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La  f«iblicacion  de  las  ObrBi  de  don  Manuel  Joeé  QupUmw^,  Ud  conocidas  y  estimadas  de  todo 
el  mando,  es,  sia^embargo»  ana  novedad  en  la  BnuoiTiCA  m  AuToass  EspaRolxs;  pues  ningún 
otro  aator  vivo  figura  en  este  magnifico  panteón  literario  que  la  constancia  de  un  particular  va 
laiirando  á  las  glorias  nacionales*  Verdad  es  que  por  una  parte  la  fama  no  ha  aguardado  á  Ja  muer- 
te de  este  eminente  escritor  para  calificar  de  verdaderamente  clásicas  sus  producciones ,  y  que  por 
otra,  el  siKoa  QimiTAiiA ,  qoe  frisa  con  los  ochenta  a&os,  hace  tiempo  arrimó  á  un  lado  la  Qus^ 
tre  ploma  que  tantos  laureles  le  ha  valido  en  ambos  mundos ;  mas  ya  que  no  ha  concluido  dife- 
rentes escritos  que  tenia  proyectados,  felicitémonos  ¿  lo  menos  de  ver  reumdas  en  un  tomo  las 
obras  qoe  han  suministrado  y  suministran  á  la  juventud  tan  útiles  lecciones,  y  de  que  la  buena 
salud  de  su  venerable  autor  le  permita  en  su  edad  avanzada  prestar  este  último  é  importante  ser- 
vido á  las  letras  españolas. 

Cuando  se  trata  de  un  escritor  tan  justamente  celebrado  como  elssitoa  Quintana  ,  es  ocioso  de- 
tenerse en  encomios  que  no  pueden  añadirle  el  menor  realce.  Cuantos  han  leido  sus  odas,  sus 
vidas  de  españoles  célebres,  sus  criticas  literarias,  le  rinden  un  tributo  de  admiración  y  respeto, 
le  estudian  como  á  uno  de  los  maestros  mas  doctos ,  y  le  proclaman  á  una  voz  patriarca  de  nues- 
tra literatura  y  uno  de  sus  mas  insignes  restauradores;  pues  hallándose  esta  postrada  y  corrom- 
pida cuando  el  sBfkm  Qihntana  vid  la  luz  del  mundo,  recibió  lecciones  del  inolvidable  Melendez 
Valdés,  7  ftié  entre  sus  alumnos  positivamente  el  mas  esclarecido  y  el  que  después  se  ha  levan- 
tado á  mas  merecida  gloria. 

¿Ouién  ha  podido  negarle  jamás  el  renmnbre  de  gran  poeta?  La  musa  del  patriotismo  le  ha  ins- 
pirado sus  mas  altas  concepciones ,  y  los  ecos  majestuosos  de  sus  cantos  enardecieron  el  corazón 
de  los  hijos  de  España  en  la  época  por  siempre  memorable  en  que  el  opresor  de  Europa  fué  por 
ellos  vencido  y  humillado.  Presentó  dignamente  en  la  escena  al  héroe  de  Covadonga,  celebró  las 
proezas  del  magnánimo  defensor  de  Tarifa,  evocó  la  sombra  del  vencido  en  Villalar  por  la  for- 
tuna, Uamó  á  juicio  en  el  panteón  del  Escorial  á  los  reyes  que  encadenaron  á  España,  estragán- 
dola con  victorias  adquiridas  á  fuerza  de  montes  de  oro  y  de  raudales  de  sangi*e ;  ensalzó  la  paz 
que  dio  nombre  á  un  principe ,  puesto  en  la  mas  alta  grandeza  y  sumido  luego  en  el  mas  impon- 
derable infortunio ;  ensahsó'  laampresa  del  que  propagó  en  América  la  vacuna,  lloró  la  rota  de 
Trafiügar,  tronó  formidable  contra  la  usurpación  francesa,  y  se  extasió  viendo  el  armamento 
unánime  de  las  provincias  españolas.  También  consagró  su  acento  á  la  magia  de  la  hermosura ,  á 
los  pesares  de  la  ausencia,  á  las  glorias  del  canto  y  á  las  maravillas  del  baile.  Hubiéronle  bastado 
para  inmortalizarse  sus  brillantes  odas  Al  mar  y  Ala  inveiícian  de  la  imprenta  ;  pero  la  musa  del 
patriotismo  fué  crastantemente  la  predilecta  de  QumrAN a  ;  tanto,  que  con  leer  sus  poesías  y  saber 
algo  de  historia  contemporánea,  se  puede  venir  en  conocimieiito  de  la  suerte  que  en  los  años 
de  18i4  y  Í82S  cabria  al  que  enriqueció  la  literatura  española  con  tesoros  tan  inapreciables.--£n 
el  entusiasma  es  un  Tirteo,  un  Píndaro  en  la  grandeza,  y  un  Horacio  en  la  severidad ;  sus  odas 
servirán  siempre  de  modelo  donde  quiera  que  se  hable  la  hermosa  lengua  de  Cervantes. 
No  contento  el  sifloa  Quintana  con  haberse  perfeccionado  en  las  reglas  del  buen  gusto  estu- 

'  La  impresión  de  las  obras  que  comprende  el  presente  tomo  lia  sugerido  al  señor  don  Antonio  Ferrcr  del  Rio,  sin- 
cero admirador  del  seSor  Qdiktana,  el  articulo  qne  fnseitamos  y  que  nos  ha  remitido  con  este  objeto.  Agradecidos, 
comees  nuestro  deber,  al  ftvor  qoe  nos  dispensa ,  sentimos  (knleamente  que  no  le  haya  sido  posible  explanar  mas  sus 
reflexiones,  j  compleUr  asi  el  Interéaeoa  qoe  aueitros  ieerores  recibirán  este  toMimen. 


n  . 

diando  á  nuestros  poetas  de  todos  los  tiempos»  coleccionó  sus  obras  selectas  y  las  did  á  la  impren- 
ta en  obsequio  de  la  juventud»  no  sin  enriquecerlas  con  observaciones  y  noticias  y  juicios  críticos» 
que  en  lo  relativo  á  la  poesía»  sobre  que  versan  exclusivamente »  enseñan  y  satisfacen  mas  que 
lo  que  otros  eruditos  antiguos  y  modernos  han  escrito  acerca  de  la  propia  materia  en  historias 
mas  ó  menos  extensas  de  la  literatura  de  nuestra  patria. 

También  el  lauro  de  historiador  ilustre  orla  dignamente  las  sienes  del  gran  poeta,  nutarco 
español  pudiéramos  denominarle  por  el  propósito  que  concibió  de  escribir  las  vidas  de  nuestros 
varones  célebres*  Majestuoso  en  la  narración  como  Tito  Livio»  profundo  como  Tácito  en  los 
juicios  sobre  las  personas  y  los  sucesos » diestro  en  la  manera  de  abarcarlos  y  ponerlos  en  relieve 
como  Salustio » á  cada  página  se  descubre  la  clásica  educación  literaria  con  que  el  sbKor  Quin- 
tana ha  sabido  beneficiar  su  eminente  talento.  ¡Lástima  que  en  España  haya  estado  tan  poco  ge- 
neralizada la  afición  á  los  estudios  grares^  y  que  esta  enfermedad  diste  mucho  todavía  dé  curarse 
radicalmentel  Vergonzoso  es  eil  verdad^  ^M  mientras  de  las  VidQ$de49faiic¡n>eéleln\íB»ahA 
vendido  difícilmente  una  edición  no  muy  numerosa*  en  su  patria»  se  hayan  agotado  siete  en  los 
Estad094}nidlos.  Si  un  historiador  no  gozara  ineftibles  delicias  en  revdvenarchiVos»  y  bc^ear  le- 
gajos» y  descifrar  ddonaentos  malamente  borroneados»  para  ihistnur  la¿poca  ¿jque^Urige  sus  in- 
vestigaciones y  procurar  el  Iriuikfo  dé  la  verdad  y  la  -^laeñanza  de  loa  eatadíasoa ;  si  deapu^a  de 
haberdado  cima  álargasiy  penosas^  tareas»  no  recibiera  el  pláceme  de  loshomino^dtctiee  de  to- 
dos los  pafaes  ;  si  no  viera  sus  obras  juagadas  con  qdauso  en  las  rewtas  extraoqeraS',  mientraaen 
los  petíódicos  españoles d^en  afinar  úliioamenté  á  que  sa  inserte  tal  cual  abúncio  de  ellas,  con- 
sagradas como  estén  sus  columnas » fuera  de  la  parte  política»  á  pregonar  on  dia y  otrolasigtorias 
<  y  alabanzas  de  las  bailarinas  y  cantantes  extranjeras»  que  por  cada  nocbto  de;fiineían. reciben  lo 
qué  bastavia  á  mantener  durante  un  añoá  dos  fakniüas  honradas ;  si  noae  áotíera  animado  del 
noble  deseo  de  dejar  eá  el  mundo  alguna  noticia  mas  de.  au«  elisteneia  que  la  partida  de  bautispi 
QK)  de  su  parroquia » y  tbi  donAl'e  en  la  losa  de  su  sepattura,  que  sea-  eoMeido  y  respetado  por 
mas  individnos  qup  los  da  su  familia ;  oief  tamente  que  debenaarxojurae  la  joas  brillante  pluma 
con  ademán  desdeñoso  y  con  enér j^eo  meauMprecio. 

Afortunadamente  el  áiík>a  Quoctara^  cayo  glorioso  renombre  nos  ha*  inspirado  im  sentadas 
quqas».  es  celebrado  en  toda  América  y  Euixqpa»  y  reimpresas  ó  traducidas»  sus  obras  se^pcuen- 
tran  en  todas  partes,  ¿Qué  importa  pues  que  al  fin  de  una  vida  laboriosa»  y  después  de  lo^ar.que 
nadie  le  dispute  la  priinhcia  literaria»  viva  modeistamente  y  alenido  á  su  tuiber  de  jubilado?  • 

Dientf  o  de  poeos  dias  se  manifestará  en  ujao  de  los  teatros  de  la  eort^  el  panorama  ^  Uisisipt 
hertMsamente  trasladado  á  un  gran  lienzo»  y  una  noche  y  otra/se  izarán  Uenasjasloc^dades  to- 
das ooki  gran  aplauso  del  públko  y  de  los  diarios »  á  quienea  parecerán  escasos  los  mas  indignes 
elogios.  Y  entre  tanto  el  hombre  observador  encontrará  desiertas  las  Ubrerias  en  que»  gracias  al 
ssfioa  Quintana»  pueden  verse  en  un  pan<»rama  mucho  mas  precioso  al  Cid  Campeador ,  personi- 
ficacibn  eterna  del  heroísmo  y  la  constancia ;  á  Guama»  el  Bueno^  que  en  magnanimidad  y  esf  uer^ 
zo  patriótico  no  cede  á  nadie  la  palma ;  á  Roget  de  JLauriaf  el  marino  mas  célebre  que  se  ba- 
ila en  los  fastos  de  las  naciones  dfósde  el  predominio  de  Cartago  basta  el  descubrimiento  del 
nuevo  mundo  ;  al  príncipe  de  Vianaf  respetable  por  sus  virtudes»  admirado  por  sus  talentos^ 
simpático  por  sus  tribulaciones;  á.Conmlo  de  Cardaba f  conocido  por  el  Gran  CofUen  entre 
liropios  y  extraños ;.  á  don  Alvaro  de  Luna »  que  medio  siglo  antes  que  Ctsa^ros  hubiera  acá* 
bado  con  el  anárquico  poder  de  los  magnates »  si  no  hubiera  queridop(tfa  si  lo  que.  les  quitaba  á 
ellos »  y  si  como  enérgico  y  entendido»  pudiera  llamársele  sencillo  y  desinteresado*  . 

No  pequeña  parte  de  sus  investigaciones  ha  diri^do  el  sfiÑoa  Quiniuna  á  la  histeria  de  Amé^ 
rica,  por  cuya  suerte  se  interesa  de  una  manera  verdaderamente  amorosa.  Desde  que  elo- 
giando la  empresa  de  k  propagación  de  la  vacuna ,  puse  en  boca  de  aquella  región  privilegiada 
estos  versos: 

Los  mismos  ya  no  sois ;  pero  ¿mi  liaolo 
Por  eso  ha  de  oesar  ?  Yo  olvidsria 
EK  rigor  de  mis  iiaros-venoedores ;  . 

SttairoscofjUcía»  sa  iodenenie  «ana, 
Crimea  fm^roa  del  Uesi|»Oj  y  BQ4e£apaña;  . 


vil 
mostró  claramente  el  sbKob  QumrAifA  su  modo  de  pensar  sobre  la  conquista  de  aquel  hemisfe- 
rio :  asi,  alabando  el  gran  mérito  del  descubridor  del  mar  del  Sur,  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  j  del 
conquistador  del  imperio  de  los  Incas ,  Francisco  Pi%arrOf  se  declara  por  la  opinión  exagerada  del 
llamado  apóstol  de  las  Indias ,  Fray  Bartolomé  de  las  Casas.  Crueldades  hubo  en  las  conquistas 
del  mundo  de  Colon  y  de  Isabel  I.  ¿Qué  hazaña  de  estas  no  las  produce,  aun  en  los  tiempos  actua- 
les, en  que  el  buen  sentido  va  tributando  su  admiración  y  sus  aplausos  á  otro  espectáculo  que  al 
de  las  bataUas,  y  ¿  otros  héroes  que  los  perturbadores  de  la  paz  del  mundo?  De  gran  peso  es  para 
nosotros  el  parecer  del  señor  QuniTAifA ;  pero  nos  atreveríamos  á  decir  que  su  grande  amor  por 
la  justicia  le  hace  muy  severo  contra  los  que,  seguidos  de  un  pu&ado  de  hombres,  que  en  el  dia, 
con  mas  recursos  y  medios  ofensivos,  no  bastarian  para  apoderarse  de  un  desmantelado  castillo, 
plantaron  la  cruz  del  Gólgota  y  el  pendón  de  Santiago  en  dilatadísimas  regiones. 

Al  SEÑOR  QunrrANA  se  atribuye  también  el  manifiesto  de  la  junta  Central  á  los  americanos,  en 
que  se  les  llamaba  á  entrar  en  la  condición  de  hombres  libres,  como  si  basta  entonces  hubieran 
sido  esclavos ,  como  si  las  leyes  de  Indias  no  fueran  una  elocuentísima  protesta  contra  las  deda- 
maciones  que  han  producido  la  independencia  y  la  ruina,  y  amenazan  la  disolución  de  hermosos 
países ,  prósperos  y  tranquilos  bajo  el  cetro  de  España.  Hoy  mismo  es  allí  una  opinión  proverbial 
esta  que  trascribimos  y  que  pu(Uera  considerarse  hija  de  un  ciego  patriotismo ;  es  el  pensa- 
miento dominante  en  la  Historia  de  la  revolución  de  Méjico  que  está  dando  á  luz  el  juicioso  y  muy 
ilustrado  guanajuateco  don  Lúeas  Alaman ,  que  fué  representante  de  su  país  nativo  en  las  cortes 
españolas  de  1820. 

Entre  las  vidas  de  españoles  célebres  figuran,  aunque  insertas  en  la  parte  literaria,  las  de  Cer- 
vanies  y  Melendez  Valdés ;  superior  la  primera  á  cuantas  se  han  escrito  de  aquel  grande  hom- 
bre, hija  la  segunda  del  amor  de  un  discípulo  á  su  maestro. 

Por  las  vicisitudes  y  persecuciones  del  señor'  Quintana  carecemos  de  tres  importantes  trage- 
dias :  Roger  de  Flor,  Blanca  de  Borbon  y  el  Principe  de  Yima ;  por  su  escrupulosidad  y  por  el  deseo 
de  aclarar  un  punto  histórico  no  tenemos  entre  las  vidas  de  españoles  célebres  la  del  duque  de 
Alba ,  ya  casi  concluida  ;  pues  habiendo  visto  insinuado  en  algún  escritor  que  aquel  personaje 
habia  intercedido  por  los  condes  de  Hors  y  de  Egmont ,  no  quiso  pasar  adelante  sin  confirmar 
con  algún  documento  acción  tan  digna  de  loa ;  y  no  habiéndolo  encontrado ,  ha  preferido  arrin- 
conar lo  escrito  á  decir  una  alabanza  sin  estar  convencido  de  ella ,  ó  á  hacer  al  de  Alba  ejecutor 
de  una  crueldad ,  teniendo  la  duda  de  si  en  verdad  se  opuso  á  ella. 

Termina  el  presente  volumen  con  unas  cartas  escritas  álord  Holland,  sobre  la  revolución  es- 
pañola, que  por  primera  vez  salen  á  la  luz  pública ,  y  merecieran  haber  saUdo  de  la  oscuridad  hace 
mucho  tiempo.  Son  documentos  muy  notables,  escritos  con  concienzuda  mesura  y  en  el  sentido 
de  la  opinión  mas  avanzada,  precisamente  en  el  tiempo  en  que  mas  arreciaban  los  peligros  y  las 
persecuciones. 

Siento  carecer  de  habilidad  y  tiempo  para  pagar  un  tributo  de  admiración  al  hombre  á  quien 
tanto  debo  en  mí  carrera  literaria :  sus  afectuosos  y  profundos  consejos  me  han  servido  de  guia, 
y  sus  sinceros  aplausos  de  aliento  para  arrojarme  á  nuevas  tareas.  Tome  á  lo  menos  en  cuenta  e\ 
SEÑOR  Quintana,  y  sírvame  para  mis  lectores  de  disculpa,  la  circunstanciado  que  le  dedico  los  úl- 
timos instantes  que  permanezco  en  Madrid,  su  patria  y  la  mía,  puesto  ya  el  pié  en  el  estribo  para 
retirarme  á  realizar  un  deseo  que  de  tiempo  atrás  me  anima  :  que  el  gran  Carlos  III  tenga  una 
historia  de  su  célebre  reinado  escrita  por  pluma  española. 

Madrid ,  31  de  diciembre  de  1881. 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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A  CIENFÜEGOS  *. 

Vbn»  dulce  amigo  mió,  á  honrar  con  tu  respetable  nombre  la  edición  de  unos  versos  que  si 
algún  precio  tienen, «s  debido  en  gran  parte  á  tu  inspiración  y  á  tu  ejemplo.  Nada  importa  que 
el  mármol  del  sepulcro  te  tenga  ya  separado  de  la  región  de  los  vivientes.  ¿Desata  acaso  la  muerte 
loslazosde  amory  de  estimación  que  unen  entre  si  á  los  hombres?  No,  caro  Cienfuegos :  la  muerte 
los  estrecha  de  un  modo  indisoluble;  ella  los  defiende  de  la  inconstancia  y  de  la  inconsecuencia; 
ella  los  asegura  contra  los  vaivenes  de  la  fortuna;  ella,  en  fin,  los  pone  á  cubierto  del  frenesí  de 
las  pasiones.  A  lo  menos  de  los  muertos  no  hay  que  temer,  Nicasio,  esta  ingratitud  escandalosa, 
esta  alevosía  cruel  que  tan  amarga  y  frecuentemente  experimentamos  de  los  vivos. 

El  dedo  de  Madrid  me  señalaba  en  otro  tiempo  como  amigo,  como  díscipulo,  como  compañero 
tuyo.  La  afición  ¿  unos  mismos  estudios  y  la  profesión  de  unos  mismos  principios  hacian  este  ho- 
nor á  mi  nombre,  bien  que  ni  por  la  variedad  y  excelencia  de  mis  talentos,  ni  por  la  belleza  y 
perfección  de  mis  escritos  deba  jamás  ir  á  la  par  con  el  tuyo.  De  ti  aprendí  á  no  hacer  de  la  lite- 
ratura un  instrumento  de  opresión  y  de  servidumbre,  á  no  envilecer  jamás  ni  con  la  adulación  ni 
con  la  sátira  la  noble  profesión  de  escribir,  á  manejar  y  respetar  la  poesía  como  un  don  que  el 
cielo  dispensa  á  los  hombres  para  que  se  perfeccionen  y  se  amen,  y  no  para  que  se  destrocen  y 
corrompan. 

¿Y  quién  ep  la  miserable  época  que  acaba  de  pasarbaobservado  mejor  que  tú  estas  máximas  sa- 
gradas?A  la  vista  y  casi  en  las  gan*as  del  despotismo  insolente  ybárbaro  que  nos  oprimía,  canta- 
bas tú  las  alabanzas  de  la  libertad;  y  en  medio  de  la  corrupción  mas  estragada  y  del  desaliento 
mas  pusilánime  que  hubonunca,  tu  voz  vehemente  y  severa  nosUamaba  poderosamente  ala  ener- 
gía de  los  sentimientos  patrióticos  y  á  la  sencillez  y  dulzura  de  las  costumbres  inocentes.  Tengan 
en  buen  hora  otros  escritores  la  gloria  de  pintar  con  mas  halago  las  gratas  ilusiones  de  la  edad 
primera;  haga  en  buen  hora  su  mano  resonar  con  mas  gracia  el  laúd  de  Tíbulo  ó  la  lira  de  Ana- 
creonte ;  pero  aquellos  que  sientan  en  su  corazón  el  santo  amor  de  la  virtud  y  la  inflexible  aversión 
a  la  injusticia;  los  que  se  hallen  inflamados  del  entusiasmo  puro  y  sublime  hacia  el  bien  y  digni- 
dad de  la  especie  humana,  esos  todos  harán  continuamente  sus  delicias  de  tus  odas^  de  tus  epís- 
tolas y  de  tus  tragedias,  y  en  ellas  hallarán  un  alimento  propio  de  sus  almas  sensibles  y  virtuosas. 

*  Esta  dedicatoria  salió  á  luz  la  primera  vez  en  la  edición  del  afto  1813.  Saprimióse  después  por  motivos  de  cir- 
conspeccíon  y  delicadeza ;  ñus  habiendo  cesado  estos  motivos ,  se  restablece  ahora  en  su  logar  en  los  mismos  térml- 
no9  que  primero. 
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Nuestra  revolución  se  anuncia  en  el  Escorial ,  y  la  agresión  escandalosa  de  lo»  franceses  la 
precipita  en  Aranjuez.  ¿Qué  hará  Cienfuegos?  ¿Doblará  la  rodilla  al  azote  del  país?  Y  sacerdote 
de  lasmusasjprofánará  su  ministerio  dorando  con  el  brillo  de  la  armonía  y  de  la  elocuencia  el  acto 
de  iniquidad  mas  execrable  que  han  presenciado  los  siglos?  El  atleta  robusto  de  la  libertad  ¿dejara 
pasar  esta  ocasión  de  hacer  frente  á  la  tiranía  y  de  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  la  injusticia?  ¡  Ahí 
No.  Si  al  llegar  esta  crisis  espantosa,  tus  fuerzas,  acabadas  con  la  mortal  dolencia  que  te  consu- 
mía, no  te  dejaron  escribir;  si  tu  voz,  ya  casi  moribunda,  no  era  bastante  á  entonar  aquellos  can- 
tos de  fuego  que  hubieran  excitado  tan  noblemente  el  ardor  de  los  españoles;  si  no  pudiste,  en 
fin,  servir  á  está  causa  santisima  coA  aquel  carácter  irresistible  que  imprimía  tu  pluma  an  la  ver- 
dad, tú  supiste,  y  esto  es  mas  aun,  tú  supiste  sellar  con  la  entereza  de  tu  conducta  las  bellas 
máxhnas  que  habías  esparcido  en  tus  escritos;  y  mártir  glorioso  de  tu  patria,  arrostraste  y  sufris- 
te la  muerte  por  no  transigir  con  los  tiranos. 

j  Oh  Cienfuegos!  este  tiempo  de  borrasca  ha  sido  también  un  tiempo  de  prueba;  y  ¡cuan  triste, 
cuan  amarga  es  la  que  algunos  han  hecho  de  la  consistencia  de  sus  principios  y  de  la  realidad  de 
sus  virtudes!  Hipócritas  de  honor  y  patriotismo,  no  han  podido  sostenerse  contra  el  torbellino 
revolucionario,  que  les  ha  arrancado  la  máscara  con  que  se  cubrían  y  puesto  en  descubierto 
toda  su  abominable  desnudez.  Tú  conocías  á  muchos  de  ellos,  tú  los  amabas ,  tú  los  estimabas. 
¿Pudiste  imaginarlo  jamás?  Los  unos  se  ríen  ahora  déla  misma  doctrina  que  antes  predicaban, 
se  han  hecho  siervos  y  apóstoles  del  mas  execrable  tirano ,  y  han  insultado  sacrilegamente  á  la 
patria  moribunda  en  su  agonía.  Los  otros,  destrozando  cruelmente  los  vínculos  de  una  amistad 
antigua  y  jamás  violada,  han  profanado  sin  pudor  ninguno  los  respetos  todos  de  la  hospitalidad  y 
la  confianza,  y  correspondido  al  afecto  mas  tierno  y  paternal  con  la  mas  negra  traición.  ¡Ah! 
¡puedan  estas  líneas,  si  alguna  vez  llegan  á  sus  ojos ,  presentarles  la  horríble  diferencia  entre  lo 
que  ahora  son  y  lo  que  antes  parecían!...  ¿Pero  dónde  voy?  Perdona,  amigo  mío,  si  he  inquieta- 
do el  reposo  de  tu  sepulcro  con  unas  quejas  tan  tristes.  Al  recorrer  estos  versos ,  fruto  de  nuestros 
ocios  antiguos  y  ocupación  agradable  de  aquel  noble  retiro  en  que  vivíamos,  mí  alma,  honda- 
mente afligida,  no  ha  podido  menos  de  volver  su  vista  hacia  atrás,  y  contemplar  cuan  escandalo- 
sos desertores  han  tenido  la  filosofía  y  la  virtud. 

Acabó  para  mi ,  y  no  volverá  jamás,  aquel  tiempo  de  dulces  ilusiones,  de  gratos  y  apacibles  es- 
tudios. Fuerza  ha  sido  abandonarlos  para  acudir  el  peligro  común  y  servu'á  la  causa  pública  en 
tareas  y  afanes  harto  diferentes.  Otros  cantarán  después  el  triunfo,  cuando  serenada  la  agitación 
y  restablecido  el  orden,  la  voz  dulce  de  las  musas  vuelva  á  resonar  en  España.  Entonces  tus  vi- 
gorosos versos,  dignos  precursores  de  libertad  y  de  virtudes,  serán  aplaudidos  con  igual  admira- 
ción que  gratitud.  Entonces,  si  por  dicha  llegan  hasta  allá  los  míos,  el  autor  unirá  su  aplauso  al 
de  la  posteridad;  y  el  alto  aprecio  y  amistad  afectuosa  que  en  vida  sintió  por  ti ,  prolongándose 
mas  allá  del  sepulcro,  durarán  siquiera  todo  lo  que  dure  este  libro. 

Cadii,90dejiiniod6l8i3. 

Manuel  José  Quintana. 


poesías. 


AJUAN  DE  PADILLA. 

Todo  á  humillar  la  humanidad  conspira  : 
Falló  su  fuerza  á  la  sagrada  lira , 
Su  privilegio  al  canto » 
Y  al  genio  su  poder.  ¿Los  grandes  ecos 
D6  están,  que  resonaban 
Allá  en  los  templos  de  la  Grecia  un  dia » 
Coando  en  los  desmayados  corazones 
Llama  de  gloria  de  repente  ardia » 
¥  el  son  hasta  en  las  selvas  convertía 
A  los  tímidos  ciervos  en  leones? 
¡Oh,  cuál  cantara  yo  si  el  dios  del  Pindó 
Poder  Un  grande  á  mis  aceatos  diera! 
¡  Con  qué  vehemencia  entonces  la  voz  mi  a , 
Honor,  constancia  y  libertad  sonando , 
De  un  mar  al  otro  mar  se  extendería. 

¡Patria!  nombre  feliz,  numen  divino, 
Eterna  fuente  de  virtud,  en  donde 
Su  inestinguible  ardor  beben  los  buenos; 
¡Patria!...  La  vista  atónita  no  encuentra 
Patria  en  tomo  de  si ,  ni  el  labio  implora 
Con  voz  tan  bella  al  simulacro  yerto 
Quese  muestra  en  su  vez.  Pálido ,  triste , 
De  negro  luto  y  de  pavor  cubierto, 
Ni  aun  á  esquivar  se  atreve 
La  mano  asoladora 

De  la  furia  execrable  que,  inclemente , 
Su  seno  oprime,  su  beldad  desdora. 
Sangre  destila  si  afligido  llora ; 
Su  lúgubre  alarido 
Rompe  loe  aires,  y  en  dolor  bañado , 
Viene  horroroso  á  lastimar  mi  oído. 

¡Perdona,  madre  España !  La  flaqueza 
De  tos  ootwrdes  h^os  pudo  sola 
Asi  enlutar  tu  sin  igual  belleza ! 
¿Quién  fué  de  ellos  jamás?  i  Ah !  vanamente 
Discurre  mi  deseo 

Por  tus  fiístos  sangrientos  y  el  contino 
Revolver  de  los  tiempos;  vanamente 
Busco  honor  y  virtud :  ñié  tu  destino 
Dar  nacimiento  un  dia 
A  un  odioso  tropel  de  hombres  feroces , 
Colosos  para  el  mal ;  todos  te  hollaron , 
Todos  sjaron  tu  feliz  decoro ; 
¡Y  sus  nombres  aun-viven !  Y  sú  frente 
Pudo  orlar  impudente 
La  vil  posteridad  con  lauros  de  oro ! 

¡Y  uno  solo!  {Uno  solo  I...  |  Oh,  de  Padilla 
Indignamente  s^ado , 
Non&re  inmortal!  Oh  gloria  de  Castilla! 
Mi  espíritu  agitado, 
Buscando  alta  virtud ,  renueva  ahora 
Tu  memoria  infeUz.  Sombra  sublime , 
Rompe  el  silencio  de  tu  eterna  tumba, 
Rómpele,  y  toma  á  defender  tu  España , 
Que  atada,  opresa,  envilecidaí  gime.' 
Si,  tus  rirtudes  solas. 
Solo  tu  ardor  intrépido  podria 
Volvemos  al  valor,  y  sacudido  , 


Por  ti  solo  sería 

Nuestro  torpe  letargo  y  dego  olvido. 

Tú  el  único  ya  fuiste 
Que  osó  arrostrar  con  generoso  pecho 
Al  huracán  deshecho 
Del  despotismo  en  nuestra  playa  triste. 
Abortóle  la  mar  mas  espantoso 
Que  los  monstraos  que  encierra  en  su  hondo  seno, 

Y  él ,  respirando  su  infernal  veneno , 
Entre  ignorancia  universal  marchaba , 
Destrayendo  sus  pies  cuanto  corrieron. 
¿De  qué  pues  nos  valieron 

Siete  siglos  de  afán  y  nuestra  sangre 
A  torrentes  verter?  Lanzado  en  vano 
Fué  de  Castilla  el  áralie  inclemente. 
Si  olro  opresor  mas  pérfido  y  tirano 
Prepara  el  yugo  á  su  infelice  frente. 

Ofendida,  indignada 
Se  alzó ,  se  estremeció ,  y  arrojó  el  grito 
De  venganza  y  de  horror,  f  Vuela,  hgo  mió. 
Vuela,  y  ahuyenta  la  espantosa  plaga 
Que  me  insulta  y  me  amaga : 
Sé  tú  mi  escudo,  y  en  tu  ardiente  brío 
Su  curso  infausto  aselador  quebranta. » 
Dyo;  y  cual  rayo  que  volando  asuela, 

0  como  trueno  que  bramando  espanta , 
El  héroe  de  Toledo  recorría 

Un  campo  y  otro  campo :  el  pueblo  todo. 
Conmovido  á  su  voz ,  ardiendo  en  ira 

Y  anhelando  vencer,  corre  ÍUrioso 
A  la  lucha  fatal  que  se  aprestaba. 
Padilla  le  guiaba, 

Y  de  la  patria  en  su  valiente  mano 
El  estandarte  espléndido  ondeaba. 

¡  Oh  estrago !  Oh  firenesi !  Dos  veces  fueron 
Las  que  el  genio  feroz  de  la  impía  guerra 
Entre  muerte  y  dolor  mezcló  las  haces ; 

1  Haces  que  nunca  combatir  debieron ! 
Un  hábito,  una  tierra 

Eran.,  y  una  su  ley ,  unas  sus  aras. 

Uno  su  hablar.  ¡  Ah  bárbaros !  ¿  Y  en  vano 

Naturaleza  os  diera 

Vínculos  tantos?  Suspended  los  hierros 

Que  sedientos  de  sangre  en  vuestras  manos 

Contemplo  con  horror :  ¿;k>  sois  hermanos? 

Todos  á  un  tiempo,  todos 

Revolved :  al  furor  de  vuestros  brazos 

Caiga  rota  en  pedazos 

La  soberbia  del  déspota  insolente 

Que  á  todos  amenaza...  ¿En  los  oídos 

No  os  dan  los  alaridos , 

Las  tristes  quejas  de  la  edad  siguiente, 

Que  á  ominosa  cadena 

Vuestra  discordia  pérfida  condena? 

De  polvo  en  tanto  la  confusa  nube, 
Nunda  ya  del  furor,  turbando  el  dia, 
Hasta  el  Olimpo  sube ; 

Y  del  bronce  tronante  al  estallido 
El  viento  sacudido 
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Raudo  dilaU  por  Castilla  t<Ma 

En  ecos  el  horror :  corre  la  sangre , 

Vuela  la  muerte...  ¡Oh  Dios !  ^tor  qué  dispersas 

Las  huestes  vencedoras 

Se  derraman  asi?  Solo  en  el  llano , 

De  arena  y  sangre  y  de  sudor  oubierto. 

Miro  al  héroe  que  lucha ,  y  luchi  en  Taoo . 

Ya]  fin  cayó :  su  misen  calda 

La  libertad  rendida 

LleYÓ  tras  si.  Cayó :  cuando  salieron 

Sus  últimos  suspiros , 

Al  seno  augusto  de  la  patria  huyeron. 

T«]o  proftindo ,  que  en  arenas  de  oro 
La  rubia  espalda  deslizando ,  llegas 
El  pié  á  besar  &  la  imperial  Toledo; 
Toledo,  que  en  desdoro 
De  su  antigua  altivez  y  su  energía 
Se  encorva  al  yugo  que  esquivó  algún  día ; 
Toledo,  oriente  de  Padilla. ..  ¡  Oh  rio ! 
Tú  le  viste  nacer,  tú  lamentaste 
Su  destino  infeliz,  y  en  triste  duelo 
Su  fin  inílaiusto  denunciaste  al  délo. 
Tú  aquel  solar  bañabas, 
Do  siempre  incorruptibles  se  albergaron 
La  patria  y  el  valor.  Mis  ojos  vean 
Q  suelo  que  él  hollaba , 
El  espacio  feliz  do  respiraba , 

Y  en  mi  llanto  y  dolor  bañados  sean. 

)Y  nada  encuentro  1 Y  la  venganza  airada 
Nada  indultó !  Su  bárbara  violencia 
La  inocente  morada 
De  la  opresa  virtud  suflrir  no  pudo. 
Derrocóla ;  en  su  vez ,  solo ,  aflrentoso , 
El  padrón  del  oprobio  alli  se  mira. 
Que  á  dolor  congojoso 
Incita  el  pecho  y  á  furor  sañudo, 
Coando  contempla  á  la  ignominia  dado 
Tan  santo  sitio  y  al  silencio  mudo. 
I  Mudo  silencio  I  No ;  que  en  él  aun  vive 
Su  grande  habitador :  vedle  cuan  lleno 
De  generosa  ira 
Clamando  en  tomo  de  nosotros  gira. 

c Castellanos,  alzaos ;  la  inmensa  huella 
Corrió  de  tres  edades 
Por  mi  sangre  infeliz ;  corrió,  y  aun  ella 
Hierve  reciente  y  á  venganza  os  llama. 
¿Queréis  por  dicha  conllevar  la  pena 
Del  siglo  vil  á  quien  mi  muerte  infama? 
¿Seguir  besandb  la  fatal  cadena? 
¿Vuestro  mal  merecer?  Volved  los  ojos , 
Volved  atrás,  y  contempladme  cuando 
Yo  di  á  la  tierra  el  admirable  templo 
De  la  virtud  con  la  opresión  luchando. 
Entonces  los  clamores 
De  la  tremente  patria  en  vano  oísteis, 
Negándoos  á  su  voz,  y  fascinados 
Tras  la  execrable  esclavitud  corristeis, 
Foijando  \  oh  indignación !  los  torpes  lazos 
Que  oprobio  han  sido  á  tan  robustos  brazos. 

»  Y  aquella  fuerza  indómita,  impaciente. 
En  tan  estrechos  términos  no  pudo 
Contenerse,'y  rompió ;  como  torrente 
Llevó  tras  si  la  agitación ,  la  guerra , 

Y  fatigó  con  crímenes  la  tierra. 
Indignamente  hollada 

Gimió  la  dulce  Italia ,  arder  el  Sena 
En  discordias  se  vio,  la  África  esclava, 
El  Bátavo  industrioso 


Al  hierro  dado  y  devorante  fuego. 

¿De  vuestro  orgullo,  en  su  insolencia  ciego, 

Quién  salvarse  logró?  Ni  al  indfo  pudo 

Guardar  un  ponto  inmenso,  borrascoso, 

De  sus  sencillos  lares 

Inútil  valladar :  de  horror  cubierto 

Vuestro  genio  feroz,  hiende  los  mares, 

Y  es  la  inocente  América  un  desierto. 

•Tantos  estragos,  sin  respeto  holladas 
Justicia  y  fe,  la  detestable  ofensa 
Hecha  á  la  patria  de  amarrarla  al  yugo 

Y  ahogar  su  libertad,  á  un  tiempo  alzaron 
So  poderoso  grito, 

Y  á  la  atónita  Europa  despertaron. 
Ella  sobre  vosotros  indignada 

Cayó  y  os  oprimió.  ¿Qué  se  hizo  entonces 
Vuestra  vana  altivez?  La  tiranía 
Que  lenta  os  consumía 
Tendió  su  cetro  bárbaro,  y  llamando 
A  la  exicial  superstición,  con  ella 
Fué  abierto  el  hondo  precipicio  en  donde 
Se  hundió  al  fin  vuestro  nombre. 
Viles  esclavos,  (fie  en  tan  torpe  olvido 
Sois  la  risa  y  baldón  del  universo. 
Cuyo  espanto  y  escándalo  habéis  sido. 

«Estremeceos,  á  la  ignominia  hoy  dados. 
Mañana  al  polvo,  ¿no  miráis  cuál  brama , 
Con  cuál  furor  se  inflama 
La  tierra  en  torno  á  sacudir  áéí  cuello 
La -servidumbre?  ¿Y  se  verá  que,  hundidoa 
En  ocio  infame  y  miserable  sueño , 
AI  generoso  empeño 
Los  últimos  voléis?  No ;  que  en  violenta 
Rabia  inflamado  y  devorante  saña 
Ruja  el  león  de  España , 

Y  corra  en  sangre  á  sepultar  su  afrenta. 
La  espada  centellante  arda  en  su  mano, 

Y  al  verie,  sobre  el  trono 
Pálido  tiemble  el  opresor  tirano. 
Vfrtud,  patria,  valor :  ul  fué  el  sendero 
Que  yo  os  abri  primero ; 

Vedle,  bolladle,  volad ;  mi  nombre  os  guie. 
Mi  nombre  vengador,  á  la  pelea : 
Padilla  el  grito  de  las  huestas  sea. 
Padilla  aclame  la  feliz  victoria. 
Padilla  08  dé  la  Kbertad,  la  gloria.» 

(Mayo  de  1797.) 

A  LA  EXPEDiaON  ESPAf^OLA 

»AaA  raOPAGAR  LA  VACUNA  EIT  Al  ERICA  BAJO  LA  DIRECCIÓN 
DE  DOÜ  PRAVCISCO  BALIIS. 

¡Virgen  del  mundo,  América  inocente! 
Tú ,  que  el  preciado  seno 
Al  cielo  ostentas  de  abundancia  lleno, 

Y  de  apacible  juventud  la  frente; 

Tú,  que  á  fuer  de  mas  tierna  y  mas  hermosa 
Entre  las  zonas  de  la  madre  tierra , 
Debiste  ser  del  hado, 
Ya  contra  ti  tan  inclemente  y  fiero , 
Delicia  dulce  y  el  amor  primero ; 
Óyeme :  si  hubo  vez  en  que  mis  ojos , 
Los  festos  de  tu  historia  recorriendo. 
No  se  hinchesen  de  lágrimas;  si  pudo 
Mi  corazón  sin  coVnpasion,  sin  ira 
Tus  lástimas  oir,  ¡  ah !  que  negado 
Eternamente á  la  virtud  me  vea, 

Y  bárbaro  y  malvado 

Cual  los  que  asi  te  destrozaron  sea. 
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Coo  sangre  están  escritos 
En  el  eterno  libro  de  la  vida 
Esos  dolientes  gritos 
Qneta  labio  afligido  al  cielo  entia. 
aamanalli  contra  la  patria  mia,  ^ 

T  f edan  estampar  gloria  y  ventura 
En  el  campo  btal  donde  hay  delitos. 
¿No  cesarán  jamás?  No  son  bastantes 
Tres  siglos  infelices 
De  amarga  expiación?  Ya  en  estos  dias 
No  somos,  no,  los  que  á  la  ht  del  mundo 
Las  alas  de  la  audacia  se  vistieron 

Y  por  el  ponto  Atlántico  volaron; 
Aquellos  que  al  silencio  en  que  yacias , 
Sangrienta,  encadenada,  te  arrancaron. 

t  Los  mismos  ya  no  sois;  pero  ¿mi  llanto 
Por  eso  ha  de  cesar?  Yo  olvidaria 
El  rigor  de  mis  duros  vencedores ; 
Su  atroz  codicia,  su  inclemente  safia 
Crimen  (üeron  del  tiempo ,  y  no  de  España. 
Mas  ¿cuándo  ¡ay  Dios!  los  dolorosos  males 
Podré  olridar  que  aun  misera  me  ahogan? 

Y  entre  ellos...  \  Ah!  venid  á  contemplarme, 
Si  el  honor  no  os  lo  veda,  emponioñada 
Con  la  peste  fatal  que  á  desolanne 

De  sus  funestas  naves  íü^  lanzada. 
Gomo  en  árida  mies  hierro  enemigo , 
Como  sierpe  que  infesta  y  que  devora. 
Tal  su  ala  abrasadora 
Desde  aquel  tiempo  se  ensañó  conmigo. 
Miradla  abravecerse,  y  cual  sepulta 
Allá  en  la  estancia  oculta 
De  la  muerte  mis  hijos,  mis  amores. 
Tened  ¡  ay !  compasión  de  mi  agonía 
Los  que  os  llamáis  de  América  señores : 
Ted  que  no  b^ista  á  su  furor  insano 
Una  generación ;  ciento  se  traga ; 

Y  yo,  expirante,  yerma,  á  tanta  plaga 
Demiando  auxilio ,  y  le  demando  en  vano.» 

Con  tides  quejas  el  Olimpo  heria 
Cuando  ai  los  campos  de  Albion  natura 
De  la  riruéla  hidrópica  al  estrago 
El  voituroso  antidoto  oponía. 
La  esposa  dócil  del  celoso  toro 
De  este  precioso  don  ftié  enriquecida , 

Y  en  las  copiosas  fuentes  le  guardaba , 
Donde  su  leche  candida  á  raudales 
Diq>ensa  á  tantos  alimento  y  vida. 
leimer  lo  revelaba  á  los  mortales. 
Lu  madres  desde  entonces 

Sus  lijosa  su  seno 

Sin  susto  de  perderios  estrecharon , 

Y  desde  entonces  la  doncella  hermosa 
No  tembló  que  estragase  este  veneno 
Su  tez  de  nieve  y  su  color  de  rosa. 

A  tan  inmenso  don  agradecida 

La  Europa  toda  en  ecos  de  alabanza 

Coo  el  nombre  de  Jenner  se  recrea ; 

Y  ya  en  su  exaltación  eleva  altares 
Donde,  á  par  de  sus  genios  tutelares, 
Siglos  y  siglos  adorar  le  vea. 

De  tanta  gloria  á  la  radiante  lumbre , 
En  noble  emuladon  llenando  el  pecho. 
Alzó  la  frente  un  español :  «JÍo  sea. 
Clamó,  que  su  magnánima  costumbre 
En  tan  grande  ocasión  mi  patria  olvide. 
El  don  de  la  invención  es  de  fortuna , 
Gócele  allá  un  inglés;  España  ostente 
Su  corazón  espléndido  y  sublime, 


Y  dé  á  su  majestad  mayor  decoro 
Llevando  este  tesoro 

Donde  con  mas  violencia  el  mal  oprime. 
Yo  volaré ;  que  un  numen  me  lo  manda ; 
Yo  volaré :  del  férvido  Océano 
Arrostraré  la  furia  embravecida , 

Y  en  medio  de  la  América  infestada 
Sabré  plantar  el  árbol  de  la  vida.» 

Dijo ;  y  apenas  de  su  labio  ardiente 
Estos  ecos  benéficos  salieron. 
Guando  tendiendo  al  aire  el  blando  lino. 
Ya  en  el  puerto  la  nave  se  agitaba 
Por  dar  principio  á  tan  feliz  camino. 
Lánzase  el  argonauta  á  su  destino. 
Ondas  del  mar,  en  plácida  bonanza 
Llevad  ese  depósito  sagrado  , 

Por  vuestro  campo  liquido  y  sereno; 
De  mil  generaciones  la  esperanza 
Va  alli,  no  la  aneguéis,  guardad  ^  trueno, 
Guardad  el  rayo  y  la  fatal  tormenta 
Al  tiempo  en  que,  dejando 
Aquéllas  playas  fértiles,  remotas. 
De  vicios  y  oro  y  maldicicm  preñadas 
Vengan  triunfando  las  soberbias  flotas. 

A  Balmis  respeud.  j  Oh  heroico  pecho , 
Que  en  tan  bello  afanar  tu  aliento  empleas ! 
Vé  impávido  á  tu  fin.  La  horrenda  saña 
De  un  ponto  siempre  ronco  y  borrascoso» 
Del  vértigo  espantoso 
La  devorante  boca. 
La  negra  fiíz  de  cavernosa  roca 
Donde  el  viento  quebranta  los  bajeles, 
De  los  rudos  peligros  que  te  aguardan 
Los  mas  grandes  no  son  ni  mas  crueles. 
Espéralos  del  hombre :  el  hombre  implo, 
Encallado  en  error,  ciego,  envidioso , 
Será  quien  sople  el  huracán  violento 
Que  combata  bramando  el  noble  intento. 
Mas  sigue,  insiste  en  él  firme  y  seguro ; 

Y  cuando  llegue  de  la  lucha  el  dia , 
Ten  4Jo  en  la  memoria 

Que  nadie  sin  tesón  y  ardua  porfía 
Pudo  arrancar  las  palmas  de  la  gloria. 

Llegas  en  fin.  La  América  saluda 
A  su  gran  bienhechor,  y  al  punto  siente 
Purificar  sus  venas 
El  destinado  bálsamo :  tú  entonces 
De  ardor  mas  generoso  el  pecho  llenas; 

Y  obedeciendo  al  numen  que  te  guia , 
Mandas  volver  la  resonante  prora 

A  los  reinos  del  Ganges  y  á  la  aurora. 
El  mar  del  Mediodía 
Te  vio  asombrado  sus  inmensos  senos  . 
Incansable  surcar ;  Luzon  te  admira , 
Siempre  sembrando  el  bien  en  tu  camino , 

Y  al  acercarte  al  industrioso  chino . 
Es  fima  que  en  su  tumba  respetada 
Por  verte  alzó  la  venerable  frente 
C(mfticio,  y  que  exclamaba  en  su  sorpresa : 
c  ¡Digna  de  mi  virtud  en  esta  empresa .'  > 

¡  Digna ,  hombre  grande,  en  de  ti !  i  Bien  digna 
De  aquella  luz  altísima  y  divina, 
Que  en  dias  mas  felices 
La  razón ,  la  virtud  aqui  encendieron ! 
Luz  que  se  extingue  ya :  Balmis ,  no  tornes 
No  crece  ya  en  Europa 
El  sagrado  laurel  con  que  te  adornes. 
Quédate  allá,  donde  sagrado  asilo 
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Tendrán  la  paz ,  la  independencia  hermosa ; 

Quédate  allá ,  donde  por  fin  recibas 

£1  premio  augusto  de  tu  acción  gloriosa. 

Un  pueblo,  por  ti  inmenso,  en  dulces  himnos 

Con  fervoroso  celo 

Levantará  tu  nombre  al  alto  cielo ; 

Y  aunque  en  los  sordos  senos 

Tú  ya  durmiendo  de  la  tumba  firia , 

No  los  oirás ,  escúchalos  al  menos 

En  los  acentos  de  la  musa  mia. 

lDiclcmbredel806.) 


A  LUISA  TODI , 

eoaodo  eantó  en  el  teatro  de  Madrid  las  dos  óperas 
de  Armida  j  Diio. 

¿Qué  se  negó  de  la  falaz  Armida 
AI  mágico  poder?  Su  voz  sonaba , 

Y  el  báratro  profundo 

De  sus  lóbregos  senos  alanzaba 

El  tremendo  escuadrón  que  la  servia. 

Viérase  al  puntade  infernal  veneno 

Toda  inundarse  en  derredor  la  esfera, 

Arder  el  rayo  y  retumbar  el  trueno . 

La  rápida  carrera 

Suspenderse  del  sol ,  bramar  los  vientos. 

En  sus  hondos  cimientos 

Estremecerse  el  mar,  y  mal  segura 

La  tierra  contrastada , 

De  sus  ejes  eternos  desquiciada. 

Mas  cuando  al  fin  enamorada  y  ciega 
El  corazón  indómito  rendia, 

Y  de  perder  su  amante  recelosa , 
En  los  fines  del  orbe  le  escondía. 

Ya  no  era  entonces  la  espantosa  maga ; 
Era  ya  una  deidad.  El  polo  yerto 
Ostentóse  cubierto 
Con  el  manto  de  Flora ; 
Por  los  fecundos  prados 
Las  fuentes  murmuraban , 

Y  de  esencias  bañados , 

Los  céfiros  jugaban  con  las  flores ; 

Volábanlos  amores, 

Las  gracias  y  el  deleite  en  pos  de  Armida; 

Y  ella  entre  tanto ,  de  Rinaldo  asida , 
El  coro  de  las  aves  escuchaba , 

Que  al  placer  y  al  amor  la  convidaba. 

Tal  fué  entonces  Armida ;  y  tal  ahora 
Tü  ¡  oh  poderosa  Todi !  la  presentas , 
Ya  en  ternura  y  delicias  anegada, 
Temerosa  después,  y  al  fin  furiosa 
Viendo  su  gloria  y  su  beldad  hollada. 
(Invención  celestial !  No,  no  es  Armida 
La  que  asi  nos  enciende 

Y  el  agitado  espíritu  suspende : 

El  mentido  poder  que  por  su  encanto 

Tuvo  en  los  elementos  confundidos , 

Hoy  en  nuestros  sentidos 

Lo  alcanza  el  arte  y  lo  renueva  el  canto. 

¡  Soberana  armonía ! 

¿En  qué  sus  dulces  y  halagüeñas  Dores 

M aa  bien  que  en  tus  loores 

Esparcir  deberá  la  poesia  Y 

Pero  ¿  cómo  en  su  vuelo 

La  poderosa  voz  seguir  podría 

Que  pasma  al  mundo  y  maravilla  al  cielo? 

Ella  parte  suave; 

Y  ora  orgttllosa  y  grave 

Del  espado  los.  ámbitos  domina , 
Ora  en  quiebros  dulcísimos  se  pierde , 


Y  delicada  trina; 
Ora  sube  al  Olimpo,  ora  desciende, 

Y  ora  como  un  raudal  rico  y  sonoro 
Vierte  súbitamente  en  los  pidos 
Be  su  riqueza  armónica  el  tesoro. 


Sola  la  admiración  enmudecida 
Seguirla  puede  en  su  veloz  carrera ; 
¿Y  do  ha  vivido  el  corazón  de  fiera 
Que  se  negase  esquivo 
De  su  expresión  celeste  al  atractivo?  - 
¡Oh !  no  es  posible  el  evitar  su  imperio ; 
La  fogosa  energía 
De  su  gesto  y  acción  se  le  prometen , 

Y  su  mágico  acento  y  melodia. 

Aqui  vence,  aqui  triunfa ,  aqui  arrebata  : 
Védla  de  gloría  y  majestad  vestida 
Cuando  del  solio  el  esplendor  retrata ; 
Vedla  después,  desesperada  y  llena 
De  cólera  y  soberbia ,  amenazando : 
Nube  parece  que  espantosa  truena , 
O  terrible  Aquilón  cuando,  soplando 
Con  hórrido  sil  vido, 
Sacude  el  universo  combatido. 

I  Mas  cuál  benigna  suavidad  se  siente? 
Él  es ,  el  blando  amor,  el  hijo  ardiente 
De  la  hermosa  y  divina  Citerea : 
Mas  dulce  y  grato  que  la  miel  hiblea , 
Mas  puro  que  los  céfiros ,  snicento 
Sale  inflamando  el  viento , 

Y  por  do  quiera  su  ternura  inspira. 
Ya  tras  el  bien  perdido 

Vaga  anhelante  y  con  dolor  suspira ; 

En  el  dulce  trinar  pinta  el  gemido. 

En  los  blandos  gorjeos 

Aparecen  los  tímidos  deseos. 

La  amorosa  inquietud,  las  ansias  tiernas, 

La  risa  alegre  y  apacible  juego 

Que  ceban  tanto  el  delicioso  fuego. 

Ya  con  tono  mas  grave 

La  sublime  constancia  se  ve  ornada , 

O  en  celeste  deliquio  modulada 

Del  caro  bien  la  posesión  suave. 

Entonces  gime  el  insensible,  entonces 
Hasta  los  duros  mármoles  se  agitan ; 
Amor  aprende  á  amar,  á  amar  incitan 
El  eco,  el  viento,  y  de  tu  voz  herido. 
Por  su  divino  impulso  es  arrastrado 
Mi  corazón  vencido. 
Salta  en  el  pecho,  y  sin  cesar  palpita , 
Todo  anegado  en  el  amante  anhelo 
Que  inspira  el  canto ;  su  vehemente  llama 
Veloz  discurre  por  mi  sangre  y  venas, 

Y  en  todas  ellas  su  calor  derrama ; 
Derrama  su  calor,  que  vuelto  en  llanto. 
Sin  ser  posible  á  contenerle  el  seno , 
Salta  á  la  vista  en  delicioso  encanto. 

'  ¿  Quién  de  tu  genio  mesurar  podria 
La  extensión  y  el  ardor?  Dinos,  ¿en  dónde 
Tuvo  su  oriente?  En  dónde 
Se  adestró  á  desplegar  tal  osadía , 

Y  de  tanta  riqueza  salió  lleno? 
¿Fué  acaso  allá  donde  el  feliz  Ismeno 
Corrió  bañando  latonera  Tébas? 

¿O  mas  bien  sobre  el  Ismaro  sombrío, 

Do  por  la  vez  primera 

Los  ecos  de  la  música  sonaron , 

Y  tras  si  arrebataron 
Los  hombres  y  las  fieras, 
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Las  rocts  y  lot  árl>oIes?  ¿  Do  Orfeo 
So  lira  de  oro  celestial  pulsaba , 
Los  Tientos  á  su  iox  se  ooodolian , 
y  áEnridioe  llamaba, 

Y  Eoridice  los  montes  respondían  ? 

Igual ,  empero,  ó  superior,  tú  impeles 
Al  wao  del  olvido 
Los  pesares  amargos  y  crodes. 
Yo  lo  vi ,  lo  seoti.  Del  hondo  averno 
Por  mi  mal  abortado , 
ün  esquivo  cuidado  devoraba 
Mi  triste  corazón,  cuando  presente 
Vi  la  sidonia  reina,  que  clamaba 
Contra  el  troyano  pérfido  indemente. 
¡Bárbara  atrocidad  t  Huye  el  ingrato 
Sin  que  bastantes  sean 
De  la  misera  amante  las  querellas 
Su  Alga  á  suspender  :  huye ,  no  cura 
Los  preciosos  tesoros 
Que  fiel  le  prodigaba  la  hermosura ; 
Tesoros  { ay  I  de  amor  y  de  tenwra. 

Y  se  entrega  á  la  mar ,  i  qué  de  lamentos ! 
Qué  horrorosos  acentos ! 

¡Qué  desesperación!  En  vano  Hora 
La  triste ,  y  corre  enfurecida ,  y  gime ; 
En  vano  al  délo  en  su  dolor  implora , 

Y  á  los  hombres  también;  hombres  y  dioses 
Al  dolor  y  al  honor  la  abandonaron... 
¿MoririlainfeUce 

Sm  hallar  compasión?...  Grande,  sublimo 
Terrible  situadon ,  que  sorprendido 
MI  espíritu  admiraba, 

Y  dvtdó  so  tfllcdon  llorando  á  Dido. 

¡  Y  que  tan  dulces  horas 
Hayan  de  fenecer  1  Mantua  te  pierde, 
Mantua ,  que  tanto  te  admiró ;  dederto 
Se  verá  el  gran  teatro  donde  un  dia 
Al  eco  de  tu  canto  y  los  aplausos 
El  soberbio  artesón  se  estremecía. 
Mustio  olespecUdor,  Irá  á  buscarte 
Yno  te  encontrará;  y  en  tal  vado, 
¿Do  está,  dirá ,  la  enamorada  Elfirida, 
La  encanudora  Elfrida?  ¿Adonde  ftieron 
La  dulce  Hipermenestra , 
La  arrogante  Gleopatra  y  Gleofidat 
Sombras  sublimes ,  cuya  hermosa  idan 
Inventar  y  animar  el  genio  pudo, 
¿Será  qneunnca  ya  mi  mente  os  vea? 

Anda ,  vive  feliz ,  corre  el  sendero 
Que  á  tu  brillante  gloria  abrió  el  destino ; 
Mas  ¿qué  le  falta  á  su  esplendor  dirino? 
El  universo  entero 

So  honor,  su  encanto,  su  deidad  te  adama. 
Llevada  en  nudo  vuelo 
Por  la  sonante  trompa  de  la  fama , 
Pasmarás  las  edades,  y  asombrado 
Te  nombrará  el  artisU  y  coníbudido. 
Por  mas  osado  que  su  genio  sea , 
T6  el  término  serás  de  su  espennsa , 
Dique  á  su  presundon :  él  desde  Id^ 
Adk>rará  tus  soberanas  huellas, 

Y  hidra  tal  vez  con  tus  reflejos. 
Asi  en  el  alto  Olimpo  las  estrellas 
Brillan,  mas  solamente  en  noche  umbria, 
Cediendo  el  resplandor  y  la  victoria 

Al  gran  planeta  que  preside  si  dia 

(4795.) 


A  LA  HERMOSURA. 

Guando  en  la  flor  de  mis  risueños  dias 
Mi  vista  hirió  tu  luz ,  dulce  hermosura , 
I  Oh  cómo  palpité !  ¡  Gomo  mi  pecho 
Te  amó ,  te  idolatró4  Tú  numen  fuiste 
Que  ¿esplegar  hidste 
El  vuelo  de  mi  voz,  tú  presidias 
De  mi  dtara  al  son ,  que  entonces  era 
Mas  bien  el  eco  de  las  andas  mías 
Que  el  eco  de  tu  gloria :  exento  ahora 
De  temor,  de  deseo  y  de  esperanza , 
Que  aceptes  pido  con  afable  agrado 
El  tributo  que  rindo  á  tu  alabanza. 

1  Oh  si  al  Ibrmar  tu  vencedor  traslado. 
Benigno  el  cielo ,  la  apacible  tinU 
Me  diera  -con  que  d  dia  en  el  oriente 
Nace  á  inundarle  en  cándüos  albores ! 

tLos  hermosos  colores 
'lora  me  diera  con  que  adorna  y  pinta 
Al  soberbio  clavel  su  altiva  frente ! 
Diérame  de  su  seno  la  fragancia , 

Y  la  bella  elegancia 

Que  gentiles  los  álamos  despliegan 
Cuando  las  auras  del  obril  los  mecen , 
Guando  las  lluvias  del  abril  los  riegan. 

A  tu  nacer  testigo 
El  orbe  se  recrea, 
Que  tanto  llega  á  florecer  contigo ; 

Y  te  contempla  en  tu  halagüefia  cuna , 
.  Gomo  al  morir  el  dia 

Mira  el  rednto  de  la  selva  umbría 
La  incierta  luz  de  la  naciente  luna. 
Mírate  amor  alborozado ,  y  lleno 
Ya  del  ardor  que  en  esperanza  siente , 
<  Yo  bañaré  con  mi  esplendor  su  frente , 
Soberbio  eiclama ,  y  con  mi  ardor  su  seno.» 

Crece ;  que  d  lirio  y  la  purpúrea  rosa 
Tifian  tus  gratos  miembros  á  porfía ; 
El  sol  de  mediodía 

La  lumbre  encienda  de  tus  ojos  bellos ; 
Que  d  tímido  pudor  la  temple  en  ellos ; 
La  esenda  de  las  flores 
Tu  dulce  aliento  sea, 

Y  á  velar  tus  encantos  vencedores 
Bijen  en  crespas  ondas  tus  cabellos ; 
En  tu  nevado  seno 

Empiecen  los  amores 

La  primera  á  gustar  de  sus  deudas; 

Ta  pié  en  la  danza  embellecer  se  vea , 

Y  tu  Cándida  mano  en  las  caricias. 

Diosa  de  la  beldad ,  alza  U  llpente , 
Mira  tu  gloria ;  d  comtemplarla  el  sable 
Despide  de  su  mente 
La  grave  austeridad ;  la  indiferente 
Desmayada  vejez  siente  que  Inflama 
Tu  viva  lumbre  sos  cenizas  firias, 

Y  suspirando  exclama : 

c¡Ah,  quien  volviera  á  los  floridos  diasU 
Mientras  que  andosa,  arrebatada  y  dega , 
La  juventud  á  oleadas 
Gonre ,  y  se  agolpa  tras  de  ti ,  y  á  desdas 
Su  tierno  aüsn  á  tributarte  llega. 

¡  Qué  nube  de  esperanzas  y  deseos 
Te  halaga  en  derredor!  Qué  de  suspiíesl 
I  Cuántos  amores !  Y  soberbia  y  fien , 
Ma  ver  ni  agradecer ,  sigues  hollando 
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La  apacible  carrera 

Sembrada  de  placer,  ornada  en  floras, 

Tras  tu  carro  de  triunfo  arrebatando 

Los  miseros  despojos 

De  tantos  amadores 

Que  al  son  d^  su  cadena ,  • 

Bendiciendo  tu  luz,  cantan  su  pena. 

I  Dichoso  aquel  que  junto  á  ti  suspira , 
Que  el  dulce  néctar  de  tu  risa  bebe, 
Que  á  demandarte  compasión  se  atre? e, 
y  blandamente  palpitar  te  mira ! 
¡  En  fin  triunfaste ,  amor !  ¿  Cuil  es  la  gloría 

Íue  iguale  en  su  contento 
tan  bella  y  magnifica  victoria? 
Mira  al  mortal  que  devoró  los  dones. 
Los  dulces  dones  suspirados  tanto, 
Cual  se  agita  impaciente,  estremecido. 
De  vanidad  henchido. 
De  gozo  inmenso,  de  ine&ble  encanto. 

{Y  no  es  eterno!  |  Ay  Dios!  ¡Y  llega  un  día 
En  que  del  albo  seno , 
Cansada  la  hermosura, 
Lanza  al  amor!  Amor  la  embellecía ; 
Él  su  semblante  de  expresión  bailaba » 
Él  gracia  la  inspiraba  y  bizarría ; 
Ei  mundo  la  veía , 
^Y  cual  templo  de  un  Dios  la  respetaba. 

Y  ora  apagando  la  sagrada  antorcha , 
Sus  alas  tiende  amor,  y  huye  gimiendo 
A  la  vana  inconstancia ,  á  la  fiílsia , 
Que  su  altar  profanaron 

Y  la  alma ,  fuente  del  sentir,  cegaron. 

No  asi  en  ti  se  cegó ,  cuando  á  la  tierra 
Ejemplo  dabas  del  amor  mas  puro , 
Heloisa  infeliz.  ¿Cuál  fué  la  mano 
Que,  despiadada  y  dura, 
Hundió  en  ese  recinto  pavoroso , 
Morada  del  horror,  tanta  hermosura? 

Y  respondes :  «  Mi  amor. »  ¿Quién  por  tu  seno 
Dilató  de  tan  bárbaros  dolores 

El  amargo  raudal?  t  Mi  amor. »  ¿Un  tiempo 
No  llegará  en  que  espire 
El  nombre  de  Abelardo  en  tus  clamores , 
De  que  el  eco  se  llena , 

Y  en  esas  anchas  bóvedas  resuena? 

tNo  lo  suftre  mi  «mor.  Mira  los  dias 
'  Cual  pasaron  por  mi ;  su  tríste  huella 
Marchitó  mi  beldad ,  sin  que  un  instante 
Viese  templar  la  inapagable  llama 
Que  me  consume.  Feneció  mi  amante 
Sin  fenecer  mi  amor;  sus  restos  tirios 
Son  sin  cesar  bañados 
De  ardiente  llanto  y  de  lamentos  mios. 
Déjame  en  ellos  inundarme ;  el  cielo 
Este  solo  placer  es  el  que  ha  dado 
A  mi  infelice  suerte. 
Déjame  mi  dolor ;  cuando  la  muerte 
Veagá  á  librarme  del  horror  del  mundo » 
Entonces  ¡  ay !  en  mi  postrer  momento 
Abelardo,  dirá  con  hondo  acento, 
Abelardo,  mi  labio  moribundo.  > 

Asi  sus  ayea  lastimeros  hienden 
De  siglo  á  sfglo,  y  sus  agudos  ecos 
En  lásthna  y  amor  el  pecho  encienden. 
Rosas  y  mirtos  á  su  tumba ,  y  llanto. 
Llanto  mas  bien ;  las  lágrimas  que  vierto, 
Al  mismo  tiempo  que  mi  vos  la  nombra , 


Son  dulce  oflrenda  á  su  adorable  aombra. 
¿Tanto  vale  el  sentir?  ¿A  Unto  alcanza 
Su  divino  poder?  Ojos  hermosos , 
Sabed  que  nunca  parecéis  mas  bellos. 
Sabed  que  nunca  sois  mas  poderosos 
Que  cuando  en  vos  se  mira 
El  vivo  afán  que  el  sentimiento  inspira. 
Sin  él  ¿qué  es  la  belda(f>  Flor  inodora , 
Estatua  rauda  que  la  vista  admira , 

Y  que  insensible  el  corazón  no  adora. 

A  LA  PAZ  ENTRE  ESPAÑA  Y  FRANCIA  EN  1795. 

Dos  lustros  ya  de  plácido  sosiego 
Sobre  el  r^iazo  de  la  paz  hermosa 
Gozado  el  mundo  habia ; 

Y  adormecido  el  fuego 

De  la  discordia  atroz ,  la  espada  ociosa 
Entre  el  polvo  y  orín  se  consumía. 
Nada  turbó  las  candidas  auroras 
De  tan  dulce  quietud ;  logró  ea  su  asilo 
El  labrador  tranquilo 
Ver  coronadas  de  su  afán  las  horas. 
t 
Mas  sangre  y  fuego  respirando  viene 
Con  violento  ademan  Blavorte  fiero , 

Y  á  la  cumbre  escarpada 
De  la  antigua  Pirene 

Sube  ardiendo  en  furor ;  cruje  el  acero 
De  su  carro  espantoso,  y  empuñada 
La  mortífera  lanza  que  blandea , 
Mueve  sañudo  la  ezecrable  flreote, 

Y  en  su  rabia  impaciente 

Cebarse  en  llanto  y  mortandad  desea. 

Tronó  su  voz ;  al  escucharla  entonces 
El  suelo  en  luto  y  en  pavor  gemia ; 
Destrozado,  oprimido 
C(m  los  enormes  bronces , 
Vio  la  flor  de  la  Hesperia  que  oorria 
De  la  bélica  trompa  al  gran  sonido. 
{ Miseros !  id  donde  el  honor  os  lleva,. 
Ardiendo  en  ansia  de  funesta  gloría ; 
Volad  ala  victoria, 

Y  haced  de  vuestro  aliento  heroica  prueba. 

¿Qué  lograréis?  El  monstruo  abominable 
De  vuestra  insana  ceguedad  riendo, 
Pa  la  señal ;  ya  sube 
Del  cañón  formidable , 
Al  cielo  vuestros  crímenes  diciendo. 
De  ftiego  y  humo  la  ondeante  nube. 
Retumba  el  aire ,  y  pavoroso  esconde 
Los  gritos ,  el  terror,  el  triste  estrago ; 
El  amago  al  amago. 
La  cólera  á  la  cólera  responde , 

Muerte  horrible  á  la  muerte.  Asi  espantoso 
Bate  las  altas  cimas  de  Apenino 
El  Aquilón  sañudo ; 
A  su  Ímpetu  fragoso 
El  cedro  añoso  y  el  soberbio  pino , 
Sin  encontrar  á  su  defensa  escudo. 
Caen ;  y  el  hondo  valle  estremeciendo. 
Por  los  ecos  aligeres  llevado , 
Asorda  dilaudo 
De  caverna  en  caverna  el  ronco  estruendo. 

Y  en  medio  de  la  lucha  fulminante 
Es  el  furor  tan  bárbaro  y  tan  ciego , 
Que  ni  la  tierna  esposa 
Ni  la  afligida  amante 
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TempUr  podrán  de  la  eontienda  el  (iiego 
Con  ra  memoria  tierna  y  dolorosa. 
Todo  cae ,  agoniza ;  ¡  hombres  cruelesl 
Y  acaso  aspiran  á  dorar  su  estrago 
Con  el  falaz  halago 
Del  carro  trinníádor  y  sas  laureles. 


Mas  no ;  junto  á  la  rueda  sanguinaria 
Van  la  viudez  y  la  orfandad  que  lloran. 
Monarcas  de  la  tierra , 
¿La  mJaera  plegaria 

No  escucháis  de  los  pueblos  que  os  imploran? 
Poned,  poned  un  término  i  la  guerra ; 
T  si  d  rayo,  el  relámpago  y  el  trueno 
Vuestro  poder  mostraron  i  porfia , 
Ta  es  bien  que  luzca  un  día , 
Debido  ¿  vuestra  unión ,  dulce  y  sereno. 

Le  dais  por  fin ;  á  vuestra  voz  levanta 
En  el  aire  la  paz  de  su  alma  oliva 
La  bienhechora  rama. 
4 No  veis  cuál  se  adelanta 
A  aplaudiros  la  tierra,  y  cuan  festiva 
Bendice  vuestro  nombre  y  os  aclama? 
¡  Salud ,  divina  paz !  Eterna  amiga 
De  la  vida  y  del  bien,  ven ,  y  en  contento 
Convierte  ei  desaliento, 

Y  en  sosiego  apacible  la  fotiga. 

Ven ,  y  que  la  amistad ,  que  la  preciada 
Virtud  prodiguen  sus  inmensos  bienes : 
En  esto  ¡  oh  Diosa !  emplea 
Tu  protección  sagrada. 
Tú  fecundas  el  mundo  y  le  sostienes , 
lü  le  das  ornamento  y  se  hermosea ; 
Bijo  la  sombra  de  tu  augusto  velo 
Las  artes  viven  en  concierto  amigo , 

Y  seguro  contigo, 

El  Genio  extiende  su  brillante  vuelo. 

A  ti  en  los  templos  el  incienso  humea , 
A  ti  las  musas  su  divino  acento 
Sonoramente  envían ; 

Y  en  cuanto  el  mar  rodea , 

En  cuanto  ilustra  el  sol  y  gira  el  viento , 
De  ti  sola  su  bien  los  pueblos  fian. 
¡Aht  Maldición  eterna  al  inhumano 
Que ,  proíknando  la  quietud  del  suelo , 
Muestre  en  bárbaro  anhelo 
Aidlendo  el  hierro  en  su  homicida  mano ! 

{Maldición,  maldición!  Corren  veloces 
Los  nos  á  la  mar ;  nosotros  ciegos 
Al  crimen  y  á  la  muerte 
Nos  llevamos  feroces. 
Sin  atender  á  los  humildes  ruegos 
De  la  virtud,  sin  escucblr  la  fuerte 
Leodon  del  tiempo,  que  incesante  clama. 
¡Triste  destino!  El  hombre  Tascinado 
Va  siempre  al  carro  alado 
De  la  ambidon  frenética  que  brama . 

Pues  si  negado  á  tantos  escannienlos , 
Siempre  ha  de  ser  que  el  universo  gima 
En  guerra  y  en  crueldades , 
Dejad  vuestros  asientos , 
¡  Oh  montes !  y  cayéndonos  endma , 
Feneced  de  una  vez  tantas  maldades. 
Irrita  i  oh  ponto !  tus  voraces  ondas , 
Hasta  que ,  sepultado  el  ancho  mundo 
En  tu  abismo  profundo , 
Por  siempre  en  él  nuestra  impiedad  escondas. 


AMELENDEZ, 


easndo  la  pablicaclon  de  sos  poesías. 

¡Gloria  al  grande  escritor  á  quien  fué  dado 
Romper  el  sueño  y  vergonzoso  olvido 
En  que  yace  sumido 
El  ingenio  espafiol ;  donde  confusas , 
Sin  voz  y  sin  aliento, 
Se  hunden  y  pierden  las  sagradas  musas! 


Alto  sUendo  en  la  olvidada  España 
Por  todas  partes  extendió  su  manto , 
Cuando  tu  hermoso  canto 
Resonando,  ¡oh  Melendez!  de  repente, 
De  orgullo  y  gozo  llena , 
Se  vio  á  tu  patria  levantar  la  frente. 

Tal  en  la  noche  de  los  siglos  densas 
Crecer  las  nieblas  de  ignoranda  viendo 
Natura ,  y  sacudiendo 
El  ocio  letargoso  en  que  yada , 
Dijo : « Que  Homero  sea ;  > 

Y  Homero  nace ,  y  resplandece  d  dia. 

Bellos  como  la  luz ,  tersos  y  puros  • 
Bien  como  el  fondo  del  etéreo  cielo » 
Gratos  aun  mas  que  d  vudo 
Dd  céfiro  sonante  en  el  estio , 
Cuando  las  hojas  mueve , 

Y  templa  el  rayo  en  delidoso  fHo ; 

Tus  armoniosos  versos  á  raudalet 
Del  manantial  fecundo  se  arrebatan. 
Do  fieles  se  retratan 
Las  flores  y  los  árboles  dd  sudo , 
Las  derras  enriscadas*. 
Las  bóvedas  espléndidas  del  délo. 

i  Cisnes  del  Pindó!  Amable  Anacreonte , 
Tú ,  que  de  estro  y  amor  mientras  vivías , 
Misera  Safo,  ardías; 

Y  tú ,  divino  Pindaro,  que  devas 
En  tu  atrevido  acento 

Con  tu  nombre  darisimo  el  de  Tébas ; 

Volad  hacia  las  playas  de  ocddente 
Desde  la  cumbre  de  Helicón  divino , 

Y  ved  el  gran  deslino 

Con  que  se  ensoberbece  el  suelo  iberio 

Mirando  en  su  poeta 

Vuestra  alta  gloria  y  vuestro  dulce  Unperio. 

Ornan  las  gradas  su  celeste  lira 
Cuando  el  canto  de  amor  en  ella  suena ; 

Y  apaciMe  y  serena 

La  belleza  en  sus  versos  vencedores 

Se  goza  retratada. 

De  rayos  coronada  y  resplandores. 

Seguidle  luego  á  los  amenos  campos , 
A  la  abundosa  y  apadble  vega 
Que  el  claro  Tórmes  riega ; 

Y  al  escuchar  su  pastoral  acento  • 
Ved  florecer  las  rosas , 

Rdr  el  prado,  embebecerse  el  viento. 

^  Mas  i  dó  su  musa  rápida  se  esconde? 
¿Dónde  se  deva ?  A  su  ambidoso  pecho 
El  orbe  vino  estrecho , 

Y  al  éter  se  encumbró ;  gozosa  mira 
Bigo  d^  si  las  nubes , 

Y  al  campo  inmenso  dd  espacio  gira. 


iO 


OBBAS  COMPLETAS  DE  DON 


i  Voiotros  solos ,  ñámenos  del  canto, 
Le  seguiréis!  Desde  el  fimal  de  Apolo 
Al  rutilante  polo 

Todo  lo  abarca  en  sa  inmortal  porfia , 
T  de  ftilgor  se  llena , 

Y  torrentes  de  lumbre  al  mundo  envía* 

A  esu  pomi^  magnifica ,  á  los  ecos 
De  aplauso  nniversal  que  resonaron , 
Sns  cuellos  agitaron 
Las  sierpes  de  la  envidia  >  y  de  su  seno 
Va  á  lanzar  se  aprestaban 
Con  torpe  lengua  el  infernal  veneno ; 

Guando  un  genio  gritó :  c, 'Monstruos  odiosos! 
¿Qué  sois ,  decid ,  para  alcanzar  victoria 
De  tan  hermosa  gloria? 
Sabed  que  nunca  de  la  niebla  umbría 
El  insensato  orgullo 
Vencer  presume  en  claridad  al  dia. 

Admirad  y  callad» ,  dijo.  La  envidia 
VIóse  aterrada ,  y  su  furor  fué  vano ; 

Y  el  genio  abrió  su  mano , 

Y  el  lauro  descendiendo  omnipotente , 
Al  inmortal  poeta 

Cercó  de  rayos  la  gozosa  tírente. 

(1797.) 
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CONTRA  LOS  FBAIfCESES. 

c  Eterna  ley  del  mundo  aquesta  sea : 
En  pueblos  ó  cobardes  ó  estragados 
Que  ruede  ¿  su  placer  la  tiranía ; 
Mas  si  su  atroz  porfia 
Osa  insultar  á  pechos  generosos 
Donde  esfuerzo  y  virtud  tienen  asiento , 
Estréllese  al  instante , 

Y  de  su  ruina  brote  el  escarmiento.» 
Dijo  asi  Dios  :  con  letras  de  diamante 
Su  dedo  augusto  lo  escribió  en  el  cielo, 

Y  en  torrentes  de  sangre  á  la  venganza 
Mandó  después  que  lo  anunciase  al  suelo. 

Hoy  lo  vuelve  á  anunciar.  En  justa  pena 
De  tu  vicioso  y  misero  abandono 
En  ti  su  horrible  trono 
Sentó  el  numen  del  mal ,  Francia  culpable; 

Y  sacudiendo  el  cetro  abominable , 
Cnanto  sus  ojos  ven ,  tanto  aniquila. 
El  goiio  atroz  del  insensato  Atila , 
La  furia  que  el  mortífero  estandarte 
Llevaban  de  Timur,  mandan  al  lado 
De  tu  feroz  suHan ;  ellos  le  inspiran , 

Y  ya  en  su  orgullo  á  esclavizar  se  atreve 
Cuanto  hay  del  mar  de  Italia  á  los  desiertos , 
Faltos  siempre  de  vida  y  siempre  yertos ,  • 
Do  reina  el  polo  engendrador  de  nieve. 

Llega ,  EspaSa ,  tu  vez ;  al  cautiverio 
Con  nefario  artificio 
Tus  principes  arrastra ,  y  en  su  mano 
Las  riendas  de  tu  imperio 
Logró  tener,  y  se  ostentó  tirano. 
Ya  manda ,  ya  devasta ;  sus  soldados 
Obedeciendo  en  torpe  vasallaje 
Al  planeta  de  muerte  que  los  guia ,  ' 

Trocaron  en  horror  el  hospedaje , 

Y  la  amistad  en  servidumbre  impla. 
¿Adonde  pues  huyeron , 

Pregunta  el  orbe  estremecido,  adonde 
La  santa  pac,  la  noble  oonfianaa 
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La  no  violada  fe?  Vanas  deidades  • 
Que  solo  ya  los  débiles  imploran. 
Europa  sabe ,  de  escarmiento  llena , 
Que  la  ftierza  es  la  ley,  el  Dios  que  adoran 
Esos  atroces  vándalos  del  Sena. 

Pues  bien ,  la  fuerza  mande ,  ella  decida; 
Nadie  incline  á  esta  gente  fementida 
Por  temor  pusilánime  la  frente ; 
Que  nunca  el  alevoso  fué  valiente. 
Alto  y  feroz  rugido 
La  sed  de  guerra  y  la  sangrienta  safia 
Anuncia  del  león ;  con  bronco  acento 
Ensordeciendo  el  eco  en  la  montaña , 
A  devorar  su  presa 
Las  águilas  se  arrojan  por  el  viento. 
Sola  la  sierpe  vil ,  la  sierpe  ingrata 
Al  descuidado  seno  que  la  abriga 
Callada  llega  y  ponzoñosa  mata. 
Las  víboras  de  Alcides 
Son  las  que  asaltan  la  adorada  cuna 
De  tu  felicidad.  Despierta ,  España , 
Despierta ,  ¡  ay  Dios !  Y  tus  robustos  brazos, 
Hadéndolas  pedazos 

Y  esparciendo  sus  miembros  por  la  tierra , 
Ostenten  el  esfuerzo  incontrastable 

Que  en  tu  naciente  libertad  se  encierra. 

Ya  seacerca  zumbando 
El  eco  grande  del  clamor  guerrero. 
Hijo  de  indignación  y  de  osadía. 
Asturias  fué  quien  le  arrojó  primero ; 
I  Honor  al  pueblo  astur  1  Allí  debia 
Primero  resonar.  Con  igual  furia 
Se  alza,  y  se  extiende  adonde  en  fértil  riego 
Del  Ebro  caudaloso  y  dcdoe  Turla 
Las  claras  ondas  abundancia  brotan ; 

Y  como  en  selvas  estallante  fuego 
Cuando  las  alas  de  Aquilón  le  azotan , 
Que  de  pronto  á  calmar  ni  vuelto  en  lluvia 
Júpiter  basta,  ni  los  anchos  rios 

Que  oponen  su  creciente  á  sus  furores ; 
Los  ecos  libradores 
Vuelan,  cruzan,  encienden 
Los  campos  olivíferos  del  Bétis, 

Y  de  la  playa  Cántabra  hasu  Cádiz 
£1  seno  azul  de  la  agitada  Tétis. 

Alzase  España,  en  fin ;  con  faz  airada 
Hace  á  Marte  señal,  y  el  Dios  horrendo 
Despeña  en  ella  su  crujiente  carro ; 
Al  espantoso  estruendo , 
Al  revolver  de  su  terrible  espada , 
Lejos  de  estremecerse,  arde  y  se  agita , 

Y  vuela  en  pos  el  español  bizarro, 
c  ¡  Fuera  tiranos ! »  grit^ 

La  muchedumbre  inmensa.  |  Oh  voz  sublime, 

Eco  de  vida,  manantial  de  gloria! 

Esos  ministros  de  ambición  ajena 

No  te  escucharon ,  no,  cuando  triunfoban 

Tan  fácilmente  en  Austeriitz  y  en  Jena ; 

Aqui  te  oirán  y  alcanzarás  victoria ; 

Aquí  te  oirán  saliendo 

De  pechos  esforzados,  varoniles ; 

Y  la  distancia  medirán ,  gimiendo , 

Que  de  hombres  hay  á  mercenarios  viles. 

Fuego  noble  y  sublime,  ¿á  quién  no  alcanzas? 
Lágrimas  de  dolor  vierte  el  anciano 
Porque  su  débil  mano 
El  acero  á  blandir  ya  no  es  bastante ; 
Lágrimas  vierte  el  ternezuelo  Inflante ; 
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Y  vosotras  Umbien,  madres,  esposas , 
Tiernas  aaiantes,  ¿qué  furor  os  lleva 
En  medio  de  esas  huestes  sanguinosas? 
Otra  lacha,  otro  afán,  otros  enojos 

Guardó  el  destino  á  vuestros  miembros  bellos, 

Del>en  arder  en  vuestros  negros  ojos. 

t¿ Queréis,  responden ,  darnos  por  despojos 

A  esos  verdugos?  No :  con  pecho  fuerte 

Lidiando  á  vuestro  lado , 

También  sabremos  arrostrar  la  muerte. 

Nosotras  vuestra  sangre  atajaremos ; 

Nosotras  dulce  galardón  seremos 

Guando,  de  laurc^y  de  floridos'lazos 

La  vencedora  frente  coronada , 

Reposo  halléis  en  nuestros  tiernos  brazos.» 

¿Y  tú  callas,  Madrid?  Tú,  la  seiíora 
De  den  provincias,  que  cual  ley  suprema 
Adoraban  tu  voz,  ¿callas  ahora? 
i  Adonde  están  el  cetro,  la  diadema , 
La  augusta  majestad  que  te  adornaba?— 
t  No  hay  majestad  para  quien  vive  esclava ; 
Ya  la  espada  homicida 
En  mi  sus  filos  ensayó  primero. 
ahí  cayó  mi  juventud  sin  vida : 
Yo,  atada  al  yugo  bárbaro  de  acero , 
Eiánime  suspiro , 

Y  aire  de  muerlTe  y  de  opresión  respiro.» 

¡  Ah !  respira  mas  bien  aura  de  gloría » 
¡Oh  corona  de  Iberia !  Alza  la  frente. 
Tiende  la  vista ;  en  iris  de  bonanza 
Se  toma  al  fin  la  tempestad  sombría. 
¿No  oyes  por  el  oriente  y  mediodía 
De  guerra  y  de  matanza 
Resonar  el  clamor?  Avde  la  lucha, 
Retumba  el  bronce,  los  valientes  caen , 

Y  el  campo,  de  humor  rojo  hecho  ya  un  lago. 
Descubre  al  mundo  el  espantoso  estrago. 
Asi  sus  llanos  fértiles  Valencia 

Ostenta,  asi  Bailen,  asi  Moncayo ; 

Y  es  &ma  que  las  victimas  de  Mayo 
Lividas  por  el  aire  aparecían ; 
Que  á  su  alarído  horrendo 

Las  francesas  falai^es  se  aterraban ; 

Y  ellas ,  su  sangre  con  placer  bebiendo , 
El  ansia  de  venganza  al  fin  saciaban. 

Genios  que  acompañáis  á  la  victoría , 
Volad,  y  apercibid  en  vuestras  manos 
Lauros  de  Salamina  y  de  Platea , 
Que  crecen  cuando  lloran  los  tiranos. 
De  ellos  ceñido  el  vencedor  se  vea 
Al  acercarse  al  capitolio  ibero : 
Ya  llega,  ¿no  le  veis?  Astro  parece 
En  su  carro  triunfal ,  mucho  mas  claro 
Que  tras  tormenta  el  sol.  Barred  las  calles 
De  ese  terror  que  las  yermaba  un  día ; 
Que  el  jábilo  las  pueble  y  la  alegría ; 
Los  altos  coronad,  henchid  los  valles , 

Y  en  vuestra  boca  el  apacible  a<Jento , 

Y  en  vuestras  manos  tremolando  el  lino ,. 
cSaTTe,  exclamad,  libertador  divino , 
Salve,!  y  que  eo  ecos  mil  lo  diga  el  viento. 

Y  suba  resonando  al  firmamento. 

Suba,  y  España  mande  á  susleones 
Volar  rugiendo  al  alto  Pirineo, 

Y  allí  aliar  el  espléndido  trofeo , 
Que  diga  :  t  Libertad  á  las  nadonea.» 

Tal  es,  I  oh  pueblo  grande  t  Oh  nuabio  fuerte! 
El  premio  que  la  suerte 


A  tu  valor  magnánimo  destina. 

Así  resiste  la  robusta  endna 

Al  temporal ;  arrójanse  silvando 

Los  fieros  huracanes , 

En  su  espantoso  vértigo  llevando 

Desolación  y  ruina ;  ella  resiste. 

Crece  el  furor,  redoblan  sn  piyanza. 

Braman,  y  tiembla  en  rededor  la  esfera ; 

¿Qué  importa  que  á  la  verde  cabellera 

Este  ramo  y  aquel  falte,  arrancado 

Del  ímpetu  del  viento,  y  luego  muera? 

Ella  resiste ;  la  soberbia  dma 

Mas  hermosa  al  Olimpo  al  fin  levanta , 

Y  entre  tanto  meciéndose  en  sus  hojas , 

Céfiro  alegre  la  victoria  canta. 
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ARIADNA. 


Se  supone  i  Ariadna  sentada  en  ana  actitud  prorondanente  triste 
sobre  una  peña  á  la  orilla  del  mar :  i  un  lado  ana  tienda,  i  otro 
on  gran  peñasco  que  se  encorva  sobre  las  aguas. 

¡Nadie  me  escucha ! . . .  ¡Nadie ! ...  El  eco  solo, 
Eterno  compañero 
De  este  silencio  lóbrego,  responde 
A  mi  agudo  clamor,  y  mudamente 
Mi  mal  aumenta  y  mi  dolor  presente. 

¿Y  es  aquesto  verdad?  ¿Pudo  Teseo 
Sin  mí  partir,  y  pudo 
Desampararme  asi?...  ¡  Pecho  de  bronce , 
De  todo  amor  y  de  piedad  desnudo  1 
¿Qué  te  hice  yo  para  tan  vil  huida  ? 
Le  vi,  le  amé ;  mi  corazón,  mi  vida. 
Toda  yo  suya  fui,  toda...  El  ingrato , 
¿Qué  no  me  debe?...  Encadenado  llega 
A  la  cretense  playa, 
Destinado  á  morir :  su  sangre  odiosa 
Al  monstruo  horrible  apacentar  debia , 
Que  en  la  prisión  del  laberinto  erraba. 
¿Qué  hubiera  él  sido  sin  la  industria  mía? 
Entra,  combate,  vence,  y  coronado 
De  nueva  gloria  se  presenta  ai  mundo. 
Esto  era  poco :  enfurecida  y  ciega , 
Frenética  después,  mi  hogar,  mi  padre,' 
Todo  lo  olvido  á  un  tiempo ,  y  me  confio 
Al  amable  impostor,  enajenado 
Con  su  halago  y  su  amor  mi  tierno  pecho ;   ' 
I  Falso  amor,  falso  halago !  ¿Qué  se  han  hecho 
Pasión  tan  viva  y  perdición  tan  loca  ? 
Yo  lloro  aquí  desesperada  en  tanto 
Que  el  pérfido  se  ríe 
De  mi  amor  lamentable  y  de  mi  llanto. 

Pero  no ;  ¿cómo  es  posible 
Que  tan  deliciosos  lazos 
Asi  los  haga  pedazos 
Una  horrenda  ingratitud? 

{Levántase  exaltada  hacia  la  tiendan) 

¡  Ah !  DO  es  posible,  i  Oh  lecho!  tú  que  has  sido 
Testigo  de  mi  gloria  y  mi  contento , 
Vuélveme  al  punto  el  bien  que  en  tí  he  perdido. 
I  Asi  mientras  sus  labios  me  halagaban, 
Y  en  tanto  que  sus  brazos  me  ceñían , 
Ya  allá  en  su  pecho  las  traiciones  vHes 
Este  lazo  fatal  me  preparaban  1 
\  Oh  unión  inconcebible 
De  perfidia  y  placer  1  ]  con  qué,  engañoso 
Puede  ser  el  halago,  y  la  ternura 
Lleva  tras  si  maldad  y  alevosía  1 
Yo  triste ,  envuelta  en  la  inocencia  mis , 
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Al  delirio  de  amor  me  abandoiial>t. 
Tá  sabes  caál  mi  seno  palpitáis , 
Tú  Tiste  cuál  mi  sangre  se  encendía, 

Y  cómo  de  su  boca  engañadora 
Deleite,  amor  y  perdición  bebía* 

Dos  ayer  éramos, 

Y  boy  sola  y  misera 
He  Yes  llorando 

A  par  de  ti. 

Mira  estas  lágrimas , 

Mírame  trémula , 

Donde  gozando 

Me  estremecí. 

¿Qué  se  bizoel  pérfido  T 

Mi  angustia  muévate , 

Y  baz  que  volando 
Tome  bácia  mi. 

VneWe,  adorado  ftigitivo,  vuelva , 
Yo  te  perdono.  El  ardoroso  llanto 
Que  ora  inunda  mi  rostro  y  me  le  abrua , 
Eqiugarás;  reclinaré  en  tu  pecjio 
Mi  atormentada  frente,  y  aplicando 
Tu  mano  al  corazón,  veris  cuál  bate 
De  anbelo  palpitante  y  de  alegría. 
Mas  ¡  ob  misero  y  ciego  devaneo! 
Mientras  imploro  al  execrable  amigo , 
Lleva  el  viento  consigo 
Mi  gritar,  mi  esperanza  y  mi  deseo. 
¡Y  esto,  ob  dioses,  sufrís  I  ¡Y  va  seguro 

Y  contento  el  perjuro 

Por  medio  de  la  mar,  que  le  consiente 

Sin  abrirse  y  tragarle!...  ¡  Oh  tú,  divino 

Astro  del  daro  día,  sol  luciente , 

Sagrado  autor  de  la  familia  mía ! 

Mira  el  trance  terrible  á  que  be  venido ; 

Mírame  junto  al  mar  volver  llorando 

La  vista  á  todas  partes,  y  en  ninguna 

AsUo  hallar  á  mi  faUl  fortuna ; 

Mírame  perecer  sin  un  amigo 

Que  dé  á  mi  suerte  lamentable  lloro. 

¿Donde,  dónde  volverme?  ¿A  quién  imploro? 

c Muerte,  no  hay  medio,  muerte ;  >  este  es  el  grito 
Que  por  do  quiera  escucho ;  esta  la  senda 
Que  encuentro  abierta  i  mí  infelice  suerte. 
Brama  el  mar,  silva  el  viento,  y  dicen :  «  Muerte.» 

Y  muerte  hallaré  yo. . .  Las  ondas  fieras 
Que  senda  amiga  al  seductor  abrieron , 
Me  la  darán. ..  i  Qué  horror !  Un  sudor  frió 
Bafia  mi  triste  frente,  y  el  cabello 
Se  eriza...  Si...  Las  veo; 
Las  furias  del  averno  me  arrebatan 
Tras  de  si  á  fenecer...  Voy  desgraciada 
Victima  del  amor... 

...fAh!  i  Si  el  ingrato 
Presente  ahora  á  mi  dolor  se  hallara , 
Quizá  al  verme  llorar  también  llorara ! 
¡Mas  no,  misera !  Muere ;  el  mar  te  espera, 
El  universo  te  olvidó,  los  dioses 
Airados  te  miraron, 

Y  sobre  ti,  cuitada,  en  un  momento 
El  peso  de  su  cólera  lanzaron. 

¡  Oh  qué  triunfo  tan  bárbaro  y  fiero ! 
Avergüénzate,  cielo  tirano, 
Avergdénzate,  ó  dobla  inhumano 
MI  tormento  y  tu  odioso  rencor. 
¿Pudo?  ¿Temo?  ¿A  qué  atiendo?  ¿Qué  espera?. 
Dame  ¡oh  mar!  en  tu  seno  un  abrigo , 


Y  las  ondas  escondan  conmigo 

Mi  infortunio,  mi  oprobio  y  mi  amor. 

(Arrójete  al  mar.) 
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Ya  con  lira  sonora 
Himnos  di  á  la  beldad  hija  del  cielo , 

Y  á  amor  cante  que  sin  cesar  la  adora ; 
Mas  ¿cómo  al  fin  mi  generoso  anhelo 
Podrá  exaltarse  de  la  hermosa  fama 
Hasta  el  templo  inmorul?  Ella  me  llama , 

Y  ya  en  mi  pecho  hierve 

El  canto  de  loor,  sin  que  mis  ojos 

En  esta  sirte  miserable  vean 

El  grande  objeto  que  ensalzar  desean. 

¿Cantara  yo  las  haces  espafiolas 
En  Pirene  temblando  al  eco  horrendo 
Con  que  Mavorte  en  rededor  rugia? 
¿O  á  las  naves  británicas  huyendo 
Nuestra  misera  escuadra  entre  las  olas , 
Amedrentadas  ya  con  su  osadía? 
No,  España,  patria  mía ; 
No  son  eternas,  no,  las  torpes  huellas 
Que  de  tu  noble  frente 
Empañan  el  honor ;  tu  en  otros  dias , 
Con  victorioso  patriotismo  bellos. 
De  gloria  ornada  y  esplendor  te  vias. 
;  Ah !  ¿  por  qué  yo  Infeliz  no  nací  en  ellos? 

Entonces  ios  Alfonsos  esforzados , 
El  h(Jo  de  JImena  y  gran  Rodrigo , 
Rayos  horribles  de  la  gente  mora , 
Con  sus  nervudos  brazos  no  cansados 
Desolación  del  bárbaro  enemigo 
Eran  siempre  en  la  lid  espantadora. 
¿Quién  diera  á  mi  deseo 
Tantos  lauros  contar?  Cada  llanura 
Fué  campo  de  batalla , 
Cada  colina  vencedor  trofeo ; 
Los  sitios  mismos  que  el  baldón  miraron , 
Minuron  la  venganza,  \  las  afrentas 
En  torrentes  de  sangre  se  lavaron. 

«Venid,  venid,  el  árabe  decia , 
Volad,  hyos  de  Agar ;  ya  los  esclavos 
El  yugo  intentan  sacudir  que  un  día 
En  su  arrollado  cuello 
Vuestro  valor  indómito  cargara. 
¿Lo  sufriréis?  Las  naves  aprestemos , 

Y  el  ancho  valladar  con  que  el  destino 
La  Europa  y  Libia  dividió  salvemos. 
Venid,  venid;  que  nuestra  fiera  safia 
Estremecida  España 

Sienta  otra  vez ;  acometed ,  y  abiertas 
De  Calpe  y  de  Tarifa  os  son  las  puertas.! 

Mas  no  las  puertas  de  Tarifii  entonces 
Al  pérfido  Julián  obedecían ; 
El  valor  y  el  honor  las  defendían; 
El  honor  y  el  valor  que  siempre  Áieron 
Escudo  impenetrable  el  mas  seguro. 
¿Qué  sin  ellos  valer  el  alto  muro 
Ni  el  grueso  torreón  jamás  pudieron  ? 
El  hombre  es  solo  quien  guarnece  al  hombre. 
]  Oh  pueblo  numantino ! 
Oh  sagrada  ciudad  de  alto  renombre  I 
¿Quién  sino  tu  constancia  te  ceñía 
Guando  las  olas  del  poder  romano 
Sobre  ti  vanamente  se  estrellaban , 

Y  sus  feroces  águilas  temblaban  ? 


Tal  Goanan  Impertérrito  deJIeade 
La  fortaleza  en  donde 
Qaehrada  el  moro  su  pv^ania  Tia ; 
Qae  ataca  en  Taño,  y  de  ftiror  se  endende , 

Y  tmena,  al  fin,  con  la  espantable  safia 
De  nube  que  se  rompe 
Con  eaimendo  firagoso  en  la  montafia. 
c  ¿  Asi  será  que  la  esperanza  mia 
Un  hombre  solo  i^eontrastar  se  atiera  ? 
Oye,  Guzman  :  las  leyes  del  destino 
Esta  prenda  infeliz  de  tus  amores 

A  mi  venganza  dieron : 

Hyo  es  tnyo,  ¿le  ves?  Si  en  el  momento 

Ante  mis  plés  no  allanas 

La  fiíme  Yalla  del  soberbio  fuerte , 

Tá,  (jae  le  diste  el  ser,  Ul  le  das  muerte.» 

Asi  la  iniquidad  habla  á  la  tierra , 
Coando,  de  orgullo  y  de  poder  ben¿hida , 
Mueve  á  los  hombres  espantosa  guerra. 

Ch !  ¡  no  tembléis  I  Magnánima  á  su  encuentro 
i  virtud  generosa  se  levanta , 

Y  sus  soberbios  Ímpetus  quebranta. 
Ella  elevó  á  Guzman ;  de  ella  inspiradoy 
«Conóceme,  tirano,  respondía ; 

Y  si  es  que  espada  en  tu  cobarde  mano 
Falu  á  la  atrocidad,  ahi  va  la  mia ; 
Que  yo  consagro  mi  inocente  hyo 
Sobre  las  aras  de  mi  patria  amada.» 
Esto  sereno  d^o , 

Y  anoja  al  campo  la  fulmínea  espada. 

Y  estremécese  el  campo ,  y  da  un  gemido 
AI  vacilar  la  victima,  do  esconde 

Su  punta  aguda  el  inclemente  acere. 
Calpe  con  ^tos  de  dolor  responde 
Al  grito  universal ,  y  del  guerrero 
También  la  íkz  valiente 
Brotando  riega  involuntario  el  llanto. 
¡  Ah  1  tú  padre  de  España  eras  primero ; 
Mira  cuál  ella  la  segura  ft'ente 
Alza  y  su  numen  tutelar  te  aclama ;  - 
Mira  á  tu  gloria  despertar  la  lama , 
Que,  sus  doradas  alas  desplegando 

Y  sonando  la  trompa  refulgente , 
Los  grandes  ecos  de  tu  nombre  envía 
Del  norte  al  mediodía , 

Del  templo  de  la  aurora  al  occidente. 

Y  esta  soberbia  aclamación  oyendo , 
Pe  horror  y  espanto  el  berberisco  herido. 
Huye  al  mar  confundido , 

Entre  sollozos  trémulos  diciendo: 
ff  Huyamos  ¡ay  I  á  nuestra  ardiente  arena. 
¿Ctoo  arrancar  la  tímida  paloma 
Podrá  su  presa  al  águila  valiente 
Del  aire  vago  en  la  región  serena  ? 
Quiébrase  el  cetro  á  la  africana  gente , 
8u  trono  se  hunde,  y  la  eruel  venganza 
Dd  godo  vencedor,  estrago  y  ruina 
Contra  el  ceno  del  Afinca  fülíaiiina. » 

Asi  temblando  el  musulmán  huía 
Del  espaiiol  guerrero , 
Que  sobre  él  centellando  revolria. 
Bien  como  Cuando  su  valor  primero , 
Sorprendido ,  el  león  pierde ,  y  se  amansa , 

Y  en  si  el  oprobio  de  servir  consiente. 
¿Cómo  á  tan  vergonzoso  vituperio 
La  generosa  frente 

Pudo  ya  doblegar?  ¿Dó  fué  el  espanto 
Qne  dio  á  la  selva  atónita  su  imperio? 
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¿Nadó  quisa  para  vivir  esclavo? 
No ,  que  llega  su  vez ,  y  ardiendo  en  ira , 
R<»ipe,  y  se  libra ,  y  con  feroz  semblante 
Del  vil  ultnje  á  la  venganza  aspira. 
Bañando  en  sangre  las  atroces  manos ; 
Y  ruge  I  y  amedrenta  á  sus  tiranos. 

(180a) 
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LA  DANZA. 

ÁaifTU. 

¿  Oyes ,  Cintla ,  los  plácidos  acentos 
Del  sonoro  riolin  ?  Pues  él  conrida 
Tu  planta  gentilísima  y  ligera; 
Ya  la  vista  te  llama, 
Ya  en  la  dulzura  del  placer  que  espera 
El  corazón  de  cuantos  ves  se  inflama. 
¿  Quién  I  ay !  cuando  ostentando 
El  rosado  semblante 
Que  en  pureza  y  candor  vence  á  la  aurora , 

Y  el  cuello  desviando 
Blandamente  hacia  atrás,  das  gentileza 
A  la  hermosa  cabeza    , 

^  Reposada  sobre  él ;  quién  no  suspira , 
'  Quién  al  ardor  se  niega 
Que  bello  entonces  tu  ademan  respira? 

i  Con  qué  pudor  despliega 
De  su  cuerpo  fugaz  los  ricos  dones, 
La  alegre  pompa  de  sus  formas  bellas! 
Vaga  la  vista  embelesada  en  ellas ; 
Ya  del  contomo  admira 
La  blanda  morbidez ,  ya  se  distrae 
Al  deUcado  talle  do  abrazadas 
Las  gracias  se  rieron , 

Y  su  divino  ceñidor  vistieron. 

Ya ,  en  fin ,  se  vuelve  á  los  hermosos  brazos 

Que  en  amable  abandono , 

Como  el  arco  de  amor ,  dulces  se  tienden ; 

¡  Ay  1  qne  ellos  son  irresistibles  lazos 

Donde  el  reposo  y  libertad  se  prenden. 

I  Oh  imagen  sin  igual !  Nunca  la  rosa. 

La  rosa  que  primera 

Se  pinta  en  primavera , 

De  Favonio  al  ardor  fué  tan  hermosa ; 

Ni  asi  eleva  su  frente  la  azucena, 

Cuando ,  de  esencias  llena , 

Con  gentileza  y  brio 

Se  mece  á  los  ambientes  del  estío. 

Suena ,  empero ,  la  müsica ,  y  sonando , 
Ella  salta,  ella  vuela :  á  cada  acento 
Responde  un  morimtento,  una  mudanza 
Vuelve  siempre  á  un  compás ;  su  ligereza 
De  belleza  en  belleza 
Vaga  voluble ,  el  suelo  no  la  siente. 
Bella  Cintla,  detente; 
Mi  vista,  que  te  signe , 
¿  No  te  podrá  alcanzar?  ¿  Nunca  podría 
Señalar  de  tus  pasos 
La  undulación  hermosa , 
La  sutil  graduación?  Cuando  suspiro 
Al  fenecer  de  un  bello  movimiento, 
Otro  mas  bello  desplegarse  miro. 
Asi  del  Iris,  serenando  el  délo 
Con  su  gayado  velo. 
En  su  pládda  unión  son  los  colores ; 
Asi  de  amable  Juventud  las  flores, 
Do,  si  un  placer  espira. 
Comienza  otro  placer.  Ved  los  amores 
Sus  mudanzas  siguiendo 

Y  las  alas  batiendo. 
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Dulcemente  reír:  ved  caán  festivo 
El  céfiro,  en  sa  túnica  jugando , 
Con  los  ligeros  pliegues 
Graciosamente  ondea , 

Y  él  desnudo  mostrando , 

Suena  y  canta  su  gloria  y  se  recrea; 

Y  ella  en  tanto  cruzando 
Con  presto  movimiento , 

Se  arrebata  veloz:  ora  risueña 
En  laberintos  mil  de  eterno  agrado 
Enreda  y  juega  la  elegante  planta ; 
Altiva  ora  levanta 
Su  cuerpo  gentilísimo  del  suelo , 
Batiendo  el  aire  en  delicado  vuelo. 
Huye  ora ,  y  ora  vuelve ,  ora  reposa , 
En  cada  instante  de  actitud  cambiando, 

Y  en  cada  instante  ¡  oh  Dios !  es  mas  hermosa 

Atónita  mi  mente  es  conmovida 
Con  mil  dulces  afectos ,  y  es  bastante 
Un  silencio  elocuente  á  darles  vida. 
Mas  ¿qué  valen  las  voces 
A  par  del  fuego  y  la  pasión  que  inspiran 
En  expresión  callada 

Los  negros  ojos  que  abrasando  miran  ?  • 

¿A  par  de  la  cadena 
Que ,  ó  bien  me  da  de  la  amorosa  pena 
El  tímido  afanar,  ó  en  ella  veo 
Lal>resta  fuga  del  desden  que  teme, 
O  el  duelo  ardiente  del  audaz  deseo? 
¡  Salud ,  danza  gentil !  Tú ,  que  naciste 
De  la  amable  alegría , 

Y  pintaste  el  placer ;  tú ,  que  supiste 
Conmover  dulcemente  el  alma  mia. 

De  cuadro  en  cuadro  la  atención  llevando , 

Y  dando  el  movimiento  en  armonía. 

Asi  tal  vez  de  la  vivaz  pintura 
VI  de  la  antigua  fábula  animados 
Los  fastos  respirar.  Aqui  Diana , 
De  sus  ninfos  seguida , 
Al  ciervo  en  raudo  curso  fatigaba , 

Y  el  dardo  volador  tras  él  lanzaba ; 
AlU  Gitéres  presidiendo  el  coro 
De  las  gracias  rientes, 

Y  á  stmor  con  ellas  en  festivo  anhelo , 

Y  en  su  risa  inmortal  gozoso  el  cielo ; 
El  trono  mas  allá  cercar  las  horas 
Del  sol ,  miraba  en  su  veloz  carrera, 

Y  asidas  deslizándose  en  la  esfera , 
Vertiendo  lumbre  iluminarlos  días. 

^OhGintia!tú8eHas 
Una  de  ellas  también ,  tú ,  la  mas  bella ; 
Tú ,  en  la  que  brilla  la  rosada  aurora ; 
Tú,  la  agradable  hora 
Que  vuelve  en  su  carrera 
La  vida  y  el  verdor  de  primavera; 
Tú,  la  primera  los  celestes  dones 
Dieras  al  hombre  de  la  edad  florida ; 
Volando  tú,  rendida 
'  La  belleza  inocente , 
Palpitara  de  amor ;  y  tú  serias 
La  que ,  bañada  en  celestial  contento , 
Del  deleite  el  momento  anunciarías. 

¡  Oh  hija  de  la  beldad ,  Cintia  divina ! 
La  magia  que  te  sigue 
Me  lleva  el  corazón ;  cesas  en  vano , 

Y  en  vano  despareces ,  si  aun  en  sueños 
MI  mente  embelesada 

Tu  imagen  bella  retratar  consigue. 
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La  magia  que  te  sigue 

Me  lleva  el  corazón :  ya  por  las  flores 

Mire  veloz  vagando 

La  mariposa,  ó  que  la  fuente  ria, 

De  piedra  en  piedra  dando , 

O  que  bullan  las  auras  en  las  hojas ; 

Do  quíer  que  gracia  y  gentileza  veo, 

ff  Allí  está  Cintia,»  en  mi  delirio  digo, 

Y  ver  á  Cintia  en  mi  delirio  creo. 


Así  vive ,  asi  crece 
Por  ti  mi  admiración,  y  arrebatada, 
No  te  puede  olvidar.  Ahora  mi  v^da 
Florece  en  juventud.  ¿Cómo  pudieran 
No  suspenderla  en  inefable  agrado 
Tanta  y  tanta  belleza  que  ya  un  día 
Soñaba  yo  en  Idea, 

Y  en  ti  vivas  se  ven  ?  Vendrán  las  horas 
De  hielo  y  luto ,  y  la  vejez  amarga 
Vendrá  encorvada  á  marchitar  mis  días ; 
Entonces  ¡  ay !  entre  las  penas  mías 

Tal  vez  en  ti  pensando, 

Diré :  f  Vi  á  Cintia ;  >  y  en  aquel  momento 

Las  gracias,  la  elegancia , 

Las  risas ,  la  inocencia  y  los  amores 

A  halagarme  vendrán;  vendrá  tu  hermosa 

Imagen  placentera, 

Y  un  momento  siquiera 

Mi  triste  ancianidad  será  dichosa. 

A  UNA  NEGRITA 

PBOTECmA  POR  LA  DUQUESA  DE  ALBA. 

En  vano ,  inocente  niña , 
Cuando  viniste  á  la  tierra 
Tu  tierno  cutis  la  noche 
Vistió  de  sus  sombras  negras, 

Y  en  vez  del  cabello  ondeado 
Que  sobre  la  nieve  ostentan 
De  su  garganta  y  sus  hombros 
Las  graciosas  europeas , 

A  ti  de  crespas  vedyas 
Ensortyó  la  cabeza. 
Que  el  ébano  de  tu  cuello 
A  coronar  jamas  llegan. 
¿A  qué  la  risa  en  tus  labios , 

Y  en  tus  ojos  la  viveza , 

Y  la  gentil  travesura 
Con  que  la  vista  recreas , 
Para  arrancarte  y  traerte 
De  las  áridas  arenas 

De  la  Libia  á  estos  países, 
Entre  gentes  tan  diversas? 
Allí  vivió  tu  fomilia. 
Allí  crecer  tú  debieras, 

Y  allí  en  la  flor  de  tus  años 
Tus  dulces  amores  fueran. 
Todo  se  trocó :  los  hombres 
Lo  agitan  todo  en  la  tierra ; 
Ellos  á  la  tuya  un  día 

La  esclavitud  y  la  guerra 
Llevaron ,  la  sed  del  oro , 
Peste  fatal ;  su  violencia 
Hace  que  los  padres  viles 
Sus  miseros  hijos  vendan. 
¡  Bárbara  Europa !...  Tú,  empero, 
Desenfadada  y  contenta. 
Con  dulce  gracejo  ríes 

Y  festiva  traveseas. 

¿  Cómo  asi  ?  ¿  Piadoso  el  cielo 
Se  dolió  de  tu  inocencia 
Cuando  te  miró  en  el  mundo 
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De  todo  áinf>aro  desierta , 
Yteooncedióátisola 
Lo  que  á  tantos  otros  niega , 
El  olvidar  sus  desdichas , 

Y  alguna  vez  no  saberlas  Y 

c  ¿  Yo  desdichada  ?  No ,  huésped : 
Contémplame  bien ,  contempla 
Mi  fortuna ,  j  en  envidia 
Trocarás  esas  querellas. 
Esclava  ful,  ya  soy  Ubre; 
La  mano  que  me  sustenta 
Miró  eon  horror  mi  ultraje 

Y  quebrantó  mis  cadenas ; 
La  misma  que  tantas  almas 
Esclavizó  á  su  belleza , 

Y  cuyos  ojos ,  si  miran , 

No  hay  corazón  que  no  venzan. 
Patria»  familia  y  cariños 
Me  robó  la  suerte  adversa ; 
Cariik» ,  familia  y  patria 
Todo  lo  he  encontrado  en  ella. 
Mira  el  maternal  esmero 
Con  que  ampara  mi  flaqueza , 

Y  la  incansable  ternura 
Con  que  mi  ventura  anhela. 
Cuando  risueña  me  llama. 
Cuando  consigo  me  lleva , 
Cuando  en  su  falda  me  halaga , 
Cuando  amorosa  me  besa, 
Tal  hay  que  trocara  entonces 
Por  mi  humildad  su  soberbia , 

Y  per  mi  atezada  sombra 
Sus  bellos  colores  diera. 
Excusa  pues  de  decirme 
Que  desdichada  me  crea : 

i  Yo  desdichada  ?  No  hay  nadie 
Que  pueda  serlo  á  par  de  ella. » 
¡  Oh  bien  hayan  tus  palabras! 
¿Con  que  no  siempre  se  cierran 
Del  poderoso  en  el  templo 
A  la  humanidad  las  puertas? 
Crece,  dulce  criatura, 
Yive,  y  monumento  seas 
Donde  de  tu  amable  duefio 
Las  alabanzas  se  extiendan ; 
Monumento  mas  hermoso 
(hie  el  que  á  la  vista  presentan 
Los  soberbios  obeliscos. 
Las  pirámides  eternas. 
Asi  tal  vex  arrancada 
Vi  de  la  materna  cepa 
GoD  la  agitación  del  cierzo 
La  vid  delicada  y  tierna , 

Y  á  los  firmes  pies  llevada 
De  la  palma  que  descuella 
Levantando  por  los  aires 
Su  bellísima  cabeza; 
Allí  piedad,  alli  asilo, 

AUi  dulce  arrimo  encuentra , 
Allí  sus  vastagos  crecen 

Y  su  verdor  se  despliega. 
EUa  al  generoso  apoyo 

Con  lazo  amante  se  estrecha ; 

Y  el  viento  dando  en  sus  hojas , 
Bimnos  de  alabanza  suena. 

A  FILENO, 

eonsolándole  en  una  anseooU. 

A  par  con  mi  amistad  id ,  versos  mios , 
Id  á  Fileno,  en  cuyo  pecho  ahora 


La  hiél  ingrata  del  dolor  se  ceba. 
El  al  fijar  en  vos  sus  tristes  ojos 
Exclamará  tal  vez :  c  Viva  en  mí  amigo 
Mi  memoria  es  aun,  viva  en  su  seno 
Late  la  compasión.  Sierras  fragosas. 
Llanos  inmensos,  presurosos  ríos 
Le  separan  de  mi ,  y  enternecida , 
De  allá  tan  lejos  su  oficiosa  mano 
A  embalsamar  mis  lágrimas  se  tiende.  • 

Iñon ,  Fileno ,  llora :  este  consuelo 
Señaló  ya  el  destino  á  la  amargura 
Cuando  en  un  tierno  corazón  se  anida. 
Yo  lloraré  contigo;  aun  en  mi  oido 
Suenan  los  tristes  dolorosos  aves 
Que  al  partirse  tu  bien  al  viento  dabas ; 
Te  miro  aun  que ,  palpitante ,  opreso 
Del  congojoso  afán  ,  vuelves  los  ojos 
Al  sitio  mismo  en  que  arrancar  la  viste 
De  la  rápida  rueda ,  que  sonando , 
Tu  pecho  aun  mas  que  el  pavimento  heria. 
»  Ella  se  va  »,  con  falleciente  labio 
Hondamente  exclamaste;  y  repitiendo 
El  eco:  •  Ella  se  va,»  de  amargo  luto 
^u  desolado  corazón  llenaba. 

¡  Oh  momento  cruel !  Huyen  entonces 
La  risa  alegre  y  el  festivo  gozo 
Del  amante  infeliz ,  huye  el  deleite 
Que  le  inflamaba.  En  tan  inmenso  duelo, 
¿Dó  su  vista  mover?  ¿  Hacia  qué  parte 
Sus  pasos  llevará  ?  Solo  un  vacio 
Mira ,  que  el  mundo  en  su  tropel  ruidoso 
Ni  llenó  ni  encubrió.  ¿Dónde  el  halago? 
Dónde  el  grato  mirar?  Dónde  los  juegos? 
Aquel  continuo  querellarse,  aquellas 
Iras  dulces  de  amor,  nubes  suaves 
Que  su  serena  faz  tal  vez  cubrían , 

Y  á  deliciosa  paz  luego  tomaban... 
Todo  huyó ,  todo  fué :  pasa  un  momento , 
Llega  el  siguiente,  y  el  dolor  tan  solo 
Con  su  amarga  lazada  es  quien  los  une. 
Volaban  antes  las  fugaces  horas. 
Volaban ,  y  á  par  de  ellas  el  deseo 
Avivaba  su  ardor ;  tras  él  venia 

La  esperanza  feliz  vertiendo  florea , 

Y  de  ilusiones  mágicas  ornada ; 
p>ronábala  el  goce ,  y  luego  el  curso 
De  alan  tan  delicioso  renacía ; 
Ansiábase  otra  vez ,  y  se  esperaba 

Y  se  gozaba,  i  Ay  Dios!  Ya  ¿qué  le  resta? 
Amar,  penar,  gemir :  tal  su  destino, 
Tal  es  su  triste  y  perdurable  empleo. 

¿Y  qué?  ¿Cerradas  al  ausente ftieron 
De  un  consuelo  feliz  las  sendas  todas? 
No,  amigo,  no :  si  en  tu  aflicción  amarga 
Te  tienes  por  el  ser  mas  infelice 
De  los  que  inflama  amor,  corre  á  la  selva , 
Corre ,  y  en  ella  la  frondosa  cima 
De  un  álamo  verás  alto  y  pomposo 
Que  aquel  recinto  de  verdor  corona ; 

Y  entre  sus  Áreseos  y  gallardos  ramos 
Contempla  el  nido  desolado  y  yermo 
Que  fué  altar  de  placer,  y  ora  es  de  llanto. 
Dos  tórtolas  en  él...  ¿Qnién  compasivo 
No  lamentó  su  desastrada  suerte? 

Brilló  el  color  del  cielo  en  su  plumaje, 

Y  el  fuego  del  amor  ardió  en  su  seno. 
JfunUs  las  miró  el  sol ,  juutas  la  noche. 
Juntas  volar  á  su  crísul  la  fuente , 
Juntas  el  valle ;  el  eco  embebecido 


iñ 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 


Sa  arrollo  enamorado  redoblaba. 

Y  al  fin  llegó  la  hora  £ital :  salieron , 

Y  sns  ligeras  alas  desplegaron. 
Infelices ,  ¿dó  vais?  Torced  el  vuelo, 

En  el  bosque  no  entréis ;  y  no  me  escuchan ; 

Y  siguiendo  inocentes  su  camino , 
Dulces  besos  se  dan ,  y  amantes  juegan. 

Y  de  repente,  al  espantoso  estruendo 
De  la  tronante  pólvora  silvando , 
Salió  el  plomo  mortífero ;  un  gemido 
Dio  el  viento  en  derredor;  volvió  los  ojos 
Azorada  la  tórtola  ¿  su  amado , 

Que  abierto  el  bello  seno  y  moribundo , 
La  miró  y  espiró.  tCayó*,  gritaba 
Bárbaro  el  cazador,  cayó ;  y  en  tanto 
Huye,  y  huyendo  la  infelice  viuda , 
Hiende  la  esfera  en  lastimosos  gritos. 

Y  ronca  y  sorda  de  gemir,  su  vuelo 
Lejos  allá  sentó,  do  triste  y  sola , 
Ningún  viviente  su  dolor  distrae ; 

La  muerte  implora  allí ,  la  muerte  airada 

Se  niega  á  su  clamor,  y  envenenado 

El  curso  puro  de  sus  dulces  dias , 

Los  vive  en  llanto  y  sempiterno  luto. 

¡  Misera !  que  al  destino  ni  aun  es  dado ,         • 

Con  ser  tan  poderoso,  devolverle 

Su  malogrado  bien.  ¡  Oh !  ¿Qué  es  la  ausencia. 

Qué  son  los  breves  limites  que  ahora 

A  ti  te  parten  de  tu  bien ,  Fileno ; 

Limites  que  traspasan  los  suspiros , 

Y  por  do  hienden  del  amor  las  alas , 
Con  ese  eterno  y  lóbrego  silencio , 
Con  ese  abismo  impenetrable  y  hondo 

Que  hay  del  ser  al  no  ser,  que  hay  de  la  vida 
Al  sueño  helado  de  la  tumba  oscura^ 

Y  al  fln ,  en  pena  tal ,  si  amargo  el  duelo, 
Si  es  inmenso  el  afán ,  llorase  entonces 
Un  corazón  donde  el  amor  ardia ; 
Que  el  pecho  entonces  resonando  en  ayes , 
Sobre  él  su  trono  la  tristeza  asiente. 
Si ,  justo  es  el  dolor,  pene  el  amante , 
Pene ,  y  en  llanto  funeral  inunde 
Del  bien  perdido  las  cenizas  firias. 
Mas  coando  al  tierno  amor  asaltan  fieros 
El  pofial  del  desprecio,  la  ponzoña 
de  la  doblez ,  los  hielos  del  olvido , 
¡Triste  mil  veces,  triste  el  miserable 
Qoe  á  tales  plagas  condenado  gime ! 
¿Qoiénftié  el  tigre  croel ,  quién  fué  el  ingrato 
Que  un  sentimiento  tan  hermoso  y  puro , 
Al  hombre  dado  en  el  amor  del  cielo. 
Con  ellas  corrompió  ?  Del  negro  abismo 
Se  desataron  á  infestar  la  tierra , 
A  marchitar  de  la  beldad  las  rosas , 
A  desmayar  la  juventod.  Entonces 
Cuantas  las  flores  de  esperanza  fueron , 
Tantos  cochillos  de  dolor  se  clavan. 
Ama,  y  | qoién  lo  creyera !  su  tormento 
Mas  grande  es  el  amar ;  la  llama  ardiente , 
A  pesar  de  so  afán ,  crece  en  so  seno ; 
y  devora  y  abrasa ,  y  sos  entrañas 
Con  insano  furor  voelve  en  pavesas. 
I  Oh  lastimoso  y  miserable  estado , 
Do  de  continuo  el  corazón  se  lleva 
De  la  rabia  al  dolor  I  Nunca  la  aurora 
Le  hallará  al  despertar  embebecido 
Ya  en  la  memoria  del  placer  pasado , 
Ya  en  la  esperanza  del  placer  que  viene. 
^  Duerme  agitado,  empero,  y  despertando, 
Siente  la  hiél  qoe  le  atosiga ,  y  Hora 
De  viva  afirenta  y  de  vergñenta.  En  vano 


Mueve  la  planta  á  huir ;  ¿podrá  el  mezquino 
De  si  mismo  escapar?  Honda  en  el  seno 
La  enarbolada  flecha  trae  consigo , 

Y  mientras  hoye  mas,  mas  se  la  clava ; 
Qoe  si  el  olvido  al  parecer  despliega 
So  sospirado  velo,  y  on  momento 
Cesa  el  a&n ,  i  ay  si  los  ojos  miran 

La  tirana  beldad  qoe  antes  ansiaron! 
Hinchase  el  corazón ,  el  pié  vacila, 

Y  á  andar  se  niega ;  por  sos  miembros  tpdot, 
Qoe  la  vida  abandona ,  on  sudor  frío 

Vaga  y  triste  temblor ;  turbios  los  q{os , 

Y  en  ronco  son  zumbando  los  oidos. 
Ni  ve  ni  escucha ;  la  profunda  Haga 
A  abrirse  torna  con  furor,  y  en  ella 
Se  dilata  el  raudal  de  la  amargura. 
I  Piedad  del  infeUz !  ¿  Su  resistencia 
Ha  de  ser  por  demás?  Si  de  su  pecho 
Quiere  arrancar  tal  vez  la  bella  imagen 
Que  amor  grabó  con  su  buril  de  llama , 
¿En  vano  esfuerzo  la  impotente  mano 
Desgarrará  su  corazón  y  entra&as , 

Y  quedará  inviolable  entre  despejos 
ahí  reinando  el  Ídolo  sangriento? 
Mas  valiera  no  amar ;  si ,  mas  valiera , 
Cual  se  huye  el  sUvo  de  engafiosa  sierpe , 
Esquivar  la  beldad ,  y  á  sos  halagos 
Con  bronce  duro  amurallar  el  pecho. 

Amor,  terrible  amor,  yo,  que  en  tributo 
Te  di  el  abril  de  mis  floridos  dias , 

Y  tantas  veces  adorné  tu  pompa , 
Detras  del  carro  triunfador  traído ; 
Yo  sé  que  á  tu  violencia  y  tus  furores 
Nada  puede  bastar ;  sé  que  mi  pecho. 
Bien  como  el  hielo  se  deshace  en  agua 
De  Febo  al  rayo  en  el  ardiente  estío , 
Tai  se  deshace  al  contemplar  la  risa 
De  una  boca  rosada ,  al  ver  los  orbes 
De  un  seno  que  palpita ,  ai  ver  ios  ojos 
Que  halagüeños  mirando  centeHean. 
¿Cómo  á  tal  prueba  resistir  podría 
Tan  flaco  luchador?  Has  si  otro  tiempo 
Llega  en  que  tome  á  obedecer  tos  leyes. 
Leyes  de  vida  y  de  esperanza  sean , 

No  de  engaño  ó  desden.  Contento  entonces , 
Rosas  soaves  me  serán  tos  grillos , 

Y  adorno  al  coelio  el  ponderoso  yogo. 

Doy  que ,  envidioso  á  mi  ventora  el  délo ,' 
Me  arranqoe  entonces  de  mi  bien ,  y  airado 
Doy  qoe  me  esconda  en  el  opoesto  polo. 
Yo  lloraré ,  pero  amaré  mi  llanto 

Y  amaré  mi  dolor.  ¿Podrá  la  soerte 
La  memoria  cegar?  Siempre  ai  oido 
Me  halagará  sonando  el  blando  acento 
De  la  divina  voz ,  coando  amorosa 
Por  la  primera  vez  se  dyo  mía. 

Mis  labios  loego  el  delicioso  néctar 
Renovarán  qoe  de  so  ñresca  boca 
Mi  amor  libara  en  los  primeros  besos. 
L^os  de  ella  estaré ;  pero  anhelante 
Pregontaré  á  los  céfiros  que  vuelan , 
Pregontaré  á  los  ecos  qoe  responden ; 

Y  acordes  todos  me  dirán : « Te  adora.» 
Lejos  de  ella  estaré ;  mas  Heno  de  ella 
Saldré  á  los  campos ,  y  embebido  y  solo 
En  cada  flor  contemplaré  so  imagen ; 
Qoe  tambicy  ella  es  flor.  Las  ondas  povis 
Del  plácido  arroyoelo  en  sos  i 
Me  la  darán ;  me  la  dará  la  noche 
En  so  &z  melancóUca  y  sombría , 
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En  su  fulgor  hermoso  las  estrellas , 
Eo  su  ilnsic»  dalcisiina  loa  suefios. 

Tú  asi  tambieo  de  tu  dichoso  tiempo 
Podrás ,  Fileno,  renovar  la  gloría : 
Busca  la  soledad ,  ella  en  sus  brasos 
Dio  siempre  al  triste  favorable  asilo; 

Y  dulce  7  melancólica ,  en  su  seno , 
Renovando  memorias  deleitosas. 
Templará  tu  amargura.  Huye  la  vista 

De  esos  hombres  de  mármol ,  que  crueles  , 
A  los  suspiros  del  dolor  se  cansan 
O  con  mofii  sacrilega  le  siguen ; 
Hoye  de  ellos ,  en  tanto  que  tu  amigo 
Alas  le  pide  á  la  amistad,  y  vuela , 

Y  llega ,  y  estrechándote  á  su  pecho , 
El  raudal  de  tus  lágrimas  mitiga. 


AL  COMBATE  DE  TRAFALGAR. 

If o  da  con  fádl  mano 
El  destino  á  los  héroes  y  naciones- 
Gloría  y  poder :  la  triunfadora  Roma , 
Aquella  á  cuyo  imperio 
Se  rindió  en  silenciosa  servidumbre 
Obediente  y  postrado  un  hemisferio , 
¡  Cuántas  veces  gimió  rota  y  vencida 
Antes  de  aliarse  á  tan  excelsa  cumbre ! 
Vedla  ante  Anibal  sostenerse  apenas : 
Sangre  itálica  inunda  las  arenas 
Del  Tresin ,  Trebia  y  y  Trasimeno  ondoso ; 

Y  las  madres  romanas , 

Como  infausto  cometa  y  espantoso. 

Ven  acercarse  al  vencedor  de  Ganas. 

¿Quién  le  arrojó  de  alli?  Quién  hacia  el  solio 

Que  Dido  ítandó  un  tiempo,  sacudía 

La  nube  que  amagaba  al  Capitolio  ? 

Quién  con  funesto  estrago 

En  los  campos  de  Zama  el  cetro  rompe 

Con  que  leyes  dio  al  mar  la  gran  Cartago? 

La  constancia :  ella  sola  es  el  escudo 
Donde  el  cuchillo  agudo 
La  adversidad  embota ;  ella  convierte 
En  deleite  el  dolor,  la  ruina  en  gloria ; 
Ella  fija  el  dudoso  torbellino 
De  la  fortuna ,  y  manda  la  victoria : 
Para  el  pueblo  magnánimo  no  hay  suerte, 
i  Oh  España!  Oh  patria!  El  luto  que  te  cubre 
Muestre  en  tan  grave  afán  tu  amarga  pena ; 
Pero  espera  también ,  y  con  sublime 
Frente ,  de  vil  abatimiento  ajena , 
La  alta  Gádes  contempla  y  sus  murallas 
Besadas  por  las  olas , 
Que  asombradas  aun  y  enrojecidas 
Tiéndense  allí  por  las  sonantes  playas , 
Cantando  las  hazañas  espafiolas. 

Se  alzó  el  bretón  en  el  soberbio  alcázar 
Que  corona  su  indómito  navio , 

Y  ufano  con  su  gloría  y  poderío , 

«  Allf  están ,  exclamó ;  volved  los  ojos , 
Compañeros ,  alli :  nuevos  despojos 
Ya  vuestra  invicta  mano 
Va  á  conseguir  en  los  endebles  pinos 
Que  España  apresta  á  su  defensa  eu  vano. 
Libre  de  esclavitud  no  sea  ninguno : 
Hijos  somos  nosotros  de  Neptuno, 
¿Y  ellos  osan  surcar  el  Océánot 
Acordaos  de  Abukir :  solo  un  momento 
Llegar,  vencer  y  devorarlo  sea ! 
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Dadme  este  tríunfo ,  y  de  laurcj)  ceñido 
Que  el  opulento  Támesis  me  vea.» 

Dyo ;  y  tiende  la  vela :  ellos  le  siguen 
Abríendo  el  mar  con  sus  nadantes  proras 
Del  viento  y  de  las  ondas  vencedoras ; 
Mientras  que  firme  el  español  los  mira , 

Y  despreciando  su  arrogancia  fiera , 
El  noble  pecho  palpitando  en  ira , 
Con  impávida  frente  los  espera. 

¡  bra  justa !  \  Ardor  santo !  Esos  crueles , 
B^o  las  alas  de  la  paz  seguros , 
Son  los  que  nuestra  sangre  derramaron 
Por  vil  codicia ,  á  la  amistad  peijuros ; 
Esos  los  que  á  perpetua  tiranía 
Condenaron  el  mar,  los  que  hermanaron 
Del  poder  la  insolencia  y  la  soberbia 
Con  la  rapacidad  y  aievosia ; 
Esos...  La  noche  con  su  negro  manto 
Envuelve  el  mundo :  sombras  espantosas 
En  tomo  de  los  mástiles  vagando , 
Estragos ,  muerte  anuncian ,  y  acrecientan 
La  pavorosa  espectacion ;  el  día 
Abre  el  campo  al  furor,  y  horrendo  Marte 
Cmn  clamores  de  guerra  hinche  la  esfera 

Y  levanta  en  los  aires  su  estandarte. 

Responde  á  esta  señal  el  hueco  bronce. 
Con  mortal  estampido  el  eco  truena . 

Y  por  el  mar  llevándose  bramando. 
Hasta  en  las  costas  de  África  resuena. 
Vuelan,  movidas  de  rencor,  las  naves 
Con  naves  á  encontrar :  menos  violentas 
Despide  el  polo  austra^l  sierras  de  hielo. 
Que  con  su  mole  inmensa  y  resonante 
Por  las  fáciles  ondas  se  deslizan , 

Y  al  audaz  navegante  atemorizan : 

Ni  con  estruendo  igual  turban  el  cielo 
Las  negras  tempestades , 
Cuando  por  Bóreas  y  Euro  embravecidas , 
A  su  fáríosa  guerra  y  duro  encuentro 
Hacen  del  orbe  estremecerse  el  centro. 

Tres  veces  fiero  el  insular  se  avanza , 
Creyendo  en  su  pitanza 
Romper  de  nuestra  escuadra  el  fuerte  muro 
Tres  veces  rechazado 
Por  el  hispano  esfuerzo,  ya  dudosa 
Ve  la  victoria  que  esperó  seguro. 
¿Quién  su  despecho  pintará  y  su  saña 
Cuando  aquel  pabellón ,  antes  tan  fiero. 
Miró  invencible  al  pabellón  de  España? 
No  hay  saber,  no  hay  valor,  solo  ya  fia 
Su  fortuna  al  poder :  dobla  sus  naves 

Y  las  redobla ,  en  desigual  pelea , 
De  popa  á  proa ,  en  uno  y  otro  lado 
Cada  español  navio 

De  mil  rayos  y  mil  es  contrastado ; 

Y  él ,  con  igual  aliento 

Que  recibe  la  muerte ,  asi  la  envía. 
No :  si  den  voces  yo,  si  lenguas  ciento 
Me  diese  el  cielo,  á  numerar  bastara 
Las  Ínclitas  hazañas  de  aquel  dia : 
El  humo  al  sol  se  las  robaba  entonces  ; 
Pero  la  Ihma  las  dirá  en  su  trompa , 
Las  artes  en  sus  mármoles  y  bronces. 

Llega  el  momento  en  fin ,  tiende  la  muerte 
Su  mano  horrible  y  pálida ,  y  señala 
Victimas  grandes :  el  valiente  Alcedo, 
Castaños ,  Móyua ,  intrépidos  perecen : 
Vosotros  dos  también ,  honor  eteno 
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De  Bética  y  Guipúzcoa  ^..  ¡  Ah ,  si  el  destino 
Supiese  perdonar!  ¿Cómo  á  aplacarle 
La  oliva  no  bastó  que  unió  Minerva. 
A  los  lauros  de  Marte  en  vuestra  frente? 
¿Qué  á  vuestra  ilustre  indagadora  mente 
Pudo  ocultar  el  mundo  ó  las  estrellas? 
De  vuestras  sabias  huellas 
Llenos  están  de  América  los  mares , 
Las  Cicladas  lo  están ;  viuda  la  patria 
De  tantos  héroes  que  enlutada  llora , 
Pide  ¿  su  Gomon  lágrimas  nuevas 
Que  á  vuestro  acerbo  fin  derrame  ahora. 
¡  Ab !  ¡  Vivierais  los  dos !  Y  en  vez  de  llanto , 
Del  dolorido  canto 

Que  mi  fúnebre  acento  hoy  os  consagra , 
Pudiera  yo  contraponer  el  pecho 
Al  golpe  atroz  y  recibir  la  herida : 
Diera  á  la  patria  asi  mi  inútil  vida , 
\Y  vivierais  los  dos!  Y  ella  orguUosa 
Con  vuestra  luz  y  espíritu  valiente , 
Al  arduo  porvenir  hiciera  frente, 
De  rayos  coronada  y  victoriosa. 

No,  empero,  sin  venganza  y  sin  estrago, 
Generoso  escuadrón ,  alli  caiste ; 
También  brotando  á  ríos 
La  sangre  inglesa  inunda  sus  navios ; 
También  Albion  pasmada 
Los  montes  de  cadáveres  contempla , 
Horrendo  peso  á  su  soberbia  armada ; 
También  Nelson  alli...  Terrible  sombra , 
No  esperes ,  no,  cuando  mi  voz  te  nombra , 
Que  vil  insulte  á  tu  postrer  suspiro : 
Inglés  te  aborrecí ,  y  héroe  te  admiro. 
¡Oh  golpe!  Oh  suerte!  El  Támesis aguarda 
De  las  naves  cautivas 
El  confuso  tropel ,  y  ya  en  idea 
Goza  el  aplauso  y  los  sonoros  vivas 
Que  al  vencedor  se  dan.  ¡  Oh  suerte !  El  puerto 
Solo  le  verá  entrar  pálido  y  yerto : 
l^emplo  grande  á  la  arrogancia  humana , 
Digno  holocausto  á  la  aflicción  hispana. 

Asi  el  furor  de  Marte 
Impele  el  brazo  de  la  parca ,  y  siega 
Vidas  sin  fin :  lanzado  por  la  rabia 
Cunde  el  fuego  voraz ,  las  tablas  arden , 
Un  volcan  encendido 
Es  cada  bosque ,  por  los  aires  vagos 
Se  alza  y  retumba  el  hórrido  estallido, 

Y  los  sepulta  el  mar.  ¿Hay  mas  estragos? 
Si ;  que  el  cielo,  ominoso  á  tal  porfia , 
Manda  á  los  aquilones  inclementes 
Separar  los  feroces  combatientes 

Y  en  borrascosa  noche  hundir  el  dia. 
Lo  manda ;  ellos  crueles , 
Azotando  las  ondas  con  sus  alas, 

Se  arrojan  á  los  miseros  hieles. 
Al  nuevo  asalto,  al  sin  igual  combate 
Fallece  el  árbol  trémulo  y  se  abate ; 
Hiéndese  la  armazón,  el  Océano 
Por  el  rolo  entrepuente  entra  bramando ; 

Y  moribundo  el  español  ezdama : 

c  ¡  Ah !  Pereciese  yo,  pero  lidiando.! 

En  tan  atroz  conflicto 
Allá  en  las  nubes  la  gloriosa  frente 
Asomaban  los  fuertes  campeones 
Que  armados  del  tridente  y  del  acero 
AI  pabellón  ibero 

•  OoD  Dionisio  Alcalá  Galiano  y  don  Cosme  Charraca. 


Hicieron  humillarse  las  naciones. 
Lauria  y  Tovar  se  vían , 
Aviles  y  Bazan^  que,  saludando 
A  los  héroes  de  Hesperia  que  morían , 
«  Venid  entre  nosotros ,  íes  decían ; 
Venid  entre  los  bravos  que  imitasteis. 
Ya  el  prenüo  hermoso  del  valor  ganasteis ; 
Ta  á  vuestro  ejemplo  de  constancia  armada 
España,  concitando  sus  guerreros. 
Magnánima  se  apresta  á  nuevas  lides : 
Volved  la  vlsU  á  la  ciudad  de  Alcides : 
Gravina,  Escaiío,  y  Alava,yCisneros, 

Y  otros  ciento  alli  están ,  firme  coluna, 
Dulce  esperanza  á  nuestro  patrío  suelo : 
Venid,  volad  al  cielo, 

Y  sed  astros  de  esfuerzo  y  de  fortuna. » 

A  CÉLU)A. 

Hoy  fué,  I  misero!  hoy  toé  cuando,  irritado 
Amor  del  ocio  en  que  yacer  me  via, 
Tomó  á  embestir  mi  corazón  cuitado. 
Era  de  mayo  el  mas  hermoso  dia , 
Guando  naturaleza  ostenta  uüuia 
Toda  su  gentileza  y  bizarría , 
Cuando  mas  vivo  el  sol  reina  en  la  esfera. 
Cuando  en  ramos  la  selva ,  el  campo  en  flores. 
En  perfumes  el  aire,  donde  quiera 
Todo  respira  amor  y  manda  amores. 
Entonces  fué  cuando  á  los  ojos  mios 
Se  presentó  mi  dulce  vencedora : 
¡  Oh  cuan  hermosa !  El  mundo  parecía 
Que,  cuidadoso  de  aumentar  su  gloria, 
De  toda  aquella  pompa  se  vestia 
Por  fest^ar  su  triunfo  y  su  victoria. 
La  vi,  templé,  me  estremecí :  vencido 
Vi  ya  que  iba  á  quedar  de  tanto  halago ; 
Pero  no  pude  huir :  su  blando  acento 
Hasta  el  seno  mas  hondo  y  escondido 
Llegó  del  pecho,  y  completó  el  estrago. 
Sacude  al  punto  amor  la  abrasadora 
Antorcha  que  arma  su  terrible  mano  : 
<  Ardei,  me  dyo ;  y  la  escondió  encendida 
Toda  en  mi  corazón :  carde ,  esta  llama 
Que  ora  en  ti  prende,  irresistible,  inmensa , 
Sea  de  hoy  mas  el  tormento  de  tu  vida, 

Y  también  tu  (ti^licia  y  recompensa.» 

Ya  un  giro  ha  dado  con  su  carro  de  oro 
Desde  entonces  el  sol  al  alto  cielo , 

Y  no  cesa  un  momento  el  vivo  anhelo 
Que  me  arrebata  tras  la  luz  que  adoro. 
Crecen  corriendo  hacia  la  mar  los  rios , 
Crece  amando  mi  amor.  Gélida  hermosa, 
¿Cómo  es  posible  que  inmortal  no  sea 
Este  puro ,  este  noble  sentimiento 

Que  todas  mis  potencias  señorea 

Y  es  de  mi  ser  el  único  alimento? 

Tú  le  inspiraste,  si :  mi  alma  abatida. 

Cubierta  de  aflicción,  sintió  volverse 

Por  ti  del  bien  á  la  ilusión  perdida ; 

Tú  le  inspiraste,  i  Oh  Dios!  ¿Qué  no  alcanzaba 

En  mi  agitado  pecho  y  mis  sentidos 

Tu  poder  celestial  ?  Cuando  halagüeña 

Tus  miradas  tal  vez  á  mi  volvías , 

Iris  eras  de  paz  que  deshacías 

El  tormentoso  horror  de  mis  dolores, 

Y  yo  sin  defenderme ,  cada  dia 
Iba  en  tus  ojos  á  beber  amores, 

Y  en  tu  risa  y  tu  hablar  me  embebecía. 

Encantos ;  ay !  por  siempre  vencedores , 
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iQaé  importa  que  el  destino  á  mis  sentidos 
Inhumano  os  esconda,  si  presentes 
Siempre  estáis  á  mi  ardiente  fantasía? 
Aqni  os  tengo,  aqui  os  miro,  aquí  os  adoro ; 
Aun  me  embelesa  el  sin  igual  decoro 
Que  siempre  reina  en  la  nevada  frente ; 
Aun  contemplo  la  púrpura  del  alba 
Vertida  en  su  mejilla  trasparente ; 
T respirando  sin  cesar,  me  creo 
Aquella  pura  y  encendida  rosa , 
Aquel  precioso  aroma  de  las  flores 
En  la  boca  gentil,  nido  de  amores. 
Donde  la  amable  discreción  reposa.  • 

Solo  ya  un  Dios  la  centellante  lumbre 
Del  sol  desprender  pudo,  y  en  despojos 
Darla  por  siempre  á  los  celestes  ojos, 
Ojos  que  cuanto  ven  ceniza  harían 
Sin  su  ineftble  y  grata  mansedumbre. 
¡Dichoso  aquel  que  sin  cesar  los  vea ! 
¡Y  mas  feliz  quien  de  sus  dulces  rayos 
Buscado,  ansiado  y  regalado  sea ! 
¿Dónde  está,  dilo,  amor,  el  que  presume 
(Moría  tan  alta?  i  Áh  Gélida!  Quien  sepa 
En  esa  faz  tan  nítida  y  tan  bella 
Buscar,  hallar  la  imperceptible  huella 
Del  triste  afán  que  dentro  te  consume ; 
El  que  presente  te  respete ,  y  llore 
Por  volver  á  tus  pies  caando  esté  ausente, 
Si  siente  al  fin  como  mi  pecho  siente. 
Ese  le  ame  feliz ,  ese  te  adore. 

Vientos,  en  vuestras  alas  vagorosas 
Llevadle  ardiendo  los  suspiros  mios : 
Id,  veloces  venid ,  y  en  cambio  al  menos 
Un  recuerdo  traed.  Si  ella  me  oyera 
Pidiéndola  á  los  campos,  á  las  selvas, 

Y  á  los  mares  también ;  dando  á  los  aires 
Su  dulce  nombre ,  que  repite  el  eco 
Con  el  acento  triste  y  lamentable 
Con  que  le  oye  de  mi ;  si  ella  me  viera , 
Fijos  los  pies  en  la  sonante  playa. 
Tender  la  vista  á  descubrir  de  lejos 
De  sus  divinas  luces  los  reflejos , 
Yo  sé  que,  á  tierna  compasión  movida. 
Venir  dejara  hacia  su  triste  amante 
Un  rayo  al  menos  de  esperanza  y  vida. 

Paréceme  á  las  veces  que ,  sensible. 
Compasiva  á  mi  afán ,  este  retiro 
Viene  á  honrar  con  su  vista ,  á  hollar  el  prado, 
Á  respirar  el  aire  que  respiro. 
¡Dichoso  entonces  yo !  Voy  á  su  lado 
Al  bosque ,  al  campo,  á  la  apacible  orilla 
Del  amansado  mar ;  y  si  descansa, 
También  con  ella  á  descansar  me  siento. 
Del  sol  un  árbol  mismo  nos  defiende 
Con  su  umbroso  dosel ,  y  de  su  acento 
El  sabroso  raudal  mi  alma  suspende. 
No  la  hablo  yo  de  amor,  que  amor  la  ofende ; 
Pero  á  par  de  ella  estoy ,  y  absorto  y  mudo 
Contemplo  á  mi  placer  de  su  hermosura 
La  delicada  flor ;  flor  que  no  pudo 
Ni  aun  ajar  del  dolor  la  mano  dura ; 

Y  enternecido ,  c  ¡  Ah  Gélida !  prorumpo, 
T6  sufres :  un  destino  inexorable 
El  bien  que  indignamente  á  otros  prodiga 
Á  ti  te  niega ,  y  lleno  de  amargura , 
El  cáliz  del  dolor  tu  labio  apura. 
Yo  asi  le  apuro ,  idolatrada  amiga , 
to  asi  le  apuro  :  la  inclemente  mano 
Del  deslino  también  á  mi  me  oprime, 
Y  de  m  pesar  recóndilo  y  tirano 
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También  mi  pecho  destrozado  ( 
¿Temes  acaso?  ^Por  ventura  ignoras 
Que  el  cielo  dio  por  bálsamo  á  las  penas 
Contarlas  y  llorar?...  Gélida  hermosa. 
No  es  mas  puro  el  albor  de  la  maSana 
Que  }o  es  mi  ardor,  ni  amó  con  mas  ternura 
El  dulce  hermano  á  su  querida  hermana , 
El  nuevo  esposo  á  su  inocente  esposa. » 
Digo  asi ,  y  entre  tant4>  á  la  frondosa 
Selva  baja  la  noche ,  el  sol  apaga 
Sus  rayos  en  el  mar,  tú  te  levantas, 

Y  tierna  y  melancólica  á  andar  vuelves ; 
Yo  tierno  y  melancólico  te  sigo , 
Embebido,  extasiado  en  la  ventura 

De  andar,  de  hablar,  de  respirar  contigo. 
«  Los  céfiros  entonces  nos  halagan 
Con  su  grato  frescor,  y  de  las  ondas 
Sacan  la  frente  las  nereidas  bellas , 

Y  nos  saludan...  |  Ay!  asi  otras  veces 
Nos  vieron  juntos  Ir,  nos  saludaban 
Asi  las  ninfas  del  undoso  rio 

En  cuya  alegre  y  plácida  ribera 
Vi  tu  belleza  por  la  ver  primera 

Y  rendí  á  tus  encantos  mi  albédrio. 

Hierve  en  tanto  á  mi  vista  el  mar,  y  el  viento 
Su  seno  agita  y  amenaza  airado ; 
Hierve  también  con  él  mi  pensamiento, 
'  Y  en  raudo  torbellino  arrebatado , 
Vuelvo  á  ser  de  mis  bárbaros  pesares 
A  la  antigua  tormenta  sacudido. 
Ángel  consolador,  ¿dónde  te  has  ido? 
¿Qué  has  hecho  de  aquel  bálsamo  suave 
Que,  sobre  el  triste  corazón  vertido , 
Su  acerba  llaga  mitigar  solía? 
Contrario  el  cielo  ala  ventura  mia. 
Me  le  robo,  dejándome  Inclemente, 
Con  esta  amarga  soledad  presente , 
Recuerdos  tristes  de  mi  bien  perdido. 
Ángel  consolador,  ¿dónde  te  has  ido? 

AL  MAB. 
Calma  un  momento  tus  soberbias  ondas. 
Océano  inmortal ,  y  no  á  mi  acento 
Con  eco  turbulento 
Desde  tu  seno  líquido  respondas. 
Cálmate ,  y  sufre  que  la  vista  mia 
Por  tu  inquieta  llanura 
Se  tienda  á  su  placer.  Sonó  en  mi  mente 
Tu  inmenso  poderlo, 

Y  á  las  playas  remotas  de  occidente 
Corrí  desde  el  hnmilde  Manzanares 
Por  contemplar  tu  gloria , 

Y  adorarte  también ,  Dios  de  los  mares. 

Que  ardió  mi  fantasía 
En  ansia  de  admirar,  y  desdeñando 
El  cerco  oscuro  y  vil  que  la  cefiia. 
Tal  vez  allá  volaba 
Do  la  eterna  pirámide  se  eleva 

Y  su  alta  cima  hasta  el  Olimpo  lleva. 
Tal  vez  trepar  osaba 

Al  Etna  mugidor,  y  allí  veia 
Bullir  dentro  el  gran  homo, 

Y  por  la  nieve  que  le  cifie  en  tomo 
Los  torrentes  correr  de  ardiente  lava. 
Los  pefiascos  volar,  y  en  hondo  espanto 
Temblar  Trinacria  al  pavoroso  trueno ; 
Mas  nada,  ¡  oh  sacro  mar  1  nada  ansié  tanto 
Como  espaciarme  en  tu  anchuroso  seno. 

Heme  en  fin  junto  á  U :  tu  hirviente  espuma 
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El  ilto  escollo  tln  cesar  blanquea 

Do  entre  temor  y  admiración  te  miro. 

Inquieto  centellea 

En  tu  cristal  el  sol ,  que  al  occidente , 

De  m^estad  vestido ,  huye  y  se  esconde. 

¿Dónde  es  tu  fin?  ¿En  dónde 

Mis  ojos  le  hallarán?  Con  pié  ligero 

T&  te  tiendes  y  corres,  y  llevado 

Cual  en  las  alas  de  aquilón  sonante , 

Mi  espíritu  anhelante 

Te  sigue  al  Ecuador,  te  halla  en  el  polo, 

Y  endeble  desfeUece 

i  tanta  inmensidad.  ¿Te  hizo  el  destino 

Para  ceñir  y  asegurar  la  tierra, 

ó  eo  brazo  aterrador  á  hacerle  guerra? 

I  Ay!  que  ese  resonante  movimiento 
Me  abate  el  corazón.  Yo  vi  las  nUeses 
Agitadas  del  viento 
En  los  estivos  meses , 

Y  dóciles  y  trémulas  llevarse , 

Y  en  seco  son  de  su  furor  quejarse. 

Vi  el  vértigo  del  polvo,  y  vi  en  las  selvas, 
Contrastados  también  los  altos  pinos. 
Sacudirse  y  bramar ;  mas  no  este  ciego. 
Este  hervir  vividor,  estas  oleadas 
Que  llegan,  huyen,  vuelven, 
Sin  cansarse  jamás :  tiembla  la  arena 
Al  golpe  azotador ,  y  tú  rugiendo 
Revuélveste  y  sacudes 
Una  vez  y  otra  vez :  al  ronco  estruendo 
Los  ecos  ensordecen , 
Los  escollos  mas  altos  se  estremecen. 
> 
Cesa  ¡oh  mar!  Cesa  ¡  oh  mar!  Ten,  compasivo, 
Piedad  del  flaco  asiento 
Que  me  sostiene  exánime  y  pasmado. 
¿  No  me  oyes ,  no?  ¿  Y  violento 
Te  ensoberbeces  mas?  Ya  desatado 
El  horrendo  huracán ,  silva  contigo. 
¿Qué muralla,  qué  abrigo 
Bastarán  contra  ti?  Negras  las  olas 
i  manera  de  sierras  se  levantan , 

Y  en  hondos  tumbos  y  rabiosa  espuma 
Su  Airia  ostentan  y  mi  peobo  espantan. 
¿Llegó  tal  ves  el  día 

En  que ,  tras  tanta  guerra , 

El  paso  vencedor  des  en  la  tierra , 

Y  bramando  allá  dentro ,  envuelvas  ciego 
Playas,  imperios  y  hombres  infelices, 

Y  al  hondo  abismo  los  sepultes  luego , 

Como  cuando  en  tu  vértigo  espantoso 
La  Atlántica  se  hundió?  Con  fuerte  mano 
Las  zonas  todas  de  la  tierra  asidas. 
Burlar  pensaban  tu  ñiror,  y  en  vano; 
Que  al  golpe  redoblado ,  impetuoso , 
El  eje  poderoso 

Se  sintió  vacilante,  y  estallando 
Perdió  su  alto  nivel :  luchando  entonces 
Las  ondas  con  las  ondas  se  encontraron , 

Y  horrísonas  cayeron , 

Y  el  orbe  estremecido  desgarraron. 
¿Dó  la  región  vastísima  que  un  dia 
Desde  Atlas  á  la  América  corría? 
Destrozada ,  anegada ,  hoy  solo  dura 
En  la  fragosa  altura 

Que  de  tanto  furor  salvó  la  frente ; 

Dura  ya  solo  en  la  memoria  oscura , 

Que  lleva ,  ]  oh  insano  mar!  de  gente  en  gente 

Los  eooa  voladores 

De  tu  antigua  violencia  y  tus  horrores. 


¡  Y  tanta  fué  del  hombre  la  osadía , 
Que  los  quiso  arrostrar!  Sube  á  los  montes » 

Y  la  tenaz  porfía 

De  su  mordaz  segur  humilla  al  suelo 
Al  cedro  que  resiste  á  las  edades, 
Al  pino  que  se  esconde  allá  en  el  cielo. 
.Cimieron  ambos  cuando,  al  mar  lanzados , 
En  nadantes  alcázares  miraron 
Trocar  su  antiguo  ser  y  su  destino, 

Y  al  aire  dando  el  vagoroso  lino. 
Los  leves  campos  de  cristal  surcaron. 
Adiós ,  amada  playa ;  adiós ,  hogares : 
Elliombre  audaz  en  la  orguUosa  popa 
Os  mira ,  os  huye ,  y  por  los  anchos  mares 
Al  volver  de  las  ondas  se  confia. 

En  vano  el  rumbo  le  negaban  ellas ; 

Él  le  arrancó  en  el  cielo 

Al  polo  refulgente  y  las  estrellas. 

¿Qué  pudo  desde  entonces 
Negarse  á  su  anhelar?  Fiero  y  safíoso 
El  alto  tormentorio  amenazaba ; 
Con  un  mar  de  terror  y  proceloso 
Las  puertas  del  oriente  defendía  ; 
Mas  vuela ,  rompe ,  y  le  sorprende  Gama , 

Y  los  hyos  de  Luso  al  punto  hollaron  - 
El  golfo  indiano  y  la  mansión  de  Brama. 
Colon,  arrebatado 

De  un  numen  celestial ,  busca  atrevido 
El  nuevo  mundo  revelado  á  él  solo; 

Y  tres  veces  el  polo 

Ve  al  impávido  Cook  romper  los  hielos 

Que  á  fuer  de  montes  su  rigor  despide , 

Descubriendo  el  secreto  vergonzoso 

Del  yermo  inmenso  á  que  sin  fin  preside. 

¡Gloria  eterna  á  sus  nombres!  ¡Dadme  rosas. 

Dadme  lauro  inmortal  que  adorne  y  ci&a 

Sus  frentes  generosas! 

Mirad  la  tierra  á  su  divino  esfuerzo 

Enriquecerse  toda,  y  mil  tesoros 

De  su  fecundo  seno 

Benéfica  brotar ;  mirad  la  aurora 

Unida  al  occidente, 

Y  al  septentrión  el  sur.  A  este  portento 
Furioso  el  Océano, 

Es  fama  que  gritó :  c  ¡  Con  que  es  en  vano 

Haber  yo  roto  el  orbe ,  y  que,  tendiendo 

El  valladar  proftmdo 

De  mis  terribles  ondas, 

Un  mundo  haya  negado  al  otro  mundo !  > 

¿Cómo  después  tan  abundosa  fuente 
De  amistad  y  de  unión  tomarse  pudo 
De  estragos  y  violencias 
Perenne  manantial?  Se  alzó  insolente 
La  vil  codicia ,  y  navegar  con  ella 
Se  vio  el  odio  faUl  en  los  navios. 
¿No  era  bastante,  impíos , 
Los  vientos  escuchar  que  en  tomo  braman. 
Los  escollos  temblar,  mirar  el  cíelo 
Cubrirse  todo  de  espantosas  nubes 

Y  arderse  en  rayos,  á  los  pies  hirviendo 
Sentir  el  mar  sañudo, 

Y  una  tabla  sutil  ser  vuestro  escudo ; 
Sin  que  á  tan  tristes  plagas 
Añadieseis  también  la  plaga  horrenda 
De  la  guerra  crael?  Ardiendo  en  ira 
Ella  cruza ,  ella  agita ,  y  atronado 

El  ponto,  en  sangre  enrojecer  se  mira. 

Guerra  :  ¡bárbaro  nombre!  á  mis oidot 
Mas  triste  y  espantoso 
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Que  este  inir  borrascoso. 

Tan  terrible  y  atroz  en  sos  mgidos. 

iQoe  no  ftiese  yo  un  dios !  i  Ob  cómo  entonces 

£l  borror  que  te  tengo  el  nníTerso 

Te  jnrara  también !  Ondas  feroces , 

Sed  justas  ana  vez :  ya  que  la  tierra 

Muda  consiente  qne  la  bueste  impia 

De  Marte  asolador  brame  en  su  seno , 

Vosotras  algún  dia 

Vengadla  sin  piedad :  esas  crueles, 

Esas  soberbias  naos 

Qne ,  preñadas  de  escándalo  y  rencores , 

Turban  vuestro  cristal  con  sus  furores, 

Del  cielo  y  vientos  contrastar  se  vean, 

Y  en  ciego  torbellino 

Todas  á  un  tiempo  devoradas  sean. 
Tal  vez  asi  de  la  discordia  el  fuego 
No  osari  profanar  el  Océano , 
Tal  ves  el  orbe  dormirá  en  sosiego. 

(i-M.) 

FRAGMENTOS  DE  UNA  TRADUCCIÓN  DEL  PASTOR 
Fn)0. 

I. 

DISCURSO  DE  LIXGO  Á  SILVIO. 

Dime :  si  en  esta  tan  alegre  y  bella 
Estación,  que  renueva  el  mundo  todo , 
Vieses,  en  vez  de  florecientes  valles , 
De  verdes  prados  y  jestidas  selvas. 
Estarse  el  fresno  y  el  abeto  y  pino 
Sin  su  usada  frondosa  cabellera , 
Sin  verdura  los  prados , 
Sin  flores  los  collados , 
¿No  dijeras  tú,  Silvio :  < El  mundo  abora 
Se  marchita  y  desmaya  >  ? 
Pues  la  sorpresa  y  el  horror  que  entonces 
De  Un  extraña  novedad  tuvieras , 
De  ti  mismo  la  ten :  diónos  el  cielo 
\ió2  y  costumbres  á  la  edad  conformes ; 

Y  asi  como  el  amor  nunca  conviene 
A  pensamientos  canos , 

Asi  la  juventud  de  amor  contraria 
Contrasta  al  cielo,  y  á  natura  ofende. 
Mira  en  tomo  de  ti :  ¿ves  le  hermosura 
Qse  adorna,  Silvio,  el  universo  ahora  ? 
EUa  es  obra  de  amor :  ama  la  tierra , 
Ama  también  el  mar,  aman  los  cielos : 
Aquella  que  al! i  ves  luciente  estrella , 
Del  alba  precursora , 
Bella  madre  de  amor,  de  amores  muere , 

Y  enamorada  luce  y  enamora : 

Mírala  envuelta  en  esplendor  y  en  risa ; 

Quizás  en  este  punto  el  dulce  seno 

Deja  del  caro  amante  y  sus  delicias. 

En  bosques  y  florestas 

Aman  las  fieras,  y  en  las  ondas  aman 

Las  oreas  graves  y  el  delfin  ligero. 

El  pijarillo  aquel  que  dulcemente 

Canta  y  lascivo  vuela 

Ya  del  baya  al  abeto , 

Ya  del  abeto  al  mirto , 

Si  espirítu  tuviese  y  voz  humana , 

«Yo  me  abraso  de  amor, »  exclamaría. 

Mas  bien  lo  siente  y  en  su  voz  lo  dice , 

Que  su  amada  le  entiende ;  y  le  responde : 

<  A  mi  el  fuego  de  amor  también  me  inflama.  > 

Drama  el  toro  en  el  campo,  y  cuando  brama , 

Al  blando  juego  del  amor  convida ; 

El  leoD  en  el  bosque 

K^Qge,  y  aquel  rugido 


Es  solo  de  sa  amor  dulce  gemido. 

Todo,  en  fin,  ama,  ¡oh  Silvio!  lYSilvioiole 

En  délo,  en  mar  y  en  tierra 

Será  alma  sin  amor  ni  sentimiento  i 

\  Oh !  deja  ya  las  selvas , 

Simple  zagal... 

II. 

Am.NTA  Y  LUCMRA. 

Te  contaré  la  dolorosa  historia 
De  nuestros  males,  que  arrancar  pudiera 
Llanto  y  piedad  á  las  encinas  darás , 
No  solo  á  humanos  pechos.  En  el  tiempo 
Que  el  sacerdocio  santo  era  obtenido 
Por  jóvenes  también,  hubo  un  mancebo , 
Noble  pastor,  y  sacerdote  entonces , 
Llamado  Aminta ;  el  cual  amó  á  Lucrlna , 
Ninfli  gentil  á  maravilla  y  bella , 
Pero  soberbia  á  maravilla  y  falsa. 
,  Mostróse  ella  gran  tiempo  agradecida , 

0  lo  fingió  con  vanas  apariencias , 
Al  puro  afecto  del  amante  joven , 

Y  sustentóle  de  esperanzas  falsas. 
Mientras  que  el  infeliz  rival  no  tuvo. 
Mas  no  bien  fué  de  rustico  mozuelo 
Mirada  la  inconstante,  cuando  al  punto , 
Sin  defenderse  á  su  primer  suspiro , 
Al  nuevo  amor  abandonóse  toda 
Antes  que  el  mal  se  sospechase  Aminta. 

1  Misero  Aminta !  que  esquivado  luego 
Fué  y  despreciado  tanto,  que  ni  verle 
Ni  escucharle  jamás  quiso  la  impia... 
Pues  como  al  fin,  tras  el  amor  perdido , 
Quejas  también  y  lágrimas  perdiese , 
Vuelto,  rogando,  á  la  gran  diosa  :  «¡oh  Cintla! 
Dyo,  si  ya  con  inocentes  manos 

Y  puro  corazón  el  sacro  fuego 

En  tu  altar  encendí,  venga  la  llama 
Que  la  pérfida  ninfa  en  mi  ha  vendido. » 
Oyó  Diana  el  llanto  y  las  plegarlas 
Del  fiel  amante ,  su  ministro  amado, 
Pues  respirando  en  la  piedad  la  ira , 
Acrecentó  la  cólera ,  y  cogiendo   . 
El  arco  omnipotente,  lanzó  al  seno 
De  la  misera  Arcadia  inevitables  * 

Y  ocultos  dardos  de  espantosa  muerte. 
Sin  piedad,  sin  socorro  perecían 
Gentes  de  toda  edad  y  de  ambos  sexos : 
Era  Urda  la  fiíga,  el  arte  inútil , 

Vano  el  remedio ;  y  antes  que  el  doliente , 
El  médico  infeliz  morir  solía. 
Una  sola  esperanza  en  tantos  males 
Quedó,  y  fué  el  implorar  su  auxilio  al  délo : 
Consultado  el  oráculo,  respuesU 
Dio,  dará  si,  pero  funesu  y  triste ; 
Que  Gintia  estaba  airada,  y  aplacarse 
Solo  pudiera  si  la  infiel  Lucrina , 
U  otro  de  nuestra  gente  en  lugar  suyo , 
En  holocausto  presenUdo  ftaese 
Por  las  manos  de  AminU  á  la  gran  diosa. 
Ella  en  vano  lloró,  y  esperó  en  vano 
De  su  nuevo  amador  ser  socorrida ; 
Qne  al  fin ,  llevada  con  solemne  pompa , 
Fué  miserable  victima  á  las  aras ; 
Donde  á  los  pies  de  su  ofendido  amante , 
A  aquellos  pies  de  quien  seguida  en  vino 
Ya  Unto  fué,  las  trémulas  rodillas 
Dobló,  esperando  su  infelice  muerte 
Dd  mancebo  cruel.  AminU  entonces 
Intrépido  desnuda  el  sacro  acero , 
Y  en  su  rostro  inflamado  pareda 
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Que  el  furor  y  venganza  respiraban. 
A  ella  vuelto  después,  dyo,  lanzando 
Un  gran  suspiro  anunciador  de  muerte : 
«Aprende  en  tu  miseria,  infiel  Lucrlna , 
Cuál  amante  seguiste,  y  cuál  dejaste , 
Contempla  en  este  golpe.»  Esto  diciendo, 
Clavó  el  cuchillo  por  su  mismo  seno , 

Y  cayó  sin  aliento  en  brazos  de  día , 
Victima  y  sacerdote  á  un  tiempo  mismo. 
A  tan  fiero  espectáculo  pasmóse 

La  misera  doncella ;  pero  al  punto 

Que  reeobró  la  voz  y  ios  sentidos 

Dijo  llorando  :  « ¡  Oh  fiel,  oh  fuerte  Aminta  I 

Oh  amante  que  tan  tarde  he  conocido , 

Y  me  has  dado  muriendo  vida  y  muerte ! 
Si  fué  culpa  el  dejarte,  ora  la  enmiendo 
Eternamente  uniéndome  contigo .  > 

Y  esto  diciendo,  desclavó  el  cuchillo, 
Teñido  aun  con  la  caliente  sangre 
Del  tarde  amado  enamorado  pecho ; 

Y  atravesando  el  suyo,  moribunda 

Sobre  Aminta  cayó,  que  aun  no  bien  muerto 
De  aquel  golpe  Yatal  suspiraría. 
Tal  fué  de  ambos  el  fin... 

ni. 

conisGA. 

¿Quién  ha  visto  jamás,  ni  quién  ha  oido 
Has  extraña  pasión,  mas  importuna , 
Ni  mas  loca  también  ?  Quién  en  un  pecho 
El  odio  á  un  tiempo  y  el  amor  unirse 
Con  temple  tan  sutil,  que  uno  por  otro 
Se  dilata  y  estrecha,  y  nace  y  muere  ? 
Si  desde  el  pié  gallardo  hasta  el  semblante 
Miro  yo  la  belleza  de  Mirtilo ; 
Si  sus  modales  y  su  hablar  contemplo , 

Y  su  hermoso  ademan  y  sus  miradas , 
Me  asalta  amor  con  tan  violento  fuego , 
Que  toda  yo  me  abraso,  y  me  parece 
Que  vence  esta  pasión  todas  las  otras. 
Blas  si  después  contemplo  el  obstinado 
Amor  que  tíene  á  mi  mtger,  y  pienso 
Que  de  mi  no  se  cura,  y  que  por  ella 
Desprecia  mi  beldad  idolatrada 

De  mil  almas  y  mil ,  tanto  le  esquivo , 

Y  le  aborrezco  tanto,  que  imposible 
Se  me  hace  haberle  alguna  vez  amado , 

Y  que  ardiese  por  él  el  pecho  mió. 
Me  digo  asi  tal  vez  *  <  ¡  Oh  si  pudiese 
Gozar  de  mi  dulcísimo  Mirtilo , 

Tal  que  yo  sola  le  tuviese,  y  nadie 
Le  poseyese  nunca !  Oh  mas  que  todas 
Feliz  Corisea !  •  Y  en  aquel  momento 
Un  ímpetu  en  mi  seno  se  despierta , 

Y  hada  él  tan  dulcemente  me  arrebata, 
Que  a  sus  huellas  seguir,  y  á  suplicarle , 

Y  á  descubrir  el  corazón  camino. 

¿  Qué  mas  ?  Asi  me  punza  «ste  deseo , 
Que  si  pudiera  ser,  le  adoraria. 
Por  otta  parte  me  revuelvo  y  digo : 
« i  Un  soberbio,  un  esquivo,  un  desdeñoso, 
Uno  que  á  amar  otra  mujer  se  atreve , 
Un  hombre  que  me  mira  y  no  me  adora , 

Y  asi  de  mi  semblante  se  defiende , 

Que  no  muere  de  amor !  ¡  Yo ,  que  debía , 
Como  á  tantos  he  visto,  verle  ahora 
Abatido  y  lloroso  á  los  pies  mios , 
Abatida  y  llorosa  á  los  pies  suyos 
Podré  verme  caer !  >  Y  en  esta  idea 
Ira  tal,  y  tal  cólera  concibo 
Contra  él ,  y  contra  mi,  por  haber  vuelto 


DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

A  mirarle  la  vista,  el  pecho  i  amarle , 
Que  odio  mas  que  la  muerte  el  amor  mió 

Y  el  nombre  de  Mirtilo,  y  le  quisiera 
Ver  el  mas  infeliz,  mas  afligido 
Pastor  que  hubiese ;  y  si  le  viera  entonces , 
Con  mis  manos  allí  le  mataría. 
Asi  el  odio  y  amor,  ira  y  deseo 
Se  combaten  á  un  tiempo;  y  yo,  que  he  sido 
La  llama  de  mil  almas  hasta  ahora , 

Y  el  tormento  de  mil,  ardo  y  suspiro , 

Y  pruebo  en  mi  dolor  el  mal  sjeno. 
Yo,  que  allá  en  la  ciudad  por  tanto  tiempo , 
De  amantes  gentilísimos  servida^ 
Fui  siempre  insuperable,  y  burlé  siempre 
Todas  sus  esperanzas  y  deseos , 
Ya  de  un  rústico  amor,  de  un  vil  amante , 
De  un  zagalejo  humilde  soy  vencida. 
¡  Oh  Corisea  infeliz !  en  este  punto. 
Si  desprovista  de  amador  te  vieras , 
Di,  ¿qué  fuera  de  ti?  Dime,  ¿qué  barias 
Para  calmar  tu  enamorada  rabia  ? 
Aprendan  á  mi  costa  hoy  las  mujeres 
A  conservar  y  á  acumular  amantes. 
Si  ni  otro  bien  ni  pasatiempo  alguno 
Que  el  amor  de  Mirtilo  yo  tuviese , 
¡  Cierto  que  rica  de  galán  me  viera ! 
Mil  veces  simple  la  miger  que  á  un  solo 
Amante  llega  á  reducirse : ;  oh !  nunca , 
Nunca  tan  necia  se  verá  á  Corisea. 
¿Qué  es  constancia?  Qué  es  fe?  Fábulas  vanas. 
Nombres  imaginados  por  celosos 
Para  engañar  las  simples  doncelluelas. 
La  fe  en  el  pecho  de  mujer,  si  acaso 
Fe  en  hembra  alguna  aposentarse  puede , 
No  es  bondad,  no  es  virtud ;  es  una  dura 
Necesidad  de  amor,  ley  miserable 
De  menguada  beldad  que  ama  á  uno  solo, 
Porque  amada  de  muchos  ser  no  puede. 
Mujer  bella  y  gentil,  solicitada 
De  muchedumbre  de  amadores  dignos , 
Si  á  uno  se  acerca  y  los  demás  despide , 
O  no  es  mujer,  ó  si  es  mujer,  es  necia. 
¿  Qué.  vale  la  beldad  cuando  no  es  vista ; 

Y  si  vista ,  no  amada ;  y  si  es  amada , 
Amada  de  uno  solo?  Que  en  el  mundo 
Cuanto  mas  dignos  j  frecuentes  sean 
De  una  mujer  los  amadores,  tanto 
La  fama  crece  y  alabanza  de  ella , 

Y  su  esplendor  y  gloria  se  aseguran 
En  tener  muchos.  Las  discretas  damas 
Asi  vivir  en  las  ciudades  suelen ; 

Y  las  que  son  mas  bellas  y  mas  grandes 
Con  mayor  libertad ;  siempre  es  entre  ellas 
Despedir  un  amante  gran  locura ; 
Hacen  muchos  asi  lo  que  uno  solo 
Quizá  no  hará  :  quién  para  dar  es  bueno , 
Quién  á  servir,  quién  á  otra  cosa  es  útil ; 

Y  sucede  tal  vez  que  sin  saberlo 
Lanza  el  uno  los  celos  que  dio  el  otro , 
O  los  despierta  en  el  que  no  los  tuvo. 
De  esta  manera  en  las  ciudades  viven 
Las  mujeres  ilustres,  donde  un  día 
Yo  aprendí  el  arte  del  amor,  guiada 
De  mi  espíritu  mismo,  y  del  ejemplo 

'     De  una  dama  gentil  que  me  decía : 
cEs  preciso  tratar  á  los  amantes 
Cual  si  íúesen  vestidos :  tener  muchos ; 
Uno  ponerse,  y  remudarlos  todos ; 
Que  el  largo  conversar  causa  fastidio , 

Y  el  fastidio  desprecio  y  odio  al  cabo. 
Es  grande  error,  Corisea,  que  una  dama 
Llegue  su  amante  á  fastidiar ;  tú  cura 
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De  que  aqud  que  soltares  salga  siempre 
Qo^so,  7  DO  cansado.  Y  asi  siempre 
lie  procedido  yo ;  gusto  tenerlos 
En  grande  copia ;  entretener  los  unos 
CoD  los  ojos,  los  otros  con  las  manos , 
Pasar  al  pecho  el  que  mejor  me  agrada , 
\  al  interior  del  coraxon  ninguno. 
¡  Mas  ay !  que  de  esta  Tez  yo  no  sé  cómo 
Ha  Tenido  Mirtilo,  y  me  atormenta 
Tanto,  ¡infeliz!  que  á  suspirar  me  obliga , 

Y  i  suspirar  de  Téras ,  y  negando 

A  mis  cansados  miembros  el  sosiego , 
También  yo  aprendo  ¿  desear  la  aurora , 
Tiempo  oportuno  á  los  amantes  tristes. 
Cual  ellos,  i  ay !  por  esta  selva  umbrosa 
Ando  buscando  la  adorada  huella 
De  mi  enemigo.  ¿Qué  te  harás,  Corisea? 
I  Le  rogarás?  El  odio  no  lo  quiere , 
Aunque  lo  quiera  yo.  ¿Le  huirás?  Ni  aquesto 
Lo  consiente  el  amor,  aunque  debiera 
Tal  Tez  hacerlo  asi.  Pues  ¿qué  resuelves  ? 
Las  súplicas  primero  y  los  halagos 
Abrirán  el  camino,  y  descubierto 
Le  ha  de  ser  el  amor,  mas  no  la  amante ; 
Si  esto  no  basta,  acudiré  al  engaño ; 

Y  si  ni  este  tampoco,  memorable 
I  hará  la  cólera... 


IV. 

EL  SÁTIRO. 

Cual  hielo  á  plantas,  sequedad  á  flores , 
A  derros  red,  á  p^arillos  liga » 
Granizo  á  espigas,  y  gusano  á  trigo ; 
Asi  contrario  amor  ftié  siempre  al  hombre ; 

Y  quien  fuego  le  d^o,  conocía 

Su  natural  tan  pérfido  y  malvado » 

Pues  si  el  fuego  se  mira,  i  oh  cómo  es  bello! 

Y  si  se  toca,  ¡  oh  qué  cruel !  El  mundo 
Mas  espantoso  monstruo  no  conoce : 
Como  fiera  devora,  y  como  acero 
Panza  y  traspasa ,  y  como  viento  vuela ; 

Y  donde  afirma  la  imperiosa  planta 
Toda  (taena  y  poder  cede  á  su  fiierza. 
No  de  otro  modo  amor,  que  si  le  miras 
Ya  en  bellos  ojos,  ya  en  cabellos  de  oro , 
¡Oh  cual  gusta  y  deleita !  Oh  cual  parece 
Qae  solo  paz  respira  y  alegría  1 

Mas  si  te  acercas  mucho  y? si  le  pruebas , 
Si  comienza  á  bullir,  y  laego  crece , 
Mo  tiene  tigre  Hircania,  ni  la  Libia 
León  tan  fiero,  ó  pestilente  sierpe , 
Que  en  fiereza  le  Tenza  ó  se  le  iguale; 
Crudo  mas  que  la  muerte  y  que  el  infierno , 
Contrario  á  la  piedad ,  ministro  de  ira , 

Y  finalmente,  amor  de  amor  desnudo. 

I  Mas  para  qué  hablo  de  él  ?  ¿Porqué  le  culpo? 

¿Es  él  la  causa  de  que  el  mundo  ahora , 

Amando  no,  mas  delirando  peca  ? 

¡  Oh  femenirperfldia !  A  ti  se  impute 

De  la  inCunla  de  amor  toda  la  culpa. 

De  ti  sola,  y  no  de  él,  Tiene  y  se  engendra 

Cuanto  dé  duro  y  de  malTado  tiene ; 

Pues  él ,  de  suyo  blando  y  apacible , 

Al  punto  pierda  su  bondad  contigo. 

Tú  no  le  dejas  penetrar  al  pecho , 

Y  de  pasar  al  corazón  las  Tias 

Le  cierras  todas ;  por  defuera  solo 
Le  adulas  y  le  halagas ,  y  es  tan  solo 
Tu  cuidado,  tu  pompa  y  tu  deleite. 
De  un  afeitado  rostro  la  corteza. 
No  son  tus  obras  ya,  ni  ya  te  empleu 


En  pagar  con  tu  fe  la  fe  de  amante , 
En  lachar,  en  amar ,  con  quien  te  ama 
Hacer  de  dos  un  corazón  tan  solo , 

Y  en  una  Toluntad  unir  dos  almas. 
Pero  te  ocupas  en  teñir  con  oro 

Un  cabello  insensato,  ornar  la  urente 
Con  una  parte  de  él  envuelta  en  nudos, 

Y  lo  demás,  en  red  entretejido. 
Prender  el  corazón  de  mil  incautos. 

¡  Oh  cuan  indigno  á  un  tiempo  y  fastidioso 
Es  el  Terte  tal  vez  con  los  pinceles 
Pintarte  las  mejillas,  y  las  fiíltas    ' 
De  natura  y  del  tiempo  andar  borrando ! 
I  Hacer  se  tome  en  púrpura  brillante 
La  triste  amarillez,  blanco  lo  negro , 
Las  arrugas  lisura,  y  un  defecto 
Quitar  con  otro ,  y  aumentarle  acaso ! 

Y  esto  es  nada,  aunque  tanto :  son  iguales 
A  las  obras  costumbres  y  caricias. 

I  Qué  cosa  tienes  tú  que  no  sea  falsa  ? 
Si  abres  la  boca,  mientes ;  si  suspiras , 
Mentido  es  este  suspirar;  si  mucTes 
Hacia  alguno  los  ojos,  la  mirada 
Es  metida  también :  todos  tus  actos , 
Todo  ademan,  y  lo  que  en  ti  se  mira , 

Y  lo  que  no  se  mira,  hables  ó  pienses , 
Andes  ó  llores  tú,  cantes  6  rias , 

Todo  es  mentira,  y  aun  aquesto  es  poco. 
Vender  mas  bien  á  quien  mejor  se  lia , 
Al  mas  digno  de  amor  amarle  menos , 

Y  aborrecer  la  fe  mas  que  la  muerte , 
Tales  las  artes  son  que  hacen  tan  crudo 

Y  tan  perTerso  á  amor.  Tuya  es  la  culpa 
I  Oh  pérfida  mvjer  I  de  sus  delitos , 

0  lo  es  mas  bien  de  quien  de  ti  se  fia. 
En  mi  la  colpa  está,  que  te  he  creido , 
Corisea  perfldf  sima  y  malTada , 
Aqui  tan  solo  por  mi  mal  Tenida 

De  las  regiones  It^uriosas  de  Argos , 
Donde  la  llTiandad  tiene  su  imp^o. 
Mas  tú  finges  también ,  y  eres  tan  diestra 
En  mentir  tus  costumbres  y  palabras , 
Que  con  las  mas  honestas  ora  unida 
La  Cuna  del  pudor  anda  contigo. 

1  Oh  cuánto  afán  he  sostenido !  Oh  cuántas 
Ignominias  por  ella !  Oh  cómo  ahora 

Me  arrepiento  de  todo  y  me  aTerguenso ! 
Aprende,  incauto  amante,  de  mi  pena 
A  no  adorar  cual  Ídolo  un  semblante ; 
Que  la  mi^er  idolatrada  es  cierto 
Un  Dúmen  infernal :  de  su  belleza 
Se  lo  presume  todo,  á  ñier  de  diosa ; 
Sobre  ti,  que  te  humillas,  elcTada , 
Gomo  cosa  mortal  te  tiene  en  menos ; 
Que  ser  por  su  Talor  ella  se  cree 
Lo  que  la  finges  tú  por  tu  Tileza. 
¿Para  qué  tanta  esclaTitud  y  tantos 
Ruegos,  suspiros,  llantos?  Estas  armas 
Úsoilas,  si,  los  niños  y  mij^eres , 
Mas  nuestros  pechos  aun  amando  sean 
Fuertes  y  Taroniles.  Hubo  un  tiempo 
En  que  pensaba  yo  que  suspirando , 

Y  llorando ,  y  pidiendo,  en  pecho  de  hembra 
La  llama  del  amor  se  despertase. 

Ora  lo  adTierto.  erré ;  que  si  ella  tiene 
El  corazón  de  pedernal ,  es  Taño 
El  intenur  con  lágrimas  suaTes 
ó  con  el  blando  aliento  de  un  suspiro 
Hacerle  echar  centellas ,  si  el  acero 
De  un  rigido  eslabón  no  le  combate. 
Por  tanto,  deja  el  suspirar  y  el  llanto, 
SI  el  logro  quieres  de  tu  amor;  y  si  ardes 
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CA>n  fiiego  inextinguible,  alia  en  el  seno 
De  ese  tu  corazón  mas  escondido 
Tu  afecto  oculta,  y  ejecuu  á  tiempo 
Lo  que  natura  y  el  amor  enseñan 
Pues  la  virtud  de  la  modestia  solo 
En  el  semblante  la  mi^er  la  ostenta, 
V  es  grande  error  el  que  al  tratar  con  ella 
La  tengas  tú  jamás ,  pues  aunque  tanto 
La  usa  con  los  demás,  consigo  usada 
La  tiene  en  odio,  y  en  su  rostro  quiere 
Que  la  mire  el  amante ,  y  no  la  emplee. 
Con  esta  ley  tan  natural,  si  amares, 
Tendrás  gusto  en  tu  amor  ;/io  ya  Corisea 
A  mi  me  encontrará  tierno  y  rendido , 
Sino  fiero  enemigo,  que  con  armas 
De  un  hombre  de  valor,  no  femeniles» 
En  crudo  asalto  la  herirá.  Dos  veces 
Cogi  ya  esta  malvada ,  y  no  sé  cómo 
Se  me  fué  de  las  manos ;  mas  si  llega 
Porla  tercera  vez  al  mismo  paso, 
Ya  yo  la  pienso  asegurar  de  modo 
Que  escapar  no  podrá.  Por  estas  selvas 
Suele  á  veces  vagar,  y  yo  venteando 
Como  sagaz  sabueso,  ando  tras  ella. 
¡Oh  qué  terrible  estrago  y  qué  venganza 
Si  la  cojo  he  de  hacer !  Yo  haré  que  vea 
Que  llega  alguna  vez  á  abrir  los  ojos 
£1  que  fué  ciego,  y  que  por  mucho  tiempo 
No  ha  de  vanagloriarse  en  sus  perfidias 
Una  mujer  sin  fe  y  engañadora. 


A  DON  GASPAR  DE  JOVELLANOS , 

coando  se  le  encargó  el  ministerio  de  Graela  y  Justicia. 

¿Pudo  lucir  el  suspirado  dia 
Que  con  sus  votos  la  virtud  llamaba , 

Y  la  esperanza  florecer  que  apenas 
El  sueño  en  sus  halagos  le  pintaba? 
Pudo :  á  este  tiempo  en  repetido  aplauso 
Miro  el  viento  batir,  en  dulces  himnos 
Los  ecos  resonar,  y  por  do  quiera , 

De  labio  en  labio  sin  cesar  llevado, 
El  nombre  de  Jovino  henchir  la  esfera. 

\  Bien  haya  veces  mil  aquel  momento 
En  que  á  las  manos  del  saber  se  entregan 
Las  riendas  del  poder!  En  él  cifrada 
Su  ventura  ve  el  orbe ;  en  ti ,  lovjjio , 
La  suya  ve  tu  patria.  Ella  aabeliuite* 
Ya  en  el  horror  del  precipíeio  puesta. 
Auxilio  implora  y  tu  robusta  mano ; 
Que  solo  tú  de  sus  profundos  males 
El  abismo  sondar,  dar  á  sus  llagas 
El  poderoso  bálsamo,  y  en  rayos 
De  luz  clara  y  vivifica  pudieras 
Inundarla  por  fin.  |0h!  presto  sea. 
Presto  se  cumpla  la  esperanza  mia ; 
La  nube  ahuyenta  del  error,  con  ella 
Huirán  al  punto  las  funestas  plagas 
Que  nuestra  dicha  en  su  insolencia  ahogaron ; 

Y  á  ti  solo  debida  esta  victoria, 

Ui  vista ,  ansiosa  de  tu  honor,  te  vea 
Brillar  al  fin  con  tan  inmensa  gloría. 

Victoria  mas  espléndida  y  mas  pura 
Que  las  que  en  campos  de  pavor  cubierto! 
Consagra  á  Varte  la  fiereza  humana ; 
No,  empero,  menos  ardua :  revestida 
De  mil  formas  y  mil  tiende  su  vuelo 
Rastrera  la  Ignorancia,  y  con  sus  alas 
Cuanto  toca  consume ;  asi  en  los  campos 


Que  baña  con  sus  ondas  Guadiana 
Crece  el  insecto  volador,  y  muerta 
Lamenta  Céres  su  verdura  ufana. 
Ora  insulta  y  desprecia :  en  su  habla  loca 
Es  ocioso  el  saber,  frivolos  sueños 
Las  obras  del  ingenio',  al  polvo  iguales 
Los  altos  pechos  que  Minerva  inspira. 
¡Bárbara  presunción !  Allá  en  el  Nilo 
Suele  el  tostado  habitador  dar  voces , 

Y  al  astro  hermoso  en  que  se  inflama  el  dia 
Frenético  insultar :  la  injuria  vana 

Huye  á  perderse  en  la  anchurosa  esfera , 

Y  Febo  en  tanto  derramando  lumbre 
Sigue  en  silencio  su  inmortal  carrera. 
Ora  feroz  á  la  indolencia  usada 

Se  niega,  y  de  murallas  espantosas 

Cerca  y  ataja  los  senderos  todos 

Por  do  á  la  humana  perfección  se  arriba. 

De  alli,  alzando  el  cuchillo,  armad?  en  muerte. 

Cuantos  su  imperio  detestable  esquivan , 

Tantos  amaga.  ¡  Ay  del  cuitado  que  osa. 

De  generoso  ardor  el  pecho  henchido. 

Sus  nieblas  disipar,  buscar  la  lumbre, 

Y  á  la  cumbre  trepar*  Victima  entonce* 
De  su  ciego  furor...  Pero  primero 

Del  cielo  y  de  la  tierra  se  veri  a 
Suspenso  el  curso,  y  de  las  cosas  tod»s 
El  lazo  universal  roto  y  deshecho, 
Que  la  insolente  estupidez  su  triunfo 
Logre  completo,  y  que  sus  implas  manos 
La  sacra  antorcha  á  )a  razón  extingan. 
¿Quién  dio  á  la  tempestad  el  loco  orgullo 
De  sobrar  á  la  luz?  Tú ,  gran  Jovino, 
Insta,  combate,  vence ;  el  monstruo  horriblo 
Bramando  espire ;  que  reinar  se  vean 
Benéficas  las  letras;  que  amparadas 
De  su  inviolable  independencia  sean. 

Ellas  fueron  tu  amor,  ellas  tu  encanto 
Siempre  serán  ¡  O  bienhadado  y  digno 
De  envidia  el  que  en  su  albergue  solitario 
Las  fuentes  del  saber  tranquilo  apura! 
Felices  en  su  afán  vuelan  las  horas : 
Ya  la  lectura  le  embelesa ,  y  lleno 
De  admiración,  los  altos  monumentos 
De  la  estudios?  antigüedad  medita , 

Y  á  sus  genios  se  hermana ,  ecos  grandiosos 
Por  do  la  serle  de  la  ciencia  humana 

Se  dilata  á  los  siglos.  Ya  llevando 
Al  hermoso  espectáculo  que  ostenta 
Natura,  su  atención,  busca  sus  leyes. 
Sus  misterios  indaga ,  en  su  belleza 
Atónito  se  arroba ,  y  desde  un  punto 
Se  hace  inmenso  como  ella.  Ora  á  los  hombres 
La  vista  paternal  vuelve,  y  llorando. 
Exento  del  error,  ve  sus  errores, 

Y  los  señala  y  los  combate,  y  libre 
Muestra  la  senda  en  que  á  placer  se  lleven 
De  la  mundana  actividad  las  ruedas : 

Tal  vez  sueña ,  y  soñando  en  su  delirio , 
Nuevos  mundos  se  finge,  y  de  virtudes 

Y  de  ventura  celestial  los  llena. 

¿Quién  no  envidia  su  error?  Llora  y  suspira 
En  la  dulce  ilusión  que  le  aujena , 

Y  del  orbe  en  el  bien  el  suyo  mira. 

Siquiera  alli  de  la  servil  codicia , 
de  la  ambición  frenética  no  tiembla 
La  eterna  agitación  :  á  ftier  de  vientos 
Que  en  partes  mil  el  horizonte  rompen, 

Y  furiosos  batiéndose,  á  su  impulso 
La  fiel  serenidad  huye  turbada ; 
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T«]  en  el  ceolro  del  poder  le  aoosau 
La  doblez,  la  maldad ,  lo^  vicios  viles. 
Que  eD  mentido  disfraz  vagan  tras  ellas, 
T  en  su  misero  vértigo  sepultan 
De  la  virtud  las  esperanzas  bellas. 
;  A  j !  que  tal  vez  al  formidable  peso 
Rebelde  el  bombro,  y  de  luchar  cansado 
Con  la  depravación ,  los  trisles  ojos, 
Jovioo,  volverás  á  aquellos  dias 
De  la  apacible  soledad  testigos ; 
Los  volverás  llorando;  el  desaliento 
Su  amarga  hiél  derramará  en  tus  venas. 
Maldiciendo  afligido  aquel  momento 
Que  te  arrancó  á  tu  albergue ,  do  tranquilo 
La  virtud ,  la  verdad  fueron  tu  asilo. 

¿Y  el  ejemplo  del  bien  que  debe  al  mundo 
Todo  gran  corazón?  Y  la  alta  gloría 
De  aterrar  la  maldad?  Y  los  consuelos 
De  la  opresa  virtud  ?  —  Cuando  lejana , 
De  hierro  el  cetro  iniquidad  violenta 
Tienda  k  las  veces /y  afligido  llore 
El  inocente  en  su  opresión,  tú  entonces, 
Tú  serás  su  deidad.  Antes  venia , 

Y  con  trémulcrpié  la  aula  pisaba , 
La  altiva  majestad  le  confundía ; 
Demandaba  justicia,  y  su  semblante. 
De  incertidumbre  tímida  vestido, 
Suspiraba  un  favor.  Jovino  ahora , 
Jovino  es  quien  atiende  á  sus  querellas, 
Quien  eiúuga  sus  lágrimas,  quien  tierno 
También  acaso  le  acompaña  en  ellas. 
Lágrimas  puras  que,  en  placer  bafiada , 
Derrama  la  virtud ,  ¡  qué  de  consuelos 
No  dais  al  corazón !  Qué  de  pesares 

No  le  quitáis!— ¿Y  el  inmortal  testigo, 
El  premio  hermoso  de  los  grandes  hombres, 
Alta  posteridad ,  que  ya  te  mira 

Y  tu  nombre  señala  entse  sus  nombres? 

i  Oh  porvenir!  Oh  juez  incorruptible 
Del  hombre  que  vivió !  i  Cuál  se  amedrenta 
De  ti  el  pro&no  pecho  que  ya  un  día 
El  bien  miró,  de  indiferencia  lleno. 
Ni  osó  el  cerco  salvar  que  le  cenia ! 
Coando  la  noche  del  sepulcro  ostente 
La  nada  ante  sus  pies,  cuando  ya  el  sue&o 
De  su  vida  folaz  se  tome  en  humo , 
iQué  verá  tras  de  si?  Mísero  olvido 
O  execración  eterna  que  á  los  tiempos 
La  memoria  en  su  voz  vuelve  contino. 
Aquel ,  empero ,  que  de  ardor  divino 
Tocado  fné ,  que  en  incesante  anhelo 
Siempre  ansió  por  el  bien ,  y  que  en  su  mente, 
A  cuanto  obró  y  pensó  la  faz  terrible 
Del  tiempo  que  vendrá  tuvo  presente , 
Ese  vive  inmortal ;  su  excelso  nombre 
Colma  el  abismo  de  la  tumba ,  y  viva 
Su  gloria  colosal  queda  en  sus  hechos ; 
Hedios  que  en  ecos  de  alabanza  suenan , 
Que  el  campo  inmenso  del  espacio  ocupan , 

Y  el  raudo  giro  de  los  siglos  llenan. 

Tiempo  vendrá  que  en  la  dichosa  Hesperia 
Espaciando  la  vista  alborozada , 
Grite  la  admiración :  «  ¿No  es  este  el  suelo 
Que  en  otro  tiempo  á  compasión  movia? 
Veinte  siglos  de  error  en  él  fundaron 
El  imperio  del  mal :  en  vano  había 
Pródigo  el  cielo  de  favor  cubierto 
Su  seno  en  bienes  mil ,  y  codiciosa 
La  tierra  por  brotar,  inagotables 


Sus  opimos  tesoros4>5tentaba. 

Su  sed  en  vano  Innumerables  rios 

Mitigaban  regándola ,  y  en  \zm 

Bañara  el  mar  su  costa  al  occidente, 

Al  oriente  y -al  sur.  ¿Qué  la  servia 

Un  clima  placidísimo  y  serene 

Que  en  vida ,  en  fuerza  y  en  placer  la  henchía? 

Todo  fué  por  demás:  su  manto  triste 

Tendió  la  asolación :  yermos  los  campos , 

Mustios  los  pneblos ,  indolente  el  hombre  , 

Sin  conocer  sn  estrago ,  sin  aliento 

Para  salvarse  de  él ,  ruina  y  silencio 

Cual  de  peste  mortífera  abrigaban. 

¿  Quién  fué  el  Dios  que  bastó  de  tantos  males 
El  torrente  á  atajar?  Quién  la  carrera 
Mudó  á  esUs  aguas ,  allanó  los  montes , 
Los  pantanos  cegó?  Cubren  de  Céres 

Y  de  Pomona  los  celestes  dones 

El  suelo  antes  erial ,  que  abrojos  solos 

Y  zarzales  inútiles  llevaba. 
Trocóse  todo  :  por  do  quier  la  roano 
Del  hombre  señalada ,  y  por  do  quiera 
Su  Vivifica  acción  en  movimiento 
Despierta  mi  atención.  ¿Dó  las  cadenas 
Están  de  la  verdad  ?  ¡  Cuál  se  ha  extendido. 
En  alas  del  espíritu  llevada , 

De  mar  á  mar  y  de  Pirene  á  Gádes ! 
¿Quién  volvió  á  sancionar  la  ley  de  vida 
Que  en  su  próvido  amoi  naturaleza 
Por  la  voz  del  deleite  diera  al  mundo? 
¿Qué  numen  creador  pndo  en  un  día 
Verter  aquí  la  plenitud  y  holganza , 
Imprimir  sn  vigor  y  sn  energía  ?  • 

\  Ah !  que  entonces  el  nombre  de  Jovino 
Grande  á  la  gloria  y  al  aplauso  viva , 

Y  aquel  augusto  galardón  reciba 
Digno  de  su  virtud  y  alto  destino. 

¡  Oh  hermosa  emulación !  Vendrán  las  artes 
Hqas  del  genio  imitador,  y  solas 
Adornar  ansiarán  el  bello  triunfo 
De  su  alumno  y  su  dios :  suyo  las  dcnciat 
Le  aclamarán,  con  su  divina  mano 
Allá  en  la  playa  astur  mostrando  alegres 
La  mansión  que  él  les  diera ,  altar  primero 
Que  alzó  á  Minerva  la  razón  hispana. 
En  medio  el  labrador,  no  como  un  día 
Angustiado,  infeliz ,  pobre  y  desnudo , 
Sino  contento  y  vigoroso,  alzando 
La  agradecida  voz ,  dirá  :  t  Fué  mió, 

Y  su  alabanza  es  mía ;  si  de  flores 
Primero  se  adornó  sn  mente  hermosa , 
Para  mí  maduró,  y  en  fruto  opimo 
Gocé  yo  al  fin  de  su  favor  los  dones. 
Si  de  su  voz  la  persuasión  salía 
Como  raudal  de  miel ,  ella  á  mis  llagas 
Dulce  bálsamo  fué.  ¿No  ahogó  su  mano 
Una  en  pos  de  otra  las  odiosas  sierpes 

Que  infestaban  mi  ser?  Ved  mi  abundancia. 
Ved  mi  contento,  el  delicioso  halago 
Con  que  de  h^uelos  el  enjambre  hermoso 
Me  alivia  y  me  corona.  ¡  Ay !  hubo  un  tiempo 
Que  el  ser  padre  era  un  mal :  ¿quién  sin  zotobra 
A  la  indigencia ,  al  desaliento,  diera 
Nuevos  esclavos?  Pero  huyó ;  al  olvido 
Lanzó  Jovino  tan  amargos  dias : 
Mi  esperanza ,  mi  paz ,  las  glorias  mías 
Obras  son  de  su  amor,  son  de  su  anhelo ; 
Dadme  pues  solo  el  bendecir  su  nombre , 

Y  en  dulces  hinmot  levantarte  al  cielo.» 
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Creced  y  floreced ,  plantas  hennosas , 
Creced  y  floreced ,  y  alzando  al  cielo 
Esas  ramas  sonantes  y  frondosas, 
Bañad  en  dalce  lobreguez  el  suelo; 
Que  yo,  angustiado,  4  vuestra  sombra  amiga 
Me  acogeré ,  y  en  ella 
Tendré  un  asilo  al  fln  donde  no  sienta 
El  vivo  resplandor  que  el  sol  ostenta. 
Él,  en  eterna  juventud  luciendo, 
Vuela ,  y  vuela  sin  fln :  ¿qué  son  los  años 
Qué  los  siglos  ante  él  ?  Ruedan  furiosos ; 

Y  á  contrastar  su  solio  se  amontonan , 

Y  en  su  feliz  carrera 

Nada  marchita  su  beldad  primera ; 
Todos  su  gloria  y  su  esplendor  coronan. 

¡  Oh  cu&nta  diferencia 
Entre  su  fuerza  y  la  flaqueza  mía ! 
Sigue  un  día  ¿  otro  dia , 

Y  en  su  sorda  inclemencia 

Cada  cual  me  amortigua,  y  me  arrebata 
Al  término  en  que  espira  la  alegría. 
Vuelvo  la  vista,  y  angustiado  miro 
Yacer  segadas  de  mi  edad  las  flores , 

Y  la  vida  mostrárseme  erizada 

De  espinas  solamente  y  de  dolores.  ' 

Tened  i  ay !  compasión  de  mi  amargura ; 
Que  bien  me  la  debéis ,  árboles  bellos. 
Decid :  cuando  los  vientos  bramadores 
A  la  voz  del  noviembre  se  desatan , 

Y  sacudiendo  frío , 

En  su  furor  horrísono  maltratan 
Vuestro  verdor  sombrío , 

Y  anunciándoos  vejez ,  de  angustia  os  llenan 

Y  á  desnudez  tristísima  os  condenan , 

I  No  senlis  ?  no  lloráis?  Y  estremecidos, 
¿No  os  acordáis  de  abril ,  cuando  halagüefias 
Las  manos  de  natura  engalanaban 
Vuestras  frentes  risueñas , 
Cuando  el  auro  os  besaba  con  ternura , 

Y  los  Qjos  distantes  que  os  miraban , 
Cual  templos  de  f^cura 

Y  asilos  de  placer  os  saludaban? 

Tal  de  mi  juventud  y  de  mi  gloria 
Los  venturosos  dias 
Se  pintan  tristemente  en  mi  memoria , 
Al  tiempo  que  volando 
Huyen  lejos  de  mi ,  sin  que  mis  ayes 
Solo  un  momento  detenerlos  puedan. 
Adiós ,  divino  amor,  que  desplegando 
Las  bellas  alas  de  oro , 
Me  llevabas  en  ellas 
Por  senderos  de  flores , 

Y  el  pecho  y  labio  sin  cesar  colmabas 
Del  néctar  celestial  de  tus  favores. 

Adiós :  la  cruda  mano 
Del  tiempo ,  á  mis  delicias  enemigo. 
Te  arrebata  consigo. 
Y I  oh  cuántos  otros  bienes  el  tirano 
Me  arrebata  también  I  ¿Con  que  la  risa 
Huyó  por  siempre  de  los  labios  mios , 

Y  la  fiel  confianza  de  mi  frente? 
Mis  ojos,  ¡  ay !  de  lágrimas  vacios , 

¿  Será  que  nunca  á  desahogar  ya  tomen 
Mi  triste  corazón ,  y  que  se  vean 
De  él  por  siempre  alejadas 


Las  esperanzas  que  halagüeñas  rien , 
Las  ilusiones  que  sin  fln  recrean  ? 

Contigo,  \  oh  juventud !  contigo  nace 
El  entusiasmo  ardiente 
.  Que  arrebata  hacia  el  bien,  contigo  espira , 

Y  tras  él  la  virtud  mustia  y  doliente 
Privar  de  fuerza  y  marchitar  se  mira. 
¿Qué  á  tu  ferviente  anhelo 
Cuestan  jamás  los  sacrificios?  Oyes 
La  voz  de  la  amistad ,  sientes  la  llama 
Del  patriotismo  que  tu  pecho  agita, 

O  bien  la  gloria  que  en  honor  te  inflama ; 
Partes  entonces  desalada ,  y  corres 
Impávida  á  tu  fin :  como  en  la  selva 
El  volador  caballo, 
Cuando  en  dichosa  libertad  respira, 
Orgulloso  se  lanza  á  la  carrera ; 
El  viento  no  le  alcanza,  y  vanamente 
A  intimidar  su  ardiente  lozanía 
Las  ramblas  y  torrentes  se  presentan ; 
Las  ramblas  y  torrentes  acrecientan 
Su  generoso  aliento  y  su  osadía. 
• 
Y  en  vez  de  tantos  dones 
Como  en  mi  tierno  corazón  moraban 

Y  en  su  luz  generosa  me  ensalzaban , 
¿Qué  ofreces  á  mi  vida , 

Oscuro  porvenir?  El  triste  freno 

De  la  prudencia  y  su  compás  helado; 

Mientras  que ,  derramando  su  veneno 

La  vil  sospecha,  asida 

Del  funesto  puñal  del  desengaño, 

En  cada  halago  temerá  un  peligro. 

Tras  cada  bien  me  mostrará  un  engaño ; 

Y  roto  el  velo  á  la  ilusión ,  el  mundo. 
Que  pintado  en  tan  mágicos  colores 
A  mi  inocente  espíritu  reia, 

Será  de  hoy  mas  á  la  tristeza  mia  ' 
Yermo  sin  amistad  y  sin  amores. 

Morir  ftaera  mejor ;  mas  i  ay ,  que  abiertas 
Ya  á  devorarme  aspiran 
De  la  siguiente  edad  las  negras  puertas ! 
La  vista  estremecida 
Duda  y  se  vuelve  airas :  deten  la  mano, 

Y  no  de  bronce  la  eternal  barrera 
Corras,  que  esconde  mi  estación  florida, 
{ Dura  necesidad !  ¡  Oye  mi  ruego !... 

Mas  no  me  escucha ,  y  la  corrió ,  y  yo  ciego 
Sin  poderme  valer,  desconsolado. 
Del  carro  del  destino  arrebatado, 
A  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 

AL  SUEÑO. 

Tú ,  mudo  esposo  de  la  noche  umbría, 
¡  Oh  padre  del  sosiego ,    • 
Sueño  consolador !  ¿  por  qué  te  niegas 
A  mi  lloroso  ruego? 
¿Por  qué  á  mis  sienes  con  piedad  no  llegas? 

Y  no  que  lento  y  vagaroso  bates 
Lejos  de  mi  tu  desmayado  vuelo, 

Y  esparces  en  el  suelo 

La  niebla  del  balsámico  rocío 
Con  que  el  dolor  serenas 

Y  el  vivo  afán  de  las  acerbas  penas. 

Duélete  ¡  oh  sueño !  al  contemplar  las  mías ; 
Suspende,  ¡  ay  Dios !  suspende 
Por  un  momento  el  velador  cuidado, 

Y  en  él  tu  velo  vaporoso  tiende. 
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¿No  bastan,  di,  para  penaT  los  dUs? 

Mi  esptritu,  rendido 

A  tanta  agitación,  mi  triste  pecho, 

De  palpitar  cansado , 

Y  en  ansia  y  fuego  el  corazón  deshecho , 

Tn  celestial  Tenida 

bnploran  ¡  ay !  á  restaurar  mi  vida. 


27 


Para  obligarte ,  en  vano 
Mezclarme  quise  al  alborozo  insano 
Del  midoso  festín ,  y  la  ancha  copa 
Henchi  tres  veces  de  espumoso  vino. 
Tres  veces  la  apuré ,  sediento  y  ciego; 
Pero  en  mi  yerta  boca 
Se  heló  la  risa  y  se  tomó  en  gemido. 

Y  el  ardiente  licor  que  entró  en  mi  seno. 
En  vez  de  dar  á  mi  dolor  reposo, 
Raudal  fué  impetuoso 

De  hiél  ingrata  y  ponzoñosa  lleno^ 

Ficil  an  tiempo  mi  clamor  oías , 

Y  blandamente  en  derredor  volabas , 

Y  halagüeño  doblabas 
La  gloria  de  mis  dias. 

Que  tü  en  la  noche  á  redoblar  venias. 

(Oh  ilusiones  de  bien!  ¿  Dónde  habéis  ido? 

¿Tal  vez  á  no  tomar?  Tal  vez  si  ahora 

¡  Oh  sneño  I  has  de  venir ,  vendrá  contigo 

A  atormentarme  airada 

Del  bien  perdido  la  doliente  Idea ; 

Mas  ven ,  sueño ,  ¿  mi  voz ,  aunque  asi  sea. 

Ven ;  que  ya  las  dos  osas 
Al  ocaso  avecinan 
Su  refulgente  carro ,  y  presurosas 
Las  centellantes  Pléyadas  se  inclinan. 
La  luna  fatigada 

Se  retira  hacia  el  mar ,  y  ya  la  aurora 
Precipita  la  hora 
Que  anuncia  en  el  oriente 
Su  trémulo  esplendor.  \  Ay !  vendrá  el  dia , 
Vendrá ,  y  mis  ojos ,  de  velar  cansados , 
Su  luz  no  sostendrán  ni  su  alegría. 
¡Ríndete  á  compasión ,  sueño  precioso  \ 
Tn  néctar  delicioso 
Mi  triste  frente  halague , 

Y  blando  y  dulce  y  regalado  vague... 
¿Me  escuchas?  ¡  Oh  fovor !  Ya  desmayados 
Mis  sentidos  fallecen , 

Mis  miembros  se  entorpecen. 

Mis  párpados  se  agravan , 

Las  penas  mismas  su  inclemencia  fiera 

Con  tu  presencia  acaban. 

¡Quién  de  ellas  libre  al  despertar  se  viera ! 

A  DON  RAMÓN  MORENO. 

Sobre  el  estadio  de  la  Poesfa. 

¿Y  nos  dejas ,  infiel  ?  Y  asi  abandonas 
Tantas  horas  de  afán?  Y  asi  al  olvido 
La  flor  darás  de  tus  primeros  dias , 
Que  tantos  lauros  á  tu  sien  prometen? 
Nosotras  á  tu  oriente  presidimos. 
¿Quién  de  fuego  tu  pecho,  y  de  ternura 
Llenó  tu  corazón?  Quién  de  armonía 
Bañó  el  acento  de  tu  voz  suave , 
Cuando  Henares,  oyéndola,  sus  ondas 
Serenaba  suspenso ,  y  de  tu  canto 
El  eco  por  sus  márgenes  sonaba  ?  » 
• 

Asi  te  hablaban  las  amables  musas ; 

Y  tü ,  esquivando  su  apacible  halago , 


Otra  gloria ,  otra  senda  prevenías 

A  tu  noble  ambición ;  ellas  la  vieron , 

Y  de  tu  ingrata  deserción  lloraron. 

¿Fué  desprecio  tal  vez?  ¿ Pudo  en  tu  mente 

Caber  también  la  vergonzosa  idea 

Con  que  orguUosa  la  ignorancia  humilla 

Este  celeste  don,  y  en  sus  furores 

Le  dice  vano  y  frivolo ,  y  riendo 

Marca  en  oprobio  el  nombre  de  poeta  ? 


Ella  S0I9,  entre  nieblas  asentada , 
Puede  desconocer  el  noble  origen 
Del  Ulento  que  insulta ,  y  ella  sola 
No  respetar  los  sacrosantos  nudos 
Que  con  natura  y  la  virtud  le  iiermanaB. 

Cuando  rompe  la  aurora  en  el  oriente, 

Y  el  rayo  anuncia  de  la  Iqz  febea , 
¿Quién  entonces  se  niega  á  la  alegría , 
Al  himno  universal  con  que  saluda 

La  tierra  al  nuevo  sol  ?  Quién ,  si  la  noche 
Tiende  su  manto  lóbrego ,  y  el  seno 
De  Olimpo  con  mil  lumbres  centellea , 
De  un  horror  melancólico  y  sublime 
No  se  siente  ocupar  ?  ¿  Cuál  es  el  pecho 
Que  en  férvido  entusiasmo  no  se  agua 
Al  mirar  de  su  cárcel  desatarse 
Los  aquilones ,  que  azotando  el  polo , 
Que  agitando  la  mar ,  tremendos  braman , 

Y  estrago  y  noche  y  tempestad  lanzando , 
Estremecen  el  orbe  en  susfüroret ? 

¡  Oh  tú ,  infeliz ,  que  en  tu  Insensible  pecho 
Jamás  probaste  el  sentimiento  bennoso 
Que  estos  cuadros  magníficos  inspiran  I 
Tú  solo  puedes  despreciar  grosero 
Al  genio  que  los  pinta;  y  si  la  suerte ; 
Avara  de  tu  bien ,  negó  á  tus  ojos 
El  conocer  la  luz ,  y  á  tus  oidot 
El  sublime  placer  de  la  armenia , 
Galla ;  ¿  qué  harán  tus  importunos  gritos  ? 
Mostrar  patente  tu  ignorancia  oscura , 

Y  hacer  odiosa  tn  fatal  dureza. 

Entra ,  amigo,  en  ti  mismo,  y  las  dos  fuentes 
En  ti  hallarás  del  arte  encantadora 
Que  debes  admirar :  fuentes  etemas 
De  do  su  gloria  y  su  poder  descienden. 
Mira  el  espejo  rutilante  y  puro 
De  tu  imaginación ,  que  en  su  grandeza 
El  mundo  todo,  el  universo  entero, 
Sin  contenerse  en  limites,  abarca ; 
Contempla  luego  la  inexhausta  hoguera 
En  cuyo  fuego  las  pasiones  arden 

Y  el  sentimiento  sin  cesar  se  ceba ; 

Y  asi  como  en  su  curso  van  los  rios 
Deslizando  hacia  el  mar  sus  claras  ondas , 
Ondas  que  de  él  en  vagarosas  nubes 
Salieron  ya ;  verás  la  poesía 

Del  corazón  y  mente  descendiendo , 
Al  corazón  y  mente  arrebatarse. 
En  vano  intentas  resistir :  tu  oido 
Su  acento  ganará ,  tu  lantasia 
Poblarán  sus  imágenes  hermosas ; 

Y  al  volcan  de  su  fuogo  y  su  vehemencia 
Tu  corazón  ardiendo,  vendrá  el  punto 
En  que,  vencido,  arrebatado,  sigas 

El  carro  triunfador  de  su  alta  gloria. 

Tal  será  su  poder,  tal  siempre  ha  sido. 
Si  lo  niegas ,  pregunta  al  universo ; 
Sus  fastos  lo  dirán :  ve  la  violencia 
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Coo  que  el  tórrenle  de  los  siglos  corre , 
Anonadando  en  su  fugaz  camino 
Hombres ,  naciones ;  ios  imperios  crecen , 

Y  otros  imperios  que  á  su  vez  se  eleTan , 
Crecen ,  y  llegan ,  y  los  tragan ,  y  huyen , 
Como  impelidas  de  los  euros  frios 
Huyen  las  nieblas ,  sin  dejar  sus  alas 
Huellas  ningunas  por  el  aire  vago. 
Pues  el  genio  inmortal  de  la  armenia 
Vendó  tanto  furor ;  la  fu  del  mundo 
Trastornada  se  ve ,  y  él  resonando 

En  medio  á  tanta  ruina ,  hasta  la  esfera 
Los  ecos  lleva  de  su  noble  acento ; 

Y  el  hombre  absorto  de  placer  le  admira. 
¿Oyes  el  nombre  del  social  Orfeo 
Entre  aplausos  aun  ?  Oyes  cuál  suena 

La  trompa  heroica  del  cantor  de  Aquiles , 

Y  estrellarse  en  su  nombre  las  edades , 
Afiadiendo  en  su  honw  nuevos  trofeos? 

}  Vivid ,  padres  del  canto !  ¡  Almas  sublimes. 
De  la  tierra  esplendor !  ¿No  sois  vosotros 
Los  que,  admirando  el  universo,  y  llenos 
De  Inmenso  fuego  al  contemplar  las  leyes 
En  que  el  orden  se  asienta ,  arrebatados 
De  sagrado  furor  en  vuestra  lira. 
El  amor,  la  virtud ,  el  bien  cantabais , 

Y  de  los  hombres  la  rudez  pulisteis? 
Helos  cuál  tigres  respirando  ciegos 
Estrago  y  sangre ,  con  fotal  crueza 
Entre  si  devorándose ,  y  feroces , 
Solos ,  desnudos  habitar  las  cuevas 
Que  dio  natura  á  los  agrestes  brutos. 
¡Mísera  humanidad !  Padres  del  canto. 
Venid ;  á  vuestra  plácida  armonía 

El  hombre  sorprendido  alza  la  frente , 

Y  ledo  mira  al  sol ;  ya  en  sus  entrañas 
Arde  el  amor ;  esposo,  padre ,  amigo , 
Hombre  es  ya ,  en  fin ;  en  sociedad  se  anida, 

Y  el  cielo  alegre  á  su  ventura  ríe. 

I  Vivid ,  padres  del  canto !  No  la  tierra 
Tan  ingrata  será,  que  al  hondo  olvido 
Dé  la  memoria  de  los  faustos  dias 
Que  nuestras  bellas  fábulas  recuerdan. 
No  la  dará  :  si  vuestros  nombres  mueren , 
Será  allá  cuando  el  mundo  hecho  pedazos 
En  el  estrago  universal  esconda  - 
Los  nombres  que  sus  ámbitos  llenaron. 

Y  est6  precioso  don ,  que  al  arte  un  día 
Debió  la  especie  entera ,  en  todos  tiempo 
Le  goza  el  hombre.  Dime  :  allá  en  tu  infancia, 
¿Quién  suavizaba  y  de  risueñas  flores 
De  la  instrucción  la  senda  te  cubría , 
Sino  su  halago  ?  Sus  grandiosos  himnos 
Te  elevan  al  Olimpo,  sus  canciones 
Te  inundan  de  placer  en  tus  festines ; 

Y  abate  luego ,  si  á  abatir  te  atreves , 
La  grandeza  del  genio  que  elevado 
En  generoso  vuelo  arde ,  y  te  lleva 

A  ansiar,  llorar,  á  suspirar  consigo, 
A  amar  y  aborrecer ;  que  yo  entre  tanto, 
Al  ver  los  mundos  que  á  su  arbitrio  crea 
Un  numen  bienhechor  en  él  bendigo, 

Y  hombre ,  de  un  hombre  en  el  grandor  me  elevo. 

¿  Serán  tal  vez  sus  formas  agradables 

Y  la  eterna  beldad  de  que  se  ciñe 

Las  que  en  su  oprobio  á  declamar  te  incitan  ? 
{ Hombre  feroz !  en  tu  fatal  dureza 
Arranca  al  prado  su  vistosa  alfombra , 
Su  verdura  á  los  árboles ,  y  nunca 


Las  auras  templen  el  fogoso  estío. 
¡  Ay !  harto  amargo  de  la  vida  el  cáliz 
Es  al  hombre  infeliz ,  para  que  esquivo 
También^  niegues  el  escaso  néctar 
Que  á  veces  baí^a  de  placer  sus  horas. 

Y  no  siempre  su  honor  la  poesía 
Fundó  en  el  muelle  acento  y  blando  halago. 
En  los  objetos  frivolos  que  ahora 
Por  nuestra  mengua  sin  cesar  la  emplean. 
Si  es  qne  los  ecos  bélicos  te  agradan , 
Si  los  hórridos  cantos  de  Tirteo 
Aun  quieres  escuchar,  vuela  conmigo 
Al  campo  de  Mésenla ,  y  en  él  mira 
A  los  hijos  de  Esparta  desmayados 
Volver  la  espalda  al  desigual  combate. 

Y  escucha  de  repente  cómo  truena 

El  canto  de  la  guerra ,  y  cuál  discurre 
De  fila  en  fila,  mortandad  nunciando , 

Y  ahuyentando  el  temor ;  mira  encenderse. 
Con  sus  versos  enérgicos  airada, 

La  indignación  violenta ,  y  de  la  patria 
El  amor  sacrosanto,  á  cuyo  nombre 

0  morir  ó  triunfar  los  héroes  juran. 
tPues  os  preciáis  de  descender  de  Alcídes « 
Amigos ,  alentad ;  ¿  qué  os  acobarda? 
Sabed  que  nunca  la  oprobiosa  fuga 
Escudo  fué  contra  el  rigor  del  hado ; 

Con  hombres  como  vos  es  el  combate. 
¿De  qué  tembláis?  Marchad ;  hermosa  vida 
Os  dará  la  victoria ,  eterno  nombre 
Si  en  la  lid  perecéis  el  tiempo  os  guarda.  > 

Y  al  belísono  acento  enfurecida, 

La  muchedumbre  intrépida  se  arroja : 
Salta ,  acomete ,  y  el  horror,  y  el  fuego j 

Y  la  muerte  espantosa ,  que  silvando, 
Del  dardo  y  lanza  en  el  acero  vuela , 
Nada  son  á  su  ardor ;  lucha ,  porfía , 
Á  sus  pies  los  soberbios  baluartes 
Húndense ,  y  el  laurel  de  la  victoria 
Ciñe  la  patria  á  su  robusta  frente. 

¡  Ay !  los  sagrados  venerables  dias 
No  son  aun  en  que  se  tome  al  canto 
Su  generoso  y  sacrosanto  empleo. 
Pero  ellos  brillarán :  yo,  caro  amigo, 
Ya  entonces  no  seré ;  nunca  mi  acento, 
Hirviendo  de  entusiasmo ,  en  grandes  him: 
Se  podrá  dilatar,  que  grata  escuche 
Mi  patria ,  y  que  en  la  pompa  de  sus  fiestas 
El  coro  de  los  jóvenes  los  cante , 
El  coro  de  las  vírgenes  responda , 

Y  el  eco  lleve  mi  dichoso  nombre , 

Y  todo  un  pueblo  con  furor  le  aplauda . 

i  Oh  tú ,  cualquiera  que  en  mejores  dias. 
Por  don  del  cielo,  de  mi  patria  seas 
El  solemne  cantor !  ¡  Tú,  á  quien  guardada 
Tan  alta  gloria  está !  Yo  te  saludo 

1  Oh  afortunado  espíritu !  y  te  adoro ; 
Vuelve ,  te  ruego,  la  dichosa  vista 
Al  fango  vil  de  que  á  salir  en  vano 
Aspira  mi  ambición.  No,  sus  esfuerzos. 
Sus  débiles  esfuerzos  no  podrían 
Durar,  llegar  á  tí.  ¿Qué  serán'  ellos 

Si  con  tu  excelsa  elevación  se  miden? 
Escucha,  empero,  los  aplausos  míos , 
Que  vuelan  á  mezclarse  á  la  alabanza 
Con  que  tu  siglo  ensalzará  tu  nombre ; 

Y  recibe  estas  lágrimas  ardientes 

De  despecho  y  de  envidia ,  qué  mis  ojos 
AI  contemplar  en  ti  vierten  ahora. 
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En  tanto  paes  qae  afortunado  llega 
Este  tiempo,  Dosotros,  dalce  amigo, 
Demos  nuestro  desprecio  á  la  insolencia 
Del  poderoso,  que ,  en  su  pompa  hinchado. 
Vincula  en  ella  sus  Tírtudes  todas  ; 
Démosle  al  vil  que  ante  sus  pies  se  abate» 

Y  aquella  frente  que  le  dio  el  destino 
Para  mirar  al  sol  hunde  en  el  polvo ; 
Mas  no  suframos  que  los  bellos  dones , 
Tesoros  del  espíritu ,  se  vean 
Escarnecidos  nunca.  Abandonemos 
Tan  delirante  empefio  á  la  ignorancia 

O  á  la  mediocridad ,  que  insulta  y  muerde 
El  bronce  de  la  fama ,  en  cuyos  ecos 
Jamás  el  mundo  escuchará  su  nombre. 

(17W.) 

EN  LA  MUERTE  DE  UN  AMIGO. 

En  este  melancólico  retiro 
Do  la  indulgente  soledad  me  abriga , 
T  con  sa  sombra  amiga 
Templa  el  horror  en  que  infeliz  respiro, 
¿Qué  fúnebres  clamores 
En  confuso  tropel  hieren  el  viento 

Y  vienen  á  mezclarse  á  mis  dolores  ? 
Callad ,  nuncios  de  muerte ;  ya  mi  pecho , 
De  palpitar  deshecho , 

No  es  bastante  al  raudal  de  la  amargura , 

Y  el  calis  del  dolor  hasta  las  heces 
Mi  moribunda  juventud  apura. 

i  Misero!  |  Cuántas  veces 
Presente  á  algún  festin ,  cuando  rodaban 
Por  la  mesa  las  copas  de  Lieo , 

Y  en  risa  y  en  placer  nos  inundaban , 
Mi  espíritu  asaltado 

De  un  súbito  temor  se  estremecía , 
« i  Si  alguno  de  nosotros  pereciera !» 
En  mi  interior  decía , 
Ynna  indiscreta  lágrima  corria 
Que  atiaba  el  deleite  en  su  carrera. 
¡Presagio  de  dolor,  ya  estás  cumplido! 
Tendió  ia  muerte  sns  horrendas  alas ; 
Como  buitre  voraz  cayó  en  mi  amigo , 

Y  en  él  sus  garras  con  furor  clavando , 
A  la  honda  huesa  le  arrastró  consigo. 

En  Taño,  ¡  ay  Dios !  en  vano 
El  bello  sol ,  iluminando  el  día , 
Derramará  en  el  mundo 
Su  benéfica  lumbre  y  su  alegría ; 
De  so  seno  frugífero  y  fecundo 
En  vano  los  tesoros 
Ostentará  la  tierra : 

¿Qué  importa?  A  otros  darán  la  dulce  vida, 
No  al  ser  helado  que  la  tumba  encierra. 

¡  Con  que  será  ya  en  vano 
Clamar  yo  en  el  dolor :  c  Álzate,  amigo; 
Vén  como  en  otro  tiempo  á  mi  venias , 
Cuando  las  ansias  mias 
Templar  lograban  su  amargor  contigo ; 
Levántate  á  Talerme» !  Que  insensible 
Me  negará  su  oido , 
Inmóvil  á  mi  voz  como  esas  rocas 
Que  rechazan  mi  lúgubre  gemido. 

Si ;  que  á  nadie  se  atiende  y  se  responde 
En  ese  seno  misterioso  dónde 
Lejos  del  mundo  el  infelioe  vaga. 
Pero  el  mondo  me  oirá ,  y  enternecido 


Dará  que  satisfrga 

Mi  luto  y  mi  deber...  |  Oh  lira  roial 

Vén  en  mi  afán  á  acompafiarme,  y  demos 

A  mi  infeliz  amigo 

Fl  canto  de  alabanza ;  que  se  vea 

Su  alma  bella  en  mis  versos  retratada , 

Y  eterna  al  mundo  su  memoria  sea. 

¿Qué  sirve ,  empero,  recordar  ahora 
De  su  hermosa  virtud  la  alta  esperanza? 
Cuando  el  viento  fatal  de  mediodía 
De  las  arenas  Ubicas  se  lanza , 

Y  el  seno  de  la  Bélica  azotando 
Con  ala  abrasadora , 

La  floreciente  mies  tala  y  devora , 
¿Acaso  la  abundancia  que  esperaba 
Podrá  aliviar  al  labrador  que  llora? 
¡Ah !  ¡Son  tan  pocos  los  felices  pechos 
En  que  se  anida  la  virtud !  ¡  Tan  pocos 
Aquellos  en  que  enciende 
Entusiasmo  y  valor!...  ¡Un  dia ,  un  hora, 
Un  momento  infeliz  hunde  en  el  polvo 
La  esperanza  y  delicias  de  los  buenos  I 
¡  y  los  perversos  viven  y  se  rien , 
De  todo  miedo  y  sobresalto  ajenos! 

Huye  pues ,  lira ,  de  mi  débil  mano , 
Ya  que  aliviarme  en  mi  aflicción  no  alcanzas 
Dolor  manda  la  muerte ,  y  no  alabanzas , 
Dolor  y  luto  y  lágrimas.  ¡  Oh  amigos ! 
Venid ,  cercadme ;  y  sosteniendo  todos 
Mi  vacilante  paso. 
Hasta  la  tumba  lúgubre  lleguemos. 
En  ella  plantaremos 
Un  fúnebre  ciprés ;  nr  amargo  lloro 
Le  regará ,  mi  diligente  mano 
Le  hará  crecer,  y  su  enlutada  sombra 
Cubrirá  la  inscripción ,  que  en  letras  de  oro 
Diga :  c  Al  hombre  sensible ,  al  fiel  amigo , 
Al  exaltado  patriota... »  Un  dia 
Vendrá  que  el  pasajero, 
Cuando  este  triste  monumento  mire , 
Sobre  él  contemple  á  la  virtud  llorando , 

Y  de  respeto  y  lástima  suspire. 

i  Ay !  ¿Qné  resta  á  mi  vida ,  amigos  míos , 
Sino  hiél  y  dolor?  Tal  vez  la  parca , 
Que  en  él  se  probó  á  herimos ,  inflexible 
Ya  la  segunda  victima  señala. 
¿Qoién  de  nosotros?...  ¿Y  será  posible 
Qoe  destinado  á  contemplar  me  vea 
De  nnos  y  otros  el  fin ,  llorar  á  todos , 

Y  verme  en  todos  acabar?  ¡  Oh  muerte! 
Ven  á  mi  de  una  vez :  tu  horrenda  saña 
Descargue  al  punto  la  fatal  guadaña , 

Y  no  me  guarde  á  tan  acerba  suerte. 

A  DON  NICASIO  CIENFUEGOS, 

convidándole  á  fozardel  campo. 

Tú ,  á  quien  el  cielo  con  benignos  ojos 
Miró  desde  el  nacer ;  tú ,  en  cuyo  pecho 
Imprimió  la  virtud ,  y  en  larga  mano 
El  don  divino  de  pintarla  diera  • 
Nicasio  respetable ,  ¿por  qué  tardas , 

Y  á  la  amistad  que  ansiosa  te  desea 
No  te  abandonas?  De  enlazados  ramos 

I  Espacioso  dosel  ora  me  ampara 
Del  crudo  ardor  del  polvoroso  estio , 

Y  los  inquietos  céfiros ,  vagando 

En  dulce  fresco,  en  movimiento  y  vida. 
Los  senos  bañan  del  jardín.  Mi  mente 
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Desalada  entre  tanto  hacia  ti  vaela ; 
Vuela  hacia  ti ,  qae  á  tu  pesar  sumido 
En  ese  abismo  pestilente  y  ciego , 
Los  campos  y  las  selvas  solitarias 
Euscas ,  y  aun  dudas ,  y  á  gozar  te  niegas 
Placer  tan  puro  y  celestial  conmigo. 

¡  Oh !  No  tardes ,  no  tardes :  bien  tus  pasos 
Lleves  al  bosque  oculto,  bien  la  vista 
Tiendas  alegre  en  la  abundosa  vega , 
O  la  dulce  corriente  te  embelese 
Del  rio  encantador ;  todo  le  llama 
Con  delicioso  afán ,  todo  convida 
Tu  enérgico  pincel.  No  aquí  ambiciosa 
Natura  ansiara  desplegar  su  inmenso 
Poder,  y  ornada  en  majestad  sublime , 
Nuestra  vista  asombrar :  guardó  el  espanto, 
Guardó  el  terrible  horror  allá  do  esconde 
Su  frente  el  Apenino  entre  las  nubes. 
Gübrenle  en  tomo  las  eternas  nieves 
Que  en  vano  bate  el  sol :  si  el  viento  suena , 
Es  proceloso  el  austro,  en  cuyas  alas  * 
Retumba  el  trueno ;  entonces  los  torrentes 
Bajan  furiosos  ¿  asolar  los  valles. 
¿Qué  es  alli  el  hombre?  Estremecido  y  solo 
Atónito  se  para ,  y  no  cabiendo 
Impresión  tan  soberbia  en  sus  sentidos, 
Al  mudo  pasmo  y  confusión  se  entrega. 

Graciosa ,  empero,  aquí ,  dulce ,  apacible , 
Sus  dones  todos  liberal  reparte 
Naturaleza ,  y  con  placer  se  ríe. 
Tal  la  beldad  en  su  primer  oriente. 
De  gracias  solo  y  suavidad  bañada , 
Sue!e  mas  tierna  embelesar  los  ojos , 

Y  el  corazón  herir.  Nícasio,  el  mió 

Mas  amó  si^npre  que  admiró.  Do  quiera 
Ternura  aquí  y  amor.  ¡  Oh  cuántas  veces , 
Guantas,  mirando  las  sociales  vides 
Enlazarse  á  los  olmos ,  y  lozanas 
Entre  los  ramos  de  su  verde  apoyo 
Sus  hojas  ostentar  y  alegre  fruto , 
En  dulce  llanto  se  bañó  mi  pecho! 
¡  Cuántas  pavesas  del  incendio  antiguo 
Plácidas  se  avivaron !  Los  suspiros , 
Las  ansias  tiernas ,  la  inquietud  dichosa , 
Las  delicias  inmensas  que  algún  dia' 
l(e  inundaron ,  ¡  ay  Dios !  y  acaso  huyeron 
Para  nunca  volver;  todas  volaron , 
Todas  á  un  tiempo  con  igual  ternura 
Me  asaltaron  alli :  si  desparece 

Y  huye  el  amor,  á  la  memoria  acuden 
Padre ,  hermanos  y  amigos ,  y  en  un  punto 
Afectos  mil  que  á  penetrar  mi  seno 
Aquel  boscaje  solitario  inspira , 

Y  absorto  y  melancólico  me  llevan. 

Lejos  allá  su  placentero  ruido 
La  brillante  cascada  precipita 
Por  el  scnoso  peñascal ,  adonde 
Su  curso  rompe  murmurando  el  rio. 
Gorro  y  le  miro  ¡  oh  qué  placer!  furioso 
Del  dique  opuesto  á  su  violencia  en  vano 
Clamoroso  agitarse ,  alzar  la  espalda , 
Luchar,  vencer,  hervir,  y  en  alba  espuma 
Deshecho  y  raudo  arrebatarse  al  llano. 
Yaga  la  vista  entre  los  dulces  juegos 
Que  mil  y  mil  con  variedad  graciosa 
Mágica  el  agua  á  su  mirar  presenta. 
Bañan  en  ella  sus  sedientas  alas 
•Los  apacibles  céfiros,  y  llenos 
De  su  grato  frescor,  en  vuelo  alegi'e 


Van  á  esparcirla  á  la  tendida  vega; 
Mientras  en  dulce  gratitud  riendo. 
La  dócil  caña  el  intratable  espino 

Y  el  álamo  gentil  en  la  ribera 

Sus  ramos  tienden  á  besar  las  ondas : 

Ondas  preciosas  que  el  colono  activo 
Supo  en  raudales  dividir,  y  en  ellos 
Llevar  la  vida  y  la  abundancia  al  campo. 
Siquiera  el  cielo  en  su  rigor  se  obstine 
En  negar  el  vivifico  rocío , 
Don  de  las  nubes ,  los  endebles  diques 
Rompe  seguro  el  rústico,  y  al  punto 
Vieras  la  tierra  que  inundada  embebe 
El  cristalino  humor ;  y  fuerzas  nuevas 
Con  él  cobrando,  engalanar  su  frente 
Un  fruto  y  otro  fruto,  y  cien  tras  ellos. 

Asi  la  vista  por  do  quier  se  baña 
En  verdura  eteroal ;  así  Pomona 
Tiende  su  manto,  y  pródiga  dorrama 
Del  almo  cuerno  el  celestial  tesoro. 
4  Qué  mucho  si  su  templo  delicioso 
Le  plugo  aquí  sentar,  y  aquí  adorada 
Del  hombre  ser  ?  Todo  la  acata.  El  rio , 
En  dos  partido ,  con  ardor  la  ciñe , 

Y  ella  en  sus  brazos  y  en  su  amor  se  goza. 
Yo  alli ,  mientras  los  árboles  se  mecen 

Al  son  del  viento,  en  tanto  que  á  sus  hombros 
Sube  contento  las  opimas  cargas 
El  hortelano,  y  las  zagalas  ríen 
En  trisca  alegre  y  bullicioso  juego , 
Llego  al  altar  de  la  deidad  que  en  medio 
Reina  ostentando  su  silvestre  pompa , 

Y  á  reverencia  y  religión  me  inclina. 
¡Arboles  prodigiosos !  ^Cuál  la  mente 

Que  asi  os  quiso  agrupar?  Guál  fué  la  mano 
Que  asi  os  plantó?  De  majestad  vestido 
El  añoso  nogal ,  su  cima  alzando , 
Hasta  la  cumbre  del  Olimpo  alcanea ; 
Sube ,  y  en  su  ambición  tiende  los  brazos 
Lejos  de  sí ,  cual  si  ocupar  con  ellos 
De  la  esfera  los  ámbitos  quisiera ; 

Y  eternos  á  par  de  él ,  y  á  par  sublimes , 
Seis  lúgubres  cipreses  los  lujosos 
Ramos  le  cercan ,  y  en  su  faz  sombría 
La  luz  quebrantan  del  ardor  febeo. 

¡  Oh  delicias !  Oh  magia  I  Oh  cómo  hundida 
Bajo  esta  hermosa  bóveda  se  lleva 
La  mente  á  meditar!  ¡  Guál  se  engrandecen 
Sus  pensamientos !  Y  á  la  par  mirados , 
{ Guán  breve  el  hombre,  y  su  poder,  su  gloria, 
Toda  su  pompa !  ¡  Oh  qué  de  veces  vieron 
De  su  opulento  dueño  aquestos  troncos 
La  afanosa  inquietud!  Guantas  en  vano 
Gon  su  grato  silencio  le  brindaban 
AI  reposo,  á  la  paz;  y  él  orgulloso 
En  pos  del  mando  y  la  ambición  corría  I 
i  Qué  de  delitos  no  abortó  el  insano 
Para  saciar  su  ardor !  Bañóse  en  sangre , 
Domó  la  tierra,  y  ¿qué  logró?  Estas  plantas 
Le  vieron  perecer,  y  ellas  quedaron : 
Quedaron  á  esparcir  sus  ramos  bellos 
Sobre  mí ,  que  inclinado  y  reverente 
Ganto su  gloria;  y  vivirán :  testigos 
Serán  ¡  ay !  de  mi  íin  cuando  á  su  ocaso 
Llegue  el  aliento  de  mi  endeble  vida. 
Todo  al  tiempo  sucumbe  :  ^las  un  día , 
Ellas  también...  ¡  Ah  bárbaro!  repara 
La  inclemente  segur ;  muévante  al  menos 
Su  sacro  horror,  su  venerable  sombra , 
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Sa  aagasu  andanidad.  Pudo  basta  entonces 
Respetarlas  el  tiempo,  ¿y  tú  atrevido 
Sa  hojosa  copa  abatirás?  Detecte, 
Detente ,  y  no  en  un  punto  asi  destruyas 
La  gloria  del  verjel.  Nogal  frondoso. 
Altos  y  melancólicos  cipreses , 
Para  siempre  víTid ,  y  que  el  ingrato 
Cuya  mano  sacrilega  se  atreva 
Vuestros  troncos  ¿  herir,  jamás  encuentre 
Sombra  refrigerante  en  el  estio 
Cuando  le  hostigue  el  sol ;  nunca  reposo , 
Nunca  halle  paz ,  y  de  su  ii^usto  pecho 
Huya  por  siempre  la  inocencia  amable 
Que  en  el  campo  y  los  árboles  se  abriga. 

Lejos ,  empero,  de  la  frente  mia 
Tan  lúgubre  pensar.  Adiós ,  cipreses , 
Pomona,  adiós  :  los  álamos  del  bosque 
Ya  con  su  dulce  amenidad  me  llaman. 
Salve ,  repuesto  valle ;  el  sol  ardiente 
Me  hirió  al  venir,  y  fatigado  el  pecho 
Late  anhelante ,  y  con  dolor  respira. 
Acógeme  en  tu  seno ;  que  tu  yerba 
Verde ,  abundosa ,  á  mis  cansados  miembros 
Sirva  de  alfombra ;  que  el  murmullo  blando 
Del  grato  arroyo  en  agradable  sueño 
Me  envuelva  y  me  regale ,  y  que  sacuda 
Favonio  en  tanto  el  delicioso  néctar 
De  su  firescura ,  y  mi  sudor  enjugue, 
i  Ah !  que  ni  aqui  del  velador  cuidado 
£1  tósigo  alcanzó ,  ni  las  espinas 
Del  miedo  agitador  su  punta  emplean. 
Todo  es  sosiego :  al  despertar,  las  aves 
Con  su  armónico  acento  en  mis  oido^ 
Los  ecos  llevan  del  placer ;  las  auras, 
Arboles ,  cielo  y  arroyuelo  y  prado , 
Todo  me  halaga  y  á  mi  vista  ríe. 
Mientras  la  fuente  retirada  y  pura 
Me  ofrece  el  cáliz  de  sus  ondas  frías 
A  mitigar  mi  sed ;  y  yo ,  embebido 
Con  hinmos  mil ,  en  mi  delirio  ciego 
A  sos  graciosas  náyades  imploro. 

¡Oh  Gesn»!  ¿dónde  estás?  Tú,  á  quien  desnuda 

Y  llena  do  gracia  y  de  inmortal  belleza 
Katura  se  mostró ;  tú ,  que  inspirado 
Fuiste  de  la  virtud ;  tú ,  que  en  las  selvas 
La  paz  y  la  inocencia  y  los  amores 

Tan  dulcemente  resonar  hadas , 
¡Divino  Gesner !  ven ;  lleva  mis  pasos 

Y  enséñame  á  gozar.  Contempla  el  suelo 
Cuál  nuestra  planta  engaña ,  y  cuan  hermoso 
Se  hunde  aqui,  se  alzMlá ,  forma  ora  un  llano, 
Después  un  seno ;  á  la  alameda  vuelve 

La  vista  embelesada ,  y  mira  en  ella 
Las  gradas  revolar;  ve  la  ternura 
Con  que  al  abrigo  del  robusto  padre 
Del  recio  invierno  y  rigoroso  estio 
Los  pequefiuelos  árboles  se  amparan. 
Pregunta  al  blando  céfiro,  que  vuela 
En  sus  copas  duldsimas  moviendo 
Los  sones  del  amor,  cuántas  zagalas 
Asaltó  aqui  festivo,  y  cuántas  veces , 
De  su  recato  virginal  burlando, 
Besó  su  frente  y  se  empapó  en  su  seno. 
Pídele  los  tiemísimos  suspiros 
Que,  llevados  en  él ,  por  esta  selva 
Andan  vagando,  y  las  querellas  tristes 
Que  el  eco  sordamente  repetía. 

Djmelo,  I  oh  dulce  fuente !  Así  tu  curso 
Siempre  abundante  y  puro,  coronado 


Eternamente  de  verdor  se  vea , 
Las  veces  di  que  el  amador  inquieto 
Sus  ansias  vino  á  consultar  contigo. 
Aqui ,  en  tus  verdes  márgenes  sentado , 
Tal  vez  se  vio  de  la  beldad  que  ansiaba 
Gratamente  acogido,  y  tal  vez  ella , 
Timida ,  tierna ,  de  rubor  teñida , 
Le  declaró  su  amor,  y  de  sus  ojos 
Se  escapó  alguna  lágrima  que  en  vano 
Luchó  por  contener ;  allá  mas  lejos , 
Dentro  de  aquella  gruta  solitaria 
Que  guarda  el  olmo  en  cavidad  sombría , 
¡Quién  sabe  si  el  placer!...  ¡Oh  ameno  valle! 
No  temas ,  no,  que  á  revelar  se  atreva 
Mi  lengua  tus  misterios  silendosos ; 
Basta  la  envidia  en  que  encender  me  siento, 
Basta  el  encanto  en  que  tu  amor  me  inunda. 

¿Y  tú  tardas ,  Nicasío?  ¿Y  con  tan  puros , 
Tan  mágicos  placeres  te  convida 
El  campo,  y  tú  le  esquivas?  Corre ,  vuela 
Antes  que  el  año  en  su  incansable  curso 
Lleve  ;il  verano  y  al  verdor  consigo. 
Cuidadoso  el  jardín  te  guarda  flores ; 
Ven  á  gozarlas  :  si  se  agosta  alguna , 
Yo  con  los  ojos  del  dolor  la  sigo , 

Y  pienso  en  tí ,  que  su  esperanza  engañas. 
Huye  con  pié  veloz  esos  lugares , 

Digna  morada  de  los  tigres  fieros 

Que  los  habitan ,  do  respiran  solo 

El  negro  horror  que  en  sus  entrañas  ceban : 

De  donde  huyó  el  sosiego,  huyó  por  siempre 

La  dulce  confianza ;  el  pensamiento , 

De  la  opresión  sacrilega  amagado , 

No  se  atreve  á  romper  el  claustro  oscuro 

En  que  le  hundió  el  temor ;  y  las  palabras , 

Cuando  son  de  virtud ,  sordas ,  temblando. 

Do  quier  hallar  con  la  maldad  recelan. 

¡  Oh  pechos  sin  virtud !  Jamás  preciaron 
Los  campos  y  las  selvas  que  enmudecen 
Cuando  sus  plantas  con  desden  las  huellan. 
Sí ,  que  el  sublime  y  celestial  lenguaje 
De  natura  entender  solo  taé  dado 
A  la  inocente  sencillez ,  y  en  ellos 
Los  vicios  viles  y  execrables  moran 
De  esclavos  ó  tíranos.  Dulce  amigo , 
Huyelos ,  y  rendido  á  mis  plegarias 
Ven  á  acogerte  á  mi  apacible  asilo : 
Los  árboles  no  venden ,  los  arroyos 
No  aprenden  á  mentir ;  sereno  el  aire , 
Sereno  el  cielo,  á  respirar  te  brindan 
En  grata  libertad  :  aqui  segura 
Podrá  tu  mente  en  sus  grandiosas  alas 
El  vuelo  descoger;  ora  en  los  valles 
Perderáste  embebido ,  ora  sonando 
Tu  lira  de  oro,  invocarás  las  musas , 

Y  las  musas  vendrán ;  ellas  amigas 
Del  campo  siempre  y  soledad  han  sido. 

Y  en  tanto  que  suspensa ,  embelesada , 
La  esfera  atienda  á  tu  sublime  canto. 
Yo,  templando  la  cítara  á  tu  ejemplo , 
Mi  humilde  acento  ensayaré  contigo. 

(1707.) 

PARA  UN  CONVITE  DE  AMIGOS. 


¡  Compañeros,  sllendo !  £1  aura  inquieta 
Agita  ya  las  cuerdas  de  la  lira 
Que  anhela  por  sonar :  cante  el  poeta , 
Y  que  obedezca  al  numen  que  le  inspira. 
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POETA. 

CanUr,  yo  cantaré ;  rnaa  ¿por  Teotart 
Qaereis  también  que  ¿  iutemimpir  me  atreva 
Su  curso  hermoso  4  tan  sereno  día  ? 
¿Queréis  que  la  voz  mia 
En  sus  robustos  tonos , 
Gomo  ya  lo  acostumbra ,  airada  y  fiera. 
Rayos  despida  á  los  soberbios  tronos  ? 
¡Vano  tesón !  Los  hombres  olvidados, 
Como  se  llevan  á  la  mar  los  ríos , 
A  la  vil  servidumbre  asi  se  llevan , 

Y  con  sus  hombros  la  injusticia  elevan. 
Allá  se  avengan ;  4  los  pies  se  humillea 
De  la  siempre  insolente  tiranía , 

En  tanto  que  nosotros  consagramos 
Las  horas  al  placer  y  4  la  alegría. 
Bebamos  pues;  nuestro  apacible  acento, 
Fuerzas  cobrando  en  el  licor  divino. 
Salga  mas  grande  4  penetrar  el  viento , 
Su^  mas  dulce  4  celebrar  el  vino. 

CORO. 

Bebamos  pues ;  nuestro  apacible  acento , 
Fuerzas  cobrando  en  el  licor  divino , 
Salga  mas  grande  4  penetrar  el  viento, 
Su¿  mas  dulce  4  celebrar  el  vino. 

POETA. 

Cuando  inspirado  el  Úrico  latino, 
Glorias  de  Baco  en  su  laúd  cantaba , 
El  oriente  4  su  carro  encadenaba , 
Que  de  tigres  flerisimos  uncía. 
¿Quién  al  dios  de  la  risa  y  la  alegría 
En  tan  terrible  pompa  conociera? 
Quién  sin  dolor  contemplara  4  Lieo , 
Ya  llenando  de  horror  los  horizontes 
Guando  apedaza  b4rbaro  4  Penteo, 
Ya  hinchendo  en  frenes!  madres  y  esposas , 

Y  al  grito  de  las  Ménades  Airiosas 

Las  cavernas  bramar,  y  arder  los  montes  ? 
¡Triste  alabanza  *  i  C4ntioo  inhumano ! 
Odiar,  matar,  despedazar  ftirioso 
Son  dones  propios  de  cualquier  tirano. 
Mas  le  quiero  yo  ver  la  sien  ceñida 
De  p4mpanos  pacíficos,  riendo , 
En  brazos  de  su  Ariadna  reclinado , 
Besando  á  veces  su  turgente  seno , 

Y  4  su  presencia  amiga 
Desterrando  el  morttfero  veneno 
Del  esquivo  cuidado  y  la  &tiga. 

¿Quién  basta  ¡  oh  Baco  f  4  celebrar  tus  dones? 

Tú ,  cuando  braman  las  pasiones  ciegas 

A  modo  de  huracán  dentro  del  pecho , 

Eres  iris  de  paz  que  las  sosiegas. 

Tu  aliento  al  afligido 

Las  dolorosas  lágrimas  enjuga , 

Y  4  la  desconfianza  sospechosa 
La  encapotada  frente  desarruga. 
¿  Qué  mas  ?  Hasta  el  esclavo 
Vilmente  atado  4  la  servil  cadena, 
Guando  el  ardor  de  tu  licor  le  llena ,  ' 
Sacudiendo  su  pena,  alegre  canta , 

Y  4  su  señor  insulta , 

Y  al  Olimpo  la  frente  audaz  levanta. 

\  Prodigio  sin  igual !  ¡  Digna  victoria 
Del  rubio  dios  que  del  oriente  vino ! 
Bebamos  en  su  honor,  suya  es  la  gloría. 
— ¡  Gloría  sin  fin  al  inventor  del  vino ! 

CORO. 

¡Prodigio  sin  igual !  j  Digna  victoria 


Del  rubio  dios  que  del  críente  vino ! 
Bebamos  en  su  honor,  suya  ^  la  gloria. 
—¡Gloría  sin  fin  al  inventor  del  vino! 

POETA. 

Mas  ya  no  basta  4  contener  mi  acento 
Este  breve  horizonte,  ya  ambicioso 
Otros  mas  anchos  4mbitos  desea, 
i  Oh,  si  el  eco  de  paz  yo  dar  al  viento 
Pudiese,  y  que  4  mi  voz  quedase  ocioso 
El  hierro  que  aterrando  centellea ! 
Dame  tu  aliento,  \  oh  Baco !  dame  el  vuelo 
De  los  bóreas  alígeros,  y  al  punto 
Arreb4tame  all4  donde  irritado. 
Con  sangre  hinchado  y  la  corriente  aun  roja , 
Al  mar  helado  el  Vístula  se  arroja. 
Tres  déspotas  alli  mandan  la  muerte : 
¡  Sacrilegos !  Al  tiempo 
Que  hace  el  genio  del  mal  paz  con  el  mundo , 
Que  todo  vive  y  por  vivir  anhela , 
Ellos  matan:  ¡qué  horror!'— Ved  al  oriente 
La  primavera  hermosa 
Mostrar  festiva  su  purpurea  frente. 
La  copa  de  los  4rboles  pomposa 
Grata  sombra  nos  da,  nido  4  las  aves , 

Y  dulce  juego  al  céfiro  lascivo. 
Brillante  el  sol,  desde  su  excelsa  cumbre 
Inunda  al  universo 

En  torrentes  de  lumbre ; 

Mientras  la  flor  brotando  el  prado  esmalta , 

Y  en  la  torcida  madre  que  le  encierra 
Por  guijas  de  oro  el  arroyuelo  salta. 

¿  Dónde  el  Vístula  fué  ?  Dónde  la  guerra  ? 
Cual  cometa  4  mi  vista  aparecieron , 
Gomo  prestos  rel4mpagos  huyeron. 
¡  Oh !  no  vuelvan  Jam4s :  perdí  el  camino ; 
Le  cobraré  bebiendo ;  y  que  mi  canto , 
En  vez  de  daros  belicoso  espanto , 
Os  dé  el  encanto  que  respira  el  vino. 

cono. 

¡  Oh !  no  vuelvan  jamás :  perdió  el  camino; 
Que  le  cobre  bebiendo;  y  que  su  canto. 
En  vei  de  damos  belicoso  espanto , 
Nos  dé  el  encanto  que  respira  el  vino. 

POETA. 

Brindemos;  ¿y  por  quién?  Por  la  hermosura. 
¿  No  veis  al  rebullir  del  fresco  viento 

Y  4  la  vivaz  fragancia  de  las  flores 
Despertar  en  enjambres  los  amores? 
Que  cada  cual  al  punto  por  su  amiga 
Beba,  que  cada  cual  la  Acuentre  siempre 
Mas  fresca  y  mas  hermosa 

Que  por  abril  la  rosa ; 
Siempre  brillante  y  pura         ' 
Gomo  es  brillante  el  sol,  puros  los  cielos. 
Nunca  sospecha  ó  ponzoñosos  celos 
Osen  romper  tan  amorosos  lazos ; 
Que  4  sus  abrazos  cedan  los  abrazos 
Del  41amo  y  la  vid,  y  que  4  sus  b^yos 
Cedan  también  en  friego  y  en  dulzura 
Las  deliciosas  chispas  centellantes 
Que  ora  en  este  licor  mi  labio  apura. 
Bebamos :  acordémonos  que  un  dia 
Dyo  riendo  Venus  4  Lieo : 
ff  Tu  ardor  va  4  par  con  la  belleza  mia ; 
Tú  igualas  el  poder  con  el  deseo.  > 

CORO. 

Bebamos :  acordémonos  que  un  dia 
Di|o  riendo  Venus  4  Lieo : 
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c  To  ardor  Ta  i  par  con  la  bellea  mia ; 
Tú  igoalas  el  poder  oon  el  deseo. » 
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Mas  dejemos  i  amor :  amor  se  agrada 
fin  el  sileneio,  y  delicado  y  nioo. 
Basta  el  aire  le  ofende,  y  goza  solo. 
La  amistad  es  social :  próvido  el  cielo. 
Dio  i  la  dake  amistad  ser  el  consuelo , 
Ser  el  encanto  de  la  humana  vida... 
¡  Ay !  ¿por  qné,  amigos  mios , 
Por  qué  esta  amarga  ligrima  Tertida 
Mi  inflamada  mejilla  baña  ahora? 
¿En  dónde  están  los  pérfidos  que  un  dia 
Goo  horrenda  traición  mi  amor  pagaron , 

Y  á  modo  de  asesinos  ?...  ¡  Ah  infelices  I 
Jamis  su  alma  alevosa 

Tendrá  ya  este  placer,  esta  alegría 
One  ora  tan  pura  en  mi  interior  rebosa. 
Volvedme  el  vaso  ¿  henchir,  brindad  conmigo 
T  otra  Tez  le  apurad.  Por  este  cielo , 
Por  este  sol  que  nos  alumbra  y  mira , 
Por  este  puro  céfiro  que  espira 

Y  en  mi  frente  el  sudor  volando  orea. 
Por  el  TITO  placer  que  nos  recrea , 
Tocad  las  copas,  y  juremos  todos 
Qoe  tan  dulce  amistad  eterna  sea. 

T(o  importa  al  juramento  estar  beodos ; 
No  importa,  no ;  jurad,  bebed  sin  tino ; 
Vaelva  el  aplauso,  la  algazara  vuelva , 
Hierva  en  los  vasos  rebosando  el  vino, 

Y  a  voces  tome  á  retumbar  la  selva. 

COBO. 

Vuelva  el  aplauso,  la  algazara  vuelva , 
Hierva  en  los  vasos  rebosando  el  vino , 

Y  i  voces  tome  á  retumbar  la  selva. 

(Abril  de  1807.) 

A  LA  INVENCIÓN  DE  LA  IMPRENTA. 

¿Seri  que  siempre  la  ambición  sangrienta 
O  del  solio  él  poder  pronuncie  solo , 
Cuando  la  trompa  de  la  fama  alienta 
Vuestro  divino  labio,  hyos  de  Apolo? 
¿Ko  os  da  rubor  ?  El  don  de  la  alabanza , 
Ka  hermosa  luz  de  la  brillante  gloría, 
i  Serán  tal  vea  del  nombre  á  quien  darla 
Eterno  oprobio  ó  maldición  la  historia  ? 
¡  Ob !  despenad :  el  humillado  acento 
Con  majestad  no  usada 
Soba  á  las  nubes  penetrando  el  viento ; 

Y  si  queréis  que  el  universo  os  crea 
Dignos  del  lauro  en  que  ceñis  la  frente , 
Que  vuestro  canto  enérgico  y  valiente 
Digno  también  del  universo  sea. 

No  los  aromas  del  loor  se  vieron 
Vümente  degradados 
Asi  en  la  antigüedad ;  siempre  las  aras 
De  la  invención  sublime. 
Del  genio  bienhechor  los  recibieron. 
Nace  Saturno,  y  de  la  madre  tierra 
El  seno  abriendo  con  el  fuerte  arado , 
El  precioso  tesoro 
De  vivifica  mies  descubre  al  suelo , 

Y  grato  el  canto  le  remonta  al  cielo , 

Y  Dios  le  nombra  de  los  siglos  de  orq. 

¿  Dios  no  fuiste  también  tü,  que  allá  un  dia 
Cuerpo  ¿  la  voz  y  al  pensamiento  diste , 

Y  trazándola  en  letras,  detuviste 
La  palabra  veloz  que  antes  huía? 


Sin  ti  se  devoraban 
Los  siglos  i  los  siglos,  y  i  la  tumba 
De  un  ohrido  etemal  yertos  bajaban. 
Tü  fuiste :  el  pensamiento 
Miró  ensanchar  la  limitada  esfera 
Que  en  su  infancia  fatal  le  contenía. 
Tendió  las  alas,  y  arribó  i  la  altura 
De  do  escuchar  la  edad  que  antes  viviera , 

Y  hablar  ya  pudo  con  la  edad  fiítura. 
¡  Oh  gloriosa  ventura ! 

Goza,  genio  inmortal,  goza  tú  solo 
Del  himno  de  alabanza  y  los  honores 
Que  á  tu  invención  magnifica  se  deben : 
Contémplala  brillar;  y  cual  si  sola 
A  ostentar  su  poder  ella  bastara , 
Por  tanto  tiempo  reposar  natura 
De  igual  prodigio  al  universo  avara. 

Pero  al  fin  sacudiéndose,  otra  praeba 
La  plugo  hacer  de  si,  y  el  Rin  helado 
Nacer  vio  á  Guttemberg.  t¿Con  que  es  en  vano 
Que  el  hombre  al  paisamiento 
Alcanzase  escribiéndole  4  dar  vida. 
Si  desnudo  de  curso  y  movimiento « 
En  letargosa  oscuridad  se  olvida  ? 
No  basta  un  vaso  á  contener  las  olas 
Del  férvido  Océano , 
Ni  en  solo  un  libro  dilatarse  pueden 
Los  grandes  dones  del  ingenio  humano : 
¿Qué  les  falta  ?  ¿Volar?  Pues  si  á  natura 
IJn  tipo  basta  4  producir  sin  cuento 
Seres  iguales,  mi  invención  la  siga : 
Que  en  ecos  mil  y  mil  sienta  doblarse 
Una  misma  verdad,  y  que  consiga 
Las  alas  de  la  luz  al  desplegarse.1 

Düo,ylaimprentaftté;yenuoiQomento   . 
Vieras  la  Europa  atónita,  agitada 
Con  el  estruendo  sordo  y  formidable 
Que  hace  sañudo  el  viento 
Soplando  el  fuego  aselador  que  enciéira 
En  sus  cavernas  lóbregas  la  tierra. 
¡  Ay  del  alcázar  que  al  error  fundaron 
La  estúpida  ignorancia  y  tiranía! 
El  volcan  reventó,  y  á  su  porfía 
Los  soberbios  cimientos  vacilaron. 
¿Qué  es  del  monstruo,  decid,  inmundo  y  fcp 
Que  abortó  el  dios  del  mal,  y  que  insolente 
Sobre  el  despedazado  Capitolio 
A  devorar  el  mundo  impun^ente 
Osó  fundar  su  abominable  solio  ? 

Dura,  si ;  mas  su  inmenso  poderío 
Desplomándoáe  va ;  poro  su  ruina 
Mostrará  largamente  sus  estragos. 
Asi  torre  fortisima  domina 
La  altiva  cima  de  fragosa  sierra ; 
Su  albergue  en  ell a  y  su  defensa  hicieron 
Los  hijos  de  la  guerra, 

Y  en  ella  su  pi\|anza  arrebatada 
Rugiendo  los  ejércitos  rompieron. 
Después  abandonada , 

Y  del  silencio  y  soledad  sitiada , 
Conserva,  aunque  ruinosa,  todavia 
La  aterradora  faz  que  antes  tenía. 

Mas  llega  el  tiempo,  y  la  estremece ,  y  ese ;' 

Cae,  los  campos  gimen 

Con  los  rotos  escombros ,  y  entre  tanto 

Es  escarnio  y  baldón  de  la  comarca 

La  que  antes  fué  su  escándalo  y  espanto. 

Tal  fué  el  lauro  primero  que  las  sienes 
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Ornó  de  la  ra^on ,  mlentris  osada , 
Sedienta  de  saber  la  inteligencia , 
Abarca  el  nniterso  en  su  gran  ynelo. 
Levántase  Copémico  hasta  el  cielo , 
Que  un  velo  impenetrable  antes  cubria , 

Y  allí  contempla  el  etemal  reposo 
Del  astro  luminoso 

Que  da  á  torrentes  su  esplendor  al  dia. 
Siente  bs^o  su  planta  GaHleo 
Nuestro  globo  rodar,  la  Italia  ciega 
Le  da  por  premio  un  calabozo  implo , 

Y  el  globo  en  tanto  sin  cesar  navega 
Por  el  piélago  inmenso  del  vacio. 

Y  navegan  con  él  impetuoso , 

A  modo  de  relámpagos  huyendo. 
Los  astros  rutilantes ;  mas  lanzado 
Veloz  el  genio  de  Newton  tras  ellos , 
Los  sigue,  los  alcanza » 

Y  á  regalar  se  atreve 

El  grande  iihpulso  que  sus  orbes  mueve. 

c  ¡  Ah  t  ¿qué  te  sirve  conquistar  los  cielos, 
Hallar  la  ley  en  que  sin  fin  se  agitan 
La  atmósfera  y  el  mar,  partir  los  rayos 
De  la  impalpable  luz,  y  hasta  en  la  tierra 
Cavar  y  hundirte,  y  sorprender  la  cuna 
Del  oro  y  del  cristal  f  Mente  ambiciosa , 
Vuélvete  al  hombre.»  Ella  volvió,  y  fañosa 
Lanzó  su  fádignacion  en  sus  clamores, 
c  ¡  Con  que  el  mundo  moral  todo  es  horrores  1 
¡  Con  que  la  atroz  cadena 
Que  forjó  en  su  furor  la  tiranía , 
De  polo  á  polo  inexorable  suena , 

Y  los  hombres  condena 

De  la  vil  servidumbre  i  la  agonía ! 

¡  Oh !  no  sea  tal.»  Los  déspotas  lo  oyeron , 

Y  el  cuchillo  y  el  fuego  i  la  defensa 
En  su  diestra  nefaria  apercibieron. 

¡Oh  insensatos !  ¿qué  hacéis  ?  Esas  hogueras, 
Que  á  devorarme  horribles  se  presentan 

Y  en  arrancarme  á  fa  verdad  porfian , 
Fanales  son  que  á  su  esplendor  me  guian , 
Antorchas  son  que  su  victoria  ostentan. 
En  su  amor  anhelante 

Mi  corazón  ettático  la  adora , 

Mi  espíritu  la  ve,  mis  pies  la  siguen. 

No :  ni  el  hierro  ni  el  fuego  amenazante 

Posible  es  ya  que  á  vacilar  me  obliguen. 

¿Soy  dueño  por  ventura 

De  volver  el  pié  atrás  ?  Nunca  las  ondas 

Tornan  del  Tago  á  su  primera  fuente 

Si  una  vez  hacia  el  mar  se  arrebataron : 

Las  sierras,  los  peñascos  sU  camino 

Se  cruzan  a  atajar ;  pero  es  en  vano ; 

Que  el  vencedor  destino 

Las  impele  bramando  al  Oceino. 

Llegó  pues  el  gran  dia 
En  que  un  mortal  divino,  sacudiendo 
De  entre  la  mengua  universal  la  frente , 
Con  voz  omnipotente 
Dijo  á  la  faz  del  mundo :  «El  hombro  es  libre.» 

Y  esta  sagrada  aclamación  saliendo , 
No  en  los  estrechos  limites  hundida 
Se  vio  de  una  región ;  el  eco  grande 

Que  inventó  Guttemberg  la  alza  en  sus  alas ; 

Y  en  ellas  conducida , 
Se  mira  en  un  momento 

Salvar  los  montes,  recorrer  los  mares , 
Ocupar  la  extensión  del  vago  viento ; 
.  Y  sin  que  el  trono  ó  sn  ftiror  la  asombre , 


Por  todas  partes  el  tállente  grito 

Sonar  de  la  razón :  c  Libro  es  el  hombro. » 

Libro,  si,  libro :  i  oh  dutce  voz !  Mi  pecho 
Se  dilata  escuchándote,  y  palpita, 

Y  el  numen  que  me  agita , 

De  tu  sagrada  Inspiración  henchido, 
A  la  rogion  olimpica  se  eleva , 

Y  en  sus  alas  flamígeras  me  lleva. 
¿  Dónde  quedáis ,  mortales 

Que  mi  canto  escucháis  ?  Desde  esta  cima 

Miro  al  destino  las  ferradas  puertas 

De  su  alcázar  abrir,  el  denso  velo 

De  los  siglos  romperse,  y  descubrirse 

Cuanto  será.  ¡  Oh  placer!  No  es  ya  la  tierra 

Ese  planeta  misero  en  que  ardieron 

La  implacable  ambición,  la  horrible  guerra. 

Amba9  gimiendo  para  siempro  huyeron , 
Como  la  peste  y  las  borrascas  huyen 
De  la  afligida  zona ,  que  destruyen , 
Si  los  vientos  del  polo  aparecieron. 
Los  hombros  todos  su  igualdad  sintieron , 

Y  á  recobrarla  las  valientes  manos 
Al  fin  con  fuerza  indómita  movieron. 

No  hay  ya  ¡  qué  gloria !  esclavos  ni  tiranos ; 
Que  amor  y  paz  el  universo  llenan , 
Amor  y  paz  por  donde  quier  respiran , 
Amor  y  paz  sus  ámbitos  rosuenan. 

Y  el  Dios  del  bien  sobre  su  trono  de  oro 
El  cetro  eterno  por  los  aires  tiende ; 

Y  la  serenidad  y  la  alegría 
Al  orbe  que  defiende 

En  raudales  benéficos  envia. 

¿No  la  veis  ?  No  la  veis  ?  ¿La  gran  columna» 
El  magnífico  y  bello  monumento 
Que  á  mi  atónita  vista  centellea? 
No  son ,  no ,  las  pirámides  que  al  viento 
Levanta  la  miseria  en  hi  Ibnuna 
Del  que  ronombro  entro  opresión  graijea. 
Ante  él  por  siempro  humea 
El  perdurable  incienso 
Que  grato  el  orbe  á  Gnttembcrg  tributa : 
Breve  homenaje  á  su  favor  inmenso. 
¡Gloria  á  aquel  que  la  estúpida  violencia 
De  la  fuerza  aterró,  sobro  ella  alzando 
A  la  alma  inteligencia ! 
Gloria  al  que ,  en  triunfo  la  verdad  llevando, 
Su  influjo  eternizó  libre  y  fecundo : 
¡  Himnos  sin  fin  al  bienhechor  del  mundo ! 

(ia!iode1{)60.) 

A  LA  DUQUESA  DE  ALBA. 

Presentándole  ana  obra  de  eseaUan  consagrida  á  sn  beneAeenda. 

Fiel  la  amistad ,  á  tu  prosencia  ofrece 
Este  precioso  monumento,  en  donde 
La  roveronte  gratitud  te  adora; 
Él  tu  dulce  atención  humilde  implora » 

Y  una  mirada  de  favor  merece , 
Pues  llega  á  ti  como  al  Olimpo  sube, 
Por  manos  inocentes  enviada. 

De  grato  incienso  vagarosa  nube. 

Pudo  el  cincel  representar  la  gloria 
De  tu  belleza ,  el  poderoso  halago 
De  tus  ojos  por  siempre  abrasadores , 

Y  tu  triunfo  ostentar  y  tus  victorias 
De  las  gracias  en  medio  y  los  amoros ; 
Mas  era  la  amistad  quien  le  guiaba : 
Ella  dyo  al  artista :  t  De  tu  mano 


PARTE  PIlIMfiRA.— LITERATURA 

ünraomiiiiealosiBirttlar  espero, 
Dmde  el  genio  del  bieo  solo  respire ; 
Que  de  Alba  It  deidad  en  él  se  mire , 
Y  qoe  por  él  eternizada  sea 
La  bondad  celestial ,  inagotable » 
Que  su  apacible  corazón  recrea. 


t$ 


Y  agradóse  el  cincel  en  su  tarea ; 
One  al  fin  en  ella  ¿  consagrar  no  aspira 
Aquellos  hijos  del  poder  que  triste 
La  tierra  siempre  y  con  terror  admira. 
Ellos  del  arle  á  profanar  se  atreven 
El  genio  creador  cuando  en  su  gloria 
Mandan  tallar  los  mármoles  y  bronces 
Para  eterno  blascm  de  su  memoria. 
Óyelo  el  arte  esclavizado,  y  gime , 

Y  obedece.  ¿Qué  importa  ?  El  humo  negro 
Que  sns  atroces  crímenes  exhalan , 

Allí  fétido  vaga ;  alli  se  escuchan 
Los  ayes  tristes  que  lanzar  hicieron 
Aquel  honor  que  sin  pudor  violaron , 
Aquella  fe  que  sin  cesar  mintieron ; 
La  maldición  del  mundo ,  que  oprimía 
Su  insolente  ambición...  ¡  Ah!  vanamente 
Los  esconde  la  tumba :  ellos  quisieron 
Su  fama  eternizar ;  su  lama  vive. 
Mas  es  de  eterna  execración  cargada ; 

Y  si  la  tierra  á  su  pesar  los  nombra , 

O  bien  de  oprobio  y  de  baldón  los  cubre, 
O  bien  gimiendo  y  con  dolor  se  asombra. 

¡Oh ,  cuan  diversa  suerte ,  amable  amiga , 
El  cielo  á  ti  te  preparó  I  Tu  cuna 
La  humanidad  y  la  amistad  mecieron , 

Y  en  tí  encontraron  sempiterno  abrigo. 
Creciste :  tu  poder  y  alta  fortuna, 

Cual  raudales  de  bien,  siempre  se  vieron 
Llevar  el  gozo  y  la  piedad  consigo. 
¿Cómo  ó  de  dónde  tan  sublimes  dones 
De  tu  nombre  á  la  pompa  se  bermanaron  ? 
La  pompa,  siempre  de  soberbia  henchida , 
Solo  á  temor  y  humillación  convida; 
Tú  á  agradecer  y  á  amar.  Dígalo  el  eco 
De  ansiedad  y  dolor  con  que  tu  nombre 
Be  labio  en  labio  sm  cesar  volaba 
En  estos  tristes  dolorosos  días 
Qae  la  dolencia  por  tu  ser  vagaba , 
Caando ,  como  serpiente  ponzoñosa 
Por  tus  entrañas  débiles  corriendo, 
£1  mal  las  devoraba,  y  lú  gomias. 
Las  noches  sucedían  á  los  dias , 
Los  dias  ¿  las  noches ;  y  el  esquivo 
Dolor  triunfaba  de  tu  endeble  vida , 
En  su  violencia  atroz  siempre  mas  vivo, 
lluye  ¡  oh  muerte  cruel !  De  aquí  desilerra 
Tu  faz  odiosa  y  tu  inclemente  sana ; 
Hiera  al  perverso  tu  fatal  guadaña, 
Vengando  de  él  á  la  ullraga  tierra , 

Y  perdona  á  su  encanto...  Oyólo  el  ciclo, 

Y  el  arte ,  que  solícito  empleaba 
A  par  de  ti  su  infatigable  anhelo. 
Calmar  pudo  al  dolor;  la  parca  airada, 
Que  fertz  amagándote  ya  estuvo. 
Cedió,  y  la  mano  en  tu  exterminio  alzada 
A  80  voz  imperiosa  se  detuvo. 

Vives  en  fin ,  y  conservada  fuiste 
Al  amoroso  llanto  y  los  suspiros 
De  la  amistad,  á  los  fervientes  votos 
Del  agradecimiento.  ¡  Ah !  si  á  I  a  suerte 
Plugo  en  tal  riesgo  separar  la  hora 
Que  á  ta  hermoso  vivir  iiUima  sea , 


Arrójela  bien  lejos ;  y  qne  entonces. 

Sereno,  sin  dolor,  sin  agonía , 

Se  parezca  el  momento  de  tu  sueño 

Al  dulce  oscurecer  de  un  bello  día. 

Morir  es  ley  universal ;  no  hay  nadie 

Que  su  sentencia  redimir  consiga ; 

Pero  ¿morímos,  adorable  amiga? 

No ;  nuestro  cuerpo,  que  la  tierra  esconde. 

Vive  y  da  vida ;  nuestra  mente  vive , 

La  del  sabio  en  sus  libros,  la  del  bueno 

De  sus  acciones  en  el  grande  ejemplo ; 

La  virtud  recordándolas  se  eleva ; 

Gloria  es  su  nombre ,  su  memoria  un  templo. 

Asi  vivirás  tú ;  cuando  trocada 
La  suerte  de  los  pueblos,  que  ahora  deben 
A  tu  amoroso  esmero  su  ventura , 
Sientan  soberbia  á  la  opresión  su  azote 
Sobre  ellos  extender , ;  oh-cuántas  veces 
De  ti  se  acordarán !  ¡  Cuántas ,  postrados 
Ante  este  grupo ,  adorarán  tu  imagen, 

Y  dirán :  c  ¿Dónde  estás?  ¿Cuál  fué  la  mano 
Que  de  tu  amparo  nos  privó?  »  Y  gimiendo, 

Y  en  llanto  triste  el  pedestal  regando, 
Exclamarán :  c  ¡  Oh  Dios  I  si  ella  viviera , 
Cesara  nuestra  mísera  amargura ; 
Lloráramos  tal  vez ,  y  el  llanto  ñiera 
De  dulce  gratitud  y  de  ternura.» 
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En  los  amargos  días 
Que  serán  luto  eterno  en  la  memoria , 

Y  á  los  siglos  revfXJiw  Indignada 
Con  hid  y  llanto  pintará  la  historia ; 
Cuando  después  de  reluchar  en  vano 
Con  la  dura  opresión  en  que  gemía 
La  tierra ,  sin  aliento  al  yugo  indigno 
El  cuello  pusilánime  tendía ; 

Al  tiempo  que  el  destino, 
Las  espantosas  puertas  desquiciando 
Del  imperio  del  mal ,  sus  plagas  todas 
Sobre  España  lanzaba, 

Y  ella  miseramente  agonizaba : 
Yo  entonces  afligido, 

ff  Pide ,  dije  á  mi  espíritu ,  sus  alas 
A  la  paloma  tímida ,  inocente ; 
Tómalas ,  vuela ,  y  huye  á  los  desiertos, 

Y  vive  alli  de  la  ií^nsticia  ausente.  > 

Al  punto  presurosas 
Mis  plantas  se  alejaron 
A  las  sierras  nevadas  y  fragosas , 
Lindes  eternos  de  las  dos  Castillas. 
Ya  sus  cimas  hermosas 
Mi  pensamiento  alzaba 
Del  fango  en  que  tú  ¡  oh  corte!  noe  humillas , 
Guando  mis  ojos  la  mansión  descubren 
Que  en  destinos  contrarios 
Es  palacio  magnifico  á  los  reyes 

Y  albergue  penitente  á  solitarios. 
En  vano  el  genio  imitador  su  gloria 
Quiso  allí  desplegar ,  negando  el  pecho 
A  la  oi^llosa  admiración  <(ue  inspira ; 
«¡  Artes  brillantes ,  exclamé  con  ira , 
Será  que  siempre  esclavas 

Os  véndala  al  poder  y  &  la  mentira ! 
¿Qué'vale  ¡oh  Escorial!  que  al  mundo asomliroü 
l>)n  la  pompa  y  beldad  que  en  tí  se  encierra. 
Si  al  fin  eres  padrón  sobre  la  tierra 
De  la  iflCamia  del  arte  y  de  los  hombres? 
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I  Mas  no  es  tumba  tambiea ! . .  .1 Y  en  esta  idea 
Embebecido  el  pensamiento  mío , 
Qnise  al  recinto  penetrar,  en  donde         * 
fiajo  eterno  silencio  y  mármol  frío 
La  muerte  4  nuestros  principes  esconde. 
¡Salud,  célebres  urnas  i  En  el  oro» 
En  las  pomposas  letras  que  os  coronan , 
Decidme,  ¿qué  anunciáis  ?  ¿  Tal  vez  memorias , 
Memorias ,  ¡  ay  I  en  que  la  mente  opresa 
Con  el  dolor  presente 
Pueda  aliviarse  al  contemplar  las  glorias 
Que  un  tiempo  ornaban  la  española  gente  ? 
¡Sepulcros, responded!...  Y  de  repente 
Vuélvense  de  la  bóveda  las  puertas 
Sobre  el  sonante  quicio  estremecido ; 
La  antorcha  muere  que  mis  plantas  guia , 

Y  embargado  el  sentido , 

Mil  terribles  imágenes  seoíkecen 
Á  mi  atemorizada  fantasía. 

Tü  que  ciñendo  de  laurel  la  frenCep 
Con  austero  semblante 

Y  en  perdurable  terso 
Presentas  la  terdad  al  universo. 
Sin  que  el  halago  pérfido  te  ticie 

Ni  el  ceño  de  los  déspotas  te  espante : 
¡  Oh  Musa  del  saber !  mi  voz  te  implora ; 
Vén ,  desata  mi  labio,  en  digno  acento 
Dame  que  pueda  revelar  ahora 
Lo  que  vi ,  lo  que  oÍ ,  cuánto  escondido , 
Sin  que  los  hombres  á  entenderlo  aspiren , 
Yace  allí  entre  las  sombras  y  el  olvido. 

Un  alarido  agudo ,  lastimero. 
El  silencio  rompió  que  hondo  reinaba , 
Mientras  las  urnas  lánguida  alumbraba 
Pálida  luz  de  fósforo  ligero. 
Levanto  al  grito  la  aterrada  frente , 

Y  en  medio  de  la  estancia  pavorosa 
Un  joven  se  presenta  augusto  y  bello. 
En  su  livido  cuello 

Del  nudo  atroz  que  le  arrancó  la  vida 
Aun  mostraba  la  huella  sanguinosa ; 

Y  una  dama  á  par  de  él  también  se  via , 

Que,  á  fuer  de  astro  benigno,  entre  esplendores 

Con  su  hermosura  celestial  seria 

Del  mundo  todo  adoración  y  amores. 

¿  Quién  sois  ?  iba  á  decir ,  cuando  á  otra  parte 

Alzarse  vi  una  sombra ,  cuyo  aspecto 

De  odio  á  un  tiempo  y  horror  me  estremecía. 

El  insaciable  y  velador  cuidado , 

La  sospecha  alevosa ,  el  negro  encono, 

De  aquella  frente  pálida  y  odiosa 

Hicieron  siempre  abominable  trono. 

La  aleve  hipocresía , 

En  sed  de  sangre  y  de  dominio  ardiendo. 

En  sus  ojos  de  víbora  lucia ; 

El  rostro  enjuto  y  míseras  flaiceiones 

De  su  carácter  vil  eran  señales , 

Y  blanca  y  pobre  barba  las  cubría 
Cual  yerba  ponzoñosa  entre  arenales. 

Los  dos  al  verle  con  dolor  gimieron : 
Paráronse ,  y  el  joven  indignado, 
c  ¿Qué  te  hicimos?  ¡  oh  bárbaro !  exclamaba ; 
¿Conoces  á  tus  victimas?»  t  Respeta , 
Dyo  el  espectro,  á  quien  el  ser  debiste ; 
Por  el  bien  del  Estado  al  fin  moríste. 
Resígnate.» 

EL  PRÍXCirB  CARLOS. 

«¡  Oh  hipócrita !  La  sombra  - 


De  la  muerte  te  oculta ,  ¿y  aun  pretendes 
Fascinar,  engañar?  Cuando  asolados 
Por  tu  superstición  reinos  enteros , 
Yo  los  osé  compadecer,  tú  entonces 
Criminal  mejuzgaste,yal  sepulcro 
Me  hiciste  descender.  Mas  si  en  el  pedio 
De  un  hijo  del  fiínático  Felipe 
No  pudo  sin  delito  haber  clemencia , 
¿Cuál  fué ,  responde ,  la  secreU  culpa 
De  esta  infeliz  para  morir  conmigo? 
Ni  su  sangre  real ,  ni  el  ser  tu  esposa , 
Ni  su  noble  candor,  ni  su  hermosura , 
De  tí  pudieron  guarecería. »  — 

Un  hondo 
Gemido  entonces  penetró  los  aires , 
Que  al  desplegar  sos  labios  di41a  triste. 

ISABEL  DE  VALOIS  Ó  DE  LA  FAZ. 

c¡  Ay,  prorumpió,  de  la  que  nace  hermosa ! 
¿Qué  la  valdrá  que  en  su  virtud  confie , 
Si  la  envidia  en  su  daño  no  reposa , 

Y  la  calumnia  hiriéndola  se  ríe? 

Yo  di  al  mundo  la  paz ,  Paz  me  nombraron. 
Quise  al  cruel  que  se  llamó  mi  esposo 
Un  horror  impedir,  y  este  es  mi  crimen. 
Pedí  por  tí  con  lágrimas ;  mis  ruegos. 
Cual  si  de  un  torpe  amofflüesen  nacidos 
Irritaron  su  mente  ponzoñosa. 
La  vil  sospecha  aceleró  el  castigo, 

Y  sin  salvarte ,  perecí  contigo : 

¡  Ay  infeliz  de  la  que  nace  hermosa ! » 

Dijo ;  y  vertiendo  lastimoso  llanto. 
En  los  hombros  del  joven  reclinada , 
Sus  ojos  melancólicos  y  bellos 
Fijaba  en  él ,  y  la  amisud  mas  viva , 
La  mas  noble  piedad  reinaba  en  ellos. 
Entre  sus  manos  fSrias 
Se  miraba  la  copa  envenenada 
Que  terminó  sus  días , 

Y  el  Príncipe  en  las  suyas  agitando 
Un  sangriento  dogal ,  con  faz  terrible 
A  su  bárbaro  padre  atormentaba. 

El  tirano  temblaba ;  en  sordos  ecos 
Desesperados  ayes 
Su  boca  despedía , 

Y  de  sus  miembros  trémulos 
En  convulsiones  hórridas 
Brotaba  á  su  despecho  la  agonía. 

Si ,  nacer  para  el  mal ,  romperse  el  velo 
De  la  ilusión  qué  arrebató  hacia  el  crimen, 
Presentes  ver  las  victimas  que  gimen , 
Ser  odio ,  execración  del  universo. 
Mirar  que  niega  la  implacable  suerte 
Todo  retomo  al  bien ;  ¡  ay  I  al  perverso 
Este  infierno  tal  vez  en  vida  alcanza , 
Si  aun  le  sigue  á  los  reinos  de  la  muerte , 
¡  Qué  terrible ,  oh  virtud ,  es  tu  venganza! 

Sobrepujando  en  fin  por  nn  momento 
La  agitación ,  ^  ^-uelto  hacia  su  hijo : 

FELIPE  11. 

cGesa ,  cruel ,  de  atormentarme ,  dyo ; 

Tu  muerte  ii^usta  fué ;  pero  él  Estado 

Con  ella  respiró.  Si  tú  vivieras. 

Rota  la  paz ,  turbada  la  armonía 

De  un  imperio  hasta  allí  quieto  y  sereno, 

Tú  profanaras  su  inocente  seno 

Con  la  atroz  sedición ,  con  la  herejía. » 
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KL  ^ilnan  garlos. 

ffMandar,  solo  mandar,  qne  se  estremeica 
La  tierra  á  Toestro  arbitrio ,  este  es  el  orden. 
Esta  la  ley  con  que  regís  al  mundo 
Tú  7  los  igaales ,  y  al  abogar  la  vida 
De  las  nadonesmiseras  que  os  sirven 
Dais  el  nombre  de  paz  al  desaliento 
De  la  devastación.  ¡  Oh  de  Felipe 
Hyos ,  nietos  imbéciles ,  decidle 
Qué  resta  ya  de  la  nación  que  un  tiempo 
Al  mundo  dominó  como  sexíora. 
Alsitos  del  polvo,  y  respondedle  ahora.» 

A  los  tremendos  ecos 
De  la  imperiosa  voz,  que  resonando 
Fué  como  truano  bronco  por  los  huecos 
De  aqndlas  tumbas ,  de  repente  abiertos 
Sus  mármoles,  tres  sombras  abortaron , 
Que  en  vez  de  amor  &  horror,  desprecio  solo 

Y  piedad  injuriosa  me  Inspiraron. 
Alzaba  al  cielo  sin  cesar  los  ojos 
Con  apariencia  mistica  el  primero. 
Dejando  el  cetro  en  tanto  por  des|)ojos 
A  un  mercenario  vil ,  cuja  avaricia. 
Mientras  mas  atesora ,  mas  codicia. 
En  juegos,  danzas,  farsas  distraído, 

Y  al  crótalo  procaz  dando  el  oído , 

El  segundo  se  entrega  ¿  los  placeres, 

Y  ti  reino  y  el  deber  pone  en  olvido. 
Trémulo  el  otro  respiraba  apenas. 

¡Oh  Dios !  ¿  Y  esto  era  rey  á  tamo  imperio? 

Nulo  igualmente  4  la  virtud  que  al  vicio, 

Indigno  de  alabanza  ó  vituperio. 

La  estrella  ingrata  que  su  ser  gobierna 

Le  destinó  en  el  mundo 

A  impotencia  oprobiosa ,  á  inlancia  eterna. 

Viólos  Felipe,  y  en  aquel  momento 
Ludo  en  su  faz  la  mijestad  pasada ; 
Viólos,  7  dijo: 

VILIVEII. 

c¿ Quiénes  sois?  ¿Qué  hicisteis 
Dd  Imnenso  poder  qne  se  extendía 
Con  pasmo  universal  de  polo  á  polo? 
Tal  08  le  di  muriendo.  Al  nombre  hispano , 
A  n  esplendor  y  bélica  fortuna 
Tembló  el  flrancés ,  se  estremeció  •!  britano, 
Y  le  oyó  con  terror  la  media  luna.» 

FELIPE  ui. 

«Yo  naci  para  orar :  un  solo  dia 
Quise  mostrarme  rey,  y  de  sus  lares 
A  las  arenas  líbicas  lanzados 
Un  millón  de  mis  subditos  se  vieron. 
Los  campos  todos  huérfonos  gimieron , 
Llora  la  Industria  su  viudez ;  ¿qué  importa? 
SuvoanollegóámL» 

FELIPE  IV. 

«Ya  el  trono  de  oro. 
Que  &  tanto  afán  alzaron  mis  abuelos. 
Debajo  de  mis  pies  se  derrocaba ; 
Mientras  qne ,  embebecido  entre  festines 
Yo,  olvidando  mi  oprobio,  respiraba 
El  aura  del  deleite  en  los  jardines.» 


«Yo  inútil...» 


ciaLos  II. 


FELH^E  II. 


«Basta  ya ;  ¿quién  hay  que  al  verle 
Pueda  ignorar  la  deplorable  suerte 


De  este  imperio,  en  tus  manos  moribundo?» 

•  ELpaíifciPEcAaLOs. 

«Aun  no  basta ;  responde :  ¿á  quién  el  mundo 
Te  vio  dejar  el  vacilante  trono? 
A  quién  diste  el  poder  de  Austria?  > 

gírlos  n. 

«A  la  Frauda.» 

FELIPE  n. 

« ¡  A  la  Francia !  A  esa  gente  abominable , 

Eterno  horror  de  la  fiímilia  mia ! 

¿Lo  oyes,  oh  padre?  Las  legiones  fieras, 

Sue  en  San  Quintin  triunfaron  y  en  Pavía , 
^0  el  yugo  se  ven  de  los  vencidos. 
I  Cómo  España  es  tan  vil ,  que  lo  consienta? 
No  hay  duda ,  un  astro  pérfido,  inclemente, 
Se  ha  complacido  en  eclipsar  mi  nombre , 

Y  el  mundo  en  vano  me  llamó  el  Prudenie.* 

Asi  en  estos  inútiles  clamores 
Su  confusión  frenético  exhalaba , 
Guando  las  losas  del  sepulcro  hendiendo. 
Se  vio  un  espectro  augusto  y  ven^niíble , 
Que  á  los  demás  en  nuO^^tad  venda. 
El  águila  imperial  sobre  él  tendía 
Para  dosel  sus  alas  esplendentes , 

Y  en  arrogante  ostentación  de  gloria 
Entre  sus  garras  fieras  y  valientes 
El  rayo  de  la  guerra  arder  se  via , 

Y  el  lauro  tremolar  de  la  victoria. 
Un  monte  de  armas  rotas  y  banderas 
De  bélicos  blasones 

Ante  sus  pies  indómitos  yacia : 
Despojo  que  á  su  esfuerzo  las  naciones 
Vencidas ,  derrotadas,  le  rindieron. 
Las  sombras  á  su  aspecto  enmudecieron ; 

Y  él ,  con  fiero  ademan  vuelto  al  tirano , 
Dyo: 

eAiaes  ?. 
«  ¿Por  qué  culpar  á  las  estrellas 
De  esa  mengua  cruel  ?  Por  qué  te  olvidas 
De  tu  ambición  fanática  y  sedienta , 
Que  de  prudenda  el  nombre  sacrosanto 
A  usurpar  se  atrevió  f  Yo  los  desastres 
De  Espafia  comencé  y  el  triste  llanto 
Cuando ,  espirando  en  Villalar  Padilla , 
Morir  vio  en  él  su  libertad  Castilla. 
Tú  los  seguiste ,  y  con  su  fiel  Lanuza 
Calló  Aragón  gimiendo.  Asi  arrollados 
Los  nobles  fueros ,  las  sagradas  leyes 
Que  eran  del  pueblo  fuerza  y  energía , 
¿Quién ,  insensato,  imaginar  podría 

Ene,  en  sí  abrigando  corazón  de  esclavo , 
eñor  gran  tiempo  el  español  seria? 
¿Qué  importaba  después  con  la  victoria 
Dorar  la  esclavitud  ?  Esos  trofeos 
Comprados  fueron  ya  con  sangre  y  luto 
De  la  despedazada  monarquía. 
Mírala  entre  ellos  maldecirme  á  gritos. » 

Y  era  asi ;  que  agovi  ada  con  el  peso 
De  tanto  triunfo  allí  se  querellaba 
Doliente  y  bella  una  mujer,  y  en  sangre 
Toda  la  pompa  militar  manchaba. 
El  prosiguió ; 

CARLOS  V. 

«  ¿Las  oyes?  Esas  voces 
De  maldición  y  escándalo  sonando 
De  siglo  en  siglo  irán ,  de  gente  en  gente. 
Yo  el  trono  abandoné ,  te  cedi  el  mando , 
Ta  vi  rdnar...  \ Oh  errores!  Oh  imprudente 
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Temeridad  ( Oh  miseros  hamanos ! 
Si  vosotros  no  hacéis  vuestra  ventara , 
¿La  lograréis  jamás  de  los  tiranos?  i 

Llegaba  aqnl ,  cuando  de  la  alta  sierra 
Bramador  huracán  fué  sacudido , 
De  tempestad  horrísona  asistido, 
Para  espantar  y  combatir  la  tierra. 
Derramóse  furioso  por  los  senos 
Del  edificio ;  el  panteón  temblaba ; 
La  esfera  toda  se  asordaba  k  truenos ; 
A  su  atroz  estampido 
De  par  en  par  abiertas 
Fueron  de  la  honda  bóveda  las  puertas : 
Entraron  los  relámpagos,  su  lumbre 
Las  sombras  disipó,  y  enmudecido, 

Y  envuelto  yo  en  pavor,  cobro  el  sentido , 
Cual  si  con  tanta  majestad  quisiera 
Solemnizar  el  cielo 

La  terrible  lección  que  antes  me  diera. 

(Abril  de  18054 

A  ESPAÑA,  DESPUÉS  DE  LA  REYOLUCION 

DE  MARZO. 

i  Qué  era ,  decidme ,  la  nación  que  un  dia 
Reina  del  mundo  proclamó  el  destino , 
La  que  á  todas  las  zonas  extendía 
Su  cetro  de  oro  y  su  blasón  divino? 
Volábase  á  occidente , 

Y  el  vasto  mar  Atlántico  sembrado 
Se  hallaba  de  su  gloria  y  su  fortuna. 
Do  quiera  España :  en  el  preciado  seno 
De  América ,  en  el  Asia ,  en  los  copfines 
Del  África,  alli  España.  El  soberano 
Vuelo  de  la  atrevida  fantasía 

Para  abarcarla  se  cansaba  en  vano ; 
La  tierra  sus  mineros  le  rendía , 
Sus  perlas  y  coral  el  Océano , 

Y  donde  quier  que  revolver  sus  olas 
El  intentase ,  á  quebrantar  su  furia 
Siempre  encontraba  costas  españolas. 

Ora  en  el  cieno  del  oprobio  hundida , 
Abandonada  á  la  insolencia  ¡gena , 
Como  esclava  en  mercado ,  ya  aguardaba 
La  ruda  argolla  y  la  servil  cadena. 
¡  Qué  de  plagas ,  ¡  oh  Dios !  Su  aliento  impuro , 
La  pestilente  fiebre  respirando , 
Infestó  el  aire ,  emponzoñó  la  vida; 
La  hambre  enflaquecida 
Tendió  sus  brazos  lívidos ,  ahogando 
Cuanto  el  contagio  perdonó ;  tres  veces 
De  Jano  el  templo  abrimos , 

Y  á  la  trompa  de  Marte  aliento  dimos ; 
tres  veces  ¡  ay !  Los  dioses  tutelares 
Su  escudo  nos  negaron,  y  nos  vimos 
Rotos  en  tierra  y  rotos  en  los  mares. 
¿Qué  en  tanto  tiempo  viste 

Por  tus  inmensos  términos ,  oh  Iberia? 
Qué  viste  ya  sino  fanesto  luto , 
Honda  tristeza ,  sin  igual  miseria , 
De  tu  vil  servidumbre  acerbo  fruto? 

Asi ,  rota  la  vela ,  abierto  el  lado» 
Pobre  bajel  á  naufragar  camina , 
De  tormenta  en  tormenta  despeñado , 
Por  los  yermos  del  mar ;  ya  ni  en  su  popa 
Las  guirnaldas  se  ven  que  antes  le  ornaban , 
Ni  en  señal  de  esperanza  y  de  contento 
La  flámula  riendo  al  aire  ondea. 
Cesó  en  su  dulce  canto  el  pasajero , 


Ahogó  su  vocería 

El  ronco  marinero. 

Terror  de  muerte  en  tomo  le  rodea , 

Terror  de  muerte  silencioso  y  frió ; 

Y  él  va  á  estrellarse  al  áspero  ba^ío. 

LT^ga  el  momento ,  en  fin ;  tiende  sa  mano 
El  tirano  del  mundo  al  occidente , 

Y  fiero  exclama :  «El  occidente  esmio.i 
Bárbaro  gozo  en  su  ceñuda  frente 
Resplandeció,  como  en  el  seno  oscuro 
De  nube  tormentosa  en  el  estfo 
Relámpago  fugaz  brilla  un  momento 
Que  añade  horror  con  su  fulgor  sombrío. 
Sus  guerreros  feroces 

Con  gritos  de  soberi)ia  el  viento  llenan ;  • 
Ghnen  los  yunques,  los  martillos  suenan , 
Arden  las  foijas.  ¡Oh  vergñenza!  ¿Acaso 
Pensáis  que  espadas  son  para  el  combate 
La9  que  mueven  sus  manos  codiciosas? 
No  en  tanto  os  estiméis :  grillos ,  esposas , 
Cadenas  son  que  en  vergonzosos  lazos 
Por  siempre  amarren  tan  inertes  brazos. 

Estremecióse  España 
Del  indigno  rumor  que  cerca  ola , 

Y  al  grande  impulso  de  su  justa  saña 
Rompió  el  volcan  que  en  su  interior  hervia. 
Sus  déspotas  antiguos 

Consternados  y  pálidos  se  esconden ; 
Resuena  el  eco  de  venganza  en  torno , 

Y  del  Tsjo  las  márgenes  ré&ponden  : 

c¡  Venganza!  >  ¿Dónde  están ,  sagrado  rio. 
Los  colosos  de  oprobio  y  de  vergüenza 
Que  nuestro  bien  en  su  insolencia  ahogaban? 
Su  glona  ñié ,  nuestro  esplendor  comienza ; 

Y  tú,  orgulloso  y  fiero. 

Viendo  que  aun  hay  Castilla  y  castellanos, . 
Precipitas  al  mar  tus  rubias  ondas , 
Diciendo :  «Ya  acabaron  los  tiranos.» 

¡Oh  triunfo!  Oh  gloria !  Oh  celestial  momento! 
¿Con  que  puede  ya  dar  el  labio  mió 
El  nombre  augusto  de  la  patria  al  viento? 
Yo  le  daré ;  mas  no  en  el  arpa  de  oro 
Que  mi  cantar  sonoro 
Acompañó  hasta  aquí ;  no  aprisionado 
En  estrecha  recinto,  en  que  se  apoca 
El  numen  en  el  pecho 

Y  el  aliento  fatídico  en  la  boca. 
Desenterrad  la  lira  de  Tirteo, 

Y  el  aire  abierto  á  la  radiante  lumbre 
Del  sol ,  en  la  alta  cumbre 

Del  riscoso  y  pinífero  Fuenfria, 

Alli  volaré  yo,  y  alli  cantando 

Con  voz  que  atruene  en  rededor  ?a  sierra » 

Lanzaré  por  los  campos  castellanos 

Los  ecos  de  la  gloria  y  de  la  guerra.    - 

¡  Guerra ,  nombre  tremendo,  ahora  sublime. 
Único  asilo  y  sacrosanto  escudo 
Al  Ímpetu  sañudo 

Del  fiero  Atila  que  á  occidente  oprime! 
{Guerra , guerra,  españoles!  En  el  Bétis  , 
Ved  del  Tercer  Fernando  alzarse  airada 
La  augusta  sombra ;  su  divina  frente 
Mostrar  Gonzalo  en  la  imperial  Granada; 
Blandir  el  Cid  su  centellante  espada, 

Y  allá  sobre  los  altos  Pirineos , 
Del  htjo  de  Jimena 

Animarse  los  miembros  giganteos. 
En  torbo  ceño  y  desdeñosa  pena 
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Ved  cómo  cninn  por  los  aires  Taños ; 
Y  el  falor  exhalando  que  se  encierra 
Dentro  del  hueco  de  sus  tumbas  frías , 
En  fiera  y  ronca  voz  pronuncian :  c  ¡  Guerra ! 
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i  Pues  qué!  ¿Con  faz  serena 
Vierais  los  campos  devastar  opimos , 
Eterno  objeto  de  ambición  ajena , 
Herencia  inmensa  que  afanando  os  dimos? 
Despertad ,  raza  de  héroes :  el  momento 
Llegó  ya  de  arrojarse  á  la  victoria ; 
Qne  vuestro  nombre  eclipse  nuestro  nombre, 
Qae  vuestra  gloria  humille  nuestra  gloria. 
No  ha  sido  en  el  gran  dia 
El  altar  de  la  patria  alzado  en  vano 
Por  vuestra  mano  fuerte. 
Juradlo,  ella  os  lo  manda :  ¡  Aníet  ¡a  muerte 
Que  cotueutírjamdt  ningún  tirano !  i 

Si,  yo  lo  Juro,  venerables  sombras ; 


Yo  lo  juro  también ,  y  en  este  Instante 
Ya  me  siento  mayor.  Dadme  una  lanza , 
Ceñidme  el  casco  fiero  y  refulgente ; 
Volemos  al  combate,  á  la  venganza; 

Y  el  que  niegue  su  pecho  á  la  esperanza , 
Hunda  en  el  polvo  la  cobarde  frente. 
Tal  vez  el  gran  torrente 

De  la  devastación  en  su  carrera 
Me  llevará.  ¿Qué  importa?  ¿Por  ventura 
No  se  muere  una  vez?  ¿No  iré ,  espirando, 
A  encontrar  nuestros  ínclitos  mayores? 
ff  ¡Salud,  oh  padres  de  la  patria  mia, 
Yo  les  diré,  salud  I  La  heroica  España 
De  entre  el  estrago  universal  y  horrores 
Levanta  la  cabeza  ensangrentada, 

Y  vencedora  de  su  mal  destino , 
Vuelve  á  dar  á  la  tierra  amedrentada 
Su  cetro  de  oro  y  su  blasón  divino.» 

(Abril  do  ISUS^ 


■«Hk  mmmmmm*itifimk\Bmwi^mM»mkmMtmmMmmm\ym'i^  >,viiwiwmiw)ww»<wwwi<m<wíiiww»^^ 


Las  dos  siguientes  composiciones  dramáticas,  hijas  de  la  inexperiencia,  y  tal  vez  de  la  temeri- 
dad del  autor,  no  se  publicarían  de  nuevo  á  no  haber  sido  impresas  y  representadas  á  veces  sin 
las  enmiendas  y  correcciones  que  en  otro  tiempo  se  hicieron  en  ellas.  Has  una  vez  que  se  dan  en 
el  teatro  y  corren  en  el  público,  llevando  al  frente  el  nombre  de  quien  las  escribió ,  vale  mas  que 
se  den  como  él  ha  querido  que  estuviesen,  y  no  como  la  incuria  y  la  ignorancia  las  hacen  correr 
ahora. 

Al  cabo  de  tantos  años  y  en  medio  de  los  grandes  objetos  que  ocupan  á  los  españoles,  el  recuer- 
do de  los  debates  á  que  estas  piezas  dieron  lugar  sería  ciertamente  inoportuno  y  pueril.  Por  otra 
parte,  decir  c^ómo  se  censuró,  cómo  se  satirizó,  cómo  también  se  calunmió  al  autor  con  este  moti- 
vo, seria  repetir  lo  que  sucede  siempre  que  sale  á  luz  alguna  obra  que  por  un  aspecto  ó  por  otro 
llama  la  atención  del  público.  El  opuso  á  las  calumnias  el  desprecio,  el  silencio  ¿  las  sátiras,  y  á  la 
baena  crítica  la  docilidad  y  la  enmienda.  Y  cuando  algún  tiempo  después  se  trató  de  volverlas  á 
representar  creyó  que  debia  dar  una  prueba  de  gratitud  y  de  respeto  al  público,  revisándolas  y 
corrigiéndolas  para  hacerlas  menos  indignas  de  su  atención.  Estos  nuevos  esfuerzos  fueron  aco- 
gidos favorablemente,  y  las  dos  piezas  han  sido  oidas  desde  entonces  con  bastante  benevolencia 
siempre  que  los  actores  se  han  querído  tomar  el  trabajo  de  representarlas  con  algún  esmero. 

Está  el  autor,  sin  embargo,  muy  ajeno  de  creer  que  con  esta  revisión  prolija  hiciese  desaparecer 
los  principales  defectos  de  que  adolecían.  La  corrección  y  la  lima  pueden  sin  duda  añadir  perfec- 
ción á  las  obras  que  ya  tienen  bastante  mérito  en  sí  mismas ,  pero  no  alcanzan  jamás  á  allanar  los 
inconvenientes  que  nacen  de  la  mala  elección  del  asunto,  de  la  falta  de  experiencia ,  y  mucho 
menos  de  la  de  talento. 

No  era  posible,  con  efecto,  dar  al  Duque  de  Viseo  la  verosimilitud,  el  interés  históríco  y  la  dig- 
nidad de  que  su  argumento  carece.  Sedujeron  al  autor  unos  cuantos  pasajes  llenos  de  novedad  y 
de  energía  que  hay  en  el  drama  inglés  de  donde  tomó  el  asunto  de  su  poema ;  y  le  pareció  que 
ajustándolos  á  un  cuadro  menos  apartado  de  nuestra  escena  podrían  producir  efecto  en  los  es- 
pectadores españoles.  Has  no  vio  entonces,  como  ve  ahora,  que  sacar  estas  bellezas  de  aUi  era 
quitarles  mucha  parte  do  su  nativo  valor.  La  licencia  de  un  drama,  el  prestigio  de  la  música ,  y  el 
sistema  mas  abierto  en  que  trabajan  los  autores  ingleses  y  alemanes,  autorizan  las  libertades,  cu- 
bren las  inverosimilitudes  y  agrandan  las  proporciones ;  de  modo  que  la  exageración  y  la  violencia 
se  hacen  notar  menos,  y  las  bellezas  que  el  asunto  proporciona  se  desplegan  con  mayor  vigor. 
Reducir  estas  composiciones  al  rigor  exacto  de  las  reglas  establecidas  por  los  legisladores  poéticos 
del  mediodía,  es  mutilarlas  miserablemente,  violentar  su  carácter  y  anonadar  su  efecto.  Si  á  esto 
se  añade  la  inexperiencia  del  poeta,  que  en  muchas  partes  no  ha  hecho  mas  que  indicar  las  situa- 
ciones, en  vez  de  desenvolverlas,  y  ha  puesto  la  hipérbole  y  la  dureza  donde  debieran  reinar  la 
delicadeza  y  la  verdad,  se  verá  que  aun  cuando  haya  algunos  aciertos  en  e&ta  composición,  de  que 
¿  mi  no  me  toca  hablar,  estún  mas  que  bastante  compensados  con  los  inconvenientes  expuestos. 

Advirtióse  en  el  Pelayo  algún  adelantamiento  :  mejor  ordenada  la  fábula,  mas  bien  dcsempe- 
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nadas  las  escenas,  mejor  preparadas  las  situaciones,  mas  propiedad  y  verdad  en  el  estilo.  Es  cierto 
que  el  escritor  aun  no  habia  sabido  crear  un  interés  dramático  suficiente  para  llenar  cumplida- 
mente los  cinco  actos ;  que  faltaba  el  equilibrio  debido  entre  los  personajes,  puesto  que  el  de  Mu- 
nuza  no  es  mas  cpie  un  bosquejo,  }  muy  ligero;  que  el  estilo  aun  no  tenia  la  firmeza  y  la  igualdad 
correspondiente,  y  que  el  diálogo  no  estaba  tampoco  acabado  de  formar.  Pero  todo  lo  cubrió  al 
parecer  el  intejrés  patriótico  del  asunto  :  los  sentimientos  libres  é  independientes  que  animan  la 
pieza  desde  el  principio  hasta  el  fin ,  y  su  aplicación  directa  á  la  opresión  y  degradación  que  en- 
tonces humillaban  nuestra  patria,  ganaron  el  ánimo  de  los  espectadores ,  que  vieron  allí  reflejada 
la  indignación  comprimida  en  su  pecho,  y  simpatizaron  en  sus  aplausos  con  la  intención  política 
del  poeta. 

Esta  indulgente  acogida  le  obligaba  á  redoblar  sus  esfuerzos  para  hacerse  mas  acreedor  á  la  es- 
timación pública,  y  justificar  con  nuevas  producciones  la  consideración  que  se  le  dispensaba.  Con 
esta  mira,  y  arrastrado  también  de  su  afición  á  este  género  de  poesía',  tenia  ya  bastante  adelanta- 
das tres  tragedias,  Roger  de  Flor,  El  Príncipe  de  Viana,  y  Blanca  de  Borbon;  asuntos  en  que  á  catás- 
trofes interesantes  y  patéticas  se  reunia  la  ventaja  de  poder  retratar  en  grande  costumbres  y  ca- 
racteres de  pueblos,  de  tícmpos  y  de  personajes  muy  señalados.  La  agresión  francesa  vino,  y  la 
revolución  estalló.  Desde  entonces  la  obUgacion  de  atender  exclusivamente  á  trabajos  harto  dife- 
rentes, la  necesidad  de  trasladarse  de  una  parte  á  otra,  y  el  torbellino  bien  notorio  de  infortunios, 
persecuciones  y  encierros  que  el  autor  ha  sufrido,  dieron  al  traste  con  sus  papeles,  con  los  mejo- 
res años  de  su  vida,  y  con  todos  sus  proyectos  literarios ,  que  las  circunstancias  en  que  hoy  dia  se 
ve  la  patria  no  le  consienten  renovar.  Otros  escritores  gozarán  tiempos  mas  serenos,  y  serán  sio 
duda  mas  felices. 

Madrid,  4.«  de  mano  de  «21. 


EL  DÜQll  DE  VISEO, 

TRAGEDU  EN  TRBS  ACTOS,  REPRESENTADA  LA  PRIMERA  VEZ  POR  LOS  ACTORES  DEL  COLISEO  DEL  PR^rCIPI 

EN  19  DE  MAYO  DE  1801. 


PERSONAS. 


ENRIQUE,  uiurpador  áe  \í$€9, 
EDUARDO,  herm&M  tuyo  p 
duque  legUimo. 


VIOLAMTB  ,  hija  de 
Edtiáfdo,  eon  el  nam^ 
hre  ée  Matilds. 


EL  CONDE  DE  OREN. 
A7ÁXDE,  alcaide, 
ASAN ,  esclavo  negro. 


AU,  esclavo  nagros 
goabdias  de  eiyuqus. 
Soldados  dx  Orbn. 


La  escena  pasa  en  Portugal ,  en  una  fortaleza  del  duque  de  Viseo. 


ACTO  PRIMERO. 


ESfiENAPBIRlEmA 

MATILDE  CMlará  sentada  en  ademan  afíigido;  ATAIDE  en 
pié  algo  separado  de  ella^  observándola, 

ATAIDE. 

I  Siempre  llonmdo  ?  La  mortal  tristeza , 
El  amargo  caidado  que  en  tos  miro 
Desde  que  á  esta  mansión  os  condojeron , 
¿No  darán  al  consuelo  algún  camino? 
¿Ni  este  respeto  universal  que  os  sigue , 
Ni  el  obsequio  del  Duque  y  los  cariños , 
Ni  las  galas,  la  pompa  j  las  riquezas 
Que  halagan  vuestros  ojos  de  contino , 
Os  pueden  distraer  ? 

■AlUDE. 

¿  Pensáis,  Ataíde, 
Que  puede  acaso  al  sentimiento  mío 
Esconderse  esta  triste  servid  umbre 
Entre  un  vano  oropel  que  yo  no  admiro  ? 
Ocbo  veces  el  sol  ha  iluminado 
Las  formidables  torres  del  castillo , 
Desde  que  en  él,  sin  el  amor  de  un  padre 

Y  sin  mi  libertad,  llorando  vivo. 
¿Qné  intenu«l  Duque?  ¡  Oh  Dios  I 

ATAIDE. 

Mas  bien  señora 
Que  subdita  aquí  os  veis :  sus  beneficios... 

MATILDE. 

El  bien  que  hace  la  fuerza  es  una  im'uria : 
Cargáronme  de  joyas  y  atavíos , 

Y  me  privaron  de  la  paz  dichosa 
Qoe  yo  gozaba  en  mi  inocente  asilo. 
¿Qué  sirvió  resistir?  El  Duque  airado 
Dijo :  t  Yo  asi  lo  mando ;  i  y  fué  preciso 
Humillarse  y  ceder.  Yo  conducida 

Por  esos  negros  fui,  dignos  ministros 
De  tal  violencia,  en  tanto  que  á  mi  padre 
Hablaba  el  Duque...  Ataide,  si  el  gemido 
De  una  misera  victima  os  conduele, 
¿Qué  es,  decid,  de  su  suerte?  ¿En  este  sitio 
Quién  la  entrada  le  niega?  ¿Quién  estorba 
Que  yo  vierta  en  su  seno  mis  suspiros  ? 

ATAIDE. 

En  salvo  está,  aunque  ausente :  consolaos, 

Y  por  él  no  temáis. 

«ATILDE. 

No  siempre  han  sido 


Tan  injustos  los  dueSos  de  Viseo ; 

Y  si  el  noble  Eduardo  fuera  vivo , 
No  aquí  se  viera  la  infeliz  Matilde 

Su  afán  ai  cíelo  denunciando  á  gritos. 
Aquel  si  que  era  grande  y  virtuoso. 
I  Cuántas  veces  mi  padre  su  benigno 
Carácter  me  {untaba  y  sus  virtudes , 
Dignas  de  mejor  suerte  I  Yo  en  oirio 
Lloraba  de  placer.  ¡  Cuántas  decía 
Que  en  su  fiel  corazón  cual  tiernos  h^os 
Amaba  á  $ws  vasallos  I  £l  es  muerto , 
El  fi^ro  Enrique  manda;  ly  yo  be  nacido 
En  tiempo  tan  fatal ! 

ATAIDE. 

Bella  Matilde, 
Esos  nobles  afectos  son  bien  dignos 
De  la  augusta  memoria  de  Eduardo. 
Cuando  sepáis...  Enrique  al  conduciros 
A  este  palacio  os  rinde  el  homenaje 
Que  mandan  la  virtud  y  él  alracüvo. 
Siempre  afoble  con  vos,  siempre  halag&eSo... 

■ATILDE. 

¿Puedo  yo  comprender  lo  que  es  conmigo? 
Timido  á  veces,  vergonzoso  y  triste , 
Clavando  en  mi  sus  ojos  doloridos , 
Tiembla  y  suspira,  y  por  hablar  anhela  * 

Y  la  palabra  entre  sus  labios  fríos 
Helada  espira;  á  veces  obsequioso. 
Con  rostro  alegre  y  ademan  festivo 
Elogios  prodigándome  y  halagos , 
Quiere  que  mi  dolor  dé  yo  al  olvido. 
Otras,  en  fin,  cuando  á  saber  mi  suerte 
Me  presento  á  su  vista  de  improviso , 
Se  estreflMoe  aterrado,  y  me  despide  * 
De  un  horror  tan  funesto  poseído , 

Que  se  extiende  hasta  mi,  y  huyo  al  instante 
Sin  poderme  valer. 

ATAIDE. 

Yo  no  me  admiro 
Que  aun  no  entendáis  la  desigual  porfia 
Que  esconde  en  su  interior.  Mas  si  de  un  vivo , 
Si  de  un  vehemente  amor... 

■ATILDE. 

EstofiílUba, 
Que  á  herir  mi  corazón  y  mis  oidos 
Viniesen  esas  voces  de  ignominia , 

Y  viniesen  de  vos.  ¡  Ah !  yo  os  he  visto 
Tal  vez  á  mi  desgracia  y  á  mis  penas 
Mostrar  semblante  tierno  y  compasivo; 
Pero  erré,  ya  lo  advierto ;  y  la  indeiMnciÉ 
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Qae  pudo  oondocirme  al  parricidio , 
Abura  me  tiende  su  amigable  mano » 
Y  me  Ya  á  libertar  del  precipicio. 


De  mi  cmel  estrella  me  ha  traido 

A  morar  CDtre  fieras,  donde  nanea 

La  piedad  y  el  honor  hallan  abrigo.      (Va¿c.) 

E3CBMAU. 

ATAIDE. 
¡Fiereza  hermosa!  ¡Oh  cuál  se  moestra  en  ella 
Su  generosa  cuna !  En  vano  ha  sido 
Temer  yo  que  el  poder  y  la  opalencSa 
Hallasen  á  sns  ojos  atractivo. 
Ya  en  fin  es  tiempo  de  acabar  mi  obra » 

Y  el  velo  que  cubrió  tantos  delitos 
Seiompadeuna  vex. 

ESCENA  m. 

ENRIQUE,  ATAIDE. 

EÜTRIQUE. 

Decente,  Auide» 

Y  escacha  á  tu  señor :  es  ya  preciso 
De  ana  vez  explicarse  y  que  se  acabe 
La  afanosa  inquietad  en  que  ahora  vivo. 

i  Caál,  dime,  es  la  mudanza  que  en  ti  veof 
Tú,  de  mis  penas  confidente  antiguo. 
Tú,  que  Aliste  mi  cómplice,  me  olvidas , 

Y  me  niegas  tu  amparo  en  el  abismo 
Donde  hundido  me  ves.  No  te  recuerdo 
La  vida  y  liberUd  que  me  has  debido , 
Los  bienes  y  el  fiívor  que  largamente 
Hi  incansable  amistad  partió  contigo ; 
Mas  ¿por  qué,  dime,  mi  presencia  eviUs? 
I  Por  qué  con  ceik>  y  ademan  esquivo 

Te  he  de  hallar  siempre  ?  Si  de  ti  pendiera 
Derramar  el  balsámico  rodo 
De  la  tranquilidad  sobre  las  penas 
Que  en  este  triste  corazón  abrigo , 
¿No  fueras  tú  el  primero  á  consolarme? 
No  hallara  en  ti  mi  agitación  su  alivio? 

ATAIOB. 

No  lo  dudéis,  se&or;  por  mi  conozco 
El  peso  que  tras  si  d^a  el  delito. 
Sabed  que  ya  no  basto  á  sostenerle, 

Y  ¡  oh  cuántas  veces  la  fortuna  envidio 
De  aquellos  que  al  furor  de  vuestro  brazo 
Lanzaron  tristes  el  poseer  suspiro ! 
¿Qué  no  dierais,  decid,  porque  á  la  vida 
Volver  pudiese  del  sepulcro  frió 

El  misero  Eduardo? 

EÜRIQDE. 

Escucha,  Auide, 
¿  Por  qué  mentar  su  nombre  á  mis  oidos  ? 
Mi  pecho  por  mi  mal  aun  no  es  de  bronce ; 

Y  á  pesar  del  horror  donde  impelido 
Fui  por  mi  frenes!,  sabe  que  á  veces 
Aun  de  ternura  y  de  dolor  suspiro. 

El  me  amaba  en  un  tiempo,  y  yo  le  amaba , 
Yera Inocente...  ¡Oh  sin  igual  delito! 
Oh  Eduardo!  Oh  Teodora!...  Mas  la  ingrata 
¿  No  le  prefirió  á  mi  ?  No  dio  al  olvido , 
Por  el  suyo,  mi  amor  ?. . .  ¿Ves  la  agonía , 
Ves  el  remordimiento  y  el  martirio 
Que  desde  el  punto  de  su  infausta  suerte 
9in  poderlos  calmar  traigo  conmigo  ? 
Pues  no  son  tan  funestos  á  mi  pecho 
Como  la  gloría,  la  fortuna,  el  brillo 
Que  siempre  coronaban  á  Eduardo 
Para  eterno  baldón  y  oprobio  mió. 
Yazca  por  siempre  en  la  espantosa  tumba 
Donde  por  mi  precipitado  ha  sido , 

Y  no  perturbe  su  memoria  amarga 

El  dulce  instante  en  que  á  mi  bien  camino. 
Si,  Ataide ;  aquel  amw  irresistible 


ATAUS. 

¡  El  amor !  Perdonad :  yo  imaginaba 
Que  eternamente  en  vuestro  pecho  escrito 
El  nombre  de  Teodora  viriria , 
A  pesar  de  los  tiempos  y  el  olvido. 
Su  amor  por  Eduardo^  su  himeneo, 
A  vuestro  negro  afán  dieron  principio 

Y  á  los  atroces  celos  que  afilaron 
Para  sa  muerte  el  vengador  cuchillo. 
Morieron ;  desde  entonces  vuestros  días 
De  amargara  y  dolor  fueron  vestidos, 

Y  pronunciar  el  nombre  de  Teodora 
Se  os  oye  siempre  en  lastimoso  grito. 

EKWQCE. 

¡  Ah !  yo  adoro  á  Teodora  mas  que  nunca : 
¡  Olvidarla !  jamás ;  pero  el  destino 
Vida  la  vuelve  á  dar,  y  día  renace 
A  atormentar  de  nuevo  mis  sentidos. 
¿Bespirar  no  la  miras  en  Matilde? 
La  misma  gentileza,  el  mismo  brio; 
Suyas  son  sus  bellísimas  facciones, 
Suyo  en  los  ojos  el  ardor  divino. 

ATADB. 

Mas  ¿  qué  vana  ilusión  os  arrebata  ? 
Volved  en  vos,  señor;  ese  prestigio 
Dilatará  vuestra  profunda  herida , 
En  vez  de  darla,  cual  pensáis,  alivio. 
Otras  sendas  buscad,  que  dineros 
Podrán ;  volved  al  bélico  ejercido , 
Que  en  el  ardor  de  vuestra  edad  primera 
Toda  su  gloria  y  sus  delicias  hizo. 
La  guerra  con  Castilla  se  prepara; 
El  Rey  gustoso  os  llevará  consigo , 

Y  Marte  ahuyentará  vuestros  pesares 
Mejor  que  un  amoroso  desvario. 

¿El  nombre  del  amor  no  os  amedrenta? 
¿  No  llega  á  estremeceros  el  peligro 
De  dar  los  labios  á  la  copa  en  donde 
Solo  hiél  y  dolor  faabds  bebido? 
Sacudid  la  ilusión  que  va  á  perderos. 

EKBIQCB. 

No  es  ilusión,  Ataide :  por  mi  mismo 
Muerte  me  viste  dar  á  la  que  amaba ; 

Y  agitado  sin  fin  y  consumido 
En  imposible  abrasador  deseo, 

¿Qué  tormento  jamas  se  igualó  al  mió? 
Desde  el  momento  aquel  beldad  ning^g^ 
Mis  ojos  aduló  con  su  atractivo , 
Ni  voz  ninguna  en  agradables  ecos 
Resonó  dulcemente  en  mis  oidos. 
La  rabia  sola  de  mi  inútil  crimen 
Halló  en  mi  pecho  su  funesto  abrigo 
Hasta  que  vi  á  Matilde.  ¡  Oh !  ¡  cómo  al  verla 
Mi  corazón  pasmado,  estremecido. 
Sintió  delante  á  la  infeliz  Teodora 

Y  embravecerse  su  tormento  antiguo ! 
Mientras  mas  la  contemplo,  mas  la  adoro ; 
No  ya  tras  una  sombra,  un  bien  perdido, 
Se  exhalarán  mis  áridos  deseos : 

Cese  ya  aqueste  afán,  este  delirio ; 
Amor  va  á  coronarme,  y  venturoso 
A  Teodora  en  Matilde  al  fin  consigo. 

ATAIDE. 

¿  No  veis  que  os  engañáis  ?  Nadie  el  sosiego 
En  la  violencia  halló  ni  en  el  delito ; 
Ella  no  os  puede  amar 


¿Yporqaé? 


ENmooi. 

¿No  puede  amanne? 

ESCENA  IV. 

MATILDE.— Dichos. 
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MATILDE. 

Perdonad  si  á  Interrumpiros 
Me  atrevo  abora :  ¿  á  las  palabras  mias 
Concederéis,  seiior,  atento  oído 
Un  momento  siquiera  ? 

E.MUQÜK. 

¡Ah!  ¿cuál momento 
De  mi  vida  no  es  tuyo  t  De  este  sitio , 
Ataide,  te  retira. 

(Vase  Áiaide.) 

E8GE1IA  V. 

EmUQUE,  MATILDE. 

EIUUQUE. 

Habla,  natiembles : 
¿Por  ventura  en  poder  de  un  enemigo. 
De  nn  seiíor  irritado ,  estás  abora  ? 

■ATILDE. 

¿Qué  sé  JO?  Contemplad  en  mis  gemidos , 

Y  contemplad  mi  suerte :  aprisionada , 
Arrancada  al  bálago  de  los  mios , 
Aquí  suspiro  en  vano,  y  aun  ignoro 
De  ul  suceso  el  infeliz  motivo. 

Sí  es  castigo  tal  vez,  sepa  yo  al  menos 
Cuál  vuestra  ofensa  y  mi  delito  ba  sido ; 

Y  si  es  favor,  vuestras  bondades  busquen 
Otro  objeto,  señor. 

EHaiQDB. 

No  le  hay  mas  digno 
En  la  tierra.  Pues  qué,  ¿  tú  sola  ignoras 
Que  ea  la  bumildad  de  tu  anterior  destino 
El  vaQor  y  beldad  que  tedió  el  délo 
Se  hallan  indignamente  oscurecidos  ? 
Eleva  tn  ambición :  el  mas  eicelto 
Señor  de  Portugal,  que  aun  al  Rey  mismo 
Quizá  se  iguala,  tu  hermosura  adora , 

Y  rinde  á  tus  encantos  su  albedrío. 
Tus  labios  hablarán,  y  mil  esclavos 
Adorarán  tu  gusto  y  tus  caprichos. 

Tn  estancia  harán  los  mármoles  y  el  oro , 
La  pompa  del  oriente  tu  atavio. 

■ATILDE. 

No,  señor,  no ;  los  mármoles  que  adornan 
El  oro  con  que  brilla  este  recinto 
Se  niegan  al  contento  y  al  sosiego , 
Que  de  aqui  para  siempre  ausentes  miro. 
¡  Ay !  cuánto  valen  mas  las  frescas  flores , 
Sencillo  adorno  del  albergue  mió , 
Flores  que  mi  Leonardo  me  llevaba 
En  tiempos  mas  alegres  y  tranquilos ! 

E?fRIQtE. 

Calla,  cruel.  (Ap,  ¡  Con  que  á  sufrir  de  nuevo 
De  los  amargos  celos  el  cuchillo 
Condenado  be  de  verme !)  Ese  Leonardo 
¿Quién  es? 

■AnLDE. 

¿En  qué,  señor,  os  ha  ofendido. 
Para  que  solo  de  escuchar  su  nombre 
Tan  de  repente  os  irritéis  conmigo  ? 

BNRIUGE. 

¿Quiénes? 

MATILDE. 

Nacido  como  yo  de  unt)adre 
Al  campo  consagrado  y  su  cultivo, 


ENEIQUE. 

¿Y  le  amas? 

■ATILDE. 

¿  Si  le  amo  ?  Preguntadlo 
A  aqueste  corazón,  en  donde  al  vivo 
Está  en  rasgos  de  fuego  retratado ; 
Preguntadlo  á  los  montes  oonvecinos , 
Que  de  nuestros  dulcísimos  amores 
Ya  tantas  veces  cómplices  han  sido. 

ElfRIQUE. 

¿Y  asi  te  atreves  á  decirlo? 

■ATILDE. 

¿Acaso 
Es,  señor,  el  amar  algún  delito. 
Para  ocultarlo? 

ENRIQUE.  (Ap.) 
¡Conque  yo  soy  solo. 
Yo  solo  el  que,  abrasado,  consumido 
En  fuego  criminal ,  nunca  á  mis  labios 
Puedo  pasados  sentimientos  mios! 
Mas  pues  padezco  yo,  padezcan  todos : 
Olvidar  á  Leonardo  es  ya  preciso ; 
Matilde,  yo  lo  mando. 

■AnLDE. 

Es  imposible; 
Que  el  amor  no  se  manda  ni  el  olvido. 

ElOUQUB. 

La  fortuna  á  su  trono  te  convida , 
Y  ese  amor  te  envilece. 

■ATILDE. 

lAhlQueesUnrico 
De  bollo  honor  y  de  virtud  Leonardo, 
Que  en  vez  de  avergonzarme  en  su  cariño , 
Mil  veces  mas  y  mil  le  idolatrara 
Si  fuese  dable  acrecentar  el  mió. 
¡  Faltarle  yo !  Jamás :  el  alto  ciel« 
De  las  tiernas  palabras  fué  testigo 
Con  que  juré  ser  suya ;  y  sabe  el  cielo 
Cómo  mi  corazón  ansia  cumplirlo. 

EIiniQOE. 

I  Oh  mujer  temeraria !  No  prosigas. 

■ATILDE. 

Excusadme,  señor;  yo  me  retiro. 
Permilidme... 

enhioue. 
Detente...  Yo  te  amo; 
¿Lo  sabes? 

■ATILDE. 

¿Vos ,  señor? 

ENRIÓOS. 

El  pecho  mió 
Es  un  volcan  furioso  que  va  á  ahogarme 
Si  templarle  en  tus  brazos  no  consigo : 
No  pretendas  huir,  es  imposible. 
Escúchame  :  mi  mano,  el  poderlo 
Con  que  me  ves  lucir,  todo  es  ya  tuyo , 
No  lo  desdeñes :  si  ultrajar  me  miro 
Con  tal  desprecio^  la  violencia  entonces... 

■ATILDE. 

¡La  violencia !  Ese  oprobio  es  tan  indigno 
De  vos. 

EMIIQUE. 

Piénsalo  bien ;  piensa ,  Matilde , 
Que  estás  en  mi  poder. 
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Si,  yetominno 
Es  lo  que  al  cabo  á  defeaderme  basta. 
Vos  sois  noble,  stAor;  tos  de  mi  asilo 
A  este  opuiento  alcázar  me  trajisteis; 

Y  si  en  él  un  perverso,  un  foragido 
Amagase  mi  honor,  ¿quién  me  escudara, 
Sino  vos  solo,  en  tan  fatal  conflicto  Y 
Dadme  pues  contra  tos  seguro  amparo. 
Vo  arirodillada  á  vuestros  pies  le  pido, 

\  en  mi  llanto  bajándolos ,  imploro 
La  piedad  que  se  debe  al  desvalido. 
Respetad  mi  inocencia ,  y  no  en  un  punto 
A  los  ojos  del  mundo  y  á  los  mios , 

Y  á  los  vuestros  también ,  objeto  sea 
De  ignominia  y  baldón. 

EXIUQDE. 

(Ap.  A  su  atractivo 
Ifi  ftiror  se  desarma.)  Oye ,  Matilde  : 
La  ansiosa  agitación  en  que  te  miro 
Disculpe  tu  osadía ;  mas  es  fuerza 
Sacudir  de  su  pecho  aquese  indigno 
Amor,  que  de  ti  misma  y  de  tu  amante 
Va  á  ser  la  perdición  si  preferido 
Es  por  mas  tiempo  á  las  finezas  mias. 
Yo,  que  soy  tu  seQor,  á  ti  me  rindo» 

Y  á  tu  belleza  y  gracias  inocentes 
Mi  nobleza  y  mi  gloria  sacrifico. 
Deddete  en  el  término  de  un  dia  * 

Y  sepa  yo  por  fin  si  mi  destino 

Ha  de  ser  siempre  el  de  encontrar  Ingratos 

Y  usar  de  la  violencia  y  del  castigo. 

E8GEMA  VI. 

MATILDE. 

¡  Misera  1  ¿IMude  estoy  ?  ¿Quién  me  ha  arrojado 

Al  doloroso  trance  en  que  me  veo, 

En  las  garras  de  un  tigre  abandonada , 

Sin  poderme  valer?  ¡Oh  Dios  eterno! 

Si  r  f^  la  gloria -de  tu  excelso  trono 

El  t.anto  ves^fue  de  mis  ojos  vierto, 

^  compasivo  á  mi  plegaria  humilde, 

Y  escuda  á  esta  infeliz  en  tanto  riesgo. 
¿Qué  hay  de  común  entre  mi  baja  suerte 

Y  el  señor  soberano  de  Viseo? 

¡  El  bárbaro !  ¡  Y  afirma  en  sus  furores 
Que  se  abrasa  de  amor  su  ii^usto  pecho ! 
Oprimir  no  es  amar...  Leonardo  mió, 
¿Dónde  está^,  que  no  escuchas  mis  lamentos? 
Dónde  estás?  Vén ,  rescata  á  tu  Matilde 
De  tan  inesperado  cautiverio. 
Vén  volando,  mi  bien...  Mas  ¡desdichada! 
¿Qué  pronuncio?  ¡  Ah !  No  vengas :  tus  esfuerzos 
Se  estrellarán  contra  poder  tan  grande , 

Y  sin  íhito  los  dos  nos  perderemos. 
Sola  yo  debo  perecer.     ' 

ESCENA  Vn. 

OREN,  entripe  de  ioldado.—MkTlLhE. 

OtEIf. 

¡  Matilde! 

MATILDE. 

¿Qué  escucho?  ¡  Ay  Dios !  El  es. 
onE?r. 

Al  Gn  le  eucucniro 
Tras  de  tanto  afanar. 

MATILDE. 

{Oh  vida  mía! 


¿  Dónde  te  arrastra  tu  anKNroso  empeño? 
¿Cómo»  di,  penetraste  en  este  alcázar, 
Albergue  de  opresión  y  de  tormento? 
Tu  vienes  á  morir. 

OREX. 

¿Y  qué  es  la  muerte 
Si  en  tu  defensa  y  á  tu  vista  muero? 
¿  Puede  acaso  igualar  en  su  amargura 
A  la  triste  aflicción ,  al  desconsuelo 
Que  al  encontrarme  sin  tu  dulce  vista 
Sobre  este  ansioso  corazón  cayeron? 
Llegó  la  hora  :  del  amor  goiado. 
Volé  en  sus  alas  á  tus  ojos  bellos, 

Y  el  puesto  solitario  me  recibe. 
Perdóname :  culpable  aquel  momento 

Te  contemplé,  y  lloré :  corro  á  tu  albergue 
Sin  detenerme ,  y  viéndole  desierto. 
Pregunto  á  todos ,  y  confirman  todos 
De  mi  desdicha  el  infernal  recelo. 
Perdóname  otra  vez :  harto  he  sufrido 
En  escuchar  mis  pon^oik>sos  celos , 
En  sospechar  que  la  ambición  pudiera 
Lanzar  á  amor  de  tu  Inocente  pecho. 
La  entrada  á  este  castillo  me  abre  el  oro  • 

Y  yo  por  él  frenético  corriendo , 

Te  encuentro  al  fin,  y  á  tu  presencia  olvido 
Mi  mortífera  duda  y  mis  tormentos. 

■ATILDE. 

¿Y  añadiste ,  cruel ,  esa  sospecha , 
Indigna  tanto  de  los  dos ,  al  trueno 
Que  repentinamente  en  nuestro  daik> 
Lanzó  irritado  el  enemigo  cielo? 
Tü  quizá  en  tu  furor  me  maldecías , 

Y  yo ,  postrada  ante  el  tirano  fiero , 
Despreciando  su  orgullo  y  su  opulencia , 
Juraba  á  voces  tu  carifio  eterno. 

Pero  td  no  lo  dudas. . .  { Ay  Leonardo! 
Sálvate  por  piedad ;  tu  fin  es  cierto 
Si  te  halla  el  Duque ;  á  mi  dolor  no  aladas 
El  dolor  de  mirarte  ca  tanto  riesgo , 

Y  aun  tu  muerte  quizá.  { SI  iü  supieras 
A  qué  aspira  el  tirano  en  sus  deseos  1 
Mas  no  receles ;  sin  tu  amor  ¿qué  valen 
Su  pompa  toda  y  su  Insolente  imperio? 

OREX. 

¡  Con  que  usurparme  el  bárbaro  pretendo 
Tu  corazón! 

■ATILDE. 

¿Qué  importa?  Atiende :  el  tiecipo 
Corre ,  y  con  él  acaso  la  esperanza 
De  poderte  librar.  Huye :  si  el  délo 
Alas  con  que  seguirte  á  mi  me  diera « 
¡Oh  cuál  tendiera  fugitiva  el  vuelo 
Lejos  de  esta  prisión  triste  y  horrenda ! 
Mas  no  es  posible  huir,  ni  hay  otro  medio 
Que  resistir,  sufrir ,  y  si  la  muerte 
Liega ,  morir. 

OREX. 

No  al  congojoso  miedo 
Te  abandones  asi ;  pronto,  no  dudes , 
Te  verás  salva  de  él. 

■ATILDE. 

¿  Cómo  á  su  inmenso 
Poder  conlrarestar  ?  Tü  ya  te  olvidas 
De  la  distancia  que  fortuna  ha  puesto 
Entre  tu  hunúlde  condición,  Leonardo, 

Y  el  tirano  que  atroz  manda  en  Viseo. 


or^x. 


No  hay  tanta ,  no. 


PARTE  PRIMERA.-  LITERATURA. 
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LXRiQUE,  ATAIDE,  ASAN,  ALI,  guardias.  —  Dichos 
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ATAIDE. 

Aquel  es ;  vos  de  su  labio 
Os  podéis  cerciorar. 

■ATILDE. 

¡Oh  Dios  eterno  1 
£1  es ,  él  es :  ¡  ay  tristes  de  nosotros ! 

EHRIOOE. 

¡  Insensato !  Sin  duda  el  Justo  cielo 

Por  castigar  tu  atrevimiento  loco 

Aqui  te  trajo  delirante  y  ciego. 

¿Quién  eres?  Has  ¿qué  dudo?  El  miserable 

Que  de  Matilde  sorprendió  el  afecto, 

Y  que  en  engaños  pérfidos  enTuelve 

Su  tierna  edad  y  su  inocente  pecho.       < 

OREIT. 

Si ,  yo  soy ;  no  quien  debe  á  los  engaños 
De  su  apacible  amor  el  bien  inmenso; 
Mi  fe  llamó  su  fe  sencilla  y  pura , 
Su  dulce  llama  se  encendió  en  mi  fuego. 

EKSIOOB. 

Pues  sabe  que  esa  llama  es  en  tu  daño 
Un  espantoso  inapagable  incendio 
Que  te  Ta  á  devorar :  tiembla.  ¿Conoces 
En  mi  ei  rival  de  tu  infeliz  deseo? 

OREN. 

Si ,  te  conozco :  en  tu  insensato  orgullo 
Piensas  que  al  verme  en  tu  presencia  tiemblo, 

Y  tu  poder  frenético  me  inspira 
Solo  abominación  y  menosprecio. 
¿Yo  temblar?  Pues,  tirano,  ¿soy  acaso 
Quien  la  ha  arrancado  del  hogar  paterno? 
¿Soy  el  que  aspira  á  conseguir  cariños 
De  un  corazón  con  la  violencia  opreso? 
Tu  bárbara  injusticia  tiemble  sola , 

No  yo,  que  á  ti  tan  superior  me  veo. 
Aqui ,  en  tu  alcázar,  á  tus  mismos  ojos , 
De  tus  viles  satélites  en  medio, 

Y  de  tu  ftiria  entera  amenazado. 
Triunfando  estoy  de  ti.  ¿No  lo  estás  viendo? 
Ella  me  ama.  A  nuestros  dulces  votos 
Mirándote  presente  á  tu  despecho , 

Allá  dentro  de  ti  mi  suerte  envidias , 

Y  yo  la  tuya  sin  cesar  detesto. 

MATILDE.  (Poniéndose  en  medio  de  los  dos.) 
¡  Ah!  ¿Qué  haces,  infeliz?  Ve  que  te  pierdes. •-^ 

Y  vos ,  señor,  en  vuestro  noble  pecho 
Recordad  vuestro  nombre,  y  no  á  mancharos... 

ENRIQUE.  (Separándola.) 
Quítate. — ¿Tú  quién  eres?  En  el  seno 
De  tu  fortuna  humilde  no  se  crían 
Una  arrogancia  y  ademan  tan  fieros. 
Dilo ;  no  aguardes  á  exhalar  tu  vida 
Al  rigor  de  los  hórridos  tormentos 
Que  te  preparo. 

OREN. 

A  vista  del  peligro 
Jamás  mi  nombre  se  miró  encubierto : 
Soy  tu  igual  en  poder,  igual  en  sangre ; 
Es  el  conde  de  Oren  quien  estás  viendo. 

MATILDE. 

I  Desdichado !  ¿  Qué  escucho  ?  \  En  cuál  abismo 

Me  quisisteis  hundir,  iiyustos  cielos! 

¡Uno  me  oprime!  i  Otro  me  engaña  I  { Ingrato! 

OREN. 

Perdona ;  te  engañé ,  yo  lo  conQeso : 


Quise  deber  tu  amor  á  mi  amor  solo , 
No  á  la  opulencia  ni  al  poder  ni  al  miedo. 

ENRIQUE. 

Pues  bien ,  ni  tu  poder  ni  tu  opulencia , 
Ni  el  amor  que  te  trajo  aqui  encubierto , 
Ni  el  amor  que  te  tienen  y  es  tu  gloría , 
Te  librarán  de  mi  rencor  violento.— 
Ataide,  que  á  una  torre  del  castillo 
Sea  prontamente  arrebatado ;  y  preso 
De  Oren  el  conde ,  se  acostumbre  en  ella 
A  respetar  al  duque  de  Viseo. 
(Maide  y  una  parte  de  los  guardias  rodean  á  Oren.) 

OREN. 

¡Infame !  En  insultarme ,  en  oprimirme , 
Guando  me  ves  sin  armas  indefenso, 
La  ley  de  los  cobardes  has  seguido , 
No  la  prez  ni  el  bon<»'  de  caballero. . 
Si  digno  fueras  .de  tu  noble  sangre , 
Si  digno  de  la  nombjpo,  en  campo  abierto 
La  dama  á  tu  rival  disputarías , 
Blandiendo  airado  el  generoso  acero. 
¿  Escuchas  al  valor?  Mas  los  crueles 
Siempre  cobardes  y  menguados  fueron : 
Responde ;  tu  igual  soy. 

ENRIQUE. 

Tu  fin  entonces , 
Sin  ser  por  el  combate  menos  cierto , 
Mas  bello  y  mas  espléndido  sería. 
Tú  has  entrado  en  nii  alcázar  encubierto 
Y  á  fuer  de  un  miserable  disfrazado ; 
Yo  no  conozco  asi  los  caballeros. 
Muere  pues  como  un  vil  oscuramente.  — 
Llevadle. 

(Ataide  y  los  guardias  salen  con  Oren,) 

■ATILDE. 

A  mi  con  él ,  ministros  fieros , 
Sacrificad  también ;  ved  me  aqui  pronta. 

ENRIQUE. 

Separadlos.— As;in,  llévala  lejos 
De  mi ,  donde  la  ingrata  se  decida 
Entre  su  elevación  ó  su  escarmiento. 
(Asan  y  Alise  llevan  á  Matilde  por  un  lado ,  y  Enrique 
y  el  retío  de  los  guardias  se  van  por  el  otro,) 


ACTO  SEGUNDO. 

Este  acto  pasa  de  noche  :  la  escena  estarü  alambrada  coc  una 
soli  bacba  qne  babrá  ú  on  lado  del  teatro. 

ESCENA  PRIMEnA. 

MATILDE. 
Todo  reposa.  ¡Oh  Dios!  ¿cómo  es  posible 
Que  estos  perversos  con  descanso  duerman , 

Y  que  solo  el  silencio  se  interrumpa 
Por  el  triste  gemir  de  la  inocencia  ? 
Mi  dulce  amante  y  yo  velamos  solos ; 

Y  nuestras  quejas  lúgubres  se  estrellan 
De  este  albergue  funesto  en  las  murallas. 
Cuando  á  encontrarse  desaladas  vuelan. 
En  otro  tiempo,  al  envolver  la  noche 

Al  fatigado  mundo  en  sus  tinieblas 
Para  darle  descauso,  yo  solía , 
Yéndome  á  adormecer,  decir  contenta : 
Feliz  hoy  fuiste  y  lo  serás  mañana ;  > 

Y  el  sueno  luego  en  mi  apacible  idea 
Los  objetos  querídos  de  mi  pecho 
Pintaba  en  sus  imágenes  risueñas. 
¡Qué  difereni^!  El  venidero  dia 

Aon  será  mas  cruel...  Pero  ¿quién  llega? 
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BIATILDE ,  OREN,  ATAIDE ;  un  soldado  detrás  de  ellos, 
que  se  quedará  en  el  fimdú  del  teatro. 

MATILDE. 

Tres  son.  i  Qaiénes  serán  ?  Los  ojos  míos 
En  tan  escasa  claridad  no  aciertan 
A  distinguir.  ¡Mísera!  ¿Qué  horrores 
Se  irán  á  preparar? 


Dónde  estoy  f 


¿Dónde  me  llevas  Y 


ATAIDE. 

No  tembléis. 

OitEN. 

¿Pecho  cobarde 
He  jnzgas  por  ti  mismo?  Oren  no  tiembla. 
¿Qué  manda  tu  señor?  ¿Su alevosía 
Va  á  verse  con  mi  sangre  satisfecha  ? 

ATAIDE. 

Nada  ha  resuelto  aun  ;  de  sus  furores 
La  dura  agitación  ha  dado  treguas 
Por  un  momento  al  sueño ,  y  él  reposa. 

OREN. 

¿Y  Matilde? 

■ATILDE. 

Hela  aquí  que  á  tu  presencia 
Se  siente  revivir ;  que  afortunada 
De  perecer  contigo  se  contempla , 
Si  vas  á  perecer.  ¡  Oh  amigo  mío  I 
No  nos  separarán ,  no  habrá  violencia 
Que  bastea  tal  rigor. 

ATAIDE. 

En  este  punto 
Vais ,  seiíor,  á  ser  libre ;  pero  es  fuerza 
Que  salgáis  de  este  alcázar  peligroso 
Sin  vuestra  amante. 

MATILDE. 

¡Bárbaro! 


ATAUE. 


La  suerte  asi. 


Lo  ordena 


OREN. 

Mi  bien ,  ¿cómo  podremos 
Fundar  nuestra  esperanza  en  sus  promesas? 
Ya  reconozco  al  pérGdo ;  él  ftié  solo 
Quien  aquí  me  vio  entrar,  y  su  vil  lengua 
Es  la  que  á  su  señor  me  ha  descubierto. 

ATATOE. 

Es  cierto,  os  descubrí ;  ni  yo  os  pudiera 
De  otra  suerte  salvar.  Si  á  denunciaros 
Acaso  alguno  de  los  negros  llega , 
Matilde,  vos  y  yo  somos  perdidos  : 
Asi  gané  su  confianza  entera ; 
Y  encargando  á  mi  solo  vuestra  guarda , 
Asi  os  vengo  á  librar  de  su  fiereza. 

OREIT. 

¿Dónde  estamos,  Matilde?  En  todas  partes 
La  maldad,  la  perfidia  nos  rodean. 
¿Seremos  pues  tan  viles,  que  fiemos 
Nuestra  ventura  y  libertad  en  ellas? 

ATAIDE. 

Esas  dudas  me  ofenden  y  no  os  salvan : 
El  peligro  nos  insta,  el  tiempo  vuela ; 
Temed  que  este  momento  malogrado. 
Quizá  el  momento  que. vendrá  nos  pierda 
No  dudéis  de  m!  fe.  —  Soldado^  al  punto 
Las  puertas  del  cantillo  abiertas^(*au 


MANUEL  JOSe  QUINTANA. 

A  este  joven :  condúcele;  tu  vkh 
Üesponde  de  la  suya. 

•  MATILDE. 

¡  Oh  mi  defensa ! 
Oh  nd  dios  tutelar !  ¿  Cómo  es  posible 
Que  en  esta  inlkusu  y  lóbrega  caverna 
Quede  Matilde  sola,  abandonada 
A  ese  monstruo  cruel  que  en  ella  ^bcrga? 


¡Ataide! 


OBEX. 


ATAIDE. 

En  este  trance  es  ya  predso 
Que  cedáis  ciegamente  á  mi  prudencia. 
Vos  no  sabéis  quién  sois;  cuál  es  la  suerte 

(AMatüde) 
De  aquel  á  cuyo  amor  hoy  en  la  tierra 
Todo  ftnor  pospondréis  :  vuestro  desliao 
Es  hasta  aquí  un  misterio  que  mi  lengua 
Puede  sola  en  el  mundo  revelaros , 
Y  que  aqui  dentro  me  escuchéis  es  fuerza. 
Vos  entre  tanto  huid,  y  recordaos ;    (A  Oren.) 
Que  del  valor  heroico  y  la  presteza 
Vuestro  libertador  y  vuestra  amante 
Aguardan  en  ul  riesgo  tn  defensa. 

OREX. 

Adio%  Matilde,  adiós ;  pues  la  fortuna 
Las  sendas  todas  á  elegir  nos  niega , 
Rindámonos  por  fin ;  mas  el  combate 
Va  al  instante  á  encenderse :  tú  no  temas ; 
Las  torres  que  tu  ultn^e  han  presem^do 
Al  suelo  desplomadas  y  deshechas 
Caerán,  y  de  mi  amor  y  mi  venganza 
Serán  en  la  comarca  eternas  pruebas. 
Ck)ndúceme,  soldado.  (Vase.) 

ESCENA  m. 
MATILDE,  ATAIDE. 

MATILDE. 

Ya  está  libre. 
¿Por  qué  no  lo  estoy  yo?  Por  qué  esU  ncgrü 
Cárcel  escucha  los  suspiros  míos , 
Cuando  á  su  lado  respirar  debiera  ? 

ATAIDE. 

Libre  os  veréis  también ,  pero  es  preciso 
Que  este  servicio  sin  igual  merezca 
Alcanzar  mi  perdón  de  aquel  cautivo 
Que  tanto  tiempo  entre  sus  hierros  pena. 

MATILDE, 

¿Qué  cautivo?  Qué  habláis?  Yo  no  os  entiendo.. 

ATAIDE. 

¡  Ay  señora !  Escuchad.  Desde  su  tierna 
Infancia  siempre  he  acompañado  á  Enrif]ue, 

Y  de  todos  sus  gustos  y  sus  penas 
Depositario  y  confidente  solo 

He  sido  por  gran  tiempo.  Él  en  la  negra 
Envidia  que  abrigó  contra  su  hermano 
Bebió  el  veneno  que  su  pecho  encierra. 
El  cielo  en  el  nacer  le  hizo  segundo ; 

Y  la  segura  y  alta  prerercncía 
Que  por  su  gran  carácter  Eduardo 

Logró  siempre  en  la  paz,  siempre  en  la  guerra, 
Para  el  perverso  y  envidioso  Enrique 
Perenne  fuente  de  tormentos  era. 
TUvales  en  amor,  ambos  ardieron 
Por  Teodora  Moniz ;  su  mano  bella 
Fué  de  Eduardo,  y  el  furioso  Enrique 
Vio  despreciada  su  pasión  violenta. 
En  mengua  tal  sacrificar  su  hermano 
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Y  que  después  la  miserable  Yiuda 

La  mano  eotiegae  al  opresor  por  fuerza. 

Yo  fui  imciado  en  el  iatal  secretó : 

El  halago,  el  obsequio,  las  promesas, 

I'^s  amenazas...  i  Dios!  ¿Qué  no  hizo  Enrique 

Poitrae  ministro  de  sus  iras  íüera  ?... 

Señora,  él  me  sediyo. 

■ATILOE. 

¡Desdichado! 

ATAU>E. 

No  he  sido  el  solo  yo.  Cuando  de  Ceuta 
La  venturosa  expedición  lograda , 
En  paz  al  fin  se  reposó  la  tierra , 
£1  del  África  trajo  esos  dos  uegros, 
Cuja  intrépida  y  bárbara  obediencia 
Al  odioso  tropel  de  sus  delitos 
Pudo  allanar  la  abominable  senda. 
Ellos  y  yo,  señora,  le  seguimos 
A  este  mismo  castillo,  en  que  la  escena 
Desventurada  fué,  donde  de  alcaide 
Me  dio  la  astoiidad  por  recompensa. 
Mis  manos  del  estrago  se  abstuvieron : 
El  mismo  Enrique  fué  quien  de  su  eiega , 
De  su  violenta  cólera  arrastrado , 
Dañó  en  la  sangre  fraternal  su  diestra. 
Iba  el  golpe  á  doblar,  cuando  Teodora , 
Volando  de  su  esposo  á  la  defensa , 
Lauzóse  en  medio,  y  del  atroz  cuchillo 
Al  rigor  implacable  cayó  muerta. 


i  Qué  horror! 


IUTUJ>S, 


ATAIDE. 

Enrique,  al  contemplar  tendidos 
Sus  dos  hermanos,  con  el  alma  llena 
De  improviso  pavor,  huyó  á  otra  estancia; 

Y  obedeciendo  ¿  su  temor,  ordena 
Que  cuantos  á  Eduardo  acompañaban 
Al  punto  alli  sacriflcados  sean. 
Asan  y  Ali  los  degollaron  todos. 
Violante  misma,  la  inocente  prenda 
Del  amor  de  los  tristes,  ya  cortado 
Miraba  el  hilo  de  su  vida  tierna 

ror  la  espada  de  Ali :  yo  la  di  vida. 

Señora,  recordaos  de  la  ligera 

Cíeatriz  que  aun  se  mira  en  vuestro  cuello »  • 

Y  al  fin  vendréis  á  conocer  por  ella 
Quién  debe  el  ser  á  la  infeliz  Teodora. 

VIOLANTE. 

¡Yo  Violante !  ¡  Gran  Dios ! 

ATAIDE. 

A  la  heredera 
Del  poderoso  duque  de  Viseo 
Un  fiel  anciano  en  su  mansión  secreta 
Prestó  seguro  asilo ;  alli  crecisteis , 
Allí  una  educación  noble  y  modesta 
Adornó  esa  belleza  sin  segunda 
Con  que  os  enriqueció  naturaleza. 
Igual  en  todo  á  vuestra  augusta  madre. 
Vos  la  representabais  en  la  tierra , 
Cuando  vuestra  desgracia  ó  aquel  retiro 
Condigo  á  Enrique,  y  permitió  que  os  Tii«ro, 

Y  al  veros  se  inflamó. 

^lOLAXtB. 

¡  Monstruo  inhumano ! 
Hé  aqui  la  causa  del  horror  bien  cierta 
Que  de  solo  mirarle  yo  sentía. 
Del  negro  fratricida  á  la  presencia 
Toda  la  sangre  en  mi  interior  se  helaba; 


Y  era  mí  madre,  que  con  voz  secreta 
Me  gritaba :  t  Aborrece  á  mi  verdugo. » 
¡  Qué  00  os  debo  yo«  AUlde  I Y  vuestra  lengua 
£1  perdón  de  su  error  de  mi  imploraba ; 
I  Pluguiese  al  cielo  que  pr^iar  pvdiers !..» 

KtAXDZ. 

Escuchadflie  basta  el  fin :  yo  no  merezco 
Sino  piedad.  De  la  <aruel  tragedia 
El  láltlmo  el  teatro  abandonaba , 
Cuando  unos  ayes  desmayados  llegan 
A  mis  oídos ,  que  en  sus  ecos  tristes 
Mi  ansioso  pecho  de  dolor  penetran. 
Vuelvo  á  atender  y  á  oir :  era  Eduardo, 
Que  en  su  palpitación  aun  daba  muestras... 

VIOLANTE. 

I  Ah  bárbaro!  ¿Y  tu  mano,  sanguinario» 
Ahogó  en  su  vida  la  postrer  oentéUaf 

ATAffiE. 

Ved  que  no  soy  culpable  de  su  muerte. 


¿Vive  mi  padre?' 


VIOLANTE. 


ATAIDE. 


Vive,  si  existencia 
Puede  llamarse  tan  funesta  vida , 
Entre  la  noche  y  el  dolor  envuelta. 
Cuando  volvió  en  si  el  triste,  ya  amarrado 
Halló  su  cuerpo  á  la  fiítal  cadena 
Con  que  oprimido  por  tan  largo  tiempo 
De  su  perdida  libertad  se  queja. 
Diez  años  há  que  al  misero  Eduardo 
De  voz  humana  ni  aun  los  ecos  Ue^^an. 

VIOLANTE. 

¡Eterno  Dios!  ¡Oh  crimenest  Oh dia. 
Día  de  revelación !  Y  en  mis  querettas 
Yo  mi  ii¿rortunio  denundarba  al  cielo , 
Cuando  mi  padre...  Ataide,  ¡qué  fiereza 
En  tu  insensible  corazón  escondes  I 

ATAIDE. 

Yo ,  obedeciendo  mi  piedad  primera , 
Le  di  la  vida,  y  á  ocultarlo  luego 
Me  persuadió  el  temor.  ¿Cómo  pudiera» 
Sin  resolverme  á  exterminar  á  Enriquop 
Sacarle  ya  de  su  prisión  f'unesta  ? 
A  veces  esperé  ( ¡  cuan  vano  engaño ! ) 
Que  á  una  dichosa  paz  abrir  la  puerta 
Pudiese  el  roedor  remordimiento 
Que  desde  entonces  al  tirano  aqueja. 
Tal  vez  el  punto  de  vencerle  he  visto; 
Pero  los  celos ,  el  rencor,  la  afrenta , 
La  misma  enormidad  de  sus  maldades 
En  él  ahogaban  las  endebles  quejas 
Del  arrepentimiento.  Así  mi  alma , 
De  incertidumbre  y  confusiones  llena , 
Ni  fiel  á  Enrique  ni  á  Eduardo  ha  sido 
Entre  el  temor  y  la  piedad  suspensa. 
Tal,  señora,  es  mi  crimen ;  yo  no  anhelo 
A  disculparle;  mas  la  vida  vuestra. 
Mas  la  de  vuestro  padre ,  al  fin  merecen 
Que  concedido  mi  perdón  me  sea. 
¿Lo será?  Responded. 

VIOLANTE. 

Tü  has  sido,  Auldt« 
Bien  culpable  y  cruel ;  pero  haz  que  vuelva 
Mi  triste  padre  ¿  mis  amantes  brazos; 
Que  vuelva  libre,  y  perdonado  quedas. 
Llévame  donde  está :  cada  momento 
Que  sufra  mas  en  su  fortuna  adversa 
Redobla  mi  aflicción.  Vamos. 
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ATAIDB. 

I  Qué  miro! 
Aqni  los  negros  bárbaros  se  acercan ; 
Ellos  son  mas  temibles  que  el  Urano , 
.     Y  si  juntos  nos  ven,  todo  se  arriesga.    (Vate.) 

YioLAirrE. 
¿Qué  decretáis,  en  fln,  de  esu  infelice, 
Omnipotentes  ddos?  Ayer  era 
Matilde,hoysoy  Violante.  {Ah!  ¿cuándo,  cuándo 
Será  que  tanta  confasion  fenezca  ? 

ESCENA  IV. 

ALI,ASAN. 

ALÍ. 

Mírala,  Asan,  huir  de  nuestra  vista : 
Los  esclavos  humildes  la  amedrentan 

Y  la  ahuyentan  de  si.  ¡Bien  desdichada 
Es  por  cierto  su  suerte ! 

ASAX. 

Que  padezca. 
jtNo  ha  nacido  de  blancos  y  en  Europa? 
Flor  engañosa  de  venenos  llena , 
Amor  ahora  y  eompasion  inspira 
Con  su  tierna  hermosura  y  su  inocencia ; 
•    Mas  aguarda,  y  verásla  abrir  su  seno 
Bien  pronto  á  la  perfidia,  á  la  soberbia : 
Frutos  de  esta  región  abominable. 
Que  todo  lo  corrompe.  Que  padezca , 
Que  la  atormente  Enrique;  yo  gustoso 
Me  prestaré  á  su  cólera. 

ALÍ. 

Tú  esperas 
Que  agradecido  en  libertad  te  ponga , 

Y  asi  le  sirves. 

ASAN. 

Busca  en  las  tinieblas 
La  claridad,  abrigo  en  las  heladas , 

Y  la  seguridad  en  las  tormentas. 
Antes  que  gratitud  de  un  europeo. 

ALÍ. 

Si  eso  es  verdad,  Asan,  ¿por  qué  le  empeñas 
Del  Duque  en  merecer  la  confianza? 
Tu  boca  siempre  bárbara  y  ftinesta 
Su  natural  feroddad  inflama , 

Y  si  él  piensa  un  estrago,  á  otro  le  lleva. 
En  él  ¿qué  puedes  apreciar? 

ASAN. 

Sus  vicios : 
Ellos  son  los  que  amable  le  presentan 
A  mi  sañudo  espíritu;  por  ellos 
Mi  vengativo  corazón  recrea. 
Su  furor,  su  crueldad  son  el  azote 
De  cuantos  blancos  por  su  mal  le  cercan; 

Y  yo  me  gozo  en  las  terribles  plagas 
De  que  su  atroz  iniquidad  se  ceba. 

Los  blancos  de  mi  patria  me  arrancaron. 
Ellos  á  mi  valor  dieron  cadenas , 

Y  del  respeto  en  vez  que  allá  gozaba , 
Aquf  soy  un  objeto  de  vergüenza. 
¿Cuál  es  el  blanco  que  buscó  de  un  negro 
Jamás  de  la  amistad  la  unión  estrecha? 
¿Y  qué  mvy'er  no  escucha  horrorizada 

De  su  infeliz  amor  las  tristes  pruebas? 
Patria,  esposa,  familia,  amores,  todo , 
Todo  lo  tuve...  ¡  Oh  Dios!  Una  hora  adversa 
De  todo  me  privó.  No,  no  es  posible 
Que  aquel  instante  á  mi  memoria  venga , 
Sin  que  toda  esta  raza  de  hombres  duros 


Con  odio  interminable  yo  aborrezca , 

Ni  me  es  posible  contemplar  mis  males 

Sin  que  los  suyos  mis  delicias  sean. 

¿]PiensasquefoamoáEnrique?¡Ohcuállccng&uas! 

Amo  en  él  esa  bárbara  fiereza. 

Verdugo  de  sí  mismo  y  de  los  otros , 

Que  llena  mi  venganza  toda  entera ; 

Amo  el  devorador  remordimiento 

Que  le  destroza  cuando  ansioso  piensa 

En  el  abismo  de  tormentos  fieros 

Con  que  la  horrenda  eternidad  le  espera. 

Ser  el  ministro  yo  de  tantos  males , 

¿Con  quién,  sino  con  él ,  lograr  pudiera? 

Con  quién,  sino  con  él,  de  tantos  blancos 

El  despecho  gozar  y  amargas  quejas? 

ALÍ. 

Pero  entre  tanto  victimas  nosotros 
Somos  también :  yo.  Asan,  de  esta  caverna 
Pienso  escapar ;  mi  corazón  no  puede 
Tanta  inCamia  sufrir. 

ASAN. 

Yo  mientras  pueda 
Con  Enrique  hacer  mal,  seré  de  Enrique; 
Mas  si  él  se  abate  ó  si  los  cielos  cesan 
De  sufrirle...  ya  entonces... 

ENRtQDR.  IDentro.) 

Socorrcümc. 
krkihz.  (Dentro,) 
Aquí  estoy  yo,  señor. 

EMERA  V. 

ENRIQUE,  totUnidú  por  ATAIDE.—Dichos. 

ENRIQUE. 

Ellos  me  aquejan; 
¿  No  los  veis?  ¡  Qué  rigor !  Yo  á  defenderme 
No  basto  ya. 

ALÍ. 

¿Qué  es  esto?  ¡  cómo  tiembla  I 
¡Cuál  los  ojos  revuelve  y  se  estremece ! 

ATAIDK. 

Ilablad,  señor,  hablad. 

ENMOUe. 

¿Qué  voz  es  esta? 
¡  Ataide !  ¡Asan !  { Ali !  ¿Con  que  no  ha  sido 
Mas  que  una  sombra  en  mi  engañada  idea , 
Un  sueño?  ¿Mis  oídos  no  escucharon 
Las  pavorosas  voces  que  aun  resuenan 
Acá  en  mí  mente?  Ataide,  el  mas  terrible 
Suplicio  un  lecho  de  deleites  fuera 
Comparado  al  dolor  que  yo  he  sufrido. 

ASAN. 

Pero  volved  en  vos,  y  la  funesta 
Causa  á  tanta  agitación  patente 
A  vuestros  fieles  serridores  sea. 

ENRIQDC. 

Escuchad  pues,  ministros  de  mis  crímenes. 
Escuchad  y  temblad.  Era  la  hora 
En  que  mis  tristes  miembros  fatigados 
Del  sueño  hallaban  la  quietud  sabrosa ; 
Entonces  por  las  bóvedas  vagando 
Estar  me  pareció,  donde  reposan 
De  mis  muertos  abuelos  las  cenizas 
Bajo  el  mármol  de  honor  que  las  custodia. 
Sus  fúnebres  emblemas  me  asustaban; 
Guando  á  lo  lejos  entre  aquellas  sombras 
Diviso  una  miyer  que  en  dulce  risa 
Grata  me  llama  y  mi  atención  provoca. 
Pienso  ver  á  Matilde  en  la  que  veo, 


Y  al  nüsmo  instante  era  ardor  se  arrojan 
Mis  presurosos  pasos  ¿  alcanzarla , 
A  estrecharla  mis  manos  Tenluroaas; 
Pero  en  el  punto  de  abrazarla  ¡  oh  cielos! 
Sn  florida  beldad  se  descolora , 

Y  de  onn  herida  que  au  pecho  afea 
En  copioso  randal  la  sangre  brota. 
Miróla  entonces  mas  atento,  y  era... 
¡Teodora,  Ataide! 

ATADE. 

¡OhOiosI 

EZIBIQÜE. 

Era  Teodora,     , 
Con  aqnel  ademan,  aquel  semblante 
Que,  4ios  hondamente  en  mi  memoria , 
Su  fin  desTenturado  me  presentan , 

Y  destrozan  mi  pecho  á  todas  horas. 
«Al  fin  toWemos  para  siempre  6  unimos 
( Con  eco  sepulcral  dijo  su  boca ) ; 
Para  siempre...  Mis  brazos  cariñosos 
Van  á  galardonar  tu  amor  ahora ; 

Mas  contempla  primero  lo  que  hiciste, 

Y  cuál  me  puso  tu  fiereza  loca,  i 
Sus  ojos  de  sus  órbitas  saltaron , 
Todos  sus  miembros ,  sus  (acciones  todas 
Se  deshacen  de  pronto,  y  en  la  imagen 
De  un  esqueleto  fétido  se  toma. 

ATAIDB  ,  ALÍ. 

¡Horror!  Horror! 

EXMQVE. 

Entre  sus  brazos  secos 
Ella  me  aprieta  y  con  furor  me  ahoga , 
Me  infesta  con  su  aliento,  y  me  atormenta 
Con  su  halago  y  caricias  espantosas. 
<  No  mas ,  ¡  ay  Dios !  no  mas  > ,  ante  sus  plantas 
Digo  cayendo  exánime ;  <  perdona , 
Espíritu  cruel .  ¿  Cómo  es  posible 
Que  tal  rencor  los  túmulos  escondan?  > 
Hoye  entonces  la  sombra ,  y  cuando  pienso 
Libro  mirarme ,  rotumbar  las  losas 

Y  desquiciarse  los  sepulcros  siento, 

Y  en  fuego  herrir  sus  cavidades  hondas ; 

Y  de  la  llama  al  resplandor  sombrío 
Sos  frentes  los  cadáveres  asoman , 
Gritando :  c¡ Fratricida!  Entre  nosotros 
B^ja ,  y  el  premio  de  tus  premios  gpza.  i . 
La  fuerza  del  horror  sacudió  el  sueño; 
Pero  4  ay !  que  mis  martirios ,  mis  congojas , 
M  entenderlas  jamás  podréis  vosotros, 

Ni  explicarlas  jamás  podrá  mi  boca. 

ATAIDE. 

Señor,  aqueste  sueño  misterioso 

No  es  una  vana  sombra ,  es  un  aviso 

Que  los  cielos  os  dan ,  y  que  os  convida 

A  que  pongáis  un  término  al  delito. 

Dejad  ese  sendero  peligroso 

Que  hasta  aquí  habéis  hollado ;  aiírepentios , 

T  tal  vez  la  virtud... 

bkhique. 
¡Ab !  Es  imposible : 
\  La  virtud !  Mi  execrable  fratricidio, 
El  rencor  y  la  envidia  la  arrojaron 
Para  siempre  jamás  del  pecho  mió. 
¿Quieres  verme  feliz?  Pues  al  instante 
De  la  misera'  sangre  que  he  vertido , 

Y  que  aun  hierve  rédente  en  mi  tormento , 
Ataja  los  raudales  vengativos; 

Abro  las  puertas  al  sepulcro,  y  osa 
Sus  leyes  suspender  á  los  destinos , 

Y  aquellos  dos  objetos  .miserables 
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De  mi  inicuo  furor  vuélveme  vivos. 
Entonces ,  quizá  entonces ,  mis  excesos 
Encontrarán  perdón ,  y  condolidos 
Los  cielos  de  mi  afán ,  disiparian 
Este  negro  terror  en  que  agonizo. 

ATAIDE.  {Ap.) 
\  Dios !  ¿Será  este  el  momento  afortunado?... 
Esclavos,  retiraos  de  aqueste  sitio : 
Yo  quedo  á  obedecerle. 


(;i 


ESCENA  VI. 

ENRIQUE,  ATAIDE. 

ETÍRIQÜE. 

c^ara  siempre 
Nos  volvemos  á  unir  v ,  la  sombra  dijo. 
Salid  de  mi ,  palabras  ominosas ; 
Dejad  de  retumbaren  mis  oídos... 
\  Mas  aun  truenan !...  La  muerte  y  el  infierno 
El  premio  van  á  ser  de  los  delitos 
Con  que  al  mundo  espanté . . .  Triunfa,  Eduardo, 
Triunfa  de  tu  frenético  asesino ; 
La  suerte  que  le  aguarda  es  tan  tremenda , 
Que  de  ella  al  fin  te  apiadarás  tú  mismo. 

ATAIDE. 

Calmaos ,  señor ;  el  cielo  inexorable 
No  rechaza  al  mortal  que  arrepentido. 
Detestando  sus  crímenes ,  se  vuelve 
De  la  virtud  al  generoso  abrigo. 
Si  aquesos  sentimientos  rencorosos 
Que  en  vuestro  corazón  siempre  han  vivido 
Sacudís  de  una  vez ,  quizá  escuchados 
Serán  de  la  piedad  vuestros  gemidos. 

ENRIQUE. 

¿Si  me  arrepiento?  {Oh  Dios!  Hé  aquí  mi  sangre; 

Viértela  si  con  este  sacrificio 

Me  consigues  la  paz  que  tanto  anhelo. 

ATAIDE. 

Vos  la  obtendréis  en  fin. 

ENRIQUE. 

¿Cómo? 

ATAU>E. 

Si  Vivo 
Fuese  Eduardo  y  perdonar  quisiese... 

ENRIQUE. 

¡Eduardo  vivir!  ¿Qué  es  lo  que  has  dicho, 
AUide? 

ATAIDE. 

La  verdad. 

ENRIQUE. 

í  Gracias  al  cielo 
Que  de  tal  peso  aligerar  me  miro ! 
Viva  Eduardo,  Ataide ;  que  su  muerte 
No  se  escriba  en  el  libro  del  destino, 

Y  á  mi  condenación  también  no  sirva. 
Mas  ¿  quién  le  dio  la  vida ,  si  yo  mismo 
El  acero  cruel  clavé  en  su  pecho, 

Y  en  su  caliente  sangre  fui  teñido? 

ATAIDE. 

No  fué  mortal  la  herida ,  y  yo  salvarle 
Diligente  logré ;  pero  escondido 
Debajo  de  la  tierra ,  encadenado, 

Y  ensordeciendo  el  airo  con  suspiros , 
Su  misera  existencia  ablandarla 
Las  fieras  sierpes  é  insensibles  riscos. 
Ceda  ya  á  tanta  lástima  la  envidia ; 
Dios  por  mi  mano  quiere  conduciros 
A  la  virtud. 
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ENÜIQUE. 

Que  él  vira  y  me  perdone , 
Que  ore  al  cielo  por  mi ;  del  pecho  mío 
Salga  esta  agitación,  aquestas  sombras 
Que  aun  ofuscan  y  aterran  mis  sentidos. 
Puras  como  él ,  y  nobles « sus  plegarias 
Acogida  tendrán :  yo  no  me  animo 
Á  rogar ;  fiíera  en  vano :  de  mi  labio 
¿Qué  ruegos  ¡ayl  saldrán  que  sean  oidos? 
Mas  dime  ¿  tú  lo  esperas  ?  ¿  Perdonarme 
Podrá  al  fin  Eduardo? 

▲TAIDE. 

Yo  conGo 
En  que  mafiana  el  venturoso  dia 
Será  de  paz  y  de  perdón.  Tranquilo 
Vos  entre  tanto,  preparad  el  pecho 
Á  esta  acción  generosa ;  ella  el  destino 
Ya  á  hacer  de  vuestra  vida ;  ella  desarma 
Los  rayos  todos  del  rigor  divino. 

ESCENA  Vn. 

ENRIQUE. 

Si ,  me  perdonará :  siempre  mi  hermano 
Generoso  y  leal  era  conmigo ; 
Mientras  que  yo  con  él  pérfido ,  ingrato 
En  todos  tiempos  é  inhumano  he  sido... 
El  peso  de  mis  crímenes  me  agovia , 

Y  es  fuerza  de  mis  hombros  sacudirlo... 

¡  Oh !  .¡  Si  lo  alcanzo  yo  I . . .  Matilde  entonces 
Quizá  muestre  á  mi  amor  menos  desvio, 
i  Matilde!  ¡Oh  cómo  al  pronunciar  su  nombre 
Mi  ansiosa  agitación  recibe  alivio, 

Y  la  serenidad  vuelve  á  mi  pecho! 
Mañana  será  mia  si  respiro, 

Á  despecho  de  Oren.  Amargos  celos 
No  asi  alteréis,  mortíferos  y  activos , 
Los  dulces  sentimientos  que  me  animan. 
¿Mas  qué  puede  ya  Oren?  Preso ,  cautivo , 
Pendiente  de  mi  enojo  6  mi  clemencia , 
Renunciar  debe... 

ESCENA  Vm. 

ASAN.— ENRIQUE. 

ASAN. 

Ataide  os  ha  vendido : 
Las  puertas  de  la  torre  han  sido  abiertas 
Por  él  al  Conde,  y  lejos  del  castillo , 
Ya  de  vuestro  poder  viéndose  libre. 
Se  prepara  tal  vez  á  combatiros. 

ENRIQUE. 

I  Cielos !  ¡  Con  que  en  mis  labios  infelices 
El  nombre  de  perdón  jamás  se  ha  oido 
Hasta  esta  vez ,  y  al  pronunciarle  ahora 
Me  cercan  la  perfidia  y  los  peligros  I 

ASAN. 

¿Qué  peligros ,  señor? 

ENRIQUE. 

De  todos  tiemblo : 
De  Eduardo,  tle  Oren ,  y  aun  de  mi  mismo. 

ASAN. 

¡De  Eduardo!  ¿Y  por  qué?  ¿La  ilusión  vana 
Que  os  agitó  entre  sueños,  un  prodigio 
Para  vos  ha  de  ser  que  abra  el  sepulcro 

Y  anime  los  cadáveres  ya  fríos? 

ENRIQDE. 

IAh !  que  él  vive  no  hay  duda;  el  vil  Ataide 
<e  salvó  por  mi  mal ;  él  me  lo  ha  dicho. 


Mañana  intenu  que  la  pazjorenKis» 
Mañana  mira  el  mondo  mí  extennUilo. 

ASAN. 

¡  Entre  vosotros  paz !  ¡Qué  error!  ¿Acaso 
Perdonaros  podrá?  ¿Dar  al  olvido 
La  muerte  de  su  esposa,  sus  desgracias, 
Sus  herídas ,  la  cansa  del  delito , 
Vuestro  adúltero  amoi?  ¿Y  lo  creísteis? 
¡Oh  error! 

ENRIQUE. 

¿Qué  debo  hacer? 

ASAN. 

En  tal  conflicto 
Mengua  es  dudar :  busquemos  á  Eduardo... 

ENRIQUE. 

¿  Cómo ,  si  ignoro  el  misterioso  asilo 
Donde  respira?  Asan ,  este  secreto 
De  Ataide  solamente  es  conocido. 

ASAN. 

Pues  bien ,  señor,  el  crimen  siga  al  crimen, 
Y  la  sangre  á  la  sangre :  otro  camino 
No  tenéis  de  salud.  Que  Ataide  preso, 
Á  vista  del  tormento  y  los  suplicios 
Su  secreto  fatal  haga  patente. 
Vos,  dueño  de  Eduardo,  á  vuestro  arbitrio 
Dispondréis  de  su  vida ;  que  Matilde, 
Aun  antes  de  que  Oren  venga  en  su  auxilio. 
Sufra  su  suerte  rigorosa  y  dura. 

ENRIQUE. 

¿Y  cuál  es? 

ASAN. 

¿No  nació  en  vuestros  dominios? 

ENRIQUE. 

Si,  Asan. 

ASAN. 

¿De  vida  y  muerte  ahora  sobre  ella 
No  es  vuestro  el  gran  poder? 

ENRIQUE. 

Sin  duda  es  mío. 

ASAN. 

¿Quién  osará  contrarestarle? 

ENRIQUE. 

Nadie. 


Pues  antes  que  dé  el  sol  su  nuevo  giro 
Arrastradla  al  altar. 

ENRIQUE. 

¿Y  si  resiste? 

ASAN. 

Si  resiste ,  que  muera. 

ENRIQUE. 

¿Y  yo  asesino 
Dos  veces  hede  ser  de  lo  que  adoro? 

ASAN. 

¿Y  sufriréis  dos  veces  que  el  destino, 
A  despecho  de  vos ,  á  vuestros  ojos 
Se  la  entregue  á  un  rival  favorecido? 
¿No  vale  mas  vengarse,  y  presentarle 
De  su  adorada  amante  el  cuerpo  frió, 
Y  escarneciendo  su  dolor,  decirle: 
«Ni  tú  ni  yo?» 

ENRIQUE. 

Si ,  Asan :  consejo  es  digno 
De  mi,  de  ti;  mi  corazón  le  apruei» ; 
De  todo  su  furor  sé  tú  el  ministro. 
Anda,  sorprende  á  Ataide ;  yo  entre  unto 
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Á  Matilde  Tere.  Cielos  divinos, 
¿Por  qué  de  amor  el  frenesí  me  arrastra 
Por  tan  desesperados  precipicios? 
Vuelve  en  Matilde  á  respirar  Teodora , 
Y  vuelvo  á  ser  un  monstruo...  ¿  En  mis  delitos 
Reposo  pues  no  habrá  f . . .  Mas  asi  sea , 
Puesto  que  asi  lo  decretó  el  destino. 
(  Va99e  cada  uno  por  diferente  lado,  \ 
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ACTO  TERCISRO. 


La  esceaa  representa  dd  snbteniíieo  oscaro  eonyoesto  d«  tarios 
ranales  de  bóvedas.  Un  banco  de  piedra  cubierto  de  p^jas  sir- 
te de  lecbo  á  Eduardo :  junto  al  banco  habrá  un  poste  de  donde 
esarin  colgadas  las  cadenas  que  le  han  sujetado.  Se  supoáe 
qu  Edoardo  acaba  de  despertar. 


EDUARDO. 

¿Cuándo  será  que  mis  amargos  males 
Termine  de  una  Tez  piadoso  el  sueño , 
Y  á  nunca  despertar  yo  me  adormezca , 
En  sus  dulces  imágenes  envuelto? 
¡Dulces,  pero  engañosas!  ¿Qué  me  sirve 
Que  venga  á  regalar  por  un  momento 
Mis  tristes  penas ,  y  á  mi  mente  ilusa 
Libertad  y  venturas  ofreciendo, 
Me  parezca  abrazar  mi  hya  y  mi  esposa , 
Si  al  fin  después  en  mi  prisión  me  encuentro» 
Donde  de  luz  y  libertad  las  voces 
Ni  aun  pronunciar  en  esperanza  puedo? 
Mis  cadenas ,  gastadas  por  los  años , 
Rotas  al  cabo ,  á  su  impresión  cedieron ; 
Solo  el  destino  atroz  que  me  persigue 
Ni  desmentirse  ni  cederle  siento... 
Mas  de  una  vez  las  lágrimas  del  triste 
Por  estas  manos  eqjugar  se  vieron, 
Mas  de  una  vez  desús  fatales  grillos 
Me  vio  el  cautivo  aligerar  el  peso. 
¡  Ob  justo  Dios !  ¿  Y  tu  bondad  consiente 
La  dura  esclavitud  en  que  me  veo? 
(Se  <^e  el  ruido  de  la  barra  que  augura  la  puerta.) 
Mas  ruido  se  oye ,  y  el  instante  llega 
De  que  venga  mi  duro  carcelero 
El  sustento  á  traer  con  que  la  vida 
Se  prolonga,  y  prolonga  mis  tormentos. 
iQué  extraña  novedad!  jLuzl 

C8CEEHA  n. 

EDUARDO ,  VIOLANTE ,  ALL 

VIOLARTE. 

¿EsaquesU 
Caverna  de  terror  el  duro  encierro 
En  que  el  tirano  sepultarme  manda? 

alí. 
Ella  es,  señora. 

VIOLA  im. 
¡Inexorables  cielos! 
Diéraismever  á  mi  angustiado  padre 
Antes  de  despedir  mi  último  aliento ; 
Diéraisme  el  estrecharle  entre  mis  brazos, 
Y  bañando  en  mis  lágrimas  su  seno , 
Exclamar  y  decirle :  <  ¡Oh  padre  mió  I 
Reconoce  á  tu  b^a  en  el  acerbo 
Destino  que  la  si gue.»  ^ 

EDÜAaDO< 

¡Desdichada! 


Llama  á  su  padre.  ¿Si  afligido  y  preso 
Tal  vez,  como  yo  estoy,  se  verá  ahora? 

ALÍ. 

{Ap.  \  Quién  dar  pudiera  á  su  aflicción  consuelo!) 

ignora ,  perdonad  á  un  siervo  humilde , 

Que ,  forzado  á  seguir  el  duro  imperio 

De  su  airado  señor ,  apenas  puede 

Allá  en  su  corazón  compadeceros. 

Lejos  de  mi  la  bárbara  fiereza 

Que  otro  pusiera  en  tan  fatal  empleo ; 

Mas  aun  mirar  la  agitación  terrible, 

Aun  escuchar  los  temerosos  ecos 

Del  Duque  me  parece ,  y  la  sentencia 

Que  pronunció  su  labio  al  conoceros. 

Os  cegasteis,  dijisteis  vuestro  nombre. 

Declarasteis  quién  erais,  y  á  despecho 

Del  amor  que  domina  en  sus  entrañas. 

De  solo  su  furor  oyó  el  acento. 

Pero  ¿por  qué  ultrajarle  y  obstinaros? 

Una  sola  paüabra  á  su  amor  ciego 

Que  dieseis  de  esperanza  apaga  el  rayo 

Que  sobre  vuestra  frente  está  suspenso. 

Ceded. 

violautb. 
¡  Esclavo  vil !  Cese  tu  lengua ; 
Anda ,  guarda  esos  pérfidos  consejos 
Para  tus  semejantes  infelices. 
Cumple  con  tu  execrable  ministerio , 

Y  del  dolor  de  verte  y  de  escacharlo 
Libértame  al  instante. 

alL 

Yo  no  debo 
Detenerme  y^  mas ;  su  desventura 
Caiga  sobre  eUa.  Adiós ,  señora.         (Vai€*) 

ESGERA  ni. 
VIOLANTE,  EDUARDO. 

VIOLANTE. 

•  ¡Oh  centro 

De  silencio  y  de  horror !  ¡  Prisión  acerba ! 
¡  Fúnebre  tumba !  AI  cabo  en  vuestro  seno 
Queda  ya  soterrada  esta  infelice , 
Arrancada  á  la  luz  y  al  universo. 
Aqui  olvidada ,  abaldonada  y  sola 
Deberé  perecer... 
(Se  deja  caer  sobre  las  gradas  de  la  puerta,) 

¿Porqué  naciendo. 
Piadosamente  fieras  no  me  ahogaban 
Las  manos  que  en  la  cuna  me  pusieron? 
No  asi  de  mal  en  mal ,  de  pena  en  pena 
Precipitar  me  viera  adonde  muero 
La  mas  desventurada  de  los  míos ; 
Adonde  sin  testigo,  sin  consuelo... 

BDnAMO. 

Esto  siquiera  mientras  yo  respire 

No  es  faltará,  señora ,  en  tanto  extremo. 

VIOLANTE. 

¿Qué  oigo?  ¡Ay  demi!  ¿Quién  sois?  En  este  sitio.. 

EDUARDO. 

Otro  infeliz  cual  vos ,  blanco  funesto 
De  la  mas  espantosa  alevosía 
Que  debsjo  del  sol  los  siglos  vieron. 
Del  cielo  y  de  la  tierra  abandonado, 

Y  sepultado  aqui  por  tanto  tiempo , 
Al  fin  de  soledad  tan  congojosa 

El  primer  ser  humano  en  vos  contemplo. 
No  sé  si  acaso  á  acrecentar  mis  males ; 
Pero  entre  tanto  con  placer  me  entrego 
A  aliviar  vuestra  amarga  desventura , 
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Si  á  Unto  alcanzan  )a  piedad  y  el  ruego. 
Eq  Yuestra  edad  florece  la  inocencia , 

Y  amor  Inspira  vuestro  rostro  bello  ; 
¿Quién  puede  ser  tan  duro  que  os  persiga? 

VIOLANTE. 

I  Ah  maldita  beldaa ,  oon  que  ios  cíelos 
Para  mi  perdición  me  dispensaron ! 
Señor,  es  mi  destino  tan  adverso , 
Que  un  momento  seguro  de  fortuna 
En  mi  carrera  seSalar  no  puedo. 
Creci  sin  conocer  mis  dulces  padres ; 
Guando  sé  quiénes  son  vengo  á  perderlos ; 
Mi  madre  indignamente  asesinada 
En  otro  tiempo  fué,  mi  padre  preso 
Devora  su  desgracia,  y  yo  inocente 
Victima  gimo  del  ñiror  violento 
De  un  tirano  que  el  cielo  por  castigo 
Lanzó  á  este  clima :  Enrique  de  Viseo... 

EDCAMK). 

¡  Enrique !  ¿Y  vive  aun?  ¿Y  no  se  cansa 
De  verle  el  sol ,  de  sustentarle  el  suelo? 
¡Ah !  Sí  vuestro  infortunio  es  obra  suya , 
Pereced,  desdichada ;  no  hay  remedio. 
La  estrella  que  á  ese  bárbaro  os  entrega 
Se  goza  en  afligiros  y  en  perderos. 
íEnrique!  ¡  Ah  monstruo  1 

VIOLA?CTE. 

¡  Por  piedad !  Las  ansias 
Calmad  de  mis  sentidos ;  ya  en  mi  pecho 
El  corazón  se  agita  palpitando. 
Entre  la  duda  y  la  esperanza  incierto. 
Decid,  decid  quién  sois. 

EODAIM. 

Soy  Eduardo, 
Hermano  de  ese  vil. 

VIOLANTE. 

{Mi  padre!  ¡Oh  cielos! 

EOIARDO. 

¿Qué  dices? 

VIOLANTE. 

No  dudéis :  los  ojos  mios 
La  dulce  prueba  de  que  el  ser  os  debo 
Os  dan  en  estas  lágrimas  que  os  bañan , 

Y  que  de  gozo  y  de  ternura  vierto. 
La  mano  á  un  tiempo  cruda  y  piadosa 
Que  nos  salvó  de  los  puñales  fieros 
Nos  reservó  á  este  encuentro  inesperado 
Para  acaso  otra  vez  en  él  perdemos. 
Reconocedme :  ved  en  mi  la  sangre 
De  vuestra  sangre ,  ved  cómo  los  cielos , 

I     De  la  desventurada  esposa  vuestra 
En  mi  ki  viva  semejanza  han  hecho. 

EDVABDO. 

'Si,  cierumente  es  ella.  ¡Oh  sem^anza ! 
Ni  la  inefable  agitación  que  siento. 
Ni  el  placer  que  me  inunda  en  su  dulzura « 
Ni  las  caras  facciones  que  en  ti  veo 
Me  permiten  dudar ;  vén,  hija  mía , 
Vén,  y  reposa  en  el  paterno  seno. 

VIOLANTE. 

I  Oh  inefable  placer! 

EDDAROO. 

Dios  de  clemencia, 
Tú ,  que  me  diste  un  corazón  de  acero , 
Dastante  á  resistir  las  tristes  plagas 
Que  sobre  mi  tan  sin  piedad  cayeron , 
Dame  también  un  corazón  que  pueda 
Sufirir  la  inmensidad  de  este  contento. 
¡Hija  mía! 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

VIOLANTE. 

1  En  qué  estado  miserable , 
En  qué  penosa  siiuacion  le  encuenlrOy 
Señor!  Aquí  sumido,  respirando 
De  este  ambiente  el  mortífero  veneno, 
¿Cómo  en  ul  soledad  y  desamparo 
Pudisteis  resistir? 

EDCARrO. 

Kl  (fue  t*n  so  pecho 
Déla  inocencia  el  sentimiento  abriga 
No  serlnde,  hija  niia,  al  desaliento. 
Vino  el  azote  á  sepultarme  en  vida , 

Y  una  nueva  virtud  sentí  aquí  dentro. 
Una  ftierxa  que ,  Igual  á  mis  destinos , 
Bastaba  sola  á  contrastar  con  ellos. 
Grecia  el  mal ,  y  mi  valor  crecía . 

A  par  que  su  violencia.  ¡  Ah !  Si  los  cielos 
Quisieron  esta  lucha  formidable , 
Los  cielos  de  Eduardo  están  oooteatos. 

VIOLANTE. 

De  admiración,  señor,  y  de  ternura 
Me  hacéis  estremecer. 

EDUARDO. 

Tal  vez  en  sueños 
La  bella  imagen  de  tu  madre  amada 

Y  la  tuya  también  con  dulce  afecto 
Consolaban  mi  afán.  ¡  Oh  Dios  piadoso! 
¡  Y  tras  tanta  ilusión,  tras  tanto  tiempo. 
Mi  adorada  Violante  al  fin  me  en^ia^ ! 
Abrázame  otra  vez :  este  consuelo 

No  nos  le  robarán. 

VIOLANTE. 

¡Oh  padre  mío! 
( úpese  ruido  como  de  gente  que  baja  al  subterráneo.) 
¿Qué  siento?  ¡  Qi^é  rumor !..  El  riesgo  inmenso 
En  que  estáis  se  acrecienta ;  á  devoramos 
Se  precipita  el  tigre. 

EDUARDO. 

No  tu  esfuerzq 
Desmaye  asi,  bijamia :  nuestra  suerte 
Está  en  manos  de  Dios ;  en  estos  senos , 
Que  tan  oscuros  son  como  ignorados , 
Algún  arbitrio  á  nuestro  bien  busquemos ; 

Y  si  el  hado  le  niega... 

VIOLANTE. 

Sí,  muramos; 
Pero  juntos  ¡oh  padre!  moriremos. 
(AJbraxa  á  Eduardo,  y  eosteniéndole ,  salen  de  la  eoceno.) 

EMENAIV. 

ENRIQUE ,  ASAN  t  guardias. 

ENRIQUE. 

Ya  penetré :  las  puertas  de  este  albergue 
Con  voces  dé  terror  me  rechazaban , 

Y  al  entrar  en  su  lóbrego  recinto , 

Mi  ansioso  corazón  tiembla  y  se  espanta. 
Pero  es  mas  fuerte  mi  rencor :  sigamos. 
Asan ,  él  no  está  aqui.  ¿Si  nos  engaña 
También  Ataide  ahora?  Su  vil  pecho 
Enflaqueció  á  la  vista,  á  la  amenaza 
Del  suplicio,  y  sus  labios  declararon 
Que  aqui  preso  Eduardo  respiraba ; 
Mas  yo  no  le  descubro. 

ASAN. 

Pues  no  hay  duda; 
Los  hierros  aqui  ved  que  le  amarraban , 
Ved  su  lecho  de  pajas. 

BNMQUE. 

¡Ah!  Y  en  ellas 
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Sobre  él  el  sueño  tenderá  sas  alas 

Con  mas  dulzura  qae  los  miembros  míos 

Le  bailaron  nanea  entre  las  plumas  blandas. 

Pero  i  en  qué  os  detenéis?  Sin  perder  tiempo 

Entrad  por  esas  bóvedas ;  que  salgan 

Los  fugitíYOS  á  mi  vista  ai  punto ; 

¿Me  entendéis?  Ui  poder,  mi  vida  y  fama , 

Todo  peligra,  todo,  si  Eduardo 

De  mi  justo  furor  ahora  se  salva. 

E8GB1IA  V. 

ENRIQUE. 
Quiero  andar  y  no  puedo. }  Ah!  ¿  Quién  tan  débil 
Hace  mi  corazón?  Quién  de  mis.plantas 
La  fuerza  apoca?  Es  el  Catal  delito 
Sin  duda  el  que  me  sigue  y  acobarda. 
¿No  tuve  aliento  un  tiempo  ?  ¿Por  qué  ahora 
Para  acabarle  de  cumplir  me  falta? 
Estas  piedras,  heridas  tantas  veces 
Con  sus  gemidos,  que  aun  por  ellas  vagan, 
A  mi  atronado  y  espantado  oido 
Con  acenu^s  de  horror  parece  que  hablan. 
¡Oh  vil  abatimiento!  Oh  cómo  tiemblo! 
De  mi  uUn\¡ado  hermano  las  miradas 
\  Cuál  caerán  sobre  mí  I  ¡  Cómo  su  pecho 
Al  ver  á  su  opresor  va  á  arder  en  saña  I 
Y  yo,  trémulo  ante  él,  con  voz  incierta 
La  sentencia  fatal  que  le  amenaza 
Pronunciaré  sin  que  Eduardo  tiemble  I 
Él  será  el  juez ,  yo  el  reo,  y  la  alta  palma 
De  triunfar  sobre  mi  siempre  los  cielos 
En  vida  j  muerte  le  darán.  ¡  Oh  rabia ! 

ESCaCNA  VI. 

ASAN.— ENRIQUE. 

ASAX. 

Señor,  en  esas  bóvedas  oscuras 
Perdidos ,  y  perdida  la  esperanza 
De  poderlos  hallar,  ya  hacia  este  sitio 
Penisábamos  volver,  cuando  bien  claras 
Unas  palabras  de  repente  oimos. 
Con  llanto  interrumpidas  y  plegarias : 
<  Huye ,  hí]a  mia ,  huye ,  yo  lo  ruego , 
Yo  te  lo  mando :  tu  ligera  planta 
Podrá  escapar  tal  vez  al  gran  peligro 
Qae  en  su  ciego  furor  á  ambos  amaga. 
Yo  no  pnedo  seguirte ,  y  si  tardamos 
Moriremos  los  dos.»  Ella  lloraba ; 
Mas  ella  huyó  y  obedeció  el  mandato. 
Corrimos :  Eduardo  se  adelanta 
A  recibimos ,  y  con  frente  altiva 
Donde  la  miyestad  se  ve  pintada « 
c  Aqui  tenéis  á  quien  buscáis ,  nos  dijo ; 
Llevadme  al  punto  adonde^nríque  manda. » 
Los  guardias  le  cercaron  y  le  traen : 
To  os  lo  vengo  á  anunciar. 

EliniQVB. 

Por  piedad,  anda. 
Vuela ,  si  es  tiempo  aun ,  y  antes  que  venga 
A  confundirme  su  presencia  xnfousta;.. 

ESCENA  Vn. 

EDUARDO,  en  medió  de  ímgoarmas.^Dicbos. 

EDUARDO. 

¡Oh  justo  Dios!  Conduélete  de  un  padre» 
Tiende  de  tu  poderlas  grandes  alas 
Sobre  aquella  infeliz. 

ENRIQDE. 

Ya  está  presente. 
I  Ah !  ¡Que  la  tierra  ante  mis  pies  no  se  abra! 


EDUARDO. 

Heme,  Enrique,  á  tu  vista  conducido 
Gomo  un  vil  criminal :  los  ojos  alza , 

Y  contemplando  los  Inmensos  males 
Que  amontonaste  sobre  mi ,  tu  alma 
Digna  de  su  intención  goce  un  deleite. 
Pues  tales  son ,  que  á  tu  crueldad  se  igualan. 
¿Qué  mas  quieres?  La  victima  que  hundida 
Para  siempre  en  la  tumba  iitiagioabas , 
Resucita  á  segundo  sacrificio 

Y  á  doblarte  el  placer  de  degollaría. 
¡Privilegio infernal  dado  á  ti  solo!... 
Gózale  pues :  la  atrocidad  pasada 
Renueva ,  y  en  la  sangre  de  tu  hermano 
Dafia  otra  vez  tu  mano  ensangrentada. 
Termina ,  en  fin ,  mi  deplorable  suerte. 
¿Qué  esperas? 

ElfRIQtlE. 

Temerario,  ¿asi  mi  sa&a 
Osarás  despreciar? 

EDUARDO. 

Yo  la  provoco. 
La  muerte  misma,  con  que  atroz  me  amagas, 
De  ti  me  va  á  librar ;  ella  me  lleva 
Ante  el  trono  de  Dios,  que  ya  me  aguarda, 
A  darme  el  galardón  dulce  y  eterno 
De  tanto  afán  y  de  opresión  tan  larga. 
Tü  en  tanto  el  vaso  á  su  venganza  apura ; 
Su  sentencia  en  tu  tírente  está  pintada , 
El  terror  en  tus  ojos ,  y  el  inflemo 
Ya  arde  en  tu  pecho. 

ENRIQUE. 

Tu  insolente  audacia 
Ocupa  en  insultarme  los  momentos 
En  que  fuera  mejor  que  te  humillaras. 
Quizá  Enrique  triunámte  y  poderoso 
Viniera  en  conceder  á  tus  plegarias 
Un  perdón  que  recliazan  tus  injurias. 

EDUARDO. 

¿Perdón  tu  á  mi ,  vil  parricida?  ¿A  tanta 
Ignominia  Eduardo  descendiera. 
Que  vida  á  costa  de  su  honor  comprara? 
Mi  honor  siempre  taé  puro,  y  á  la  tumba 
También  conmigo  bajará  sin  mancha. 
T6  vive ;  d^  cruel  remordimiento 
Las  sierpes  roedoras  te  deshagan. 
Entre  tanto  que  el  rayo  en  estallidos 
El  cielo ,  en  fin ,  á  castigarte  lanza. 
Acaba :  yo  ni  espero  ni  te  imploro. 

ENRIQUE. 

Dices  bien :  no  te  resta  otra  esperanza 
Ya  que  la  de  morir :  eterno  objeto 
Para  mi  de  rencor,  de  envidia  y  rabia , 
¿Qué  otro  don  que  la  muerte  y  exterminio 
De  mi  terrible  corazón  buscaras? 
Muere ,  Eduardo ;  á  mi  pesar  aun  vives. 
El  vil  traidor  que  te  ocultó  á  mi  saña 
No  te  librará  ya ;  solo  el  sepulcro 
Alzar  podrá  la  insuperable  valla 
Que  entre  nuestras  discordias  liaber  debe. 
Muere  pues ,  yo  lo  mando. 


AslenUbaya 
Igual  valor  á  contemplar  nü  muerte, 
Como  yo  tengo  en  recibirla. 

BNMOOS. 

Basu. 
Soldados,  airastradle»  y  que  al  instante 
En  medio  de  esas  fbnebres  moradas 


ttft  ORRAS  GOBIPLETAS  DE  DON  MANOBL  I08¿  QUINTANA. 

Lejos  de  mi  fenezca :  yo  do  quiero  violarte. 

i  Oh  Ido  podrán. 


Verle  espirar. 

EflCERAVin. 

VIOLANTE.  —  Dichos. 

Ministros  de  venganza. 
Deteneos :  sabed  que  é)  es  mi  padre , 
Ved  que  es  vuestro  señor. 

EDOABDO. 

¡  Oh  desdichada! 
4 Asi  te  obstinas  en  morir  conmigo? 

VIOLA?IT£. 

¿Tú ,  Enrique,  aun  quieres  mas?  Mira  &  tus  plantas 

La  hija  de  Eduardo  y  de  Teodora. 

j;No  bastan,  dime,  á  tu  rencor,  no  bastan 

Tantos  años  de  angustia « esta  miseria , 

Sin  que  un  segundo  parricidio  vayas 

A  cometer?  Tu  estado  no  peligra : 

Si  la  riqueza  y  el  poder  te  agradan,  • 

Manda  en  Viseo ,  y  que  Eduardo  oscuro 

Viva  conmigo  en  un  rincón  de  España. 

¿No  me  escuchas ,  cruel  ?  ¡  Ab !  Si  aun  tu  enojo 

En  sed  de  sangre  y  de  dolor  se  abrasa , 

Aqni  tienes  mi  cuello,  aquí  mi  vida , 

Y  tu  ardiente  inclemencia  en  ella  sacia. 

E5R1QGE.  (A  ¡os  Quardioi.) 
Aguardad,  (Ap.  ¡Que  no  puedan  mis  furores 
Resistir  la  impresión  desús  palabras!) 
Oye,  Eduardo :  el  único  camino 
De  ser  nuestras  discordias  acabadas 
En  tu  arbitrio  está  ya. 

EDUARDO. 

¿Cuáles? 

EXaiQUB. 

Que  al  pnino 
Violante  me  consagre  ante  las  aras 
La  ternura  y  la  fe  que  indignamente 
El  venturoso  Oren  tiene  usurpadas. 
Vive,  mas  á  este  precio. 

VIOLANTE. 

¿Qué  contento, 
Dárbaro,  dime,  en  violentar  un  alma 
Has  de  hallar?  Una  victima  infelice 
¿Qué  amores  puede  darte,  ó  qué  esperanzas? 
Eterno  albergue  de  dolor  seria 
Su  triste  pecho ,  y  sin  cesar  clamara 
Por  tu  muerte... 

EXRIOCE. 

Si  vive ,  es  á  este  precio. 

EOCAMM). 

¡  Qué  frenesí  tan  dego  te  arrebata ! 
¡  Yiotente  tuya!  |  Su  inocente  mano 
Enlazada  á  esa  mano  sanguinaria  I 
¿Y  lo  esperas,  tirano?  Y  yo  pudiera 
A  mis  tormentos  añadir  lo  inbmia , 

Y  el  incesto  al  horror?  í  Oh  tú ^hija  mía! 

VtOLA?(TB. 

¡Señor! 

EDUARDO. 

Vén,  y  en  mis  brazos  estrechada, 
Jura  un  o<0o  sin  fin  á  ese  tirano. 

VIOLANTE. 

Yo,  señor,  se  lo  juro,  aunque  se  caigan 
Los  cielos  con  furor  sobre  nosotros. 

ENRIOUE. 

Soldados ,  de  sus  brazos  arrancadía. 


E8GEIIAIX. 

ALL— Dicios. 

ALI. 

Señor,  poneos  en  salvo : 
Ya  con  su  gente  Oren  tiene  forzadas 
Las  murallas  y  puertas  del  castillo. 
Ataide,  que  está  Ubre,  en  voces  altas 
Clamando  que  Eduardo  aqui  respira , 
Ganó  por  fin  á  sus  feroces  guardias. 
Ellos  el  nombre  de  Eduardo  oyendo ,    • 
Sin  defenderia ,  la  anchurosa  entrada 
A  Oren  abrieron ,  y  á  su  gente  unidos. 
Todos  bada  esus  bóvedas  se  lanzan. 

VIOLAICJE. 

\  Oh  cielos !  socorrednos. 

EIIBIQCE. 

¿Sieleteno 
Mandará  ya  pesar  en  su  balanza     ^ 
La  irrevocable  suerte  que  me  espera? 
Si  estará  mi  sentenda  pronunciada  ?... 
¡Oh !  amigos,  sedme  fieles,  y  la  nube 
Podremos  conjurar  que  nos  amaga. 
Cercad  esas  dos  victimas ;  su  vida , 
Mas  que  su  perdidon ,  ahora  nos  valga. 
Tú,  Asan,  pronto  á  mi  voz,  dava  en  su  seno 
Sin  detenerte  la  homidda  espada. 
Todos  asi  pereceremos.  ( A  Eduardo. ) 

ESCENA  X. 

OREN,  ATAIDE,  soldados.— Dichos. 

OREN. 

¿Dónde 
Ni  quién  podrá  esconderte  á  la  venganza 
Que  mi  encendida  cólera  fulmina 
Ya  sobre  ti ,  vil  asesino? 

BNMQDE. 

Calla, 
Detente,  mira ;  si  á  mover  te  atreves 
Un  paso  mas  la  temeraria  planta. 
Mueren  los  dos. 

ATAIDB. 

Señor,  ya  la  violenda 
Es  aqui  por  demás,  pues  que  su  rabia 
Ha  encontrado  el  camino  á  defenderse 
Con  el  riesgo  de  vidas  tan  sagradas. 
Deteneos...  Yvos,áquienmisojos(i4  Eékuardo,) 
No  osan  volver  sus  tímidas  miradas. 
Vos ,  que  afios  tantos  de  prisión  tan  dura 
Debéis,  señor,  á  mi  inclemencia  ingrata , 
Dignaos  de  que  en  un  trance  tan  terrible 
Yo  á  vuestra  salvación  la  seada  os  abra. 
Una  sola  palabra  en  vuestro  nombre 
Permitidme  que  dé»  y  está  embotada 
La  cuchilla  crud  con  que  ese  monstruo 
Vuestra  predosa  vida  ahora  amenaza. 
¿Puedo  darla ,  señor? 

EDUARDO. 

Yo  la  permito, 
Pero  digna  de  mi,  libre  de  infamia. 

ATAIDE. 

Si  lo  será  :  yo  en  nombre  de  Eduardo 
Prometo  á  Asan  su  linertad ,  su  patria , 
Si  las  predosas  vidas  que  ahora  ofende , 
Con  generoso  aliento  las  ampara. 
ElUa  Asan  entre  quedar  tendido 
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ASA^. 

Ya  he  elegido. 
¡  Salir  de  esclavitud ,  ver  á  mi  patria, 
Mis  amores  gozar ! — Tú  eres  un  blanco , 

(A  Eduardo.) 
¿Puede  un  negro  fiar  en  tu  palabra? 

EDUARDO. 

Anadie  faltó  nunca. 

BXRIQOE. 

Asan ,  no  escuches 
Su  cobarde  promesa :  esas  ventajas 

Y  aun  mas  te  ofrezco  yo. 

ASAN. 

Tú  siempre  has  sido 
Uninllune,  un  traidor;  ¿qué  confianza 
Puede  en  ti  haber?  Ninguna.  Sed  pues  libres. 
Diciendo  esto  coge  á  Eduardo  y  Violante,  y  les  entrega 
d  Oren,) 

ENRIQUE. 

¡Pese  á  mi  horrible  muerte ! 

ASAN. 

Ya  acabadas 
Están  tu  «surpacf  on  y  tirania : 
Húndete  ea.el  infierno,  que  te  aguarda, 

Y  deja  libre  respirar  la  tierra. 

o«n.  {Cogietuio  una  espadado  manos  de  un  soldado, 
y  presentándola  á  Enrique, ) 

Y  yo  ¿  á  qué  espero  ya  ?  Toma  esa  espada ; 
Defiéndete. 

EDUARDO. 

Aguardad :  ingrato  Enrique, 
Cuando  mas  fiera  tu  execrable  saña 
Irritaba  tu  brazo,  7  tu  euchillo 
Sobre  Violante  ysobre  mi  brillaba » 
No  quise  recordarte  mis  favores 
M  abatñrme  al  dolor  y  á  las  plegarias; 


Mas  ya  en  aqueste  instante  en  que  te  veo 
Agonizando  entre  tu  misma  rabia, 

Y  que  con  ciega  confusión  revuelves 
La  muerte ,  la  prisión,  las  tristes  ansias, 
El  insufrible  afán  que  en  mi  cargaste , 
Yo  no  puedo  olvidar  que  en  las  entranas 
Donde  recibí  el  ser,  el  ser  tuviste; 

Yo  no  puedo  olvidar  que  en  nuestra  infancia 
Tierno  amigo  me  fuiste ,  y  que  conmigo 
Por  los  senderos  del  honor  entrabas. 
Escucha :  tras  tus  crímenes  no  hay  medio 
De  darte  la  amistad ,  la  confianza 
De  un  hermano ;  nías  vive :  el  pecho  mió 
Se  niega  estremecido  á  tal  venganza. 

OREN. 

¡ Cómo!  ¿Y  ofensas  tantas  sin  castigo 
Quedarán? 

VIOLANTE. 

Si ,  que  viva ,  y  que  su  alma , 
Si  es  capaz  de  virtudes,  en  vosotros 
Á  adorarlas  aprenda. 

EICRIQDE. 

Esto  faltaba. 
Este  oprobio  cruel  que  me  confunde 

Y  mi  encendido  pecho  despedaza. 
¿Yo  deberte  la  vida?  No,  Eduardo, 
No  me  la  des...  Si  acaso  la  aceptara. 
Llegara  tiempo  en  que  beber  tu  sangre 
Á  saciar  mi  furor  aun  no  bastara. 

¿No  te  lo  dije  ya  ?  La  tumba  sola 
Puede  á  nuestras  discordias  ser  lUuraHa .        ' 
¡Vida  de  ti !...  ni  aun  muerte. 
(Arranca  de  repente  el  puñal  que  tiene  Ali,  se  hiere, 
y  cae  en  sus  brazos,) 

VIOLANTE. 

¡Desdichado! 
Su  rencorosa  condición  le  acaba. 

ENRIQUE.  (Con  voi  desfallecida, ) 
All,  tú  solo  aqui  no  me  has  vendido; 
Tal  vez  mi  suerte  compasión  te  causa : 
Sácame  tú  de  aqui ,  llévame  adonde 
Sin  que  le  pueda  ver  rinda  yo  el  alma. 

(Muere.) 


PEUYO, 


TRAGEDU  IN  TRES  ACTOS,  REPRESENTADA  LA  PRIMERA  VEZ  POR  LOS  ACTORES  DEL  COLISEO 
DE  LOS  CAÑOS  DEL  PERAL  EN  19  DE  ENERO  DE  1805. 


PELAYO. 

HORMESINDA. 

VEREMUNDO. 

1 

LEANDRO. 

ALVIDA. 

ALFONSO. 

PERSONAS. 

MUNUZA. 

AUDALLA. 

ISMAEL. 

UN  SOLDADO  GUONES. 
Varios  nobles  asturianos. 
GcERRERos.— Moros. 

La  euena  es  en  Gijon. 

ACTO  PRIMERO. 


ti  teatro  representa  on  salón  de  la  easa  ét  Veré  mando,  adornado 
con  varios  trofeos  de  armas. 

ESCENA  PRIRIERA. 

ALFONSO,  VEREMUNDO. 

ALFONSO. 

Sí ,  respetable  Veremundo,  hoy  mismo 

De  las  murallas  de  Gijon  me  ausento» 

Donde  Unta  flaqueza  y  tanto  oprobio 

Están  mis  ojos  indignados  viendo. 

El  moro  triunfa ,  los  cristianos  doblan 

Á  la  dura  cadena  el  dócil  cuello , 

Sin  que  uno  solo  á  murmurar  se  atreva 

De  opresión  tan  odiosa  :  no ,  aunque  en  medio 

De  esta  vi]  muchedumbre  apareciese 

Del  gran  Pelayo  al  animoso  aliento , 

En  vano  á  libertaá  los  llamaría ; 

Ya  nadie  le  entendiera. 

TEREIÜNDO. 

Él  en  el  seno 
De  la  etérea  mansión  goza  sin  duda 
La  palma  que  á  los  mártires  da  el  cíelo 
En  premio  á  su  virtnd.  Fiero,  incansable. 
Los  llanos  de  la  Bética  le  vieron 
Casi  arrancar  él  solo  la  viaoria 
e  vendió  la  perfldia  al  agareno. 
I  ata^ó  el  raudal  á  la  fortuna 
Del  soberbio  Tarif  cuando  en  Toledo 
Del  victorioso  ejército  sostuvo 
La  terrible  piiyanza  un  año  entero. 
De  igual  valor  fué  Mérida  testigo ; 
Hasta  que,  puest9  su  cabeza  á  precio 
Por  el  infame  Muza ,  y  escondido 
Desde  entonces  su  nombre  en  el  silencio, 
Ni  de  él ,  ni  de  Leandro ,  el  hijo  mió , 
La  fama  volvió  á  hablar. 

ALFO.'fSO. 

¡  Dichosos  ellos. 
Que  asi  por  fin  descansarán!  Susojos, 
Cerrados  ya  con  sempiterno  sueño , 
No  verán  el  escándalo,  la  afrenta 
De  su  sangre,  el  sacrilego  himeneo 
Que  hoy  se  va  á  celebrar...  ¡  Oh  Veremundo ! 
Perdona  esta  vehemencia  á  mi  despecho ; 
Ser  Hormesinda  esposa  de  Munuza 
Es  duro  oírlo  y  afrentoso  el  verlo. 

VEREMUNDO. 

Mal  pudieran  las  débiles  mujeres 
Resistir  al  halago  lisonjero 


Del  mo}ro  vencedor,  cuando  sus  armas 
Domaron  ya  ios  varoniles  pechos. 
Mira  á  la  hermosa  viuda  de  Rodrigo 
Ganar  desde  su  triste  cautiverio 
El  corazón  del  joven  Abdalásis, 
Y  ser  su  esposa ,  y  ocupar  su  lecho. 
Mira  á  Eudon  de  Aquitania  dar  su  hija 
A  un  árabe  también,  y  hacerla  precio 
De  una  paz... 

ALFONSO. 

¿Y  la  hermana  de  Pelay» 
Debió  seguir  tan  execrable  ejemplo? 
Excederle  debió. 

VEREIÜXDO. 

Yo,  deudo  suyo. 
Que  la  eduqué ,  la  amé  cual  padre  tierno , 
Disculpo  su  flaqueza ,  aunque  la  lloro 

ALFONSO. 

¿Cabe  disculpa  en  semejante  yerro  f 

VERBVUNM). 

Sí,  Alfonso,  cabe :  ¿por  ventura  ignoras 

El  bárbaro  y  terrible  Juramento 

Que  hizo  Munuza?  ¿Ignoras  que  asolada 

Güon  hubiera  sido  en  escarmiento 

De  su  noble  defensa ,  si  Hormesinda 

No  la  hubiera  salvado  con  sus  ruegos? 

Si  nuestra  servidumbre  es  mas  suave, 

Si  aun  ves  en  pié  nuestros  sagrados  templos , 

Los  cristianos,  Alfonso,  á  su  hermosura, 

Á  ese  amor  que  te  indigna  lo  debemos. 

ALFONSO. 

¡Abominable  amor!  ¡Union  impía 

!ue  Dios  va  á  castigar  I Y  ya  estoy  viendo 
esa  desventurada ,  á  quien  seducen 
Los  engaños  del  moro,  ser  muy  presto 
Objeto  miserable  de  sus  iras. 
¿Ignoras  tú  su  condición?  Violento, 
Implacable  y  feroz ,  si  es  generoso 
En  la  prosperidad ,  lo  es  por  desprecio. 
Por  arrogancia.  Las  Inquietas  hondas 
Que  baten  las  murallas  de  este  pueMo 
No  son  mas  de  temer  en  su  inconstancia 
Que  su  alma  impetuosa. 

VEREMUNDO. 

Hasta  este  tiempo 
Gfjon  solo  conoce  su  clemencia. 

ALFONSO. 

Ella  se  acabará ;  que  no  está  lejos 

(Y  plegué  al  cielo  que  me  engañe)  el  día 


WrTE  HUHERil.- 

£o  que ,  soltando  á  su  violencia  el  (ireno,  | 

Del  tiraiio  engañoso  que  aiiora  alabas 
La  rabia  al  fin  confesarás  gimiendo. 
Yo  tiemblo  su  frenética  arrogancia » 

Y  esu  llegada  repenlina  tiemblo 

De]  fiero  Audalla ;  Audalla ,  conocido 
Por  su  celo  fanático  y  sangriento. 
Adiós :  á  darme  asilo  las  montadas 
Basurán  de  Cantabria ,  cuyos  senos 
Ofrecen  á  la  sed  del  africano , 
Ed  rea  de  oro  y  placer,  virtud  y  fierro. 
EUas  me  esconderán...  Mas  Hormesinda... 

ESCXIIAII. 

HORMESINDA. — Dichos. 
B0EMc$i?KDA.  (En  ti  fondo  del  teatro,) 
iQtké  le  diré ,  infeliz  ?  A  andar  no  acierto, 

Y  mis  rodillas  trémulas  se  niegan 
Asosienermo. 

VKRE]ID51K>: 

Acércate. 

BOBXESIXDA. 

No  puedo, 
Señor;  que  el  corazón  á  vuestros  ojos 
Siente  aumentar  su  timido  recelo. 

VERKXÜNDO. 

¿Dadas  ya  de  mi  amor,  cara  Hormesinda? 

BOiuiBSim>A.  {Ad9lantándoie.) 
^Dudar  yo?  No,  sefior,  en  ningún  tiempo : 
A  TOS  mi  infimcia  encomendó  mi  hermano. 
Guando,  acudiendo  de  la  patria  al  riesgo, 
Voló  precipitado  al  mediodía 
A  probar  en  los  árabes  su  acero. 
Huérfana  y  sola ,  planta  abandonada 
En  temporal  tan  largo  y  tan  deshecho. 
Sola  la  protección  de  vuestro  asilo 
Pudo  abrigarme  del  rigor  del  viento. 
Edtos  hallé  mi  padre,  en  vos  mi  hermano : 
¡Que  no  pueda  mi  amor  satisfaceros 
Tanta  solicitud ,  tantos  afanes! 
Pero  impotente  el  corazón  á  hacerlo, 
Stt  inmensa  deuda  agradecido  aclama » 

Y  para  el  pago  la  remite  al  cielo. 

EK  señor,  él  os  recompense ;  en  tanto... 

(Perdonad  el  rubor,  el  triste  miedo 

Que  me  acobarda ) ,  en  tanto  vuestros  brazos 

Dad  á  una  desdichada  que  al  momento 

Va  á  dejar  este  asilo  de  inocencia , 

Donde  sus  años  débiles  crecieron ; 

Y  sobre  ella  implorad  una  ventura 
Que  su  dudoso  y  angustiado  pecho 
No  se  atrett  á  esperar. 

VEREllü.NOO. 

¡  Ah !  si  bastasen 
Mis  ruegos  á  alcanzarla ,  ni  otro  premio 
Ni  otra  fortuna  al  cielo  pediría 
Este  infeliz  y  lastimado  viejo. 

(Asiéndola  de  la  mano  afectuosamenie,) 
Pero,  bija  mía... 

nORHESIXOA. 

¡  Ay !  no ;  que  las  palabras 
Salgan  de  vuestra  boca  en  son  tremendo : 
Llamadme  ingrata,  pérfida ;  llamadme 
Infiel  i  la  virtud ,  sorda  al  consejo. 
¿Qué  me  podréis  decir  que  yo  á  mí  misma 
Con  dureza  mayor  no  esté  diciendo? 
Sabed  que  aqueste  cáliz  de  dulzura , 
Tras  el  que  anhela  el  corazón  sediento^ 


LITERATURA. 

A  ñierza  de  amarguras  y  martirios 
Está  ya  en  mi  interior  vuelto  en  veneno. 
Sabed... 

ALFONSO. 

Si  eso  es  asi ,  ¿por  qué  un  instante 
No  levantáis,  señora,  el  pensamiento 
A  ser  quien  sois?  La  religión  sagrada 
De  la  virtud  os  mostrará  el  sendero , 

Y  la  sangre  que  anima  vuestras  venas 
Para  marchar  por  él  os  dará  aliento. 
Mostraos  hermana  de  Pelayo,  y  antes 
De  ver  que  sois  escándalo  á  los  vuestros* 
Ludibrio  de  los  bárbaros  infieles, 
Esposa  de  un  tirano. . . 

B0RXESI5DA. 

Deteneos ; 
Que  si  temi  las  quejas  del  cariño, 
A  la  voz  del  insulto  me  rebelo. 
¿Por  qué ,  si  soy  escándalo  á  los  míos, 
Si  tan  injustos  me  condenan  ellos , 
Por  qué  á  la  seducción,  á  los  halagos 
Del  moro  vencedor  no  me  escondieron? 
Cuando  el  furor  y  la  venganza  ardían , 
Guando  ya  el  hambre  y  el  violento'  fuego 
Prestos  á  devorar  nos  amagaban. 
Era  justo,  era  honroso  en  aquel  tiempo 
Que  yo  á  los  pies  del  árabe  irritado 
Fuese  á  ablandar  su  corazón  de  acero. 
Fui :  mis  plegarias  el  camino  hallaron 
De  la  piedad  en  su  terrible  pecho ; 

Y  libre  del  azote  que  temblaba 
Este  pueblo,  su  frente  alzó  contento. 
Todos  entonces,  si ,  me  bendecían , 
Todos;  y  en  tanto  que ,  al  enorme  peso 
De  sus  cadenas  agoviada  Espa&a, 
Mira  asolados  sin  piedad  sus  templos. 
Hollados  con  furor  sus  moradores , 
Violadas  sus  mujeres ,  en  el  seno 

De  la  paz  mas  feliz  Gijon  descansa. 
{Tirano  le  llamáis,  y  él  en  sosiego 
Nos  Hoja  respirar,  cuando  podria 
Con  sola  una  mirada  estremecemos! 

ÍEs  un  tirano ,  y  amoroso  aspira 
L  llamarse  mi  esposo !  ¡  Ah !  no  lo  niego, 
Inexorables  godos :  á  su  halago, 
A  su  tierna  afición ,  á  su  respeto 
Mi  corazón  rendi ;  vuestra  es  la  culpa , 

Y  el  fruto,  hombres  ingratos,  también  vuestro. 

BSGEIIAIII. 

ALYIDA.— Dichos. 

ALVIDA. 

Llegó  el  momento ,  el  séquito  está  pronto* 
Que  debe  accmipañarte  al  himeneo : 

(A  Hormeiinda.) 
Munuza  espera  á  su  adorada  amante , 
Anunciando  su  gozo  y  sus  deseos 
Con  su  esplendor  hermoso  las  antorchas, 
La  música  festiva  en  sus  acentos. 

UOBHESINDA. 

I  Esto  es  hecho,  gran  Dios ! 

ALFO.^SO. 

Seguid,  señora. 
Por  donde.os  lleva  tan  culpable  ftaego. 
¿Qué  tenéis  que  temer?  Las  luminarias 
Que  han  de  solemnizar  vuestro  contento 
Solemnicen  también  y  hagan  patente 
De  vuestro  hermano  y  patria  el  fin  funesto. — 
Mi  lengua,  Veremnndo,  poco  usada 
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De  ia  hsovjsi  á  los  infomes  ecos , 

Deja  esta  parabién  á  los  amantas.        ( Vau. ) 

BORXESi:«DA. 

\  Qaé  horrible  parabién !  Mas  ya  no  hay  medio 
De  irolver  el  pié  atrás ;  que  mi  destino , 
Mas  fiero  y  mas  emel  cada  momento , 
Tras  sí  me  arrastra ,  y  sin  poder  valerma, 
Á  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 
Adiós ,  señor,  adiós... 
(Le  Ifesa  la  numo,  y  se  va  precipitaéamente  con  Áhida, ) 

ESCENA  IV. 
VEREMUNDO. 

¡Mísero  anciano! 
Ya  ¿qué  te  resta?  El  lúgubre  silencio, 
La  amarga  soledad  que  te  rodean 
Fieles  te  anuncian  tu  postrer  momento  t 
¡Y  cuan  acerbo! ...  ¡Oh  suerte!  ¿Á  qué  guardarme 
Para  tal  desamparo  f 

ESGEHA  V. 
VEREMUNDO,L£ANDRO,  {^dM/w^jPELAYO. 

LEA5DK0. 

Amigo,  entremos; 
Nadie  nos  sigue,  la  fortuna  misma 
Nos  ha  guiado  basta  el  solar  paterno. 

VEREMU^nX). 

-Qué  voz  es  la  que  escucho!  Mis  sentidos 
Me  engañan. ..  Mas  no  hay  duda ,  ellos  son,  ellos. 
¡  Oh  providencia  eterna ,  yo  ta  adoro ! 
1  nyo !  {Corre  á  abrazarlos, ) 

LEAIOAO. 

¡Padre! 

PE1.AT0. 

¡Señor! 

VEREHD5D0. 

¡Pelayol  ¿Es  cierto. 
Es  derto  que  vivis  ?  ¡Ah !  que  aun  se  nieg;f 
Á  tal  ventura  incrédulo  mi  afecto, 

Y  abrazándoos  estoy.  ¿  Cómo  os  salvasteis? 
Decid ,  ¿cómo  vencisteis  tantos  riesgos 
Que  la  desgracia  y  el  rencor  del  moro 
Amontonaron  ya  para  perderos? 

El  silencio,  el  olvido  en  que  os  hundisteis 
Eran  señal  de  vuestro  fin  sangriento 
Para  toda  la  España ,  que  afligida 
Cifró  en  vosotros  «a  postrer  consuelo. 

PELATO. 

¡  Ah !  si  bastantes  á  salvarla  fuesen 
La  constancia ,  el  ardor,  el  noble  celo, 
Firme  aun  se  viera ,  Veremundo,  y  dando 
Envidia  con  su  gloria  al  universo. 
Nuestras  &tigas ,  el  valor  ilustre 
De  los  que  el  nombre  godo  sostuvieron, 
Hacer  pedazos  el  infausto  yugo 
Pudieran  ya  que  la  scyeta  el  cuello; 
Mas  vano  ha  sido  nuestro  afán ,  y  en  vano 
Por  el  nombre  de  Dios  lidiado  habernos; 
Él  retiró  su  omnipotente  escudo, 

Y  coronar  no  quiso  nuestro  aliento. 
Vednos  pues  en  los  términos  de  España, 
Prófugos,  solos,  deplorable  resto 

De  los  pocos  valientes  que  mostraron 
A  toda  praeba  el  generoso  pecho. 
La  guerra  en  su  furor  devoró  á  todos; 
Yo  los  vi  perecer.  ¡  Oh  compañeros. 
Que  en  el  seno  de  Dios  ya  descansando 
De  vuestro  alto  valor  gozáis  ai  premio : 


Mis  votos  recibid  y  mi  esperanza; 
Vengue  yo  vnestra  muerte,  y  muera  luego. 

VEaEXOXDO. 

¡Admirable constancia!  Blas,  Pélayo, 
¿De  qué  nos  sirve  contrastar  al  cielo? 
Cuando  á  nuestros  intentos  la  fortuna 
Les  niega  su  laurel  en  el  suceso , 
Ceder  es  fuerza ,  inútil  es  el  brio. 
Pernicioso  el  tesón.  Si  estando  entero 
Contra  el  fiero  rigor  de  esta  avenida 
No  podo  sostenerse  nuestro  imperio, 
¿Te  sostendrás  tú  solo?  ¿A  quién  consagra» 
Tan  heroico  valor,  tanto  denuedo? 
¡  No  hay  ya  España,  no  hay  patria! 

PELATO. 

¡No  hay  ya  patria! 
¿Y  vos  me  lo  decis?...  Sin  duda  el  hielo 
De  vuestra  anciana  edad ,  que  ya  os  abate , 
Inspira  esos  humildes  sentimientos 

Y  os  hace  hablar  cual  los  cobardes  hablan. 

¡  No  hay  patria !...  Para  aquellos  queelsosiego 
Compran  con  servidumbre  y  con  oprobios , 
Para  los  que  en  su  infame  abatimiento 
Mas  vilmente  á  los  ámbes  la  venden 
Que  los  que  en  Gnadalele  se  rindieron. 
¡No  hay  patria,  Veremundo!  ¿No  la  lleva 
Todo  buen  español  dentro  en  su  pecho? 
Ella  en  el  mío  sin  cesar  respira : 
La  augusta  religión  de  mis  abuelos. 
Sus  costumbres ,  sn  hablar,  sus  santas  leyes 
Tienen  aqui  un  altar  que  en  ningún  tiempo 
Profanado  será. 

VEREHtimO. 

Tu  celo  ardiente 
Te  hace  ilusión.  Pelayo :  ¿  en  quién  tu  esfuerzo 
Puede  ya  confiar?  Quien  pierde  á  España 
No  es  el  valor  del  moro ;  es  el  exceso 
De  la  degradación :  los  fuertes  yacen. 
Un  profundo  temor  biela  á  los  buenos , 
Los  traidores,  los  débiles  se  venden , 

Y  alzan  solo  su  frente  los  perversos. 

PELATO. 

Y  porque  estén  envilecidos  todos, 
¿Todos  viles  serán?  yo  no  lo  creo : 

Mil  hay,  si,  Veremundo,  mil  que  esperan 
A  que  dé  alguno  el  generoso  ejemplo, 

Y  el  estandarte  patrio  levantando. 
Despierte  á  todos  de  tan  torpe  sueño. 
Yo  vengo  á  levantarle :  aquestos  montes 
Serán  mis  baluartes,  á  su  centro 
Volarán  los  valientes ,  y  el  Estado 
Quizá  recobre  su  vigor  primero. 
Entremos  ques;  que  mi  Hormesinda  abra 
A  su  hermano,  señor,  y  que  tendiendo 
La  noche  el  manto  lóbrego,  á  seguirme 
Se  prepare. 

VERElUrVDO. 

¡  Buen  Dios !  llegó  el  momento 
Desgraciado  y  terrible. 

PELATO. 

¿  Desgraciado 
El  instante  feliz  que  ansió  mi  anhelo 
De  abrazar  á  mi  hermana  ? 

VERElOiinO. 

¡Ay  trisca!  calta: 
Ese  nombre  en  ta  boca  es  un  veneno. 

PELATO. 

¿Por  qué,  decid ,  por  qué?  ¿Vive? 

VEREXÜNDO. 

Sí,  vive; 
Paro  su  muarta  ta  afligiera  manos. 


PARTE  PAUBRA.— LITERATURA 


Cí 


KLATO.  , 

¡Qué  mifllerio !  acabad :  ¿infiel  t 

TEBEMDXDO. 

Tahermüca 
At^ó  los  estragos  de  este  pueblo... 

PELATO. 

Seguid. 

TEIIEXD?n)0. 

Ta  hennana  á  los  feroces  ojos 
Del  bárbaro  halló  gracia...  Ella  es  consuelo 
De  todos  los  cristianos  que  la  imploran... 
Ella  hace  nuestros  grillos  mas  ligeros... 
Nada  resiste  al  Tencedor...  Munuza » 
Rendido»  enamorado,  al  himeneo 
De  Hormesinda  aspiró...  Y  ella ,  vencida... 

PELATO. 

Por  piedad  no  acabéis...  i  Estos  los  premios 

Son  que  á  tanto  afanar,  tantos  servidos 

El  délo  reservaba?  ¡  El  vilipendio, 

La  mengua,  las  afrentas!  { Oh  Leandro! 

¿Por  qué  al  rigor  del  musulmán  acero 

Á  par  de  tantos  héroes  no  caímos 

Allá  en  los  campos  de  Jerez  sangrientos? 

LEA^DSO. 

RepórUte,  Pelayo;  á  este  infortunio 
Opon  tu  alta  constanda ,  opon  tu  esfuerzo. 
En  tí  la  patria  su  esperanza  fia ; 
No  desmayes :  aleja  el  pensamiento 
De  esa  flaca  mujer;  para  ti  esmueru. 

PELATO. 

¡Muerta!  ¡Pluguiera  á  Dios!  ¿Por  qué  sabiendo 
(i  Veremundo,) 
Tal  abominación,  al  mismo  instante 
Un  agudo  puñal  no  abrió  su  pecho? 
Ella  con  su  inocencia  moriría , 
Yo  no  viviera  con  borrón  tan  feo. 

VEREVDNDO. 

Á  apoyar  su  virtud  ya  vadlante 
Siempre  acudió  mí  paternal  consejo; 
La  violenda  jamás. 

PELATO. 

¡Costumbre  impía! 
¡Tiránica  opinión !  ¡  Ii^usto  fuero ! 
¡Las  mujeres  sucumben ,  y  en  nosotros 
Csrga  el  torpe  baldón  de  sus  excesos ! 
¿Ella  esposa  de  un  moro?...  Mas  decidme, 
¿Desde  cuándo  un  enlace  tan  funesto 
Se  ha  estrechado? 

TESExurnM. 
Ahora  mismo,  en  este  instante 
Se  cdébra  quizá. 

PELATO. 

Pues  aun  es  tiempo : 
Volemos  á  la  pérfida ;  mi  vista 
La  llenará  de  horror ;  este  himeneo 
No  se  hará ,  no ;  si  por  desgracia  es  larde , 
La  ahogará  en  mi  presencia  el  sentimiento. 

( Vase  precipitadamente.) 

VESEHUXDO. 

Él  en  su  ardiente  frenesi  se  ciega : 
Sigámosle,  Leandro,  y  á lo  menos. 
Si  regir  su  furor  no  conseguimos , 
Con  él  cuando  perezca  moriremos. 


ACTO  SEGUNDO. 

La  eseeas  tn  este  acto  represenu  ua  salón  del  alcásar 
de  Moaau. 

ESCENA  PRIMEnA. 

MUNUZA,  HORMESINDA  en  un  sofá  sostenida  por  AL- 
DIYA,  en  actitud  de  ir  volviendo  de  un  deliquio ;  AUDA- 
LLA  alffo  separado  y  mirándolos  desdeñosamente  desde 
un  lado  del  teatro, 

MUNUZA. 

¡  Oh  ingratitud !  Oh  femenil  flaqucEa  I 

¿  Con  que ,  cuando  debiera  la  alegría 

Su  corazón  henchir,  y  este  momento 

Ser  el  mas  delicioso  de  su  vida , 

Dudar?...  ¿Temblar?...  ¿Desfallecer?...  Y  apenas 

Dan  sus  labios  el  si ,  cuando  oprimida 

De  congoja  mortal  yerta  la  miro 

A  mis  plantas  caer? 

AL  VIDA. 

Señor,  mitiga 
Tu  enojo;  ya  en  sf  vuelve. 

HORHESINDA. 

¿En  dónde,  ¡oh  cielos! 
En  dónde  estoy? 

ALVn>A. 

Recóbrate ,  Hormesinda; 
Mis  brazos  te  sostienen ;  á  tu  lado 
A  tu  esposo  contempla 

MUMJZA. 

Ella  le  irrita 
Con  esa  turbación. 

HORHESIXDA. 

Ten,  oh  Munuza, 
Piedad  de  esta  infeliz :  ¿por  qué  á  afligirla 
También  los  ecos  de  tu  labio  airado 

Y  esas  miradas  de  furor  conspiran? 

MUNOIA. 

¿Cuál  es  pues ,  dime ,  la  funesta  causa 
De  aquesta  agitación  tan  repentina, 
De  ese  pavor  horrible  que  en  tu  frente 

Y  en  tus  ojos  atónitos  se  pinta? 

BOaUESINOA. 

El  cielo  vela  pena ,  los  temores 
Que  mi  interior  ahora  martirizan ; 

Y  ve  también  á  mi  amorosa  llama 
Explayarse  por  él  siempre  mas  viva. 
Sed  contento,  señor;  vos  ya  vencisteis ; 
£1  triunfo  es  vuestro,  la  vergüenza  es  mía. 
¡  Ah !  ¿Qué  dirán  ahora  los  cristianos 

De  esta  mi^er  desventurada  ?        (A  Aivida, ) 

■UKCZA. 

Olvida 
Sus  inútiles  quejas.  Ellos  deben 
Inclinar  á  tus  plantas  la  rodilla, 

Y  servirte  en  silencio. 

H0RIESI?(0A. 

¿En  dónde  queda 
El  venerable  anciano  que  solía 
Con  su  amor  y  consejos  ampararme? 
Todo  me  abandonó :  tú  sola ,  Aivida, 
Tú  solano  desdeñas  mi  fortuna. 

ALVDA. 

Eterno  mi  cariño,  dulce  amiga , 
Siempre  te  seguirá. 

HORMESIl<n>A. 

De  estas  ideas 
Tiranizada  ya  mi  tantasia , 
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Trémula  y  vacilante,  á  vacstro  alcázar 
A  juraros  mi  Te  Tai  conducida 
Jurada  está ,  señor,  no  me  arrepiento ; 
Soy  \iieslra ,  lo  seré...  Cuando  saltan 
Las  fatales  palabras  de  mi  boca 

Y  el  acto  so!emnisimo  cumplían , 
Me  pareció  que,  alzándose  Pelayo 
En  medio  de  los  dos ,  y  ardiendo  en  ira , 
«  6  Qué  te  hicieron  ¡  oh  pérfida !  los  tuyos 
Para  asi  abandonarlos,»  me  decía. 
Tiembla  entonces  el  suelo,  ante  mis  ojos 
La  luz  de  las  antorchas  se  amortigua , 
Baüa  el  sudor  mi  frente ,  el  pié  me  falta , 

Y  opresa  del  afán ,  caigo  sin  vida. 
¡  Oh  deliquio  cruel ! 

MÜNUZA. 

¡Oh  ilusión  vana 
Que  todo  mi  placer  \iielre  en  acíbar  I 
I  Ha  de  romper  Pelayo  á  perseguirte 
La  noche  eterna  de  la  tumba  fría 
Que  ya  le  esconde? 

HOnMESIXOA. 

¿Y  si  viviese  acaso? 
¡  Ah ,  cuál  entonces  su  dolor  seria ! 
¡Desdichada  de  mi! 

HÜIVDZA. 

Lanza  esas  sombras 
Que  tu  tímido  espíritu  atosigan : 
Serénate  ya,  en  fln.  ¿Es  tan  difícil 
Coronar  el  amor,  labrar  la  dicha 
A  un  amante ,  á  un  esposo? 

RORMESIXDA. 

¡Ah!  No: Pelayo, 
Ya  en  el  cielo  ante  Dios  dichoso  asistas , 
Gozando  el  premio  á  tu  valor  debido , 
Ya  proscrito  en  la  tierra  y  triste  aun  gimas , 
Oye  la  voz  de  tu  angustiada  hermana : 
Perdónala.  Tu  esfuerzo  y  osadía 
A  defender  la  patria  no  bastaron , 
Sufre  que  yo  la  alivie  en  sus  desdichas  ; 
Que  yo  la  madre  y  protectora  sea 
De  los  vencidos  que  en  su  amor  conflan. 
Él  lo  quiere,  ¿no  es  cierto?  ¡Ah!  Yo  me  entrego 
{Mirando  tiernamente  á  Munuza, ) 
Al  afecto  imperioso  que  me  guia ,  - 
Noble  Munuza;  mas  consiente  ahora 
Que  sola  un  breve  tiempo,  recogida , 
Tu  esposa  pueda  contemplar  su  suerte, 
Acallar  los  temores  que  la  agitan, 
Y  llenar  solo  su  tranquilo  pecho 
Del  tierno  y  dulce  amor  que  tú  la  inspiras. 

(VaseeonAlvida,) 

ESCENA  n. 

AUDALLA.— MUNUZA. 

UUXUZA. 

¿Es  temor?  Es  desden?  ¿Qué  es  esto,  Audalla? 
¿  Pude  esperar  en  semejante  día 
Tal  confusión? 

AUDALLA. 

El  sucesor  augusto 
Del  sublime  Profeta  acá  me  envia , 
No  á  arreglar  tus  querellas  con  tu  esclava , 
Sino  á  que  España  nuestro  rilo  siga 
De  grado  o  fuerza.  Nunca  los  caprichos 
Del  amor  entendí ,  ni  las  caricias 
Del  sexo  engañador  rendir  pudieron 
Un  momento  jamás  el  alma  mía. 
Cercado  siempre  de  armas  y  $oidados« 
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Entregado  á  las  bélicas  fatigas , 
Sé  pelear,  y  no  amar;  sé  hacer  es^bros. 
Nunca  servir;  que  nuestra  ley  divina 
Por  siempre  triunfe,  y  que  ante  el  granprofcU 
El  universo  incline  la  rodilla , 
Fué  la  eterna  ambician  del  pecho  mío . 
Pues  ¿qué  son  con  la  gloria  las  delicias? 
Por  esto  siempre  vencedor  mi  brazo 
En  la  guerra  triunfó :  tú ,  de  esa  indigna 
Pasión  ya  poseído,  teme  al  cielo , 
Que  la  flaqueza  en  el  valor  castiga ; 
Teme  que  te  abandone  la  victoria. 

MVIfUZA. 

¡  Ah !  ¡  SI  tus  ojos  vieran  á  Hormesinda 
Cuando,  anegada  en  llanto  y  desolada. 
Por  la  primera  vez  ante  mi  vista 
Se  presentó !  Su  timida  hermosura , 
Su  ademan ,  sus  palabras  compasivas. 
Llenas  de  encanto  y  de  dolor,  no  solo 
Las  entrañas  de  un  hombre  ablandarian. 
Has  rindieran  también  á  las  serpientes 
Que  abortan  las  arenas  de  la  Libia. 
Yo  la  escaché ,  y  venció ;  Gijon  por  ella 
Del  bélico  fturor  libre  se  mira. 

AVDALLA. 

¿Y  no  temes  que  al  fin  tanta  flaqueza 
Llegue  á  causar  tu  irremediable  ruina? 
¡  Ay  del  que  es  opresor,  si  abre  el  oído 
A  la  piedad ,  y  si  imprudente  olvida 
Que  ante  él  deben  marchar  la  servidumlnrc. 
La  amenaza ,  el  terror!  Si  asi  no  humillas 
Esta  fiera  nación  que  á  nuestras  plantas 
Yace  mas  espantada  que  vencida , 
Teme  tu  perdición.  Goza  en  buen  hora 
Del  amoroso  halago  y  las  caricias 
De  esa  cristiana ;  los  demás  perezcan , 
O  en  vergonzosa  esclavitud  nos  sir^-an 
Mientras  el  dios  del  Alcorán  no  adoren : 
Así  lo  manda  nuestro  gran  califa. 
¿  Osarás  resistir?  ¿  Olvidar  puedes 
Que  al  partir  de  Damasco,  esa  cuchilla 
Para  extender  su  ley  puso  en  tus  manos? 

MtXDZA. 

¿Y  contra  quién,  Audalla,  he  de  esgrimirla 
Contra  unos  miserables  que ,  rendidos , 
Ante  mis  ojos  con  pavor  se  inclinan? 

AUDALLA. 

Esos  que  tu  arrogancia  asi  desprecia 
Serán  los  que  castiguen  algún  día 
Bondad  tan  temeraria. 

{Corta  pavia,) 

MUIfUZA. 

Aun  soy  Munuza; 
Pendiente  de  mis  hombros  todavía 
El  formidable  alfanje  centellea 
Que  huérfanas  dejó  tantas  familias : 
Tiemblan  de  mí  velando ,  aun  se  estremecen 
Si  su  atemorizada  fantasía 
Mi  aterradora  faz  les  pinta  en  sueuo& 

E8GE1VA  ni. 

ISMAEL.— Dichos. 

ISMAEL. 

Dos  cristianos,  señor,  á  vuestra  vista 
Pretenden  parecer :  es  uno  de  ellos 
Aquel  anciano,  el  deudo  de  Hormesinda; 
El  otro  un  joven  que  dolor  y  enojo 
En  su  semblante  intrépido  respira. 


VDKDZA. 


Entren  al  punto. 


( Yme  hmael) 


AUDALLA* 

Aguárdate,  Miinnza, 
One  el  decreto  supremo  del  Califo 
Se  tiene  al  fin  qae  promulgar  mañana , 

Y  aun  iioy  debiera  ser... 

9ID.%0ZA. 

Basta. 
(YaHAudúUa.) 

ESCENA  IV. 

PELAYO,  VEREMÜNDO.— MUNUZA. 

VUXU2A. 

¿Qué  os  guia, 
Dedd ,  ¿  mi  presencia? 

n:nEMü?n>o. 

Una  ventura 
Para  la  gente  mora,  una  desdicha 
Pan  el  pneblo  español :  murió  Pelayo. 
Testigo  de  su  muerte  la  confirma 
Este  guerrero ,  y  á  Hormesinda  trae 
La  fúnebre  j  amarga  despedida 
De  su  hermano  infeliz. 

ID?IDZA. 

{Ap,  Quizá  esta  rnieva 
Los  temores  disipe  que  la  hostigan.) 
Con  que  ¿murió  Pelayo  ?  ¿Veis ,  cristianos. 
En  la  fortuna  nuestra  ley  escrita  t 
El  cielo  la  consagra  con  victorias , 

Y  os  abandona.  ¡  En  qué  os  paráis?  Seguidla. 

PELAYO. 

Grande  pues  fué  mi  engafio  cuando,  oyendo 
Lo  que  la  fama  en  it  loor  publica , 
A  pesar  de  tu  secta  y  de  tu  sangre , 
Viitndes  de  un  valiente  en  ti  creía. 
La  muerte  de  un  contrario  generoso 
Solamente  el  que  es  vil  la  solemniza. 

IDNÜZA. 

íY  quién  eres  tü ,  di ,  que  tan  osado  ?... 

PELATO. 

Sabe ,  moro,  que  alienta  todavia 
Pelayo  en  nní... 

vEiiEMU?n>o.  {Interrumpiéndole,) 
Señor,  disculpa  sea 
De  tal  temeridad  su  aflicción  misma. 
Ed  Pelayo  su  gloria  y  su  esperanza 
Los  españoles  miseros  ponían. 
Ya  pereció :  las  lágrimas  que  damos 
Al  esquivo  rigor  de  su  desdicha 
No  te  ofendan ,  Hunuza. 

MUXDZA. 

Yo  á  Pelayo 
Ni  amé  ni  aborrecí ;  más  su  porfia, 
Sn  temeraria  obstinación  pudiera 
Sernos  fatal ;  asi ,  cuando  nos  libra 
Alá  de  su  furor,  gracias  le  rindo 
De  que  siempre  propicio  nos  asista. 
Cristianos,  sois  perdidos. 

PELATO. 

No  te  fies 
En  tu  prosperidad.  Dios  pudo  un  día 
Separar  sn  iavor  de  aqueste  pueblo 
Y  abandonarle  á  su  terrible  ira. 
De  los  godos  contempla  el  poderío , 


PARTE  PRIMERA.—  UTERATÜRA. 

La  suerte  en  un  momento  le  derriba ; 
La  suerte  puede  hacer  que  en  un  momento 
Caiga  también  vuestra  soberbia  altiva. 
¿  Quién  sabe  si ,  aplacado  con  nosotros 
Ya  el  cielo,  un  brazo  vengador  anima 
Que  alije  vuestra  próspera  bonanza  ? 
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■ümiZA. 

¿Será  el  tuyo  tal  vez?...  Mas  Hormesinda 
Va  á  parecer  delante  de  vosotros : 
Tú ,  imprudente ,  refrena  esa  osadía ; 
Usa  un  lenguaje  y  ademan  conformes 
A  tu  fortuna  humilde  y  abatida , 

Y  no  al  león  irrites  que  te  escucha 

Y  por  desprecio  tu  arrogancia  olvida.    ( Yau,) 

ESCENA  V. 

VEREMÜNDO,  PELAYO. 

VEtlEMÜNDO. 

¡  Gracias  al  cielo!  Al  cabo  con  su  ausencia 

Mi  temeroso  corazón  respira. 

¡Cuál  me  has  hecho  temblar  1  Ni  tus  promesas , 

Ni  el  velo  que  á  sus  ojos  te  encubría 

A  asegurar  mi  agitación  bastaban. 

Del  tirano  al  aspecto  enardecida 

Tu  mente ,  se  arrojaba  toda  entera, 

Y  en  tus  miradas  fieras  se  veía 

La  mal  cubierta  indignación.  En  vano 
La  desolada  Espa&a  en  ti  confia 
Si  no  atiendes  la  voz  de  la  prudencia. 
¿  No  sabrás  moderarte  ? 

PELAYO. 

¿Y  quién  me  obliga 
A  un  torpe  disfraz?  Nunca  Pelayo 
Descendió  á  la  flaqueza ,  á  la  ignominia 
De  engañar :  el  que  engaña  es  un  cobarde 
Que  coníiesa  su  mengua  en  su  perfidia. 
¡  Y  yo  miento  mi  nombre !  ¡  Yo  le  escondo 
Delante  de  ese  moro !  ¡  Oh  fementida 
Mujer ! 

VEREllDiaK). 

Ella  se  acerca. 

ESCENA  VL 

HORMESINDA.  —  Dichos  . 

BOMIESINDA. 

¡Padre  mío!... 
Con  que  ¿aun  no  me  olvidáis?...— Pero  ¿que  miran 

{Yiendoá  Pelayo,) 
Mis  ojos?...  ¡AylEles:  ¡valedme,  cielos! 

VEREMOItDO. 

¿La  ves  á  tu  presencia  confundida? 
Calle  la  indignación;  hable ,  hijo  mío, 
La  sangre  solamente. 

noavEsiNDA. 
Ya  á  tu  vista 
Tienes  á  esta  infeliz ,  esta  culpable, 
A  quien  Dios  en  su  cólera  dio  vida ; 
A  quien  antes  de  Verse  en  tal  momento 
La  negra  muerte  aniquilar  debía. 
No  imploro  tu  piedad ,  no  la  merezco , 
Ni  cabe  en  el  honor  que  en  tt  respira ; 
Pero  permite  que  tu  hermana  ahora 
Con  lágrimas  rescate  de  alegría 
Las  lágrimas  que  un  tiempo  dio  á  tu  muerte 
En  luto  acerbo  y  en  dolor  vertidas ; 
Sufre  que  al  gozo  me  abandone. 
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VtLkJO. 

Aparta. 
¿Mi  hennaní  t6  f  Jamás.  Quien  aqui  habiu , 
Quien  se  complace  en  la  estación  odiosa 
De  la  sapersticion  y  tírania 
No  puede  ser  mi  sangre.  En  otro  tiempo 
Tuve  una  hermana  yo  que  era  delicia 
De  Pelaje  y  de  España;  virtuosa , 
Inocente  y  leal ,  siempre  íüé  digna 
De  todo  mi  cariño  y  mis  cuidados , 
Que  con  mi  patria  la  infeliz  partía. 
El  cielo,  encarnizado  en  perseguirme. 
Me  la  robó ;  la  que  mis  ojos  miran 
Es  una  infiune  apóstata  que  ahora 
Mi  vista  indignamente  escandaliza. 
Ella  insulta  á  los  males  de  la  patria , 
Ella  desprecia  las  desgracias  mias , 
Ella ,  en  fin ,  ne  aborrece. 

nORHESIXAA. 

¿Y  qué?  ¿No  basta 
Ya  mi  pasión  para  encender  tus  iras , 
Sin  que  también  destierros  de  mi  seno 
A  la  naturaleza ,  que  en  él  grita 
Con  mas  fuerza  que  nunca? 

PCLATO. 

¿Y  no  gritaba 
Cuando  la  vil  pasión  que  te  perdía 
Te  atreviste  á  escuchar ,  y  te  entregaste 
Al  árabe  feroz  que  te  esclaviza? 
¿No  pensabas  en  mi?  No  contemplabas 
Que  era  clavar  en  las  entralías  raías 
Un  acero  mortal ,  y  atar  la  patria 
Al  yugo  atroz  del  musulmán  tü  misma? 

BOBHESIÜDA. 

¿Quó  peso  puede  hacer  en  la  balanza, 
Que  los  reinos  del  mondo  alza  ó  inclina. 
De  una  flaca  mujer  la  resistencia? 
Pclayo  ¡  ah !  I  Cuánta  compasión  tendrías 
De  esta  desventurada,  en  quien  ahora 
Tu  enojo  todo  sin  piedad  fulminas. 
Si  vieras  mi  amargura  y  mis  combates! 
Yo  pudiera  decirle... 

PELATO. 

¿Y  qué  dirías? 

HORVESIZmA. 

Que  este  amor  á  la  pa¿ria  que  te  enciende 

Es  la  sola  ocasión  de  mi  desdicha. 

Yo  inocente  vi  vi,  nunca  en  mi  pecho 

La  llama  del  amor  se  vio  encendida : 

En  todas  tus  fatigas  y  peligros 

Mi  llanto  y  mi  memoria  te  seguían ; 

Cayó  Espaua ,  Pelayo ,  y  ya  aguardaba 

A  verme  sepultada  en  sus  cenizas, 

A  que  me  arrebatase  en  su  violencia 

El  torrente  feroz  de  la  conquista, 

Cuando  Gijon  amenazada...  El  cielo... 

Perdona...  El  cielo  mismo  mi  caida 

Consiente...  España  opresa ,  los  cristianos 

Mi  favor  implorando,  y  cada  día 

De  ese  moro  tan  bárbaro  á  tus  ojos 

La  generosidad  siempre  mas  viva. 

Los  ejemplos,  tu  muerte...  ¡ Oh  cuántas  veces 

Dije :  c  Pelayo,  á  defender  camina 

Tu  amada  hermana  de  tan  fiera  lucha»! 

Y  Pelayo  implorado  no  venia ; 

Y  la  triste  Hormesinda,  abandonada 
Del  cielo  y  de  la  tierra... 

E^ATO. 

¿Y  qué?  ¿Por  dicha. 


Aunque  tu  hermano  pereddo  hubiese , 
La  gloria  de  su  nombre  no  vivia? 
¿No  reflejaba  en  ti?  ¿Tú  no  debiste 
Defenderla ,  guardarla  sin  mancilla, 

Y  antes  morhr  que  recibir  los  dones 

Con  que  el  moro  doró  nuestra  ignominia? 
Yo  vi ,  yo  vi  la  patria  desplomarse 
Del  Guadalete  en  la  funesta  orilla, 

Y  sin  perder  aliento,  á  sostenerla 
El  liombro  puse  y  la  constancia  mia. 
Tres  anos  siempre  combatiendo ,  Espafia 
De  mi  sangre  y  sudor  toda  teiida , 

El  rencor  de  los  árabes ,  al  mundo 
Mi  celo  y  mi  ferwr  publicarían. 
Todo  es  ya  por  demás.  ¿Qué  soy  ahomt 
Un  vil  aliado  de  la  gente  impla 
Qué  oprhne  mi  pais.  ¡  Desventurada ! 
Los  ojos  vuelve  en  derredor  y  mira ; 
No  hallarás  sino  mártires :  los  unos 
Pereciendo  al  rigor  de  las  cuchillas 
Del  atroz  sarraceno  en  las  batallas, 
Los  otros  en  las  cárceles  agitan 
Su  pesada  cadena,  otros,  desnudos, 
Opresos,  de  hambre  y  de  miseria  espiran. 
Todos  te  ensefian  á  sufrir :  ¿qué  Importa 
Que  otras  mujeres  débiles  ó  indignas 
Se  hayan  rendido  al  musulmán  halago? 
En  medio  del  contagio  debería 
Mantenerse  Hormesinda  Ilesa  y  pura. 
Como  á  su  hermano  el  universo  mira , 
Cuando  el  Estado  se  desquicia  y  cae. 
Impertérrito  y  firme  entre  sus  ruinas. 

HOBnEsrmA. 
Pues  bien ;  tú  ves  mi  error  y  le  detestas; 
Yo  también  le  detesto,  y  á  mi  misma. 
Hé  aqui  mi  seno :  hiere ,  y  en  un  punto 
Acaba  con  tu  afrenta  y  con  mi  vida. 

PELAYO. 

¿Tienes  valor?  ¿Eres  mi  sangre?  Aun  tiempo 
Es  de  enmendar  tu  ofensa :  esas  vecinaa 
Montañas  van  á  ser  el  fuerte  asilo 
De  los  cristianos  que  á  vivir  aspiran 
Libres  de  la  opresión.  Deja  ese  moro 
Que  con  su  infame  seducción  fascina 
Tu  corazón,  y  atrévete  á  seguirme 
Adonde  lejos  del  oprobio  vivas. 
¿No  respondes? 

HOBVESfimA. 

Pelayo,  es  doloroso 
Sin  duda  aqueste  lazo  que  abominas ; 
Blas  ya  la  suerte  le  estrechó,  y... 


PELATO. 


Acaba. 


HORVESIXDA. 

El  deber  no  consiente  que  te  siga. 

PELATO. 

¿El  deber?  I  el  amor! 

HOnHESIXDA. 

Yo  Hamo  al  cielo 
En  testimonio... 

PELATO. 

Calla,  y  no  su  ira 
Despiertes  contra  ti. 

HORMESINDA. 

Si,  yo  le  llamo; 
El  ve  mi  corazón  y  tu  iojusticía. 

.  PELATO. 

El  ve  triunfar  tu  abominable  Itama 
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De  tu  sangre  y  su  ley.  Paei  qaé,  ¿no  miru 
Que  DO  es  lujo  su  dios? 

aouiESiirDA. 

Yo  ofireci  al  mió 
Tirir  siempre  con  él 

PBLATO. 

¡Promesa  impía! 

HORIESIICDA. 

To  U  dije ,  él  la  oyó ,  mi  pecho  nunca 
La  negará. 

PBLATO. 

I  Qaé  horror! 

YEREIDÜDO. 

Tu  ardor  mitiga, 
Y  acuérdate  que  la  infeliz  España 
De  ti  su  bien  y  su  esperanza  fia. 
Hayamos  de  la  Yista  del  tirano. 

PELATO. 

Adiós,  mujer  sacrilega;  acaricia 
Al  insolente  moro  á  quien  adoras , 
Conságrale  tu  abominable  vida; 
Será  por  poco.  Escucha :  los  valientes 
Se  van  á  levantar;  la  tiranía 
Coolrastada  va  ¿  ser,  y  si  vencemos » 
Fuerza  será  que  al  ver  á  la  justicia 
Alzar  su  brazo  inexorable  tiemble 
La  prevaricación.  Tú  de  tí  misma 
Quéjate  entonces  si  el  horrendo  crimeo 
En  el  estrago  universal  expías. 

(Vate  can  VeretMindo.) 

HOUIESIlfnA. 

¡Bárbaro!  Mi  suplicio  está  aquí  dentro; 
No  es  posible  mayor  para  HormeiiDda. 


ACTO  TERCERO. 


B8CEIIA  PRIMERA. 

LEANDRO ,  VEREHÜNDO. 

leaudbo. 
Reioelto  est¿,  señor :  aqui  debemos 
Vtncer  ó  triunfar.  Pelayo  intenta 
Qae  el  mismo  sitio  que  miró  el  agravio 
También  presente  á  la  venganza  sea. 

▼EREMUNDO. 

jOh  qué  temeridad!  El,  hijo  mió, 
Incanto  al  precipicio  se  despefía; 
Que  rara  vez  corona  la  fortuna 
Lo  que  el  furor  frenético  aconseja. 
El  suyo  le  arrebata ;  aun  me  estremeíoo 
De  las  amargas  y  terribles  quejas  . 
Con  que  culpó  á  Hormesinda :  al  fin  salimos 
M  peligroso  alcázar ;  y  su  pena , 
Sumida  en  un  silencio  formidable , 
Cuanto  menos  patente,  era  mas  fiera. 
Te  fió,  y  al  punto  te  arrastró  consigo ; 
Dónde,  no  sé ;  pero  quizá  ya  os  cercan 
Tantos  riesgos... 


Rayor  que  todos  ellos 
El  alma  de  Pelayo,  los  desprecia. 
En  esu  misma  noche  en  este  sitio 
A  los  patricios  de  Gyon  espera , 
Y  enardecer  sus  ánimos  confia 
A  que  le  sigan  «n  su  heroica  empresa. 


▼nmuRDO* 

LBANDBO. 

No  dudéis :  los  mas  Talientes 
Lo  prometieron,  Téudis  y  Fruela, 
Eladio,  Sancho,  Atanagildo,  Alfonso, 
Alfonso ,  que  dejaba  estas  riberas, 
Y  ya  no  parte.  Todos  deseaban 
De  Pelayo  saber,  todos  esperan 
Que  ha  de  ser  á  su  vista  en  esta  noche 
La  suerte  de  Pelayo  manifiesta. 
La  hora  se  acerca  en  fin,  y  por  ventura 
El  momento  feliz  también  se  acerca 
De  empezar  otra  lid  mas  peligrosa , 
Pero  de  mas  honor  que  la  primera. 
Tras  de  tantas  fatigas  y  combates 
Rendir  el  cuello  á  la  servil  cadena 
Fuera  insufrible  mengua ,  y  no  es  posible 
Que  nuestro  corazón  consienta  en  ella. 
Mas  ya  llegan  aqui. 

ESCENA  U. 

ALFONSO,  vahíos  NOBLES  ns  ciiox.— Dichos. 

ALFONSO. 

De  tí  dolidos 
Los  cielos,  Veremundo,  te  conservan 
A  tu  amado  Leandro,  y  no  consienten 
Que  en  tan  amarga  soledad  padezcas. 
Todos,  gozando  en  la  ventura  tuya. 
El  parabién  te  dan. 

VEBnniNDO. 

¡Cuál  lisonjea 
Ese  tierno  interés  mi  anciano  pecho! 
El  os  le  paga  en  gratitud  eterna , 
Nobles  astures ,  ¡  y  pluguiese  al  délo 
Que  este  bien  que  su  mano  me  dispensa 
A  todos  los  cristianos  se  eitendiese! 
El  generoso  celo  que  os  alienta 
Me  alcanza  á  mi,  y  al  contemplado  hierve 
La  sangre  que  la  edad  heló  en  mis  venas, 
i  Oh  I  si  en  aquesta  vez  consejos  dignos 
De  ventura  y  honor  de  aqui  salieran ! 
Mas  no  es  posible ;  él  mal  que  nos  agovia 
Vence  á  un  tiempo  al  valor  y  á  la  prudencia: 

ALFONSO. 

¿Y  por  qué  desmayar?  ¿No  es  nn  anuncio 
Ya  de  ventura  la  imprevista  vuelta 
De  ese  joven?  Mis  ojos  se  complacen 
En  ver  un  hombre  al  fin  donde  antes  vieran 
Soló  viles  esclavos...  ¡Oh  Leandro ! 
Tú ,  que  á  su  lado  en  las  batallas  fieras 
Con  generoso  esfuerzo  combatiste. 
Responde,  da  este  alivio  á  mi  impaciencia: 
¿Vive  Pelayo? 

E8GE1IA  III. 

PELAYO.— bicios. 

FSLATO. 

Vive,  si  es  que  vida 
Se  consiente  llamar  una  existencia 
De  infortunios  sin  término  acosada, 
Condenada  al  uUn^e  y  á  la  afrenta. 
Pelayo  soy,  el  hijo  de  Favila , 
El  que  por  tanto  tiempo  en  la  defensa 
Del  Estado  sudó ;  cuyos  trabajos 
Por  toda  EspaSa  su  renombre  llevan. 
Soy  el  que,  siempre  independiente,  libre , 
De  entre  la  mina  uniyersal  ostenta 
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Eiento  el  eaello  de  los  bienos  torpes 
Que  sobre  el  resto  de  los  godos  pesan. 
¿Qué  me  sirven,  empero,  estos  blasones» 
Cuyo  bello  esplendor  me  envaneciera , 
Si  igados  ya,  por  tierra  derribados, 
)0h  indignación!  un  árabe  los  huella , 

Y  Hormesinda  ios  vende?...  Cíndadanot» 
Si  de  vos  por  ventura  alguno  tiembla 
Que  en  sem^ante  infamia  sumergida 

Su  hija,  su  hermana  ó  su  consorte  sea ; 
Si  en  él  se  escucha  del  honor  el  grito « 
Como  en  mi  pecho  destrozado  truena , 
Ese  me  siga  á  castigar  mi  iiyuria , 

Y  asi  la  suya  con  valor  prevenga. 

ALFONSO. 

Si,  yo  te  seguiré ;  deja,  Pelayo , 
(Acercándote  á  Pelayo  y  estrechando  tu  mano.) 
A  tu  diestra  valiente  unir  mi  diestra , 
Alborozarme  viéndote,  y  contigo 
Jurar  al  moro  inacabable  guerra. 
Alfonso  de  Cantabria  te  saluda , 

Y  los  buenos  con  él,  que  en  tu  presencia 
Ven  renacer  las  dulces  esperanzas 

Que  ya  en  tu  aciago  fin  lloraban  muertas. 
No  solamente  i  castigar  tu  ii^uria 
Te  seguiré,  sino  á  vengar  con  ella 
A  España,  que  reclama  nuestros  brazos 

Y  de  tanto  abandono  se  querella. 
Seri  su  primer  victima  Munuza. 

PBLAVO. 

2  Oh  ardimiento  feliz  I  Yo  hendiera 
Mis  propios  males  si  ocasión  dichosa 
De  que  la  patria  respirase  fueran. 
Bien  lo  sabéis :  mis  débiles  esAienos 
Osaron  contrastar  en  su  carrera 
Al  feroz  musulmán ;  nunca  mi  pecho 
A  la  esperanza  falleció ;  mas  piensa 
Que  el  árbol  encorvado  en  la  borrasca. 
Sus  ramas  levantando  ya  dispersas. 
Se  enderece  mas  bello  y  mas  frondoso, 

Y  con  su  sombra  á  defendemos  vuelva. 

VIBElUTriK). 

Si  el  peligro  arrostrando  denodados , 

Y  pereciendo  en  él,  se  consiguiera 
El  magnánimo  fin,  mi  vida  entonces 
Al  altar  de  la  patria  por  ofrenda 

La  primera  á  inmolarse  correría ; 
Mas  la  fuerza  se  abate  con  la  fuerza. 
Volved  la  vista  atrás,  mirad  la  plaga 
Que  levanta  en  la  Arabia  un  vil  profeta, 
La  Asia  y  la  Libia  devastar ,  y  al  cabo 
En  la  Europa  caer :  á  su  violencia 
Arrolladas  las  huestes  españolas. 
El  gótico  poder  cayó  con  ellas , 

Y  sobre  él  orgulloso  el  agareno , 

De  mar  á  mar  tremola  sus  banderas. 
El  español,  atónito  en  su  estrago , 

Y  ya  domesticado  en  su  cadena , 
Ni  de  su  daño  y  su  baldón  se  irrita 
Ni  á  los  clamores  del  valor  despierta. 

PELATO. 

{Qué  es  pues  el  hombre,  oh  cielosl  {A  su  audacia 
Se  ven  ceder  tas  indomables  fieras. 
Los  montes  rinden  su  orgullosa  cima , 
La  explosión  del  volcan  aun  no  le  aterra , 
¡Y  un  hombre  le  subyuga !.. .  Nuestros  nietos 
Vendrán  y  exclamarán :  ¿Por  qué  se  sienta 
Sobre  nuestra  cerviz  desventurada 
Del  ajeno  temor  la  injusta  pena? 
¿Somos  quizá  los  que  en  Jerez  huyeron, 


O  los  que,  abandonando  la  defensa 
De  la  patria,  labraron  con  sus  maoos 
Este  yugo  cruel  que  nos  sujeta  ? 
Asi  España  hablará  contra  nosotros. 
Recordando  ¡oh  dolor!  que  á  tanta  añrenta, 
A  una  opresión  tan  misera,  pudimos 
Añadir  el  baldón  de  merecerla. 

ALFOKSO. 

¡Perezca  aquel  que  sobre  sí  le  llame! 
El  pueblo,  me  decís,  duerme  y  se  entrega 
A  los  serviles  hierros  que  le  oprimen : 
¿Quién  sabe  si  esa  mar,  ahora  serena , 
El  soplo  de  los  vientos  solo  aguarda 
Para  bramar  y  amenazar  soberbia? 

VSaEHÜNM). 

No  asi  tan  presto  en  1^  esperanza  fie 
Vuestro  arrojado  ardbr.  Y  si  se  niega 
A  seguir  vuestros  pasos  la  fortvna , 
Si  sois  vencidos  en  tan  ardua  empresa , 
¿Quién  guarecer  á  la  infeliz  España 
Podrá  de  la  venganza  que  violenta 
En  luto  y  sangre  cubrirá  al  momento 
Las  miseras  reliquias  que  aun  la  quedan? 

PELATO. 

Es  justa  nuestra  causa ;  el  alto  cielo 
La  dará  su  favor. 


También  lo  era 
Cuando  en  Jerex  lidiábamos. 

PELATO. 

No,  amigos» 
No  lo  taé ;  yo  os  lo  Juro  por  la  inmensa 
Pérdida  que  los  godos  allí  hicieron. 
Aun  indignado  el  coinion  se  acuerda 
Que  la  molicie,  el  crimen  nos  mandaban. 
En  ruedas  de  marfil,  envuelto  en  sedas. 
De  oro  la  frente  orlada,  y  mas  dispuesto 
Al  triunfo  y  al  festín  que  á  la  pelea , 
El  sucesor  indigno  de  Alarico 
Llevó  tras  sí  la  maldidoo  eterna. 
¡  Ah !  yo  lo  vi :  la  lid  por  siete  días 
Duró ;  ma&  no  fué  lid,  fué  una  sangriiinta 
Carnicería :  huyeron  los  cobardes. 
Los  traidores  vendieron  sus  banderas, 
Los  fuertes,  los  leales  perecieron. 
No  lo  dudéis :  los  vicios,  la  insolencia 
De  Witiza  y  Rodrigo  á  Dios  cansaron; 
Y  ya  la  copa  de  su  enojo  llena , 
Abrió  la  mano  y  la  vertió  en  los  godos , 
Que  tan  torpes  escándalos  sufrieran. 

^'ERsiraxpo. 
Cedamos  pues  al  celeetíal  decreto 
Que  á  afán  y  cautiverio  nos  condena. 
Cuando  menos  debiéramos,  snfrimoe ; 
¿Y  habremos  de  escuchar  nuestra  Inpadencf  a 
Al  tiempo  que,  oprimidos  y  dispersos , 
Sin  fuerzas,  sin  apoyo,  se  nos  cierran 
Las  puertas  hada  el  bien?  Dios  nos  castiga ; 
Pleguemos  ya  la  frente  á  su  sentencia. 

PELATO. 

Quizá  en  tantas  desgracias  ya  cumplida 
¡Oh  españoles!  está.  Ved  la  halagüeña 
Ocasión  que  nos  muestra  la  fortuna : 
Ella ,  mofiendo  su  voluble  rueda , 
Nos  manda  la  osadía :  ved  al  moro , 
Ansiando  en  su  ambición  toda  la  tierra. 
Salvar  los  montes,  inundarlas  Galias , 
Que  hollar  también  y  esdavizar  desea. 
Allá  se  predpitan  sus  guerreros » 
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YáEspaÁatttamoi 
A  los  que»  ja  de  comlMiUr  cansados , 
AI  odo  muelle  y  al  placer  se  entregan. 
Llena  Gijon  de  Dobles  fagiUf  os , 
Llenas  también  las eonfednás  sierras. 
Brazos  y  asilo  á  on  tiempo  nos  oíhiceD  t 
T  acaso  culpan  la  tardanza  nuestra. 
Demos  pues  la  señal.  ¡  Ob,  cuántos  pueblos 
Koe  seguirán  después !  Mas  si  se  niegan 
A  tan  beUa  ocasión...  sinra  en  buen  bon¡ 

Y  la  frente  cobarde  al  yugo  tienda 
El  débil  y  estragado  mediodia : 
Hyos  vosotros  de  estas  asperezas , 

A  arrostrar  y  Tencer  acostumbrados 
De  la  tierra  y  los  cielos  la  Inclemencia, 
¿Temblaréis?  ¿  Cederéis?  No ;  Tuestros  brazos 
Alcen  de  los  escombros  que  nos  cercan 
Otro  estado,  otra  patria  y  otra  España 
Mas  grande  y  mas  feliz  que  la  primera. 

ALFONSO. 

llófen  sublime!  tü  el  camino  bermoso 
De  la  Tirtud  y  gloría  nos  presentas; 
Tu  ardimiento  á  imitarte  nos  amma. 
Sigámosle,  españoles ;  mas  es  foerza , 
Si  se  ba  de  conseguir  tan  arduo  intento. 
Que  uno  mande,  los  otros,  obedezcan. 
Rodrigo  pereció ;  y  el  cetro  godo , 
Vilmente  roto  en  su  indolente  diestra , 
Qama  imperiosamente  que  otras  manos 
En  su  primer  honor  le  restablezcan. 
Nosotros ,  que  aspiramos  á  esta  gloría , 
Aqui  debemos  á  la  usanza  nuestra 
El  caudillo  elegir  que  nos  conduzca , 
El  rey  alzar  que  nuestro  apoyo  sea. 
Mi  TOS  nombra  á  Pelayo. 

PELATO. 

Nobles  godos, 
No  abriguéis  U!  error :  ¿con  qué  yergüenia 
Se  afligiera  la  sombra  de  Ataúlfo 
Descansar  hiendo  su  real  diadema 
Sobre  una  frente  que  el  rubor  humilla? 
Buscad  otra  mas  digna  en  que  ponerla , 
Unstres  campeones. 

ALFONSO. 

No  asi  injuries 
A  tu  espléndido  nombre,  á  tus  proezas, 
Al  celo  de  los  buenos  que  te  admiran : 
¿Pegradarte?  Jamás.  ¡  Ah !  no  lo  creas : 
No  es  dado  á  una  mi^er  frivola  y  débil 
Manchar  la  gloría  y  trasladar  su  afrenta 
A  aquel  que  sin  cesar  sus  pasos  guia 
Del  honor  y  virtud  por  la  ardua  senda^ 
Ese  escándalo  torpe  que  te  ofende, 
En  lugar  de  apocarte,  te  engrandesea 
Al  terrible  castigo  y  la  venganza. 
El  pueblo  adora  en  ti ,  la  patria  espera. 
¿Podrás  dudar?  Valientes  espafioles , 
Eespondedme:  ¿quién  es,  dónde  se  encuentra 
El  que  con  mas  ardor  se  ha  ennoblecido 
En  esta  grande  y  desigual  contienda? 
¿Quién,  de  Untas  desgracias  á  despedio , 
Jamás  desesperó?  Qitléa  nos  alienta , 

Y  en  nombre  de  la  patria  nos  inflama? 


Mayo. 


LOsiioaaBs. 


ALFONSO. 


¿Quién  pues  ser  nuestra  cabeza 
Mas  bien  merece,  y  fundador  ilustre 
M  nuevo  estaco  que  á  i»9«r  oomieuut 


Pelayo. 

f  ALFONSO. 

£l  ntiestro  rey,  caudillo  nuestro 
Debe  ser,  ciudadanos. 

LOS  NOBLES. 

Él  lo  sea. 

ALFONSO. 

¿Oyes  el  voto  universal?  Ahora 
Vil  deserción  tu  resistencia  íüera. 
{Coge  un  emaéó,  y  §e  preienta  conéiá  Pelayo  en  ttíitud 
reverente,) 
No  es  el  trono  opulento  de  Rodrigo 
Cercado  de  delicias  y  riquezas , 
Sumergido  en  el  ocio  y  la  molicie. 
El  que  á  ti  los  cristianos  te  presentan : 
Los  peligros,  la  muerte,  las  batallas 
Tu  débil  solio  sin  cesar  asedian ; 
Mas  la  gloria  y  la  patria  al  mismo  tiempo 
A  par  de  ti  se  acercarán  con  ellas. 
Tus  vasallos  son  pocos ,  mas  leales , 
Todos  por  mi  te  ofrecen  su  obediencia ; 
He  aqui  el  escudo,  emblema  del  esfuerzo 
Con  que  debes  velar  en  su  defensa. 
Hasta  aqui  mi  igual  fuiste :  desde  ahora 
Yo  te  llamo  mi  rey ;  y  á  tus  excelsas 
Virtudes  y  á  tu  gloria  el  homenaje 
Rindo  que  un  tiempo  les  dará  la  tierra. 
Plegué  á  Dios  que  la  nueva  monarquía 
Que  hoy  por  un  punto  tan  estrecho  empieza, 
Abarque  toda  España,  y  que  tu  espada 
Cetro  del  mundo  con  el  tiempo  sea. 
FELAYo.  (Poniendo  la  mano  9ohre  el  e$cuáo.) 
ihies  yo  ofrezco  á  mi  vez,  Ínclitos  godos. 
Ser  en  la  dura  lid  que  nos  espera 
Siempre  el  primero ,  y  siempre  conduciros 
Donde  las  palmas  del  honor  se  elevan. 
Respeto  eterno  á  la  justicia  juro : 
Si  en  algún  tiempo  lo  olvidare ,  puedan 
Verter  en  mi  su  indignación  los  cielos 
Con  mas  rigor  que  el  que  en  Rodrigo  emplean. 
Deshecho  entonces  mi  poder... 

E8GE1IA  IV. 

UN  GUONES. -Dichos. 

ouoifis. 

Cristianos, 
Volved  la  rista  á  la  desgracia  nueva 
Que  asalta  á  nuestra  patria :  yá  Munuza 
Su  indigna  atrocidad  descubre  entera. 
La  indulgencia  y  piedad  que  antes  mostraba 
A  nuestra  desventura ,  á  nuestras  penas. 
Fingidas  fueron ,  cebo  pernicioso 
De  su  vil  seducción  :  1^  ley  perversa 
De  ser  esclavo  ó  musulmán  el  godo 
Se  publica  mañana. 

ALFOÜSO. 

¡Oh  si  pudiera 
Mafiana  ser  el  venturoso  dia 
De  oprimirle! 

ouomts. 

Sabed  que  ahora  se  observa 
Un  repentino  y  grande  movimiento 
En  su  alcázar ;  las  armas  centellean ,     . 
Y  la  guardia  se  dobla  :  un  mensajero. 
De  Mérida  enviado,  es  quien  silera 
Eltranquilo  lUcMia  de  k  BDcbe. 
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LIARBBO. 

PreYengámosIe,  godos ;  que  perezca 
El  tirano  mañana  á  nuestras  manos. 

TBREMf  NDO. 

i  Y  no  teméis  la  muchedumbre  fiera 
De  sus  soldados  ?  Dilatadlo  os  ruego : 
Bastantes  aun  no  sois ;  haced  que  vengan 
A  unirse  con  vosotros  los  cristianos 
Que  esconden  fugitivos  esas  sierras. 

PELATO. 

{O  mañana  ó  jamás!  ¿Queréis,  por  dichai 
Vuestra  fortuna  abandonar  expuesta 
Á  la  cobarde  sugestión  del  miedo. 
De  la  perfidia  á  la  doblez  funesta? 
Mañana  cuando  el  bárbaro  en  la  plaza. 
Haciendo  ostentación  de  su  insolencia , 
Diere  esa  ley  fanática ,  y  el  pueblo 
Hervir  de  oculta  cólera  se  sienta. 
Entonces  todos  levantad  á  nn  tiempo 
El  fiero  grito  de  improvista  guerra , 
Y  proclamando  en  él  la  fe  y  la  patria » 
Los  fieles  concitad  á  defenderlas. 

ALFO?ISO. 

Al  ardor  que  en  mi  siento ,  á  la  esperanza 
Que  en  este  instante  el  corazón  me  alienta , 
No  hay  que  dudar,  vencemos :  ¡  Oh  cristianos ! 
Traidor  se  llame  y  maldecido  muera 
£1  que  sin  la  victoria  ó  sin  la  muerte 
Su  brazo  aparte  de  tan  santa  empresa. 
Sobre  este  acero  al  Dios  que  nos  escucha 
O  vencer  ó  morir  juro. 

LBAimao.  (Asiendo  la  mano  de  Aifonso,) 
En  tu  diestra 
Lojuro  yo  también. 

fiREHUNDo.  ( Acercándote  á  ellos  en  ademan  de  asir  sus 

numos.) 

Y  yo. 

LOS  KOBLES.  ( Todos  hoccn  el  ademan  de  Alfonso,  Jurando 
por  su  espada, ) 

No  hay  nadie 
Que  ansioso  no  lo  jure. 

PILATO. 

I  Oh  Providencia  I 
Sí ,  que  mañana  al  acabar  el  dia , ' 
O  vencer  ó  morir  el  sol  nos  vea. 


ACTO  CUARTO. 


ESOBRA  PRIMERA. 

HORMESINDA,ALVIDA. 

ALVn>A. 

Vuelve  en  tu  acuerdo  al  fin,  misera  amiga : 
¿De  qué  te  sirve  la  agitada  planta 
Aqui  y  alli  mover,  y  en  hondos  ayes 
Los  ámbitos  llenar  de  aqueste  alcázarf 
Á  tu  anhelante  afán  nadie  responde ; 
Y  el  ceño  con  que  escuchan  tus  palabras, 
Doblándote  la  duda  y  la  zozobra , 
Doblan  también  de  tu  dolor  las  ansias. 
Ven  á  tu  estancia ,  y  el  querer  del  cielo 
Aguardemos  alli. 

HORHESINDA. 

Solo  desgmeiat 


Ordenará :  tft  ves  cómo  en  mi  dafio 

Cuanto  pensé  ]  infeliz !  todo  se  cambia. 

El  amor  de  mi  patria  y  de  los  mios 

Prendió  en  mi  pecho  la  funesta  llama 

Que  me  va  á  consumir;  este  himeneo 

Juzgaba  yo  que  á  la  afligida  España 

Anuncio  faese  de  quietad,  y  al  moro 

De  templanza  y  quietud  prenda  sagrada. 

I  Qué  engaño  tan  cruel  I  Formado  apenas , 

Mi  h'ermano  se  presenta ,  me  amenaza , 

Me  aterra. . .  ¡Ah!  ¿porqué  el  sueioen  aquel  punto 

No  se  abrió  y  me  tragó? 

AL  VIDA. 

Tú  misma  agravas 
El  peso  de  tu  afán :  aunque  á  Pelayo 
Ardiendo  ves  en  repentina  saña 
Por  este  enlace,  al  lin  de  la  prudencia 
Escuchará  la  voz,  cuando  cerradas 
Las  sendas  todas  á  vengarse  encuentre. 

BOHIESIIOIA. 

¡Prudencia,  Alvida,  en  él !  ¿Cuándo  escacharla 

Se  le  vio  si  á  su  vista  se  presentan 

Gloria,  virtud  y  pundonor  y  patria? 

Vino  á  perderme  y  á  perderse ;  él  fia 

En  gentes  abatidas  y  humilladas, 

Donde  hallar  encendida  espera  en  vaso 

De  su  mismo  valor  la  noble  llama. 

¿  Quién  sabe  si  á  estas  horas?...  ¿Tú  lo  viste 

Cuando  llegó  la  misteriosa  carta 

Que  á  Munuza  de  Mérida  se  envía. 

Todo  agitarse  aqui ,  doblar  las  guardias, 

Y  salir  Ismael...  Tiemblo  al  pensarlo. 

¿Sí  fué  un  aviso?  Incierta  y  agitada , 

No  sé  qué  hacer.  Escucha ,  no  á  mi  esposo 

Vida  le  dio  una  tigre  en  sus  entrañas, 

Ni  las  sierpes  de  Libia  sustentaron 

Con  ponzoña  y  rencor  su  tierna  infancia. 

Dehombres  nació,  y  eshombre;y  pues  quehaaido 

Ya  sensible  al  amor,  también  entrada 

Dará  en  su  pecho  á  la  piedad.  Alvida , 

Puede  ser  que  arrojándome  á  sus  plantas, 

Diciéndole  yo  misma... 

ALVIDA. 

lOhlnotefies, 
No  al  eco  atiendas  de  esperanzas  vanas. 
¿Blunuza  usar  clemencia  con  Pelayo? 
Error  ¡  funesto  error  I  Quizá  ignorada 
Su  suerte  ann  es  del  moro ;  ¿y  tú  serias 
La  que  le  señalase  á  su  venganza? 

HORÜESlIfDA. 

Con  que  ¿  el  perdón  á  untos  concedido 
Solo  á  mi  sangre  ese  cruel  negara  ? 
¿Y  nada,  al  fin,  conseguirá  mi  llanto. 
Mis  tiernos  ruegos,  mi  cariño?... 

ALVmA. 

Nada. 
¿Qué  vale  todo  al  tiempo  que  le  gritan 
La  voz  terrible  del  sangriento  Audalla, 
La  ambición  de  mandar  que  le  devora , 
Su  ley  feroz,  que  á  la  crueldad  le  arrastra? 

BOBMBSINDA. 

I  Asi  huirán  pues  mis  esperanzas  todas , 
Todas  las  ilusiones  de  bonanza 
Que  mi  amor  se  fingió!...  Si ;  de  los  cielos 
La  saña  incontrastable  desplomada 
Siento  que  viene  sobre  mi :  la  tumba 
Me  espera ,  y  allá  voy ;  pero  manchada 
Con  sangre  fratricida ,  odiosa  á  un  tiempo 
Á  mi  bermano,  á  mi  amante...  * 
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ALTmi. 

I  Ay  triste!  calla: 
^1  se  acerca ;  en  ti  vuelve ,  hunde  en  tu  pecho, 
Por  no  irritarle ,  tus  amargas  ansias. 


BSGEIIA  n. 
IfUNÜZA,  después  AUDALL  A.— Dichas. 

HORVCSIirDA. 

Señor...  ya  que  el  rigor  fiero  y  terrible 
De  que  está  vuestra  frente  acompañada 
Otro  nombre  mas  dulce  usar  me  veda... 
Decid ,  señor,  ¿  qué  súbita  mudanza    . 
Es  la  que  encuentro  en  vos?  ¿Cuáles  cuidados 
Ora  os  perturban  ?  Movimiento  y  armas , 
Agitación ,  sospechas ,  i  qué  aparato 
Tan  diverso  de  aquel  que  yo  esperaba 
En  estas  horas  ver,  en  estas  horas 
Destinadas  á  amor  y  á  confianza ! 

VÜNIJZA. 

;  Qué  mucho ,  al  fin ,  que  las  sospechas  velen 
Donde  su  acero  la  traición  prepara?... 
Vos  misma...  quizá  cómplice... 


MuDuat 
Ya  está  ta  orden  ciunplida. 

■ONVSA. 

A  vuestra  estandat . 
Seiora,  08  retirad. 

HORIOESIIIAA. 

Ya  OS  obedezco; 
Pero  entre  los  consejos  de  la  saña 
Memoria  haced  de  mí ,  de  las  promesas 
Que  un  tiempo  vuestro  labio  pronunciaba 
Eo  favor  de  este  pueblo:  nuestro  enlace 
Iris  debe  de  ser... 
[ÜMuza  mueve  la  cabeza  irritado  en  señal  de  que  se  va. 
yan;  Hormesinda  se  estremece,  y  se  va»  las  des.) 

ESCENA  UL 

MUNUZA,AUDALLA. 

VUNUZA. 

iOh  cómo  tardan! 


Mas  yo  la  causa  á  concebir  no  alcanzo 
Déla  inquietud,  de  la  impaciencia  extraña 
Que  desde  el  punto  mismo  te  atormenta 
En  que  á  tus  manos  se  entregó  la  carta. 
Guardarte  de  Pelayo  ella  te  avisa; 
La  fama  de  su  muerte  ha  sido  falsa , 
Y  hada  Asturias  camina ,  donde  acaso 
Alguna  nueva  rebelión  se  trama. 
¿Qué  mas  alto  favor  de  la  fortuna 
Pudieras  esperar?  Ella  le  arrastra 
Á  tu  poder,  y  el  golpe  que  le  acabe 
Hace  espirar  la  agonizante  España. 

VO?fUZA. 

Llegó  el  instante ,  sí ,  que  yo  me  acuerde 
De  donde  tuve  el  ser,  que  yo  renazca 
Al  noble  ardor,  á  las  costumbres  fieras 
Que  el  amor  de  mi  pecho  desterraba. 
Manca  hasta  en  este  punto  la  sospecha 
Su  atroz  ponzoña  derramó  en  mi  alma : 
Supe  lidiar,  vencer,  y  despreciarlos, 
Y  dejarlos  ^vir.  ¿Qué  me  importaba 
Que  impacientes  mordiesen  sus  cadenas, 


Si  ya  á  romperlas  su  iralor  no  basta? 
•  ¿Quiere88abermiagiucion?PueiviiilTe» 
Vuelve  la  vista  á  la  miQ er  ingrata , 
Por  cuyo  amor  y  artificioso  halago 
El  ímpetu  detuve  á  mis  venganzas, 

Y  mírala  también ,  cual  yo  la  miro , 
Cómplice  ser  de  tan  inicuas  tramas. 

AUDALLA. 

Tú  sabes  bien  si  mi  rencor  perdona : 
Cristianos  todos  son ,  y  esto  me  basta 
Para  odiarlos  sin  fin ;  mas  por  ventura 
También ,  como  nosotros  engañada , 
La  muerte  de  Pelayo  ella  creía , 

Y  es  inocente  en  su  traición. 

MDiXÜZA. 

No,  Audalla, 
No  es  inocente :  el  joven  que  aquí  mismo 
Hablarla  consiguió ,  vino  á  avisarla 
De  esta  traición  acaso.  ¿Por  qué  ahora 
De  la  tristeza  en  vez  que  antes  mostraba, 
De  incertidmnbre  congojosa  y  viva 
La  miro  palpitar?  Pues  tiembla  y  calla : 
La  perjura  me  vende ;  y...  sangre ,  sangre 
Pide  á  voces  mi  amor,  vuelto  ya  en  rabia. 

AUDALLA. 

Ahora  si  que  en  tí  encuentro  aquel  Munuza 
Educado  en  los  campos  de  la  Arabia; 
Ahora  si  que  en  ti  mira  el  gran  Profeta 
El  firme  musulmán  que  antes  no  hallaba. 
No  haya  lugar  á  la  piedad. 

esgeha  nr. 

PELAYO,  LEANDRO,  ISMAEL,  goaiimas.— Dichos. 

LIARDRO. 

¿Qué  intentas? 
¿Por  qué  asi  á  tu  presencia  nos  arrastran? 
¿Por  qué  se  ha  hollado  el  respetable  asilo 
De  la  hospitalidad,  sin  que  las  canas 
De  un  desarmado  anciano  librar  puedan 
Su  inocente  mansión  de  vuestras  armas? 

HUNÜZA. 

En  todos  tiempos ,  en  cualquiera  sitio , 
Al  que  os  venció  en  el  campo,  y  ahora  os  manda,' 
Debéis  razón  de  vuestros  pasos  todos. 
¿Quiénes  sois?  ¿Dónde  vais? 

UBARDilO. 

Es  nuestra  patria 
cyon;  mi  padre  el  lastimado  viejo 
Que  hoy  sin  respeto  tu  violencia  ultraja , 
Este  guerrero,  en  mis  desgracias  todas 
Amigo  fiel ,  me  alivia  y  me  acompaña. 
Sin  fuerza  á  quebrantar  nuestra  coyunda. 
Sin  paciencia  bastante  á  tolerarla , 
Venir  y  saludar  nuestros  hogares 

Y  huir  por  siempre  de  la  triste  Espafia 
Ha  sido  nuestro  intento. 

HDlfOZA. 

Alma  cobarde. 
No  encubras  la  verdad  en  tus  palabras. 
Di  presto  á  qué  vinisteis. 

PELAYO. 

Si  lo  sabes, 
¿Para  qué  lo  preguntad?  Si  en  tu  ahna 
Ya  las  sospechas  sin  cesar  te  gritan 
La  suerte  que  mereces,  ¿á  qué  aguardas? 
Junta  á  la  usurpación  la  tirania, 

Y  ahuyenta  tu  temor  nuestra  desgrasia. 
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HDlfBIA. 

Mal  el  arenllo  que  Ui  leagaa  amma» 

Y  esa  arrogaiU  ostentaekm  de  audacia 
Con  la  l^Jeaa  iofiune  y  ale? osa 

De  tus  acdooea  pérfidas  se  barmana. 
Rebelde  vil  y  miserable  capia 
Viniste  i  sorprender  mi  oonflajisa» 
Mi  esposa  á  acongojar ,  y  de  este  pueblo 
A  alterar  la  obediencia  á  mi  Jurada. 
Pelayo ,  que  os  envia ,  no  os  defiende 
Del  peligro  mortal  que  os  amenaza ; 

Y  si  aun  negáis  lo  que  saber  deseo , 

La  muerte  y  los  tormentos  os  lo  arrancan. 
;DÓQde  está  ese  insensato?  Respondedme: 
¿Cuáles  son  sus  intentos  y  esperanzas t 

PBLATO. 

Quizá  si  lo  supieses  temblarías ; 
Mas  tú ,  arrogante  musulmán ,  te  engafias 
Cuando,  en  la  fuerza  y  el  poder  fiando. 
Piensas  que  todo  á  tu  querer  se  allana. 
No  cuanto  sabe  ansiar  logra  un  tirano : 
Talar  los  campos,  demoler  las  casas , 
Inundarlas  en  sangre ,  esto  le  es  fácil ; 
Mas  degradar  por  miedo  nuestras  almas» 
Mas  mover  nuestro  labio  á  tu  albedrio, 
Bárbaro,  á  tanto  tu  poder  no  alcanza. 

AUDALUL. 

No  asi  oscurezcas  tu  esplendor  supremo 
Dando  ocasión  á  su  arrogancia  vana : 
Jamás  asi  se  explica  la  inocencia , 

Y  ya  culpables  son ,  pues  que  te  uKr^an. 
Mueran ,  y  sirvan  de  escarmiento  á  todos. 

HUlfUZA. 

Caerán ,  pero  no  solos ;  también  caigan 
Los  nobles  de  GQon,  Téndis,  Pruela, 
AUbnso,  Atanagildo... 

PELATO. 

De  mi  audacia, 
De  mi  sflendo  ;cómplices  no  han  sido : 
Respétalos,  tirano. 

KDITDZA. 

Sin  tardanza 
Vuela,  Ismael,  y  encadenados  todoe 
Vengan  á  mi  presencia  en  este  alcázar. 

(Sale  limael) 
Pelayo  allá  donde  se  esconde  tiemble, 
Viendo  asi  fenecer  sus  esperanzas , 

Y  aguarde  con  terror  la  suerte  que  ellos. 

ncEiiiiv. 

HORMESINDA.-Diiaos. 


No  tan  gran  aacrificio  á  la  venganaa 
{C&rHeni0dsuhermtmé,9éñmUwmndedef^»i$rle.) 
Permitido  ba  de  ser.  --  Pelayo,  el  cielo 
No  ha  concedido  á  tu  infelii  bermant 
Ser  grande  como  tú ;  pero  á  lo  menos 
Te  defiende  en  tu  riesgo,  te  aoompafia 
En  tu  muerte.  Munuza,  este  el  camino 
IPuetía  entre  he  dos  y  eeñaUmde  eupeekú.) 
Ea  el  que  se  ha  de  abrir  tu  ii^usta  espada 
81  va  &  buscar  su  corazón. 


iPélayol 


|fliitaiiuil|(i| 


LCAMmO. 

¿Qué  pronuncias,  desdichada^ 
¿Sebes  lo  que  revelas? 

PBLATO. 

¿Ya  qué  importa? — 
Pelayo  soy  :1a  suerte  se  declara   (AMummMA) 
Entera  á  tu  favor,  no  la  desprecies : 
Suelta  la  rienda  á  tu  impaciente  safia , 
Envuelve  á  esa  infeliz  en  mi  destino, 

Y  en  el  morir  iguálanos :  ¿  qué  Urdast 
Yo  te  aborrezco  y  te  persigo,  y  ella 
(No  hay  delito  mayor),  ella  te  ama. 

UORHESIXDA. 

Cesa,  cesa,  cruel.  ¡Divinos  cielos! 
¿A  quién  irán  primero  mis  plegarías f 
A  quién  persuadirán  que  de  su  pecho 
Despida  esa  altivez,  esa  arrogancia , 
Que  al  uno  lleva  á  perdición  segura , 

Y  á  abusar  de  su  fuerza  al  otro  arraatmf 
Si  mis  suspiros  débiles  no  os  vencen. 

Si  este  llanto  que  vierto  no  os  ablandú » 
Saciad  en  mi  los  dos  á  un  mismo  tiempo 
Esa  sed  de  venganza  que  os  abrasa. 
Nadie  es  culpable  aqui  sino  yo  sola ; 
Yo  he  faltado  á  mi  sangre  y  á  mi  patria « 

Y  á  mi  esposo  también :  ¿  cuál  es  el  brazo 
Que  de  una  vez  mi  desventura  acaba? 

{ Oh  Munuza !  Ese  al&iúe  tan  teñido , 
Ya  enseñado  á  verter  sangre  cristiana , 
Será  mas  diestro  á  derramar  la  nia. 
Siega  al  punto  con  él  esu  garganu ; 
Siégala,  y  presta  á  tu  infeliz  esposa 
En  tan  fiero  rigor  su  última  gracia. 

vunuzA. 
No  abuses  mas  de  la  indulgencia  mia, 

(A  Hormesi$tda.) 
Que,  aun  á  pesar  de  tus  ofensas,  habla 
En  fovor  tuyo;  y  con  silencio  y  miedo 
Mis  soberanas  órdenes  aguarda.  — 
Tú  el  duro  estrecho  en  que  te  ves  contempla. 

(A  Pelayo.) 
Ni  arbitrio  ya  te  queda  ni  esperanza 
Sino  en  mi  compasión. 

PBLATO. 

Yo  no  la  imploro. 

■ONTJZA. 

Conozco  tu  valor,  sé  tu  constancia , 

Y  entiendo  bien  que  á  contrastar  tu  pecho 
Vano  es  el  riesgo,  inútil  la  amenaza ; 
Pero  esos  infelices  que  arrastrados 

Son  en  aqueste  Instante  hacia  el  alcázar; 
Pero  toda  Gijon ,  que  al  pronto  incendio 
De  mi  furor  se  mirará  abrasada ; 
Todo  te  manda  doblegar  tu  orgullo : 
¿Quieres  salvarlos?  Di ,  ¿quieres  salvarIaT 

PBLATO. 

¿Qué  pretendes  de  mi? 

HUNOZa. 

Que  á  su  presencia 
Humilles  esa  firente  temeraria , 

Y  de  obediencia  dándoles  templo, 
La  autoridad  augusta  y  soberana 
Del  Califo  respetes.  De  perfidia 

Sé  que  no  eres  capaz ;  tu  fe  me  basta : 
Júralo  por  tu  honor  y  el  Dios  que  adoras, 

Y  Gijgo  y  tus  c6mplicea  80  aalns. 


>CUTO. 

Dices  bien,  nrasulman,  en  este  pecbo 
Jamás  halló  la  falsedad  eotnda» 
Y  primeio  fMtara  él  sol  al  dia 
Qne  á  8V8  paelos  Pelayo  y  sus  palabras; 
las  oye :  81  en  mi  Tída  algnn  momento 
Bobo  en  qne  esu  lealud  idolatrada 
Pude  animarme  á  pro&nar,  es  este 
En  qne  me  incitas  4  jurar  mi  ini^mut 
Fe  te  jurara ,  sí ,  mas  solamente 
Por  librar  de  la  muerte  que  ahora  amaga 
Ese  afligido  pueblo  y  mis  amigos; 
Has  solo  por  el  tiempo  que  tardara 
&k  hallar  un  pnfisl  que  en  sangre  tuya 
Lavase  al  fin  de  mi  baldón  la  mancha. 
Pero  nunca  el  oprobio  salva  á  un  pueblo ; 
flanea  aquel  que  cobarde  se  degrada 
A  la  opresión  doblando  la  rodilla , 
Después  su  frente  hada  el  honor  levanta. 
Esto  bien  lo  sabéis,  Tiles  tiranos. 

HDinJZÁ. 

Tü  dicus,  insensato,  en  tus  palabras 
Tu  sentencia. 

.    PELATO. 

ejecútala. 

HIRfOZA. 

Al  instante. 
ESCENA  VL 

ISMAEL.  — Dichos. 

isaAEL. 
Pronto  acudid,  señor;  GQon  alzada 
Se  niega  á  obedecer ;  los  nobles  fieros 
De  la  atroz  sedición  soplan  la  llama , 
Y  al  nombi«  de  Pelayo,  que  repiten , 
El  pueblo  dego  con  furor  se  exalta. 
La  sangre  éorre ,  vuestros  guardias  caen ; 
Todo  es  ya  confusión. 

vvímzk. 
I  Qué  escucho !  Audalla , 
Vamos  á  ahar  el  formidable  azote 
Sobre  esa  mnchedumbre  vil  y  esclava. 

AUDALLA. 

Has  ¿qué  ordenas,  en  fin»  de  estos  crístianost 

MOIIDZA. 

Ellos  á  las  mazmorras  del  alcázar« 
EUa  ala  torre. 

PBLAYO. 

8n  tremendo  brazo 
Ya  el  Dios  de  los  ejércitos  levanu 
Contra  tu  usurpación :  tiembla ;  caiste» 
Tu  hora  llegó. 

HD.«(UZA. 

Di  que  la  tuya :  marcha; 
Sé  mi  esclavo  hasta  el  fin :  cualquier  que  sea 
La  suerte  qne  me  aguarda  en  la  baulla, 
Vencedor  te  condeno  al  escarmiento. 
Vencido  te  consagro  á  la  venganza. 
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B  teatro  lepnsoata  na  maimona. 

B0GENA  PBIMBBA. 

PELAYO,  LEANDRO. 

LEATOBO. 

En  esta  circel  lóbrega,  espantosa. 
Donde  toda  esperanza  se  nos  niega , 
Donde  tiene  te  muerte  en  nuestro  dafio 
Su  mano  IneviUble  ya  suspensa , 
No  al  fin  el  hado  adverso  que  nos  pierda 
Enteramente  su  rigor  desplega , 

Y  el  alivio,  aunque  amargo,  nos  permite 
De  unir  nuestro  dolor  y  nuestras  qn^as. 
Mas  tú  entre  tanto  silencioso  escuchas, 

Y  sumergido  en  tu  profunda  pena , 
Ni  aun  levanus  los  ojos  ¿  tu  amigo. 
¿Acaso  el  heroísmo,  la  firmeza 

Que  tantos  males  superaba  un  tiempo , 
En  el  6Ítinio  trance  ya  fiaqoeat 

PELATO. 

|Tn  amigo  desmayarl  ]  Ah !  t6  lo  sabes 
Si  de  tan  santa  cansa  en  la  defensa 
Esquivé  algnna  ves  riesgo  ó  fatiga. 
{ Has  mientras  dnrn  la  mortal  pelea. 
En  ocio  vil  y  vergonzoso  verme 
Espoando  la  muerte  dotaid  espera  . 
La  maniatada Tlctima  él  cachillol 


Guando  el  Ibrzoso  término  se  acerca, 
¿Qué  yale  mnmrarar  contra  d  camliM» 
Qne  sin  recurso  á  taeoer  nos  lleva? 
No,  empero,  sin  venganza  al  fin  norimoi» 

Y  ya  nuestros  amigos.., 

PILATO. 

|Ah!  pudiera 
Llamarlos  con  mi  voz,  darles  aliento, 
Al  eco  ronco  de  las  armas  fieras 
Exaltarme  y  lidiar!  Y  si  el  destino 
Triunfaba  de  mi  vida  en  la  pelea. 
Muriera;  pero  al  menos  combatiendo 
Contra  esos  fieros  árabes  muriera. 
Asi  el  fin  á  mi  vida  igualarla. 
Asi  el  poder  y  dignidad  suprema 
A  que  ayer  me  vi  alzar  se  autorizaban; 
Mas  yo  preso  aqui  estoy,  y  ellos  pelean; 
Ellos  mueren  con  honra,  yo  en  oprobio. 

LEAimao. 
Basta  á  tu  gloria  tu  inmortal  carrera; 

Y  el  mundo  todo  al  contemplar  t«  snertt. 
Llanto  y  admiración  hará  sobre  ella. 

T6  cual  Pelayo  moridm ;  mi  alma , 
De  ardor  sublime  y  de  constancia  llena. 
Se  elevará  á  tn  templo,  y  del  destino 
Sabrá  á  tu  lado  resistir  la  fberza. 
Digna  de  ti  será  mi  última  hora ; 

Y  cuando  en  las  edades  venideras 

Los  hijos  de  la  patria  honren  tu  nombre. 
También  de  mi  se  acordarán  sus  lenguas : 
t  En  vida,  en  muerte  aoompafió  á  Pelayo,a 
Dirán ;  y  mi  alabanza  será  eterna. 

pslAto. 
¿Sabes  si  tienes  patria  todavía , 
Infeliz?  ¿Si  á  este  tiempo,  ya  deshedia 
Ia  flaca  resistencia  de  los  nuestros, 


"^^  OBRAS  COMPLETAS  DE 

Coronan  sas  cabezas  las  almenas 

En  los  maros  del  pueblo?...  ¡Ob  Diosdd  mundo. 

Señor  de  la  victoria  y  de  la  guerra , 

¿Has  resuelto  otra  vez  abandonarnos? 

¿Viven  pintadas  en  tu  mente  excelsa 

Las  culpas  de  Vitiza  y  de  Rodrigo, 

Sin  que  ya  nuestra  fe  borrarlas  pueda  ? 

I  Piedad ,  piedad !  Tiempo  es  aun ;  perdona. 

Guando  entregada  esta  región  se  vea 

A  la  superstición  abominable 

Con  que  tu  nombre  el  árabe  blasfema , 

¿Será  mayor  tu  gloria?...  ¡Ay!  que  algún  dia 

Ha  de  llegar  en  que  sereno  vuelvas 

Hacia  España  tus  ojos,  y  mirando 

Las  plagas  que  tu  enojo  ecbó  sobre  ella , 

De  Un  ñero  rigor  tú  mismo  llores, 

Y  entonces  tarde  á  la  clemencia  sea. 

LEAUDRO. 

¿Oyes,  Pelayo?  La  mazmorra  se  abre; 

(Ruido  de  puertas.) 
Llegó  el  momento  de  morir. 

PELATO. 

•  X.VÍ    ..  Qnevenga: 

Yo  a  Dios  bendigo  en  él;  venga,  y  acabe 
La  borrible  incertidumbre,  la  impaciencia 
Que  ya  no  puedo  tolerar. 

IBBCBÑA  n. 

HORMESINDA ,  ALVU)A.  •;-  Dtcnos. 

VXLATO. 

¿Qué  buscas, 
Desventurada?  ¿Acaso  la  iereza 
De  ese  bárbaro  atroz  aqui  te  envia 
Para  que  á  nuestro  fin  presente  seas? 


No,  Pelayo :  tu  riesgo  y  mi  cariño 
Me  hacen  volar  ansiosa  á  tu  presencia. 
Vengo  á  salvarte. 

|0h  Dios  I  Con  que  ¿vencido 
ES  también  nuestro  esftierzo  en  esta  prueba? 

HOBHBSmnA. 

Tal  vez  ya  lo  será :  desde  la  torre 
Vi  con  terrible  estrépito  las  puertas 
Abrirse  del  alcázar,  y  furiosos 
Arrojarse  los  árabes  por  ellas. 
Ya  allí  el  tumulto  béUco  llegaba. 
Cuando  al  ver  á  Munuza,  al  ver  su  diestra 
Armada  del  alfanje  irresistible 
Que  tanus  veces  vencedor  le  hiciera , 
En  aquel  primer  ímpetu  arrollados 
Cbs  nuestros,  de  repente  titubean; 

Y  aunque  siempre  luchando,  al  fin  el  campo 
Les  es  ftierza  ceder.  La  lid  se  aleja, 

Y  entre  los  espantosos  alaridos 

Que  al  batallar  horrisono  se  mezclan. 
De  cuando  en  cuando  el  eco  se  distingue 
En  que  Pelayo  y  Libertad  resuenan. 
Un  momento  después  esos  guerreros 
A  quienes  nuestra  guardia  y  la  defoisa 
De  aqueste  alcázar  encargada  ha  sido, 
Casi  todos  ardiendo  á  la  pelea 
Se  precipitan ;  los  demás  al  ruego 
Cediendo  y  á  mis  dádivas,  nosd^an 
La  senda  libre  que  hasta  el  mar  conduce. 
Armas  alli  tenéis;  el  tiempo  vuela ; 
Venid,  huyamos ;  que  Hormesinda  al  menos... 
¡Ah,  perdona  estas  lágrimas  postreras 


DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

Que  un  desdichado  amor  saca  á  nds  cjos ! 
Que  Hormesinda  en  salvarte  feliz  sea. 

PBIATO. 

¿Qué  pronuncias?  ¿  Huir?  Leandro... 

(En  ademan  de  tnarchar.) 

HOMBSINDA. 

¿Adonde, 
•  (üeteníéndole.) 

Adonde  vas,  cruel?  ¿  No  ves  mi  pena. 
No  contemplas  tu  riesgo? 

PELATO. 

A  la  batalla, 
A  la  victoria  voy :  ya  nos  entrega 
El  Dios  omnipotente  ese  tútano. 
Pues  al  fin  libres  combatir  nos  deja. 

(Dirigiéndose  hacia  el  sitio  del  combata.) 
Amigos ,  alentaos ;  nuestro  es  el  dia , 
Como  fué  suyo  el  de  Jerez :  mi  diestra 
Victoriosa  os  conduzca  hacia  este  alcázar. 
Ella  os  enseñe  á  derribar  sus  puertas , 
A  arder  sus  techos,  derrocar  sus  muros  ^ 
A  no  dejar  en  él  piedra  con  piedra. 
(Vanse.) 

E8GE1IA  m. 

HORMESINDA,  ALVIDA. 


HORMESINDA. 

¿Cómo  de  un  frenesí  tan  desatado 

El  Ímpetu  atajar?...  Mas  ¿quién me  veda 

Correr  Umbien  de  la  batalla  al  campo, 

Y  entre  esos  fieros  adversarios  pUÉSta , 
Sus  golpes  recibir?  Quizá  uno  y  otro 
Con  solo  mi  morir  contentos  sean. 

AJLVmA. 

¿Asi  qué  lograrás?  Buscar  tu  daño 

Y  aumentar  su  furor  con  tu  presencia. 
Ya  ni  á  la  sangro  ni  al  amor  te  fies : 
Cuando  rotumba  el  eco  de  la  guerra 
Ellos  eihalan  sus  endebles  gritos, 

Y  escuchados  no  son. 

BORHESIIQA. 

Naturaleza, 
Si  este  no  me  conoce  por  hermana, 

Y  de  esposa  el  cariño  aquel  me  niega , 

Aun  de  esposa  y  de  hermana  el  dulce  afecto 
Para  mayor  tormento  en  mi  conserva. 
Ya  en  tan  amarga  situación  yo  debo 
Al  que  mas  infeliz  de  ellos  «e  vea 
Acudir,  defender...  Sé  que  el  destino 
No  me  deja  elección;  sé  que  la  senda. 
De  espinas  erizada  y  de  amargura , 
Por  donde  al  precipicio  me  despeña , 
Me  es  fuerza  andaria  toda :  tú  entro  tanto 
Abandona  á  esta  victima  dispuesta 
Para  el  golpe  fatal... 

E8GE1IAIV. 

MUNUZA ,  sin  alfaide;  ISMAEL,  xonos.-DnaAS. 

■ülfUZA. 

Moros  cobardes. 
No  así  me  aconsejéis :  tras  de  la  mengua 
De  ser  vencido,  la  venganza  sola 
Es  el  placer  que  el  cielo  me  reserva. 
}0h  conftision!  ¿Quién  de  las  manos  mías 
Ha  arrancado  el  alfanje?  ¿En  dónde  quedan 
Audalla  y  sus  valientes?  ¿Por  ventara 
Todos  han  muerto  en  lafotal  pelea, 


PARTE  PRIMERA.— LITERATURA. 


73 


O  todM  7»,  mlrindome  caldo , 

De  seguir  á  Monaza  se  avergüenzan  ? 

HOBIOSniDA. 

Tu  esposa  no :  por  medio  á  los  contrarios» 
SiD  aterrarse  de  sos  armas  fieras, 
KUa  te  salvará ;  sn  tierno  pecho 
Será  el  escudo  en  que  los  golpes  hieran : 
Ellos  se  acordarán  de  tus  piedades... 

■UKQZA. 

¿Quién  te  trae  ante  mí?  ¿Por  qué  renuevu 
En  mi  mente  hostigada  la  memoria 
De  mi  descuido  y  criminal  flaqueza? 
Ella  es  aliora  mi  mayor  verdugo ; 
Por  ti  perdonó  un  tiempo  mi  clemencia 
Á  esta  dudad  rebelde  que  al  instante 
Debió  ser  igualada  con  la  tierra. 
Por  ti  dejé  vivir  sus  moradores ; 
Por  ti ,  en  fin ,  sin  arbitrio ,  sin  defensa 
En  la  horrenda  traición  que  me  asesina 
Me  miro  fenecer. 

HoansnmA. 
¡Cómete  ciega 
Tu  imprudente  foror !  No  desconozcas 
Ia  postrera  esperanza  que  te  queda : 
Yosoy  tu  asilo. 

«oirozA. 
¿Tú?  Cuando  mi  imperio , 
Guando  mis  muertos  árabes  me  vuelvas ; 
Cuando  mi  gloria...  di  por  tantos  bienes 
Gomo  tu  dessistrado  amor  me  Ueva , 
Ta  ¿qué  te  resta  por  hacer? 

BOaMESniDA. 

Salvarte: 
Queda  en  esta  mansión  de  tu  grandeza ; 
Yo  saldré,  yo  á  las  plantas  de  Pelayo 
Mearrojaré,  le  rogaré,  y  esfuerza 
Que  respete  tu  vida,  ó  que  contigo 
Perecer  á  HtMrmesinda  se  conceda. 

MUirazA. 
iDe  Pelayo!  ¿Qué  dices?  Al  insUnte 
Airástrale,  Ismael,  ámi  presencia. 
Quiero  partirle  el  corazón  yo  mismo, 

{Saca  un  puñal.) 
Qnero  lanzar  al  pueblo  su  cabeza ; 
Decirle :  c  Ahi  le  tenéis ; »  y  complacerme 
Caando  se  cubran  de  terror  al  verla. 

BoanEsniDA. 
Molebusoueis. 

HOlfUZA. 

Corred. 

HORUXSIimA. 

fil  está  libre; 
Nb  le  busquéis.  |  Oh  Dios  I  quizá  se  acerca 
Ya  vencedor  aquí :  cede  á  su  suerte. 

mnvüzA. 
Mas  ¿quién  fué  el  temerario  que  las  puertas 
Abrió  de  su  prisión? 

HORUESIRDA. 

No  lo  preguntes. 


IIÜ>*17ZA. 

{ Ah  infeliz !  ¿fuiste  tú?  Muere ,  perversa , 

(La  hiere,) 
T  que  nú  mano  en  el  abismo  te  hunda , 
Donde  tu  aleve  ingratitud  me  lleva. 
BOUMEsirou.  {Cayendo  en  Un  brazosde  Alvida.) 
lAydemil 

Me  vengué;  corred  conmigo 
A  encontrarle,  á  acabar... 

{Oyese  ruido  de  loe  eritíianoi  que  llegan.) 

ISBAKL. 

Pelayo  llega; 
Los  cristianos  le  siguen  vencedores : 
¿Qué  resolvéis ,  señor?  La  resistencia 
Es  aqui  por  demás. 

ESCENA  T. 

PELAYO,  LEANDRO ,  ALFONSO  y  demás  robles. 

PELATO. 

Volad,  amigos; 
A  Hormesinda  salvad ;  Munuza  muera. 

MURUZA. 

Munuzamuere,si;masporsu  mano; 

(Se  Mere,  y  señala  donde  está  Hormesinda.) 
Mas  después  de  vengarse :  mira. 
(Cae :  Pelayo  y  los  cristianos  acuden  á  Hormesinda,  de- 
jando á  Munuza  y  á  los  moros  detrás  de  tt.) 

FBLAYO* 

Es  ella, 
Tespirando...  {Ah  cruel!..  (Mirando  á  Munuza.) 

Hermana  mia 
Hormesinda ,  ¿  no  me  oyes  ? 


I  Cuál  penetra 
Esa  voz  amorosa  en  mis  oidos ! 
¡  Cómo  el  rigor  de  mi  agonía  templa !... 
Mi  amor  no  halló  perdón...  Vino  el  castigo , 
|Y  por  cuál  mano!...  Adiós :  venciste...  reina... 
Pero  tal  vez  en  tus  gloriosos  dias 
Algún  recuerdo  esta  infeliz  te  deba... 
Esta  infeliz...  que  por  ti  muere...      (Espira.) 

PSUTO. 

lOhcielol 
¿  Está  ya  tu  justicia  satisfecha? 
Espióles,  la  sangre  de  Pelayo 
Bañando  está  la  cuna  que  sustenta 
Vuestro  imperio  naciente  y  otro  duelo 
Que  vano  luto  y  lágrimas  espera. 
Huerto  el  tirano  veis :  ya  no  hay  reposo; 
Siglos  y  siglos  duren  las  contiendas; 

Y  si  un  pueblo  insolfente  allá  alguli  dia 
Al  carro  de  su  triunfo  atar  intenta 

La  nación  que  hoy  libramos ,  nuestros  nietos 
Su  independencia  asi  fuertes  defiendan, 

Y  la  alU  gloria  y  libertad  de  Espafia 

Con  vuestro  heroico  ejemplo  eternas  sean* 


APÉMDICE. 


ADVERTENCIAS 

Q  siguiente  opúsculo  se  escribió  treinta  años  há  para  el  concurso  abierto  á  los  poetas  por  la 
Academia  Española  en  179i .  A  ninguna  de  las  obras  presentadas  se  adjudicó  entonces  el  premio; 
Y  en  verdad  que  si  todas  eran  como  esta,  ninguna  le  merecía.  Olvidada  después,  y  aun  perdida 
por  largo  tiempo ,  ha  venido  casualmente  á  manos  del  autor  uno  de  sus  antiguos  borradores,  cuando 
se  estaba  acabando  la  edición  de  estas  Poesías.  Su  imperfección  es  tal,  que  no  puede  darse  á  luz 
sino  como  mera  tentativa  de  un  principiante ,  el  cual  no  habia  cumplido  á  la  sazón  veinte  años  de 
su  edad,  y  por  lo  mismo  carecía  de  las  fuerzas  y  doctrina  necesarias  para  una  empresa  tan  ardua. 
Se  ba  creído  conveniente,  sin  embargo,  añadirle  aquí  por  apéndice,  para  evitar  que  alguno  se 
tome  en  adelante  la  libertad  de  imprimirla  con  todo  su  desaliño  y  sus  descuidos ,  habiéndose  pro- 
curado ahora  limpiarla  algún  tanto  de  ellos,  para  hacerla  menos  indigna  del  púbUco. 

'  Esu  advertencia  se  puso  ea  la  edidon  de  estuP^^/M  hecha  el  afio  1831. 


LAS  REGLAS  DEL  DRAIA. 


ENSAYO  DIDÁCTICO. 


PAM-R  PBIMERA. 

PRECEPTOS  GENERALES. 

Aqnel  noble  artificio  y  dalce  encanto 
Gao  que  el  drama  en  la  escena  se  atatia 
Toy  en  Terso  á  mostrar,  si  puedo  tanto. 

Sabia  naturaleza ,  que  allá  un  dia 
De  este  don  de  imitar  fuiste  inventora , 
8é  nd  maestra ,  y  mis  acentos  guia : 

n ,  qne  del  Tijo  aurífero  á  la  aurora 
Ta  en  danzas  le  presentas,  ya  en  escenas « 
Ooiide  se  alegra  el  hombre  y  donde  llora , 

Á  pesar  de  sus  miseras  cadenas , 
Del  espofio!  á  Tista  el  peruano 
Benueta  y  pinta  sus  antiguas  penas ; 

Y  al  ter  el  espectáculo  inhumano 
En  que  el  inca  Infeliz  gimiendo  espira , 
CriUi  y  maldice  á  su  opresor  tirano. 

8i  baihi  el  iroqués ,  ¿  i  quién  no  admira 
La  ftierta  sin  igual  del  movimiento 
Que  horror,  fiereza  y  mortandad  respira? 

Crece  por  puntos  su  ftiror  violento; 
A  quieD  le  atiende  á  estremecerse  obliga ; 
Las  voces  parten ,  y  resuena  el  viento. 

Bay  pues  un  arte  de  imitar ,  que  amiga 
Meta  naturaleza  en  donde  quiera 
Vtn  alivio  del  hombre  en  su  fiítiga. 

Arte,  cual  las  demás,  pobre  y  grosera» 
Guando  de  instinto  aun  rudo  era  guiada 
Eb  el  principio  de  su  gran  carrera. 

Credo  después,y  por  el  genio  alzada, 
niéAIacombredelPindOtenquese  asienta 
De  mijestad  y  gloria  coronada. 

Tú,  que  con  frente  de  laqrel  sediento 
Ansias  ana  subir,  i  has  por  ventura 
Vlico  ti  d  genio  ta  ambición  aliento? 


Si  en  ti  no  sientes  de  su  llama  pura 
El  generoso  ardor,  al  arte  en  vano 
Tu  mente  estéril  recurrir  procura. 

Podrá  sin  duda  señalar  la  mano 
Del  sabio  Estagiríta  aquel  camino 
Que  evite  yerros  al  talento  humano. 

Has  sus  áridas  reglas  el  divino 
Estro  jamás  vivificar  supieron 
Que  preside  al  poético  destino. 

Asi  las  obras  de  Alcidon  cayeron, 
A  despecho  del  lánguido  artificio 

Y  el  helado  compás  con  que  se  hicieron. 
En  vano  en  un  solemne  sacrificio 

Rogó  al  deifico  dios  qne  le  prestase 
Su  dulce  íhego  y  su  fevor  propicio. 

Por  mas  que  ofrendas  mil  le  presentase , 
Del  dios  ingrato  en  galardón  recibe 
Que  cualquier  que  le  oyera  bostezase. 

Aprenda  á  escribir  bien,  puesto  que  escribe; 

Y  solicito  indague  los  primores 

Que  el  gusto,  unido  á  la  razón ,  prescribe. 

Has  no  basta  el  estilo :  de  colores 
Se  viste  el  iris  y  también  la  rosa. 
Él  en  las  nubes  y  ella  entre  las  flores ; 

Y  apenas  llega  en  ilusión  graciosa 
Los  ojos  á  halagar,  cuando  perdida 
Se  ve  entre  sombras  su  apariencia  hermosa. 

Tal ,  de  nervio  y  saber  destituida , 
Á  pesar  de  su  halago  va  cayendo 
Toda  liviana  fábula ,  y  se  olvida. 

Antes  que  escribas ,  piensa ;  y  disponiendo 
Desnudo  el  argumento  allá  en  tu  mente ,         . 
La  pluma  irá  adornándole  y  vistiendo.  , 

Qae  en  él  germen  se  encierra  estrecl)amen(# 
El  iibol  antes  que  crecer  se  vea , 
Yorurdefrntossapomposaítote*.         < 


W  ORRAS  COMPLETAS  DE 

Coa  acción  sola  presentada  sea 
En  solo  un  sitio  fijo  y  señalado , 
En  solo  un  giro  de  la  luz  febea  (1). 

En  ningún  episodio  extraviado 
Escena  suelta  6  de  interés  vacia 
Su  corso  ha  de  pasarse  acelerado. 

Que  atenta  ¿  complacer  el  ansia  mia 
La  dramática  acción ,  siempre  animarse 
Quiere  y  crecer,  y  por  su  fin  porfia. 

Con  igual  rapidez  suele  mirarse 
De  una  piedra  al  caer  el  movimiento , 

Y  siempre  mas  y  mas  acrecentarse. 
Do  nazca  el  interés,  su  nacimiento 

Ha  de  tener  la  fábula ;  exponerla 
Con  arte  y  brevedad  debes  atento. 

Después  adelantándose,  envolverla 
Puede  el  choque  de  afectos  é  intereses , 

Y  los  mismos  también  desenvolverla. 
Si  trazar  temerario  pretendieses 

Un  enlace  dificil ,  y  cansarte 

y  agotar  tu  cerebro  en  él  quisieses , 

¿Quién  de  aquel  laberinto  ha  de  sacarte? 
lUn  pariente  que  alli  de  Indias  viniera? 
Un  billete  arrojado  en  cualquier  parte? 

Un  dios  que  baja  de  su  augusta  esfera , 

Y  con  su  omnipotencia  rompe  el  nudo 
Que  el  autor  deslazar  por  si  debiera  ? 

Si  su  ingenio  es  tan  pobre ,  yo  no  dudo 
Que ,  descontentos  patio  y  galerías. 
De  aplauso  al  fin  le  dejarán  desnudo. 

El  capricho,  el  temor,  las  fantasías 
Del  sexo  delicado  á  cada  instante 
Llevan  su  genio  por  diversas  vias. 

Asi  ligero,  fácil ,  inconsUnte, 
Cede  al  impulso,  cual  el  junco  cede 
Al  aliento  del  céfiro  sonante. 

Nunca  elevarse  como  el  hombre  puede 
Ni  á  la  gloria  aspirar ;  mas  en  finura 
De  ver  y  de  sentir  siempre  le  excede. 

La  sencilla  inocencia  y  la  dulzura 
Omanle  á  veces ,  otras  la  mentira 
Le  acompaña  y  la  pérfida  impostura. 

Aqui  amarás  la  candidez  de  Aldra  * 
Allá  la  falsedad  de  Celimena  < 
Desprecio  á  un  tiempo  y  compasión  te  inspira. 

Mas  cuando  la  pasión  le  desenfrena , 
Audaz  entonces  y  violento  grita , 
Rompe  los  diques ,  de  fiíror  se  llena. 

Entonces  al  horror  se  precipiu , 

Y  esposo  y  prole  con  terrible  muerte 
La  maga  fiera  >  castigar  medita. 

Diversos  fines  y  diversa  suerte 
Natura  al  hombre  dio :  mas  energía , 
Mayor  constancia  y  ánimo  mas  fuerte. 

Su  robustez ,  empero ,  en  grosería 
Verás  volverse  en  unos,  rodeada 
De  altivez  y  de  orgullo  y  de  osadía. 

En  tanto  que  en  su  pecho  otros  morada 
Prestan  á  los  mas  bellos  movimientos 
De  la  üranqueza  y  rectitud  sagrada. 

Las  pasiones  en  él ,  los  sentimientos 
Del  todo  se  descubren ,  no  oprimidos , 
Cual  son  en  la  mi^er,  ni  tan  violentos. 

Que  menos  fieros  cuando  están  tendido! 
En  su  llanura  inmensa  son  los  mares , 
Que  bramando  y  luchando  comprimidos. 

De  aquí  mil  diferencias  singulares 
Podrás  de  un  sexo  y  otro  hallar,  si  atento 
Con  vista  penetrante  las  buscares. 

s   Ed  U  tragedii  de  este  nombro. 

'  Msdsa. 


PON  MANDEL  JOSÉ  QUINTANA. 

A  la  manera  que  del  raudo  viento 
Las  aves  hienden  las  regiones  frias. 
Cada  cual  con  si  rumbo  y  movimiento ; 

Asi  los  hombres  por  diversas  vias 
Cruzan  el  ancho  mundo,  y  diferentes 
En  genio  son ,  costumbres  y  mantas. 

A  nadie  sin  carácter  me  presentes  : 
Defecto  tan  mortífero  en  la  escena , 
Como  vicio  insufrible  entre  las  gentes. 

La  misma  ley  sin  excepción  ordena 
Que  el  que  una  vez  le  diste  ese  le  guarde, 
O  á  silbo  y  menosprecio  te  condena. 

Pinta  al  mancebo  que  en  amores  arde 
Siempre  brioso ;  débil  al  anciano. 
De  experiencia  y  consejo  haciendo  alarde. 

Arrastrado ,  engañoso  al  cortesano. 
Abatido  al  plebeyo,  al  Juez  severo ; 
Sea  suspicaz  y  pérfido  el  tirano. 

El  pueblo  con  aplauso  lisoi^'ero 
interrumpe  mil  veces  impaciente 
A  aquel  cuyo  pincel  es  verdadero, 

Y  que  con  fácil  diálogo  elocuente 
Anima  vivamente  á  sus  actores. 
Según  la  situación  que  le  presente. 

¡  Oh  vosotros ,  sensibles  escritores » 
Que  por  la  gloria  ardéis,  si  venerados 
Ser  queréis  de  los  siglos  posteriores» 

Si  en  cualquiera  región  idolatrados, 
Tened  en  el  gran  libro  de  natura 
El  estudio  y  alhn  siempre  ocupados ; 

Que  eterna  duración  no  se  asegura 
Quien  de  bellezas  solo  y  de  pasiones 

Y  gustos  de  un  país  su  fondo  apura. 
El  tiempo,  que  anonada  las  naciones 

En  el  mismo  sepulcro ,  al  fin  derriba 
Sus  efímeros  usos  y  opiniones ; 

Mas  no  la  ley  que  permanente  y  viva 
Manda  y  anima  al  corazón  humano, 

Y  en  el  orden  del  mundo  eterna  estriba. 
Lloramos  aun  de  Antigona  el  temprano 

Y  horrendo  fin ,  y  aun  hiere  nuestra  mente 
La  triste  Electra  en  brazos  de  su  hermano 

No  debe,  empero,  el  escritor  prudente 
Oponerse  con  ciego  atrevimiento 
Del  pueblo  al  gusto  y  de  la  edad  presente* 

Como  sabio  pintor ,  el  ornamento 
Ceda  al  gusto  local ,  mas  las  figuras 
Tomen  del  natural  su  movimiento. 

A  ftier  de  caprichosas  hermosuras. 
Que  desdeñan  tal  vez  un  tierno  amante , 

Y  se  agradan  de  un  fatuo  en  las  locuras : 
Asi  yo  he  visto  al  público  inconstante, 

A  la  divina  Fedra  despreciando. 
Aplaudir  un  bufón  vil  é  ignorante. 

Pero  tú ,  sus  caprichos  no  cuidando, 
Harás  que  siempre  en  tu  labor  unidos 
El  genio  y  la  razón  vayan  guiando. 

Tus  escritos  entonce  esclarecidos 
Se  grabarán  del  mundo  en  la  memoria , 
Consolando  los  pechos  afligidos. 

De  la  envidia  y  la  critica ,  victoria 
Alcanzarán,  y  de  esplendor  vestida, 
En  tomo  de  ellos  volará  la  gloria. 

]  Cuan  lejos  de  ella  están ,  cuan  abatida 
La  suerte  es  de  los  míseros  que  escriben 
Por  dar  sustento  á  su  arrastrada  vida! 

Las  nueve  diosas  que  en  el  Pindó  viven 
De  su  codída  sórdida  se  ofenden , 

Y  la  entrada  á  su  templo  les  prohiben. 
Ellos  en  tanto  á  la  ganancia  atienden , 

Y  absurdo  sobre  absurdo  amontonados 
GoBtampla  la  rasoa  en  cuanto  emprenden. 
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Natunleía  y  arte  abandonados, 
Losgostos  del  Tulgacbo  extravagante 
Son  aJli  solamente  regalados ; 

La  decenda  olvidada...  Tú,  brillante 
Deidad  de  la  ultrajada  poesía. 
Este  agravio  fatal  venga  al  instante. 

Castiga  la  famélica  osadía 
De  la  caterva  estúpida  y  grosera 
Que  anubla  el  lastre  de  la  patria  mía  (2). 

D^ad,  ob  miserables,  la  carrera, 
Dejadla  á  los  espíritus  sublimes, 
Á  quienes  solamente  es  lisonjera. 

Éspiritus  celestes,  que  tú  animes, 
Sagrado  Febo,  y  do  la  llama  pura 
Del  genio  ardiente  y  creador  imprimes 
Para  gloria  del  mundo  y  su  ventura. 

PARTE  SEGUNDA. 

TRAGEDIA. 

Bien  Alé  sin  duda  venturoso  y  digno 
De  renombre  inmortal  el  hombre  osado 
Qae  al  ver  la  fiesta  celebrar  del  vino. 

Del  carro  á  la  vendimia  consagrado 
Sapo  alzar  á  Melpómene  sangrienta 
Sa  terrible  y  magnifico  tablado. 

\Evoe !  clamaba  ronca  y  turbulenta 
La  viñadora  gente :  \ Evoel  sonaba 
£1  eco  en  tomo  que  el  aplauso  aumenta. 

Mofaba  ora  mordaz ,  y  ora  cantaba , 

Y  la  faz  insolente  y  atrevida 

Con  heces  y  con  pámpanos  velaba. 
Ora  de  alguna  acción  esclarecida 
La  gloria  discantaba  en  noble  acento , 
Siempre  con  gusto  y  suspensión  oida. 

Y  en  medio  del  bullicio  y  del  contento 
que  el  agreste  espectáculo  esparcía 

Por  jtodo  el  campo,  á  su  impresión  atento , 
Dando  vuelo  á  su  inmensa  fantasía , 

Y  aspirando  á  mas  gloría,  Esquilo  dice : 
c Ceda  esa  estéril  rústica  alegría 

íA  Impresión  mas  augusta :  el  infelice 
Gemido  de  dolor  el  alma  hiera , 

Y  el  destino  cruel  la  aterrorice. 
»Tomevida  y  acción  lo  que  antes  era 

Simple  contar ;  el  diálogo  lo  anime, 

Y  que  actor  con  actor  hable  y  confiera. 
iSea  su  lenguaje  espléndido,  sublime, 

Caal  lo  es  su  dignidad  y  sus  pasiones , 

Cual  lo  es  la  acción  que  en  su  ademan  exprime* 

>Yden  fuerza  y  valor  á  sus  razones 
Grande  local ,  majestuoso  arreo , 
Máscara  que  ennoblezca  sus  facciones.» 

Dijo ;  y  muestra  clavado  á  Prometeo 
En  la  Gima  del  Gáucaso  eminente , 
A  las  iras  de  Jove  alto  trofeo. 

Alza  el  puñal  la  esposa  delincuente , 

Y  ame  sus  mismos  lares  confundidos 
Cae  y  agoniza  Agamenón  valiente. 

Y  de  orgullo  y  piedad  á  un  tiempo  heridos , 
I'Os  griegos  ven  confuso  y  derrotado 

Al  déspou  del  Asia  dar  gemidos  *. 

Y  siempre  al  fiero  contrastar  del  hado 
Desplomada  mostrar  la  gran  columna 
Do  el  humano  poder  se  ve  asentado. 

Tal  la  tragedia  apareció  en  su  cuna , 
Grande,  terrible ;  escuela  y  escarmiento 
A  la  adversa  y  la  próspera  fortuna. 

y  J^¿«  *  **•  *^  ln««41as  de  Esquilo,  Lc$perut, 


Aquel  pues  que  levanta  el  pensamiento 

Y  la  áurea  palma  conseguir  desea 
Que  promete  este  campo  á  su  talento , 

No  entienda,  incauto,  que  á  expresar  la  Idea 
Del  modelo  moral  que  anda  buscando 
La  condición  común  bastante  sea. 

¿Por  ventura  el  arroyo  que,  vagando 
Entre  flores  y  guQas  mansamente, 
Aduerme  el  valle  en  su  murmurio  blando. 

Podrá  expresar  al  rápido  torrente 
Guando ,  precipitándose  y  cayendo. 
Los  árboles  arranca  feroamenle , 

Las  rocas  arrebata,  y  con  su  estruendo 
Atronando  las  selvas ,  espantad  as 
Se  ven  fieras  y  ninfas  ir  huyendo  ? 

Siempre  formas  en  grande  modeladas , 
Peligros  siempre  en  la  borrasca  fiera 
De  pasiones  violenUs  y  encontradas , 

Siempre  terror.  Guando  la  vez  primen 
Melpómene  á  los  gem'os  se  mostraba 
Delicias  dulces  de  la  Grecia  entera , 

En  su  ademan  augusto  respiraba 
El  vivo  afán ,  el  sentimiento  crudo 
Que  su  agitado  corazón  llenaba. 

Sobre  su  pecho  candido  desnudo 
Ondeaba  el  dolor ;  su  mano  hermosi 
Armada  estaba  de  puñal  agudo. 

La  cólera  terrible ,  impetuosa , 
La  ambición,  la  venganza  ensangrentada» 
En  pos  marchaban  de  la  triste  diosa. 

Y  ella  entre  tanto  sin  cesar  guiada 
De  un  inflexible  aterrador  destino , 
Que  en  ordenar  catástrofes  se  agrada; 

Menos  fiera  después,  otro  camino 
La  moderna  Melpómene  escogiendo, 
Mas  que  aterrar,  á  enternecer  se  avino. 

Y  despojada  del  severo  atuendo 
Que  en  la  escena  ateniense  la  seguía , 
De  solo  amor  se  la  escuchó  gimiendo. 

Mas  dulce  voz,  mas  plácida  armonía 
Adquirió  asi  tal  vez ;  mas  degradarse 
Se  vio  el  coturno  con  vergüenza  un  día. 

Fuerte,  desesperada  ha  de  pintarse 
La  pasión  del  amor,  dominadora , 
Que  no  pueda  esconderse  ni  enfrenarse : 

Es  la  llama  de  Venu|  vengadora , 
Que  en  alas  de  un  firenético  deseo 
Inhumana  su  victima  devora. 

Tal  con  piedad  y  con  espanto  veo 
Hecha  presa  de  bárbaros  dolores 
A  la  infeliz  esposa  de  Teseo. 

Ella  sabe  y  conoce  sus  furores , 

Y  teme  que  aun  las  bóvedas  y  muros 
Han  de  ser  de  su  culpa  acusadores  (^. 

Triste  desecho  de  los  seres  puros , 
Huye  del  sol  que  avergonzarla  debe , 

Y  á  los  recintos  se  recoge  oscuros. 

Se  alimenta  de  hiél ,  lágrimas  bebe, 

Y  la  muerte  espantosa  que  la  espera 
Es  el  dios  solo  que  á  implorar  se  atreve. 

Dolor,  siempre  dolor,  y  cuando  muera 
Ni  un  momento  el  mas  corto  de  bonanza 
Habrá  gustado  la  infeliz  siquiera. 

Perdida,  en  fin ,  paciencia  y  esperanza, 
A  nada  atiende ,  en  su  aflicción  sumida , 

Y  de  si  contra  si  toma  vaiganza. 
Rinde  á  su  ciego  firenesi  la  vida , 

A^ior  ostenta  su  terrible  mando , 

Y  el  abna  lo  contempla  estremecida. 

Hubo  en  tanto  un  mortal  *  que,  abandonaado 

sconeillc. 
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De  Piedad  y  terror  bmwdt  na, 
Con  nueyo  lauro  su  cabesa  ornando , 

Otra  supo  elegirse.  Todavía 
Una  mente  mayor  le  diera  el  cielo 
Que  á  aquellos  héroes  que  pintar  debía. 

Y  él,  elevando  el  generoso  vuelo 
Á  la  mgion  etérea,  alU  domina 

Y  de  alli  instruye  al  admirado  suelo. 

En  Roma  Augusto  perdonando  á  Ciña, 
De  su  rival  el  defensor  severo, 

Y  la  sensible  y  celestial  Paulina ; 

De  Leontina  el  arrqio  noble  y  fiero, 

Y  el  gran  Pompeyo  en  su  iatal  caída , 
Haciendo  estremecerse  el  mundo  entero. 

Arrebatan  mi  mente ,  complacida 
Al  ver  la  fuerza  de  la  sabia  mano, 

Y  á  la  naturaleza  ennoblecida. 
¡Salve  mil  y  mil  veces,  soberano  (4) 

Genio  inmortal  que  digno  debería 
Ornar  el  espectáculo  romano , 

Cuando  la  libertad  engrandecía 
De  los  hyos  de  Marte  el  fuerte  seno , 

Y  el  orbe  al  Capitolio  obedecía ! 

Mas  no  por  tanto  de  alabanza  ajeno  ' 
Es  del  vicio  el  pintor,  si  lo  expusiere 
De  horror  funesto  y  de  vergüenza  lleno. 

Igual  provecho  i  mi  razón  adquiere 
El  feroz  Catilina ,  que  bramando 
Odia  á  su  patria  y  destrozarla  quiere. 

Que  el  generoso  Régulo ,  espirando 
Al  rigor  de  la  púnica  fiereza , 
A  Roma  y  al  honor  su  fe  guardando. 

La  sencillez  hermana  á  la  riqueza 
El  genio  cuando  imita,  y  hermosura 
Añade  á  tu  beldad ,  naturaleza. 

Mas  otra  tosca  imitación  impura 
Amontona  y  recarga  los  colores 
Como  para  dar  futsrza  á  la  pintura. 

En  el  potro  presenta  los  dolores , 
Empapa  con  la  sangre  á  la  venganza ; 

Y  no  saciada  en  lástimas  y  horrores , 
A  los  sepulcros  lóbregos  se  lanza, 

Y  se  complace  al  ver  estremecerme 
Del  placer  inhumano  que  me  alcanza. 

¿Por  qué  k  la  vista ,  bárbaro,  ponerme 
Acciones  tan  horribles?  z Es  tu  intento 
El  pecho  desgarrarme ,  6  conmoverme  ? 

¿Por  qué  Fayel  frenético,  violento , 
Presentar  á  la  misera  Gabriela 
Del  triste  amante  el  corazón  sangriento  (5)  f 

£1  trágico  escritor  que  dar  anhela 
Fuerza  y  verdad  á  su  pincel  lozano 
La  historia  estudie  en  incesante  vela. 

Otro  color  requiere  el  africano 
En  sus  costumbres  bárbaras  dobladas. 
Que  el  pulido  francés  y  el  fuerte  hispano. 

Y  pide  diferentes  pinceladas 
La  ligereza  de  la  edad  presente 
Que  la  fuerza  y  candor  de  las  pasadas. 

Presenté  en  nuestra  escena  un  imprudente 
Al  héroe  de  Suecia  enamorado. 
De  la  historia  á  pesar  que  le  desmíente : 

Burlóse  el  mundo  de  él.  Tu,  escarmentado. 
Siempre  darás  al  héroe  conocido 
El  genio  que  la  Cuna  le  haya  dado. 

Hipólito ,  en  el  campo  endurecido. 
Aborrezca ,  deteste  á  las  mujeres , 
Por  razón ,  por  capricho,  ó  por  olvido. 

Si  al  vencedor  del  Asia  me  expusieretv 
llagnáoimo,  colérico,  ambicioso. 
Juguete  de  la  gloria  y  los  placeres. 

Catón  firme,  sublime,  virtuoso, 
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Cual  Alerte  eaeoHo  á  tmtaieiitOi  mares. 
Resista  á  los  tiranos  valeroso. 

Si  nuevos  personajes  inventares , 
Que  dignos  todos  del  coturno  sean  (Q ; 

Y  aunque  excedan  los  limites  vulgares  , 
Nunca  es  bien  que  ftmtásticos  se  vean  , 

Ni  que  en  sus  gigantescas  expresiones 
Absurdamente  deslombrarme  crean. 

Tienen ,  si ,  su  lenguaje  las  pasíonea  : 
Siempre  van  arrojándose  con  ruido. 
Del  furor  inflamadas  las  razones; 

Pero  el  triste  dolor  es  abatido; 

Y  Edipo,  enando  rey  soberbio  y  fiero. 
Derrocado  gimió ,  lloró  caído. 

Muéstreme  sentimiento  verdadero 
Quien  mover  quiera  el  sentimiento  mío: 
Para  hacerme  llorar  llore  primero ; 

Porque  ó  bien  me  adormeaco,  6  bien  me  rio, 
Reina  infeliz  de  Troya,  al  contemplarte 
Ante  tu  desolado  poderio , 

En  vez  de  suspirar  y  lamentarte , 
Los  pueblos  describir  pomposamente 
Que  enemigos  vinieron  á  amiinarte(7). 

Cuide ,  por  fin ,  el  escritor  que  intente 
Llegar  del  arte  á  la  eminente  dma 

Y  su  aplauso  extender  de  gente  en  gente , 
Que  el  trágico  puñal  con  qnelastima 

El  pecho  del  oyente  estremecido 
Verdades  grandes  y  útiles  imprima. 

Pues  es  seguramente  afán  perdido 
Afam  que  solo  en  deleitar  se  emplea 

Y  el  fruto  del  saber  pone  en  olvido. 
Tú  á  mas  noble  ambición  alza  la  idea» 

Y  de  pueblos  y  principes  á  una 
Lección  insigne  la  tragedia  sea  (8). 

Ella  les  muestre  sin  reserva  alguna 
El  miserable  término  á  que  llegan 
Los  hijos  del  poder  y  la  fortuna , 

Cuando  su  mente  á  la  prudencia  niegan, 

Y  al  horrendo  huracán  de  las  pasiones 
O  ilusos  ó  frenéticos  se  entregan. 

j  Deliran  ellos ,  sufren  las  nadonet , 

I  Se  ofende  el  cielo,  y  su  terrible  ira 

En  crimenes  estalla,  en  aflicciones, 
Qneelpuebloespectador  temblando  admira  (0). 

PARTE  TERCERA, 

COMEDIA. 

Tú  siempre  amable,  celestial  maestra 
De  la  vida  y  costumbres,  (A  Talia, 
Vén ,  y  á  mi  vista  tus  halagos  muestra , 

Y  que  enseñando  la  difidl  vía 
En  que  tú  esparces  tus  preciosas  flores , 
Tenga  dichoso  fin  la  empresa  mia. 

Tú,  enemiga  de  lástimas  y  horrores , 
Con  burla  aguda  y  con  festiva  frente 
Das  á  entender  al  mundo  sus  errores. 

Tú ,  aunque  el  vicioso  dispararse  intente 
Sorprendes  la  mirada ,  el  movimiento 
Que  su  intención  oculta  hace  patente. 

Tú  acechas  en  su  arcon  al  avariento, 

Y  en  la  faz  del  hipócrita  embaidora 
Descubres  la  perfidia  en  un  momento. 

Tú ,  en  fin ,  pinUs  al  hombre.  Él  atesora 
En  si  tantos  motivos  de  mudanza. 
Que  nunca  fué  después  lo  que  es  ahora. 

Si  en  nada  pues  el  alma  se  afianza , 
¿Dó  está ,  dime ,  aquel  punto  inalterable 
En  que  se  Qja  el  fiel  de  su  bnianzat 

¿  Será  por  las  costumbres  explicable? 
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Seri  por  los  principios?  La  fortuna 
Eo  los  SUJOS  á  Alcino  hizo  mudable. 

¿Serán  las  opiniones?  Mas  ninguna 
Dejará  de  afectar  el  ¥ll  Dorante 
Cuando  á  su  torpe  fln  es  oportuna. 

Eiplora  la  pasión  mas  dominante» 
Q  loco  en  ella  sola  es  consiguiente » 
Tpor  ella  se  fija  el  inconstante ; 

Y  ella  sola  encontrada,  fácilmente 
Q  cuadro  resplandece  iluminado; 

Y  AUpio  se  descubre  enteramente. 
Sabio  aqni ,  loco  allá ,  siempre  rezado 

A  engañar  j  á  mentir,  ¿cómo  podría 
Ser  el  pérfido  Alipio  retratado? 

La  Tanídad ,  el  interés  le  guia ; 
Asi  dicterios  lanza  y  acumula 
Aun  contra  aquellos  que  elogiar  debía. 

Fingese  tierno ,  j  altiyez  simula : 
¿  El  menor  interés  le  es  ofirecido  ? 
Vende  á  un  amigo ,  y  al  poder  adula. 

Por  su  sal  y  donaires  acogido , 
De  mil  buscado  con  ardor  comienza. 
De  mil  acaba  siempre  aborrecido. 

i  Oh,  si  es  dable  en  tal  ánimo  vergüenza , 
Bien  haya  aquel  que  se  la  inspire  cuando 
Tan  profunda  doblea  imite  y  venza ! 

Estudíese  la  corte,  y  comerciando 
Teráse  alli  la  adulación  grosera 
Con  el  humo  enfadoso  que  está  echando. 

Y  también  la  arrogancia  que,  altanera , 
Aquel  humo  en  sustancia  convirtiendo, 
Lo  paga  neciamente ,  y  mas  espera. 

Vé  por  plazas  y  fondas  discurriendo , 

Y  mil  necias  locuras  y  manías 
Irás  de  todas  partes  recogiendo. 

Hil  necedades  de  que  tú  te  rías , 
Qne  puestas  y  adornadas  en  la  escena. 
Las  de  otros  mil  enmienden  y  las  mias. 

Moliere  asi  para  admirar  al  Sena, 
Antes  de  la  moral  filosofia , 
El  alma  tuvo  en  los  tesoros  llena. 

Después  ceñido  el  zueco  de  Talla • 
So  nadon  y  los  hombres  estudiaba, 

Y  provincias  y  pueblos  discurría. 
Asi  marqueses  fatuos  azotaba , 

Yhig;norancia  y  frases  fastidiosas 
De  charlatanes  médicos  burlaba. 

Asi  de  las  pedantas ,  aunque  hermosas 
Q  ialso  gusto  y  el  saber  mezquino 
Desterró  con  sus  sales  poderosas. 

Asi  al  vU  impostor  del  rostro  indigno 
U máscara  arrancaba...  ¿A  tus  pinceles 
Quién  igualó  jamás ,  pintor  divino  ? 

i  Oh  cuánto  precipicio  estos  laureles 
Por  todas  partes  cerca ,  y  cuan  forzoso 
Es,  oh  poeta ,  que  en  tu  ríesgo  veles ! 

Del  sueño  y  de  la  noche  el  vergonzoso 
Bijo  *  también  se  burla  de  las  gentes , 

Y  persigue  sus  faltas  malicioso ; 
Pero  con  carcajadas  insolentes , 

Con  torpes  gestos  mil  desvergonzados , 
Con  dicterios  msulsos  ó  indecentes. 

Mil  autores  le  siguen  desalados 
A  los  templos  de  Baco,  do  se  arrean , 

Y  de  fannundicla  y  hiél  salen  cargados. 
I^espués  todo  lo  manchan  y  estropean, 

Y  eon  sus  truhanescas  expresiones 
Las  gracias  todas  de  la  escena  afean. 

Ite  eOa  escapad ,  firenéticos  bufonea ; 
Coplas  hítales  componed ,  y  dignas 


De  vuestros  conoropidos  corazones. 

Romanoes  que,  aturdiendo  las  esquinas 
En  boca  de  algún  ciego  que  ios  cante . 
Del  Avapiés  diviertan  las  vecinas. 

Dichoso  aquel  que  con  su  sal  picante 
Sazonando  el  estilo,  en  la  soltura 
Es  á  la  mariposa  semejante ; 

El  que  con  mano  fácil  y  segura , 
Como  quien  en  su  intento  va  burlando. 
Da  chiste  y  sem^anza  á  su  pintura ; 

El  que,  genios  con  genios  contrastando, 
De  l>elleza  en  belleza  siempre  gira , 
Situaciones  felices  encontrando. 

Tartuf  se  escandaliza  y  se  retira 
Al  ver  de  una  sirvienta  libre  el  seno , 

Y  en  el  nombre  de  Dios  busca  el  de  Elmira. 
Mira  á  Harpagon  que,  de  codicia  lleno, 

Va  á  prestar  su  dinero  á  enorme  usura , 
Haciendo  logro  con  el  vicio  sjeno ; 

Y  escúchale  en  su  cómica  aventura 
Herir  con  maldiciones  repetidas 
Del  byo  que  alli  encuentra  la  locura. 

Aqui  el  amor  sus  flechas  encendidas 
Anda  á  los  corazones  disparando , 
Mas  de  ponzoña  y  hiél  nunca  teñidas. 

No  es  aquel  fiero  dios  que  desgarrando 
Se  presenta  en  Melpómene  inelemente. 
Mas  festivo  y  artero,  activo  y  blando. 

Si  se  ve  complacido,  alegremente 
Bate  las  alas ;  un  mirar  le  irrita , 

Y  otro  mirar  le  aplaca  fácilmente. 
Sus  artes  todas,  inventivo,  excita. 

Cuando  padres  avaros  ó  severos 
Combaten  con  el  ansia  que  le  agita. 

¡  Oh  delirios,  delirios  lisonjeros , 
Qué  tiernos  movimientos  excitarse 
Siento  en  mi  mente,  y  qué  placer  al  veros! 

Mas  á  exacta  verdad  siempre  igustarse 
Debe  el  amor,  cual  las  demás  pasiones , 
Sin  excederse  nunca  ni  abultarse. 

Que  si  delante  de  mis  ojos  pones 
Vestida  cual  Melpómene  á  Talia , 

Y  de  tristeza  y  llanto  la  compones , 
¿Cómo  quieres  que  al  verla  no  me  ria , 

Perdido  el  chiste  y  la  genial  soltura , 
Lúgubre  y  fiera ,  ó  fastidiosa  y  ÍHa  Y 

A  veces,  es  verdad,  su  ingenio  apura 
En  la  vida  ordinaria,  y  se  divierte 
Llena  de  gravedad  y  compostura. 

Tal  en  el  bello  templo  se  la  advierte 
Que  tú,  culto  Terencio,  la  elevaste, 
Digno  de  eterna  y  venturosa  suerte. 

No  hay  á  tal  perfección  gloria  que  baste : 
Tú  un  gran  talento ,  de  imitar  seguro. 
Con  la  decencia  y  la  elegancia  ornaste. 

El  remanso  mas  plácido  y  mas  puro 
De  clara  fuente  en  el  ameno  prado. 
Jamás  tocada  de  animal  impuro , 

Donde  se  ve  fielmente  retratado 
Cuanto  hay  en  tomo  de  él :  asi  es  tu  estilo 
Gracioso  siempre,  y  siempre  delicado. 

Fuera  buscar  su  nacimiento  al  Nilo 
Buscar  en  donde  la  comedia  hispana 
Tuvo  naciendo  su  primer  asilo. 

Vagando  aqui  j  allá ,  su  edad  temprana 
Pasaba  festejando  los  altares , 
Que  con  sus  rudas  fábulas  protaa ; 

O  bien  con  despropósitos  vulgares 
En  pobre  estilo  ocupación  grosera 
Daba  en  pública  plaza  á  sus  Juglares. 

Y  todo  su  artificio  entonces  era 
Remedar  con  donaire  y  desenüidQ 
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Ya  un  simple,  jn  un  nifian,  ya  una  ramera. 

Pudo  con  mas  estudio  y  mas  cuidado 
Buscar  la  sencillez  griega  y  latina , 

Y  en  ella  alzarse  á  superior  traslado. 
Mas  esquivó,  cual  sujeción  mezquina , 

La  antigua  imitación,  y  adulta  y  fiíerte 
Por  nueva  senda  en  libertad  camina. 

Desdeña  el  arte,  y  su  anhelar  convierte 
A  darse  vida  y  darse  movimiento 
Que  á  cada  instante  U  atención  despierte. 

Igualó  con  su  audacia  su  talento ; 

Y  el  vuelo  de  su  ardiente  fantasía 
Llevaba  enajenado  el  pensamiento. 

De  sus  versos  la  plácida  armonía, 
Su  rica  acción,  su  diálogo  animado. 
En  que  el  ingenio  nacional  lucia, 

Eran  el  manantial  del  dulce  agrado 
Ck>n  que  á  un  pueblo  impaciente  arrebataba « 
Mas  de  valor  que  de  saber  dotado. 

En  vano  austera  la  razón  clamaba 
Contra  aquel  turbulento  desvario 
Que  arte,  decoro  y  propiedad  hollaba. 

Á  fuer  de  inmenso  y  caudaloso  rio , 
Que  ni  diques  ni  márgenes  consiente , 

Y  en  los  campos  se  tiende  á  su  albedrlo. 
Tal  de  consejo  y  reglas  impaciente, 

Audaz  inunda  la  española  escena 


El  ingenio  de  Lope  omnipotente; 

Y  con  su  dulce  inagotable  vena , 
Con  su  varia  invención,  con  su  ternura , 
De  asombro  y  gusto  á  sus  oyentes  llena. 

Mas  enérgico  y  grave,  á  mas  altura 
Se  eleva  Calderón,  y  el  cetro  adquiere 
Que  aun  en  sus  manos  vigorosas  dura. 

Dichoso  si  á  la  fuerza  con  que  hiere , 
Si  al  fuego,  si  á  la  noble  bizarría , 
En  que  hacerle  olvidar  ninguno  espere, 

Uniera  su  valiente  poesía 
La  variedad  de  formas  y  semblante 
Que  á  cada  actor  diferenciar  debía. 

Nadie  pudo  emular  su  hiz  brillante 
Entre  tanto  rival ;  Morete  solo 
Osó  tal  vez  ponérsele  delante , 

Cuando,  inspirado  por  el  mismo  Apolo, 
Pintó  el  desden  de  la  sin  par  Diana  (li) , 
Haciéndola  admirar  de  polo  á  polo. 

Tales  de  la  comedia  castellana  (13) 
Los  astros  ftiéron  ya;  y  en  su  destino 
Enseñan  claro  á  la  razón  humana , 

Que  si  asiste  al  poeta  el  don  divino 
De  interesar  y  de  animar  la  escena , 
Siempre  se  abre  al  aplauso  ancho  cafnin» 
Y  el  ceño  de  la  critica  aerena. 
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NOTAS. 


(1)  Ubi  aecioa  solí  presentada  sea 

Ba  solo  aa  sitio  lijo  y  seflalado» 
Ea  solo  tto  giro  de  ia  ios  febea. 

Tal  es  el  precepto  de  las  unidades  en  todo  el  rigor  de  la 
«cáela.  El  antor«  que  escribía  su  obra  al  salir  del  colegio 
jooD  la  leche  de  la  retórica  en  los  labios,  no  podía  menos 
de  decidirse  entonces  por  su  mas  estrecha  observancia. 
Abonno  piensa  con  Unto  rigor  respecto  de  las  dos  unida- 
des de  tiempo  y  lagar;  y  advierte  que  si  hay  grandes  ra- 
looesen  pro»  hay  también  grandes  ejemplos  encentra. 
Prescindiendo  de  las  pequeñas  licencias  que  se  toman 
aun  los  mas  adictos  á  las  reglas ,  y  que  á  las  veces  no  de- 
jan de  ser  tan  inverisímiles  como  las  que  se  censuran  en 
ios  escritores  mas  laxoS";  prescindiendo  asimismo  de  las 
impropiedades  bien' notables  á  que  el  riguroso  cumplimien- 
to délas  reglas  los  obliga,  no  hay  duda  que  los  clásicos 
griegos  han  faltado  á  ella  muchas  veces,  y  que  los  dramá- 
ticos ingleses,  los  alemanes  y  los  españoles  antiguos  la 
desconocen  abiertamente.  Y  no  por  eso  sus  fábulas  dejan 
decaativar  la  atención  y  de  producir  todo  el  interés  y 
efecto  que  se  desea  en  la  poesía  dramática.  No  se  trata 
aqui  de  resolver  ligeramente  una  cuestión  que  las  dispu- 
tas actuales  sobre  la  preferencia  entre  los  dos  géneros 
clasico  y  romántico  ó  romancesco  han  hecho  cada  vez  mas 
complicada ,  y  que  por  lo  mismo  exigiría  una  discusión 
mas  prolija  que  lo  que  conviene  en  este  lugar.  Pero  acaso 
podiia  establecerse  por  principio  que  la  severidad  es  ne- 
cesaria en  todo  lo  que  pertenece  á  la  verisimilitud,  y  que 
to  deba  concederse  al  arte  mas  licencias  que  aquellas  de 
doodepaedan  resultar  grandes  bellezas. 

(9  Castiga  la  famélica  osadía 

De  esta  catcna  estúpida  y  grosera 
Que  anobla  el  lastre  de  la  patria  mia. 

A  la  sazón  que  esto  se  escribía  el  teatro  estaba  ocupado 
poruña  nube  de  autores  miserables  é  ignorantes,  de 
quienes  La  Comedia  nueva  hizo  una  severa ,  bien  que  ne- 
c<!saria  Jasticia.  Sin  disposición  bastante  y  sin  aplicación 
para  dedicarse  á  alguna  de  las  otras  profesiones  útiles  de 
la  sociedad,  pensaban  hacer  del  teatro  una  granjeria ,  ca- 
recieodo  absolutamente  del  ingenio  y  del  saber  precisos 
pwa  sostenerle,  si  no  con  honor,  á  lo  menos  con  decencia. 
Sus  composiciones ,  insípidas  6  desatinadas ,  han  desapa- 
'^doya  de  la  escena,  y  probablemente  no  resucitarán  ja- 
■íi».  Pero  en  estos  casos  el  rigor  de  la  censura  debe  caer 
■oiameme  sobre  sd  Ignorancia  y  atrevimiento,  y  no  sobre 
«i miseria.  Nunca  es  bueno  insultar  á  la  pobreza ,  y  en  la 
suposición  de  que  el  teatro  presentase  medios  suíicientcs 
P^n  sostener  con  decencia  á  quien  se  dedicase  á  él,  no  sé 
JO  qué  pudiera  tener  de  vergonzoso  el  que  un  hombí  e  do 
Wenio  se  mantuviese  con  este  recurso.  Uno  de  los  mas 
grandes  poetas  del  mundo  ha  dicho  de  sí  mismo : 
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Y  si  el  hacer  versos  por  hambre  no  fué  parte  para  que  los 
de  Horacio  dejasen  de  ser  tan  bellos,  tampoco  en  ley  de 
razón  será  bien  decir  á  todo  autor  dramático  que  se  halle 
en  este  caso :  c  Tü  haces  comedias  para  comer ,  luego  las 
has  de  hacer  mal. »  Tantos  como  se  mantienen  de  lo  que 
escriben ,  de  lo  que  cantan ,  de  lo  que  pintan  y  de  lo  que 
predican ,  debieran  hacernos  mas  circunspectos  para  no 
decidir  tan  de  ligero. 

Tal  vez  una  de  las  principales  causas  de  nuestra  esca- 
sez actual  en  este  ramo  de  literatura  es  que  el  arreglo  y 
disposiciones  económicas  de  nuestros  teatros  no  hayan 
abierto  un  recurso  honesto  y  decente  de  subsistir  á  los 
autores  que  les  surtiesen  de  composiciones  á  propósito 
para  excitar  la  concurrencia  del  público.  Por  ventura  una 
ocupación  para  la  cual  se  necesita  de  tanto  talento ,  de 
una  aplicación  tan  exclusiva  y  de  unos  estudios  tan  pro- 
fundos y  continuos :  ocupación ,  por  otra  parte ,  destinada 
á  llenar  un  objeto  tan  importante  y  necesario  de  policía  y 
de  educación  pública ,  como  es  el  teatro ,  ¿  no  merece  sa* 
car  de  sí  misma  la  recompensa  y  producto  que  sacan  tan- 
tas otras  de  menos  trabajo,  menos  delicadeza  y  cortísima 
utilidad?  Las  tentativas  hechas  en  estos  últimos  tiempos 
para  remediar  este  mal  han  sido  infructuosas ,  acaso  por 
no  convenir  ni  con  las  personas  ni  con  la  época  ni  con 
las  circunstancias.  Es  probable  que  tarde  el  remedio  mu- 
cho tiempo  todavía ,  porque  esto  pide  otros  medios,  otro 
sosiego  y  otro  gusto  que  el  presente.  Quizá  será  necesario 
que  acabe  de  reducirse  el  arte  á  una  nulidad  absoluta, 
para  que  á  su  restauración  puedan  mejor  combinarse  los 
medios  de  fomentar  y  alentar  los  diferentes  elementos  de 
que  se  compone. 

(5)  Ella  sabe  y  conoce  sus  furores , 

T  teme  que  aun  las  bóvedas  y  muros 
Han  de  ser  de  su  culpa  acusadores. 

Este  terceto  y  los  siguientes  aluden  á  diferentes  pasa- 
jes de  la  Fedray  de  Radne ,  que,  como  ha  dicho  un  gran 
maestro  del  arte,  ees  el  carácter  mas  teatral  que  se  ha 
visto  nunca».  Modelo,  todavía  no  igualado,  de  versiGca- 
cion ,  de  gusto  y  de  vehemencia ,  este  admirable  papel 
reúne  todos  los  dotes  poéticos  y  dramáticos,  y  ha  sido 
hasta  ahora  la  desesperación  de  cuantos  se  han  propues- 
to imitarle. 

(4)  ]  Salve  mil  y  mil  veces ,  soberano 

Genio  inmorui ! 

Elogio  bien  desigual  respecto  del  gran  poeta  á  quien 
se  dirige ,  pero  que  manifiesta  bastante  la  predilección 
que  entonces  tenia  el  autor  por  el  padre  del  teatro  fran- 
cés. La  pintura  de  los  sentimientos  heroicos  y  elevados 
tiene  tanto  atractivo  paia  la  juventud,  que  no  es  de  ex- 
trañar sucediese  al  escritor  de  este  ensayo  lo  que  á  casi 
todos  los  principiantes ,  que  es  gustar  mas  de  Corneillo 
que  de  Hacine.  Mas  adelante  sucede  lo  contrario ;  y  á 
medida  que  la  razón  y  el  gusto  se  perfeccionan ,  se  au- 
menta la  aíicion  al  segundo  y  se  conoce  su  inestimable 
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Hacine ,  MeUstasio,  Alfleri  y  otros  dentó,  en  cn^os  escii 
tos  lacen  como  diamantes  bien  engasUdos  lasimiudo^ 
nes  del  trágico  latino.  No  hay  duda  qne  es  un  escritai 
mas  bien  de  gran  talento  qne  de  mny  buen  gusto ;  pero  á 
sus  vicios  pueden  extraviar  ¿  los  jóvenes  qne  no  le  tengai 
bien  formado  todavía ,  los  que  estén  ya  fnera  de  este  ries^ 
go  no  pueden  menos  de  aprovechar  y  enriquecerse  infioF 
tocón  su  lectura  y  su  estudio. 
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valor.  Queda,  stai  embargo,  siempre  la  admiradon  por 
GoneiUe,  queda  el  desaliento  de  seguirle  en  aquella  ele- 
vadon  y  grandeza ,  que  parecen  en  él  un  instinto  singu- 
lar, un  privilegio  divino;  queda,  en  fin,  d  respeto  que 
se  debe  á  la  razón  superior  que  introdujo  en  la  escena 
francesa  la  regularidad ,  la  decencia ,  las  costumbres  y  el 
decoro  teatral.  Es  verdad  que  hay  en  sus  escritos  des^ 
igualdades  muy  grandes.  ¿Qué  imporU  ?  Él  abrió  la  car* 
rera ,  y  quien  la  abre  como  él ,  puede  errar  mucho ,  y  er- 
rar sin  peijuicio  de  su  gloria. 

fi  t Por  4pi¿ ,  Fayel ,  frenéUeo,  violento  • 

Presentar  i  la  mísera  Gabriela 
Del  triste  amante  el  corason  sangriento? 

Crebillon  concibe  la  tragedia  como  una  acdon  flinesta, 
presentada  al  espectador  con  imágenes  interesantes,  y 
que  debe  condudr  á  la  piedad  por  medio  del  terror,  pero 
con  movimientos  y  rasgos  que  no  repugnen  á  la  ddicade- 
iff  ni  á  la  decenda.  Este  célebre  autor  ha  procurado  des- 
empeñar esta  idea  en  sus  robustos  escritos.  Has  Amaud 
y  sus  imitadores  han  corrompido  el  verdadero  terror  trá- 
gico, llevándole  á  un  exceso  reprensible  en  asuntos  4ue 
esendalmente  no  son  poéticos.  El  terceto  alude  á  la  Ga- 
briela de  Verifi,  de  De  Bello! :  tragedia  que  sin  lo  horro-^ 
roso  de  su  catástrofe,  y  á  estar  escrita  con  el  estilo  de  Ra- 
cine  y  de  Voltaire ,  pasaría  mny  bien  entre  las  mejores, 
por  so  progresión  dramática ,  por  la  energía  de  los  carac- 
teres y  por  la  verdad  histórica  y  local  de  las  costumbres. 


(6) 


Si  nuevos  personajes  Inventares, 
Qne  dignos  todos  del  eotamo  sean. 


Algunos  preceptistas  han  querido  establecer  la  necesi- 
dad de  hacer  siempre  la  tragedia  de  un  hecho  y  persona- 
Jes  conoddos.  La  razón  que  alegan  es  que  donde  no  hay 
esta  base  de  realidad  histórica ,  no  hay  base  tampoco  en 
que  se  funde  el  interés.  Tendrá  esta  razón  toda  la  fuerza 
que  se  quiera,  mas  las  excepciones  vienen  de  tropel  á 
contradecirla  de  una  manera  harto  poderosa.  En  la  trage- 
dia antigua  intitulada  La  Fhr,  mencionada  por  Aristóte- 
les, todo  era  fingido,  y  no  por  eso  interesaba  menos  á  los 
griegos.  Entre  las  piezas  modernas  no  hay  ninguna  que 
se  aventaje  en  este  efecto  á  la  Zayra,  á  la  Áleira,  al  Tan- 
credo,  donde ,  si  se  exceptúan  los  nombres  generales  de 
naciones  y  países,  todo  es  fingido  también. 

(7)  En  vez  de  suspirar  y  lamentarte , 

Los  paeblos  describir  pomposamente 
Que  enemigos  vinieron  á  arrninarte. 

Abre  Hécuba  la  escena  en  Las  troyanat  de  Séneca  con 
una  dedamadon  harto  importuna,  censurada  ya  por  Boi- 
Icau  en  su  Arte  poética,  y  que  ningún  hombre  de  verda- 
dero gusto  se  atreverá  á  disculpar.  Mas  no  por  este  y 
otros  defectos  de  igual  naturaleza  que  hay  en  las  trage- 
dias de  aquel  hombre  célebre,  se  debe  nadie  arrogar  el 
derecho  de  despreciarle,  como  han  hecho  tantos  precep- 
tistas, incapaces  de  presentar  entre  todos  veinte  líneas 
que  tengan  la  mitad  del  nervio  y  del  íQgenio  que  se  en- 
cuentran á  cada  paso  en  el  escritor  que  desdeñan.  Sus 
Troyanos,  su  Hipátito  y  su  Medea,  si  bien  de  un  gusto 
diferente  y  muy  lejano  de  la  simplicidad  griega ,  presen- 
tan i)ellezas  superiores  dignas  del  mayor  talento,  y  estu- 
diadas é  imitadas  después  por  los  mejores  dramáticos. 
La  hermosura  incomparable  de  su  estilo  y  de  sus  versos, 
cuando  no  se  destempla  ni  declama ,  la  riqueza  de  poesía 
y  de  números  que  hay  en  sus  coros,  la  vivaddad  y  ener- 
gía de  sus  diálogos,  la  abundancia  desús  pensamientos; 
en  fin,  el  tesoro  inagotable  de  sentendas  sublimes  que 
está  esparddo  por  aquellas  tragedias  con  tan  inagotable 
prorusion,  no  consienten  Juzgarlas  con  el  sobrecejo  i^jus- 
10  de  tantos  estrechos  humanistas,  que  ó  no  las  entien- 
den ó  no  las  estudian.  Algo  mas  que  ellos  valen  GomeillOy 
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T  de  pueblos  y  principes  á  ana 
LeceioB  insigne  la  tngedia  sea. 


No  fiílta  quien  diga ,  en  oposidon  á  esu  máxima ,  que 
nada  desnaturaliza  mas  las  obras  de  imaginadon  que  pro-i 
ponerse  en  ellas  un  objeto  politice  ó  moral ,  cualquieral 
que  sea.  Una  tragedia  ciertamente  no  debe  ser  ni  un  ser- 
món ni  una  disertación,  y  la  intención  demasiado  descu- 
bierta de  instruir  y  de  ensefiar  puede  disminuir  el  efecto 
dramático  y  destruir  el  halago.  Pero  si  un  gran  poeta, ! 
Voltaire ,  por  ejemplo,  se  propone  destruir  en  los  ánimos 
el  llinatismo,  como  lo  hace  en  su  Mahonta ,  ó  dar  lecciones 
de  humanidad,  como  en  su  AJdrer,  no  se  ve  que  en  tal  caso 
se  haya  destruido  el  efecto  dramático  por  la  intendon  mo- ! 
ral  ó  política  del  escritor,  ni  én  qué  ha  dallado  la  instmc- 
don  ala  poesía.  La  tragedia  griega  era  aun  tiempo  polí- 
tica y  moral ;  y  los  grandes  hombres  que  asi  la  condbie- 
ron,  y  los  mas  de  sus  modernos  imitadores ,  no  han  que- 
rido sin  duda  que  el  esfuerzo  grande  del  ingenio  humano 
al  presentar  en  un  espectáculo  público  el  cuadro  terri- 
ble de  las  pasiones  de  los  prindpes ,  y  de  los  crimenes  y 
desgracias  que  ellas  producen ,  se  redijese  á  una  vana  y 
estéril  conmoción,  desvanecida  tan  pronto  como  se  des- 
vanecen las  imágenes  pintadas  en  la  fantasía.  «Yo  firme- 
mente creo,  deda  Alfieri  á  Gasabigi,  que  los  hombres  de- 
ben aprender  en  el  teatro  á  ser  libres,  ftiertes,  genero- 
sos, exaltados  por  la  verdadera  virtud,  impadentesde 
toda  violenda ,  amantes  de  su  patria ,  verdaderos  conoce- 
dores de  sus  derechos  propios ,  y  en  todas  aus  pasiones, 
vehementes,  rectos  y  magñ&nimos. 

(9)         Que  el  pueblo  espectador  temblando  admln. 

No  pueden  negarse  sin  iqjustida  al  pud)lo  español  las 
dotes  de  ánimo  propias  para  gustar  de  la  tragedia  :  ima- 
ginadon pronta,  que  se  alecta  vivamente  de  las  desgradas 
ajenas ;  sensibilidad ,  que  simpatiza  con  días ;  nobleza  j 
elevadon  en  sus  pensamientos.  Sin  embargo,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  que  desde  M ontiano  acá  se  han  hecho  entre 
nosotros  para  aficionarle  á  este  espectáculo,  es  fuena 
confesar  que  no  se  ha  conseguido  todavía.  Unos  echan  la 
culpa  al  poco  talento  de  los  escritores  que  se  han  ensaya- 
do en  este  género,  lo  cual  no  me  toca  examinar  á  mi  que, 
aunque  indigno,  me  cuento  en  este  número;  otros ,  á  que 
no  se  ha  verificado  aquel  coi^unto  de  requisitos  cuya  com- 
binación es  precisa  para  el  progreso  de  esta  clase  de  pro- 
/ducciones,  como  son  autores,  actores  y  público ;  otros,  á 
que  no  ha  habido  todavía  un  hombre  que ,  independiente 
en  su  fortuna,  fuerte  y  resuelto  por  carácter,  y  dotado 
de  gran  talento  y  de  una  afición  exclusiva  á  la  tragedia, 
haga  de  ella  la  ocupación  de  toda  su  vida  y  el  único  titulo 
de  su  reputación  y  de  su  gloria  :  él ,  dicen,  hubiera  do- 
minado al  público  y  al  teatro ,  habria  dado  al  arte  el  im- 
pulso que  necesita ,  y  una  emuladon  noble  y  provechosa  á 
los  ingenios. 

Sin  negar  el  inflvjo  mas  ó  menos  poderoso  que  pueden 
tener  estas  diferentes  causas ,  creo  que  hay  otra ,  de  la 
cual  depende  principalmente  esta  indiferencia.  Apenas  ha 
habido  en  el  tiempo  de  que  se  trata  humanista  alguno  de 
crédito  entre  nosotros  que  no  haya  dado  su  tributo  á 
Helpómene,  y  compuesto  su  pieza  de  ensayo.  Yo  prescin- 
do del  diferente  éxito  que  han  tenido  estas  tentativas,  y 
estoy  muy  lejos  de  desconocer  el  incontestable  mérito 
que  hay  en  muchas  de  ellas.  Obras  las  unas  de  hombres 
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que  bm  sido  mis  mtéslfos ,  Us  otras  de  amigos  y  oompt« 
ñeros  míos ,  mi  interés  y  mi  aprecio  están  por  ellas ,  y  no 
paede  caber  en  mi  la  intención  de  desacreditarlas.  Pero 
los  escritores  modernos  no  han  contado  con  la  imagina- 
doQ ,  con  el  carácter  y  con  los  hábitos  propios  de  nuestra 
nación.  Para  que  la  tragedia  pueda  llamarse  nacional  es 
preciso  que  sea  popular,  esto  es ,  que  el  pueblo  se  afecte 
ik ella  y  la  juzgue,  como  habla  y  juzga  de  un  acontecí* 
miento  publico,  cual  es  un  incendio,  una  muerte,  una 
ileTosia ,  una  catástrofe  cualquiera  que  sucede  á  su  vis- 
u.  Lejos  de  dirigirse  á  esto  nuestros  autores ,  han  trata- 
do de  naturalizar  en  España,  quién  la  tragedia  griega, 
quién  la  inglesa  y  alemana,  quién  la  italiana  al  gusto  de 
Alfierí ,  quién,  en  fin ,  y  estos  han  sido  los  mas ,  la  fran- 
cesa ,  por  pareoerles  la  mas  acabada  y  perfecta.  Mas  estas 
plantas  no  podian  realmente  prosperar  en  nuestro  suelo, 
donde  nada  había  que  estuviese  en  armonía  con  ellas. 
Reflejos  mas  ó  menos  vivof  de  una  poesía ,  de  un  gusto  y 
de  anas  costumbres  que  no  son  las  nuestras ,  las  trage- 
dias modernas  carecen  generalmente  de  aquellas  gracias 
nativas,  de  aquel  aspecto  original  que  constituyen  un  ca- 
rácter propio,  distinto  de  otras  naciones  y  de  otros  auto- 
res. Aquel  pues  llevará  la  palma,  y  yo  realmente  se  la 
envidio,  que  sepa  dar  á  esta  composición  la  vida,  la  mar- 
cha ,  el  aire  propio  y  acomodado  á  nuestra  Índole  y  á  nues- 
tras costumbres :  entonces  podrá  decirse  que  hay  una 
tragedia  verdaderamente  española. 

(10)  Del  bUo  que  allí  encuentra,  la  loenn. 

Ahision  á  las  primeras  escenas  del  acto  segundo  del 
Ár§ro,  de  Moliere ,  en  que  el  protagonista ,  prestando  su 
dinero  á  un  interés  sórdido  y  escandaloso,  se  halla  con  que 
sn  propio  hijo  es  el  disipador  insensato  á  quien  arruina  con 
so  usara ;  situación ,  á  mi  parecer,  la  mas  cómica  que  ha 
podido  ocurrir  á  la  imaginación  de  un  poeta ,  y  diga  lo 
qne  quiera  Rousseau ,  al  mismo  tiempo  la  mas  moral. 

(11)  Pitttd  el  desden  de  la  sin  par  Diana. 

Preguntado  un  hombre  de  mucho  ingenio  y  de  muy 
boen  jnicio,  de  cuál  comedia  española  querría  con  prefe- 
rmeta  ser  autor,  respondió  al  instante  que  de  El  doAen 
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eoñ  €l  duden.  Yo  creo  que  habrá  muchos  que  sean  de  su 
gusto.  Una  acción  sencillísima  perfectamente  graduada , 
la  oposición  délos  caracteres  puestos  en  situación ,  y  tres 
6  cuatro  diálogos,  llenos  á  la  verdad  de  expresión,  de  dis- 
creción, de  luego  y  de  sentimientos  naturales,  excitan  un 
interés  que  en  vano  se  buscarla  en  el  estrépito  de  lances, 
episodios  y  aventuras  que  se  amontonan  en  otras  fábulas, 
para  las  cuales  se  necesita  ciertamente  de  mucho  menos 
talento.  Al  cabo  de  siglo  y  medio  todavía  reina  esta  bella 
comedia  en  el  teatro,  y  con  un  lustre  tal ,  que  apenas  hay 
otra  alguna  que  la  compita.  Todo  el  mundo  la  sabe  de  me- 
moria, todo  el  mundo  va  á  oírla  cuando  hay  actores  capa- 
ces de  desempeñarla ;  y  al  llegar  la  esceift  de  la  máscara, 
la  suspensión  y  el  silencio  embargan  el  ánimo  de  los 
oyentes ,  manifiestan  el  interés  profundo  que  los  penetra, 
y  proclaman  el  triunfo  del  poeta. 

(19)  Tales  de  la  comedia  castellana 

Los  asU'OS  fneron  ya. 

No  están  á  la  verdad  debidamente  caracterizados  en 
estos  pocos  versos  los  padres  del  teatro  español ;  y  seria 
inoportuno,  si  no  pedantesco,  hacer  para  ello  una  nota, 
cuando  fuera  mas  propio  de  una  disertación  literaria.  Solo 
si  diré  que  en  gracia  de  su  bella  dicción ,  de  sus  dulces 
versos,  de  tal  cual  diálogo  Ingenioso,  y  de  los  rasgos  de 
ternura  que  á  veces  presenta ,  se  disimulan  demasiados 
delirios  y  extravagancias  á  Lope  de  Vega ,  y  que  sus  fá- 
bulas están  muy  lejos  de  la  coordinación,  de  la  unidad  de 
intención  y  de  interés,  y  de  la  propiedad  que  ofrecen  las 
desús  dos  sucesores,  aun  bajo  el  sistema  de  licencia  y 
abandono  que  unos  y  otros  adoptaron  y  siguieron.  Falta 
á  nuestra  liierlitura  una  colección  atinadamente  hecha  de 
comedias  españolas,  empresa  hasta  ahora  fallida  en  las 
manos  que  la  han  acometido:  falta  igualmente  una  buena 
historia  de  nuestro  teatro.  Si  fuese  verdad  que  de  este 
último  trabajo  se  está  ocupando  mucho  tiempo  há  la  mis- 
ma pluma  que  con  tanta  felicidad  y  aplauso  ha  resucita- 
do la  comedia  de  Terencio  entre  nosotros,  la  obra  no  ha 
podido  caer  en  mejores  manos ,  y  nuestros  autores  dra- 
máticos serán  al  fin  pintados  y  juzgados  coa  tanta  destreza 
como  justicia. 


CERVANTES. 


ADVERTENCIA. 

Esn  opúsculo,  escrito  para  la  edición  del  Don  Quijote  hecha  en  la  imprenta  Real  en  1797,  y 
publicado  antes  que  los  señores  Pellicer  y  Navarrete  diesen  á  luz  sus  trabajos  sobre  Cerrantes» 
en  una  noticia  demasiado  sucinta,  que  por  el  tono  de  declamación  y  por  la  inconsiderada  ligereza 
de  sos  censaras  daba  á  entender  bien  claro  los  pocos  años  que  entonces  tenia  su  autor.  Ahora 
sale  ampliada,  rectificada  y  casi  refundida  del  todo.  En  los  hechos  principales,  demás  de  los  que 
dan  de  si  los  escritos  de  Cervantes  y  de  otros  autores  coetáneos,  se  han  tenido  presentes  sus  bió- 
grafos principales,  Mayans,  Rios,  Pellicer  y  Navarrete.  El  último,  sobre  todo,  nada  deja  que  desear 
en  esmero  y  diligencia,  en  prolijidad  de  investigaciones  y  en  copia  de  erudición.  Asi ,  en  la  parte 
Ustórica  la  noticia  presente  no  es  mas  que  un  resumen  de  lo  que  han  escrito  los  autores  citados, 
especialmente  los  dos  últimos;  en  lo  demás  hay  la  diversidad  indispensable  y  necesaria  entre 
quienes  se  ocupan  de  un  mismo  objeto,  pero  con  diferente  gusto  y  diferentes  principios. 


MIGUEL  DE  CERVANTES. 


5m  de  nuero ,  ül  parwer ,  hay  ya  que  decir  sobre 
Cerrantes :  los  acontecimientos  de  sn  vida  han  sido  aye*- 
rígoados  con  la  mas  exquisita  diligencia  por  sus  dife- 
rentes biógrafos ;  una  muchedumbre  de  críticos  y  hu- 
ministas  respetables  y  juiciosos  ha  exammado  y  pon- 
derado sus  escritos,  al  paso  que  su  celebridad  y  sus 
aplausos  corren  de  labio  en  labio  por  el  mundo ,  sin  lí- 
mites ni  diferencia  alguna  ni  en  clases  ni  en  naciones. 
Superfino,  por  tanto,  podría  parecer  el  trabajo  que  aquí 
se  emprende.  El  público  le  dará  en  su  estimación  el 
logar  que  le  corresponda ,  si  es  que  mereciese  alguno; 
pero  de  todos  modos,  quien  ha  dedicado  muchos  estu- 
dios de  su  vida  á  bosquejar  vidas  de  españoles  céle- 
bres no  podía  menos  de  pagar  este  tributo  al  autor 
del  Don  Quijote. 

Miguel  de  Cerrantes  Saayedra  nació  en  Alcalá  de  He- 
oires,  y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  Santa  María 
la  Mayor  en  9  de  octubre  de  1547.  Su  familia  era  noble 
y  distinguida ,  pero  pobre.  Sus  padres,  Rodrigo  de  Cer- 
Tiotes  y  dona  Leonor  de  Cortinas,  le  dedicaron  desde 
niño  á  las  letras,  probablemente  con  la  intencion.de 
que  siguiese  en  ellas  alguna  carrera  útil.  La  teología  ó 
la  jurisprudencia  le  hubieran  proporcionado  una  sub- 
ástencia  segura ,  una  ?ida  menos  agitada  y  menestero- 
sa, tal  Tez  su  elevación  y  los  honores.  Pero  Cervantes, 
embebido  desde  luego  en  los  encantos  de  la  poesía  y  de 
lis  bellas  letras ,  se  dejó  llevar  tras  ellas,  y  siguió  el  ira- 
pobo  delingenio  y  de  la  gloria ,  cuyas  voces  para  la  ju- 
veDtod  generosa  son  mas  imperiosas  siempre  que  las 
delioterés  ó  la  ambición. 
No  se  sabe  con  certeza  quiénes  fueron  sus  primeros 
maestros ,  mas  no  cabe  duda  que  tomó  en  su  juventud 
lecdones  del  profesor  Juan  Lopes  de  Hoyos,  que  ense- 
naba áUsaion  con  mucho  crédito  las  humanidades  en 
Madrid.  El  mismo  Hoyos  le  llama  «  su  muy  caro  y  amado 
discípulo  a ,  en  la  relación  de  las  exequias  hechas  por  el 
ajuntamiento  de  9iadríd  á  la  desgraciada  Isabel  de  Va- 
lob.  Cervantes  compaso  una  elegía  y  otros  diferentes 
versos  á la iwieite de  aquella  princesa,  quesu  maestro 
iodnyó  en  su  escrito,  y  eran  las  primicias  del  talento 
de  so  alumno.  Pero  estas  primicias,  no  mas  felices  que 
las  demd^  poesías  compuestas  en  el  resto  de  su  vida,  es- 
taban muy  distantes  de  anunciar  Jo  que  su  ingenio  ha- 
bla de  ler  después. 

Inmediatos  á  estaprimera  aparición  suya,  en  el  mundo 

^^itfarío ,  fueron  su  salida  de  España  y  su  viaje  á  Roma 

'    (iS69).  Us  causas  verdaderas  de  esta  expatriación  se 

^na,  y  cttanto  sus  biógrafos  han  dicho  en  esta  par- 

^asasetrac^ea  que  conjetuw»,  mas  6  menos  pro- 

M)les  li  se  quiere,  pero  que  no  pueden  entrar  en  la  s^ 


rfe  de  las  noticias  históricas  que  se  tienen  de  nue^ 
escritor.  Si  la  desgracia  le  echó  de  su  país ,  la  desgra- 
cia le  persiguió  también  ñiera  de  él.  Al  principio  fué 
camarero  de  monseñor  Acuaviva ,  que  por  aquellos  dias 
estuvo  en  España  de  legado  de  la  Santa  Sede ;  mas  can- 
sado de  una  condición  tan  impropia  süi  duda  de  su  ín- 
dole generosa,  se  alistó  á  muy  poco  tiempo  en  uno  de 
los  tercios  españoles  que  militaban  en  Italia.  Prepará- 
base entonces  el  armamento  de  la  liga  formada  entre 
España,  Roma  y  Venecia  contra  Selim  II;  y  como  el 
tercio  en  que  servia  Cervantes  fué  destinado  á  la  escua- 
dra combinada ,  él  se  embarcó  también  en  ella ,  y  logró 
así  la  ocasión  de  hallarse  ^n  la  memorable  batalla  de 
Lepante. 

Las  acciones  de  un  simple  soldado  en  estas  grandes 
jomadas,  si  no  sonextraordinariamentefavor^cidas  déla 
fortuna ,  se  pierden  y  confunden  entre  la  muchedumbre 
de  las  de  los  demás  que  combaten.  A  no  ser  por  las  2Vb- 
vdoB  y  elDoft  Quijote ,  nadie  supiera  ahora  que  hubo  en 
la  batalla  de  Lepante  un  Miguel  de  Cervantes ,  que  en- 
fermo y  postrado  por  unas  calenturas,  y  aconsejado  de  su 
capitán  que  no  entrara  en  la  acción ,  se  hizo  sordo  á  es- 
tas sugestiones ,  pidió  el  puesto  de  mayor  peligro ,  y  allf 
peleó  todo  el  tiempo  que  duró  la  batalla  con  la  iñas  he- 
roica bizarría.  Dos  arcabuzazos  en  el  pecho,  y  uno 
en  la  mano  izquierda,  que  se  la  dejó  estropeada  y 
manca  para  siempre,  fueron  testímonios  perpetuos  de 
su  arrojo ,  y  él  se  honró  toda  su  vida  con  el  mas  noble 
entusiasme  de  haberlas  recibido  en  aquella  grande 
ocasión. 

La  reputación  y  el  mérito  adquiridos  en  ella  y  en  las 
campañas  siguientes,  el  aprecio  distinguido  con  que  le 
miraban  sus  jefes ,  y  las  recomendaciones  tan  honorífi- 
cas como  eficaces  que  debió  á  don  Juan  de  Austría  y  al 
duque  de  Sesa  cuando  pensó  en  volver  á  su  patría ,  le 
daban  derecho  á  esperar  alguna  recompensa  que  cor- 
rigiese el  rigor  con  que  al  principio  le  había  tratado  la 
fortuna.  Pero  estas  esperanzas  fueron  destruidas  con 
otro  golpe  mas  cruel ;  porque  volviendo  á  España  des- 
pués de  seis  años  de  ausencia  >  en  la  galera  llamada  Sol, 
con  su  hermano  Rodrigo  que  habla  servido  en  las 
oüsmas  campañas,  y  con  otros  caballeros  y  militares 
distinguidos ,  una  escuadra  de  galeotas  argelinas  man- 
dada por  Amaute-Mamí  los  encontró  en  su  camino 
{íA  de  setiembre  de  1575} :  la  galera  fué  al  instante 
embestida  y  apresada  á  pesar  de  la  vigorosa  defensa 
que  hizo,  y  nuestro  escritor  con  sus  compañeros  lle- 
vado cautivo  á  Ai^el. 

Cupo  á  Cervantes  por  amo  uno  de  los  arráeces  de  le 
«seuadra  apreaadora ,  comandante  de  la  galeota  que 
mas  se  habla  señalado  en  el  combate.  Llamábase  Dali- 
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Mamf ,  y  era  un  renegado  griego,  inliumano  y  cruel  con  ( 
sus  esclavos,  como  casi  todos  aquellos  bárbaros;  pero 
todavía  mas  codicioso  que  inliumano.  Este,  viendo  las 
cartas  de  recomendación  que  Cervantes  traia  consigo, 
se  dio  á  entender  que  era  un  caballero  poderoso  y  prin- 
cipal ,  y  s&  prometió  un  rescate  á  medida  de  su  codic'a. 
Cargóle  pues  de  hierros  para  tenerle  sujeto ,  y  añadió 
¿  las  prisiones  el  mal  trato  y  toda  clase  de  incomodi- 

.  dades  para  avivarle  el  deseo  de  rescatarse. 

La  imaginación  de  Cervantes,  tan  fecunda  después 
en  inventar  trazas  ingeniosas  para  divertir  á  los  demás, 
se  empezó  á  ejercitar  y  á  desplegar  entonces  en  prove- 

.  cbo  suyo  y  para  verse  libre.  Su  primer  designio  fué  el  de 
escaparse  por  tierra  con  otros  cautivos  á  Oran,  y  con 
efecto  lo  puso  en  ejecución.  Pero  un  moro  que  les  servia 
de  guia  los  abandonó  á  la  primera  jomada ,  y  tuvieron 
que  volverse  tristemente  á  la  ciudad ,  donde  recibieron 
de  sus  amos  irritados  el  áspero  tratamiento  á  que  se  ba- 
bian  hecho  acreedores  con  su  fuga.  Sus  males  ^e  redo- 
blaron, y  con  ellos  se  redobló  el  anhelo  de  sacudir  su 
intolerable  esclavitud.  Los  padres  de  Cervantes,  á  la 
sazón  noticiosos  de  la  desgracia  de  sus  hijos,  y  ansiosos 
de  remediarla,  les  habían  enviado  la  corta  cantidad  de 
dinero  que  pudieron  juntar  vendiendo  la  mayor  parte 

.  de  la  poca  hacienda  que  tenían;  pero  este  socorro  no 
bastaba  para  el  rescate  de  los  dos  hermanos,  ni  tampoco 
al  del  solo  Miguel ,  por  el  gran  precio  en  que  su  amo  le 
ponía.  Tuvo  pues  que  concertarse  primerola  libertad  de 
Rodrigo,  el  cual  partió  para  España  (agosto  de  1577) 
instruido  por  su  hermano  de  todo  lo  que  tenia  que  prac- 
ticar para  concurrir  al  proyecto,  que  ya  tenia  ideado, 
de  procurarse  la  libertad  á  sí  mismo  y  á  otros  cautivos 
amigos  suyos ,  cómplices  en  aquella  conspiración. 

Cuando  Cervantes  creyó  que  podrían  estar  ya  puestas 
en  ejecución  las  medidas  que  tenia  encargadas ,  se  huyó 
de  la  casa  de  su  amo ,  y  fué  á  esconderse  en  una  cueva 
de  un  jardín  á  las  orillas  del  mar.  El  jardín  era  de  un  al- 
caide llamado  Aran,  y  el  jardinero  un  cautivo,  que,  de 
acuerdo  con  Cervantes,  tenia  abierta  y  preparada  la 
cueva.  Allí,  con  otros  quince  compañeros,  estuvo  es- 
perando á  que  volviese  por  ellos ,  según  se  lo  tenia  pro- 
metido, un  mallorquín  llamado  Viana,  rescatado  poco 
antes.  Entre  tanto  el  cautivo  jardinero  servia  de  atala- 
ya ,  un  renegado  llamado  el  Dorador  les  surtía  de  víve- 
res» y  Cervantes,  alma  y  autor  de  la  empresa,  los  ani- 
maba y  cuidaba  de  todos.  Viana  fué  hombre  de  honor 
y  cumplió  su  palabra :  de  vuelta  á  su  patria  equipó  una 
embarcación ,  y  se  arrimó  á  la  costa  de  Argel  en,  busca 
de  sus  amigos.  Mas  quiso  su  mala  suerte  que  al  tíempo 
de  saltar  en  Üerra ,  unos  moros  que  casualmente  acer- 
taron á  pasar  por  allí  le  reconocieron ;  y  viendo  Viana 
que  alarmaban  la  tíerra,  tuvo  que  hacerse  á  lo  largo  y 
aguardar  mejor  ocasión.  Presentóse  esta  con  efecto, 
pero  con  mayor  desgracia  todavía ,  porque  no  solo  fué 
descubierto  por  los  moros,  sino  sorprendido  también  y 
becho  cautivo.  _ 

Los  infelices  soterradosi  que^bian  visto  su  llegada 
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y  su  repentina  desaparición ,  alentados  por  Cenantes, 
que  les  aseguraba  su  relomo ,  se  entregaban  otra  vez  i 
la  esperanza,  cuando  fueron  vendidos  por  el  que  les 
servia  de  vivandero.  Este  pérfido  descubrió  á  Azan,  rej 
entonces  ó  bajá  de  Argel,  el  secreto  de  la  cueva,  y  se 
ofreció  descaradamente  á  servir  de  guia  á  los  soldaídos 
que  se  enviaron  á  reconocerla.  Cervantes,  sin  perdón  ¡ 
de  ánimo  por  un  golpe  tan  inesperado ,  se  echó  á  voces  | 
á  si  mismo  toda  la  culpa  de  aquel  hecho  para  salvará  , 
sus  compañeros ,  y  lo  repitíó  con  igual  entereza  delante  , 
del  rey  Azan ,  á  quien  inmediatamente  fué  llevado.  Y  , 
en  este  generoso  propósito  se  mantuvo  en  todo  aquel 
conflicto  con  tal  ánimo  y  destreza ,  que  ni  él  ni  los  otros  < 
cómplices  suyos  recibieron  castigo  alguno.  Solo  el  po-  ; 
bre  jardinero,  restítuido  al  alcaide  cuyo  era,  no  pudo 
recibir  el  beneficio  de  estos  generosos  esfuerzos :  su 
cruel  amo  le  mandó  ahorcar  al  instante,  pagando  asid  , 
infeliz  la  ocasión  que  había  dado  al  proyecto  coa  ia  | 
abertura  de  la  cueva.  , 

Tambienfué  Cervantes  restítuido  entonces  á  Dali-Ma-  ¡ 
mí,  el  cual  por  avaricia  ó  por  respeto  no  hizo  demostra- 
ción alguna  de  severidad  con  su  esclavo  fugitivo.  Masél, 
lejos  de  desmayar  por  el  mal  éxito  de  sus  primeras  tent^ 
tívas,  concertó  sucesivamente  otras  que  también  se  des- 
graciaron. Probó  segunda  vez  si  le  sería  fácil  huirse 
por  tíerra,  y  no  siéndole  la  suerte  mas  favorable  que  la 
primera,  volvió  á  sus  pensamientos,  á  sus  proyectos  de 
mar,  que  eran  al  parecer  menos  aventurados.  Conefec* 
to,  ya  en  una  ocasión,  ayudado  dedos  mercaderes  va- 
lencianos que  residían  en  Argel  y  de  un  renegado  gra- 
nadino que,  arrepentido  de  su  apostasía ,  quería  volver 
al  seno  de  la  Iglesia,  tuvo  dispuesto  un  bajel  para  es- 
caparse, y  avisados  con  el  mismo  objeto  sesenta  cauti- 
vos ,  la  flor  de  los  cristianos  de  Argel ,  según  él  mismo 
decía.  Pero  como  el  proyecto  llegase  á  traspirar  entre 
los  moros ,  los  mercaderes ,  temiendo  que,  cogido  Cer- 
vantes, le  fuese  arrancada  la  verdad  á  fuerza  de  tormea- 
tos,  le  ofrecieron  rescatarle  prontamente,  y  propor- 
cionaríe  su  salida  de  Argel  en  unos  buques  que  iban  á 
dar  la  vela  en  aquellos  días.  El  se  negó  á  tal  propuesta, 
teniendo  á  mengua  salir  solo  del  peligro  y  dejar  en  él  á 
sus  compañeros.  Aseguróles  pues  con  la  noble  fraih 
queza  y  autoridad  que  sobre  ellos  tenia,  que  no  tuvie- 
sen temor  ninguno ,  y  dijo  que  él  se  encargaba  de  todo. 
Tranquilos  ellos ,  él  se  escondió  en  casa  de  un  amigo, 
y  dio  lugar  á  que  las  primeras  pesquisas  de  los  moros  y 
su  primera  irritación  cahnasen  algún  tanto.  Mas  Yén- 
dose buscado  después  y  pregonado  con  pena  de  la  vida 
al  que  le  ocultase ,  dejó  el  asilo  donde  se  escondía ,  y  se 
presentó  voluntariamente  al  rey  Azan  (setiembre  u 
octubre  de  i  579). 

Allí,  atadas  las  manos  á  las  espaldas  y  con  un  cordel 
en  el  cuello ,  amenazado  por  instantes  de  ser  ahorcado, 
sostuvo  con  igual  serenidad  que  discreción  las  amena* 
zas  y  preguntas  de  aquel  tigre,  ansioso  de  descubrir 
cómplices  de  ia  fuga, para  tener  esclavos  que  apro- 
piarse ó  víctimas  que  sacrificar.  El  se  dio  4st  iol^k 
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Hifeiicioo  7  la  culpn  del  proyecto  y  según  lo  tenía  de 
costumbre ,  señaló  como  sabedores  á  cuatro  caballeros 
{ue  ya  habían  s^'do  libres  de  Argel ,  y  aseguró  que 
Bada  sabían  aun  los  otros  que  debían  acompañarle.  Sus 
coQlestacíones  claras  y  precisas  desconcertaron  las  pes- 
quisas del  Bajá  y  irenderon  su  malignidad :  de  manera 
que  Azan  y  parte  por  no  poder  averiguar  nada,  y  parte 
también  por  interesarse  un  privado  suyo,  á  favor  del  cau- 
tivo ,  se  contentó  con  encerrarle  en  la  cárcel  de  los  mo- 
ros, situada  en  su  misma  casa,  y  allí  le  tuvo  cinco  me- 
ses cmtodiado  con  el  mayor  rigor  y  aherrojado  con  gri- 
llos y  cadenas. 

No  se  sabe  ciertamente  á  qué  atribuir  esta  templanza 
en  un  hombre  como  Azan ,  de  quien  el  mismo  Cervan- 
tes decía  que  aera  natural  condición  suya  ser  homi- 
cida del  género  humanoo.  El  no  darle  muerte,  como  por 
los  motivos  mas  leves  lo  hacia  con  tantos  otros ,  pudie- 
n  atribuirse  á  avaricia ;  pero  no  castigarle ,  no  maltra- 
tifie,  a  ni  aun  decirle  mala  palabra, »  según  él  mismo 
también  lo  asegura,  fué  una  gracia  ó  fortuna  particular, 
ea  que  por  honor  á  la  humanidad  seria  de  desear  que 
entrase  por  algo  la  estimación  debida  ai  carácter  y  vir- 
^Jdes  de  Cervantes.  De  cualquiera  modo  que  esto  fue- 
se,  él  en  aquel  tiempo  le  compró  de  Dali-Mamí  en  qui- 
nientos escudos  de  oro ,  y  por  precaución  ó  por  codicia 
quiso  hacer  suyo  aquel  cautivo.  Y  como  Cervantes,  acre- 
centando su  audacia  y  su  energía  con  los  mismos  reve- 
ses de  la  fortuna ,  idease ,  por  último ,  alborotar  los  es- 
tlavos,  darles  libertad  á  todos,  y  alzarse  con  Argel, 
Azan,  á quien  llegó  la  noticia  de  este  pensamiento  ar- 
rojado y  temerario,  le  hizo  custodiar  con  mas  cuida- 
do,  y  solía  decir  a  que  como  él  tuviese  bien  guardado 
al  estropeado  español,  tenia  seguros  sus  cautivos,  su 
reino  y  sus  bajeles». 
Tantos  y  tan  heroicos  esfuerzos  debían  ser  todos  in- 
ütilespara  el  objeto  á  que  se  encaminaban ,  y  Cervan- 
tes estaba  ya  en  peligro  de  ser  llevado  á  Constantino- 
pía»  adonde  el  Bajá  se  disponía  á  partir,  cumplido  el 
tiempo  de  su  gobierno  en  Argel.  Por  fortuna  llegaron  á 
aquella  sazón  de  España  los  religiosos  trinitarios  encar- 
gados de  la  redención  de  ios  cautivos  de  Castilla.  Lle- 
vaban estos  en  su  poder  trescientos  ducados  para  el 
rescate  de  Cervantes,  que  su  madre,  ya  viuda,  y  su 
bennana  dona  Andrea ,  ansiosas  de  su  libertad ,  le  en- 
^ban ;  pero  Azan  pidió  al  principio  mil  escudos  de  oro 
por  su  cautivo,  que  después  bajó  irrevocablemente  ¿quh- 
nientos;  y  no  bastando  la  cantidad  dada  por  la  familia, 
^^rváates  estaba  ya  embarcado  en  los  navios  del  Bajá 
<&puestos  para  hacerse  inmediatamente  á  la  vela.  Mo- 
liéronse á  piedad  los  religiosos  redentores,  y  aplicán- 
dole diferentes  limosnas  de  la  redención  y  buscando 
^Igun  dinero  prestado,  consiguieron  completar  la  suma 
9^  Azan  pedia,  con  lo  cual  pudo  el  concierto  ajustar- 
N  a]  fin ;  y  Cervantes  salió  ya  libre  de  los  navios  en  26 
^setiembre  de  i 580,  día  mismo  en  que  aquel  virey 
*«n^ su  rumbo  para  Constantinopla.   * 
I^ero  si  con  aquel  secrificio  de  su  familia  y  con  la  ca- 
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ridad  de  los  padres  el  redimido  esdaVo  [ftido  conside- 
rar su  persona  franqueada  de  las  amargas  penalidadesL 
de  la  servidumbre ,  no  así  su  reputación ,  expuesta  en- 
tonces á  los  tiros  mas  alevosos  de  la  malignidad  de  la- 
envidia.  Babia  entre  los  cautivos  de  Argel  un  doctor 
Blanco  de  Paz,  fraile  dominico  en  otro  tiempo,  después 
clérigo  seglar,  y  últimamente  esclavo,  pero  compañero 
incómodo,  hombre  alevoso  y  sin  fe ,  embustero,  desca- 
rado, de  una  arrogancia  insufrible  y  de  una  perversidad 
sin  igual.  Este  había  sido,  el  que  descubrió  vilmente 
por  dinero  al  rey  Azan  el  último  proyecto  de  fuga  de 
Cervantes,  popiéndole  á  él  y  á  sus  compañeros  en  tan 
manifiesto  peligro  de  la  vida.  Y  siendo  natural  condi- 
ción en  los  malvados  aborrecer  á  quien  una  vez  ofendie- 
ron ,  él  se  dio  por  esto  mismo  á  ser  detractor  de  Cer- 
vantes, á  amenazarle ,  á  perseguirle  y  á  suscitarle  toda 
clase  de  molestias  y  desabrimientos.  Fingióse  comisa- 
rio del  Santo  Oficio,  para  aprovechar  así  mas  fácilmente 
las  armas  traidoras  de  la  pesquisa  misteriosa  y  de  la 
alevosía  hipócrita ;  y  ya  había  empezado  á  tomar  infor- 
maciones y  á  corromper  testigos ,  gloriándose  de  que 
le  había  de  quitar  por  este  medio  la  buena  acogida  que 
cuando  volvieise  de  su  cautiverio  podía  esperar  del  rey 
de  España.  Cervantes  conocía  su  país,  y  debía  temer 
con  razón  hallarse  precedido  en  él  de  una  dísfamacion 
personal  que  no  solo  le  cortase  los  pasos  en  su  carrera, 
sino  que  comprometiese  también  su  sosiego  en  el  resto 
de  sus  días.  Fuélepues  necesario  sacudir  aquel  áspid 
venenoso  que  á  su  salida  de  África  se  le  enredaba  en 
los  pies,  y  hubo  de  recurrir  al  triste  arbitrio  de  una 
información  judicial  para  acreditar  en  España  no  solo 
sus  servicios  y  sus  trabajos,  sino  hasta  sus  calidades 
personales  i.  Los  mas  principales  y  virtuosos  cristia- 
nos de  Argel  depusieron  amplia  y  honoríficamente  en 
su  favor;  y  él,  asegurado  con  aquel  irrecusable  testi- 
monio, regresó  en  fin  á  su  patria  á  últimos  del  mismo 
año. 

Pudo  su  familia  regocijarse  con  su  vuelta  después  de 
tanto  de  ausencia  y  de  infortunios ;  pero  empobrecida 
con  los  mismos  sacrificios  que  había  hecho  para  resca- 
tarle, ni  podía  proporcionarle  medios  seguros  de  sub- 
sistencia ni  abrigar  esperanzas  de  verle  progresar.  Así  es 
que,  no  teniendo  otrocamino  para  proporcionarse  alguna 
ventiy^  <]^®  1^  carrera  de  las  armas,  quiso  continuar  sus 
servicios  en  la  guerra ,  y  s&alistó  de  soldado  en  las  tro- 
pas empleadas  á  la  sazón  en  Ja  empresa  de  Portugal. 
Servia  también  en  ellas  su  hermano  Rodrigo ,  y  juntos 
se  hallaron  en  las  eipediciones  marítimas  que  se  hicie- 
ron entonces  para  reducir  las  Terceras  y  contener  las 
demasías  de  los  ingleses  y  franceses  por  aquellos  mares, 
teniendo  así  Cervantes  la  satisfacción  y  el  honor  de  mi- 

<  Esta  iofonDiclon,  bailada  eaauílinente  en  el  arehlvo  de  Indias, 
j  aprovechada  oportanamente  por  el  sefior  Navirrete  en  su  co- 
piosa y  apreciable  obra ,  es,  en  mi  dictamen,  el  único  documento 
que  merecía  conocerse  de  cuantos  la  curiosidad  diligente  de  loa 
aficionados  i  Cervántea  ba  logrado  desenterrar  es  estos  dlUmos 
tiempos. 
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litar  á  las  f  rdenes  y  contribuir  á  las  glorias  del  célebre 
marqués  de  Santa  Cruz. 

Pero  tres  campadas  añadidas  á  las  antiguas,  y  que 
nada  sirvieron  ni  á  su  bma  ni  á  su  fortuna ,  acabaron 
de  desengañarle  de  lo  poco  que  podia  aprovechar  por 
aquel  camino.  Veíase  ya  entrado  en  la  edad  madura, 
perdidos  los  años  de  su  jurentud ,  perdidas  sus  fatigas, 
perdidos  sus  servicios,  sin  estado,  sin  nombre,  y  no 
quedándole  por  tantos  sacrificios  mas  que  su  espada  y 
su  pundonor.  Empezaba  ya  tal  vez  á  fermentaren  su  ca- 
beza, y  le  incitaba  poderosamente  á  escribir,  aquel  con- 
junto de  sucesos  extraordinarios,  de  caracteres  y  cos- 
tumbres interesantes,  y  de  cuadros  y  pinturas  grandes 
y  apacibles,  que  sus  continuos  viajes  por  tan  diversos 
paises  babian  acumulado  en  su  fantasía.  Quizá  también 
la  composición  de  la  Galatea,  en  que  por  entonces  $e 
ocupaba ,  le  manifestó  la  necesidad  de  abandonar  el  bu- 
llicio y  agitación  de  las  armas  si  habia  de  seguir  el  ins- 
tinto de  su  talento  y  cultivar  sosegadamente  las  letras. 
De  cualquiera  modo  que  esto  ñiese,  él  dejd  de  una  vez 
la  carrera  militar,  y  en  i 584  publicó  aquella  novela 
pastoral,  con  la  que  se  granjeó  inmediatamente  un 
nombre  distinguido  en  el  mundo  literario. 

Eran  entonces  del  gusto  popular  las  pastorales,  que 
la  Diana  de  Montemayor  habia  hecho  de  moda.  Esta 
obra,  además  de  tener  para  sus  contemporáneos  el  in- 
terés de  la  verdad,  rebozada  con  la  máscara  pastoril, 
presentaba  también  el  mérito  de  una  invención  agrada- 
ble, escrita  con  buena  prosa  y  adornada  con  algunos 
versos  felices.  Sus  defectos  son  muchos.  Cervantes  en 
el  famoso  escrutinio  notó  algunos  y  omitió  otros;  pero 
el  episodio  del  moro  Abindarraez  podia  compensar  mu- 
chas faltas.  Gil  Polo,  uno  de  sus  continuadores,  fué 
quien  mas  se  acercó  á  su  reputación.  Sin  embargo  de 
ser  su  invención  mas  polnre ,  y  menos  natural  su  estilo, 
la  Diana  enamorada,  compuesta  por  un  poeta  mas  há- 
bil ,  salió  adornada  de  mejores  versos ,  y  esto  bastó  para 
que  se  la  tuviese  por  igual  ó  superior  á  su  modelo ;  con 
efecto,  ni  en  Montemayor  ni  en  ningún  otro  poeta  de 
entonces  se  podia  encontrar  un  idilio  tan  bello  como 
la  Canción  de  Nerea, 

La  Galatea,  escrita  con  mas  fuerza  de  imaginación 
y  con  un  estilo  mas  valiente  y  pintoresco,  fué  recibida 
con  bastante  aplauso ,  pero  no  pudo  alcanzar  á  la  cele- 
bridad de  las  otras  pastorales.  Cervantes  no  conocía  to- 
davía el  verdadero  carácter  desu  talento,  y  aquel  mundo 
ideal  y  ficticio,  sin  fundamento  ninguno  en  la  realidad 
ni  en  la  naturaleza ,  no  convenía  á  su  pincel.  Así  es  que 
sus  pastores  dejan  frecuentemente  de  ser  sáculos  y 
tiernos,  por  hacerse  ingeniosos,  pedantes  y  disputado- 
res. La  acción  principal  se  olvida  con  el  tropel  de  epi- 
sodios, brillantes  á  la  verdad ,  pero  que  ninguna  cone- 
xión ni  armonía  tienen  con  ella ;  y  los  versos,  en  fin, 
siendo  tantos  y  generalmente  tan  malos,  acaban  de 
amortiguar  el  gusto  que  podia  producir  su  lectura  con 
la  ingeniosidad  que  se  encuentra  en  muchos  pasajes  y 
con  la  brillantez  general  de  los  colores.  El  mismo  la 


juzga  con  una  severidad  bien  laudable  en  sa  MerntiniO) 
y  no  hay  para  qué  apelar  de  una  sentencia  tan  impar- 
cial y  tan  justad. 

Poco  después  de  publicada  la  Galaiea  se  casó  GerváiH 
tes  con  dolía  Catalina  de  Pahdos  Salazar ,  ana  señen 
de  Esquiviasá  quien  por  aquel  tiempo  galanteaba  *. 
Estrechada  con  el  nuevo  estado  su  situación  ya  mise- 
rable ,  fílele  forzoso  buscar  nuevos  medios  para  subsis- 
tir, y  creyó  encontrarlos  en  su  talento  poético,  dedi- 
cándose al  teatro.  La  necesidad  pues  le  obligó  á  hacer 
comedias,  recurso  incierto  y  precario  páralos  autores, 
y  nada  ventajoso  á  los  progresos  del  arte,  en  que  el 
talento,  envilecido,  en  vez  de  dar  la  ley,  la  recibe  del 
capricho  y  de  la  ignorancia  ajena,  y  convertidas  en 
mercaderías  las  producciones  del  ingenio  humano,  se 
trabajan  á  destajo  y  se  venden  con  menosprecio.  De 
esta  ocupación  á  que  entonces  se  entregó  Cervantes 
resultaron  veinte  ó  treinta  comedias  s,que  si  han  de 
juzgarse  por  El  trato  de  Argel  ó  LaNumaneia,  dadas 
á  luz  en  nuestros  dias,  bien  merecían  todas  el  olvido 
en  que  desde  hiego  quedaron  sepultadas.  Acaso  de  tan 
severo  fallo  pudiera  salvarse  La  Confusa ,  comedia  de 
capa  y  espada  de  que  Cervantes  hace  mención  en  di- 
ferentes escritos  con  una  predilección  particular  y 
como  representada  con  mucho  aplauso.  T  en  efecto,  si 
en  la  invención ,  caracteres,  costumbres  y  diálogo  de 
aquel  drama  habla  ya  algún  anuncio  de  lo  que  el  au- 
tor había  de  ser  después  en  el  Qut/oto  y  en  las  Novelas, 
su  pérdida  debe  ser  sensible  á  cuantos  se  interesan  en 
la  historia  de  las  letras  españolas. 

No  debieron  ser  muy  grandes  los  provechos  que  Cer- 
vantes se  proporcionaba  con  esta  poco  noble  ocupación, 
cuando  á  los  cuatro  anos  de  empezarla  se  le  ve  seguir 

i  «8t  libro  üeae  alf»  áe  Iwen  UiToieloB ,  propone  alfo  y  so 
•eoBclnye  nada  :  es  menester  espenr  U  segunda  pa rte^qne  pn>- 
»mete  ;  quizl  con  la  enmienda  alcántara  del  todo  la  mlse^ico^ 
>dia  qne  ahora  se  le  niega.»  —  (Dm  (titeóte,  ^vít  i,  cap.  a.) 

t  IHeese  qne  CerrAntes  coa  la  pabiieacion  de  la  obra  hizo  u 
obseqtio  A  esU  daña,  A  qnlen  ae  lapono  por  nnos  retraUda  coa 
el  nombre  de  Galatea,  como  á  GenrAates  con  el  de  Elicio.  Ya  an- 
tes se  les  habia  dado  otros  papeles  en  aquella  fibola ,  y  Ríos  se 
inclina  i  que  Cerrintes  es  Damon,  y  su  esposa  la  pastora  Amarf- 
lii.  Mas  cualquiera  que  sea  el  fundamento  de  estas  conjeturas,  es 
de  recelar  que  sean  asas  ingeniosas  que  acertadas.  Va  en  primer 
lugar,  por  poca  dellcadesa  y  diurecion  que  se  suponga  en  Ce^ 
tántes,  repugna  que  pintase  tan  ventajosamente  al  pastor  bajo 
cuyo  nombre  intentaba  retratarse  i  s(  mismo.  La  GulaUñ,  por 
oln  paite,  es  obra  compaeita  en  loa  tres  afiosque  mediaron  desde 
su  vuelu  A  Espafta  y  m  easamieato.  El  residió  la  mayor  parte  de 
ellos  en  Portugal  6  en  las  armadas ;  en  aqoel  tiempo  tuTo  unos 
amores ,  de  que  resultó  dofia  Isabel  de  Saatedra ,  su  hija  natural, 
y  todo  exclaye  la  idea  de  otro  galanteo  eoetineo  con  dofia  Catalina, 
iu  esposa ;  lo  cual  seria  preciso  pan  que  sn  obra  tuviese  la  intea- 
cioB  quaae  propone.  CoÁteturas  sobre  conjeturas,  que  por  lo  ali* 
mo  ttenen  muy  poco  nlor,  y  yo  las  abandono  gustoso  al  Juicio 
de  los  eruditos. 

i  Cerrintes  mismo  no  sabia  é  punto  fijo  euintas  fuesen :  piaela 
de  la  poea  laportaneia  que  daba  A  aquella  Urea :  «Compase»  dt* 
•ce ,  en  este  üempo  hasta  veiate  comedias  d  treiata ,  que  todas  dltf 
•se  recitaron  sin  que  se  les  ofreciese  ofrenda  de  pepinos  nido  otn 
•cosa  arrojadiza  :  corrieron  su  carrera  sin  silbos,  gritas  ai  te* 
r  nundas.»  (Prdlogo  de  las  Cmséiss  ispiem  #a  ÍM.) 


PARTE  PRIMERA* 
i»tro«  rombos  de  subsistencia  y  de  fortuna.  Errante 
y  vagando  por  diferentes  partes  de  España ,  bascaba  y 
no  bailaba  una  colocación  qne  sus  talentos,  sus  virtu- 
des y  sus  senicios  tenían  tan  merecida.  Ocupóse  mu- 
cbos  añosenoomisiones  temporales ,  como  la  de  ayudar 
á  los  proveedores  de  las  armadas  «1  Sevilla  y  la  de  re- 
caudar atrasos  de  la  real  Hacienda  en  el  reino  de 
Gruiada ,  y  en  otros  encargos  de  igual  naturaleza  y  que, 
si  bien  remediaban  la  necesidad  presente,  no  le  deja- 
ban recunos  para  lo  futuro.  Por  los  años  de  1590  so- 
licitó que  se  proveyese  en  él  alguno  de  los  empleos 
vacantes  en  Indias ,  y  el  despacho  que  tuvo  su  demanda 
fué  que  buscase  por  acá  en  que  se  le  hiciese  merced. 
No  la  buscó « ó  no  la  halló,  ó  no  se  la  quisieron  hacer, 
puesto  que  se  le  ve  volver  á  la  faena  ¡H'ecaría  de  sus  i 
ejecuciones,  y  con  tan  poca  fortuna,  que  tuvo  la  des- 
gracia de  ser  reconvenido  por  elJas,  y  aun  encarcelado 
en  Sevilla.  Poco  después  fué  puesto  en  libertad  bajo 
fianzas,  para  que  viniese  á  rendir  sus  cuentas  en  la 
corte  y  satisfacer  el  pequeño  alcance  que  contra  él  re- 
soltaba. A  estas  poco  gratas  noticias  que  han  dado  de 
si  las  investigaciones  hechas  últimamente  sobre  esta 
época  de  su  vida,  añade  la  tradición  que  no  mucho 
tiempo  después  fué  también  preso  en  un  lugar  de  la 
Mancha ,  de  resultas  de  una  comisión  cuyo  objeto  no 
ha  podido  averiguarse  todavía. 

Maltratado  así  de  los  hombres,  y  contrariado  por  la 
fortuna,  había  entrado  Cervantes  enja  jurisdicción  de 
la  vejez  sin  que  se  hubiese  desenvuelto  en  su  ingenio 
aqpiella  fuerza  colosal  que  le  iba  ¿  dar  la  primacía  en- 
tre los  escritores  españoles;  mas  ni  los  años  ni  los  con- 
tratiempos, ni  la  naturaleza  de  sus  ocupaciones,  igual- 
mente triviales  que  enfadosas ,  podían  apocar  aquel 
ánimo ,  ya  otro  tiempo  tan  generoso  y  libre  en  las  ma^ 
morras  de  Argel.  Detenido  en  las  prisiones  de  Arga- 
masflla,  donde  la  misma  tradición  señala  el  punto  de 
su  último  desaire,  concibe  la  idea  de  su  Don  Quijote, 
y  la  realiza  coa  la  portentosa  facilidad  que  su  mismo 
contexto  manifiesta.  La  obra  se  publicó  m  i605 ,  cuan- 
do Cervantes  contaba  cincuenta  y  ocho  años  de  edad: 
asi  un  vuelo  de  fantasía  tan  alto  y  extraordinario  es 
dado  en  una  época  de  la  vida  en  que  apenas  hay  escri- 
tor, por  vigoroso  que  sea,  que  no  sienta  desmayar  sus 
hrios;  y  el  libro  mas  ingenioso  y  festivo  que  ha  pro- 
ducido el  entendimiento  humano  se  escribe  en  una 
cárcei,  adonde,  como  su  autor  dice,  toda  incomo- 
dkiaé  tiene  su  asiento ,  y  todo  triste  ruido  hace  su  ha- 
bitación.» 

Estaba  entonces  entregada  la  mayor  parte  de  los 
hombres  á  una  clase  de  lectura  extravagante,  que  vi- 
ciaba la  educación,  corrompía  las  ideas  de  la  moral, 
estragaba  las  costumbres ,  y  usurpaba  con  las  invencio- 
nes mas  monstruosas  la  atención  debida  solo  á  la  be- 
lleza. Inundaban  los  libros  caballerescos  á  España,  y 
801  despropósitofl  eran  la  admiración  de  los  idiotas,  el 
entretenimiento  de  los  ociosos,  y  tal  vez  distracción 
indigna  délos  discretos,  a  Yo  acabaré  con  esta  peste», 
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dijo  entre  sí  Cervantes,  y  su  Imaginación  grande  y  fes* 
tiva  le  presentó  el  héroe  que  había  de  anonadar  á  tán^ 
tos  y  tan  acreditados  paladines.  No  eran  bastantes  ya 
contra  ellos  ni  una  invectiva  seca,  ni  m  juicio  aislado 
como  los  que  se  habían  hecho  hasta  entonces :  débilea 
reparos  contra  un  contagio  tan  grande,  y  que ,  incorpo^ 
rados  la  mayor  parte  en  obras  que  el  pueblo  no  leía, 
de  nada  servían  al  pueblo.  ¿  Qué  aprovecha  que  un  crf^ 
tico  escriba  para  otros  críticos  lo  que  ellos  acaso  ser 
pensarán  sin  él?  Por  esto  las  declamaciones  de  Luis 
Vives,  Alejo  Yenegasy  otros  sabios  contra  los  libros 
caballerescos  eran  superfinas,  cuando  el  vulgo,  embe- 
becido con  ellos,  ni  las  leía  ni  las  podía  entender.  Es 
preciso  para  desarraigar  un  vicio  general  que  el  re-* 
medio  también  lo  sea. 

Y  aun  se  necesitaba  mas  entonces.  Puesto  que  las 
gentes  se  agradaban  tanto  de  la  lectura  que  se  inten- 
taba destruir,  el  fin  no  se  alcanzaba  si  no  se  sustituía 
otra  que  fuese  igualmente  grata,  y  si  no  se  suplía  la 
pérdida  de  tantos  libros  con  uno  que  venciese  á  los  de- 
más en  novedad  y  en  placer;  que ,  rico  con  todos  tos 
adornos  de  la  imaginación,  se  apoyase  en  los  princi- 
pios del  gusto  y  de  la  verdad,  y  en  donde  la  invención 
y  la  filosofía ,  acordes,  agradasen  y  suspendiesen  á  to- 
da clase  de  personas  en  todos  los  estados  de  la  vida. 

Tal  fué  el  Don  Quijote,  donde  no  se  sabe  qué  admi- 
rar mas,  si  la  fuerza  de  fantasía  que  pudo  concebirie, 
ó  ol  talento  divino  que  brilla  en  su  ejecución.  Guando 
en  la  conversación  Üega  á  mentarse  este  libro,  todos 
á  porfía  se  extienden  en  su  elogio ,  y  el  raudal  de  sus 
alabanzas  jamás  se  disminuye,  como  si  saliera  de  una 
fuente  inagotable.  El  uno  ensalza  la  novedad  y  felicif 
dad  del  pensamiento ,  el  otro  la  verdad  y  belleza  de  los 
caracteres  y  costumbres;  este  la  variedad  de  los  epi- 
sodios, aquel  la  abundancia  y  delicadeza  de  las  ata- 
sienes  y  de  los  chistes;  quién  admira  mas  el  infinito 
artificio  y  gracia  de  los  diálogos ,  quién  la  inestimable 
hermosura  del  estilo  y  la  propiedad  de  su  lenguaje. 

Todas  estas  dotes,  que  esparcidas  hubieran  hecho  la 
gloria  de  mochos  escritores,  se  encontraron  reunidas 
en  un  hombre  solo  y  derramadas  con  profusión  en  ua 
Ubro.  Y  no  deja  de  entrar  á  la  parte  de  la  maravilla  la 
consideración  de  la  época.  Pues  aunque  el  siglo  x?i 
sea  por  tantos  respetos  acreedor  á  nuestra  admiración 
y  gratitud,  ni  el  carácter  que  entonces  tenia  la  ilus- 
tración, ni  la  calidad  y  mérito  de  los  autores  que  á  la 
sazón  sobresalían  entre  nosotros ,  ni ,  en  fin ,  el  tono  ge- 
neral de  nuestras  letras,  ni  aun  de  nuestros  gustos  y 
usos,  podían  prometer  una  producción  tan  original  y 
tan  grande,  y  al  mismo  tiempo  tan  graciosa.  Efia  i 
nada  se  parece ,  ni  sufre  cotejo  alguno  con  nada  de  lo 
qne  entonces  se  escribía ;  y  cuando  se  oompara  el  (^m* 
jote  con  la  época  en  que  salió  á  luz ,  y  á  Cervantes  coa 
los  hombres  que  le  rodeaban,  la  obra  parece  un  per* 
tentó ,  y  Cervantes  un  coloso. 

Empéñense  en  buen  hora  los  que  se  precian  de  tñ» 
ticos  en  analisar  los  belleaaa  de  esta  fábula  y  exaoñnar 
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cómo  el  éseritof  SUj^o  hacer  de  su  héroe  el  mas  ridi- 
culo y  al  mismo  tiempo  el  mas  discreto  y  virtuoso  de 
los  hombres,  sin  que  tan  diversos  aspectos  se  dañen 
tinos  á  otros ;  cómo  en  Sancho  empleó  todas  las  formas 
de  la  simplicidad ;  qué  de  recursos  se  supo  abrir  en  es* 
tas  variedades  imperceptibles,  sin  ofenderá  la  unidad 
4e  los  caracteres ;  cómo  supo  enlazar  á  su  fábula  los 
lances  que  parecian  mas  lejanos  de  ella ,  y  hacerlos  ser- 
vir todos  para  realzar  la  locura  del  personaje  principal; 
de  dónde  aprendió  á  variar  las  situaciones ,  ¿  contrastar 
las  escenas,  ¿  ser  siempre  original  y  nuevo,  sin  des- 
mentirse ni  decaer  nunca ,  sin  fastidiar  jamás.  Todo 
esto  pertenece  al  genio,  que  se  lo  encuentra  por  sí  solo, 
sin  estudio ,  sin  regla  y  sin  ejemplares. 

Así  aparece  tanto  mas  vano ,  por  no  decir  importuno, 
el  empeño  de  los  hombres  doctos  que  se  han  puesto  á 
desentrañar  las  bellezas  de  este  libro ,  ajustándole  á 
reglas  y  á  modelos  que,  no  teniendo  con  él  ni  seme- 
janza ni  analogía  alguna ,  de  ningún  modo  pueden  com- 
parársele. Si  su  autor  pudiera  levantarse  del  sepulcro, 
y  viera  á  los  unos  apurar  su  ingenio ,  á  otros  su  eru- 
dición, á  otros  su  cavilosa  metafísica ,  y  á  todos  sudar 
para  hacer  del  Quijote  una  obra  á  su  modo ,  quizá  les 
dijera  con  compasión  y  con  risa :  a  En  balde  os  afanáis 
si  con  esa  disposición  doctrinera  pensáis  gustar  de  mi 
libro  ni  hacer  entender  lo  que  vale.  ¿Qué  hay  en  Ho- 
mero de  común  conmigo ,  ni  en  Aquíles  con  Don  Qui- 
jote ,  ni  qué  tienen  que  hacer  aqui  Macrobio  y  Apuleyo, 
Aristóteles  y  Longino?  Todo  ese  aparato  de  erudición 
y  principios  podrá  servir  á  vuestra  ostentación ;  mas  pa- 
ra explicar  mi  obra  es  del  todo  üisigniGcante  y  super- 
fluo.  Lsi  naturaleza  me  presentó  áDon  Quijote,  mi 
imaginación  se  apoderó  de  él,  y  un  feliz  instinto  hizo 
lo  demás.  Así,  cuando  habláis  de  imitaciones  épicas ,  de 
intenciones  metafísicas  y  sutiles,  de  artificio  y  puli- 
mento, me  asombro  de  ver  que  haya  en  mi  libro  tan- 
tas cosas  en  que  no  pensé ,  y  que  sea  menester  tanto 
trabajo  para  descifrar  y  dar  precio  á  lo  que  á  mi  no  me 
costó  ninguno.»  ' 

Cervantes  tendría  razón  :  la  gracia  no  se  explica  ni 
el  genio  se  compara,  ni  caen  uno  y  otro  bajo  la  juris- 
dicción estrecha  de  reglas  convenidas  y  de  ejemplares 
anteriores.  El  elegante  académico  que  analizó  el  Qui" 
jote,  al  frente  de  la  bella  edición  española  hizo  prueba 
en  su  discurso  de  erudición  acendrada,  de  gusto  ex- 
quisito, de  penetración  y  de  filosofía;  pero  su  obra,  esti- 
mable á  tantas  luces,  flaqueó  desgraciadamente  por  la 
base ,  y  descontenta  por  el  tono.  La  mcyor  parte  de  las 
reglas  y  ejemplos  de  que  el  crítico  se  vale  son  super- 
fluos ,  y  aun  contrarios  á  veces  á  lo  mismo  que  se  pro- 
pone; y  su  gravedad,  su  método ,  su  aliño  y  su  com- 
postum  desdicen  de  la  gracia  y  abandono  inimitable 
del  libro  que  así  diseca.  Engañóle  el  ejemplo  de  Addi- 
Bon*  y  creyó  qne  podia  hacerse  con  el  Quijote  lo  que 
aquel  sabio  inglés  habla  hecho  con  el  Paraíso  perdi- 
do ^.  Pero  la  diversidad  es  inmensa,  para  no  ser  vanos 

*  Por  TenUiit  se  d^á  lienr  ttmbien  dd  templo  de  Ramasy, 
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sus  esfuerzos;  y  una  página  de  Sterné,  qod  ensQUI 
mor  y  en  su  espíritu  tenia  tanta  analogía  con  Cenantes 
nos  enseñaría  su  secreto  harto  mejor  que  las  laboriott 
vigilias  de  sus  doctos  comentadores. 

Al  tratar  Yoltaire  en  sus  Miscdáneas  de  que  el  ts^ 
ritu  humano  no  hace  otra  cosa  que  reproducirse ,  y  qoi 
las  obras  que  mas  admhumos  son  imitaciones  de  otn 
mas  antiguas ,  dice  que  el  tipo  de  Don  Quijote  fuédí 
Orlando  del  Ariosto^.  Es  preciso  sin  duda  adinimf 
este  escritor  como  uifo  de  los  mayores  pintores  que  hi 
tenido  la  poesía.  Pero  ¿cuál  es  la  relación  que  puede 
haber  entre  dos  locos  de  manía  tan  diferente  ?¿Entrj 
un  cuadro' todo  quimeras  y  otro  todo  verdad?  Enlnr 
un  libro  de  caballerías  y  una  sátira  de  semejantes  li^ 
bros?  Entre  la  libertad  que  se  permite  el  italiano  j  el 
tino  y  sabiduría  con  que  camina  el  español  ?  ' 

Y  aunque  se  concediese  que  en  algunos  pasajes  Is  ■ 
manera  del  uno  es  semejante  á  la  del  otro,  ¿  cuántos r^ 
quisitos  mas  acompañan  al  Quijote  que  no  pudieras 
tomarse  de  Aríosto  qí  de  otro  escrítor  ninguno?  ¿Se 
halla  por  ventura  en  aquel  poeta  el  tono  de  sensibilidad 
dulce  y  afectuoso  que  tan  frecuentemente  se  halla  en  el 
libro  de  Cervantes?  ¿Quién  le  enseñó  el  arte  dificilish 
mo  del  diálogo  en  que  nuestro  escritor  no  ha  encontrado 
hasta  ahora  quien  le  venza ,  y  á  duras  penas  encontrari  • 
quien  le  fguale  ?  ¿De  dónde ,  en  Gn ,  pudo  aprenderel  eiH 
canto  continuo  de  aquella  dicción  maravillosa ,  tan  apa- 
cible y  tan  pura,  tan  en  armonía  siempre  con  el  objeto 
que  pinta;  candorosa,  natural  y  fluida  en  las  narracio- 
nes, ingeniosa  y  festiva  en  las  burias  y  donaires,  aoh  I 
mada  y  verdadera  en  los  razonamientos;  sobeitia,  rica  i 
y  ambiciosa  en  las  descripciones  ? 

No :  el  Quijote  no  tuvo  modelo ,  y  carece  hasta  ahora 
de  imitadores  s :  es  una  obra  que  presenta  todos  los 
caracteres  de  la  originalidad  y  del  genio,  un  poema 

aotor  de  nn  discono  sobre  el  poema  épico,  qve  soele  ir  al  tnsi» 
de  algunas  ediciones  del  TeUtMco,  Pero  esto  dlseurso  es  tía  m- 
perOcial  y  Un  seco ,  qoe  di  peaa  aeordtne  de  él  eaaado  setnü 
de  ana  obra  como  la  de  Ríos. 

t  El  mismo  Cerrantes  pudo  qnlxá  eoatribair  i  esta  coapaA* 
cien  en  aqaellos  versos  de  Urganda  la  Desconoelda : 


Damas,  armas caballe- 
Lc  provocaron  de  mo- 
Que  coal  Orlando  fario- 


Templado  4  lo  enamora- 
Alcanzó  4  faena  de  bra- 
A  Dnlcinea  del  Tobo- 


No  se  crea ,  sin  embargo,  qne  el  escritor  fnncés  porcompanri 
Don  Qaijole  con  Orlando  pretende  dismlnnir  el  mérito  de  aaestn 
libro.  Véase  lo  que  dice  de  él ,  eoa  ocaston  del  Hm^tm*  de  Bal* 
1er :  A  forcé  Supnt  rmUewr  d'Hodibras  « trowé  U  ieeret  iü^ 
au  dm^ut  de  Don  Qoicbotte  :  le  gotU,  Utuheíé,  rartdeurrtr, 
celui  de  bien  miler  lee  oeenfuree,  eelm  de  ne  ríen  prodigter,  »•• 
lent  bien  ti^eux  que  de  Feeprit :  outH  Don  Qoicbotte  etthieUnta 
le»  KétUme ,  et  Hodibras  iCett  Hqnedei  amgUAM, — [Dkc:9Mri»  k 
lasáfieo ,  arUcolo  Prior  Butler  et  Sufífi. ) 

A  este  elogio  poede  agregane  el  de  Joan  SantUgo  Ronsíeaa» 
el  prefacio  de  la  Nueva  Heloisa:  Mais  les  lonfuesfoHes  n'amtetí 
guéres ;  il  faut  éeHre  eomme  CervMies  powr  faire  Ure  sis  vokmtt 
devisloiu, 

a  andido ,  Subiera ,  Fray  Gerundio ,  y  otros  Ubroa  eacrilos» 
la  manen  del  (M/0/e,  proeban  mas  qoe  nlngona  otra  cosa  lasa-, 
perioridad  de  Cerriates  :  copUs  miserables  4t  ■»  adaHablsefr 
ginaU 


PARTE  PRIMERA 
Moo  i  cuja  ejecución  presidieron  las  gracias  y  las 
tasas.  Su  publicación  fué  un  rayo  que  deshizo  en  un 
Qomento  las  ilusiones  de  la  caballería ;  y  el  tropel  de 
¡brosque  atacó ,  tan  umversalmente  derramados  y  tan 
jratameQte  acogidos,  desapareció  de  tal  modo  que 
ji  solo  en  el  Quijote  dura  la  memoria  de  que  fueron: 
trioflfo admirable  y  singular,  digno  del  mérito  déla 
obra,  jgloriaenque  autor  ninguno  puede  competir  con 
Cenantes  ^ 

Así,  contra  el  destino  y  condición  de  las  sátiras ,  cu- 
ja vida,  por  la  naturaleza  misma  de  su  objeto  y  de  sus 
medios,  es  por  lo  común  tan  cortad,  se  reservó  al 
Otttyotí  el  privilegio  extraordinario  de  ir  adquiriendo 
floeTa  vida  y  lustre  nuevo  al  cabo  de  dos  siglos  que 
los  libros  de  caballería  y  sus  ilusiones  extravagantes  es- 
lió sepultados  en  olvido.  El  interés  vivo  é  inmenso 
qoe  anima  todas  las  partes  de  esta  fábula  no  se  limita 
i  una  sola  época  ni  tampoco  á  un  solo  país.  Desde 
qoesa  autor  la  dio  á  luz,  las  prensas  no  se  cansan  de 
estamparla  ni  los  ojos  de  leerla.  Todas  las  nctciones 
coHas  la  han  hecho  suya  :  los  nombres  de  Don  Qui- 
jote y  Sancho  son  conocidos  en  las  regiones  mas  apar- 
tadas, y  mentados  en  los  ángulos  mas  remotos  de  la 
tierra;  y  estos  dos  personajes  humildes,  nacidos  en  la 
iaotasla  de  Cervantes,  vencen  en  celebridad  á  los  hé- 
roes mas  ilustres  de  la  fábula  y  de  k  historia. 

No  es  posible  ciertamente  hablar  de  esta  obra  sin- 
gular sin  una  especie  de  entusiasmo,  ó  si  se  quiere,  de 
intolerancia,  que  se  rebela  contra  toda  idea  de  crítica  y 
de  examen.  Por  eso  causa  tanta  extrañeza ,  y  no  sé  si  di- 
ga ira,  la  gravedad  impertinente  con  que  algunos  des- 
deñan este  libro,  tachándole  de  frivolo  y  de  insípido  á 
boca  llena.  Llamar  la  atención  de  estos  hombres  á  su 
mérito  y  hermoí^ura  seria  tiempo  perdido.  ¡  Frivolo  un 
libro  que  corrigió  á  su  siglo  I  ¡  Insípida  una  lectura  que 
por  su  portentosa  invención,  su  discreción  ingeniosa, 
ysus  sales  inimitables  y  nativas  se  lia  hecho  universal 
encimnnío!  Que  señalen  pues  una  donde  el  agrado, 
efecto  inseparable  y  eterno  de  las  buenas  obras  de  in- 
tención ,  sea  tan  completo  y  suba  á  un  grado  tan  alto. 
Extráigante  censura  á  la  verdad,  y  cuyos  autores ,  tan 
ingratos  como  inconsecuentes ,  se  hacen  mas  dignos 
de  compasión  que  dé  respuesta  :  sus  labios  jamás  se 
abrieron  ala  risa  ni  su  corazón  á  las  gracias. 

<  Csb  desaparición  de  los  libros  de  eaballerfas  faé  moy  pronta; 
!•  CaidcroB  dacia  en  sa  MaeHro  ie  Dmuar  : 

En  ti 
Todas  las  loenras  dejo 
De  Esplandion,  de  Bellanls, 
Amadis  y  Beltenebros , 
Qne ,  i  peaar  de  Don  Quijote , 
Hoy  á  revivir  ban  vuelto. 

(lomada  i ,  escena  i.) 

'  Está  ea  la  nataralexa  qne  asi  sea :  si  la  sátira  es  vaga  no  in- 
^^ftta;  sa  lida  y  sn  interés  nacen  de  la  aplicación  ingeniosa  y 
^rtana  i  elrean^tanelas  y  personas  determinadas  :  cuando  estas 
^«j»  de  eiistir,  la  sátira  cae  también  con  ella ,  y  solo  puede  con- 
Kmnc  á  íaena  de  ingenio  y  nerita  en  la  ejeencion. 
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Todavía  es  mas  infeliz  el  anhelo  de  los  que,  poseidos 
de  la  rabia  gramatical  ó  de  la  manía  de  smgularizarsey 
pretenden  hacerse  valer  buscando  y  señalando  lunaresí 
en  lo  que  admiran  los  demás.  ¿Y  qué  es  lo  que  consl^ 
guen,  al  fin,  con  sus  miserables  reparos  y  con  sus  quis* 
quillas  pueriles?  Los  pasajes  notados  como  defectuo- 
sos hacen  con  su  donaire  salir  la  risa  á  los  labios  de  los 
oyentes ;  el  descuido,  aunque  le  haya,  se  cubre  con  la 
magia  del  talento ;  la  gracia  triunfa ,  y  la  crítica ,  desai- 
rada y  corrida,  se  ve  reducida  al  silencio. 

Pues  qué,  ¿no  tiene  defectos  el  Quijote?  Tiénelossin 
duda,  y  con  ser  tan  fáciles  de  conocer ,  todavía  eran  mas 
fáciles  de  enmendar.  El  autor  al  parecer  no  quiso  ha- 
cerlo ,  y  estoy  por  ^ecir  que  hizo  bien ,  pues  con  ellos 
campea  mas  el  singular  ingenio  que  recibió  de  la  natu« 
raleza.  Táchense  en  buen  hora  como  superfluas  las  dos 
novelas  del  Curioso  impertinente  y  del  Capitán  cautil 
vo;  pero  ¿quién  es  el  qqe  se  atreve  á  arrancar  estas 
preciosas  narraciones  de  la  fábula  en  donde  sobran? 
Hay  en  ella  sin  duda  descuidos  de  lenguaje ,  repeticio- 
nes, inadvertencias  de  narración,  anacronismos;  mas 
¿qué  otra  cosa  prueban  sino  la  facilidad  y  abandono  con 
que  la  obra  se  escribía?  Escapábase  como  riendo  y  ju- 
gando de  la  pluma  de  Cervantes  aquel  raudal  inagota- 
ble de  gracias  y  de  bellezas ,  sin  que  le  costasen  el  menor 
esfuerzo  ni  le  obligasen  á  la  mas  leve  fatiga.  Asi  los 
defectos  del  Qut/oíc,  partiendo,  como  parten,  del  ex- 
ceso mismo  de  su  fuerza ,  en  vez  de  consolar  á  la  fla- 
queza humana ,  no  sirven  á  otra  cosa  que  á  confundirla 
y  á  desesperarla  3. 

Las  cuatro  ediciones  que  se  hicieron  de  esta  obra  en 
el  mismo  año  (1605)  en  que  se  dio  á  luz,  prueban  de 
una  manera  nada  equívoca  la  grande  aceptación  que 
tuvo  desde  luego.  Parccia  pues  excusado,  como  han 
dicho  muy  bien  sus  dos  últimos  biógrafos ,  que  Cer- 
vantes escribiese  el  Buscapié  con  el  fin  de  excitar  la  cu- 
riosidad del  público  hacia  su  libro ,  porque  ninguna 
necesidad  tenia  de  ello;  mas  la  tradición  conservada 
hasta  nuestros  días ,  y  el  testimonio  de  una  persona  ve- 
raz ,  que  aseguraba  haber  visto  y  leido  este  opúsculo  ^, 

S  En  ninguna  paiie  se  ven  tan  de  maniOesto  los  efectos  de  esta 
prodigiosa  y  negligente  facilidad  como  en  el  docto  y  esmerado  co« 
mentarlo  de  mi  excelente  amigo  y  compa&ero  don  Diego  Clemen- 
cin :  trabajo  A  que  no  se  puede  negar  la  mas  alta  estimación,  por 
la  erudición  copiosa  y  sana  critica  con  qne  está  desempefiado.  El 
sabio  comentador  ba  creido  de  su  deber  scfialar  todos  los  lunares, 
descuidos  ¿  inexactitudes  que  iba  hallando  en  la  obra  qne  ilustra* 
ba,  siendo  muchísimas  las  obsenaciones  de  esta  clase  que  aque- 
llas notas  comprenden ,  sobrado  menudas  i  veces ,  pero  general- 
mente atinadas.  Del  conjunto  de  ellas  resulta  que  este  libro 
admirable  se  escribía  con  el  mismo  abandono  con  que  se  habla ,  y 
que  Cervantes  no  volvia  los  ojos  atrás  para  examinar  lo  qne  una 
vez  tenia  escrito :  con  sola  esta  diligencia  aquellas  peqnefias  faltas 
desaparecieran.  Todo  es  pues  en  el  Quijote  obra  de  instinto  y  da 
talento ,  en  que  tuvo  poco  lugar  el  arte ,  y  ninguno  la  meditación  y 
el  trabajo  :  á  la  manera  que  decía  el  célebre  Mengs  qne  s«  habU 
pintado  el  cuadro  de  las  Hilanderas  de  Velaxquei,  «no  con  la  mi* 
no,  sino  con  sola  la  voluntad*. 

i  Véase  en  las  Pi-urbaxák  ridn  df  Crnántet,  por  don  Vicenta 
de  los  Ríos  ,  la  earU  de  don  Antonio  Bul  Oiai  sobre  «1  Busc^. 
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desfanedan  al  paracer  toda  duda  sobre  su  existencia. 
Pellicer,  sin  embargo,  ha  combatido  después  esta  opi- 
nión con  razones  harto  poderosas ,  y  la  existencia  del 
Buscapié,  tal  como  se  le  ha  pintado  hasta  aquí,  es 
ahora  muy  dudosa ,  y  mucho  mas  que  Cervantes  le  es- 
cribiese. La  cuestión  en  el  estado  que  hoy  dia  tiene  está 
reducida  á  coiyeturas  mas^  menos  probables,  y  por  lo 
mismo  es  ociosa  mientras  no  se  descubra  algún  ejem* 
piar  de  aquel  opúsculo.  El  hallazgo  sería  sin  duda  pre- 
cioso ,  pues  en  la  suposición  de  ser  obra  del  mismo  Cer- 
vantes para  indicar  la  intención  segunda  y  misteriosa  de 
su  libro,  el  Buscapié  sería  el  mas  excelente  comentario 
del  Quijote,  y  euseñaria  el  verdadero  rumbo  para  expli- 
car sus  alusiones  secretas,  las  cuales,  si  es  que  las  hu- 
bo, en  sentir  de  muchos  están  todavía  por  descubrir  < . 
AI  tiempo  en  que  se  publicó  la  primera  parte  del  Don 
Quijote  vivía  Cervantes  con  su  familia  en  Yalladolid, 
donde  la  corte  se  hallaba,  y  como  la  suerte  quisiese 
hacerle  pagar  con  un  desaire  la  palma  literaria  que  aca- 
baba de  conseguir,  aguardó  á  aquella  ocasión  para  uno 
de  los  mas  amargos  desabrimientos  que  pudkran  su- 
cederle.  En  un  encuentro  que  hubo  junto  á  su  casa  en- 
tre dos  caballeros  la  noche  del  27  de  junio  de  aquel  año 
( 1605 ),  fué  herido  mortaUnente  uno  de  ellos,  llamado 
don  Gaspar  de  Ezpcleta,  natural  de  Navarra,  joven  y 
dado,  según  la  costumbre  de  entonces,  ¿  rondas  y  á 
galanteos.  Dio  voces,  pidió  socorro,  y  cayendo  y  le- 
vantando, con  la  espada  desnuda  en  una  mano  y  el  bro- 
quel en  la  otra  se  acogió  al  portal  de  la  casa  de  Cervan- 
tes. Acudió  este  i  los  gritos  del  herido,  y  entre  él  y 
otro  morador  de  la  casa  le  subieron  ¿  la  habitación  de 
doña  Luisa  de  Montoya ,  viuda  del  cronista  Esteban  de 
Garíbay,  que  también  allí  vivia.  Murió  Ezpeleta  en  la 
mañana  del  29,  y  de  resultas  de  las  diligencias  judicia- 
les practicadas  para  la  averiguación  de  aquel  funesto 
lance,  Cervantes,  su  hija  doña  Isabel  de  Saavedra,  su 
hermana  doña  Andrea,  y  la.  hija  de  esta,  doña  Constanza 
de  Ovando,  fueron  puestas  en  la  cárcel,  sin  que  valie- 
sen al  escritor  sus  canas  y  sus  respetos,  ni  á  ellas  su 
sexo  y  su  calidad.  Sospechóse  de  pronto  que  la  penden- 
cia habia  sido  originada  por  competencia  de  galanteo 
dirigido  á  la  hija  óá  la  sobrina  de  nuestro  escritor,  lo 
cual  dio  motivo  á  aquel  rigoroso  procedimiento,  que 
por  fortuna  duró  pocos  dias,  porque,  desvanecidas  las 
sospechas  con  las  declaraciones  de  los  interesados,  ó 
calmadas  con  las  diligencias  que  se  hicieron  en  su  favor, 
se  les  dejó  primeramente  salir  de  la  prisión  bajo  fianzas, 
y  poco  después  se  les  alzó  la  carcelería,  terminándose 
así  la  causa  sin  resulta  ninguna  de  consecuencia.  <. 

*  Eb  Mtos  Últimos  tiempos  se  ha  dado  A  lux  on  Bmcapié;  pero 
lijos  de  allanar  las  dndas  y  diflcaltadea,  esta  pnbUcacion  no  ba 
hecho  mas  qae  aumentarlas,  segnn  las  agrias  disputas  i  que  ha 
dado  oeasion. 

s  Este  proeeso  se  halló  original  afios  pasados,  j  el  nombre  de 
Cervftnies,  interesado  principalmente  en  él ,  le  dio  an  valor  infini- 
to. Pellictr  inserid  en  su  Vida  un  extracto  sobradamente  prolijo. 
De  él  se  deduce  su  permanencia  en  Yalladolid  por  aquel  tiempo, 
iM  personas  de  que  se  componía  sn  familia,  el  modo  con  que  allí 
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Luego  que  la  corte  se  restituyó  de  Yalladolid  á  Ib- 
driSl,  se  vino  también  Cervantes  á  esta  yilla » donde  ea* 
tableció  su  residencia  por  el  resto  de  sus  dias.  AHÍ  vivió 
pobremente  á  la  verdad,  pero  apartado  de  negocios  y 
de  afanes^  entregado  todo  á  las  letras,  y  procurando 
conservar  con  sus  estudios  y  sus  tareas  el  distinguido 
nombre  que  habia  sabido  adquirir  entre  los  escritores 
de  su  nación.  Aesta  época  de  su  vida,  que  se  puede  lla- 
mar exclusivamente  literaria,  pertenece  la  ejecución 
de  la  mayor  parte  de  sus  obras ,  el  favor  que  encontré 
en  algunos  grandes,  sus  disgustos  y  rencillas  con  los 
poetas  de  su  tiempo,  y  también  sus  devociones,  pues 
en  estos  últimos  años  es  cuando  se  le  ve  alistarse  en  las 
cofradías  religiosas  mas  acreditadas  de  Madrid.  De  es- 
tos diferentes  objetos  lo  verdaderamente  interesante 
son  las  producciones;  pero  esfuerza  decir  algo  de  ios 
demás,  siquiera  pomo  pasar  absolutamente  en  silencio 
tmos  hechos  que  los  demás  biógrafos  refieren,  y  que, 
aunque  sean  de  menos  importancia ,  no  dejan  deienerla 
en  todo  caso  por  pertenecer  á  Cervantes. 

La  reputación  del  Don  Quijote,  que  al  principio  fué 
todapopular,pasó  al  cabo  de  algún  tiempo  del  vulgo  á 
los  hombres  de  letras  y  á  los  doctos,  entre  los  cuales 
empezó  á  hacer  el  mismo  ruido  que  entre  la  gente  co- 
mún. También  empezó  á  hacerse  cabida  en  el  gnn 
mundo;  y  de  aquí  procedió  sin  duda  la  acogida  y  apre- 
cio que  debió  su  autor  al  virtuoso  arzobispo  de  Toledo 
don  Bernardo  Sandoval ,  y  al  conde  de  Lémos ,  nombre 
antoncestanjustamente  querido  y  tan  sonoramente  can* 
tado  por  las  musas  españolas.  Esta  celebridad  hizo  le- 
vantarse á  la  envidia,  que  insph*ó  todo  su  veneno  á  los 
poetas,  confundidos  con  la  superioridad  de  Cervantes: 
él,  desgraciado  y  oscuro,  manteniéndose  acaso  de  la 
compasión  ajena,  no  tenia  otra  riqueza  ni  otro  bien 
que  la  gloria  de  su  libro ;  los  poetas,  encarnizados,  se 
conjuraron  á  arrebatársela. 

Seria  ciertamente  tan  injusto  como  opuesto  á  la  ver- 
dad confundir  á  los  dos  Argensolas  con  esta  villana  ca- 
terva. Puestos  entonces  en  el  grado  mas  alto  de  repu-> 
tacion  literaria ,  y  en  el  lugar  mas  preferente  de  aprecio 
y  confianza  con  el  conde  de  Lémos,  no  podían  recelar 
que  Cervantes  les  hiciese  sombra,  y  no  es  de  creer  que 
fuesen  movidos  por  el  mismo  espíritu  que  los  otros 
malsines  §nvidiosos.  No  sabemos  cuál  era  la  conexión 
que  tenia  con  ellos  ni  las  obligaciones  que  recíproca- 
mente los  unían,  aunque  si  se  considera  el  carácter 
reservado  y  desabrido  que  aquellos  dos  aragoneses  pre- 
se ayudaba  i  sostener,  y  en  fin,  que  enn  sos  vecinas  dofia  Uisi 
de  Montoya,  viuda  ;de  Esteban  GarU)ay,  y  dofia  Juana  Gayun, 
viuda  del  poeta  Lainez,  que  acababa  de  fallecer,  amigo  de  Ce^ 
vántes.  Pero  también  resulta  de  las  declaraciones  que  estas  se- 
floras  se  echaban  unas  á  otras  la  ñola  de  recibir  malas  visius,  lo 
cual  no  hace  honor  nini^no  i  nuestro  escritor.  Nada  hay,  por  otra 
parte,  en  la  causa  que  nos  le  haga  conocer  mas  bien ,  y  siendo  este 
triste  incidente  de  tan  corta  importancia  para  su  vida  civil ,  y  da 
ninguna  para  su  carrera  literaria ,  excusado  era  por  cierto  «ten- 
derse en  ella  tanto,  y  basuba  indicarla  ligeramente.  Tono  sé  ii 
él  agradeciera  mocho  que  saliesen  ft  la  plaia  del  mondo  semejan- 
tes pobrezas. 


PARTE  PRIMERA. 
«Dtan  eo  sus  escritos ,  y  se  compara  con  el  geoio  ex- 
pensÍTo  y  simpático  de  Cerrantes ,  debian  conformarse 
moy  poco.  El,  con  mengua  de  su  buen  gusto  y  de  su 
¡aicio,  les  había  dado  unos  elogios  tan  desmedidos  en 
la  Galatea  y  en  la  primera  parte  del  Quijote  ^,  que 
leou  derecho  á  esgenr  le  cumpliesen  las  promesas  que 
le  hicieron  cuando,  nombrado  el  Conde  ?irey  de  Ñá- 
pales, se  los  lleyó  á  Italia  consigo.  Estas  promesas,  ya 
ÍDcsen  hechas  por  mero  cumplimiento,  ya  se  olvida- 
sen después  entre  la  ^muchedumbre  de  ocupaciones 
jla  ooyedad  de  los  objetos  que  distnyeron  á  los  dos 
bennaoos,  es  cierto  que  no  tuvieron  efecto  ninguno ,  y 
que  dieron  lugar  al  resentimiento  de  nuestro  escritor. 
£1  le  consignó  delicadamente  en  el  Viaje  al  Parnaso,  y 
sin  dejar  de  bajar  respetuosamente  la  cabeza  ni  de 
ipíauiür  al  mérito  poético  que  en  ellos  se  reconocía, 
hizo  maniliesta  al  mundo  la  queja  de  su  amistad  y  no 
toítíó  jamás  á  hacer  mención  de  ellos  en  sus  escritos. 

Y  como  si  el  autor  del  Viaje  no  hubiese  distinguido 
de  un  modo  claro  y  preciso  las  dos  consideraciones  de 
amigos  y  de  poetas,  el  impertinente  Villegas,  en  una 
composición  monstruosa  %  se  atrevió  á  zaherirle  de  mal 
poeta  y  i  llamarle  quijotista  bajo  el  pretexto  de  vengar» 
ti  menor  de  los  dos  hermanos,  maestro  suyo  y  á  quien 
Cenintes  ciertamente  no  habia  hecho  mas  agravio  que 
el  de  elogiarle  con  demasía.  Es  de  creer  que  el  insulto 
violento  de  Villegas  no  llegó  á  su  noticia,  pues  las  Eró^ 
to  no  se  imprimieron  hasta  dos  anos  después  de  su 
fallecimiento.  En  caso  de  haber  llegado.  Cenantes,  des- 
pués de  aplaudir  el  talento  de  versificar  y  la  facilidad  en 
componer  en  su  joven  y  petulante  detractor,  pudiera 
eoTiarle  á  la  escuela  á  aprender  el  tino,  la  decencia  y  el 
buen  gusto  que  ni  su  maestro  Argensola  ni  los  modelos 
antiguos  que  él  afectaba  seguir  le  habian  enseñado. 

Mas  graves  fueron  ks  consecuencias  de  su  supuesta 
rinlidad  con  Lope  de  Vega.  No  podia ,  con  efecto ,  ha-* 
Mi  entre  dos  escritores  de  genio ,  gusto  y  talentos 
taodilefentes ;  y  sea  que  Cervantes  conociese  su  propia 

<D«9iés  de  Qamailes  en  el  CnUo  dé  CaUopé  «dos  luceros,  dos 
ttiode  poesia,  á  «alea  d  délo  htbia  dado  cnanto  ingenio  podia 
^r*.  ik%  del  iM7or  «qoyteaia  madaro  trato ,  bnmilde  fanUsía», 
7  N  M  acierta  coi  lo  qn«  «oiera  decir,  pies  ai  habla  d'e  la  fau» 
<^Müca,e8  0B  vitoperio  mu  bieo  qva  Qaaalabaau;  y  ai» 
<4no  se  da  i  entender,  quiso  hablar  de  aa  modeatia » no  aeertó  á 
«PnttTse  como  debia.  En  el  Quiote  ofenden  laa  alábanlas  indis- 
cKtas,  ó  ñas  bien  desaunadas,  qne  da  4  las  detestables  tragedias 
^  l4ipereio ,  deslneiendo  eon  ellas  el  mérito  de  aqoel  pasaje,  tan 
f'toiKBdable  por  la  sana  nxoa  y  guto  seguro  qoe  reinan  en  todo 
lodeniídeél. 

*  Asi  u  liana  el  mismo  ViUegas  en  ii  epUtola  de  remisión  4 
w«UfttioRamirei  de  Prado: 

Ese  moDstrao  te  eoTio ,  mi  Lavenefb» 

De  sáUri  eompnesto  y  elegía ; 

Cierto  qne  es  parto  digno  de  silencio. 

Ui  Tertoi  en  qi«  mot^  i  Genriataa  soa  blea  eoaoeldos  de 
T*>  1  por  desgracia  á  aadie  desboararán  aino  á  éL  Su  pocos 
^^baiun  a  diacolparlf  de  uta  falta  do  mnlo,  asi  como 
7^  f^^*»  dlscalpar  la  extravagancia  de  vaa  composidoa 
7j«  i«  BCKlaa  y  eoaftndea  dos  toaos  toa  difereates,  y  en 
«Me  i(  hibU  de  poetta  coa  an  aoso  de  moUi. 


—  LITERATURA.  ^^ 

fuerza  I  ó  sea  que  la  ignorase ,  no  es  posible  que  presu- 
miese medirse  con  un  hombre  que  entonces  era  el  ídolo 
del  vulgo  y  el  numen  de  la  poesía  española.  Como  au- 
tor del  Don  Quijote,  Cervantes  se  habia  puesto  á  una 
inmensa  distancia  de  Lope  y  de  los  demás  escritores  de 
entonces,  para  poder  sufrir  comparación  con  él  ni  con 
otro  alguno;  pero  como  escritor  de  versos  y  de  come- 
dias, la  comparación,  mucho  mas  fácil,  no  era  nada  ven- 
tajosa. Reconocía  él  esta  superioridad  de  buena  fe ,  y 
las  alabanzas  que  estuvo  dando  toda  su  vida  á  aquel  fe- 
cundo poeta  salen  del  corazón  y  no  tienen  nada  de  equi- 
vocas ni  forzadas.  Pero  sucedióle,  cuando  habló  de  sus 
comedias  en  el  Don  Quijote,  lo  que  á  tantos  otros  acon-^ 
tece  cuando  intentan  hablar  razón  entre  gentes  acalo- 
radas. La  crítica  urbana,  justa  y  moderada  que  allí  hizo 
se  tuvo  á  desacato  por  los  apasionados  de  Lope ,  ó  mas 
bien  por  los  que  idolatraban  sus  defectos  porque  á  la 
sombra  de  ellos  justificaban  sus  propias  extravagancias. 
Ahsaron  pues  el  grito,  y  lanzaron  sobre  Cervantes  todos 
los  tiros  que  les  suministró  su  rabia  para  vengar  á  su 
Apolo  dramático  de  aquel  atrevido  sacrilegio. 

Uno  de  ellos,  mas  furioso  ó  mas  simple ,  disfrazán- 
dose con  el  nombre  de  un  licenciado  Avellaneda,  tuvo 
osadía  para  querer  igualarle ,  y  se  puso  á  hacer  la  con- 
tinuación de  una  obra  cuyo  mérito  sin  duda  estaba  muy 
lejos  de  comprender.  ¡  Ignorante  I  Escribir  un  Quijote, 
y  decir  que  lo  hacia  para  mejorarle  y  porque  su  primer 
autor  no  tenia  talento  para  proseguirle.  ¿No  sabia  el  iiH 
sensato  que  la  critica  mas  ardua  es  la  del  ejemplo,  y  que 
su  desempeño  está  solo  al  alcance  de  un  hombre  su-> 
perior? 

Tachaba  de  humilde  el  escrito  de  Cervantes,  y  el  in- 
fame se  burlaba  de  él  porque  era  viejo ,  manco  y  pobre; 
como  si  Lope ,  Villegas ,  los  Argensolas  y  todos  los  poe- 
tas de  entonces  juntos  pudiesen  contrapesar  el  mérito 
literario  de  un  solo  capítulo  del  Quijote,  y  como  si  la 
pobreza  y  manquedad  de  Cervantes,  poniendo  en  des-» 
cubierto  la  ingratitud  de  su  siglo,  no  añadieran  lustre 
á  la  veneración  que  se  le  debe.  Pero  estos  insultos ,  que 
no  merecen  la  atención  de  la  posteridad,  estarían  ya 
sepultados  en  olvido  si  no  fuera  tan  eminente  el  escri- 
tor contra  quien  se  asestaron.  Ellos  prueban ,  por  otra 
parte ,  lo  que  se  ha  dicho  mas  de  una  vez ,  y  es  que  un 
crítico  necio  es  por  lo  común  hombre  malo'. 

¡  Qué  dignidad,  al  contrarío,  y  qué  decoro  en  la  de- 
fensa de  Cervantes  I  Para  confundir  y  resolver  en  polvo 
á  su  adversario  no  tuvo  mas  que  presentarse  y  publicar 
la  Segunda  parte  del  Quijote,  superíor  todavía  en  cor- 

>  Son  ingeniosas  tia  dada  y  propias  del  genio  bascoa  y  aneo- 
dotero  de  Peliicer  laa  coiUetnras  aobre  la  eaUdad  y  profesión  del 
sapaesio  AveUaneda.  De  ailaa  resalta  que  era  eclesiástico ,  reli- 
gioso, y  por  ventara  de  ta  arden  de  predicadores.  Si  esto  era  asi, 
Cerváates  tenia  aur  coa  estos  frailes » poea  ya  bemos  Tisto  cdmo 
otro  dominico  estaco  á  piqae  de  bacerle  perder  la  vida  ea  Argel» 
y  despees  la  repataeioa.  Maa  aaa  ves  qne  la  dUigeacIa  de^aqaal 
biógrafo  y  la  de  sn  intaUgable  socesor  ao  ban  podido  dar  con  el 
verdadero  nombre  de  este  miserable,  le  le  puede  sapoaer  sepol* 
tado  ea  el  olvido,  y  «111  á  cabierto  de  la  Infaaüa  i  qne  an  aecit  te- 
anidad  y  sa  iflsoieacia  le  bebUa  coadeaede  ^^a  siesf i% 
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reccion  y  en  gusto  á  la  primera.  Contentóse  con  bur- 
larse, en  algunas  partes  de  ella,  de  la  poca  gracia  de  su 
antagonista,  advirtiéndole  festivamente  que  el  hacer 
un  libro  costaba  roas  trabajo  que  lo  que  se  pensaba.  Si 
todos  los  autores  se  defendieran  del  modo  que  Cenrán- 
tes ,  la  caterva  de  insolentes  detractores  no  se  atrevería 
á  ladrar  tanto ,  y  las  guerras  literarias  serían  menos  es* 
candalosas. 

^  El  primer  fruto  de  la  ociosidad  filosóGca  á  que  Cer- 
vantes se  entregó  en  la  última  época  de  su  vida  fueron 
las  Novdas,  publicadas  en  1612  ydedicadasal  conde  de 
Lémos.  Habíanse  escrito  en  diferentes  tiempos,  según 
que  los  sucesos ,  los  caracteres  y  las  costumbres  que  en 
ellas  pinta  se  habían  presentado  ¿  sus  ojos  y  ¿  su  fanta- 
sía. Algunas  de  ellas  habían  precedido  al  Quijote,  y  las 
dos,  que  como  en  muestra  iucluyó  en  la  primera  parte, 
debieron  preparar  el  camino  para  la  ventajosa  acogida 
qiie  tuvieron  las  demás.  A  la  verdad  Cervantes  no  pudo 
después  ni  adelantarse ,  ni  aun  igualarse  á  si  propio ;  y 
el  Curioso  impertinetite  y  el  Capitán  cautivo ,  cada  una 
en  su  género ,  están  al  frente  de  sus  novelas  y  quicé  de 
todas  las  del  mundo.  Entre  las  que  dio  á  luz  después 
campean  con  una  indisputable  superioridad  lasque  ver- 
san sobre  imitación  de  las  condiciones  comunes  y  cos- 
tumbres ridiculas  de  la  sociedad,  y  se  dirigen  á  su  cor- 
rección. Rirxonete  y  Cortadillo,  el  Coloquio  de  los  per» 
ros  y  demás  de  esta  clase  son  pinturas  superiores  y 
exquisitas,  donde  luce  con  toda  su  gracia  y  maestría  el 
pincel  que  dio  vida  al  paladín  de  la  Mancha.  En  las  otras, 
que  pueden  llamarse  cuadros  de  mera  curiosidad  y  fan- 
tasía, podrá  desearse  á  veces  mas  calor  en  los  afectos, 
mas  varíedad  y  determinación  en  los  caracteres;  pero 
no  mas  verdad ,  no  mas  invención ,  no  una  disposición 
mas  atinada ,  no ,  en  Gn ,  mas  interés  de  narración  ni 
mas  elegancia  y  propiedad  de  estilo.  Dos  siglos  han  pa- 
sado ya  por  esta  colección  preciosa,  y  todavía  conserva 
fiu  aceptación  primera,  aunque  las  ideas,  las  costum- 
bres y  la  Gsonomía  exteríor  de  los  hombres  sean  entera- 
mente diversas  de  las  que  allí  se  pintan.  El  dijo  al  frente 
de  ellas  que  era  el  primero  a  que  novelaba  en  lengua  cas- 
tellana i>;  pudiera  decir  también  el  último,  pues  sus  nu- 
merosos imitadores  no  han  hecho  en  sus  novelas,  ya  ol- 
vidadas, mas  que  demostrarla  excelencia  de  su  modelo 
y  la  inmensa  distancia  á  que  están  de  él  U 

«  El  mas  sefiatado  entre  ellos  es  Lope  de  Vega,  que  al  probarse 
Mea  desgraciadameote  en  este  género ,  qoe  no  era  el  suyo ,  deeia 
eontan  risible  magisterio  qne  en  las  novelas  propias  de  Espafia  «no 
faltó  gracia  ni  estilo  á  Miguel  de  Cenrintes».  Manera  de  recomen- 
dar que  se  acerca  mas  á  depresión  qne  i  alabanta,  pnes  da  i  en- 
tender que  no  bay  en  las  novelas  de  Gerrintes  otras  prendas  que 
aplaodir  qne  la  gracia  y  el  estilo ,  y  que  aun  esto  es  en  ellas  Un 
escaso ,  qne  se  les  ba  ce  Justicia  con  solo  decir  que  no  les  falta. 
Yo  tengo  mucha  dada  en  qne  Lope  estuviese  bien  penetrado  del 
mérito  eminente  de  nuestro  escritor ,  6  en  caso  de  estarlo ,  en  que 
se  lo  quisiese  reconocer  francamente.  No  me  acuerdo  de  que  haya 
•o  todas  sus  obras  un  elogio ,  ni  chico  ni  grande,  del  Quiote :  el 
que  hace  de  las  novelas  la  única  ves  qne  las  cita ,  ya  se  ve  cuan 
escaso  es.  Al  contrario  los  versos ;  ellos ,  según  Lope ,  «dieron 
etenüdadisa  Biaoita  pordilceSf  fonoros  jelegantcs,a  qaa  ui 
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El  Viaje  al  Parnaso,  publicado  en  1614,  escompo-* 
sicion  muy  diferente.  El  estilo  y  la  idea  primera  están 
tomados  de  un  opúsculo  italiano  escrito  en  el  siglo  xvi 
por  César  Gaporali;  pero  lo  que  en  el  original  es  oo 
viaje  particular ,  sin  otros  sucesos  que  los  que  conraiH 
mente  acontecen  á  los  viajeros  que  van  á  reconocer  y 
presentarse  en  un  sitio  que  no  han  visto ,  es  en  la  imi* 
tacion  una  expedición  guerrera ,  con  lo  cual  se  agrao* 
dan  las  proporciones  y  formas  del  cuadro ,  y  la  acción 
toma  mas  aparato ,  vivacidad  é  interés.  Quería  Cerráih 
tes  en  esta  obra  hacerse  justicia  ¿  sí  mismo ,  ya  que  sa 
siglo  no  se  la  hacía ,  y  suponiendo  el  Parnaso  asaltado 
de  los  malos  poetas ,  fingió  que  Mercurio  venia  á  Espi- 
na á  solicitar  el  socorro  de  los  buenos,  y  que  le  tomaba 
¿  él  mismo  por  consejero  para  elegirlos.  Cervantes,  co- 
mo es  de  presumir,  marcha  con  ellos  y  se  halla  en  la 
expedición.  Bien  se  deja  ver  cuánto  prestaba  para  lasú« 
tira  y  el  elogio  esta  invención  ingeniosa,  que  yaseba 
hecho  demasiado  común.  Pero  la  obra  tiene  dos  deíeo 
tos ,  por  desgracia  harto  esenciales  :  el  primero  es  la 
poca  cordura  que  el  autor  guarda  en  las  alabanzas;  f 
la  exageración  vaga  de  la  que  tributa  á  los  buenos  y  ya 
conocidos  escritores  no  tiene  comparación  sino  con  el 
exceso  de  las  que  prodiga  á  poetas  oscuros  ó  entera^ 
mente  desconocidos :  extremos  uno  y  otro  de  que  debía 
guardarse  en  un  libro  de  critica  literaria,  hádese  i  este 
mal  otro  mayor ,  que  es  el  de  estar  el  Viaje  escrito  en 
verso ,  y  perder  de  este  modo  Cervantes  todas  sus  Ten- 
tajas.  La  adjunta  al  Parnaso ,  diálogo  en  [rosa  que  le 
sirve  de  apéndice,  se  lee  con  mas  gusto  que  todo  lo  de- 
m¿s ,  y  manifiesta  el  verdadero  modo  de  haber  desem- 
peñado el  pensamiento  con  aprobación  y  agrado  uni- 
versal. Pero  Cervantes ,  á  pesar  de  la  protesta  desenga- 
nada  que  hace  al  principio  <,  quiso  en  esta  obra  volrer 
por  su  mérito  poético  y  manifestar  que  él  sabia  y  podía 
hacer  vei*sos  como  otro  cualquiera.  Compúsola  en  ter- 
cetos ,  que,  como  versificación ,  servirían  en  su  desern- 

ios  earaeteriza  en  el  Learei  i$  Ápol§.  Cabalmente  son  las  cuali- 
dades que  Íes  faltan ;  j  eomo  Lope  debia  eonoeerlo  tan  bien  c«mo 
el  qne  mas ,  un  elogio  tan  violento  y  desmedido  bace  sospecbar 
de  su  buena  fe.  Calderón  y  Quevedo ,  qne  no  tenían  loa  misóos 
motlfos  de  emulación  j  rencillas  con  nuestro  escritor,  aplaudes 
sos  novelas  de  un  modo  mu  fraaco,  mas  aatoral,  y  ti  miamo  tiea- 
po  mu  Ingenioso. 

La  mas  extrafit  novela 

De  amor  que  escribió  Cerrantes , 

dice  el  primero  en  la  Oa»  t$ñ  4ót  ffne^i.  Jornada  i ;  y  tambiea 
en  £m  empdci  de  m  aeuto ,  Jomada  i: 

Es  mi  amor  tan  novelero , 
Que  me  le  escribid  Gerváutea. 

Prueba  Irrefragable  del  crédito  qae  ya  gouban  estas  novelas  n 
el  mundo  y  de  la  esUmadon  en  que  las  tenia  aquel  gran  porta. 
Quevedo,  del  mismo  modo»  en  sola  una  frase  da  á  entenderé! 
mismo  concepto  cuando  aconseja  a  Montalvan  en  la  PainoU  «qae 
deje  las  novelas  para  CervAntea  * ,  y  las  comedias  para  Lope ,  Lsis 
Velei,Calderoay  otros. 

a  Yo  que  siempre  me  afano  y  me  desvelo 

Por  parecer  que  tengo  de  poeu 
La  gracia  qae  no  quiso  darme  el  cielo. 


PARTE  PRail£RA. 
p^o  á  proiMur  mejor  lo  que  intentabt.  Pero  auD  cuaodo 
sos  fatigados  esfuerzos  no  sean  del  todo  infructuosos  y 
produzcan  á  las  veces  algunos  versos  y  períodos  felices, 
b  obra  en  general  se  resiente  de  la  incapacidad  natural 
de  Cerrantes  para  versiGcar.  Sucedióle  esto  mismo  en 
todas  sos  demás  poesías ;  y  un  escritor  tan  ingenioso  y 
taoríco,  tan  admirablemente  poeta  en  prosa,  si  es  per- 
mitido hablar  así ,  cuyo  estilo  suspende  por  su  gala,  por 
so  innonía  y  por  los  colores  que  su  imaginación  sabe 
dtrá  cuanto  pinta ,  encadenado  con  las  trabas  de  la  me- 
dida 7  de  la  rima  se  arrastra  con  pena ,  tropieza  á  cada 
paso,  cae  no  pocas  veces,  y  nada  acierta  ¿  decir  con 
felicidad  y  desahogo.  Huia  la  poesía  de  sus  versos  des- 
graciados, sin  que  pudiera  conciliaria  con  ellas  ni  la 
ciega  aScion  de  Cervantes  ni  su  continuo  ejercicio  en 
componer :  semejante  ¿  aquellos  árboles  que,  frondosos 
j  bellos  con  la  libertad  de  las  selvas ,  trasladados  al  re- 
cinto de  los  jardines  pierden  su  lozanía  y  se  marchitan. 
Gomo  su  {Míncipal  objeto  en  el  Viaje  al  Parnaso  fué 
h  Tiodícacion  de  sí  mismo ,  quiso  en  uno  de  sus  episo- 
dios dar  idea  de  su  situación  desgraciada.  Llegados  los 
poelas  al  Parnaso,  Apolo  los  recibe  en  un  jardín,  y  se- 
ñala á  cada  uno  el  silio  que  le  corresponde.  Los  asien- 
tos se  ocupan,  y  no  queda  ninguno  á  Cervantes.  En 
nno  pira  lograrlo  refiere  todas  sus  obras,  manifiesta 
todos  sus  méritos  y  se  apoya  en  la  primacía  de  su  ta* 
Untopara  inventar:  Apolo  le  aconseja  que  doble  la  capa 
5  se  siente  sobre  ella;  mas  tan  miserable  estaba,  que 
DO  la  tenia,  y  tuvo  que  quedarse  en  pié  á  pesar  de  to- 
dos sus  merecimientos.  Estas  ingeniosasquejas  de  C«r- 
Tiotes  00  hacen  á  la  verdad  honor  ninguno  á  su  siglo  : 
él, desairado  é  indigente  entre  los  demás  poetas  que 
gnabande  crédito  y  de  riquezas,  es  una  contradicción 
quevodaderameote  escandaliza. 
Sus  protectores  fueron  pocos  y  tibios  en  favorecerle. 
Ignórase  que  recibiese  nada  del  personaje  á  quien  áe- 
MkGalatea.  El  duque  de  Béjar,  cuya  protección 
buscó  para  la  primera  parte  del  QuijoU,  después  de  ad- 
mitir düiciiltosamente  este  obsequio,  alzó  la  mano  en 
los  iavores  que  le  dispensaba ,  instigado ,  según  se  dice, 
deunreligioso  cuya  autoridad  era  grande  en  su  casa. 
Añádese  que  Cervantes  retrató  al  vivo  el  carácter  de 
este  impertinente  en  el  eclesiástico  con  quien  altercó 
Don  Quijote.  El  religioso  pues  y  Cervantes  eran  incom- 
patibles:  venció  el  primero;  y  el  Duque,  olvidando  al 
<^tor,  se  llenó  de  ignominia  á  los  ojos  de  la  posteri- 
^d,  irritada  de  la  preferencia. 

Los  que  mas  favorecieron  á  Cervantes  fueron  el  con- 
cede Lémos  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de 
^doval ,  que  miraron  por  su  subsistencia  y  le  señala- 
ron pensión  para  vivir.  ¡Con  qué  efusión  de  corazón 
^terniíéélestos  favores  < !  Pero  llegaron  cuando  ya  era 
^^^j»  t  T  por  otra  parte  no  le  sacaron  de  pobre.  El  Con- 

'  Coaodo  los  beneflcios  te  dan  á  la  aeeesldad  son  preciosos  por 
^  iK^o  fae  proenran »  pero  slrren  también  de  peso  por  la  sii¡ie- 
fin  en  qie  poten.  Así  Cerrintea,  qoe  eicrtamenta  no  era  des- 
*mdMldo,di;|a  traspirará  veces  «1  senUmiento  de  su  Indepen- 

Q'. 
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de,  de  cuya  pasión  v^emente  á  las  letras  podia  espe- 
rarM  mas,  estaba  ausente;  y  tal  vez,  participando  de  la 
iDjjusticia  del  tiempo ,  apreció  mas  los  versos  de  los  Ar- 
gensolaa  que  las  invenciones  de  Cervantes. 

Quizá  Cambien  á  esta  desgracia  continua  de  su  vida 
contribuyó  en  alguna  manera  la  índole  particular  de  so 
talento.  A  pesar  de  tantas  investigaciones  y  de  cuanto 
acerca  de  él  se  ha  averiguado,  es  muy  de  recelar  que 
aun  no  conozcamos  bien  la  fisonomía  moral  de  este  pei^ 
sonaja  tan  célebre.  El  que  nos  pintase  con  candor  cuál 
era  su  trato  íntimo  con  su  fanúlia  y  con  sus  amigos,  su 
porte  7  conducta  particular  con  los  hombres  de  letras, 
su  modo  de  rendir  respetos  á  los  grandes ;  en  fin ,  su 
ademan ,  su  aire  y  su  conversación  en  el  mundo,  este 
nos  daría  mejor  que  nadie  la  razón  de  sus  reveses  y  de 
su  poco  valimiento.  Considérese  que  á  la  intrépida  y 
desahogo  de  soldado ,  á  la  superioridad  que  da  ai  hom- 
bre la  experiencia  de  los  grandes  trabajos  y  de  los  gran- 
des peligros,  al  conocimiento ,  en  suma ,  de  la  propia 
fuerza,  se  unía  en  Cervantes  la  propensión  á  ol^ervar 
las  flaquezas,  ridiculeces  y  extravagancias  de  los  hom« 
bres,  y  el  talento  de  pintarlas  con  tan  viva  propiedad  y 
tan  chistoso  donaire.  No  era  fácil ,  por  cierto ,  á  quien 
con  semejantes  cualidades  poseía  una  arma  tan  ocasio- 
nada irse  siempre  á  la  mano  y  dejar  de  usarla  en  mo- 
mentos de  mal  humor  ó  en  momentos  de  imprudencia. 
Somos  los  hombres  arrastrados  sin  querer  á  lo  que  nues- 
tro natural  nos  inclma ;  y  el  que  ya  casi  luchando  con 
las  bascas  de  la  muerte  se  pone  con  tanta  gracia  en  el 
fragmento  que  va  al  frente  de  PersiUs  á  pmtar  la  mon- 
tura, arreos  y  balona  del  estudiante  pardal,  que  le  sa-* 
luda  en  el  camino  de  Esquí  vías  á  Madrid,  y  nos  hace 
reír  tan á  costa  de  aquel  pobre  entusiasta,  nos  mani- 
fiesta bien  claro  lo  que  sería  en  sus  mejores  tiempos, 
ouando  el  vigor  de  los  años  y  la  confianza  propia  de 
ellos  le  diesen  bríos  para  todo.  Dígase,  sin  menoscabo 
de  las  eminentes  vktudes  y  respetable  carácter  de  Cer- 
vantes :  la  habilidad  de  remedar  y  zaherír  es  tan  peli- 
grosa á  los  que  la  tienen  como  odiosa  á  los  que  la  ex- 
perímentan.  Nosotros  le  admiramos  por  ella,  pero  sus 
contemporáneos  podrían  muy  bien  resentirse  de  sus 
burlas  y  alejarse  de  su  alcance :  en  esta  suposición  tan 
verosímil  la  indiferencia  y  desvío  que  usaron  con  él 
son  menos  extraños,  y  el  desamparo  de  aquel  grande 
escrítor  acaso  menos  injusto. 

Al  culto  y  penetrante  Rios  no  era  fáci]  se  ocultase  la 
disonancia  en  que  iban  á  estar  con  su  elegante  y  esme- 
rado retrato  de  Cervantes  el  sayal  franciscano  de  la  or- 
den Tercera  y  los  ejercicios  de  cofrade.  Dejólos  pues 
en  silencio ,  y  con  tanta  mayor  razón ,  cuanto  pudo  tam- 
bién creerios  poco  esenciales  á  la  idea  que  se  propuso 
dar  de  aquel  insigne  escrítor.  No  así  los  dos  posteríorcs 
biógrafos,  que  han  insistido  en  estos  pormenores,  el  uno 

dencia  ycon  expresiones  bien  lirti,  «iVentoroso  aooel,  dice  ea 
•■na  ocasión,  á  qoien  el  cielo  dio  nn  pedazo  de  pan  sin  qie  la 
vqnede  obUsadon  de  sfradeeerle  i  otro  qat  al  misao  cielo  !• 
((MMr,  parta  II,  cap.  60.) 
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por  curiosettr ,  y  el  otro  por  condescendencia.  Los  be- 
chos  son  ciertos,  y  Cervantes  fué  sin  duda  alguna  indi- 
viduo de  la  congregación  religiosa  del  oratorio  de  la 
calle  del  Olivar  y  también  de  ia  orden  Tercera  de  San 
Francisco.  Reducidos  como  estamos  á  probabilidades 
en  casi  todas  ks  cosas  personales  de  Cervantes ,  no  se 
puede  asignar  la  verdadera  causa  de  esta  inclinación 
ascética ,  que  no  deja  de  ser  notable  en  el  autor  del  Don 
Quijote.  Si  en  esto  no  feizo  mas  que  seguir  la  corriente 
de  su  siglo ,  muy  dado  á  semejantes  prácticas ,  sin  que 
por  ello  hubiese  mas  virtudes,  no  habia  para  qué  hacer 
mas  caso  de  esta  circunstancia  indiferente,  que  del 
ferreruelo  con  que  se  cubría  y  de  la  balona  con  que  se 
adornaba.  Respetemos  sus  motivos  si  con  alistarse  en 
las  congregaciones  religiosas  quiso  de  buena  fe  dar 
aquel  alimento  ¿  su  piedad ,  avivada  con  la  edad  y  con 
las  desgracias.  Si  allí,  en  fin,  buscó  por  política  ó  por 
precaución  un  asilo  indispensable  y  necesario  eif  el 
tiempo  y  país  en  que  vivía ,  es  preciso  encogerse  de 
liombros  y  tenerle  compasión. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  que  no  admite  duda  es 
que  estas  atenciones  minuciosas  ni  apocaron  su  fanta- 
sía ,  ni  le  hicieron  mudar  de  rumbo ,  ni  alteraron  su  jui- 
cio, que  se  conservó  entero  é  independiente  aun  res- 
pecto de  cosas  que,  teniendo  mas  relación  con  sus  nue- 
vas obligaciones,  parecía  que  debían  inspirarle  mayor 
cuidado  y  reserva.  Nunca  habló  de  ellas  con  mas  des- 
abogo que  entonces.  Arropado  ya  con  el  sayal  de  la 
orden  Tercera,  publicaba  en  el  Viaje  del  Pamoio  que 
habia  entrado  vestido  de  romero  en  Madrid ,  porque  era 
granjeria  la  apariencia  de  la  santidad  i.  No  son  de  mís- 
tico ni  de  devoto  las  libertades  que  se  permitía  en  sus 
entremeses,  publicados  siete  meses  antes  de  morir ,  y 
mucho  menos  las  escenas  en  la  comedia  de  Pedro  de 
Urdemala8,*daáñ  á  luz  tainbien  entonces,  en  que  se 
mofa  y  zahiere  con  un  atrevimiento  que  espanta  las  so- 
caliñas de  los  embaidores  con  motivo  del  purgatorio  <• 
En  medio  tal  vez  de  una  función  solemne  de  cofradía  se 
le  ocurrió  el  misterioso  episodio  de  Allisidora  en  el  Qut- 
jote;  y  saliendo  porTentura  de  alguna  conferencia  mís- 
tica, marcaba  en  el  Persiles  con  el  sello  del  desprecio 
la  vocación  interesada  de  los  menesterosos  ¿  la  vida'So- 
litaria ,  y  la  ociosidad  libre  y  vagabunda  de  los  peregri- 
nos de  profesión  3.  ¿Qué  nos  hace  pues  ¿  nosotros  que 

*  Entré  en  Madrid  en  traje  de  romero ; 
Que  es  granjeria  el  parecer  ser  santo. 

(n<i;>,cap.  S.) 

*  Los  pasajes  en  qoe  se  habla  de  esto  son  largos  pero  muy  cu- 
rioMs;  y  como  las  comedias  de  Cenantes  son  poco  leídas ,  ba  pa- 
recido oportuno  extractarlos  en  el  apéndice,  donde  el  lector  podrá 
verlos.  ( Véase  el  apéndice  núm.  4.") 

'  «No  nos  ba  de  cansar  maravilla  qae  un  rústico  pastor  se  retire 

•  A  la  soledad  del  campo»  ni  nos  ba  de  admirar  que  un  pobre  que 
1  en  la  ciudad  se  maere  de  bambre  se  recoja  á  la  soledad ,  donde 

•  no  le  ha  do  faltar  el  sustento.  Jloáos  bay  de  vivir  que  los  sustenta 
k!a  ociosidad  y  la  pereza.*— ( Persiles,  lib.  2,  cap.  20.) 

*  Mi  peregrinación  es  la  que  usan  algunos  peregrinos,  quiero 
'doctr  que  siempre  es  la  que  mas  cerca  les  viene  á  cuento  para 
'  disculpar  su  ociosidad.  —  ( Persiiet,  lib.  3,  cap.  C. } 


MAXrEL  JOSÉ  QUINTANA. 
Cervantes  fuese  ó  no  congregante  del  oratorio  de  la  ca- 
lle del  Olivar  ni  tercero  franciscano  ?  Sus  escritos  cier- 
tamente no  lo  son  :  la  lozanía  de  su  ingenio  no  recM)e 
menoscabo  alguno  por  ello ,  y  la  amenidad  de  su  ima- 1 
ginacion  ni  se  seca  ni  se  marchita.  El  mismo  mundo  I 
ideal  de  bellezas,  de  amores  y  de  lances  caballerescos  ^ 
le  ocupa  cuando  viejo  y  cofrade  que  cuando  mozo ; 
mundano ;  y  la  pluma  que  supo  trazar  con  tanto  halago 
y  primor  las  figuras  hermosas  de  Lucinda,  de  Zoraida   ' 
y  Dorotea,  conserva  toda  su  bizarría  y  su  viveza  para 
retratar  con  igual  vivacidad  á  la  desenvuelta  y  alegre 
Preciosa ,  á  la  interesante  Leocadia ,  á  la  arrojada  y  dé-  ^ 
bil  Ruperta  y  á  la  amable  endemoniada  Isabela  Cas- 
trucho* 

Si  alguna  cosa  pudo  dar  indicios  de  ladecadenci^^de 
su  espíritu  en  aquella  edad  avanzada,  fué  la  publicación 
de  algunas  comedias  y  entremeses  suyos  en  setíembre 
del  año  de  161S.  El  las  dio  ¿  luz  como  en  desquite  del 
desaire  que  los  comediantes  le  hacían  en  no  pedírselas 
para  representarlas;  mas  realmente  no  consiguió  otra 
cosa  que  poner  de  manifiesto  la  mucha  razón  que  tenían 
para  proceder  con  aquella  reserva.  Ellas  no  vafiao  la 
pena  de  imprimirse ,  ni  tampoco  merecen  ser  conoci- 
das. Nada  prueba  mejor  el  desacierto  con  que  están 
hechas  que  el  empeño  de  un  crítico  español  en  persua- 
dir que  se  habían  escrito  así  de  propósito  para  zaherir 
y  ridiculizar  las  disparatadas  comedias  de  aquel  tien>- 
po  ^.  Mas  Cervantes,  cuando  se  ponía  á  componer  sáti- 
ras de  esta  naturaleza,  sabia  darles  el  carácter  corres- 
pondiente para  que  nadie  se  equivocase  en  lo  que  ver- 
daderprnente  eran ;  y  así ,  la  idea  de  su  moderno  editor 
es  una  paradoja  insostenible.  Nuestro  autor,  aunque 
poseía  una  gran  parte  de  las  calidades  necesarias  pan 
ejercitarse  con  felicidad  en  un  género  que  podía  lla- 
marse el  suyo,  nunca  acertó  á  hacer  comedias,  y  es 
porque  el  rumbo  y  el  objeto  que  llevaban  las  que  se 
componían  en  su  tiempo  eran  muy  ajenos  del  talento 
que  él  tenia.  Los  autores  que  las  escribieron  antes  de 
Lope  eran ,  por  lo  común ,  poco  poetas ,  y  se  contenta- 
ban con  hacer  imitaciones  frías  y  prosaicas  de  la  anti- 
güedad. Lope  las  hizo  líricas  y  novelescas,  mas  bira  qae 
morales,  porque  además  de  contentar  así  el  gusto  y 
bizarría  de  la  nación,  le  llevaban  por  este  camino  su 
ingenio ,  su  fantasía  y  sus  demás  medios  poéticos.  Si- 
guiéronle en  él  y  enriquecieron  mucho  este  género  Cal- 
derón, Morete  y  demás  poetas  dramáticos.  Cervantes 
no  podia  llevar  el  mismo  rumbo  con  igual  fortuna,  por- 
que su  ingenio  tenia  otro  carácter.  Mas  observador,  mas 
natural ,  mas  simple ,  debían  repugnarle  todas  aquellas 
aventuras  extraordinarias  y  mal  digeridas  de  que  se 
componían  ordinariamente  las  comedías  de  su  tiempo. 
Poco  diestro  en  versificar,  no  podia  tampoco  darles  la* 
galas  que  los  otros,  y  por  consiguiente,  las  pensaba  mal 
y  las  ejecutaba  peor.  Hubiérase  propuesto  en  ellas  re- 
medar y  corregir  las  extravagancias  y  vicios  de  la  viHa 

4  Don  Blas  Nasarrc,  en  cl  pr<^logo  qne  les  paso  cuando  las  reiffl- 
primió  en  1740. 
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MinaiMi ;  escriláónJas  eo  prosi,  y  no  en  verso,  cómalo 
üzo en  algunos  eotremeses  que  Unta  verdad,  gracia  ^ 
r  donaire  tienen ,  y  quizá,  y  sin  quizá,  fuera  tan  buen 
tutor  de  comedias  como  excelente  novelador. 

Pero  esta  caida ,  si  tal  puede  llamarse ,  causada  mas 
bien  por  la  flaqueza  de  Cervantes  en  parecer  poeta,  que 
[K^sa  decadencia  real,  fué  altamente  compensada  con 
la  Sestmda  parte  del  Don  Quijote,  que  publicó  á  fines 
áá  mismo  ano.  Con  esta  producción,  uno  de  los  mas 
bellos  frutos  del  ingenio  humano,  y  la  mas  sobresaliente 
de  nuestra  literatura ,  el  autor ,  excediéndose  á  sí  pro- 
pío,  acabó  de  echar  el  sello  á  su  reputación  y  terminó 
so  carrera. 

De  las  demás  obras  que  trabajaba  al  fin  de  su  vida, 
solo  dejó  concluidos  Los  trabajos  de  Persiles  y  SigiS' 
múnda,  que  se  imprimieron  después  de  su  muerte.  Ha- 
bíase propuesto  por  modelo  en  ellos  la  novela  griega 
de  Tbeág^es  y  Caríclea ,  y  estaba  tan  contento  de  su 
trabajo,  que  dijo  sin  rebozo  al  conde  de  Lémos  que 
aquel  libro  sería  el  mejor  de  los  de  entretenimiento.  Ex* 
iraoa  preferencia,  y  mucho  mas  extraña  haciéndose  al 
fireote  de  la  continuación  del  jDon  Quijote,  Pero  los  es- 
critures,  como  los  padres,  suelen  tener  mas  ternura 
por  SQs  últimos  hijos  sin  mas  motivo  que  seMos  últi- 
mos. El  habia  dicho  al  frente  de  sus  novelas  que  este 
libro  se  aatrevia  á  competir  con  Heliodoro,  si  ya  por 
atrevido  no  salla  con  las  roanos  en  la  cabeza».  Pudiera 
moy  Meo  sucederle  este  desaire  si  Cervantes  se  em- 
peoara  eo  seguir  desde  el  principio  hasta  el  fin  aquel 
encadenamiento  de  aventuras  maravillosas  é  increíbles 
que  no  tienen  fundamento  alguno  ni  en  la  verdad,  ni 
en  la  verosimilitud,  ni  en  los  sentimientos  generales  de 
la  naturaleza  humana ,  ni  en  la  idea  que  se  tenia  do  las 
gentes  que  allí  se  pintan  i.  Pero  por  fortuna  se  cansó  ; 
muy  pronto  de  soñar ,  y  echó  los  ojos  á  las  costumbres 
vdÍDarias  de  la  vida  y  á  las  condiciones  comunes,  que  \ 
<»l)semba  tan  bien  y  remedaba  mejor ,  y  tomó  el  pincel  | 
ottestro  con  que  daba  vida  y  gracia  á  los  objetos  mas  I 
trífiaJes.  Con  él  están  pintados  el  maldiciente  Clodio, 
los  cautivos  fingidos ,  la  taimada  peregrina ,  el  baile  vi- 

*  Qiiitmo  teata  ya  de  aatemaao  reprobado  este  ^osto  facti- 
cia por  lo  ioereiUe  j  raaraTilloso » y  manifesUdo  eain  repognanle 
en  lia  verdadera  iadole  de  sa  talento ,  en  los  siguientes  terceloa 
W  Vi^í  al  Parnaso  : 

Palpable  vi...  Mas  no  sé  si  lo  escriba , 
Qae  á  las  cosas  que  tienen  de  imposibles 
Siempre  mi  pluma  se  ba  mostrado  esquiva. 

Las  que  tienen  vislumbres  de  posibles, 
De  dulces ,  de  suaves  y  de  ciertas 
Explican  mis  borrones  apacibles. 

Nunca  i  disparidad  abre  las  puertas 
Mi  corlo  Ingenio,  y  baílalas  continao 
De  par  en  parla  consonancia  abiertas. 

4  Cómo  puede  agradar  un  desaliño 
Si  no  es  que  de  propósito  se  bace 
Mostiindole  el  donaire  su  camino? 
Que  entonces  la  mentira  satisface 
Cuando  verdad  parece ,  y  está  escrita 
Con  grada  que  al  discreto  y  simple  aplace. 
Digo  volviendo  al  cuento » etc. 

(Cap.  6.) 
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llaneaco  en  la  Sagra  de  Toledo ,  el  muletero  manchego 
ylamoza  talaverana,  trozos  que  nada  dejan  que  desear, 
pues  están  ejecutados  en  la  mas  delicada  manera  de 
Cervantes,  y  son  la  misma  verdad,  la  gracia  misma. 
Alguna  otra  aventara  noble ,  como  los  amores  del  por- 
tu«uás  Sonsa  Coutiño,  el  lance  del  polaco  Benedre  en 
Lisboa,  y  particularmente  el  episodio  de  Ruperta,  pr^ 
sentan  una  novedad  y  un  interés  como  si  estuvieran 
imaginados  en  su  mejor  tiempo.  Una  dicción  perfecta, 
la  firmeza  y  la  elegancia  de  estilo,  y  el  despejo  y  la 
gallardía  de  la  narración ,  concurren  también  por  su 
parte  á  dar  valor  á  la  obra,  y  á  sostenerla  sin  necesidad 
de  ponerla  en  comparación  con  la  de  Heliodoro;  por- 
que en  tal  caso  vence  el  autor  griego  sin  duda  en  fuerza 
de  invención,  en  el  acierto  del  plan,  en  interés,  en 
igualdad  y  en  nobleza.  Nuestro  escritor,  que  habla  dado 
en  ias  novelas  y  en  la  continuación  del  Quijote  tan  al- 
tas pruebas  de  capacidad  para  graduar  y  disponer  per- 
fectamente una  fábula,  parece  que  la  desatiende  del 
todo  en  el  Persiles ,  donde  puede  decirse  que  no  hay 
plan,  no  hay  composición,  no  hay  unidad  de  argumen- 
tos. Rómpenla  desgraciadamente  tantos  episodios  im- 
portunos y  desiguales,  y  rómpenla  todavía  mas  la  dis- 
cordancia de  los  dos  tonos  tan  diversos  que  reinan  al- 
ternativamente en  la  obra,  y  se  quitan  reciprocamente 
el  efecto  que  deben  producir.  Nada  importa  que  Cer- 
vantes sea  tan  superior  en  el  uno;  esto  cabalmente  no 
era  lo  que  habia  anunciado  ni  lo  que  promete  el  ves- 
tíbulo magnifico  y  sorprendente  que  dn  entrada  á  su 
cuento.  Falto  tibien  el  libro  de  una  intención  moral 
que  le  dé  peso ,  carece  de  la  importancia  que  necesi- 
tan estas  invenciones  para  hacerse  lugar  entre  los  hom- 
bres de  juicio.  Añádese,  en  fin,  la  repugnancia  que 
causa  ver  á  Cervantes  autorizar  eu  su  obra  las  visiones 
de  la  astrología  judiciaria ,  la  fuerza  de  los  hechizos,  y 
otras  supersticiones  groseras  de  igual  clase,  que  des- 
dicen de  la  fuerza  y  superioridad  de  razón  con  que  se 
escribió  el  Quijote.  Por  estas  causas  el  Persiles  ha  que- 
dado en  la  clase  de  los  libros  de  mero  entretenimiento, 
y  son  pocos  los  que,  dotados  de  verdadero  buen  gusto, 
suelen  repetir  su  lectura. 

Mas  hay  en  él  un  monumento  que  le  da  un  realce 
infinito ,  y  es  la  dedicatoria ,  donde  se  muestra  en  toda 
su  luz  la  bella  alma  de  Cervantes.  Atacada  de  una  mor- 
tal hidropesía ,  su  vida  se  iba  acabando  al  paso  que  él 
finalizaba  aquella  novela,  y  esta  estaba  ya  concluida  el 
dia  i8  de  abril  de  i616,  que  fué  cuaodo  le  olearon. 
Entonces,  desahuciado  de  los  médicos  y  esperando  á  la 
muerte,  en.  la  orilla  del  sepulcro,  cuando  los  demás 
hombres,  entregados  á  la  incertidumbre,  al  terror  ó  á 
la  indiferencia,  lo  olvidan  todo  ó  lo  aborrecen  todo,  Cer- 
vantes tenia  viva  en  su  memoria  la  gratitud  que  debiu 
á  su  bienhechor  el  conde  de  Lémos,  y  con  mano  mal 
segura  escribió  aquella  carta  singular  y  elocuente :  ob- 
sequio el  mas  noble  y  puro  que  la  beneficencia  de  un 
graude  ha  recibido  jamás  de  las  letras. 
Murió  el  dia  23  del  mismo  mes  de  abril,  á  los  se- 
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sentá  7  ocho  a&os  de  su  edad.  Sus  funerales  fueron  os- 
curos y  pobres,  como  lo  había  sido  su  irida.  Mandóse 
enterrar  en  la  iglesia  de  las  monjas  Innitarías,  y  hoy 
día  y  confundida  su  tumba  con  las  otras,  no  puede  dis- 
tinguirse el  sitio  donde  se  debiera  escribir : 

Aauf  TACI  «IGÜEL  DE  CERTÁNTU. 

Pero  la  indiferencia  de  su  siglo,  que  pudo  envolverle 
en  esta  triste  oscuridad ,  no  podía  del  mismo  modo  se- 
pultarle en  el  olvido^  y  la  posteridad,  mucho  mas  justa, 
ha  sabido  desquitarle  con  ilimitada  profusión  de  aque- 
llos indignos  desaires.  Nosotros  vemos  ahora,  con  igual 
satisfacción  que  maravilla,  reunidas  en  él  las  prendas 
mas  honoríficas  de  la  especie  humana,  así  como  en  el 
conjunto  de  los  acontecimientos  de  su  vida  contem- 
plamos un  espectáculo  el  mas  propio  para  excitar  la  cu- 
riosidad y  para  ocupar  la  observación.  Los  infortunios 
de  su  juventud  son  llevados  á  colmo  por  su  cautiverio 
en  Argel.  Allí,  puesto  en  franquía  por  su  misma  des- 
ventura de  toda  trab^  y  respeto  social ,  y  considerán- 
dose, á  despecho  de  sus  cadenas,  libre  y  dueño  de  sí 
mismo ,  se  pone  en  guerra  abierta  con  los  bárbaros  que 
le  oprimen,  y  no  cesa  un  momento  de  conspirar  deno- 
dadamente para  dar  libertad  no  solo  á  sí  propio,  sino 
también  á  sus  amigos  y  companeros.  Al  paso  que  los 
proyectos  atrevidos  de  evasión  se  repiten  por  él  con 
mas  arrojo ,  los  peligros  se  amontonan  sobr^  su  cabeza, 
y  los  sacrificios  que  su  misma  actividad  le  prescribe 
se  hacen  cada  vez  mayores.  Y  ni  su  audacia  se  abate, 
ni  su  generosidad  se  cansa,  aunque  k  flaqueza  y  per- 
fidia de  sus  cómplices  le  venda ,  aunqilK  la  ferocidad  de 
los  piratas  mortalmente  le  amenace ,  aunque  una  des- 
gracia fatal  rompa  y  desbarate  todos  sus  designios. 
Cinco  años  pasan  así  luchando  sin  cesar  con  su  mala 
suerte,  conservando  en  medio  de  tantos  afanes  y  cui- 
dados serenidad  bastante  para  hacer  oír  la  dulce  voz 
de  las  musas  en  aquella  inculta  región ,  distrayendo  y 
consolando  con  ella  á  sus  compañeros  de  servidumbre, 
y  siendo  un  modelo  de  amistad  y  cortesanía  con  elfos, 
como  de  ardiente  entusiasmo  para  con  su  patria.  Vuelve, 
en  fin,  á  España,  y  su  alma,  echada  otra  vez  en  el  molde 
estrecho  de  la  sociedad  antigua ,  y  comprimida  por  las 
leyes ,  por  las  costumbres  y  por  la  etiqueta ,  parece  que 
pierde  aquel  resorte  de  actividad  y  osadía  que  tan  se- 
ñalado le  hizo  en  el  África.  Pero  loque  fué  allá  entre 
los  bárbaros  por  su  arrojo,  lo  será  aquí  entre  los  es- 
pañoles por  su  talento.  El  se  alzará  entre  los  demás 
como  un  gigante ,  y  dará  á  la  lengua  y  líterat.ura  cas- 
tellana su  mas  estimable  joya.  El  Estado  desatenderá 


MANUEL  IOS&  QUINTANA, 
sus  servicios ,  los  hombres  de  letras  no  solo  desconoce- 
rán su  preeminencia,  roas  ni  aun  querrán  tratarle  como 
á  igual;  la  pobreza  y  estrechez  le  hostigarán  toda  su  vi- 
da,  y  en  medio  de  una  vejez  menesterosa  la  muerte  le 
asaltará  con  una  enfermedad  larga  y  mortal  desde  su 
principio.  Mas  el  temple  enérgico  de  su  alma  no  se  des- 
mentirá en  estas  pruebas,  y  Cervantes  será  siempre 
Cervantes.  El  manido  ideal  creado  por  su  imaginacícm 
brillante  y  risu^a  le  consolará  de  los  amargos  desabri- 
mientos del  mundo  real  en  que  vive ;  el  genio  de  la  gra- 
cia y  del  donaire  le  cubrirá  con  sus  alas  hasta  en  los  úl- 
timos momentos,  y  dándole  á  beber  el  presentimiento 
delicioso  de  su  inmortalidad,  le  hará  masricoy  feliz  que 
jamás  lo  fueron  sus  ingratos  y  altaneros  contempo- 
ráneos. 

Hubo  sin  duda  entonces ,  y  las  memorias  del  tiempo 
nos  lo  dicen,  vanos  pedantes,  doctores  desdeñosos,  que 
le  calificaban  de  ingenio  lego^  para  denotar  la  grande  di- 
ferencia que  había  de  ellos  á  él ;  considerándole  así  co- 
mo un  romancista  vulgar,  propio  á  lo  mas  para  entre- 
tener ociosos  y  hacer  reír  en  un  libro.  Esto  en  el  mundo 
literario ;  porque  en  el  mundo  civil ,  sin  que  documento  ' 
ninguno  del  tiempo  nos  lo  diga ,  necesariamente  era 
peor.  ¡  Qué  de  veces^  presentándose  en  las  casas  de  los 
proceres  del  mundo  ó  de  los  opulentos  publícanos,  se 
le  haría  esperar  largo  tiempo  en  la  antesala  y  se  le  re- 
cibiría como  un  importuno  I  ]  Cuántos  no  serían  los  que 
le  negaban  su  lado  en  la  plaza,  los  que  esquivaban  su 
saludo  en  la  calle  I  Y  si  preguntamos  ahora  por  estos 
hombres  nulos  y  soberbios,  si  vamos  á  saber  cuándo 
existieron ,  ó  si  existieron  por  ventura  alguna  vez ,  no 
hallaremos  mas  que  el  profundo  olvido  en  que  yacen, 
y  del  que  no  se  levantarán  jamás ,  como  si  nacidos  no 
fueran;  mientras  que  aquel  soldado  pobre  y  desvalido, 
aquel  escritor  desairado,  vive  y  vivirá  en  la  memoria  y 
admiración  de  las  gentes  con  una  gloria  resplandeciente 
y  sin  fin.  Para  conocer  sus  facciones  se  multiplican  las 
estampas,  las  medallas,  las  estatuas;  para  ilustrar  su 
vida  las  investigaciones ,  los  discursos ,  los  elogios ;  las 
ediciones  del  Quijote  se  suceden  á  las  ediciones,  y  la 
magnificencia  de  las  nuevas  eclipsa  el  lujo  brillante  de 
las  antiguas.  El  libro  presenta  cada  dia  nuevas  fuentes 
de  agrado  y  de  placer ,  y  cada  dia  los  hombres  mas  re- 
conocidos y  justos  añaden  nuevas  palmas  y  coronas  á 
su  incomparable  autor.  Rara,  honorifica  porfía,  y  al 
mismo  tiempo  lección  sublime,  donde  debemos  apren- 
der que  si  el  tiempo  presente  le  disfrutan  la  fortuna  y  el 
poder,  la  posteridad  es  toda  para  el  ingenio  y  para  la 
virtud. 
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I. 

Sobre  ti  hsbo  ó  m  algua  botttUdad  entra  Lope  é»  Vega 
7  Cenantes. 

Yo  aplaudo,  como  es  debido ,  la  noble  intención  y  el 
prolijo  esmero  con  que  el  último  biógrafo  de  Cervantes 
k  procurado  poner  á  salvo  las  relaciones  de  aprecio  y 
buena  armonía  entre  Lope  de  Vega  y  el  autor  de  Don 
Quijote.  Los  testimonios  recíprocos  de  estimación  y  aun 
de  aplauso  que  uno  y  otro  se  ban  dado  en  sus  obras 
mamfiestan  de  un  modo  indudable  que  los  dos  se  res- 
petaban y  se  honraban  en  público,  según  correspondía 
asa  reputación  y  á  su  carácter.  Mas  esto  no  basta  para 
probar  tan  convincentemente  como  se  piensa  que  ja- 
más hubo  entre  ellos  ni  disgusto  ni  hostilidad  ninguna. 
Eq  el  mayor  cariño  suele  haber  un  enfado,  en  la  ma- 
yor estimación  una  quiebra;  el  hombre  mas  bondadoso 
tiene  alguna  vez  malicia.  El  inocente  y  pacífico  La- 
foDtame  hizo  epigramas  contra  Despreaux ;  Pope  com- 
puso versos  contra  Adiasen,  de  quien  habla  en  sus 
obras  coo  tanta  estimación.,  y  taoiken  contra  el  Lord 
Bolingbroke,  á  quien  dedicó  su  admirable  JEiíaafD  M 
&om6fe.  Sin  salir  de  España  ni  de  la  época  y  personas 
deque  tratamos,  Lope  hizo  versos  contra  Géngora  y 
tovo  sos  reyertas  con  Quevedo,  y  no  por  eso  dejaron 
QQos  j  otros  de  darse  grandes  alabanzas  en  sus  obras 
póbücss.  ¿Qué.  extraño  pues  será  que  entre  Lope  y 
Cerrantes  hubiese  algún  pique  momentáneo,  en  que 
1^  chispas  de  su  amor  propio  irritado  se  manifestasen 
en  Tersos  picantes  y  satíricos,  los  cuales,  destinados  á 
Boverla  luz  pública,  no  podían  comprometer  los  res- 
petos que  uno  á  otro  se  debían? 

t^ei  honor  de  los  dos  fuera  mucho  mejor  que  no 
bnbiesen  salido  de  la  oscuridad  y  olvido  en  que  yacían 
estis miserias  de  la  flaqueza  humana.  Pero  una  vez  que 
fio  han  podido  esconáene  á  la  impertinente  curiosidad 
<^  los  que  se  deleitan  en  semejantes  taiarañas;  una  vez 
^e  han  sido  con  tanta  imprudencia  sacadas  á  la  plaza 
^ mundo,  fuerza  es  hablar  do  ellas,  aunque  no  sea 
o>s  que  para  contribmr  en  cuanto  uno  pueda  á  que  las 
^^^  queden  en  su  debida  claridad.  Se  duda  si  el  so- 
Beto  de  los  finales  cortados  contra  Lope  es  de  Cervún- 
lei  ó  de  Góngora.  Como  esta  composicioncilla  no  tiene 
1^  <IQe  pueda  desdorar  á  quien  la  escribiese ,  ningún 
JJCMveníentc  hay  en  ponerla  aquí  también,  como  se 
Wi  en  otras  partes: 


S05ET0. 

Hermano  Lope,  bórrame  el  soné- 
Con  versos  de  Ariosto  y  Garcila- 

Y  la  Biblia  no  tomes  en  la  ma- 
Pues  nunca  de  la  Biblia  dices  le- 

Tamban  me  borrarás  la  Díagonte^ 

Y  un  librillo  que  llaman  del  Arcá- 
Con  todo  el  oomediaje  y  epita- 

Y  por  ser  mora ,  quemarás  á  Angé- 
Sabe  Dios  mi  intención  con  san  Isi- 

Mas  puesto  se  me  va  por  lo  devo- 
Bórrame  en  su  lugar  elperegri- 

Y  en  cuatro  lenguas  no  me  escribas  co- 
Pues  supuesto  que  escribes  boberí- 
Te  vendrán  á  entender  cuatro  nació- 

Ni  acabes  de  escribir  la  Jerusa- 
Bástale  á  la  cuitada  su  traht- 

Que  este  soneto  no  es  de  Góngora  lo  percibe  cual- 
quiera que  lo  considera  sin  prevención  y  tiene  algún 
conocimiento  de  estilos.  Compárense  con  él  todos  los 
sonetos  satíricos  que  nos  quedan  del  poeta  cordobés,  y 
no  se  hallará  ninguno  que  poco  ni  mucho  se  le  parezca. 
La  mordacidad  grosera»  el  desenfreno  licencioso,  la 
arrogancia  y  los  hipérboles  á  que  Góngora  se  abando- 
na, nada  tienen  que  ver  con  la  llaneza  y  claridad  da 
estilo ,  con  la  socarronería  maliciosa ,  y  aun  con  la  cir- 
cunspección que  lucen  en  el  soneto  que  se  acaba  da 
copiar,  reducido  á  una  sátira  literaria,  injusta  si  se 
quiere ,  pero  que  no  sale  de  los  límites  de  tal.  Góngora 
además  no  escribió  versos  ningunos  con  los  finales  cor-^ 
tados,  ni  soneto  con  estrambote,  y  sería  extraño  por 
cierto  que  solo  una  vez  los  usase,  y  esa  contra  Lope,  que 
tampoco  los  usó  nunca.  Por  estas  razones  es  para  mi 
de  toda  evidencia  que  el  soneto  controvertido  no  es  de 
Góngora.  Asegurar  que  sea  de  Cervantes  ya  es  otra  co- 
sa; porque  la  prueba  por  el  estilo,  si  es  suficiente  á  ve^ 
ees  para  negar ,  para  afirmar  no  tiene  la  misma  fuerza. 
Mas  si  he  de  decir  lo  que  siento ,  aquel  hermano  Lope 
con  que  empieza  el  soneto,  la  voz  eomediaje,  usada 
para  calificar  la  indigesta  mole  de  sus  comedias,  el  ver- 
so tan  feUz  Sa6e  i)to«  m»  ínfencton  con  san /ai-;  y  por 
último,  el  final  pidiendo  que  no  acabe  de^^scribir  La  Je* 
rusoíen  por  compasión  de  la  cuitada,  que  hartos  trabiyoi 
tiene,  me  parece  que  no  podían  caerse  de  otra  phima 
que  de  la  de  Cervantes,  ó  á  lo  menos  de  quien  quista- 
se imitar  bien  su  manera.  Pero  el  manoscrito  de  la  K* 
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blioteca  Real  donde  se  halla  este  soneto,  se  le  atribuye  á 
Góngora.  También  atribuye  6  Lope  la  indecente  con-  ¡ 
testación  que  se  le  sigue,  y  nadie  se  lo  cree.  Esta  mis-  | 
ma  contestación,  dirigida  contra  Cervantes ,  le  supone  j 
autor  del  soneto  contra  Lope,  y  siendo,  como  es ,  un  les-  ! 
timonio  coetáneo ,  forma  una  prueba  casi  positiva  de  | 
hecho,  que,  unida  á  las  demás  razones  de  probabilidad 
antes  manifestadas,  dejan  poco  6  nada  que  replicar. 
Nunca  voló  la  pluma  humilde  mia 

Por  la  región  satírica ,  bajeza 

Que  á  infames  premios  y  desgracias  guía 
(Cap.  4.). 

dice  Cervantes  de  sí  mismo  en  el  Viaje  al  Parnaso,  y 
esto  se  alega  en  contrario  como  decisivo  para  alejar  la 
presunción  de  que  el  soneto  es  suyo.  Pero  esta  región 
de  que  habló  aquí  fué  sin  duda  la  de  los  libelos  y  dia- 
trívas  personales,  y  no  la  de  la  sátira  en  general;  porque 
en  esta  se  espació  á  su  placer  cuanto  quiso.  ¿Por  ven- 
tura el  Viaje  al  Parnasono  es  en  gran  parte  una  sátira? 
¿No  lo  es  el  Don  Quijote?  ¿No  lo  son  muchas  de  las  no- 
velas? Los  sonetos  Voto  á  Dios  y  Vimos  en  julio,  ¿quó 
son  sino  unas  sátiras  picantes ,  la  una  de  un  baladren 
andaluz,  la  otra,  mas  atrevida  todavía ,  contra  el  arma- 
mento popular  de  los  sevillanos  con  motivo  de  la  inva- 
sión de  los  ingleses  en  Cádiz,  y  contra  la  sorna  del  duque 
de  Medina  en  ir  á  echarlos  de  allí?  Por  último,  ¿es  otra 
cosa  que  una  sátira  contra  Elmayorazgo  dudoso  y  Las 
tnc^dades  de  Bernturéo  del  Garfio,  comedias  una  y 
otra  de  Lope  de  Vega ,  este  pasaje  con  que  termina  su 
comedia  de  Pedro  de  Urdemalas  ? 

Y  verán  que  no  acaba  en  casamiento , 
Cosa  común  y  vista  cien  mil  veces ; 
NI  que  parió  la  dama  esta  Jomada , 

Y  en  otra  tiene  el  niño  ya  sus  barbas , 

Y  es  valiente  y  feroz ,  y  mata  y  hiende, 

Y  venga  de  sus  padres  cierta  tisuria, 

Y  al  fin  viene  á  ser  rey  de  un  cierto  remo 
Que  no  hay  cosmografia  que  le  muestre. 
De  estas  impertinencias  y  otras  tales 
Ofreció  la  comedia  libre  y  suelta ,  etc. 

De  este  modo  el  terceto  alegado  nada  prueba,  y  Cer- 
vantes pudo ,  sin  perjuicio  de  la  protesta  que  en  él  ha- 
ce, escribir  su  soneto  satírico  contra  Lope. 

Quizá  hubiera  sido  mejor  no  haber  insistido  tanto  en 
esta  bagatela ;  pero  al  fin  en  ella  interviene  el  nombre 
de  Cervantes,  y  por  otra  parte  no  deja  de  presentar, 
aunque  pequeño ,  su  interés  literario  y  aun  moral. 

II. 

Sobrt  las  alábanlas  «pía  daba  Cervantes  A  los  antores 
coetáneos  snyos. 

Da  vergüenza  ver  al  mayor  escritor  de  su  tiempo  ala- 
bar como  un  pordiosero ;  y  muchos  al  considerar  lo  des- 
medido y  poco  atinado  de  los  elogios  que  prodiga  en  su 
.  Viaje  al  Parnaso,  no  queriendo  soqpediar  su  buen  jui- 
cio, han  negado  á  presumir  si  serian  una  espede  de 
compensaeion  en  desquite  de  las  malicias  que  en  con- 
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versación  privada  se  permitía  sobre  los  mismos  autores. 
De  Lope  dice  que  á  su  verso  ó  prosa  ninguno  aveih 
taja,  ni  aun  llega;  de  Yillamediana ,  qae  es  el  ñas  fa- 
moso de  cuantos  entre  griegos  y  latinos  han  consegui- 
do el  laurel  poético;  de  Cristóbal  de  Mesa,  que  es  ud 
propio  trasunto  de  Apolo ;  de  Góngora ,  que  no  se  sabe 
haya  su  igual  en  el  orbe,  y  mas  adelante,  hablando  del 
Poli  femó  f  una  de  las  obras  mas  viciosas  de  este  ^oelí^ 
dice  : 

De  llano  no  le  deis ,  dadle  de  corte. 
Estancias  polifemas,  al  poeta 
Que  no  os  tuviese  por  su  guia  y  norte. 

Inimitables  sois,  y  i  la  discreta 
Gala  que  descubrís  en  lo  escondido 
Toda  elegancia  debe  estar  sujeta. 

Aprovechado  quedaría  por  cierto  el  que  tomase  por 
guia  las  octavas  del  Poli  femó.  Compadezcamos  á  Cer- 
vantes si  escribía  estas  cosas  de  buena  fe ,  y  compadez- 
cámosle mas  si  las  decia  sin  sentirlas.  No  se  sabe  qiié 
pensar  de  esta  manía  de  alabar  sin  término  ni  concier- 
to, que  en  sus  últimos  dias  llegó  á  ser  una  verdadera 
enfermedad.  Quien  le  ve  al  fm  del  Perfiles  igualar  tan 
grave  y  solemnemente  á  Francisco  de  Zarate  con  Tor- 
cuato  Taso ,  y  el  poema  de  la  Invención  de  la  Cruz  con 
el  de  la  Jerusalen  liberiada,  no  puede  menos  de  enco- 
gerse de  hombros ,  y  dudar  si  el  autor  de  este  despro- 
pósito se  burla  ó  delira.  Est  modas  in  rtínss. 

lif. 

Sobre  los  versos  de  Cerrantes. 
Se  dice  en  el  texto  que  los  esfuerzos  de  Cervantes 
para  versificar  no  son  del  todo  infructuosos  en  el  Viajt 
al  Mmoao.  Hé  aquí  para  ejemplo  dos  pesajes  diver- 
sos en  tono,  y  que  por  la  facilidad  y  el  agrado  que  pre- 
sentan no  parecen  hechos  por  él.  Habla  en  el  primero 
de  la  poesía : 

Puede  pintar  en  la  mitad  del  día 
La  noche,  y  en  la  noche  mas  oscura 
El  alba  bella  que  las  perias  cria. 
El  curso  de  los  ríos  apresura 

Y  los  detiene ,  el  pecho  á  furia  incita 

Y  le  reduce  luego  á  mas  blandura. 
Por  mitad  del  rigor  se  precipita 

De  las  lucientes  armas  contrapuestas, 

Y  da  Vitorias,  y  Vitorias  quiu. 
Verás  cómo  le  prestan  las  florestas 

Sus  sombras,  y  sus  cantos  los  pastores ,  * 
El  mal  sus  lutos ,  y  el  placer  sus  fiestas ; 

Perlas  el  sur,  Sabea  sus  olores, 
El  oro  Tibar ,  Hibia  su  dulzura , 
Qalas  Hilan,  y  LusUania  amores. 

(Cap.  7.) 

Siivando  redo  y  descargando  el  aire , 
Otro  libro  Uegó  de  rimas  solas , 
Hechas  al  parecer  como  al  desgain^. 

Violas  Apolo,  y  dgo  cuando  violas: 
«Dios  perdone  á  su  autor ,  y  i  mi  me  guarde 
De  algunas  rimas  sueltas  españolas.  • 
(Cap.  4.) 
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Otros  tercetos,  y  no  pocos,  se  encuentran  eqni  y  «Uá 
de  igual  temple  y  de  igual  gusto ;  pero  buenos  como  por 
•caso ,  casi  siempre  aislados,  y  que  no  manifiestan  rau- 
dal ni  vena  alguna  en  la  pluma  que  los  escribe.  La  can- 
don  de  Grísóstomo  en  el  Don  Quijote,  donde  tiay  bas- 
tante imaginación  y  calor,  alguna  otra  composición 
mii  en  la  Galaica  y  el  famoso  soneto  Voto  á  Dios,  no 
serian  tampoco  muestras  infelices  ^e  talento  poético  si 
ñieran  solas  y  no  tuvieran  tantas  otras  compañeras  que 
por  cualquiera  parte  que  se  las  mire  son  enterainente 
iosofiribles.  Aun  ellas  mismas  no  están  enteramente 
eientas  de  esta  torpeza  de  ejecución,  de  esta  idea  de 
pobreza  y  de  fatiga  que  dan  de  si  generalmente  las  poe- 
sías de  Cervantes.  Parece  que  él  se  pintaba  á  sí  mismo 
tn  aquel  terceto  cuyo  último  verso  es  tan  pintoresco  y 
feliz: 

¿GoBsentiris  tú,  i  dicha,  panldpe 
Dd  licor  siuvisimo  un  poeta, 
Qae  al  hacer  de  sos  versos  sude  y  hipe? 

Es  preciso  confesar,  sin  embargo,  para  no  ser  del  to- 
do iqustos ,  que  así  como  á  su  vida  vagabunda  y  á  sus 
desgracias  debemos  las  excelentes  obras  que  nos  dejó, 
MÁ  también  á  sus  malos  versos  debemos  su  bellísima 
praa,  puesá  no  haberse  ejercitado  tanto  en  hacerlos, 
noes  fiicilque  ella  hubiera  salido  tan  galana,  tan  bizarra 
y  tan  armoniosa.  Puédesela  aplicar  con  propiedad  el 
átíjecUmembra  poeto  de  Horacio,  y  si  Cervantes  no 
hubiese  publicado  ningunos  de  los  versos  que  compuso, 
estaríamos  creyendo  ahora  por  su  prosa  que  nadie  po- 
día escribirlos  mejores. 

IV. 

Mn  ti  rasare  de  la  comedia  de  Pedro  i$  ürdmalat,  relatiTe 
al  porgatorio. 

Pedro  se  presenta  á  una  viuda  simple ,  avarienta  y  de- 
nota, y  la  dice  que  una  alma  del  purgatorio  en  forma 
y  tnje  de  ermitsüo  viene  á  presentarse  é  ella  de  parte 
de  ios  parientes  suyos  muertos,  á  pedirla  lo  que  nece- 
sitan para  salir  de  allí. 

Las  almas  del  purgatorio 
Entraron  en  consistorio , 
E  ordenaron  las  prudentes 
Que  les  ftieseá  sus  paríoites 
Sa  insnfre  mal  notorio. 
HideíOD  que  una  tomase, 
De  gran  prudencia  y  conscilo. 
Cuerpo  de  un  honrado  vi<do, 

Y  asi  al  mundo  se  mostrase. 

Y  una  larga  relación 

De  lo  que  tiene  que  hacer 
Para  que  puedan  tener 
O  ya  alivio  ó  ya  perdón. 

Y  ya  está  cerca  de  aqui... 
En  oyendo  que  en  su.  lista 
Hay  alguno  en  purgatorio 
Que  en  duras  penas  se  atrista , 
No  hay  talego  ni  escritorio 

Ni  cofre  que  se  resista. 
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Viene^  después  Pedro  disfrazado  de  ermitaño ,  y  su* 
poniendo  que  es  el  alma  comisionada  para  recaudar  las 
cantidades  que  necesitan  las  almas  parientes  de  la  viuda^ 
la  dice  que  su  marido  pide  sesenta  ducados,  su  hijo  cua- 
r^ta  y  seis,  su  hija  cincuenta  y  dos,  sus  sobrinos  diea 
doblones,  su  tio  catorce  ducados  en  plata,  decuno  nue- 
vo. Al  Uegar  aquí  la  viuda  le  pregunU  : 

¿Visteis  alli  por  ventura , 
Señor,  á  mi  hermana  Sancha? 

PEDRO. 

Viia  en  una  sepultura 
Cubierta  con  una  plancha 
De  bronce ,  que  es  cosa  dura. 
Y  al  pasarle  por  encima 
Dijo  :  «  Sí  es  que  te  lastima 
El  dolor  que  aqui  te  llora , 
Tú ,  que  vas  al  mundo  ahora , 
A  mi  hermana  y  á  mi  prima 
Dirás  que  en  su  voluntad 
Está  el  salir  de  estas  nieblas 
A  la  inmensa  claridad ; 
Que  es  luz  de  aquestas  tinieblas 
La  encendida  caridad. 
Que  apenas  sabrá  mi  hermana 
Hi  pena ,  cuando  esté  llana 
A  darme  treinta  florines ,  . 
Por  poner  ella  sus  fines 
En  ser  cuerda ,  y  no  de  lana.» 
Infinitos  otros  vi 
Tus  parientes  y  criados 
Que  se  encomiendan  á  ti : 
Cuáles  hay  de  dos  ducados, 
Xttáles  de  maravedí. 


Que  en  entregando  los  numos 
En  estas  groseras  manos , 
Con  gozos  altos  y  sumos 
Sus  fuegos  mas  inhumanos 
Verás  convertir  en  humos. 
I  Que  será  ver  á  deshora 
Que  por  la  región  del  aire 
Va  un  alma  zapateadora 
Bailando  con  gran  donahre, 
De  esclava  hecha  se&ora ! 

No  plegué  á  Dios  que  pretendamos  por  esto  poner  la 
menor  duda  en  la  ortodoxia  de  Cervantes;  pero  la  burla 
es  harto  fuerte,  y  prueba  sin  disputa  que  el  espíritu  del 
escritor  conservaba  siempre  su  jovialidad  y  su  indepen- 
dencia. 

V. 

Sobre  laa  obras  ftte  Cervantes  dejó  por  eonelolr. 

Las  semanas  del  jardín,  El  famoso  Bernardo  ^h 
segunda  parte  de  la  Gahtea  eran  las  obras  de  que  se 
ocupaba  Cervantes  al  mismo  tiempo  que  del  PersUes,  y 
que  pensaba  ir  publicando  después  del  Don  Quijote.  El 
Persiles  tuvo  la  suerte  de  ser  terminado  antes  de  la 
muerte  del  escritor ;  pero  es  probable  que  la  GeUaiea  es- 
tuviese ya  muy  adelantada,  según  las  indicaciones  que 
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de  ello  hace  en  el  prólogo  de  la  continuacioD  del  Qu^'ote 
y  eu  la  dedicatoria  del  Fértiles.  En  tal  caso  et  de  sentir 
que  su  viuda  y  testamentarios  nopublicasen  lo  que  que- 
dó de  ella,  aunque  imperfecto,  como  igualmente  de  las 
otras  composiciones,  si  de  ellas  resultaban  fragmentos 
considerables.  Los  pensamientos ,  rasguik)S  y  bosquejos 
de  un  gran  pintor  son  siempre  de  un  valor  inestimable 
para  los  inteligentes,  que  encuentran  frecuentemente 
roas  motivos  de  estudio  y  de  admiración  en  ellos  que 
en  los  cuadros  mas  concluidos.  Asi  sucedería  con  los 
trozos,  aunque  informes,  que  tuviese  Cervantes  en  sus 
cartapacios.  En  ellos  aprenderíamos  lenguaje,  estilo, 
conveniencia,  verdad;  y  también  nos  enseñaran  gracia, 
si  la  gracia  pudiera  enseñarse.  Sirva  de  ejemplo  el  frag- 
mento que,  sin  saberse  porqué,  se  lia  puesto  como  un 
prólogo  al  frente  del  Persiles,  él  es  un  pasaje  aislado, 
sin  relación  ninguna  directa  ni  indirecta  con  la  obra 
que  acompaña ,  y  sin  embargo ,  nos  causa  tanto  placer 
por  su  vivacidad  y  su  donaire.  {Cuántos  otros  igualmen- 
te interesantes ,  ó  acaso  mas ,  babria  en  los  borradores 
de  la  Calatea  y  de  Las  semanas  del  jardín!  El  modo 
que  tenia  Cervantes  de  enlazar  y  agrupar  los  lances  y  los 
episodios  en  sus  fábulas,  nos  lo  da  á  entender  bastante- 
mente, y  nos  hace  sentir  su  pérdida  con  mas  veras  que 
la  de  otros  documentos  y  noticias  que  de  él  se  buscan  y 
no  se  encuentran.  Todo  pereció,  quizá  por  no  haberpa- 
reddo  objeto  útil  de  especulación  ni  á  sus  herederos  ni 
al  librero  que  se  encargó  del  Persiles.  Nueva  prueba, 
añadida  á  otras  muchas  que  pudieran  amontonarse,  de 
que  ni  los  íntimos  amigos  de  Cervantes  ni  sus  contem* 
poráneos  supieron  estimarle  en  todo  lo  que  él  valia. 

VI. 

Sobre  ti  es  basUnte  conocido  el  carácter  particular  de  Cervtatea. 
Cada  uno  de  sus  biógrafos  le  ha  pintado  á  su  modo, 
y  aunque  todos  convengan  en  los  acontecimientos  prin- 
cipales, el  Cervantes  de  Mayans  es  diverso  algún  tanto 
del  de  Ríos,  del  de  Pellicer,  y  el  de  Pellicerdel  de  Na- 
varrete  :.á  la  manera  que  en  los  netratos  que  de  él  se 
han  grabado,  aunque  las  facciones  y  el  conjunto  de  la 
íaz  lleven  el  mismo  camino,  ni  el  de  Carmena  se  pare- 
ce enteramente  al  de  Selma,  ni  el  de  Selma  al  de  At- 
meller.  La  causa  de  esta  variedad  consiste,  á  mi  ver,  en 
la  falta  de  documentos  ó  relaciones  coetáneas  que,  dán- 
donos cuenta  de  sus  hechos  y  dichos  particulares  en  la 
vida  común,  nos  le  pintasen  al  vivo.  Pero  el  autor  del 
Quijote,  pobre,  oscuro  y  poco  apreciado,  no  podia 
tener  esta  clase  de  coronistas.  ¿Por  qué'  conocemos  al- 
go mejor  al  Cervantes  de  Argel  que  al  de  Sevilla  y  al 
de  Madrid?  Porque  una  feliz  combinación  de  noticias 
ha  ilustrado  mejor  la  época  de  su  cautiverio  que  otra 
ninguna  de  su  vida.  Los  documentos  de  oficio  no  pue- 
den suplir  este  vacío  de  que  hablamos.  Ellos  fijan  de 
un  modo  cierto  y  seguro  los  pasos  de  la  vida  civil  y 
pública  del  escritor,  mas  no  pintan  su  alma  ni  dan  á 
conocer  su  carácter.  Una  carta  á  un  amigo  <^  á  una 
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dama ,  una  ocurrencia  que  se  le  escapase  en  cualquie- 
ra lance  imprevisto,  su  modo  de  tratar  habitualmen- 
te  con  su  familia ^  con  sus  amigos,  con  sus  compa- 
ñeros de  letras  y  con  los  superiores  en  dignidad,  como 
ya  se  ha  insinuado  en  el  texto ,  harían  mas  en  esta  par- 
te y  nos  le  manifestarían  mas  bien  que  las  partidas  de 
su  bautismo,  entierro  y  casamiento,  y  su  corresponden-  ' 
cía  de  oficio  con  la  contaduría  mayor.  Aun  ignoramos, 
y  es  muy  posible  que  lo  ignoremos  para  siempre,  sí  ' 
era  festivo  y  burlón  en  su  trato  como  Rebeláis  y  Steroe, 
ó  serio  y  melancólico  como  Ariosto  y  como  Moliere; 
cuál  fué  la  ocasión  inmediata  que  le  dio  la  idea  de  Don 
Quijote;  cuánto  tiempo  tardó  realmente  en  componer- 
le, y  cómo  le  componía;  cuál  fué  la  imprudencia  que, 
según  el  mismo  confiesa,  le  cortó  su  buena  suerte  ^  y 
otras  particularidades  de  esta  naturaleza,  qae  dicen 
mas  relación  con  su  persona,  y  por  lo  mismo  son  mas 
curiosas  que  las  noticias  de  las  gallinas  que  llevó  en 
dote  su  mujer,  y  de  las  casasen  que  vivió. 

vil. 

Sobre  el  Yinii  «/  Parnuo  de  César  Capor&U.  { 

Esta  obra  se  compone  de  solos  dos  capitules,  está 
escrita  en  tercetos^  como  la  de  Cervantes,  y  en  el  mismo 
estilo  cómico-burieseo,  levantado  á  veces  con  descrip- 
ciones poéticas,  y  animado  otras  con  la  sal  de  la  sátira 
y  del  epigrama.  El  poeta  toma  la  resolución  de  ir  á  Gre- 
cia á  presentafse  en  la  eorte  de  Apolo ,  ya  que ,  según 
dice,  no  podia  hacer  fortuna  en  las  de  Italia , 

Per  colpa  del  destín  cattivo. 
Pinche,  signar,  grametUci  moderna 
Hanno  dal  declinar  tollo  U  dativo. 

Con  este  intentocompra  una  muía  vieja  que  sirvió  de 
bagaje  á  un  trompeta  griego  en  la  expedición  de  Car- 
los Vin,  se  embarca  en  Ostia  con  ella,  y  por  Ñapóles, 
Sicilia  y  el  Archipiélago  va  á  desembarcar  ú  Corinto 
y  se  dkigo  al  Parnaso.  El  Capricho  le  sube  á  su  cima, 
y  la  Licencia  poética  le  muestra  el  palacio  de  las  musas, 
construido  alegóricamente  de  proposiciones,  silogis- 
mos, pensamientos,  exámetros,  octavas,  tercetos  y 
canciones,  á  la  manera  que  el  navio  de  Mercurio  en  el 
Viaje  español.  £1  poeta  es  regalado  en  la  cocina  por  el 
Berna  y  otros  poetas  de  orden  inferior;  y  mientras  que 
su  demanda  de  ser  admitido  en  la  corte  era  examinada 
por  el  consistorio  de  los  autores  de  primer  orden,  bé 
aquique  el  Pegaso  siente  á  la  muía,  y  creyéndola  yegua, 
va  á  acariciaría ;  ella  le  recibe  á  coces:  el  poeta  sale 
con  un  palo  á  sosegarlos,  y  corriendo  tras  ellos,  se  sale 
del  monte  y  no  sabe  cuándo  volverá  á  entrar. 

E  volendo  la  snffá  lorparHre, 
Correva  ancK  io,  ma  ben  nCaoeorH  al  finé 

i  Tü  mismo  te  hae  foijiéo  ti  teatira , 
Y  yo  te  be  viato  algosa  m  en  ella , 
Pero  en  el  impradeate  poco  diin. 

CVi^«  «/ PenMMi  cap.  4.) 


PARTE  PRIMERA 

Che  el  correr  vapiu  lento  che  i1  fuggire. 

Anzi  del  caeo  mió  quari  üulcinne 
Fin  le  pimnelle  mié  m*  abandonare, 
IHcendo  che  temehan  delle  spine. 

Tal  che  in  pedane  dietro  é  quel  eomaro 
Eéla  muía  io  eorsi,  e  corro  ancora, 
Ne  piú  di  ripigliarla  c*  é  riparo. 

Ma  eceeo  ion  del  monte  eeon  fltora 
Del  dominio  d*  Apollo. 

Por  esta  idea  sumaria  del  poema  italiano  se  ye  cuSu 
diferente  es  del  español.  Capóraii  versificaba  mucho  me- 
jor que  Cervantes,  pero  tiene  que  cederle,  y  con  gran- 
des ventajas,  en  invención  y  fantasía.  El  uno  se  propuso 
iolo  escribir  un  juguete  festivo  y  agradable;  el  otro  nos 
ds  un  verdadero  poema  éulco  burlesco,  que  en  fábulas. 
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máquina,  episodios ,  caracteres ,  diálogo,  chistes  y  ani- 
mación no  sufire  comparación  ninguna  con  su  modelo. 
Sin  embargo  de  los  defectos  notados  en  el  texto,  el 
Viaje  al  Parnaso  de  Cervantes  será  siempre  aprecia- 
ble  para  los  hombres  de  letras,  los  cuales,  vencida  la 
dificultad  de  leerle  una  vez,  vuelven  después  á  leerle 
con  utilidad  y  con  gusto.  Su  invención  tiene  originali- 

'  dad  y  travesura,  sus  ocurrencias  son  satíricas  y  pican- 
tes, y  las  curiosas  noticias  que  el  autor  da  allí  de  si  mis- 
mo es  inútil  buscarlas  en  otra  parte.  Por  esto  seria  do 
desear  que  se  reimprimiese  con  mas  esmero  que  hasta 
aquí,  limpiándole  de  las  muchas  y  groseras  erratas  ed 
que  hierve,  aun  en  la  edición  de  Sancha ,  y  que  algún 
curioso  le  ilustrase  con  notas  oportunas ,  dando  noti- 
cias de  los  escritores  que  en  él  se  mencionan,  y  expli- 
cando las  alusiones  que  contiene. 


MELENDP  VALDES '. 


itbim  etiam  laun,  iibtm  ehmn  flevere  nnfrietít 
Pinfer  ilíum  etiam  tola  tuk  npejücentem 
Müenabu ,  el  feUái  fietenmi  taia  Lj/CMe», 
•  Viftfl. 

El  grande  interés  que  necesariamente  inspira  la  muerte  de  un  hombre  célebre  se  acrecienta 
mucho  mas  cuando  se  la  ve  acompañada  de  penas  y  de  infortunios.  La  idea  de  que  los  hombres 
son  siempre  injustos  con  el  mérito  eminente  que  los  sin-e  y  los  ilustra,  se  une  entonces  á  la  com- 
pasión que  excitan  sus  desgracias,  y  no  suelen  pesarse  con  bien  exacta  equidad  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  pérdida  que  se  llora.  Tal  fué  la  situación  de  Melendez  al  morir.  Nacido  en  el 
Guadiana,  educado  y  fonnado  en  el  Termes,  arrojado  en  su  vejez  por  las  tormentas  políticas  á 
espirar  en  las  orQlasdelLez,  reunia  por  sus  talentos  y  por  sus  trabajos  todos  los  motivos  de 
interés  y  de  compasión.  Los  que  se  encargaron  en  Francia  de  anunciar  su  muerte  al  mundo  lite- 
rario lo  hicieron  con  destreza  y  con  sensibilidad  para  con  el  poeta ,  conr  alguna  injusticia  para 
con  su  patria.  Ella  fué  acusada  de  ingratitud,  de  abandono,  y,  lo  que  no  pudiera  creerse,  hasta 
de  calmnniat.  Pero  entonces,  propiamente  hablando,  en  España  no  habia  patria.  Las  musas 
castellanas  dieron,  sin  embargo,  cantos  y  lágrimas  á  su  muerte,  y  en  los  diarios  se  anunció  con 
igual  interés  y  exaltación:  el  Gobierno  mismo,  que  entonces  no  se  señalaba  ni  por  su  afición  á 
las  letras,  ni  por  su  generosidad  en  recompensarlas,  ni,  en  fin,  por  su  disposición  á  olvidar, 
suavizó  algún  tanto  con  Melendez  la  aspereza  y  estrechez  de  su  condición.  Su  esposa  fué  aco- 
gida y  considerada  como  viuda  de  un  magistrado  español;  y  la  edición  completa  de  sus  obras 
faé  mandada  costear  por  el  Estado  en  la  imprenta  del  Gobierno :  monumento  sin  duda  mas  grato 
para  el  escritor ,  como  mas  duradero  que  los  mármoles  y  que  los  bronces. 

Esta  edición  es  la  que  ahora  se  publica:  nosotros,  encargados  de  ella  por  la  amistad  y  gratitud 
al  inmortal  poeta  que  la  nación  ha  perdido ,  hemos  creido  que  debia  llevar  á  su  frente  una  noti- 
cia mas  extensa  y  puntual  que  las  que  se  han  publicado  hasta  ahora.  Toda  está  sacada  de  docu- 
mentos auténticos  y  del  testimonio  de  personas  fidedignas  que  le  trataron  intimamente  y  aun 
vrven:  asi  estas  pocas  lineas  que  consagramos  á  su  memoria  tendrán  por  lo  menos,  á  falta  de 
otro  mérito,  el  de  la  certeza  y  de  la  exactitud. 

*  Esta  notida  salió  al  Árente  de  la  edición  de  las  poesías  de  Melendez  becfaa  en  la  imprenta  Real  en  1820. 

*  Ed  un  arlicalo  muy  bien  hecho  que  se  paso  entonces  en  el  Mercurio  de  Francia  se  decía :  Jeté  $ur  une  rive 
tírengére,  aubiié,  eaiomnié  probablemenl  par  ceux  qui  ne  tarderonlpas  ú  reclamer  avee  cmvhaie  Vhonneur  d^appar* 
Mr  au  eiet  qui  Pa  vu  naUre,  etc. 


NOTIGA  fflSTORlCA  Y  OTERARIA  DE  MELEIÍDEZ. 


Don  Juan  Melendez  Valdés  nació  enla  Tilla  de  Ribera 
delFresno,obÍ8padodeBadiyoz,áii  de  marzo  de  4754. 
Sus  padres  fueron  don  Juan  Antonio  Melendez ,  natural 
de  ladilla  de  SalTaleon,  y  dona  María  de  los  Angeles 
Díaz  Cacbo,  natural  de  Marida ;  personas  Tirtuosas  las 
dos,  7  pertenecientes  i  familias  nobles  y  bien  acomo- 
dadas del  país.  Las  felices  disposiciones  que  notaron  en 
$u  hijo  los  determinaron  á  destinarle  á  la  carrera  de  los 
estudios,  y  á  proporcionarie  la  educación  correspon- 
diente para  que  se  aventajase  en  ella.  Aprendió  la  lati- 
mdad  en  su  patria ,  y  la  filosofía  en  Madrid ,  en  las  es- 
cuelas de  los  padres  dominicos  de  Santo  Tomas.  Ya 
entonces  su  genio  apacible  y  dócil  le  hacia  querer  de 
cuantos  le  conocían ,  y  su  aplicación  y  adelantamientos 
le  granjeaban  el  aprecio  de  maestros  y  condiscípulos. 
Empeniba  también  á  traspirar  su  afición  á  la  poesía, 
ftmique  no  todavía  su  ingenio  y  su  buen  gusto;  el  res- 
taurador del  Parnaso  español  hada  romances  imitando 
4  Gerardo  Lobo,  y  componía  versos  á  santo  Tomas  de 
Aquino  para  complacer  á  sus  maestros.  £1  mismo  en  los 
tiempos  de  su  gloria  recordaba  riendo  estos  primeros 
ensayos,  y  repetía  pasajes  de  ellos,  en  que  seguramente 
DO  se  anunciaba  por  ningún  estilo  el  cantor  de  BaUlo, 
de  las  artes  y  de  las  estrellas. 

Estudiada  la  filosofía,  ó  lo  que  entonces  se  enseñaba 
como  tal ,  sos  padres  le  enviaron  á  Segovia  por  tos  años 
de  1770  para  que  estuviese  en  compañía  de  su  herma- 
no don  Esteban,  secretario  de  cámara  del  obispo  de 
aquella  ciudad  don  Alonso  de  Llanos,  deudo  también 
sayo,  aunque  lejano.  AHÍ  fué  donde,  cenias  buenas 
obnsque  le  proporcionaban  su  hermano,  algunos  ca- 
nónigos y  el  conde  de  Mansilla ,  adquirió  aquella  afi- 
ción ¿  la  lectora,  aquella  ansia  de  saber,  y  aquel  gusto 
de  adquirir  libros,  que  puede  llamarse  la  pasión  de  toda 
savida.  El  mismo  prelado,  satisfecho  de  su  aplicación 
y  talento,  le  envió  á  Salamanca  en  4772  á  seguir  la 
cvrera  de  leyes ,  y  le  auxilió  constantemente  para  que 
se  sostuviese  allí  con  el  decoro  y  comodidad  que  con- 
venia. Sus  adelantamientos  en  aquella  facultad  fueron 
consiguientes  á  este  esmero  y  á  estas  ^esperanzas.  Me- 
lendez siguió  todos  los  cursos,  ganó  todoa  los  grados 
escolásticos,  desde  bachiller  basta  doctor;  y  al  ver  el 
acimiento  con  que  desempeñó  todas  las  pruebas  y  cer- 
támenes de  su  carrera ,  nadie  diría  que  era  el  mismo  jó- 
ven  cuya  afición  decidida  á  la  poesía  y  humanidades 
iba  ya  abriéndose  camino  para  ponerse  al  frente  déla 
^lia  literatura  de  su  país. 


Hallábase  ¿  la  sazón  en  Salamanca,  por  foifuna  de 
Melendez,  don  José  Cadalso.  A  unos  talentos  poco  co- 
munes para  la  poesía  y  las  letras,  reunía  este  hombre 
célebre  una  erudición  extensa,  un  despejo  que  solo  se  * 
adquiere  en  el  comercio  del  mundo  y  en  los  vi^es ,  en 
fin,  un  celo  por  la  gloría  y  adelantamiento  de  su  pa- 
tria ,  aprendido  en  la  escuela  y  bajo  la  inspiración  de  la 
virtud.  Bondoso  y  apacible,  chistoso  y  jovial  siempre, 
á  veces  satírico ,  sin  rayar  en  maligno  ni  en  mordaz ,  su 
trato  era  amable  é  instructivo,  su  corazón  franco,  y  sus 
principios  indulgentes  y  seguros.  Eraentoncesel  tiempo 
en  quo  él  se  bacía  tanto  lugar  en  el  mundo  literario  por 
sus  Eruditos  á  la  violeta  y  por  sus  Ocios,  publicados 
sucesivamente  en  los  años  de  72  y  73,  Pero  puede  de- 
cirse que  de  cuantos  servicios  hizo  entonces  á  nuestra 
literatura ,  el  mas  eminente  fué  la  formación  de  Me- 
lendez. 

El  conoció  al  instante  el  valor  del  joven  poeta ,  se  le 
llevó  á  su  casa  para  vivir  en  su  compañía,  le  enseñó  á 
discenúr  las  bellezas  y  defectos  de  nuestros  autores  an- 
tiguos, le  adiestró  á  imitarlos ,  y  le  abrió  también  el 
camino  para  conocer  la  literatura  de  las  sabias  nacio- 
nes de  Europa.  Todavía  le  proporcionó  una  instrucción 
mas  preciosa  en  el  hermoso  ejemplo  que  le  daba  de  amar 
á  todos  los  escritores  de  mérito,  de  hacerse  superior  á 
la  envidia,  de  cultivar  las  letras,  sin  degradarlas  con  ba- 
jezas y  chocarrerías.  Los  elogios  que  Cadalso  ha  pro- 
digado á  sus  contemporáneost  en  sus  escritos  son  un 
¡  testimonio  público  de  este  noble  carácter;  y  las  poesías 
de  Melendez ,  donde  no  hay  una  sola  dirigida  á  detrae 
el  mérito  ajeno,  y  su  carrera  literaria ,  exenta  de  (odo 
choque  y  combate ,  muestran  cuánto  le  aprovecharon 
en  esta  parte  los  documentos  de  su  maestro. 

.El  género  anacreóntico,  en  que  Cadalso  sobresalía, 
fué  también  el  primero  que  cultivó  Melendez ,  y  pren- 
dado aquel  de  los  progresosque  hacia  su  alumno,  viendo 
ya  en  los  frutos  precoces  de  su  musa  tanta  pureza  y 
tanta  perfección ,  le  aclamaba  á  boca  llena  por  su  ven- 
cedor, y  en  prosa  y  verso  le  anunciaba  como  el  restau- 
rador de]  buen  gusto  y  de  los  buenos  estadios  en  la  uni- 
versidad. Esta  unión  íntima  y  franca  entre  discípulo  y 
maestro  se  conservó  hasta  la  muerte  de  Cadalso,  su- 
cedida, como  todos  saben,  en  el  sitio  de  Gibraltrar ;  y  la 
bella  canción  elegiaca  que  Melendez  compuso  á  esta 
desgracia  será ,  mientras  dure  la  lengua  castellana ,  un 

4  Lnun» Sedaño,  Nora tin padre,  ;  otros. 
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monumento  de  amor  y  gratitud,  como  también  un 
ejemplar  de  alta  y  bella  poesía. 

A  las  instrucciones  que  recibió  nuestro  poeta  de 
aquel  insigne  escritor  ayudaban  también  el  ejemplo  y 
los  consejos  de  otros  hombres  distinguidos,  que  resi- 
dían y  estudiaban  entonces  en  Salamanca.  Empezaba 
ya  á  formarse  aquella  escuela  de  literatura ,  de  fllosofía 
y  de  buen  gusto  que  desarrugó  de  pronto  el  ceño  desa- 
brido y  gótico  de  los  estudios  escolásticos,  y  abrió  ¡a 
puerta  á  la  luz  que  brillaba  á  la  sazón  en  toda  Europa. 
La  aplicación  á  las  lenguas  sabias,  así  antiguas  como 
modernas ;  el  adelantamiento  en  las  matemáticas  y  Ten- 
dadera  física ;  el  conocimiento  y  gusto  á  las  doctrinas 
políticas  y  demás  buenas  bases  de  una  y  otra  jurispru* 
dencia ;  el  uso  de  los  grandes  modelos  de  la  antigüedad, 
y  la  observación  de  la  naturaleza  para  todas  las  artes  de 
imaginación ;  los  buenos  libros  que  salían  en  todas  par- 
tes ,  y  que  iban  á  Salamanca  como  á  un  centro  de  apli- 
cación y  de  saber;  en  fin,  el  ejercicio  de  una  razón 
fuerte  y  vigorosa,  independiente  de  los  caprichos  y  tra- 
diciones abusivas  de  la  autoridad,  y  de  las  redes  capri-  ¡ 
cbosas  de  la  sofistería  y  charlatanismo :  todo  esto  se  de-  ' 
bió  á  aquella  escuela,  que  ha  producido  desde  entonces 
hasta  ahora  tan  distinguidos  jurisconsultos,  filósofos  y  , 
humanistas.  Señalábanse  en  ella  (no  se  hablará  aquí 
mas  que  de  los  muertos  para  no  ofender  la  modestia  de 
los  que  aun  viven) el  maestro  Zamora,  autor  de  una 
gramática  griega  estimada;  pero  cuyo  genio  audaz, 
alma  independiente  y  carácter  franco  y  resuelto ,  le 
hacían  todavía  mas  estimable  que  su  libro ;  don  Gaspar 
de  Cándame,  catedrático  de  hebreo,  el  tierno  amigo  de 
Melendez,  á  quien  está  dirigida  la  bellísima  despedida 
que  se  lee  entre  sus  epístolas ;  los  dos  agustinos  Alba  y 
González ,  aquel  apreciado  por  su  grande  instrucción, 
su  gusto  delicado  y  su  ática  urbanidad ,  este  por  la  bon-  • 
dad  inagotable  de  su  carácter,  y  su  talento  poético,  en  | 
que  hizo  revivir  á  Luis  de  León ;  en  fin ,  el  festivo  lg!e-  í 
sias,  cuyos  versos  corren  por  las  manos  de  todo  el  mun-  ' 
do,  y  que  tan  desigual  á  Melendez  en  la  poesía  noble  y  • 
delicada,  se  ha  hecho  un  nombre  tan  conocido  y  tan  clá- 
sico por  sus  epigramas  y  sus  letrillas. 

Estos  fueron  los  principales  amigos  y  compañeros  de 
la  juventud  de  Melendez,  los  que  con  su  ejemplo  y  sus 
consejos  vigorizaron  su  razón  y  enriquecieron  su  ta- 
lento. Mas  el  hombre  que,  aunque  ausento,  contribuyó 
tal  vez  mas  que  otro  alguno  á  su  adelantamiento  fué  el 
insigne  Jovellanos.  Hallábase  entonces  en  Sevilla  y  mi- 
nistro de  su  audiencia,  cultivando  las  musas,  la  filoso- 
fía y  las  letras  con  el  ardor  generoso  que  toda  la  vida 
empleó  en  este  noble  ejercicio,  y  como  preparándose  á 
la  carrera  que  después  siguió  con  tanta  gloria.  Llega- 
ron á  su  noticia  los  trabajos  de  los  poetas  salmantinos, 
por  medio  del  padre  Miguel  Miras,  religioso  de  San 
Agustín  y  acreditado  predicador,  quien  le  puso  en  co- 
municación con  el  maestro  González,  y  después  este 
con  Melendez, 

Consérvase  todavía  una  gran  parte  de  aqueHa  pri-  ' 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
mera  correspondencia,  monumento  precioso  en  que  st 
ven  retratados  al  vivo  el  candor,  la  modestia  y  senti- 
mientos virtuosos  del  poeta,  la  marcha  alternativa  de 
sus  estudios,  las  diferentes  tentativas  en  que  ensayaba 
su  talento,  y  sobre  todo,  el  respeto  profundo  y  casi  ido- 
latría con  que  veneraba  á  su  Mecenas.  Allí  se  ve  de  qué 
manera  empleaba  su  tiempo  y  cómo  variaba  sus  tareas. 
Aplicóse  en  un  principio  á  la  lengua  griega ,  y  empezó  á 
ensayarse  á  traducir  en  verso  á  Homero  y  á  Teócrilo; 
pero  conociendo  la  inmensa  dificultad  de  la  empresa, 
y  DO  estinmlado  á  ella  por  la  inclinadoa  de  su  talento, 
la  abandonó  muy  luego.  Después  se  dedicó  al  inglés, 
lengua  y  literatura  á  que  decía  tener  una  inclinadoa 
excesiva ,  añadiendo  que  al  Ensayo  sobre  el  entendi- 
miefUo  humano  debería  toda  su  vida  lo  poco  que  su- 
piese discurrir.  Seguia  entre  tanto  escribiendo  y  ior- 
tificando  su  ingenio  con  la  composición  de  sus  ana- 
creónticas y  romances ;  y  como  su  amigo  le  exhortase  al 
parecer  á  empresas  mayores,  él  se  excusaba  modesta- 
mente ,  diciendo :  «  En  lo  demás  no  tiene  usía  que  espe- 
rar de  mí  nada  bueno.  Los  poemas  épicos  físicos  ó 
morales  piden  mucha  edad ,  mas  estudio  y  muchísimo 
genio,  y  yo  nada  tengo  de  esto,  ni  podré  tenerlo  jamás.» 

Según  le  iban  cayendo  los  buenos  Kbros  á  la  mano, 
asi  los  iba  leyendo  y  formando  su  juicio  sobre  ellos, 
que  al  instante  dirigía  á  su  amigo.  El  Traiado  de  edur 
cacion,  de  Locke;  e\  Emilio;  el  AnU-Lueredo,  del  car- 
denal de  Poiignac;  el  Bélisario,  de  Marmontel ;  la  Teo- 
dicea, de  Leibnizt;  el  inmortal  Espíritu  de  los íeyes;la 
obra  excelente  de  Wattel,  con  otros  muchos  libros  igual- 
mente célebres ,  eran  el  objeto  de  esta  correspondencia 
epistolar,  que  manifiesta  la  severidad  é  importancia 
que  ponía  en  sus  lecturas  aquel  joven  que  al  mismo 
tiempo  manejaba  tan  diestramente  el  laúd  de  Tíbulo  y 
la  lira  de  Anacreonte.  Convencido  déla  máxima  de  Ho- 
rado, que  el  príndpio  y  fuente  del  buen  decir  son  la 
filosofia  y  el  saber,  no  se  saciaba  de  aprender  y  de  estu- 
diar; y  en  sus  lecturas,  en  sus  cartas,  en  sus  conver^ 
saciónos ,  por  todos  los  medios  posibles,  trataba  de  ad- 
quirir y  aumentar  aquel  caudal  de  ideas  que  tanto  con- 
tribuye á  la  perfecciou  hasta  en  los  géneros  mas  tenues 
del  arte  de  escribir,  y  sin  el  cual  los  versos  mas  nume- 
rosos no  son  otra  cosa  que  frivolos  sonsonetes. 

Estos  estudios,  unidos  á  los  que  le  obligaba  su  car* 
rera  escolástica  y  el  grado  á  que  aspiraba,  llegaron  á 
minar  su  salud ,  produdéndole  una  destiladon  ardiente 
al  pecho,  que  le  hacia  á  veces  arrojar  sangre  por  la  bo- 
ca. Duróle  este  achaque  mas  de  un  año;  la  calentura 
empezó  á  declararse,  los  médicos  adelantaban  poco,  y 
sus  amigos  llegaron  ya  á  desconfiír  de  su  vida.  Jovella- 
nos  le  convidaba  á  Sevilla,  á  ver  si  con  la  templanza  y 
abrigo  de  aquel  clima  Se  atajaban  los  progresos  del  mal 
y  su  salud  se  reponía.  El  se  negó  á  esta  invitación ;  pero 
suspendiendo  sus  tareas,  y  tomando  un  régimen  dieté- 
tico apropiado  á  su  estado,  y  observado  rigurosamente 
por  mucho  tiempo,  empezó  á  ganar  terreno.  El  mode- 
rado ejercicio  que  hacia  á  las  orillas  del  Tomes  le  acabó 
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li  fin  de  asegurar.  Eran  estos  paseos  frecuentemente 
solitarios;  Melendcz,  ¿  quien  ya  hablan  llegado  los  es- 
critos de  Thomson ,  de  Gesner  y  de  Saint-Lambert,  se 
Bcostumbró  entonces  i  observar  la  naturaleza  en  los 
campos,  al  modo  de  estos  poetas ,  y  su  aflclon  y  talento 
para  la  poesía  descriptiva  se  empezaron  á  desenvolver. 
p.)r  manera  que  á  esta  dolencia  y  á  estos  paseos  en  la  so- 
ledad se  deben  las  riquezas  exquisitas  con  que  en  esta 
parte  engalanó  nuestro  escritor  las  musas  castellanas. 
Tuvo  después  otro  contratiempo,  que  él  sintió  mas 
que SQ  enfermedad ,  y  era  en  efecto  mas  irreparable.  Su 
hermano  don  Esteban  adoleció  gravemente  en  Segovia. 
Muertos  como  eran  ya  sus  padres,  él  era  su  protector, 
sn amigo,  su  hermano ;  él  podía  decirse  que  le  habia 
criado ,  y  á  él  debía  las  primeras  semillas  de  la  virtud  y 
de  la  sabiduría.  Voló  pues  al  instante  á  cumplir  con  su 
i)bIiga(^ion ,  á  asistirle  ó  á  morir ,  como  él  decía ,  de  do- 
lor á  sn  lado.  Llegó,  y  á  pesar  de  las  esperanzas  que  al 
principio  dio  una  falsa*  mejoría ,  aquel  respetable  ecle- 
siistico  faUeció  á  pocos  dias  (en  4  de  junio  de  i777), 
dejando  á  su  hermano  huérfano ,  desvalido ,  abandonan- 
do á  su  ingenio  y  á  sus  recursos.  Sintió  eitremada- 
iDenteMelendez  este  golpe  de  fortuna,  porque  además 
del  entrañable  amor  que  los  dos  hermanos  se  tenían, 
contem^aba  el  desamparo  en  que  quedaba.  El  aspecto 
de  la  escena  del  mundo  que  se  abria  delante  de  él ,  y  en 
({ue  iba  á  entrar  sin  guia  y  sin  apoyo ,  le  estremecía  de 
terror.  Vinieron  los  consuelos  de  sus  amigos  á  aliviarle 
ea su  amargura.  Jovellanos  especialmente  volvió  4  ofre- 
cerle su  casa  y  sus  socorros;  pero  Melendez,  desha- 
ciéndose en  expresiones  de  ternura  y  de  agradecimien- 
to, rehusó  segunda  vez  prestarse  4  su  generosidad.  La 
protección  del  obispo  de  Segovia,  las  coneiiones  que 
tenia  ya  en  Salamanca ,  la  dirección  dada  á  sus  estudios 
en  aquella  universidad,  todo  le  separaba  de  trasladarse 
iSevilla;  quizá  también  el  noble  sentimiento  de  la  in- 
dependencia ,  poco  airosa  siempre  cuando  se  vive  á 
costa  de  otro ,  aunque  sea  un  amigo.  Su  corto  patrimo- 
nio le  bastaba  para  llegar  al  fin  de  sus  estudios,  y  « la  ley 
omisma  de  la  amistad ,  escribía  él  entonces  á  su  favo- 
srecedor ,  que  nos  manda  que  nos  valgamos  del  amigo 
sen  la  necesidad ,  manda  también  que  sin  ella  no  abu- 
■semos  de  su  confianza». 

El  eslodio,  á  que  se  volvió  á  entregar  con  mas  inten- 
sión que  nunca  ,  fué  una  distracción  poderosa  de  su 
amargura ;  y  el  tiempo ,  como  suele,  acabó  al  fin  de  di- 
siparla. Dióse  entonces  á  la  lectura  y  estudio  de  los  poe- 
tas iogleses.  Pope  y  Youngle  encantaban  :  del  primero 
dccia  a  que  valían  mas  cuatro  versos  del  Ensayo  sobre 
ti  hombre,  y  mas  ensenaban  y  mas  alabanza  mere- 
cían, que  todas  las  composiciones  suyas» .  Al  segundo 
trató  de  imitar,  y  de  hecho  lo  hizo  en  la  canción  inti- 
tulada La  noche  y  la  soledad.  Mas  su  desconfianza  era 
^tremada ,  y  al  remitir  este  poema  4  su  amigo  le  decía 
con  una  modestia,  á  todas  luces  excesiva,  que  aquella 
canción  al  lado  de  las  Noches  era  una  composición  Hn- 
suida ,  sn  moral  débil ,  sus  pensamientos  vulgares,  las 


pinturas  poco  vivas,  y  los  arreDatamientos fríos.  El  de- 
tractor mas  encarnizado  del  poeta  no  le  hubiera  tratado 
con  mas  rigor;  y  aunque  aquella  canción  4  la  verdad  se 
resiente  de  la  juventud  del  escritor,  cuya  musa  no  tenia 
aun  vigor  suficiente  para  asuntos  de  esta  naturaleza,  to- 
davía hay  allí  bastantes  bellezas  de  expresión ,  de  versi- 
ficación y  de  estilo ,  para  no  merecer  una  censura  tan 
agria  como  la  que  su  mismo  autor  hacía  de  ella. 

Entre  tanto  se  acercaba  la  época  en  que  iba  4  coger 
las  palmas  debidas  á  tanta  aplicación  y  á  estudios  tan 
seguidos.  Habia  la  Academia  Española  abierto  ya  el  cam- 
po 4  la  emulación  de  nuestros  ingenios  con  los  premios 
que  anualmente  distribuía  4  las  obras  roas  distinguidas 
de  poesía  y  de  elocuencia,  cuyos  asuntos  proponía  ella 
misma.  En  el  primer  concurso  no  se  sintió  con  bastan- 
tes fuerzas  para  entrar  en  la  palestra;  en  el  segundo  lo 
detuvo  la  aversión  que  tenia  al  romance  endecasílabo, 
clase  de  versificación  que  aborrecía ,  considerándola 
como  producto  del  mal  gusto  del  siglo  anterior,  y  en 
que  no  se  creía  capaz  de  componer  ni  un  cuarteto.  Ma^ 
cuando  la  Academia  en  la  tercera  concurrencia  propu- 
so por  argumento  la  felicidad  de  la  vida  del  campo  en 
una  égloga,  Helendez,  que  se  vio  en  su  elemento,  entró 
animoso  en  la  lid,  con  las  esperanzas  que  le  daban  el  ca- 
rácter de  su  talento  y  sus  excelentes  estudios ;  y  era  bien 
difícil ,  por  cierto,  que  sus  numerosos  rivales  le  arranca- 
sen d  lauro  de  la  victoria. 

Descollaba  entre  ellos  un  hombre  que,  por  la  corte- 
sanía de  su  trato ,  por  la  variedad  de  sus  talentos,  por 
su  aplicación  laudable  y  sus  escritos,  se  había  adquirido 
un  lugar  eminente  en  la  sociedad  y  en  las  letras.  Críti- 
coingeníoso  y  sagaz,  escritor  puro,  urbano  y  elegante, 
su  juicio  era  sano  y  seguro ,  su  erudición  grande  y  esco- 
gida. Si  4  estos  dones  se  añaden  el  talento  decidido 
para  la  música ,  sus  conocimientos  profundos  en  este 
arte ,  la  gracia  y  felicidad  para  la  conversación ,  sus  co- 
nexiones con  las  primeras  clases  de  la  sociedad,  donde 
era  altamente  estimado  y  acogido ;  en  fin ,  la  celebridad 
que  ya  tenia  por  su  poema  sobre  le  música ,  su  traduc- 
ción del  Arte  poética  de  Horacio  y  otras  obras  entonces 
apreciadas,  se  vendrá  en  conocimiento  que  un  con- 
currente de  esta  clase  debía  ser  de  mucho  peso  en  la 
balanza  y  poner  en  duda  el  vencimiento. 

Has  Iríarte  no  podía  dar  4  sus  versos  aquel  colorido 
y  armonía  que  constituyen  la  poesía  de  estilo,  y  que  os 
hija  necesaria  de  una  fantasía  vivaz  y  de  una  sensibili- 
dad exquisita  y  delicada :  prendas  que  absolutamente  le 
faltaban.  El  hizo  una  composición  que  tiene  mas  aire  de 
disertación  que  de  égloga ,  mientras  que  la  de  su  rival, 
según  la  feliz  expresión  de  uno  de  los  jueces  del  con- 
curso, «olía  toda  4  tomifiot».  Los  pastores-de  Iríarte 
controvierten  su  argumento ,  y  uno  do  ellos  da  4  su  com- 
pañero una  lección  de  economía  doméstica ,  y  aun  de 
moral ;  los  de  Helendez  sienten ,  y  la  expresión  de  su 
sentimiento  y  de  su  alegría,  hecha  en  versos  delicados^ 
fáciles,  elegantes  y  verdaderamente  bucólicos,  es  el 
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mas  \fe\\o  elogio  de  la  naturaleza  campestre  y  de  la  vida 
que  se  disfruta  en  ella.  Batilo  pues  fué  coronado  por  la 
Academia,  y  los  aplausos  del  mundo  literario  que  le  han 
seguido  Ijastarabora,  y  le  seguirán  probablemente  mien- 
tras dure  la  poesía  castellana ,  han  respondido  harto  de- 
cisivamente á  la  crítica  injusta  y  ligera  que  el  despecho 
de  ser  vencido  arrancó  entonces  á  Iriarte. 

El  año  siguiente  (i78i )  vino  Melendez  á  Madrid.  Su 
amigo  Jovellanos ,  que  habia  sido  promovido  desde  la 
audiencia  de  Sevilla  á  alcalde  de  Casa  y  Corte,  y  des- 
pués á  consejero  de  Ordenes,  hacia  ya  tres  anos  que  se 
hallaba  en  esta  capital,  y  Melendez  tuvo  entonces  el 
gusto  de  abrazarle  y  conocerle  por  primera  vez.  Presen- 
tábase á  él  adornadas  las  sienes  con  una  corona  poética, 
y  logrado  un  triunfo  en  el  primer  paso  que  daba  en  la 
carrera.  Jovellanos,  que  tanta  parte  tenia  en  esta  gloria, 
y  que  vio  llenas  las  esperanzas  que  se  habia  prometido 
en  su  talento,  le  recibió  con  la  mayor  ternura ,  le  hos^ 
pedo  en  su  casa ,  le  hizo  conocer  de  todos  sus  amigos, 
y  le  proporcionó  al  instante  la  ocasión  de  coger  otros 
nuevos  laureles. 

Era  costumbre  de  la  academia  de  San  Fernando  dar 
la  mayor  solemnidad  á  las  juntas  trienales  que  celebra- 
ba para  la  distribución  de  sus  premios.  La  elocuencia, 
la  poesía  y  la  música  se  esmeraban  á  porfía  en  obsequiar 
á  las  artes  del  dibujo,  dando  así  aparato  y  lucimiento  á 
aquellas  magníficas  concurrencias.  Ibase  á  celebrar  en- 
tonces junta  trienal.  Jovellanos  debia  leer  un  discurso, 
y  Melendez  fué  convidado  á  ejercitar  su  ingenio  sobre 
el  mismo  argumento.  Era  esta  una  especie  de  prueba 
no  menos  ilustre  é  importante,  si  no  tan  empeñada  co- 
mo la  primera.  Luzan ,  Montiano ,  Huerta,  don  Juan  de 
Iriarte  y  otros  escritores  señalados  hablan  dado  allí  el 
tributo  de  su  alabanza  poética,  cada  uno  en  forma  y 
composiciones  diversas ,  según  la  diferencia  respectiva 
de  su  ingenio  y  de  su  fuerza.  Nadie  pudo  presumir  en- 
tonces que  el  alumno  de  Gesner  y  de  Garcilaso  tuviese 
resolución  para  dejar  la  avena  pastoril,  y  tomar  atrevi- 
damente la  lira  de  Píndaro  en  sus  manos.  Mas  al  verle 
en  aquella  hermosa  oda  cantar  la  gloriado  las  artes  con 
un  entusiasmo  tan  sostenido  y  tan  igual ,  describir  con 
tanta  inteligencia  como  elegancia  los  monumentos  clá- 
sicos del  cincel  antiguo ,  dar  en  sus  bellos  versos  realce 
y  brillo  á  los  pensamientos  de  Winckelman,  con  quien 
raaniGestamente  lucha;  ensalzar  la  nobleza  y  dignidad 
del  ingenio  humano,  que  sabe  elevarse  á  tanta  altura; 
y  por  último,  sostenerse  en  un  vuelo  tan  dilatado  sin 
desmayar,  sin  decaer,  sin  que  se  confundan  ni  alteren 
las  formas  regulares  del  planeen  la  energía  y  el  des- 
ahogo de  la  ejecución,  y  en  una  poesía  de  estilo  tan 
perfecta  y  acabada ;  al  ver  pues  reunidas  tantas  clases 
de  mérito  en  una  composición  sola,  cuantos  la  oyeron, 
cuantos  la  leyeron ,  quedaron  pasmados  de  admiración, 
y  tributando  al  poeta  los  aplausos  debidos  á  su  eminente 
talento,  pusieron  en  su  frente  la  corona  que  nadie  ha 
podido  ni  antes  ni  después  disputarie. 

En  medio  de  estas  satisfacciones  tuvo  también  la  de 
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obtener  la  cátedra  de  prima  de  humanidades  de  su  uui- 
Tersidad,  que  habia  sustituido  algún  tiempo  y  á  que 
tenia  hecha  oposición.  Al  año  siguiente  de  82  recibió  e] 
grado  de  licenciado  en  leyes,  y  el  de  doctor  en  el  inme- 
diato de  83.  En  este  mismo  año,  y  poco  antes  de  reci- 
bir el  último  grado,  habia  contraído  matrimonio  con 
doña  María  Andrea  de  Coca  y  Figueroa ,  señora  oatunil 
de  Salamanca  é  hija  de  una  de  las  familias  distingui- 
das de  la  ciudad.  Pero  como  la  cátedra  apenas  le  dala 
ocupación ,  y  de  su  casamiento  no  tuvo  hijos^  el  poeta, 
á  pesar  de  haber  tomado  estado  y  colocación ,  quedó  li- 
bre para  seguir  sus  estudios  favoritos  y  entregarse  eDr 
toramente  á  la  filosofía  y  á  las  letras. 

El  ajuste  definitivo  de  la  paz  con  Inglaterra  y  el  naci- 
miento de  dos  infantes  gemelos,  con  que  se  creyó  ase- 
gurada la  sucesión  á  k  corona ,  malograda  en  otros  dos 
infantes  que  habían  muerto  anteriormente,  dieron  oca* 
sion  á  las  magníficas  fiestas  que  preparó  la  Tilla  de  Ma* 
drid  en  el  año  de  84  para  solemnizar  estos  sucesos. 
Abrióse  concurso  á  los  poetas  espapoles  para  que  pre* 
sentasen  en  el  término  de  sesenta  dias  composiciones 
dramáticas  que  fuesen  originales,  capaces  de  pompj 
y  ornato  teatral ,  y  apropiadas  al  objeto  de  la  solemni- 
dad ,  ofreciendo  premiar  las  dos  que  mas  sobresaliesen. 
Entre  cincuenta  y  siete  dramas  de  todas  clases  que  se 
presentaron,  obtuvieron  el  pressáo  Las  bodas  de  Cama- 
choel  rico,  de  Melendez,  y  Los  Menestrales,  dedou 
Cándido  María  Trigueros ,  que  fueron  representadas 
con  toda  pompa  y  aparato,  la  primera  en  el  teatro  de  la 
Cruz,  y  la  segunda  en  el  del  Principe.  Mas  el  éxito  oo 
correspondió  al  crédito  de  sus  autores  |  á  la  decisión  de 
los  jueces  ni  á  la  espectacion  del  público.  No  hablare- 
mos aquí  de  Ja  obra  de  Trigueros,  condenada  desde  en- 
tonces al  olvido ,  de  que  no  se  levantará  jamás;  pero  la 
pastoral  de  Melendez,  á  pesar  de  las  inmensas  venteas 
qué  podían  dar  al  escritor  su  práctica  y  su  talento  para 
esta  clase  de  estilo,  tuvo  desgraciadamente  que  luchar 
con  el  doble  inconveniente  del  género  y  del  asunto. 

Estrecho  en  sus  límites,  sencillo  en  sus  pasiones  y 
costumbres,  uniforme  en  los  objetos  en  que  se  emplea, 
el  drama  pastoral  Ho  puede  nunca  presentar  por  sí  solo 
el  interés  necesario  para  sostenerse^en  el  teatro.  A 
fuerza  de  belleza  y  de  elegancia  en  el  estilo,  en  los  ver- 
sos y  en  el  diálogo,  puede  interesar  y  hacerse  leer  el 
Aminta,  primero  y  único  modelo  de  este  género  do 
poesía.  Guarini ,  que  después  quiso  darle  mayor  fuer- 
za y  complicación  en  su  Pastor  Pido,  le  desnaturalizó, 
y  produjo  una  especie  de  monstruo ,  á  que  dio  el  nom^ 
bre  de  tragi--coroedia ,  y  cuyos  defectos  apenas  pue- 
den salvarse  con  el  lujo  de  ingenio  y  galas  poéticas  que 
prodigó  en  él.  Los  demás  que  han  seguido  sus  huellas 
se  han  perdido  sin  poderlos  alcanzar :  de  manera  que 
puede  sentarse- por  máxima  que  estos  dramas,  sí  han 
de  ser  pastoriles,  no  pueden  ser  teatrales ,  y  si  se  los 
hace  teatrales ,  dejan  de  ser  pastoriles. 

Melendez  fie  perdió  también  como  tantos  otros,  y 
osta  desgracia  la  debió  en  mucha  parte  á  ]a  noala  elec* 
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doD  de)  asunto.  Babia  ya  mucho  antes  pensado  loyella-  1 
DOS  que  el  episodio  de  Basilio  y  de  Quiteña  en  el  Qui- 
jote podría  ser  argumento  feliz  de  una  fábula  pastoral,  ¡ 
siendo  tal  su  calor  en  esta  parte,  que  tenia  extendido 
é  pian  y  excitado  á  sus  amigos  á  ponerle  en  ejecución. 
lüeieodez  se  comprometió  á  ello,  tal  vez  con  demasiada 
ligereza ,  y  creyó  haber  llegado  el  caso  cuando  se  anun- 
6é  ú  concurso  por  la  villa  de  Madrid.  Se  ignora  basta 
qaé  panto  el  plan  de  su  pastoral  se  conformó  con  el  de 
sn  amigo,  pero  es  cierto  que  nada  tiene  de  interesante 
Di  de  nuevo.  Cervantes  en  su  episodio  liabia  pintado 
UDOs  labradores  ricos  de  la  Mancha ,  y  la  magistral  ver- 
dad de  su  pincel  los  retrata  tan  ai  vivo ,  que  nos  parece 
terios  y  tratarlos.  De  estos  personajes  y  costumbres 
tan  conocidas  hacer  pastores  de  Arcadia  ó  de  siglo  de 
ero,  como  era  necesario  para  que  cuadrasen  con  ellos 
Lis  expresiones  y  los  sentimientos  que  se  les  prestau, 
era  ya  equivocar  la  semejanza  y  desnaturalizar  el  cua- 
dro. Vienen,  en  On,  á  acabarle  de  desentonarlas  dos 
figuras  grotescas  de  Don  Quijote  y  Sancho,  porque  ui 
sos  manias  ni  su  lenguaje  ni  su  posición  se  ligan  en 
modo  alguno  con  los  demás  personajes.  Si  á  esto  se 
añade  la  temeridad  de  hacerles  hablar  y  obrar  sin 
tener  el  ingenio  y  la  imaginación  de  Cervantes  para 
ello,  severa  bien  clara  la  causa  de  no  haber  encontrado 
Lahodas  de  Camocho  una  buena  acogida  ante  el  p6- 
bii«),que  las  oyó  entonces  fnamento  y  no  las  ha  vuelto 
á  pedir  mas.  Este  fallo  parece  justo  y  sin  apelación. 
Sin  embargo,  en  los  trozos  que  hay  verdaderamente 
lastoriles,  ¡qué  pureza  no  se  advierte  en  la  dicción, 
qaé  dalzura  y  fluidez  en  los  versos,  qué  verdad  en  las 
imágenes,  qué  ternura  en  los  afectos !  Los  coros  solos, 
por  su  incomparable  belleza  y  por  la  riqueza  de  su  poe- 
sía lleTarán  adelante  esta  pieza  con  los  demás  versos  de 
Melendez,  y  atestiguarán  á  la  posteridad  que  si  el  es* 
critor  dramático  había  sido  infeliz  en  su  ensayo,  el 
poeta  Unco  DO  había  perdido  ninguna  de  sus  ventajas  i. 
I'Os  detractores  de  Melendez  se  guardaban  bien  de 
hcer  esta  justicia  á  las  prendas  poética^  de  su  estilo; 
)  apoyados  en  el  poco  favorable  éxito  que  la  pieza  ha- 
bía tenido  en  el  teatro ,  y  de  la  especie  de  afectación 
que  resultaba  del  continuo  uso  de  arcaísmos  y  formas 
líricas,  á  la  verdad  no'muy  propias  del  diálogo  teatral, 
disparaban  contra  él  y  contra  su  compañero  el  diluvio 
de  epigramas  que  el  despecho  de  su  desaire  les  suge- 
ría. U  mayor  parte  habían  concurrido  al  premio  que  no 
babian  podido  conseguir.  Pero  de  estas  satirillas  solo 
^  consen'an  en  la  memoria  de  los  curiosos  algún  otro 
soneto  de  h-iarte  y  del  marqués  de  Palacios,  cuyo  mé- 
rito es  ya  bastante  para  justificar  esta  especie  de  prefe- 
rí'ncia. 

*  Ya  uo  stclo  ^tpj  de  Mdcndez  se  liibia  representado  en  el 
intro  holandés  ona  comedia  con  el  títalo  de  Don  Quiote  en  ias 
¡»'ii9  de  Camtcho.  Sn  autor .  Langendyk ,  tenia  diez  y  seis  aAos 
«Mido  la  escribió ,  y  después  ta  mejoró  tanto ,  que  ba  vivido  cu 
la  HccBa  por  mneho  tiempo.  No  lia  sido  posible  adquirirla,  para 
^'^apanria  ron  la  obra  espafiola  y  dar  alguna  idea  de  su  composi- 
^^'  -es probable  que  en  nada  se  parezcan  una  i  otra. 


Melendez  dio  la  mejor  respuesta  á  sus  adversarios, 
publicando  el  primer  tomo  de  sus  poesías  en  el  año  in- 
mediato' de  1785,  con  el  cual  acabó  de  echar  el  sello 
á  sn  reputación  literaria.  La  aceptación  que  logró  des- 
de el  momento  en  que  se  dio  á  luz  puede  decirse  que 
no  tenia  ejemplo  entre  nosotros.  Cuatro  ediciones,  una 
legitima  y  las  demás  furtivas,  se  consumieron  al  ins- 
tante. Hombres  y  mujeres ,  jóvenes  y  ancianos ,  doctos 
é  indoctos,  todos  se  arrancaban  el  libro  délas  manos, 
todos  aprendían  sus  versos,  todos  los  aplaudían  á  por- 
fía. Quién  preferia  la  gracia  inimitable  y  la  delicadeza 
de  las  anacreónticas;  quién  la  sensibilidad  y  el  gusto 
exquisito  de  los  romances;  quién  aquel  estilo  verdade- 
ramente poético,  lleno  de  hnaginacion  y  color,  que 
anima  y  ennoblece  hasta  las  cosas  mas  indiferentes.  Los 
amantes  de  nuestra  poesía  antigua,  que  vieron  tan  fe- 
lizmente seguidas  hs  huellas  de  Garcilaso,  de  León  y 
de  Herrera ,  y  aun  mejoradas  en  gusto  y  perfección ,  sa- 
ludaron al  poeta  como  el  restaurador  de  las  musas  cas- 
tellanas, y  vieron  con  alegría  desterrado  el  gusto  pro- 
saico y  trivial  que  generalmente  dominaba  á  la  sazón  en 
nuestro  Parnaso.  Dilatóse  el  aplauso  fqera  do  los  coníi- 
nes  del  reino,  y  empezó  á  oírse  también  en  los  países 
extranjeros:  la  Italia  fué  la  primera ,  y  mientras  que  los 
doctos  jesuítas ,  que  sostenían  allí  el  honor  y  reputación 
de  nuestras  letras,  le  escribían  el  parabién ,  las  efemé- 
rides de  Roma ,  entre  otros  muchos  elogios ,  señalaban 
aquel  libro  como  una  reconciliación  con  los  sanos  y  ver- 
daderos principios  del  buen  gusto  en  la  bella  y  amena 
literatura.  Diferentes  imitaciones  de  algunos  poemas 
se  hicieron  después  en  francés  y  en  inglés.  En  España 
la  juventud  estudiosa  le  había  tomado  ya  por  modelo, 
de  modo  que  apenas  publicado  y  conocido ,  se  le  tuvo 
por  un  libro  clásico  y  un  ejemplar  exquisito  de  lengua , 
de  gusto  y  poesía. 

Estos  triunfos  y  esta  primacía  no  fueron  conseguidos 
por  Melendez  en  un  tiempo  oscuro,  ajeno  de  aplicación 
y  de  actividad  literaria ,  en  que  á  pocoesfuerzo  y  á  poco 
talento  se  pudiera  ganar  una  nombradía  que  nadie  dis- 
puta ni  controvierte.  Era  en  la  época  tal  vez  mas  bri- 
llante y  estudiosa  que  hemos  tenido  desde  el  siglo  xvi. 
Guando  se  echa  la  vista  á  aquel  decenio  que  medió  des- 
de la  publicación  del  Batüo  hasta  el  año  de  90 ,  asom- 
bra el  incremento  que  habían  tomado  las  luces,  y  el 
vigor  con  que  brotaban  las  buenas  semillas  esparcidas 
en  ios  tiempos  de  Fernando  VI  y  primeros  años  de  Gar- 
los IIL  En  el  sinnámero  de  escritos  que  cada  año  se 
publicaban,  en  las  disertaciones  de  las  academias,  en 
las  memorias  de  las  sociedades,  en  los  establecimien- 
tos científicos  fundados  de  nuevo ,  en  los  de  beneficen- 
cia que  por  todas  partes  se  erigían  y  dotaban,  en  las 
reformas  que  se  iban  introduciendo  en  las  universida- 
des, en  las  providencias  gubernativas  que  salían  con- 
formes con  los  buenos  principios  de  administración,  en 
el  aspeéto  diferente  que  tomaba  el  suelo  español  con  los 
canales,  caminos  y  edificios  páblicos  que  se  abrían  y 
levantaban;  en  todo,  Gnalmente,  se  veía  una  fermenta- 
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cbo  que  prometia ,  continuada,  los  mayores  progreíos 
on  la  riqueza  y  dviJizacion  española.  Había  tal  vez  de- 
masiadas gnenillas  literarias ,  tal  vez  no  se  seguía  en  el 
fomento  de  los  diferentes  ramos  en  que  está  cifrada  la 
prosperidad  social,  el  orden  que  la  naturaleza  prescri- 
bo, y  se  daba  al  ornato  del  edificio  un  cuidado  y  un  es- 
mero que  reclamaban  mas  imperiosamente  sus  cimien- 
tos. Perg  esto  nada  quita  del  honor  que  se  merece  una 
época  de  tanta  vida,  de  tanto  ardor,  de  tanta  aplica- 
ción ,  y  cuyos  productos  disfrutamos  todavía  al  cabo  de 
treinta  años  en  que  hemos  estado  gastando  sin  cesar, 
y  puede  decirse  que  sin  reponer. 

En  esta  época  pues  fué  cuando  Melendez  se  hizo 
por  sus  estudios  un  lugar  tan  preferente ,  y  este  lugar 
no  se  le  daban  hombres  ineptos  ó  medianos  :  eran  los 
JoveUanos,  los  Gampomanes,  los  Taviras,  los  Rodas, 
los  Llagunos:  lustre  y  apoyo  unos  y  otros  del  Estado, 
de  la  filosofía  y  de  las  letras.  Después  de  pasar  el  in- 
vierno en  los  ejercicios  de  la  universidad  y  de  su  cáte- 
dra ,  solía  venir  á  gozar  en  el  verano  de  las  delicias  de 
la  corte ,  á  mostrar  á  sus  amigos  sus  nuevos  trabajos, 
á  recibir  sus  consejos  y  á  disfrutar  del  cariño  y  aprecio 
que  en  todas  partes  se  le  tributaba.  La  dulzura  de  su 
genio  y  de  sus  costumbres,  un  no  sé  qué  de  infantil 
que  había  en  su  conversación  y  en  sus  modales ,  en  que 
centelleaban  á  veces  unas  llamaradas  de  entusiasmo  y 
una  extensión  de  saber,  que  por  lo  mismo  sorprendían 
.  mas ;  en  fin,  la  misma  facilidad  de  su  trato,  y  puede  de- 
cirse que  su  excesiva  docilidad,  le  adquirían-amigos  y 
conexiones,  y  le  hacían  parecer  el  niño  mimado  de  la 
sociedad  y  de  las  musas. 

2  Dichoso  él  si  hubiera  sabido  ó  podido  prolongar 
aquel  agradable  período  de  su  vida!  La  ambición  civil 
sucedió  á  la  ambición  literaria,  y  otra  situación  trajo 
otros  cuidados.  Sea  que  sus  negocios  particulares  lo 
exigiesen ,  sea  que  se  cansase  de  oír  á  algún  necio  que 
no  servia  mas  que  para  hacer  coplas ,  sea ,  en  fin ,  que 
quisiese  darse  una  consideración  en  el  mundo ,  que  rara 
vez  consiguen  por  sí  solos  los  hombres  de  letras  en  Es- 
paña ,  Melendez  á  muy  luego  de  haber  publicado  su  pri- 
mer tomo  empezó  á  solicitar  un  destino  en  la  magis- 
tratura. Las  musas  debieron  estremecerse  al  verle  to- 
mar esta  resolución ,  y  mucho  mas  de  vérsela  cumplir. 
Provisto  en  mayo  de  1789  para  una  plaza  de  alcalde 
del  crimen  de  la  audiencia  de  Zaragoza ,  y  tomado  po- 
sesión de  ella  en  setiembre  del  mismo  año,  sus  trabajos 
poéticos, sus  estudios  literarios,  toda  aquella  ameni- 
dad de  ocupaciones  que  antes  le  llenaba ,  debió  ceder  á 
atenciones  mas  urgentes,  de  mayor  trascendencia  y 
responsabilidad. 

Mostróse,  empero,  igual  y  robusto  para  la  carga  que 
había  echado  sobre  sus  hombros;  y  el  foro  español  de- 
berá contarle  siempre  entre  sus  mas  dignos  magistra- 
dos. Los  buenos  estudios  que  bahía  hecho  para  instruir- 
se en  esta  carrera,  y  los  excelentes  libros  de  legislación, 
de  política  y  de  economía  con  que  habla  vigorizado  su 
primera  enseñanza,  le  ponían  á  la  par  con  cualquiera 


de  k»  que  se  hubiesen  dedicado  exclunvamenta  al  es^ 
tudio  del  derecho.  Y  si  después  se  observan  su  puntiuli 
asistencia  al  tribunal ,  su  celo  en  transigir  y  componer 
amigablemente  las  querellas  de  los  litigantes,  su  afiíhi- 
lidad  y  franqueza  para  cirios,  el  interés  hnnoano  y  cooh 


' 


pasivo  con  que  visitaba  á  los  presos,  aceleraba  sus  cao-  f 
sas,  y  les  repartía  socorros;  su  vigilancia  en  el  buen  ór-  4 
den  y  policía;  en  fin,  su  incorruptible  integridad,  y  se  j 
inseparable  adhesión  á  la  justicia,  prendas  y  virtudes  • 
todas  que  aun  recuerdan  Zaragoza  y  Valladolid  coa  «¡ 
aplauso  y  gratitud,  se  convendrá  fiicilmente  en  que  Me-  « 
lendez  no  era  menos  digno  de  respeto  como  hombre  p6-  n 
blico  que  de  admiración  como  poeta. 

Promovido  á  oidor  de  la  chancilleria  de  Vailadoüd  « 
en  479i ,  fué  comisionado  poco  tiempo  después  por  el  f 
consejo  de  Castilla  para  la  reunión  de  cinco  hospitales : ; 
en  Avila  de  los  Caballeros.  La  independencia  que  cadi  m 
uno  de  ellos  pretendía ,  y  la  repugnancia  á  sacrificar  su  ¡ 
interés  particular  al  general  que  debía  resultar  de  ia  < 
reunión,  hizo  embarazoso  este  encargo,  que  costó  i 
Melendez  muchas  fatigas  y  disgustos ,  un  viaje  á  Madrid  -i 
y  dos  enfermedades,  de  que  estuvo  muy  á  peligro.  Estos  i 
contratiempos  le  hicieron  restituirse  á  Valladolid,  don-  i 
do,  alternando  las  graves  ocupaciones  de  su  destioo 
con  el  trato  de  sus  amigos ,  y  alguna  vez  cdb  el  de  Its 
letras,  permaneció  hasta  i 797,  en  que  filé  nombrado 
fiscal  de  la  sala  de  alcaldes  de  Casa  y  Corte. 

Había  el  poeta  guardado  silencio  desde  que  publi(^ 
el  primer  tomo  de  sus  obras  hasta  esta  última  época. 
Solas  dos  veces  le  había  roto :  la  primera  enviando  udb 
oda  á  la  academia  de  San  Femando  para  la  distribudoa 
de  premios  del  año  de  87 ,  y  la  segunda,  con  una  epís- 
tola á  su  amigo  don  Eugenio  Llaguno ,  cuando  ñié  he- 
cho ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  4794.  En  esta  se- 
gunda oda  á  las  artes  se  advirtió  una  alteración  notable 
en  el  estilo;  el  cual,  si  bien  menos  perfecto  y  e«n&^ 
que  en  la  primera,  había  adquirido  una  firmeza,  una 
rapidez  y  una  audacia  no  conocidas  antes  en  el  antor, 
ni  usadas  después  por  él.  En  la  epístola  es  citfto  que  el 
incienso  prodigado  al  poder  descontentó  á  los  amantes 
de  la  dignidad  é  mdependencia  literaria;  pero  no  bobo 
nadie  que  no  aplaudiese  al  generoso  y  bellísimo  re- 
cuerdo hecho  allí  de  JoveUanos  i ,  á  la  censura  rigo- 
rosa y  justa  de  las  universidades,  y  á  otras  enérgicas  y 

f  Estaba  entonees  aquel  grande  hombre  en  desgnda  de  U 
corte,  7  desterrado  bajo  nn  pretexto  honroso  á  GUon :  en  pe» 
bien  laudable  en  tales  dreonstaneias  hablar  de  él  t  pedlr  t* 
vnelta ,  como  lo  hiio  en  los  versos  siguientes : 

Dale ,  y  á  tí  j  S  sos  amigos  caros, 

T  al  carpentano  saelo ,  aqoel  qne,  en  noble 

Santo  ardor  encendido,  noche  y  dia 

Trab^a  por  la  patria ;  raro  ejemplo 

De  alta  virtud  y  de  uber  profundo... 

Débate  mi  amistad  tan  suspirada 

Justa  demanda ,  y  subiré  tu  nombre 

De  nuevo,  dnlce  amigo,  al  alto  cielo. 

Tü  le  conoces,  y  en  sus  hombros  puedes 

No  leve  parte  de  la  enorme  csrga 

Librar  seguro  en  que  oprimido  gimes. 


PARTE  PRIMERA 
grasdes  lecciones  qoese  daban  ala  autoridad;  todo  en  | 
ma  dkeion  la  mas  noble  y  elegante,  y  en  versos  magis-  I 
tralmcBte  ejecutados.  Así  estas  muestras,  en  que  ya  se 
Teia  anida  la  madures  del  talento  con  la  robustez  de  la 
raion,  hacían  desear  cada  toz  mas  la  continuación  de 
las  poesías,  ofrecida  ouaado  dio  á  luz  el  primer  tomo. 
Su  nueva  carrera  se  lo  habia  estorbado ;  pero  al  fin,  te- 
niendo algún  mas  tiempo  en  VáUadolid,  obligado  en 
cierto  modo  por  aquella  promesa ,  y  estimulado  por  sus 
amigos,  puso  en  orden  y  corrigió  sus  manuscritos,  y 
reimprimió  el  tomo  primero,  añadiéndole  otros  dos, 
que  fueron  publicados  en  Valladolid  en  aquel  ano  de  97. 
Salió  esta  edición  enriquecida  con  un  crecido  nú- 
mero de  poesías  de  muy  diferente  gusto  y  estilo  que  las 
primeras,  porque  el  poeta  habia  levantado  su  ingenio 
á  la  altura  de  su  siglo;  y  los  objetos  mas  grandes  de  la 
naturaleza ,  ks  verdades  mas  augustas  de  la  religión  y 
de  la  moral,  eran  el  argumento  de  sus  cantos.  Trozos 
descriptivos  de  un  orden  superior,  elegías  fuertes  y  pa- 
téticas, odas  grandiosas  y  elevadas ,  discursos  y  epísto- 
las Glosóficas  y  morales ,  en  que  el  escritor  toma  alter- 
nativamente el  tono  de  Píndaro,  de  Horacio,  de  Thom- 
son y  de  Pope,  y  saca  de  la  lira  española  acentos  no 
aprendidos  antes  de  ella ,  ennoblecen  esta  colección ,  y 
la  recomiendan  igualmente  á  los  ojos  del  filósofo  y  del 
político  que  del  humanista  y  del  poeta. 

Mas  á  pesar  de  su  relevante  mérito,  y  á  pesar  también 
de  los  bien  merecidos  elogios  que  de  Italia  y  de  Francia 
se  unieron  á  los  de  España  para  congratular  al  autor, 
esfuerza  confesar  que  la  aceptación  que  tuvieron  estas 
poesías  no  fué  tan  grande  ni  tan  general  como  la  que 
habían  logrado  las  primeras.  La  época,  en  primer  lugar, 
no  era  tan  á  propósito  para  esta  clase  de  triunfos  lite- 
rarios; la  atención  de  los  hombres  se  habia  vuelto  casi 
exclusivamente  ¿los  sucesos  políticos,  que,  amenazando 
trastornar  la  faz  de  la  Europa  toda,  no  dejaban  apenas 
otro  interesa  la  imaginación  que  el  de  los  temores  ó  es- 
peranzas que  ellos  prometían.  Aun  cuando  esta  dispo- 
sidott  de  ánimos  fuese  diferente,  no  era  de  esperar 
tampoco  un  efecto  tan  feliz  como  el  de  la  publicación 
primera ,  mucho  mas  halHendo  mediado  tanto  tiempo 
entre  una  y  otra.  Los  asuntos  á  la  verdad  eran  grandes 
y  severos  en  fa  mayor  parte;  pero  no  análogos  al  gusto 
y  opiniones  dominantes  en  aquella  segunda  época.  Abs- 
tractos y  metafisicos ,  repetidos  con  alguna  prodigali- 
dad, y  no  siempre  con  igual  acierto,  su  desempeño, 
aunque  frecuentemente  grande  y  poético,  no  era  con 
mucho  tan  perfecto  como  el  de  los  templados  y  juveni- 
les. La  composición  en  ellos  no  presenta  siempre  aqutíl 
interés  progresivo  que  acrecienta  el  gusto  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin.  Se  nota  aquí  esfuerzo,  allá  declama- 
ción ,  y  en  no  pocas  partes  falta  de  concisión  y  de  ener- 
gía; como  81  la  índole  del  autor  no  fuese  para  esta  clase 
de  argumentos.  Por  último,  insertó  composiciones  que 
no  tuvieron  areptacion  ninguna :  La  caída  de  Lusshely 
algunas  traducciones,  alguna  oda,  algún  discurso  de- 
masiado largo  y  tal  vez  prosaico,  no  parecieron  ni  han 
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parecido  nunca  dignas  de  las  demás.  El  mérito  de  Me- 
lendez  es  tan  grande,  su  reputación  y  su  gloria  tan 
afianzadas  y  reconocidas,  que  nada  pierden  sin  duda 
con  estas  observaciones  imparciales,  nacidas  del  amor 
á  la  verdad ,  y  que  él  mismo  oyó  alguna  vez  de  sus  ami- 
gos con  tanta  docilidad  como  modestia. 

En  el  prólogo  que  les  puso  al  frente ,  intentó  probar 
que  en  nada  derogaban  los  estonios  poéticos  á  la  dig- 
nidad de  magistrado,  y  que  ninguna  incompatibilidad 
tenian  con  los  deberes  y  talentos  de  hombre  público  y 
de  negocios.  Seria  sin  duda  mejor  que  los  que  reciben 
del  cielo  el  don  divino*  de  pintar  la  naturaleza  en  bellos 
versos ,  y  de  inflamar  con  su  entusiasmo  la  imaginación 
ajena ,  pudieran  estar  enteramente  separados  del  tor- 
bellino de  negocios ,  honores  y  empleos  que  agita  á  los, 
hombres  en  la  grande  escena  del  mundo.  El  poeta  emi- 
nente no  debiera  ser  mas  que  poeta  :  así  conservaría 
mejor  su  independencia  y  el  decoro  debido  al  ministe- 
rio de  las  musas;  sus  talentos  se  desplegarían  con  toda 
extensión  y  libertad,  y  los  necios  no  afectarían  seña- 
larle con  un  nombre  que  ellos  no  entienden  y  que  en 
su  boca  es  un  apodo  de  frivolidad  y  de  insuficiencia. 
Mas  esto  camina  ciertamente  sobre  una  suposición  im- 
posible. La  fortuna,  las  circunstancias,  el  interés  de 
las  familias,  momentos  también  de  error  y  de  flaqueza 
sacan  á  los  hombres  de  su  esfera ,  ya  para  mas,  ya  para 
menos ;  sobre  todo  en  un  país  como  el  nuestro,  en  que 
tan  pocos  recursos  tienen  los  escritores  para  subsistir 
como  tales.  ¿Qué  hacer  pues?  se  dirá.  Lo  que  hacia 
Melendez :  ser  un  gran  poeta  en  sus  versos ,  y  un  sabio 
y  recto  magistrado  en  su  tribunal. 

Mas  lo  que  él  no  debiera  haber  hecho  es  empeñarse 
tanto  en  disculparse.  Quien  estaba  siendo  un  modelo 
de  integridad,  aplicación  y  capacidad  en  el  foro  no 
tenia  que  probar  nada  ni  necesitaba  de  apología  nin- 
guna ;  á  sus  detractores  tocaba  hacerla ,  si  es  que  po- 
dían, de  su  propia  necedad.  Esta  especie  de  excusas  no 
sirven  para  los  hombres  de  razón ,  porque  no  las  nece- 
sitan; ni  tampoco  para  los  preocupados ,  porque  no  los 
convencen.  Tienen  además  otro  inconveniente ,  y  es  dar 
al  que  las  hace  el  aire  de  poca  seguridad  en  el  crédito  y 
dignidad  de  su  arte;  y  cierto  que  un  tan  gran  poeta  en 
ninguna  ocasión  ni  por  pretextó  alguno  debia  desde- 
ñarse de  su  talento  t. 

A  poco  tiempo  después  de  publicada  esta  edición  fué, 
como  se  dijo  arriba ,  nombrado  fiscal  de  la  sala  de  al- 
caldes de  Casa  y  Corte,  de  cuya  plaza  tomó  posesión 
en  .23  de  octubre  de  aquel  año  de  97.  Como  la  avanzada 
edad  y  achaques  de  su  antecesor  tenian  muy  atrasados 
los  negocios  de  la  fiscalía ,  Melendez  se  dio  á  despachar- 
los por  sí  mismo  con  tal  actividad  y  aplicación,  que  no 

I  El  abate  don  Jaao  Andrés  en  mis  franeo ;  en  la  carta  qne 
le  escribió  entonces  le  decía :  «¿Y  qné  paeden  decir  los  mas  sevo- 
k  ros  censores  contra  nn  magistrado  qne  publica  tan  apreciables 
•poesías?  To  antes  bien  creeré  qne  nna  mente  que  con  tanu  vr^ 

•  dad  signe  en  sos  versos  lo  bello,  no  se  apaiUié  en  sns  sentenctu 

•  delojnsto.i 
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solo  ló  faltaba  tiempo  para  otros  estudios,  mas  también  j 
para  el  trato  con  sus  amigos.  Ofireciéronsele  en  la  corla  • 
duración  de  su  cargo  causas  graTes  y  curiosas ,  donde  > 
hizo  prueba  de  su  juicio  y  de  su  talento ;  entre  ellas  la 
de  la  muerte  de  Castillo ,  cuya  acusación  fiscal  corre  en 
el  público  como  un  modelo  de  saber  y  de  elocuencia. 
Estas  puede  decirse  fueron  las  últimas  satisfacciones 
que  tuvo  en  su  carrera  ;*y  la  suerte  le  preparaba  ya  el 
cáliz  de  aflicción  que  tiene  siempre  prevenido  á  los  hom- 
bres eminentes,  como  para  cobrarles  con  usura  los  po- 
cos días  que  les  concede  de  gloría  y  de  alegría.  Mas 
para  proceder  á  contar  estos  desagradables  sucesos  es 
preciso  tomar  las  cosas  de  mucho  mas  arríba. 

La  revolución  francesa  no  babia  sido  mirada  al  prin- 
cipio por  los  potentados  de  Europa  sino  como  un  ob- 
jeto de  risa  y  pasatiempo.  Creció  el  coloso ,  y  aquel  sen- 
timiento de  despredo  pasó  en  un  instante  á  miedo  y 
aversión.  La  guerra  y  las  intrigas  fuera ,  la  persecución 
y  el  espionaje  dentro ,  fueron  los  medios  á  que  apelaron 
para  contener  aquel  gran  movimiento  y  ahogar  unas 
opiniones  en  que  creyeron  comprometida  la  estabilidad 
de  sus  tronos.  El  mundo  ha  visto  lo  que  han  conseguí* 
do  con  esos  formidables  ejércitos,  con  esas  intermifta- 
bles  cruzadas  que  por  espacio  de  treinta  anos  han  de- 
solado la  Europa.  Ni  les  han  aprovechado  mas  tampoco 
las  medidas  inquisitoriales  en  el  interior  de  sus  estados, 
4)ues  haciéndolos  odiosos ,  han  sofocado  en  los  ánimos 
el  amor  y  la  conGanza ,  bases  las  mas  firmes  de  la  auto- 
ridad y  del  poder.  A  menos  costa  sin  duda  les  era  fácil 
conseguir  libertarse  á  sí  mismos  y  á  sus  pueblos  del  con- 
tagio que  temían.  Arreglando  bien  su  hacienda ,  gober- 
nando en  el  interés  general  de  sus  subditos ,  y  no  en  el 
particular  de  su  corte  y  sus  ministros ;  en  una  palabra, 
siendo  justos  y  prudentes ,  tenian  puesta  la  barrera  mas 
impenetrable  á  aquellas  novedades  i.  Pero  el  poder  no 
se  estima  sino  por  el  abuso  que  de  él  se  hace ,  y  así  se 
verificó  desgraciadamente  en  España.  Había  coincidido 
la.muerte  de  nuestro  Carlos  III  con  las  alteraciones  de 
Francia;  y  cuando  era  necesaria  mayor  diligencia  en 
gobernar,  mayor  circunspección  en  conducirse ,  enton- 
ces se  dio  la  señal  entre  nosotros  á  todos  los  caprichos 
de  la  arbitrari^dad ,  á  todos  los  desconciertos  de  la  ig- 
norancia y  de  la  insensatez.  El  escándalo  de  peñeren 
circunstancias  tan  difíciles  el  timón  del  Estado  en  ma- 
nos de  un  favorito  sin  educación  política  y  sin  expe- 
riencia, acrecentaba  la  murmuración  y  el  descontento, 
y  estos  á  su  vez  producían  el  encono  y  la  persecución.  Y 
como  los  primeros  y  mas  nobles  pasos  de  la  revolución 
francesa  eran  debidos  sin  duda  á  las  luces  y  adelanta- 
miento del  siglo,  la  autoridad  se  puso  en  un  estado  cons- 


*  Lo*  poeblos  Bo  se  alteran  nunca  mientras  sa«itiiac{on  es  agra- 
dable, ó  á  lo  menos  llevadera.  «No  basu»  dice  an  célebre  escritor 
esjMAol ,  qoe  los  pueblos  estén  quietos ;  es  preciso  que  estén  con- 
tentos, y  solo  en  corazones  insensibles  ó  en  canezas  vacias  de  tojdo 
pcineipio  de  homanidad,  y  aun  de  politica,  puede  abrigarse  la  idea 
de  aspirar  i  lo  primero  sin  lo  segundo. »      (JoveUanos.) 
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tante  de  hostilidad  con  el  saber.  Ya  se  habían  suprínúdi 
los  periódicos  que  mas  crédito  tenían ,  por  las  venhd« 
útiles  que  propagaban  * ;  se  había  retirado  poco  á  pooi 
la  protección  y  fomento  que  se  daba  á  los  estadios; 
oían  delaciones ,  se  sembraban  desconfianzas.  Dióse, 
fin ,  la  señal  á  las  persecuciones  personales  con  la  prí 
sion  del  conde  de  Gabamis  en  el  año  de  90 ;  y  sos  gnu 
des  talentos ,  su  incansable  actividad ,  el  brillo  qpe  acoo-  \ 
pañaba  sus  empresas ,  los  establecimientos  imporUnies ! 
y  benéficos  que  habia  proyectado  y  erigido ,  los  bienes 
infinitos  que  habia  hecho  á  tantos  particulares  no  !f 
pudieron  salvar  de  un  proceso  enfadoso ,  de  un  encierr»  i 
cruel  y  dilatado,  y  de  un  éxito,  al  fin,  que  tenia  masapt-| 
riencia  de  favor  que  de  justicia.  Jovellanos,  ausente  ll 
la  sazón  en  Salamanca ,  voló  á  Madrid  en  socorro  de  so] 
amigo ,  y  no  logré  otra  cosa  que  ser  envuelto  en  su  run  j 
na.  Sucedíanse  de  tiempo  en  tiempo,  y  á  no  mucha  dis*i 
tanda ,  estas  tristes  proscripciones  que ,  además  de  los  i 
muchos  particulares,  frecuentemente  víctimas  de  de- 1 
laciones  oscuras,  y  á  veces  de  su  misma  imprudeocia,  i| 
venían  á  herirlas  cabezas  de  personas  eminentes  ó  por  l> 
sus  empleos ,  ó  por  su  crédito ,  ó  por  su  saber.  A  la  des-) 
gracia  de  Cabamis  y  Jovellanos  siguió  la  de  Florida- 1 
blanca  y  su  partido ,  á  esta  la  del  conde  de  Aranda ;  di- 
ferentes consejeros  de  Castilla  fueron  desterrados  des- 
pués por  no  avenirse  bien  con  su  gobernador  el  conde 
de  la  Cañada ;  este  cayó  á  su  vez  víctima  de  una  intriga 
de  palacio ,  cerrándose  entonces  aquella  serie  de  mise- 
rias con  la  escandalosa  causa  sobre  la  impresión  de  las 
Ruinas,  de  Volney.  Vióse  en  ella  dará  una  simple  espe- 
culación de  contrabando  el  carácter  de  una  gran  conju- 
ración política ,  y  tratar  de  envolver  como  revoluciona- 
rios y  facciosos  á  cuantos  sabían  algo  en  España.  Las 
cárceles  se  llenaron  de  presos ,  las  familias  de  terror,  .^ 
no  se  sabe  hasta  dónde  la  rabia  y  la  perversidad  hubie- 
ran llevado  tan  abominable  trama,  si  la  disciplina  en- 
sangrentada de  un  hombre  austero  y  respetable,  y  el 
ultraje  atroz  que  con  ocasión  de  ella  se  le  hizo ,  i\p  im- 
hieran  venido  oportunamente  á  atajar  este  raudal  de 
iniquidades  3.  El  escándalo  fué  tan  grande  y  el  grito  é? 
la  indignación  pública  tan  fuerte ,  que  la  corte  abrió  lo> 
ojos ,  y  retirando  su  confianza  de  aquellos  viles  maqiú- 
nadores ,  la  dio ,  ó  aparentó  darla,  á  hombres  conocidos 
en  el  reino  por  su  sabiduría  y  su  virtud.  Entonces  fué 
cuando  se  nombró  á  Jovellanos  ministro  de  Gracia  yiuí- 
ticia ,  á  Saavedra  de  Hacienda ,  y  al  conde  de  EzpeleU 
gobernador  del  Consejo:  tres  hombres  dignos  sin  dud? 

1  Ei  Censor,  El  Correo  de  ¡ot  elegot .  El  Corresventaiiom. 
El  Gobierno  al  pareeer  habla  tomado  entonces  á  sa  orgo  conlr- 
mar  el  dicho  Ingenioso  y  mordaz  de  un  escritor,  jne  pregootí^*' 
por  qné  los  qoe  mandaban  aborrecían  i  los  sabios ,  «por  lo  ^^ 
mo,  respondió,  qae  los  malhechores  nocíanlos  aborrecen  i  los 
reverberos». 

a  Para  los  lectores  qne  no  tengan  noticia  de  este  aconteciraicj'* 
singular  no  basta  la  indicación  sumaria  qne  aquí  se  hace,  J  <I"i^ 
seria  conveniente  no  solo  pm  satisfacer  sn  cnriosidad ,  sioo  tiia- 
bicnpara  escarmiento  pubnco ,  entrar  en  mas  largas  «xp'i''^''* 
nes.  Pero  el  pudor  y  la  decencia  no  se  lo  consienten  i  la  htst(Mu* 
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y  capaces  de  restaurar  el  Estado»  si  el  Estado  no  hu- 
biese t^do  ya  una  enfermedad  incurable,  mas  poderosa 
que  su  capacidad  y  sus  fuerzas. 

Vióse  entonces  Melendez  en  el  colmo  de  sus  deseos : 
su  amigo  en  el  ministerio,  él  establecido  en  Madrid ,  y  el 
camino  llano  para  llegar  al  puesto  descansado  y  preemi- 
nente que  8US  servicios  y  estudios  merecían.  Individuo 
de  la  academia  de  San  Femando  desde  que  recitó  en 
eUa  su  hermosa  oda ,  y  admitido  en  el  seno  de  la  Espa- 
iida  en  el  año  de  98 ,  reunía  en  si  los  honores  literarios 
que  podía  desear ,  y  era  considerado  y  respetado  dentro 
y  fuera  de  España  como  el  primer  talento  de  su  tiempo 
y  SQ  nación.  Mas  toda  esta  perspectiva  de  bonanza  y  de 
ventura  se  anubló  de  repente  y  desapareció  como  el  hu- 
mo. No  pertenece  á  la  historia  particular  de  nuestro 
poeta  contar  menudamente  los  resortes  secretos  por  los 
que  fueron  traídos  al  ministerio  Saavedra  y  Jovellanos, 
ni  tampoco  las  intrigas  de  corte  que  mediaron  cuando 
fueron  despedidos.  Lo  que  sí  no  debe  pasarse  en  silen- 
cio es  que  en  los  cortos  momentos  de  favor  que  Melen- 
dez logró  del  príncipe  de  la  Paz,  cuando  le  dedicólas 
poesías,  uno  de  sus  mayores  cuidados  y  su  principal 
empeño  fué  disipar  las  prevenciones  que  el  privado  te- 
nia contra  su  ilustre  amigo,  y  rehabilitarle  en  su  esti- 
mación y  confianza.  Guando  después ,  á  pesar  de  la  apa- 
rente desgracia  del  favorito,  los  dos  ministros  fueron 
sacrificados  á  su  resentimiento  y  su  venganza ,  Melen- 
dez fué  también  sacrificado  con  ellos  y  desterrado  á  Me- 
dina del  Campo  (27  de  agosto  de  i798 ) ,  previniéndole 
que  saliese  de  Madrid  en  el  término  de  veinte  y  cuatro 
horas,  y  que  esperase  órdenes  allí. 

Obedeció  y  partió :  entre  tanto  sus  amigos  consiguie- 
ron del  nuevo  ministerio  mitigar  el  rigor  de  las  órdenes 
con  que  se  le  amagaba,  y  convertirlas  en  Ja  insignifi- 
cante comisión  de  inspeccionar  unos  cuarteles  que  se 
estaban  construyendo  mucho  tiempo  había  de  los  fon- 
dos de  aquella  villa.  Algo  mas  tranquilo  con  esta  de- 
mostración de  condescendencia,  se  entregó  al  estudio 
y  al  retiro ,  al  trato  de  los  amigos  que  su  amable  y  apa- 
cible índole  le  facilitaron  en  el  pueblo ,  y  de  los  que,  ó 
por  recomendación  ó  atraídos  de  su  celebridad ,  venían 
á  visítarie  del  contomo.  Dióse  al  ejercicio  de  las  obras 
de  beneficencia  que  su  humanidad  le  inspiraba ,  princi- 
palmente con  los  enfermos^el  hospital.  Salían  estoj  in- 
felices de  allí  por  lo  regular  sin  acabar  de  convalecer; 
él  los  recogía ,  él  los  vestía ,  él  los  alimentaba ,  y  ellos  lo 
bendecían  como  un  amigo  y  un  padre.  En  medio  de  tan 
inocentes  y  virtuosas  ocupaciones,  y  ajeno  de  toda  ges- 
tión y  negocio  público,  debía  considerarse  seguro  en 
aquel  asilo  y  á  cubierto  de  los  tiros  de  la  malignidad. 
No  fué  asi  por  desgracia ;  y  otra  nueva  tormenta  le  ame- 
nazaba ,  mas  negra  y  peligrosa  que  la  primera. 

(Jno  de  aquellos  hombres  que ,  ejercitándose  toda  su 
vida  en  obras  de  villanía  y  perversidad ,  no  logran  subir 
al  poder  sino  por  el  escalón  de  la  infamia;  de  aquellos 
para  quienes  la  libertad ,  el  honor  y  aun  la  vida  de  los 
otros,  lo  justo  y  lo  injusto ,  lo  profano  y  lo  sagrado,  todo 
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es  un  juego ,  y  todo  les  sirve  como  de  instrumento  á  ^u 
codicia,  á  su  ambición,  á  su  libertinaje  ó  su  malicia, 
proyectó  consumar  la  ruina  de  Melendez  para  hacer  este 
obsequio  á  la  corte,  con  quien  le  suponía  en  guerra 
abierta,  y  ganarse  las  albricias  de  la  destmocíon  de  un 
personaje  desgraciado.  Siguióle  con  esta  dañada  inten- 
ción los  pasos ,  calificando  y  denunciando  como  intri- 
gas peligrosas  las  visitas  que  él  y  sus  amigos  se  hacían. 
Y  para  enredarle  de  una  manera  mas  complicada  é  in- 
evitable, se  empezó  á  formar  una  causa  á  dos  eclesiás- 
ticos de  un  pueblo  inmediato,  con  la  indicación  expresa 
en  las  iüstmcciones  para  formarla  «de  que  convenia 
mucho  que  en  ella  jugase  Melendez  Valdés».  Designá- 
ronse los  testigos  á  quienes  se  habia  de  preguntar,  y  no 
se  omitió  ninguna  de  aquellas  diligencias  tenebrosas 
con  que  estos  hombres  infernales  han  conseguido  en 
todos  tiempos  perder  á  los  que  aborrecen  i.  No  produ- 
jeron estas  maquinaciones  el  firuto  que  ellos  esperaban; 
mas  bastaron  para  inquietar  á  la  corte ,  recelosa  siem- 
pre y  ya  mal  dispuesta  con  él,  seguu  la  costumbre  na- 
tural en  los  hombres ,  de  querer  mal  á  quien  ofenden. 
Por  otra  parte,  el  destino  de  Melendez  era  apetecible, 
estaba  suspenso,  y  la  ocasión  convidaba.  Todo  pues 
conspiró  á  inclinar  la  balanza  en  daño  suyo;  y  cuando 
menos  lo  podía  presumir ,  cuando  quizá  tenia  las  espe- 
ranzas mas  fundadas  de  ser  reintegrado  en  su  dignidad 
y  honores ,  recibió  la  orden  por  la  cual  se  le  despojaba 
de  la  fiscalía ,  y  con  la  mitad  del  sueldo  se  le  confinaba 
á  Zamora  (2  de  diciembre  de  1800). 

Recibió  el  golpe  con  serenidad  y  entereza ;  y  conven- 
cido de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  por  el  pronto,  dejó 
en  manos  del  tiempo  su  vindicación  y  desagravio.  Par- 
tió á  Zamora ,  establecióse  allí ,  y  aunque  visitado  y  ob- 
sequiado de  las  personas  principales  del  pueblo ,  él  con- 
servó su  vida  retirada,  partiendo  su  tiempo  entre  sus 
libros  y  un  reducido  número  de  buenos  amigos.  Entre 
tanto ,  sabedor  de  las  intrigas  que  habían  mediado  para 
la  última  demostración  de  rigor  recibida  delGobiemo, 
procuró  por  todos  medios  desvanecerlas;  y  si  no  logró 
reponerse  enteramente ,  consiguió  por  lo  menos  que  se 
aliviase  su  suerte ;  y  en  real  orden  de  27  de  junio  de  i802 
se  le  devolvió  el  goce  de  su  sueldo  completo  como  fis- 
cal, permitiéndole  disfrutarle  donde  le  acomodase  e^ 
tabíecerse.  Hubiera  él  entonces  preferido  áMadrid;  pero  * 
á  la  sazón  había  una  de  las  acostumbradas  persecucio- 
nes en  que  estaban  envueltas  personas  de  relaciones  ín- 
timas y  antiguas  con  Melendez,  y  fuéle  avisado  por  sus 
mismos  favorecedores  que  no  le  convenia  presentarse 
en  la  corte  por  entonces.  Decidióse  pues  á  fijarse  en  Sa- 
lamanca ,  donde  tantos  motivos  de  amistad  y  parentes- 
co, tantos  recuerdos  tiernos  y  afectuosos  le  convida- 
ban. Allí  puso  su  casa ,  recogió  y  ordenó  su  eiquisita  y 
copiosa  librería ,  abrazó  á  sus  antiguos  amigos,  y  em- 
pezó á  gozar  con  ellos  de  una  vida  mas  tranquila  y  apa^ 

4  La  caasa,  eon  todas  las  diiposieiones,  Instraeeioo  y  demás 
docnmentos  qoe  aatorisaa  estos  keclioi,  existe  ea  poder  de  la  fa- 
milia de  Nelcndei. 
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cibieque  la  que  había  disfrutado  «o  los  doce  años  tras- 
curridos desde  su  salida  para  Zaragoza. 

Pudieron  las  musas  congratularse  de  esta  feliz  noTe- 
dad  al  verle  restituido  al  ocio  antiguo  y  en  aquellos  si- 
tíos  mismos  que  tan  hermosos  versos  le  habian  inspi- 
rado en  otro  tiempo.  Los  amantes  de  la  literatura  es- 
pañola esperaban  verla  enriquecida  con  alguna  obra 
magistral  digna  del  gran  talento  de  Melendez  y  propia 
de  la  madurez  y  gravedad  que  había  jfa  adquirido  en 
aquella  época.  Pero  el  resorte  de  su  espíritu  estaba  que- 
brado por  la  adversidad  y  la  injusticia  de  los  hombres, 
y  su  atención  distraída  con  recelos  6  esperanzas  que 
nunca  tuvo  bastante  fuerza  para  sacudir  de  sí.  Por  otra 
parte,  el  despotismo  ministerial,  cada  vez  mas  insufri- 
ble, armado  de  sospechas,  de  recelos  y  desconfianzas; 
las  recriminaciones  y  falsas  miras,  atribuidas  siempre 
«1  talento  perseguido;  en  fin,  la  inercia  y  desidia  que 
produce  la  opresión,  y  que  si  al  principio  repugnan, 
después  al  cabo  se  aman  i :  todo  le  desalentaba  y  le  su- 
mergía en  un  letargo  nada  conveniente  ¿  su  ingenio,  y 
perjudicial  á  las  letras. 

Un  poema  lírico  descriptivo  sobre  la  creación ,  que  se 
imprime  ahora  entre  sus  odas,  y  una  traducción  de  la 
Eneida,  que  la  publicación  de  la  de  Delille  le  hizo  em- 
prender,  fueron  las  únicas  tareas  que  Melendez  dio  á 
su  espíritu  en  aquel  ocio  de  seis  años.  También  pensó 
entonces  hacer  una  nueva  edición  de  sus  poesías,  en 
que  se  habian  de  suprimir  todas  las  composiciones  que , 
no  eran  correspondientes  al  mérito  de  las  otras,  y  hacer 
en  algunas  las  enmiendas  y  cortes  que  el  gusto  delicado 
y  la  sana  critica  aun  desean.  Tenia  ya  arreglado  esto 
con  imo  de  sus  mas  queridos  discípulos;  mas  su  indo- 
lencia natural  dilató  esta  empresa ,  acaso  con  perjuicio 
de  su  gloria;  y  el  torrente  de  los  sucesos,  que  después 
se  despeñaron  unos  sobre  otros,  no  le  dejó  pensar  en 
inucho  tiempo  ni  en  este  ni  en  ningún  otro  proyecto  li- 
terario. 

Seria  tal  vez  mejor  poner  fin  aquí  ¿  esta  noticia  y 
contentarse  con  indicar  sencillamente  el  lugar  y  tiem- 
po en  que  falleció  el  poeta.  Ya  desde  aquella  época  em- 
pieza á  sentirse  el  terremoto  político ;  las  opiniones  se 
dividen,  se  jnflaman  las  pasiones ,  y  ¿  pesar  del  tiempo 
trascurrido,  á  pesar  déla  vicisitud  prodigiosa  de  los 
acontecimientos,  ó  por  mejor  decir,  con  ella  misma, 
estas  pasiones,  lejos  de  haberse  templado,  empiezan  á 
acalorarse  de  nuevo;  lejos  del  autor  de  estos  apuntes 
dar  ocasión  de  irritarlas  por  su  parte.  El  ha  seguido 
constantemente  un  rumbo  y  una  opinión  opuestos  á  los 
que  desgraciadamente  fueron  adoptados  por  Melen- 
dez. Mas  aun  cuando  cifra  en  ello  la  principal  honra  de 
8U  vida ,  no  se  permitirá  por  eso  recriminación  ningu- 
na, la  cual  seria  tan  repugnante  á  su  corazón  como 

«  EtMicorpúr0leiUémvtt(mi,€Uóe*tínguMiur,tickt0ada»l^ 
diaque  oppreuerit  faeiüut ,  quam  re^ocwerU,  Sublt  quippeetím 
ipthu  MWKtfM  duleedo,  etín^iMprim  détidU  pontremo  amtíur. 
Tácito  6B  esut  pocas  Itoeat  Mftala  li  feNaden  cansa  4»  la  este- 
rillad j  atnso  de  suestra  Uteratnra. 
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importuna  en  este  lugar.  Es  preciso  pues  en  el  disconi 
de  los  hechos  que  van  á  seguir  imponerse  la  oblígacíoic 
de  ser  breve ,  y  por  lo  mismo  que  la  opinión  propias 
vencido ,  también  la  de  ser  modesto.  ! 

Con  la  revolución  de  Aranjuez  fué  alzado  el  destieml 
y  vueltos  sus  destinos  á  los  magistrados  que  habian  sida  [ 
echados  de  la  corte  en  las  diferentes  épocas  de  pers^ 
cucion  anteriores.  Copóle  á  Melendez  la  suerte  que  i 
los  demás,  y  regresó  á  Madrid  en  aquellos  días.  Yi á 
Rey  había  partido  á  Bayona ;  las  señales  de  la  terrible 
tormenta  que  amenazaba  se  hacían  cada  Tez  mas  simes- 
tras  y  espantosas;  así  Melendez  no  vino  á  k  corte sioo 
para  ser  testigo  de  la  ansiedad  y  afanes  que  precedieroi 
al  2  de  mayo ,  de  los  horrores  de  aquel  execrable  día  j 
del  desaliento  y  temor  en  que  quedó  sumergida  ia  ck 
pital.  Quiso  volverse  al  retiro  de  su  casa ,  y  no  pude 
verificarlo.  Aceptó  de  allí  á  poco  una  comisión  para  Av* 
túrías,  en  compañía  del  conde  del  Pinar,  y  es  fuera 
confesar  que  si  los  motivos  que  tuvo  para  aceptarían 
son  del  todo  excusables  á  los  ojos  de  los  amantes  delí^ 
independencia ,  jamás  inconsideración  ninguna  fué  asr  ^ 
tigada  con  un  rigor  mas  cruel.  Guando  los  dos  comisio-^ 
nados  llegaron  á  Asturias,  ya  iba  delante  de  ellos  la  pre-^ 
venden  que  los  acusaba  ante  la  eialtacion  populair.  Eo-^ 
traron  en  Oviedo  escoltados  de  gente  armada ;  y  ausgoa 
en  la  junta  provincial  habian  procurado  sincerar  se 
conducta  y  allanar  todas  las  sospechas,  el  pueblo,  i> 
quieto  y  receloso ,  no  se  dio  por  satisfecho.  Altemati- 
vamente  llevados  desde  la  cárcel  á  su  hospedaje,  y  de 
su  hospedaje  á  la  cárcel ,  cuando  ya  al  parecer  todo  es- 
taba vencido  y  ellos  dispuestos  á  partir ,  la  muchedum- 
bre frenética  se  agolpó  sobre  el  carruaje ,  al  que  ya  tu- 
bian  subido ,  volviólos  á  lanzar  en  la  prisión,  hizo  pe- 
dazos j  quemó  el  coche,  desbarató  los  equipajes,  y 
creciendo  el  furor  con  su  mismo  exceso,  violentaron 
las  puertas  de  la  cárcel  y  sacaron  á  los  dos  comisiozu- 
dos  y  otros  tres  presos  con  hitencion  de  daries  muerte. 

Iba  delante  Melendez  :  hablábales  con  dulzura  pi- 
diendo que  le  llevasen  ala  Junta  ó  le  encerrasen  coo 
grillos;  nada  bastó ,  porque  después  de  haberle  puesto 
al  pié  de  la  horca  y  hacerie  mil  ifisultos,  le  sacaron  al 
campo ,  le  cercaron,  y  encarándole  los  fusiles,  clama- 
ban que  había  de  morir.  Logró  al  cabo  que  le  oyesen 
unas  pocas  palabras  sobre  su  inocencia  y  sus  princi- 
pios; les  habló,  les  rogó,  procuró  ablandarlos  y  auD 
les  empezó  á  recitar  un  romance  popular  y  patriótico 
que  había  compuesto  antes  del  2  de  mayo.  Frivolo  n- 
curso  para  con  gentes  rudas  y  groseras,  y  entonces 
atroces  y  locas  de  furor.  Atajáronle  con  nuevos  insal- 
tosy  amenazas,  ycondenándole  á  morir,  por  gran ff 
vor  le  permitieron  confesar ;  tuvo  él  la  presencia  de  es- 
píritu de  hacer  durar  este  acto  algún  tiempo.  Ya  estaba 
dispuesta  la  banda  que  había  de  tirarle,  eargados  los 
fusiles,  y  él  atado  al  árbol  fatal ;  ya  se  había  dispols^ 
sobre  si  se  le  había  de  disparar  de  frente ,  6  de  espal<l^ 
como  á  traidor,  y  con  este  motivo  desatado  y  tuelto I 
atar  de  nuevo;  ya,  en  fin,  no  faltaba  mas  que  oonfli' 
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Biar  el  lacriflcao^  cuando  se  tío  venir  de  lejos  al  cabildo 
f  i  las  comimidades  con  el  Sacramento  y  la  cruz  famosa 
de  la  Victoria. 

Calmó  todo  entonces ,  y  Melendez ,  que  estaba  el  pri- 
merOy  fué  el  primeramente  socorrido.  Hízose  después 
lo  mismo  con  los  otros  compañeros ,  y  recogidos  todos 
eola  procesión ,  fueron  OeTados á  la  catedral,  y  de  allí 
Toeltos  á  la  cárcel.  Formóse  causa  ¿  petición  del  pue- 
tíoal  Conde  y  á  Melendes,  y  dados  por  ella  libres  de 
todo  cargo ,  se  los  puso  en  libertad  y  se  les  permitió 
volver  á  Costilla.  Tal  fué  el  éxito  inesperado  de  aquella 
terrible  escena  y  de  tan  larga  agonía.  Estremece  en 
ferdad  Ter  al  autor  del  Batüo  y  de  la  Despedida  del 
anciano  j  perseguido  popuIam\ente  y  atado  á  un  árbol 
para  ser  muerto  como  traidor  y  enemigo  de  su  patria. 
Pero,  ¿áquién  deberá  imputarse  tan  grande  atrocidad? 
I  Acaso  al  pueblo  ?  No ,  sin  duda  alguna ;  á  los  autores  y 
consentidores  de  la  villana  y  escandalosa  agresión  que 
poso  &  la  nación  toda  en  aquel  estado  de  eialtacion  y 
frenesí,  sin  el  cual  no  se  podía  salvar. 

Melendez  volvió  á  Madrid  cuando,  de  resultas  do  la 
memorable  victoria  de  Bailen ,  los  franceses  habían  eva- 
cuado la  capital  y  retirádose  al  Ebro.  Siempre  esperando 
mejorardeposicion,yde8eo8otambiendecontríbuirpor 
sa  parte  álos  grandes  trabajos  quese  presentaban  delan- 
te de  los  españoles  en  aquella  imprevista  y  singular  si- 
toacion ,  aguardó  en  Madrid  la  formación  del  Gobierno 
central ,  y  confió  ser  empleado  por  él.  Esta  esperanza  no 
eraínfundada ,  puesto  que  en  aquel  gobierno  contaba  al- 
gvmos  amigos ,  y  entre  ellos  al  ilustre  Jovellanos ,  que 
ucado  de  su  prisión  de  Mallorca  por  la  revolución  de 
^uez,  vino  nombrado  por  sus  compatriotas  á  to- 
mar su  lugar  entre  los  padres  de  la  patria.  Masía  for- 
ttma,  precipitando  y  revolviendo  los  sucesos  en  mil  di- 
rectiones  diferentes,  dio  entonces  una  de  sus  vueltas 
acostumbradas ,  y  los  franceses  vencedores  amenazaron 
AVadrii  La  Junta  Central,  las  fuenas  del  Estado,  los 
patríotasmas  exaltados  ó  mas  diligentes ,  todos  se  ro- 
^gíarooá  Andalucía.  Nuestro  poeta ,  resuelto  enton- 
ces i  seguir  el  partido  de  la  independencia,  no  pudo 
IKiBerse  en  camino,  y  su  mala  suerte,  deteniéndole  en 
K&dríd ,  lo  dejó  expuesto  al  vacío  del  desaliento  y  á  los 
lazosde la  seducción^  en  que  cayeron  y  ñieron  envuel- 
tos tantos  infelices  españoles.  Su  reputación  no  podía 
dejarle  indiferente  á  las  asechanzas  del  gobierno  intru- 
so,  que  le  hizo  fiscal  de  la  junta  de  causas  contencio- 
us,  después  consejero  de  Estado,  y  presidente  de  una 
jonta  de  instrucción  pública.  El  aceptó,  y  así  se  com- 
prometió en  una  opinión  y  en  una  causa  que  jamás 
'otfOD  las  de  su  corazón  y  de  sus  principios,  i  Cuál  de- 
W*  «er  su  amargura  al  ver  que  la  fortuna  y  la  fijcrza, 
^  entonces  compañeras  inseparables  de  aquel  par- 
"^1 7  únicas  razones  que  la  prudencia  alegaba  para' 
•J'^^rtwe  á  él,  empezaban  á  flaquear,  y  al  fin  le  abai>- 
^*í«l»nmóse  pues  arruinado  sin  recurso,  trastoma- 
^sas  esperanzas,  saqueada  por  los  mismos  franceses 
■^cwi  en  Salamanca,  deshecha  y  robada  su  preciosa 
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librería,  y  él  precisado,  en  fin,  á  huir  de  su  patria, 
abandonando  acaso  para  siempre  el  suelo  y  cielo  que  lo 
vieron  nacer. 

Antes  de  entrar  en  el  territorio  francés  se  puso  do 
rodillas  y  besó  la  tierra  española ,  diciendo  :  (c  ¡Ya  no  te 
volveré  á  pisar  f »  Entonces  se  acordó  de  su  casa ,  do  sus 
libros ,  de  sus  amigos,  del  apacible  retiro  que  allí  dis- 
frutaba ;  y  consideifando  amargamente  el  nublado  cruel 
que  le  había  agostado  aquella  cosecha  de  ventura,  la's 
lágrimas  caían  de  sus  ojos ,  y  las  recibía  el  Vidasoa. 

Los  cuatro  años  que  vivió  después  no  hizo  mas  que 
prolongar  una  existencia  combatida  por  la  desgracia, 
por  la  pobreza ,  por  los  afanes  y  esperanzas  á  cada  paso 
malogradas  de  volver  á España,  en  fin,  por  los  acha- 
ques y  dolencias  que  conforme  avanzaba  en  edad  se 
agravaban  á  porfía.  Tolosa ,  Mompeller,  Nimes  y  Alais 
fueron  los  pueblos  de  su  residencia.  En  los  intervalos 
que  le  dejaban  sus  males  leía  ó  se  hacia  leer,  corregía 
sus  poesías,  y  las  disponía  para  la  nueva  edición  que 
proyectaba.  También  compuso  algunas  en  que  todavía 
respira  el  talento  de  su  juventud  con  la  misma  gracia  y 
facilidad;  pero  en  que  luce  sobre  todo  el  ansia  y  la  ve- 
hemencia con  que  amaba  su  país  y  deseaba  volver  á  él. 
Este  sentimiento, que  le  honra,  era, puede  decü^,  el 
aliento  que  le  animaba ;  pero  estaba  escrito  en  el  cielo 
que  no  le  había  de  ver  satisfecho.  Ya  en  España  había 
empezado  á  padecer  mucho  de  reumas.  A  muy  poco  de 
su  llegada  á  Francia  una  fuerte  parálisis  casi  le  imposi- 
bilitó del  todo ,  sin  que  los  baños  termales,  que  tomó  por 
tres  veces,  le  pudiesen  librar  de  ella.  Atacado,  en  fin, 
por  un  accidente  apoplético,  á  cuya  violencia  no  pudo 
resistir ,  falleció  en  los  brazos  de  su  esposa ,  que  le  ha- 
bía segmdo  y  asisddo  constante  y  varonilmente  en  to- 
dos los  infortunios  de  su  vida ,  y  en  medio  d^los  com- 
pañeros de  su  emigración  y  desgracia ,  que  le  prestaron 
cuantos  auxiUos  y  consuelos  estaban  en  su  mano. 

Así  en  pocos  años  el  torbellino  de  la  revolución  había 
arrebatado  á  las  letras  españolas  tres  hombres  que 
constituían  una  parte  muy  principal  de  su  lustre  y  de  su 
gloria.  Cienfuegos  fué  el  primero  que,  arrancado  de  su 
lecho ,  donde  estaba  ya  casi  moribundo,  fué  arrastrado 
fuera  de  su  país,  y  expió  con  su  desgraciada  muerteen 
Ortez  el  horror  que  le  inspiraban  los  tiranos.  Jovella- 
nos ,  cuya  noble  alma  estaba  enriquecida  de  tantos  ta- 
lentos y  de  tantas  virtudes;  que  hubiera  sido  en  la  an- 
tigüedad Platón  con  menos  sueños,  Cicerón  con  mas 
firmeza,  y  en  la  Europa  moderna Turgot  con  todas  sus 
venti^^ '  Jovellanos  fué  arrojado  también  de  sus  hoga- 
res por  los  satélites  de  Napoleón;  y  prófugo ,  náulhigo 
y  desvalido ,  tuvo  que  ir  á  reclinar  su  venerable  cabeza 
en  el  seno  de  la  hospitalidad  agena,  y  allí  exhalar  su  ul- 
timo aliento.  Melendez,  en  fin ,  por  el  diverso  ruiAbo 
que  había  seguido  parecía  estar  exento  de  semejante 
agonía;  mas  la  mexorable  fortuna  no  lo  quiso  asi,  y  se 
la  dio  todavía  mas  amarga.  Los  tres  eran  amigos;  los 
tres  cultivaban  los  mismos  conocimientos ,  las  mismas 
artes;  iban  por  las  mismas  sendas  del  saber  humano; 
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los  tres,  en  fin ,  murieron  fuera  de  sazón ,  sin  que  su 
patria  iiubiese  recogido  todo  el  íhito  que  tu»  estudios 
y  talentos  prometían. 

Fuó  Melendei  de  estatura  algo  mas  que  mediana, 
blanco  y  rubio,  menudo  de  facciones ,  redo  de  miem- 
lMt>s ,  de  complexión  robusta  y  saludable.  Su  fisonomía 
era  amable  y  dulce,  sus  modales  apacibles  y  decoro- 
sos, su  conversación  halagüeña ;  un  poco  tardo  á  veces 
en  explicarse )  como  quien  distraído  busca  la  expresión 
propia ,  y  no  lahalla  á  tiempo.  Sus  costumbres  eran  lio« 
nestas  y  sencillas ,  su  corazón  recto,  benéfico  y  huma- 
no; tierno ,  afectuoso  con  sus  amigos,  intento  y  cortés 
con  todos.  Tal  vez  faltaba  á  su  carácter  algo  de  aquella 
fuerza  y  entereza  ipiesabo  resolverse  coastantemente 
á  un  partido  una  vez  elegido  por  la  razón ,  y  esto  depen- 
día de  su  excesiva  docilidad  y  condescendencia  con  el 
dictamen  ajeno.  Mejor  acaso  hubiera  sido  también  que 
se  alejara  mas  del  torbellino  de  la  ambición  y  del  centro 
del  poder,  pues  esto,  en  fin,  puede  Uamarse  la  causa 
principal  de  sus  desgracias  i.  Pero  en  Melendez  el 
anhelo  de  subv  estuvo  siempre  unido  al  noble  deseo  de 
trabajar ,  de  ser  útíl ,  de  contribuí  por  todos  medios  ¿ 
la  prosperidad  y  adelantamiento  de  su  patria.  Conocía 
su  fuerza ,  como  suelen  sentirla  todos  los  hombres  supe- 
riores ;  pero  no  por  eso  abandonaba  su  carácter  general 
de  modestia ,  que  á  veces  se  manifestaba  con  algún  ex- 
ceso *•  Su  aplicación  y  laboriosidad  eran  incansables, 
su  lectura  Inmensa.  De  los  poetas  antiguos  españoles 
preferiaáGarcüaso ,  Luis  de  León ,  Herrera ,  Francisco 
de  la  Torre ,  y  por  una  especie  de  contradicción ,  que  no 
deja  de  tener  su  razón  y  sus  motivos ,  la  poesía  de  Gón- 
gora,  cuando  no  desatina,  le  encantaba;  y  so  divertía 
mucho  con  los  despropósitos  festivos  é  ingeniosos  de 
Quevedo.^  pasión  principal ,  después  de  ladela  gloria 
literaria,  era  la  de  los  libros,  que  llegó á juntar  en  gran 
número,  exquisitamente  elegidos  y  conservados.  Tenia 
mucha  afición  á  las  artes  del  dibujo,  no  asi  al  canto ;  y 
un  poeta  de  oido  tan  delicado ,  y  que  daba  á  sus  versos 
tanta  cadencia  y  armonía,  era  casi  insensible  é  indife- 
rente á  la  deliciosa  música  de  Paesiello  y  Gimarosa,  y 
á  la  bella  ejecución  do  la  Todi  ó  de  Mandini. 

Los  principios  de  su  filosofía  eran  k  humanidad ,  la 

*  El  miftuio  tisana  vez  manifestd  n  dlsgssto  en  esU  parle. 

Corrí  do  me  llamaban 
La  oflciosa  ambición  y  los  honores 
Entre  mil  qne  ant  premios  anhelaban. 
Maa  faaUdiéme  al  punto. 

(Tomo  IV,  elegía  3.  > 

s  PregantAbanlMina  vez  porqué  no  escribía  una  oda  i  un  asunto 
en  que  acababa  de  ejercitarse ,  y  con  mucha  aceptación ,  otro  poeta 
amigb  suyo.  «Porque  no  quiero ,  respondió ,  tener  la  morUficacion 
de  desempefiarle  menos  bien ,  ni  bmpoeo  cansársela  á  él  si  hago 
una  obra  mejor  que  la  suya.»  En  otra  ocasión  leia  un  poema  des- 
criptivo de  uno  de  sus  discípulos:  su  primer  movimiento  M  cele- 
brarle llorando ;  pero  después  con  un  aire  melancólico  soltó  el 
papel ,  afladiendo  :  •  Ya  me  van  dejando  atrós. »  Y  no  tenia  razón, 
porque  jamás  le  serán  comparados  ni  aquei  comopoeU  Úrico,  ai 
L'Ste  como  descriptivo. 


beneficencia,  la  tolerancia;  él  pertenecía- á  esa  clak 
de  hombres  respetables  que  esperan  del  adelantamieo- 
to  de  la  razón  la  mejora  de  la  especie  humana,  y  oo> 
desconfian  de  que  llegue  una  época  en  que  hi  civilízs« 
don ,  ó  loque  es  lo  mismo,  el  imperio  del  entendimiento 
extendido  por  la  tierra  dé  á  los  hombres  aquel  gradode 
perfección  y  felicidad  que  es  compatible  con  sus  facul- 
tades y  con  la  Umitacion  de  la  existencia  de  cada  indi- 
viduo. Pensaba  en  estepuntocomoTurgot,  comoio- 
vellanos,  como  Gondorcet,  y  como  tantos  otros  que  no 
han  desesperado  jamás  del  género  humano.  Sus  versos 
filosóficos  lo  manifiestan,  y  con  sus  talentos  y  trabajos 
procuró  ayudar  por  su  parte  cuanto  pudo  á  esta  gran- 
de obra. 

Su  influjo  literario  como  poeta  ha  sido  ciertamente 
bien  grande  y  ha  tenido  las  mas  felices  consecucncíis. 
Cuando  é| empezó  á  escribir,  la  poesía  castellana,  no 
acabada  aun  de  restablecer  de  su  degradación  y  cor- 
rupción antigua ,  estaba  amenazada  de  otro  dañotoda- 
via  acaso  peor.  García  de  la  Huerta ,  en  quien  pedia  de- 
cirse que  había  trasmigrado  el  alma  de  Góngora  con 
parte  de  su  talento  y  con  toda  su  tenacidad,  sus  capri- 
chos y  su  orgullo,  sostenía  en  aquella  época  los  restos 
del  mal  gusto  y  abandono  del  siglo  xvn.  triarte ,  al  cod- 
trarío ,  con  menos  talento  poético  que  Huerta,  pero  con 
infinito  mas  gusto  y  mas  saber,  iba  poniendo  en  cré- 
dito una  especie  de  poesía  en  que  la  cultura,  la  urba- 
nidad, y  aun  lo  escogido  de  los  pensamientos ,  no  podía 
compensar  la  falta  de  color,  de  fuego  y  de  armonía  en 
el  estilo.  En  vano  Moratin  el  padre  ( porque  su  célebre 
byo  aun  no  había  empezado  á  dar^  á  conocer  ),  en  va- 
no Cadalso  y  algún  otro  luchaban  contra  estos  extra* 
víos  y  daban  de  cuando  en  cuando  en  sus  versos  mues- 
tra de  una  poesía  mas  pura  y  mas  animada.  Sus  esfuer- 
zos no  eran  suficientes,  ó  la  empresa  desigual  á  sos 
talentos.  Pero  al  instante  que  aparecieron  los  escritos 
de  Meleiides  la  verdadera  poesía  castellana  se  presentó 
bella  con  sus  gracias  nativas ,  y  rica  con  todas  las  gaks 
de  la  imaginación  y  del  ingenio.  En  qquellos  admirables 
versos  la  elegancia  no  se  oponía  á  la  sencillez,  el  fuego 
á  la  exactitud,  el  esmero  á  la  facilidad,  la  nobleza  y 
cuidado  de  los  pensamientos  á  su  halago  y  á  su  interés. 
Huerta  había  bocho  romances,  Trigueros  y  Cadalso 
anacreónticas;  pero  ni  los  romances  de  Huerta  ni  las 
anacreónticas  de  Trigueros  se  leen  ya,  ni  aun  se  mien- 
tan entre  los  hombres  de  buen  gusto.  Cadalso  fué  sin 
duda  alguna  masfelíz  en  el  último  género,  nuts  ¡  á  cuán- 
ta distancia  no  están  de  las  de  su  sucesor  I  El  mismo 
Anacreonte  se  ensoberbeciera  de  una  composición  tan 
delicada  y  tan  pura  como  la  bellísima  oda  Al  vienio^  y 
Tíbulo  quisiera  que  le  perteneciesen  los  romances  de 
Rosana  y  de  La  tarde.  No  hay  duda  que  su  talento  pa- 
pece  especialmente  nacido  para  estos  géneros  cortos. 
En  todas  las  épocas  de  su  vida  siempre  que  los  manejaba 
era  con  una  superioridad  incontestable;  y  hasta  en  sus 
últimos  días,  cuando,  anciano  ya  y  quebrantado  con  la 
nüsería  y  las  desgracias,  parecía  que  su  espíritu  debía 
estar  poco  apto  para  estos  juegos,  se  le  ve,  en  el  ro-* 


PARTE  PRIMERA 
Dtnee  del  Náufrago,  en  el  del  Colorín  de  Filis,  y  en 
lainacreóntica  á  Anfriso,  recorrerlas  cuerdas  de  lali- 
■a  con  la  misma  delicadeza,  flexibilidad  y  gracia  que 
» sos  mejores  tiempos.  Dotes  y  Yentajas  casi  iguales, 
aottiae  no  con  un  éüto  tan  grande ,  presenta  en  la  poe- 
sía descríptira,  en  la  elegía  patética  y  en  la  oda  sublime, 
en  que  ha  dejado  muestras  de  tan  alta  magnificencia. 
Meaos  felix  en  la  parte  filosófica  y  dcctrinal,  siempre 
ofrece  aquella  magia  de  lenguaje » aquel  estilo  lleno  de 
imaginación ,  la  calidad  principal  suya ,  la  que  ha  fijado 
mas  el  gusto  de  los  escritores  que  le  han  sucedido ,  la 
que  puede  decirse  que  ha  formado  una  escuela  entre 
nosotros.  De  esta  escuela ,  difundida  en  Salamanca ,  en 
Álcali»  en  Madrid ,  en  Sarilla  y  en  otros  parajes,  ha 
nlido  ana  gran  parte  de  los  buenos  Tersos  que  se  han 
csciiio  en  estos  últimos  tiempos;  y  si  los  progresos  y 
ríqaecas  del  arte  nobinaido  proporcionados  al  impulso  * 
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que  les  dio  aquel  ingenio  verdaderamente  grande,  este 
es  ya  enteramente  culpa  del  tiempo,  tan  adverso  des« 
pues  ¿  la  cultura  de  las  letras,  como  favorable  habla 
sido  en  la  época  en  que  él  empezó  á  florecer. 

Meleudez  murió  en  Mompeller :  sus  restos  yacen  en 
la  iglesia  parroquial  de  Montferríer,  departamento  de 
THerault,  guardados  en  una  caja  de  plomocubierta  con 
otra  de  madera,  debajo  de  una  lápida  en  que  está  es- 
crito en  español ,  francés  y  lAtin  el  epitafio  siguiente : 

aquí  tacb 

el  cílebrb  poeta  español 

don  jdah  melendez  taldés. 

vació  em  la  villa  de  ribera  ,  • 

provimcia  be  extreiabora  , 

á  11  be  mario  de  1754. 

falleció  en  mompeller 

a  34  de  hato  de  1817. 


ESTUDIOS  SOBRE  NUESTRA  POESÍA. 


INTRODUCCIÓN  HISTÓRICA  A  ÜM  COLECCIÓN 


DE  poesías  castellanas. 


ARTICULO  PRIMERO. 

Del  principio  de  nuestra  poesía,  y  ras  progresos  hasta 
Joan  de  Mena. 

Se  ha  convenido  generalmente  en  dar  á  la  poesía  el 
primer  lugar  entre  las  artes  de  imitación.  Ya  se  mire  la 
autigüedad  de  su  origen,  ya  la  extensión  de  los  objetos 
que  la  ocupan,  ya  la  duración  y  el  agrado  de  sus  impre- 
siones, ya,  en  fin,  las  utilidades  que  produce,  siempre 
resallan  su  dignidad  y  su  importancia ,  y  la  historia  de 
sus  progresos  tiene  que  ir  unida  siempre  á  la  de  los 
otros  ramos  que  componen  la  ilustración  humana.  Di- 
cese que  ella  y  la  música  han  civilizado  á  los  pueblos ; 
y  esta  proposición,  que  en  rigor  es  exagerada  y  aun 
falsa ,  manifiesta  por  lo  menos  el  influjo  que  una  y  otra 
han  tenido  en  la  formación  de  las  sociedades.  Las  lee* 
ciooes  que  los  primeros  fili^sofos  dieron  á  los  hombres, 
lis  primeras  leyes ,  los  sistemas  mas  anUguos ,  todos  se 
escribieron  en  verso,  al  paso  que  la  fantasía  de  los  poe- 
Us,  coa  el  halago  de  sus  pinturas  y  la  pompa  de  las 
(oncioDes  que  ideaban ,  interrumpía  con  una  distrac- 
ción apacible  y  necesaria  la  fatiga  de  Jos  trabajos  cam- 
pestres. 

Es  cierto  que  la- poesía  después  no  se  presenta  con 
h  dignidad  consiguiente  al  ejercicio  absoluto  y  cxclu- 
siró  de  estos  diversos  ministerios;  pero  conserva  to- 
davía un  influjo  tan  poderoso  en  nuestra  instrucción, 
eo  nuestra  perfección  moral  y  en  nuestros  placeres,  que 
podemos  considerarla  como  dispensadora  de  ios  mismos 
beneGcios,  aunque  bajo  diferentes  formas.  Ella  sirve 
de  atractivo  á  la  verdad  para  hacerla  amable,  ó  de  velo 
P^  defenderla ;  enseña  á  la  infancia  en  las  escuelas, 
despierta  y  dirige  la  sensibilidad  en  la  juventud,  enno- 
blece el  espícitu  con  sus  máximas ,  le  engrandece  con 
sus  cuadros,  siembra  de  flores  el  camino  de  la  virtud,  y 
ubre  el  templo  de  la  gloría  al  heroísmo.  Tantas  ventajas, 
unidas  ¿  tanto  halago,  han  excitado  en  los  hombres  una 
admiración  y  una  gratitud  eternas. 

Su  ocupación  primaría  y  esencial  es  pintar  á  la  natu- 
^leza  para  agradar,  como  la  de  la  filosofía  explicar  sus 
/enómenos  para  instruir.  Así ,  mientras  que  él  fildsofo, 
ol»€r?ando  los  astros,  indaga  sus  proporciones,  sus 
distancias  y  las  reglas  de  su  movimiento,  el  poeta  los 
contempla,  y  traslada  d  sus  versos  el  efecto  que  en  su 


imaginación  y  en  sus  sentidos  hacen  la  luz  con  que  bri-  • 
Han,  la  armonía  que  reina  entre  ellos,  y  los  beneficios 
que  dispensan  k  la  tierra.  La  dificultad  de  llenar  digna 
y  debidamente  el  objeto  de  la  poesía  es  enorme,  aun 
cuando,  por  la  prontitud  de  sus  progresos  en  algunos 
géneros,  no  parezca  tan  grande  á  primera  vista.  Desde 
lá  náxima  vaga  ó  el  cuento  insípido,  vigorizados  con 
el  halago  de  una  rima  incierta  ó  de  una  medida  infor- 
me ,  hasta  la  armonía  y  elegancia  sostenida  y  los  cua- 
dros complicados  y  sublimes  de  la  Riada  6  la  Eneida; 
desde  el  carro  y  las  heces  de  Téspis  hasta  el  grande  es- 
pectáculo que  ofrecen  la  ¡figerUa  ó  el  Tañendo,  la  dis- 
tancia es  inmensa ,  y  solo  pueden  superarla  los  esfuer- 
zos mayores  de  la  aplicación  y  el  ingenio. 

Algunas  naciones  favorecidas  del  cielo  la  recorren 
con  mas  prontitud,  y  pasan  ligeramente  desde  la  fla- 
queza de  los  primeros  ensayos  al  vigor  de  los  pensa- 
mientos mas  grandes  y  combinaciones  mas  acabadas. 
Tal  fué  la  suerte  de  la  Greda,  donde  el  genio  de  la  poe- 
sía, contando  apenas  algunos  momentos  de  infancia, 
crece  y  se  eleva  hasta  el  punto  de  producir  los  inmorta- 
les poemas  de  Homero.  Tal,  aunque  con  menos  brillo 
y  perfección,  fué  la  de  la  Italia  nfodema,  donde  en  me- 
dio de  la  noche  de  los  siglos  de  barbarie  sucedidos  á  la 
ilustración  romana ,  parecen  de  repente  Dante  y  Pe- 
trarca, trayendo  consigo  la  aurora  de  las  artes  y  el  buen 
gusto.  Otros  pueblos  menos  dichosos  luchan  siglos 
enteros  con  la  rudeza  y  la  ignorancia,  se  hacen  sensi- 
bles mas  tarda  á  los  halagos  de  la  elegancia  y  la  armo- 
nía ;  y  la  perfección,  en  el  modo  que  es  dado  á  los  hom^ 
bres  conseguirla ,  es  conquistada  por  ellos'  á  fuerza  de 
tiempo  y  de  fatiga.  Una  gran  parte  de  las  naciones  mo- 
dernas se  halla  en  este  caso,  y  entre  ellas  es  preciso 
contar  también  á  nuestra  España. 

Precedió  aquí,  como  en  casi  todas  partes,  el  verso 
escrito  á  la  prosa ,  siendo  el  Poema  del  Cid,  hecho  á 
/nediados  del  siglo  zn,  el  primer  libro  que  se  conoce 
en  castellano,  y  al  mismo  tiempo  la  obra  primera  de 
poesía.  Comenzaba  ya  entonces,  en  medio  de  la  confu- 
sión de  lenguas  causada  por  la  invasión  de  los  bárba- 
ros del  norte ,  á  tomar  alguna  forma  aquel  romance 
que  después  Iiabía  de  presentarse  con  tanto  brillo  y 
majestad  en  los  escritos  de  Garcilaso,  Herrera,  Rioja, 
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Cervantes  y  Mariana.  A  considerar  la  obra  por  el  argu- 
mento solo,  pocas  habría  que  la  aventajasen,  del  mismo 
modo  que  pocos  guerreros  podrían  disputar  á  Rodrigo 
de  Vivar  la  palma  de  las  proezas  y  el  heroísmo.  Su  glo- 
ria ,  que  eclipsó  entonces  la  de  todos  los  reyes  de  su 
tiempo,  ha  pasado  de  siglo  en  siglo  hasta  ahora ,  por 
medio  de  la  infinidad  de  fábulas  que  la  admiración  ig- 
norante ha  acumulado  en  su  historia.  Consignada  en 
poemas 9  en  tragedias,  en  comedias,  en  canciones  po- 
pulares, su  memoria,  semejante  á  k  de  Aqufles,  ha 
tenido  la  suerte  de  herir  fuertemente  y  ocupar  la  fan- 
tasía; mas  el  héroe  castellano,  superior  sin  duda  al 
griego  en  esfuerzo  y  en  vu^udes ,  ha  tenido  la  desgra- 
cia de  no  encontrar  un  Homero. 

Ni  era  posible  encontrarle  al  tiempo  en  que  el  rudo 
escritor  de  aquel  poema  se  puso  á  componerte.  Con 
ona  lengua  informe  todaTÍa,  dura  en  sus  terminaciones, 
viciosa  en  su  construcción ,  desnuda  de  toda  cultura  y 
armonía ;  con  una  versificación  sin  medida  cierta  y  sin 
consonancias  marcadas;  con  un  estilo  lleno  de  pleo- 
nasmos viciosos  y  de  puerilidades  ridiculas ,  falto  de  las 
galas  con  que  la  imaginación  y  la  elegancia  le  adornan, 
¿cómo  era  posible  hacer  una  obra  de  verdadera  poesía, 
en  quesebcupasen  dulcemente  el  espíritu  y  el  oído? 
No  está,  sin  embargo,  tan  falto  de  talento  el  escritor,  que 
de  cuando  en  cuando  fio  manifieste  alguna  Intención 
poética ,  ya  en  la  invención,  ya  en  los  pensamientos ,  y 
ya  en  las  expresiones.  Si,  como  sospecha  don  Tomás 
Sánchez,  editor  de  este  y  de  otros  poemas  anteriores 
Al  siglo  XV,  no  faltan  al  del  Cid  mas  que  algunos  versos 
del  principio ,  no  deja  de  ser  una  muestra  de  juicio  en 
el  autor  haber  descargado  su  obra  de  todas  las  particu- 
laridades de  la  vida  de  su  héroe  anteriores  al  destierro 
que  le  intimó  el  rey  Alfonso  VI.  Entonces  empieza  la 
verdadera  gloria  de  Rodrigo,  y  desde  allí  empieza  el 
poema ;  contando  después  sus  guerras  con  los  moros  y 
con  el  conde  de  Barcelona ,  sus  conquistas,  la  toma  de 
Valencia,  su  reconciliación  con  el  Rey,  la  afrenta  hecha 
á  sus  hijas  por  los  infantes  de  Cerrión ,  la  solemne  re- 
paración y  venganza  que  el  Cid  toma  de  ella,  su  enlace 
con  las  casas  reales  de  Aragón  y  de  Navarra ,  donde  fi- 
naliza h  obra,  indicando  ligeramente  la  época  del  fa- 
llecimiento del  héroe.  En  la  serie  de  su  cuento  no  le 
faltan  al  escritor  vivacidad  é  interés,  usa  mucho  del 
diálogo,  y  á  veces  presenta  cuadros  que  no  dejan  de 
tener  mérito  en  su  composición  y  artificio.  Tal  es,  entre 
otros,  la  despedida  de  Rodrigo  y  Jimena  en  San  Pedro 
de  Carde&a,  cuando  él  parte  á  cumplir  su  destierro, 
Jimena,  postrada  en  las  gradas  del  altar  donde  se  cele- 
bra el  oficio  divino,  hace  al  Eterno  una  oración  pi- 
diendo por  su  esposo,  que  concluye  así : 

Tü  eres  Rey  de  los  reyes  é  de  todo  el  mundo  padre : 

A  tí  adoro  é  creo  de  toda  volunlad , 

E  mego  á  san  Peydro  que  me  ayade  i  rogar 

Por  mío  Cid  el  Campeador  que  Dios  le  curie  de  mal , 

Cuando  hoy  nos  partimos ,  en  vida  nos  faz  ynntar, 

La  oración  fecha  la  misa  acabada  la  ban : 

Salieron  de  la  Egtesia,  ya  quieren  cavalgar. 


El  Cid  á  do&a  Ximepa  íbala  abrazar, 

Doña  Ximena  al  Cid  la  manol*  va  i  besar, 

Lorando  de  los  ojos  que  non  sabe  que  se  tu, 

E  él  á  las  niñas  tomólas  á  calar, 

A  Dios  vos  acomiendo,  fijas , 

E  á  la  mugier  é  al  Padre  sptrítual. 

Agora  nos  partimos ,  Dios  sabe  el  ayuntar : 

Lorando  de  los  oíos  que  non  viestes  á  tal ; 

Asís'  parten  unos  d*otros  como  la  uña  de  la  carne. 

Mío  Cid  con  los  sos  vasallos  pensó  de  cavalgar, 

A  todos  esperando,  la  cabeza  tornando  va. 

A  tan  grand  sabor  fabló  Minaya  Alvar  Fanez: 

Cid ,  ¿do  son  vuestros  esfuerzos? 

En  buen  ora  nasqueistes  de  madre : 

Pensemos  de  ir  nuestra  vía,  esto  sea  de  vagar : 

Aun  todos  estos  duelos  en  gozo  se  tomarán ; 

Dios,  que  nos  dio  las  almas,  oons^  nos  dará. 

Hay  sin  duda  gran  distancia  entre  esta  despedida  y 
hi  de  Héctor  y  Andrómaca  en  la  lliada;  pero  es  siem- 
pre grata  la  pintura  de  la  sensibilidad  de  un  héroe  al 
tiempo  que  se  separa  de  su  familia,  es  bello  aquel  vol- 
ver la  cabeza  alejándose,  y  que  entonces  le  esfuercen 
y  conhorten  los  mismos  á  quienes  da  el  ejemplo  del  es- 
fuerzo y  la  constancia  en  las  batallas.  Aun  es  mejor,  en 
mi  dictamen,  por  su  graduación  dramática  y  su  arti- 
ficio, el  acto  de  acusación  que  el  Cid  intenta  á  sus  ale- 
vosos yernos  delante  de  las  Cortes  congregadas  á  este 
fin.  El  choque  primero  de  los  Infantes  y  los  campeones 
de  Rodrigo  en  el  palenque  no  deja  de  tener  animación 
y  aun  estilo* 

Abrazan  los  escudos  ddant*  los  corazones, 
Abazan  las  lanzas  abueltas  con  los  pendones , 
Encunaban  las  caras  sobre  los  arzones, 
Batien  los  caballos  con  los  espolones , 
Tembrar  querie  la  tierra  dod*  eran  movedores. 

M arthi  AatQlinez  mano  metió  al  espada : 
Relumbra  tod'  el  campo. 

No  ha  quedado  noticia  de  quién  fué  autor  de  este 
primer  vagido  de  nuestra  poesía.  En  el  siglo  siguiente 
florecieron  dos  escritores ,  en  quienes  se  descubre  ya  el 
adelantamiento  y  progresos  que  habían  hecho  la  ver^ 
sificacion  y  la  lengua.  Una  y  otra  tienen  en  los  poe- 
mas sagrados  de  don  Gonzalo  de  Rerceo,  y  en  el  de 
Alejandro,  do  Juan  Lorenzo,  mas  fluidez ,  mas  trabazón, 
y  formas  determinadas.  La  marcha  de  estos  autores, 
aunque  penosa ,  no  es  tan  arrastrada  y  seca  como  la  del 
poema  precedente.  La  diferencia  que  hay  entre  los  dos 
poetas  posteriores  es  que  Berceo,  por  la  naturaleza  de 
sus  argumentos,  la  mayor  parte  leyendas  de  santo^s 
fuera  de  su  narración  y  de  algunos  consejos  morales, 
consiguientes  al  estado  que  tenia  y  á  la  materia  que 
trataba ,  no  presenta  riqueza  de  erudición,  ni  variedad 
de  conocimientos,  ni  fantasía  en  la  invención.  Jusd  Lo- 
renzo, al  contrario,  se  eleva  mas  con  su  asunto,  y  mani- 
fiesta una  instrucción  tan  extensa  en  historia,  mitolo- 
gía y  filosofía  moral,  que  hace  á  su  obra  ser  la  roas  im- 
portante de  cuantas  se  escribieron  en  aquella  época. 
Los  versos  siguientes  sobre  un  objeto  mismo  pueden 
ser  muestra  del  estilo  de  uno  y  otro. 
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To,  maestro  GoduIo  de  Berceo  nomnado, 
Yendo  eo  romerii ,  caed  en  un  prado 
Verde  é  bien  senddo»  de  flores  bien  poblado,    . 
Logar  cobdidadvero  para  un  borne  cansado. 

Daban  olor  sobeio  las  flores  bien  olientes. 
Refrescaban  en  borne  las  caras  é  las  mientes. 
Vanabao  cada  canto  fuentes  claras  corrientes, 
Lo  Teíano  bien  frías ,  en  hibierno  calientes. 

Oíacso.) 

El  mes  era  de  Hayo,  un  tiempo  glorioso, 
Caando  fkcen  las  aves  on  solaz  deleitoso, 
Soo  vestidos  los  prados  de  vestido  fermoso. 
Da  suspiros  la  duenna ,  la  qne  non  ha  esposo. 

Tiempo  dolce  é  sabroso  por  bastir  casamientos, 
Ca  lo  tempran  las  flores  é  los  sabrosos  vientos. 
Cantan  las  doncellas,  son  muchas  á  cohvientos, 
Facen  unas  A  otras  buenos  pronunciamientos. 

Andan  moaas  é  vicias  cobiertas  en  amores. 
Tan  coger  por  la  siesta  á  los  prados  las  flores , 
Dicen  unas  ú  otras :  bonos  son  los  amores , 
Y  aquellos  plus  tiernos  tiénense  por  mejores. 

iLoaixzo.) 

Reinaba  entonces  en  Castilla  Alfonso  X,  príncipe  á 
quien  la  fortuna,  para  completar  su  gloria,  debió  dar  me- 
jores hijos  y  Tasallos  menos  feroces.  La  posteridad  le 
lia  puesto  el  sobrenombre  de  Sabio,  y  sin  duda  alguna 
le  merecía  el  hombre  extraordinario  que  en  un  siglo  de 
tinieblas  pudo  reunir  en  si  las  miras  paternales  y  be- 
néficas de  legiskdor,  las  combinaciones  profundas  de 
matemático  y  astrónomo,  el  talento  y  conocimientos  de 
liistoriador  y  los  laureles  de  poeta.  El  fué  quien  puso 
en  el  debido  honor  la  lengua  patria,  cuando  mandó  que 
,   se  extendían  en  ella  los  instrumentos  públicos,  que 
antes  se  escribían  en  latín.  Mariana,  poco  favorable  i 
este  rey,  asegura  que  esta  providencia  fué  la  causa  de 
la  profunda  ignorancia  que  se  siguió  después.  Pero  ¿qué 
se  sabia  antes?  El  latín  de  que  se  usaba  era  tanto  y  mas 
bárbaro  que  el  romance ;  los  nuevos  usos  á  que  este  se 
apocaba  por  aquella  resolución,  la  dignidad  y  autori- 
dad qne  adquiría,  era  fuerza  que  influyesen  en  su  cul- 
tura, poilíiiento  y  progresos.  ¿Puede  porventura  creerse 
que  estas  utilidades  de  la  lengua  no  tuvieron  influjo 
niogoDo  literario,  ó  que  hay  ilustración  y  literatura 
nacional  cuando  la  lengua  propia  no  se  cultiva?  Con- 
sidérese pues  la  aserción  de  Mariana  como  hija  de  las 
preocupaciones  un  poco  pedantescas  del  siglo  en  que 
▼ivia;  y  nosotros,  aun  prescindiendo  de  la  convenien* 
cía  política  de  dicha  ley,  mirémosla  como  una  de  las 
causas  que,  influyendo  en  la  mejora  de  la  lengua,  debió 
también  influir  en  el  adelantamiento  de  nuestra  poesía. 
Hay  un  libro  entero  de  cantigas  ó  letras  para  can- 
tarse, compuestas  en  dialecto  gallego  por  este  rey,  de 
qae  pueden  verse  muesAs  en  los  ilnoles  de  SevUta,  de 
Ortiz  de  Zúnlga ;  otro  intitulado  El  Tesoro,  que  es  un 
tratado  de  piedra  filosofiíl ,  á  lo  que  se  cree ,  pues  hasta 
ahora  no  se  ha  podido  en  gran  parte  descifrar;  y  tam- 
bién se  le  atribuye  el  de  las  QuerelUu,  del  cual  no  se 
coverfan  mas  que  dos  estancias.  Uno  y  otro  están  es- 
critos en  versos  da  doce  sílabas,  con  los  consonantes 
cruzados :  versificación  á  que  se  dio  el  nombre  de  ibo- 


plas  de  arte  mayor,  y  que  fué  un  verdadero  adelanta- 
miento para  la  poesía,  pues  la  marcha  que  tenia  el 
verso  alejandrino  usado  por  Berceo  y  por  Lorenzo  era 
insufrible  por  su  monotonía  y  pesadez.  Cotéjense  con 
los  versos  que  van  citados  estas  coplas  con  que  empie- 
za el  libro  de  El  Tesoro. 

• 

Llegó  pues  la  &ma  á  los  mis  oídos 
Qnen  tierra  de  Egipto  un  sabio  vivía , 
E  con  su  sabor  oi  que  flida 
Notos  los  casos  que  no  son  venidos : 
Los  astros  juzgaba ,  é  aquestos  movidos 
Por  disposición  del  cielo  fallaba , 
Los  casos  que  el  tiempo  f^ituro  ocultaba 
Bien  fuesen  antes  por  este  entendidos. 

Codicia  del  sabio  movió  mi  afición , 
Mi  pluma  é  mi  lengua  con  grande  humildad 
Postrada  la  alteza  de  mi  majesud , 
Ca  tanto  poder  tiene  una  pasión : 
Con  ruegos  le  fia  la  mi  petición , 
E  se  la  mandé  con  mis  mensajeros , 
Averes ,  ftciendas  é  muchos  dineros 
Allí  le  ofrecí  con  santa  intención. 

Repúsome  el  saMo  con  gran  cortesía : 
Maguer  vos ,  seikur,  seáis  un  gran  rey. 
Non  paro  yo  mientes  en  aquesta  ley 
De  oro  nin  plata  nln  su  gran  valía : 
Serviros,  señor,  en  gracia  temia , 
Ca  non  busco  aquello  que  á  mi  me  sobafr, 
E  vuestros  haveres  vos  fagan  la  pro 
Que  vuestro  siervo  mais  vos  querria. 

De  las  mis  naves  mandé  la  mejor, 
E  llegada  al  puerto  de  Alexandria, 
El  físico  astrólogo  en  ella  salía , 
E  á  mi  fué  llegado  cortés  con  amor : 
E  habiendo  sabido  su  grande  primor 
En  los  movimientos  que  face  la  esfera , 
Siempre  le  tuve  en  grande  manera , 
Ca  siempre  á  los  sabios  se  debe  él  honor. 

Todavía  son  mejores  en  estilo,  número  y  elegancia 
las  dos  coplas  con  que  empezaba  el  libro  de  las  Que- 
rellas. 

A  tí,  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal 
Cormano  é  amigo  é  firme  vasallo. 
Lo  que  6  míos  homes  por  cuita  les  callo 
Entiendo  decir  plafiendo  mi  mal : 
A  ti,  que  quiUste  la  tierra  é  cabdal 
Por  lasínias  Caciendas  en  Roma  é  allende. 
Mi  péndola  vuela,  escáchala  dende, 
^  Ca  grita  doliente  con  fabla  mortal. 
¡Gomó  yace  solo  el  rey  de  Castilla, 
Emperador  de  Alemania  que  foé , 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  el  pié , 
E  Refalas  pedían  limosna  é  mancilla  1 
El  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
Diez  mil  de  á  cabaUo  é  tres  dobles  peones , 
El  que  acaudo  en  lejanas  naciones 
Foé  por  sus  Tablas ,  é  por  so  oochilla. 

Parece  que  hay  la  diferencia  de  un  siglo  entre  ver- 
sos y  Tersos,  entre  lengua  y  lengua;  y  lo  mas  raro  es 
que  para  encontrar  cophis  de  arte  mayor  que  tengan 
igual  mérito,  así  en  la  dicción  como  en  la  cadencia ,  es 
preciso  saltar  casi  otros  dos  siglos,  y  buscarlas  en  jniían 
de  Mena  <. 

<  AI^Dos  eruditos  dadao  de  qoe  estas  dos  obras  perteoesean 
si  titBipo  j  sDior  a  que  s«  strlborea ,  j  él  adelantsAlaato  qat  pre 


m  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

Si  el  movimiento  que  dio  este  gran  rey  á  Jas  letras  , 
hubiera  sido  auxiliado  por  sus  sucesores ,  la  ilustración 
española,  contando  dos  siglos  de  antelación,  contaría 
tambion  roas  grados  de  perfección  y  mas  riquezas.  No 
lo  consintió  la  naturaleza  feroz  de  aquellos  tiempos 
crueles.  Eppezó  á  arder  la  llama  de  la  guerra  civil  en 
los  últimos  años  de  Alfonso  con  la  desobediencia  y  al- 
zamiento de  su  Lijo,  y  siguió  casi  sin  interrupción  por 
un  siglo  entero,  hasta  que  llegó  al  último  grado  de  atro- 
cidad y  de  horrores  en  el  reinado  borrascoso  y  terrible 
de  Pedro.  Los  hombres  de  Castilla  en  esta  miserable 
época  parece  que  no  tenian  espíritu  sino  para  aborre- 
cer, ni  brazos  sino  para  destruir.  ¿Cómo  era  posible 
que  en  medio  de  la  agitación  de  aquellas  turbulencias 
pudiese  lucir  tranquilamente  la  antorcha  del  ingenio, 
ni  oirse  los  cantos  de  las  musas?  Asi  es  que  solo  se 
cuenta  en  ella  un  cortísimo  número  de  poetas :  Juan 
Ruiz,  arcipreste  de  Hita ;  el  infante  don  Juan  Manuel, 
autor  del  Conde  Lucanor;  el  judío  don  Santo,  y  Ayalu 
el  cronista.  Los  versos  de  estos  escritores  unos  se  han 
perdido,  otros  existen  todavía  inéditos;  habiendo  sa- 
lido solamente  á  la  luz  pública  los  del  Arcipreste ,  que 
por  fortuna  son  tal  vez  los  roas  dignos  de  conocerse. 

El  argumento  de  sus  poesías  es  la  historia  de  sus 
amores,  interpolada  con  apólogos,  alegorías,  cuentos, 
sátiras ,  refranes ,  y  aun  devociones.  Vencía  este  autor 
á  todos  los  anteriores,  y  pocos  le  aventajaron  después, 
en  facultad  de  inventar,  en  vivacidad  de  fantasía  y  de 
ingenio,  en  abundancia  de  chistes  y  de  sales ;  y  si  hu- 
biera tenido  cuenta  con  elegir  ó  seguir  metros  mas  de- 
terminados y  íijos,  y  su  dicción  fuera  menos  informe  y 
pesada,  esta  obra  seria  uno  de  los  monumentos  mas 
curiosos  ^e  la  edad  media.  Pero  la  rudeza  de  las  formas 
exteriores  hace  insufrible  su  lectura.  Sean  muestras  de 
su  versificación  y  estilo  las  coplas  siguientes,  en  que  el 
poeta  pide  á  Venus  que  interponga  su  favor  para  con 

unadamaáquien  amaba,  la  cual  era,  según  la  pinta, 

• 

De  talle  may  apuesta ,  de  gestos  amorosa , 
Donegíl  muy  lozana ,  plasentera  et  fennosa , 
Cortés  et  mesnrada ,  ftlaguera ,  donosa , 
Graciosa  et  risueña ,  amor  de  toda  cosa... 

Sefiora  doña  Venus ,  muger  de  don  Amor, 
Noble  dueña,  omillome  yo  vuestro  servidor» 
De  todas  cosas  sodes  vos  el  Amor  señor. 
Todos  vos  ohedescen  como  á  sn  &cedor. 

Reyes,  duques ,  et  condes ,  é  toda  criatura 
Vos  temen  é  vos  sirven  como  á  vuestra  fechura , 
Complid  los  míos  deseos ,  é  dadme  dicha  é  ventura, 
Non  me  seades  escasa,  nin  eSquiva,  nin  dura... 

So  ferido  é  llagado,  de  un  dardo  so  perdido. 
En  el  corazón  lo  trayo  encerrado  et  escondido ; 
Non  oso  mostrar  la  laga ,  matarme  ha  si  la  olvido, 
E  aun  desir  non  oso  el  nombre  de  quien  me  ha  ferido. 

El  coldr  he  perdido,  mis  sesos  desfallescen ,  ' 
La  fuerza  non  la  tengo,  mis  ojos  non  parescen. 
Si  vos  non  me  valedes ,  mis  miembros  desfallecen. 


MANUEL  JOSÉ  QULNTANA. 

Venus,  entre  otros  consejos,  le  dice : 

Toda  mujer  que  mucho  olea ,  ó  es  risueña, 

Dil*  sin  miedo  tus  coilas,  non  te  embargue  vergüeña, 

Apenas  de  mil  una  te  desprecie... 

Si  la  primera  onda  de  la  mar  airada 
Espantase  al  marinero  cuando  viene  turbada , 
Nunca  en  la  mar  enlrarie  con  su  nave  ferrada , 
Non  te  espante  la  dueña  la  primera  vegada. 

Con  arte  se  quebrantan  los  corazones  duros. 
Toman  se  las  cibdades ,  derribanse  los  muros , 
Caen  las  torres  altas,  álzanse  pesos  duros. 
Por  arte  juran  muchos ,  por  arle  son  perjuros ! 

Por  arte  los  pescados  se  loman  so  las  oudas ,  ele. 

Podríanse  citar  otros  trozos  mucho  mas  picüDles, 
entre  ellos  la  descripción  del  poder  del  dinero ,  que  lle- 
ne una  mordacidad  y  una  libertad  de  que  difícilmente 
se  hallarán  ejemplos  en  otros  escritores  de  denln)  y 
fuera  de  España  en  aquel  tiempo ,  aunque  entrase  en  li 
cooq^racion  el  independíente  Dante;  ó  la  chistosa  aiKh 
logla  y  alabanza  de  las  mujeres  chicas,  que  empieza : 

Quiero  vos  abreviar  la  predicación ; 
Que  siempre  me  pagué  de  pequeño  sermón, 
E  de  dueña  pequeña ,  et  de  breve  rason; 
Ca  de  poco  et  bien  dicho  se  afinca  el  corazón ,  etc. 

Pero  bastan  á  mi  propósito  los  ejemplos  citados.  Alguní 
V4>z  el  poeta ,  cansado  acaso  do  la  monotonía  y  pesadez, 
varía  del  roetroque  generalmente  usa,  y  mtroduce  otn 
combinación  de  rimas  en  cantigas  que  mezcla  con  su 
narración;  como,  por  ejemplo,  la  siguiente : 

Cerca  la  tablada- 
La  sierra  pasada 
Fallem  con  aldara 
A  la  madrugada. 

Encima  del  puerto 
Coidé  ser  muerto 
De  nieve  é  de  frío ; 
E  de  ese  roció, 
£  de  grand  helada. 

A  la  decida 
Di  una  corrida. 
Fallé  una  serrana, 
Permosa,  lozana, 
E  bien  colorada. 

Dixe  yo  á  ella : 
Homillome, bella,  etc. 


sentan  la  versificación  y  el  lenguaje  forma  ona  presunción  moy 
fuerte  i  favor  de  esta  opinión. 


Don  Tomás  Antonio  Sánchez  ha  publicado  los  obras 
de  casi  todos  los  autores  mencionados  con  ilustracio- 
nes excelentes ,  así  para  dar  noticia  de  ellos  como  pan 
la  inteligencia  del  texto,  que  if  ancianidad  y  rudeza  del 
lenguaje  y  los  vicios  de  los  códices  han  oscurecido  á  por- 
fía. Allí  están  como  en  una  armería  estas  venerables 
antiguallas:  objetos  preciosos  de  curiosidad  para  elerc- 
dito,  de  investigaciones  para  el  gramático ,  de  observa- 
ción para  el  filósofo  y  el  historiador;  pero  que  el  poe- 
ta, sin  gastar  tiempo  en  estudiarios,  saluda  con  respeto, 
como  á  la  cuna  de  su  lengua  y  de  su  arte. 


t>AtltE  t'RiMEtlA 
ARTICULO  U. 

Oe  Biietin  poeafa  hasta  el  tiempo  de  Gareilaso. 

Uno  y  otro  se  presentan  ya  mas  formados  y  vigorosos 
en  los  Tersos  escritos  por  los  poetas  del  siglo  xv;  y  no  es 
de  extrañar  este  progreso  si  se  atiende  á  la  muche- 
dumbre de  circunstancias  que  entonces  concurrieron 
para  faTorecer  ¿  la  poesía.  Los  juegos  florales ,  estable- 
cidos en  Tolosa  ¿  mediados  del  sÍ£^o  anterior ,  y  traídos 
por  los  reyes  de  Aragón  á  sus  estados  en  fines  del  mis^ 
mOy  el  concnrsode  ingenios  que  contendían  por  ganar  los 
premios  s^alados  en  estas  solemnidades ,  las  ceremo- 
nias observadas  en  ellas,  la  consistencia  y  consideración 
dada  al  arte  de  trovar,  la  afición  de  los  principes,  los 
libros  antiguos  mas  generalmente  conocidos,  las  luces 
que  ya  brotaban  por  todas  partes  y  deshacían  la  cali- 
ginosa niebla  de  tantos  siglos  bárbaros,  la  imitación  de 
la  Italia,  que,  mas  feliz  y  mas  pronta,  se  habia  ilustrado 
primero:  todo  contribuyó  poderosamente  ¿  la  acogida 
que  logró  este  arte ,  la  primera  que  se  cultiva  cuando  los 
pueblos  se  acercan  á  su  civilización.  Así  al  echar  la  vis^ 
ta  á  los  antiguos  Cancioneros,  donde  están  recogidas 
las  poesías  de  esta  época,  lo  primero  que' se  admira  es  la 
muchedumbre  de  autores,  y  lo  segundo  su  calidad. 
Juan  el  Segundo,  que  se  complacía  mucho  en  oír  los  de- 
cires rimados,  y  á  veces  también  rimaba,  introdujo  este 
gusto  en  su  corte ,  y  casi  todos  los  grandes ,  á  imitación 
suya,  ó  le  protegían  ó  le  cultivaban.  Coplas  hacia  el  con- 
destable don  Alvaro,  coplas  el  duque  de  Arjona,  coplas 
el  célebre  don  Enrique  de  Yillena,  coplas  el  marqués  de 
Santillana,  coplas,  en  fin,  otros  ciento  tanteó  mas  ilus- 
tres que  ellos. 

La  forma  que  se  habia  dado  á  la  versificación  era  mu- 
cho menos  imperfecta  que  la  de  los  siglos  anteriores 
Prevalecían  las  coplas  de  arte  mayor  y  los  versos  octo- 
sQabos  sobre  la  pesadez  fastidiosa  del  alejahdrino ;  las 
rimas  cruzadas  herían  mas  agradablemente  el  oído,  y  no 
le  aturdían  con  las  groseras  martilladas  del  sonsonete 
cuadruplicado ;  y  el  período  poético  mas  despejado  y 
rotundo  venía  de  cuando  en  cuando  al  espíritu  con  las 
pretensiones  de  la  gracia  y  la  elegancia.  Suavizóse  un 
poco  el  austero  semblante  que  el  arte  tenia,  y  dejando  los 
largos  poemas,  las  leyendas  de  devoción  y  la  serie  pesa- 
da y  fastidiosa  de  preceptos  áridos  y  secas  sentencias ,  se 
dedicó  á  argumentos  mas  propore ionados  á  sus  fuerzas; 
}  la  pintura  del  amor  y  el  tono  de  la  elegía  eran  lo  que 
mas  comunmente  se  sentía  en  sus  acentos.  En  fin,  la 
lectura  de  los  escritores  latinos,  mas  generalizada  ya, 
les  enseñaba  unas  veces  el  modo  de  imitar,  otras  les 
proporcionaba  alusiones,  símiles  y  exornaciones  con  que 
engalanar  sus  versos. 

Entre  el  crecido  número  de  poetaste  entonces  flo- 
recieron, el  que  mas  descuella  sobre  todos,  por  el  taleí^- 
to,  saber  y  dignidad  de  sus  escritos,  es  Juan  de  Mena. 
Este  elevó  en  su  Laberinto  el  monumento  mas  intere- 
sante ie  nuestra  poesía  en  aquel  siglo,  y  con  él  dejó 
muy  lejos  de  sí  A  los  otros  escritores.  El  poeta  en  esta 
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obra  se  supone  con  el  intento  de  cantar  las  vicisitudes 
de  la  fortuna,  y  al  tiempo  que  teme  las  dificultades  de 
la  empresa  se  le  aparece  la  Providencia,  que  le  introduce 
en  el  palacio  de  aquella  divinidad  y  le  sirve  de  guia  y 
de  maestra.  Allí  primeramente  ve  la  tierra,  cuya  des- 
cripción geográfica  hace,  y. después  se  descubren  las 
tres  grandes  ruedas  de  la  fortuna,  donde  voltean  los 
tiempos  pasados,  presentes  y  venideros.  Cada  rueda  se 
compone  de  siete  círculos,  emblemas  alegóricos  del 
influjo  que  los  siete  planetas  tienen  en  la  suerte  de  los 
hombres,  por  las  inclinaciones  que  les  dan;  y  en  cada 
uno  hay  gentes  innumerables  que  tuvieron  la  disposición 
del  planeta  á  quien  el  círculo  pertenece :  los  castos  á  la ' 
luna,  los  guerreros  á  Marte,  los  sabios  á  Febo;  y  así 
de  los  demás.  La  rueda  del  tiempo  presente  está  en  mo- 
vimiento ,  las  otras  dos  paradas ,  y  á  la  de  lo  futuro  cu- 
bre un  velo  de  tal  modo,  que  aunque  aparecen  formas 
é  imágenes  de  hombres,  no  deja  distinguirlos  bien.  Con- 
cebida la  obra  bajo  este  plan ,  se  divide  naturalmente  en 
siete  órdenes ;  y  el  poeta ,  describiendo  lo  que  ve ,  ó  con- 
versando con  la  Providencia,  pinta  todos  los  personajes 
importantes  de  que  tíene  noticia;  cuenta  los  hechos  cé- 
lebres, asigna  sus  causas,  manifiesta  cuanto  sabe  en 
historia,  mitología  y  filosofía  moral  y  política,  y  dedu- 
ce de  cuando  en  cuando  preceptos  y  máximas  excelen- 
tes para  la  conducta  de  la  vida  y  gobierno  de  los  pue- 
blos. Así,  el  Laberinto,  lejos  de  ser  una  colección  de 
coplas  frivolas  ó  insignificantes,  donde  á  lo  mas  que  hay 
que  atenderes  al  artificio  del  estilo  y  de  los  versos,  de- 
be ser  mirado  como  la  producción  de  un  hombre  docto 
en  toda  la  extensión  que  aquel  tiempo  permitía,  y  como 
el  depósito  de  todo  lo  que  se  sabia  entonces. 

Sí  la  invención  de  este  cuadro,  que  sin  duda  tiene 
grandiosidad  y  filosofía,  perteneciese  exclusivamente  á 
nuestro  poeta,  su  mérito  seria  infinitamente  mayor,  y  ho 
se  le  pudiera  negar  el  don  del  genio  en  una  parte  tan  prin- 
cipal. Pero  siendo  ya  conocidas  entre  nosotros  lá&térri- 
bles  visiones  de  Dante  y  los  triunfos  de  Pétraürca;  el 
esfuerzo  de  espíritu  necesario  para  crear  el  plan  y  argíi- 
mento  del  Laberinto  aparece  mucho  menor,  no  habiendo 
hecho  Mena  mas  que  imitar  á  estos  escritores ,  variéridó 
el  sitio  de  la  escena  en  que  coloca  su  mundo  alegórico. 
Los  pensamientos  son  nobles  y  grandes,  las  miras  justas 
y  honestas.  Se  le  ve  tomar  fuerzas  de  su  asunto^  apostro- 
far aquí  al  monarca  castellano,  advirtiéndole  que  sus 
leyes  no  sean  telas  de  araña,  y  que  deben  contener  igual- 
mente á  los  grandes  que  á  los  pequeños;  en  otra  parte 
pedirte  que  reprima  el  horror  que  iba  introduciéndose  en 
los  lares  domésticos,  de  envenenarse  los  esposos;  ya  in*- 
dignarse  de  la  barbarie  con  que  se  habían  quemado  los 
libros  de  don  Enrique  de  Yillena  * ,  ya  mostrar  los  es- 


«  otra  y  aun  otra  vegada  yo  Moro 
Porque  Casulla  perdió  tal  tesoro 
No  conocido  delante  la  gente.  ,^    ^ 

Perdió  los  tos  libros  sin  ser  conocidos; 

Y  como  en  exeqoias.  te  fueron  ya  luego 
Unos  metidos  al  Mío  fuego, 

Y  otros  sin  orden  no  bien  repartidos : 


m  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

tragos  y  desórdenes  de  Castilla ,  como  castigo  del  repo- 
so en  que  los  grandes  dejaban  á  ios  infieles ,  por  atender 
solamente  á  su  ambición  y  á  sa  codicia. 

Los  pedazos  que  van  al  frente  de  esta  colección  mani- 
festarán el  carácter  de  su  fantasía ,  de  su  versificación, 
de  su  estilo  y  su  lenguaje.  El  se  expresa  generalmen- 
te con  mas  fuerza  y  energía  que  gracia  y  delicadeza; 
su  marcha  es  desigual,  sus  Tersos,  á  veces  valientes  y 
numerosos ,  decaen  otras  por  íálta  de  cadencia  y  de  me- 
dida; su  estilo,  animado,  vivo  y  natural  en  partes,  de 
cuando  en  cuando  toca  en  hinchado  ó  en  trivial ;  en  fin, 
la  lengua  en  sus  manos  es  una  esclava  que  tiene  que 
obedecerle  y  seguir  de  grado  ó  fuerza  el  impulso  que  le 
da  el  poeta.  Ninguno  ha  manifestado  en  esta  parte  ma- 
yor osadía  ni  pretensiones  mas  altas ;  él  suprime  síla- 
bas, modifica  la  frase  á  su  arbitrio ,  alarga  ó  acorta  las 
palabras,  y  cuando  en  su  lengua  no  halla  ks  voces  ó  los 
modos  de  decir  que  necesita,  acude  á  buscarlos  en  el 
latin,  en  el  francés,  en  el  italiano,  en  donde  puede. 
Aun  no  acabado  de  formar  el  idioma ,  prestaba  ocasión 
y  oportunidad  para  estas  licencias,  que  se  hubieran  con- 
vertido en  privilegios  de  la  lengua  poética  si  hubieran 
sido  mayores  las  talentos  de  aquel  escritor  y  mas  per- 
manente su  crédito.  Los  poetas  de  la  edad  siguiente, 
puliendo  la  rudeza  de  h  dicción,  haciendo  una  innova- 
ción en  los  metros  y  en  los  asuntos  de  sus  composiciones» 
no  conservaron  la  noble  libertad  y  las  adquisiciones  que 
en  fiavor  de  la  lengua  habían  hecho  sus  antecesores* 
Si  en  esto  los  hubieran  seguido ,  el  lenguaje  castellanoi 
y  sobre  todo  el  lenguaje  poético,  tan  numeroso,  tan 
varío,  tan  miyestuoso  y  elegante,  no  envidiaría  flezi- 
bilidaid  y  riqueza  á  otro  ninguno. 

El  Laberinto  ha  tenido  lasuerte  de  todas  lasobras  que, 
saliendo  de  la  esfera  común ,  forman  época  en  un  arte. 
Se  ha  impreso  y  reimpreso  diferentes  veces,  muchos  le 
han  imitado,  y  algunos  críticos  respetables  le  comen- 
taron, entre  ellos  el  Brócense.  Así  ha  pasado  hasta  nos- 
otros,  si  no  leído  en  su  totalidad  con  placer,  por  la  ru- 
deza del  lenguije  y  monotonía  de  la  versificación ,  por 
lo  menos  registrado  con  gusto ,  citado  con  oportunidad 
y  mentado  siempre  con  estimación.  Mayor  respeto  se 
hubiera  conciliado  si  el  autor,  al  proponerse  escribir 
stíbre  IñS  cosas  de  su  tiempo,  se  manifestase  mas  ajeno 
y  distante  de  las  maquinaciones  y  partidos  que  enton- 
ces había  en  Castilla.  Este  era  el  medio  de  verlas  mejor 
y  de  juzgarlas  con  mas  independencia.  Juan  de  Mena  á 
la  verdad  no  era  continuo  en  la  corte;  pero  el  cronista 
del  Rey,  el  amigo  de  don  Alvaro  de  Luna,  el  corresponsal 
de  los  principales  señores,  no  podía  llenar  debidamen- 
te la  obligación  que  había  tomado  sobre  sí.  El  poema 
que  hoy  hacia  debía  verse  mañana  por  el  Condestable, 
por  el  Almirante,  por  el  marqués  de  Santillana ,  ó  por 
cualquiera  délos  demás rico^ombres,  todos  aficiona- 


Cierto  ea  Atenas  los  IU»ros  finsidos 

8ae  de  Protáeons  se  reprobsroD» 
on  cerlmonía  mayor  se  quemaron 
Guando  ai  Senado  le  foeron  leídos. 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
dosá  la  poesía,  pero  mas  opuestos  todavía  entre  si  e& 
gustos,  intereses  y  pasiones.  ¿Cómo  era  posible  explicar» 
secón  entereza  y  verdad  1?  Así  es  que  su  vigoroso  espi« 
rítu,  no  empleando  mas  que  Ui  mitad  de  su  fuerxa,  st 
quedó  muy  lejos  de  la  dignidad  y  altura  á  que  de  otn 
modo  pudiera  fácilmente  elevarse. 

Los  otros  poetas  mas  distinguidos  de  este  sí^o  fue- 
ron el  marqués  de  Santillana,  uno  de  los  caballeros  mas 
generosos  y  valientes  que  hubo  en  él,  hombre  docto 
y  poeta  fácil  y  dulce  en  los  amores,  cuerdo  y  grate 
en  las  sentencias;  Jorge  Manrique,  que  floreció  despué; 
y  que  en  sus  coplas  é  la  muerte  de  su  padre  dejó  el  tro- 
nzo de  poesía  mas  regular  y  puramente  escrito  de  aquel 
tiempo;  Giirci  Sánchez  de  Badajoz,  que  escribió  co- 
plas con  mucho  calor  y  agudeza ;  en  fin^  Maclas»  ante- 
rior á  todos ,  autor  de  solas  cuatro  canciones ,  pero  que 
no  será  olvidado  jamás,  por  sus  amores  y  muerte  deplo- 
rable s. 

Se  engwaria  cualquiera  que  buscase  en  los  CancicH 
ñeros  antiguos  una  poesía  constantemente  animada,iih 
teresante  y  agradable.  Después  de  haber  visto  tal  cqiI 
composición  en  que  la  indulgencia  con  que  se  lee  suple 
á  las  veces  por  el  mérito  que  le  falta ,  el  libro  se  cae  de 
las  manos  y  no  se  vuelve  á  coger  con  facilidad.  Es  cier- 

4  El  mismo  da  á  entender  en  sn  obra  la  etreaaspeeeioB  7  r^ 
serva  i  qne  se  Tela  obligado.  Véase  la  Orden  de  Mereuriú»  eopli  ^ 
y  la  epístola  tO  del  CenUm  efUtoUrio  del  bachiller  Gibdad  Retí, 

•  Maclas  era  fentilhombre  del  maestre  don  Enriqne  de  Vilieei. 
Entre  las  damas  que  servlrn  á  este  seftor,  habla  nna  de  qiien  S4 
prendó  el  poeta ,  y  de  cayo  amor  no  pudieron  arrancarle  ni  el  veril 
cassda  con  otro ,  ni  las  reprensiones  del  Maestre ,  ni,  en  Ha,  b  pri. 
sion  en  qve  este  le  mandó  enstodlar.  El  esposo,  lleno  de  celos,  se 
concertó  con  el  slcaide  de  la  ton%  en  qne  estaba  sv  rínl,  t  ^'^ 
modo  de  arrojarle  por  nna  ventana  la  lanu  qne  llenba  7  atnv^ 
sarle  con  ella.  Cantaba  entonces  Maclas  nna  de  las  cancioaes^u 
habla  hecho  i  sn  dama,  y  asi  espiró  con  el  nombre  de  elli  y  ^ 
amor  en  los  labios.  Las  dos  calidades  de  trovador  y  de  amiote,  sui- 
das en  él,  le  hicieron  nn  objeto  solemne  y  casi  religioso  estreln 
poetas  del  tiempo.  Los  mas  de  ellos  le  celebraron,  ysa  sombre,  i 
qne  se  nnió  el  dieUdo  de  e^morudú ,  qnedó  como  prorerbUI  pan 
designar  la  Sneía  de  los  amantes.  No  disgustará  d  los  lectores  ter 
aqailns  eoplns  qne  Mena  le  destinó  en  el  ¿s^sTMa. 

Tanto  andntimos  el  cerco  mirando 
A  qne  nos  hallamos  con  nuestro  Maclas « 
T  Timos  qne  estaba  llorando  los  dias 
Bn  que  de  an  Tlda  tomó  fin  amando : 
Llegué  mas  acerca ,  turbado  yo ,  cuando 
Vi  ser  nn  tal  hombre  de  nuestra  nación, 
T  Ti  qne  decía  tal  triste  candon , 
En  elegiaco  Terso  cantando : 

«Amorea  me  dieron  corona  de  amores 
Para  qne  mi  nombre  por  mas  bocas  ande» 
Entonces  no  era  mi  mal  menos  grande 
Cuando  me  daban  placer  sus  dolores : 
Vencen  el  seso  sus  dulces  errores, 
Mss  no  dnrsn  siempre  segnn  luego  aplaeen, 
T  pues  me  hicieron  del  mal  que  tos  hscen» 
Sabed  al  amor  desamar ,  amadores. 

«  Unid  un  peligro  tan  apasionado , 
Sabed  ser  alegres ,  dejad  de  ser  tristes, 
Sabed  deserrir  i  quien  tanto  seretes, 
A  otro  que  d  smores  dad  Tuestro  cuidado; 
Los  cuales  si  ftiesen  por  un  inal  grado 
Sus  pocos  placeres  según  sn  dolor, 
Fo  se  quejara  ningún  amador 
NI  desesperara  ningún  desamado. 

«Bien  como  cuando  algún  malhechor 
Al  tiempo  qne  hacen  de  otrojnstieia. 
Temor  de  la  pena  le  pone  ooodicia 
De  alil  en  adelante  TiTir  ya  mejor; 
Mas  desque  pasado  por  aquel  temor, 
VuelTe  á  aus  tícíos  como  de  primero,     * 
Asf  me  TOlTieron  d  do  desespero 
Amores  qne  quieren  qne  nuera  amador.» 


PkME  PRUEBA. 
I  qoe  frecuentemente  se  encuentra  un  pensamiento 
genioso ,  una  hnágen  oportuna  y  una  copla  bien  cons- 
núda;  pero  alli  mismo  se  tropieza  con  puerílidades, 
^eias,  trivialidades,  versos  informes,  rimas  indeter- 
ibftdas.  Se  ve  luchar  al  escritor  con  la  dureza  de  la 
ftgttt,  con  la  pesadez  de  la  versificación;  y  á  pesar  de 
esfuerzos  que  hace ,  vencido  de  la  dificultad ,  no  ati- 
01  con  la  verdadera  expresión  ni  con  la  bella  armo- 
.  Conocían  y  manejaban  á  Virgilio,  Horacio,  Ovi- 
,  Lucano  y  demás  poetas  antiguos;  pero  si  ¿  veces 
le  senrian  de  ellos  con  oportunidad ,  mas  frecuente- 
nente  abusaban  de  su  lectura  para  alusiones  incoheren- 
tes ó  absurdas ,  y  para  hacer  ostentación  de  pueril  é 
impertinente  pedantería  i.  No  acertaban  ¿  imitar  de 
ellos  la  sencillet  de  sus  planes  y  el  admirable  artificio 
con  que  en  sus  composiciones  sabían  desenvolver  y  vi- 
gorizar un  pensamiento,  y  sostener  y  graduar  el  efecto 
desde  el  principio  hasta  el  fin.  Por  último,  los  versos, 
tonque  mas  tolerables  que  los  del  tiempo  antiguo,  te- 
nian  el  gran  inconveniente  de  la  monotonía ,  y  de  no 
poderse  acomodar  á  la  variedad,  elevación  y  grandeza 
que  deben  tener  los  periodos  poéticos,  según  las  imáge- 
nes, afectos  y  pensamientos  que  encierran. 

<  Esia  cavoioB  de  Stntinana ,  do  deiprovista  entenmeote  ni  del 
ilftU)  Bi  de  gracia,  paede  ler  ejemplo  de  cdmo  eilos  escritores 
if  aprovcciíalMB  de  la  erndicion. 

Antes  e.  rodaste  elelo 
Tornar!  manso  é  quieto» 
Eseri  piadosa  Aleto, 
E  pavoroso  Mételo : 
Que  To  jamás  olvidase 
TiTirUd, 
VidamiaTmiulnd, 
Nin  te  dejase. 

El  César  afortunado 
Cesari  de  combatir, 
B  hicieran  desdecir 
Al  Pridmides  armado ; 
Antes  que  70  te  dejara, 
Idola  mia , 
Ni  la  tn  fllosomía 
Olvidara. 

Stnón  se  tomara  mndo 
ETarcides  virtuoso, 
Sardanápalo  animoso , 
Torpe  Salomón  é  rodo ; 
En  aqnel  tiempo  qne  yo. 
Genta  criatura,  ''     '  »      • 
Olvidase  tn  flgnra, 
enroso. 

Etiopía  tomard 
Bdmeda  ,  Irla  6  nevosa. 
Ardiente  Scitia  é  fogosa, 
EScUaiepoMrd; 
"^        Antes  qne  d  ánimo  mío 
Se  partiese 

Del  tn  mando  é  sefiorlo, 
Min  pndiese. 

Las  Aeras  tigres  barda 
Antes  pai  con  todo  armento. 
Habrán  las  arenas  cnento» 
Los  mares  se  agotarán; 
Que  me  baga  la  fortuna 
Si  non  tuyo, 

NIn  me  pueda  llamar  su|0 
Otra  alguna» 

Cata  eres  caramida, 
E  yo  so  fierro,  sefiora, 
E  me  tiras  toda  hora 
Coa  volun  ad  non  fingida, 
^ro  non  es  maravilla , 
Ca  td  eres 

Espejo  de  lu  giajeref 
DcX'astlUa. 
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ARTICULO  ffl. 


Desde  Garcilaso  basta  los  Argensolai. 


Se  atribuye  generalmente  á  Juan  Boscan  la  introduc- 
ción en  nuestra  poesía  de  los  endecasílabos  y  artificio  de 
la  versificación  italiana.  Andrés  Navagero ,  etnbiyBdor 
de  Veneciaen  España ,  aconsejó  á  Boscan  esta  novedad, 
que,  empezada  por  él,  y  seguida  de  Garcilaso,  Mendoza, 
Acuña,  Cetina  y  otros  buenos  i  ogenios,  hizo  enteramen- 
te mudar  de  semblante  el  arte.  No  porque  ya  no  se  co- 
nociesen antes  de  él  los  endecasílabos  en  Castilla.  Hay 
algunos  en  el  Conde  Lueanor,  escrito  en  el  siglo  xiv;  y  el 
marqués  de  Santiilana  ei  el  xr  compuso  muchos  sone- 
tos al  modo  que  los  italianos.  Pero  estos  ensayos  no 
habían  tenido  consecuencia;  y  solo  al  tiempo  de  Boscan 
fué  cuando  se  dedicaron  generalmente  á  esta  clase  de 
yersiíicacion.  Y  si  bien  yo  creo  que  mas  influjo  tuvo  en 
esto  la  relación  íntima  que  ya  por  aquel  tiempo  había 
entre  las  dos  naciones,  que  la  autoridad  de  un  poeta 
mediano  como  Boscan ,  todavía ,  sin  embargo ,  es  muy 
glorioso  para  él  haber  sido  autor  de  tan  felis^  revolución, 
y  contribuir  con  su  ejemplo  y  sus  esfuerzos  á  estable- 
cerla. 

Pero  los  que  se  bailaban  bien  con  la  versificación  en- 
tiba ,  levantaron  al  instante  el  grito  contra  la  innova- 
ción, y  trataron  á  sus  fautores  como  reos  de  lesa  poesía 
y  alevososá  la  patria.  Al  frente  de  ellos  Cristóbal  deCasti^- 
llejo,  en  las  sátiras  que  escribía  contra  los  Petrarquiatas 
(que  asi  los  llamaban),  comparaba  esta  novedad  ¿  ías 
que  Lutero  introducia  entonces  en  la  fe;  y  haciendo 
comparecer  en  el  otro  mundo  á  Boscan  y  ¿  Garcilaso 
ante  el  tribunal  de  Juan  de  Mena,  Jorge  Manrique  y 
otros  trovadores  del  tiempo  anterior,  ponia  en  su  boca 
el  juicio  y  condenación  de  las  nuevas  rimas.  A  este  fin 
supone  que  Boscan  dice  un  soneto  y  Garcilaso  una  oe-* 
tava  delante  de  sus  jueces,  y  luego  añade : 

Juan  de  Mena,  como  oyó 
La  nueva  troba  pulida , 
Contentamiento  mostró, 
Caso  que  se  sonrió 
Gomo  de  cosa  sabida. 

Y  düo :  según  la  prueba 
Once  silalNis  por  pié, 
No  hallo  causa  porqué 
Se  tenga  por  cosa  nueva , 
Pues  yo  también  las  asé. 

Don  Jorge  dijo :  no  veo  ^ 

Necesidad  ni  razón 
De  vestir  nuestro  deseo 
De  coplas  que  por  rodeo 
Van  diciendo  su  intención. 
Nuestra  lengua  es  muy  devota 
De  la  clara  brevedad , 

Y  esta  trova  á  la  verdad 
Por  el  contrarío  denota 
Obscura  proiyidad... 

Cartagena  dyo  luego, 
Como  práctico  en  amores : 
Con  la  fuerza  de  este  fuego 
No  nos  ganarán  el  juego 
fistos  nuevos  trovadores. 
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Muy  melanoólicafl  son 
Estas  troTts  á  mi  yer, 
Enfodosasdeleer, 
Tardías  de  relidon, 
Y  enemigas  de  placer. 

Si  Juan  de  Mena  y  Manrique  hubieran  podido  mani- 
festar entonces  algún  sentimiento,  fuera  el  de  no  ha- 
llar establecida  ya  la  Tersificacion  nueva  cuando  escri- 
bieron; el  genio  fogoso  y  atrevido  del  uno,  el  grave  y 
sesudo  del  otro  habrían  hallado  para  la  expresión  de 
sus  pensamientos  y  pinturas  un  instrumento  á  propósito 
en  el  endecasílabo.  Hubieran  conocido  al  instante  que 
las  coplas  de  arte  mayor,  reducidas  á  sus  elementos^ 
eran  una  combinación  continua  y  cansada  de  versos  de 
seis  sílabas;  que  los  octosílabos  aconsonantados  ser- 
vían mas  para  el  epigrama  y  el  madrigal  que  parala 
grande  poesía;  y  que  las  coplas  de  pié  quebrado,  esen- 
cialmente opuestas  á  toda  armonía  y  á  todo  placer,  no 
debían  sostenerse.  Esto  no  lo  podía  conocer  Castillejo : 
escribía  sí  la  lengua  castellana  con  propiedad,  facili- 
dad y  pureza ;  pero  el  numen ,  la  invención ,  las  imáge- 
nes altas  y  animadas,  la  fuerza  del  pensamiento,  el  ca- 
lor de  los  afectos,  la  variedad ,  la  armonía;  todas  estas 
dotes ,  sin  las  cuales ,  ó  ¿  lo  menos  sin  muchas  de  ellas, 
nadie  es  considerado  poeta ,  todas  le  faltaban.  Así ,  no 
es  de  extrañar  que,  encastillado  en  sus  coplas,  suficien- 
tes para  la  expresión  de  los  pensamientos  agudos  é  in- 
^niosos  en  que  abundaba ,  desconociese  la  necesidad 
que  tenia  nuestra  poesía  de  la  versificación  nueva  para 
salir  de  su  infancia.  Esta  tenia  mas  libertad  y  soltura, 
daba  oportunidad  para  variar  las  pausas  y  las  cesuras, 
y  presentaba  á  la  infinita  variedad  de  formas  que  tiene 
la  imitación  la  muchedumbre  de  combinaciones  que 
puede  recibir  la  colocación  de  los  versos  largos  y  cor- 
tos. Tales  ventajas  se  lograban  con  el  nuevo  sistema,  y 
todas  fueron  reconocidas  por  los  nuevos  ingenios  que 
las  adoptaron ;  pero  para  ello  era  preciso  tener  la  cua- 
lidad de  poeta ,  y  Castillejo ,  rigorosamente  hablando, 
no  la  tenia. 

Esta  circunstancia  era  para  la  disputa  mucho  mas 
necesaria  de  lo  que  parece,  pues  aunque  no  hubiese  la 
grande  diferencia  que  existia  entre  unos  y  otros  me- 
tros, siempre  llevaría  la  palma  aquel  partido  que  pu- 
siese en  su  favor  mejores  versos  y  composiciones  mas 
agradables.  En  tal  posición  el  solo  talento  de  Garcilaso 
debía  anonadar,  como  lo  hizo,  y  convertir  en  polvo á 
todos  los  copleros.  ¡Cosa  verdaderamente  extraña, ()or 
no  decir  admirable  1  Un  joven  que  muere  á  la  edad  de 
treinta  y  tres  años ,  entregado  á  la  carrera  de  las  armas, 
sin  estudios  conocidos ,  con  solo  su  particular  talento, 
auxiliado  de  su  aplicación  y  buen  gusto ,  saca  de  repente 
á  nuestra  poesía  de  su  infancia ,  la  encamina  felizmente 
por  las  huellas  de  los  antiguos  y  de  los  mas  célebres 
modernos  que  entonces  se  conocían;  y  rivalizando  á 
veces  con  ellos,  la  engalana  con  arreos  y  sentimientos 
propios,  y  la  hace  hablar  un  lenguaje  puro ,  armonioso, 
dulce  y  elegante.  Su  genio,  mus  dciicudo  y  tierno  que 


fueHe  y  elevado ,  se  inclinó  de  preferencia  á  laa  ímág». 
nes  dulces  del  campo  y  á  los  sentimientos  propios  dek 
égloga  y  k  elegía.  Tenia  una  fantasía  viva  y  ameoa,  m 
modo  de  pensar  decoroso  y  noble,  una  sensibilidad  ex- 
quisita ;  y  este  feliz  natural ,  ayudado  del  estudio  de  Ju 
antiguos  y  de  la  comunicación  con  los  italianos,  pro- 
dujo aquellas  composiciones  que ,  aunque  tan  pocas,  sa 
concillaron  al  instante  una  estimación  y  un  respeto  qoe 
los  tiempos  siguientes  no  han  cesado  de  confirmar. 

Deseann  algunos  que  se  hubiese  entregado  masásos 
propias  ideas  y  sentimientos;  que  estudiando  ignii- 
mente  á  los  antiguos ,  no  se  dejase  llevar  tanto  del  güsto 
de  traducirlos,  y  que  no  abiuoMionase  las  imágenes  y 
afectos  que  su  excelente  talento  le  sugería,  por  las  imi- 
genes  y  afectos  ajenos ;  que  ya  que  en  la  mayor  parte  es 
un  modelodeculturay  de  elegancia,  hubiera  hecbo  des- 
aparecer algunos  rastros  que  tiene  de  la  rudeza  y  des- 
aliño antiguo ;  por  último ,  quisieran  que  la  disposidoD 
de  sus  églogas  tuviese  mas  unidad ,  y  hubiese  mas  co- 
nexión entre  las  personas  y  objetos  que  intervieneo  es 
ellas.  Pero  estos  defectos  no  pindén  contrapesar  las  mo- 
chas bellezas  que  aquellas  poesías  contienen ,  y  es  pri- 
vilegio concedido  á  todos  los  que  abren  una  nueva  ca> 
rera  el  poder  errar  sin  que  su  gloria  padezca.  Garcilaso 
es  el  primero  que  dio  á  nuestra  poesía  alas ,  gentileza  y 
gracia,  y  para  esto  se  necesitaban  mas  talento  ynus 
fuerza,  sin  comparación  alguna ,  que  para  evitar  las  fal- 
tas en  que  la  necesidad,  su  juventud  y  la  flaqueza  io- 
dispensable  en  la  naturaleza  humana  le  hicieron  caer. 

A  las  prendas  sobresalientes  que  tiene  como  poeta  se 
añade  la  de  ser  el  escritor  castellano  que  manejó  en 
aquel  tiempo  la  lengua  con  mas  propiedad  y  acierto. 
Muchas  voces  y  frases  de  sus  contemporáneos ,  muchas 
de  otros  autores  posteriores  han  envejecido  ya  y  des- 
aparecido ;  el  lenguaje  de  Garcilaso,  al  contrarío,  sise 
exceptúan  algunos  italianismos  que  su  contíouo  trato 
con  aquella  nación  le  hizo  contraer,  está  vivo  y  flore- 
reciente  aun ,  y  apenas  hay  modo  de  decir  suyo  queoo 
se  pueda  usar  oportunamente  hoy  dia. 

Tantas  especies  de  mérito  reunidas  en  un  hombre 
solo  excitaron  la  admiración  de  su  siglo,  que  le  dio  al 
instante  el  titulo  de  príncipe  de  los  poetas  castellanos: 
los  extranjeros  le  llaman  el  Petrarca  español ;  tres  es- 
critores célebres  le  han  ilustrado  y  comentado,  entre 
ellos  Femando  de  Herrera ;  infinitas  veces  se  ba  impre- 
so ,  y  todos  l(¿  partidos  y  sectas  poéticas  le  bao  respe- 
tado. Sus  bellos  pasajes  corren  de  boca  en  boca  por  to- 
dos los  que  gustan  de  pensamientos  tiernos  y  de  imáge- 
nes apacibles;  y  si  no  es  el  mas  grande  poeta  castellano, 
es  el  mas  clásico  á  lo  menos,  el  que  se  ba  concillado 
mas  aplauso  y  mas  votos ,  aqud  cuya  reputación  se  lia 
mantenido  mas  intacta ,  y  que  probablemente  no  pere- 
cerá mientras  haya  lengua  y  poesía  castellana. 

El  impulso  dado  por  Garcilaso  fué  seguido  de  algu* 
nos  buenos  ingenios  de  su  tiempo ,  que  fueron  don  Her- 
nando de  Acuña,  Gutierre  de  Cetina ,  don  Luis  de  fla- 
ro;  don  Diego  de  U^pdoza  y  otros  pocos;  pero  t^^ 
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tñúy  déstgufties  á  él;  y  para  encentrar  un  escritor  en 
que  el  arte  hiciese  algún  progreso  es  preciso  buscarle 
en  fray  Luis  de  León.  Este  hombre  doctísimo ,  Tersado 
en  toda  clase  de  erudición,  inteligente  en  las  lenguas 
antiguas,  enlazado  con  relaciones  de  amistad  á  todos 
los  sabios  de  su  tiempo ,  fué  uno  de  los  escritores  á  quie- 
Des  la  lengua  castellana  debió  mas,  por  el  nervio  y  pro- 
piedad con  que  la  escribia ,  y  el  que  dio  á  nuestra  poesía 
un  carácter  no  conocido  hasta  él.  Las  canciones  y  so- 
netos de  Gardlaso  estaban  escritos  en  el  tonaelegíaco 
y  sentimenta]  de  Petrarca,  y  sola  su  Ficr  de  Gfddo  era 
la  composición  en  que  se  acercó  mas  al  cuicter  de  la 
poesía  lírica  antigua.  Luis  de  León,  lleno  de  Horacio,  á 
quien  constantemente  estudiaba ,  tomó  de  él  la  marcha, 
el  entusiasmo  y  el  fuego  de  la  oda ;  y  en  una  dicción  oa- 
tniial  y  sin  aparato  supo  manifestar  elevación ,  fuerza  y 
nuyestad.  ^  profesión  y  su  genio  le  inclinal»n  mas  al 
género  lírico  moral  que  al  heroico ,  sin  embargo  de  que 
so  Frofecia  del  Tajo  manifieste  lo  que  hubiera  podido 
hacer  en  este  último ;  pero  en  aquel  dejó  unas  cuantas 
odas  eicelentes ,  que  se  acercan  mucho ,  si  no  igualan, 
i  los  modelos  que  se  propuso  imitar.  Su  principal  mé- 
rito y  su  carácter  en  ellas  es  el  de  producir  pensamien- 
tos majestuosos  y  fuertes,  imágenes  grandes,  senten- 
cias profundas,  sin  que  le  cuesten  ningún  esfuerzo,  y 
con  la  mayor  sencillez.  La  dicción  y  el  estilo  son  ani- 
mados, puros  y  abundantes,' como  que  salen  de  un  ma- 
nantial rico  y  limpio.  No  es  tan  feliz  en  la  versificación: 
aunque  dulce ,  fluido  y  gracioso  en  ella ,  carece  de  gra- 
Tedad,  y  desmaya  no  pocas  veces  por  falta  de  número 
y  plenitud.  A  este  defecto  se  añade  otro,  mayor  toda- 
vía en  mi  dictamen ,  que  es  el  de  que  nadie  tiene  menos 
poesía  cuando  el  calor  le  abandona :  lánguido  entonces 
y  prosaico ,  ni  toca  ni  mueve  ni  enigena ,  y  solo  le  que- 
da el  mérito  de  su  dicción  y  su  estilo,  que  son  sanos 
siempre  y  puros,  aun  cuando  no  tengan  vida  ni  color. 

A  este  mismo  tiempo  pertenecen  en  mi  opinión  las 
poesías  de  Francisco  de  la  Torre,  publicadas  por  Que- 
vedoenl63i.  Nadie  dudó  entonces  que  estas  obras  fue- 
sen de  un  poeta  anterior  al  editor;  pero  casi  en  nues- 
tros dias  un  hombre  de  mucho  mérito  (don  Luis  Velaz- 
quez)  las  reimprimió  con  un  discurso  al  frente ,  en  que 
aseguró  eran  una  producción  de  Quevedo,  el  cual  ha- 
bla querido  publicar  con  nombre  ajeno  sus  versos  ama- 
torios. La  absoluta  ignorancia  en  que  se  está  de  la  cali« 
dad  y  circunstancias  del  tal  Francisco  de  la  Torre;  el 
ejemplar  de  Lope  de  Vega  que  había  publicado,  con  el 
nombre  de  Burguillos,  poesías  conocidamente  suyas; 
la  semejanza  de  estilo  que  creía  ver  Velazquez  entre  es- 
tos versos  y  los  de  Quevedo ,  con  otras  razones  menos 
importantes,  fueron  los  fundamentos  de  esta  opinión, 
que  por  entonces  se  siguió  sin  contradicción  alguna. 

Pero  estas  pruebas  no  pasan  de  meras  conjeturas,  que, 
además  de  no  afianzarse  en  hecho  ninguno  positivo, 
quedan  desvanecidas  al  instante  que  se  examinan  la  na- 
turaleza y  carácter  de  aquellas  poesías.  El  que  no  sepa 
distinguirlos  Tersos  deQuevedo'dQ  los  de  Garcilaso  ú 
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otro  cualquiera  poeta  de  la  época  anterior ,  ese  solo  po- 
drá confundir  con  él  á  Francisco  de  la  Torre.  No  son 
bastante  prueba  de  semejanza  unos  cuantos  versos  re- 
buscados en  las  obras  de  uno  y  otro,  sacados  de  su  lu- 
gar, confundidos  entre  sí,  y  que  ni  aun  de  este  modo 
tienen,  si  bien  se  miran ,  la  semejanza  de  estilo  que  se 
supone.  Para  saber  si  las  poesías  de  Francisco  de  la 
Torre  pueden  ser  ó  no  de  Quevedo,  es  preciso,  después 
de  leer  las  primeras ,  buscar  en  la  Erato  6  Euterpe  del 
segundo  las  poesías  que  allí  se  dan  por  pastoriles;  en* 
tonces  es  cuando  se  palpa  la  enorme  diferencia  que  hay 
entre  uno  y  otro ,  ya  se  mire  la  dicción ,  ya  el  estilo ,  ya 
los  versos,  ya  las  imágenes,  ya  la  composición,  ya  el 
todo.  No  es  posible  equivocarlos,  como  no  es  posible 
equivocar  jamás  á  las  mujeres  que  son  bellas  natural-* 
mente  con  las  que  se  martirizan  para  parecerlo. 

Con  efecto,  estas  poesías  de  Francisco  de  la  Torre 
son  de  los  firutos  mas  exquisitos  que  dio  entonces  nues- 
tro Parnaso.  Todas  pastoriles,  sus  imágenes,  sus  pex]h 
samientos  y  su  estilo  no  desdicen  nunca  de  este  carác* 
ter,  y  guardan  la  propiedad  mas  rigurosa  con  él.  Sus 
dotes  mas  eminentes  son  la  sencillez  de  la  expresión ,  la 
viveza  y  ternura  de  los  afectos ,  la  lozanía  y  amenidad 
risueña  de  la  fantasía.  Ningún  poeta  castellano  ha  sa-« 
bido  como  él  sacar  de  los  objetos  campestres  tantos 
sentimientos  tiernos  y  melancólicos :  una  tórtola ,  unn^ 
cierva,  un  tronco  derribado,  una  yedra  caída  le  sor- 
prenden, le  conmueven  y  excitan  su  entusiasmo  y  su 
ternura.  Las  imitaciones  de  los  antiguos,  en  que  estas 
poesías  abundan,  están  refundidas  tan  naturalmente  en 
su  carácter  y  estilo,  que  se  identifican  enteramente  con 
él.  Es  lástima  que  á  la  pureza  de  su  lenguaje  no  aña-« 
diese  mayor  cuidado  en  la  elegancia,  que  aveces  padece 
por  expresiones  y  voces  triviales  y  prosaicas.  A  veces 
también  la  locución  se  manifiesta  oscura  por  disloca- 
ciones ú  omisiones  de  expresión,  acaso  hijas  del  des-, 
cuido  y  corrupción  de  los  manuscritos.  Por  último,  se 
echa  de  menos  en  sus  églogas  variedad,  conocimiento 
del  arte  del  diálogo ,  oposición  y  contraste  entre  las  si- 
tuaciones de  los  interlocutores;  el  poeta  que  pinta  y 
siente  con  tanta  delicadeza  y  fuego  cuando  habla  por  sí 
mismo,  no  acierta á  hacer  hablar  á  los  otros,  y  se  pier- 
de en  descripciones  uniformes  y  prolijas  que  al  fin  cala- 
sen y  fastidian. 

Hasta  ahora  la  poesía  conservaba  las  galas  naturales 
y  sencillas  que  había  tomado  de  Garcilaso ;  y  si  bien  Luis 
de  León  le  dló  alguna  elevación  y  grandeza,  se  incli- 
naba mas  á  los  argumentos  que  piden  un  estilo  medio, 
como  son  los  que  presenta  la  naturaleza  campestre.  Te- 
nia ornamentos  de  gusto,  pero  sin  ostentación  ni  ri- 
queza ,  y  su  lenguaje  era  mas  puro  y  gracioso  que  ma- 
jestuoso y  brillante.  Mantenedores  de  este  carácter  na- 
tural, modesto  y  sencillo,  fueron  Francisco  deFigueroa, 
que  en  su  égloga  de  Tirsi  dio  el  primer  ejemplo  de  bue** 
nos  versos  sueltos  castellanos;  Jorge  de  Montemayor, 
qué  con  su  Diana  introdujo  el  gusto  y  la  afición  á  las 
novelas  pastorales;  y  Gil  Polo,  uno  de  sus  continuado-'' 
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res  que  menos  felfa  que  él  en  la  invención  le  ayentajó 
mucho  en  los 'versos,  y  casi  llegó  á  oscurecerle.  Pero 
pasando  de  estos  escritores  á  los  andaluces  i,  ya  se  ve 
al  arte  mudar  de  gusto ,  tomar  un  tono  mas  elevado  y 
vehemente,  enriquecer  y  engalanarla  dicción,  y  mani- 
festar la  intención  de  sorprender  y  arrebatar;  en  su- 
ma, aspirar  al  mens  divinior  atqueos  magna  «onaft*- 
rum,  por  donde  Horacio  caracteriza  la  verdadera  poesía. 
Al  frente  de  estos  autores  debe,  sin  disputa,  nombrar- 
se á  Femando  de  Herrera ,  hombre  á  quien  la  elocución 
poética  debe  mas  que  á  ninguno.  Su  talento  era  Igual  á 
su  estudio;  y  familiarizado  con  las  lenguas  latina,  grie- 
ga y  hebrea ,  se  dedicó ,  á  imitación  de  los  grandes  es- 
critores antiguos,  á  formar  un  lenguaje  poético  que 
compitiese  en  pompa  y  riqueza  con  el  que  ellos  usaron 
en  sus  versos.  Es  verdad  que  ya  no  estaba  él  en  la  situa- 
ción de  Juan  de  Mena,  y  que  no  tenia  facultades  para 
suprimir  silabas,  sincopar  frases,  mudar  terminacio- 
nes. Esta  parte  física  de  la  lengua  estaba  ya  fijada  por 
Garcilaso  y  sus  imitadores ,  y  no  podia  sufrir  altera- 
ción. Pero  la  parte  pintoresca  podia  recibir,  y  de  hecho 
recibió  de  él  grandes  mejoras :  valióse  mucho  de  las  pa- 
hbras  compuestas  que  ya  habla,  introdujo  otras  nue- 
vas, restableció  muchos  adjetivos  olvidados,  á  que  dio 
nuevo  vigor  y  frescura  por  la  oportunidad  con  que  los 
aplicó,  y  usó,  en  fin,  de  mas  frases  y  modos  de  decir  se- 
parados de  la  lengua  usual  y  común  que  ningún  otro 
poeta.  A  este  esmero  añadió  otro  no  menos  esencial, 
que  fué  el  cuidado  de  pintar  al  oido,  por  medio  de  la 
armonía  imitativa ,  haciendo  que  los  sonidos  tuviesen 
analogía  con  la  imagen.  El  los  rompe  ó  los  suspende, 
los  arrastra  penosamente  ó  los  precipita  de  golpe,  ya 
los  hace  rozarse  con  aspereza,  ya  tocarse  con  blandu- 
ra ;  en  fin ,  unas  veces  corren  fluidos  y  fáciles ,  otras  pe- 
netran el  oido  con  sosegada  y  apacible  melodía.  Estas 
dotes  que  tienen  los  versos  de  Herrera  en  el  mecanis- 
mo de  su  lenguaje,  los  hacen  distinguir  de  la  prosa  en 
tal  manera,  que,  descompuestos  y  rotos,  perdida  su 
medida  y  su  cadencia ,  son  los  que  mas  conservan  el  ca- 
rácter pintoresco  y  divino  que  les  dio  el  poeta. 

Si  de  las  formas  exteriores  se  pasa  á  las  dotes  esen- 
ciales, puede  decirse  que  nadie  sobrepuja  á  Herrera  en 
fi^erza  y  osadía  de  imaginación ,  muy  pocos  en  el  ca- 
lor y  vivacidad  de  los  afectos,  y  ninguno  le  iguala,  si 
se  exceptúa  á  Rioja,  en  dignidad  y  en  decoro.  La  ma- 
yor parte  de  sus  poesías  se  reducen  á  elegías,  cancio- 
nes y  sonetos  en  el  gusto  de  Petrarca.  Fué  este  poeta  el 
primero  que ,  separándose  del  modo  con  que  los  anti- 
guos habían  pintado  al  amor ,  dio  á  esta  pasión  un  tono 
mas  ideal  y  mas  sublime.  El  la  acrisoló  de  la  flaqueza 
délos  sentidos,  convirtiéndola  en  una  especie  de  reli- 
gión ,  y  redujo  su  actividad  á  estar  continuamente  ad- 
mirando y  adorando  las  perfecciones  de  la  cosa  amada, 
á complacerse  en  sus  penas  y  martirios  y  acontarlos 

«  Lals  de  Leov ,  auqae  natanl  de  Granada ,  se  formd  y  iMó 
•D  Salamanea,  y  por  conslfalente,  no  contradice  á  esta  obserra- 
efoB  I  eneraU 


sacrificios  y  privaciones  por  otros  tantos  placeres.  E&» 
rera,  apasionado  toda  su  vida  por  la  condesa  de  Gelves^ 
dióástt  amor  el  heroísmo  del  amor  platónico,  y  con  los 
nombres  de  Luz,  de  Sol,  de  Estrella  y  de  Eliodora  le 
consagró  una  pasión  fogosa,  tierna  y  constante,  pero 
acompañada  de  tal  respeto  y  tal  decoro,  que  el  pudor 
no  podia  alarmarse  de  ella,  ni  la  virtud  ofienderse.  En 
todos  los  versos  que  dedicó  á  este  objeto  hay  mas  adtn 
raciones,  mas  enajenación  de  sí  mismo ,  que  esperan- 
zas y  deseos.  Tiene  este  gasto  un  inconveniente, qne 
es  dar  en  una  metafísica  nada  inteh'gíble,  en  un  alan- 
bicamiento  de  penas ,  dolores  y  martirios  muy  distante 
de  la  verdad  y  de  la  naturaleza ,  y  que  por  lo  mismo  m 
interesa  ni  conmueve.  A  este  mal ,  que  de  cuando  eo 
cuando  se  deja  notar  en  Herrera,  se  añade  que  so  dic- 
ción ,  demasiado  estudiada  y  esmerada ,  peca  casi  aem* 
pre  por  afectación ,  y  no  pocas  veces  por  oscuridad.  El 
estilo  y  lenguaje  del  amor  quieren  ir  mas  descargados 
y  ligeros  para  ser  graciosos  y  delicados.  Asi  Herrera, 
que  sin  duda  amaba  con  vehemencia  y  con  ternura,  pa- 
rece ,  al  decir  sus  sentimientos ,  mas  ocupado  del  modo 
de  expresarlos  que  del  deseo  de  interesar  con  ellos;  y  i 
esto  debe  atribuirse  que  sea  de  nuestros  poetas  el  qoe 
menos  versos  amorosos  ha  hecho  propios  para  andar  en 
boca  de  las  gentes. 

Pero  en  donde  esta  dicción  rica  y  poética  hice  ala 
par  de  su  imaginación  ardiente  y  vigorosa  es  en  la  oda 
elevada,  donde  Herrera,  feliz  imitador  de  la  poesía  grie- 
ga ,  hebrea  y  latina ,  supo  llenarse  de  su  fuego  y  riva- 
lizar con  ella.  Este  género  en  su  origen  estaba  muy  dis- 
tante de  l|s  ideas  ordinarias.  El  poeta,  poseído  de  una 
exaltación  que  no  estaba  en  su  mano  ni  moderar  ni  re- 
gir ,  cantaba  sus  versos  junto  á  las  aras  de  los  templos, 
en  los  teatros  públicos,  al  frente  de  los  ejércitos ,  en  las 
grandes  solemnidades  nacionales.  El  numen  que  le  ins- 
piraba le  hacia  volar  entonces  á  otras  regiones  y  ver 
cosas  escondidas  al  común  de  los  hombres.  Desde  allí, 
en  un  lenguiye  de  fuego  y  por  todas  sus  circunstancias 
maravilloso,  hacia  descender  la  verdad  de  lo  alto  en 
grandes  y  fuertes  lecciones  para  los  pueblos; abríalas 
puertas  del  destino,  y  anunciaba  lo  futuro;  entonaba 
himnos  de  gratitud  y  de  alabanza  á  los  dioses  y  álo$ 
héroes,  ó  llenando  de  ítiror  patriótico  y  guerrero  á  los 
escuadrones  armados,  los  llamaba  á  los  combates  yála 
victoria.  En  tal  posición ,  el  poeta  lírico  no  debia  pare- 
cer un  hombre  como  los  demás  :  su  agitación,  su  len- 
guaje ,  los  números  á  que  le  reducía ,  la  música  con  qoe 
le  cantaba,  la  audacia  de  suslSguras,  la  grandeza  de 
sus  pensamientos,  todo  debm  contribuir  á  considerarle 
en  aquellos  momentos  de  entusiasmo  como  un  ser  so- 
brenatural, un  intérprete  de  la  divinidad,  una  sibila, 
un  profeta. 

Tal  fué  en  la  antigQedad  el  carácter  de  la  oda,  que 
después  las  naciones  modernas  han  introducido  con  mas 
ó  menos  buen  éxito  en  su  poesía .  Pero  despojada  del  caiH 
to  y  alejada  de  las  solemnidades  y  concurrencias  nums* 
rosas,  no  ha  sido  mas  que  un  débil  reflejo  deiainvír** 
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don  prímera.  Los  gnindes  poetas  modernos  han  creido 
que  pararestítuirleel  carácter  exaltado  y  divinoque  tuvo 
en  su  origen ,  era  preciso  trasplantarla  otra  vez  al  país 
en  que  nació,  y  llenarla  de  las  ideas,  imágenes  y  aun 
frises  antiguas.  Fué  Herrera  el  primero  que  la  concibió 
isí  «Btre  nosotros ;  Horacio  habría  adoptado  con  gusto 
so  canción  á  Don  Juan  de  Austria;  el  himno  por  la  ba- 
talla de  Lepanto  respira  en  todas  partes  aquel  fogoso 
entusiasmo ,  y  está  adornado  de  las  imágenes  ricas  y 
fiases  atrevidas  que  caracterizan  la  poesía  hebraica;  y 
la  canción  elegiaca  al  Rey  don  Sebastian,  animada  del 
mismo  espíritu  que  el  himno,  está  llena  de  la  melanco- 
lía y  agitación  que  debia  producir  en  una  imaginación 
viva  aquella  catástrofe  miserable.  Hasta  en  canciones 
poco  interesantes  por  su  asunto  y  su  composición  se 
bailan  vuelos  osados  y  dignos  de  Píndaro ,  sobresaliendo 
siemfffe  aquel  esmero  en  la  dicción,  aquella  poesía  de 
estilo ,  por  la  cual  jamás  podrán  confundirse  tres  versas 
sayos  con  los  de  otro  ningún  poeta.  Servirán  de  mues- 
tra en  esta  parte  los  siguientes  sacados  de  su  canción  á 
San  Femando,  que  no  es  de  las  mejores. 

Cubrió  el  sagrado  Bétis,  de  florida 
Púrpura ,  y  blandas  esmeraldas  llena 

Y  tiernas  perlas  la  ribera  ondosa , 

Y  al  cíelo  alzó  la  barba  revestida 

De  verde  musgo ,  y  removió  en  la  areoa 
El  movible  cristal  de  la  sombrosa 
Grata,  y  la  faz  honrosa 
De  juncos ,  cañas  y  coral  ornada ,       ^ 
Teadió  los  cuernos  húmidos ,  creciendo 
La  abundosa  corriente  dilatada, 
su  imperio  en  el  Océano  extendiendo. 

A)  citar  Lope  de  Vega  estos  versos  como  un  modelo 
dülocncion  plóética,  tan  opuesta  á  las  extravagancias 
del  culteranismo,  lleno  de  entusiasmo,  exclamaba : 
<iK<|üiiK>  excede  ninguna  lengua  ¿  la  nuestra ,  perdo- 
no lagríega  y  latina.  Nunca  se  me  aparta  de  los  ojos 
Fernando  de  Herrera.» 

Stu  paisanos  le  dieron  el  renombre  de  Divino ,  y  de 
todos  los  poetas  castellanos  á  quienes  se  dio  este  títu- 
lo, niogono  le  mereció  sino  él.  A  pesar  de  esta  gloria 
T  de  las  alábanlas  de  Lope ,  su  estilo  y  sus  principios 
timeroQ  pocos  imitadores  entonces;  y  basta  el  resta- 
blecimiento del  buen  gusto  en  nuestro  tiempo  no  se 
ba  conocido  bien  el  mérito  eminente  de  su  poesía ,  y  la 
necesidad  de  seguir  sus  huellas  para  elevar  la  lengua 
poética  sobre  la  lengua  vulgar.  Imitóle  don  loan  de  Ar- 
gnijo  en  sus  sonetos ,  descargando  un  poco  el  estilo  del 
excesifo  ornato  que  tiene  en  Herrera;  pero  quien  le 
mejoró  infinitamente  mas  fué  Francisco  de  Rioja,  se- 
villano también  como  los  otros  dos,  y  discípulo  de  la 
misma  escuela ,  aunque  floreció  bastantes  años  después. 

Igual  en  talento  á  Herrera^  y  superior  en  gusto,  Riqja 
hobiera  fijado  sin  duda  los  verdaderos  limites  entre  la 
^gua  prosaica  y  la  poética  si  hubiese  escrito  mas  ó 
^  conservasen  sus  composiciones.  ¿Cómo  es  posible 
^e  un  hombre  de  tan  grande  ingenio,  y  que  vivió  tan- 
^  dos,  no  escribiese  mas  que  una  canción,  una  epís- 
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tola ,  trece  silvas  y  unos  cunntos  sonetos?  Mas  fácil  de 
creer  es  que  sus  escritos  se  perdiesen  en  las  diferentes 
vicisitudes  que  tuvo  su  vidia,  ó  que  yazcan  olvidados 
entre  los  muchos  monumentos  literarios  que  entre  nos- 
otros luchan  todavía  con  el  polvo  y  los  gusanos.  Lo  poco 
suyo  que  ha  quedado  es  suficiente,  sin  embargo,  á  dar- 
nos idea  de  su  carácter  poético,  sobresaliente  entre 
los  otros  por  la  nobleza  y  severidad  de  la  sentencia,  por 
la  novedad  y  elección  de  los  asuntos,  por. la  fuerza  y 
vehemencia  de  su  entusiasmo  y  su  fantasía,  y  por  la 
excelencia  del  estilo,  que  es  siempre  culto  sm  afecta- 
ción, elegante  sin  nimiedad,  sin  hinchazón  grandioso, 
y  adornado  y  rico  sin  ostentación  ni  aparato.  Un  mérito 
que  le  distingue  particularmente  es  el  acierto  con  que 
construye  sus  períodos,  los  cuales  ni  dan  en  secos  por 
la  brevedad,  ni  se  arrastran  penosamente  por  prolijos; 
defecto  grande  y  frecuente  en  los  mas  de  nuestros  poe- 
tas, cuyas  cláusulas,  no  bien  distribuidas,  fatigan  el 
aliento  cuando  se  recitan.  Bien  sé  que  aun  en  estas  po- 
cas composiciones  hay  resabios  del  prosaísmo  de  los 
poetas  del  siglo  xvi ,  y  del  falso  oropel  de  los  del  si- 
guiente; pero  además  de  que  son  rarísimos,  debe  te- 
nerse presente  que  no  limó  él  ni  dispuso  estos  versos 
para  pubhcarlos :  disculpa  bastante  de  mayores  yerros. 
Por  mucha  importancia  que  se  les  quiera  dar,  no  po- 
drán quitar  la  primada  que  gozan  entre  nuestros  teso- 
ros poéticos  las  delicadas  silvas  á  las  flores,  la  magni- 
fica canción  á  las  ruinas  de  Itálica,  y  la  casi  perfecta 
epistola  moral  á  Fabio. 

AI  últuno  tercio  del  siglo  m  corresponden  otros  poe- 
tas, célebres  entonces,  pero  de  mérito  yórdenmuy  in- 
ferior á  los  ya  nombrados :  Juan  de  la  Cueva ,  que  perte- 
nece mas  bien  á  la  historia  de  la  comedia ,  entre  cuyos 
primeros  corruptores  se  le  cuenta  comunmente ;  Luis 
Barahona  de  Soto,  autor  del  poema  Las  lágrimas  deAn^ 
géliea,  aplaudido  mucho  en  su  tiempo,  y  de  nadie  leido 
ahora  ;  Pedro  de  Padilla ,  escritor  recomendable  por  la 
pureza  de  la  dicción  y  fluidez  de  los  versos,  pero  pobre 
de  imaginación  y  de  calor;  y  algunos  otros  que ,  aun- 
que menos  señalados,  no  dejaron  de  contribuir  á  loe 
progresosdel  arte.  A  esta  época  pertenece  Pablo  de  Cés- 
pedes, pintor,  escultor  y  poeta,  en  cuyas  bellas  octa- 
vas sobre  la  pintura  respira  frecuentemente  el  estilo  vi- 
goroso y  pintoresco  de  Virgilio.  Pertenece,  en  fin,  á  la 
misma  Vicente  Espinel ,  inventor  de  la  quinta  en  la 
guitarra  y  de  las  décimas  en  la  versificación ,  que  de  su 
nombre  se  llamaron  Espinelas.  Aunque  este  poeta  ca- 
recía de  gusto  y  de  doctrina,  manejaba  la  lengua  con 
tanto  despejo  y  pureza ,  tenia  tanto  talento  y  tan  buen 
oido,  y  sus  periodos  poéticos  son  por  lo  Regular  tan  suel- 
tos, llenos  y  sonoros ,  que  no  es  de  extrañar  la  grande 
estimación  en  que  sus  contemporáneos  le  tuvieron;  y 
su  ejemplo  contribuyó  poderosamente  á  dar  á  los  ver- 
sos mas  facilidad ,  mas  número  y  abundancia. 
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ARTICaO  IV. 

De  los  Argensolas  y  otros  poetas  hasta  Góngora. 


Ninguno  de  los  autores  de  este  tiempo  igualó  á  los 
Argensolas  en  circunspección  y  en  cordura,  en  facili- 
dad de  rimar » y  en  corrección  y  propiedad  de  lenguaje. 
Son  tan  sobresalientes  en  esta  última  parte,  que  Lope 
de  Vega  decia  de  ellos  que  babian  venido  á  Castilla 
desde  Aragón  á  enseñar  la  lengua  castellana.  Su  erudi- 
ción, la  severidad  de  su  doctrina ,  sus  conexiones,  la 
grande  protección  que  les  dispensó  el  conde  do  Lémos, 
fueron  las  causas  de  aquella  especie  de  magisterio  que 
ejercieron  sobre  sus  contemporáneos ,  y  de  aquella  su- 
perioridad reconocida  y  conOrmada  por  las  alabanzas 
que  de  todas  partes  se  les  prodigaban.  Dióseles  el  título 
de  Horacios  españoles,  y  siempre  se  les  reputó  como 
poetas  de  primer  orden ,  conservando  una  opmion  casi 
tan  intacta  como  la  del  mismo  Gascilaso. 

Sin  intentar  disminuir  la  justa  estimación  que  se  les 
debe  ni  contender  con  sus  muchos  apasionados,  yo  di- 
ría que  su  fama  me  parece  mucho  mayor  que  su  méri- 
to, y  que  si  la  lengua  les  debe  mucho ,  por  el  esmero  y 
la  propiedad  con  que  la  escribían ,  la  poesía  no  tanto, 
donde  su  reputación  está  al  parecer  mas  afianzada  en 
los  vicios  que  les  faltan  queen  las  virtudes  que  poseen. 
En  el  género  lirico  son  fáciles ,  cultos,  ingeniosos ;  pero 
generalmente  desnudos  de  entusiasmo,  de  grandiosi- 
dad, de  fantasía.  Tampoco  en  los  amores  tienen  la  gra- 
cia y  la  ternura  que  la  poesía  erótica  pide,  y  si  se  ex- 
ceptúa algún  otro  soneto  de  Lupercio ,  no  puede  citarse 
en  esta  parte  composición  ninguna  de  ellos,  que  me- 
rezca llamar  la  atención  y  encomendarse  ¿  la  memo- 
ría  de  los  amantes.  No  hablaré  de  la  Isabela  y  la  AI&' 
jandra ,  porque  todos  convienen ,  hasta  los  menos  doc« 
tos,  que  estas  composiciones  no  tienen  de  tragedias 
mas  que  el  nombre  y  las  muertes  (riamente  atroces  con 
queso  terminan.  Su  carácter  sesudo,  la  índole  de  su 
espíritu,  mas  ingenioso  y  discreto  que  florido  y  ex];)ansi- 
▼0 ,  la  sal  y  el  gracejoque  á  veces  sabían  esparcir,  te- 
nían mas  cabida  en  la  poi^sía  satírica  y  moral,  donde 
realmente  han  sido  mas  felices.  Hay  en  ellos  infinidad 
de  rasgos,  preciosos  algunos  por  la  profundidad  y  va- 
lentía, y  muchos  por  aquella  ingeniosidad  de  pensa-* 
miento,  aquella  facilidad  y  propiedad  de  expresión  que 
los  constituye  proverbiales. 

Y  el  vulgo  dice  bien  que  es  desatino 
El  que  tiene  de  vidrio  su  tejado 
Estar  apedreando  el  del  vecino. 

La  grave  autoridad  de  la  moneda 
Del  áspero  desden  nunca  ofendida , 
Pürqne  Jamás  oyó  respuesta  aceda. 

Los  lechos  conyugales  y  aun  las  cnnas 
Mancilla  vuestra  industria  ó  las  abrasa. 

El  agraz  virginal  de  las  alumnas 
En  las  prensas  arrqja  aun  no  madnxo 


Descoyunta  el  candado,  humilla  el  muro  ; 
En  la  familia  toda  infunde  sueao. 

Asi  tal  vez  fiada  en  su  hermosura 

La  adúltera  gentil  con  los  fingidos 

Celos  de  su  consorte  se  asegura. 
Ya  se  desmaya  y  turba  los  sentidos. 

Dentro  del  pecho  desleal  suspira , 

Los  ojos  á  llorar  apercibidos. 
I  Culpa  á  los  siervos,  con  la  limpia  ira 

j        De  los  celos  legitimes  bramando : 
1        Su  noble  esposo  crédulo  la  mira 
I  Enternecido  y  obligado,  y  dando 

Satisfiíccion  inútil  á  su  aleve , 

La  abraza  y  pide  el  corazón  mas  blando. 

Y  con  los  labios  abrasados  bebe  j 
De  su  Porcia  las  lágrimas  atroces 
Que  de  los  ojos  bien  mandados  llueve. 

Cuyo  llanto,  oh  marido,  cuyas  voces. 
Te  dirá  su  escritorio  si  son  fieles , 
Si  con  curiosidad  lo  reconoces. 

¡  Oh  santo  Dios !  ¡  Qué  trazas ,  qué  papeles 
Pérfidos  has  de  hallar! 

Y  si  es  de  plata  ó  melado  el  Jarro, 
Con  el  rostro  de  un  sátiro  en  el  pico , 
I  Aplacarte  ha  la  sed  mas  que  el  de  barro ! 

Pues  ia  seguridad  con  que  lo  aplico  ] 

A  la  sedienta  boca  de  agua  lleno ,  ' 

I  Darámela  en  palacio  un  vaso  rioot 

En  el  oro  mezclaban  el  veneno 
Los  tiranos  de  Grecia. 

Estos  pasajes,  sacados  de  varias  sátiras  de  Bartolomé, 
y  otros  muchos  de  mérito  igual  ó  superior  que  pudie- 
ran citarse ,  asi  de  él  como  de  Lupercio,  prueban  su  feliz 
disposición  para  esta  clase  de  poesía.  Se  los  ba  comí»- 
rado  á  Horacio ,  y  sin  duda  tienen  con  él  mas  semejan- 
za, sin  embargo  de  la  preferencia  que  Bartolomé  daba 
á  Juvenal  ^ .  Pero  ¡  á  cuánta  distancia  no  están  de  él!  La 
vivacidad ,  la  soltura ,  la  variedad ,  la  concisión,  la  mez- 
cla exquisita  y  delicada  de  censura  y  de  alabanza ,  el 
abandono  amable  y  la  efusión  amistosa  que  encantan  y 
desesperan  en  su  admirable  modelo ;  todas  les  faltan  y 
acusan  la  condescendencia  excesiva  ó  el  defecto  de 
gusto  con  que  su^  contemporáneos  les  dieron  el  titulo 
de  Horacios.  La  facilidad  de  rimar  les  hacia  encadenar 
tercetos  sin  fin,  en  que  si  no  se  encuentran  ripios  de 
palabras,  hay  muchos  de  pensamientos.  Esto  hace  que 
sus  sátiras  y  epístolas  parezcan  (frecuentemente  proli- 
jas, y  aun  á  veces  cansadas.  Horacio ,  por  ejemplo,  hu- 
biera aconsejado  á  Lupercio  que  abreviase  la  entrada 
de  su  sátira á  hi  Ifarquesilla,  y  otros  muchos  pasajes 
proiy  os  que  hay  en  ella ;  á  Bartolomé  que  suprimiese  en 
la  fábula  del  AffuUa  y  la  Golondrina  la  larga  enume- 
ración de  hisaves,  inútil  é  importuna  para  un  poeta, 
superficial  y  escasa  para  un  naturalista;  hubiera,  en 
fin, (advertido  á  uno  y  otro  que  los  rasgos  satíricos, 
semejantes  á  las  flechas,  deben  llevar  plumas  y  volar, 

A  Pero  enando  á  eserftir  sátiías  Uegaes, 
A  BiBimn  irritado  eartapaeio 
Sino  al  del  canto  Juvenal  te  entregnes, 
Porqne  nadie  é  ios  snatoa  de  palacio 
Tomó  el  pulso  Jamás  con  tanto  acierto , 
Con  penuaiott  de  aaeatrolasi^e  Horacio. 


PARTE  PRIHBRA. 

páfa  herir  con  fmpeta  y  certeza.  Es  triste,  porotrt  parte, 
▼er  que  no  salgan  jamás  de  aquel  tono  desabrido  ydes- 
sengaoado  qne  una  tos  toman ,  sin  que  la  indignación 
bácia  el  tícío  los  exalte ,  ni  la  amistad  ó  admiración  les 
arranque  on  sentimiento  ni  un  aplauso.  Elige  uno  amir 
gos  entre  los  autores  que  lee,  como  entre  los  hombres 
que  trata :  yo  confieso  que  no  lo  soy  de  estos  poetas, 
que,á  juzgar  por  sus  fersos,  parece  que  nunca  amaron 
ni  estimaron  á  nadie. 

Discípulo  del  menor  Argensola  fué  Villegas,  que  si 
al  talento  natural  hubiera  hermanado  alguna  parte  del 
juicio  y  sensatez  de  su  maestro ,  nada  dejara  que  desear 
eo  los  géneros  que  cultivó.  El  fué  el  primero  que  nos 
dio  á  conocer  la  anacreóntica ;  y  si  en  sus  cantinelas  y 
monóstrofes  se  ofende  á  yecos  el  gusto  con  los  falsos 
conceptos,  los  equf tocos  y  retruécanos  que  encuentra, 
mas  firacuentemente  se  agrada  con  la  vivacidad,  la  11- 
gereía  y  la  gracia  que  la  anima ,  con  aquella  libcártad  y 
travesura  tan  propias  de  un  muchacho ,  c<mi  aquella  ca- 
dencia ,  en  fin ,  y  aquel  acento  que  halagan  y  cautivan 
el  oído  y  hacen  perdonarlo  todo.  No  sucede  lo  mismo 
con  sus  versos  mayores :  fácil  generalmente  y  numeroso 
en  ellos,  rima  con  desahogo  y  maestría,  y  descubre 
de  cuando  en  cuando  un  seso  y  una  doctrina  muy  supe- 
riores á  sus  pocos  años.  Pero  ¿qué  son  idilios  sin  sen- 
cillez y  sin  afectos,  elegías  sin  melancolía  ni  ternura, 
odas  sin  elevación  ni  entusiasmo  ?  Aun  cuando  estuvie- 
sen libres  de  estos  defectos  capitales,  siempre  perde- 
rían mucho  de  su  valor  por  la  continua  afectación  y  pe- 
dantería ,  por  las  locuciones  viciosas,  antitesis  y  falsas 
fiares  de  que  abundan  <. 

Otra  novedad  intentó,  que  pedia  para  arraigarse  mas 
fuerzas  que  las  suyas.  Probóse  á  componer  sáficos,  exá- 
metros y  dísticos  castellanos;  y  aunque  las  muestras 
que  pobtícó  no  sean  del  todo  infelices,  especialmente 
en  los  sáficos ,  por  su  análoga  con  nuestro  endecasfla- 
bo,  no  ha  tenido  después  quien  le  siga  en  esta  empresa. 
Pide  el  exámetro  una  prosodia  mas  determmada  y  Qja 
que  la  que  tiene  nuestra  lengua,  para  contentar  el  oído, 
y  por  lo  mismo  su  imitación  es  tanto  mas  difícil ,  por 
no  decir  imposible.  Sin  duda  hubiera  ganado  el  arte  en 
el  establecimiento  de  esta  novedad,  pero  para  ello  se 
necesitaba  que  hubiese  estado  entonces  en  sus  princi- 
pios; que  la  lengua  V  dócil  y  flexible,  se  prestase  á  la  vo- 
luntad del  poeta,  y  que  este  tuviese  un  genio  colosal 
que  subyugase  á  los  otros ,  y  les  hiciese  una  ley  de  veiv 
sificar  como  él.  Era  mal  tiempo  de  introducir  otros  rit^ 

<     1  Pnes  qné  diré  del  ffanadero  Anqnisest 
Mai  pRsaaUlo  i  Vinas  Citerea, 

8iii¿n  es  el  hortelano  de  sos  Uses 
el  ptseel  eD  el  Ida  de  su  idea  : 
tósneola  de  mares  do  era  Ulises , 
es  como  de  Gallpso  gozó  dea? 

tQvéiidiaila  Jerfgonta!  i  Podrá  nadie  ereer  qaejstos  versos 
son  del  Bisao  autor  j  de  la  eomposlcion  misna  donde  se  bailan 
estos  otros? 

Vén  pues,  serrana»  yin  y  no  te  escondas, 
SerSs .  con  ser  esposa  de  este  rio, 
Tétis  feliz  de  las  mejores  ondas 
Qne  bajan  á  dar  lustre  al  mar  sombrío , 
Hin  que  ea  jnelo  qie  ai  amor  respondas 
Con  dulce  agradecer,  nO  con  desvio* 
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mos  aquel  en  que  se  conocían  tan  bellos  versos  ende- 
casílabos de  Garcilaso,  León  y  Herrera ;  y  la  consisten- 
cia y  fijación  que  tenían  la  lengua  y  la  poesía  no  las 
permitían  retroceder  á  su  infancia,  como  era  preciso 
para  adiestrarse  en  el  man^'o  de  la  versificación  latina. 

La  reputación  de  este  poeta  no  correspondió  en- 
tonces á  las  esperanzas  orgullosas  de  que  se  alimenta- 
ba, cuando  publicó  su  libro.  En  él  insultó  á  Cervantes, 
motejó  á  Góngora,  se  burló  de  Lope  de  Vega;  y  cre- 
yéndose un  astro  superior  que  iba  á  eclipsar  á  sus  con- 
temporáneos, se  representó  al  frente  de  sus  eróticas 
como  sol  naciente  que  amortigua  con  sus  rayos  á  las  es- 
trellas, llevando  el  arrogante  lema :  Skat  sol  matuU' 
nm  :  me  iurgerOe,  quid  ísícbF  Aun  cuando  hubiera 
reunido  en  sí  los  talentos  de  Horacio,  Píndaro  y  Ana- 
creonte  en  toda  su  eitension  y  pureza ,  de  lo  que  estaba 
muy  lejos,  siempre  era  (imperdonabie  esta  jactancia, 
que  ni  aun  puede  disculparse  con  sus  pocos  años.  El 
público  es  siempre  mayor  que  cualquiera  escritor,  por. 
grande  que  sea;  y  es  preciso  presentarse  delante  de  él 
con  modestia,  á  menos  de  querer  pasar  ó  por  loco  6  por 
necio.  Villegas  pues  irritó  impertinentemente  á  sus 
iguales,  no  hizo  sensación  ninguna  en  el  público ,  y  se 
atrajo  los  sarcasmos  groseros  ^mordaces  de  Góngora,  y 
la  reprensión  justa  y  moderada  de  Lope  <•  Sepultado  en 
olvido  hasta  la  aparición  del  Parmuo  español ,  en  cuya 
colección  tuvo  gran  lugar,  íué  reimpreso  por  aqtiei 
tiempo  con  un  discurso  al  frente,  en  que  su  autor,  don 
Vicente  de  los  Rios ,  le  atribuyó  la  primacía  de  la  poe- 
sía lírica  entre  nosotros.  Semejante  condescendencia, 
en  un  hombre  de  la  erudición  y  gusto  exquisito  de  Rios, 
pareció  tan  extraiía  como  excesiva.  Las  eróticas  á  la 
verdad,  consideradas  como  producción  de  un  joven  de 
vdnte  y  tres  años ,  son  una  muestra  Uen  extraordina- 
ria de  talento;  pero  de  aquí  al  lugar  preeminente  en 
que  las  coloca  aquel  degante  humanista  hay  una  dis- 
tancia muy  grande.  Así  es  que  una  critica  mas  severa  y 
mas  justa  no  ha  conservado  después  á  Villegas  la  pal- 
ma que  tan  überalmente  le  concedió  su  biógrafo. 

Habían  cultivado  nuestros  poetas  hasta  este  tiempo 
casi  todas  las  especies  de  venáfícacion  italiana.  La  oc- 
tava numerosa  y  rotunda ,  el  tereeto  exacto  y  laborioso, 
el  artificioso  soneto,  laimpertinente  sextina ,  la  canción 
en  sus  infinitas  combinaciones ,  el  verso  suelto,  aunque 
por  lo  común  pésimamente  manejado  s,  eran  los  ¿s- 
trumentos  de  sus  composiciones  todas,  las  cuales  v<^ 

i     Anaereonte  espafiol,  no  bay  qnien  os  topa 
Qae  no  diga  con  macba  cortesía 
One  ya  que  Ynestros  pies  son  de  elegía , 
Qoe  vuestraa  cavidades  son  de  arrope.... 

Con  cnidado  especial  vaestrus  antojos 
nicen  qne qnierea  tradaeir  del  griego, 
No  babléndolo  mirado  vuestros  ojos. 

(GÓNCOIA.) 

Aonqne  dijo  qne  todos  se  escondiesen, 
Gnando  los  rayos  da  sa  iagasio  viesen. 
(Lope.) 

s  La  égloga  de  Jini,  daFIgveroa ,  y  la  tradnceion  del  AmMñ  por 
JAnregni ,  son  las  dalcas  excepeiones  de  esu  decisión  general ,  y 
los  dnieos  ejemplares  qae  pueden  dtarae,  entre  nuestros  antiguos 
poeUs,  de  versos  meltoa  l^iea  coaiUoido^ 
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Dian  á  ler  reflig'M  mas  ó  menos  luminosos  de  la  poesía 
antigua  7  la  toscana.  Algunas  coplas  y  trovas  se  hacianí 
bien  que  poquísimas,  en  que  duraba  el  gusto  anterior  á 
Gandlaso ;  pero  cuando  el  uso  del  asonante  se  generalizó 
en  el  último  tercio  del  mismo  siglo  zti  ,  el  gusto  y  afi- 
ción á  los  romances  se  generalizó  también,  y  con  ellos 
se  continuó  y  como  que  vino  á  perpetuarse  la  antigua 
poesía  castellana^. 

Desnudos  verdaderamente  del  artificio  y  violencia  á 
^e  precisaba  la  imitación  en  los  otros  géneros,  cui- 
dándose poco  sus  autores  de  que  se  pareciesen  á  odas 
de  Horacio  ó  á  canciones  de  Petrarca,  y  componién- 
dose mas  bien  por  instinto  que  por  arte ,  los  romances 
no  podían  tener  el  aparato  y  la  elevación  de  las  odas 
de  León,  Herrera  y  Rioja.  Pero  ellos  eran  propiamente 
nuestra  poesía  lírica ,  en  ellos  empleaba  la  música  sus 
acentos,  ellos  eran  los  que  se  oían  por  la  nocbe  en  los 
estrados  y  en  las  calles  al  son  del  arpa  ó  la  vihuela ;  ser- 
vían de  vehículo  y  de  incentivo  á  los  amores ,  de  flechas 
á  la  sátira  y  á  la  venganza ;  pintaban  felizmente  las  cos- 
tumbres moriscas  y  las  pastoriles ,  y  conservaban  en  la 
memoria  del  vulgo  las  proezas  del  Cid  y  otros  campeo- 
nes. En  fin ,  mas  flexibles  que  los  otros  géneros ,  se  ple- 
gaban á  toda  clase  de  asuntos,  se  valían  de  un  lenguiye 
rico  y  natural ,  se  vestían  de  una  media  tinta  amable  y 
suave,  y  presentaban  por  .todas  partes  aqueUa  facili- 
dad, aquella  frescura ,  propias  solamente  de  un  carác- 
ter original  que  procede  sin  violencia  y  sin  estudio, 
r  Hay  en  eOos  mas  expresiones  bellasy  enérgicas ,  mas 
rasgos  delicados  é  ingeniosos  que  en  todo  lo  demás  de 
nuestra  poesía.  Los  romances  moriscos  principalmente 
están  escritos  con  un  vigor  y  una  lozanía  de  estilo  que 
encantan.  Aquellas  costumbres  en  que  se  unían  tan  be- 
llamente el  esfuerzo  y  el  amor,  aquellos  moros  tan  bi- 
zarros y  tan  tiernos,  aquel  país  tan  bello  y  delicioso, 
aquellos  nombres  tan  sonorosos  y  tan  dulces :  todo  con- 
tribuye á  dar  novedad  y  poesía  á  las  composiciones  en 
que  se  pintan.  Los  poetas  después  se  cansaron  de  dis- 
frazar las  galanterías  con  el  traje  morisco,  y  se  acogie- 
ron al  pastoril.  Entonces  á  los  desafios,  cabalgatas  y 
divisas  sucedieron  los  campos ,  los  arroyos ,  las  flores, 
las  cifras  en  los  árboles ;  y  lo  que  con  esta  mudanza  per- 
dieron en  vigor  los  romances ,  lo  ganaron  en  amenidad 
y  sencillez. 

La  invención  en  unos  y  en  otros  es  bellísima,  y  ad- 
mira ver  con  cuan  poco  esfuerzo  y  con  qué  brevedad 
describen  el  sitio,  el  peraonaje  y  los  sentimientos  que 
le  agitan.  Aquí  es  el  alcaide  de  Molina,  que  entra  alar- 
mando á  los  moros  contra  los  cristianos  que  les  talan 
'  los  campos;  allá  es  el  malogrado  Aliatar,  que,  en  medio 
de  la  pompa  fúnebre  que  le  trae,  entra  sangriento  y  di- 
funto por  ¡a  misma  puerta  que  el  dia  anterior  le  vio  sa- 
lir lleno  de  lozanía ;  ya  es  una  simplecilla  que ,  habiendo 
perdido  los  zarcillos  que  le  dio  su  amante,  se  aflige 

«  Ene  Jaldo  de  nvestros  romances  ha  sido  poblicado  ya  por 
il  colector  en  otro  opúsculo  sayo ;  así  como  e]  de  Qoeredo ,  que 
ii^e  mu  adelante,  annqne  eon  alfnna  alteración. 
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pensando  en  las  reconvenciones  que  la  eqMran ;  ó  bi« 
es  un  pastor  que,  solo  y  desdeñado,  se  ofende  dew 
que  dos  tórtolas  se  besen  en  un  álamo,  ylas  espantil 
pedradas. 

Los  defectos  de  estas  composiciones  nacen  delamiii 
ma  fuente  que  sos  buenas  prendas ,  ó  por  megor  dedr, 
son  el  exceso  ó  el  abuso  de  ellas  mismas.  Su  fkcilidid; 
soltura  se  convierten  muchas  veces  en  abandcme  y  des- 
aliño, su  ingeniosidad  en  afectación,  los  eqnívocoi, 
los  conceptos,  las  falsas  flores  se  introdujeron  &k  eM 
con  tanta  mayor  libertad  cuanto  mas  ayadaban  taiff 
juguetes  á  la  galantería,  que  las  tenia  por  diso^edoaei, 
y  porque  paracian  mas  disimulables  en  unas  obras  qoi 
se  hacían  como  jugando.  No-pueden  determinarae  ^^ 
mente  los  autores  principales  de  esta  poesía;  pero  hi 
buena  época  de  los  romances  es  aquella  en  que  Lopeds 
Vega,Liaño  y  otros  mil  desconocidos  aun,  no  se  habiu 
acabado  de  corromper  con  el  pésimo  gusto  que  despoás 
lo  ahogó  todo ;  comprende  la  juventud  de  Góngora  y  de 
Quevedo ,  y  termina  en  el  príncipe  de  Esquiladle,  qoe 
fué  el  únicQ  que  después  de  ellos  aoert  ó  á  dar  á  los  ro- 
mances el  colorido,  la  gracia  y  ligereza  que  antes  tu- 
vieron. Pero  si  este  gusto,  por  una  parte,  contribuyó  á 
popularizar  la  poesía  y  darle  mayor  amenidad  y  sol- 
tura, y  á  sacaría  de  los  limites  de  la  imitación,  á  que  los 
anteriores  poetas  la  habían  reducido,  influyó  también 
para  descorregirlay  desaliñaría,  convidando  á  este  abal- 
dono la  misma  facilidad  de  su  composición.  Así  es  que 
los  poetas  que  florecieron  á  fines  del  siglo  zvi  y  príDd- 
piosdel  siguiente,  mas  numerosos,  mas  fáciles,  mas 
amenos,  y  sobre  todo,  mas  originales  que  los  anteriores, 
serán  al  mismo  tiempo  mas  descuidados ,  y  tendrán  me- 
nosartificio,  menos  esmero  y  menos  pureza  y  correocioD 
en  su  dicción  y  en  su  estilo. 

Vivían  en  este  tiempo  los  tres  poetas  que  mas  ame- 
nidad ,  mas  abundancia  y  faicilidad  han  poseído.  El  pr>- 
mero  es  Valbuena,  nacido  en  la  Mancha ,  educado  en 
Méjico,  y  autor  del  Sigh  de  oro  y  del  Bernardo.  Nadie 
desde  Garcilaso  ha  dominado  como  él  la  lengua ,  la  ver- 
sificación y  la  rima ,  y  nadie,  al  mismo  tiempo,  es  mis 
desaliñado  y  desigual.  Su  poema,  semejante  d  Nneio 
Mundo,  donde  el  autor  vivia ,  es  un  país  inmenso  y  dü»- 
tado ,  tan  feraz  como  inculto,  donde  las  espinas  se  bft' 
lian  conAindidas  con  las  flores,  los  tesoros  con  la  esca- 
sez ,  los  páramos  y  pantanos  con  los  montes  y  selvas  mtf 
sublimes  y  frondosas.  Si  á  veces  sorprende  por  la  so^ 
tura  del  verso,  por  la  novedad  y  viveza  de  la  ezpresion, 
por  el  gran  talento  de  describir,  en  que  no  conoce  iguali 
y  aun  tal  vez  por  la  osátUa  y  profundidad  de  la  senten- 
cia, mas  frecuentemente  ofende  por  su  prodigalidad 
importuna  y  por  su  inconcebible  descuido.  El  mayor 
defecto  del  Bernardo  es  su  extensión  excesiva,  siendo 
moralmente  imposible  dar  á  una  obra  de  cinco  mil  oc- 
tavas la  igualdad  y  elegancia  continuada  que  son  pre* 
cisas  para  agradar.  Las  églogas  del  Siglo  de  oro  no  Me^ 
nen  los  defectos  de  composición  que  el  poema ,  y  gozan 
en  la  estimación  pública  el  lugar  mas  próximo  á  las  de 


PARTE  PRIUERA/ 

Ítrc3<so.  Sn  duda  le  merecen ,  atendida  la  propiedad 
leí  estilo,  la  facilidad  de  los  versos,  la  oportunidad  y 
íescon  de  las  imágenes,  y  la  sencillez  de  la  inTencion. 
Ü8QS  pastores  no  fueran  á  veces  tan  mátí% ,  si  hubiera 
temdo  on  cuidado  oías  constante  con  la  elegancia  en  la 
ficdon,  y  con  la  bailesa  en  los  incidentes ;  si  pusiera, 
0  6ú,  mas  variedad  en  la  versiGcacion,  reducida  casi 
eDteramente  á  tercetos,  no  dudo  que  el  buen  gusto  le 
concediera  en  esta  parte  una  absoluta  primacia. 

El  segundo  de  estos  poetas  es  Jáuregui ,  célebre  por 
n traducción  del  ^minfa,  poeta  florido,  versificador 
elegaote  y  numeroso.  Este  escritor  es  el  que  con  mas 
küidad  y  cultura  ha  expresado  sus  pensamientos  en 
rerso;  pero  tenia  poco  nervio  y  espíritu,  y  era  tam- 
láen  escaso  en  la  invención.  Su  gusto  en  sus  primeros 
tiempos  fué  muy  puro ,  como  sus  rimas  lo  manifiestan; 
isas  después  de  haber  sido  uno  de  los  mas  acérrimos 
impagnadores  del  culteranismo,  se  dejó  al  fin  arrastrar 
de  la  corriente,  y  en  su  traducción  de  la  FarsaUa,  y  en 
n  Orfeo  se  abandonó  á  todas  las  extravagancias  de 
que  antes  se  burlaba. 

Pero  el  hombre  que  recibió  de  la  naturaleza  mas  do- 
nes de  poeta ,  y  el  que  mas  abusó  de  ellos,  fué  sin  duda 
lopede  Vega.  Don  de  escribir  su  lengua  con  pureza, 
con  clarídad  suma  y  con  elegancia;  don  de  inventar, 
don  de  pintar,  don  de  versificar  de  la  manera  que  queria, 
flexibilidad  de  fantasía  y  de  espíritu  para  acomodarse 
ilodos  los  géneros  y  á  todos  los  tonos,  una  afluencia  que 
jamás  conocía  estorbo  ó  escasez ;  memoria  enriquecida 
con  una  lectura,  si  no  acendrada,  por  lo  menos  gran- 
de; aplicación  infatigable,  que  aumentábala  facilidad 
({Qe  naturalmente  tenia.  Con  estas  armas  se  presentó  en 
la  arena ,  no  conociendo  en  su  ambiciosa  osadía  ni  li- 
mitesni  freno.  Desde  el  madrigal  hasta  la  oda ,  desde  la 
^lo^hasta  la  comedia,  desde  la  novela  hasta  la  epo* 
peya^todo  lo  recorrió ,  tocios  los  géneros  cultivó,  y  en 
todos  dejó  señales  de  desolación  y  talento. 

Avasalló  el  teatro,  llamó  á  si  la  atención  universal ; 
lospoetas  de  su  tiempo  fueron  nada  delante  de  él.  Su 
nombre  era  el  sello  de  aprobación  para  todo :  las  gentes 
le  seguían  en  las  calles,  los  extranjeros  le  buscaban 
como UQ objeto  extraordinario,  los  monarcas  paraban 
SQ  atención  á  contemplarle.  Hubo  críticos  que  alzaron 
el  gr)^  contra  su  culpable  abandono ,  envidiosos  que  le 
murmuraban ,  infames  que  le  calumniaron  :  ejemplo 
triste,  aiíadido  á  los  otros  muchos  que  prueban  que  la 
entidia  y  la  calumnia  nacen  con  el  mérito  y  la  celebri- 
<^d,  puesto  que  ni  la  amable  cortesanía  del  poeta ,  ni 
)a  apacibilidad  de  su  genio ,  ni  el  gusto  con  que  se  pres- 
taba i  alabar  á  los  otros ,  pudieron  desarmar  á  sus  de- 
tractores ni  templar  su  malignidad.  Pero  ninguno  de 
ellos  pudo  arrebatarie  el  cetro  que  tenia  en  sus  manos, 
i^Ha  consideración  que  tantos  y  tan  célebres  trabajos 
le  habían  adquirido.  Su  muerte  fué  un  luto  público ,  su 
MÜerro  una  concurrencia  universal;  hav  un  libro  de 
poesías  españolas  hechas  á  su  muerte,  otro  de  italia- 
''•'S  y  viviendo  y  muriendo,  siempre  estuvo  oyendo  ala- 
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bauzas,  siempre  cogiendo  laureles ,  admirado  como  un 
portento,  y  aclamado  fénix  de  los  ingenios. 

¿Qué  queda  al  cabo  de  dos  siglos  de  toda  aquella 
pompa ,  de  aquellos  ruidosos  aplausos  que  entonces  fa- 
tigaron los  ecos  de  la  fama?  AI  ver  que  de  tantas  po^ 
sías  y  poemas  como  compuso,  es  muyraro,quizáningu- 
no,  el  <;ue  puede  leerse  entero  sin  que  á  cada  paso  cho- 
que por  su  repugnancia;  que  su  obra  mas  estudiada  y 
querida,  su  Jerusalen^,  es  un  compuesto  de  absurdos, 
donde  lo  poco  bueno  que  se  encuentra  hace  todavia  mas 
deplorable  el  abuso  de  su  talento;  que  de  tantos  cen- 
tenares de  comedias  apenas  habrá  una  que  pueda  lla- 
marse buena;  en  fin,  que  de  tantos  millares  de  versos 
como  su  incansable  vena  produjo ,  son  tan  pocos  los 
que  han  quedado  grabados  en  las  tablas  del  buen  gusto, 
no  puede  menos  de  exclamarse  :  «¿jDónde  están  pues 
los  cimientos  de  aquel  edificio  de  gloria  levantado  en 
obsequio  de  un  hombre  solo  por  el  siglo  en  que  vivia,  y 
que  asombra  y  da  envidia  á  la  imaginación  que  los 
contempla  desde  lejos?» 

No  era  posible  que  tuviesen  otro  resultado  trabajos 
hechos  con  tal  precipitación,  con  semejante  olvido  de 
todos  los  buenos  principios  y  de  todos  los  grandes  mo- 
delos ;  sin  plan,  sin  preparación,  sin  estudio  ni  atencioná 
la  naturaleza .  La  necesidad  de  escribir  precipitadamente 
para  el  teatro,  donde  él  habia  acostumbrado  al  público 
á  novedades  casi  diarias,  descompuso  y  como  que  re- 
lajó todos  los  resortes  de  su  ingenio,  llevando  la  misma 
priesa  y  el  mismo  abandono  á  todos  sus  demás  escri- 
tos 2.  Asi  es  que,  á  excepción  de  algunas  poesías  cortas, 
en  que  la  buena  inspiración  del  momento  podia  apro- 

I     Mientras  que  lien  el  Sado^  qae  obligo 
Ue  la  Jenitaien ,  de  aqael  poema 
Qoe  escribo,  imito,  y  con  rigor  castigo. 

Así  esoribia  Lope  i  su  amigo  Gaspar  de  Barríonae?»  poco  an- 
tes de  pablicar  la  Jenualen.  Undoso  se  hace  el  rigor  de  semejante 
castigo  al  ver  el  carácter  de  facilidad  qne  preaenU  aqnel  poema, 
y  los  machos  defectos  qoe  hay  en  sn  Secación.  Sin  embargo,  Lope 
variaba  y  enmendaba  macho  sas  versos  al  tiempo  de  escribirlos. 
He  visto  nn  libro  manascrito  de  borradores  sayos,  qae  contiene 
diferentes  poesías  lirieas  y  pastoriles ,  donde  asombra  el  sinnú- 
mero de  enmiendas,  correcciones  y  variaciones  qae  hay  en  cada 
periodo,  en  cada  verso;  tanto,  qne  apenas  pueden  descifrarse  y 
entenderse.  Un  soneto  al  papa  Urbano  VIII,  qae  empieu :  Conihílee 
amor,  co»  reUgioio  aUto,  ocapa  dos  hojas  y  media  deescrítara  en 
caarto,  en  qae  apenas  se  paeden  sacar  seis  versos  en  limpio ,  y  el 
soneto  qaeda  por  eoneloir.  ¿Qoé  serian  paes  los  borradores  de 
otras  obras  mas  imporuntes,  el  de  la  Jemalen,  por  ejemplo,  qae 
tanto  castigaba  an  aotor?  El  hecho  es  carioso ,  y  mas  tratándose 
de  Lope  de  Vega ;  porque  coando  se  considera  la  volnminosa  co- 
lección de  sas  obras  poéticas,  no  se  acierta  i  concebir  Un  prodi- 
giosa fecundidad  con  tan  grande  indeciaion  al  componerlas. 

El  manuscrito  i  que  se  refiere  esU  nota  existe  en  la  selecU 
librería  de  mi  caro  amigo  el  seftor  don  Agustín  Dsrau. 


i     SI  no  me  embaraiara  el  libre  caaUo 
De  la  necesidad  el  fiero  yago , 
Por  lo  que  al  cielo  plugo , 
Yo  viera  en  mi  cabello 
Algún  honor  que  a  la  virtud  se  debe. 
Que  diera  verde  lustre  i  tanU  nieve. 

Del  vulgo  vil  solicité  la  risa , 
Siempre  ocupado  en  fábulas  de  amores : 
Asi  grandes  pintores 
Manchan  la  Ubia  aprisa. 

(Lon ,  ^rfvfc  é  amM$.) 


J 


I 


Guardar  á  los  palacios  el  decoro , 
nominados  de  oro 
y  de  lisonjas  viles , 
La  faria  del  amante  sin  consejo, 
U  bermosa  dama ,  el  sentencioso  Tiejo, 
i  A  quién  se  debe ,  ClandioT 

Ki!il"!ílí  **;  5*^**^'^".  •  ^«'«^  y  ^«"»«'  í  •»•  «>  ^¿»  «y*  w  ha- 

Dieran  conteoudo  ooq  el  utolo  de  disdpalos  sayos,  le  oseorecie- 


<M  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

▼echarse  en  él,  en  todas  las  otras  hay  faltas  imperdo- 
nables de  in?encion ,  de  composítíon  y  de  estilo.  ¡  Fa- 
cilidad fetal,  que  corrompió  en  él  todo  cuanto  bueno 
habial  Ella  le  hizo  deslucir  la  claridad,  el  número,  la 
elegancia, la  sencillez,  la  afluencia,  y  aun  la  füeraa,  de 
que  también  estaba  dotado;  dando  lugar  á  figuras  im- 
propias, á  alusiones  históricas  ó  fabulosas,  pedantescas 
é  importunas,  á  explicaciones  frías  y  prolijas  de  lo  mis- 
mo que  ya  ha  dicho;  en  fin,  é  la  flojedad,  á  la  Uaneza, 
á  la  falta  de  tono  insufrible,  en  que  degeneran  la  rica 
abundancia  y  la  candidez  amable  de  su  dicción  y  sus 
versos. 

Era  pues  bárt)aro,  se  dirá,  el  siglo  que  consentía  ta- 
les extravíos  y  que  daba  tanto  aplauso  á  un  escritor  tan 
defectuoso.  No  era  bárbaro,  aunque  sí  condescendiente 
con  exceso.  Hubo  entonces  muchos  buenos  ingenios 
que  deploraban  este  desorden,  pero  no  podían  contras- 
tar  al  aura  popular  que  la  clase  de  trabajos  de  Lope  se 
llevaba  consigo,  y  que  en  algún  modo  su  talento  auto- 
rizaba. La  general  dulzura  y  fluidez  de  su  poesía,  la 
claridad  de  su  expresión,  inteligible  casi  siempre  alme- 
nes docto ;  el  lenguaje  de  la  galantería  fina  y  culta,  que 
él  inventó  y  puso  en  uso  en  las  comedias ;  el  decoro  y 
aparato  conque  autorizó  la  escena  i ,  los  rasgos  de  sen- 
sibilidad viva  y  delicada  que  de  cuando  en  cuando  pre- 
senta ,  el  papel  sobresaliente  y  brillante  que  las  muje- 
res hacen  generalmente  en  sus  obras;  en  fin ,  su  impe- 
rio absoluto  en  el  teatro ,  donde  los  aplausos  tienen  mas 
solemnidad  y  energía:  todas  son  circunstancias  que 
concurren  á disculpar  al  público  de  entonces,  el  cual  no 
era  injusto  en  admirar  mas  á  quien  mas  placer  le  daba  «. 

ARTICULO  V. 
De  Gdngon  y  Qneredo ,  y  sas  Imitadores. 

Para  dar  á  la  poesía  castellana  el  tono  y  el  vigor  que 
le  iban  faltando,  apenas  fueran  suficientes  Horacio  y 
Virgilio  con  la  grandeza  de  su  ingenio ,  la  perfección  de 
su  gusto  y  la  alta  protección  que  disfirutaron.  Dos  hom- 
bres se  aplicaron  entre  nosotros  á  esta  empresa ;  los  dos 
de  gran  talento ,  pero  de  un  gusto  depravado  y  de  di- 
ferentes estudios.  Sus  vicios,  que  participan  alguna 
vez  de  sus  buenas  prendas,  tuvieron  lá  propiedad  de  un 
contagio ,  y  produjeron  consecuencias  mas  fatales  que 
el  mal  mismo  que  intentaron  remediar. 

El  primero  fué  don  Luis  de  Góngora ,  padre  y  funda- 
dor de  la  secta  llamada  de  los  cultos.  Todos  saben  que 
después  de  un  siglo  de  adoraciones  que  logró  en  los  se- 
cuaces de  su  estilo ,  Luzan  y  los  demás  humanistas  que 
restablecieron  el  buen  gusto  se  aplicaron  á  destruir  la 
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secta ,  desacreditando  á  su  fundador;  y  para  ellte  G^ 
gora  y  poeta  detestable  fké  todo  uno.  Mas  esto  era  ík 
justo,  y  deben  distinguirse  siempre  en  este  autor  i 
poeu  brillante,  amenoy  lozano,  del  novador extrafK! 
gante  y  caprichoso.  So  gem'o  independiente  era  incapc 
de  seguir  ni  de  imitar  á  nadie ;  su  ünagioadon,  en  o- 
tremo  fogosa  y  viva ,  no  vela  las  cosas  de  on  modo  co- 
mún ;  y  el  colorido  débil  y  pálido  de  los  otros  poetas  od 
puede  sufrir  comparación  con  la  bizarría,  si  así  poede 
decirse,  de  su  expresión  y  su  estilo.  ¿En  cuál  de  tU 
se  encontraráji  períodos  poéticos  que  en  ríquea  ds 
lenguaje,  en  lozanía  y  en  número  puedan  competir 
conlossiguioites? 

Rey  de  los  otros  rios  caudaloso, 
Que  en  fuña  claro ,  en  aguas  cristalino. 
Tosca  guurnalda  de  robusto  pino 
Ciñe  tu  ícente  y  tu  cabeUo  ondoso. 

Raya ,  dorado  sol ,  orna  y  colora 
Del  alto  monte  la  lozana  cumbre , 
Signe  con  apacible  mansedumbre 
Ei  rojo  paso  de  la  blanca  aurora; 
Suelu  las  riendas  á  Fabonio  y  Flora.^ 

¿En  cuál,  imágenes  mas  delicadas,  mas  oportunas j 
mas  naturalmente  expresadas  que  estas? 

La  dulce  boca  que  á  gustar  convida.^ 
Amantes ,  no  toquéis  si  queréis  vida , 
Que  entre  el  un  labio  y  otro  colorado 
Amor  está ,  de  su  veneno  armado , 
Cual  entre  flor  y  flor  sierpe  escondida. 

Dormid ;  que  el  dios  alado , 
De  vuestras  almas  dnefio, 
Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueSo 

Ondeábale  él  viento  que  corría 
El  oro  fino  con  error  galano. 
Cual  verde  hoja  de  álamo  lozano 
Se  mueve  al  rojo  despuntar  del  día. 


No  hay  en  todo  Anacreonte  un  pensamiento  tan  gentil 
como  el  de  aquella  canción  en  que,  presentando  unas 
flores  á  su  amada ,  le  pide  tantos  besos  como  heridas  le 
habían  dado  las  abejas  que  las  guardaban.  ^  de  |a  poe^ 
sía  italiana  se  pasa  al  romance  castellano  y  á  las  letri- 
llas, Góngora  es  el  rey  de  este  género,  que  de  nadie  ha 
recibido  tanta  gracia,  tantas  galas,  tanta  poesía.  Su 
méríto  es  tal  en  esta  parte,  y  los  buenos  ejemplos  tan 
comunes,  que  no  dejan  para  demostrarlo  otro  trabajo 

ron  en  la  escena ,  sin  embargo  de  qne  sn  nombre  fné  siempre  res- 
petado como  escritor.  Este  respeto  se  iba  disminuyendo  maciio  con 
la  observación  mas  atenta  de  los  bnenos  principios  y  de  los  gnu- 
des  modelos;  basta  que  dltimamente  algnnas  de^ns  comedias,  re- 
presentadas con  aplauso  y  concarrencia  general,  ban  vuelto  i  res- 
tablecer sn  reputación  vacilante.  En  francés  se  ba  becbo  en  estos 
últimos  afios  ana  baenatradocelon  de  algnnas  poesías  suyas,  por 
el  sefior  marqués  de  Aguilar,  y  en  Inglaterra  un  bombre  tan  res- 
petable por  su  dignidad  y  carácter  como  por  su  erudición,  filo- 
sofía y  buen  gusto  (milord  Holland ),  ba  publicado  oaa  dlsertacioo 
excelente  sobre  su  vida  y  sus  obras.  AltemaUva  por  cierto  bien  cx*- 
trafia,  y  que  prueba  i  lo  menos  que,  aun  cuando  Lope  seaoa  es- 
critor muy  imperfecto,  está,  sin  embargo,  muy  lejos  de  ler  on  oír 
Jeto  poco  iateresaote  en  la  bistorU  de  naeytras  letras. 
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pe  el  de  escoger.  Este  trozo  bastará  al  intento,  sacado 
leí  romance  de  Angélica  y  Medoro  : 

Todo  es  gala  el  africano  s 
Sa  vestido  espira  olores , 
El  lunado  arco  suspende , 

Y  el  corTO  alfaide  depone* 
Tórtolas  enamoradas 
Son  sos  roncos  atamboreSf 

Y  los  volantes  de  Venus 
Sas  bien  seguidos  pendones. 
Desnuda  el  pecho  anda  ella» 
Vuela  el  cabello  sin  orden ;  * 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles. 
Con  jazmines  si  lo  coge... 
Todo  sirve  á  los  amantes; 
Plomas  les  baten  veloces 
Atiecillo8lisoi\¡ero8, 
Si  no  son  murmuradores. 
Itos  campos  les  dan  alfombras^ 
Los  árboles  pabellones, 
La  apacible  fuente  sueno « ^ 
Música  los  ruiseñores; 
Los  troncos  les  dan  cortesas 
En  que  se  guarden  sus  nombres     / 
Mejor  que  entablas  de  mármol 
O  que  en  láminas  de  bronce^ 
No  hay  verde  fresno  sin  letra. 
No  hay  blanco  chopo  sin  mote. 
Si  un  valle  «Angélica  •  suena. 
Otro  «Angélica»  responde. 

¿Cómo  un  hombre  que  poseía  esta  fuerza  y  esta  abun- 
dancia pudo  después  abandonarse  á  los  delirios  lasti- 
mosos que  le  perdieron  sin  que  le  quedase  ni  una  som- 
bra de  sus  excelentes  disposiciones?  Creyendo  que  el 
lenguaje  de  la  poesía  se  enervaba,  y  reputando  la  na- 
turalidad por  pobreza,  la  pureza  por  sujeción,  y  la  faci- 
lidad por  abandono ,  aspiró  á  extender  los  límites  de  la 
lengua  y  de  la  poesía ,  y  dióse  á  inventar  un  nuevo  dia- 
lecto que  remontase  el  arle,  de  la  llaneza  rastrera  á 
qae,  según  él,  estaba  reducido.  Este  dialecto  se  había 
de  distinguir  por  la  novedad  de  las  palabras  ó  de  su 
apfícadoo ,  por  la  extrañeza  y  la  dislocación  de  la  frase, 
por  la  osadía  y  abundancia  de  las  figuras;  y  no  solo 
compuso  en  é!  sus  Soledades  y  su  Polifemo ,  sino  que 
afeó  del  mismo  modo  casi  todos  sus  sonetos  y  cancio- 
nes, salpicando  también  con  él  bastantes  pasajes  de  sus 
romances  y  letrillas. 

Si  GóDgora,  á  las  excelentes  disposiciones  que  tenia, 
hubiese  juntado  la  instrucción  y  el  buen  gusto  que  le 
fallaban ;  si  hubiera  hecho  de  su  lengua  el  estudio  pro- 
fundo que  Herrera ,  y  meditado  sobre  los  recursos  que 
presentaba  el  idioma,  atendidos  su  carácter,  su  cau- 
dal y  su  armonía ,  tal  vez  consiguiera  lo  que  deseaba ,  y 
tendría  la  gloria  de  ser  un  restaurador  del  arte,  y  no  el 
oprobio  de  haberle  corrompido.  Pero  le  sucedió  lo  que  ú 
todos  los  que  quieren  levantar  un  edificio  sin  cidiientos: 
dio  consigo  en  un  abismo  de  extravagancias  y  delirios, 
en  una  jerigonza  detestable,  tanopuesta  á  la  verdad 
como  á  la  belleza ,  y  que  al  paso  que  fué  seguida  de  una 
muchedumbre  de  ignorantes ,  fué  reprobada  de  cuan- 
tos conservaban  todavía  un  poco  de  juicio  y  sensatez. 
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a  Quiso,  dibe  Lope  de  Vega,  enriquecer  el  arte  y 
aun  la  lengua  con  tales  exornaciones  y  figuras,  cuales 
nunca  fueron  Imaginadas,  ni  hasta  su  tiempo  vistas.* • 
Bien  consiguió  lo  que  intentó ,  á  mi  juicio,  si  aquello 
era  lo  que  intentaba;  la  dificultad  está  en  recibirlo...  A 
muchos  ha  llevado  la  novedad  hacia  este  género  de  poe^ 
sía,  y  no  se  ban  engtmado,  pues  en  el  estilo  antiguo  en 
su  vida  llegaron  á  ser  poetas ,  y  en  el  moderno  lo  son  en 
el  mismo  día,  porque  con  aquellas  trasposiciones,  cua« 
tro  preceptos  y  seis  voces  latinas  ó  frases  enfáticas  se 
hallan  levantados  adonde  ellos  mismos  no  se  conocen 
ni  sé  si  se  entienden.  Lipsio  escribió  aquel  nuevo  latín, 
de  que  dicen  los  que  le  saben  que  se  han  reído  Cicerón 
y  Quintíliano  en  el  otro  mundo...  Todo  el  fundamento 
de  este  edificio  es  el  trasponer,  y  lo  que  le  hace  mas 
duro  es  el  apartar  tanto  los  sustantivos  de  los  adjuntos 
donde  es  imposible  el  paréntesis...  Esto  es  una  compo- 
sición llena  de  tropos  y  figuras;  un  rostro  colorado  á  ma* 
ñera  de  los  ángeles  de  la  trompeta  del  juicio,  ó  de  los 
vientos  de  los  mapas...  Las  voces  sonoras,  las  figuras 
esmaltan  la  oración ;  pues  si  el  esmalte  cubriese  todo  el 
oro,  no  seria  gracia  déla  joya,  sino  fealdad  notable.» 
T  en  otra  parte  dice :  u  Sin  an^á  buscar  tantas  metá- 
foras de  metáforas,  gastando  en  afeites  lo  que  falta  de 
acciones,  y  enflaqueciendo  el  ahna  con  el  peso  de  tan 
excesivo  cuerpo :  cosa  que  ha  destruido  gran  parte  de 
los  ingenios  de  España ,  con  tan  lastimoso  ejemplo,  que 
poeta  insigne  que,  escribiendo  en  sus  fuerzas  natura- 
les y  lengua  propia  filé  leído  con  general  aplauso,  des- 
pués que  se  pasó  al  culteranismo  lo  perdió  todo.  9 

No  contento  con  estas  demostraciones  de  severidad, 
este  hombre  apacible,  que  apenas  conocía  la  maligni- 
dad ni  la  hiél ,  creyó  que  debía  perseguir  aquel  conta- 
gio á  sangre  y  fuego ,  y  en  sus  comedias,  en  las  poesías 
burlescas  de  Burguillos,  en  el  Laurel  de  Apolo,  y  en 
otras  mil  partes  burló  y  maldijo  semejante  poesía,  que 
él  caracterizaba  de  invención  odiosa  para  hacer  bárbara 
la  lengua.  Auxiliáronle  en  esta  guerra  Jáuregui,  Queve- 
do  y  algún  otro ;  pero  sus  esfuerzos  fueron  inútiles,  y 
ellos  mismos  al  fin  se  vieron  precisados  á  ceder  al  conta*- 
gio,  pues  aunque  no  se  les  pueda  llamar  cultos  en  todo 
rigor,  adoptaron  algunos  de  los  elementos  que  compo-> 
nian  el  dialecto,  como  fueron  las  trasposiciones  violen- 
tas, lasbipérboles  extravagantes  y  las  figuras  incoheren- 
tes. Góngora  entre  tanto,  que  no  había  conocido  jamás 
ni  sujeción  ni  freno  alguno,  vomitaba  contra  sus  adver- 
sarios los  dicterios  groseros  que  su  mordacidad  lesuge- 
riaj  y  fiero  y  orgulloso  con  el  aplauso  de  los  ignorantes, 
gozaba  en  su  interior  de  toda  la  gloria  de  un  triunfo.  A 
esto  se  añadió  la  recomendación  que  daban  á  su  partido 
el  célebre  predicador  fray  Hortensio  Paravicíno ,  por  el 
influjo  grande  que  tenia  con  los  teólogos  y  oradores  sa- 
grados ,  y  el  malogrado  conde  de  Villamediana ,  por  el 
favor  secreto  y  poderoso  con  que  se  le  suponía  en  pala- 
cio. Los  dos  imitaron  á  Góngora  y  arrastraron  consigo 
á  otros  escritores  de  menor  crédito ,  propagándose  así 
este  bárbaro  lenguaje  basta  mediados  d«l  siglo  pa$ad(», 
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en  que  Luzan  y  los  demás  buenos  críticos  lograron  ai 
cabo  desterrarle  enteramente. 

Al  mismo  tiempo  que  los  cultos,  ylnieron  los  concep- 
tistas, los  equivoquistas  y  los  fríamente  sentenciosos, 
entre  quienes  descuella  don  Francisco  de  Quevedo,  así 
por  su  mérito  como  por  su  influjo  en  el  nacimiento  y 
progresos  de  estas  sectas  diversas.  Quevedo  para  algu- 
nos es  el  padre  de  la  risa,  el  tesoro  de  los  chistes,  la 
fuente  de  las  sales ,  el  inventor  de  tantas  frases  y  refra- 
nes felices;  en  una  palabra ,  el  maestro  de  la  agudeza  y 
de  la  jocosidad.  Para  otros,  al  contrarío,  es  un  hombre 
ominoso  á  la  belleza  y  decoro  del  ingenio:  a  su  espíritu, 
dicen,  en  vez  de  ser  festivo,  es  chocarrero;  él  ha  em- 
pobrecido la  lengua,  privándola  de  infinitos  modos  de 
decir  que,  antes  nobles  y  decentes,  son  ya  por  culpa 
suya  iMLJos  é  indecorosos;  y  si  alguna  vez  divierte,  es 
por  la  extravagancia  original  de  sus  delirios.»  Estos  dos 
juicios  tan  encontrados  son  al  nusmo  tiempo  verdaderos, 
y  considerando  atentamente  el  carácter  de  este  escritor, 
se  ve  cuánto  fundamento  tienen  unos  y  otros  para  sus 
críticas  y  sus  aplausos.  Quevedo  era  extremado :  de  la 
misma  manera  que  nadie  en  lo  serío  ostenta  una  grave- 
dad tan  seca  y  una  moral  tan  austera ,  nadie  en  lo  jo- 
coso muestra  un  humor  tan  festivo,  tan  libre  y  tan  aban- 
donado. La  elección  de  sus  asuntos  se  resiente  también 
de  esta  contrariedad.  Alguaciles,  escribanos,  terceras, 
mandos  fáciles,  rufianes  y  mujercillas  componen  ge- 
neralmente el  fondo  de  sus  bufonadas ,  y  es  preciso 
confesar  que  muchas  veces  los  zahiere  maestramente. 
Teólogo  y  estoico  por  otra  parte,  traduce  á  Epitecto, 
comenta  á  Séneca, ónterpreta  la  Escritura,  y  se  enre- 
da en  vanos  laberintos  de  metafísica :  trabajos  perdi- 
dos, que  en  su  mayor  parte  ya  no  se  leen ,  y  que  apenas 
tienen  otro  mérito  que  el  de  su  erudición  inmensa. 

De  esta  contradicción  nace  tal  vez  el  esfuerzo  y  la 
violencia  con  que  procede  en  los  dos  géneros.  Su  esti- 
lo ,  en  prosa  como  en  verso,  en  lo  serio  como  en  lo  jo- 
coso, es  siempre  cortado,  sin  trabazón  ninguna,  sin 
progresión,  y  sacrificando  casi  siempre  la  naturaleza 
y  la  verdad  á  la  exageración  y  á  la  hipérbole.  Su  imagi- 
nación era  vivísima  y  bríllante ,  pero  superficial  y  des- 
cuidada; y  el  genio  poético  que  le  anima  centellea 
y  no  inflama,  sorprende  y  no  conmueve,  salta  con 
ímpetu  y  con  fuerza ,  pero  no  vuela  ni  toma  nunca  una 
elevación  sostenida.  La  manía,  ó  mas  bien  la  rabia,  de 
expresar  las  cosas  con  novedad,  le  hará  llamar  a  ley  de 
arenan  á  la  orilla  del  mar,  al  amor  aguerra  civil  de  los 
nacidos»,  a  rústico  libro  escrito  en  esmeralda»  á  los 
troncos  donde  están  grabadas  las  cifras  de  los  amantes. 
En  los  versos  burlescos  amontonará  lasalusiones  forza- 
das, los  equívocos  y  los  despropósitos.  Un  jaque,  para 
denotar  cuan  sentida  ha  sido  su  desgracia ,  dirá  que  le 
han  llorado  soga  ásoga,  y  no  hilo  á  hilo ;  dirá  que  ha 
tenido  mas  e  grillos  que  el  verano ,  mas  guardas  que  el 
monumento,  mas  registros  que  el  misal».  Yo  bien  sé 
que  Quevedo  se  divierte  frecuentemente  con  loque  es- 
cribe,  y  delira  porque  quiere;  sé  que  los  equívocos  tie- 
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nen  su  lugar  propio  en  estas  composiciones ,  y  que  d^ 
die  los  ha  usado  con  mas  felicidad  que  él.  Pero  todi 
tiene  su  término;  y  amontonados  con  semejante  pro- 
digalidad ,  en  vez  de  agradar,  causan  fastidio. 

La  misma  incorrección  y  mal  gusto  que  hay  en  si 
estilo ,  compuesto  de  frases  y  voces  altas  y  nobles  anh 
das  á  otras  triviales  y  bajas ,  se  halla  en  sus  imágenes] 
pensamientos,  los  cuales  se  ven  mezclados  unos  coa 
otros  sin  economía,  sin  juicio  y  sin  decoro.  El  soneto 
siguiente  hará  ver  esta  miserable  confusión  mejor  qoe 
descripción  ninguna : 

Falleció  César  fortunado  y  (berle 

Ignoran  la  piedad  y  el  escarmiento 

Señas  de  su  glorioso  monumento; 

Porque  también  para  el  sepulcro  hay  mnevte. 
Muere  la  vida ,  y  de  la  misma  suerte 

Muere  el  entierro  rico  y  opulento, 

La  hora  con  oculto  movimiento 

Acalla  el  grito  que  la  fama  vierte. 
Devanan  sol  y  tuna  noche  y  dia 

Del  mundo  la  robusta  vida ;  ¿y  lloras 

Las  advertencias  que  la  edad  te  enviaf 
lUweña  enfermedad  son  las  auroras. 

Urna  de  la  salud  es  su  alegría, 

Licas,  sepulUtrerot  son  las  horas. 

A  pesar  de  estos  defectos,  que  sin  duda  alguna  son 
grandes ,  Quevedo  será  leído  con  esthnacion ,  y  admi- 
rado justamente  en  muchos  pasajes.  En  primer  lugar, 
sus  versos  son  de  ordinario  llenos  y  sonoros ,  sus  rima 
ricas  y  fáciles.  Y  aunque  este  mérito,  el  primero  que 
debe  tener  un  poeta,  no  sea  el  principal,  nuestro  esr 
critor  sabe  acompañarle  de  muchos  rasgos  excelentes, 
unos  por  la  viveza  de  los  colores ,  otros  por  la  robustez 
y  el  vigor.  Su  poesía ,  nerviosa  y  fuerte ,  va  impetuosa- 
mente á  su  fin ;  y  si  sus  movimientos  se  resienten  dema- 
siado de  los  esfuerzos,  afectación  y  mal  gusto  del  escri- 
tor, se  la  ve  marchar  no  pocas  veces  con  una  fiereza, 
una  audacia  y  una  singularidadque  sorprende.  Sus  ver- 
sos de  cuando  en  cuando  salen  del  fondo  general,  y  sin 
necesidad  del  auxilio  de  los  otros  vienen  á  herir  el  oído 
con  su  vibración  fuerte  y  sonora,  ó  á  grabarse  en  la 
mente  por  la  profundidad  de  la  sentencia  que  contie- 
nen, ó  por  la  novedad  y  energía  de  la  expresión.  Dfl 
nadie  se  pueden  citar  tantos  bellos  versos  aislados  como 
de  él;  de  nadie  períodos  poéticos  mas  pomposos  y  va* 
lientos: 

Todas  matronas  y  ninguna  dama. 
Joya  era  la  virtud  pura  y  ardiente. 
Fatigó  su  ftiror  el  hemisferio. 
Faltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna. 


Vencida  de  la  edad  sentí  mi  espada. 

De  amenaza»  del  ponto  rodeado , 
Y  de  enojos  del  viento  sacudido , 
Tu  pompa  es  la  borrasca ,  y  su  gemido 
Mas  aplauso  te  da  que  no  cuidado. 
Reinas  con  majestad ,  escollo  osado, 
En  las  iras  del  mar. 
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De  estéril  osas  acusar  al  sudo 
Porqae  i  los  grilos  tuyos  ne  se  mueve; 
¿Presumes,  necio,  de  mandar  la  nieve, 
Y  al  ijitienio  tasar  quieres  el  hielo? 

Y  antes  qae  los  desórdenes  del  Tieotre 
Satisfagan  sus  Ímpetus  violentos , 
Yermos  han  de  quedar  los  elementos 
Para  que  el  orbe  en  sus  angustias  entre. 

Al  encontrar  en  sus  obras  estos  pasajes  brillantes, 
•spués  de  tributarles  la  justa  admiración  que  se  les 
ibe,no  puede  menos  de  sentirse  un  movimiento  de 
digoacion,  riendo  el  lastimoso  abuso  que  Quevedo 
ihecbo  desús  talentos,  y  empleados  en  equilibrios 
loos  y  suertes  de  volteador  los  vigorosos  músculos  y 
lenasdeunAlcídes. 

Amigo  de  Quevedo  fué  don  Francisco  Manuel  Meló, 
Mugues,  y  escritor  tan  infatigable  como  activo  po- 
Ücd  V  guerrero.  Manejaba  con  igual  facilidad  el  idio- 
HcastelJaDo  que  el  suyo  nativo;  y  poeta ,  historiador, 
lonlista,  autor  polftico,  militar  y  aun  ascético ,  es  so- 
resaiíeDte  en  algunos  de  estos  ramos ,  y  en  ninguno 
espreciable.  El  libro  de  sus  versos  es  rarisimo ,  y  aun- 
[oe  algunos  le  han  hecho  imitador  de  Góngora,  tiene 
nspoütos  de  semejanza  con  Quevedo.  El  mismo  gus- 
toea versificar,  la  misma  austeridad  de  principios,  la 
BDsma  afectación  de  sentencia ,  la  misma  copia  de  doc- 
trioa.  Tiene  además  con  Quevedo  la  conformidad  de 
tttber  publicado  sus  versos  distribuidos  por  musas, 
bien  que  tres  de  ellas  están  en  portugués.  Hay  en  el 
español  colores  mas  brillantes  y  rasgos  mas  valientes, 
«)  Meló  mas  sobriedad  y  menos  extravagancias.  Su  es- 
tilo, aunque  elegante  y  culto,  apenas  tiene  poesía;  y  sus 
versos anmtoríos  carecen  de  ternura  y  de  fuego,  como 
sos  odas  de  entusiasmo  y  de  elevación.  Tampoco  tenia 
\Mt  para  los  muchos  versos  burlescos  de  que  está 
lleno  el  gran  volumen  de  sus  poesías;  mas  cuando  la 
ZDiíería  es  sería  y  grave,  entonces  su  filosofía  y  su  doc- 
trina le  sostienen ,  y  su  expresión  iguala  á  sus  ideas. 
Natnrabnente  inclinado  á  las  máximas  y  á  las  senten- 
cias, era  mas  á  propósito  para  las  poesías  morales,  para 
la  epístola  principalmente ,  en  que  la  fuerza  y  la  seve- 
ridad del  pensamiento  se  combinan  mejor  con  una  fan- 
tasía templada  y  poco  profunda.  En  este  género,  sino  es 
siempre  un  gran  pintor,  es  por  lo  menos  castigado  y  se- 
vero en  el  lenguaje  y  estilo ,  sonoro  en  los  versos,  grave 
y  elevado  en  los  pensamientos ,  moralista  respetable  en 
el  carácter  y  en  los  principios.  Sin  embargo  de  estas 
prendas,  los  títulos  de  su  gloria  como  escritor  están 
oías  bien  afianzados  en  sus  obras  prosaicas:  en  el  Eco 
í»tüico,  por  ejemplo,  en  su  Aula  militar^  y  sobre  todo 
«D  la  Historia  de  las  alteraciones  de  Cataluña,  la  pro- 
ducción mas  sobresaliente  de  su  pluma ,  y  quizá  la  me- 
jor obra  de  su  clase  que  hay  en  castellano. 
^  poesía  entre  tanto  agonizaba  :  martirizada  por 
^stw  energúmenos,  no  podia  recobrar  su  belleza  y  su 
^^ora  con  el  au¿Iio  de  algunos  pocos  que  todavía 
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componían  con  circunspección  y  escribían  con  mas  pu^. 

*reza.  Rebolledo  no  tenia  fuerza  ni  fantasía»  y  sus  es- 
critos no  son  otra  cosa  que  una  prosa  rimada.  Esquila- 
che,  aunque  con  alguna  mas  gracia  en  los  romances, 
lamido  y  amanerado,  carecía  también  del  espíritu  y  ner- 
vio necesario  para  composiciones  mas  altas.  Ulloa  nada 
hizo  bueno  sino  su  Raquel.  Solis,  en  fin,  que  se  mostró 
alguna  vez  poeta  en  sus  comedías,  y  frecuentemente 
en  su  historia,  no  es  mas  que  un  coplero  en  sus  poesías 
líricas,  que  ya  nadie  lee.  ¿  Cómo  pudieran  las  endebles 
fuerzas  de  estos  escritores  eunucos  levantar  el  arte  del 
abismo  en  que  se  hallaba?  Ta  no  era  posible :  el  mal 
gusto  estaba  sancionado  y  reducido  á  teoría  en  la  obra 
extravagante  y  singular  de  Gradan,  Agudesa  y  arte  de 
ingenio,  que  es  im  arte  de  escribir  en  prosa  y  verso, 
fundado  en  los  principios  mas  absurdos,  y  apoyado 
con  ejemplos  buenos  y  malos^  confundidos  entre  sí  de 
la  manera  mas  repugnante  Este  mismo  Gradan  es  el 
que  compuso  un  poema  descriptivo  sóbrelas  estadones 
con  el  título  de  Selvas  del  año:  el  primero,  según  creo, 
que  se  ha  escrito  en  Europa  sobreesté  asunto,  y  sin 
duda  alguna  el  peor.  Para  muestra  de  su  estilo  y  de  la 
risible  degradación  á  que  habia  llegado  la  poesía ,  bas» 
taran  los  versos  siguientes ,  sacados  de  la  Enlraia  del 
eslió : 

i)espués  que  en  el  celeste  anfiteatro 
El  jinete  del  dia 
Sobre  Flegonte  toreó  valiente 
Al  luminoso  toro, 
Vibrando  por  rejones  rayos  de  ore; 
Aplaudiendo  sus  suertes 
El  hermoso  espectáculo  de  estrellas , 
Turba  de  damas  bellas, 
Que  á  gozar  de  su  taUe,  alegre  mora 
Endma  los  balcones  de  la  aurora ; 
Después  que  en  singular  metamorfosi 
Con  talones  de  pluma 
Y  con  cresta  de  fuego , 
A  la  gran  multitud  de  asiros  lodentes , 
Gallinas  de  los  campos  celestiales , 
Presidió  gallo  el  boquirubio  Febo 
*  Entre  los  pollos  del  tindario  huevo. 

No  hay  mas  que  ver  ni  mas  que  dedr :  todo  el  poema 
está  escrito  de  este  modo  bárbaro  y  ridiculo ,  y  és  una 
prueba  tan  evidente  como  triste  de  que  ya  no  quedaban 
principios  ningunos  de  imitadon  ni  vestiglos  de  elo- 
cuencia. Los  ornatos  propios  del  madrigal  y  del  epigra- 
ma pasaron  á  los  géneros  mayores ,  y  todo  se  volvió  con- 
ceptos, retruécanos,  equívocos  y  antítesis.  Asi  acabó 
la  poesía  castellana :  en  su  juventud  mas  tierna  le  bas- 
taron para  adorno  las  flores  del  campo  con  que  la  habia 
engalanado  Gardlaso ;  en  las  buenas  composidones  de 
Herrera  y  de  Rioja  se  presenta  con  la  ostentación  de 
una  hermosa  dama  ricamente  atariada ;  en  Yaibaena, 
láuregui  y  Lope  de  Vega,  aunque  con  alguna  libertad 
y  abandopo,  conserva  todavía  gentileza  y  hermosura; 
pero  desfiguradas  sus  formas  con  las  contorsiones  á  que 
la  obligan  Góngora  y  Quevedo,  se  abandona  después  á 
la  turba  de  bárbaros  que  acaban  de  corromperia*  Desde 
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entonces  600  movimientos  son  convulsiones,  sus  colo- 
res, postizos;  sus  joyas,  piedras  falsas  y  oropel  grosero; 
y  vieja  y  decrépita,  no  hace  mas  que  delirar  puerilmen- 
te, Secarse  y  perecer. 


ARTICULO  VI. 

ReílatoBas  «esenlM. 

Si  en  este  estado  se  echa  una  ojeada  por  los  pasos  que 
había  dado  el  arte  en  poco  mas  de  un  siglo  que  habla 
tenido  de  vida,  se  verá  que  nada  habla  dejado  por  in- 
tentar. Estaban  traducidos  todos  ó  buena  parte  de  los 
autores  antiguos;  se  hablan  hecho  poemas  épicos  de 
todas  clases;  el  teatro  había  tomado  una  extensión,  y 
presentabauna  abundancia,  que  tuvo  para  comunicar 
de  sus  riquezas  á  los  extranjeros ;  la  oda ,  en  fin ,  en  to- 
das sus  espepies;  la  égloga,  la  epístola,  la  sátira,  la 
poesía  descriptiva,  el  madrigal,  el  epigrama:  todo  se 
había  recorrido  y  cultivado. 

Si  esta  extensión  y  variedad  hacen  honor  á  so  flexi- 
bilidad, aplicación  y  osadía ,  no  es  igual  la  felicidad  de 
su  desempeño  en  todas  partes.  Ya,  en  primer  lugar,  las 
traducciones  son  casi  todas  malas  ó  medianas.  ¿Quién 
puede  decir  de  buena  fe  que  la  de  la  Odisea,  por  Gon- 
zalo Pérez ;  la  de  la  Eneida,  por  Hernández  de  Velasco, 
la  de  los  Metamor fóseos,  por  Sigler ,  pueden  suplir  por 
el  original?  ¿Cuál  es  el  hombre  que,  teniendo  algún  gus- 
to en  el  lenguaje  poético  y  en  la  versificación,  puede  leer 
dos  páginas  deestas  versiones,  en  que  los  ingenios  ma- 
yores de  la  antigüedad  están  convertidos  en  copleros 
triviales  sin  elegancia  y  sin  armonía?  Tenemos  un  buen 
número  de  poemas  épicos;  y  aunque  de  ellos  se  pueden 
entresacar  algunos  trozos  de  buena  poesía,  no  hay  uno 
que  se  pueda  mirar  como  una  fábula  bien  ordenada  y 
que  corresponda  en  su  interés  y  dignidad  á  su  título  y 
argumento  i.  Es  notorio  que  los  defectos  de  nuestras 
comedias  sobrepujan  mucho  á  sus  buenas  dotes.  Mas 
felices  en  los  géneros  cortos,  nuestras  odas,  elegías, 
sonetos,  romances  y  letrillas  se  acercan  mas  á  la  per^ 
feccion,  Pero  aun  en  estos,  ¡qué  olvido  de  decoro,  qué 
desaliño  á  veces,  y  á  veces  qué  de  pedantismo  y  cuánto 
falso  gusto  no  hay  que  disimular  I  En  los  mejores  escri- 
tores, en  las  composiciones  mas  esmeradas  se  ofende 
el  espíritu  de  hallar  frecuentemente  junto  á  un  acierto 
un  desbarro,  junto  á  una  flor  una  espina. 

Una  cosa  que  se  extraña  en  los  buenos  poetas  del  si- 
glo zvi  es  que  su  genio  poético  no  se  alzase  al  nivel  de 
las  circunstancias  que  por  todas  partes  le  rodeaban. 
Las  composiciones  de  Virgilio  y  de  Horacio  en  Roma 
correspondían  á  la  dignidad  y  majestad  del  imperia. 
Lucano  después,  aunque  muy  distante  de  la  perfección 
de  sus  predecesores,  conservó  en  su  poema  el  tono  fie- 
ro j  arrojado,  conveniente  al  asunto  que  escribía  y  al 

«  Loi  do«  poemas  épicos  estteUaoos  «me  Ueoen  m^ot  disposi- 
wm  y  esttD  eseritos  mas  conreeUmente  son  la  GútomanUa  j  u 
TÜSÜ^Á  ^^^  °®  me  aireto  A  dedr  si  sato  sos  d«l»«  Moaar  ¿as 
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entusiasmo  patriótico  que  le  ammaba.  Dante  en  soei- 
traño  poema  se  muestra  inspu-ado  por  todos  los  senW 
mientes  que  el  rencor  de  la  facción,  las  disensiones  ch- 
viles  y  la  exaltación  de  los  ánimos  daban  de  sí.  Petrwti,  í 
si  en  sus  amores  sacrificó  á  la  galantería  de  su  tiempo, 
en  sus  triunfos  está  al  nivel  de  la  altura  y  de  la  ilustra 
don  á  que  ya  iba  subiendo  entonces  el  espíritu  huma- 
no. No  así  nuestros  poetas.  Los  árabes  arrojados  de  li 
Península ;  el  mundo  desdoblado  presentando  un  nue- 
vo hemisferio  á  la  fortuna  española ;  nuestras  flotas  vea- 
do  de  un  extremo  al  otro  del  Océano,  acompañadas  de 
terror,  y  volviendo  cargadas  de  las  riquezas  de  Oriente 
y  Occidente;  la  religión  cristiana  desgarrada  porlaíac- 
cionde  Lutero;  Francia,  Holanda,  Alemania connKh- 
vidas  y  desoladas  con  la  guerra  civil  y  las  disensiows 
religiosas;  la  potencia  otomana  arrollada  en  las  aguas 
de  Lepante;  Portugal  cayendo  en  Afnca  para  después 
unirse  á  Castilla;  la  espada  española  agitándolo  todo 
en  la  tierra  por  espíritu  dQ  heroísmo,  de  religión,  4 
ambición  y  de  codicia:  ¿qué  tiempo  hubo  nunca  m» 
lleno  de  prodigios  ni  mas  propio  para  exaltar  la  fautasia 
y  el  ingenio?  Y  sin  embargo,  las  musas  castellanas,  sor- 
das ,  indiferentes  á  esta  agitación  universal ,  apenas  sa- 
ben inspirar  á  sus  favoritos  otra  cosa  que  moralidades 
vagas,  imágenes  campestres,  amores  y  galantería  I 

La  falta  de  esta  especie  de  grandeza  se  compensa  ea 
parte  con  una  cualidad  moral  que  distingue  á  aquellis 
poetas  y  los  recomienda  infinito.  Ni  en  Garcilaso,ii¡ 
en  Luis  de  León,  ni  en  Francisco  de  la  Torre,  ni  en 
Herrera  se  hallan  muestras  ningunas  de  rencor  y  enw- 
día  literaria,  de  indecencia  grosera  ni  de  adulación 
servil  y  descarada.  Las  alabanzas  que  alguna  vez  tri- 
butan al  poder  se  contienen  en  aquel  justo  comedi- 
miento y  decoro  que  las  hace  tolerables.  Hasta  que  se 
corrompió  el  gusto  literario  no  empezó  á  manifestarse 
esta  degradación  moral ,  compuesta  de  bajeza  con  los 
mayores,  de  insolencia  con  los  iguales ,  y  de  olvido  de 
todo  respeto  hacia  el  público  :  vicios  harto  contagiosos 
por  desgracia,  y  que  disfaman  y  destruyen  la  nobleza  j 
dignidad  de  un  arte  que,  por  la  naturaleza  de  su  objeto 
y  de  sus  medios,  tiene  algo  de  sobrehumano. 

No  puede  negarse  á  una  buena  parte  de  nuestros  au- 
tores talento  admirable,  erudición  extensa,  y  gran  ma- 
nejo en  los  clásicos  antiguos ;  y  sin  embargo ,  no  es  co- 
mún en  ellos  la  elegancia  sostenida  y  la  perfección  de 
gusto  que  otros  autores  modernos  han  bebido  en  las 
mismas  fuentes.  A  esto  contribuyeron  muchas  causas. 
Una  de  ellas  es  que  estos  poetas  comunicaban  poco  en- 
tre sí ;  faltaba  un  centro  común  de  urbanidad  y  de  gus- 
to ,  una  legislación  literaria  que  trazase  la  línea  entre 
la  hinchazón  y  la  grandeza ,  la  exageración  y  la  fuerza, 
la  afectación  y  la  elegancia.  Las  universidades  donde 
había  mas  conocimientos,  no  podían  serlo  por  la  natu-* 

s  Tres  eandonea  de  Herrén  y  algún  troio  poco  imporuqte  no 
son  mas  que  un»  excepción  de  esta  idea  general.  Ni  el  Golft  it 
LepoHío,  ni  la  Caroiea,  ni  la  Áuttriada,  ni  el  Carh  fmum  se  lce^ 
can  eoD  mvcbo  á  su  argamento.  En  la  Artmemía  misma,  si  lia; 
•iSo  U»  fiaudoj  BO  soA  los  espaftolesj  sqa  los  indios. 
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friezt  de  tos  estudios,  maseflcolástícosque  amenos.  La 
certe » donde  se  perfeociona  mas  pronto  el  espirita  de 
fociedad  y  de  coocuirencia ,  hubiera  sido  roas  á  propó«« 
sito ;  pero  tragante  con  Garlos  V,  severa  y  melancállca 
con  Felipe  U ,  no  did  hasta  Felipe  m  al  talento  poético 
Uatencíon  necesaria  para  perfeccionarse;  y  ya  «uton- 
ceSy  y  mucho  mas  en  tiempo  de  su  sucesor,  el  gusto 
est¿e  estragado,  y  la  protección  y  afición  de  los  prin- 
cipes y  grindea  no  podía  hacer  otra  cosa  que  autorizar 
k  corropciott.  En  suma  y  faltó  en  España  una  corte  co- 
niohde  Augusto^  la  deLeonX,lade  los  duques  de 
Fenran,  la  de  Luis  XIV ,  donde  la  buena  y  delicada  ceiH 
▼ersacioD ,  k  afición  á  las  musas,  la  cultura  y  elegan- 
cia y  y  otras  drennstancias  felices  contribuyeron  pode» 
rosamente  á  la  perfección  de  Jos  grandes  escritoras  que 
tivian  en  ellas. 

Otra  causa  es  el  lugar  secundario  que  tenk  la  poesía 
en  mochos  de  los  que  la  cultiTaban.  Hackn  Tersos  para 
distraerse  de  otras  ocupaciones  mas  serias;  y  el  que 
hace  Tersos  para  diTertirse  no  es ,  por  lo  común ,  muy 
cuidadoso  de  b  elección  de  asunto  ni  muy  esmerado 
en  la  ejecución.  ¡  Suerte  fatal  que  ha  cabido  entre  no»- 
otrosdla  mas  bella  y  masdificU  de  todas  las  artes  I  La 
poesía  9  que  es  unadíTersion  y  entretenimiento  para  los 
que  la  disfrutan,  debe  ser  una  ocupación  muy  seria  y 
casi  exchttÍTa  para  los  que  la  profesan,  si  aspiran  át^ 
ner  un  lugar  distinguido  en  la  reputación.  Guatadose 
consideía  que  Homero,  Sófocles,  Virgilio,  Horacio, 
Taso,  Reciñe,  Popeyotros  pocos  mas  han  sido  los  mas 
grandes  poetas  y  los  mas  laboriosos ,  no  debe  extrañarse 
que  se  hayan  quedado  tan  detrás  de  ellos  los  que,  aun 
suponiéndoles  igual  talento,  no  los  han  igualado  ni  en 
aplicación  ni  en  constancia. 

A  este  mal  se  anadió  otro  peor  i  nacido  en  gran  parte 
de  la  misma  causa.  Muy  pocos  de  nuestros  buenos  poetas 
publicaron  sus  obrasen  vida.  Garcilaso,  Luis  de  León, 
Frandaco  de  la  Torre ,  Herrera ,  los  Argensolas ,  Que- 
fedo  y  otros  han  sido  dados  á  luz  después  de  su  muerte 
por  sus  herederos  y  amigos,  con  mas  ó  menos  inteli- 
gencia. 1  Cuánto  no  hubieran  ellos  desechado  de  lo  que 
se  publicó  con  su  nombre ,  cuántas  correccicwes  no  hu- 
bieran hecho  en  lo  escogido ,  y  cuántos  lunares  de  des- 
aliño ,  de  mal  gusto  y  de  oscuridad  no  hubieran  hecho 
desaparecer! 

Pero  aun  cuando  por  este  motivo  no  les  sea  tan  im- 
potable ht  (alta  de  perfección,  no  por  eso  deja  de  ser 
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cierta.  Ella  ha  dado  motiro  i  la  contrariedad  de  opi« 
Idones  sobre  el  mérito  de  nuestros  poetas  antiguos,  á 
quienes  algunos  reputan  como  modelos  excelentes, 
mientras  que  otros  los  desprecian  hasta  el  punto  de 
creerlos  indignos  de  leerse.  En  esto ,  como  en  todo,  fai 
parcialidad  y  las  pasiones  suelen  llevar  á  los  críticos 
mas  allá  del  térmfaio  que  prescriben  la  verdad  y  la  jus- 
ticia; y  ensalzar  ó  deprhnir  á  los  muertos,  no  viene  á 
ser  en  ellos  otra  cosa  que  una  manera  indirecta  de  en- 
salzar 6  deprimir  á  los  vivos.  Mas,  aun  presdndiendo 
de  esta  circunstancia,  puede  decirse  que  esta  enorme 
diferencia  nace  del  diverso  punto  que  se  toma  para  hi 
comparación.  Cotejados  León,  Gareilaso,  Herrera, Rio» 
ja  y  otros  pocos  con  las  extravagancias  monstruosu 
que  Góngora  y  Quevedo  introdujeron  y  autorizaron, 
no  hay  duda  que  los  primeros  deben  parecer  escritores 
clásicos,  perfectos ,  dignos  de  imitarse  y  de  seguirse; 
p^rosiáestos  mkmos  se  los  compara  con  los  grandes 
autores  de  la  antigüedad  ó  con  los  pocos  modernos  que 
se  han  acercado  á  ellos  ó  les  han  excedido,  viene  ya  á 
descubrirse  la  razón  por  que  muchos  los  tratan  con  el 
excesivo  rigor  que  se  ha  indicado.  Yo ,  sin  pretender 
dar  por  regla  mi  opinión  particular ,  y  juzgando  por  el 
efecto  que  en  mi  hace  su  lectura,  diria  que,  aunque 
contamino  nuestras  poesías  antiguas  á  bastante  distan- 
cia de  la  perfección,  todavía,  sin  embargo,  producen 
en  nú  espíritu  y  en  mi  oido  el  placer  suflciMite  para  di- 
simular en  grada  suya  los  descuidos  y  lunares  que  mr 
cnentro.  Me  atreverla  también  á  decir  que  si  nuestros 
poetas  hubieran  cultivado  los  géneros  grandes  de  la 
poesía,  la  epopeya  y  el  drama,  con  el  esmero  y  felicidad 
que  la  oda  y  demás  géneros  cortos,  podríamos  estar 
contentos  del  lote  que  nos  cabia  en  esta  amena  parte  de 
literatura.  Añadiré,  en  fin,  que  á  mi  juicio  es  absolii- 
tamente  necesario  leer  y  estudiar  á  estos  poetas  pan 
aprender  la  pureza,  la  propiedad  y  la  índole  de  la  len- 
gua ,  y  para  formar  el  gusto  y  eloido  en  el  número  y 
fluidez  de  los  versos  y  en  la  estructura  del  periodo  poé* 
tico  castellano.  No  sería  difidl ,  ni  quizá  fuera  de  pro- 
pósito ,  manifestar  en  nuestras  composiciones  moder« 
ñas  el  inflijyo  que  ha  tenido  en  sus  autores  la  admira* 
cion  exclusiva  ó  el  desprecio  eiagerado  de  los  padres 
de  la  poesía  española ;  pero  estas  aplicaciones ,  nee»* 
seriamente  odiosas,  no  entran  ni  en  mi  earácternian 
mis  principios* 


SOBRE  LA  POESÍA  CASTELLANA  DEL  SIGLO  XVIU. 


ARTICULO  PRIMERO* 

RMUsnelon  del  arte,  ra  naen  direedon  y  carácter.— LníaH 
y  aus  contemporáneoa. 

Es  queja  común  y  frecuente  de  los  críticos  que  entre 
nosotros  aspiran  el  lauro  de  severos  y  puristas ,  acusar 


á  las  letras  francesas  de  haber  estragado  y  destruido  ^ 
carácter  propio  y  nativo  de  la  poesía  castellanfi.  Perc 
ésto  en  realidad  no  es  así;  porque  mucho  antes  de  que 
los  escritores  franceses  empezasen  ¿  ser  el  estudio  y  el 
modelo  de  los  nuestros,  ya  los  españoles  hablan  aban- 
donado todos  los  buenos  principios  en  las  artes  de  imi- 

iO 
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I^cíob;  y,4eiitdoaiMgir  «a  tos  maiM  Ja  anlorcht  del 
i^gmo.  La  pútura  ¿ahia  muerto  con  MunUo,  k  elo* 
coeiKÚa  GOQ  Solas  Ja  poesb  coQ  CaUaron ;  y  en  el  ffl^ 
Oio  siglo  que  pasa  desde  qae  falUí  estos  hombres  emi* 
lentes  hasta  que  aparece  Luiaii ,  ningún  libro,  ningún 
escrítoi  sí  seeioeptiía  tal eual  comedía  de  Cañísares, 
basta.pQr  so  aspecto  literario  áliamarMda  Si  la  ateo- 
cíoB  7^1  interés  ni  «m  de  los  mas  indulgentes.  No  se 
degrada  pusB  id  se  corrompe  lo  que  no  enste;  y  la 
t^tadoa  íraacesa  podo  en  buen  hora  dar  á  nuestro 
gusto  y  á  nuestras  lelras  un  carácter  diferente  del  que 
bahía  tenido  en  lo  antiguo » pero  no  desfigurar  lo  que  ya 
no  era  ni  dar  muerte  Alo  que  no  vina. 

Las  artes  del  ingenio,  que  sinrende  decoración  al  edi- 
9eio  del  Estado,  tienen  también  al  sueiocuando  61  cae, 
y  Bo  f$e  leyantaa  hasta  que  la  fábinlca  armiñada  se  vuel- 
ye  i  poB^r  en  pió,  y  entonces  ñierza  es  que  tomen  el 
gusto  y  el  earáoterde  lasmanosáquienesdebensuies^ 
tauFaGÍ9&  Asi  sueedié  en  fispa&a  á  prineqíos  del  siglo 
pasado :  eayó  su  imperio,  cayó  su  influjo  en  el  mundo, 
y  caieroB  también  sas  artes,  sus  letras  y  gus  deudas. 
Un  nueva  dinastía  y  4ma  estrecha  aliaasi  con  la  naden 
que  entonces  estaba  al  frente  dele  Europa,  poreudriü- 
saoktt  y  su  pod^,  vinieron  á  rsmimar  este  ngiMii^ttfp 
mootfqufa.  Tamhíen  enDonces  despertó  el  ingenio  es- 
pañd  da  su  mortal  y  düataáo  letargo,  y  la  nuew  Yida  y 
metrimiantoqueTecábió  era  predsoqua  tuviesen  algún 
principio  y  siguiesen  alguna  direodon.  ¿Cuál  podía  este 
ser} alisto  itaiiano^atino,  que  animó  nuestra  poesía 
en  d. siglo  m,  diéiugar  A  otro  gusto  mas  original  y 
amíi  Ubre,  que  puado  ÜBmarseiiatíoDal,seguidoy  cul- 
tivado oon  un  éxito  prodigioso  en  los  dos  lerdos  pri- 
maros del  siglo  aigoienta.  Desaporacíó  este  después  en 
d  céos  de  extniíñtgaÉdBs  y  despropósitos  que  entre 
buenos  y  malos  esoilores  introdoiepon  y  lomenteron. 
La  fitéralum  propiamente  alemasia  oo  eimtia  aun ;  la 
inglesa ,  aunque  fiorsciente  entonces  con  les  eacritores 
eminentes  que  ihistraren  el  ndnado  de  Ana,  tío  era  co« 
nocida  de  los  espuoles^  separados  á  la  sacón  de  la  na-- 
don  británica,  menea  todavía  por  el  Oeéano  que  por 
te  religión,  ios  i&tereaespoKticos,  los  hábitos  y  las  cos- 
iDBri^s.  No  'habla  pues  otro  rumbo  que  seguir,  dado 
que  no  era  fádl,  ni  acaso  porible,  tener  «no  propio, 
4Qeal  que  Mgáiiba»d  íngetiio  francés.  Todo  <mcurría 
á  este  efecto  inevitable :  nuestra  corte,  en  algún  fiiodo 
francesa ,  el  gobierno  siguiendo  las  máximas  y  el  tenor 
observados  en  aquella  nación ;  los  conocimientos  cien- 
tíficos, las  artes  útiles ,  los  grandes  establecimientos  de 
dvilizacion ,  los  institutos  literarios ,  todo  se  tnúa,  todo 
se  imitaba  de  aUf  t'df  alií«l  gusto  en  las  modas,  de  alli 
el  lujo  en  las  casas,  de  allí  el  refinamiento  en  los  ban- 
qoe|es ;  comíamos ,  vestíamos,  bailábamos ,  pensába- 
toos  á  la  francesa ;  ¿  y  extrañamos  que  las  musas  toma- 
sen también  algo  de  esle  aire  y  de  este  idioma?  Yo  no 
iJecidiró  aquí  si  esto  era  un  bien  Ó  era  un  mal ;  por 
tíiora  basta  que  sea  un  hecho  incontestable  y  necesario, 
el  cual  nos  da  la  clave  para  entender  el  carácter  parti- 


cular que  toma  nuestra  poesfa  end  siglo  xim,  jhiii 
son  de  no  pareoeiw  ni  á  la  pródiga  libertad  dd  mi 
riordáteconqnsluraypureíaddai^xvit.      í 

La  poeda  francesa ,  sin  entrar  en  la  Índole  propitfl 
eada  uno  de  sus  escritoras,  se  fecomienda  geacribBd! 
temasparlaezaclituddeinspianes,  por  larsgoltii^ 
dad  desús  formas,porlaplemtodydalieadesaée« 
pensamientos,  que  por  te  amonte  da  sus  soiáá«^h 
audadade  sns  igoras  y  vudo  de  su  CBmftaite.  kú  hca* 
tdtenaenteépocadeque  babhmos  ganarii  en  decon^ 
en  comedón  y  en  aaber,  será  mas  cuidadosa  de efü» 
ddactos  que  atrevida  y  amUdosa  de  producir  beli« 
sas;  querrá  mas  bien  contentar  la  ra«m  queregiiará 
ddo  y  arrebatar  la  tentaste;  ttfidrá,  en  fuma,eoniB* 
ooiweedonynugergusto,  msoos  libertad  lUenofii* 
queza ,  menos  encanto ,  menos  halago. 

El  primer  aBcritor  qoa  sa  praseata  en  d  órdaM 
tiempo  as  don  Ignado  de  Luán ;  na  dijando  deteroi 
fenómeno  notable  y  análogo  á  este  misma  direcdoif 
carácter  qna  acaba  de  expresarse ,  que  d  primer  poA 
de  quien  se  haya  de  hablar  tea  también  in  maeitroái 
poática.  La  suya,  publieada  en  1737,  tnaeel  oérít» 
de  ser  un  libro  muy  bien  hecho ,  y  d  mcgor  de  los  q» 
en  aquella  época  se  publicaron.  Sano  y  seguro  eo  pna* 
dpios,  oportuna  y  sdrio  en  «rudidon  y  en  doctmt, 
jddoso  en  d  [rfan  y  otero  en  d  estilo ,  preséntate  non 
dotes  de  seso,  de  arto  y  de  buen  gusto,  que  no  se  reo- 
nian  fácilmente  en  loa  talentos  qua  á  te  saaoD  coltín- 
ban  las  letras;  naos  depravados  con  el  md  gasto  qn 
afun  dominaba  en  te  opimon  vulgar,  otros  dadosioi 
fárrago  indigesto  de  noticias  y  discusiones  ya  paeiiks, 
ya  importunas ,  y  dempra  fastidiosas*  Notóse  eotm» 
que  algunas  cosas  esteban  ligeramente  tratadas  en  esu 
libro,  y  otras  omitidas ;  notóse  también  la  severídid ex- 
cesiva con  que  eran  juagados  algunos  poetas  espeioles, 
prindpalRrontéGóAgorayL^  de  Vega^.fa  autor  jos- 
tifioaría  tal  vez  su  rigor  con  te  neeeddad  de  oponefse 
á  la  licencte  y  abusos  que  la  abundancia  y  abandono  dd 
uno  y  los  delirios  M  otro  habían  introduddo  en  lapoe- 
ste.  Pero  lo  que  en  mi  opinión  desluce  mas  esta  obn, 
es  la  poca  amenidad  con  que  está  escrita  y  el  poco  b- 
terés  que  inspira.  Al  ver  el  tono  seco  y  desabrido  con 
que  Luzan  bable  de  una  arta  tan  halagñdia  y  seducto- 
ra ,  nadie  le  creyera  penetrado  de  las  bellexss  del  ar^ 

*  A  GsUs  tazones  puede  afiadine  otra  may  poderosa,  na(i<i* 
del  fsanito  «léfflU)  de  lai  pcpáacoioMs  «ne  las  letrat  tmoan 
presentaban  A  la  admiración  y  al  ejemplo.  ;  Dónde  iriaa  ios|lo^ 
Jas  ¿  buscar  modelos  mas  grandes  ni  mas  perrectos  que  Conei* 
lie ,  Hacine,  Moliere,  La-Fontaine,  Quinaolt  y  Despreíoi? Dón- 
de los  oradores,  ejemplares  de  elocnenela  mas  alta,  mas  oefTiosi, 
mas  natoaal  ó  mas  expresiva  qae  en  Pascal,  Bossoet,  Feoeloo, 
Haesitlon  y  U-BrnyereT  T  la  sdnUraélon  y  el  coito  qne  las  obm 
admirables  de  estos  inmoftales  ingenios  se  atraía ,  no  se  lestn* 
bntaba  solo  en  Espafia :  de  toda  la  Earopa  culta  los  recUtiao  ea 
aquella  época ;  y  en  Inglalemí » ea  Alemania  y  en  lulla  se  «taa 
los  mismos  efectos ,  se  formaban  las  mismas  quejas,  se  oi»  ios 
mismos  clamores. 

t  Puede  verse  en  el  tomo  n  del  Diaria  de  hs  UteratMii^^ 
««,  articulo  1.0,  la  critica  que  aqueHos  Juieiosos  P^riodistis  lu- 
cieron de  la  nueva  poética :  la  última  parte  del  articolo  es  a^'^ 
Soan  de  iriarte,  y  es  euioso  en  ella  Ter  i  in  gruniUeo  te»' " 
defooaa  de  GOogora^oAtta  an  poeta. 


PARTE  PRQIBRA. 

bdCo  qae  trata ,  ni  ynenos  le  tuviert  por  poeta.  No  es 
extrañar  pues  q[oe  fuese  poco  leida  eotpoce$i  y  que 
rde  prooto  su  influjo  en  los  prog^os  y  mejora  del 
te  fuese  corto ,  ó  ipas  lúen  nulo.  Las  obras  de  critica 
I  lo  general  dirigen  y  no  estimulan ,  ensenan  y  no  ins- 
nn:  la  poética  de  Luzan ,  por  el  modo  de  su  ejecu-* 
MD,  debía  estar  expuesta  mas  que  otra  alguoa  á  esto 
fecto  escaso  y  limitado;  y  átil  á  los  maestros  para  en* 
mt,  i  los  críticos  para  reprender,  no  pp4ía  servir 
fflcbo  á  los  ingenios  para  producir. 
A  e«te  fin  era  mejor  el  cijemplo ,  siempie  jnas  activo 
poderoso  que  los  preceptos :  Luzan  tiene  Ifi  gloría  de 
iberie  dado  también ,  y  sus  escritos  poéticos,  com* 
irados  con  los  versos  desatinados  que  é  la  sazón  se 
imponiao,  tienen  por  su  invención  y  disposición,  por  su 
rmonía  y  por  su  estilo,  un  mérito  bien  sobresaliente. 
isdos  canciones  á  la  conquista  y  defen^  de  Oran, 
Nopuestas  bácia  los  anos  de  1732,  son  dos  eihalacio- 
Bs  hermosas  en  medio  de  una  oscuridad  o^y  profun*- 
k;  pocos  ó  ninguno  estaban  todavía  en  estado  deigua- 
utei  cQiu^do  veípt^  anos  después  bada  roso  W  e^tos 
iceatos  en  la  academia  de  San  Fernando  ¿ 

Solo  la  virtud  bella. 

Bija  de  aqnel  gran  Padre  en  cuya  mente 

De  todo  bien  la  perféeofon  se  encierra , 

CoBstaaie  dipisa  sin  mudanya  alguna. 

EoYaoo  la  fortuna 

Hace  contra  sn  paz  rabiosa  jgaem , 

Caal  contra  irme  escollo  inútilmente 

Ronpe  el  mar  sus  Cariosas  ondas ;  ella , 

GoQoU  fija  estrella 

Qae  el  rombo  enseña  al  p jJido  pilot,o 

Caando  ma^  brama  el  aquilón  y  el  noto, 

Al  puerto  guia  nuestro  pino  errante. 

iQaiéa  con  esto  se  acuerda 

De  aavUecer  el  plectro  neponaate,  I 

Donde  de  vísU  la  virtud  se  pierda, 

O  un  falso  bien  ó  un  engañoso  bálago 

^a  de  asunto  al  canto,  y  mas  de  estrago? 

Pvece  gae  Luzan  en  esta  noble  y  grane  poesía  daba 
^  tooo  á  SQ  siglo ,  y  señalaba  a)  ingepío  el  rpmbo  que 
^ik  seguir  para  bacerse  respetar.  Pero  sus  versos, 
como  ios  de  casi  todos  los  preceptistas,  se  recomiendan 
^  por  el  artificio ,  la  gravedad  y  e]  decoro ,  que  por 
^foego,  la  imaginación  y  la  abundancia.  Aun  cuando 
Murieran  un  carácter  mas  ardiente  y  seductor,  como 
^  foeronmucbos  los  que  escribió,  y  esos  inéditos  en 
S^  parte ;hasta  mucho  tiempo  después,  resulta  que 
^  pudieron  servir  al  público  ni  de  estímulo  ni  de  de- 
chado. Para  los  pocos,  sin  embargo,  que  entonces  cul- 
ünban  las  musas ,  y  eran  todos  6  amigos  6  apreciado- 
fes  de  Lazan ,  no  dejaron  de  concurrir  á  acreditar  loe 
P^cipios  de  circunspección  y  de  buen  gusto  que  él 
««erraba  cuando  escribía, 

^ede  contarse  en  este  número  á  don  igustín  Mour 
^0,  el  cual  corresponde  mas  bien  á  la  bistoria  de  la 
1^  dramática  por  fm  latidles  esfuerzos  para  re*- 
^^»J  por  «US  tragedias,  apreciadas  mucho  en- 
*^iWdas  después  muy  poco,  ycr^  que  nunca  re- 


«-UTERATURA.  i¥l 

presentadas.  A  aquella  época  perteneoM  iMObien  el 
supuesto  Jorge  PitMlas  f  escritor  satírico,  ingenio  faer- 
te,  despejado  y  agudo,  de  quion  por  des^npia  no^e 
conserva  mas  que  una  con)posicion  publicadii  por  prir 
mera  vez  en  174i  en  el  Diario  4^  lo9  Uten9lio$  lie  £»- 
paña,  y  reimpresa  otras  muchas  d^lpués;  el  conde  d^ 
Torrepalma,  que  ^n  su  imiiacipxi  ovidiaQa  d^l  Dt^cor- 
lion  hizo  prueba  de  un  epunente  talento  pan  v«rsiOr 
car  y  describir ;  y  ^n  fin,  don  José  Porcél,autor  de  unas 
églogas  v0natorias  apUjSMdidas  mucho  entoQi^es,  pesf 
nunca  Publicadas  í. 

ARTICULO  IL 
De  AoB  meólas  de  MpiatiB,  y  da  Calalso. 

Pero  todos  estos  escritores  e^^  mas  bien  nficipnar 
dosá  la  poesía  que  verdaderos  poetas.  Faltábales,  par^ 
^r  considerados  tajjBs,  aquel  entusiasmo  por  lasn^usasi, 
aquel  ejercicio  continuo,  aquel  gusto  exclusivo  y  ap^ 
alonado ,  que  mide  sus  placeres  por  lo  que  i^rqif^i» ,  /^ip 
cesa  un  momento  en  sus  esfuerzos,  enriquece  el  9pfi 
xada  dia con  nuevos  tesoros,  inQa^  y  d^i^t  la  opír 
nion  pública  con  el  espectáculo  de  ^  ^ctivj^^^,  y  e^ 
treei^vidias  y  aplausos  arrebata  ^  f^n  la  coroo^  Jl^í^ 
ciñe  4  su  írente.  Ingenio  de  est^  t^ple  no  so  ^Q|í»^- 
tra ninguno  hasta  don  Nicolás  de  Moratin,  naci^P  /en  el 
mismo  año.en  que  se  publicó  la  Poética  de  Li^za^x  comp 
^  la  Aaturajeza  marcara  en  aquel  nacimient9  e^  mas.f^ 
tivo  atleta  de  aquellos  principios  de  razoi^  y  4?  bwj^ 
gusto  sentados  por  su  juicioso  predecesor.  MomlUn  ya 
0^  un  yer^adero  poeta  cuyo  elemento  es  el  art^ ,  y  que 
Al  parecer  no  vive  y  no  respira  ^  por  él  y  pfx^  ^*  Y 
i,  la  verdad  que  ú  sus  m^s  corrcspondjieriii)  ^  m  aAr 
helo,  y  sus  producdoxiies  4  sus  medips,  él  solp  ^^t 
JUecjera  la  poesía  no  $olo  en  la  pureza  d»\  gu^to ,  ,f i^f 
también  en  la  gala  y  9A  la  abun^apcU  ^uitú;ua.  fpiifjff 
en  su  nobl^  ambición  nada  4#  por  ^tODtai' ,  y  s^ 
ardién^  y  atrevida  i^e  ensayé  ^  todos  lo^  g/^W^ 
dando  en  lo^  oías  de  el^qs  o;u|ies(ras  deh^ge^io  y  ^.  4f^ 
treza,  y  en  algunos  altas  y  admiral^es  pruebas  4^  p 
talento  mi,iy  superior.  £1  epigrama,  jbasáüra,  Ia.^.glQr 
g^,  la  lírica  en  todos  sus  t(]|i;^,^pqep)a.(Uilá(cti^^l^ 
comedia,  la  tragedia,  el  poetq^i  éfifit^:  ^  tp^  qsffíi 
rawos  se  eqsayó;  y  lo  que  es  ma^  4o  f^dmir^Tj  no  ^iffk 
los  mas  diííciiesen  los  que  se  señaló  mfmos«  !,#  natuiifi* 
(eza  le  bfd)ia  dotado  de  una  imaginación  mfis  ^srtí^  y 
rqbustaqioe  amena  y  doUcada,  y  ^  ii^gi^s^  ÍQGl¿9at# 
n^  á  lo  fuerte  que  á  lo  apaci^e.  ÁM  os  qMo  4u;bu  pqo" 
ma  de  La  ea^a,  en  muqhas  obj^s  lí^qi\f^.fM^,fi|gpi9i 

•«  Por  aus «iflianoa  laa  he  empléate  aabimrias  j  vorias  para 
dar  ilguoa  idea  de  sv  mérito  y  so  ef rácter»  lian  eacanado  á  W4a/i 
mis  dilisenclas,  y  si  son  tales  como  se  dice,  hacen  mal  los  qne  Jaa 
poaeaa  en  no  eoriqneeer  naestra  iUehtota  boa  elhs.  noi  LtH 
VeUsqaea,  «m  aus  Ori§eM  fí$  M  f^Pf^  <i^/W<^,*l|0«  ||^q|l# 
de  ellas  dos  leces,  y  siempre  con  particpUr  estimación;  ñero  tomo 
este  eseritor  era  demasiado  indiñseaté  en  la  apiieaekür  de  la'm» 
tiea  á  los  asaos  fartiwlaros,;pp  pn^ée  daas»  aaUvpaieaieiaMHo 
i  an  reeonendadon.  Loa  pH^en^  soj>  i^n  U|>ro  mnj  aaraaiaj^la 
por  SB  ezceleale  plan ,  y  por  fas  noUelas  qne  en  él  so  eaaieatrafl, 
mas  ao  per  d  tuto  al  por  al  diaearaiíaleate  eriUce. 
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trozos  de  ios  tragedlas ,  y  sobre  todo  en  su  ensayo  épico 
«^re  la  destrucción  de  las  naves  de  Cortés ,  donde 
quiera  que  la  materia  cuadraba  con  el  carácter  de  su 
espíritu  y  mostraba  fuego,  fentasía,  viveza,  audacia  y 
originalidad  en  el  decir,  y  sacaba  de  la  lira  española  to- 
nos mucho  mas  altos  y  felices  que  los  demás  poetas  de 
su  época  9  y  dignos  de  los  mejores  tiempos  de  la  musa 
castellana.  Es  lástima  quese  abandonase  tan  fácilmente 
á  su  buen  deseo,  que  escribiese  tan  de  priesa,  y  que, 
confiado  ensus felices  disposiciones  y  enefconocimiento 
que  tenia  de  las  reglas  del  arte ,  creyese  que  esto  bas- 
taba para  ejercitarse  en  géneros  tan  distintos  entre  sí, 
y  algunos  tan  opuestos  á  la  índole  de  su  ingenio.  Fal- 
tóle un  Aristarco  que  le  supiese  contener  en  los  limites 
debidos ,  le  manifestase  con  franqueza  la  senda  por  don- 
de debía  marchar  para  adquirir  la  gloria  á  que  aspira- 
ba ,  y  cuya  severidad  le  hiciese  trabajar  mas  su  estilo  y 
sus  versos,  y  no  ser  tan  desigual  á  sí  mismo ;  porque 
hasta  sus  mejores  composiciones,  en  medio  de  llama- 
radas admirables  de  ingenio  y  de  entusiasmo,  se  re- 
sienten frecuentemente  de  incuria  y  desaliño.  Fué  gran 
perjuicio  á  su  gloría  y  también  á  nuestras  letras  su  tem- 
prana muerte ,  cuando  su  talento  iba  sm  menoscabo  de 
su  fuerza  ganando  en  correcciony  en  riquezas.  El  Canto 
épico  ^  escrito  en  sus  últimos  años,  manifiesta  cuales 
eran  sus  progresos  y  de  cuánto  fuera  capaz  á  haber  vi- 
vido mas  tiempo.  Adviértese  en  aquella  obra,  y  en  otras 
quese  han  publicado  después,  el  prolijo  estudio  que 
entonces  hacia  de  nuestras  tradiciones  históricas,  délas 
genealogías,  blasones  y  costumbres  caballerescas  de 
los  tiempos  antiguos,  y  el  partido  poético  que  su  ima- 
ginación sabia  sacar  de  estos  objetos  para  dar  mas  no- 
vedad y  consistencia  al  fondo  de  sus  versos,  que  no 
siempre  se  señalan  por  la  profundidad  del  pensamien- 
to ni  por  la  gravedad  y  fuerza  de  la  sentencia.  Tuvo 
para  ello,  además  de  este  motivo  puramente  literario, 
otro  muy  poderoso  en  el  ardiente  amor  á  su  país,  que 
era  la  prenda  moral  mas  sobresaliente  en  él.  Todo  lo 
que  le  rodeaba  era  para  él  bello  y  poético ,  y  tomaba  en 
su  imaginación  el  aspecto  mas  agradable  y  majestuoso. 
Jamás  se  pintaron  con  mas  amor  ni  efusión  las  circuns- 
tancias locales  y  las  costumbres  de  un  pueblo ;  y  Ma- 
drid, sus  contomos,  sus  calles,  sus  teatros,  su  circo, 
sus  mujeres,  sus  concursos  y  funciones,  toman  en  la 
fantasía  de  Moratin  unas  formas  grandes,  elegantes  y 
poéticas ,  que  se  manifiestan  frecuentemente  con  rasgos 
breves  yexpreslvos,  generalmente  los  mas  felices  desu 
estilo ,  y  descubren  que  aquel  noble  y  bello  sentimiento 
era  un  numen  que  le  inspiraba. 

Por  el  mismo  carácter  se  distingue  y  recomienda  tam- 
bién su  amigo  el  coronel  Cadalso ,  que  con  sus  Eruditos 
á  la  vhkta,  con  sus  Ootoa,  con  su  amable  carácter  y 
sus  coneziones  literarias  ha  dejado  un  nombre  tan  grato 
y  dulce  á  las  letras  y  á  las  musas.  £1  hizo  revivir  la  ana- 
creóntica ,  que  estaba  enterrada  con  Villegas  siglo  y 
medio  hada;  él  fué  el  elogiador  y  sostenedor  de  Mora- 
tin; él  quien  formó,  y  puede  decirse  que  nos  dio  é  Me-  ¡ 


lendez.  Sus  talentos  á  la  verdad  eran  bastante  inferii 
res  á  los  de  los  dos ;  pero  la  ingenuidad  y  el  entusiasd 
con  que  exaltaba  la  gloria  actual  del  uno  y  las  faenm 
sas  esperanzas  que  el  otro  prometía  < ,  como  que  leigra 
laban  con  ellos  y  le  asociaban  á  su  gloria.  To  poof 
mucha  duda  en  que  sean  suyos  los  primeros  escríti 
que  se  le  atribuyen ;  mas  si  realmente  lo  son ,  no  fai 
autor  que  haya  mejorado  tanto  su  estilo ,  ni  aprovecla^ 
do  mas  con  la  lectura  de  los  buenos  autores  propiosf;^ 
extraños,  á  que  después  se  aplicó.  Siendo  lo  mas  not»:' 
ble  que  no  se  debió  esta  mejora  á  los  estadios  que  hoK 
fuera  de  España  en  su  primen  juventnd,  smo  i 
que  hizo  vuelto  á  ella  después  de  haber  dado  á  lis 
insulsa  OpUca  del  cortejo,  ¿Quién,  en  el  estilo 
gorino  y  campanudo  de  esta  obra  y  en  los  detestul 
versos  conque  de  cuando  en  cuando  la  acaba  de  ecl 
á  perder;  quién,  repito ,  podrá  reconocer  ni  por 
ños  al  chistoso  y  satírico  maestro  de  los  semisabiospe^' 
timetres,  al  discípulo  de  Anacreonte ,  y  al  autor  Í¡P 
los  bellos  rasgos  que  se  encuentran  en  su  elegía  ál)^ 
fortuna ,  en  algunas  odas  eróticas  y  en  sus  cancionesi 
Moratin  ?  Faltábanle  ciertamente  tono  y  fuerza  pan  s» 
tenerse  en  la  alta  poesía ;  pero  su  mérito  incontesubii 
en  los  versos  cortos ,  los  buenos  ejemplos  dados  eo  lof 
mayores ,  y  su  aplicación  y  celo  incalmable  por  el  ade- 
lantamiento de  las  letras,  le  dan  un  lugar  muydisÜD- 
guido  entre  los  restauradores  de  la  poesía ,  y  haránqoe  i 
se  miente  siempre  su  nombre  con  aprecio  y  coa  amor. 
En  Cadalso  es  en  quien  empieza  ya  á  observarse  m 
tendencia  mas  señalada  de  imitación  extranjera.  No 
precisamente  en  sus  vereos ,  aunque  son  á  veces  mas 
raciocinados  que  poéticos ,  sino  por  el  aspecto  que  pi^ 
senta  el  conjunto  desús  trabiyos.  El  fondo  dedoctríoa, 
noticias  yprincipiosenqueestánfundados  sosJ&iMlito 
á  la  vioUta,  se  puede  llamar  extranjero ,  aun  coaadoel 
donairCí  las  ocurrencias  y  el  estilo  sean  verdaderameale 


«    T  TO,  siendo  testiao 
De  ta  fortana ,  qae  tendré  por  mltp 
Diré  :  «Yo  fai  so  amigo, 
T  por  tal  me  tenia, 
T  en  dulcísimos  versos  lo  deela...» 
Y  con  igual  temara 

£ae  el  padre  cuenta  de  sn  hijo  amado 
is  gracias  y  hermosura , 

Y  se  siente  elevado 

Cuando  le  escuchan  todos  con  agrado. 

Responderé  contando 
Tu  nomhre,  patria »  genio  y  poesía, 

Y  asomhraránse ,  etc. 


Tal  en  el  tono  afectuoso  y  lisonjero  con  que  Cadalso  habliba  ée 
Meiendes :  caAi  fuese  su  enluaiaraio  por  Moratin  lo  dicen  todoi 
sus  escritos,  pero  especialmente  tas  dos  eanciones  donde  tuce 
lo  mas  que  puede  hacer  un  poeta,  qoe  es  sacrificar  sn  amor  pr^ 
pió  en  las  aras  de  la  gloria  ijena.  Cuando  se  compara  este  pr(K^ 
der  tan  simpático  y  tan  noble  con  eicefio  orgulloso  que  alftuos 
escritores  ya  formados  usan  con  los  qoe  les  vienen  signieodo,  ó 
con  el  desabrimiento  áspero  y  rencoroso  que  afectan  con  su 
Ignales,  da  tentación  de  reáueir  su  valor  al  biijo  nivel  de  sns  vh 
senbles  recelos.  Es  preciso  que  para  estos  hombres  el  mando  de 
la  opinión  sea  bien  estrecho ,  cuando  les  parece  que  no  caben  m 
él  mas  que  ellos  solos.  Yá  fe  que  se  engaaai  mucho :  por  nai  fM 
hagan ,  por  mu  que  digan, 

MtgMMW. 
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steBanos.  LA  leetan  delasCartot  p€r$iana$  prodoja 
desigual  imitacioii  de  las  Cartas  marruecas*  Un  lance 
nesto  en  sos  dedos  jufeni^s  le  dio  ocasión  á  exhalar 
I  dolor  en  sos  Noches  lúgubres^  imitación  también 
BilQ  mféliz  de  las  Noches  de  Tonng ,  ejecutada  en  una 
rosa  extraña  y  defectuosa,  %jena  enteramente  de  la 
nddeeasteüana.  En  fin,  ea  su  Sancho  Garda  sigue 
milmente  las  formas  del  teatro  francés,  hasta  el  ex- 
remo  de  sujetarse  á  la  yersificacion  de  los  pareados, 
lopoco  á  propóaito  para  el  diálogo  yla  expresión, y 
IB  poco  grata  á  oídos  españoles.  No  cayó,  sin  embargo, 
amalcaso  por  eDo :  el  mérito  de  sus  demás  escritos, 
I  jovialidad  afectuosa  y  caballeresca  de  su  carácter,  y 
1  espirita  verdaderamente  patrio  que  le  animaba,  le 
asieron  á  cubierto  de  la  censura  en  esta  parte;  y  él 
nbó  en  pal  so  carrera  sin  Terse  tratar  de  innoyador  ó 
»jraptor,  y  req>etado,  querido  yaclamado  por  unode 
ttfáforitos  de  Apolo  que  mas  honor  dieron  á  lasmusas 
Bsatiempot 

ARTICULO  m. 
He  Hoeiti^—  Gsena  UtertUi. 

Es  el  tiempo  de  estos  dos  poetas  florecia  tamMen 
éoD  Vicente  García  de  la  Huerta,  muy  diferente  de  ellos 
CD  caiicter,  en  miras  y  en  estudios.  Su  taloUo  era 
bastante,  so  doctrina  poca,  su  gusto  ninguno.  Perte^ 
seciiá  la  escuela  paramente  española,  y  de  esta,  por 
desgnda,  á  los  que  hablan  corrompido  la  poesía  con 
destilo  hueco  y  oscuro  introducido  por  Góngora  y  sus 
&cipQk».Gdngora  sin  duda  puede  llamarse  el  modelo 
qoe  Huerta  se  propuso  imitar;  pero  la  inclinación  ya 
érETsa  del  tiempo  en  que  este  vivía ,  el  gusto  algo  mas 
Begoro  j  los  ejemplos  de  los  demás  escritores  no  de- 
i^Wüandonarse  ya  á  iguales  extravíos.  Asi  Huerta, 
qoe  DO  alcanzó  nunca  á  la  ftierza  de  imaginación  y  vi- 
vacidad de  colorido  de  su  antecesor,  tampoco  podo  se- 
guirle eosa  desenfreno  y  sus  delirios.  Sus  versos  sobre- 
safen  casi  siempre  por  el  número  y  la  cadencia,  algunas 
▼ves  por  la  elegancia  y  por  el  brio.  Plaquean  por  la 
untenda,  que  carece  de  nervio  y  de  vigor;  flaquean 
por  los  afectos,  cuya  expresión  en  ellos  es  general-* 
mente  trivial  y  desabrida;  flaquean,  en  fin,  por  los  ar^ 
pmentos,  que  en  sus  poesías  líricas  son  casi  siempre 
frÍToIos  ó  mandados  por  las  circunstancias :  cosas  una 
!  otra  de  igual  inconveniente.  El  sabia  poco,  y  su  or- 
^  le  alejaba  de  estudiar  en  las  fuentes  antiguas  y 
nwderaas,  de  donde  pudiera  aprender  á  variar  de  tonos 
Ji  ejercitarse  en  objetos  mas  acomodados  á  la  índole 
de  so  ingenio  y  á  las  ideas  del  tiempo  en  que  vivia.  A 
pocos  es  dado  entrar  en  el  templo  de  las  musas  guia^ 
<^  de  SQ  instinto  solo  y  sin  atención  ninguna  á  doctrt» 
°u>  i  principios  ni  á  modelos.  Para  ello  se  necesita  un 
n&toralmny  feUz  y  un  talento  muy  superior;  y  yo  en 
noestra  poesía  moderna  no  conozco  mas  que  un  escri- 
^rá  quien  esta  espede  de  independencia  le  haya  sido 
V^fm  y  gloriosa.  Por  manera  que  Huerta,  á  quien 


Mí 


no  se  puede  negar  talento  ni  aprecie  tampoco,  ha  de- 
jado dos  tomos  de  poesías,  en  que,  exceptuándose  la 
Baquel  y  algunos  trozos  de  versos  buenos  con  que  ha^ 
animado  la  fría  prosa  de  Oliva  en  el  Agamenón  venga-*, 
do  <,  no  hay  composición  ninguna  que  pueda  satislacer 
i  un  hombre  de  gusto.  Una  sola  se  há  puesto  por  mues-r 
tra  en  la  colección  presente ,  y  quizá  se  acusará  al  co-- 
Jector  de  excesiva  indulgencia  por  ello. 

Sin  embargo,  el  moyimiento  literario  que  excitó  al 
rededor  de  sí  con  sus  contiendas  y  debates  no  pelrmi-, 
tira  nunca  que  se  le  pase  por  alto  en  la  historia  de  las 
letras  de  su  tiempo.  Cuando,  antes  de,  terminar  sus  es- 
tudios, la  amistad  y  la  protección  de  uno  de  nuestros, 
proceres  le  trajeron  á  Madrid,  eran  tan  pocos  los  ver-, 
sos  que  se  escribían,  que  los  de  Huerta,  aunque  esca- 
sos de  jugo  y  de  colorido,  debieron  darle  un  gran  lugar 
y  haceríe  aspirar  á  la  primacía.  Joven ,  bizarro  y  agra^ 
ciado,  protegido  y  aplaudido  de  las  primeras  personas- 
de  la  corte,  arrogante  por  carácter  y  vano  por  circuns- 
tancias ,  pudo  con  alguna  disculpa  considerarse  el  pri-, 
mero  de  los  hijos  de  Apolo,  y  pudiera  acaso  haberlo 
realmente  sido,  á  igualar  sus  estudios  con  su  talento. 
Pero  las  fáciles  palmas  que  entonces  conseguía  le  lle- 
naron de  orgullo  y  de  seguridad,  y  en  vez  de  red(^lar 
en  esfuerzos  y  en  afán  para  adelantarscí  hacia  la  perfeo 
clon,  vélasele  siempre  firme  en  los  principios  de  su  mal 
gusto,  y  por  ignorancia ,  por  tesón  ó  por  pereza,  tener 
cada  novedad  por  un  error,  y  por  flaqueza  el  reconoci- 
miento de  la  superioridad  ajena,  extraña  [ó  nacional. 
La  adversidad  vino  á  probarle  con  un  acontecimiento 
que  ha  llegado  á  nosotros  con  caracteres  bien  tristes, 
aunque  oscuros,  y  de  cuyas  resultas  fué  arrojado  do, 
Madrid  y  confinado  á  la  plaza  de  Oran.  El  sentimiento 
profundo  de  su  inocencia  y  la  noble  elevación  de  su 
ánimo  le  sostuvieron  allí  contra  el  infortunio,  y  las  mu- 
sas fueron  su  asilo  y  su  recreo.  Pero  como  en  Oran  no. 
hubiese  quien  le  igualase  en  talento  ni  en  destreza ,  ni 
quien  le  inspirase  tampoco  mejor  gusto  y  mas  saber, 
sus  versos ,  aunque  en  algún  modo  africanos ,  eran  re* 
putados  por  divinos,  y  contribuían  poderosamente  & 
mantenerle  en  su  ciega  confianza. 

t  Prinelplo  4$  lé  irafedU  eñ  OII9S4 
Eitoe,  Oréales,  son  loa  eanpoa  de  Oréela,  do  te  haa  titldo  tas 
altos  deaeoa;  aqaelia  ^e  alU  ves  l^oa  es  Argos ,  la  anUgsa  eia- 
dad.  T  mira  á  esta  otra  parte,  veris  el  bosqie  de  lo,  hija  de  Inaeo, 
la  qae  eobrtf  anSgiin  en  lu  riberas  del  Nilo.  T  á  to  parle  i>- 
qolerda  se  parece  el  templo  de  Xaao,  de  altos  edlSetoi,  cérea  de 
do  estAa  los  valles  do  steriSfiaB  lobos  loa  aaeerdotea  de  Apolo. 

MuEurts. 
Estos,  Oréales,  son  los  griegos  campos» 
Donde  te  bao  eofiducido  tis  deseos ; 
De  Arcos ,  clndad  antigua  y  popolou» 
Aquellos  maros  qoe  se  ven  de  lejos. 
Aquel  qoe  miras  es  el  triste  boaqve 
Donde,  sa  forma  natural  perdiendo, 
lo  bramó  teriosa  basta  qeo  el  Nllo 
La  Yid  cobrar  sa  ser  y  bonor  orlmero. 
A  ta  izquierda  se  ven  los  edlleios 
En  donde  Juno  tiene  bermoso  templo, 
Y  cerca  de  él  los  valles  donde  el  rilo 
Lobos  voraces  Mcriflca  á  FobOb 


(Bd  OBRAS  cowftíitas  fie  bON 

Vueño  á  WiiAA,  feqüéñá  desgracia^  tfaé  sfn  dndtt 
ifiadid  algoD  lustte  i  tu  ták&to  y  celebridad  á  rá  nótti- 
bre,  parecía  haber  aumentado  tathbien  el  temible  de  sü 
carácter  tenat,  hiéhe  y  altando.  El  desdeñó  resta- 
blecerse éA  é!  mofleo  q[ue  antes  ocupaba ,  porque  las 
gestiones  que  pafá  eób  le  era  forzdso  bacer  le  parecian 
opuestas  ál  decoro  dé  te  inocencia  y  al  resentimiento 
de  80  agravio.  Soporte  con  los  que  le  habían  favorecido 
én  ta  peligro  era  agradecido  y  consecuente ,  con  sus 
énonlgoá  inflexible,  ton  los  indiferentes  desbrido  y 
arrogante.  PeTb  esta  conducta ,  que  en  el  niindo  moral 
podía  y  debia  hác^fe  honor,  usada  tambiétt  por  él  en 
él  mundo  litehtfio,  no  era  posible  que  dejase  de  atraerle 
un  diluvio  de  contradicciones  y  de  pesadumbres.  Sus 
palabi^S  eran  soberbias, sus  pretensiones  insensatas  t 
él  se  creiá  stétnpre  el  primero,  y  no  reía  6  no  quería 
▼er  él  éaídlno  qub  hábiaii  hecho  y  estaban  haciendo 
IbsdéüiáÉ.  Lá  invasión  del  gusto  francés  en  nuestras 
letras  estábil  kn  sü  nlayor  ifaehá  á  la  sazón.  Ta  el  fes- 
tivo y  faáturál  Samahlego  habtá  trasladado  al  apólogo 
¿astellaho  tkna  parte  de  las  bellezas  del  sin  igual  Lá 
Fontaine ;  Iriarte  había  publicado  sus  Fábulas  Hte^ 
raHas,  su  ÁrUpoiHeá  de  Botado,  y  su  poema  de  la 
ÉíMea.  Forner  empezaba  i  mostrar  ^u  talento  y  ca-* 
ráctér  belicoso  con  la  sátira  que  le  premió  la  Academia 
Española,  en  que  atacaba  los  vicios  de  la  poesía  caste- 
llana con  armas  que  parecian  tomadas,  aunque  real- 
mente asi  no  fuese ,  en  los  ars^enales  de  la  crítica 
eztraiijera.  Este  origen  era  todavía  mas  visible  en  la 
Leedóú  poética  de  don  Leandro  Moratin,  que  también 
premió  entonces  la  Acadetnia.  Jovellanos  había  es* 
críto  sü  DeKneüeMe  honrado;  otros  ciento  se  ejerci- 
taban ál  mismo  tiempo  en  imitar  y  traducir  tragedias 
y  comedías  francesas,  aunque  sin  tanto  talento  ni  for- 
tuna. La  avenida  amagaba,  sobre  todo,  inundar  sin  re- 
medio la  escena  espsuiola,  que  se  dejaba  ocupar  de  tantas 
composiciones  extrañas  á  su  gusto  y  á  su  carácter,  y 
los  padres  de  nuestra  comedía  parecian  amenazados 
de  tener  que  salir  dé  ella,  y  dejar  su  lugar  y  reputa- 
don  sacrificados  en  las  aras  de  los  dramaturgos  fran- 
ceses. Yo  indico  solamente  el  hecho  sin  entrar  á  cali- 
ficar la  parte  que  en  él  tenían  la  moda  y  el  capricho,  y 
Ik  qtie  fímbieh  cabía  al  buen  gusto  y  á  la  razón :  esio 
pertenece  á  otlro  lugar.  Pero  Huerta  se  indignó  de  que 
unos  escritores  á  quienes  en  su  orgullo  consideraba  co- 
mo pigmeos  se  atreviesenácompetir  con  su  r^utacion» 
á  darie  lecciones  y  á  censurar  los  ñniores  qué  babiaa 
sido  siempre  objetos  de  su  veneración  y  de  so  culto. 
Constituyóse  pues  en  campeón  de  la  antigua  poesía 
castellana ,  y  empezó  á  arrojar  sobre  aquellos  follones 
traspirenaicos ,  que¡  asi  los  llamaba,  todos  los  sarcas- 
mos, dicterios  y  bravatas  que  su  ira,  su  arrogancia  y 
el  desprecio  qué  tema  por  elíos  lé  sugerían.  Mas  como 
no  sabia  lo  bafftante  páTá  éñcúfttrar  los  verdaderos  me- 
diosde  defensa  que  presentaba  so  causa,  nunca  acertó 
á  distinguir  en  los  autores  y  sistema  poético  que  de- 
fendía,  las  bellezas  de  los  defectos  i  las  licencias  in- 


mmi  IMS  OtHNTANA. 
dhpMUOiM  y  predMS  dé  lia  doiiiro^aBitM  y  itah 
86s  tépugnantes  y  bajo  ningona  potidoii  d 
Veíase  en  stB  esfoerzos  mas  orgttBb  4«0  doctrina, 
menos  celó  que  capricho  y  t«^q¿dad.  Todo  lo  defaH| 
dia  igualmente  y  con  razones  éa  fiarle  frítalas  y  ei 
parte  absurdas ,  eípüéstaa en  un  eefelddioeaBta  por  sa 
presuüdóti ,  poco  ^comoñdablo  por  bu  midto^  y  baOi 
extravagante  por  su  ortografié. 

si  sus  Alertas  le  ayudaban  pooó,  el  tlenapo  le  favor»* 
da  Aenos.  El  ftehto  de  la  épiniott  elitba  enteranenn 
enebntrá  Édya;ySusadversariOBi  ina9jé>risiiei,Bar 
instruidos  y  mas  diestros  en  aqvel  género  d#  asgrau^- 
lé  volvían  desprecios  por  desprecios,  sareaámocpo^ 
saroásmos,  se  reian  de  so  vanidad^  hadaii  ter  so  pod 
instrócciott,  y  S6  burlaban  de  él  boaso  de  titi  Ignoranlt 
ó  de  ün  locó  i.  Llovían  en  dafio  siiyá  los  Míelos,  \a 
sátiras  y  los  ^gramas  de  aotores  eóttodd<is  y  deseo* 
ttocidóe,  y  todoscrdim  tengarlarazon  y  «1  buen  gasta 
de  loa  atentados  de  aquel  jayán  temerario,  qtie  rtsí* 
traba  on  desprecio  tan  solemne  hacia  las  foentes  da 
instrucdon  y  de  critibá  Ai  que  éllóétan  religíosamenti 
bebían.  No  se  estimaba  por  bueno  el  que  no  rompía  e& 
él  una  lanza ;  y  podíase  entonces  decir  de  Huerta  lo  que 
de  Mmaél  t  JíoAtts  éfui  cmárm  tmnii,  «t  mMm  om- 
ntum  córairm  mm.  Hastael  iotígAa  loveHaíios  no  ereyd 
desautorizar  so  carácter  y  sos  ostodios  entrando  en  li 
palestra,  y  le  asestó  dos  romancesboriesóot  á  modo  de 
jácaras  de  degos,  en  qoe  lii»>  borta  de  sos  escritos,  de 
sos  pretensiones  y  de  sus  combatas.  El  campo  qaedd 
por  ellos,  y  Huerta,  qoe  terminé  ras  trabajos  porimi 
tradoei^ion  de  la  Zayrai,  plegaba  la  frente  al  parear 
al  gusto  y  opinión,  contra  la  cMl  tan  Iti^  tienpsi 
con  tanto  tesón  había  combatido. 

Era  entonces  el  tiempo  de  eatá  dase  de  contiendas. 
El  bonory  lávores  esparcidos  por  d  gohienio  de  Car- 
los in  sobre  las  artes  y  las  léU^s ;  el  concurso  de  pre- 
mios abierto  por  la  Academia  Bspafiola  á  tos  Ingenios 
para  obras  dé  elocuenda  y  poesía  |  el  qoe  nbríó  la  Tüla 
de  Madrid  para  solemnizar  la  paz  ijostada  én  i7^  con 
la  naciott  britám'ca ;  la  atención  pública  llevada  con  in- 
terés á  los  productos  de  ingenio,  qoe  en  tiem|»os  feli- 
ces como  aquellos  octtpan  agradablemente  y  embe- 
flécenla  sociedad;  mil  otras  cireunstandáa,  en  suma, 
habían  excitado  en  gran  manera  la  aplicadon  y  ei  ta- 

*  De  J«le!«,  tí,  mu  lo  da  íB|«iiie  «a«ua» 
Aquí  Huerta  el  andax  descanso  goza  ; 
Deja  on  pieste  vacante  en  el  Pantao, 
y  ant  jaala  Tacia  en  Zaragou. 

(Ibiaute.) 

a  Didle  el  tftnlo  de  Xairñ,  pan  no  dejar  de  poner  alfada  extia- 
vagancia  en  esta  especie  de  trlbato  qne  rendía  al  gasto  moderno. 
La  tradoccion  est&  como  todas  svs  «ostfa ,  mny  deslgval  ,tt\s^ 
t&doorigiaal  en  no  poeas  partes  eairopeado.  Pero  {cómese  lw« 
á  veces  el  yersificador  numeroso !  Con  qué  valentía  resuenan  tu  e) 
teatro  algonas  de  sos  cláusulas,  cuando  se  saben  decir!  Abo  no 
se  ha  olvidado  el  efeelo  qnebacla  el  eétebre  itiqvet  cuando  M 
entraba  por  los  bastidores  declamando  aqnelbeUo  Sasl  del  acio3/: 

El  sexo  qae  Imánala 
Con  su  blandura  avasallar  al  mundo, 
aiande  «a  Ba^o^a  y  «Aedased  ea  ¿ik. 


lento,  7  despertado  también  la  emnladon  7  la  iftaü- 
dad.  Unos  y  otrof  aspiraban  á  la  pdma  yá  la  primada, 
y  en  vez  de  procnráñela  con  obras  verdaderamente  de 
ingenio  y  de  saber^  se  la  qnerían  airancar  unos  á  otros 
ton  disputas  frivolas ,  catDadones  y  rendllás.  Hnerta, 
eomo  bemos  visto,  estaba  contra  todos ,  y  todos  esta- 
ban contra  Hnerta ;  f  omer  contra  Iriarte,  Iriarte  con- 
tra Fomer;  los  apologistas  de  nuestras  letras  contra 
sus  censores,  y  los  censores  de  nuestras  letras  contra 
ellos.  ¿Sobre  qué  no  se  escribió  y  de  qué  no  se  dispu- 
tó? Fatigábanse  las  prensas  y  bervian  las  gacetas  en 
publicaciones  de  folletos,  sátiras  y  epigramas,  que  se 
lanzaban  unos  á  otros  los  ingeiüos  españoles  sin  otro 
objeto queel  de  desacreditarse,  desdorandoelarteff  per- 
diendo miserablemente  el  tiempo.  Yo  no  decidiré  aqut 
8i  el  escándalo  y  peijuidos  que  esto  ocasionaba  eran  su- 
fidentemente  compensados  con  la  actividad  que  estas 
guerrillas  daban  id  espíritu  literario,  con  los  adelanta- 
mientos que  en  ellas  se  procuraban  el  arte  de  la  critica 
y  del  radodnio,  con  las  iavestigaciones,  en  fin,  y  con 
los  descubrimientos  que  se  hadan  en  el  campo  de  la 
critica  y  de  la  historia.  Aun  cuando  se  concedan  fácil- 
mente estas  ventiyas  bajo  un  aspecto,  siempre  queda 
mucha  duda  de  que  el  arte  ganase  algo  con  tan  in- 
tennioables  debates.  £1  verdadero  culto  de  las  musas 
consiste  en  versos,  no  en  criticas;  y  la  opinión  que 
Ucva  á  la  estimadon  y  á  la  gloria  es  la  que  uno  se  ad* 
quiere  por  sí  mismo,  y  no  la  que  quita  á  los  demás. 
¿Dónde  estarían  las  artes,  dónde  las  deudas,  dónde 
la  mprnl ,  si  estuviera  en  manos  de  la  petulancia  y  de 
la  mala  fe,  ayudadas  en  buen  hora  de  la  agudeza  y  del 
talento,  convertir  lo  verdadero  en  íalso,  en  feo  lo  her- 
moso, en  malo  lo  bueno? Esto  no  es  posible,  y  toda 
obra  que  tiene  en  si  un  prindpio  de  vida,  sufidente  para 
poder  BQbdstir,e6Uá  cubierto  de  estos  esfuerzos  impo- 
tentes de  la  contradicción  y  la  malicia.  ¿Qué  queda  de 
Cantas  satitUlas,  unas  chistosas  y  otras  insulsas,  como 
se  escribieron  contra  Hnerta?  Nada';  peip  queda  su 
Baqud ,  y  Sud  adversarios  tendrían  4  buena  diofaa  que 
•os  coosposicionesdramáticas,  si  alguna  hicieran,  ocu- 
pasen en  k  escena  el  lugar  honroso  y  djstioguidoea 
que  aqueOa  pieaa  está  oolecada.  TodM  las  iaveotivas 
de  Fomer  contra  Iriarte  m  iOM  podido  qpüar  ó  las  far- 
bulas literarias  la  opinión  p(U)Iioa  que  cada  dia  las  far 
vorace  mas,  y  todos  los  desprecios  de  Iriarte  hada 
Fomer  no  le  han  podido  arrancar  el  concepto  fenta^ 
joso  que  se  moreda  por  sudi^sidon  poco  comunpara 
la  poesia  devada,  por  el  hrio  y  resoludon  con  que  es- 
cribía la  prosa,  por  m  constante  aplfaadon  y  por  su  in- 
mensa doctrina.  Y  por  d  contrario,  ¿qué  necesidad  te- 
nia la  Atada  de  la  carta  fulminante  de  Varas  para  venir 
al  suelo?  Por  su  mismo  peso  cayera  aquel  tan  pebre 
poema,  al  modo  que  se  han  sepultado  taníbien  en  el 
olvido  mas  proñmdo,  sin  que  nadie  les  ayudase  á  caer, 
las  anacreónticas  del  supuesto  Melchor  Biaz,  los  versos 
y  demás  escritos  del  mdhadndo  Trigueros. 
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Don  Tomas  de  Iriarte,  que  tuvo  desusiada  ínter- 
venden  activa  y  pasivamente  en  estas  contiendas,  ocu- 
paba^tonces  un  lugar  muy  distinguido  en  nuestra  li- 
teratura, debido  en  gran  parte  á  sus  talentos,  pero 
también  á  drcuastandas  que  no  aran-  absolutamente 
literarias.  Todo  lo  que  una  raíon  bien  formada,  tma 
erudición  escogida,  una  discreción  natural  cultivada 
con  d  tiato  mas  urbano  de  la  corte,  podian  procurar 
de  regularidad,  de  juieio,  de  tersura  y  de  elegancia  á 
un  ingenio  vivo  y  despejado,  otro  tanto  ponia  este  es- 
critor en  susobns,  que  de  pronto  excitaron  notaUe- 
mente  la  atendon  pública  y  le  dieron  mueba  nombra- 
día.  Pero  si  estas  calidades  bastaban  para  ejerdtarse 
felizmente  en  los  géneros  medibs  y  templados,  no  asi 
en  los  que  eugenmucha  elevación  de  alma,  gran  vuelo 
de  fantasía ,  vivesa  en  2a  eipresion  de  los  aíaotos ,  gda 
y  fuerza  en  los  colores,  número  y  fledbílidad  én  los  so- 
nidos. De  éstas  dotes,  que  son  los  grandes  y  vetrdaderos 
medios  poéticos,  Iriarte  enteramente  cáreda.  Así  es 
que,  siendo  poeta  frecuentemente  en  sus  fábulas^  y 
alguna  vez  en  sus  epístolas,  epigramas  y  poesías  li« 
geras ,  no  lo  es  nunca  en  el  poema  de  la  Música,  que 
es  mas  bien  un  tratado  que  un  poema ;  no  lo  es  en  sus 
descripciones  campestres,  faltas  donde  quiera  de  sen- 
cillez, de  amenidad  y  de  hahgo;  no  lo  es  en  su  (rus- 
man,  imitación  infeliz  de  un  modelo  que  debió  ser  el 
único  ejemplar  en  su  género;  y  menos,  en  fin,  lo  es  en 
su  traducción  de  la  Eneida,  de  la  cual  se  puede  decir  qué 
comprendía  perfectamente  bien  el  sentido,  pero  no  la 
poesia.  Difuso,  lazo,  frió,  sm  color,  y  (lo  que  es  mas  ez- 
traSe  en  un  músico)  falto  de  ritmo  y  de  armonía t,  ^XJB^ 
cuando  sus  versos  sean  tersos  y  elegantes,  ni  pinteg  i4 
conmueve  ni  interesa;  y  sus  escritos  quedao  oomo 
ejemplo  y  escannientode  cuánto  pierde  una4ftto|*ipttiido 
se  empeña  en  seguir  sendas  áque  su  natenü  iie  leiur 
dina ,  y  «a  donde  no  le  bastan  sus  fuersas. 

Eran,  sin  embargo ,  tales  so  autoridad  y  su  cródjtó, 

<  CtQu  ciertamente  marattfla  que  no  hombre  que  por  sn  afidoa 
y  prAcUea  ei  ia  násiM  ácbit  tener  as  t i^t  tan  ifUauli^  «ieit 
principio  á  «n  poema  eon  nn  terso  i  qiU^i  íalta  la  pa^ancin  r 
acentuación  de  tal;  y  qne  Jamis quisiese  tórregirle,  sin  embargo 
Se  ser  tan  ÍMX,  Oo  eaalqalon  modo  i|nt  aocoloqpan  haefesdo 
Sfflt&do  iaa  palabras  qn^  la  co;apenen,  resaUa  fiempro  nn  Teño 
bien  construido,  menos  en  la  combinación  en  que  él  Us  puso  :  A 
escribió :  ^ 

Las  maraTlItas  de  aquel  arte  eanto; 

loque  no  es  propiamente  Terso,  podiendo  serio  de  estos  olroi  tres 
modoi  • 

Canto  las  maratlllas  de  aquel  aKe , 
Canto  del  arta  aquel  )aa  maf»viUas , 
Del  arte  aquel  lu  mararillas  qinto. 

Contibase  entonces  que  Hoeit^,  redealemnte  reAoniUlile  eos 
Iriarte,  y  convidado  ft  una  lectora  del  poema,  al  oir  el  primer  Tcrs^ 
7  extrañando  sn  disonancia,  se  le  hizo  repetir  dos  veces,  pregunta 
ai  4)abia  aUi  elgeaa  emln,  y  rieado  qteslaHlarii»  anmrtMSJa 


I 


jieceaUlad  de  ifiCor»arie«  ae  Jenntó  ^ jb  «fiffflp  f,  dd^  la  cqa 

C)irrcncia  sin  que  ni  el  ruego  ni  el  respeto!  ni  c¿¿nsldera'''^  -^ 
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queSamanlego,  a)  poMcarpor  et mismo  tiempo  sus  Fi- 
Mas  morales,  le  decia  al  frente  del  libro  3.*deellas: 

£n  mis  Tersos ,  Iríarte, 

Ta  no  qnlero  mu  arte. 

Qae  poner  á  los  tnyds  por  modelo ; 

A  competir  anbelo 

Con  tu  numen,  que  el  sabio  mundo  admira» 

6i  me  prestas  ta  lira ; 

▲qnella  en  que  tocaron  dnloemente 

Música  y  poesía  juntamente* 

Esto  no  puede  ser :  ordena  Apolo 

Que  digno  solo  tá  la  pulses  solo. 

I Y  por  qué  solo  tü?  Pues  cuando  menos, 

|No  he  de  hacer  versos lacUes,  amenos» 

Sin  ambicioso  ornato? 

4 Gastas  otro  poético  aparato? 

Si  tú  sobre  el  Parnaso  te  empinases 

Y  desdo  alli  cantases, 

•Risco  tramonto  de  época  altanera,» 
Góngora  que  te  siga  te  dijera. 
Pero  si  Tas  marchando  por  el  llano» 
Cantándonos  en  verso  castellano 
Cosas  claras » sencillas ,  natnrales » 

Y  todas  ellas  tales. 

Que  aun  aquel  que  no  entiende  poesía 
Dice :  c  Eso  yo  también  me  lo  diría ; » 
i  Por  qué  no  he  de  imitarte?  etc. 

Sin  duda  Samaníego»  en  obsequio  de  la  doctrina  que 
predica  y  del  modelo  que  admira » se  esfuerza  aquí  á  dar 
el  ejemplo  con  la  regla;  y  lo  hace  en  Tersos  tan  natura- 
les y  tan  llanos»  que  tocan  ya  en  triviales  y  rastreros. 
Pero  sin  insistir  en  ello »  por  los  respetos  que  se  le  de- 
ben» podría  reponérsele  que  semejante  estilo  y  versíG- 
cadon,  propios  de  una  fábula»  de  una  epístola  fami- 
liar ó  de  un  cuento  alegre  y  picaresco»  no  lo  son  en 
modo  alguno  de losgéneroseleyadosdela  poesía»  donde 
Nim  taUt  atfinrii  pertHm  peneribere  verbii. 

Podria  manifestársele  también  que  él  mismo»  por  mas 
quediga » no  sigue  tan  puntualmente  las  huellas  del  es* 
crítor  madrileño.  El  no  ponía  en  sus  apólogos  igual 
eaKnra»  igual  limpieza  de  ejecución»  igual  mérito  de 
invención  y  de  oportunidad  que  el  que  luce  en  las  Fa- 
tutos ¡üerarias,  Samaniego  procede  con  mas  abando- 
nOiyáyecescondescuidoydesaliño;  pero  ¿con  cuánta 
mas  grada»  con  cuánta  mas  poesía  de  estilo  cuando  el 
objeto  lo  requiere»  con  cuánto  mas  jugo  y  flexibilidad? 
Iríarte  cuenta  bien»  pero  Samaniego  pinta ;  el  uno  es 
ingenioso  ydiscreto»  el  otro^gradoso  y  natural.  Lassa- 
les  y  los  idiotismos  que  uno  y  otro  esparcen  en  su  obra 
ion  igualmente  oportunos  y  castizos;  pero  el  uno  los 
busca » el  otro  los  encuentra  sin  buscarlos,  y  parece  que 
los  produce  por  sí  mismo :  en  fin »  el  colorido  con  que 
Samaniego  viste  sus  pinturas » y  el  ritmo  y  armonía  con 
que  las  vigoriza  y  les  da  halago  en  nada  dañan  jamás 
al  donaire,  á  la  sencillez»  á  la  claridad  ni  al  despejo. 
Si  en  él  hubiera  algo  mas  de  candor  é  ingenuidad»  si 
descubriera  menos  malicia»  si  supiera  elevarse  á  las 
profundas  miras  y  grandes  pensamientos  morales  á  que 
labe  remontaiio  á  veces  La-Fontaine » sin  dejar  de  ser 
fUrolista;si  diera»  en  fin»  mas  perfecdonásus  versos 
fortoi I  qoe  QQ  coma  cuando  los, e6ciü)0  toloi  con  ](t 


MANUEL  JOSfi  QUINTANA; 
misma  grada  y  fluidez  que  cuandb  los  combina  eoa  loa 
grandes,  sería  difidl  negarle  el  primer  lugar  entre  ka 
mas  felices  imitadores  del  fabulista  firaiicés.  Aun  aií^ 
¿quién  se  lo  podrá  disputar  ?  Por  opinión  y  por  uso  yi 
susjábulas  se  han  hecho  dásicas »  no  iiay  niño  que  oo 
las  aprenda  con  facilidad  y  con  gusto»  no  hay  hombre 
hecho  que  no  les  tenga  afidon ;  las  ediciones  se  repites 
á  porfía » y  d  gran  calificador  del  mérito  de  los  escritos, 
el  tiempo » confirma  cada  día  mas  el  feliz  desempeño  del 
autor  en  el  6til  y  noble  objeto  que  se  propuso. 

Este  gusto  abandonado  y  natural » introducido  y  ain 
torizado  con  las  obras  de  estos  dos  escritores » ííié  se- 
guido por  don  Francisco  Gregorio  de  Salas»  antorde 
algunos  epigramas  chistosos  y  del  Observatorio  níí- 
líco»  en  que,  por  el  aprecio  y  amor  que  el  autor  se  con- 
cilla » se  desea  que  hubiese  mas  poesía ;  por  don  Mceiú» 
María  Santibañez»  traductor  de  la  Eeróida  de  Pope, 
con  cuyo  estilo  y  carácter  tenia  el  suyo  tan  poca  analo- 
gía y  semejanza;  por  d  marqués  de  Ureña,  autor  del 
poema  burlesco  de  la  Patmodia;  por  el  conde  de  Koro- 
ña  que ,  exceptuada  la  oda  il  to  pas ,  donde  levantó  al- 
gún tanto  el  tono » lo  demás  que  escribió  está  tambíeo 
en  este  estilo ;  por  otros  escritores,  en  fin ,  de  mucho 
menos  nota  y  tan  pronto  naddos  como  olvidados. 

La  poesía  en  aquel  tiempo » libertada  de  los  últímos 
delirios  del  culteranismo  apadrinados  por  Huerta,  se 
veía  expuesta  á  otros  vicios,  por  Tentura  mas  contrarios 
á  su  naturaleza ,  que  eran  el  prosaísmo  y  la  flojedad  La 
mayor  parte  de  los  versos  que  entonces  se  escrihiai},á 
fuerza  de  aspirar  á  la  llaneza ,  á  la  claridad  y  á  la  seací* 
Hez»  rayaban  en  los  términos  de  lo  bi\jo  ylo  trivial.  Peo- 
saban  sus  autores  que  por  haber  ajustado  sus  pensa- 
mientos en  renglones  de  once  sílabas»  con  alguna  ca- 
denda  métrica  y  buenos  consonantes  al  fin,dispDesti8 
en  una  umetrfa  exacta  y  puntud »  estos  raiglones  eno 
versos,  y  ellos»  por  consiguiente»  poetas;  pero  Hondo 
ha  dichoque  no  son  propiamente  poemas  aqudios  donde 
AoeripirUuiaóeii 
Neo  verbli  nec  rehu  ineet; 
y  en  loa  escritos  de  que  hablamos  ni  había  fuerza  mvH 
gor  en  los  pensamientos»  ni  color  en  d  estilo » nirítiM 
en  las  palabras.  Esta  última  íalta  es  la  que  meaos  si 
disimula  á  un  poeta ;  porque  como  siempre  se  le  supo- 
ne cantando»  y  por  medio  del  oído  se  ha  de  dirígiraf 
corazón  y  á  la  fantasía » resulta  que  la  parte  música,  < 
llámese  ritmo»  dd  discurso»  es  la  calidad  primera  j  li 
masesencid  desuartey  desutdento. 

Guando  leemos  en  Yii^o : 

Jamntüdper  ng^9idear  lueetque  eeiumtei 
Ire:UbetParthetorquere€ydoniMeerm 
Spicuia :  tamquam  haee  tínt  nosíri  meáieina  fkrfirii, 
Amí  Deui  iUe  malii  honUmm  mUescere  ditcat, 
lo  que  llama  comunmente  la  atendon»  es  la  belleza  ]f 
vivaddadde  las  dosimágenes  primeras»  yla  melancóli- 
ca expredon  de  los  dossentimientoscon  quese  terroioa 
el  pasaje.  Pero  d  delicado  y  exquisito  gusto  con  quees- 
tán  enlazadas  las  dáusulas  que  le  componen ,  las  infle- 
doDea^  los  cortea  suspendTOSi  d  suave  y  querelloso 
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desdentó  de  la  llrMe  dual ,  h  ma  gia  prosódica ,  od  fin , 
qoeaniíiiaydaTida  á  todo  este  admirable  período ,  será 
sentida  y  conocida  de  solo  aquellos  pocos  enya  alma  y 
COJO  ddo  s&npaticen  en  algún  modo  con  el  alma  y  el 
oUo  de  "Virgilio. 

Si  se  nos  preguntase  en  qué  consiste  este  ritmo ,  res- 
ponderíamos con  un  elocuente  escritor  cuyas  ideas 
sbqaf  resumimos»  que  el  ritmo c<msiste  en  un  conjunto 
particular  de  eipresiones  delicadamente  escogidas ;  en 
ana  distribución  de  silabas  lentas  ó  rápidas ,  sordas  ó 
agudas,  ásperas  Ó8ua?esy  alegres  ó  melancólicas,  en  un 
encadenamiento,  en  fin ,  de  onomatopeyas  análogas  á  las 
ideas  dequeel  poeta  está  fuertemente  poseido;  á  lossen- 
timientos  que  le  agitan,  á  las  imágenes  que  le  ocupan, 
á  las  sensaciones  que  quiere  producir,  á  la  naturaleza, 
moTímiento  y  carácter  de  las  acciones  y  pasiones  que 
se  propone  eipresar.  Así  el  ritmo  es  la  imagen  de  lo  que 
pasa  en  el  alma  del  poeta,  manifestada  por  las  inflo- 
ziooes  de  su  tos,  por  sus  degradaciones  sucesivas,  por 
los  pasajes  y  tonos  diversos  de  un  <iBscurso :  don  natu- 
ral que  nace  de  la  sensibilidad  de  los  órganosy  dek 
movilidad  del  alma;  secreto  que  ni  se  aprende  ni  se  co** 
mímica ,  ni  puede  tampoco  reducirse  á  reglas.  Lo  único 
que  el  arte  puede  hacer  en  él  es  perfeccionarle;  pero 
aun  esta  perfección,  siendo  buscada,  tiene  un  no  sé 
qué  de  preparación  y  de  aparato  que  ya  perjudica  á  su 
efecto.  El  ritmo  de  reflexión  agrada  siempre  menos  que 
d  de  instíato ,  porque  el  instinto  se  plega  de  suyo  á  las 
infinitas  variedades  del  ritmo ,  y  esto  á  la  reflexión  no 
le  es  fácil.  De  aqui  nace  una  de  las  diferencias  que  los 
grandes  humanistas  bailan  entre  Homeroy  Virgilio,  en- 
tre Aríosto  y  el  Tasso.  Sucede  igualmente  asi  entre 
nuestros  poetas.  Hetrera,  que  busca  el  ritmo  con  tanto 
esmero,  no  siempre  acierta  á  encontrarle ,  mientras  que 
sus  discípulos  Arguijo  y  Hioja  le  suelen  hallar  con  mas 
fMilidad;  y  que  en  poetas  menos  perfectos,  pero  mas 
naturales,  viene  á  Teces  por  si  mismo  á  colocarse  en 
sus  versos,  como  sucede  á  veces  con  Lope  de  Vegay 
VallNMoa. 

Bl  estudio  y  el  gusto  que  se  adquiere  con  la  instruo-' 
don  pueden  señalar  el  sitio  donde  conviene  poner  este 


Por  él  puro,  adormido  y  vago  dele; 

también  podrán  dar  la  idea  de  empezar  un  soneto  auna 
batalla  naval  con  este  otro ; 

Hondo  ponto,  que  bramas  atronado; 

pero  la  naturaleía  sola  es  la  que  dicta  la  acentuación 
verdadera ,  d  ritmo  propio  de  un  periodo  poético  ente** 
ro;  ella  sola  es  la  que  ha  dictado  á  Valbuena  esta  octa- 
va, en  que  pinta,  en  las  últimas  palabras  de  una  joven 
que  se  muere,  su  desalioito  y  agonía : 

Llamarme  con  delgadas  voces  siento 
Del  seno  oscuro  de  la  tiem  helada ; 
Tristes  sombras  cruxar  veo  por  él  viento, 
Y  que  me  llaman  todas  de  pasada ; 
Fáltanme  ya  las  fuerzas  y  el  aliento. 
fCidos!  ¿á  cuál  dddad  tengo  agraviada, 


Que  en  medio  de  mí  dulce  primavera 
Con  tan  nuero  rigor  quiera  que  muera? 

La  naturaleza  ^es  también  la  que  inspiró  á  Lope  de 
Vega  estos  versos,  en  que  tan  bien  retratados  están  el ' 
delirio  y  la  confusión  de  la  desdeñada  Eco  cuando  Nar- 
ciso le  dice  repeliéndola : 

Primero  se  verá  firme  la  luna, 
Parado  el  sol ,  constante  la  fortuna , 
Y  yo  sin  alma,  que  á  mi  cueipo  toques 
'      Y  á  escuchar  tus  regalos  me  provoques : 
I  Yete,  loca  mujer!  Yete,  infelicel 

Eco,  por  las  oscuras 
Sombras  de  aquellas  verdes  espesuru 
También  huyendo,  diee : 
c|  Yete,  loca  mi^erl  Yete,  infelicel» 
Hermosa  llora,  y  despreciada  muere ,  etc. 

Y  este  bellisimo  trozo  tiene  tanto  mas  el  carácter  de 
inspirado ,  cuanto  que  está  confundido  en  un  tropel  de 
malísimos  versos  atestados  de  eitravagancias  y  pedan- 
terías. Pero  ¿qué  no  se  perdona  á  un  poeta  cuando 
acierta  á  Inducir  esta  música  divina?  Se  le  ve  aveces 
por  lograrla  sacrificar  hasta  la  propiedad  de  los  térmi- 
nos; y  el  hombre  sensible  que  le  escucha  no  solo  le 
perdona,  súio  que  le  agradece  también  este  sacrifi- 
cio^. Sin  esta  armenia  no  valen  ningunos  versos  la 
pena  de  leene ,  porque  carecen  de  movimiento  y  de  co- 
lor. Ella  es  la  que  da  áloe  escritos  una  grada  siempre, 
nueva,  y  la  que  produce  el  placer  que  se  siente  en  oir 
ó  declamar  buenos  versos,  aun  cuando  se  sepan  de  me- 
moria ;  porque ,  si  bien  pueden  retenerae  las  ideas  y  las 
imágenes,  no  asi  el  encadenamiento  de  las  inflexiones 
fugitivas  de  la  armenia.  Y  lo  peor  esque  sin  k  facilidad 
de  encontrar  esta  acentuación,  no  solo  no  se  escribe 
bien  en  verso,  pero  ni  tampoco  en  prosa,  ni  aun  se  lee 
ni  se  habla  bien.  Todo  esto  se  hace  con  el  alma,  y  el 
ritmo  que  la  retrata  de  ella  nace  y  áella  sedirige.  Yasi, 
cuando  un  poeta  es  seco ,  dure  y  desabrido ,  no  se  diga 
de  él  que  no  tiene  oido;  lo  que  debe  dedrse  es  que  no 
tiene  ahna. 

Disfanúlese  esta  digresión  á  la  necesidad  de  fijar  y 
adarar  ciertas  ideas,  y  téngase  por  una  transición  que 
ocasiona  la  düerencia  observada  entre  los  poetas  do 
que  acabamos  de  hablar  y  los  que  van  á  ser  d  objeto  de. 
nuestra  atendon  ulterior. 

ARTICULO  V. 

Veleodex. — Jof ellaoos. 

Formábase  entre  ^nto,  y  empezaba  á  florecer  en  Sa- 
lamanca, el  ingenio  que  habia  de  dar  al  arte  un  rumbo 
y  carácter  enteramente  diverso,  d  único  que  el  si- 
glo xna  puede,,  sin  recelo  de  quedar  yenddo ,  oponer 
ák»  Úricos  españoles  de  los  siglos  anteriores.  Imagi- 
naden  viva  y  fleiible,  sensibilidad  ardiente  y  delicada, 
tino  y  gusto  en  observar  los  accidentes  de  los  fenóme- 
nos que  ia  naturaleza  presenta  á  los  sentidos  y  al  alma, 
un  espiritu  fácil  á  la  ezaltadon  y  entusiasmo ;  en  fin, 
un  oido  exquisito  y  delicado  para  sentir  y  producir  los 

rat(0N,t«ra«pr^41.) 
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atractÍTOs  de  la  armonía,  fueron  las  dotes  con  que  la 
natoralesa  enriqueció  á  Melendez ,  y  que  los  excelentes 
estudios,  en  que  Cadalso  le  sirvió  de  guia,  cultivaron 
y  desenvolvieron  con  el  éxito  mas  felis.  Ayudaba  á  ello 
desde  Sevilla  con  sus  continuos  avisos  y  exhortaciones 
elinmortal  Jovellanos,  y  sosteníanle  en  su  aplicación  y 
en  sus  esfuerzos  sus  dos  amigos  y  companeros ,  el  festivo 
Iglesias  y  el  agustiniano  González.  No  tardó  mucho  en 
salir  á  volar  coa  sus  propias  alas ,  y  en  recibir  las  pal- 
mas debidas  á  su  laudable  anhelo  y  justas  esperanzas: 
8u  Batilo ,^oásiAla$  artes,  sus  Bodas  de  Camacho 
(que  aquí  consideramos  solo  por  su  aspecto  lírico,  y  no 
por  el  dramático);  en  fin ,  el  tomo  de  sus  poesías  publi- 
cado en  178tl ,  fueron  otros  tantos  triunfos  que  ,a8egu- 
rftndó  ios  progresos  y  el  carficter  del  arte,  coronaron 
a)  autor  de  una  gloria  que  se  va  bacfendo  mas  sólida  y 
brfHante  ¿ada  día ,  y  prcéablemente  no  perecerá  jamás. 

Veíase  sin  duda  en  aquellas  poesfos  on  estilo  y  una 
entonación  semejantes  á  laqueen  los  versos  cortos  ha- 
blan puesto  Góngora  y  Villegas ,  y  á  la  que  en  los  ma- 
yores nsaifon  Garcllasó,  Luis  deLeon^  Rerrera  y  Fran- 
cisco de  la  Torre;  pero  con  infinitomas  gusto,  con  una 
elegancia  mas  continua  y  mas  esmerada ,  con  una  poe- 
sía dé  estilo  mas  vigorosa  y  pintoresca ,  con  una  elec- 
ción de  asuntos  y  pensamiaitos  harto  mas  interesante, 
efecto  necesario  y  natural  de  una  instrucción  bebida  en 
libros  y  en  autores  que  hablan  venido  después.  No  era 
posible  á  Viüegas  hacer  una  anacreóntica  tan  pura  co- 
mo la  de  EtiHentú,  ni  á  Góngora  un  romance  tan  ideal 
y  melancólico  como  el  de  la  tarde ,  ni  ¿  ninguno  de  los 
otros  esefitáres  tomar  un^vuelo  tan  alto  y  tan  sostenido 
como  el  que  se  admira  en  las  dos  odas  A  ¡as  artts ,  en 
la  f  íbebre  A  Cadalso ,  y  en  Iti  de  Las  estrellas.  No  es  mi 
ánimo  aquí  preferir  talentos  á  talentos,  y  saciücar  el 
concepto  bien  merecido  de  los  padres  de  nuestra  pe^ 
sía  en  las  aras  de  su  sucesor,  porque  M  mi  maestro  y 
mi  amigo.  Lejos  de  mí  tan  injusta  y  temerant  parcia*- 
lidad.  Yo  comparo  solamente  las  obrak,  y  halo  qiie  el 
escritor  moderno,  si  bien  formade  por  el  ejemplo  de 
los  antiguos,  ha  podido ,  ayudado  de  los  ade]aiiiattiieD«* 
tos  del  tiempo  en  que  vitna,  dar  mayor  intenés  y«otH 
sistencia  á  sus  ideas,  mas  grandeza  y  regutañdül  ásu 
composición ,  mas  fuerza  y «eguridad  á  su  movimiento. 

No  hayduda  querías  géneros  cortos,  especialmente 
en  los  romances  y  anacreónticas,  ha  alcanzado  á  una 
perfección  no  conocida  hasta  él ,  y  todavía  no  seguida, 
ni  aún  de  lejos,  por  los  que  se  han  propuesto  seguirle. 
La  opinión  no  le  es  tan  favorable  en  los  versos  muyo- 
res  y  en  los  géneros  de  mas  alta  y  grave  composición; 
mas  aun  cuando  pueda  concederse  fácihnente  que  és- 
mucho  mas  perfecto  y  agradable  en  ios  unois  qlie  en  los 
otros ,  seria  injusto  negarle  el  tributo  de  graftitnd  y  ad- 
nüradon  que  se  le  debe  por  el  gran  taTento  que  mostró, 
y  por  el  adelantamiento  que  supo  dar  ft  muchos  ée 
esos  géneros  /eñ  los  cuales  podrá  en  buen  bora^encon- 
tfíít^t^úeíágaAésí[V0^ 
se  le  compara  con  los  demás  escritoM*  Sw^ensi  «»« 
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decasílabos  cuando  se  enfriean  en  asuntos  bueólioi 
ó  descriptivos  tienen  todo  el  guste  y  la  perfecdon  d^ 
género  á  que  corresponden.  Sí  d  argumento  es  lírica 
cualquiera  que  sea  su  elevadon  ó  dificultad,  Melend« 
se  alza  y  se  iguala  con  él ,  y  le  desempeña  c<m  tanta  da 
treza  camo  felicidad.  Su  estilo  en  todas  partes  está  lli 
no  de  poesía  y  de  color»  sus  versos  son  apacibles  y  íb\ 
noros,  BUsparíodosengsneralbíenyeoBvenientemeDtj 
construidos  y  distribuidos;  su  Balito,  «nfin^sussiin^ 
sus  epístolas,  algunas  elegías,  y  tantasodas  eiceieatei, 
asi  en  el  género  templado  como  en  el  sublime,  local» 
Oceorán  siempre  de  un  poeta  de  primer  órám,  aunsáj 
el  auiUio  de  sus  anacreónticas,  de  sus  romancesyd^ 
sus  idilios,  , 

Es  preciso  confesar,  aln  embargo,  que  su  carictcr 
propeiidia  mas  á  la  gracia,  á  la  morbidez  y  á  la  tenuin. 
quealvil^ryálaensrgiiu  El  carácter  pastoril  que  U 
dado  ala  mayor  parte  de  sus  poemas  l9s  quita  el  b^ 
lago  y  el  interés  de  la  variedad,  y  contribuye  también 
ádarles  un  tone  de  afeminación  y  de  molide  que  <ie»i 
contanta  al  ánimo,  per  poce  sosten)  quesea.  £iasiii-| 
gularsindiidasutalento  para  describir;  peroleiuced^ 
lo  que  á  tndos,  que  es  abusar  de  lo  que  se  tiene  SD  d»*| 
masía ,  y  por  abundante  da  en  difusa,  y  por  vdver  fre- 
cuentemente á  unos  mismos  objetos  ee  cansado;  búa 
que  este  defecto  sea  por  ventura  mas  propio  del  génen| 
que  del  escritor.  En  las  composiciones  deetrinaies  y  li- 
loséflousuplelaíáltadefuena  cenia  declamBdoo»] 
lo  vago  de  las  ideas  con  d  liúo  del  estilo.  Por  61iíd0, 
en  la  parte  de  invención  y  compodcion  deja  deop 
algo  que  desear :  d  interés  no  es  progredvo,  las  tcnoi- 
naciones  no  son  siempre  felices  y  bien  graduadas,  y  al 
arreglo  del  todo  no  corresponde  siempre  al  mérito  de  li 
bella  egecudon  en  cada  una  de  sus  parles.  Siente  bies, 
describe  bien,  cuenta  poco  y  dialoga  mal.  Nunca  de- 
bió arrojarse  á  tratar  asuntos  que  no  estaban nieo» 
cnerda  ni  en  sn  carácter ;  y k  ¿?niAi  ds  iM^d,  el  ^ 
tma del «n<cerso,  la bmmwidad d$  totte^MiatoM*! 
otros  argumentos  de  igual  clase,  prueban  coniaiardi- 
ddad  de  su  desempeño  qued  el  nliella  y  d  wi^ 
delasidea^  cabían  en  los  prínd|nos  y  en  d  ssberdel 
autor,  no  se  avenían  de  modo  dguno  con  los  ladM 
poéticos  que-pteda. 

Esta  dedgualdad  en  sus  obras  se  notara  menos,  y  «> 
gloría  fuera  harto  mas  pura ,  si  en  las  diferentes  edicio^ 
nes  que  hizo  de  sus  poesías  hubiera  procedido  con  otro 
esmero  y  otra  Severidad.  La  últftna,  sobkt»  «nIo  iqw 
él  dejó  arreglaáa  antes  de  morir,  y  eafve  sus  editores 
dguieron  puatudmente  sus  instruooiooes,  nodebion 
yaresentirse  de  Can  ezeesba  indulgencia.  Y  asit«n<^ 
en  la  segwda  que  biso  en  Vattaddid  tuve  la  resalHCi<u^ 
de  desechar  diferentes  cemposictoaes  que  acueabaa  de- 
masiado los  pocos  anos  y  la  inexperienda  del  autor,  de- 
bió también  tañaren  la  ultímala  mismaentaniSBi  7^' 
cluir  tod«>  aquello  que  d  tiempo  había  ya  calificado  co- 
mo poco  digno  dd  resto;  con  tanta  mas  raaotti  cuanto 
que  salía  «Rriquecids  de  tantos  versos  nuevos  y  09<^ 
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sitos.  Cuatro  yolúmenes  de  anacreónticas,  romances, 
odas ,  églogas  y  elegías,  todas  de  una  misma  pluma ,  y 
lás  mas  sobre  materia  campestre  y  pastoril,  son  por 
cierto  detnasbdos;  y  no  era  fácil ,  ó  mas  bien ,  era  im- 
posible^ distribuir  por  todos  ellos  el  interés  y  la  varie- 
dad snfidente  para  poderse  leer  con  igual  placer  que 
estímacion.  Esto  obligaba  á  entresacar  de  todas  aque- 
llas obras  lo  que  mereciese  la  unánime  aprobación  de 
la  razón  y  el  buen  gusto,  y  desechando  irremisible- 
mente lo  demás,  hacer  de  lo  escogido  solamente  dos 
tomos ,  j  estos  dos  tomos  fueran  de  oro. 

Al  Qar  en  esta  época  literaria  la  vista  ^obre  Helen- 
dez,  se  presenta  al  instante  á  par  de  él  el  ilustre  Jove- 
Danos  óomo  amigo,  como  Mecenas  y  como  comp^ero 
en  los  progresos  de!  arte.  La  variedad  de  talentos  y  de 
conocimientos  que  este  hombre  insigne  poseía,  y  la 
muchedumbre  de  trabajos  útiles  en  que  se  ejercitó,  for- 
marían un  cuadro  tan  singular  como  interesante  y  glo- 
rioso á  nuestras  letras  y  á  nuestra  civilización,  si  este 
fuese  el  lugar  propio  de  trazarlo.  El  pertenecía  á  la  elo- 
cuencia por  sus  belfos  elogios;  ft  la  historia  por  su  dis- 
curso sobre  los  espectáculos ,  y  por  mil  investigaciones 
curiosas  y  eruditas  sobre  nuestras  antigüedades;  á  las 
nobles  artes  por  su  pasión,  por  su  gusto  exquisito  en 
ellas  y  por  la  protección  que  les  daba;  á  la  economía 
por  su  admirable  ley  agraria ;  á  la  política  por  sus  elo- 
cuentes Memorias;  á  las  ciencias  por  el  instituto  que 
fundó;  á  la  filosofía  por  el  grande  espíritu  que  animó 
todos  sus  trabajos;  á  la  vulud  por  los  ejemplos  de  dig- 
nidad, de  justicia,  de  entereza  y  de  amor  á  su  patria  y 
á  los  hombres,  que  toda  su  vida  dio  con  el  anhelo  mas 
TITO  y  con  la  constancia  mas  noble.  Era ,  porcierto,  un 
espectáculo  tan  bello  y  grato  como  raro  y  singular  ver 
la  afluencia  de  todos  los  estudios,  de  todos  los  talentos, 
i  aquella  casa,  que  parecía  el  asilo  y  el  templo  de  las 
musas.  El  artista,  del  mismo  modo  que  el  orador,  el  his- 
toriador y  el  poeta,  á  jurisconsulto  y  el  economista,  el 
hombre  de  letras  consumado  y  el  alumno  que  apenas 
empezaba;  todos  eran  recibidos  con  benevolencia  y  afi- 
ción, todos  oitendidos  y  contestados  en  su  lengua  y  en 
60  ramo :  los  unbs  recibían  aviso,  los  otros  lecciones, 
otros  fomento ,  algunos  auiilio,  y  todos  placer  y  honor. 
El  respeto  y  el  amor  que  se  concillaba  con  este  atracti- 
vo genera]  era  consiguiente  al  bien  que  las  letras  y  las 
artes  y  los  que  las  cultivaban  recibían  de  esta  conducta 
grande  y  generosa.  Todos  le  amaban,  todos  le  venera- 
ban, y  una  mirada  de  aprobación,  una  sonrisa  de  Jovi- 
Bo  era  la  recompensa  mas  grata  que  entonces  podían 
recíhir  la  aplicación  y  el  ingenio. 

Pero  aquí  le  considerames  solo  por  sus  relaciones  con 
b  poeA ,  arte  que  siettpre  amó ,  que  cultivó  en  muchos 
de  sos  géneros  de  un  modo  siempre  apreciable  y  á  veces 
adbresaHeote, y  á cuyos  prop'esos  puede  decirse  con« 
tribuyó  todaida  mas  con  sus  consq'os  y  su  inflijo  que 
con  su  ejemplo»  con  ser  este  tan  grande  y  poderoso. 
GonMDsdBs  á  formar  en  Sevilla  al  mismo  tiempo  que 
Melend^  en  Salamanca:  y  amigos  conunes  les  hid^ 
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ron  conocerse,  escribirse  y  formar  aquella  conexión 
que  duró  la  mayor  parte  de  su  vida ,  y  que  tan  prove- 
chosa fué  á  Melendez  y  tan  gloriosa  á  los  dos.  Allí  és-' 
cribió  su  Delincuente  honrado,  su  Pelayo,  so  tradtíc-* 
cíon  del  libro  i,^  de  El  Paraiso  perdido,  y  diferentes 
poesías  líricas  que  corren  manuscritas.  £n  todas  estas 
producciones  se  descubre  bien  el  talento ,  el  sano  juicio 
y  las  buenas  ideas  y  gusto  de  su  autor;  pero  el  estilo, 
no  bien  formado  todavía,  es  mas  bien  una  prosa  noble 
y  culta,  que  una  dicción  verdaderamente  poética :  los 
versos  no  tienen  el  halago ,  el  número  y  la  armonía  qué 
necesitan  para  herir  agradablemente  el  oído  y  grabarse 
en  la  memoria.  Los  cortos ,  sobre  todo ,  están  general-' 
mente  mal  construidos,  faltos  de  gracia,  de  cadencia 
y  de  rotundidad.  Quizá  en  Sevilla  no  tenia  con  quien 
aconsejarse  oportunamente  cuandb  componía,  Ó  no  ha- 
bía podido  hacer  en  nuestros  poetas  el  estudio  necesa- 
rio para  adquirir  en  esta  parte  la  práctica  qué  lé  falta- 
ba ;  quizá  el  trato  mas  frecuente  que  tuvo  después  con 
Melendez,  con  el  maestro  González  y  con  otros  huma- 
nistas ,  le  dio  luces  y  máximas  que  61  supo  aprovechar' 
con  envidiable  destreza :  lo  cierto  es  qtie  hasta  que  Cotí^' 
puso  la  DescTipeton  del  Paular  y  las  dos  sátiras  que  tan- 
tas veces  se  han  reimpreso,  ni  bus  versos  ni  su  estilo' 
tienen ,  rigorosamente  hablando ,  el  carácter  de  verda-- 
dera  poesía.  Ya  estos  escritos  lo  son;  y  por  la  belleza, 
brío  y  perfección  con  que  están  ejecutados,  el  attor 
pudo  ponerse  en  primera  línea  á  par  de  los  que  enton- 
ces cultivaban  el  arte  con  mas  acierto  y  mayor  ^puta- 
clon.  Pudieran  dolerse  las  musas  de  que  un  escritor  do-' 
tido  de  tan  ventajosas  calidades  no  se  ocupase  exclusi- 
vamente de  ellas.  Los  géneros  nobles  y  elevados,  á  que 
él  por  carácter  y  estudios  propendía,  ganaran  mucho 
sin  duda  con  su  aplicación  á  ellos.  Pero  en  las  altas  y 
nobles  atenciones  en  que  estuvo  ocupado  sin  cesar  no 
le  era  posible  frecuentar  mas  el  Parnaso,  y  solo  pu^ 
de  considerársele  como  un  ardiente  apasionado  délos 
qercicios  de  las  musas.  A  ellas  debió  su  educación  pri- 
mera ,  á  ellas  después  sus  mas  dulces  detracciones,  á 
ellas ,  en  fin ,  la  eleganda  y  la  armonía  de  su  prosa  ma- 
jestuosa y  elocuente.  En  sus  brazos  nadó,  y  en  tntt  bra- 
zos también  puede  dechrse  que  murió :  sn  últiiño  es- 
crito fué  un  canto  pati'iJMi^ó  álos  astures ,  y  enaste  eco 
de  su  voz  agonizante  k^esottaron  pot  áltima  ves  «n  bs 
labios  de  Jdvino  la  patria  i  la  poesía. 

ARTICULO  VL 

De  Cleafiíef  os  y  otros  poeUs. «  Coaeloif oa. 

Iglesias,  amigo  también  y  compaSero  de  estudios  d^ 
Melendee,  siguió  diverso  rumbo  que  él^  y  con  sus  epi- 
gramas y  letrillas  ha  logrado  un  aplauso  general  y  iien. 
mereddo.  Para  esta  clase  de  poesía  satfricay  juguetona 
su  talento  era  úa  duda  emfnehle,  y  á  nadie  cede  sino  á, 
Qnevedo,  del  cual,  siála  verdad  no  tune  elnuM  ni 
hi  vivaddad ,  tampoco  presenta  el  mal  gusto  y  tas  ettra- 
vagandas.  FaltíWe  estar  en  on  teatro  aaror  para  dar 
mas  extensión  <  sos  miriiiypofte  tendería  asofOB^ 


m  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

íire  Tidos  y  defectos  que  en  el  retiro  en  que  vim  no 
podía  conocer  ni  adivinar.  Faltóle  también  mas  caudal 
de  instrucción :  la  que  tenia  era  superficial  y  poco  cor- 
respondiente á  la  época  en  que  escribía ,  y  sus  estudios 
le  limitaban  al  manejo  casi  exclusivo  de  los  poetas  an- 
tiguos españoles ,  queleia,  copiaba,  y  aun  desmenuzaba 
pera  aprovecharse  de  sus  fragmentos  i.  Esta  eiclusion 
de  estudios  pudo  sin  duda  limitar  el  caudal  de  sus  pen- 
samientos y  de  sus  medios ;  pero  le  afianzó  una  calidad 
poco  común  entre  sus  contemporáneos,  la  de  ser  emi- 
nentemente puro  en  la  dicción,  y  que  todas  sus  frases, 
palabras  y  modismos,  tan  castizos  como  claros,  pue- 
dan usarse  con  seguridad  y  confianza.  A  la  misma  es- 
cuela pertenece  el  agustiniano  fray  Diego  González, 
exacto  y  puntual  observador  del  lenguaje  y  formas  anti- 
guas, y  cuya  modesta  ambición  se  contentó  con  el  ti- 
tulo de  hábil  imitador  de  un  gran  poeta. 

Pero  de  todos  los  discípulos  de  aquella  escuela ,  fun- 
dada por  Cadalso  y  tan  ilustrada  por  Melendez,  el  que 
después  de  este  lírico  insigne  ha  llamado  mas  la  aten- 
clon  pública,  asi  para  la  crítica  como  para  el  qilauso, 
es  Cieníuegos.  Los  humanistas  afectan  ahora  tratarle 
con  un  rigor  tanto  mas  extraño »  cuanto  mas  íávorable 
bahía  sido  la  acogida  que  sus  escritos  lograron  en  un 
principio.  Los  ánimos  se  liallaban  entonces  mejor  pre- 
parados á  recibúr  las  impresiones  que  les  daba  un  escri- 
tor entregado  todo  á  la  ilusión  de  la  filantropía  mas 
exaltada,  á  las  sensaciones  deliciosas  y  tristes  de  la  me- 
lancolía mas  profunda,  y  defensor  valiente  de  todas 
aquellas  virtudes  en  que  consisten  la  dignidad  y  la  ele- 
vación humana.  Su  imaginación,  tan  ardiente  como 
^va,seponia  fácilmente  al  nivel  de  estos  sentimien- 
tos,  y  los  ecos  en  que  se  exhalaban  eran  tan  enérgicos 
como  robustos.  Nadie  le  excede  en  fuerza  y  en  vehe- 
mencia, y  no  seria  mucho  decir  que  tampoco  nadie  le 
iguala.  Aunque  d  fondo  de  ideas  sobre  que  su  imagina- 
ción se  ejercita  pueda  decirse  tomado  de  la  filosofia  fran- 
cesa y  no  ciertamente  d  tono  ni  d  carácter ,  que  guar- 
dan ma»  semejanza  con  la  poesía  osiánica  y  con  la  poesía 
alemana.  Pero  si  el  estilo,  por  llevar  el  seUo  rohusto  y 
fogoso  de  su  índole  y  de  su  ingenio,  se  hacia  respetar 
de  los  lectores,  no  así  la  dicdon,  á  que  daban  derto 
aire  de  afectación  y  extrañeza  d  uso  excesivo  de  pala- 
bras compuestas,  los  arcaísmos  poco  necesarios ,  y  so- 
bre todo  las  frases  y  palabras  inventadas  por  el  escritor, 
y  usadas  por  su  autoridad  particular.  Disimuláronse  de 
pronto  estas  libertades  en  obsequio  de  las  nobles  miras, 

*  Entre  la  eonhuloa  de  papelee  que  dejó  ti  morir  te  encontré- 
ten  mieboe  qne  no  eran  nu  (fat  centones  de  versos  de  diferentes 
poeus  antlgnoe,  nou  foeoí  deeeoinpiieetoi » otmt  literales ;  pero 
siempre  eomblnsdos  de  manera  qae  formasen  nn  todo  regular.  De 
esta  elase  son  algunas  de  sos  odas  y  la  mayor  parte  de  sus  Tilla- 
iieeeM.de  sns  églogu  y  de  evsIdtUos.  Us  principales  ítientes 
donde  bebía  para  este  trabajo  eran  Valbnena  y  Qnevedo.  Ignónse 
d  nao  qne  pensaba  bacer  en  adelante  de  estos  estudios ,  y  sns  edi- 
tores los  pibliearon  eenforme  Timeron  A  sus  manos.  Lo  mas  par- 
ticular es  qne  en  eU^s  lo  raro  y  exUafio  de  la  ejeenelon  ao  peija- 
dlea  I  la  sendUes  del  pensamiento  principal »  ni  4  b  regularidad 
M  tolo ,  f  i  É  U  grada  en  las  letrillas ,  vi  al  ftiego  y  expresión 
«alaa^oi  ái  IM  Odas  }  «oíos  AfUüi» 
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grandeza  de  pensamientos,  l)ellas  imágenes  ;  calnra 
rebatadocon  que  se  enriquecían  y  animaban  agüella 
versos,  de  un  carácter  nuevo  basta  entonces  euDoei 
tra  poesía.  Melendez  á  la  sazón  babia  dijado  de  esa 
bir,  don  Leandro  Moratin  se  hallaba  fuera  de  Espiü 
otros  escritores  que  entonces  comenzaban  no  habii 
adquirido  aun  ni  la  fuerza  ni  el  nombre  que  despoé 
Así ,  Cienfuegos ,  desde  que  empezaron  á  conocerse  s 
primeros  ensayos ,  parecía  la  sola  esperanza  de  noesti 
Parnaso,  y  los  amantes  de  las  musas  k  reataron 7 s 
ludaron  como  á  tal.  Mucho  antes  de  que  sus  versos  a 
liesen  á  luz,  uno  de  loe  que  mas  agriamente  los  bi 
censurado  después  decía  públicamente  que  cuando  Ik 
gasen  á  imprimirse  a  tendría  la  España  un  poeta  ».i^ 
veUanos,  tan  propio  por  su  carácter  y  por  la  propeí 
sion  de  su  espíritu  para  juzgar  y  apreciar  los  noH 
cantos  del  nuevo  escritor,  decía  «que  Cienfuegos  la 
bia  puesto  el  punto  muy  alto  ».  Realmente  era  así ,  y 
yerro  de  este  poeta  consistía  en  haber  llevado  laeq 
tacion  de  sus  ilusiones  y  sentimientos  ideales  hastii 
grado  diíicil  de  ponerse  en  armonía  oonelteoqilei 
los  demás. 

Esta  aura  de  favor  se  ha  convertido  después  en  m 
severidad,  en  mi  opüiion  injusta,  7  sin  duda  algoott 
excesiva,  dándose  como  dificultosamente  el  título  dr 
poeta  á  quien  por  ventura  el  defecto  real  que  mamfi^^U 
es  el  de  serlo  en  demasía.  Por  unas  pocas  locucioces, 
viciosas  si  se  quiere  y  desdeñadas  del  gusto  y  aso  ca- ! 
mun,  se  le  tacha  de  escritor  extravagante  y  contagioso,  | 
de  quien  la  juventud  debe  huir  si  no  quiere  corromper- 
se.  Vo  no  trataré  aquí  ni  de  acusar  ni  de  defender  e$t» 
ijmovaciones  de  lenguaje,  porque  su  examen  no  es  de 
este  lugar ;  pero  si  diré  que  ellas  solas  no  constituyen  b 
poesía  de  Cienfuegos  >.  Cuando  se  haya  manifesiado 
que  sus  versos  no  tienen  ni  cadencia  ni  armonía ,  que 
están  faltos  de  imaginación  y  de  fuego ,  que  sus  miras 
son  pobres,  sus  asuntos  malos,  y  su  ejecución  peor, 
entonces  podrá  parecer  fundado  el  ceno  con  que  se  le 
mira.  Pero  los  dos  poemas  líricos  de  El  Otoño  y  de  £d 
Primavera,  sus  bellas  epístolas  morales  y  afectuosas, 
el  primero  y  tercer  acto  de  la  Zoraida,  el  papel  de  R(h 
drigo  en  La  condesa  de  CtJ^stilla,  el  conjunto  grande  y 
majestuoso  que  presenta  el  Idomeneo,  el  fácil  desenn 
peño  del  Pitaco,  tantos  trozos,  en  fin,  admirables  ó 
por  la  sentencia ,  ó  por  la  fantasía ,  ó  por  el  calor  de  la 
expresión,  reclamarán  siempre  contra  esta  prevención 
injusta,  y  ponen  al  autor  en  un  lugar  harto  eminente 

a  Todo  poeta  qae  tieao  qae  formaraa  ana  diedoa  porqoe  Ii  411 
eneaentra  becht  no  le  bula  para  It  expresión  de  lo  qne  seate  i 
de  lo  qae  pinU ,  por  maa  esmero  qne  pooga ,  se  resiente  sienpra 
de  la  predileedoa  que  da  á  eiertas  expresloaes  6  palabras ,  4a^ 
por  repetidas  é  por  poco  conformes  al  estUo  y  yasto  eonaa,  coas- 
titoyen  lo  que  se  llama  afeeUeion  6  manera.  Herrera  tiene  li  son, 
Melendea  la  tiene  UaU>ien ,  y  á  Cienflieaos  ha  sncedido  respecti< 
Yanente  lo  mismo.  Todos  ellos,  oaál  mas,  wi\  menos,  prescat» 
nn  vicio  en  esta  parte ,  qne  sns  bnenos  imitadores  procaran  vñw 
y  qne  los  talentos  mediocres  exageran.  Acaso  las  innoTaeioDCslI^ 
ebes  por  Gienfnefos  no  son  tan  extraías  por  si  mismu  cono  por 
el  logar  en  qne  las  iatrodace;  y  lo  qae  mas  le  ba  peijadicadofs 
el  Dso  gae  ha  hecho  de  ellas  en  sns  tragedias ,  género  qie  por  sa 
aauíraieía  ae  presta  OMSoa  qae  «1  tirica  i  aemi^aAtei  teatitím. 
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para  qoe  su  nombre  pueda  ser  repetido  jamás  con  indi* 
ferencia  ó  con  desprecio. 

Melendez,  JoveHanos,  Cienñiegos  y  sus  imitadores 
habían  introducido  en  la  poesía  española  un  gusto  ex* 
tnño,  que  parece  tomado  del  francés ,  del  alemán  y  del 
inglés.  Otros  han  seguido  diverso  camino»  y  han  pre- 
ferido la  imitación  italiana,  cuyas  formas  tienen  mas 
analogía  con  las  nuestras,  y  por  lo  mismo  su  carácter 
ba  podido  parecer  mas  puro  y  mas  natural.  La  índole 
propia  de  esta  escuela  es  poner  todo  su  esmero  en  la 
puntúa]  simetría  de  los  metros,  en  el  halago  de  los  nú- 
meros, en  la  elegancia  y  pureza  del  estilo,  en  la  facili- 
dad y  limpieza  de  la  ejecución.  Las  dotes  exteriores  son 
su  principal  cuidado ;  los  asuntos  y  los  pensamientos  no 
tanto  :  por  manera  que  no  siempre  se  encuentran  en 
ella  la  elevación ,  la  fuerza  y  el  vigor  de  expresión  que 
serían  de  desear.  Mas  no  por  eso  se  la  debe  tener  en 
menos,  si  es  cierto  que  las  gracias,  la  facilidad  y  la 
música  son  una  parte  tan  esencial  de  la  poesía.  Este  es- 
tilo, á  lo  menos  engracias  y  en  bálago,  no  es  vencido  ni 
por  ventura  igualado  de  otro  alguno.  No  hacemos  aquí 
mención  de  los  escritores  que  mas  se  han  señalado  en 
este  género ,  porque  los  unos  aun  viven,  y  es  tan  corto 
el  tiempo  que  ha  pasado  desde  el  fallecmüento  de  otros, 
que  puede  considerárseles  todavía  como  vivos,  y  por 
maa  imparcialidad  que  se  guardase  al  hacer  el  examen 
crítico  de  su  carácter  y  mérito  poético,  la  censura  po-> 
dría  parecer  contradicción ,  y  los  aplausos  lisonja. 

Si  después  de  recorrido  este  período  se  preguntase 
cuáles  son  los  progresos  que  el  arte  debe  á  los  ingenios 
que  le  han  cultivado,  puede  responderse  que  la  poesía 
les  debe  todo,  pues  que  les  debe  su  restauración  en  un 
tiempo  en  que  ya  no  había  musas  en  España.  Ellos  se 
las  restituyeron,  haciéndolas  cantar  con  un  tono  mas 
grave  y  sostenido ,  en  composiciones  mas  esmeradas  y 
regulares,  y  con  formas,  en  fin,  mas  elegantes  y  deco- 
rosas. El  apólogo  es  todo  de  este  siglo,  la  tragedia  clá- 
sica lo  es  también,  y  lo  es  la  comedia  de  Terencio,  no 
conocida  tampoco  en  toda  su  pureza  hasta  que  con 
tanto  aplauso  kt  presentó  en  el  teatro  Moratin.  Hay  asi- 
mismo en  los  poetas  modernos  un  caudal  de  ideas,  de 
documentos  de  filosofía  y  de  instrucción,  que  no  se  en- 
cuentra, generalmente  hablando,  en  los  de  los  siglos 
anteriores.  Pero  es  preciso  confesar  también  que  eu 
abundancia,  en  facilidad  y  en  riqueza  de  fantasía  no 
pueden  competir  con  los  antiguos,  y  que  en  esUi  última 
época  el  raudal  de  la  poesía  española  ha  sido  mas  esca- 
so, con  menos  galas,  menos  armonía,  y  por  consiguien- 
te, con  menos  efecto  y  menos  agrado.  Las  causas  de 
esta  diferencia  son  muchas,  pero  aquí  solo  indicaremos 
algunas. 

Atiéndase  primero  á  que  el  sistema  clásico,  seguido 
constantemente  por  los  autores  de  este  siglo,  les  ha 
quitado  mucha  parte  de  su  fuerza  para  volar  con  des- 
ahogo j  producir  con  profusión.  Corre  mucho  el  que 
va  libre,  y  seria  injusto  exigir  igual  osadía  y  presteza 
del  que  tiene  que  ir  siyeto  á  tantos  otros  miramientos 
de  conveniencia  y  Terosimilitnd.  Venciérase  sin  duda 


esta  dificultad,  á  mostrar  el  público  y  los  poderosos  un 
gusto  y  una  pasión  mas  declarada  en  favor  de  este  ramo 
de  cultura.  Pero  entre  los  que  han  tenido  en  sus  manos 
los  destinos  de  la  España  y  el  manejo  de  sus  negocios, 
ninguno  ha  tenido  afición  particular  á  la  poesía ,  pocos 
han  querido  ó  sabido  apreciarla,  muchos  menos  com-* 
prenderla.  De  aquí  la  estimación  escasa ,  el  niagun  fo-* 
mentó,  el  corto  estímulo  y  la  poca  emulación  t :  fenó- 
meno tan  natural  como  necesario,  atendidos  los  pro^ 
gresos  que  iban  haciendo  cada  día  entre  las  naciones 
de  Europa,  de  una  parte  la  razón,  y  de  otra  parte  el 
interés.  La  poesía,  hija  de  la  imagúiacioa,  tiepe  su 
principal  valor  y  su  infliyo  mas  poderoso  en  la  infan- 
cia y  en  la  juventud  de  los  pueblos,  mas  sujetos  enton- 
ces á  dejarse  vencer  de  los  prestigios  que  el  arte  lleva 
consigo.  Pero  cuando  la  razón  empieza  á  prevalecer,  y 
las  miras  de  utilidad  á  dominar  en  los  ánimos,  ya  es 
preciso  en  tal  caso  que  la  poesía  decaiga. 

España  en  el  siglo  xvín  ha  empezado  á  pensar,  á  ana- 
lizar y  á  calcular;  ha  tratado  de  adquirir  artes  útiles  y 
productivas,  de  fomentar  las  ciencias,  sin  las  cuales 
estas  artes  no  pueden  sostenerse  ni  progresar,  y  de  po- 
nerse, en  cuanto  le  fuese  posible,  al  nivel  de  las  demás 
naciones  en  prosperidad  y  en  riqueza.  En  tal  estado  y' 
con  semejante  ahinco,  ¿cómo  podria  dar  interés  y  aten- 
ción á  estos  juegos  del  ingenio  que  sirven  de  distrac- 
ción un  momento,  y  después  no  se  estiman  y  se  olvi- 
dan? Tampoco  era  tan  rica,  que  lo  pudiese  pagar,  y  por 
consiguiente,  el  arte,  falto  de  gloria  y  de  recompensa, 
no  podia  dejar  de  ir  á  menos  >•  Sola  la  poesía  dramáti- 
ca ,  por  su  particular  carácter  y  por  las  aplicaciones  ne- 
cesarias que  tiene,  podia  en  tales  circunstancias  pros- 
perar; pero  por  causas  cuya  explicación  pertenece  mas 
bien  á  la  historia  del  teatro  que  á  este  discurso ,  no  po^ 
día  pasar  entre  nosotros  de  meras  tentativas.  Cerrados 
pues  todos  los  caminos  á  la  emulación  y  á  la  prosperi- 
dad, los  ingenios  que  mas  prometían  se  han  visto  obli- 
gados á  abandonar  un  arte  que  tan  pocas  ventajas  les 
presentaba,  y  se  han  entregado  á  otras  ocupaciones 
que  ofrecían  mejor  perspectiva  á  su  ambición  y  mayor 
campo  á  sus  esperanzas.  Por  manera  que,  bien  consi- 
derado todo,  es  aun  mas  de  admirar  y  agradecer  lo  que 
se  ha  hecho ,  que  de  culpar  y  quejarse  de  lo  que  falta. 
Los  poetas  sin  duda  han  sido  en  esta  época  menos  en 
número  que  en  lo  pasado ,  y  menos  grandes ,  si  se  quie- 
re; pero  el  siglo  era  también  infiniUunente  menos  poé- 
tico que  los  anteriores. 

«  A  esta  observieloii  ceaertl  no  le  opona  el  perforo  de  ftTor 
qae  lograron  Us  artel  y  las  letras  en  el  reinado  de  Cirios  lll :  éste 
período  foé  mny  corto ,  7  qnince  afios  de  intermedio,  por  flellees 
qae  (tiesea ,  ao  podrian  contrapesar  el  inflnjo  siniestro  de  todo  u  ■ 
siglo. 

t  No  es  deelr  con  esto  que  los  Ingenios  faesen  despreciados  y 
desatendidos :  al  contrario » ana  gran  parte  de  los  qne  mas  se  ban 
dlstlngaido  ban  sido  elevados  i  destinos  imporUntes  y  bonoriflcot 
por  solo  el  mérito  de  sns  estudios  y  de  sns  talentos.  Pero  cuando 
M elendes  era  agradado  con  ana  plaza  en  la  andleneia  de  Aragón,  * 
Fomer  con  otra  en  la  de  Sevilla ,  Gienfneges  con  ona  eá  la  secf»* 
urta  de  Estado,  y  otros  4  este  tenor,  ellos  en  baen  bora  podiaa 
ganar  mncbo  en  fortuna  y  en  consideración  civil ,  pero  el  arte  per- 
día otro  lai^to,  no  padleado  j\  coalas cim  san  liados  para  eari« 
qaecersaetadal. 
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SOBRE  LA  poesía  ÉPICA  CASTELLANA. 


Saden  los  pueblos  cultos,  cuando  logran  tener  en 
su  lengua  un  poema  heroico  bien  hecho ,  considerarle 
como  el  blasón  principal  de  su  literatura.  Y  no  sin  razón 
á  la  terdad ,  porque  una  obra  de  esta  clase  Tiene  á  ser 
su  libro  clásico ,  su  archivo  maestro.  Alli  es  donde  na- 
turahnentey  sin  tiolencia  se  hace  intervenir  al  cielo 
en  el  origen  de  las  naciones,  y  su  cuna  se  adorna  y  se 
rodea  con  toda  la  pompa  y  majestad  de  la  religión.  Lo 
que  por  la  lejanía  de  los  tiempos  y  por  la  oscuridad  ó 
incertidumbre  de  los  monumentos  no  le  es  dado  des- 
cubrir y  contar  á  la  historia ,  la  musa  épica  se  lo  in^ira 
y  revela  al  poeta ,  que  se  hace  oir  y  creer,  subyugando 
los  ánhnos  á  Aierza  de  imaginación  y  de  armonía.  Ar- 
mas, leyes,  artes,  costumbres,  familias,  lenguaje,  pa- 
siones, todo  cuanto  constituye  el  carácter  y  fisonomía 
de  un  pueblo ,  todo  lo  que  concurre  á  su  prosperidad  y  á 
su  gloría ,  todo  está  allí ,  y  todo  se  aprende  y  se  cita  con 
igual  aplauso  que  veneración. 

Pero  joya  de  tan  inestimable  precio  es  menos  una 
adquisición  de  industria  y  diligencia  que  lance  de  buena 
fortuna;  porque  son  tantas  y  tales  las  dificultades  que 
ofrecen  para  su  ejecución  estas  obras  complicadas  y  ma- 
jestuosas, tantas  y  tan  eminentes  las  dotes  del  escritor 
que  se  proponga  vencerlas ,  y  tan  singulares ,  en  fin, 
las  circunstancias  que  han  de  cooperar  á  su  triunfo ,  que 
el  concurso  de  todas  estas  ventajas  á  una  época  dada 
y  en  un  hombre  solo  es  ciertamente  un  prodigio  mas 
bien  que  un  fenómeno  ordinario.  Y  como  los  prodigios 
son  raros,  los  poemas  verdaderamente  épicos  no  lo  son 
menos.  Así  es  que  el  desenfado  de  algunos  rigoristas 
llega  á  decir  que  no  se  ha  escrito  mas  que  uno  y  medio 
en  el  mundo ;  no  siendo ,  en  sq  concepto ,  los  otros  mas 
que  imperfectos  bosquejos  ó  débiles  y  trias  imitacio- 
nes del  primero  que  abrió  este  áspero  camino  y  dejó 
tan  lejos  de  sí  á  los  que  se  propusieron  seguirle. 

Rigor  por  cierto  injusto,  y  en  algún  modo  insensato, 
puesto  que  por  ensalzar  á  dos  grandes  ingenios  de  la 
antigüedad ,  ó  mas  bien  á  uno  solo ,  se  sacrifican  en  sus 
aras  los  eminentes  escritores  á  quienes  la  Europa  mo* 
dema  debe  en  este  género  subHme  cuadros  tan  magní- 
ficos y  bellos.  Gusto  bien  desabrido  fuera  el  que  se  ne- 
gase á  la  impresión  profunda  y  terrible  que  causa  el 
viaje  de  Dante  por  el  mundo  de  la  eternidad,  pintado  en 
su  extraño  y  singular  poema  con  colores  tan  origina- 
les y  terribles;  al  agrado  indecible  que  resulta  de  la 
ilinutada  y  maravillosa  variedad  prodigada  por  Ariosto 
eosviaimítable  Orlando;  y  al  respeto  é  interés  con  que 
se  contempla  el  trofeo  regular  y  majestuoso  levantado 
por  ToFCuato  Tiiso  á  la  gloria  de  losoruzados.  No  es  de 
Homero,  por  otra  parte ,  de  quien  tomó  el  épico  inglés 
los  rasgos  nuevos  y  bellos  con  que  cantó  el  prlnc;ipio  del 
muiulo,  la  ioooenoia  del  hombre  y  sttoaádalataJ;  ni«6 
en  la  Biada  tampoco  donde  ha  ido  el  original  Klosptok 
áapsaodier  los  ecos  austeros  y  sublimes  conque  en  el 


siglo  pasado  ha  celebrado  la  redención  y  el  Mesías. 
algún  otro  poema  de  los  señalados  en  los  fistos  d 
género  se  lleva  mas  tímidamente  por  las  pisadas  aot 
guas ,  y  no  alcanza  ni  en  fuerza  de  invención  ni  en  i 
vacidíid  de  fantasía  á  la  gloria  que  los  otros,  no  por  ei 
es  acreedor  á  este  desprecio  intolerante ;  y  en  su  ejea 
cion  y  en  sus  mbas  presenta  bellezas  bastante  grandi 
y  sólidas  para  compensar  de  algún  modo  bis  dotes  qi 
le  faltan ,  y  justificar  el  respeto  y  estimación  con  gae  i 
le  mira. 

De  todos  modos  resulta  que  son  muy  pocas  las  oin 
de  esta  clase  dignas  de  atención  y  de  memoria;  pi 
cuya  razón  mas  parece  desgracia  que  mengua  de  nuei 
tras  letras  no  poder  señalar  uno  suyo  en  el  námerol 
estos  grandes  monumentos  del  ingenio  humano.  Ta 
consiste  ciertamente  en  falta  de  escritos  y  de  escrita 
res :  larga  lista  forman  de  ellos  nuestros  eruditos  desd 
los  lineamientos  informes  que  se  llaman  entre  nosotros 
Poema  del  Cid,  hasta  la  silva  en  que  el  presbítero  da 
Ángel  Sanchezescribió  sn  TUiada ,  y  las  octavas  eo  quj 
el  señor  Escoiquiz  nos  dio  su  Méjico  c(mqui$tado,  ?tté\ 
la  razón  y  el  buen  gusto,  no  pudiendo  leer  sin  peca  oí 
acabar  sin  fastidio  la  mayor  parte  de  estas  prodaccio- 
nes,  ya  informes  é  indigestas,  ya  desaliñadas  j frías, 
les  niegan  Irremisiblemente  el  nombre  de  epopeps, 
respondiendo  á  las  pretensiones  vanas  ó  ambiciosas  de 
la  erudición  y  de  la  bibliografía ,  que  en  este  géoero  de 
competencia  y  concurso  la  muchedumbre  peijndicaeo 
vez  de  aprovechar,  y  que  cuando  se  trata  de  poemis 
épicos ,  ó  se  señala  con  seguridad  y  confianza  uno  solo 
ó  no  debe  mentarse  ninguno. 

Lo  mas  singular  es  que  no  se  sabe  á  qué  atríboir 
este  vacío  de  nuestras  letras ,  bien  extraño  ciertamente 
por  cualquier  aspecto  que  se  le  considere.  ¿Consistiri 
por  ventura  en  la  falta  de  imaginación  y  doctrina  de  los 
poetas  que  se  dedicaron  á  este  objeto?  No  por  cierto, 
pues  aunque  muchos  á  la  verdad  no  presumían  m  m 
por  sueños  el  tamaño  de  la  empresa  que  acometían ,  ni 
la  desproporción  de  sus  fuerzas  para  llevada  á  cibO; 
no  así  otros ,  como  Ercilla,  Valbuena,  Lope,  flojedi, 
que  no  carecían  de  talento  para  entráronla  carrera  j 
prometerse  con  alguna  esperanza  la  palma  é  que  aspi- 
raban. Tampoco  pudo  ser  por  felta  de  acciones  grandes 
y  acontecimientos  heroicos  y  maravillosos  que  euHa* 
sen  la  fantasía ,  y  diesen  ocasión  oportuna  y  feliz  á  estas 
pfaituras  sublimes.  Jamás  los  españoles,  ya  lo  hemos 
dicho  otra  vez ,  se  vieron  rodeados  de  sucesos  tan  gran- 
des y  de  hazañas  tan  portentosas,  en  que  erafl  ^^ 
tiempo  actores  y  testigos,  como  cuando  (tan  infelices 
prud>as  daba  de  sí  'la  Galiope  castellana.  ¿  Diriase  acaso 
que  consistía  en  la  Imperfección  de  los  ínstranieotos 
que  debían  servirla :  cosa  que  tanto  suele  retnsar  k9 
progresos  de  las  ciencias  y  de  las  artes?  Pero  el  idioma 
castelluio ,  tan  majestuoso  de  suyo ,  etu^  en  a^a^"* 


^  PARTE!  PRIVFBA.^ 

i|K>c«  ffieo,  tmo&loio,  Uan formado;  h  rima  y  la y^ 
8ificacioiiiiaMaiiad(iiiMdo  todo  el  ntoeroy la  elagau-^ 
cía  que  cabe  en  las  lenguas  modernas » J  la  bella  com- 
biaAci<m  métrica  da  la  octa?a  sa  usaba  ya  en  castfillano 
coD  Utñtm  destresa  como  ea  Italia,  de  quien  ia  bebíamos 
aip^eadido.  Modelos  de  estas  grandes  obras,  demis  de 
losqfoenosdqólaantigaBdad,  teníamos  las  de  Dante, 
▲riesto.  Taso,  Camoens,  que  miestros  poetas  no  solo 
coMciaii,  smo«oDtinttaffleDteestadiaban.  No  bij^  por 
úftüDo,  queatríboMo  tampoco  ala  indiferencia  del  pá^ 
buco  á  samóte  kyeoda :  al  interés  y  la  curiosidad 
de!  Tnlgo  de  k»  lectores  estaban  eidusi?amente  entre- 
gMlosá  ailsy  y  losfibreade  eabalMas,  que  no  yenian 
á  ser  otra  cosa  que  oias  epopeyas  Informes,  Uenabaa 
SQ  kwagiiiaríon  de  hazaSas ,  de  gloria  y  de  portaptos^ 
Ams  fas  nuMstias  épicas  que  nuertros  poetas  dieran  an- 
I,  poriiiislioes  que  fuesen,  pnñbsn  con  su  n6- 
» y  con  las  farias  adieiones  que  de  ellas  se  bacian, 
q«n  el  pÉhüco,  Iq'oade  desanimarlos  con  su  indiferen- 
ein 7  ohido,  las  alentaba, al  contmilo,  y  los  estimu- 
laba á  merecer  la  corona. 

Ya  en  primer  ltt0tf  los  pasos  en  que  se  ensayé  al  prín- 
eipio  ouaatra  musa  baréiíca  ilevaban  consigo  un  prin- 
opio  do  «ror  9  que  no  podía  ooadiicirlaá  ningún  éxito 
gkttwaoyaíbrtnnado.  Quisianmnuestn»  épicos  tener 
el  crédito  de  historiadores ,  y  al  mismo  tiempo  el  bala-* 
go  7  apfawo  de  poetas :  meachroB  la  fábula  con  la  Tep« 
dad ,  no  ñHtdiéodolas  agradablemente ,  cual  debe  be- 
cario la  fimtaf a  para  conseguir  stt  objeto,  sino  agre- 
gáodolaa  «na  tras  otm;  y  creyeron  que  contando  ba- 
zanas  grandes,  coetáneas,  ruidosas  entonces  tanto  en 
d  mondo ,  y  contándolas  en  el  verso  que  se  llamaba  be- 
réico,  ya  podían  creerse  aatores  de  epopeya  y  decirse 
aiiiBUMBde  fiomero  y  de  Virgilio.  El  mal  venia  de  muy 
arriba :  nnestros  antigaos  poemas  como  el  Cid^  d  Ak^ 
janato,  las  Ideados  fúidosaa  de  Berceo,  la  Fidada 
Famofs  GútmaU»,  y  otros  que  seasoribieron  por  este 
astüo,  careeían  da  poesía  y  de  ficciones.  Lo  mismo  su- 
cedía con  las  romances  históricos,  que  por  ventura  tu- 
vieron la  calpa  de  samóte  sequedad,  por  seguirlos 
antarea  de  obras  tangas  este  gusto  estéril  y  pedestre 
qoetaníaalos  canias  populares.  Complacíase  el  vulgo 
en  oir  y  leer  cuentos,  pero  los  quería  desnudas  de  in- 
vención y  da  adornos :  el  hecho  sendUamenta  referido, 
bien  comprensible,  y  nada  mas.  Los  poetas  oontraian 
ana  cspedede  mérito  en  sacrificarlas  galas  de  ta fic- 
ción á  la  calidad  de  veridicos.  Guando  contaban  prodi- 
gios y  miiagros  tfa  povque  los  creían  faechos  positivos, 
yhobo  poetaquealmezctaren  sunartacien  faiatórica 
apisodiaa  de  bivancion  propia ,  tenia  cuidado  de  señar- 
larlos  coa  «a  asterisco  para  que  na  se  confundiesen  con 
loa  hachea  veidadaroa. 

Tal  fué  al  camino  que  siguieron  don  Luis  Zapata  en 
ao  Cario /bmoto ,  don  Jerónimo  Semper  es  su  Coro^ea, 
7  loan  Rufo  en  ju^usfnoda.  Fueron  asunto  á  los  pri- 
meros los  hechos  de  Carlos  V,  y  al  último  los  de  don 
ton  de  Anstria,  su  hijo ;  fiando  unos  y  otn»  el  interés  y 


el  aplauso  da  sus  po^aa  apla  maravinay  anti^mi^ 
que  en  d  mundo  español  causaban  entonces  estos  4PÍh 
nombres  tan  célebres.  Has,  prescindiendo  del  Inoonvf^ft^ 
mente  que  había  en  tratar  cosas  tan  recieples,  ipdé^) 
les,  por  lo  mismo,álasformasáque  la  fantasía  di^bisfioF 
garlas  para  construir  un  poema ,  la  misma  gnpide^  de 
los  hechos  y  la  altura  y  celebridad  de  los  persomyes 
ponía  mas  en  claro  la  desigualdad  de  las  fuerzas  fu  los 
poetas  que  las  escribían.  Ñeque  pw^,  fieguf  poilic^ 
dicUane,  dice  el  jiudoso  Nicolás  Antonio  hablando  de 
la  Cafoiea;ylomismo,yaunnuis,  podría  decir  del  Cario 
famoso ,  donde  no  hay  ni  poesía»  ni  versos  ni  gramá- 
tica, y  que  solo  es  consultado  alguna  ves  por  la  <^o* 
sidad  escrupulosa  de  los  investigadores  eruditps,  que 
van  á  buscar  allí  algQu  hecho  desconocido  y  cacuro, 
omitido  por  los  historiadores  y  conservado  an  la  pun* 
tualidad  prosaica  de  Zapata. 

No  tan  infeliz  en  versificación  y  lenguiye  es  la  4iw^ . 
Iríado,  cuyo  autor,  algo  mas  instruido  y  mas  cuUo, 
pudo  dar  á  sus  versos  y  octavas  mejor  estructura»  y  tal 
cual  regularidad  y  sentido  á  su  diccíopu  Mas  no  hay  qua 
buscar  en  él  ni  invención  en  las  cosas,  ni  interés  y  fuerza 
en  los  pensamientos,  ni  nobleza  y  color  en  ta  eipresion, 
ni  música  en  los  sonidos.  £1  escritor  aitastra  penpsa- 
mente  su  cuepto ,  sin  artificio  ni  intención  poética  nin- 
guna, desde  que  los  moriscos  se  rebelan  en  Granada 
hasta  que  los  turcos  son  yencidoaen  las  leguas  da  Le- 
pante. Su  objeto,  al  parecer,  no  es  mas  que  referir  en 
verso  las  cosas  mismas  que  otros  han  contadp  en  prosa, 
y  sin  comparación  mejor  qua  él.  Porque  en  Hepdoza, 
Cabrera»  Vender  liammen  y  demás  historiadores  del . 
tiempo  se  baila  y  se  siente,  harto  mejor  que  enelpoe* 
ta ,  aquel  interés  picante  y  novelesco ,  aquella  laureola . 
de  singularidad  y  de  gloria  que  lleva  copsigo  desde; 
que  nace  el  personaje  extraordinario  que  se  propuso  pin- 
tar: astro  fugaz  y  brillante  que  ilustra  y  aclara  algún 
tanto  el  fondo  sombrío  de  aquella  época  melancólica. 
Criado  niño  en  una  aldea,  sin  madre  conocida ,  y  repu- 
tado al  principio  por  hijo  de  un  caballero  particular ,  es 
reconocido  de  pronto  por  hijo  ^ú  triuAfante  Carlos  V, 
por  hermano  del  poderoso  Felipe  II.  Uno  y  otro  tnonar^ 
ca,  atendiendo  á  miras  de  poUtica  y  de  conveniencia, 
le  destinan  á  la  Iglesia;  él,  escuchando  solo  los  estímu- 
los generosos  del  valor  que  hierve  en  su  sangre ,  se  es- 
capa de  la  corte  para  arrojarse  á  los  campos  da  hi  guer- 
ra. Vuelve  desde  Barcelona ,  dócil  á  la  voz  de  su  her- 
mano, que  le  llamaba;  y  Felipe ,  condescendiendo  con 
sus  deseos,  muda  de  consejo  y  le  destina  al  mando  y  á 
las  armas.  Don  Juan  aparece  en  las  Alpujarras,  y  los 
rebeldes  moriscos  se  someten;  se  muestra  en  los  ma- 
res del  Oriente ,  y  la  potencia  otomana  es  arrollada  en 
Lepante;  es  enviado  á  Flándes,  negocia  al. principio 
en  vano ,  y  después  apelando  á  las  armas ,  vence  antes 
de  fallecer.  Grande  donde  quiera,  y  mas  brillante  que 
grande,  subyuga  cuanto  se  le  acerca  con  su  valor  y 
osadía,  y  encadena  losánimos  con  su  nobleza  y  su  gra- 
cia :  galán  y  bizarro  con  las  damas,  afectuoso  y  liberal 


mi  OBRAS  OOMrtLBTAS  DE  DON 

.con  tus  amigos,  respetuoso  con  so  hermano.  Pero  ya 
demasiado  alto  coa  los  sacesos  y  con  la  fortuna  para 
contentarse  con  el  lugar  segundo,  anhela  un  reino 
donde  mandar  el  primero,  y  con  esto  da  celos  al  mo- 
narca  de  quien  depende.  Desde  entonces  la  desconfianza 
y  las  sospechas  Tienen  á  acibarar  su  tida ,  su  impaciente 
ambición  la  envenena ,  y  muere  en  la  flor  de  sus  días 
entre  hs  solicitudes  y  penas  de  su  misma  grandeza  y 
sus  deseos.  ¿  Qué  ohjeto  mejor  pudiera  escoger  un  poeta 
para  acalorar  su  fantasía  y  fecundarla  de  grandes  cua- 
dros y  altos  pensamientos?  Pero  el  pobre  Juan  Rufo 
estaba  muy  ajeno  de  lo  que  su  argumento  encerraba, 
n!,  aunque  lo  comprendiese,  tenia  medios  para  desem- 
peñarlo i. 

El  Momerratéf  de  Cristóbal  de  Virués,  publicado 
hacia  el  mismo  tiempo  que  la  Ámlriada ,  tuvo  enton- 
ces igual  fama,  y  mayor  aprecio  después.  Es  verdad 
qUe  poseía  mas  instinto  de  armonía  y  de  estilo  que  Rufo, 
y  que  puso  algo  mas  de  invención  en  la  composición  de 
su  poema.  Lo  primero  que  se  hace  notar  al  echar  la 
vista  sobre  el  título  y  argumento  de  la  obra,  es  la  es- 
pecie de  contradicción  que  envuelven  con  la  condición 
y  gustos  habituales  del  autor.  Que  un  religioso  ascé- 
tico y  melancólico ,  dotado  del  talento  de  hacer  versos, 
se  ejercitase  en  pintar  el  pecado  y  penitencia  del  ermi- 
taño Juan  Garin,  nada  tendría  de  extraño;  pereque  un 
hombre  de  guerra,  un  capitán  que  corre  el  mundo  y 
está  acostumbrado  á  escribir  comedias  para  el  teatro, 
tome  para  emplear  el  ingenio  poético  conque  se  su- 
pone ,  un  asunto  de  tal  naturaleza ,  no  solo  tiene  mucho 
de  singular,  sino  que  inspura  gran  desconfianza  de  que 
le  desempeñe  bien.  El  solitario  Garin,  seducido  por  el 
diablo,  desflora  por  ítierza  á una  ilustre  doncella  que 
su  padre  le  confia,  y  de^ués,  para  ocultar  su  delito, 

*  El  qn«  Io$  tenia  sin  dada  en  el  poeta  que,  siguiendo  las  hne- 
Uai  de  Virgilio,  hablaba  ui  del  feoeedor  de  Lepante: 

Aqoel  ea  qnlen  las  horas  presurosas 
El  corso  sbreriarin  eon  Ul  corrida , 
Qoe  apenas  á  las  puertas  deleitosas 
Llegar  le  dejarftn  de  nuestra  fida , 
Cuando  entre  negras  sombras  tenebrosas» 
La  ttema  fas  de  amarilles  tefiida , 
Dejará  el  aire  daro  j  nuevo  dia 
Que  en  su  real  preaencia  aparéela  ¡ 

To  digo  de  aquel  principe  famoso 
Que  á  Espafia  Tostlrl  de  luto  y  llanto. 
Después  que  su  valor  melfa  espantoso 
1B\  seno  de  Corfd  t  el  de  Lepante  ; 
T  desde  allf ,  con  triunfo  Tietorioso , 
Al  espanto  del  mondo  ponga  espanto » 
Mostrando  en  esto  ser  oljo  segundo 
Del  Carlos  Quinto,  emperador  del  mundo. 

jOh  estrellas!  ¡  Cómo  fuisteis  envidiosas 
Ala  gloria  de  Espafia  I  ¡Ob  duro  hadol 


SI  al  goloede  sus  huestes  v&erosas 
'  No  les  faltara  tiempo  aefialado , 
Td  solo  i  mil  regiones  poderosas 
Pusieras  yago  y  fireno  concertado , 
Desde  donde  se  hiela  el  fiero  scita 
Adonde  el  abrasado  Mauro  habita. 

Dadme ,  oh  hermosas  ninfas ,  frescas  flores 
Para  esparcir  sobre  le  tierna  frente, 
En  sacrlflcios  y  debidos  loores , 
De  este  mi  soberano  descendiente ; 
T  vosotros ,  divinos  resplandores , 
Deshaced  los  agfleros  felixmente , 
T  aquella  sombre  y  triste  centinela 
Que  sobre  su  cabexa  en  tomo  vuela. 

(Yalbviiu,  Birnardo,  lib.  1) 


HAMUÉL  lÓSe  QUINTANA. 
báTl)aramente  la  asesina  y  con  sus  propias  manos  I 
entierra.  Va  á  Roma ,  impelido  de  su  remordünienlij 
confiesa  sus  cu^ms  al  Padre  Santo,  el  cual ,  visto  susa^ 
cero  arrepentimiento ,  le  absuelve  de  ellas,  imponiéB* 
dolé  por  penitencia  que  meha  á  su  retiro  de  Monsemii 
haciendo  su  viaje  á  cuatro  pies  á  manera  de  bestia.  E 
monje  llega  de  este  modo  á  su  cueva,  donde  se  escoink, 
y  alli  es  cazado  y  cogido  con  redes  como  si  fuese  am 
fiera^  nevadoálascaballerizasdel  conde  deBarceiooaJ 
padre  de  la  doncella  desflorada;  escarnecido,  miM 
tado,  agarrochado ,  basta  que  un  niño  de  tres  mesN, 
hijo  también  del  Conde,  en  palabras  bien  articoldJ 
le  dice  de  parte  de  Dios  que  se  levante ,  pues  yi  «I 
crímenes  están  perdonados.  El  selevniítayconfiesiotnl 
vez  sus  culpas  delante  del  Conde,  que  le  perdona,  fi»^ 
case  el  cadílver  de  la  donceUa ,  que  müagrosameiileci 
restaurada  á  la  vida,  tan  fresca  y  lozana  como  d  dk 
antes  de  su  desgracia;  y  todo  esto  se  une,  déla  iDin 
manera  que  está  consignado  en  las  tradidoDas  loü* 
guas,á  la  aparición  de  la  Vícgen en  la  sierra  y  íimdh 
don  del  santuario. 

Tal  es  sumariamente  el  asunto  del  MomerraU,  qw 
pudiera  muy  bien  ser  la  materia  de  una  leyenda  ejeon 
piar,  propia  para  edificar  y  conmover  á  las  shoas  pií- 
dosas ,  mostrando  las  pocas  fuerzas  de  la  virtud  han»- 
na  para  resistir  por  si  sola  á  tan  seductoras  tenUcionet, 
y  el  poder  del  arrepentimiento  y  de  la  pemtenda,  ba»- 
tante  á  lavar  pecados  tan  bárbaros  y  feos.  Pero  poDd^ 
se  á  escribir  sobre  semejante  materia  un  poema  épico, 
y  esperar  conseguir  por  este  camino  el  efecto  á  qu 
aspiran  los  que  tales  obras  emprenden  en  litentun, 
absurdo  grande  fué  concebirlo,  y  mucho  mayor  foé 
realizarlo.  Porque  nunca,  por  grandes  que  fueses  los 
talentos  de  Virués,  era  posible  vencer  las  dificultsdK 
que  presentaba  un  asunto  tan  austero  y  espinoso,! 
darle  aquel  halago,  aquella  elevadon  y  aquel  intem 
proftmdo  y  extenso  que  necesitan  estas  grandes  con- 
posidones.  Aun  prestándonos  por  un  momeato  á  bs 
miras  y  supotídones  dd  escritor,  hallaremos  que,  po* 
bre  de  imaginación  y  de  recursos ,  escaso  de  arte  v^ie 
doctrina,  poco  diestro  en  vencer  las  dificultades  de  li 
versificadon  y  del  estilo  poético,  no  aderta  á  sictf 
partido  de  los  pocos  datos  felices  que  le  preseoUba  de 
suyo  el  asunto,  ó  que  le  salen  al  paso  en  su  camíoo* 
Los  dos  trozos  que  se  ponen  adelante ,  como  muestrtf 
de  este  poema ,  manifestarán  d  modo  inderto ypenoso 
conque  generalmente  proceded  autor  en  su  deseoi- 
peño ,  sea  que  cuente ,  sea  que  pinte ,  sea  qoe  hsg^  ^ 
blar  á  sus  personijes ,  sea  que  manifieste  su  juicio  en 
máximas  ó  sentendas.  Debemos  sí  confssar  que  ni  e& 
la  mvencion  y  disposición  de  k  obra ,  ni  tanqM>co  en  sa 
dicción,  presenta  los  errores  y  las  eztnvagsadas  en 
que  después  dieron  otros  poetas  mas  grandes  y  t^ 
dos  que  él.  Pero  esto  no  basta :  aen  las  obras  de  in^^ 
nio  el  ingenio  es  lo  rnasi;»  y  siendo  tan  escaso  el  d^ 

4  Expresión  de  un  escritor  muy  seSalado  de  naestrosdüftj 
tanto  mas  insenoa  de  sa  parte,  caanto  qoe  sus  obras  todas  m  rr 
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autor  de)  MonserraUf  ni  su  sano  gusto  y  drcunspec- 
cion  juidosa»  ni  el  tal  cual  artificio  de  que  ¿  las  veces 
suele  usar,  ni  algunas  vislumbres  poéticas  que  se  di- 
Tiaan  en  medio  de  la  lobreguez  de  la  materia,  bastan  ¿ 
levantar  el  Monserrate  del  grado  inferior  y  subalterno 
en  que  la  razón  y  la  buena  crítica  tienen  que  colocarle 
por  fin. 

T  de  él»  sin  embargo ,  unido  á  la  Austriada  y  á  la 
AraueatM ,  decia  Cervantes  en  su  famoso  escrutinio, 
«que  eran  los  mejores  libros  que  en  verso  beróico  se 
luibian  escrito  en  castellanoi  y  podían  competir  con  los 
mejores  de  Italia.  9 1  Con  cuáles?  podríamos  preguntar 
al  autor  del  Don  Quijote:  ¿Con  el  Orlando  A<rú>so por 
Tentara,  ó  con  la  JerusalenF  Pero  veinte  octavas  solas 
de  cualquiera  de  estos  dos  poemas  valen  mas  que  toda 
la  Auglriada  y  el  Momerrate.  Cervantes,  en  los  des- 
medidos elogios  que  daba  ¿  sus  contemporáneos  cuan- 
do no  los  zabería,  lejos  de  dar  estimación  á  las  obras 
que  tan  sin  seso  ponderaba,  ó  desacreditaba  su  propio 
juicio  6  hacia  dudosa  su  buena  fe  ^. 

Bien  podía  también  sonrojarse  Ercilla  de  que  en  esta 
balanza  se  le  pusiese  al  igual  de  poetas  que  le  eran  tan 
inferiores.  No  porque  la  Araucana,  considerada  rigo- 
rosamente como  fábula  épica,  se  acerque  mas  á  serlo 
que  la  Austriada  y  el  Monserrale,  según  veremos  des- 
pués ,  sino  porque  en  calidad  de  libro  les  lleva  tantas 
ventajas,  ora  se  considere  el  talento  del  escritor,  ora 
el  mérito  de  la  ejecución,  que  confundirlos  de  este 
modo  es  desconocer  su  valor  respectito  y  no  hacer  jus- 
ticia á  ninguno.  Ya  primeramente  en  la  obra  de  Erci- 
lla el  arte  de  contar ,  arte  mas  dificil  de  lo  que  se  pien- 
sa ,  está  llevado  á  un  punto  de  perfección  á  que  ningún 
libro  de  entonces,  en  verso  ó  prosa,  pudo  llegar  ni  aun 
de  Icfos.  Esta  narración  además  se  ve  hecha  en  un  len- 
guaje que  en  propiedad ,  corrección  y  fluidez  se  ante- 
pone tambien'á  casi  todos  los  escritos  de  su  fiempo ,  y 
es  tan  clásico  en  esta  parte  como  los  versos  mismos  de 
Garcilaso.  Por  manera  que  la  dicción  de  uno  y  otro, 
formada,  fija  y  perfecta  cuando  apenas  la  lengua  cas- 
tellana habia  salido  de  andadores ,  no  se  resiente  ahora 
de  los  tres  sigloaque  han  pasado  por  ella,  y  son  poquí- 
simas las  frases  y  las  voces  que  dejen  de  usarse  hoy  en 
el  mismo  sentido  que  estos  escritores  las  usaron :  ven- 
taja concedida  á  muy  pocos  de  los  libros ,  aun  entre  los 
mas  insignes  de  los  que  en  aquel  tiempo  se  escribie- 
ron, y  aun  después. 

El  argumento  de  la  Araucana ,  ajuicio  de  muchos,  y 
del  mismo  autor  también,  podria  por  ventura  pare- 
cer estéril,  humilde  y  oscuro.  La  porffa  delm  puñado 

«oBlcBdan  hiSnitameate  mis  por  el  arte  y  el  bnen  gusto  qve  por 
el  iofeaio. 

«  Por  lo  vlsmo  qae  Cerrantes  es  qnien  es,  se  haee  preciso  no- 
lir  estos  effores  de  ss  ertüca  •  no  ses  qae  los  eitriiUeros  vsyan  i 
bascar  el  gasto  general  de  nnestra  literatara  en  los  fallos  poco  sa- 
nados de  aqael  admirable  escritor.  Por  lo  demás ,  ellos  no  pieden 
qaitaír  nada  ft  so  gloria  ni  afiadír  ninguna  al  qne  los  advierto : 
pnédese  mny  bien  conocer  la  distancia  inmensa  qne  hay  del  ¥0»- 
ttrrñU  al  OrUndo,  y  no  acertar  á  escribir  ocbo  liaeas  del  Dw 


de  bárbaros  que  disputan  á  españoles  un  rincón  de  tier- 
ra pedregoso  y  escondido  en  los  remotos  senos  del  Nue- 
vo-Mundo,  era  á  primera  vista  tan  indigna  de  la  trompa 
épica  como  de  la  fama ;  pero  no  hay  asunto ,  por  seco  y 
pobre  quesea,  que  el  ingenio  poético  no  pueda  enri- 
quecer y  amenizar.  Este  de  la  Araucana,  además  del 
interés  que  presentaba  un  espectáculo ,  tan  nuevo  en 
poesía,  de  hombres  y  países,  tenia  el  de  los  motivos 
morales  y  sentimientos  que  animan  á  los  indios ,  con 
bs  cuales  simpatiza  siempre  el  corazón  humano  en 
todas  las  edades  de  la  vida  y  en  todos  los  parajes  del 
mundo.  Si  los  araucanos  eran  unos  salvajes  oscuros, 
sus  adversarios  los  españoles  eran  harto  conocidos  en 
uno  y  otro  hemisferio,  teniendo  asombrado  y  agitado 
el  antiguo  con  su  ambición  y  su  poder,  y  con  su  osadía 
descubierto  y  subyugado  el  nuevo.  La  duración  y  tena- 
cidad de  la  lucha  entre  fuerzas  tan  desiguales,  la  opo- 
sición de  caracteres  y  de  costumbres,  daban  por  sí  mis- 
mas un  realce  casi  maravilloso  á  la  pintura,  sm  que  la 
imaginación  del  poeta  tuviese  que  esforzarse  mucho 
para  darle  interés  y  añadirle  solemnidad. 

De  estos  datos  épicos  que  su  argumento  le  presen- 
taba, alcanzó  fácilmente  Ercilla  algunos,  y  supo  apro- 
vecharlos con  envidiable  maestria.  Admiranse  hasta 
por  los  maestros  del  arte  aquella  imparcial  exposición 
de  las  causas  de  la  guerra,  la  junta  primera  y  discor- 
dia de  los  caciques,  el  discurso  de  Colocólo,  y  la  ex- 
traña manera  de  elegir  su  general.  Débese  admirar  to- 
davía mas  la  natural  expresión  y  graduación  conve- 
niente de  los  caracteres ,  dibujados  á  la  manera  de 
Homero ,  tan  semejantes  al  parecer  entre  sí ,  y  en  rea- 
lidad tan  distintos.  Gaupolican,  Lautaro,  Rengo,  Tu- 
capel,  Orompello,  Galvarino:  todos  son  bravos,  fero- 
ces y  membrudos ;  pero  cada  uno  con  distintas  propor- 
ciones, con  distinto  espíritu  y  diversa  animación.  Lo 
mismo  puede  decirse  de  los  viejos  Colocólo  y  Petegue^ 
len;  lo  mismo  de  las  mujeres  Glaura,  Tegualda  y  Fre^ 
sia,  que  ni  en  palabras  ni  en  hechos  se  equivocan  y 
confunden  entre  sí,  y  que  se  pintan  en  nuestra  fanta- 
sía con  tanta  novedad  y  distinción,  efecto  de  la  clari- 
dad con  que  el  poeta  las  ha  visto  en  la  suya  y  las  ha 
sabido  expresar  en  sus  versos. 

Igual  mérito,  y  aun  mayor,  hay  en  la  descripción 
de  las  batallas ,  que  tanta  parte  ocupan  en  esta  clase  do 
poemas.  Podrán  otros  haber  dado  á  estas  acciones  ter<« 
ribles  de  guerra  mas  grandeza  y  aparato  y  mas  varie^ 
dad ,  pero  no  igual  calor ,  no  igual  movimiento,  no  una 
expresión  mas  interesante  y  animadb.  Y  así  como  en 
la  descripción  de  las  tempestades  se  conoce  éntrelos 
grandes  poetas  quiénes  las  pintan  de  fantasía'  y  quié« 
nes  las  han  visto  en  el  mar,  asi  en  Ercilla  se  descubre 
bien  clara  la  parte  que  él  mismo  tuvo  en  los  peligros  y 
encuentros  con  los  indomables  araucanos.  Yense  allí 
las  cosas,  no  saleen :  los  bárbaros  gallardos  se  animan 
con  tal  brio,  acometen  con  tal  furia  y  descargan  sus 
golpes  con  tal  fuerza ,  que  se  oyen  estallar  las  celadas 
y  abollarse  los  arneses  de  los  castellanos,  á  quienes  la 
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ligereza  de  sus  caballos  no  salva,  ni  8o  valor  y  disdpli'- 
na  defienden.  ¿Dónde  mas  bien  que  en  el  cantor  de 
Arauco  está  expresado  aquel  ímpetu  imprevisto  y  fuer- 
xa  irresistible  en  el  ataque  que  obliga  á  ceder  ¿  los 
acometidos,  por  valientes  que  sean ;  aquella  vergüenza 
que  los  constriñe  ¿  volver  al  peligro  para  no  pasar  por 
la  afrenta  de  vencidos;  aquel  desengaño  cruel  de  que 
la  resistencia  es  en  balde,  y  convierte  el  valor  y  la  es- 
peranza en  terror  y  en  agonía;  en  fin,  el  flujo  y  reflujo 
de  desgracia  y  de  fortuna ,  de  aliento  y  desaliento  que 
bay  en  los  combates  cuando  están  sostenidos  menos 
por  la  táctica  y  la  disciplina  que  por  el  esfuerzo  perso- 
nal y  las  pasiones? 

Pero  el  autor  apura,  al  parecer,  todos  sus  medios 
épicos  en  los  araucanos,  y  nada  le  queda  para  los  es- 
pañoles. Valdivia,  Villagi^n ,  Mendoza,  Reinóse  y  de- 
más castellanos  están  muy  lejos  de  compararse  con  los 
jefes  indios,  ni  presentar  el  mismo  interés  ni  la  misma 
bizarría.  No  bastaba  decir  que  cuanto  mas  realce  se 
diese  á  los  vencidos,  tanta  mayor  gloria  cabiaá  los  ven- 
cedores^; esta  no  es  mas  que  una  razón  de  inferencia, 
y  el  poeta  estaba  obligado,  como  tal ,  á  esmerarse  igual- 
mente en  la  pintura  de  los  unos  que  en  la  de  los  otros, 
vy  no  dejar  su  obra  falta  del  justo  equilibrio  y  gradua- 
ción que  el  arte  y  la  conveniencia  le  prescribían. 

Quizá  esto  era  muy  difícil ,  ó  por  mejor  decir ,  impo- 
sible :  los  indios,  por  lejanos é ignorados,  se  prestaban 
mas  á  la  voluntad  de  la  fantasía,  y  podrían  recibir  las 
proporciones  y  el  color  de  personajes  verdaderamente 
poéticos,  mientras  que  los  jefes  españoles,  conocidos 
de  todos ,  y  vivos  aun  algunos  de  ellos,  no  podían ,  so 
pena  de  hacerlos  ridículos ,  ser  presentados  en  otra  for- 
ma que  la  que  tenian,  esto  es,  prosaica,  históríca  y 
común.  Así  respondería  tal  vez  Ercilla  á  la  dificultad 
propuesta,  añadiendo  que  tuviésemos  presente  lo  que 
él  ha  dicho,  no  una  vez  sola,  en  el  texto  y  prólogos  de 
su  obra ,  á  saber,  que  su  intento  en  ella  ha  sido  hacer 
una  historía  de  aquellos  acontecimientos,  y  no  un  poe- 
ma épico  sobre  ellos. 

No  es  justo  pues  pedir  en  su  libro  lo  que  él  no  ha 
querido  poner,  y  los  preceptistas  poéticos  se  hallan 
extrañamente  desconcertados  cuando,  después  de  tal 
protesta,  quieren  ajustar  la  Araucana  al  canon  de  sus 
teorías.  Y  cierto  que  seria  bien  menester  un  abandono 
inconcebible  ó  una  ignorancia  impropia  de  tal  escritor, 
para  que ,  tratando  de  hacer  una  fábula  épica  en  el  gé* 
ñero  de  Homero  y  de  Virgilio ,  comenzase  su  obra  por 
el  alzamiento  del  valle  de  Arauco,  y  la  terminase  con 
un  manifiesto  sobre  la  guerra  de  Fehpe  11  á  Portugal; 
que  la  acción  tuviese  príncipio  y  medio ,  y  no  se  le  viese 
el  fin,  puesto  que  los  araucanos  no  quedan  vencedo- 

*  Qne  ne  es  el  veneedor  mis  estimtdo 
De  tqaello  en  qoe  el  Teneldo  ee  reputado. 
\ 
Esta  senteneia,  expresada  i  la  verdad  en  términos  demasiado 
llanos,  parece»  por  el  logar  en  que  se  halla,  nna  disculpa  anUei- 
pada  de  la  especie  de  propensión  y  preíerencit  que  el  auior  ma- 
Siflesta  hacia  los  indios. 


MANUEL  lOSe  QUINTANA, 
res  fil  Tenddos  y  dejándolos  el  autor  e&keleecioBb 
su  segando  general,  por  la  muerte  del  primero;  qae  w 
hubiese  allí  un  héroe  principal  en  quien  se  reamena 
todos  los  efectos  de  interés ,  de  admiración  y  de  qem- 
plo  qne  se  buscan  en  estas  composiciones;  qne  los  epi- 
sodios con  que  el  poeta  quiso  vigorizar  y  enriqaecerso 
C&bula,  los  unos  estuviesen  débilmente  enlazadoseoí 
ella ,  como  son  los  de  Tegnalda  y  Qlaura,  los  otros  üu- 
sen  absolutamente  extraños  y  aun  incompatibles  con  «I 
argumento,  como  sncede  á  la  batalla  de  San  Quintil^ 
á  la  de  Lepante ,  á  la  descripción  del  mundo,  á  la  lur* 
radon  de  la  muerte  de  Dido,  y  al  manifiesto  qae  se  la 
mencionado  arriba.  Semejantes  defectos  saltan  á  I» 
ojos  de  cualquiera,  por  poco  versado  que  esté  en  esd 
género  de  crítica,  y  no  prueba  en  el  que  los  noUioiS 
discernimiento  y  saber ,  que  descuido  ó  ignoraockei 
el  autor  que  los  comete.  Toda  esta  máquina  de  repam 
doctrineros  viene  al  sudo  con  solo  responder  que  It 
Araucana  no  es  una  epopeya ,  sino  una  narracioD  ve- 
rídica de  aquellos  acontecimientos,  algún  tanto  ame< 
nizada  con  los  bálagos  de  la  versificadon  y  del  estilo} 
con  algunos  episodios,  siendo  esto,  y  no  otra  cosa,  io 
que  el  autor  quiso  bacer. 

A  objeciones  mas  sólidas ,  y  por  ventura  incoatesU- 
bles,  está  expuesta  la  obra  si  se  la  examina  rigorosa- 
mente por  la  parte  de  la  amenidad  que  Erdlla  sepro* 
puso  dar  á  su  ejecución.  Aqui  no  cabe  la  misma  discul- 
pa, puesto  que  se  babia  de  escribir  en  octavas,  esbs 
debian  ser  en  su  generalidad  bellas,  dulces  y  sooonis, 
y  una  vez  que  el  estilo  había  de  ser  poético  y  convenieote 
á  la  materia,  debía  también  parecer  por  dondequiera 
noble,  pintoresco  y  elegante.  Abora  bien,  ajuicio  de 
los  mas  indulgentes  críticos  los  versos  de  Ercilla  de- 
caen frecuentemente  por  falta  de  tono  en  el  número  y 
en  los  sonidos ,  y  de  esmero  y  elegancia  en  las  rimas; 
mientras  ^ue  la  dicción,  si  bien  pura  y  natural, se 
muestra  llena  de  frases  triviales,  familiares  y  prosai- 
cas, que  desdicen  del  asunto  y  de  la  poesía.  En  vano 
se  alegará,  para  excusar  este  desaliño,  el  ejemplo  del 
Ariosto,  á  quien  no  solo  por  los  pensamientos,  siQ0 
también  por  la  formado  expresarlos,  se  cnoceqoe 
quiso  seguir  nuestro  poeta.  Aquel  admirable  escritor 
podía  usar  cpnvenientemente  desde  el  tono  mas  alto 
basta  el  mas  bajo  en  un  poema  que  por  su  naturaleza 
y  carácter  los  podía  admitir  todos;  pero  el  argume&to 
de  Ercilla,  consistiendo  solo  en  hazañas  heroicas  y  nú' 
litares,  y  no  teniendo  nada  de  burla  y  de  comedia,  se 
negaba  á  toda  frase  que  no  fuese  culta  y  noble.  Super^ 
fluo  seria  poner  ejemplos  de  estos  defectos  de  versifi- 
cadon y  de  estilo  que  abundan  tanto  en  la  AraucMdt 
y  cualquiera  lector  los  hallará  por  sí  mismo.  Baste  de- 
cir que  ninguno  de  nuestros  buenos  poetas  se  ba  cui' 
dado  menos  de  esto  que  los  humanistas  llaman  leo- 
guaje  poético.  Hay  sin  duda  un  mérito  bien  grande  en 
producir  efecto  con  poco  estilo  y  armonía,  así  como 
en  pintura  con  pocos  colores.  Pero  es  resbaladizo  ei 
extremo  d  límite  que  media  entre  la  sencillez  y  eJ<^^ 
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almOy  entre  la  naturalidad  y  la  bajeza ;  y  Ercilla  y  tanto 
mas  laudable  cuanto  es  mas  natural  al  tiempo  en  que  . 
el  interés  de  las  cosas  y  de  su  argumento  le  sostiene» 
incurre  demasiadamente  en  falta  de  tono  y  negligencia 
coando  este  interés  le  abandona. 

Lomas  singular»  así  como  lo  mas  recomendable  que 
hay  en  la  Araucana,  es  el  personaje  del  autor,  no  por- 
que él  se  cante  á  sí  mismo  y  celebre  sus  altos  hechos, 
6  sean  proezas,  en  la  fábula  en  que  interviene,  según 
ha  dicho  un  preceptista  moderno  que  probablemente 
no  le  habrá  leido  ^,  sino  por  el  bello  carácter  moral  que 
Ercilla  presenta  en  los  sucesos  que  refiere.  Joven ,  bi- 
zarro y  Taliente,  deseoso  de  ver  países  y  de  adquirir* 
gloria,  oye  en  Inglaterra  que  hay  un  levantamiento  de 
iudios  en  Chile,  y  se  embarca  para  América  á  servir  á 
su  {>atria  en  aquella  lucha  porfiada.  Cumple  allí  á  la 
verdad  conloa  deberes  de  militar  y  español,  pero  con- 
templando las  costumbres  extrañas  y  curiosas ,  el  ca- 
rácter indómito  y  el  valor  heroico  que  presentan  sus 
intrépidos  enemigos;  su  ingenio  poético  se  exalta,  y 
celebra  en  sus  versos  por  la  noche  á  los  mismoi^que  ha 
combatido  por  el  día.  Esta  genial  disposición  de  su  áni- 
mo le  hace  entrar  en  las  causas  de  la  guerra  movida  á 
los  españoles,  de  un  modo  tan  equitativo  é  imparcial, 
que  le  hace  inclinar  la  balanza  á  favor  de  los  araucanos, 
y  como  que  los  justifica.  Movido  del  mismo  impulso, 
trata  á  los  esclavos  que  la  suerte  de  las  armas  pone  en 
su  poder,  mas  como  protector  y  amigo  que  como  amo 
y  vencedor;  da  libertad  á  Glaura  y  Cariolano,  consuela 
á  Tegualda,  y  la  entrega  el  cadáver  de  su  esposo ,  muer- 
to en  un  encuentro ;  defiende  no  utia  vez  sola  la  vida  del 
feroz  é  implacable  Galvarino  aun  de  sus  mismos  furo- 
res; y  ya  que  por  estar  lejos  no  puede  salvar  al  fuerte 
Caupolican  del  inexorable  Reinoso,  vierte  á  lo  menos 
lágrimas  de  dolor  y  admiración  sobre  su  acerbo  y  dolo- 
roso castigo.  Así ,  en  medio  de  aquel  campo  en  que  solo 
se  velan  y  se  oian  la  agitación  de  la  independencia,  los 
esfuerzos  de  la  indignación  y  los  gritos  de  la  rabia  de 
parle  de  los  indios;  y  de  la  de  sus  dominadores  irrita- 

<  On  domte  des  hautt  faiU  ÍAUmto  Ercilla ,  qtA  se  ehmle  hU  mi- 
me daae  U  fahle  doui  il  $e  montre  íum  des  acteurs  ,  dice  monsieur 
Lenercier  en  su  Curso  anaUlico  de  Uteraíura,  sesión  i8.  Se  crre^ 
ña  por  este  pas;ije  qae  nuestro  poeta  se  presenu  en  sn  obra  como 
un  soldado  vanagiurioso,  cayo  principad  intento  es  ensalzar  sus 
propias  bazaQas.  Cabalmente  es  todo  lo  contrario ;  y  níninin  escri- 
tor que  ba  hablado  de  hechos  de  guerra  á  que  él  ua  asistido  ba 
sido  mas  modesto  en  habUr  de  so  persona.  Ercilla  no  se  pinu  ni 
como  capitán  ni  como  conqnlstador,  sino  como  uc  voluntario  que 
sine  eo  aqocüa  guerra  con  ios  demás  e^pafloles,  y  no  hace  ni  mas 
Bí  menos  que  los  demás,  aunque  sus  sentimientos  son  mas  huma- 
nos %  generosos  para  con  los  indios.  Quizi  monsieur  Lemercier 
DO  sabe  de  la  Araucana  mas  de  lo  que  ya  mucho  antes  había  dicho 
de  i-ila  en  su  Uiscurw  sobre  el  poeiua  épico  el  autor  de  la  Henria- 
di ,  de  quien  es  también  de  dudar  que  tuviese  paciencia  para  leerla 
todj.  Pero  i  lo  menos  el  cantor  de  Gnríqae  iV  hace  imparcial. 
iBt  nte  justicia  á  los  bellos  pasajes  del  poema  espaüol;  y  aun  cuan- 
do :»apoogamos  que  le  conocie:»e  imperfectamente,  su  ordinaria 
Ti\acidad  y  penetración  le  dan  piulado  y  apreciado  con  bastante 
exactitud  en  estas  palabras  con  que  principia  su  articulo  sobre  It 
Arnucaua  :  Sur  la  /fn  du  aeiiieme  siecle  fEspagne  produisit  un  poé- 
me  fptquCt  celebre  par  quelques  Oeaulés  panu^iieres  qui  y  ürUlení, 
musibte»  que  par  la  nmuulariié  au  su^el;  mat%  encoré  plus  remar» 
fuablepar  U  oar adere  de  l'auteur. 


-uteratüra;  m 

dos  el  orgullo  de  su  ñierza,  el  desprecio  hada  los  sal- 
fajes,  y  los  rigores  de  una  autoridad  ofendida  y  desai- 
rada y  el  joven  poeta  es  el  solo  que  en  su  conducta  y  sus^ 
versos  aparece  como  hombre  entre  aquellos  tigres  fero- 
ces,  oyendo  las  voces  de  la  clemencia  y  de  la  compa- 
sión ,  y  siguiendo  las  máiimas  de  la  equidad  y  de  la  jus- 
ticia. Los  hechos  pues  de  Ercilla  pertenecen  á  otra  ca- 
tegoría harto  mas  respetable  que  la  de  altos,  porque 
son  magnánimos  y  buenos;  y  en  este  concepto  ningún 
poeta  épico  se  ha  mostrado  al  mundo  de  un  modo  tan 
interesante.  Vuelve  á  Europa  durando  la  guerra  toda- 
vía, y  presenta  su  libro  á  Feh'pe  ü,  sin  recelo  alguno 
de  caer  en  mal  caso  por  la  justicia  que  hacia  á  los  ene- 
migos que  habia  combatido  y  se  mantenían  aun  en 
pié.  ElpábUco  recibió  la  obra  con  el  aplauso  extraor- 
dinario debido  justamente  á  su  mérito,  entonces  sin- 
gular en  España,  y  con  el  respeto  que  inspiraban  el  ca- 
rácter y  merecimientos  del  autor.  El  aplauso  ha  cesado, 
pero  el  respeto  subsiste;  y  la  Araucana,  aunque  rigo- 
rosamente hablando  no  sea  un  poema  épico,  y  mucho 
menos  una  hístoría-,  es  y  será,  á  pesar  de  las  varieda- 
des del  gusto  y  de  los  tiempos,  uno  de  los  libros  caste- 
llanos mas  estimables,  así  por  lasl>ellezas  de  dicción  y 
de  poesía  que  contiene,  como  por  los  nobles  sentimien- 
tos del  autor ,  que  excitarán  siempre  la  simpatía  de  todo 
corazón  bien  inclinado  y  generoso. 

No  nos  detendremos  aquí  en  las  Lágrimas  ds  Angi'» 
lica,  de  Luis  Baraona  de  Soto,  poema  muy  recomen- 
dada entonces  por  la  urbanidad  desús  contemporáneos, 
que  estimaban  el  carácter  y  profesión  del  autor;  pero 
olvidado  ahora  y  no  leido  ni  aun  por  los  que  le  poseen, 
aun  cuando  le  aprecien  como  libro  de  díñcil  adquisi- 
ción. Propúsose  el  poeta  contar  las  aventuras  de  An- 
gélica la  Bella  desde  que  se  casa  con  Medoro  hasta  que 
logra  tomar  posesión  de  su  reino  del  Catay ,  que  le  tenia 
usurpado  y  le  disputa  con  armas  otra  reina  del  oriente. 
Por  consecuencia  es  una  especie  de  continuación ',  y 
aun  imitación  del  Orlando  furioso :  empresa  muy  de»* 
igual  alas  cortas  fuerzas  del  imprudente  Baraona.  Ade« 
más  de  estar  ejecutado  en  un  estilo  seco  y  prosaico, 
y  en  versos  lánguidos  y  desaliñados,  es  su  invención 
tan  extravagante,  y  al  mismo  tiempo  tan  pobre,  tan 
poco  interesantes  las  avenluras ,  tan  nulos  los  caracte- 
res, que  la  paciencia  mas  obstinada  se  cansa  al  instan- 
te de  semejante  lectura,  y  solo  puede  el  libro  citar- 
se como  un  ejemplo  mas  de  reputaciones  mal  adqui- 
ridas s. 

Pasemos  puesá  la  Bélica  conquistada ,  de  Juan  de 
la  Cueva,  que,  aunque  no  en  muchos  grados,  es  sin 
duda  alguna  mejora. 

t  No  queremos  decir  por  esto  que  ese  escritor  eareeiese  alh 
sola  lamente  de  ulento  poético.  En  la  fábula  de  Aeteon  y  eo  lai 
sátiras  insertas  en  el  tomo  ix  del  Parnaso  español  no  deja  de  ba 
ber  chispas  de  ingenio  ,  facilidad  y  soltura  en  la  dicción,  versos 
basunte  fluidos  y  agradables.  A  no  ser  por  las  fuertes  pruebas  de 
idcntidatl  que  allí  pone  el  colector,  nadie  las  creyera  del  lüsmo 
autor  qneLM  Lágrimas. 

'  Este  juicio  de  la  Bélica  es,  con  poca  variedad,  el  mismo  que 
el  colector  tiene  pablicado  mucbo  antes  de  abora  ea  olio  opi^ 
calo  sayo. 
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Floreció  este  poeta  á  fines  del  siglo  zvi ,  y  dedicóse, 
como  era  costumbre  en  los  ingenios  de  aquel  tiempOj 
á  todo  género  de  poesía;  poro  con  mas  doctrina  que 
capacidad  y  con  mas  celo  y  confianza  que  Terdadera 
disposición  y  talento.  Sus  versos  líricos  y  pastoriles  no 
se  citan  yapara  nada  y  están  completamente  olvidados: 
él  alteró  la  simplicidad  que  tenían  nuestras  primeras 
comedias^  y  fué  el  primero  que  mezcló  en  el  teatro  los 
reyes  y  los  príncipes  con  las  personas  ordinarias ;  hizo 
unas  cuantas  tragedias  que  no  tienen  de  tales  mas  que 
el  título ;  trabiyó  un  Arte  poética,  donde  se  encuen- 
tran á  veces  seso  y  precisión  en  los  preceptos ,  pero 
ningún  enlace  ni  graduación  en  ellos ,  ninguna  ameni- 
dad é  imaginación  en  el  estilo;  y  en  fin ,  se  atrevió  á  lo 
mas  difícil  del  arte,  que  es  un  poema  épico,  eligiendo 
para  objeto  de  su  canto  la  conquista  de  Sevilla  por 
Fernando  III. 

Esta  elección  bacía  honor  á  su  juicio ,  puesto  que  iur 
dubitablemente  el  asunto  es  grande,  patriótico,  intere- 
sante. Lalucha,  incierta  y  nunca  interrumpida  por  cinco 
siglos  con  los  bárbaros  usurpadores,  tomó  en  los  dias 
de  aquel  heroico  príncipe  el  aspecto  majestuoso  de  un 
triunfo  continuado.  Arrancadas  á  los  moros  GÓrdoba, 
Murcia,  Jaén  y  la  poderosa  Sevilla ,  la  balanza  del  des- 
tino se  inclinó  decisivamente,  á  favor  nuestro,  y  señaló 
á  los  enemigos  su  última  desolación  en  Granada.  Vio- 
ronse  entonces  reunidas  sobre  el  trono  de  Castilla  y  en 
la  persona  de  su  rey  todas  las  virtudes  de  un  hombre, 
todas  las  cualidades  brillantes  de  un  héroe  y  todoslos 
talentos  de  ún monarca.  Prudencia,  rectitud,  firmeza^ 
inocencia  de  costumbres,  piedad  sin  igual,  amor  al 
orden,  celo  incesante  por  la  perfección  civil  y  moral 
de  su  pueblo :  todo  inspiraba  á  los  suyos  amor  y  reve- 
rencia, todo  llenaba  ¿  loa  extraños  de  respeto  y  admi- 
ración. Los  castellanos  perdieron  en  él  un  legislador 
7  un  padre ;  los  enemigos  mismos ,  debelados  por  va  va« 
lor,  hicieron  demostraciones  de  sentimiento  en  su  muer- 
te; la  historia  le  ha  puesto  en  el  templo  de  la  gloria ;  hi 
Iglesia ,  para  la  veneración  de  los  fieles,  le  ha  colocado 
en  los  altares. 

Ni  los  moros,  aunque  ya  decayendo,  dejaban  de  pre- 
sentar para  su  defensa  una  fuerza  y  poder  suficiente  á 
mantener  por  algún  tiempo  el  equilibrio  y  dar  interés 
á  la  contienda :  ricos  con  sus  artes,  con  su  comercio  y 
con  su  población  inmensa,  animados  del  mismo  espi« 
ritu  de  valor  y  de  caballería  que  los  cristianos ,  señores 
todavía  de  lo  mejor  de  España ,  y  apoyados  fuertemente 
con  los  socorros  de  África,  que  tan  fácilmente  podían 
venir  á  sus  costas. 

flé  aquí  los  objetos  que  la  verdad  histórica  ofrecía  al 
pincel  del  poeta,  y  las  virtudes  y  costumbres  que  debía 
peñeren  acción;  pero,  es  preciso  confesarlo,  Juan  de 
la  Cueva  se  quedó  muy  inferior  al  asunto  que  con  tanto 
tino  habla  sabido  elegir.  El  plan  de  su  fábula  está^^pen- 
sado  con  simplicidad  y  madurez ,  la  acción  tiene  su 
grandeza  proporcionada ,  y  marcha  á  su  fin  libre  y  des^ 
wbvuftdwente»  m  P^d^m  «o  episodios  etenm 
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que  la  ofusquen  y  la  ahoguen.  Pero  este  moTimienfo 
es  muy  tardo ,  y  el  plan ,  concebido  sin  elevación  y  sia 
genio,  no  sale  de  los  estrechos  límites  señalados  por  i 
tas  crónicas  que  tuvo  presentes  él  poeta  para  formarle. 
Su  héroe ,  frío,  sin  actividad  y  sin  energía,  jamásobn  ' 
por  si  mismo,  jamás  se  anima,  y  es,  délas  primertsfi- 
guras  del  cuadro,  la  que  está  dibujada  con  menos  fue^ 
za,  siendo  así  que  todas  las  demás  son  bien  débiles. 
Diráse  acaso  que  Cueva,  á  manera  del  Taso ,  quiso  daiie 
majestad  y  decoro  á  costa  de  la  vivacidad  y  de  la  acción; 
pero ,  prescindiendo  de  que  hay  mucha  distancia  éá 
Femando  de  la  BéUca  al  Gofredo  de  la  JenuaUnfé 
épico  italiano  ha  sabido  compensar  la  falta  de  mofi- 
miento  en  su  héroe  con  el  fuego  que  anima  en  sa  íibaia 
los  bellos  personajes  de  Reinaldo  y  de  Tancredo.  ¿Dón- 
de encontrar  en  la  Bélica  un  Tancredo  y  un  Reinaldo? 
Dónde  se  verá  en  ella  resaltar  el  heroísmo  de  sosgoer- 
reros,  sí  no  hallan  dificultades  dignas  de  ellos,  700 
sienten  pasiones  que  los  combatan?  Los  moros  sqq 
siempre  desiguales  á  los  cristianos,  y  estos  lo  renc^i 
todo  con  una  facilidad  que  cansa  y  no  interesa;  ni  se 
halla  en  todo  el  poema  una  desgracia  imprevista, na ' 
peligro  inminente  y  terrible ,  que  despierte  la  atencioB 
y  avive  la  curiosidad. 

Así  es  que  los  episodios  son  generalmente  infelices, 
y  alguna  vez  indecorosos.  En  poema  ninguno  se  balhn 
tantos  consejos  de  estado  y  guerra  menos  dramáticos  7 
nobles,  visiones  menos  maravillosas,  artificios  de ID^ 
giamas  comunes.  No  nos  detendremos  en  aqueDa  mez- 
quina ermita ,  tan  poco  digna  de  una  epopeya ;  pero 
I  cómo  no  reírse  de  la  discordia  levantada  en  el  campo 
cristiano  por  las  alabanzas  que  los  caballeros  se  dao 
unos  á  otros?  Jamás  disensión  mas  miserable  nadó  de 
motivo  mas  vano,  y  tan  pronto  apagada  como  enceo- 
dida ,  no  puede  producir  otro  efecto  que  risa  ó  qne  fas- 
tidio U  El  episodio  en  que  el  poeta  quiso  esmeraise, 
y  que  realmente  está  mejor  contado  que  todo  lo  demis, 
es  el  de  Botalhá  y  Tarfira,  que  sirve  como  de  geoenl 
ornato  á  la  acción  y  se  enlaza  con  toda  eUa;  pero  aso 
aquí  hay  defectos  capitales  y  negligencias  ioezcosa- 

«  Lo  que  M  pioata  mal ,  so  .'escribe  regalafneste  peor :  es 
este  pts^e  et  doade  hay  iqselli  ocUts  que  tvergooiarii  >!>*< 
miaenUe  eoplero. 

Honrares  gran  Tirtud  7  ei  tener  bonrt, 
Dejar  de  honrar  es  Mrban  torpeu ; 
Aquel  es  mía  honrado  qne  msa  honra, 
Y  de  honrar  se  denota  la  nobleza ; 
T  aquel  qne  de  dar  honra  se  deshonra 
Da  claro  indicio  de  servil  baJeia : 
Bajo  es  aquel  qne  por  honrar  ae  nnye 
De  honrar ,  7  bi^ia  condieioa  aign7C. 

iQné  penaaaBlenloal  Qa6  diccionl  Este  poeta,  qne  había  eieriti 
iM  reglas  de  aaarte,ae  habU  olfidado  bien  cxtrafiameatedeiMr 
mer  precepto  que  allí  pnso : 

El  feno  advierta  eHascritor  pmdento 
Qne-ha  de  ser  claro,  fácil,  nnmeroao, 
De  aenido  7  espirita  ezcelente. 

i  Por  cQál  de  estos  caracteres  podrto  dsr  Cneva  el  nombre  itf^ 
sos  a  los  Yiles  renglones  de  once  silabu  qao  compoaea  eaKo* 
diehada  oclaial 
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bles.  Li  mas  beDa  poesía  no  fuera  bastante  á  dar  de* 
eoroéinterésáaquel  infame  berberisco  que  deja  aban- 
donada en  África  á  la  esposa  á  quien  ba  prometido  su 
fe;  que  ba  TÍolado  la  bospitalidad  del  rey  de  Sevilla, 
robándole  la  bija;  que  se  pasa  con  ella  al  campo  cris- 
tiano  y  7  es  pérfido  á  su  ley  y  á  su  nación ,  combatiendo 
contra  ambas.  Tarfira ,  en  quien  quiso  dar  un  traslado 
de  la  Clorínda  del  Taso ,  está  por  cierto  bien  lejos  de  la 
admirable  gallardía  de  su  modelo :  baste  decir  que  á 
Qorinda  nadie  la  Tence  sino  Tancredo,  mientras  que 
en  la  Bétka  casi  todos  atropellan  ¿  la  desdicbada  Tar-. 
fira. 

Jaan  de  la  Cueva  no  babla  meditado  bien  sobre  la 
natonüesi  de  la  obra  que  emprendía :  no  conoció  que 
sus  ñienas  eran  flacas  para  ella,  y  que  jamás  podría 
elevarse  á  la  grandeza  y  perfección  que  necesitaba.  Si 
en  la  invención  de  su  fábula  bay  tanta  escasez  de  inge- 
nio 7  de  grandiosidad ,  este  vacío  está  lejos  de  compen- 
sarse con  las  beDezas  de  la  ejecucicm ;  porque  faltaba  á 
este  poeta  aquella  vivacidad  de  fantasía  precisa  para 
describir  con  animación  y  con  gracia,  7  carecía  tam- 
bién de  la  elocuencia  patética  con  que  se  pintan  las  pa- 
siones 7  se  da  vida  á  los  diálogos.  En  !a  narración  es 
mas  feliz  á  veces,  7  este  es  su  verdadero  mérito  cuando 
no  se  descuida  ni  cae  demasiado  por  falta  de  esmero  y 
de  elegancia  i.  Da  dolor,  por  no  decir  ira,  ver  conü- 
noamente  salpicadas  las  octavas  de  la  Bétiea  de  ripios, 
de  firases  triviales,  de  transiciones  forzadas,  y  de  mo- 
dos de  decir  tan  bigos,  que  el  cuento  mas  bumilde  se 
desdeñaría  de  admitirlos.  Su  dicción ,  ya  dura,  ya  vio- 
lenta, ya  pobre,  se  arrastra  casi  siempre  con  pena, 
desnuda  de  garbo  y  defantasía.  Y  esto  no  absolutamen- 
te por  falta  de  talento  en  el  escritor,  sino  por  no  poner 
alcjecutarsuobraaquelesmeroydiligencia  precisos,  y 
en  nadie  mas  que  en  un  poeta;  porque  la  primera  obli- 
0Mion  del  que  escribe  es  escribir  bien ,  y  con  mas  ra- 
zón del  que  escribe  para  agradar.  Qué  de  yerros,  qué 
de  ñutas  pudiera  baber  encubierto  Cueva  en  su  poema 
si  todo  él  estuviera  escrito  con  la  fuerza  y  la  gallardía 
que  tiene  la  siguiente  comparación,  con  ia  cual  damos 
fina  este  artículo  I 

Ro  el  sobefblo  león  coa  igual  ira 
Revodve,  Heno  de  cmel  despecbo. 
Al  Jinete  MásUio ,  qne  le  tira 
La  gruesa  lanza  y  le  atraviesa  el  pea»; 
Que estimnlado  á  la  venganza  aspira, 
T  airemeüendo  al  ofensor,  derecho 
Paró ,  Impedido  de  vengar  su  saña, 
T  de  bramidos  hincbe  ia  montafia. 

IDentras  qne  loan  de  la  Cueva  levantaba  este  imper- 
fecto monumento  al  conquistador  de  SeviDa,  unreli'^ 
gjoso  dominicano  en  América  se  ocupaba  con  mejor 
fortuna  en  otro  argumento  mucbo  mas  alto  7  sagrado. 


«  DeesiaSasiniato  riMatao  adeleesa  lis  edmi  desde  la 
2i*"í'*2J'*"'^*^í^*'  Pái.«8t  besti  aeilnp  el  SI- 
MO. Se  hflUein  sapriarido  todu.  Abo  ser  aecesiilupafa  eos* 
tisiu  la  r* ^^  -*-!-- Ji- 
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y  por  lo  mismo  infinitamente  mas  arduo.  La  Cristiada, 
de  firay  Diego  de  Hojeda,  no  solo  es  muy  superior  á  los 
demás  poemas  españoles  escritos  sobre  el  mismo  asun- 
to, sino  que  frecuentemente  iguala  y  aun  aventaja  á  la 
Cristiada  latina  de  Jerónimo  Yida,  publicada  cerca  de 
un  siglo  antes  que  la  castellana.  Ni  sería  muy  temerario 
afirmar  que,  si  bien  muy  distante  casi  siempre  en  gran- 
deza, en  decoro  y  en  fuerza,  no  deja  de  alcanzar  á  ve- 
ces en  sublimidad  de  invención ,  en  abundancia  y  calor 
de  estilo,  á  los  dos  poemas  célebres  que  sobre  la  caída 
del  primer bombre,  ysobre  su  redención  por  el  Mesías, 
se  escribieron  después  en  Inglaterra  y  Alemania,  y  son 
clásicos  en  toda  Europa. 

El  argumento  épico  de  Hojeda  es  la  pasión  de  Jesu- 
cristo, y  contra  la  costumbre  de  casi  todos  nuestros 
poetas,  que,  siguiendo  los  caprichos  de  su  desarregla- 
da fantasía,  ban  confundido  el  hecbo  que-se  proponían 
contar  con  una  mucbedumbre  de  episodios  que  le  en- 
vuelven y  anonadan,  la  Cristiada,  al  contrario,  pre- 
senta una  acción  sencilla  y  desembarazada,  que  prin- 
cipia en  la  cena  de  Jesús  con  sus  discípulos,  y  concluye 
en  el  punto  en  que  es  desclavado  de  la  cruz  y  guardado^ 
en  el  sepulcro.  Adómanla  episodios  que,  naciendo  del 
mismo  asunto  y  enlazándose  á  él  con  un  artificio  bas« 
tante  ingenioso,  dan  razón  de  lo  pasado  y  de  lo  por  v&« 
nir,  y  completan  el  conocimiento  de  la  grande  obra  de 
la  redención  humana.  Así,  por  ejemplo ,  en  la  vestidura 
que  el  Salvador  lleva  al  huerto  cuando  va  á  orar  están 
pintados  los  pecados  del  mundo,  con  los  cuales  se  car- 
ga el  Hombre-Dios  para  redimir  de  ellos  al  linaje  hu- 
mano. Así  la  Oradon,  personificada,  sube  al  cielo  y  ex- 
pone al  Eterno,  para  moverle  á  piedad  hacia  su  Hijo, 
todos  los  padecimientos  que  ha  sufrido  desde  su  naci- 
miento basta  entonces.  Así  el  arcángel  Gabriel,  para 
aliviar  la  aflicción  de  la  virgen  María ,  le  pinta  con  todo 
el  calor  y  vivacidad  que  da  de  si  el  ingenio  del  poeta, 
las  delicias  y  consuelos  que  va  á  tener  en  su  resurrec- 
ción milagrosa.  Las  glorias  futuras  de  la  Iglesia,  sus 
doctores,  sus  confesores,  sus  patríarcas,  aun  sus  peli- 
gros, con  las  persecuciones  7  herejías  que  después  se 
ban  de  levantar  contra  ella,  entran  7  tienen  su  lugar 
conveniente  en  el  cuadro,  7  se  baUan  naturalmente 
anunciados  y  pintados  como  en  perspectiva,  para  ex- 
plicar los  destinos  adversos  7  prósperos  que  se  le  pre- 
paran. No  diré  yo  que  este  artificio  sea  igualmente  opor- 
tuno en  todas  partes,  ni  que  Hojeda  baya  sacado  de  él 
siempre  todo  el  partido  poético  que  era  de  esperar ;  pero 
no  hay  duda  que  es  las  mas  veces  ingem'oso ;  y  el  autor 
ba  conseguido  asi  el  objeto  que  se  propuso  de  dar  á  la 
acción  toda  la  riqueza  y  variedad  posible ,  sin  romper 
la  unidad  y  sencillez  de  su  plan ,  sin  alterar  en  un  ápice 
la  religiosa  austeridad  que  la  caracteriza. 

La  parte  sobrenatnralde  estos  poemas,  óllámese  mfi- 
quina,  que  como  condición  épica  es,  según  la  opinión 
genera],  un  accesorio  preciso  en  ellos,  era  en  la  Cris^ 
Uada  la  esencia  verdadera  de  su  argumento,  puesto 
que  en  alia  todoesmaraviOosoydivino.  Su  enlace  pues 
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j  tu  oportanfdad  no  era  por  io  misino  tan  difícU  aq[ai 
como  en  las  fábulas  puramente  humanas,  aunque  era 
á  la  verdad  mucho  mas  arduo  su  desempeño.  Pero  no 
hay  duda  en  que  está  grandemente  concebida  en  la 
Cristiada  esta  alta  composición,  en  que  los  hombres, 
nn  saber  lo  que  hacen,  persiguen,  atormentan  y  ajus- 
tician á  su  Salvador;  en  que  ios  espíritus  infernales, 
inciertos  al  principio  del  gran  acto  que  se  prepara,  du- 
dan ,  averiguan,  después  tratan  de  impedirlo  por  me- 
dios de  equidad  y  de  blandura ,  y  desengañados  al  Gn, 
y  furiosos  de  no  poderlo  estorbar,  acrecientan  hasta 
un  punto  sobrenatural  la  rabia  y  crueldad  de  los  sayo- 
nes, como  en  venganza  de  la  mengua  que  van  á  pade- 
cer; mientras  que  los  moradores  del  cielo ,  conmovidos 
á  un  tiempo  de  dolor,  de  horror  y  maravilla  por  lo  que 
se  consiente  á  los  hombres  con  el  H^  o  de  su  Hacedor, 
bajan  y  suben  de  la  tierra  al  cielo ,  del  cielo  á  la  tierra, 
á  suministrar  aquí  consuelos,  aUí  esperanzas,  mas  allá 
firmeza  y  resignación ,  y  algunas  veces  terror  y  espan- 
to, ya  que  no  se  les  permiten  ni  la  defensa  ni  el  casti- 
go :  Dios ,  en  lo  alto ,  inmoble  en  sus  decretos ,  llevando 
á  cabo  la  obra  acordada  en  su  mente  para  beneficio  de 
los  hombres;  y  su  Hijo  en  la  tierra  prestándose  al  sa- 
crificio ,  y  sufriendo  con  toda  la  majestad  y  constan- 
cia de  su  carácter  divino  aquel  raudal  de  amarguras  y 
dolores  que  vierte  sobre  él  la  perversidad  humana.  Así 
éí  délo ,  la  tierra ,  los  ángeles ,  los  demonios ,  Dios  y  los 
hombres,  todo  está  en  movimiento,  todo  en  acción  en 
este  magnífico  espectáculo,  dond^  la  pompa  y  brillan- 
tez de  his  descripciones ,  la  belleza  general  de  los  vei^ 
sos  y  de}  estilo  corresponden  casi  siempre  á  la  grandeza 
de  la  intención  y  de  los  pensamientos* 

I  Ojalá  pudiera  decirse  otro  tanto  de  los  caracteres! 
Porque  si  el  poeta  no  desmiente  el  concepto  general 
délos  personiyes  que  intervienen  en  su  composición, 
según  los  datos  que  tuvo  presentes  para  construida, 
también  es  cierto  que  nada  ha  inventado  en  esta  parte, 
nada  ha  añadido,  y  que  no  presenta  ninguna  belleza 
propia  suya  por  donde  merezca  particular  alabanza.  No 
insistamos,  sin  embargo,  mucho  en  este  defecto  :  la 
fiüta  de  originalidad  y  de  fuerza  en  las  fisonomías  mo- 
rales es  en  laque  flaquean  principalmente  nuestras  co- 
mediasy  nuestros  poemas,  nuestras  novelas,  y  pudiera 
añadirse  también,  b^jootros  respectos,  nuestra  historia. 
La  causa  de  ello  es  clara ,  y  por  eso  no  hay  necesidad 
de  expresarla;  pero  el  hecho  es  incontestable  y  notorio, 
y  Hojeda  por  lo  mismo  no  es  mas  responsable  de  eUo 
que  cualquiera  otro  de  nuestros  autores. 

El  lengui\ie  de  la  Criitiada  es  propio,  puro,  natural, 
ijeno  enteramente  de  la  afectación,  pedantería,  con-* 
oeptos  y  falsas  flores  que  corrompieron  después  la  elo- 
cnenda  y  la  poesb  castellana.  Pero  no  siempre  es  tan 
claro  cod  debierA,  unas  veces  por  la  naturaleza  de  las 
ideas,  que  pertenecen  á  un  drden  escolástico  y  teológi- 
co,poco  inteligible  al  común  de  los  lectores;  otras  por- 
qiie,fio podiendo  vencer  la  dificoltadde  la  versificedon 
y  de  1%  linsí  dsjji  ín  clánsultt  indecisas,  y  ei  sentido 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

confuso  y  enredado ;  no  pocas,  en  fin ,  á  causa  del  des  ^ 
aliño  y  descuido  con  que  se  hizo  la  impresión  en  Sei  • 
lia ,  estando  él  tan  lejos  para  corregirla,  y  quedando 
teito  viciado  sin  culpa  suya.  Su  estilo  sube  y  descien 
naturalmente,  según  los  objetos  que  tiene  que  pinti  '- 
aunque  su  temple  general  es  el  de  la  facilidad  y  el  agq  ^ 
do ,  mas  tierno  y  patético  que  fuerte  y  que  sublime.  U 
versos  son  también  generalmente  fluidos  y  agradablti  ' 
pero  carecen  muchas  veces  de  plenitud  y  cadencia^  ^ 
las  octavas  no  se  sostienen  siempre  con  aquella  igotl  : 
dad ,  despejo  y  brillantez  que  en  Céspedes,  Lope,  Jíi  : 
regui  y  Valbuena.  Penetrado  el  poeta  de  la  santidtd 
majestad  de  su  asunto,  como  que  desdeña  entnr< 
este  artificio  y  elegandas  de  versificadony  deesük 
propias  tal  vez,  según  él ,  de  los  escritores  profonos, 
extrañas  á  la  austera  materia  en  que  él  se  ejerduli 
Así  es  que  no  se  hallan  en  su  poema  imitaciones  i  : 
otros  poetas  antiguos  y  modernos  :  el  lenguaje  del 
Escritura  y  de  los  libros  ascéticos  son  las  fuentes  de  si 
dicción ,  que  hierve  toda  de  expresiones  sublimes  áiM 
ees,  aveces  tiernas  y  dulces,  y  frecuentemente taM 
bien  tocando  en  famiüares  y  bajas  por  su  extremadaoii 
turalidad  y  sencillez.  I 

A  un  poema  pues  concebido  con  tanta  fueru  de  fa4 
tasía,  construido  con  tanto  acierto,  y  escrito,  enlog»^: 
neral ,  con  tanta  facilidad  y  pureza ,  ¿qué  le  folla  pn 
ser  colocado  entre  las  epopeyas  de  primer  orden!  No 
hay  duda  en  que ,  atendidas  estas  cualidades,  la  Cri»' 
liada  es  por  ellas  igual ,  ó  mas  bien  superior ,  á  las  de- 1 
más  obras  de  esta  clase  escritas  en  castellano.  Mas  pin 
llegar  á  la  altura  en  que  se  hallan  los  verdaderos  mode* 
los  del  género  ya  faltan  á  esta  obra  muchas  de  las  con- 
diciones absolutamente  precisas.  Primero,  la  debiü* 
dad  en  los  caracteres  ya  mencionada  arriba,  de  donde 
nace  el  poco  nervio  de  los  pensamientos  y  la  poca  fuer- 
za y  energía  en  su  parte  dramática.  Segundo ,  la  pocí 
dignidad  con  que  están  desempeñadas  ideas  grandes 
por  sí  mismas,  y  que  por  el  modo  con  que  están  trBt^ 
das  se  hacen  menudas  y  aun  indecorosas.  Tercero,  k 
difusión  y  la  declamación  en  que  el  escritor  incurre  (re- 
cuentemente,  olvidándose  de  que  está  haciendo  las  ve 
ees  de  poeta ,  y  no  las  de  expositor  ó  misionero  i.  Cna^ 
to,  en  fin,  la  falta  de  nobleza  y  elegancia  continua eo 
el  estilo,  que  raya  muchas  veces  en  prosaico  y  familiar, 
y  ofende  no  pocas  por  las  expresiones  triviales  y  aun 
pueriles  que  el  autor  se  permite  s.  Tan  graves  defectos 
disminuyen  sobremanera  el  mérito  de  la  Cristiada;  y 
Hojeda ,  que  supo  abrirse  un  campo  tan  nuevo  y  táuri- 
co, que  muestra  un  talento  de  invención  tan  fuerte, y 
tanto  tino  en  la  disposición  de  su  obra,  no  alcanza  á  los 
grandes  modelos  de  quienes  pudo  fácilmente  sff  émulo, 
y  por  falta  del  conveniente  esmero  y  diligencia  no  acer* 
té  desgraciadamente  á  igualar  la  ejecución  con  la  idea. 

«  Eáta  defeetd  la  es  eooan  eoo  Daata  y  eoa  Miltoo,  los  m\(J 
maehts  veces  son  mas  eontroversistas  que  poeus  :  eseoito  ioe^' 
tibie ,  6  llámese  eondidon  preeisa ,  de  semejantes  asuntos. 

s  fiuu  este  ijemplo  por  mncfaos.  £b  el  lU»ro  I  Is  OrafiioBi  des- 
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Sigue  en  el  orden  de  estos  extractos  la  Invención  de 
la  Cruz,  de  Francisco  López  de  Zarate ,  poema  publi- 
cado en  164^,  aunque  escrito  y  concluido  muchos  años 
•ntes.  Aos  ingenios  del  tiempo  le  conocian ,  puesto  que 
Cervantes  le  anunciaba  ya  en  su  Persiles;  y  según  su 
costumbre  de  alabar  sin  medida,  igualándole  nada  me- 
nos que  con  hJerusalen  del  Taso.  Aunque  no  con  tanta 
ponderación ,  pero  siempre  con  bastante  aprecio ,  hacen 
memoria  de  esta  obra  don  Nicolás  Antonio  en  su  BibliO' 
leca ,  Luzan  en  su  Poética,  Velazquez  en  sus  Orígenes, 
No  fidtaban  á  Zarate  juicio  y  dignidad  en  los  pensamien- 
tos ,  y  algún  talento  poético  para  la  expresión  y  los  ver^ 
Gos.  Pero  aun  cuando  con  estos  medios  alcanzase  á  dar 
alguna  amenidad  á  las  máximas  filosóficas  y  morales  á 
que  era  naturalmente  inclinado ,  faltábanle  el  gran  rau- 
dal de  ingenio  y  el  poder  de  fantasía,  absolutamente 
predsoa  para  desempeñar  dignamente  el  cuadro  épico 
que  se  propuso. 

La  Invención  de  la  Cnu,  bien  que  sea  un  suceso  tan 
santo  é  interesante  por  sí  mismo ,  no  presentaba  las  con- 
diciones necesarias  para  formar  una  epopeya,  y  solo 
podia  dar  materia  ¿  un  episodio  de  asunto  mas  extenso. 
Asi  es  que  el  autor,  aun  cuando  en  su  proposición  le 
anuncia  como  el  objeto  principal  de  su  designio ,  y  des- 
pués invoca  á  la  cruz  misma  para  que  le  inspire  en  lo 
que  va  á  cantar  de  ella ;  aun  cuando  en  lo  s  primeros  li- 
bros se  ocupa  del  viaje  y  peregrinación  de  la  piadosa 
Elena  en  busca  del  santo  madero ,  después  se  distrae  á 
las  gueiras  de  Constantino ,  en  que  se  dilata  por  toda 
su  obra ,  dividiendo  así  la  contextura  de  su  fábula  en 
dos  ramales  desiguales  y  distintos,  que  no  tienen  el  me- 
nor influjo  uno  sobre  otro,  y  que  el  autor  enlaza  peno- 
samente entre  sí.  Una  vez  que  el  objeto  del  poeta  era  en 
último  resultado  cantar  el  triunfo  del  cristianismo  so- 
bre la  idolatría ,  este  gran  conflicto  no  debia  presentarse 
en  las  orfllas.del  Eufrates  y  junto  á  los  muros  de  Babi- 
lonia. En  los  campos  del  Tiber  y  junto  á  la  metrópoli 
del  mundo  era  donde  debían  contender  la  religión  que 
nacia  y  la  reUglon  que  espiraba,  la  ferocidad  tiránica 
deü^jendo  y  la  magnanimidad  heroica  de  Constanti- 
no. Allí  es  donde  los  prestigios  antiguos,  las  tradicio- 
nes históricas,  la  celebridad  de  los  nombres  de  familias, 
y  lamajestad  de  los  lugares  podia  ponerse  noble  y  poé- 
ticamente en  oposición  con  la  virtud  y  el  fervor  de  los 
primeros  cristianos ,  con  sus  costumbres  puras  y  senci- 

9i¿s  de  csti  oetan,  en  que  habla  de  la  aelamadoa  de  los  flof  eleí 
es  el  MCfaDieBto  del  HUo  de  Dios,  j  de  la  adoradon  de  los  Reyes, 

Bies  sé  que  I  Dios  la  gloria  en  las  altana 
Loe  eoBveeinos  valles  resoaaron , 
T  al  hombre  paees  con  verdad  segnras 
En  toseóneavos  montes  retumbaron , 


T  qne  tres  reyes  con  entraflas  paras 
Bel  Niflo  tieno  el  (rare  pié  besaron» 
Postrando  en  tf  erra  sos  coronas  de  oWt 
T  dándole  ea  olrauU  sa  tesoro. 

AMeeasetnlda: 

Peto ,  Sefior ,  tas  tiernos  pncheritoi » 
Sns  niSas  qnelas ,  sns  pueriles  llantos. 
Granos  de  aUdíar,  con  razón  benditos  t 
T  blandas  perlas  de  sns  ojos  santos, 
^Ho  toa  aaradttleBtos  infinitos  T  eti. 
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lias,  con  la  fe  y  celo  del  príncipe  que  1o§  gula  y  con  el 
entusiasmo  religioso  que  los  anima.  Y  al  tiempo  en  que 
mas  enlazada  y  dificultosa  fuese  la  lucha  entre  estas 
causas  opuestas,  que  las  pasiones  estuviesen  en  su  punto 
mas  alto  de  vehemencia  y  de  calor,  y  que  la  crisis  fuese 
mas  dudosa  y  terrible,  entonces  es  cuando  la  insignia 
sagrada  de  la  redención ,  apareciendo  en  los  aires  ro- 
deada de  rayos  de  gloría ,  podría  inspirar  una  confianza 
prodigiosa  á  sus  campeones,  llenar  de  pavor  y  espanto 
á  sus  enemigos ,  arrojarlos  precipitados  en  las  ondas  del 
Tiber,  y  apagar  para  siempre  los  rayos  de  Júpiter  en  el 
Capitolio. 

Estos  datos  grandes  y  fecundos  que  le  presentaba  na-* 
turalmente  su  argumento ,  tomado  de  mas  arriba ,  si  no 
fueron  del  todo  desconocidos  por  Zarate ,  se  ve  que  fue* 
ron  muy  desatendidos ,  pues  se  arrojó  al  país  de  las  fie- 
cionls  y  de  las  quimeras,  para  las  cuales  su  imagina- 
ción ,  poco  inventiva ,  era  insuficiente.  El  sueña  una 
expedición  de  Constantmo  al  Asia ,  que  jamás  hizo ,  y 
una  guerra  en  Babilonia,  que  jamás  hubo;  y  allí  esta- 
blece el  campo  de  su  Ufada,  siguiendo  mas  los  pasos  de 
Taso  que  los  de  Homero,  y  tan  lejos  del  uno  como  del 
otro.  Un  fantástico  Serpeno ,  rey  de  Persia ,  á  cuyo  lado 
figuran  el  general  de  su  ejército,  un  anciano  estadista, 
un  mago,  una  heroina,  un  gigante  y  otros  personajes 
de  su  laya ,  todos  infelices  copias  de  la  Jertutalen  italia- 
na, son  los  que,  ayudados  de  cuando  en  cuando  por  el 
invisible  poder  de  los  espíritus  infernales,  se  ponen  en 
oposición  con  Constantino  y  los  capitanes  que  le  acom- 
pañan, igualmente  oscuros  y  ficticios,  que  no  toman 
existencia  y  fisonomía  ni  de  la  realidad  histórica  ni  de 
la  verosimilitud  y  conveniencia.  Las  aventuras,  los  en- 
cuentros, las  batallas,  los  discursos  con  que  unos  y 
otros  obran  y  se  combinan  entre  sí ,  se  resienten  gene- 
ralmente del  desaciertocon  que  están  concebidos :  pues^ 
tos  de  ordinario  fuera  de  lo  natural ,  por  lo  exagerados, 
ó  inferiores,  por  triviales,  á  la  dignidad  del  cuadro  y  del 
asunto ,  no  producen  en  el  ánimo  ni  admiración  ni  cu- 
ríoúdad  ni  simpatía. 

El  estilo  y  los  números  con  que  el  poeta  ha  animado 
su  composición,  no  son  generalmente  tan  viciosos  como 
8U  invención  y  contextura.  Hállanse  con  frecuencia  no- 
bleza y  vigor  en  los  pensamientos ,  y  no  carecen  tam- 
poco de  pompa  y  gravedad  la  dicción ,  de  cadencia  los 
versos,  de  plenitud  los  períodos.  Pero  en  esta  parte 
también  no  deja  poco  que  desear,  porque  la  ejecución 
se  resiente  del  escaso  raudal  poético  que  Zarate  poseía. 
Muchas  veces  la  imagen,  la  comparación,  el  período, 
que  empiezan  con  envidiable  felicidad,  decaen  por  falta 
de  aliento  en  el  escritor;  y  pasajes  de  alta  y  bella  poe* 
sía  se  desgracian  empezando  ó  terminando  en  máximas 
comunes  y  generales ,  expresadas  en  frases  vagas  é  ii^ 
significantes.  En  vano  aspira  el  autor  á  llenar  este  va- 
cio encareciendo  á  veces  los  objetos  que  describe  con 
varias  y  gigantescas  ponderaciones :  este  recurso  da»« 
dice  de  la  índole  templada  y  grave  de  su  talento ,  y  los 
objetoe  asi  exagerados  rayan  en  pueriles  y  absurdos  fir 
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gu  extrayagancia.  Es  probable  que,  contra  lo  que  or- 
dinaciamente  acontece,  el  poema  perdiese  algo  en  esta 
parte  por  la  tardanza  de  su  publicación.  Guando  el  au-* 
tor  le  escribía  aun  no  estaba  estragada  la  dicción  poé- 
tica castellana :  Zarate  tenia  demasiado  seso  para  enr 
tregarse  del  todo  á  los  caprichos  y  delirios  que  con 
talentos  harto  mas  grandes  que  los  suyos  introdujeron 
después  Góngora  y  Quevedo ;  mas  no  pudo  libertarse 
enteramente  del  contagio ,  y  creyendo  dar  mayor  her- 
mosura á  su  poema,  puso  en  él  lunares  que  antes  por 
ventura  no  tuvo ,  reputándolos  adornos  precisos  para 
agradar  al  falso  gusto  de  su  tiempo .  En  él,  sin  embargo, 
estos  vicios  son  mas  frecuentemente  de  pensamiento 
que  de  lenguaje.  Añádase,  en  fin,  la  falta,  mas  grave 
aun,  de  variedad,  de  flexibilidad  y  de  ternura :  la  lira 
del  cantor  de  Gonstantino  carecia  absolutamente  de 
cuerdas  patéticas  y  amenas ,  y  cuando  sonaba  t^ien, 
desgraciadamente  no  sonaba  mas  que  de  un  modo. 

Por  aquel  mismo  tiempo  se  ocupaba  Lope  de  Vega 
de  su  Jerusalen  conquistada ; -j  cierto  que  al  fénix  de 
la  poesía  española ,  como  entonces  se  le  llamaba ,  no  se 
le  podrán  oponer  las  mismas  objeciones  de  sequedad, 
esterilidad  y  monotonía  que  se  hacen  al  anterior.  En 
flexibilidad  de  talento,  variedad  de  tonos,  amenidad, 
dulzura,  abundancia  y  destreza  en  versificar,  pocos 
son  los  poetas,  acaso  ninguno,  que  pueda  competir  con 
Lope  de  Vega ;  pero  también  pocos  ó  ninguno  le  igua- 
larán en  el  lastimoso  abuso  que  ha  hecho  de  los  dones 
admirables  con  que  la  naturaleza  le  dotó.  Confiado  en 
ellos ,  de  nada  dudaba  y  á  todo  se  atrevía.  Después  de 
intentar  seguir  el  rumbo  de  Aríosto  en  las  aventuras 
de  Angélica ,  quiso  dar  á  su  patria  un  poema  épico  á  la 
manera  del  Taso ,  en  que  quedasen  eternizadas  de  una 
manera  noble  y  digna  las  glorias  de  su  país.,  y  su  propia 
gloría  también.  Todas  las  demás  obras  suyas  se  hici^ 
ron  como  jugando;  no  así  la  Jerusalen  conquistada^ 
donde  quiso  hacer  prueba  de  todo  el  ingenio ,  de  todo 
el  juicio  y  doctrina  de  que  era  capaz,  como  que  había 
de  ser  el  fiador  de  su  fama  en  Italia,  contra  la  mala 
opinión  que  le  resultaba  de  las  obrlllas  despreciables 
que  allí  se  le  atribulan  i. 

Pero  por  desgracia  este  fiador  correspondió  muy  mal 
¿  sus  promesas ,  y  ni  la  Italia  ni  la  España  entonces ,  ni 
la  posteridad  después,  le  han  admitido  en  el  tribunal 
de  la  opinión  como  título  de  gloria  bastante  á  justifi- 
car la  sobrada  confianza  del  poeta.  Y  no  porque  en  ella 
no  prodígase  cuanta  lozanía  había  en  su  imaginación, 
cuanta  amenidad  tenia  su  estilo,  cuanta  elegancia  y 

*  Ti  en  otn  parte  de  ettos  Estodlos  hemos  eltado  los  versos  «ae 
•seilbia  á  sa  amigo  Gaspar  de  Barrionueyo. 

Oesengaflad  á  Italia.  BarrioDuero 

Mleotras  <|iie  Uega  el  fiador  que  obligo 
De  la  JentiMkn^  de  aquel  poema 
Qoe  escrllK»,  imito,  j  con  rigor  castigo. 

Bstalm  taa  isfatoado  eoa  sv  poema,  qve  solo  temía  le  eondeaa- 
sen  los  que  no  le  leyesen.  Por  eso  le  paso  por  lema  aqael  pasaje 
de  san  Jerónimo :  Ligani  prtús  et  postea  dupieUnU,  ne  vMeo/Kr, 
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encanto  sabia  dar  á  sus  versos  cuando  quería.  Lope  en 
estas  dotes  es  superior  á  sí  mismo  en  muchas  partes  di 
su  Jerusalen  f  donde  también  toma  á  veces  una  solem- 
nidad de  acento  y  una  audacia  de  dicción  poética  poc« 
frecuentes  en  las  demás  obras  suyas.  Perc  todo  esU 
deslucido  y  miserablemente  desgraciado  con  el  des- 
concierto del  plan,  con  los  vicios  capitales  que  ha;  eo 
la  formación  de  los  caracteres,  y  con  la  poca  grandio- 
sidad y  decoro  que  dio  á  los  diferentes  miembros  áé 
edificio  que  se  propuso  construir. 

Su  intento  fué  contar  los  sucesos  de  la  tercera  cra- 
zada,  cuando,  vencido  el  rey  de  Jerusalen  Guido  de 
Lusiñan  cerca  de  Tiberíades ,  y  ocupada  la  ciudad 
Santa  porSaladino.  los  principales  potentados  de  Eu- 
ropa se  cruzan  y  arman  para  pasar  al  Oriente  y  libertar 
á  Jerusalen  de  sus  manos.  El  poeta  abraza  todos  los 
acontecimientos  de  aquella  eipedicion  infeliz,  desde  la 
rota  de  Lusiñan  hasta  la  retirada  sucesiva  de  los  prb* 
cipes  coligados  y  muerte  de  Saladino:  todo  contado 
porsu  orden  natural,  sin  artificio  ninguno  poético,  sin 
centralizar  la  acción  para  simplificarh!,  y  adornándolo 
con  los  episodios  de  caballería  y  galantería ,  á  que  pro- 
pendía tanto  el  gusto  del  tiempo  y  la  imaginación  del 
poeta.  La  máquina ,  aunque  tomada  de  la  religión,  do 
la  magia  y  de  la  alegoría ,  es  lo  menos  importante  d« 
la  obra,  y  puede  considerarse  en  ella  mas  como  un 
adorno  accesorio  que  como  una  de  las  cosas  qnefor* 
man  el  equilibrio  de  la  composídon. 

Causa  por  cierto  eztrañeza  ver  el  título  de  JemsaUn 
conquistada  en  un  poema  en  que  Jerusalen  no  se  con- 
quista; pero  esta  ambigüedad  aparente  se  explica  des- 
pués y  se  aclara  con  la  marcha  general  de  la  obra,  y 
con  la  calificación  de  epopeya  trágica  que  la  atribuye 
8U  autor :  circunstancia  que  mas  de  una  vez  incolcaeo 
sus  escritos  <•  Así  el  verdadero  argumento  del  poema 
es  Jerusalen  conquistada  por  Saladino ,  y  no  recuperada 
por  los  príncipes  cristianos.  Esto  podía  no  ser  satisfac- 
torio ni  glorioso  para  ellos,  pero  es  trágico  y  lamenta- 
ble para  Jerusalen,  que  esperaba  por  su  medio  ser  res- 
catada, como  lo  fué  antes  por  Gofredo.  De  aquí  nacen 
los  frecuentes  apostrofes  del  poeta  á  la  Ciudad  Santa,  á 
la  que  después  de  cada  desgracia  que  sucede  se  vuelve 
para  anunciarla  otros  sucesos  mas  tristes,  darla  con- 
sejos duros,  6  afligirse  y  lamentar  con  ella  al  modo  de 
los  profetas.  Bajo  este  punto  de  vista  el  cuadro  tiene 
unidad  de  intención  y  de  interés;  y  los  acontecimientos 
de  aquella  infeliz  cruzada,  emprendida  portan  grandes 
príncipes  y  ejecutada  con  tanto  poder  y  tanto  valor, 
concurren  todos  á  descubrir  el  designio  de  la  Providen- 
cia ,  y  Jerusalen  queda  atada  con  cadenas  de  hierro  in- 
contrastables al  yugo  de  los  infieles. 

Hubiera  Lope  dado  á  su  poema  el  carácter  y  direc- 
ción que  le  presentaba  este  pensamiento  feliz,  y  o^ 

t  MasU/AAte 

De  Is  tragedia  fué  famoso  ejemplo, 
A  cara  Imitación  llamé  epopeya 
A  mJerutakn ,  j  afladi  triaica. 

{Ártim^9odéá§eercomeMút^ 
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cosa  faeran  su  contextura  y  su  ejecución :  por  lámenos 
fuera  nuevo.  Pero  él  anuncia  desde  el  principio  que  va 
£  cantar  las  glorías  del  rey  Ricardo  y  las  de  los  españo- 
les en  el  Asia;  el  poema  Ueva  generalmente  la  marcha 
de  una  empresa  que  se  va  á  lograr,  y  esta  empresa  es 
interrumpida  y  abandonada  de  un  modo  que  induce  á 
indiferencia,  y  por  ventura  á  desprecio, Respecto  de 
los  personajes  que  asi  faltan  á  sus  promesas  y  á  su  voto. 
El  emperador  Federico  Barbaroja,  que  acude  primero 
a!  socorro  de  la  Palestina,  se  ahoga  en  las  aguas  del 
Gdno  sin  haber  hecho  cosa  de  momento.  Felipe  Au- 
gusto se  vuelve  ¿  Francia  por  no  contribuir  á  las  glorias 
de  Ricardo,  á  quien  envidia  la  conquista  de  Ptolemaida ; 
Ricardo,  ¿  pesar  de  las  protestas  y  juramentos  hechos 
de  no  ceder  en  la  santa  empresa  hasta  morir  ó  dar  liber- 
tad á  la  dudad  sagrada,  no  aprovecha  la  gran  victoria 
que  gana  en  los  campos  de  Belén  ^  y  para  defender  sus 
estados,  atacados  por  Felipe,  se  vuelve  á  Europa,  y  pe- 
regrinando disfrazado  por  Alemania,  es  preso  por  el  du- 
que de  Austria  y  detenido  allí  por  mas  de  un  año.  Al- 
fonso de  Castilla,  á  quien,  contra  el  testimonio  de  la 
historia,  y  aun  contra  la  conveoiencia,  Lope  hace  inter- 
venir en  la  expedición  i,  se  vuelve  también  á  su  reipo, 
donde,  después  de  casado  con  su  adorada  Leonor,  da  el 
escándalo  de  entregarse  siete  años  seguidos  £  los  amo- 
res de  una  judía,  hasta  que  sus  mismos  ríeos-hombres 
se  la  matan.  Saladino,  en  fin,  muere  de  su  enfermedad, 
pacífico  y  tranquilo  poseedor  de  los  Santos  Lugares,  y 
con  la  descripción  de  sus  exequias  se  da  conclusión  al 
poema.  Así  da  cuenta  Lope  de  todos  sus  héroes;  y  á  la 
verdad  que  no  había  para  qué  escribir  veinte  libros  de 
octavas ,  y  prodigar  en  ellos  tanta  amenidad  y  lozanía  de 
estilo ,  tanto  halago  y  número  en  los  versos,  para  no  dar 
mas  realce  con  ellos  á  sucesos  tan  prosaicos  y  resultados 
tan  infelices. 

Vengamos á  los  caracteres,  examinemos  la  fisono- 
mía, las  formas  y  proporciones  que  ha  dado  el  poeta  á 
los  personajes  que  pone  en  acción ,  y  hallaremos  que 
todo  es  fantástico ,  caprichoso,  ajeno  igualmente  de  la 
tradición  y  de  la  historia  que  de  la  majestad  de  la  epo- 
peya. Vanamente  se  buscaría  en  el  príncipe  inglés ,  hé- 
roe principal  del  poema,  aquel  carácter  tan  orgulloso 
y  soberbio  como  franco  y  popular,  aquel  guerrero  de  la 
incontrastable  lanza ,  mano  de  hierro  y  corazón  de 
león  *.  El  Ricardo  de  Lope  no  es  el  Ricardo  de  la  bis- 

*  Soa  de  v«r » por  lo  Myolas  y  enredadas  >  las  rasones  ^e  alega 
Lope  en  so  prólogo  para  persuadir  i  sos  lectores  y  á  si  mismo 
que  Alfonso  VIII  aeompafió  al  rey  Ricardo  en  la  expedición  de 
Palestina,  redadéndose  todas  en  soma  á  qne  Alfonso  estovo  aUi 
porqne  pndo  estar,  y  á  qne  no  bay  contradicción  ninguna  en  qne 
esteiriese.  Excnsado  era  por  cierto  enredarse  en  los  laberintos  de 
la  critica  bistórica  para  venir  &  parar  en  semejante  resultado ;  pero 
este  prólogo,  ano  de  los  mas  infelices  escritos  de  nuestro  poeta, 
nuestra  por  su  Indigesta  y  vulgar  erudición ,  y  por  sus  raciocinios 
extraaos  y  triviales,  cuánta  confusión  de  ideas  babia  en  la  cabeza 
de  Lope ,  y  euán  superior  era  lo  que  escribía  como  poeta  ft  lo  que 
cseribii  como  critico  y  bumanista. 

s  El  terror  que  el  valor  personal  y  las  proens  de  Ricardo  In- 
fcndteron  á  la  redonda  en  Palestina  tué  igual  al  que  Alejandro  en 
otro  tiempo  habla  Inspirado  en  la  Persla  y  en  la  India.  Las  madres 
poilaa  bMo  ca  i«s  niflot  eon  Mío  meatailei  n  nombre,  y  cundo 


toria  ni  el  de  las  novelas  ni  el  de  los  trovadores.  Es  un 
comandante  de  príncipes  y  reyes  en  una  expedición  mi- 
litar, solamente  grande  y  espantoso  porque  el  poeta  |o 
dice ,  mas  no  por  sus  palabras  y  acciones ,  que  son  ge- 
neralmente ordinarias  y  comunes ,  y  alguna  vez  no  muy 
justas  y  decorosas.  El  político  Felipe  Augusto  es  un 
vulgar  envidioso;  Alfonso ,  uno  de  los  reyes  mas  respe- 
tables que  ha  tenido  Castilla,  es  representado  como  un 
galán  de  comedia,  subordinado  á  Ricardo,  eclipsado 
por  Garceran ,  que  hace  en  el  poema  un  papel  harto  mas 
brillante  que  él,  y  no  realzado  en  esta  posición  subal- 
terna por  ningún  hecho ,  ninguna  proeza  que  le  revista 
de  dignidad  y  le  dé  interés  alguno.  Saladino,  en  fio, 
cuyo  nombre  ha  pasado  á  la  posteridad  seguido  del  res- 
peto y  estimación  que  la  imparcialidad  de  amigos  y  ene- 
migos tributaba  á  sus  talentos  y  á  sus  virtudes ;  Saladino 
es  en  la  Jemsalm  ya  digno  príncipe ,  ya  tirano ;  ya  cle- 
mente ,  ya  cruel ;  ya  valiente,  ya  cobarde ,  según  al  es- 
critor le  conviene  ó  se  le  antoja  en  cada  momento ,  y 
siéndolo  todo  menos  Saladino  3.  El  mismo  desconcierto 
hay  en  los  caracteres  de  segundo  y  tercer  orden.  Sira- 
sudolo,  el  hermano  del  Soldán,  que  al  principio  se 
muestra  como  un  coloso  de  fuerza  y  de  pujanza,  se 
convierte  al  fin  en  un  fanfarrón  ridículo  y  cómicamente 
envilecido.  Isabela  es  una  mujer  vulgarmente  voltaria  y 
,  fácil ,  tan  bien  hallada  con  sus  robadores  como  con  sus 
diferentes  maridos;  la  heroína  Ismenia,  infeliz  imita- 
ción de  la  Glorinda  del  Taso,  ni  es  hombre  ni  mujer: 
tan  empalagosa  de  dama  con  sus  amores,  como  enfa- 
dosa de  caballero  con  sus  baladronadas.  Alguna  excep- 
ción favorable  podría  hacerse  de  Guido  y  de  Sibiia*  mas 
regularmente  dibigados ;  del  maestre  del  Temple  don 
Juan  de  Aguilar ,  que ,  aunque  en  bosquejo ,  tiene  dig- 
nidad heroica  y  poética ;  y  sobre  todo  de  Garceran  Man- 
rique, no  siempre  á  la  verdad  digno  de  la  epopeya, 
pero  que  con  mucha  vida  y  movimiento  presenta  donde 

I  algún  jinete  se  le  asombraba  el  caballo,  solía  decirle  con  ira  : 
ciPiensasque  el  rey  Ricardo  está  alll?>  Lope  ba  consenado  este 
rasgo,  pero  en  bonor  de  sn  valiente  Garceran. 

Dieen ,  si  algún  caballo  se  alborota 
En  el  campo  qne  ahora  el  turco  tiene » 
O  desatada  va  la  rienda  rota , 
«¿Piensas  que  contra  ti  Garceran  viene?» 

(Lib.13.) 

■  Para  que  se  vea  la  Inconsecuencia  de  Lope  en  la  pintura  de 
los  caracteres ,  principalmente  en  el  de  Saladino ,  véanse  estos  tres 
pasijes ,  que  están  inmediatos  uno  &  otro  en  su  poema. 

Cuando  la  sangre  basta  los  pies  alcanza 
Del  nuevo  «  Diodeciano  y  Eccelino ,» 

Parte  el  rico  despojo*  con  su  gente » 
«Liberal ,  apacible  y  generoso.» 


8ue  un  «bárbaro  sin  ley»  á  todo  Oriente 
n  cumplir  su  palabra  ejemplo  ba  sido ; 
Mas  parece  «que  serlo  contradice» 
Quien  enmple  vencedor  lo  que  antes  dice. 

(Lib.  1.) 

El  peisoneje  que  es  apacible ,  generoso ,  liberal ,  y  cumple,  aun- 
que bárbaro  sin  ley»  cuando  ba  vencido ,  la  palabra  que  did  antes 
de  vencer,  no  puede  merecer  los  nombres  de  Diodeatano  y  Ecce- 
Utto  «B  d  sentido  que  Lope  les  da» 
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qiHcrt  aqael  compuesto  de  Talor,  lealtad,  devoción, 
galantería,  generosidad  y  jactancia,  que  formaban  en 
tiempo  de  Lope  el  tipo  del  carácter  español. 

No  hablaremos  de  la  disposición  y  enlace  que  ha  dado 
el  poeta  á  losdiversos  incidentes  que  leprestaba  suar- 
gumento,  6  que  le  sugirió  la  fantasía,  para  adornarle 
y  robustecerle.  Todos  los  críücos  convienen  en  que  la 
Jerusal&n  carece  en  esta  parte  del  artificio,  graduación 
y  encadenamiento  que  los  poemas  épicos  requieren  para 
que  se  unan  en  ellos  la  variedad  y  la  riqueza  con  la  uni- 
dad y  el  interés.  De  la  disposición  que  Lope  ha  dado  á 
las  diferentes  partes  de  que  su  fábula  se  compone  re- 
sulta una  confusión  que  fatiga  el  ámmo  y  no  le  permite 
reconocer  bien  la  totalidad  del  objeto  que  ha  tratado  de 
pintar.  El  cargo  es  justo,  pero  menos  quizá  por  falta 
del  conveniente  arüficio,  aunque  á  la  verdad  no  hay 
mucho,  que  por  el  sinnúmero  de  episodios,  unos  ex- 
traños, otros  menudos,  otros  indecorosos,  con  que  in- 
terrumpe á  cada  paso  y  desluce  los  principales  inciden- 
tes de  la  acción.  Quien  le  ve  distraerse  á  la  pueril  cru- 
zada de  los  niños  de  Toledo ,  á  los  sucesivos  matrimo- 
nios y  galanterías  de  Isabela,  á  la  indecente  lucha  de 
Garceran  con  Ismenia ,  á  la  cómica  provocación  de  Si- 
rasudolo,  que  los  va  á  desafiar  á  unoy  otro,  creyéndolos 
muertos,  para  darse  el  lauro  de  tan  vil  y  ridicula  bra- 
vata; alas  vulgaridades  conque  García  Pacheco  en- 
salza las  cosas  de  Castilla  á  Saladino,  ai  recuento,  en  fin, 
de  las  aventuras  de  unos  y  otros  príncipes  después  que 
dejan  la  Tierra  Santa:  dice,  y  dirá  muy  bien,  que  el 
poeta  no  sabia  por  dónde  iba ,  ni  cuál  era  su  objeto ,  ni 
á  qué  punto  debia  llegar  el  efecto  que  se  proponía  en  su 
obra.  Creía  Lope,  por  elaplausogeneral  que  conseguían 
sus  versos  y  su  estilo ,  principalmente  en  el  teatro ,  que 
cuanto  dijese  en  ellos  seria  bien  recibido ;  pero  se  en- 
gañaba mucho  en  esta  confianza,  y  bien  que  sus  versos 
estuviesen  generalmente  bien  hechos ,  y'su  estilo  fuese 
fácil,  florido  y  agradable,  no  estaba  en  ellos  tan  exento 
de  defectos,  que  pudiese  en  gracia  suya  disimularse 
una  aberración  tan  grande  en  la  composición  y  en  las 
ideas. 

Porque  además  del  desaliño  y  llaneza  en  que  de  or- 
dinario cae  por  la  falta  de  esmero  y  diügencia  á  que  se 
había  acostumbrado  trabajando  siempre  tan  á  la  ligera, 
ofenden  también  frecuentemente  los  conceptos  alam- 
bicados y  oscuros,  las  metáforas  viciosas,  los  juegos 
de  palabras  pueriles,  y  sobre  todo  aquella  afectación 
pedantesca  de  lucirse  á  cada  paso  con  una  doctrina, 
por  lo  común  trivial,  y  las  mas  veces  impertinente  i. 


áAÍ'!?**?*  •*  principio,  después  de  la  graU  j  m\  eotonaeion 
de  estos  primeros  versos  : 

To  canto  el  celo,  y  las  hazaOas  canto 
De  aauel  varón ,  soldado  y  peregrino; 
Qne  á  ser  del  Asia  uilversai  espanto 
^  Desde  la  selva  Galldonia  vino ; 

•e  bailan  estos  otros : 

Haciendo  i  un  tiempo  de  Minerva  infosat 
Llorar  lar  armas  y  cantar  las  masas. 

Hermosas  Orias  del  ilustre  rio , 
Que  bafia  en  oro  la  nevada  espuma, 


MANUEL  JOSfi  QUINTANA. 
Suelen  los  grandes  coloristas  disimular  en  soi  ctuán 
las  faltM  de  dibqoyde  composición  con  la  gratíaTH 
riedad  de  las  actitudes  y  con  el  brillo  y  riquea  del 
tmtas:enestoélomenos,en  que  se  conocen  sopeii 
res,  no  se  descuidan  jamás.  Pero  en  el  poema  de  Lou 
aunque  la  ejecución  sea  briUante  casi  siempre  vfi^ 
cuentemente  fácil  y  apacible,  hay  demasiados'iU 
que  con  su  falUde  verdad,  de  sencillez  y  debuen¿¡ 
lo  vienen  á  viciar  y  entorpecer  aquella  corrieote  J 
poesía  tan  abundanteytanbella,yestorban,porioini 
mo,  que  pueda  el  mérito  del  desempeño  compeiisarai 
bidamente  el  vacío  de  la  composición. 

Estas  consideraciones,  por  severas  que  parezca 
como  no  son  injustas,  servirán  ¿  dar  razón  de  U  iol 
ferencia  con  que  los  contemporáneos  de  Lope  v  lantf 
teridad  han  recibido  la  Jeruaakn  conquistada,  á  pesi 
de  los  esfuerzos  de  su  autor  para  que  fuese  d  me, 

florón  de  su  corona  poética.  Yo  no  la  creo,  sin  embaiM 
merecedora  del  total  olvido  en  que  hoy  día  se  la  tieL 
y  pienso  que  no  es  perdido  el  tíempo  que  se  gastoa 
leerla  y  aun  en  estudiarla ,  sea  para  el  agrado  sea  m 
el  provecho.  Los  trozos  que  van  escogidos  y  coJocaddi 
adelante  manifestarán  la  mezela  desdichada  que  ta- 
bia  en  aquel  escritorde  superioridad  y  flaqueza,  de biJ 
zarria  y  pequenez,  de  elegancia  yde  descuido.  Sobre- 
salen,  sm  embargo,  en  ellos  las  bellezas,  y  bastan  por 
sí  solos  á  dar  una  idea  del  talento  de  Lope,  aao  eaoo 
género  que  puede  decirse  con  verdad  no  era  parad 
que  le  había  criado  la  naturaleza. 

No  diremos  lo  mismo  del  obispo  de  Puert(hRico 
Valbuena,  autor  del  Bernardo,  ó  sea  la  vieUma  it 
Roncesvalles,  que  ha  sido  entre  nosotros  quien  nació 
con  mas  donespara  esta  alta  poesía,  aunqueporel  tíem- 
po y  modo  de  emplearlos  no  acertase  asacar  todoel  par- 
tido que  prometían  para  su  gloria  y  la  de  nuestras  le- 
tras.  El  nos  dice  en  su  prólogo  que  aquella  obra  en 
fruto  de  sus  primeros  trabajos  y  una  aplicación  queqoi- 
so  hacer,  cuando  joven,  de  las  reglas  de  humanidades 
que  acababa  de  aprender  en  las  aulas  de  retórica.  Aun 
cuando  él  no  lo  dijese,  la  obra  misma  lo  manifestaria; 
las  frecuentes  imiUciones  que  hay  en  ella  de  Lucano, 

De  TOS  y  de  so  margen  me  desvío. 
Oue  á  mas  dorado  Tajo  doy  la  ploma  : 
Pasad  sin  miedo  el  sol ,  Dédalo  mío : 

Perdona  la  humildad "dft  mi  Taifa 

Qne  hay  piedra  que  del  brazo  me' derribe, 
Pacs  cuando  el  del  ingenio  alzar  deseo? 
Me  trasforma  en  Adonis  Praxileo. 

Podía  preguntarse  á  Lope  qué  entendía  él  por  «llorarlas  arnuJ 
infusas  de  Minerva» ;  i  qué  propdsilo  en  nn  poema  de  tanta  j* 
vedad  pcrmiürse  el  equívoco  ridículo  del  «tajo,  que  seda  álai 
plumas  de  escribir,  eon  el  rio  «Tajo. ;  edmo  el  nombre  de  «Dé- 
dalo» es  sinónimo  de  ingenio;  qué  senUdo  Uene  la  expresión  di 
«que  hay  piedra  que  le  derribe  del  brazo  > ;  ni  á  qué  cuento  neai 
la  oscurísima  é  impertinente  alusión  al  mal  poema  qne  sobn  Ado- 
nis escribió  en  griego  la  antigua  Praxila,  y  quedó  por  prototipo  d« 
necedades  :  esto  en  las  cuatro  ocUvas  primeras.  Y  cuando  proa* 
guiendo  la  lectura  se  hallan  con  mas  ó  menos  frecuencia  semejas- 
tes  despropósitos ,  dudamos  eon  razón  deque  Lope  essügise  aa 
poema  con  el  rigor  que  decía ,  ó  á  lo  menos,  daqoa  larien  W  . 
daden  idea  de  cómo  debía  bicerae  esta  casU^o, 


PARTE  PRIMERA. 
Ovidio  7  VlrgfliOy  y  el  modo  con  que  están  hechas, 
moestran  cuáles  .eran  los  autores  favoritos  de  sus  pri- 
meros estudios ,  al  paso  que  se  descubren  donde  quiera 
sos  pocos  anos,  por  la  licencia  y  abandono  con  que  es- 
cribe y  y  por  la  monstruosa  (vodigalidad  con  que  abusa 
del  don  que  tenia  para  inventar ,  y  del  mayor  que  aunle 
•sistia  para  versificar  y  describir.  Un  poema  heroico 
no  es  ciertamente  obra  de  ensayo ,  y  pudiera  decirse  de 
Valbuena  lo  que  se  ha  dicho  de  otro  gran  poeta ,  épico 
también,  y  no  muy  fuerte  en  los  principios  de  su  car- 
rera, «jue  a  acabado  de  destetar  por  las  musas,  tenia 
todavía  en  las  venas  mas  leche  que  sangre».  De  cual- 
quier modo  que  sea,  el  Bernardo,  considerándole  solo 
como  prueba  de  fuerzas  poéticas  en  un  joven  que  aca- 
ba de  salir  de  las  aulas,  no  solo  es  una  obra  estimable, 
sino  en  cierto  modo  maravillosa/ 

Despejemos  el  hecho  principal  que  sirve  de  funda- 
mento á  la  fábula ,  y  prescindiendo  por  un  momento  del 
diluvio  de  incidentes  que  le  confunden  y  entorpecen, 
veamos  cuan  desahogadamente  se  pinta  en  la  fantasía, 
cuan  oportunamente  se  comienza'  cuan  épicamente  se 
termina,  y  cuánto  interés  y  atención  inspira  por  su  ele- 
vación y  sencillez.  El  orgullo  de  Garlo-Magno  y  de  sus 
Doce  Pares,  su  poder  inmenso,  sus  desafueros  y  dema- 
sías ,  tenían  oprimido  y  cansado  el  mundo ,  y  ofendidas 
sobremanera  las  hadas,  que  en  el  sistema  maravilloso 
adoptado  por  el  poeta  se  supone  tener  bajo  su  gobierno 
las  cosastodas  de  la  tierra.  Ninguna  de  ellas  habia  que  no 
estuviese  agraviada  por  alguno  de  aquellos  insolentes 
paladines,  y  todas  tenían  concertado  vengarse  de  ellos 
y  derribar  la  Francia  por  el  suelo  al  tiempo  en  que  se 
creía  en  el  punto  de  su  mayor  altura.  Criábase  ya  en  po- 
der de  Oróntes,  sabio  y  virtuoso  mago,  el  príncipe  Ber- 
nardo, nacido  de  la  sangre  real  de  los  godos,  hijo  del 
amor,  huérfano  de  sus  padres,  á  quienes  el  rey  Gasto, 
sn  tío ,  tiene  encerrados  por  vida  en  pena  de  sus  ilícitos 
amores.  Oróntes  le  inspira  todas  las  virtudes  que  debe 
tener  un  caballero ,  y  le  adiestra  en  todas  las  artes  y  ha- 
bilidades de  la  guerra,  á  la  manera  que  en  aquellos  tiem- 
pos lo  habia  sido  Rugero  por  Atlante ,  y  en  los  antiguos 
Aquílespor  Ghiron.  Este  es  el  que  por  disposición  délas 
hadas,  principalmente  de  Alcina,  ha  de  ser  el  grande 
ejecutor  de  aquella  ruidosa  venganza;  el  que,  revestido 
de  las  armas  del  vencedor  de  Héctor,  ha  de  combatir  y 
matar  al  encantado  Oriando ,  y  derribar  el  poder  francés 
en  Roncesvalíes.  Bernardo  aparece  primero  como  un  re- 
lámpago en  España ,  y  sin  ser  conocido  liberta  al  Rey  su 
tío  de  una  emboscada  y  encuentro  en  que  le  iban  la  co- 
rona y  la  vida.  Hecha  esta  hazaña,  y  conducido  poi^el 
invisible  poder  que  le  guia,  se  entra  en  el  mar  y  encuen- 
tra un  navio  donde  va  Orímandro ,  rey  de  Persía ,  que  á 
petición  suya  le  arma  caballero ,  y  con  quien  al  instante 
66  desafia  y  combate  por  la  libertad  de  Angélica  la  Bella, 
á  quien  aquel  rey  llevaba  forzada  consigo.  Entra  des- 
pués en  la  grande  aventura  de  las  armas  de  Aquíles, 
que  á  fuerza  de  intrepidez  y  de  osadía ,  entre  peligros  y 
portentos  I  se  las  arranca  al  fin  á  Ayax  Telamón ,  que 
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desde  la  guerra  de  Troya  las  tenía  sepultadas  consigo 
en  su  sepulcro.  Revestido  de  ellas ,  sale  otra  vez  al  mar, 
libra  de  unos  corsarios  en  medio  de  una  tormenta  á 
Arcangélica,  bija  de  Angélica  y  de  Marte ,  cifra  única 
en  el  mundo  de  valor  y  de  belleza  humana;  gana  el  pre- 
mio en  las  justas  de  Acaya ,  no  admite  la  mano  y  reino 
que  le  ofrece  Crisalva ,  princesa  de  Greta ;  y  célebre  ya 
y  ennoblecido  con  pruebas  tan  señaladas  de  esfuerzo  y 
de  virtud,  y  digno  ya  de  mas  gloria ,  vuelve  á  España, 
tiene  un  priíner  encuentro  y  duelo  con  el  famoso  Rol- 
dan ,  preludio  y  anuncio  del  que  ha  de  haber  después 
entre  los  dos;  acomete  y  acaba  la  grande  empresa  del 
castillo  de  la  Fama,  saca  libres  de  allí  á  su  ayo  Oróntes 
y  otros  trescientos  caballeros  españoles,  y  al  frente  de 
ellos  se  dirige  al  campo  del  Rey  su  tio ,  que  iba  ya  á  en- 
contrar con  el  ejército  francés  en  el  gaso  de  los  Piri- 
neos. La  batalla  de  Roncesvalíes  se  da ;  mil  agüeros  la 
preceden  y  la  anuncian;  unos  y  otros  hacen  prodigios 
de  valor  en  ella,  hasta  que,  cayendo  Roldan  muerto  á 
los  pies  de  Bernardo ,  el  destino  de  la  Francia  viene  al 
suelo,  el  combate  cesa ,  y  el  poema  se  acaba.  Así  la  ac- 
ción, aunque  perdida  y  confundida  á  la  mitad  del  poe- 
ma en  el  sinnúmero  de  incidentes  y  episodios  con  que, 
abusando  de  la  libertad  novelesca,  el  poeta  la  recarga 
y  la  destruye ,  vuelve  á  tomar  su  ctirso  épico  desde  que 
Bernardo  sale  del  castillo  de  la  Fama  y  se  junta  con  el 
Rey  su  tio,  hasta  que  concluye  con  la  grandeza  heroica 
conveniente  en  la  gran  jomada  de  Roncesvalíes :  á  la 
manera  que  un  rio  caudaloso  llega  á  desaparecer  enfan- 
gado y  perdido  entre  pantano^y  arenales,  y  luego,  des- 
embarazado de  ellos,  vuelve  á  tomar  su  corriente  y 
entra  raudo  y  majestuoso  en  el  Océano. 

El  hecho  pues  en  que  el  poeta  fundó  su  fábula,  es- 
condido en  la  oscuridad  de  los  tiempos  remotos  y  en  ios 
orígenes  de  la  monarquía ,  y  por  lo  mismo  mas  flexible 
á  las  formas  que  quisiera  darle  la  imaginación,  célebre 
ya  en  las  leyendas  y  tradiciones  vulgares  y  en  las  fic- 
ciones de  la  poesía  caballeresca,  era  alto,  grande  y  en 
extremo  [interesante  para  los  españoles  del  tiempo  do 
Valbuena,  por  la  rivalidad  que  entonces  existia  entre 
las  dos  naciones  limítrofes.  En  él  obran  caracteres,  si 
no  profundos  y  enérgicos,  propios  á  lo  menos  de  la 
época  y  consecuentemente  dibujados ;  diálogos  discre- 
tos ,  bizarros ,  urbanos ,  y  á  veces  sentidos  y  patéticos; 
episodios ,  entre  los  infinitos  que  contiene,  no  pocos  que 
son  oportunos,  nuevos  y  felices;  descripciones  admi- 
rables de  países,  de  fenómenos  naturales,  de  edificios  y 
de  riquezas ;  antigüedades  de  pueblos ,  de  familias  y  de 
blasones;  sistemas  teológicos  y  filosóficos,  alegorías 
morales,  sentencias  y  pensamientos  profundos  y  ner- 
viosos; comparaciones  abundantes,  vivas  y  bellísimas; 
una  dicción  poética  llena  de  frases  notables  por  su  no- 
vedad y  atrevimiento;  una  versificación  fácU,  agrada- 
ble donde  quiera,  no  pocas  veces  alta  y  pomposa,  se- 
gún los  objetos  lo  requieren;  y  todo  escrito  con  tal  con- 
fianza y  osadía ,  con  un  aire  tal  de  libertad  y  desahogo, 
que  el  poeta  parece  que  juega  con  las  dificultades  desu 
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arte  sin  eonocdrhs ,  como  fuleróe  te  burla  de  los  pe- 
ligros I  y  sin  aprensión  ni  recelo  acomete  bailando  las 
empresas  mas  arduas ,  arroUando  todo  cuanto  le  sale  al 
encuentro  en  su  camino. 

Tales sonlas  riquezas  poétieas  conque  el  ingenio  del 
liutor  supo  dotar  á  su  Bernardo :  veamos  abora  con  la 
misma  imparcialidad  los  yerros  con  que  pudo  deslu- 
cirlas. El  principal  es  la  difusión  monstruosa  y  la  pro- 
lijidad con  que»  dando  rienda  á  su  imaginación  iuTen- 
ti?a ,  amontona  episodios  sobre  episodios,  que,  cruzán- 
dose y  confundiéndose  entre  si ,  forman  un  labe(rinto  sin 
salida »  donde  el  autor  se  pierde  miserablemente  y  el 
lector  se  aburre  y  deja  caer  el  libro  de  la  mano»  sin 
deseo  de  volverle  ¿tomar  otra  vez,  por  no  volverse  ¿  fa- 
tigar en  balde.  Otro  grave  yerro  es  que  muchos  de 
los  personajes  que  llenan  el  campo  de  estos  episodios, 
desaparecen  sin  que  se  sepa  en  qué  paran ,  ni  vengan 
i  manifestarse  ¿  la  conclusión  del  poema ,  como  pare- 
cía necesario»  atendida  la  importancia  que  el  autor  les 
ha  dado  en  la  composición  de  su  fábula.  Tal  sucede  con 
Arcangélica»  con  Ferragut»  con  Orimandro:  figuras 
casi  de  primer  término  en  el  cuadro»  y  que»  por  lo  mis- 
mo que  son  tan  interesantes  á  veces » no  debiera  fina- 
lizarse el  poema  sin  que  su  suerte  quedase  convenien- 
temente determinada. 

Valbuena»adoptandoeItístemapoétícoenquee8taban 
*  escritas  las  epopeyas  caballerescas » de  cuyas  fábulas  y 
personajes  quiso  hacer  uso  en  la  suya»  creyó  en  su  ju- 
venil confianza  que  podia  seguir  felizmente  las  huellas 
de  su  antecesor  Ariosto»  de  cuya  fábula  viene  á  ser  una 
continuación  el  Bemario.  Con  algún  mayor  esmero  y 
diligencia  no  le  hubiera  esto  sido  difícil  en  la  parte  alta 
y  noble  de  la  poesia»  principalmente  en  la  descriptiva» 
para  la  cual  tenia  talentos  no  muy  inferiores  á  los  de 
aquel  gran  poeta » y  superiores  sin  disputa  á  los  de  cual- 
quiera otro  de  nuestros  escrítoi^si.  Pero  faltábale  la 

*  Esta  tnperioridad  latfeae  hasta  esaado deseribe  ea  prosa, sin 
embargo  de  qve  la  saya  sea  por  otros  aspeetos  tan  reprensible. 
i  Hay  por  Tentara  mnehos  troxos,  no  digo  en  espafiol ,  sino  aan  en 
otras  lenguas,  qae  en  originalidad ,  en  grandeza  y  robastei  puedan 
compararse  eoa  este  pasije  de  so  tntrodaeeion  á  la  GraMiem  Me- 

jiCúMUf 

«  En  los  mas  remotos  eonSnes  de  estas  Indias  Oeeideatales,  i  la 
parte  de  su  poniente,  easl  ea  aquellos  mismoa  linderos  «pie,  sien- 
do limite  y  raya  al  trato  y  comercio  bnmano ,  parece  que  la  nata- 
ralesa  cansada  de  dilatarse  en  tierras  Un  fragosas  y  destempladas, 
Bo  qntso  hacer  mu  mando,  sino  que,  aleándose  con  aqael  pedazo 
de  sneio»  lo  dejd  ocioso  y  vacio  de  gente,  dispuesto  á  solas  las 
inclemencias  del  cielo  y  á  la  Jurisdicción  de  unas  yermas  y  espan- 
tosas soledades,  ea  cayas  desiertas  costas  y  abrasados  arenales  á 
ras  soltt  reraru  y  quiebre  coa  melancólicas  intereadencias  la  re- 
saca y  tambos  de  mar,  que,  sin  oirse  otro  aliento  y  voz  humana, 
por  aquellu  sordas  playas  y  carcomidas  rocas  suena ;  ó  cuando  mu- 
cho, ae  ve  coronar  el  peinado  risco  de  un  monte  con  la  temerosa 
Imagen  y  espantosa  Sgura^e  algún  Indio  salvaje ,  que  en  sueiu  y 
negra  cabellera ,  con  presto  arco  y  ligeras  flechas ,  á  quien  él  en  ve- 
locidad excede,  sale  á  caza  de  alguna  fiera,  menos  intrauble  y  feroz 
que  el  Animo  que  la  sigue ;  al  fin ,  en  estos  acabos  del  mundo ,  re- 
mates de  lo  descubierto,  y  últimas  extremidades  deste  gran  cuerpo 
de  la  tierra,  lo  que  la  naturaleza  no  pudo,  que  faé  hacerlos  dis- 
puestos y  apetecibles  al  trato  y  comodidades  de  la  vida  humana ,  la 
hambre  del  oro  y  golosina  del  interés  tuvo  mafia  y  presunción  de 
hacer,  plantando  en  aquellos  valdíos  y  ociosos  campos  una  íamo. 
sa  población  de  espafioles ,  cuyas  reliquias,  aunque  sin  la  florida 
grandeza  de  sns  priacipios,  duran  todavía  ,•  etc. 


capacidad  necesaria  para  entretejer  artifidosftma&tt 
sinnúmero  de  hilos  que  hizo  entrar  en  su  disforme  CQ 
posición » y  darles  la  unidad  y  sencOlezqne  supo  Ana 
darálos  suyos  en  la  conclusión  de  su  poema.  Cira 
también  nuestro  autor  de  la  gracia  y  donaire  con  ^ 
el  poeta  italiano  sabia  animar  los  personajes  y  asea 
cómicas  de  la  vida  :  por  manera  que  cuando  qni 
Valbuena  imitarle  en  esta  parte»  no  solo  es  frió  é 
so » sino  hasta  trivial  y  chabacano* 

Añádase  el  poco  juicio  con  que  están  distríbindosl 
grandes  adornos  de  la  alta  poesía»  la  muchedumbrei 
las  descripciones » la  prodigalidad  con  que  se  ?e& 
picados  por  todas  partes»  ala  manera  oriental»  d 
perlas»  los  diamantes»  los  rubíes;  {adecIamacioD, 
que  no  pocas  veces  interrumpe  el  tono  genuino  y 
doroso  que  es  genial  al  escritor»  y  destruye  el 
la  energía  á  que  de  cuando  en  cuando  alcanza.  No 
duda  que  tenia  gran  talento  para  dar  colores  poél 
las  descripciones  geográficas;  pero  abusa  de  él 
de  todo»  y  cansan»  por  ser  tantas,  en  lu  revistas 
ejércitos  y  en  el  viiqe  aéreo  de  Malgesf  y 
que  tan  importunamente  ocupan  gran  parte  del 
Ofenden  los  desatinos  de  vieja  delirante  que  algoaa 
se  permite»  la  trimlidad  de  muchas  máximas  y 
tencias»  á  que  sola  la  inexperiencia  de  so  juventod 
dia  dar  importancia;las  bajezas  en  que  incurre  porfi 
de  esmero  y  elegancia » aun  en  los  pasajes  mas  altos 
nobles;  y  los  equívocos»  en  fin»  y  conceptos  insulsos 7 
fjrios  con  que»  aunque  rara  vez » salpica  su  dicdon  j 
no  pueden  consentirse  en  tan  grave  poesía.  Los  nersos 
mismos»  que  tanto  cuidado  tuvo  en  que  saliesen  Deoos 
y  sonoros»  suelen»  perlas  muchas  dicciones  de  qoesa 
componen»declinar»ápesar  de  las  sinalefas»  en  áqieros 
y  duros»  á  menos  que  se  pronuncien  con  un  artificio 
particular»  que  tal  vez  Valbuena  poseeiia. 

A  estas  diversas  fuentes  de  desacierto  pueden  redu- 
cirse los  defectos  del  Bernardo.  Son  muchos  á  la  ver- 
dad y  bien  grandes;  y  la  crítica»  cuando  se  arma  de  ri- 
gor y  de  inflexibilidad » tiene  poco  que  hacer  en  haüar- 
los  donde  qvüera  y  señalarlos  á  la  reprobación  y  ala 
censura :  quizá  ningún  otro  poeta  castellano  da  taoU 
margen  para  ello»  mas  también  quizá  otro  niogm» 
ofrece  tantas  ocasiones  de  alabar  y  de  admirar.  Losprí- 
mores,  las  bellezas  están  mezcladas  en  él  con  los  borro- 
nes y  el  desaliño»  á  la  manera  que  aun  en  la  mina  mas 
preciosa  el  oro  está  ligado  con  las  tierras  y  escorias  qoe 
le  deslustran  y  le  afean.  Pero  no  hay  duda  que  hay  oro 
en  gran  cantidad  y  de  elevados  quilates;  y  el  libro  do 
por  ser  tan  defectuoso  deja  de  ser  un  riquísimo  mi- 
nero de  invenciones  de  fantasía  admirables»  de  dicción 
poética  y  de  versificación.  El  raudal  poético  de  Val- 
buena  no  es  á  la  verdad  ni  traq>arente  ni  puro,  pero 
siempre  es  fácil»  abundante»  impetuoso;  los  primoi^ 
que  puede  dar  de  sí  el  instinto  están  prodigados  en  él  á 
maravilla.  Dañó  sin  duda  á  su  perfección  la  eztensíoD 
mi  sma  del  poema :  ¿  cómo  es  posible  escribir  cinco  mü 
octavas  con  concierto  y  buen  gusto?  Sintamos  qneel 
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iDtor,  entregado  después  de  componerle  á  las  atencio- 
nes |  estudios  de  teólogo  y  prelado,  no  pudiese  ponerse 
de  propósito  á  limpiarle  de  los  defectos  esenciales  de 
composición  que  hay  en  él ,  mas  graves  aun  que  ios  de 
ejecución.  En  el  juicioso  prólogo  que  le  puso  delante 
cuando  le  dio  á  luz  da  ¿  entender  bien  claro  cuáles 
eran  las  justas  proporciones  y  la  distribución  que  de- 
bía darse  á  la  fábula  que  habia  construido.  Ya  entonces 
00  era  tiempo  de  empezar  de  nuevo  la  tarea ;  pero  sin 
grao  trabajo  de  su  parte  podia  haber  mejorado  mucho 
d  libro,  metiendo  el  hacha  por  aquella  selva  inmensa 
de  iventuras  y  de  octavas,  para  talar  sin  piedad  su 
mortífera  exuberancia,  y  abrir  así  al  lector  cómodas 
sendas  en  tan  impenetrable  espesura.  No  lo  hizo  así,  y 
SQ gloría  pierde  en  ello,  sucediéndole  lo  que  á  tantos 
otros  escritores,  de  quienes  se  ha  dicho  que  veian  el 
punto  de  perfección  á  que  debían  tocar,  y  por  debilidad 
ó  por  negligencia  no  acertaban  á  llegar  á  él.  Valbuena 
lo  confesaba  de  sí  mismo,  cuando  con  tanto  entusiasmo 
como  laudable  desconfianza  deda : 

A  alcanzar  con  mi  pluma  adonde  qaiero. 
Fuera  Homero  el  segmido,  yo  el  primero. 

Después  de  hablar  del  Bernardo,  en  quien  se  terminan 
los  extractos  épicos  que  nos  propusimos  publicar,  no 
bay  para  qué  tratar  de  otros  poemas  escritos  entonces 
y  después.  Uno  solo  á  primera  vista  podría  merecer  ex- 
cepción, celebrado  como  un  modelo  por  la  adulación 
de  sus  contemporáneos, que  atendieron  mas  á  la  alta 
clase  del  autor  que  al  mérito  de  la  obra.  Este  es  la  Nár 
foktrecwperada,  del  príncipe  de  Esquilache,  que  por 
la  facilidad  de  su  ingenio  y  mayor  destfeza  en  versifi- 
car, podia  dar  alguna  mas  amenidad  y  gusto  de  verda- 
dera poesía  á  su  composición ,  que  otros  escritores  me- 
nos ejercitados  á  las  suyas.  Preciábase  él  de  haber  se- 
gúdo  todas  las  reglas  del  arte,  como  si  las  reglas  del 


arte  pudiesen  criar  vida  donde  no  la  hay  ni  dar  alas  á 
quien  no  las  tiene.  Olvidóse  por  cierto  de  la  primera  y 
mas  esencial ,  que  es  la  de  consultar  sus  fuerzas  y  ase- 
gurarse de  si  habia  nacido  para  poeta  épico  ó  no.  Po^ 
dia  el  Príncipe  dar  gracia  á  bagatelas,  discretear  en 
romances,  juguetear  en  endechas  y  en  letrillas;  pero 

..,Secta»Uem  levia  nervi, 
Defidunt  animique : 

desnudo  de  la  fuerza,  de  la  gravedad  y  del  poder  de 
fantasía  que  pide  la  poesía  heroica,  el  autor  de  la  /Víi- 
poles  recuperada  no  hizo  mas  que  abortar  un  poema 
pobre  de  invención,  amanerado  en  el  estilo,  empala- 
goso en  los  versos.  Apenas  se  han  leido  de  él  seis  oc- 
tavas, cuando  su  lectura  se  hace  insufrible,  por  el  fas- 
tidio que  causan  aquellas  antítesis  acompasadas  de  que 
todo  él  está  compuesto,  aquella  cadencia  siempre  si« 
métrica  y  monótona.  No  puede  pues  esta  obra  tener 
otra  suerte  que  la  que  han  tenido  las  Navas  de  Ibhsa 
y  los  otros  dos  poemas  de  Cristóbal  de  Mesa;  el  Pelayo, 
de  Alfonso  López,  dicho  el  Pinciano;  la  Mejicana,  de 
GabrielLaso ;  la  NwnatUina,  de  Francisco  de  Mosque- 
ra; el  Macaheo,  deSilveira;  el  Alfonso  -^ Nuevo  mundo, 
de  Botello;  la  Hemandia,  de  Ruiz  de  León.  Todos  ellos 
y  los  demás  de  su  laya  pueden  figurar  eaimen  hora 
entre  los  artículos  de  una  bibliografía ,  mas  bo  entre  los 
monumentos  del  arte :  pocos  son  loa  que  no  conozcan 
sus  títulos,  pero  apenas  hay  quien  los  lea,  y  menos 
aun  quien  los  estime.  Queden  pues  en  el  descanso  enquo 
yacen,  y  no  nos  empeñemos  en  levantarlos  de  allí,  y 
darles  por  cualquiera  título  algún  interés  en  la  atención 
de  los  lectores.  Nuestros  esfuerzos  serian  en  balde; 
porque  por  su  propio  peso  volverían  irremediablemente 
á  caer  en  el  mar  de  olvido  donde  su  nulidad  los  tiene 
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SeberisimoSsíIob: 

En  orden  de  i 8  de  junio  último,  comunicada  pof  el 
mimstro  de  la  Gobernación  de  la  Península ,  tuvo  á  bien 
Toestra  Alteza  encargarnos  que  meditásemos  y  propu- 
siésemos el  medio  que  nos  pareciese  mas  sencillo  y  acer- 
tado de  proceder  á  arreglar  todos  los  diversos  ramos  de 
instrucción  pública. 

Penetrados  de  la  grande  importancia  de  este  objeto, 
y  convencidos  de  su  urgencia ,  procedimos  al  instante  á 
arreglar  el  plan  de  nuestros  trabajos  según  la  naturaleza 
y  limites  del  encargo  que  se  nos  bacia.  De  las  tres  clases 
de  educación  que  los  hombres  reciben  en  la  sociedad, 
la  literaria  sola  es  la  que  se  proponía  por  objeto  de  nues- 
tras meditaciones,  quedando  para  otra  ocasión  y  mo- 
mento la  educación  física  y  la  educación  moral.  Aun  en 
la  parte  que  se  nos  encomendaba  debíamos  ceñimos  ¿ 
lo  que  la  situación  general  del  momento,  la  situación 
particular  nuestra  y  el  contexto  mismo  de  la  orden  nos 
prescribían ,  esto  es:  á  proponer  medidas  para  proce- 
der al  arreglo ,  mas  bien  que  el  arreglo  mismo. 

Porque  no  podía  ser  la  mente  de  vuestra  Alteza  que 
eotrisemosenla  formación  de  un  plan  general  yparticu- 
lar  de  estudios  en  que  estuviesen  determinados  y  pres- 
critos no  solo  los  conocimientos  y  doctrinas  que  forman 
el  objeto  de  la  enseñanza  pública ,  sino  también  los  mé- 
todos ,  los  libros ,  la  distribución  de  tiempo ,  y  el  arreglo 
económico  y  gubernatÍTO  de  todos  los  establecimientos 
que  han  de  servir  á  la  instrucción  nacional.  Esto  pedía 
para  su  ejecución  un  conjunto  de  datos  y  noticias  que 
Bo  podían  reunirse  sino  en  mucho  tiempo ;  y  pedia  ade- 
inás  un  lleno  de  luces  y  experiencia  en  todos  y  cada  uno 
de  los  ramos  del  saber,  que  están  muy  lejos  de  atribuir- 
se los  individuos  que  vuestra  Alteza  ha  honrado  con  su 
alta  confianza. 

Por  otra  parte,  este  plan  menudo  y  circunstanciado 
ftria  todavía  anticipado,  por  no  decir  importuno.  Sin 
csUblecer  antes  los  principios  generales  sobre  que  ha 
desentarse  el  sistema  de  toda  la  enseñanza ,  en  vano  se- 
ria organizar  este  sistema  y  disponer  y  distribuir  sus 
Partes  diferentes.  El  drden  exige  que  todo  se  haga  á  su 
tiempo :  se  abren  los  surcos  de  un  campo  antes  de  po- 
Bvieáiembrarl^)  setraza  la  planta  de  un  edificipan* 


tes  de  proceder  á  sü  oonstruccfón.  Aét,  és  preciso  ^e« 
terminar  y  fijar  antes  las  bases  generales  de  la  instruc- 
ción pública ,  que  arreglar  y  completar  uno  por  uno  los 
elementos  que  han  de  componerla.  Hemos  creído  pues 
que  nuestro  encargo ,  puramente  preliminar  y  prepara- 
torio ,  se  reducía  á  meditar  y  proponer  estas  bases ,  las 
cuales,  si  merecen  la  aprobación  de  vuestra  Alteza ,  po« 
dian  elevarse  después  á  la  sanción  del  Congreso  nació* 
nal.  De  este  modo  parece  que  se  señala  el  camino  y  se 
allana  el  terreno  sobre  que  ha  de  fundarse  esta  gran  fá- 
brica ;  y  sirviendo  las  bases  determmadas  de  enlace  y  de 
apoyo  á  sus  diferentes  ramificaciones,  su  organización 
será  mas  fácil,  su  armonía  mas  completa ,  y  podrán 
contribuir  mas  de  lleno  al  noble  objeto  á  que  se  des* 
tínan. 

Muchos  años  há  que  la  sana  razón  y  la  filosoffa  pedían 
entre  nosotros  una  reforma  radical  y  entera  en  esta  par- 
te. Luego  que  algún  hombre  ilustrado  era  revestido  de 
autoridad  ó  tenia  influjo  sobre  ella,  le  invadían  al  ins- 
tante los  clamores ,  tan  celosos^como inútiles,  de  cuan- 
tos aspiraban  á -atajar  los  males  de  la  preocupación  y 
disipar  la  noche  de  la  ignorancia.  Pero  estos  clamores 
se  oían  flojamente ,  y  al  fin  se  desatendían ;  las  intrigas 
de  la  ambición ,  las  agitaciones  del  error  y  del  fanatis* 
mo  prevalecían  sobre  ellos ;  y  ningtm  ministro ,  por  po- 
deroso, por  bien  intencionado  que  fuese,  se  atrevía á 
emprender  la  reforma  por  entero.  Contentábase  á  las 
veces  con  dar  su  sanción  á  algún  proyecto  particular ,  á 
algún  establecimiento  aislado  en  que  las  doctrinas  y  los 
métodos  fuesen  mas  conformes  á  los  principios  de  la 
recta  razón.  A  estas  inspiraciones  efímeras  se  debe  la 
erección  de  las  academias,  de  los  colegios  de  medicina 
y  cirujía,  de  algunos  seminarios ,  de  las  escuelas  milH 
tares ,  de  otras  fundaciones,  en  fin,  en  que  los  estudios 
estaban  mas  al  nivel  de  los  progresos  científicos  del 
mundo  civilizado.  Pero  esto  es  cuanto  podían  hacer 
aquellos  hombres  celosos  en  prueba  de  su  buen  deseo. 
Quedaba  siempre  la  contradicción  monstruosa  entre 
escuelas  y  escuelas,  entre  estudios  y  estudios.  Una  era 
la  mano  que  pagaba ,  sostenía  y  dirigía  la  instrucción; 
y  la  verdad  se  enseñaba  de  un  modo  en  el  norte,  de  otro 
en  el  mediodía,  6  lo  que  es  mas  repugnante  aun ,  aquf 
se  costeabay  protegía  la  indagacíonde  la  verdadj  miea« 


m  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

tras  que  allá  se  sostenía  ¿  todo  trance  la  enseñanza  del 
error  y  se  perseguía  á  los  que  le  combatían.  ¿De  qué 
pues  servían  aquellas  pocas  excepciones  sino  de  hacer 
mas  deplorable  el  desorden  y  nulidad  de  los  demás  es- 
tudios? ¿En  qué  paraban  cuando,  faltando  las  manos 
ilustradas  que  las  habían  erigido,  eran  abandonadas  al 
influjo  indolente  y  rutinero  que  el  Gobierno  ejercía  so- 
bre la  instrucción?  Jardines  amenos  y  apacibles  planta- 
dos entre  arenales,  que  tarde  ó  temprano  perecen  m^ 
gados  en  la  esterilidad  que  los  rodea. 

Ni  era  posible  que  fuese  de  otro  modo  :  ?ohintad 
constante  y  fuerte  de  perfeccionar  las  facultades  inte- 
lectuales de  sus  subditos  no  puede  suponerse  en  gobier- 
nos opuestos  por  instinto  y  por  principios  á  todo  lo  que 
no  autoriza  sus  caprichos  ó  no  canoniza  sus  desacier- 
tos. ¿Cómo,  por  otra  parte,  proponer  ni  esperar  me- 
jora alguna  en  la  instrucción  pública  de  un  país  sujeto 
al  influjo  de  la  Inquisición ,  y  en  donde  el  que  se  atrevía 
á  hablar  de  imprenta  libre  era  tenido  por  delirante, 
cuando  no  por  delincuente?  Sin  rompéroste  doble  yugo 
que  tenía  oprimido  y  aniquilado  el  entendimiento  entre 
nosotros,  en  vano  era  tratar  de  abrirle  caminos  para 
que  explayase  sus  alas  en  las  regiones  del  saber.  Y  co- 
mo en  el  diccionario  de  la  razón  ignorante  y  esclavo  son 
sinónimos ,  si  el  español  no  podía  dejar  de  ser  esclavo, 
¿á  qué  empeñarse  inútihnente  en  que  no  fuese  igno- 
rante? 

Solo  en  la  época  presente  podía  aplicarse  la  mano  á 
esta  grande  obra  con  esperanza  de  buen  éxito.  La  ma- 
yor parte  de  los  obstáculos  que  antes  había  están  sin 
fuerza  ó  se  hallan  destruidos.  La  Constitución  ha  resti- 
tuido al  pensamiento  su  libertad ,  á  la  verdad  sus  dere- 
chos. La  razón  particular  de  los  individuos  ilustrados 
▼a  superando  la  resistencia  de  las  preocupaciones  auto- 
rizadas y  envejecidas.  Hasta  la  desolación  espantosa 
que  ha  sufrido  la  Península  por  la  opresión  de  sus  fero- 
ces enemigos ,  destruyendo  los  antiguos  establecimien- 
tos de  instrucción,  ó  por  lo  menos  dejándolos  sin  ac- 
ción y  sin  recursos,  da  como  allanado  el  camino  para 
proceder  libremente  á  la  reforma ,  y  disminuye  la  re- 
sistencia que  las  instituciones  antiguas ,  cuando  están 
en  vigoroso  ejercicio,  oponen  á  su  mejora  ó  á  su  su- 
presión. 

Por  fortuna  esta  facilidad  se  combina  también  admi- 
rablemente con  el  deber  que  impone  á  la  autoridad  la 
revolucionpolítica  que  acaba  de  suceder  entre  nosotros. 
La  nación  ha  recobrado  por  ella  el  ejercicio  de  su  vo- 
luntad ,  condenada  tantos  siglos  hacia  á  la  nulidad  y  al 
silencio.  Ahora  bien,  si  esta  voluntad  no  se  mantiene 
recta  é  ilustrada;  si  su  acción  no  se  dirige  constante 
mente  hacia  su  verdadero  fin,  que  es  la  utilidad  común; 
sise  la  deja  estar  incierta  y  vacilante  entregada  á  mer- 
ced de  cualquiera  charlatán  que  la  engañe  y  la  extravíe; 
si ,  en  fin ,  no  se  la  liberta  de  que  las  voluntades  partícu- 
lares ,  ciegas  y  discordes,  la  arranquen  del  sendero  que 
la  señalan  la  verdad  y  la  justicia,  en  tal  caso  la  adquisi- 
ción de  e$(e  {nre^gso  atribuWi  que  constituyo  la  mayor 
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gloria  de  un  pueblo  en  los  fastos  de  sus  revohdoBe^ 
seria  para  nosotros  un  azote  igual  6  mas  funesto  en  i| 
estragos  que  las  otras  plagas  que  nos  afligen. 

Debe  pues  el  Congreso  nacional,  que  ha  restítddft^ 
los  españoles  al  ejercicio  de  su  voluntad,  completarii 
obra  y  procuraries  todos  los  medios  de  que  esta  vohoK 
tadseabien  y  convenientemente  dirigida.  Estos  medui 
están  evidentemente  todos  bajo  el  influjo  inmediatodi 
la  instrucción;  y  por  lo  mismo  la  organizacioD  deti 
sistema  de  instrucción  pública  digno  y  propio  dea 
pueblo  libre  llama  tan  poderosamente  la  atención  4i 
los  legisladores,  como  la  organización  de  cculqiika 
de  los  poderes  que  constituyen  el  equilibrio  de  noeslii 
asociación  política. 

Sin  ella  no  puede  tampoco  el  Gobierno  correspondt 
dignamente  á  los  fines  de  su  institución.  Una  de  sí 
atenciones  mas  importantes,  porque  es  la  de  qoedi- 
pende  el  éxito  de  sus  operaciones ,  es  la  conveniente^ 
tribucímide  los  hombres.  Nacen  estos  con  fiícoltadi 
que,  habiendo  de  servir  á  su  bien  individual  y  al  de» 
semejantes,  necesitan  para  ponerse  en  movimiento  ». 
lir  del  reposo  absoluto  y  de  la  inacción  en  que  se  bailují 
al  principio.  Al  entrar  en  la  vida  ignoramos  todos  b 
que  podemos  ó  debemos  ser  en  adelante.  La  instroccioo 
nos  lo  enseña;  la  instrucción  desenvuelve  nuestras fr* 
cuitados  y  talentos ,  y  los  engrandece  y  fortifica  con  to- 
dos los  medios  acumulados  por  la  sucesión  de  los  aglot 
en  la  generación  y  en  la  sociedad  de  que  hacemos  pa^ 
te.  Ella,  enseñándonos  cuáles  son  nuestros  derecH 
nos  manifiesta  las  obligaciones  que  debemos  compür: 
su  objeto  es  que  vivamos  felices  para  nosotros,  tlM  i 
^os  demás ;  y  señalando  de  este  modo  el  puesto  qoe  de- 
bemos ocupar  en  la  sociedad,  ella  hace  que  lasfuenai 
particulares  concurran  con  su  acción  á  aumentarte 
fuerza  común,  en  vez  de  servirá  debilitarla  con  sa  di- 
vergencia ó  con  su  oposición. 

BASES  GENERALES  DE  TODA  ENSEÑANZA. 

Siendo  pues  la  instrucción  pública  el  arte  de  ponera 
los  hombres  en  todo  su  valor  tanto  para  ellos  como  pan 
sus  semejantes,  .la  Junta  ha  creído  que  en  la  organiza' 
don  del  nuevo  plan  de  enseñanza  la  instrucción  debe 
ser  tan  igual  y  tan  completa  como  las  círcunstandaslo 
permitan.  Por  consiguiente ,  es  preciso  dar  á  todos  los 
ciudadanos  aquellos  conocimientos  que  se  pueden  ei' 
tender  á  todos,  y  no  negar  á  ninguno  la  adquisicioodo 
otros  mas  altos ,  aunque  no  sea  posible  hacerlos  tas  010- 
versales.  Aquellos  son  útfles  á  cuantos  los  reciben,  T 
por  eso  es  necesario  establecer  y  generalizar  sa  ense- 
ñanza, y  es  conveniente  establecer  la  de  los  segandos» 
porque  son  útiles  también  á  los  que  no  los  reciben. 

La  instrucción  pues  debe  ser  universal,  esto  es,  S' 
tenderse  á  todos  los  ciudadanos.  Debe  distribuirse  con 
toda  la  igualdad  que  permitan  los  limites  necesarí<)S  de 
su  costo ,  la  repartición  de  los  hombres  sobre  el  ternto- 

líQi  y  el tiwpo  masó  mespa  largQ  que  l^  ^^^^ 
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poedeii  dadteará  ella.  Debe,  en  fin,  en  sus  grados  di- 
lersosabniztrelasteina  entero  de  los  conocinüentos 
humanos,  y  asegurará  los  hombres  en  todas  las  edades 
de  la  fidaJa  facilidad  de  conservar  sus  conocimientos  6 
de  adquirir  otros  nuevos* 

Be  estos  principios  generales  se  deducen  otras  pro- 
posiciones de  igual  utilidad  y  certeza.  Que  el  plan  de  la 
enseñanza  pública  deba  ser  uniforme  en  todos  los  estu- 
dios,  la  rasen  lo  dicta,  kutílidad  lo  aconseja ,  y  la  CSons- 
titndon ,  de  acuerdo  con  ambas ,  indispenñüblemente  lo 
prescribe.  Lo  contrario  sería  dejar  la  instrucción  na- 
cional y  la  formación  de  la  razón  de  los  ciudadanos  al 
capricho  y  ¿  la  eztravaganda;  s^a  perpetuar  la  dis- 
cordancia repugnante  que  ha  ezistido  siempre  en  nues- 
tras escuelas ,  y  de  aquí  la  divergencia  de  opiniones ,  las 
disputas  acaloradas  é  interminables  á  veces  sobre  suti- 
lezas frivolas  6  ridiculas,  ¿  Teces  sobre  verdades  tan 
claras  como  la  luz.  Esta  uniformidad  no  se  opone,  co- 
mo muchos  tal  vez  entenderían ,  á  aquella  mejora  y  per^ 
fecdon  que  van  sucesivamente  adquiriendo  ios  méto- 
dos eoxi  ios  progresos  que  hace  la  ciencia  misma.  Al 
escoger  fiís  obras  elementales  que  han  de  servir  &  la 
instraodon ,  es  fuerza  que  sean  preCsridas  aquellas  que 
están  á  la  altura  de  los  conocimientos  del  dia ,  y  estas 
mismas  deben  ceder  el  lugar  á  cualesquiera  otras  que 
se  publiquen  después  que  sean  mas  perfectas  y  adelan- 
tadas. Demás  que  la  libertad  de  la  imprenta  y  la  de  las 
opiniones  pondrán  siempre  á  los  sabios  que  se  dedican 
al  cultivo  y  propagación  de  los  conocimientos  humanos 
en  disposicien  de  contribuí  á  la  reforma  y  adelanta- 
miento de  los  estttdfos. 

Debe  pues  ser  una  la  doctrina  en  nuestras  escuelas, 
y  unos  los  métodos  de  su  enseñanza,  á  que  es  consi- 
guiente que  sea  también  una  la  lengua  en  que  se  ense- 
ñe ,  y  que  esta  sea  la  lengua  castellana.  Gonvendráse 
generalmente  en  la  verdad  y  utilidad  de  este  último 
principio  para  las  escuelas  de  primera  y  segunda  ense- 
ñanza; pero  no  será  tan  fácil  que  convengan  en  ello  los 
que  pretenden  que  los  estudios  mayores  ó  de  facultad 
no  pueden  hacerse  dignamente  sino  en  latin.  Sería  M- 
tar  á  la  gravedad  del  asunto  y  al  decoro  debido  á  vuestra 
Alteza  ponerse  á  caHficar  del  modo  que  merece  ese  gui- 
rigay bártMffo  llamado  latín  de  escuelas.  Bastará  decir 
que  es  un  oprobio  del  entendimiento  humano  suponer 
que  la  ciencia  de  Dios  y  la  de  la  justicia  hayan  de  ser 
mejor  tratadas  en  este  ridiculo  lenguaje  que  en  la  alta, 
grave  y  majestuosa  lengua  española.  Aun  mucha  parte 
de  la  ens^nza  en  estas  mismas  ciencias  se  hace  gene- 
ralmente en  castellano.  ¿  Por  qué  no  toda?  Los  pueblos 
sabios  de  la  antigüedad  no  usaron  de  otra  lengua  que 
la  propia  pare  k  instrucción :  lo  mismo,  han  hecho ,  y 
con  gran  ventaja,  muchas  de  las  naciones  en  la  Europa 
moderna.  La  lengua  nativa  es  el  instrumente  mas  fácil 
V  mas  á  propósito  para  comunicar  uno  sus  ideas,  para 
percibirlas  de  los  otros,  para  distinguirlas,  determi- 
narías y  compararlas.  Todo  lo  que  se  pinta  en  el  espí- 
ritu se  pinta  con  sus  colores;  y  el  modo  de  desterrar 
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pare  siempre  tas  contases  nomenclaturas^  las  disputas 
frivolas,  las  sutilezas  de  las  palabras,  es  que  todos  los 
principios ,  todas  las  definiciones ,  todas  las  explicacio- 
nes se  hagan  en  aquella  lengua  en  que  mas  fácilmente 
se  conciben  y  se  presentan  hablados  en  el  espfrítu.  Por 
último,  el  idioma  español  ganaría  infinitamente  en  ello, 
puesto  que  á  las  demás  dotes  de  majestad ,  color  y  ar- 
monía que  todos  le  confiesan ,  añadirá  la  exactitud  y  el 
carácter  científico,  que  en  concepto  de  muchos  no  ha 
adquirido  todavía. 

T  no  solo  uniforme,  sbo  también  conviene  que  la  en- 
señanza sea  pública,  esto  es,  que  no  se  dé  á  puertas 
cerradas  ni  se  limite  solo  á  los  alumnos  que  se  alistan 
para  instruirse  y  ganar  curso.  Aun  prescindiendo  de  la 
rezón  general  de  ser  muy  pocas  las  cosas  de  utilidad 
comuna  quienes  convenga  el  secreto ,  todavía  bay  con- 
sideraciones que  vienen  á  fortificar  este  principio  en  el 
objeto  presente.  Hay  muchos  deseosos  de  aprender  que, 
no  pudiendo  contraer  las  obligaciones  de  discípulo,  tie- 
nen que  agregarse  á  la  clase  numerosa  de  los  oyentes. 
La  semilla  que  esparce  en  estos  la  explicación  del  maes- 
tro, si  no  se  arraiga  y  produce  tanto  como  en  aquellos, 
no  siempre  es  enteramente  estéril;  y  el  fruto,  poco  ó 
mucho,  ligero  ó  gravo ,  que  así  se  cría ,  no  hay  derecho 
ni  razón  alguna  para  negarlo  á  quien  lo  desea.  La  emu- 
lación ,  por  otra  parte ,  de  los  maestros  y  los  discípulos 
crece  y  se  aviva  con  esta  clase  de  testigos.  Estudian  los 
unos  mas,  los  otros  enseñan  mejor,  y  la  instrucción  pú- 
blica no  puede  menos  de  ganar  con  una  medida  que,  sir- 
viendo de  estímulo  á  los  que  aprenden  y  á  los  que  ex- 
plican ,  influye  poderosamente  en  el  buen  cumplimiento 
de  sus  obligaciones  respectivas. 

Otra  calidad  que  nos  ha  parecido  convenir  á  la  ense- 
ñanza pública  es  que  sea  gratuita.  La  generosidad  es- 
pañola lo  tenia  determinado  así  en  todas  las  universi- 
dades y  estudios  públicos,  aun  en  los  tiempos  de  arbi- 
trariedad, opuestos  á  las  luces  y  al  saber.  No  quisieron 
nuestros  padres  degradar  el  noble  y  precioso  encargo 
de  los  ministros  de  la  instrucción  haciendo  sus  leccio- 
nes mercenarias ,  y  sujetando  su  subsistencia  á  las  pen- 
siones inciertas  de  los  discípulos.  Creyeron  que  esta 
especie  de  estímulo  era  demasiado  bsgo  para  la  noble 
profesión  de  enseñar,  y  encargaron  ¿  la  virtud  de  los 
maestros ,  á  su  pundonor,  á  su  celo  por  el  progreso  de 
los  estudios  la  exactitud  y  puntualidad  en  el  cumpli- 
miento de  sus  funciones.  Si  no  lo  hicieron  generalmente 
así  con  las  escuelas  de  primeras  letras,  fué  quizá  por- 
que su  número  los  espantó ,  y  fué  quizá  también  porque 
no  dieron  á  este  primer  grado  de  instrucción  social  toda 
la  consideración  y  la  importancia  que  en  sí  tiene.  La 
Junta  ha  creído  que  no  convenia  en  la  época  presente 
hacer  en  esta  parte  mas  novedad  que  la  de  franquear 
también  estas  escuelas  de  toda  pensión  ó  retribución 
particular.  Cabalmente  en  ellas  es  donde  se  proporcio- 
nan al  hombre  aquellos  conocimientos  que,  siendo  ne- 
cesarios á  todos,  deben  ser  comunes  á  todos;  y  por 
consiguiente^  hay  una  obligación  en  el  Estado  de  no  ne« 
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garlosinfoguiio,  pnesique  losjexlge  eo  tpd^s para  ad- 
mitirlos al  ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadano.  El 
resto  de  la  enseñanza  pública  debe  conservar  la  misma 
liberalidad  que  basta  ahpra;  y  cualquiera  disposición 
contraria,  sobre  ser  una  alteración  peijudicial  esen- 
cialmente al  fomento  de  la  instrucción,  tendria  muy 
poca  consonancia  con  las  miras  beaéíicas  y  grandes  que 
han  inspirado  á  la  autoridad  el  pensamiento  y  los  de- 
seos de  reformaría  y  promoverla. 

Otro,  en  fin,  de  los  atributos  generales  ^e  deben 
acompañar  á  la  instrucción  es  el  d^ia  libertad,  porque 
no  basta  que  el  Estado  proporcione  á  los  ciudadanos 
escuelas  en  que  adquieran  los  conocimientos  que  los 
han  de  habilitar  para  llenar  las  atenciones  de  la  profe- 
sión á  que  se  dediquen  ^  es  preciso  que  tenga  cada  uno 
el  arbitrio  de  buscarlos  en  donde ,  como  y  con  quien  le 
sea  mas  íácil  y  agradable  su  adquisición.  No  hay  cosa 
mas  libre  que  el  pensamiento;  el  camino  y  los  medios 
de  formarlo  y  perfeccionarlo  deben  participar  de  la  mis- 
ma franquía;  y  si  la  instrucción  es  un  beneficio  co- 
mún á  cuya  utilidad  todos  tienen  un  derecho ,  todos  de- 
hen  tenerle  también  de  concurrir  á  comunicarla.  No  se 
pone  en  diida  ya  que  la  perfección  y  la  abundancia  na- 
cen de  la  concurrencia  y  de  la  rivalidad  de  los  esfuerzos 
individuales ,  y  que  todo  privilegió  exclusivo ,  por  natu- 
raleza odioso ,  es  destructor  también  por  naturaleza  de 
toda  perfección  y  todo  progreso  en  el  ramo  á  que  cor- 
responde. En  la  instrucción  seria  mas  absurdo  y  mas 
odioso  todavía,  puesto  que  la  confianza  sola,  y  la  mas 
grande  confianza,  es  la  que  debe  mediar  entre  el  que  co- 
munica la  enseñanza  y  el  que  lá  recibe.  Por  otra  parte, 
los  establecimientos  de  instrucción  deben  ser  como  los 
de  beneficencia :  acude  á  ellos  el  que  los  necesita,  sien- 
do Ubre  á  cualquiera  recibir  los  auxilios  que  allí  se  pro- 
porcionan de  la  generosidad  particular ,  cuando  es  tan 
dichoso,  que  la  encuentra  en  su  camino.  En  fin  la  liber- 
tad de  enseñar ,  declarada  á  todos  los  que  tengan  discí- 
pulos que  quieran  ser  üistruidos  por  ellos,  suple  por  la 
insuficiencia  de  medios  para  unlversalizar  la  instruc- 
ción, si  se  permite  hablar  así.  No  pudiendo  el  Estado 
poner  á  cada  ciudadano  un  maestro  de  su  confianza, 
áébe  dejar  á  cada  ciudadano  su  justa  y  necesaria  liber- 
tad de  elegirlo  por  sí  mismo.  Así  las  escuelas  particu- 
lares suplirán  en  muchos  parajes  la  falta  de  las  escuelas 
públicas ,  y  la  instrucción  ganará  en  extensión  y  perfec- 
ción lo  que  gane  en  libertad  y  en  desahogo. 

DIVISIÓN  Y  DISTRlBUaON  0^  LA  ENSEÑANZA 

VÚBUCk. 

De  cuantas  divisiones  se  han  hecho  de  los  conoci- 
mientos humanos,  la  primera  que  se  presenta  al  tratar 
de  enseñanza  es  la  que  se  deriva  de  la  aptitud  y  capaci- 
dad de  los  sugetos  en  quienes  se  emplea.  Una  instruodon 
corresponde  á  los  niños ,  otra  á  los  adultos ,  otra ,  en  fin, 
á  los  jóvenes;  y  aunque  realmente  en  ninguna  de  las 
edades  de  la  vida  se  dcije  de  aprender  por  los  qa9  quio- 
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ren  instroirse,  es  cierto,  sin  cánKargo,  que  la  aceten  dj< 
recta  y  principal  de  la  instrucción  pública  cesa  ea  el 
momento  que  el  hombre  tieoé  perfeccieiiadaí  soshcok 
tadfis  y  formada  su  capacidad  pait  ejercer  con  fruto  lai 
diferentes  profesiones  de  la  vida  civil» 

iVftttfftf  wtaílqiMBi.— De  estaatraaéoaeñanas  h  pri» 
mera  eslamasimportantA ,  la  masnecesaiia,  yporoMh^ 
siguiente  aquella  en  que  el  Estado  debe  eiqplear  mn 
atención  y  mas  mediei.  Mil  veottse  ba  dicho  que  un 
nación  compuesta  de  individuos  que  ai»  eicepcion  $&•  j 
piasen  laer ,  eacribir  y  eootar  *  seda  mucho  mas  ilostn- 
da,  y  sabría  adquirirse  mas  Biediw  de  felicidad  que  obt  I 
enque ,  á  igual  ignerancia  que  la  que  se  mira  eiteodidii  I 
por  la  generalidad  de  los  ciudadanoe,  basta  en  lasuac»- 
nes  mas  cultas,  contase  eatmaua  hiioa muchos  Arqoí- . 
medes,  Sócrates  y  Hemeroa,  Goneüicto,  cAhomboequ^ 
viviendo  en  medio  de  una  sociedad  civiHzadat  carece  ik,  j 
estos  primeros  elementos  del  saber,  esunser  eadebiey.  i 
ciego ,  esclavo  de  cuantos  le  rodean ;  mientras  qsed  , 
que  tiene ayudadasuraaondeeates  tres  podecosositui* 
lioa  ha  adquirido  un  sexto  sentido ,  por  decirlo  asi,  qu 
para  conducirse  en  la  viday  goxarla  plenituddasusde-^ 
recbos  le  h|ce  independiente  hasta  de  k»  taleDlosmii 
sublimes. 
La  JuttU  ba  creído  que  en  este  primer  grado  de  ios- 

tniccion  la  enseñanza  debia  ceñirse  á  aquello  que  es 
indispensable  para  conseguir  estos  fines.  LeercoaieD- 
tido ,  escribir  con  claridad  y  buena  ortografia,  poseer  < 
y  practicar  las  reglas  elementales  de  la  aritmética,  iiD-  i 
huir  el  espirita  ea  los  dogmas  de  la  religiony  ea  ba 
máximas  primeras  de  la  buena  mocil  y  buena  enana, 
aprender,  en  fin,  sos  priasipaies  deinohos  y  oUigacio- 
nes  como  ciudadano,  una  y  otra  cosa  por  catecisa»» 
claros,  bravesysendllos,  es  cuanto  ¡Niedey  debe  cB* 

señarse  á  un  Diñe,  sea  que  haya  de^pasar  de  la  primal 
escuela  á  otras  en  que  se  den  itiayores  .conoomieatos, 
sea,  como  á  la  mayor  parte  sucede,  que  de  alli  salga  ptn 
el  arado  ó  para  los  talleres» 

No  ignoramos  la  extensión  que  en  diferentes  pltiMi 
de  enseñanza  se  asigna  á  esta  daae  de  escuelas,  yqi» 
en  algunas  de  las  del  reino,  dirígidaa  fea  maestros bá« 
bilas  y  celosos,  se  amplia  la  enseñana  hasta  dar  algonoi 
principios  elementales  degramátka  castellana ,  algunas 
nociones  de  geografía,  y  tal  cual  conocimiento  de  la 
historia  de  España.  Pero  nos  hemos  hecho  cargo  tiiB- 
bien  de  cuan  superficiales  y  cuan  pobres  son  los  cono- 
chnientos  que  en  ostia  parte  pueden  adquirir  los  disd- 
pulos,  cuan  diffciles  de  graiMUse  ea  sus  Dientes  iníeoii- 
les,  y  por  último,  cuan  íáciles  de  olvidarse,  ypor  lo 
mismo,  qué  inútiles  en  los  que  han  de  aplicarse  al  ioi- 
tante  á  las  ocupaciones  laboriosas  de  la  sociedad.  No 
debe  en  esta  parte  tomarse  por  re^  ni  el  aprovecba- 
miento extraordinario  de  esteúotro  di8CÍpu]o,qa8reGh 
bióde  la  naturaleza  un  entendimiento  precoz,mlabi- 
biltdad  y  método  sobresaliente  de  algún  maestro  partí- 
cuhr.  La  regla  general  debe  ser  la  capacidad  común  de 
maestrosjdiscípulos,  paraooúDponoriuiMSitt  i  <^ 
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Iv» délo qoa^spf AedncregoiareaakaMeii,  no set 
^e  por  «sígÍT  mulle  io  quaifipQodaí,  náiaon  8500D« 

'liploquescde^i. 

ÜBisoia  eDMoáma  pod»  tal  feí  haben^aaiáido  á 
hi  iodicadas  arraba,  qae  ai  la  de  loa  prioc^oa  de  k 
gnnáticacaalallaaa^asi  por  UbgaDeryidadooDqiiMBtá 
MRiada  eoitodos  loa  planea  y  pro8peetoade«diioacMMi 
frínm,  comoporlaaplawiblearaainieadfroottreoienf- 
myatHidadque'laa8ÍBlanápr¡nien?iaCá.  Peio medi- 
tadas bien  estaa  ranmea,  y^regoladaapor  al  juicio  yla 
«perieocia ,  aonmenoaiMdaaqiie  lirillant^  Utü  dar- 
tamenta  y  bello  aaría  qm  todoa  apraidiaeen  á  hablar  y 
escribir  correcta  y  elagantemeote  so  lengua  propia. 
Pero  esto  solo  ae  adhiere  á  faerxa  de  príncipioa  muy 
digerídoa  y  de  ejerdeioa  muy  contiauadoa.  Lo  que  mi 
moclHcho  puede«delantar  eO'  eata  parte  es  corregir  loa 
malos  bábitoade  preDanckcfon  y  de  frase  adquiridos 
en  sQ  edueadon  domáatica ,  ó  propios  de  la  provincia 
eo  que  ha  nacido.  Que  loa  libros  que  aprenda  ^qne  las 
mtiestras  que  copie ,  que  el  maestro  ¿  quien  oiga ,  todo 
le  hable  en  lenguaje  puro  y  correcto ,  y  insensiblemente 
idqoirírA  estas  dotes  en  el  modo  y  grado  que  pueden 
adquirirse  á  su  edad.  Por  el  uso  aprendió  á  hablar,  por 
el  oso  aprenderá  á  hablar  bien.  Las  reglas  gramatica- 
les ó  el  artificio  del  lenguaje  de  nada  le  sirre  decorado 
solo  de  memoria ,  y  excede  á  su  comprensión  y  alcances 
Ble  empeibm  en  que  lo  entienda;  porque  estas  reglas, 
segnn  ha  dii^o  un  filósofo ,  resultados  demostrados  para 
el  qne  sabe  y  ha  meditado  las  lenguas,  no  pueden  de 
modo  alguno  ser  medios  de  aprenderlas  para  el  que  las 
ignora.  Son  ciertamente  consecuencias,  y  sin  hacer 
violencia  á  la  razón  no  se  le  pueden  presentar  como 
iríodpios. 

Pero  si  en  la  generalidad  de  las  escuelas  este  primer 
No  de  mstrucdon  debe  estar  limitado  á  los  objetos 
uriba  indicados ,  no  por  eso  en  los  parces  en  que  la  in- 
^  necesita  de  una  ampliación  mayor  de  nociones 
elezoentales,  para  las  profesiones  á  que  ha  de  dedicarse 
%Qé8,  deberá  estar  privada  de  los  medios  de  adqui- 
rirías, Una  aritmética  mas  extensa ,  una  geometría  el^ 
mental  sucmta,  y  unos  principios  de  dibujo  aplicables 
i  las  artes  y  oficios,  son  de  utilidad  mas  conocida  en 
iqneOos  pueblos  en  que  por  su  vecindario  ú  otras  cir- 
cunstancias es  mayor  el  número  de  niños  que  han  de 
dedicarse á  las  ocupaciones  de  artesanos,  menestra- 
les 7  fabricantes.  Por  lo  mismo,  la  Junta  ha  creído  que 
la  enseñanza  primera  debería  ampliarse  en  estos  puo- 
sos i  los  conocimientos  indicados,  y  proporcionar  de 
este  modoáloa  discípulos  las  disposiciones  precisas  para 
Qercer  con  mas  inteligencia  y  mayor  gusto  las  artes  que 
i)^  de  ser  después  su  ocupación  y  su  patrimonio. 

Establecida  así  la  materia  de  la  enseñanza  en  la  ins- 
tniccion  primera ,  el  objeto  inmediato  que  se  presenta 
es  la  distribución  de  las  escuelas.  La  naturaleza  de  esta 
instniccioD,  hidispensable  á  todos  los  que  hayan  de 
qercer  los  derechos  de  ciudadano ;  y  la  ley  conatitudo* 
^»  fue  manda  establecer  escuelas  de  primeras  ktrta 
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eaCedaalospueUoadelaiionaiiquift^  noidijaiidtidaaK 
gun»  sobre  ia  exieaaion  y  generalidad  que  Joa  legisla* 
dores  quieren  dar  á  loa  beneficios  .de  esta  priiBera^« 
aenansa.  En  consecuencia  piaesdeeatos  íráeipioa,  he- 
mos creido  ^le  debia  establecerse  por  base  que^haya  á 
le  menoa  uaa  escuela  de  primerea  letraa  ea  todos  loa 
pneblDoque  la  puedan  sostener ;  que  en  los  que,no ,  se 
reuma  uno,  desómas^de  ellos  para  costearla  ea  común, 
colocándola  ea  el  ponto  maa proporcionado-para  lacen- 
eurreneia  de  los  niños;  que  cuando  la  reunioano  pueda 
verificarse  cómodamente,  óao  pueimauteg^alcosto, 
la.  diputación  de  provincia  les  complete  los  medíosle 
lea  falten;  en  fin ,  que  en  los  pueblos  de  crecido  vecin- 
dariohayaaina  escuela  por  cada  quinientos  vecinoa.  De 
eate  modo- la  intención  del  legislador,  qiie«a desque 
todoe  loodudadanos  participen  del  benefieío  dehi^pri- 
mera  enseñama ,  se  llena  y  ae  concilla  coa  «la  aituadon 
de  una  muchedumbre  de  pueblos,  cuya  pobreía  y  cor- 
tedad de  vecindario  lesimpediriaeala.actiaalidadapco^ 
vecharse  de  esta  benéfica  resoludon,  quedandasían^ 
pro  lugar  de  atenerseal  contexto  Kteral  de  eUa,  cuando 
aua  medioa  se  aumenten  ó  su  aituadon  se  mejore. 

Loareglamentos  particularea  qu^se  formarán  des- 
puéa  aeñalarán  laa  calidades  que  han  de  aeompaiíar  ¿ 
loa  maeatroa.  La  Junta  ha  ereido  que  no  deUa  delermí-» 
narmasquftuna,queea  la  habilitación  pormediodel 
eiámen.  En  laaesouekapúhlícaa  eeteireqiiisítopw^oe 
abaohitamenteneoeaarío  para  que  loa  nombraaueDtos 
no  recaiganen  sugetoa  incapaeea.  Y  alpreponemoaque 
el  examen  ae  haga  reqiectivameate  en  laacapitaleade 
prorinda  y«i  la  del  rdno,  ea  pesquehemosereidoque 
este  era  uno  de  los  medioamaa^ficaoeai  aunque  indi» 
recto,  de  difundir  desde  el  cent»  á  laa  eilremidades 
el  buen  gusto  yla  perfección  de  los  métodos^  que,ca8i 
siempreadelantan  maa  enlaseapítaleaqueen  otraparta 
cualquiera* 

En  cuanto  á  la  elecdon  y  aepamdea  de  eatoa^profe<i 
sores,  no  cabe  duda  en  que  una  y  otra-conesponde  á 
los  ayuntamientos ,  bajo  laa  reglaa  que  puedan  deapuéa 
prescritdrseparaevitar  abusos.  Puedeconsidanrse  esto 
encargo  eomo  un  ministerio  de  confianza  queno  puede 
ni  debe  ser  desempozado  aino  por  hombrea  agradablea 
á  lamuchedumbre  que  loa  emplea ,  y  por  conaiguiente, 
es  preciso  dejaran  elecdon  á  la  mayor  libertad  posible. 
En  cuanto  á  su  dotadon ,  cree  la  Junta  que  ddlM  coe- 
tearsede  loa  fondea  públicos  y  no  b^ar  dd  valor  dada» 
cuenta  fanegas  de  trigo ,  gradnadoa  todos  loa  seienioa 
por  la  diputadon  de  provinda  aegnn  el  precio  medio 
de  un  Mo  regular.  Podría  parecer  esta  úUimaittdieadon 
lyena  del  prineipio  que  hónoa  adoptado  de  nei  deaoaa-* 
der  á  pormenores  en  la  determinadOD  deestu  baaea 
generales ;  pero  hemos  creido  que  esta  tenia  depasiada 
importanday  trascendencia  para  omitiria;  queerapre^ 
dso  señalar  desde  ahora  á  los  maestros  de  primevaa  le- 
tras una  subsistendaseguray  deooroaaen  raeompenaa 
de  sus  penosos  y  útiles  afanea ;  que  era  forzoso ,  en  fin, 
saivarios  deh  neceddad  que  una  eran  parte  de  elloe 
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tiene  ahora  dé  distraer  conotrasocñpadonesmenos  di^ 
Das  la  noble  profesión  de  abrir  á  la  iníánda  las  puertas 
del  saber  y  el  camino  de  la  virtod. 

Al  meditar  y  determinar  la  Jonta  estas  bases  princi- 
pales de  organización  para  la  primera  enseñanza,  ba 
consultado  mas  á  la  utilidad  y  á  la  verdad  que  al  brillo 
y  vano  aparato,  bello  á  veces  y  agradable  de  leerse ,  pero 
imposible  ciertamente  de  ponerse  en  ejecución.  Cuando 
por  la  generalidad  que  se  haya  dado  á  estas  escuelas, 
cuando  por  su  distribución  y  arreglo  conveniente,  por 
el  adelantamiento  de  los  métodos  y  por  los  alicientes  y 
aprecio  dispensado  á  los  maestros,  se  consiga  que  la 
gran  mayoría  de  los  españoles  aprenda  en  ^las  ¿  leer, 
escribir  y  contar,  y  se  imbuya  de  los  principios  que  de- 
ben dirigir  su  creencia  y  su  conducta  como  cristianos, 
como  hombres  y  como  ciudadanos ,  entonces  estos  es- 
tablecimientos habrán  correspondido  perfectamente  á 
su  fin,  y  cuantos  afanes  y  dispendios  cueste  el  crear- 
los y  sostenerlos  serán  dignamente  invertidos  y  em- 
pleados. 

Segundaenseñansa.^EíohíéU>áe  estesegundogra- 
do  deinstraccion  es  el  de  preparar  el  entendimiento  de 
los  discípulos  parikentrar  en  el  estudio  de  aquellas  denr 
cías ,  que  son  en  la  vida  civil  el  objeto  de  una  profesión 
libera! ,  y  el  de  sembrar  en  sus  ánimos  la  semüla  de  to- 
dos los  conocimientos  útiles  y  agradables  que  constitu- 
yen la  ilustración  general  de  una  nadon  dvilizada.  Nada 
puede  decirse  que  habia  entre  nosotros  menos  bien  or- 
denado que  estos  estudios  preliminares.  No  seconoda, 
ni  se  pedia  generahnente,  mas  preparadon  para  matri- 
cularse en  las  facultades  mayores  que  alguna  tintura 
mas  6  menos  superficial  de  la  lengua  latina,  y  algunas 
nociones  de  lógica,  metafísica  y  moral,  por  lo  común 
absurdas  6  viciosas.  Parecía  que  mientras  mas  arduos 
é  importantes  eran  los  estudios  á  que  d  hombre  aplicado 
habia  de  dedicarse  después,  menos  necesidad  tenia  de 
enriquecer  y  Justificar  sq  razón  con  medios  que  le  abrie- 
sen la  senda  á  mayores  y  mas  fádles  adelantamientos* 
Ningún  gusto ,  ninguna  crítica ,  ninguna  regla  ó  prác- 
tica del  método,  ningún  conocimiento  de  física,  niiH 
gunaideade  historia  natural  ó  civil,  ningunos  princi- 
pios de  moral  pública.  Y  sin  estos  requisitos,  y  otros  tan 
indispensables  como  ellos,  s»  pretendía  que  un  estu- 
diante fuese  jurista,  teólogo,  canonista ,  médico,  cuanto 
hay  que  ser,  en  fin.  Así  después  resultaba  que,  á  excep- 
ción de  algunos  pocos  jóvenes  formados  en  estableci- 
mientos particulares  mejor  instituidos,  ó  que  á  fuerza 
de  aplicadon  y  de  fortuna  lograban  rehacer  sus  estu- 
diosi  el  resto ,  á  pesar  de  las  nociones  que  adquiría  en  la 
tienda  particular  que  había  cultivado,  quedaba  tan 
Ignorante  como  d  prindpio. 

De  aquí  se  originaba  otro  mal  todavía  mas  trascen- 
dental, que  era  la  indiferencia,  ó  por  mejor  decir,  el 
áespredo  que  se  tenia  por  los  verdaderos  conocimien- 
tos, por  aqudlas  deudas  y  artes  que  hacen  la  gloria  y 
la  riqueza  del  entendimiento  humano  y  de  las  naciones 
dvilizftdas.  Un  u^mMiQO,  un  fideo profwido»  ^nhu- 
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manista  eminente,  un  sabio  moralfala  7  poHtieo  do  po- 
dían contender  ni  en  aprado  ni  en  eaperamas  eon  los 
que  se  Uamaban  hombres  de  carrera.  Las  medHadones 
proftmdasy  útiles  de  los  unos,  los  Inrillantes  y  apadUes 
talentos  de  los  otros,  no  les  produdan  ^entiy^  alguna 
en  esta  concurrencia.  Juegos demñoi,  siittosdeihim 
eran  sus  tareas,  yel  común  de  los  padresyeleomon  de 
los  jóvenes  se  guardaban  muy  bien  de  hacer  los  gartfls 
y  emplear  d  tiempo  en  una  dsBO  doedncadon  queie 
^preciaba  en  poco ,  y  poco  ó  nada  podía  producir. 

La  Junta  pues,  d  ^su  atendon  en  este  segundo 
grado  de  ens^anza,  ha  visto  quedosu  buena  y  com- 
pleta organizadon  dependía  en  gran  manera  la  oh^ 
y  progresos  de  la  instrucdon  pública  en  el  fdno.  Por  lo 
mismo  ha  crddo  que  delna  componerse  do  unasoríetal 
de  doctrinas  dementdes,  que  el  joven  d  acabarlas  sar 
líese  con  d  espíritu  adornado  y  enriquecido  delosoo- 
nodmientos  necesarios  para  emprender  con  firuto  otros 
estudios  masprofundos  dseguia  la  carrera  de  las  letras; 
ó  en  caso  de  no  seguirla ,  para  tener  su  razoa  y  sos  de- 
más facultades  intdectndes  dispuestas  y  preparadas 
para  percibir  y  disfrutar  de  cuanto  bello  y  grande  pue- 
dan producir  los  tdentoa  de  los  otros.  Consiguiente  ala 
importancia  de  este  objeto  ha  sido  proponer  quepan 
él  solo  se  funden  estabtocimientos  nuevos  que,  con  el 
nombre  de  univerddades  de  provincia  (denominad(a 
que  nos  ha  pareado  conservar  en  obsequio  de  su  anti- 
güedad venerable  y  del  respeto  que  comunmente  lleva 
consigo),  se  ocupen  solamente  de  imbuir  á  la  juventud 
en  estos  principios  tan  necesarios,  reuniendo  en  una 
escda  mas  completa  y  mas  sistemática  todo  lo  que  antes 
se  llamaba  estudios  de  humanidades  y  de  fiJosoíla. 

En  la  denominación  expresada  va  envuelta  la  idea  de 
que  estas  universidades  se  han  de  distribuir  en  el  reino 
de  modo  que  los  jóvenes  puedan  cómodamente  concur- 
rir á  ellas  sin  necesidad  de  separarse  á  larga  distancia 
de  sus  familias.  La  división  actual  de  las  provincias  déla 
Península  no  presentaría  el  número  de  establecimien- 
tos que  la  Junta  cree  necesarios  para  el  intento,  contán- 
dose á  universidad  por  provincia  y  estableciéndola  en 
la  capital  respectiva  de  cada  una,  añadiéndose  á  este 
inconveniente  el  que  resulta  de  la  diferencia  de  su  po- 
blación, y  de  la  diversidad  irregular  de  las  distancias. 
Pero  como  de  orden  de  vuestra  Alteza  se  está  trabajando 
actualmente  también  en  una  mas  conveniente  y  arre- 
glada división  de  territorio ,  la  distríbudon  y  colocadon 
de  estos  estudios  deberá  quedar  pendiente  hasta  el  re- 
sultado de  esta  operación ,  y  regularse  enteramente  por 
ella ;  por  cuya  razón  la  Junta  se  abstendrá  de  hacer  mas 
indicaciones  en  esta  parte. 

Al  disponer  los  diferentes  estudios  que  comprende 
esta  segunda  enseñanza,  hemos  adoptado  una  de  las 
divisiones  mas  generdmente  sabidas  de  los  conocimien- 
tos humanos,  y  los  hemos  dasíficado  en  deudas  ma- 
temáticas y  fidcas,  dencias  morales  y  políticas,  y  lite- 
ratura y  artes ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  estudio  de  te  natit- 
rdeza  y  de  las  propiedades  de  los  cuerpos,  guiado  jpor 
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étdléiiIoYporla  obseihradoii ;  estadio  délos  principios 
deboena  lógica;  imen  gasto  para  la  deducdonyeipre- 
sioD  de  noestna  ideas  en  todos  los  ramos  que  eonn 
prende  darte  de  escribir;  estadio^  en  fin,  de  Im  reglas 
qoe  deben  dirigir  la  fohsitad  pública  y  privada  en  d 
Óffckio  de  los  derechos  y  cumplimiento  de  las  obliga- 
dones.  No  pretendemos  qoe  esta  división  esté  d  abrigo 
de  las  objedones  y  dificultades  que  se  han  hecbo  á  las 
otnsqoe  se  conocen;  pero  ella  nos  bastaba  para  nnestro 
intento,  qoe  era  distribuir  y  completar  las  eMenan» 
as  eiementdes,  predsas  para  la  histraccion  delatamnoi 
y  sa  prepaiadon  á  losestudios  que  corresponden  res- 
pectmmente  á  cada  denda»  aun  cuando  todas  se  pres- 
ten on  mutno  auxilio  y  tengan  reladones  de  andogía 
ó  semejanza  que  las  acerquen  mas  ó  menos  entre  d. 

Al  frente  de  esta  enseñanza  bemos  puesto  te  ma- 
temáticas puras ,  así  por  sa  absoluta  neceddad  para  el 
estadio  de  la  naturdeza,  como  por  la  inmensa  ulilidad 
que  sacan  de  ellas  los  demás  conocimientos  y  una  gran 
parte  de  las  ocupadones  del  hombre  civil. 

Comprendiendo  en  este  curso  laaritmótica,laálgebra» 
la  geometría  y  la  trigonometría,  los  disdpulos  bebe- 
rán de  las  deudas  exactas  lo  que  necesitan  saber  para 
la  parte  de  las  artes  mecánicas,  de  la  arquitectura  y  de 
la  agrimensura,  que  tiene  rdadoncon  ellas.  Pero  no  es 
sok  esta  utilidad  directa  la  que  se  intenta  buscar,  sino 
d  infhqo  que  estos  estudios  tienen  en  la  formadon  y 
direcdon  de  la  razón  humana.  ¿  Quién  es  d  que  ya  ig- 
nora tas  ventajas  incalculables  que  produce  el  método 
matemático  ¿  de  este  método  por  excelenda ,  que,  va^ 
liéndonoe  de  los  términos  de  una  descripdon  bien  co- 
nocida, mardia  derecha  y  rápidamente  hacia  su  fin, 
descartando  cuanto  no  sirve  mas  que  á  distraer;  se  apoya 
en  lo  que  conoce  para  llegar  con  seguridad  á  lo  que  no 
conoce,  no  se  desvía  de  ningún  estorbo,  no  deja  vacío 
mnguno,  se  detiene  en  lo  que  no  puede  ser  entendido, 
coDáente  alguna  vez  en  ignorar,  jamás  en  saber  á  me- 
dias ;  y  presenta  el  camino,  si  no  de  descubrir  dempre  la 
verdad  de  un  principio,  de  llegar  á  lo  menos  con  certi- 
dumbre hasta  sus  últimas  consecuencias  ?  Al  modo  que 
con  el  ejercicio  se  enseña  á  andar  á  los  niños,  así  con 
el  hábito  de  discurrir  exactamente  adquiere  el  juido 
toda  la  rectitud  y  firmeza  de  que  es  capaz.  Que  los 
maestros  desenvuelvan  y  apliquen  á  la  inteligencia  in- 
fantil de  sus  alumnos  la  parte  filosófica  de  este  estudio; 
vendrá  á  ser  una  lógica  práctica  universd  que  sirva 
igualmente  en  adelante  d  hombre  de  estudio,  al  hom- 
bre de  mundo,  al  artesano,  d  fabricante,  al  mercader; 
y  que  fortificando  su  razón  con  la  costumbre  de  no  ver 
en  las  cosas  mas  de  lo  que  hay  ó  pueda  haber  en  ellas, 
los  liberte  para  siempre  de  ser  juguetes  del  chariata- 
nismo  y  de  los  errores. 

Junto  á  este  estudio,  en  la  misma  secdon  ponemos 
cinco  cursos  respectivos  á  la  física  general,  historia 
naturd,  botánica,  química  y  mineralogía,  y  mecánica 
elemental:  aplicados  estos  treí»  últimos  al  uso  de  la 
agricultura  y  de  las  artes  y  oficios  que  tienen  una  reía- 


don  directa  y  respectiva  con  éHas.  La  otilldad  de  estos 
estudios  es  tan  visible,  su  influjo  sobre  lasfuentes  d^ 
la  riqueza  pública  tan  universd,  que  ta  Junta  no  mole»- 
tari  la  atendon  de  vuestra  Alteza  extendiéndose  en  sa 
dogio  ó  engrandedendo  so  importancia.  Estas  deu- 
das con  respecto  á  la  formadon  del  entendimiento  le 
ofrecen  un  medio  de  cjerdtarse  sumamente  íádl  y  ex- 
teodvo  á  mayor  número  de  jóvenes;  porque  ninguno 
de  ellos,  por  poco  talento  que  tenga,  á  menos  de  ser 
completamente  esti^do,  dejará  de  adquirir  algún  há- 
bito de  aplicación  dguiendo  las  lecciones  elementales 
de  historia  naturd  ó  de  agrícultonu  Los  beneficios  de 
su  aplicación  á  los  osos  de  la  vida  son  tan  palpables 
como  Inmensos ;  y  los  filósofos,  que  siguen  la  marcha  do 
sus  progresos,  preven  ya  la  revoludon  que  su  influjo 
práctico  y  directo  va  á  causar  en  las  artes ,  y  hacen  to- 
dos sus  esfuenos  para  que  su  conocimiento  se  difunda 
por  todas  las  clases  de  la  sociedad,  á  fin  de  aoderar 
esta  época  tan  feliz. 

Siguen  en  la  secdoo  inmediata  todos  aqudloa  estiH 
dios  que  sirven  para  ta  adquiddon  del  arte  de  escribir, 
que  explican  los  prindpios  generales  de  las  bellas  ar- 
tes, y  enriquecen  la  memoria  con  los  Jiechos  prindpa- 
les  de  que  se  compone  la  historia  de  los  pueblos  dd 
mundo.  Aunque  la  lógica,  considerada  como  el  estudio 
analítico  del  entendimiento  humano ;  y  la  historia,  por 
sus  aplicadones  morales  y  políticas,  debieran  tdveí 
colocarse  en  la  tercera  secdon ,  la  primera,  sin  embar- 
go, como  arte  de  raciocinar,  que  debe  servir  de  basa 
y  de  preparación  parad  de  escribir;  y  la  segunda,  como 
cuadro  admado  por  la  elocuencia  y  la  imaginadon  en 
que  se  representan  vivamente  los  caracteres  y  costunn 
bres  de  las  naciones  y  de  los  individuos,  tienen  su  lugar 
convemente  entre  los  estudios  de  literatura,  y  se  asor- 
dan oportunamente  á  ellos.  Por  otra  parte,  la  Junta  no 
pretende  en  esta  clasiflcacion  ordenar  los  cursos  irre- 
vocablemente ni  fijar  el  orden  de  estudios  que  debe 
hacer  el  dumno.  En  el  plan  que  nos  hemos  propuesto 
nos  basta  indicar  las  doctrinasque  debe  comprenikreste 
segundo  grado  de  enseñanza.  En  las  unas  su  mismo 
objeto  y  su  naturaleza  les  señala  el  orden  en  que  debe|i 
adauirirse ;  y  nadie,  por  ejemplo,  entrará  al  estudio  de  la 
fisica  dn  haber  antes  aprendido  las  matemáticas,  ni 
seguirá  el  cuno  de  literatura  dn  baberantesestudiado 
su  lengua  y  la  latina,  y  la  lógica.  Al  resto  de  las  ense- 
ñanzas le  designarán  su  lugar  los  reglamentos  particu- 
lares, que  se  formarán  después :  por  último,  la  distri- 
bución y  combinación  de  estos  estudios  prdimmares 
debe  en  gran  parte  depender  de  la  disposición  particu- 
lar, talento  y  mhtis  de  los  discíptilos  mismos.  Quién 
tendrá  capacidad  pare  seguir  dos  ó  mas  cursos  á  la  vez, 
quién  no  podrá  atender  mas  que  á  uno  solo;  este  ha 
de  dedicarse  á  la  medicina,  el  otro  al  derecho ,  otro,  en 
fin,  á  las  letras  ó  á  las  nobles  artes;  y  cada  uno,  te« 
niendo  que  ordenar  estos  estudios  preparatorios  de 
diferente  modo  para  llegar  á  su  fin ,  prescindirá  de  los 
unos,  tomará  solamente  la  flor  da  otros,  y  seguirá  con 
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flamoft  cratdo.eonteiiiaate.  reunir  en  un  cuno  de 
doaañaa^y  iNJoelnemkregenérieode  literatara,lo  que 
antes  se  eoseiaiía  aeparadamanie  con  el  nombre  de  re- 
tórica y.poétíoa.  Ningún  huannlsta  separa  ya  estes 
esuidiesyiitte  tienen  unos  mimos.principioa  y  deben 
ir  dirigidos  é  un  misaso  fin.  Eatees  mas*general  toda* 
tfaque  ia  teórica  particular  y  aislada  de  la  poesía  ó  la 
elocuencia,  á  que  se  lia  reducido  generalmente  el  e»< 
tudio  en  estas  clases  basta  ahom.  No  es  preoisaments 
la  fomaeion  de  poetas  ú  oradores  lo  que  ba  de  bue- 
carae  en  el  estudio  de  la  literatura :  es  la  adquisición 
dellHieD  gusto  en  todos  loa  géneros  de  escribir  que  se 
eonoeen ;  es  el  tacto  finoy  delicado  que  hace  sentir  y 
^ttsfirutar  las  belleas  de  composidon  y  de  estilo  que 
hay  Oblas  obrssdel  iogenioy  del  talento;  es,  enfin,el 
Instiotodeencontnur  en  sus  pensamíentosy  sentimien- 
tos babituales  los  medios  de  expresión  que  debe  em» 
plearparamanifestarlosconfeníentemente.  Así  el  curso 
de  literatura ,  aun  con  la  mayor  atension  que  ínljo 
esleespecto  adquiere ,  es  mas  broTO  que  lo  que  á  pri- 
mera Tista  aparece.  Pocos  preceptos ,  y  muchos  y  bien 
escogidos  ejempfos,  que  puedan  fijar  la  atención  del 
discípulo  y  qercitar  su  critica  y  su  juicio :  é  esto  es  á 
lo  que  en  nuestro  concepto  debe  atenerse  un  profesor 
de  bellas  letras ,  dejando  á  k  sensibilidad ,  á  las  pasio- 
nes y  al  amor  de  la  gloría  el  cuidado  de  perfeccionar 
después  los  estudios,  de  encender  el  fuego  y  desple« 
gar  las  alas  al  ingenio  de  los  que  están  llamados  por 
la  naturaleza  á  enriquecer  el  imperio  de  las  artes  y  de 
lasletras. 

Hemos  unido  á  la  enseñann  de  la  literatura  la  de  la 
historia.  En  primer  lugar  porque  no  hay  ninguna  dis- 
paridad repugnante  entre  las  dos,  en  segundo,  por  el 
atractÍTo  que  tiene  el  estudio  de  la  historia,  y  por  su 
fusUidad  para  los  que  ya  han  formado  y  enriquecido 
iu  entendimiento  con  los  conocimientos  anteriores;  en 
tersero,  en  fin, por  la  necesidad  que  habia  en  nuestro 
dictamen  de  economisar  cátedras  en  establecimientos 
que  han  de  multiplicarse  tanto  como  las  uni?ersidades 
de  profincia.  Moridos  de  estas  consideraciones,  hemos 
creído  conciliario  todo  proponiendo  que  los  elementos 
de  la  historia  general ,  ó  el  cuadro  en  grande  de  las  re- 
voluciones, de  los  imperios  y  de  la  ci?iUzacion  de  las 
naciones  del  mundo,  sea  lo  que  termine  el  estudio  de 
la  literatura  y  esté  á  cargo  de  los  mismos  profesores. 
A  esta  dase  pertenece  también,  por  su  objeto  y  apli- 
cadones,  la  enseñansa  del  dibujo  natural  y  dentífico, 
con  que  se  termina  en  nuestra  tabla.  Las  yentajas  que 
de  la  generallsadon  de  este  estudio  resultan  son  in- 
finitas; porque,  aun  prescindiendo  de  sunecesidad  para 
los  que  han  de  dedicarse  después  á  las  nobles  artes  y  al 
cjerddo  práctico  de  las  ciencias  fisico^matemáticas, 
todavía  para  losqueno  adquieran  masque  un  uso  débil 
6  mediano  de  este  ejerddo  tiene  mil  aplicaciones  úti- 
h$  en  lá  vida  dril :  perfecciona  d  uso  de  uno  de  los 
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La  tercera  seedon  de  esta  ensenanaa  coniprefide ! 
los  elementos  dee^uellos  estiidíea.que  nos  danácos»- ' 
cer  nuestros  derechos  y  nuestras  obligaeieies,  mi 
como  individuas  r  sea  como  miembros  de  unaasodi- 
cion  formada  para  adquirir  y  asegurar  la  Ididdtd  co- 
mún de  los  que  la  componen;  sea,  en  fia,  como  socie- 
dad que  está  enreladonesoonotra  soeiedad.Lesoitts 
enseñanlos  príndpioade  la  moral  privada,  los  otros  de 
la  moral  pública,  y  son  conoddos  vulgarmente  coa  el  | 
nombre  de  ética  ó  de  filosofia  moni ,  de  derecho  uh  ; 
tural ,  de  derecho .  político  y  derecho  de  gentes.  La  iBt- 
portaiida  que  estos  conocimientos  tienen  se  mide  pv 
la  ojerisa  con  que  los  miran  los  tiranos;  ni¿cóiDo«f 
posüile  que  estas  fiesascon  figura  humanai  á  cuyaiisU 
los  hombres  son  un  rebano  destinado  á  satisfacer  sos 
caprichos  y  sus  pasiones ,  dejen  de  abonecer  unas , 
dencias  que  enseñan  d  verdadero  objeto  y  fin  de  ia  so- 
ciedad, los  límites  dd  poder  en  losque  mandan,  loi 
derechos  que  asisten  á  los  que  obedecen,  y  la  eoatn- 
dicción  eterna  en  que  se  hdlan  con  b  felicidad  pública 
el  despotismo  y  la  arbitrariedad?  La  ética  sola,  como 
limitada  á  los  oficios  particulares  de  los  hombres  e& 
sodedad ,  era  la  que  desde  muy  antiguo  se  conocía  ea 
nuestros  estudios;  los  otros  ramos  pertenecientes  i  li 
mord  pública  fueron  descenoddos  basta  pasados  ks 
dos  tercios  del  próximo  siglo,  en  que  se  fundaron  cáte- 
dras de  derecho  natural  y  de  gentes  en  algunos  est»- 
bleclmientos  de  instrucción.  Pero  aunque  esta  ense- 
ñanza se  daba  por  libros  imperfectos ,  y  aunque  ks 
maestros,  conteddos  por  la  autoridad,  no  se  atremoi 
desenvolfer  los  principios  y  establecer  sus  consecueo- 
cias  con  aquella  noble  energía  que  inspiran|l  verdul  j 
la  libertad,  todavía  nuestra  corte,  asustada  con  las  coa* 
vuldones  de  la  Franciai  y  temerosa  dd  influjo  que  pen- 
día tañeren  los  ánimos  esta  enseñansa,  aunque  imper- 
fecta, mandó  cerrar  sus  cátedras ,  y  no  tuvo  vergüeña 
de  dar  al  mundo  el  testimonio  irréfiragable  de  que<^ 
sistema  de  su  administradon  era  incompatible  cod  ios 
prindpios  de  derecho  naturd ,  y  por  consigmente ,  ^ 
orden.  Gradas,  empero,  al  gruide  atractivo  que  tieoa 
estos  estudios,  y  á  la  aplicadon  y  tdentos  de  los  parti- 
culares, no  han  faltado  en  España  luces  y  principios 
para  establecer  veinte  años  después  esta  noble  íbsút 
tudon,  que  entonces  hubiera  ddo  delito  imaginar  T 
crimen  de  muerte  proponer :  institudon  que,  ^' 
cando  en  sus  bases  nuestra  libertad  política  y  civil,  nos 
ha  restablecido  en  la  dignidad  de  hombres,  y  nos  aso- 
gura  nuestra  prosperidad  y  nuestra  gloria  mientras 


Llegado  es  pues  el  ^tiempo  de  restablecer  los  estu- 
dios moralesy  políticos  d  esplendor  y  actividad  que  so 
les  debe,  de  generalizarlos  cuanto  sea  posible,  de  unir 
á  eUos  d  estudio  y  la  ezpUcadon  de  la  Gonsütocioa 
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panola,  que  es  ana  consecuencia  y  aplicación  de  los 
inclpios  que  en  ellos  se  enseñan.  De  aquí  en  adelan- 
el  español  qne,  examinando  las  leyes  que  lerigen, 
¡a  su  bondad,  su  utilidad  y  su  armonía  con  esos  prín- 
^ws  eternos  de  justicia  natural,  las  observará  por  amor 
reTerencia,  y  no  precisamente  por  la  sanción  que  lie- 
an  consigo  ;  porque  cuando  es  esta  sola  la  que  las  hace 
bedecer,  entonces  parece  que  se  apoyan  mas  en  la 
lerza  que  en  la  Tohintad ,  y  que  se  presta  ¿  la  justída 
I  apoyo  de  la  tiranía.  Harán  mas  todavía  estos  estu- 
los  :  enseñarán  á  distinguir  en  las  instituciones  po* 
tícas  y  cmles  lo  que  es  consecuencia  de  la  equidad 
atura! ,  de  los  medios  mas  ó  menos  bien  combinados, 
ara  asegurar  su  observancia  y  su  ejecución.  El  ciuda- 
¡ano  amará  las  unas  como  dictadas  por  la  justicia,  los 
^tros  como  inspirados  por  la  prudencia;  y  combinando 
a  consagración  completa  del  ánimo  á  leyes  que  se 
ipmeban ,  con  el  respeto  y  apoyo  exterior  que  debe  á  las 
lue  considera  ▼Iciosas  ó  imperfectas ,  al  mismo  tiempo 
ipie  las  ame,  aprenderá  á  juzgarlas  y  á  perfeccionarlas. 
Por  último,  el  conocimiento  de  los  objetos  que  cons- 
tituyen la  riqueza,  poder  y  fuerza  de  una  nación;  y  el 
estadio  de  los  principios  que  deben  seguirse  para  tener 
nempre  expeditos  y  abundantes  los  canales  de  su  pros- 
peridad son  tan  necesarios  en  el  sistema  de  la  instruc- 
ción política,  y  tienen  tan  grandes  y  tan  útiles  aplica- 
ciones, que  no  podia  dejarse  incompleta  la  enseñanza 
en  esta  parte ;  y  la  Junta  ha  creído  que  debía  terminar 
esta  tabla  de  los  estudios  preparatorios  de  la  juventud 
española  por  una  cátedra  en  quei  bajo  la  dirección  de 
un  solo  profesor  se  estudien  los  principios  sistemáticos 
délas  dos  ciencias  conocidas  con  el  nombre  de  esta- 
dística y  de  economía  política. 

En  cada  una  de  estas  universidades  ha  de  haber  una 
biblioteca ,  un  gabinete  de  historia  natural  ^  otro  de 
instnunentos  de  física,  otro  de  modelos  de  máquinas, 
Qü  jirdin  para  la  botánica  y  agricultura ,  una  sala  ó  dos 
telas  de  dibujo ;  limitando  estas  diferentes  colecciones 
¿los  objetos  de  utilidad  general  y  á  los  peculiares  de 
la  provincia,  para  no  sobrecargar  estos  establedmieo- 
tos  con  un  lujo  costoso  ciertamente,  y  en  gran  manera 
superfino.  Estos  medios  son  absolutamente  necesarios 
para  la  enseñanza  de  esta  clase  de  universidades ;  y  como 
deben  el  gabinete  y  la  bliblioteca  ser  públicos ,  los  cu- 
riosos, aun  sin  ser  estudiantes,  podr¿i  también  sacar 
de  estos  depósitos  algunas  luces  útiles,  aprovechándose 
delasilostradones  que  los  que  tengan  cuidado  de  ellos 
^  los  profesores  no  les  dejarán  de  dar  á  veces. 

No  se  disimula  la  Junta  las  diferentes  dificultades 
que  se  opondrán  á  ¿ste  plan.  La  primera  quizá  será  el 
de  considerar  el  conjunto  de  estudios  que  en  él  se  pro- 
ponen por  un  lujo  de  instrucción  propio  ípara  pro<|ucir 
sabios  á  medias,  que,  aspirando  á  saber  mucíi'ás  cosas, 
DO  saben  ninguna  bien.  Estas  declamaciones  sobre  el 
wmhaber,  superficialidad  y;ótras  designaciones  des- 
preciativas, son  frecuentes  en  la  boca  de  los  pedantes, 
<i^«  se  sirven  de  eUaspara  ju^tiftcar  ra  j^erunópara^^ 
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importancia  y  fuerza  á  sus  pretensiones.  Seria  preciso 
antes  de  todo  determinar  bien  el  defecto  contra  que  de- 
claman. «El  saber  la  mitad  de  las  cosas  que  hay  que 
aprender  en  una  ciencia  no  es  peligroso,  si  aquella  mi- 
tad se  sabe  bien;  lo  que  es  malo  es  no  saber  ninguna 
cosa  sino  á  medias.  Por  poco  eitendidas  que  sean  las 
nociones  que  se  tienen  en  cualquiera  ramo  de  instruc- 
ción ,  como  sean  claras  y  precisas,  y  su  idea  en  lamente 
sea  bien  profunda  y  bien  despejada,  pueden  sin  duda 
ser  útiles,  y  jamás  peijudiciales;  pero  cuando  el  enten- 
dimiento no  percibe  los  resultados  de  los  principios  si- 
no entre  nieblas;  cuando,  sin  haber  recorrido  la  cadena 
que  los  une  entre  sí,  quiere  crearse  una  explicación, 
entonces  es  cuando  por  inducciones  falsas  y  analogías 
aparentes  se  precipita  en  una  serie  de  paralogismos 
vergonzosos.  El  hombre  que  está  acostumbrado  á  no 
satisfacerse  sino  de  lo  que  concibe  con  claridad ,  y  á  no 
repasar  sino  sobre  ideas  claras  y  completas,  por  muy 
corto  que  sea  el  número  de  ellas  que  posea ,  tiene  bas- 
tante para  resistir  al  charlatanismo,  que  se  hace  trai- 
ción así  mismo,  por  la  oscuridad  en  que  se  envuelve.» 

Estas  consideraciones  de  un  matemático  filósofo, 
acostumbrado  á  examinar  y  apreciar  los  progresos  y 
efectos  de  la  ens^anza  pública  en  todos  sus  ramos, 
podrán  convencer  quizá  á  estos  hombres  descontenta- 
dizos.  Por  lo  demás,  nosotros  no  intentamos  que  los  j^ 
venes  recorran  toda  esta  cadena  de  estudios  en  la  se- 
gunda instrucción ,  ni  ponemos  tampoco  un  coto  al 
tiempo  que  han  de  gastar  en  ellos.  Hemos  querido  sí 
asociar  los  elementos  de  las  ciencias  físicas  y  matemá- 
ticas y  los  de  las  ciencias  morales  y  políticas  á  los  de 
las  bellas  letras ;  y  en  esta  reunión  nos  hemos  propuesto 
que  nuestro  plan,  ya  muy  conforme  con  el  de  algunas 
universidades  del  norte  de  Europa',  llenase  las  condi- 
ciones que  los  filósofos  del  siglo  pasado  pedían  en  los 
establecimientos  de  instrucción,  presentando  una  en- 
señanza completa,  cuyas  partes  todas  fuesen  útiles  y 
pudiesen  revenirse  ó  seplírarse  al  arbitrio  de  los  que 
hubiesen  de  recibirla. 

Mayor  dificultad  para  la  ejecución  se  presenta  en  la 
escasez  de  profesores  y  de  libros  elementales.  En  cien- 
cias, las  unas  poco  cultivadas  y  las  otras  casi  entera- 
mente desconocidas,  ¿cónao  encontrar  la  porción  de 
maestros  hábiles  que  se  necesitiín  para  llenar  y  &igir 
esta  muchedumbre  de  enseñanzas?  Cómo  hallar  á  la 
mano  libros  doctrinales  en  español  propios  para  servir 
de  texto  en  ellas,  cuando  otras  naciones,  Uenas  de  tra- 
tados científicos ,  se  quejan  de  la  flilta  de  elementos 
para  enseñar?  Estas  dificultades ,  sin  embargo ,  no  de- 
ben desalentar  á  la  autoridad  para  la  erección  de  unoi 
mstitutos  tan  útiles.  No  es ,  en  primer  lugar,  necesa- 
rio ,  y  quizá  seria  dañoso,  verificarlo  todo  á  la  tes :  se 
puede  proceder  á  plantear  estas  universidades,  piri- 
mero  en  la  capital,  y  después  en  los  parajes  en  que,  por 
la  mayor  concurrencia  de  luces  ú  otras  dnmnsjUmdas 
favorables,  sean  mas  á  prepósito  para  esUdecerlas 
con  esperanza  demás  pronto  ftéÜM  «itilD.  Lói  eitQdioa 
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mas  amplios  que  se  han  de  establecer  en  la  capital  pro- 
porcionarán no  solodiscípulos,  sino  maestros  el  apre- 
cio»  las  recompensas  y  dotaciones  señaladas  á  esta 
carrera  estimularán  á  muchos,  dedicados  hasta  ahora  al 
estudio  como  curiosos ,  á  cultiTarle  también  con  el 
objeto  de  enseñar  ^  y  poco  á  poco  con  estos  medios  y 
otros  que  podrán  ponerse  en  obra  se  tendrán  profeso* 
res  á  quienes  encargarla  enseñanza.  Lo  mismo  suce- 
derá con  los  libros  elementales :  en  la  imposibilidad  de 
tener  á  la  vez  los  que  se  necesitan » es  preciso  aprove- 
charse de  los  menos  malos  que  haya  por  de  pronto ,  y 
esperar  su  perfección  y  su  abundancia  del  tiempo ,  de 
la  concurrencia  y  de  los  premios  con  que  la  dirección 
ie  Estudios  y  la  autoridad  alentarán  á  los  escritores 
para  que  se  dediquen  á  la  composición  de  esta  clase  de 
obras :  beneficio  el  mas  grande ,  el  mas  importante  que 
pueden  hacer  á  su  nación. 

Por  último,  para  recoger  el  firuto  que  se  pretende  de 
estas  instituciones  no  basta  que  la  planta  de  sus  estu- 
dios sea  completa,  los  maestros  hábiles « los  libros  cla- 
ros, metódicos  y  precisos;  es  necesario  además  que 
un  sistema  de  organización  bien  y  fuertemente  combi- 
nado dirija  la  enseñanza  y  la  vigile.  En  ningún  tiempo 
de  la  vida  está  el  akna  mas  propensa  á  distracciones,  y 
su  misma  vivacidad  la  lleva  fácilmente  de  un  objeto  á 
otro  sin  dejarla  ocupar  seriamente  de  ninguno.  Débese 
pues  aspirar  á  excitar  y  cautivar  la  atención  de  los  alum- 
nos por  todos  los  medios  que  sean  dables  en  una  disci- 
plina exacta  y  severa.  La  enseñanza  deberá  ser  conti- 
nuada en  todo  el  año ,  la  asistencia  rigurosa ,  pocas  fies- 
tas mas  que  los  domingos ,  la  hora  y  duJracion  de  cada 
lección  prescritas  y  puntualmente  observadas.  El  discí- 
pulo, dependiente  y  sumiso  al  maestro  en  todo  lo  que 
pertenece  á  la  instrucción ,  estará  sujeto  á  los  medios 
de  correccioii  que  se  establezcan,  compatibles  con  el 
decoro  de  los  estudios  y  con  el  respeto  que  se  debe  á  los 
bombres  aun  desde  niños.  En  fin,  los  exámenes  pú- 
blicos, celebrados  al  fin  de  cada  curso  delante  de  las 
autoridades  políticas,  han  deser  una  verdadera  prueba, 
y  no  una  vana  formalidad,  manifestándose  por  ellos  de 
nn  modo  constante  y  cierto  el  aprovechamiento  y  talen- 
tos de  los  discípulos,  y  el  cumplimiento  y  habilidad  de 
los  maestros. 

Tffre€raen8eñanga.-^X  proporción  de  loque  se  sube 
en  la  escala  de  la  instrucciop  se  va  haciendo  menos  ge- 
neral y  se  extiende  á  menos  individuos.  Ya  la  tercera 
enseñanza,  que  comprende  aquellos  estudios  que  son 
absolutamente  necesarios  para  los  diferentes  estados  de 
la  vida  civil,  respecto  de  la  universalidad  de  la  instruc- 
ción primera  y  de  la  generalidad  de  la  segunda,  puede 
considerarse  como  particular.  Por  esto  los  estableci- 
mientos en  que  se  proporciona  deben  ser  menos,  aun- 
que de  tal  modo  distribuidos ,  que  su  localidad  ofrezca 
é  todos  los  jóvenes  que  quieran  dedicarse  á  cultivar 
cualquiera  de  estas  facultades  una  igual  proporción  y 
bcilidad  para  adquirirla. 

Develóte  y  dos  queeranlasunÍTersidadesenla  pe- 
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nfnsula  española  fueron  supri  midas  once  por  un  decreto 
dado  en  tiempo  del  rey  Garlos  IV.  Aun  de  estas  once, 
considerados  los  límites  á  que  quedan  reducidas  en  d 
nuevo  plan,  sobran  algunas,  y  puede  cómodameots 
fiarse  en  el  número  de  nueve  para  la  Península,  y  m 
en  Canarias,  donde  no  la  ha  habido  basta  ahoraj  doih 
de  parece  necesario  erigirla  en  beneficio  de  la  educaciiD  | 
de  aquellas  islas.  Salamanca,  Santiago,  Burgos, Zanh  i 
goza,  Barcelona^  Valencia ,  Granada ,  Sevilla  y  Madrid 
han  parecido  que  debían  ser  los  sitios  en  que  se  esta- 
blezcan, así  por  la  casi  igual  distancia  que  bájente  I 
estos  pueblos,  como  para  aprovechar  los  medios  de  | 
instrucción  ya  acopiados  en  los  mas  de  ellos :  consid^  | 
paciones  á  que  puede  añadirse  el  respeto  y  la  venen*  | 
don  que  algunos  se  merecen  por  su  celebridad  litenríi  i 
y  su  casi  inmemorial  posesión  de  ser  templos  de  eose*  i 


Otra  innovación  nos  ha  parecido  que  convenia  hacer 
en  estos  estudios  mayores,  que  es  separar  de  ellos  ia 
enseñanza  de  la  medicina,  y  colocarla  en  colegios  ó  es- 
cuelas especiales,  destinados  á  la  instrucción  déla  ju- 
ventud en  los  diferentes  ramos  del  arte  de  curar.  Esta 
enseñanza  no  puede  estar  bien  sino  unida  á  grandes 
hospitales  que  le  sirvan ,  por  decirlo  así ,  de  campo  de 
ejercicio  y  de  teatro.  Allí  es  donde  el  número  inmenso 
de  enfermedades  y  la  diversidad  de  sus  síntomas  pre- 
sentan á  veces  en  un  mes ,  en  una  semana  y  en  un  día, 
la  utilidad  y  el  beneficio  de  la  experiencia  de  un  siglo; 
allí  los  discípulos  con  el  ejercicio  de  cuidar  de  los  enfer- 
mos se  preparan  y  se  disponen  á  asistirlos  bien  en  ade- 
lante; allí  es  donde  casi  al  mismo  tiempo  aprenden  i 
recelar,  preparar  y  aplicar  los  remedios ,  y  donde  viendo 
practicar  el  arte  en  toda  su  extensión ,  se  instruyen  sufl- 
cientemente  en  todas  sus  partes,  aun  cuando  después  no 
sedediquen  mas  que  á  una.  Ahora  bien ;  esta  proporción 
no  la  ofrecen  todos  los  pueblos  donde  quedan  estable- 
cidas las  universidades  mayores,  los  cuales,  atendido 
su  vecindario,  no  pueden  tener  grandes  hospitales.  í 
si  á  estas  consideraciones  se  añade  la  de  los  pocos  pro- 
gresos y  notorio  atraso  en  que  estos  estudios  se  halla- 
ban en  las  universidades,  á  pesar  de  los  laudables  es- 
fuerzos que  alguna  de  ellas  ha  becho  para  mejorarlos 
y  plantearlos  bajo  un  buen  sistema ;  si  se  observa  la  in- 
suficiencia de  la  instrucción  que  de  allí  sacaban  los  es- 
tudiantes, comparada  con  la  de  los  discípulos  de  los  co- 
legios destinados  á  esta  enseñanza ,  resultará  que  nada 
pierden  las  universidades  en  que  se  separen  de  ellas 
unos  estudios  en  que  no  habían  de  hacer  grandes  pro* 
gresQS ,  y  que  conviene  mucho  á  la  salud  y  á  la  conve- 
niencia pública  que  queden  exclusivamente  asignados 
á  los  establecimientos  en  que  se  los  ha  visto  prosperar 
con  m^yor  fruto. 

Las  enseñanzas  pues  designadas  en  nuestro  plan  á  las 
universidades  mayores  son  la  teología  y  el  derecho,  con 
los  estudios  auxiUares,  y. los  estudios  comunes  á  onay 
otra.  Damos  el  nombre  de  auxiUares  á  los  conocimiei»- 
tos  que  proporcionan  las  lenguas,  la  historia  y  las  as- 
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tigfieáidés ,  y  lirteQ  taiito  túorá  \k  imtrüccidii  «olida  de 
Ua  do»  liicttltádfls;  y  el  dé  comunes  ti  estadio  del  d,j3r^ 
cho  pábUcoeelesíttstíeo,  délas  institacione&canóoicas 
y  de  la  historia  de  la  Igteda,  que,  atendido  nuestro  Sis- 
tema polftieo  y  reügiofo,  puede  decirse  son  de  igual 
iMcesidad{»ara  el  teólogo  que  para  el  jurista ,  y  no  pa- 
rece que  deben  constituir  una  facultad  separada.  So- 
perfloa  seria,  igualmente  que  prolija,  la  expresión  de  laís 
nioaes  ea  que  se  funda  cada  una  de  las  enseaanEas 
propoestas  en  nuestra  tabla.  Ellas  sen  eiddéntes  y  no- 
tonase  caalquiera  que  ha  saludado  estas  dendasytiene 
alguna  aocíod  de  estudios;  y  nadie,  por  ejemplo,  verá 
que  terminamos  los  estudto  teológicos  por  unacátedra 
de  liturgia,  de  práctica  pastoral  y  ejercicios  de  predi* 
cadon ,  tín  conocer  alinstante  la  analogfa  que  esta  ms- 
títucion  tiene  con  la  de  fórmulas  y  práctica  forense  en 
el  estadio  del  derecho,  y  mas  que  todo,  la  necesidad  de 
instnrir  á  los  jóvenes  que  han  de  dedicarse  después  al 
ejercieio  pastoral  en  los  -  rmdpios  y  objeto  habituales 
de  la  predicación,  y  en  aquellas  máximas  de  consohh- 
cioo  y  de  pas  que  deben  dirigir  á  les  párrocos  en  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos  y  en  el  gobierno  de  sus 
iglesias. 

Podrá  acaso  parecer  histitüidon  roas  lujosa  que  uta 
la  enseñanza  de  historia  literaria  que  se  propone  en  la 
tabla  á  cargo  de  uno  de  los  bibliotecarios ,  y  se  dirá  que, 
reducido  el  ámbito  de  la  enseñanza  en  las  uniTorsida- 
des  á  los  limites  que  aqui  se  señalan ,  poco  provecho  po- 
drá resultar  de  aquella  cátedra.  Pero,  enprüner  higar, 
esta  reducdon  es  menor  en  la  realidad  que  lo  que  á 
primera  vista  aparece ,  puesto  que  no  habrá  pueblo  en 
qne  con  la  universidad  mayor  no  se  establezca  la  de  pro* 
vinda ;  y  debiendo  formar  entre  las  dos  un  estableci- 
miento solo,  ya  se  verifica  en  un  mismo  punto  la  con- 
correnda  de  luces  y  de  discípulos  suficiente  para  pro- 
porcionar Atüaplicadon  ala  enseñanza  propuesta.  Es 
verdad  que  los  catedráticos  darán  á  sus  discípulos  una 
idea  del  origen ,  progresos  y  estado  de  la  denda  ó  arte 
que  profesan;  pero  esto  necesariamente  ha  de  ser  mu; 
por  encima.  Su  principal  objeto  es  enseñar  la  parte  doc- 
trinal ó  dogmática  del  ramo  de  que  están  encargados, 
y  aun  cuando  bagan  indicación  de  los  autores  que  han 
escrito  de  él  con  mas  suceso,  muchos  tienen  que  omi- 
tir, muchos  libros  y  descubrimientos  que  pasar  en  si- 
lencio ,  los  coales  si  bien  de  menos  brillo  é  importancia, 
no  han  de[jado  por  eso  de  contribuir  esencialmente  á 
fadlitar  los  progresos  de  la  dencia  y  al  lustre  de  los 
hombres  eminentes  que  la  han  cultivado  después.  Un 
corso  de  historia  literaria  y  de  bibliografía  suplirá  ven- 
tajosamente esta  falta.  En  él  los  discípulos  verán  mejor 
el  enlace  de  unas  ciencias  con  otras,  la  manera  cómo 
se  han  auxiliado  para  su  adelantamiento  recíproco ,  las 
disputas,  las  pasiones,  los  errores  que  las  ha  hecho 
progresar  ó  retroceder,  y  se  acostumbrarán  á  aquellas 
reflexiones  generales  y  abstractas  que  forman  la  meta- 
íitica  de  las  artes  y  de  las  clendas ,  á'las  cuales  stt  reu- 
nión histMcd  damas  claridad;  mas  faerza,  y  sobre  todo 
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mayor  interés.  Los  disdpidos  de  dHerchtbSense&aatas 
se  reunirán  en  está ,  y  &uconeurrencia.alU  sertt.ttn!nii^ 
vo  motivo  db  emnlacion  generosa  y  de  adelantamiento. 
Ansiosos  dé  saber»  y  todavía  inciertos  del  objeto  á  que 
débea  eatre^  sü  apUcadon  y  sus  t&leatos ,  el  caadm) 
dfeks  conocimientos  humanos  desplegado  á  sus  ojos 
con  grandíbsidad  y  viVeza  les  dará  ocasión  y  oportuni- 
dad de  elegir  con  acierto  el  Iranio  de  saber  queim  de  ser 
en  addanta  d  noble  alimento  de  su  curiosidad  y  desús 
tareas.  Por  último,  muchos  de  ellos,  situados  lejos  de  k 
capital ,  donde  de  ordinario  suele  estar  el  centro  de  lo» 
hices,  no  podrán  cómodamente  seguir  la  marcha  dd 
espíritu  humano  y  estar  siempre  á*  la  altura  de  los  ce- 
nodmientos;  pero  en  la  cátedra  de  historia  literaria 
hallarán  dempre  el  modo  aproximado  dé  conseguir  uno 
y  otro ,  y  el  conocimieuto  de  los  medios  que  les  eacu<» 
sen  trabajo  y  tiempo  para  llegar  ¿  la  verdad* 

Hemos  puesto  en  una  base  la  pireparacion  de  estudios 
que  deben  llevar  los  jóvenes  que  han  de  matricularse 
en  cualquiera  de  las  facultades  que  se  enS^an  en  la 
universidad  mayor.  Esta  preparadon  es  de  ocho  eur^ 
sos  para  d  teólogo  y  nueve  para  d  jurista »  y  en  ellos 
han  de  tener  adquiridos  los  conocimientos  de  ciencias 
exactas ,  de  ciendas  morales  y  de  literatura,  que  ood^ 
templamos  precisos  para  entrar  á  estudiar  con  fruto  ht 
dencia  que  han  de  cultivar.  A  muchos  parecerá  tal  vea 
excesiva  y  larga  esta  preparación ,  sm  hacerse  cargo  de 
que  nuestros  estudios  han  pecado  hasta  ahora  princi** 
pálmente  por  falta  de  cimientos,  y  qne  esta  era  la  causa 
del  mal  gusto  que  habia  enlaensenanza » del  pocoapro- 
irechamiento  que  se  sacaba  de  ella,  y  de  la  necesidad  ea 
que  se  veian  después  los  que  querían  saber  algo,  de 
rehacer  sus  estudios,  y  aprender  cuando  grandes  h> 
que  se  les  debió  enseñar  cuando  niños.  Y  ¿cuál  es  d 
estudio  preparatorio  que  podremos  rayar  para  econo- 
mizar tiempo  y  trabajo  á  los  dümnos?  ¿Será  d  de  ki 
aritmética  y  geometría,  d  de  la  gramática  easteUana, 
el  de  la  historia,  el  de  la  geografía,  el  dé  derecho  na^ 
tural  ?  ¿Cuál  de  ellos  hay  que  no  sirva  para  deaeavdver 
y  corroborar  la  razón  del  quesededicadestudio?  Guéi 
superfluo  de  aprender?  Cuál,  en  fin,  noesvergonzcH 
so  de  ignorar? 

El  resto  de  cuanto  pertenece  á  las  universidades  man 
yores  es  objeto  de  los  reglamentos  particulares.  Estos 
determinarán  el  modo  de  organizarías  como  cuerpos, 
el  arreglo  y  distribución  de  la  enseñanza ,  las  horas,  los 
cursos,  los  exámenes,  la  forma,  en  fin,  ysolemnid»- 
des  de  las  diferentes  calificaciones  de  los  estudiantes  ó 
llámense  grados  mayores  y  menores.  Estos  y  otros  poiv. 
menores  no  cree  la  Junta  que  sean  de  su  comisión,  ni 
tiene  en  la  mano  las  noticias  y  luces  necesarias  para 
proponerlos  con  conocimiento;  y  solo  añadirá  en  esta 
parte  algunas  indicaciones  sobre  la  universidad  Gen 
tral,  que,  por  la  mayor  escda  de  sus  estudios,  pide 
una  atención  separada. 

En  los  establecimientos  propuestos  hasta  aquí  se  ha 
consultado  principalmente  á  la  necesidad  y  oonvenie»' 
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cii  8«nflri]  de  los  que  aprenden.  Hat  d  efto  basto  para 
ka  hombres»  no  basto  ]^ra  la  dencto,  la  caal  en  dgu^ 
na  parte  ha  de  ser  eipUcada  j  maidiéstoda  con  toda  la 
extoniion  y  complemento  qoe  es  necesario  para  íoSf- 
tmirseen  ella  á  fondo.  Si  los  mu  de  los  qne  estudian 
lo  hacen  para  prooorarse  una  profesiony  hay  bastantes 
tandyienqne  estudian  con  solo  elolqeto  de  saber,  y  es 
preciso  á  estos  ampfiarles  la  enseñanza  de  manera  qne 
puedan  dar  el  alimento  necesario  i  so  curiosidad  y  sos 
talentos  en  cualquiera  ramo  á  que  hayan  de  dedicarse. 
Pero  como  esto  Terdaderamento  es  un  lujo  de  saber, 
no  contiene  multiplicar  los  institutos  de  esto  natnrale- 
n ,  que  necesaríamento  son  muy  costosos.  Basto  que 
haya  uno  en  el  reino ,  donde  todas  las  doctrinas  seden 
con  la  ampliación  y  eitension  correspondiento  é  su  en- 
tero coBocimientoy  y  tdonde  puedan  ir  á  beberías  los 
que  tenganlanoble  ambición  de  adquirirlas  por  entero. 

Ni  es  solo  limitada  la  mfluenda  de  esta  institución  á 
la  utilidad  que  dispensa  i  esta  clase  de  personas.  Ella 
es  necesaria  también  para  la  conservación  y  perfección 
de  la  enseñanza  en  los  estobledmientos  esparcidos  por 
las  provincias.  AUi  tondrán  siempre  un  centrode  luces 
áque  acudir  y  un  modelo  sobresafientoque  unitar.  AH¡ 
Imperfeccionarán  los  métodos,  se  analizarán  las  doc- 
trinas, se  acrisolará  el  buen  gusto.  Alli ,  en  fin,  se  for- 
marán no  solo  discípulos  aventajados,  sinp  también  há- 
biles profesores,  sirviéndoles  como  de  escuela  normal 
•de  enseñanza  pública,  donde  se  formen  en  esto  arto  ton 
difícil  y  tan  necesario. 

Siendo  tales  los  caractéroB  y  objeto  de  esto  instito- 
don ,  en  idngun  punto  debe  estor  situada  sino  en  la  ca- 
pital dd  rdno.  En  estos  parajes  es  siempre  mayor  ta 
concurrencia  de  luces  y  de  talentos.  La  emuladon,  la 
•mbidon,  el  movimiento  y  la  agitodonque  reinan  síenn 
pre  cerca  de  los  depodtaríos  del  peder  supremo ,  lla- 
man á  elles  á  todos  losespfritnssobresalientes,  que,  es* 
timulados  y  animados  de  mil  resortes  diversos ,  se  des- 
-envuelven  alli  y  se  desplegan  con  mas  fuerza  y  energía 
que  en  otra  parte  dguna.  Nuestra  capital  además  pre- 
sento muchos  medios  de  instrucdon  é  institetos  de 
enseñanza,  esparcidos  á  la  verdad  sin  uniformidad  y 
sin  orden ,  pero  que,  reunidos  y  bien  organizados ,  dan 
mas  que  promediado  el  camino  para  verificar  la  insti- 
tudon.  No  cabe  pues  duda  que  allí  es  donde  debe  co- 
locarse y  estoblecerse  d  centro  de  luces  y  d  modelo 
de  enseñanza  para  la  instrucción  pública  de  h  mo- 
narquía. 

La  planto  de  sus  estudios  debe  ser  igual  cu  todo  á  hi 
de  las  demás  universidades ,  así  de  provincia  como  ma^ 
yores.  Por  manera  que  un  joven  pueda  hacer  allí  su 
carrera  litoraria  en  la  forma  y  orden  mismo  que  en  los 
otros  establecimientos.  Pero  sus  diferentes  enseñanzas 
tendrán  las  adiciones  que  presento  la  tabla  que  va  ade- 
famte  para  los  que  quieran  completar  su  instrucción  en 
los  ramos  que  comprende.  Asi,  á  la  dase  deciendas 
exactas,  físicas  y  naturales  se  añaden  doce  cátedras 
mas,enquesedebepropordonaria  enseñanza  deto- 


du  tas aplieadonei  dd  cálculo,  y  é»'tmtítí  hní 
sb,taobservadonylaeiperiendaban  dsscaUtttt 
d  estudio  de  la  natnrdesa ;  dde  á  ta  dase  de  leof 
-y  b'teratara,  tTBSik  dedenciasecleaiástksis,ydi 
kdd derecho.  Al  hacer  estoanmebto  noshipirN 
que  cudquiera  economía,  cualquiera  rq^,ttii 
mezquindad  indecorosa,  nn  verdadero  robo  becboi 
instrucdcm,  tratándose  de  crear  un  foco  grandeyi 
mun  para  espaitir  y  eoEtonder  las  taces  en  todi  It  I 
narquía.  Asf ,  en  vez  de  suprimir  ninguna  de  iai  a 
&anzuqiiecemprendetatabtaenestoarticdo,Greai 
que  con  el  tiempo  seañadirán  algunas,  que  ahmi 
hemosabstenido  de  proponer,  atendido  d  estado  di 
ilustradonactud. 

El  resto  de  las  tacultades  y  profesiones  que  com 
penden  ata  tercera  enseñanza  Se  dará  en  leseóle^ 
y  escudas  particulares  que  ha^ya  ftmdados  particdi 
mento  pera  días  ó  que  se  pueden  institair  de  um 
La  lunto  no  ha  querido,  en  d  artículo  que  hs  oonfl 
ponde,  indicar  en  generd  mas «qned  objetoded 
eacudas  eqiMddes,  su  nitanero  y  su  looalidid.  Fl 
esto  espede  de  drcunspecdon  ha  tedido  preseataf 
en  la  mayor  parto  de  estos  colegios,  ya  coaocidoi, 
planto  deestudiosy  dstenm  deensdfcanza  estáafad 
dossobrebuenos  prindpios,  y  que,  porconsigaieil 
nohabu  necesidad  de  tocar  ádlos ;  que  para  cmlqnifl 
reforma,  adidon  ó  dteracion  paicid  que  coofioi» 
hacerera  mejor  meditartacon  asistenda  ó  á  pn^oeM 
de  los  profesores  de  ta  facultad  respectiva;  que,  eoiv 
estos  mismos,  en  los  re^amentos  particularesqoe  la- 
bran de  hacerse  para  uniformar  d  sistema  de  iastn»* 
don  en  taparte  que  corresponda  á  cada  ruDO,dirii 
cuáles  estudios  preparatorios  debe  llevar  ya  hecboi  d 
dumnoque  aspire  á  aprenderle. 

En  cuanto  d  número  y  localidad  de  estos  iostitatoi, 
hemos  llevado  por  prindpio  d  conservar  lo  qea  iaj 
estableddo,  y  distribuirios  según  ta  importandi  jae- 
ceddaddesus  ens^nsas,  combinadas  con  el  costo^ 
han  de  toner  los  establecimientos.  Por  estaruonsí 
asignan  cinco  grandes  escuelas  ata  medicina  y  drijíi 
reunidas,  cinco  á  las  nobles  artes,  cinco  á  la  eos»- 
nansa  del  comerdo ,  tres  á  la  astronomta  y  navegación, 
dos  á  la  agricultura  experimentd,  dosá  Ugeogníii 
práctica,  unoátamúdca,  otroála  veterinaria.  Losp 
conocidos  se  dcjjan  en  d  panje  en  que  hoy  están;  Im 
que  se  proponen  nuevos  se  dtúan  en  los  sitios  dandi 
parece  mas  análoga  y  mas  oportuna  la  enBenaoia.Asi, 
se  colocan  tas  escudas  de  comercio  en  los  pinyes  eo 
que  esto  profesión  es  mas  común ,  y  por  coosiguie&ti 
hay  mas  necesidad  de  saberla  por  prindpios;  las  dos 
grandes  escuelas  de  agricultura  en  el  norte  y  ea  el  me- 
diodía del  reino ,  porque  así  d  plan  de  sus  obsenado- 
nes  y  experimentos  se  arreglará  d  diferente  sistemada 
hbores  y  de  producciones  que  debe  erigir  neoesaríi- 
mente  ta  diferenda  de  dima  y  de  terreno.  La  eoseoaoa 
de  la  música,  como  arto  en  que  influye  tantolacoocQ^ 
r^ndaí  d  gusto,  ysua  d  lujo,  en  lacorto;  yaUf  ro¡«B» 
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ei  depdsíto  geográficoi  quese puede  calcar  sobre  el  mis'« 
mo  plano  que  con  tan  feliz  éxito  sirvió  para  el  de  hi^ 
Arogralla.  En  fin,  la  academia  de  Nobles  Artes ,  que  se 
mnade  á  las  ya  establecidas ,  se  coloca  en  Sevilla  y  empo- 
rio en  otro  tiempo  de  las  bellas  artes  en  España ;  patria, 
escuela ,  domicilio  de  Velazqnez  y  dé  Morillo ,  y  donde, 
a  pesar  del  olvido  y  abandono  en  que  se  han  dejado  es- 
tos estudios,  respira  todavía  la  afición  y  aun  el  genio 
que  los  animaba. 

Sentadas  asilas  bases  principales  de  la  división  y  dis- 
tribaeion  de  la  enseñanza ,  pasa  la  Junta  á  hacer  algu- 
nas indicaciones  sobre  medios  de  instrucción  y  sobre 
la  dirección  y  gobierno  de  los  estudios  públicos. 

HEDIOS  T  DIRECCIÓN  DE  LA  INSTRUCCIÓN 

PÚBLICA. 

Maestros ,  libros ,  métodos ,  pensiones ,  recompensas, 
fondos,  dirección  y  gobierno,  son  los  medios  de  que 
necesita  la  instrucción  pública  para  organizarse  y  mar* 
char.  Los  libros  y  los  métodos,  como  objetos  particu- 
lares que  deben  examinarse  y  determinarse  después  de 
aprobadas  y  planteadas  las  bases  generales ,  no  corres- 
ponden al  pian  queso  ha  propuesto  la  Junta.  En  cuanto 
á  maestros  ha  creido  que  solo  debía  fijar  su  atención  el 
modo  de  asegurar  su  capacidad,  su  independencia  y  su 
subsistencia.  La  primera  se  conseguirá  no  dándose  las 
cátedras  sino  por  oposición  y  por  el  orden  rigoroso  de 
censura;  la  segunda,  no  pudiendo  ser  separado  un 
maestro  de  su  cátedra  sino  por  causa  justa  y  competen- 
temente probada;  la  tercera»  en  fin,  dotándolos  suficien- 
temente para  que  puedan  vivir  con  comodidad  y  decena 
cía,  y  asegurándoles  una  jubilación  decorosa  con  que 
descansen  y  vivan  cuando  hayan  cumplido  el  tiempo  de 
iu  enseñanza  ;  bases  todas  tres  de  una  necesidad  tan 
absoluta  y  deuna  justicia  tan  evidente,  que  seria  ofen- 
derá! respeto  público  detenerse  á  probarlas  en  el  reina- 
do de  la  verdad ,  de  la  libertad  y  de  la  justicia. 

Una  cosa  proponemos  en  esta  parte,  que  se  extrañaría 
tal  vez  como  una  grande  innovación  opuesta,  si  no  á 
los  privilegios,  por  lo  menos  á  la  costumbre  de  casi 
todos  nuestros  institutos  literarios.  Esto  es,  que  las 
oposiciones  á  todas  las  cátedras  del  reino  se  hagan  en 
Madrid  ante  el  cuerpo  examinador,  que  se  nombrará 
todos  los  años  por  la  dirección  general  de  Estudios.  Las 
razones  que  nos  han  persuadido  esta  institución  son  las 
siguientes :  primera,  que  estableciendo  un  centro  co- 
mún de  oposición  y  deexámen,  se  asegura  mayor  con- 
correncia  de  aspirantes,  y  con  ella  una  oportunidad  y 
fadlidad  mayor  de  hacer  buenas  elecciones ;  segunda, 
porque  en  un  objeto  de  tanta  importancia  se  destruye 
isí  el  es^ñtu  de  cuerpo  y  deproviacta ,  que  caisi  Siem- 
pre influye  para  no  admitirá  oposición  ó  no  hacer  juis- 
ticia  en  ella  á  los  concurrentes  que  vienen  de  otras  par- 
tes y  no  han  sido  formados  en  la  misma  universidad  ó 
en  ios  missaes estudios;  tercera,  porque,  siendo  la  oa- 
pital  el  9e>irtn>  oemun  de  las  luoes  y  el  paraje  donde 
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han  de  estar  mas  adelantados  el  gusto,  la  crítica  y  la 
ciencia  del  método ,  todo  el  que  aspire  á  conseguir  una 
cátedra  dirigirá  y  modelará  sus  estudios  y  su  prepaia- 
cion  según  la  altura  y  sistema  en  que  se  hallen  los  co- 
nocimientos aUí ;  y  en  esto  addantan  la  ciencia  en  pro* 
gresos  y  la  enseñanza  en  uniformidad ;  cuarta ,  en  fin, 
porque  de  esta  especie  de  circulación  de  hombres  his- 
truidos  y  capaces  resulta  conocerse  mayor  número  de 
ellos  en  el  gran  teatro  donde  se  los  emplea;  y  mucbos 
con  motivo  de  la  oposición  se  harán  distinguir  tanto  por 
sus  talentos  y  conocimientos,  que  sean  llamados  á  des- 
tinos y  comisiones  diferentes  en  que  sirvan  al  Estado 
con  ventajas  iguales  ó  mayores.  Junto  á  estas  conside- 
raciones no  nos  ha  parecido  que  merecían  atención  nin- 
guna las  que  pueden  alegarse  en  contrarío,  tomadas  ya 
de  la  conveniencia  económica  de  los  individuos,  ya  de 
un  caso  muy  particular ,  que  por  su  rareza  misma  no 
debe  tener  cabida  tratándose  de  una  disposición  gene- 
ral. Asi  que  por  todas  razones  creemos  que  en  semejan- 
tes concursos  esté  afianzado  en  gran  parte  el  logro  déla 
reforma  que  se  intenta. 

.  Con  el  mismo  objeto  nos  parece  que  no  deben  omi- 
tirse aquellos  medios  que  sirvan  mejor  á  «^citarla  apli- 
cación de  los  maestros  para  sacar  discípulos  sobresa- 
lientes ,  y  la  emulación  de  estos  para  hacerse  tales.  La 
Junta,  después  de  haber  meditado  detenidamente  en 
este  punto ,  ha  creido  que  la  recompensa  de  los  prime- 
ros debía  ser  de  tal  naturaleza,  que  reuniese  el  decoro 
con  la  utilidad ,  y  las  dos  cosas  con  la  dignidad  de  \h 
profesión.  Las  recompensas  puramente  pecuniarias,  co> 
mo  que  envilecen  el  ánimo  del  que  las  recibe ;  las  con- 
decoraciones y  honores  que  se  toman  de  otras  ckses  de 
la  sociedad,  como,  por  ejefnplo,  conceder  á  un  catedrá- 
tico los  honores  de  magistrado,  es  hacérmenos  la  pro- 
fesión de  ensenar,  que  debe  tener  su  mayor  recdlupensa 
en  su  misma  estimación.  Así ,  hemos  creido  que  una  di- 
minución de  los  años  de  enseñanza  concedida  á  los 
maestros  que  en  un  tiempo  determinado  hayan  4ado 
mas  discípulos  sobresalientes ,  era  el  premio  mas  á  pro* 
pósito  para  recompensar  su  habilidad  y  sus  desvíos. 
En  el  caso  de  que  todavía  quieran  segair  ebsu  útil  y 
digna  ocupación,  podrá,  desde  entonces  y  mientras 
duren  en  la  enseñanza,  seflaláfteles  oA  aAtíienCo  de  do- 
tación igual  al  tercio  de  ia  •  juiHlacion  que  han  de  dis^* 
frutar  después,  conaíguiéndoae  así  el  recoB^peistflos 
sin  perder  tanpronlo  los  buenos  efectos  de  su  laborío* 
sidadydesucelo. 

En  cuanto  á  los  discípulos,  ha  parecido  áia9usta  que 
debían  animarse  siis  talentes  y  excitar  Su  émulaoimiíGon 
pensiones  que'  se  diesen  á  los  mas  sobrcMienlés  deseada 
universidad  de  prDvmda'paMi  ^seguir  «sus  esiudíesta  la 
universidad  Central ,  y  á  los  de  esta  para  salir  fuera  dtí 
reino  y  adquirir  en  las  naciones  sabiéis  de  la^Eurapa  ei 
complemento  de  la  instruoctonen'que  hubiesen  sobre»» 
salido.  El  número  de  estas  pensiones ,  su  duraoítm ,  su 
cuota,  el  modo,  en  fin,  de^oonseguirias,  van  determi- 
nados en  las  bases.  Quizase  advertiFáquenosekaalaiw 
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gado  tanto  k  mano  como  al  parecer  pedia  esta  clase  de 
dispoeicton.  Pero  hemos  tenido  presente  que  estas  pen- 
«iones  son  premios ,  y  los  premios  para  ser  estimados  y 
producir  sn  efecto  no  deben  prodigarse  mucho ;  hemos 
también  reflexionado  que  el  Estado,  en  proporcionar 
gratuita  la  enseñanza  á  todos  losciudadanos,  hacia  todo 
lo  que  debia  y  podia  en  favor  de  la  instrucción;  que 
cualquiera  otro  costo  seria  un  exceso  de  generosidad  y 
nn  gravamen  desigual  entre  las  atenciones  públicas,  y 
por  lo  mismo  injusto;  y,  en  fin,  que  las  excepciones  en 
este  punto  debían  ser  pocas ,  y  solo  en  favor  de  aquellos 
talentos  eminentes  de  cuya  aplicación  y  cultivo  se  es- 
perasen con  razón  bellos  y  colmados  frutos. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  ESTUDIOS. 

La  ley  constitucional,  que  establece  una  dirección 
general  de  Estudios  ¿  cuyo  cargo  esté ,  bajo  hi  autori- 
dad del  Gobierno,  la  inspección  de  h  enseñanzapúblicaí 
nada  añade  en  razón  de  número ,  atenciones  y  faculta- 
des de  los  individuos  que  han  de  componerla.  Estas 
cosas  no  podían  ser  objeto  de  una  ley  fundamental ,  en 
la  cual  solo  se  trató  de  prescribir  uno  de  los  medios 
mas  eficaces  para  hacer  que  la  enseñanza  fuese  unifor- 
me ,  según  lo  prescribe  el  artículo  que  la  precede.  Con 
efecto,  nada  mas  repugnante  que  el  sistema  de  gobier- 
no que  hasta  ahora  ha  presidido  á  nuestros  estudios. 
Cada  establecimiento  teda  su  dirección  diferente ,  cada 
uno  dependía  de  diferente  ministerio;  y  la  discordan- 
cia de  las  doctrinas ,  la  desproporción  de  los  arbitrios, 
k  inutilidad  de  los  esfuerzos  eran  consiguientes  á  esta 
monstruosa  situación. 

Semejante  desorden  no  debe  subsistir  de  boy  en  ade- 
lante, y  k  administración  económica  y  gubernativa  de 
todos  lis  estudios  debe  estar  á  cargo  de  un  cuerpo  que 
atienda  á  eUa  bajo  reglas  fijas  y  conformes.  Las  aten- 
ciones que  esta  comisión  encierra  son  tantas  en  nú- 
mero y  tales  en  importancia,  que  nos  ha  parecido  que 
no  se  podrían  llenar  con  menos  de  cinco  individuos ,  y 
que  estos  individuos  deberán  estar  absolutamente  exen^ 
tos  de  cualquiera  otra  ocupación  y  de  cualquiera  cui- 
dado. 

Atender  á  la  huena  distribución  y  versación  de  los 
arbitrios  destinados  ¿  la  instrucción,  intervenir  ea  las 
oposicioiies  de  las  cátedras,  formar  los  planes  y  regla- 
mentoa  de  organización,  cuidar  de  la  mejora  de  los 
métodos  y  de  la  rodaccion  de  buenas  obras  elementa- 
les, atender  al  buen  uso ,  distribución  y  aumento  de  las 
bibliotecas  públicas  del  roino,  visitar  los  estableci- 
mientos de  enseñanza,  dar,  en  fin,  anuahnente cuenta 
á  las  Cortes  yak  nación  del  estado  de  la  instrucción  pú- 
Míca :  tales  son  por  mayor  las  atribuciones  de  una  dn 
reccion  general  de  Estudios ,  y  por  su  enumeración  se 
ve  cuánta  aplicación,  cuánto  celo  y  cuánta  capacidad 
necesitan  sus  individuos  para  desempeñarlas. 

El  Gobierno  los  nombrará  esta  vez  por  sí  mismo ,  pero 
en  lo  sucesivo  pttra  llenar  kt  vacantes  se  reunirán  los 
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demás  directores,  el  presidente  y  dos  indindaos  I 
Academk  Nacional ,  y  juntos  harán  al  GotHemo  la]| 
puesta  de  tres  sugetos,  entre  quienes  deberá  i 
elección.  Así  creemos  que  se  evitan  en  el  modo  p 
las  intrigas,  manejos  y  parcialidades  quesueleDs 
comunes  en  los  nombramientos  que  se  hacen  porp 
personas;  y  que  se  concillan  mejor  los  diferentes | 
pectos  de  instrucción,  capacidad ,  virtud  y  celo,  q 
indispensables  para  estos  destinos. 

Nada  proponemos  en  cuanto  á  sueldos,  bona 
prorogativas :  las  Cortes,  atendida  la  alteza  y  gra^ 
de  este  encargo,  les  señalarán  los  que  les  correspon 
pero  nos  ha  parecido  que  no  debíamos  olvidar  u 
ser  consiguiente  á  la  ¿gnidad ,  y  sobre  todo  á  la  i^ 
pe^denck  que  deben  tener  estos  fundonaríos, 
que  no  puedan  ser  romovidos  de  sus  plazas  sioo  coi 
formalidades  prevenidas  por  la  Constitución  para  I 
moción  de  los  magistrados. 

La  Junta  insbte  mucho  ea  esta  independencia  q 
Dirección  general  debe  disfrutar  en  el  qercjcio  d 
atribuciones.  No  ciertamente  para  que  sus  ind 
sean  arbitros  de  alterar  á  su  antojo  los  pknes  y  r 
montos  de  enseñanzas ,  ni  para  que  como  déspoU 
pongan  de  k  proferonda  y  del  destino  de  los  e 
en  la  instrucción.  Estos  abusos  están  evitados  coi 
dispuesto  en  las  bases  acerca  del  influjo  directo  yf 
cosario  que  k  Academia  Nacional  ha  de  tener  en  la  p 
dentifica  de  los  reglamentos,  y  con  las  formalidí 
que  han  de  establecerse  para  el  nombramientoyr 
don  de  los  profesores.  Pero  no  hay  otro  medio  dec(l 
binar  k  estabilidad  de  los  estudios  con  la  perfec ' 
sucesiva  que  losaddantamientos  científicos  les  procu- 
ran, que  esta  independencia  casi  absoluta  de  la  potestii 
ejecutiva.  Es  verdad  que  la  Constitución  pone  bajo  h 
dirección  ^el  Gobierno  las  fundones  de  la  direcciog; 
pero  esta  autoridad  ee  ejercerá  debidamente  despa* 
chande  los  títulos  de  los  catedráticos,  promulgando )<s 
reglamentos  que  aprueben  las  Cortes,  y  protegiendo  y 
asistiendo  las  dkposidones  económicas  y  gubermtim 
que  lo  necesiten.  Fuera  de  estos  extremos,  toda  ínter* 
vención,  todo  influjo  del  Gobierno  sobro  los  estadios 
producirá  en  ellos  los  efectos  de  la  arbitrariedad  ytirt- 
nía.  La  verdad  sok  es  útil ,  el  error  siempre  es  un  mal; 
su  examen  y  su  conocimiento  dependen  enteramente  dd 
libre  ejerdcio  del  entendimiento  humano :  ¿con  qn& 
derecho  pues,  ó  con  qué  confianza  vendrá  una  potestad 
pública,  cualquiera  que  sea,  á  deddir  y  detennioir 
aquí  está  k  vcardad ,  aflí  el  error? 

ACADEMIA  NACIONAL. 

Siá  alguno  corresponde  en  esta  parteguiary  anxilitf 
á  k  Dirección  es  al  grande  cuerpo  científico  que  con  d 
nombre  de  Academk  Nacional  proponemos  se  esti- 
blezca  en  la  capital  del  reino.  En  él  deben  refondirse  te 
academias  exktentes,  reunirse  los  hombres  mas  distin- 
guidos epciondasi  letras  y  artes;  yoomQCOOSerrtdori 
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jnanos ,  llofane  ta^íhBtracioa  nacional  á  toda  la  altura 
en  que seliaDe ea el  mundo dvilizado. 

No  trmu  aquí  la  Junta  de  fonnar  causa  á  los  estable- 
ñmientos  fiiiidadoB  entre  nosotros  para  facilitar  los 
progreso»  délas  letras  j  de  las  artes;  antes  bien  reco- 
Doce  gastosa  los  senicios  que  la  lengua,  la  historia 
Daciooal  y  la  coostruccíon  7  el  ornato  han  recibido  de 
las  gFuides  aendeinias  de  la  capital.  Pero  todas  eran 
unos  ín^tutoe  aislados  que  no  tomaban  ftiersa  nin- 
^na  d^  smilio  y  conrespondenda  de  los  demás  cono- 
dmieotos;  se  se  ayudaban  entre  si,  no  estaban  dis- 
puestas para  eHo;  y  con  Tergüenza  de  las  letras,  con 
desdoro  y  atrasó  de  loa  cuerpos  mismos,  osaban  allí  la 
sangre  y  loe  honores,  nidos  6  indolentes,  ocupar  las  si- 
llas destinadas  á  la  aplicación  y  á  los  talentos* 

Entro  tanto  4  las  depcias  les  íaltaba  santuario.  In- 
tentóse eo  difersas  épocas ,  y  se  presentaron  proyectos 
para  fundar  una  grande  academia  donde  se  cultivasen 
en  coBinn,  á  imitadeii  de  las  que  habia  en  otras  partes 
de  Europa.  Todos  estos  esfuerzos  fueron  vanos :  la  ig- 
norancln,  la  preocupación,  el  fanatismo,  los  inutiliza- 
ban. Los  edificios  empezados  á  construirse  con  tanto 
aparato  en  aquellos  momentos  de  favor  que  estos  pro- 
yectos tenían,  eran  después  aplicados  á  usos  viles  ó 
abandonados  á  las  manos  de  la  destrucción  y  del  tiem- 
po. El  museo  y  el  observatorio  en  la  capital  aun  no  es- 
taban concluidos  y  ya  amenazaban  ruina.. 

Llegada  es  ya  la  ¿poca  de  dar  á  nuestras  academias 
aquella  planta  magnifica  y  grandiosa  que  es  conforme 
i  k  dignidad  y  elevadon  de  nuestras  nuevas  institudo- 
nes  ,y  consiguiento  á  la  ilustración  de  la  Europa. 

Desde  que  la  razón,  ayudada  de  la  filosofía,  se  ha 
cooTencido  de  que  el  árbol  de  la  ciencia  es  uno,  de  que 
todoslosconocimientosse  enlazan  entre  sí  por  un  tronco 
común  y  se  prestan  mutuo  apoyo;  de  que  unidos  se 
engrandecen,  y  aislados  se  anonadan;  la  idea  de  esta- 
blecimientos semejantes  al  que  proponemos  ha  sido 
repetida  por  los  sabios  y  por  los  políticos,  y  puesta 
en  ejecudon  en  alguna  capital  de  Europa  con  un  éxito 
que  solo  podía  inutilizar  ó  disminuir  la  feroddad  gro- 
sera de  la  tiranía  militar.  Así,  nuestra  Academia  Na- 
cional es  el  último  grado  de  instrucdon  que  se  propor^ 
dona  á  los  cultivadores  de  la  sabiduría :  ella  influye  en 
todas  las  edades  de  la  vida  y  en  toda  la  nadon  á  la  vez ; 
ni  se  limita  á  esta  ciencia,  á  esta  arte ,  á  este  talento: 
todos  los  abriga,  en  los  progresos  de  todos  se  emplea,  y 
con  la  reunión  de  todos  da  fuerza,  riqueza  y  extensión 
á  cada  uno  en  particular.  A  ella  irán  á  confirmarse  y 
robustecerse  los  ensayos  indertos  de  la  ciencia  que  co- 
mienza; ella  contribuirá  con  sus  tareas  á  los  adelante- 
nientos  de  la  ciencia  que  progresa ;  y  ella  conservará 
los  descubrimientos  sublimes  y  los  principios  grandes 
(pie  la  coronan  y  la  perpetúan.  Puesto  este  cuerpo  en 
b capital,  constituido  centro  de  una  conrespondenda 
liiDca,  libre  y  continuada  con  todas  las  provindas  del 
reino  y  con  las  sociedades  sabias  de  Europa;  ocu- 
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pado  siempre  en  recoger,  foinentar,  apli(;ar  y  difundir 
los  descubrimiratos  útjles,  y  ra  preparar  al  entendi- 
miento nuevos  medios  de  multiplicarlos  y  de  acelerar 
los  progresos  del  saber,  será  por  su  esencia  misma,  y 
por  el  privilegio  legítimo  de  su  suiteríoridad,  libremente 
reconocida,  el  gran  propagador  de  los  principios  y  el 
Yerdadero  legislador  de  los  métodos.  Allí,  en  fin,  ten- 
drá su  asiento,  y  desde  él  obrará  con  mas  vigor  esta  in- 
fluencia moral  que  la  instrucción  tiene  sobre  la  opi- 
nión, contada  por  algunos  entre  los  poderes  políticos 
de  un  estado ,  y  que  mas  fuerte ,  mas  independiente  que 
ellos,  sirve  maravillosamente  á  ilustrarlos,  dirigirlos  y 
sobre  todo  á  contenerlos. 

La  Junta  no  se  detendrá  enprobarla  necesidad  y  con- 
veniencia de  todas  las  bases  que  propone  para  su  orga- 
nizapion :  su  solo  contexto  las  manifieste  en  las  mas. 
Bastará  solo  indicar  que  si  ha  pensado  que  se  componga 
deunnúmerofijode  individuos  ni  demasiado  grande  ni 
demasiado  reducido,  es  porque  en  el  primer  caso  care- 
cería de  actividad,  y  en  el  segundo  sus  elecdones  no 
servirían  de  emulación,  y  tendrían  además  el  peligro,  la 
vez  que  no  fuesen  acertedas,de  dejar  abandonados  los 
trabajos  déla  Academiaála impericia,  á  la  indolencia  ó 
al  mal  gusto  de  unos  pocos.  Propone  también  que  estén 
clasificados  en  tres  secdonesprindpales,segunla  divi- 
sión antes  adopteda  de  ios  conodmientos  humanos,  cada 
una  con  su  director  y  su  secretario,  á  íin  deque  los  tra- 
b(gos  se  sigan  con  la  igualdad,  separadon  y  orden  debi- 
dos y  para  que  la  actividad  y  celo  de  una  secdon  sirva 
deemuUidonydeestímuloálasdemás.Hemos  propuesto 
tombien  que  las  elecdones  se  hagan  por  la  Academia  á 
libre  votación  desusindividuos,  sin  necesidad  de  solici- 
tud por  parte  de  los  candidatos,  ysíempre  sobre  títulos 
y  pruebas  públicas  de  aplicación  y  talentos.  Para  lo  pri- 
mero hemos  tenido  presente  la  posesión  constante  en  que 
casi  todos  los  cuerpos  dentíficos  están  de  este  derecho. 
Para  lo  segundo,  excusar  á  los  sabios  distinguidos  que 
por  su  celebridad  y  sus  méritos  están  llamados  á  ocupar 
estos  lientos,  el  rubor  y  lasgestiones  siempre  empacho- 
sas depreten^eates.  ¿No  seria  ciertamente  repugnante, 
por  no  decir  ridículo  y  vergonzoso,  que  Cervantes  des- 
pués de  escribir  su  Quí/ote,  Mariana  su  historia,  Garci-  . 
laso  sus  églogas,  y  Murillo  pintado  sus  cuadros  de  la 
Caridad ,  tuviesen  que  presentarse  de  rodillas  en  un 
memorial  reverente  para  comunicar  su  gloria  á  la  Acá-, 
demia  é  ilustrarla  con  sus  talentos?  Los  títulos  y  prue* 
has  púbUcas,  en  fin ,  sobre  que  debe  recaer  la  elecdon, 
nos  parecen  ser  un  requisito  necesario  sise  ha  de  ase- 
gurar el  mérito  de  las  elecdones  y  aun  su  justicia.  Po^ 
drá  sin  duda  alguna  errarse  una  ú  otra  vez,  y  llamarse 
á  la  Academia  sugetos  que  no  tendrán  tanto  mérito 
como  algunos  que  por  entonces  quedarán  exduidos; 
pero  como  los  títulos  de  unos  y  otros  son  públicos,  come 
estos  títulos  duran  y  están  siempre  bajo  el  criterio  y  la 
balanza  de  la  opímoUi  él  error  ó  la  pardalidad  de  hoy 
se  corregirá  mañana;  y  puede  creerse  que  no  habrá 
sabio  ni  literato  ni  artista  distinguido  y  conoddo  por 
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obrascélebreten  EspeBt  jen  Europa,  que  tarde  ó  tem- 
prano no  flea  flamado  por  sus  pares  á  acompafiarlos  en 
sus  meditaciones  j  tareas. 

PONDOS. 

Despu^  de  baber  recorrido  los  diferentes  grados  de 
instrucción  pública,  y  d^  baber  indicado  las  bases  piv 
meras  y  esenciales  de  so  organización ,  después  de  pro- 
poner las  máximas  y  principios  de  su  gobierno  en  la  di- 
rección general  de  Estudios,  y  trazado,  por  decirlo  así, 
6tt  cima  y  coronamiento  en  la  Academia  Nacional ,  res- 
taba á  la  Junta  tratar  del  modo  de  mantener  toda  esta 
máquina,  y  designar  los  fondos  y  la  cuota  que  debían 
servir  á  sostenerla.  Carecemos,  empero,  de  los  datos  y 
documentos  necesarios  para  poder  fijaren  la  materia 
bases  claras  y  sencillas.  Seria  preciso  en  nuestro  dicta- 
men tener  á  la  mano  una  nota  circunstanciada  de  todos 
los  fondos,  de  todos  los  capitales  y  arbitrios  destinados 
á  la  enseñanza  pública  entre  nosotros,  y  comparar  su 
importe  con  el  que  presenta  el  plan  que  proponemos. 
Quizí  en  la  diferencia  que  bubiese ,  si  es  que  resultaba 
alguna,  la  ventaja  de  la  economía  estaría  de  nuestra 
parte.  Porque  aunque  es  cierto  el  atraso  y  la  nulidad  á 
que  estaba  reducido  este  ramo  tan  importante  de  civi- 
lización entre  nosotros ,  lo  es  también  que  se  prodiga- 
ban sin  tino  y  sin  concierto  inmensidad  de  caudales  á 
la  instrucción  pública  y  al  fomento  de  las  ciencias  y  de 
las  artes  :  tal  vez  nación  ninguna  de  Europa  era  tan 
generosa  con  el  saber  humano  como  la  española,  y 
al  recorrer  la  muchedumbre  infinita  de  universidades, 
academias,  estudios»  colegios,  seminarios,  pensiones, 
laboratorios, bibliotecas,  escuelas,  ensayos,  viajes  y 
demás,  costeado  todo  y  sostenido  por  el  público  y  por  el 
erario  á  foeraa  de  plata  y  oro ,  es  fáoü  contencerse  de 
que  no  son  precisamente  las  riquezas ,  los  sueldos ,  los 
sacrificios  lo  que  hace  progresar  los  estudios,  sino  la 
libertad,  el  orden,  el  sistema,  la  ilustración,  en  fin,  de 
parte  de  los  que  están  á  su  frente  y  los  gobiernan. 

En  el  cálculo  aproximado  que  hemos  hecho  del  costo 
á  que  podrán  ascender  los  diferentes  establecimientos 
que  proponemos  para  la  enseñanza  pública,  hemos  ha- 
llado que  no  excederá  de  treinta  millones  de  reales,  no 
entrando  en  esta  cuenta  las  escuelas  de  primeras  letras, 
que,  como  subdivididas  y  sostenidas  por  todos  los  pue- 
blos del  reino,  no  necesitan  de  una  designación  positiva 
de  arbitrios  en  grande.  La  Junta  ha  creído  que  ó  debían 
ponerse  todos  los  fondos  destinados  á  la  instrucción  á 
disposición  de  la  dirección  general  de  Estudios,  para 
que  los  administre  y  distribuya  según  la  exigencia  de 
los  establecimientos,  supliendo  el  tesoro  público  el  dé- 
ficit que  pudiera  haber;  oque,  incorporándose  estos 
fondos  á  los  bienes  nacionales,  las  diputaciones  de  pro- 
vincia señalen  arbitrios  nuevos  que  sirvan  al  mismo  ob- 
jeto y  se  administren  del  modo  dicho ;  ó  que,  en  fin,  se 
añada  un  tanto  por  ciento  á  las  contribuciones  ordina- 
rias4:on  ia  misma  aplicación ,  y  su  producto  se  ponga  á 
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dispoddon  de  la  DirecdoQ  general.  La  aabidniia  de 
Toestra  Altan  elegirá  entre  estos  medios  el  mas  á  pro- 
pódto,  ó  buscará  otros  mejores  que  presentar  ala  «pro- 
bación del  Congreso  nacional.  Lo  único  en  que  la  JubU 
insiste  es  en  la  separación  con  que  deben  administrarse 
y  distribuirse  estos  fondos.  Sin  esta  sepancion  no  ha- 
brá ni  subsistencia  ni  independencia  en  los  estudios,  j 
sin  una  cosa  ni  otra,  fuerza  es  repetirlo,  no  hay  estadios. 

No  hemos  hablado  en  esta  exposición,  ni  dsbdo  lugar 
entre  las  bases,  á  la  instraccion partirálar  qae  debe 
proporcionarse  á  las  mujeres»  oontentándanos  ooo  in- 
dicar que  las  diputaciones  propongan  en  esta  parte  ks 
establecimientos  de  enseñanza  que  convengan.  La  Junta 
entiende  que,  al  contrarío  de  la  instrocdon  de  loa  hom- 
bres, que  conviene  sea  pública,  la  de  las  mujeres  áéi 
ser  privada  y  doméstica ;  que  su  enseñanza  tiene  mas 
relaciones/^n  la  educación  que  con  ia  instracclon  pro- 
piamente dicha;  y  que  para  determinar  bases  re^ects 
de  ella  era  necesario  recurrir  al  examen  y  oombinadfia 
de  diferentes  principios  políticos  y  novales,  y  descender 
después  á  la  consideración  de  intereses  y  re^etoa  pri- 
vados y  de  familia ;  que  aunque  de  la  mayor  importan- 
cia, puesto  que  de  su  acertada  disposición  resulta  la  fe- 
licidad de  uno  y  otro  sexo,  no  eran  por  ahora  de  nuestra 
inspección ,  ni  nos  han  sido  encargados. 
'  Por  la  misma  ra^on  no  hemos  tratado  tampoco  parti- 
cularmente de  colegios  y  seminarios.  Basta  que,  como 
institutos  de  enseñanza,  la  instrucción  que  alli  se  dé 
sea  uniforme  á  los  principios  de  la  doctrina  pública. 
Bijo  cualquiera  otro  aspecto  queso  los  considere,  no 
entraban  en  nuestro  plan ,  ya  sea  como  empresas  é  aso- 
ciaciones privadas,  que  no  deben  estar  sqietos  sino  á 
las  reglas  generales  de  orden  y  policía,  ya  como  casas 
de  educación  en  que  el  régimen  de  vida,  la  disciplina  y 
la  distribución  del  tiempo  y  de  los  ejercicios  forman  un 
objeto  tanlo  y  mas  considerable  que  ia  enseñanza  lite- 
raria. 

Termina,  en  fin,  la  Junta  las  bases  que  se  propuso  es- 
tablecer con  dos  que  contempla  apoyadas  en  orden,  en 
conveniencia  y  en  justicia.  La  una  sobre  la  aplicación 
de  este  plan  de  enseñanza  á  las  provincias  de  Ultramar, 
con  la  ampliación  y  modificaciones  consiguientes  á  la 
localidad  y  á  la  distancia  de  aqueOos  países;  la  otra, 
sóbrela  circunspección  y  miramiento  con  que  deben 
irse  estableciendo  las  reformas  y  las  innovaciones.  Esta 
circunspección  es  absolutamente  precisa  para  que  el 
paso  de  la  instrucción  antigua  á  la  nueva  se  haga  sin 
convulsiones,  y  sobre  todo,  para  que  ningún  individuo 
pueda  quejarse  de  injusticia.  No  «e  destruya  nada  m 
haber  edificado  de  antemano;  los  establecimientos  an- 
tiguos no  deben  ir  cesando  sino  á  proporción  de  que  se 
vayan  estableciendo  los  que  han  de%ucederies ;  y  á  «i 
supresión ,  los  individuos  que  antes  se  sostenían  coo 
ellos  y  queden  sin  ocupación  en  las  nuevas  institucio- 
nes deben  seguir  gozando  de  lo  que  disfrutaban.  Este 
ejemplo  de  equidad  y  de  justicia,  dado  por  el  Congreso 
nacional  en  las  reformas  y  alteraciones  políticas  que  ha 
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ttndonado,  debe  leguirsean  todas;  ycreelaJatitaque, 
«tendidas  las  dreanstaiicias  que  en  el  día  median,  y  ^ 
desconcierto  y  ruina  que  ha  sobrevenido  á  los  institutos 
deinstrucclonf  este  gravamen  ni  será  grande  ni  tampoco 
donidero. 

Tal  es ,  señor,  el  fruto  de  las  meditaciones  de  b  Junta, 
7  tales  las  disposiciones  preliminares  que  cree  conve- 
nientes para  proceder  al  arreglo  de  la  instruccionnacio- 
nal.  Vuestra  Alteza  las  recibirá  con  su  benignidad  acos* 
tmnbnda,  y  les  dará  en  su  alta  consideración  el  lugar 
correspondiente.  Cualquiera  que  este  sea,  y  después  de 
dar  á  vuestra  Altezalas  gracias  por  la  parte  que  ha  tenido 
á  Itien  damos  en  la  grande  obra  á  que  aspira,  no  pode- 
mos meóos  de  insistir  en  exhortar,  ensuplicar  á  vuestra 
Altesa  que  no  alce  la  mano  de  ella,  y  no  desista  del  noble 
intento  que  se  ha  propuesto.  El  arreglo  de  la  enseñanza 
pública,  la  suerte  futura  de  las  ciencias ,  de  las  letras  y 
de  las  artes,  no  debe  ser  abandonada  en  España  al  ciego 
impulso  del  capricho  y  á  la  oscilación  de  las  circuns- 
tancias. Todas  ellas  reclaman  altamente  la  atención  y 
elcelo  de  vuestra  Alteza,  como  uno  de  los  beneficios  ma- 
yores que  la  monarquía  puede  redbir  de  su  ilustrada 
admínistraeion.  Dos  bases  hay,  señor,  en  que  reposan 
principalmente  el  orden  social  y  la  prosperidad  de  los 
hombres,  que  son  la  verdad  y  la  justicia.  Gloria  es  ya  de 
la  nadon  española  haber  alzado  un  templo  á  la  segun- 
da,  y  enarbolado  generosamente  el  estandarte  de  la  li- 
bertad, al  tiempo  mismo  que  el  occidente  de  Europa 
Tolvia  á  rendirse  al  peso  desús  cadenas  antiguas  y  á 


reconocer  como  leyes  los  antojos  de  la  tiranía.  Dóblese 
esta  gloria  á  impulsos  de  vuestra  Alteza,  y  enciéndase  el 
fanal  que  guie  al  entendimiento  en  los  caminos  de  la 
verdad  y  del  saber,  al  tiempo  en  que  los  pueblos  que  se 
llaman  civilizados  no  respiran  mas  que  guerra  y  que 
combates,  ni  tienen,  al  parecer,  otro  objeto  que  volverse 
á  hundir  en  la  noche  y  confusión  de  los  siglos  de  vio- 
lencia y  de  barbarie.  Demos,  señor,  los  españoles  este 
nuevo  ejemplo  de  virtud  y  de  razón  en  medio  de  tantos 
escándalos  como  nos  rodean.  No  se  arredre  vuestra  Alteza 
ni  con  los  clamores  estúpidos  de  la  preocupación  y  del 
error,  ni  con  los  manejos  pérfidos  del  egoísmo,  ni  aun 
con  las  dificultades  y  desaliento  de  nuestra  situación 
actual.  Los  pasos  de  los  conquistadores  se  señalan  en  la 
tierra  con  la  desolación  y  con  la  sangre ;  los  de  los  le- 
gisladores y  administradores  benéficos,  con  la  prosperi- 
dad, con  la  abundancia  y  con  las  luces.  T  tal  es  el  in- 
flujo que  tienen  los  esfuerzos  del  entendimiento  hu* 
mano;  tal  la  fuerza  con  que  prenden  las  semillas  que 
esparce,  que  aun  después  del  estrago  que  Uevan  con- 
sigo las  tormentas  políticas  y  el  frenesí  de  las  pasiones, 
todavía  la  guadaña  de  la  devastación  no  alcanza  á  sus 
raíces,  y  las  plantas  bienhechoras  vuelven,  retoñando 
con  mas  fiíerza ,  á  consolar  la  tierra  con  su  amenidad  y 
á  enriquecerla  con  sus  tesoros. 

Cádiz,  9  de  setiembre  de  1813.  —  Martin  GonMok» 
áe  Navas. — José  Vargas  yPonee. — Ev^enio  Tapia. 
— Diego  Clemenein.  —  ñaman  de  la  (htoára*  —  Jío* 
inmí  José  QuitUana. 


DISCURSO 


mONURCUDO 

EN  LA  UNIVERSIDAD  CENTRAL  EL  DÍA  DE  SU  INSTALACIÓN 


SEfUO] 

Si  leído  el  decreto  cod  que  se  ha  dado  principio  ¿ 
esta  solemnidad  y  la  dirección  de  Estudios  se  anticipa 
por  mi  boca  á  ocupar  vuestra  atención ,  es  porque  quie- 
re ser  la  primera  en  congratularse  con  Tosotros  de  ver 
realizado  al  fin  un  instituto  de  tan  señalada  importan- 
cia. Sus  esfuerzos  para  conseguirlo  justifican  este  an- 
helo; y  espera  que  en  consideración  á  ellos  sea  bien 
Admitida  esta  precedencia  en  la  manifestación  de  su  ale- 
gría. Cortas  serán  mis  razones,  desnudas  á  la  verdad 
de  sabiduría  y  de  elocuencia ,  pero  también  de  aparato 
y  de  artificio.  En  ellas  recordaré  primero  los  pasos  que 
han  mediado  para  la  erección  de  esta  universidad;  y 
dando  una  ojeada  después  á  su  semejanza  y  diferencia 
con  las  que  se  conocían  de  antiguo  entre  nosotros,  se 
Terán  como  de  lejos  no  solo  sus  obligaciones ,  sino  tann 
bien  los  altos  destinos  que  la  esperan. 

Iguales  con  los  demás  objetos  de  nuestra  reforma  po- 
ética, las  instituciones  sobre  instrucción  pública  han 
tenido  la  suerte  de  haber  sido  proyectadas  en  medio  de 
la  agitación  de  una  guerra  que  no  dejaba  reposo  ni  pre- 
notaba esperanza.  Entonces  todos  los  azotes  del  mal 
«staban  levantados  contra  nosotros;  entonces,  al  pare* 
cer,  DO  se  presentaban  á  la  imaginación ,  ni  suelo  donde 
^biesen  de  establecerse  las  escuelas,  ni  hombres  que 
las  pudiesen  frecuentar.  Pero  la  magnanimidad  espa- 
ñola sembraba  largamente  en  los  campqs  del  porvenir 
con  la  seguridad  de  verlos  florecer.  Y  asf  como  de  la  en- 
contrada oposición  de  intereses  y  de  opiniones,  y  de  la 
confusión  en  que  se  hallaban  las  cosas  públicas  por 
aquella  guerra  cruel,  salió  esa  Constitución,  objeto  de 
tuitas  adortciones ,  de  tantos  debates  y  de  tantas  envi- 
^ ,  ttsi  también  del  seno  de  las  mismas  dificultades 
se  TÍO  trazada  laprimera  planta  de  este  monumento  con- 
ttgrtdo  á  la  instrucción  nacional,  al  cual  la  contradic- 
ción y  la  maledicencia  no  han  opuesto  otro  reparo  que 
su  nkma  suntuosidad. 

Una  de  sus  partes  mas  esenciales  era  el  establecí- 
iniento  presente.  Los  amantes  de  los  buenos  estudios  le 
bubleran  visto  realizado  muy  poco  después  de  rechaza- 
do d  enemigo  y  restituida  la  paz.  Pero  la  oscilación 
dienta  que  volvió  á  entronizar  el  despotismo  vino  á 
destruir  nuestras  mas  dulces  esperanzas  y  á  sepultar 
id)4o  de  las  ruinas  déla  libertad  «1  ara  que  se  intenta- 
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Imerigfa-á  la  sabiduría.  ¿Deberé  yo,  sentí^es,  traerosá 
la  memoria  aquella  época  abominable  en  que  tan  es- 
candalosamente se  atropellaron  todos  los  principios  de 
la  equidad,  todas  las  consideraciones  de  la  gratitud, 
todos  los  respetos  del  pudor?  ¿Cuándo,  por  satisfacer 
pasiones  rencorosas  y  villanas ,  se  decretó  á  sangre  fría 
la  degradación  eterna ,  el  embrutecimiento  y  la  miseria 
de  una  nación  tan  noble  y  generosa?  {,Ah  1  No :  vale  mas 
pasar  de  largo  por  tan  amargo  recuerdo ,  aunque  será 
bien  que  no  salga  enteramente  de  nuestra  memoria, 
para  que  aquellos  funestos  días  no  se  reproduzcan  jamá^ . 

Y  observad,  señores,  por  un  momento  conmigo  la 
fuerza  irresistible  de  las  cosas;  cpnsiderad  cuan  vano  es 
que  los  hombres  quieran  ponerles  un  dique  para  conte- 
nerlas cuando  ellas  han  tomado  ya  el  Ímpetu  que  les  se- 
ñala el  destino. 

Vencieron,  con  efecto,  por  un  momento  los  eternos 
enemigos  de  toda  verdad  y  de  toda  virtud;  y  en  la  em- 
briaguez de  su  triunfo  presumieron  apagar  la  antorcha 
del  saber,  y  retrogradar  el  entendimiento  en  España  á 
la  tenebrosa  confusión  de  los  siglos  bárbaros.  Para  esto 
aquella  junta  de  Enseñanza  pública ,  que  no  tenia  mas 
objeto  que  el  de  cegar  ó  corromper  las  fuentes  de  la 
instrucción;  para  esto  la  restauración  de  aquella  com- 
pañía famosa ,  á  quien  los  reyes  han  perdonado  susagra- 
vios  en  obsequio  de  sus  intrigas;  para  esto,  en  fin ,  aque« 
lias  comisiones  de  visita  á  las  universidades,  encomen- 
dadas á  hombres  ignorantes,  ansiosos  de  extirpar  todos 
los  elementos  de  buena  doctrina,  y  de  perseguir  y  ar- 
ruinar á  cuantos  sabios  merecían  bien  de  la  patria  y  de 
las  letras.  Tales  salieron  déla  degradada Bizancio,  lan- 
zados por  el  despotismo  oriental ,  aquellos  fanáticos  fe- 
roces que  con  él  hierro  y  el  fuego  en  la  lúano  abatie- 
ron las  arboledas  de  la  Academia,  destruyeron  el  Pór- 
tico y  el  Liceo ,  y  derrocaron  los  altares  de  la  antigua 
filosofia  en  la  sin  ventura  Atenas. 

Y  ¿qué  intentaban  nuestros  perseguidores  con  tan  en- 
carnizados esfuerzos?  ¿Extirpar  acaso  las  semillas  de 
la  ciencia,  y  cerrar  para  siempre  la  entrada  al  espíritu 
de  libertad?  |  Oh  elogio  sublime  de  la  sabiduría,  cifra- 
do espléndidamente  en  esa  aversión  que  la  tienen  los 
tiranos!  ¿Presumían  acaso  inutflizar  la  experiencia  de 
los  siglos,  oscurecer  el  sol  á  mediodia,  poner  un  va- 
lladar en  los  Pirineos,  rodear  de  muros  al  mar?¿Po*> 
dian  esperar  on  su  frenesí  comprimir  para  siémbrela 
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indignación  que  excita  á  cada  momento  el  espectáculo 
de  la  opresión  y  de  la  iniquidad ,  ni  la  repugnancia  ín« 
vencible  que  tiene  todo  ser  inteligente  á  que  le  mande 
la  injusticia  y  le  gobierne  la  estupidez?  Ellos  podrán 
.  quemar  un  libro,  matar  un  hombre;  pero  detener  y  tor- 
cer de  madre  el  río  de  la  ilustración. ..  ¡  insensatos !  Las 
aguas  contenidas  un  momento  por  su  locura ,  recobran- 
do su  curso  y  su  nivel ,  arrollan  los  vanos  parapetos  que 
se  les  ponen  delante,  y  vuelven  ¿  regar  los  campos  del 
entendimiento  con  mas  abundancia  que  primero. 

Triui}fa ,  en  fio ,  la  libertad ,  el  Estado  se  recompone, 
y  los  padres  de  la  patria  son  restituidos  á  sus  sillas,  una 
de  sus  primeras  atenciones  fué  la  instrucción  pública, 
cuyo  arreglo,  meditado  primero  en  comisiones  parti- 
culares, discutido  después  en  diferentes  sesiones,  fué 
decretado  por  último  al  terminarse  la  segunda  legisla- 
tura. No  es  objeto  de  mi  discurso  tratar  menudamente 
de  este  plan,  defenderle  de  las  impugnaciones  que  ha 
sufrido,  y  recomendar  sus  ventajas  y  su  importancia. 
£1  habla  bastante  por  si  mismo,  y  por  otra  parte  á  la 
dirección  de  Estudios  no  tanto  le  corresponde  aplaudir 
y  defender  como  ejecutar  y  cumplh*. 

Conserváronse  en  él  no  solo  el  nombre ,  sino  también 
los  institutos  de  las  principales  universidades,  ya  por- 
que sus  autores  creyesen  que  en  la  especie  de  nulidad 
á  que  los  sucesos  his  hablan  traído  no  presentaban  obs- 
táculos fuertes  para  su  necesaria  reforma,  ya  porque 
tratasen  de  aprovechar  los  medios  de  instrucción  que 
aun  se  conservaban  en  ellas ,  ya ,  en  fin ,  porque  también 
ftiesen  sojuzgados  por  su  venerable  ancianidad,  y  no 
quisiesen  desentenderse  de  la  prescripción  antigua.  Esta 
circunspección  prudente  no  será  del  todo  condenada 
por  la  razón.  Grítese  en  buen  hora  en  una  declamación 
6  en  un  poema  contra  las  casas  del  saber ;  dígase  que  se 
echen  por  el  suelo ,  y  que  de  su  antigua  gótica  rudeza 
no  quede  ni  una  columna,  ni  un  pedestal,  ni  un  arco 
solo.  Esto  fuera  bien  cuando  estuviese  ya  pronto  y  dis- 
puesto otro  edificio  culto  y  elegante  en  que  abrigarlos 
estudios;  mas  no  le  habiendo,  fuerza  era  mantener  los 
establecimientos  antiguos,  á  lo  menos  para  no  sentir 
los  males  consiguientes  al  vacio  de  la  educación;  por- 
que en  todas  las  cosas,  pero  principalmente  en  la  ins- 
trucción pública ,  vale  mas  mejorar  que  destruir,  á  me- 
nos de  querer  exponerse  ¿  perderlo  miserablemente 
todo. 

Esta  consideración  alas  universidades  era  indepen- 
diente de  la  supresión  de  todas  las  que  no  fuesen  nece- 
sarias, y  de  la  reforma  completa  de  las  que  hablan  de 
subsistir.  Asi  es  que  se  procedió  en  seguida  asentar  las 
bases  en  que  habla  de  fundarse  la  reforma,  llenando 
con  elhis  las  condiciones  que  la  filosofía  exige  en  todo 
establecimiento  general  de  enseñanza  pública ,  á  saber : 
unión  Intima  de  las  ciencias  con  las  letras,  porque  sin 
esta  unión  ni  las  ciencias  se  hacen  populares,  ni  las 
letru  tienen  solidez;  enlace  de  las  ciencias  entre  si, 
^porque  su  fuerza  consiste  en  este  enlace,  y  á  él  soló  se 
debeasusádmiraBlesprogresosjindependenciaiporúl- 


timo,  en  los  profesones,  no  para  que  se  separen  deIa^ 
reglo  y  formas  generales  de  la  enseñanza,  cuya  cods«> 
vacien  está  encargada  á  la  autoridad  suprema ,  sino  |^ 
que  el  espíritu  de  cuerpo  ni  los  vicie  ni  los  entorpezct, 
y  para  que  la  enseñanza ,  en  vez  de  quedarse  inerte] 
estacionaria,  como  sucedja  en  lo  antiguo ,  se  manten^ 
siempre  en  su  curso  al  nivel  de  la  ilustración  general. 

Sobre  estos  principios  de  eterna  conveniencia  se  «^ 
regló  la  planta  de  estudios  en  las  universidades.  Des- 
pués se  determinó  su  distribución  por  el  territorio,  tleih 
dida  la  utilidad  de  los  cursantes  y  la  proporción  que  p» 
sentaban  las  provincias.  Mas  si  esto  bastaba  pan  la 
hombres,  no  bastaba  para  la  ciencia,  la  cual  en  al^oa 
parte  debia  ser  manifestada  y  explicada  en  toda  su» 
tensión  y  complemento ;  porque  si  el  mayor  númemiii 
los  que  estudian  lo  hacen  para  procurarse  los  mediosdi 
desempeñar  una  profesión  útil  y  decorosa  en  la  soc»^ 
dad ,  hay  también  no  pocos  que  concurren  consclod 
objeto  de  saber,  y  es  necesario  ampliarles  la  easeñaoa 
de  modo  que  puedan  dar  á  su  curiosidad  todo  eldi- 
mento  que  anhelan,  y  á  sus  talentos  toda  la  facilidad| 
proporción  que  para  formarse  necesitan. 

No  podia  caber  duda  alguna  en  que  el  punto  de  cob< 
cacion  para  un  instituto  de  esta  clase  debia  ser  la  capí- 
tal.  Los  diferentes  estudios  esparcidos  en  ella ,  y  Iosod- 
chos  y  grandes  medios  de  instrucción  acumulados  aqiii, 
especiaUnente  en  ciencias  naturales,  daban  masque 
mediado  el  camino  para  llegar  á  realizar  el  pensamieo- 
to.  Por  otra  parte,  la  emulación,  el  movimiento  y  agi- 
tación continua  que  reinan  siempre  cerca  del  poder  su- 
premo y  de  los  grandes  establecimientos  gubernativo), 
llaman  á  la  capital  á  todos  los  espíritus  sobresaliente;, 
que  excitados  por  mil  estímulos  diversos  se  deseonKJ- 
ven  y  marchan  con  mas  fuerza  y  energía.  Aquípo^ 
debia  situarse  este  centro  de  luces ,  este  modelo  de  ias- 
truccion,  no  solo  útilísimo  por  su  influjo  sobre  los  ia- 
dividuos  sedientos  y  ambiciosos  de  saber,  sino  tambiea 
necesario  para  la  conservación  y  perfección  de  la  boem 
ens^anza  en  el  resto  de  las  escuelas ;  poique  aquí  tea- 
drian  siempre  un  depósito  de  excelente  doctrina  ados- 
deacudu*;  aquí,  á  ejemplo  de  sus  eminentes profesj>- 
res,  se  formarían  hombres  hábiles  en  el  arte  de  ense- 
ñar; aquí  se  analizarían  los  principios,  se  mejorama 
los  métodos,  se  acrísolaria  el  buen  gusto  (i). 

Tal  es ,  señores,  el  objeto  y  caráctef  de  la  universi- 
dad que  ahora  nace.  Es  cierto  que  no  es  mecida  eosa 
cuna  por  las  manos  poderosas  y  valientes  que  fuadaroa 
y  dotaron  entre  nosotros  las  mismas  instituciones  eo  lo 
antiguo.  El  primer  plantel  de  estudios  generales  que  se 
conoció  en  Castilla  se  debió  á  aquel  Alfonso  que  derro- 
có el  poder  agareno  en  las  Navas  dé  Tolosa,  y  fué  pof 
su  generosa  condición  llamado  el  Noble.  Si  echárnosla 
vista  á  la  universidad  de  Salamanca,  se  la  ve  halagada 
en  sus  principios  y  protegida  á  porfía  por  el  gran  c«q- 
quístador  de  Sevilla  y  por  el  augusto  legislador  de  lis 
Partidas.  El  nombre  para  siempre  ilustre  de  Fermr 
do  el  Católico  shrve  de  laurel  á  las  escoelas  de  Vaieoci^ 
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mientras  q^e  las  de  Alcalá  se  ensoberbecen  de  deber  su 
fu adacioná  aquel  yaron  extraordinario  que,  religioso 
primero  X  confesor  de  una  reina  y  cortesano  después, 
prelado ,  ministro  al  fin  y  gobernador  del  £stado ,  tuvo 
todas  las  virtudes,  reunió  todos  los  talentos,  y  por  la 
capacidad  de  su  espíritu ,  por  la  energía  de  su  carácter 
y  por  sus  eminentes  acciones  se  levanta  igual  en  fama 
coo  los  dos  altos  personajes  entre  quienes  le  preséntala 
historia. 

No  asf  nuestra  universidad :  simples  ciudadanos  sin 
nombre  y  sin  poder  la  idearon ,  simples  ciudadanos  de- 
cretaron su  existencia,  simples  ciudadanos,  en  fin,  la 
realizan  y  plantean.  Pero  si  al  rededor  de  este  instituto 
no  resplandecen  ni  la  majestad  ni  el  poder  ni  la  cele- 
bridad de  monarcas  victoriosos  y  opulentos,  lo  que  le 
falta  respecto  de  los  personajes ,  lo  suple,  y  con  harta 
usara,  la  dignidad  de  las  cosas  niismas  en  que  reconoce 
su  origen.  La  universidad  Central  es  obra  de  la  nación, 
nacida  con  la  libertad,  iMX)ducto  de  la  ilustración  y  de 
la  civilización  de  los  siglos.  Delante  de  estos  objetos  tan 
grandes,  de  tan  poderosos  agentes ,  toda  altura  se  aba- 
te ,  toda  celebridad  se  eclipsa ;  y  si  los  demás  institutos, 
afanos  con  el  renombre  de  sus  fundadores ,  quieren  en 
esta  parte  rivalizar  con  el  presente,  habrán  de  ceder 
▼eocidos  cuando  comparen  la  grande  distancia  que  hay 
entre  las  cosas  y  las  personas,  entre  las  naciones  y  los 
individuos,  entre  las  leyes  y  los  privilegios. 

Aun  es  mas  enorme  la  diferencia  si  se  aproximan 
las  épocas  y  se  comparan  las  bases.  Lejos  de  mí  la  inten- 
ción, tan  inoportuna  como  pueril,  de  insultar  á  aque- 
llas corporaciones  venerables ,  y  de  renovar  ese  cansa- 
do proceso  que  se  les  ha  estado  haciendo  por  la  barbarie 
de  los  tiempos  en  qtie  se  fundaron ,  por  los  malos  prin- 
cipios en  que  se  constituyeron ,  y  sobre  todo  por  aquella 
resistencia  de  inercia  que  opusieron  siempre  á  los  nue- 
vos descubrimientos  y  á  los  métodos  mejores :  efecto 
inevitable  del  amor  propio,  y  mas  todavía  en  los  cuer- 
pos enseñantes,  despreciar  altamente  loque  por  mucho 
tiempo  hemos  ignorado.  Mas  grato  me  fuera  sin  duda 
presentar  geuerahnente  á  las  universidades  como  los 
eslabones  que  en  el  inmenso  vacío  y  lobreguez  de  la 
edad  media  enlazan  la  civilización  antigua  con  la  ilus- 
tración moderna ,  como  monumentos  que  comprueban, 
aun  en  medio  de  aquellos  tiempos  feroces,  el  homenaje 
que  el  valor  y  el  poderio  tributaban  al  saber  y  á  la  ra- 
zón;  en  fin ,  como  la  gradería  que ,  aunque  informe ,  ha 
servido  de  punto  de  apoyo  al  ingenio  para  desplegar  sus 
alas  y  alzar  el  vuelo  tan  alto  en  las  regiones  de  la  sabi- 
duría y  de  los  descubrinuentos.  Y  contrayéndome  par- 
ticolarmente  á  las  universidades  de  España,  diria  que, 
floreciendo  á  la  par  que  las  demás  de  Europa  en  el  si- 
glo XVI y  quizá  las  aventajaron  en  erudición,  en  gusto  y 
en  doctrina.  De  Salamanca,  de  Alcalá ,  de  ValladoUd  y 
de  Valencia  salieron  formados ,  como  de  excelentes  ta- 
lleres, los  sabios  que  constituyen  nuestra  celebridad  li- 
teraria en  aquella  edad  tan  ponderada.  No  solo  se  se- 
ñalaban en  teología  y  jurisprudencia ,  en  que  eran 
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eminentemente  doctos,  sino  que  acompañaron  la  gra- 
vedad de  estos  conocimientos  con  los  estudios  auxiliares 
de  las  lenguas  sabias ,  de  la  erudición  antigua,  de  la  fi- 
losofía y  de  las  matemáticas.  Y  cuando  se  esparcieron 
por  el  mundo  en  los  concilios,  en  las  escuelas,  en  los 
concursos  y  en  los  libros,  se  hicieron  estimar  y  respe- 
tar, y  honraron  el  talento  español  por  todos  los  ámbitos 
de  Europa.  Mentarlos  nombres  célebres  de  Nebrija  y 
de  Brócense,  de  Luis  de  León  y  de  Salinas,  de  Arias 
Montano  y  de  Antonio  Agustín,  de  Francisco  Valles;  de , 
Ponce  y  de  otros  ciento ,  no  es  porque  haya  necesidad 
de  recordarlo  al  concurso  que  me  escucha,  sino  para 
tributar  con  mis  palabras  á  aquellos  hombres  eminen- 
tes el  feudo  de  respeto  y  gratitud  que  les  es  debido  por 
su  saber  y  por  sus  rirtudes. 

¿Dónde  están  los  progresos  que  tan  bellas  disposicio- 
nes anunciaban?¿Porqué  losqueantes  eran  tan  grandes 
se  ven  después  convertidos  en  pigmeos?  ¿Cómo  es  quo 
se  hallan  tan  lejanos  del  templo  de  las  ciencias ,  en  cuyo 
vestíbulo  se  habían  presentado  con  tanio  esplendor  y 
bizarría?  Triste  fuera  por  cierto  espacíamos  en  la  his- 
toria de  nuestra  ignominia;  triste  haber  de  presentará 
nuestras  universidades  sumergidas  otra  vez  en  el  cáós 
tenebroso  y  semibárbaro  de  un  pragmatismo  servil  y  de 
un  escolasticismo  espinoso ;  triste  ver  en  ellascorrom- 
pida  la  elegancia,  olvidada  la  crítica,  desatendido  el 
estudio  de  la  antigüedad ,  desconocida  la  naturaleza  fí- 
sica, despreciadas  las  ciencias  positivas  que  la  explican 
y  la  enseñorean ;  y  no  tener  por  útil  ni  por  grande  sino 
aquel  sistema  de  cavilosidades  pueriles  en  que  se  cifra- 
ba la  ciencia  de  la  disputa  y  el  arte  de  embrollar  todas 
las  cuestiones  por  medio  de  una  interminable  contnH 
versia. 

¡Y  esto»  señores,  en  qué  tiempo!  En  aquel  sl^o  que 
resplandece  tan  grande  en  los  fastos  de  la  inteligencia 
humana  por  los  anchos  caminos  que  supo  abrirse  en  los 
campos  de  la  naturaleza  y  de  la  verdad.  Entonces  es 
cuando  Galileo  en  Italia  perfeccionaba  el  telescopio,  y 
con  él  conquistaba  los  cielos;  cuando  Keplero  en  Ale- 
mania arrancaba  á  los  orbes  que  vagan  por  ellos  las  le- 
yes con  que  se  mueven;  cuando  Bacon  en  Inglaterra 
hada  el  cómputo  filosófico  de  los  conocimientos  huma- 
nos ,  y  señalaba  magistralmente  la  senda  que  debía  se- 
guirse para  su  perfección  y  so  aumento;  cuando  Des- 
cartes, aplicando  la  álgebra  á  la  geometría,  Newton  y 
Leibnitz,  inventando  el  cálculo  infinitesimal,  acrecen- 
taban prodigiosamente  el  poder  de  la  anáfisis  matemá- 
tica; cuando  Nevirton  por  sí  solo  demostraba  el  ver- 
dadero sistema  del  mundo,  descubria  la  graviutcion 
universal,  desmenuzaba  la  luz,  y  sentaba  la  filosofía 
natural  sobre  bases  eternas é  incontrastables;  cuando 
Locke,  tan  sagaz  y  profundo  como  circunspecto  y  mo- 
desto, analizaba  las  facultades  del  entendimiento,  ei« 
pilcaba  la  verdadera  genealogía  de  las  ideas ,  descubría 
los  abusos  de  las  palabras ,  y  mostraba  la  fuerza  y  la 
flaqueza  del  hombre  intelectual. 

Si  se  quieren  señalar  las  causas  del  escandaloso  atnr 
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80  p  de  la  lastimosa  nulidad  en  que  por  todo  aijnel  tiem- 
po y  aun  después  se  liallaron  nuestras  escuelas,  no 
es  preciso  cifrarlas  únicamente,  como  algunos  lo  han 
hecho,  en  las  persecuciones  primeras  que  sufrieron 
algunos  sahios  españoles.  Esta  enfermedad  entonces  no 
era  particular  de  España ;  era  general  en  toda  Europa. 
Al  mismo  tiempo  que  nuestros  inquisidores  asestaban 
sus  tiros  contra  Arias  Montano ,  y  hacian  gemir  en  sus 
calabozos  á  Luis  de  León  y  al  Brócense,  los  pimales  fa- 
náticos de  Paris  se  afilaban  para  asesmar  á  Raipús,  los 
inquisidores  de  Roma  forzaban  á  Galileo  ¿  abjurar  una 
verdad  evidente  para  él ,  y  hasta  en  un  país  de  libertad, 
en  Holanda,  el  miserable  Voet  tenia  crédito  bastante 
para  inquietar  á  Descartes,  hacer  condenar  su  doctri- 
na ,  y  proyectar  una  grande  hoguera  en  que  fuesen  de- 
vorados sus  escritos. 

El  mal  consistió  en  que  el  espíritu  de  persecución, 
pasigero  aunque  cruel  en  otras  partes ,  se  perpetuó,  se 
connaturalizó  en  España ,  y  sumergió  la  voz  de  la  ver- 
dad en  un  espantoso  silencio.  El  mal  consistió  en  que 
nuestras  universidades,  no  bien  desahogadas  aun  del 
polvo  y  de  las  nieblas  en  que  habían  tenido  su  principio, 
se  hallaban  débiles  y  flacas  contra  tantas  causas  derui- 
na ,  y  volvieron  á  ergotizar  como  primero  sobre  sutile- 
zas de  dialéctica  y  de  teología.  El  mal  consistió  en  que 
al  melancólico  y  dominante  Felipe  II  sucedió  el  inepto 
Felipe  m,  ¿  este  el  frivolo  Felipe  IV,  y  á  todos  el  im- 
bécil Garlos  II :  cuatro  reyes  que  por  sus  diferentes  pa- 
siones y  caracteres  debían  dar  en  el  suelo  con  cualquier 
imperio  del  mundo,  por  fuerte  y  grande  que  fuese.  So- 
ñaban ellos,  soñaron  sus  ministros,  que  el  oro  de  la 
América  les  podía  suplir  por  todo.  Mas  ¿dónde  habían 
de  comprar  estos  insensatos  con  aquel  oro  fatal  el  don 
de  gobernar  bien ,  que  el  cíelo  inexorable  por  su  mal 
y  el  nuestro  les  negó?  ¿En  qué  mercado  hallarianel  in- 
genio, el  talento,  el  buen  gusto ,  el  anhelo  de  sobresa- 
lir, el  instinto  de  complacer,  la  actividad ,  la  aplicación, 
la  industria :  fuentes  perennes  y  solas  de  todo  progreso 
humano  y  de  todi^  civilización  ?  El  oro  se  gastó ,  la  de- 
sidia y  la  ignorancia  prevalecieron ,  con  ellas  la  pobre- 
za; y  el  genio  de  las  ciencias,  viéndonos  sumergidos  en 
aquel  profundo  lodazal,  echó  una  ojeada  desdeñosa 
sobre  nosotros,  y  llevó  su  antorcha  vivificante  á  otros 
países. 

Pero  separemos  la  vista  de  este  cuadro  ignominioso, 
y  llevémosla  ¿  objetos  mas  agradables.  A  lo  menos  el 
siglo  ivm  no  nos  presentará  ese  contraste  absoluto  y 
lastimoso  de  lumbre  y  de  tíaieblas,  de  sabiduría  y  de 
ignorancia,  de  riqueza  y  desnudez.  Diriase  que  eran 
los  dos  imperiosfabulosos  de  Osíris  y  de  Tifón ,  lindan- 
do eternamente  el  uno  con  el  otro,  y  destinados  tam- 
bién eternamente,  este  á  la  desolación  y  á  la  esterili- 
dad ,  aquel  á  la  abundancia  y  á  la  alegría.  Mas ,  al  fin, 
al  siglo  xvm  será  la  época  en  que  se  rompa  esta  contra- 
posición escandalosa ;  algunos  rayos  de  la  luz  general 
de  Europa  penetrarán  en  España;  algunos  progresos 
harán  en  ella  la  razón  y  la  cultura :  y  cuando  lleguen  las 


grandes  crfsít  en  que  se  prueban  los  Indhidnei  ylas 
naciones  9  no  nos  mostraremos  extraños  al  adelinti* 
miento  universal,  ni  sordos  á  las  lecciones  que  nosban 
estado  dando  tres  siglos. 

Había  el  último  añadido  sin  dudariquezas  de  gnu 
precio  é  los  vastos  depósitos  del  saber  acumulados  por 
el  anterior.  Pero  no  es  precisamente  esta  fortuna  lo  qae 
le  distingue  y  eterniza  en  la  gratitud  de  los  hombres. 
Ni  la  extensión  de  noticias  y  altas  miras  legislatiTasdd 
Montesquieu ,  ni  la  inmensa  capacidad  y  magnificencia 
do  Buffon,  ni  el  espíritu  sistemático  y  ordenador  de 
Lmneo ;  no  los  progresos  hechos  en  la  física  por  Fno- 
klin,  en  la  química  por  Lavoisier ,  en  la  metafísica  por 
Gondillac(2};  ni  tampoco,  viniendo  á  tiempos  mas  cer- 
canos ,  las  observaciones  delicadas  y  profundas  con  que 
se  han  comparado  entre  sí  los  seres  vivientes  para  cla- 
sificarlos mejor ,  ni  la  precisión  con  que  se  ha  sujetado 
al  cálculo  la  estructura  geométrica  de  los  cuerpos  cris- 
talizados en  las  entrañas  de  la  tierra,  ni  tampoco  la  ao* 
dacia  con  que  hasta  en  las  regiones  etéreas  el  espirita 
humano  ha  querido  sorprender  el  modo  con  que  se  for- 
man y  se  descomponen  los  astroa  innumerables  é  in- 
mensos que  pueblan  el  espacio ;  nada  de  esto,  repito, 
aunque  grande  sobremanera  y  nuevo,  es  lo  que  caracte- 
riza tan  ventajosamente  al  siglo  xvm.  Lo  es,  sí,  ese  es- 
píritu  filosófico ,  esa  razón  universal  aplicada  á  todos  los 
productos  mtelectuales,  á  todos  los  géneros  en  que  s« 
ejercita  el  talento.  Este  espíritu  es  el  que,  fortificado  coo 
toda  la  autoridad  de  la  mzon ,  con  toda  la  claridad  que 
da  el  método,  y  con  todo  el  poderio  mágico  del  talento 
de  escribir,  ha  simplificado  y  popularizado  las  cien- 
cias ,  se  ha  difundido  por  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
y  ha  hecho  una  repartición  mas  igual  de  conocimientos 
y  de  luces  entre  las  naciones  y  los  individuos.  Beneficio 
inmenso,  imponderable,  con  el  cual  se  ha  tirado  la  li- 
nea de  demarcación  que  divide  los  hombres  de  la  men- 
tira y  los  hombres  de  la  verdad ,  y  alzado  la  muralla  in- 
contrastable en  que  se  estrellen  para  siempre  la  impos^ 
tura,  el  charlatanismo  y  las  preocupaciones. 

Las  causas  pues  d^  atraso  y  degeneración  de  la  en- 
señanza ,  á  lo  menos  de  las  que  nacen  de  las  prevencio- 
nes y  el  error,  han  desaparecido  del  todo.  Otro  objeto, 
otros  planes,  auspicios  diferentes  tienen  que  observar 
y  seguir  cuantos  se  ocupen  ahora  en  dar  á  la  instruc- 
ción pública  su  verdadero  destino.  Y  si  entre  nosotros 
se  han  de  medir  sus  esfuerzos  por  la  importancia  del  ^ 
que  se  proponen  y  por  la  urgencia  que  hay  de  conse- 
guirlo ,  fuerza  es  que  sean  vehementes ,  poderosos ,  in- 
cansables. 

Porque,  si  no  nos  hacemos  ilusión  y  volvemos  los 
ojos  hacia  atrás,  veremos  cuánto  hemos  perdido,  ycuán 
pocos  son  los  frutos  que  nos  quedan  de  lo  que  en  tienn 
pos  mejores  se  había  sembrado  para  la  instniccioa. 
Pudo  el  siglo  zviii  con  su  benéfico  y  lumüioso  influjo 
despertar  de  su  letargo  á  algunos  de  nuestros  antiguos 
institutos  de  enseñanza ,  presidir  á  la  planta  de  los  que 
se  establecieron  de  nuevo ,  y  sobre  todo  contribuir  á  la 
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flnstnieion  y  progreso  particolar  de  tantof  españoles, 
formados  por  sí  mismos  y  elevados  por  su  carácter  y 
por  SQ  saber  al  nivel  del  resto  de  la  Europa  (3).  Pero  en 
aquellos  veinte  años  que  siguieron  á  la  muerte  de  CáN 
los  in,  empleados  por  la  desventurada  España  en  le- 
vantar, enriquecer  y  endiosar  á  un  hombre  solo,  las 
letras  y  los  estudios  fueron  mirados  con  ceño  y  con  des- 
den, á  veces  perseguidos,  y  siempre  miserablemente 
degradados.  Retrocedió  pues  nuestra  educación  litera- 
ria, formándose  en  ella  un  vacío  que  se  dilató  después 
con  la  guerra  de  la  Independencia,  aunque  por  una 
causa  enteramente  diversa  y  sobremanera  grande  y 
noble.  A  la  voz  de  la  patria ,  que  reclamaba  sus  brazos, 
la  juventud  estudiosa  se  arrojó  toda  á  las  armas,  y  por 
seguir  los  pendones  de  Marte  dejó  desiertas  las  aulas 
de  Minerva.  Y  cuando  á  la  restauración  de  la  paz  pare- 
cía que  debería  refluir  á  ellas  mayor  concurso  con  mas 
ardiente  anhelo,  los  seis  años  de  abominable  recorda- 
ción vinieron  á  acrecentare!  desaliento,  y  completaron 
el  estrago.  ¡Oh!  ¡con  cuánta  aplicación,  con  cuánto 
aiiinco  debemos  empeñarnos  en  atajar  este  mal!  Su 
trascendencia  mortífera  es  inímitamente  mayor  que  lo 
quecomunmente  sé  piensa.  ¿  Podemos  acaso  desconocer 
que  las  sociedades  subsisten  hoy  día  por  la  civilización, 
y  que  la  instrucción  pública  es  su  elemento  primario  y 
esencial?  Destruyámosla,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  dejé- 
mosla abandonada,  y  se  verá  al  instante  destruido  el 
nervio  mas  necesario  á  la  conservación  y  prosperidad 
del  Estado.  ¿Qué  importa  que  este  viva ,  y  que  el  daño 
al  principio  no  se  advierta,  ó  porque  nuestras  pasio- 
nes ó  porque  otros  intereses  no  nos  lo  dejan  conocer? 
Vive  el  Estado ,  sí ,  pero  para  estar  sirviendo  de  juguete 
y  de  triunfo  á  las  demás  naciones;  vive  para  contem- 
plar con  envidia  en  las  unas  mayor  poder,  en  las  otras 
mayor  riqueza,  en  todas  mayor  acierto  y  mas  fortuna; 
vive ,  pero  es  para  ser  llevado  en  hombros  de  una  gene- 
ración raquítica  que,  inhábil,  incapaz  de  toda  carga, 
de  todo  ministerio  público,  le  deja  consumirse  lenta- 
mente, y  al  fin  irremediablemente  perecer. 

¡Plegué  al  cielo,  señores,  que  no  sea  esta  nuestra 
historia!  Plegué  al  cielo  que  asi  los  que  mandan  como 
los  que  obedecen,  así  los  que  aprenden  como  los  que 
enseñan,  tengan  todos  siempre  á  la  vista  esta  funesta 
perspectiva?  Vosotros  principalmente,  oh  profesores 
que  me  escucháis ,  encargados  de  la  enseñanza  en  esta 
universidad  naciente ,  vosotros  sojs  los  que  podéis  con- 
tríbm'r  con  mas  eficacia  á  salvar  el  Estado  de  tan  lasti- 
mosa decadencia.  En  el  saber  que  os  distingue  y  en  el 
celo  que  os  anima,  no  es  de  presumir  que  desmayéis 
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un  punto  en  la  empresa  magnánima  qcieXspdiQdád  os 
confia.  Vuestro  deber  es  ir  al  frente  de  todos  los  esta- 
blecimientos de  instrucción,  agitar  delante  de  ellos  hi 
antorcha  de  las  luces,  servirles  de  guia,  y  no  dejarlos 
retroceder.  En  tal  posición ,  fuerza  es  decirlo,  no  os  es 
permitida  la  mediocridad;  y  debéis  acordaros  á  cada 
momento  que  tenéis  que  llenar  las  esperanzas  de  la  pa- 
tria y  la  espectacion  de  la  Europa.  Pero  si  las  dificulta- 
des son  grandes,  si  para  vencerlas  y  corresponder  á 
vuestro  noble  objeto  la  aplicación  tiene  que  ser  conti- 
nua ,  los  esfuerzos  superiores ,  incansable  la  paciencia, 
también  los  mcentivos  que  os  rodean  son  dignos  de  al- 
mas grandes,  y  propios  á  excitar  una  emulación  ardiente 
y  generosa.  Despuésde  lagloriadel  legislador,  que  for- 
ma la  sociedad,  no  hay  otra  que  iguale  á  la  del  profesor, 
que  fórmalos  mdividuos.  ¿Amáis  la  libertad?  Inspiradla 
pues  con  vuestras  lecciones  y  con  vuestro  ejemplo ;  y  que 
vuestros  alumnos,  teniéndola  convertida  en  sangre  y 
en  sustancia,  no  descansen  después,  no  alienten,  no 
vivan  sino  con  ella.  ¿Amáis  la  riqueza ,  la  prosperidad» 
la  gloria  del  Estado?  Extended,  propagad  esos  cono-' 
cimientos  preciosos,  esas  invenciones  sublimes  que 
civilizan  los  pueblos,  fertilizan  el  seno  de  la  industria, 
engrandecen  su  comercio,  perfeccionan  su  navegación. 
¿Amáis  el  orden,  la  tolerancia ,  la  armonía  social?  De« 
mostrad  con  la  historia  que  las  máximas  de  la  moraly 
de  la  justicia  no  se  violan  nunca  impunemente;  y  que 
cuando  por  contentar  á  las  pasiones  se  atropella  la  equi- 
dad ,  el  ejemplar  funesto  vuelve  siempre  á  caer  con  do- 
ble estrago  sobre  sus  autores.  En  suma,  por  cuantos 
medios  y  recursos  os  den  vuestro  saber  y  vuestros  ta- 
lentos haced  marchar  las  ciencias  y  las  letras  vigorosa- 
mente unidas  al  grande  fin  de  su  institución,  á  perfec- 
cionar las  facultades  intelectuales  y  morales  de  los  in- 
dividuos, á  derramar  todos  los  dones  déla  prosperidad 
y  de  la  abundancia  sobre  las  naciones. 

Por  desgracia  la  generación  presente ,  viciada  y  cor- 
rompida con  una  educación  distinta,  agitada  con  la 
contradicción,  con  las  animosidades  y  con  las  desgra- 
cias, no  sacaií  tal  vez  todo  el  fruto  que  debiera  de 
vuestras  nobles  tareas.  Pero  ancho  y  fácil  campo  os 
presenta  para  emplearlas  la  generación  que  va  á  for- 
marse. Vosotros  pues  completaréis  la  obra  de  la  legis- 
lación; y  ya  que  los  españoles  de  ahora  no  tengámosla 
fortuna  de  legar  á  los  que  nos  sucedan  la  riqueza,  la 
abundancia  y  el  poder,  á  costa  de  continuos  peligros, 
de  trabajos  sin  término  y  de  inmensos  sacrificios  les 
vincularemos  á  lo  menos  los  dos  mayores  bienes  del 
hombre  civilizado ,  u  msTaucaoii ,  u  uaiaTAD. 


u  i't't  ii'f  i'i'i  I  rrn'inn'i'ri'i'fi'i'wi'i  i  íinf  i'i  i'i'i'i'ii'Wi'mwi'ni'tn  1 1  in  na 


NOTAS. 


(f )  Henof  oleo  éenprobtr  la  ^referonela'dada  I  Vadrid  ptrt  eo- 
loetr  U  ulversidad  CoBtral,  alegando  la  dliiraeeion  qw  Ua  di- 
voraloQot  de  ta  eorto  oaalosariao  d  loa  eatndUntea.  j  el  mayor 
dlapeadlo  qto  eauarUnestoa  á  ana  famUlaaen  ni  pneblo  Un  earo. 
Loa  qto  ul  hablan  ain  dada  eonfonden  tná  nnlTeraldad  con  tn 
eolefio ,  7  no  ten  qne  lo  qne  pareeeria  eonvenieDie  para  uno ,  aerla, 
•bfloltlameale  hablando,  extrafio  y  aan  peijadldal  para  lo  otro. 
Laa  ntonea  prindpalea  qne  aa  han  tenido  preaentea  pan  babor 
üefldo  eate  loeal  eatdn  loeadaa  en  el  texto.  Podrianae  aftadir  Ua 
si|«ieatea :  1."  Qoe  Ua  eonalderacloQea  de  economU  aon  aegon 
laa  elrcnnatandaa  partlcnlarea  de  cada  indlTidno;  y  qne,  mlrin- 
4olo  en  grande ,  ae  ptode  aaegnrar  qne  bailarán  aua  recnraoa  para 
flflr  en  U  eaplUl  loa  eatndiantea  pobrea  qne  incon? enleatea  loa 
bien  acomodadoa  para  eoatearae  an  carrera.  1*  Qne  de  tiempo  iv 
iiemorUl  ba  habido  en  Madrid  eacneUa  de  dlferentea  ramoa  ala 
adf  erürae  menoa  eoncnrrenda  ni  aprovechamiento  en  loa  alnn- 
Boa.  Laa  enaebanxaa  dadaa  en  la  academia  de  San  Femando,  ea 
loa  eatndUia  do  San  laidro  yon  el  colegio  do  ciraJU  médica  de  San 
Gárioa ,  ain  conur  otraa  de  menor  consideración ,  aon  vna  prneba 
bien  obTU  y  cooTincente  de  qne  el  mido  de  la  corte  no  peijndica 
Unto  como  ae  piensa  al  eatndlo  y  d  la  aplicación  de  la  inventad. 
S.*  Qne  en  eau  cneatlon  U  doda  esti  en  gran  parte  decidida  por 
•I  hecho ,  pnesto  qne  laa  nniveraidadea  maa  cdlebrea  y  concnrri- 
das  del  mundo  aa  han  fondado  y  exiaten  en  capiulea  ó  en  grandea 
pobUcionea:  n  lUlU  BolonU,  Pavía , Tarín;  en  FrancU  Paria; 
tn  ipgUterra  Oxford,  Cambridge ,  EdimbnrfO;  en  Ateounla  Vie- 
aa ,  LeipsidL ,  tiotttnga  ¡  ea  Eapafta  SaUounca ,  VaUadoUd ,  Sevi- 
Ua ,  VateacU ;  ele.  Por  doadt  ae  ve  qne  ea  lodoa  tiempos  y  oa  to- 
dae  partea  loa  ftiadadorea  de  Ua  aaiveraidadea  ao  han  ido  d  baacar 
ycrmoa  ni  aldeu  pan  eaUbleeerlaa,  atoo  aquellos  pnntoa  en  qne 
fbeae  maa  ftdl  rennlr  loa  medios  de  inatrnccion  aeeesarioa  pan 
•I  objeto  qne  ae  propoaUa. 

Batn  «toa  medioa  hay  nao  qao  aoUmeale  pnede  proporcionar- 
le nna  gnn  capital.  Eate  ea  U  mayor  concurrencia ,  el  mayor  tnto, 
U  Bua  fácil  comunieadon  con  hombrea  do  todas  clases,  Yersadoa 
ea  lodoa  loa  aegodoa ,  y  acoatnmbradoa  á  dar  á  los  conodmientoa 
de  la  escueU  U  apUcadoa  qae  tienen  i  loa  usos  y  conTonienclaa 
4p  U  vida.  Aal  ea  eomo  ae  adqnieren  d  gnato  y  Uno  en  las  artea, 
ei  diacenimiento  delicado  y  juido  aano  en  Ua  Utna,  d  deapqio, 
b  bcilidad  y  d  bien  tono  ea  U  conversación,  ajeno  de  aqnella 
rastiddad  eacoldatica  y  pedaate  que  anden  tener  loa  eatadloa 
caaado  ae  dgnea  ea  paebloa  ao  anfldentemeate  concnrridoa  ni 
adaadoa.  Ua  lldeofo  harto  aiuate  de  U  aoledad  y  dd  ntiro  ha 
dicho  qne  en  U  conversación  de  loa  antorea  ae  aprendía  mas  que 
en  sus  libros ,  y  ñus  todavía  en  la  conversación  genenl  qne  en  la 
de  loa  autores  «.  Estaa  conaldendonea ,  que  Ul  ves  tendrían  mo- 
nos peso  tnlftndose  de  taatitatoa  de  menor  tmporUncU,  aon  de 
nna  fnena  muy  grande  respecto  déla  nniversidad  Central,  donde 
U  ensefianxa  ha  de  tener  la  extendon  y  complemento  neceaarioa 
pan  formar  ao  aolo  eatudUatea,  aiao  sablea. 

(I)  La  mayor  parte  de  loa  antorea  dudoaao  ae  consideran  ea 
•ale  lugar  aino  bajo  el  aspecto  que  presenu  U  superioridad  de 
aaa  eatadioa  y  do  ana  conodmientoa  en  loa  nmoa  en  qne  respec- 
tivamente aobreaalieron.  Pero  mnchoa  de  ellos,  como  BufTon, 

I  CtitrurUim  fed¿lát(aftá  e)f»l  éepélme^m^Uíepe»' 


CoBdmae,  Fnnllfa,  baa  bedio  también  lervletos  tmportantld- 
moa  á  eate  mUmo  espíritu  dlosódco  que  earacteriía  á  aa  aiglo.  T 
iqnldn  deacoaoce  ya  qne  d  inmortd  Hoaliiqaka  ea  aa  (laadador 
yanpadn? 

(9)  No  hay  derUmeate  basUntes  colorea  ea  a  docaenda  pan 
plnUr  como  ae  debe  U  degndadon  y  nulidad  en  qne  hablan  caido 
nneatroa  estudios  á  fines  dd  dglo  xvn ;  y  cnsndo  ae  tropieza  ea- 
aaaimeate  coa  algna  aermoa,  algunaa  condualonea»  d  bien  tal 
cual  aprobación  de  libro  (porque  á  eato  puede  dedrae  que  esU- 
ban  reduddos  entonces  loa  productoa  llUrarioa  do  naeatn»  uni- 
versidadea),  siendo  Un  grande  la  ndnaea  que  producen,  aa  todavU 
nuyor  U  vergflensa  qne  o«adonan.  Por  eao  oa  Unto  aua  de  agra- 
decer y  beadedr  d  beaéfico  laflojo  de  la  flloaoAa,  que  aoa  M  poco 
d  poco  aacaado  de  aqneUa  aentina ,  y  eaadUado  d  modo  de  esta- 
dUr  para  aaber.  Frato  de  esu  comunicación  de  lacea  fueron  loe 
eafabledmientoa  do  enaefianu  que  ae  erigieron  deapuéa  en  difo- 
tentea  épocu,  (íindadoa  todoa  aobro  baaea  conveaiealea  para  di- 
rigir d  eaundimieato  y  adieatnrie  ea  la  adqnUldoa  de  U  lito- 
ntura  y  de  la  clenda.  Talea  fueron  d  seminario  de  Noblea  y  los 
estudios  de  San  Isidro  en  Madrid,  después  de  la  expuUlon  de  loa 
Jesuítas;  el  seminario  de  Vergara ,  d  de  San  Falgendo  ea  Murda, 
d  plan  de  eatndloa  formado  para  U  nnlvenidad  de  VdeacU,  U 
nforma  de  loa  de  flloaofla  en  Salamanca,  d  inaUtuto  Astaríano,  iu 
eacudaa  miliUrea.  A  Ua  lucea  adquiridaa  entonces  ae  debió  Um- 
blen  U  fundación  dd  colegio  de  drajía  médica  de  Baredoaa ,  al 
que  ae  aignieron  el  de  Cddlxy  Madrid,  en  cuya  planU  ae  tavieroa 
preseatea  loa  mijorea  prindploa,  y  de  donde  han  aalldo  tantoa 
exceleaiea  profesores  y  facalUtivoa.  Sa  inflojoao  ao  ba  limllado 
aolo  darte  do  carar,  aiao  qae  Uodkiea  ba  aicaaudo  á  extender 
la  afición  y  alUnar  U  aenda  para  la  adquisición  de  laa  dcadaa  an- 
xilUrea,  eomo  aon  U  química,  la  botánica ,  etc. 

Todavía  ea  mayor,  condderado  individualmente,  d  beaelde 
que  ba  redbldo  U  Eapafia  de  U  comaaicadoa  de  lu  lacea  geae- 
nlea  ea  el  alglo  paaado ;  y  pasma  el  dnndmero  de  angetos  qae  por 
d  aoloa,  y  cad  alempro  teniendo  que  vencer  loa  vidoa  de  ana 
mala  educación  primera,  han  aabido  aobropooerse  á  la  ignoraada 
coman,  aacudlr  lasprooeupaclonea,  iaibuirae de  princlpioa aaaoa 
y  roclos,  y  penetrar  loa  miatorioa  que  tan  aobiemente  idordua  d 
enteadU*Ieato»  ad  ea  el  eatndlo  dd  hombro  como  ba  d  de  U 
aatnrdesa.  Froduedoneatiterariaa  y  dentlficu  á  U  verdad  ha  ha 
bido  muy  pocas;  y  esto  dsbia  aer  aaf ,  atendidaa  Ua  machan  can- 
sas qne  haa  iafluido  para  ello,  y  cuya  expoaidoa  ao  ea  do  esU 
lugar.  Pero  «a  medio  de  eale  repoao  y  alleado  ao  haa  dejado  do 
deacolUr  de  euaado  ea  cuando  Ulentoa  de  primer  orden,  qao  por 
laa  muestras  que  daban  desa  fnena  ae  ponUn  á  la  par  con  lo  mas 
dio  de  Europa.  To  no  dUré  aqui  mu  que  d  ijempio  do  aa  hom- 
bro eaya  mneru  ealáa  Horaado  aaa  Ua  letru,  la  flloaofla  y  lu 
virtadea.  «Digno  de  Ttrgot  paredó  en  Frauda  d  Informe  joértf 
hU9  égrarUt,  digno Umbien de  Smitb  en  Inglaterra» ;  y  esU  aso- 
dadon  un  gloriou  dd  nombre  de  lovdUnoa  d  de  aqudloa  sa- 
bioa  Indgnea  no  ea  derUmente  nna  iladoa  de  U  pardalidad  es- 
pafioU  ,ea  la  opinión  Ingenua  y  UUrd  expredon  de  un  docaeaie 
fllóaofo  extraojerot. 
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PARTE   SEGUNDA. 


HISTORIA. 


VIDAS  DE  LOS  ESPAÑOLES  CÉLEBRES. 


PRÓLOGO. 

Las  vidas  de  los  hombres  célebres  son,  de  todos  los  géneros  de  historia»  el  mas  agradable  de 
leerse.  La  curiosidad,  excitada  por  el  ruido  que  aquellos  personajes  han  hecho,  quiere  ver  mas  de 
cerca  y  contemplar  mas  despacio  á  los  que  con  sus  talentos,  virtudes  ó  vicios  extraordinarios  han 
contribuido  á  la  formación,  progresos  y  atraso  de  las  naciones.  Las  particularidades  y  pormeno- 
res en  que  á  veces  es  preciso  entrar  para  pintar  fielmente  los  caracteres  y  las  costumbres,  llaman 
tanto  mas  la  atención,  cuanto  en  ellas  se  mira  ¿  los  héroes  mas  desnudos  del  aparato  teatral  con 
que  se  presentan  en  la  escena  del  mundo,  y  convertirse  en  hombres  semejantes  á  los  otros  por 
sus  flaquezas  y  sus  errores ,  como  para  consolarlos  de  su  superioridad. 

Asi  es  que  nada  iguala  al  placer  que  se  experimenta  leyendo  cuando  niño  las  vidas  de  Comelio 
Nepote,  y  las  de  Plutarco  cuando  joven:  lectura  propia  de  los  primeros  años  de  la  vida,  en  que 
el  corazón  mas  propenso  á  la  virtud  cree  con  facilidad  en  la  virtud  de  los  otros,  y  en  que,  apasio* 
fiándose  naturalmente  por  todo  lo  que  es  grande  y  heroico ,  se  anima  y  exalta  para  imitarlo.  En- 
tonces es  cuando  elegimos  por  amigos  ó  por  testigos  de  nuestras  acciones  ¿  Arístides,  Cimon, 
Dion,  Epaminondas;  y  estos  amigos  son  tal  vez,  de  los  que  se  escogen  en  aquella  edad,  los  únicos 
que  al  fin  no  hacen  traición  álos  sentimientos  que  nos  han  inspirado.  Modélase  uno  entonces  á 
su  ejemplo,  y  quisiera  ansiosamente  sembrar  como  ellos  la  carrera  de  la  vida  con  las  mismas  flo- 
res de  gloria  y  de  virtud ;  y  aunque  después  el  curéo  de  los  años,  el  choque  de  los  intereses,  la 
experiencia  fatal  que  se  hace  de  los  hombres,  resfrien  este  ardor  generoso,  no  se  borran  entera- 
mente sus  huellas,  y  siempre  queda  algo  de  su  fuerza  para  recurso  en  las  situaciones  arduas,  y 
para  consuelo  en  las  adversidades.  Se  puede  ciertamei^  dar  la  preferencia  á  los  otros  modos  de 
escribir  historia  en  su  parte  económica  y  política ;  pero  en  la  moral  las  vidas  les  llevan  una  ven- 
taja conocida^,  y  su  efecto  es  infinitamente  mas  seguro. 

El  mayor  escollo  que  tal  vez  tiene  este  género  es  la  perfección  que  Plutarco  ha  dado  á  las  suyas. 
Este  gran  modelo  está  siempre  presente  para  acusar  de  temeridad  á  todos  los  que  se  atrevan  á 
seguir  el  mismo  camino.  En  vano  se  le  tacha  de  difuso  é  importuno  en  sus  digresiones;  de  creer 
como  una  vieja  en  sueños,  oráculos  y  prodigios;  de  dar  á  genealogías  las  mas  veces  inciertas  ó 
&bnlosas ,  un  valor  impropio  en  la  pluma  de  un  filósofo. ;  Qué  importa  todo  esto,  comparado  con 
la  animación  que  tienen  sus  pinturas  y  la  importancia  de  los  sucesos  que  refiere?  Es  preciso  des- 
engañarse :  Plutarco  no  ha  sido  igualado  hasta  ahora,  y  es  de  creer  que  no  lo  será  jamás. 

Su  libro  manifiesta  ser  de  un  sabio  acostumbrado  al  espectáculo  de  las  cosas  humanas ,  que  no 
se  admira  de  nada,  y  por  lo  mismo  aplaude  y  condena  sin  exaltación ;  que  cuenta  y  dice  de  buena 
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fe  todo  lo  que  su  memoria  le  sugiere,  y  va  esparciendo  en  su  camino  máximas  profundas  y  ca 
sejos  excelentes.  Se  le  compara  á  un  caudaloso  rio»  que  se  lleva  sin  ruido  y  sin  esfuerzo  por  u 
dilatada  campiña ,  y  la  riega  y  fertiliza  toda  con  sus  aguas.  Pero  esto  no  bastaría  á  dar  á  su  obra 
grande  interés  que  presenta ,  sin  la  naturaleza  de  su  argumento ,  único  por  ventura  en  su  espec 
Vense  desde  luego  luchar  en  talentos,  en  virtudes  y  en  gloria  las  dos  naciones  mas  célebres  di 
antigüedad ,  una  por  las  artes  y  el  ingenio ,  otra  por  su  fuerza  y  grandeza.  Se  fija  después  la  >i 
en  los  retratos  que  ofirece  aquella  vasta  galería ,  y  cada  uno  sorprende  por  el  movimiento  que  i 
prime  en  su  nación.  Este  la  da  leyes,  el  otro  costumbres;  el  uno  la  defiende  de  la  invasioQ 
otro  la  arrebata  á  las  conquistas;  este  quiere  salvarla  de  la  corrupción  que  la  contagia,  y  ^ 
enciende  la  antorcha  que  ha  de  ponerla  en  combustión :  todos  ostentando  caracteres  emiDeo 
mente  dispuestos,  ya  ¿  la  virtud,  ya  á  los  talentos,  ya  á  los  vicios,  ya  á  los  crimenejs;  y  casi  t» 
en  esta  continua  agitación  pereciendo  violentamente,  porque  el  movimiento  y  la  reacción 
que  son  causa  producen  al  fin  el  vértigo  que  los  devora  á  ellos  mismos.  No,  la  historia  modei 
no  puede  presentar  un  espectáculo  tan  enérgico  y  tan  sublime;  ninguno  de  nuestn>s  pers6mj 
por  grandes  que  se  les  suponga,  se  ha  encontrado  en  la  situación  de  Solón,  terminando  la  m 
quia  de  Atenas  por  unas  leyes  sbiaas  y  moderadas,  pedidas  por  todo  un  pueblo  y  obedecidas | 
él;  de  Licurgo,  arrancando  de  un  golpe  á  la  molicie  los  ciudadanos  de  Esparta,  y  sujetándolq 
un  régimen  de  hierro  para  que  no  ñiesen  sujetados  de  nadie;  de  Temístocles,  burlando  en  el 
trecho  de  Salamina  la  arrogante  ambición  de  Jérjes ;  de  Mario,  en  fin ,  vencedor  de  los  cimbr 
que  iban  á  tragarse  la  Italia. 

Pero  aunque  el  talento  no  sea  igual  ni  la  materia  tan  rica,  no  por  eso  deben  desmayar  los 
enteres  y  abandonar  un  género  tan  agradable  y  tan  útil.  Es  oprobio  á  cualquiera  que  pretea 
tener  alguna  ilustradon  ignorar  la  historia  de  su  país;  y  si  la  pintura  de  los  personajes  mas  ili 
tres  es  una  parte  tan  principal  de  ella,  fuerza  es  intentarla  para  utilidad  común,  aunque 
muy  lejos  del  talento  de  Plutarco,  y  aun  cuando  los  sugetos  que  hay  que  retratar  no  preseni 
la  fisonomía  fiera  y  proporciones  colosales  que  los  antíguos. 

Y  ¿cuál  es  la  nación  que  no  tiene  sus  héroes  propios  á  quienes  admirar  y  seguir^  Cuállaf 
no  ha  suflrido  vicisitudes  del  bien  al  mal  y  del  mal  al  bien ,  que  es  cuando  se  crian  estos  hombí 
extraordinarios?  No  lo  será  ciertamente  aquel  pueblo  que  alzó  en  las  montanas  septentrionales! 
España  el  estandarte  de  la  independencia  contra  el  Ímpetu  fanático  de  los  árabes.  Allí  no  solo  sel 
mantiene  libre  de  la  opresión  en  que  gime  el  resto  de  la  Península,  sino  que,  adquiriendo fueni$ 
y  osadía,  baja  á  derrocar  á  sus  enemigos  de  la  larga  posesión  en  que  estaban.  Ningún  auxüiOi 
ningún  apoyo  en  pic^ncipe  ó  gente  alguna ;  dividido  entre  sí ,  ya  por  las  particiones  de  los  estados, 
imprudentemente  establecidas  por  sus  reyes,  ya  por  las  guerras  que  estos  estados  se  haaao, 
verdaderamente  civiles;  al  ousmo  tiempo  nuevos  diluvios  de  bárbaros  que  el  África  de  cuando 
en  cuando  envía  para  reforzar  á  los  antiguos ;  y  todo  esto  junto  mantiene  la  lucha  por  siete  siglos 
enteros  yforma  una  serie  terrible  de  combates,  de  peligros  y  de  victorias.  Salen,  en  fin.  ^^ 
musulmanes  de  España,  y  entonces,  á  manera  de  fuego  que  comprimido  violentamente  romp^ 
y  se  dilata  á  lo  lejos  en  luz  y  en  estallidos,  se  ve  el  español  enseñorearse  de  la  mitad  de  Europa, 
agitarla  toda  con  su  actividad  ambiciosa,  arrojarse  á  mares  desconocidos  é  mmensos,  y  darán 
nuevo  mundo  á  los  hombres  Para  hacer  correr  á  una  nación  por  un  teatro  tan  vasto  y  desigual 
son  necesarios  sin  duda  caracteres  enérgicos  y  osados,  constancia  á  to<fa  prueba,  talentos  extra* 
ordinarios,  pechos  capaces  de  la  virtud  y  el  vicio,  pero  en  un  grado  heroico  y  sublune. 

La  pintura  de  estos  caracteres  sobresalientes  es  la  materia  y  objeto  del  libro  que  aborase 
publica,  excluyéndose  de  él  las  vidas  de  los  reyes,  que ,  como  parte  principal  de  nuestras  historias 
generales ,  son  por  lo  mismo  mas  conocidas.  Se  engañarla  cualquiera  que  buscase  aquí  la  solucioo 
de  las  cuestiones  oscuras  que  á  cada  paso  ofrece  nuestra  historia  por  falta  de  documentos  autén- 
ticos :  en  tal  caso  en  vez  de  ser  una  obra  de  agradable  lectura  y  de  utilidad  moral ,  que  es  lo  que 
el  autor  se  ha  propuesto,  se  convertiría  en  un  libro  de  indagaciones  y  controversias,  propi'^» 
solamente  de  un  erudito  ó  de  un  anticuario.  Para  sentar  la  probabilidad  histórica  de  los  h^ 
chos  se  han  consultado  los  autores  mas  acreditados;  y  estando  indicados  al  frente  de  cadavidt 
los  que  se  han  tenido  presentes  para  su  formación,  los  lectores  que  quieran  asegurarse  de  la 


PARTE  SEGUNDA.  ^  HISTORIA.  tOl 

exactitud  y  elección  de  las  noticias  podrán  buscarlas  en  las  mismas  fuentes  donde  se  han  bebido. 
Cuando  salgan  á  luz  las  infinitas  preciosidades  que ,  ó  por  nuestra  incuria  ó  por  una  mala  estrella, 
86  encierran  todavía  en  los  archivos  públicos  y  particulares,  se  corregirán  muchos  errores,  y  se 
sabrán  mil  datos  que  ahora  se  ignoran ,  y  son  necesarios  para  escribir  nuestra  historia  económica 
y  política,  que  en  concepto  de  muchos  está  aun  por  hacer.  También  entonces  nuestros  héroes, 
conocidos  quizá  mejor,  podrán  ser  retratados  por  un  pincel  mas  diestro  y  mas  bien  guiado;  pero 
entre  tanto  la  juventud,  á  quien  se  destina  este  ensayo,  tendrá  lo  que  hasta  ahora  nadie  ha  ejecu- 
tado bajo  este  mismo  plan ,  á  lo  menos  que  yo  sepa. 

Los  retratos  de  nuestros  varones  ilustres,  publicados  con  tanta  magnificencia  por  la  imprenta 
Real,  han  sido  dirigidos  á  diferente  fin.  En  aquella  obra  la  estampa  es  lo  principal,  y  el  breve  su- 
mario que  la  acompaña  es  lo  accesorio;  y  si  se  indican  por  mayor  allí  los  hechos  principales  en 
que  está  afianzada  la  fama  de  los  sugetos,  no  están  igualmente  determinados  la  educación,  los 
progresos,  las  dificultades  y  los  medios  de  superarlas:  circunstancias  que  son  las  que  constituyen 
grande  un  personaje  y  le  hacen  sobresalir  entre  los  demás.  El  celo  mismo  que  emprendió  la 
obra  fué  causa  de  dos  inconvenientes  que  hay  en  ella.  Uno  es  la  multiplicación  excesiva  de  hom- 
bres retratados,  y  que  se  danpor  ilustres:  efecto  necesario  de  no  haberse  antes  de  todo  fijado  los 
verdaderos  Umites  de  la  empresa.  No  se  dan  la  inmortalidad  y  la  gloría  con  tanta  facilidad  como  se 
piensa ,  y  hay  hombre  realmente  grande  que  se  avergonzarla  de  los  compañeros  que  le  han  puesto 
en  aquella  colección.  El  otro  inconveniente  es  el  tono  de  elogio  que  reina  generalmente  en  los 
sumarios.  Nada  mas  contrario  á  la  dignidad  y  objeto  de  un  historiador :  cuando  se  exagera  el  bien 
y  se  disculpa  ó  se  omite  el  mal,  ó  no  se  consigue  crédito  ó  se  inspiran  ideas  equivocadas  y  falsas. 

El  autor  de  la  presente  obra  ha  procurado  evitar  estos  escollos.  Los  héroes  en  quienes  ha  em- 
pleado su  trabajo  son  aquellos  cuya  celebridad  está  atestiguada  por  la  voz  de  la  historia  y  de  la 
tradición;  y  no  cree  que  ninguna  de  las  vidas  que  ofrece  ahora  al  púbfico  pueda  ser  tachada  de 
contradecir  al  titulo  del  libro.  El  Cid  Campeador  ^  nombre  que  entre  nosotros  es  sinónimo  del 
esfuerzo  incansable  del  heroísmo  y  la  fortima ;  Guzman  el  Bueno  ^  igual  á  cualquiera  de  los  per- 
sonajes antiguos  en  magnanimidad  y  en  patriotismo ;  Roger  de  Lauría ,  el  marino  mas  grande  que 
ha  tenido  la  Europa  desde  Gartago  hasta  Colon ;  El  principe  de  Fiana,  tan  interesante  por  su  ca- 
rácter ,  su  instrucción  y  sus  talentos ,  tan  digno  de  compasión  por  sus  desgracias ,  y  que  reúne  en 
su  destino ,  á  la  majestad  y  esperanzas  de  un  nacimiento  real ,  el  ejemplo  y  la  lástima  de  un  parti- 
cular injustamente  perseguido  y  bárbaramente  sacrificado;  Gonzalo  de  Córdoba,  en  fin,  el  mas 
ilustre  general  del  siglo  xv,  aquel  que  con  sus  hazañas  y  disciplina  dio  á  nuestra  milicia  la  supe- 
rioridad que  tuvo  en  Europa  por  cerca  de  dos  siglos ,  y  que  en  su  carácter  y  sus  costumbres  pre- 
senta un  espejo  donde  deben  mirarse  los  miUtares  que  no  confundan  la  ferocidad  con  el  heroísmo. 

Tales  son  los  hombres  cuyas  vidas  comprende  este  tomo^,  escritas  sin  odio  y  sinfavor,  según  que 
los  historiadores  mas  fidedignos  las  han  presentado  á  mis  ojos.  Si  por  acaso  se  extrañase  la  seve- 
ridad con  que  se  condenan  ciertas  acciones  y  ciertas  personas,  se  debe  considerar  primeramente 
que  sin  esta  severidad  no  puede  ser  útil  la  historia,  la  cual  quedaría  en  tal  caso  reducida  á  una 
mera  y  fria  relación  de  gaceta.  A  las  personas  vivas  se  les  deben  en  ausencia  y  presencia  aquella 
contemplación  y  atenciones  que  el  mundo  y  las  relaciones  sociales  prescriben ;  pero  á  los  muer- 
tos no  se  les  debe  otra  cosa  que  verdad  y  justicia.  Por  otra  parte ,  si  se  leen  con  atención  nuestros 
buenos  libros,  se  verán  en  ellos  las  mismas  censuras ,  aunque  ahogadas  en  el  cúmulo  de  noticias 
que  contienen.  Cada  siglo  que  se  añade  á  un  hecho  aumenta  la  acción  y  la  autoridad  para  juzgarle 
imparcialmente ;  y  no  sé  yo  por  qué  heñios  de  carecer  en  el  siglo  xix  de  la  facultad  y  derecho  que 
Zurita ,  Mariana  y  Mendoza  tuvieron  ya  en  el  xvi. 

No  creo  que  debo  añadir  nada  sobre  el  sistema  particular  de  composición  que  he  seguido,  for- 
mas de  narración,  estilo  y  lenguaje  de  que  he  usado.  Toda  recomendación  ó  disculpa  en  esta 
parte  seria  absolutamente  superfina.  El  público,  como  juez  único  y  supremo»  aprobará,  conde- 
nará sm  apelación,  ó  tal  vez  disimulará  los  yerros  y  descuidos  del  autor,  en  gracia  del  deseo  de  ser 
útQ,  que  es  lo  que  le  ha  puesto  la  pluma  en  la  mano  para  escribir  estas  Vidas. 

huáó  dd  1807; 

«  Sa  ilude  i  U  ^tim«fa  lnrmloa  de  U  ynmté  obrii  eqjfo  tomo  piUnera  eompieadU  estu  dneo  Vldai. 
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AfffomeonnTAMt.— RliM,  HUiúrié  MCUL  Stndonl,  Bi»- 
tarU  á€  IM  daca  Reges,  Manina,  Cr&meü  $eural.  Eseolano, 
Bitlerié  de  F«taida.  BUtona  de  U  dominacie»  de  to9  úrateñ  e» 
Serdie*  por  don  José  Antonio  Conde. 

GoARDO  se  fijan  los  ojos  oq  los  tiempos  antiguos 
de  nuestra  historia  la  vista  no  percibe  mas  que  som- 
bras, donde  están  confundidos  los  pe  A)najes,  los  ca- 
racteres y  las  costumbres.  La  mayor  sagacidad ,  la  mas 
diligente  critica ,  no  pueden  abrirse  camino  por  medio 
de  las  memorias  rudas  y  discordes » de  los  privilegios 
controvertidos  y  de  las  tradiciones  vagas  que  nos  han 
dejado  nuestros  abuelos  por  testimonios  de  sus  accio- 
nes. Si  después  de  una  prolija  indagación  se  cree  ha- 
ber descubierto  la  verdad  en  este  ó  aquel  hecho,  otras 
considenciones  y  otras  pruebas  vienen  al  instante  á 
bacer  incierto  el  descubrimento;  y  el  resultado  de  un 
trabajo  tan  fastidioso  no  es  en  los  escritores  sino  una 
serie  mas  ó  menos  coordinada  de  coiqeturas  y  proba- 
bilidades. * 

En  medio  de  semejante  oscuridad /se  divisa  un  cam- 
peón, cuya  fisonomía,  ofuscada  con  los  cuentos  po- 
pulares y  la  contrariedad  de  los  autores,  no  puede  de- 
terminarse exactamente,  pero  cuyas  proporciones  co- 
losales se  distinguen  por  entre  las  nieblas  que  le  ro- 
dean. Este  es  Rodrigo  Diaa,  llamado  comunmente  el 
CidCampeadar,  objeto  de  inagotable  admiración  para 
al  pueblo,  y  de  eternas  disputas  entre  los  críticos;  los 
cuales,  desechando  por  fabulosas  una  parte  de  las  ha- 
lafias  que  de  61  se  cuentan ,  se  ven  precisados  á  Teco* 
Docer  por  ciertas  otras  igualmente  extraordinarias. 

Muchas  de  las  fiUbulas ,  sin  embargo,  se  hallan  tan 
asidas  á  Ut  memoria  del  Cid ,  que  sin  ellas  la  relación  de 
gu  vida  parecerá  á  muchos  desabrida  y  desnuda  de  in- 
terés. La  imaginación  bailaba  alli  un  alimento  apacible, 
y  veía  señalados  todos  los  pasos  de  esta  personaje  con 
drcunstancias  maravillosas  y  singulares.  Aquel  desafio 
con  al  omde  de  Gormaz,  los  amoresy  persecución  de 
su  hija ,  el  dictado  de  Cid  con  que  le  saludan  los  reyes 
moros  cautivos ,  su  expedición  bizarra  á  sostener  la  in- 
dq^dencia  de  Castilla  contra  las  pretensiones  orgu- 
Dosas  del  emperador  de  Alemania:  todo  preparaba  el 
ánimo  á  la  admiración  de  las  hazañas  siguientes.  Mas 
astosy  otros  cuentos,  adoptados  imprudentemente  por 
h  historíay.han  sido  confinados  á  las  novelas,  á  los  ro- 
mances y  al  teatro,  donde  se  ha  hecho  de  ellos  un  uso 
taá  teHí;  y  Rodrigo,  por  ser  menos  singular  en  su  ju- 
iMtnd ,  no  sa  praenta  nanoi  admirable  en  el  resto  da 
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Nadó  en  Burgos,  hacia  la  mitad  del  siglo  n,  de  don 
Diego  Lainez ,  caballero  de  aquella  ciudad,  que  conta- 
ba entre  sus  ascendientes  á  don  Diego  Porcelos,  una 
de  sus  pobladores ,  y  á  Lain  Calvo,  juez  de  Castilla.  Rei- 
naba entonces  en  esta  provincia  Femando  I ,  que,  reu- 
niendo en  su  mano  el  dominio  de  León ,  Castilla  y  Gali- 
cia, fundó  la  preponderancia  que  despu¿  gozó  la  nación 
castellana  sobre  las  demás  de  la  Península.  Este  monarca 
tuvo  cinco  hijos,  y  á  todos  quiso  dejarlos  heredados  en 
su  muerte.  Ni  las  desgracias  sucedidas  por  igual  divi- 
sión que  hizo  su  padre,  el  rey  de  Navarra  don  Sancho  el 
Mayor,  ni  las  representaciones  de  cuantos  hombres 
cuerdos  babia  en  su  corte,  pudieron  moverte  de  su  ina- 
tento. El  amor  de  padre  lo  venció  todo;  y  por  hacer  re- 
yes  á  sus  hijos  labró  la  ruina  de  dos  de  ellos  y  sumid 
al  Estado  en  los  horrores  de  una  guerra  civil.  Cupo  en 
la  partición  Castilla  á  Sancho,  León  á  Alfonso,  y  Gali- 
cia á  García ;  las  dos  infantas  Urraca  y  Elvira  quedaron 
heredadas,  esta  con  la  ciudad  y  contomos  de  Toro, 
aquella  con  Zamora;  y  se  dice  que  todos  por  mandado 
del  padre  juraron  respetar  esta  división  y  ayudarse  co- 
mo hermanos.  Vana  diligencia,  jamás  respetada  por  la 
ambición,  y  nunca  menos  que  entonces;  porque  don 
Sancho,  superior  en  fuerzas,  en  valor  y  en  pericia  á 
sus  hermanos,  luego  que  murió  su  padre  revolvió  el 
pensamiento  á  despojarlos  de  su  herencia  y  á  ser  el 
único  sucesor  en  el  imperio  del  rey  difunto. 

Era  entonces  muy  joven  Rodrigo  Diaz  ( 1065),  huér- 
fano de  padre;  y  don  Sancho,  por  gratitud  á  los  servi- 
cios que  Diego  Lainez  había  hecho  al  Estado,  tenia  á  su 
hijo  en  su  palacio  y  cuidaba  de  su  educación.  Esta 
educación  sería  toda  militar;  y  los  progresos  que  hizo 
fueron  tales,  que  en  la  guerra  de  Aragón  y  en  la  batalla 
de  Grados,  donde  el  rey  don  Ramiro  fué  vencido  y 
muerto,  no  hubo  guerrero  alguno  que  se  aventigasa  á 
Rodrigo.  Por  esto  el  Rey ,  que  para  honrarte  le  habia 
armado  poco  antes  cabaÍDero»  le  hizo  alférez  de  sus 
tropas,  que  en  aquellos  tiempos  era  el  primer  grado  de 
la  milicia,  al  modo  que  después  lo  fué  la  dignidad  da 
condestable. 

Desembarazado  Sancho  délas  guerras  extrañas,  vol- 
vió su  pensamiento  á  la  civil ,  que  tal  puede  llamarae  la 
que  hizo  al  instante  á  sus  hermanos.  Los  historiadores 
están  discordes  sobra  á  quién  de  ellos  embistió  prime- 
ro; mas  la  probabilidad  está  por  la  opinión  común ,  qua 
designa  á  don  Alfonso  como  la  primera  victima.  Sus 
astados  lindaban  con  los  de  Sancho ,  y  no  es  creíble  qua 
asta  fttisiesa  atacar  antes  al  mas  lejano.  La  lucha  no 


t04 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 


podía  darar  mucho  tiempo  entre  dos  concurrentes  tan 
desígnales.  El  rey  de  Castilla,  ardiente ,  esforzado ,  fe- 
roz 9  con  un  poder  mocho  mas  grande ,  con  una  destre- 
za militar  superior  á  la  de  todos  los  generales  de  su 
tiempo,  debía  airoUar  fácilmente  al  de  León,  mucho 
mas  débil ,  muy  jó?en  todavía  y  falto  de  práctica  en  las 
cosas  de  la  guerra.  Mas  no  por  eso  este  príncipe  se  dejó 
arruinar  sin  estrago  y  peligro  de  sus  contraríos.  Venci- 
do en  las  primeras  batallas,  toma  fuerzas  de  su  situa- 
ción desesperada,  junta  nuevo  ejército,  y  vuelve  á  en- 
contrar á  su  hermano  á  vista  de  Carríon.  Su  ímpetu  fué 
tal ,  que  los  castellanos,  rotos  y  vencidos,  abandonaron 
el  campo  de  batalla,  y  se  encomendaron  á  la  fuga.  Ro- 
drigo en  este  desastre,  lejos  de  perder  el  ánimo ,  acon- 
seja al  Rey  que ,  reuniendo  sus  tropas  dispersas ,  aco- 
meta aquella  misma  noche  á  los  vencedoi^ :  «Ellos, 
le  dijo,  se  abandonarán  al  sueno  con  el  regocijo  de  la 
victoria,  y  su  confianza  va  á  destruirlos.»  Hecho  asi, 
los  castellanos,  puestos  en  orden  por  Rodrigo  y  el  Rey, 
dan  con  el  alba  sobre  sus  contrarios,  que  descuidados 
y  dormidos  no  aciertan  á  ofender  ni  á  defenderse,  y  se 
dejan  matar  ó  aprisionar.  Alfonso  huyendo  se  refugia  á 
la  iglesia  de  Carríon,  donde  cae  en  manos  del  vencedor, 
que  le  obliga  á  renunciar  el  reino  y  á  salir  desterrado 
á  Toledo,  entonces  poseída  de  los  moros. 
I  La  guerra  de  Galicia  fué  mas  pronta  y  menos  dispu- 
tada ( 107i) ,  aunque  con  mas  peligro  de  don  Sancho. 
Su  hermano  García  tenia  enajenadas  de  sí  las  volunta- 
des de  sus  vasallos.  Cargados  de  contribuciones,  atro- 
pellados por  un  favorito  del  Rey,  á  quien  había  aban- 
donado toda  la  adiministracion,  su  paciencia  llegó  al 
término,  y  convertida  en  desacato,  á  los  ojos  mismos 
del  monarca  hicieron  pedazos  al  privado.  Con  esto,  di- 
vididos en  facciones  y  mal  avenidos,  no  pudieron  sos- 
tenerse contra  los  castellanos,  que  entraron  pujantes  en 
Galicia.  Huyó  don  García  á  Portugal,  y  con  los  soldados 
que  quisieron  seguirle  ó  vinieron  á  defenderle  quiso 
probar  ventura  junto  á  Santaren,  y  dio  batalla  á  su 
hermano.  Pelearon  él  y  su  gente  como  desesperados,  y 
la  fortuna  al  principio  los  favoreció  :  Don  Sancho  se 
vio  en  poder  de  sus  enemigos;  y  García,  dejándole  en- 
tregado á  unos  caballeros,  voló  á  seguir  á  los  fugitivos. 
Entre  tanto  el  Cid  con  su  hueste ,  aun  entera ,  acometió 
á  la  parte  donde  estaba  el  rey  de  Castilla  prisionero,  y 
disipando  la  guardia  que  le  custodiaba,  se  apoderó  de 
él,  y  poniéndose  á  su  frente,  salló  á  buscar  á  don  Gar^ 
cía.  Volvía  este  de  su  alcance  cuando  le  anunciaron  el 
vuelco  que  habían  dado  las  cosas,  y  sin  desmayar  por 
ello  acometió  á  los  castellanos;  pero,  á  pesar  de  su  es- 
fuerzo, vlóse  arrancarla  victoria  que  ya  tenia,  y  preci- 
sado  á  entregarse  prisionero  al  arbitrio  de  su  rival,  que 
le  despojó  del  reino  y  libertad  y  le  envió  al  castillo  de 
Luna. 

Sería  mejor  quizá  para  el  honor  de  la  espade  huma- 
na pasar  en  silencio  estos  escandalosos  debates,  hijos 
de  una  ambición  desenfrenada,  que  olvida  enteramente 
loi  baos  mas  sagrados  de  la  alianza^  de  la  compasión 
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y  la  sangre.  Stííor  de  Castilla,  de  Galiqia  y  de  Leoí, 
Sancho  H  no  se  consideraba  rey  sí  no  poseía  tambka 
la  corta  porción  de  sus  débiles  hermanas.  Lanzó  de  To*  i 
ro  á  Elvira  y  puso  sitio  sobre  Zamora.  Aquí  la  soertí 
le  tenia  guardado  el  término  de  su  carrera ;  y  el  temr 
de  tantos  reyes  se  estrelló  en  una  ciudad  defendida  por 
una  flaca  mujer.  Cuando  mas  apretado  tenia  d  stía^ 
Vellido  Dolfos,  un  soldado  de  Zamora,  salió  de  la  pba 
á  manera  de  desertor,  ganó  la  confianza  del  Rey,  y  sa» 
cándele  un  día  para  enseñarle  una  pcrte  del  muroqis 
por  ser  mal  defendida  podía  facilitar  la  entrada  es  4 
pueblo,  halló  modo  de  atravesarle  con  su  mismo  Teos- 
blo ,  y  huyó  á  toda  carrera  de  Zamora.  Dícese  que  Ro- 
drigo, viendo  de  lejos  huir  al  asesino,  y  sospechando  si 
alevosía,  montó  á  caballo  aceleradamente ,  y  que  por  i» 
llevar  espuelas  |p  pudo  alcanzarle ,  de  lo  cual  irritado^ 
maldijo  á  todo  caballero  que  cabalgase  sin  ellas. 

Mas,  dejando  aparte  todas  las  fábulas  que  se  cueatia 
de  este  sitio  (1072) ,  luego  que  fué  muerto  don  Sanch» 
los  leoneses  y  gallegos  se  desbandaron,  y  los  casteQ»* 
nos  solos  quedaron  en  el  campo  acompañando  el  €tdá* 
ver,  que  fué  llevado  á  sepultar  en  el  monasterio  deOot 
Entre  tanto  don  Alonso,  avisado  de  aquella  gran  doi«- 
dad,  partió  á  toda  prisa  de  Toledo  á  ocupar  los  esudoi 
del  difunto.  En  León  no  hubo  dificultad  ninguna;  ja 
Galicia,  aunque  don  García  pudo  escaparse  de  so  prn 
sion  y  trató  de  volver  á  reinar,  fué  arrestado  otra  Fez; 
y  don  Alonso  tan  culpable  con  él  como  su  bermai», 
le  condenó  á  prisión  perpetua  y  ocupó  su  trono.  Cas- 
tilla presentaba  mas  obstáculos :  irritados  sus  natura- 
les de  la  muerte  alevosa  ^e  su  rey ,  no  querían  reodir 
vasallaje  á  Alfonso  mientras  él  por  su  parte  no  juras» 
que  aquella  infamia  se  había  cometido  sin  participadoQ 
suya.  Avínose  el  Rey  á  hacerla  protestación  solemne 
de  su  inocencia;  mas  ninguno  de  los  grandes  de  Gasti* 
Ha  osaba  tomarle  el  juramento  por  miedo  de  ofenderle. 
Solo  Rodrígo  se  avoituró  á  representar  la  leaiud  y  en- 
tereza de  su  nación  en  la  ceremonia,  y  esta  se  cekké 
en  Santa  Gadea  de  Burgos  delante  de  toda  la  noblen. 
Abierto  un  misal,  y  puestas  el  Rey  sus  manos  en  ¿1, 
Rodrigo  le  preguntó :  a¿Jurais,  rey  Alfonso,  que  do 
tuvisteis  parte  en  la  muerte  de  don  Sancho  por  manda- 
to ni  por  consejo?  Si  juráis  en  falso  plega  á  Dios  qw 
muráis  de  la  muerte  que  él  muríó,  y  que  os  mate  un  vi- 
llano, y  no  caballero. »  Otorgó  Alfonso  el  juramento  coa 
otros  vasallos  suyos,  y  repitióse  otra  vez;  mudándosele 
en  ambas  el  color  al  Rey ,  ya  abochornado  de  la  sos- 
pecha,  ya  üidígnado  del  atrevimiento.  No  falta  quiea 
deseche  también  esta  incidencia  como  una  fábula ;  pero, 
además  de  no  ser  muy  fuertes  las  razones  que  se  alegan 
para  ello ,  cuadra  tan  bien  con  las  costumbres  pundooo- 
rosas  del  tiempo ,  hace  tanto  honor  á  Rodrigo,  y  da  uní 
razón  tan  plausible  del  rencor  que  toda  su  vida  le  ta^o 
el  Rey ,  que  no  he  querido  pasarla  en  silencio. 

Al  principio  no  estuvo  descubierto  este  odio,  sj  |< 
política  lo  aconsejaba.  Rodrigo,  enlazado  con  la  fao^ 
real  por  aa  mtger  doBa  limeña  DiaZ|  bjja  de  US  co^ 
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de  Asturias  I  acompañó  al  Rey  en  sus  primeros  iriajes, 
fué  nombrado  campeón  en  varios  pleitos  que,  según  la 
jurisprudencia  de  entonces,  habían  de  decidirse  por  las 
armas»  y  fué  enviado  á  Sevilla  y  á  Córdoba  á  cobrar  las 
parías  que  sus  principes  pagaban  á  Castilla. 

Hacíanse  entonces  guerra  el  rey  de  Sevilla  y  el  de  6ra- 
nada,  á  quien  auxiliaban  algunos  caballeros  cristianos. 
Estoscon  los  granadinos  venian  la  vuelta  de  Sevilla  para 
combatirla,  y  aunque  el  Cid  les  intimó  que  respetasen 
al  aliado  de  su  rey ,  ellos  despreciaron  su  aviso  y  entra- 
ron perlas  tierras  enemigas  talando  loscamposy  cauti- 
vando los  hombres.  Rodrigo  entonces  salió  ¿su  encuen- 
tro al  frente  de  los  sevillanos,  los  atacó  junto  al  castillo 
de  Cabra ,  los  derrotó  enteramente,  y  volvió  á  Sevilla, 
cayo  principe  no  solo  le  entregó  las  parías  que  debía, 
sino  que  le  colmó  de  presentes,  con  los  cuales  honrado 
y  enriquecido  se  volvió  ¿  su  patría. 

En  ella  le  aguardaba  ya  la  envidia  para  hacefTe  pagar 
las  ventajasdegloriayde  fortuna  que  acababa  de  conse- 
guir. Tuvo  Alfonso  que  salir  de  Castilla  á  sosegar  algunos 
árabesalbcrotados  en  la  Andalucía,  y  Rodrigo,  postrado 
por  una  dolencia,  no  pudo  acompañarle.  Los  moros  de 
Aragón,  valiéndose  de  la  ausencia  del  Rey,  entraron  por 
los  estados  castellanos  y  saquearon  la  fortaleza  de  Gor^ 
maz;  lo  cual  sabido  por  Rodrigo ,  aun  no  bien  cobrado 
de  su  enfermedad ,  salió  al  instante  á  ellos  con  su  hues- 
te, y  no  solo  les  tomó  cuanto  habían  robado,  sino  que, 
revolviendo  hacia  Toledo,  hizo  prisioneros  hasta  siete 
mil  hombres  con  todas  sus  riquezas  y  haberes,  y  se  los 
tnyo  A  Castilla.  Era  el  rey  de  Toledo  aliado  de  Alfon- 
so VI,  y  por  lo  mismo  este  y  toda  su  corte  llevaron  ¿  mal 
la  expedición  del  Cid.  «Rodrigo,  decíanlos  envidiosos, 
ha  embestido  las  tierras  de  Toledo  y  rotólos  pactos  que 
nos  unían  con  aquella  gente,  para  que  irritados  con 
su  correría  nos  cortasen  la  vuelta  en  venganza,  y  nos 
hiciesen  perecer.»  Alfonso  entonces,  dando  rienda  al 
encono  que  le  tenía,  le  mandó  salir  de  sus  estados,  y  él 
abandonó  su  ingrata  patria  con  los  pocos  amigos  y  áevh 
dos  que  quisieron  seguir  su  fortuna  ( i076}. 

El  poder  de  los  moros  en  aquella  época  había  dege- 
nerado mucho  ^e  su  fuerza  y  extensión  primitiva.  Ex- 
tmguido  el  liniye  de  los  Abenhumeyas ,  que  dominaron 
i  todos  los  ¿rabes  de  España ,  su  imperio  se  desmoronó, 
y  cada  provincia,  cada  ciudad,  cada  castillo  tuvo  su 
reyezuelo  independiente,  casi  todos  tributarios  de  los 
cristianos.  Debilitados,  por  otra  parte,  con  el  regalo  del 
cuma,  y  entibiado  su  fanatismo,  estallan  muy  distantes 
de  aquel  valor  intrépido  y  sublime  que  en  sus  prime- 
ros tiempos  había  espantado  y  dominado  hi  mitad  del 
UDiveno.  Nuestros  principes,  al  contrario,  se  extendían 
y  aseguraban ,  y  contemplando  la  diferente  posición  de 
las  dos  naciones ,  se  extraña  cada  vez  mas  que  nuestros 
ascendientes  no  arrojasen  mas  pronto  de  la  Península  á 
los  moros.  Pero  los  reyes  y  los  pueblos  que  debieran 
emprenderio  estaban  mas  divididos  entre  sí  que  debi- 
litados sus  enemigos;  y  la  partición  hnpolítica  de  los 
estados,  las  guerras  intestinas^  las  alianzas  con  los  in- 


fieles, los  socorros  que  se  les  daban  eu  las  guerras  que 
ellos  se  hacían :  todo  contribuyó  á  alejar  ¡a  época  de  una 
reunión  en  que  estaba  cifrada  la  restauración  de  España* 

En  tal  situación  de  cosas  no  es  difícil  de  presumir,  á 
pesar  de  la  oscuridad  de  los  tiempos  y  la  contrariedad 
de  los  escritores,  cuál  fué  la  suerte  del  Cid  después  de 
su  destierro.  Cuando  una  región  se  halla  dividida  en 
estados  pequeños,  enemigos  unos  de  otros,  es  frecuen* 
te  ver  levantarse  en  ella  caudillos  que  fundan  su  exis- 
tencia en  la  guerra  y  su  independencia  en  la  fortuna. 
Si  la  victoria  corona  sus  primeras  empresas,  al  ruido  do 
su  nombre  y  de  su  gloría  acuden  guerreros  de  todas 
partes  á  sus  banderas ,  y-  aumentando  el  número  de  sus 
soldados,  consolidan  su  poderío.  Especie  de  reyes  va- 
gabundos, cuyo  dominio  es  su  campo,  y  que  mandan 
toda  la  tierra  en  donde  son  los  mas  fuertes.  Los  régu- 
los que  los  temen  ó  los  necesitan,  compran  su  amistad 
y  su  asistencia  ¿  fuerza  de  humillaciones  y  de  presentes; 
los  que  les  resisten  tienen  que  sufrir  todo  el  estrago  de 
su  violencia ,  de  sus  correrías  y  de  sus  saqueos.  Cuando 
ningún  príncipe  los  paga,  la  máxima  terríble  de  que  la 
guerra  hade  mantener  la  guerra  es  seguida  en  todo  rí- 
gor ,  y  los  pueblos  infelices,  süi  distinción  de  aliado  y 
de  enemigo,  son  vejados  con  sus  extorsiones  ó  inhu- 
manamente robados  y  oprimidos.  Héroes  para  los  unos, 
foragídos  para  los  otros,  ya  terminan  miserablemente 
su  carrera  cuando ,  deshecho  su  ejército,  se  deshace  su 
poder;  ya,  dándoles  la  mano  la  fortuna,  se  ven  subiral 
trono  y  á  la  soberanía.  Tales  fueron  algunos  generales 
en  Alemania  cuando  las  guerras  del  siglo  xvii ,  tales  los 
capitanes  llamados  eondoUieri  por  los  italianos,  en  los 
dos  siglos  anteríores;  y  tal  probablemente  fué  el  Cid  en 
su  tiempo,  aunque  con  mas  gloria  y  quizá  conmas  virtud. 

La  serie  de  aventuras  que  los  noveleros  le  atribuyen 
en  esta  época  daría  materia  á  un  cuento  interesante  y 
agradable,  pero  fabuloso;  las  memorias  históricas,  al 
contrarío ,  no  presentan  mas  que  una  sucesión  de  guer- 
rillas, cabalgadas  y  refriegas  sin  incidentes,  sin  va- 
riedad y  sin  interés.  Su  narración  seca  por^necesidad, 
sumaria  y  monótona,  fatígaria  al  historiador,  sin  ins- 
trucción alguna  ni  placer  de  los  lectores.  Portante,  pa- 
rece que  bastará  decir  lo  único  que  se  puede  saber.  Ro- 
drigo, saliendo  de  Castilla,  se  dirigió  primero  á  Barce- 
lona,  y  después  á  Zaragoza,  cuyo  rey  more  Almoctader 
murió  de  allí  á  poco  tiempo,  dejando  divididos  sus  dos 
estados  de  Zaragoza  y  Denia  entre  sus  dos  hijos  Almuo- 
taman  y  Alfagib.  Rodrigo  asistió  siempre  al  primero ;  y 
Zaragoza,  defendida  por  él  délos  ataques  que  contra 
ella  intentaron  Alfagib,  el  roy  de  Aragón  don  Sancho 
Ramírez,  y  el  conde  de  Baroelona  Beronguer,  le  debió 
la  constante  prosperidad  que  gozó  mientras  la  vida  de 
Almuctaman.  Sus  enemigos,  ó  no  osaban  pelear  con 
Rodrigo,  ó  eran  vencidos  miserablemente  si  entraban 
en  batalla;  y  el  rey  de  Zaragoza,  cediendo  á  su  campeón 
toda  la  autoridad  en  el  Estado ,  colmándole  de  honoros 
y  de  riquezas,  aun  no  creía  que  acertaba  á  galardonar 
tantos  servicios. 
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Así  se  mantuTO  el  Cid  hasta  la  muerte  de  aquel  prin- 
cipe ;  después  se  resolvió  á  volver  á  Castilla ,  y  el  rey 
Alfonso,  contento  con  la  conquista  de  Toledo  que  aca- 
baba de  bacer  ( 1088 )  j^  le  recibió  con  las  muestras  ma- 
yores de  honor  y  de  amistad.  Hízole  muchas  y  grandes 
mercedes;  entre  ellas  la  de  que  fuesen  suyos  y  Ubres  de 
toda  contribución  los  castillos  y  villas  que  ganase  de  los 
moros.  Rodrigo levantóunejércitodesiete mil  hombres, 
se  entró  por  tierras  de  Valerfcia ,  libró  á  esta  ciudad  del 
sitio  que  tenia  puesto  sobre  ella  el  conde  Berenguer ;  y 
hecho  tributario  el  régulo  que  la  mandaba,  marchó  á 
Requena ,  donde  se  detuvo  algún  tiempo. 

Inundaban  entonces  los  almorávides  las  costas  orien- 
tales y  occidentales  de  España ,  y  parecía  que  la  buena 
fortuna  de  los  árabes,  viéndolos  tan  humillados  en  la 
Península,  había  suscitado  para  vigorizarlos  esta  nueva 
gente,  que  á  manera  de  raudal  impetuoso  se  derramó 
por  toda  \a  Andalucía.  Criados  ¿  la  sombra  del  fanatis- 
mo y  de  la  independencia,  y  sacudidos  después  por  la 
ambición,  los  almorávides  salieron  del  desierto  de  Zfr- 
hara  conducidos  por  Abubeker ,  su  primer  jefe :  entra- 
ron en  la  Mauritania,  donde  ganaron  á  Segelmesa,  y  ex- 
tendieron sus  conquistas  hasta  el  Estrecho,  ocupando 
á  Tánger  y  á  Ceuta.  Jucef ,  sobrino  y  sucesor  de  Abu- 
beker,  fundó  á  Marruecos,  estableció  en  ella  la  silla  de 
su  imperio,  y  tomó  el  título  de  Miramamolin  ó  coman- 
dante de  los  musulmanes.  Quizá  el  mar  hubiera  conte- 
nido esta  plaga ,.  pero  el  rey  de  Sevilla  Benavet  la  llamó 
sobre  sí ,  creyendo  que  con  su  auxilio  se  haria  señor  de 
todas  las  provincias  que  en  España  poseían  los  moros. 
Era  suegro  de  Alfonso  VI  por  su  hija  Zaida,  casada  con 
d  monarca  castellano ;  y  esta  grande  alianza  exaltó  de 
tal  modo  su  ambición,  que  ya  no  cabía  en  los  estados 
que  pacíficamente  le  obedecían.  Tuvo  Alfonso  la  fla- 
queza de  condescender  con  sus  deseos,  y  apoyó  la  de- 
manda del  auxilio  que  se  pidió  á  Jucef.  Los  almorávides 
vinieron  mandados  por  Alí,  capitán  valiente, ejercita- 
do en  la  guerra  y  locamente  ambicioso;  y  su  venida  á 
nadie  fué  mas  fatal  que  á  los  imprudentes  que  los  üama- 
ron«  Por  una  ocasión  ligeralos  berberiscos  se  volvieron 
contra  los  sevilianos ,  cuyo  rey  fué  muerto  en  la  refrie- 
ga; y  AU,  apoderándose  del  estado  que  había  venido  á 
auxiliar,  hizo  obedecer  su  imperio  á  todos  los  moros 
españoles,  negó  vasallajeá  Jucef^yse  hizo  también  11a- 
mar*Míramamolin.  Para  acabarie  de  desvanecer  la  for- 
tuna, en  el  poco  tiempo  que  le  favoreció  dos  veces  se 
encontraron  los  castellanos  con  él ,  y  dos  veces  fueron 
vencidos :  la  una  en  Roda  y  la  otra  en  Badajoz ,  donde 
el  rey  Alfonso  mandaba  en  persona.  Pero  este  príncipe, 
mas  estimable  aun  en  la  adversidad  que  en  la  fortuna, 
rehizo  sus  gentes  y  acometió  al  usurpador  á  tiempo  que 
desbandado  su  ejército  no  pudo  hacer  frente  á  los  cris- 
tianos, y  tuvo  que  encerrarse  en  Córdoba.  Estrechado 
allí,  no  vio  otro  arbitrio  para  salvarse  que  comprar  á 
gran  precio  la  paz  de  sus  enemigos  y  hacerse  tributario 
sayo.  Pero  ni  aun  así  pudo  corregir  su  mala  estrella; 
porque  de  allí  á  poco  Jucef,  respirando  venganza,  pasó 
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á  España,  hizo  cortar  la  cabeza  al  rebelde,  afinsái 
dominación  en  hi  Andalucía  toda,  y  se  dispuso  in 
guir  las  conquistas  de  su  gente  en  el  país  t. 

Con  un  ejército  poderoso ,  compuesto  de  sos  sfanoq 
vides  y  de  las  fuerzas  de  los  reyes  tributarios  sojos^ 
puso  sobre  la  fortaleza  de  Halaet ,  llamada  AUd^i 
árabes,que  hacen  mención  de  este  sitio  en  sus  tústorii 
y  hoy  día  conocida  con  el  nombre  de  AUdo.  Alfooso^g 
prevenía  en  Toledo  tropas  para  marchar  contra  hm 
avisó  á  Rodrigo  que  viniese  á  juntarse  con  él ,  y  leí 
orden  de  que  le  esperase  en  Beliana,  hoy  Villena,  pordd 
de  había  de  pasar  el  ejército  castellano.  Pero  auoqueBí 
drígose  apostó  en  parte  donde  avisado pudieseefectn 
su  unión,  sea  descuido,  sea  error ,  esta  no  seven&Q 
y  el  Rey  con  solo  su  presencia  ahuyentóálossamceMí 
Aquí  fué  donde  sus  enemigos ,  hallando  ocasión  láiail 
ble  al  rencor  que  le  tenían,  se  desataron  en  quejai 
acusaciones.  Pudieron  ellas  tanto  con  Alfonso,  qae,i 
contento  con  desterrar  otra  vez  al  Cid  de  sus  estada 
ocupó  todos  sus  bienes  y  puso  en  prisión  á  su  majer ; 
sus  hijos.  Rodrigo  envió  al  instante  un  soldado  i  la  ca 
te  á  retar  ante  el  Rey  á  cuakpiiera  que  le  haln^ci 
lumniado  de  traidor.  Mas  su  satisfacción  no  fué  adjnitídi 
bien  que  ya  mas  apaciguado  el  ánimo  del  Príncipe  pü 
mítió  á  doña  Jimena  y  á  sus  hyos  que  fuesen  libres^ 
buscar  á  aquel  caudillo,  el  cual  tuvo  segnada  Teiq« 
labrarse  su  fortuna  por  sí  mismo. 

Ni  Alfagid,  rey  de  Denia ,  ni  el  conde  Berenguerpo^ 
dian  perdonarle  sus  antiguas  afrentas  (  4089 ):  el  Conáe 
principalmente  hacia  cuantos  esfuerxos  leerán  pasii)lei 
paraTengarlas,  y  la  suerte  le  presentó,  al  parecer,  «t- 
sion  de  ello  en  las  tierras  da  Albarradn.  Hechas  pscs 
con  el  rey  de  Zaragoza,  auxiliado  con  dinero  pord^ 
Denia,  y  asistido  de  un  número  crecido  de  guerrero^ 
Berenguer  fué á  encontrar  á  Rodrigo,  que  coa sacod» 
ejército  se  había  apostado  en  un  valle  defendido  por 
unas  alturas.  El  rey  de  Zaragoza,  acordándose  de  itf 
serricios  hechos  por  el  Cid  á  sus  estados,  le  avisó dd 
peligro  que  corria.  £1  contestó  que  Agradecía  el  afiso, 
y  que  esperaría  á  sus  enemigos,  cualesquiera  que  fia- 
sen. El  Conde  tomó  su  camino  por  las  montanas,  \k^ 
cerca  de  donde  estaba  su  adversario ;  y  creyendo  ja  t^ 
nerle  destruido  con  la  muchedumbre  que  ie  seguía,  i« 
envió  una  carta  para  escarnecerte  y  desalBarle. 

Decíale  ep  ella  que  si  tanto  era  el  desprecio  <p»  ^ 
nía  hacia  sus  enemigos ,  y  tanta  la  conGanza  en  su  ts- 
lor ,  ¿por  qué  no  se  bajaba  á  lo  llano  y  tiejaba  agu«^ 
cerros  donde  estabaguarecído ,  mas  confiado  en  kscof' 
nejas  y  en  las  águilas  que  en  el  Dios  verdadero?  «D^ 
ciende  de  la  sierra ,  anadia ,  vén  al  campo,  y  entoocfis 

*  Estos  primeros  sneesos  de  los  almonfides  en  EspifiSi  ^if 
clalmeDte  en  lo  reUtivo  ft  las  revolociooes  do  Sevilla  j  goemsdi 
Eitremadnra,  se  coenUia  eoa  moeba  diversidad  en  la  üut^ñ*'' 
los  araba  apaioUs  publicada  por  Conde,  tomo  u,eapl»Io'  »1 
siguientes.  Pero  como  en  esta  diversidad  no  hij  nada  ^t  se  re- 
sera a  los  sneesos  do  Rodrígo  Días,  se  ha  dC||ado  sabsísürU  ^ 
lacion  del  texto  ul  coal  se  extraetd  de  nuestros  escritores.  ««"^ 
bastante  advertirlo  aqui  para  qoe  el  lector  poeda,  si  qoiersi  co»* 
soltar  la  obra  de  Conde  j  conocer  lo  que  anos  x  9^^  ^^ 
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creeremos  que  eres  digno  del  nombre  de  Campeador; 
si  no  lo  haces ,  eres  un  alevoso ,  ¿  quien  de  todos  modos 
Tamos  á  castígar  por  tu  insolencia,  tus  estragos  y  pro- 
fanaciones.» A  esto  respondió  Rodrigo  que  efectiva- 
mente despreciaba  á  él  y  á  los  suyos ,  y  los  habia  com- 
parado siempre  á  mujeres,  largas  en  palabras  y  cortas 
en  obrar,  a  El  lugar  mas  llano  de  la  comarca ,  le  decia, 
es  este  donde  estoy ;  aun  tengo  en  mi  poder  los  despo- 
jos que  te  quité  en  otro  tiempo ;  aquí  te  espero ,  cumple 
tus  amenazas ,  vén  si  te  atreves,  y  no  tardarás  en  reci- 
bir bi  soldada  que  ya  en  otra  ocasión  üevaste. » 

Con  estas  injurias  enconados  mas  los  ánimos,  todos 
se  apercibieron  á  la  pelea.  Los  del  Conde  ocuparon  por 
la  noche  el  monte  que  dominaba  el  campamento  del 
Cid ;  y  al  rayar  el  día  embisten  atropelladamente  dando 
gritos  furiosos.  Rodrigo ,  puestas  sus  tropas  á  punto  de 
batalla ,  sale  de  sus  tiendas,  y  se  arroja  á  ellos  con  su 
ímpetu  acostumbrado.  Ya  ciaban  cuando  el  Cid ,  caido 
del  caballo ,  quebrantado  y  herido ,  tuvo  que  ser  llevado 
á  su  tienda  por  los  suyos;  y  este  accidente  restableció 
el  equilibrio.  Mas  lo  que  en  otras  ocasiones  hubiera  sido 
causa  de  una  derrota,  lo  fué  entonces  de  la  victoria. 
Los  invictos  castellanos  siguieron  el  impulso  dado  por 
su  general ,  y  arrollaron  por  todas  partes  á  los  franceses 
y  catalanes :  gran  número  de  ellos  fueron  muertos ,  cin- 
co mil  quedaron  prisioneros ,  entre  ellos  el  Conde  y  sus 
principales  cabos;  y  todo  el  bagaje  y  tiendas  cayeron 
en  manos  del  vencedor. 

Berenguer  fué  llevado  á  la  tienda  de  Rodrigo,  que 
sentado  majestuosamente  en  su  silla  escuchó  con  sem- 
blante airado  las  disculpas  y  humillaciones  abatidas  del 
prisionero,  sin  responderle  benignamente  y  sin  con- 
sentirle sentarse.  Ordenó  á  sus  soldados  que  le  custo- 
diasen fuera ;  pero  también  mandó  que  se  le  tratase  es- 
pléndidamente, y  á  pocos  días  le  concedió  la  libertad. 
Tratóse  luego  del  rescate  de  los  demás  cautivos.  En  los 
principales  no  hubo  dificultad ;  pero  ¿  qué  hablan  de  dar 
los  infelices  soldados?  Ajustóse ,  sin  embargo ,  su  liber- 
tad por  una  suma  alzada,  y  partieron  después  á  reco- 
gerla á  su  patria.  Parte  de  ella  trajeron,  presentando 
sus  hijos  y  parientes  en  rehenes  de  lo  que  faltaba.  Mas 
Rodrigo ,  ¿gno  de  su  fortuna  y  de  su  gloria ,  no  solo  los 
dejó  ir  libres,  sinoco  les  perdonó  todo  el  rescate :  ac- 
ción excesivamente  generosa ,  pues  en  la  situación  á  que 
sus  enemigos  le  habian  reducido,  su  subsistencia  y  la 
de  su  ejército  dependía  enteramente  de  los  rescates,  de 
los  despojos  y  de  las  correrías. 

La  suerte  al  parecer  mejoraba  entonces  sus  cosas 
para  volver  á  Castilla.  Alfonso  ntO'chaba  contra  los  al- 
morávides, que  habian  ocupado  á  Granada  y  buena 
parte  de  Andalucía.  La  reina  doña  Constanza  y  los  ami- 
gos del  Cid  le  escribieron  que  sin  detenerse  viniese  á 
unirse  con  el  Rey ,  y  le  auxiliase  en  su  expedición,  pues 
de  este  modo  volvería  á  su  favor  y  á  su  gracia.  Sitiaba 
el  castillo  de  Liria  cuando  le  llegó  este  aviso;  y  aunque 
tenia  reducida  aquella  fortaleza  á  la  mayor  extremidad, 
levantó  el  sitio  al  instante ,  y  marchó  á  toda  prisa  á  jun- 
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tarse  con  el  Rey.  Alcanzóle  en  el  reinode  Córdoba  junto 
á  Mártos;  y  Alfonso ,  oyendo  que  venía ,  salió  á  recibirle 
por  hacerle  honor.  Uno  y  otro  se  encaminaron  á  Grana- 
da :  el  Rey  colocó  sus  tiendas  en  las  alturas,  y  el  Cid 
acampó  mas  adelante  en  lo  llano ,  lo  cual  al  instante  fué 
tenido  á  mal  por  el  rencoroso  monarca ,  el  cual  decía  á 
sus  cortesanos :  a  Ved  cómo  nos  afirenta  Rodrigo :  ayer 
iba  detrás  de  nosotros  como  sí  estuviese  cansado,  y 
ahora  se  pone  delante  comib  si  se  le  debiese  la^treferen- 
cia.  o  La  adulación  respondía  que  sí ;  y  era  por  cierto 
bien  triste  la  situación  de  aquel  noble  guerrero ,  el  cual 
no  podía  ni  ir  detrás  ni  ponerse  delante  sin  que  moviese 
un  enojo  ó  motivase  una  sospecha. 

Los  berberiscos  no  osaron  venir  á  batalla  con  el  ejér« 
cito  cristiano ;  y  Jucef ,  que  estaba  en  Granada ,  salió  de 
ella ,  y  partió  al  África,  donde  el  estado  de  sus  cosas  le 
llamaba.  Alfonso  se  volvió  á  Castilla,  siguiéndole  Rodri- 
go :  al  llegar  al  castillo  de  Ubeda  (1092) ,  el  Príncipe  dio 
rienda  i  su  enojo  disimulado ;  ultrajó  al  Cid  con  las  pa- 
labras mas  injuriosas,  le  imputó  culpas  que  no  tenían 
realidad  sino  en  su  encono  y  en  la  envidia  de  sus  enemi- 
gos; y  las  satisfacciones,  en  vez  de  aplacar  su  cólera, 
la  avivaban  masa  cada  momento.  Rodrigo,  que  había 
sufrido  con  moderación  las  injurias,  sabiendo  que  se 
trataba  de  prenderle ,  miró  por  sí ,  y  se  separó  una  no- 
che con  los  suyos  del  real  castellano. 

No  es  posible  comprender  bien  este  odio  tan  encona- 
do y  constante  en  un  principe  de  l^s  prendas  de  AlfoiH 
so.  Llamado  liberal  por  sus  mercedes  y  bravo  por  su 
valor;  justo  en  su  gobierno  y  atinado  en  sus  empr^ 
sas,  comedido  y  moderado  en  la  fortuna,  firme  yes* 
forzado  en  la  desgracia;  el  primero  de  los  reyes  de 
España,  y  uno  de  los  mas  ilustres  de  su  tiempo  por  su 
poder,  su  autoridad  y  su  magnificencia,  no  sufría  junto 
á  sí  á  un  héroe ,  el  mejor  escudo  de  su  estado  y  el  ma- 
yor azote  de  los  moros.  ¿Era  envidia,  era  preocupación, 
era  venganza?  La  oscuridad  de  los  tiempos  no  lo  deja 
traslucir;  pero  las  circunstancias  con  que  esta  aver- 
sión ha  llegado  á  nosotros  la  presentan  como  injusta, 
y  es  una  mancha  indeleble  en  la  fama  de  aquel  nMh> 
narca. 

Muchos  de  sus  compañeros  abandonaron  entonces  al 
Ciá  por  seguir  al  Rey;  y  él ,  triste  y  desesperado  ya  de 
toda  reconciliación  con  su  patria,  se  entró  en  las  tier- 
ras de  Valencia ,  con  ánimo  probablemente  de  adquirir 
allí  un  establecimiento  donde  pasar  respetado  y  temido 
el  resto  de  sus  días.  Con  este  objeto  reedificó  el  castillo 
de  Pinnacatel,  le  fortificó  con  todo  cuidado,  y  le  prove- 
yó de  víveres  y  armas  para  una  larga  defensa.  Desde  allí 
el  terror  de  su  esfuerzo  y  de  su  fortuna  le  sometió  á  to- 
dos los  régulos  de  la  comarca.  Zaragoza ,  invadida  por 
el  rey  de  Aragón,  le  debió  como  en  otro  tiempo  su 
salud,  pues  en  consideración  á  Rodrigo  hizo  la  pax 
aquel  príncipe  con  ella.  Después ,  ensoberbecido  con 
esta  consideración  y  con  la  prosperidad  que  guiaba  sus 
empresas,  volvió  su  ánimo  á  la  venganza,  y  quiso  hu^ 
millar  ¿  su  mayor  enemigo. 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 


Era  este  don  García  Ordoñez,  conde  de  Nájera,  co- 
mandante en  la  Rioja  por  el  rey  de  Castilla ;  la  segunda 
persona  del  Estado  por  el  lustre  de  su  casa,  por  su  en- 
lace con  la  familia  real,  por  sus  riquezas  y  por  sus  ser- 
vicios; pero  envidioso,  enconado  con  el  Cid,  atizador 
del  odio  que  el  Rey  le  tenia ,  y  causador  de  sus  destier- 
ros. Rodrigo  pues  entró  en  la  Rioja  (i  094)  como  en  tier- 
ra enemiga ,  taló  los  campos ,  saqueó  los  pueblos ,  per- 
siguió los  hombres ;  ¿  qué  culpa  tenían  estos  infelices  de 
los  malos  procedimiento&del  Conde?  Pero  siempre  los 
errores  y  pasiones  de  los  grandes  vienen  á  caer  sobre 
los  pequeños.  El  Cid ,  irritado ,  no  escuchando  mas  que 
la  sed  de  venganza  que  le  agitaba,  siguió  adelante  en 
sus  estragos » y  Alberíte ,  Logroño  y  la  fortaleza  de  Al- 
faro  tuvieron  que  rendirse  á  su  obediencia.  Don  García, 
que  vio  venir  sobre  sí  aquel  azote ,  juntó  sus  gentes ,  y 
envió  á  decir  á  su  enemigo  que  le  esperase  siete  días : 
él  esperó;  mas  las  tropas  del  Conde,  al  acercarse,  se 
dejaron  vencer  del  miedo ,  y  no  osaron  venir  á  batalla 
con  el  campeón  húrgales. 

Satisfecho  su  enojo ,  y  rico  con  eíbotin ,  dio  la  vuelta 
i  Zaragoza ,  donde  supo  que  los  almorávides  se  faabian 
apoderado  de  Valencia ;  y  entonces  fué  cuando  concibió 
el  pensamiento  de  arrojarlos  de  allí  y  hacerse  señor  de 
aquella  capital.  Valencia ,  situada  sobre  el  mar,  en  me- 
dio de  unos  campos  fértiles  y  amenos,  bajo  el  cielo  mas 
alegre  y  el  clima  mas  sano  y  templado  de  España ,  era 
llamada  por  los  moros  su  paraíso.  Pero  este  paraíso  ha- 
bla sido  en  aquellos  tiempos  bárbaramente  destrozado 
por  el  mal  gobierno  de  los  árabesy sus  divisiones  intes- 
tinas. Fué  siempre  considerada  como  una  dependencia 
del  reino  de  Toledo,  y  en  tiempo  de  Almenon  gober- 
nada por  Abubeker  con  tal  madurez  y  prudencia,  que 
los  valencianos  cuando  murió  este  árabe  dijeron  a  que 
se  habia  apagado  la  antorcha  y  oscurecido  la  luz  de 
Valencia».  Híaya,  hijo  de  Ahnenon,  reinaba  en  Tole- 
do cuando  Alfonso  la  ocupó ;  y  uno  de  los  partidos  que 
sacó  al  rendirse  fué  que  los  cristianos  le  pondrían  en 
posesión  de  Valencia,  donde  se  creía  que  Abubeker, 
acostumbrado  al  mando,  no  se  le  querría  dejar.  Pero 
Abubeker  faUeció  entonces;  y  Hiaya,  siendo  admitido 
pacificamente  á  la  posesión  del  reino,  con  él  entraron 
de  tropel  todas  las  calamidades.  Manda  mal  ordinaria- 
mente y  es  peor  obedecido  aquel  que,  perdiendo  un  es- 
tado, se  pone  á  gobernar  otro.  Hiaya^  aunque  bien  aco- 
gido al  principio  por  los  valencianos,  no  tardó  en  ma- 
nifestar la  flojedad  de  su  espíritu  y  la  inconstancia  de 
sus  consejos.  La  autoridad  y  las  armas  del  Cid,  cuyo 
amigo  y  tributario  se  hizo ,  le  habían  salvado  de  los  dos 
reyes  de  Denia  y  Zaragoza ,  que  quisieron  arrojarle  de 
Vcüenóia.  Pero  no  pudieron  librarle  del  odio  de  sus  sub- 
ditos, ya  mal  dispuestos  con  él,  y  mucho  mas  cuando 
vieron  la  cabida  que  daba  á  los  cristianos  y  ios  tesoros 
que  les  repartía,  acumulados  á  fuerza  de  tiíanfay  de 
vejaciones  odiosas.  Viendo  pues  ocupado  al  Cid  en  su 
expedición  de  la  Rioj'a,  entraron  en  consejo  los  princi- 
pales ciudadanos,  y  signlpnaQ  el  dictamen  de  ^enjaf, 
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alcaide  que  era  de  la  ciudad,  resolvieron  llamsrálos 
ahnoravides,  que  á  la  sazón  habían  tomado  á  Murcia. 
Vinieron  ellos,  y  ocupada  Denia,  se  pusieron  delante 
de  Valencia,  que  á  pocos  días  les  abrió  las  puertas.  El 
miserable  Hiaya,  sin  consejo  y  sin  esfuerzo,  quiso  á 
favor  del  tumulto,  salvarse  del  peligro;  y  abandonando 
su  alcázar,  á  cuyas  puertas  ya  arrimaban  el  fuego  sos 
enemigos ,  huyó  disfrazado  vilmente  en  traje  de  mujer, 
y  se  acogió  á  una  alquería.  Allí  fué  hallado  por  Abenjaf, 
que  sin  compasión  alguna  le  cortó  la  cabeza,  y  mandó 
arrojar  á  un  muladar  su  cadáver,  haciendo  tan  triste  fin 
el  monarca  de  Toledo  y  de  Valencia  por  no  saber  ser 
hombre  ni  ser  rey. 

Entre  tanto  la  fama  de  esta  revolución  llegó  al  Cid, 
que  irritado  de  la  muerte  de  su  amigo ,  y  de  que  los 
cristianos  hubiesen  sido  expelidos  de  Valencia,  juró 
vengar  una  y  otra  ofensa  y  apoderarse  de  todo  Diri- 
gióse allá,  ocupó  el  castillo  de  Cebolla  ó  luballa,  ya 
muy  fuerte  por  su  situación,  pero  mucho  mas  con  las 
obras  que  hizo  construir  en  él;  y  en  aquel  punto  esta- 
bleció el  centro  de  sus  operaciones.  Llegados  los  meses 
del  estío ,  salió  con  sus  gentes ,  sentó  sus  reales  junto  i 
la  ciudad ,  destrozó  todas  las  casas  de  campo  y  taló  las 
mieses.  Los  moradores ,  afligidos  de  tantos  estragos  ^  le 
pedían  que  cesase  en  ellos :  él  les  puso  por  condición 
que  echasen  de  Valencia  á  los  ahnoravides;  pero  ellos 
ó  no  podían  ó  no  querían ,  y  se  volvieron  á  encerrar  y  á 
fortificarse. 

Jucef,  en  cuyo  nombre  estos  árabes  desolaban  las 
partes  orientales  de  España,  le  había  intimado  insolen- 
temente que  no  entrase  en  Valencia ;  pero  Rodrigo, 
acostumbrado  á  despreciar  la  vana  arrogancia  de  los 
reyes,  después  de  volverle  en  su  carta  insulto  por  in- 
sulto ,  publicó  en  todas  partes  que  Jucef  no  osaba  salir 
de  África  de  miedo,  y  sin  intimidarse  por  los  inmensos 
preparativos  que  disponía  contra  él,  estrechó  el  sitio 
con  el  rigor  mas  terrible.  Rindíóisele  primeramente  el 
arrabal  llamado  ViUanueva,  y  después  embistió  el  de 
Alcudia ,  mandando  que  al  mismo  tiempo  una  parte  da 
sus  soldados  acometiese  á  la  ciudad  por  la  puerta  de  Al- 
cántara. Defendíanse  los  valencianos  como  leones ,  y 
rebatidos  los  cristianos  que  asaltaron  la  puerta,  seles 
redobló  tanto  el  ánimo ,  que  la  abrieron  y  dieron  sobre 
sus  enemigos.  Entonces  el  Cid,  formando  de  los  suyos 
un  escuadrón  solo,  revolvió  sobre  el  arrabal ,  y  sin  de- 
jar descansar  un  momento  ni  á  moros  ni  á  cñstianos, 
les  dio  tan  rigoroso  combate,  fué  tal  la  mortandad,  y 
el  pavor  que  les  causó  tan  grande ,  que  empezaron  los 
de  dentro  á  gritar  :  a  Paz,  paz.»  Cesó  el  estrago,  y 
quedó  la  Alcudia  por  el  Cid ,  que ,  usando  benignamente 
de  la  victoria,  otorgó  á  los  rendidos  el  goce  de  su  liber- 
tad y  de  sus  bienes. 

Pero  mientras  los  dos  arrabales,  por  su  reducción  y 
el  buen  trato  del  vencedor  con  ellos,  gozaban  de  la  ma- 
yor abundancia,  la  ciudad,  al  contrarío,  se  veía  redu- 
cida al  mayor  estrecho  por  la  falta  de  todas  las  cosas 
necesarias  á  la  rida.  Constreñidos  al  fin  por  la  necesi- 
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dad  svi  iDorad<Nrei,  ofrederon  echtr  á  los  atanonvides 
de  allí  y  entregarse  á  Rodrigo  si  dentro  de  cierto  tiem- 
po no  les  venían  socorros  del  África.  Con  estas  condi- 
ciones consiguienm  tregnaspor  dos  meses,  en  cuyo  tér- 
mino partió  el  Cid  á  hacer  algunas  correrías  en  los  con- 
tomos de  Pinnacatel,  donde  encerró  todo  el  botin  que 
babia  cogido ,  y  después  pasó  á  las  tierras  del  señor  de 
Albarracin,  y  las  estragó  todas  en  castigo  de  babérsele 
rebelado  aquel  moro. 

Pasado  el  tiempo  de  las  treguas,  y  no  habiendo  ve- 
nido el  socorro  de  Jucef ,  intimó  á  los  valencianos  el 
cumplimiento  de  lo  pactado;  pero  ellos  se  negaron  á 
rendirse ,  fiando  en  el  auxilio  que  todavía  aguardaban. 
Vino  con  efecto  un  ejército  de  almorávides  á  soste- 
nerlos; pero  ya  fuese  por  miedo ,  ya  por  mala  inteligen- 
cia con  los  sitiados ,  ya  por  cansas  que  se  ignoran ,  es- 
tos árabes  nada  hicieron ,  y  se  desbandaron ,  dejando  á 
Valencia  en  el  mismo  aprieto  que  antes. 

Valor  y  constancia  no  faltaban  á  sus  moradores.  Des- 
barataron con  sus  máquinas  las  que  el  Cid  asestaba  con- 
tra eUos;  rebatiéronle  en  los  asaltos  que  les  dio ,  y  hubo 
dia  en  que  precisado  á  recogerse  en  un  baño  contiguo  á 
la  muralla  para  defenderse  del  diluvio  de  piedras  y  fle- 
chas que  le  tiraban,  los  sitiados  salieron,  le  cercaron 
en  aquel  baño ,  y  le  hubieran  muerto  ó  preso  á  no  ha- 
ber tomado  el  partido  de  aportillar  una  de  las  paredes 
y  romper  por  la  abertura  con  los  que  le  acompañaban. 
Mas  la  hambre  espantosa  que  los  afligía  era  un  enemigo 
mas  temblé  que  las  armas  del  Campeador :  seguro  de 
domarlos  por  ella ,  habia  mandado  que  se  diese  muerte 
á  todos  los  moros  que  se  saliesen  de  Valencia ,  y  obliga- 
do por  fuerza  á  entrar  en  la  plaza  á  los  que  con  oca- 
sión de  la  tregua  estaban  en  el  campo  y  en  los  arraba- 
les. Agotados  todos  los  mantenimientos,  apurados  los 
manjares  mas  viles  y  asquerosos,  caíanse  muertos  de 
flaqueza  los  habitantes  por  las  calles;  muchos  se  arro- 
jaban desesperados  desde  los  muros  á  ver  si  hallaban 
compasión  en  los  enemigos,  que  cumpliendo  el  de- 
creto del  sitiador  inflexible  les  daban  muerte  cruel  á 
vista  de  bis  murallas  para  escarmentar  á  los  otros.  Ni  la« 
edad  ni  el  sexo  encontraban  indulgencia:  todos  pere- 
cían, á  excepción  de  algunos  que  á  escondidas  fueron 
vendidos  para  esclavos.  Al  ver  el  uso  abominable  que 
el  hombre  hace  á  veces  de  sus  fuerzas;  al  contemplar 
estos  ejemplos  de  ferocidad ,  de  que  por  desgracia  ni  las 
naciones  ni  los  siglos  mas  cultos  están  exentos,  las  pan- 
teras y  leones  de  los  desiertos  parecen  mil  veces  menos 
aborrecibles  y  crueles.  Al  fin,  perdida  la  esperanza  de 
socorro,  el  tirano  Abenjaf  rindió  la  plaza  á  condiciones 
harto  moderadas;  pero  él  no  consiguió  libertarse  del 
destino  que  le  perseguía.  La  sangre  de  Hiaya  gritaba 
por  venganza,  y  su  asesino  pereció  también  trágica- 
mente de  allf  á  pocos  dias,  ya  por  el  odio  de  los  suyos, 
ya  por  mandato  del  Cid ,  que  quiso  castigar  de  este  mo- 
do la  alevosía  hecha  á  su  antiguo  amigo  (i  094)  i. 

«  BsUi  mtf rtes  trftgieas  de  los  régulos  de  Valenelí  se  cnentio 
4»  aa;  diverso  modo  en  It  Htilorf  áe  kt  ér§é§$,  PrimonuBOite 


Así  acabó  Rodrigo  aqaeHa  empresa ,  Igual  á  la  con- 
quista de  Toledo  en  importancia,  superior  en  díficul- 
tades ,  y  mucho  mas  gloriosa  al  vencedor.  Toledo  habii 
sido  sojuzgada  por  el  rey  mas  poderoso  de  España  con 
cuyos  estados  confinaba ,  y  auxiliado  de  bs  fuerzas  d» 
naturales  y  extranjeros.  Valencia,  rodeada  por  todaí 
partes  de  morisma,  socorrida  por  el  África ,  llena  dt 
pertrechos  y  de  riquezas,  fué  vencida  por  un  caballera 
particular  sm  otras  fuerzas  que  las  tropas  acostumln)!» 
das  á  seguirle.  Mas  lo  que  parecia  temeridad ,  y  lo  fuera 
sm  duda  en  otro  que  en  él,  fué  resolverse  á mantener 
aquella  conquista ,  á  pesar  de  las  enormes  dificultadel 
que  lo  contradecían.  Para  eHo,  lo  primero  á  que  aten- 
dió fué  á  establecer  una  buena  policía  en  la  ciudad ,  ds 
modo  que  cristianos ;(  moros  se  llevasen  bien  entre  s¡« 
La  Cróntea  general  contiene  en  esta  parte  particulari* 
dades  preciosas,  que  es  lástima  desterrar  entre  el  cí:* 
mulo  de  las  fábulas  que  refiere  del  Cid.  El  prescribió  á 
los  suyos  el  porte  cortés  y  honroso  que  debían  tener 
con  los  vencidos,  de  modo  que  estos,  prendados  de 
aquel  trato  tan  generoso ,  decían  a  que  nunca  tan  buen 
hombre  vieron,  ni  tan  honrado,  ni  que  tan  mandadi 
gente  trajese  ».  Gobernólos  por  sus  leyes  y  costumbres, 
y  no  les  impuso  mas  contribuciones  que  las  que  ante  • 
nórmente  soHan  pagar.  Dos  veces  á  la  semana  oia  y 
juzgaba  sus  pleitos,  a  Venid ,  les  decía ,  cuando  quisie^ 
reis,  á  mi,  y  yo  os  oiré;  porque  no  me  aparto  con  muje« 
res  á  cantar  ni  á  beber,  como  hacen  vuestros  señores, 
á  quienes  jamás  podéis  acudir.  Yo ,  al  contrarío,  quiera 
ver  vuestras  cosas  todas,  y  ser  vuestro  compañero,  y 
guardaros  bien ,  como  amigo  á  amigo  y  pariente  á  pa- 
riente. »  Volvió  después  la  atención  á  los  cristianos;  y 
temiendo  que ,  ricos  con  la  presa  que  habían  hecho,  no 
se  desmandasen,  les  prohibió  salir  de  Valencia  sin  su 
permiso.  La  principal  mezquita  ííié  convertida  en  cate- 
dral ,  y  nombró  por  obispo  de  ella  á  un  eclesiástico  lla- 
mado don  Jerónimo,  á  quien  los  historiadores  hacen 
compañero  de  aquel  don  Bernardo  que  fué  colocado  en 
la  silla  de  Toledo  después  de  ganarse  esta  ciudad  á  los 
moros. 

En  vano  el  hquriado  Jucef  mtentó  por  dos  VeeeááN 
ranearle  la  conquista  enviando  ejércitos  numerosos  á 
destruirle.  Los  berberiscos,  acaudillados  por  un  sobri* 
no  del  mismo  Jucef,  fueron  ahuyentados  pruneramente 
de  las  murallas  de  Valencia  cenias  fuerzas  solas  del  Cid, 
y  derrotados  después  completamente  por  él  y  don  P^ 
dro,  rey  de  Aragón,  en  las  cercanías  de  Játiva.  Estas 
dos  victorias  y  la  rendición  de  Olocau,  Sierre,  Ahne- 
nara,  y  sobre  todo  de  Murviedro,  plaza  antigua  y  for- 

soD  dos  los  Hlayis  de  qse  aUf  se  bebía ,  y  so  sao  solo ;  j  amboe 
Doerea  saeesivimeote  peleaado  eontrs  los  almorafides  ea  defensa 
de  Valencia.  Le  muerte  de  Abenjsb  es  barto  mas  tdste :  al  afto  de 
la  toma  de  la  eindad  por  el  Cid,  y  enando  estaba  mas  sesnro  por 
las  capltoladonea ,  faé  preso  de  repente  eon  toda  sn  familia ,  y  des- 
pvéa  Uendo  ft  la  plau  pábliea,  donde  por  mandado  de  sn  Inbs- 
mano  ?encedor  se  le  enterró  hasta  la  mitad  del  eaerpo,  y  asi  Itaé 
qoemsdo  vivo ,  en  ? enganu  de  no  descubrir  los  tesoros  qne  loa 
Uisyas  hablan  dejado.  (Véanse  los  capítulos  H  y  tS  de  la  BIH^riB 
U IH  érüktt^  por  Conde.) 
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tfsimft»  acabaron  de  as^guraj: á  Valencia ,  que  pfirma- 
necio  en  poder  de  Rodrigo  todo  el  tiempo  qpe  vivió.  Su 
nmerte  acaeció  cinco  anos  después  d^  la  conquista  de 
aquella  capital,  ( 1099  )|  que  aun  se  mantuvo  todavía 
casi  tres  por  loa  cristianos  bajo  la  autoridad  y  gobierno 
de  doña  Jimena.  Mas  los  moros » libres  ya  del  terror  que 
les  inspiraba  el  Campeador ,  vinieron  sobre  ella ,  y  la  es- 
trediaron  tanto ,  que  á  ruegos  de  la  viuda  de  Rodrigo 
tuvo  Alfonso  VI  que  acudirá  socorrerla.  Los  bárbaros 
no  osaron  esperarle;  y  él,  considerada  la  situación  de 
la  ciqdad  y  la  imposibilidad  de  conservaría  en  su  domi- 
niOy  por  la  distancia,  sacó  de  allí  á  los  cristianos  con  tor 
dos  sus  haberes,  entregó  la^poblacioná  las  llamas,  y  se 
los  llevó  á  Castilla. 

Dejó  el  Cid,  de  su  esposa  doña  Jimena,  dos  b^as,  que 
casaron,  una  con  el  infante  de  ifavarra,  y  la  otra  coo 
un  conde  de  Barcelona :  algunas  memorias  le  dan  tan)*- 
bien  un  hijo  que  murió  muy  joven  en  un  combate  que 
su  padre  tuvo  con  |os  moros  cerca  de  Consuegra.  El  ca- 
dáver de  Rodrigo  fué  sacado  de  Valencia  p<Mr  au  familia 
al  retirarse  de  allí,  y  llevado  solemnemente  al  monaste- 
rio de  San  Pedro  de  Cárdena,  junto  á. Burgos^ donde 
aun  se  ve  su  sepulcro^  que  es  siempre  visitado  por  los 
viiyeros  con  admiración  y  reverencia. 

Tal  es  la  serie  de  acciones  que  la  historia  asigna  á 
este  caudillo,  entre  la  muchedu]i4)re  de  fábulas  que  la 
ignorancia  aSadió  después.  Todas  son  guerreras,  y  su 
exposición  sencilla  basta  á  sorprender  la  imagínacton, 
queapenas  puede  concebirquién  era  este  brazo  de  bier« 


ro  que  axTOjado  de  supatrín^coneleortonisMro 
soldados,  pañetes  y  amigos  que  quisieron  segoii 
jamás  se  cansó  de  lidiar ,  y  nunca  lidié  sino  para  n 
cer.  Escudo  y  defensa  de  unos  estados,  asóte  teñí 
de  otros,  eclipsó  la  majestad  délos  reyes  de  su  tien^ 
pareciendo  en  aquel  siglo  de  ferocidad  y  combates 
numen  tutelar  que  adonde  quiera  que  acudiese  De 
ha  consigo  la  gloria  y  la  fortuna.  Los  dictados  de  CSi 
peador,  mió  Cid,  el  que  en  buen. hora  fuueó,  bafif 
sado  de  siglo  en  siglo  hasta  nosotros  como  una  moei 
del  respeto  que  sus  contemporáneos  le  tenian,  del  I 
ñor  y  ventura  que  en  él  se  imaginaban.  A  primera  li 
se  hacen  increíbles  tantas  hazañas  y  una  carrera  de  g| 
na  tan  seguida.  Mas  sin  que  el  Cid  pierda  nada  de 
reputación ,  k  incredulidad  cesará  cuando  se  conák 
que  casi  todas  sus  bataUas  fueron  contFa  ^ército&e 
lecticios,  compuestos  de  geqtes  diversas  en  religis 
costumbres  é  intereses,  la  mayor  part^  árabes  síes 
nados  con  los  regalos  del  país ,  upo  de  los  mas  deüd 
sos  de  España  y  del  mundo.  Desgracia  fué  de  Casti 
privarse  de  semejante  guerrero :  su  esfuerzo  y  so  6 
tuna,  unidos  al  poder  del  rey  Alfonso ,  hubieran qoi 
extendido  los  límites  de  la  monarquía  hasta  el  mar,  j 
edad  siguiente  viera  la  expulsión  tqtal  de  los  barban 
La  envidia,  la  calumnia.,  un  resentimiento  renoonn 
lo  estorbaron;  y  las  hazaias  del  Cid ,  dándole  á  él  r| 
nombre  eterno,  no  hicieron  otro  bien  al  Estado  f 
manifestar  la  dehiiidad  de  sus  enemigos. 


GUZIfM  EL  BUENO. 


áinr«b|H««»fni«ADM.--Zdlif»r  AMMktitStHth,  Hondear;  M$^ 
mofig$  ie  Alfimso  el  SúMo,  Ifañant ,  C^^nieas  dé  doñ  Alonnt, 
dáK  Sáukú  M  Ktior^  f  tfMi  féntOHéo  i»«ttfl».  .OMMm  é&  im 
auM  éé  mtítmtíima^  por  ^edio  de  HédUu.  ihuíNíám^é 
íécéta  áeJUeblM,  por  Pedro  Barrantes  Blaldonado,  obra  inédita. 
HislorU  it  te  dcmíMúei&á  dé  lú$  éruba  m  EtppMA^  por 'don' 
leséCotdd. 

Reinaba  en  Castílk  Alfonso  el  Sabio,  y  era  ya  el  tiemi- 
po  en  que  la  suerte  había  conwertido  las  glorias  de  sus 
primeros  anos  en  una  amarga  serie  de  des?entaras.  Fué 
la  señal  de  ellas  su  viaje  á  Francia  en  demanda  del  im- 
perio de  Alemania,  pues  aunque  habia  arreglado  las 
cosas  para  que  en  su  ausencia  no  padeciese  el  £stadOy 
todos  los  mate  se  desataron  á  un  tiempo  para  descon- 
certar las  medidas  de  su  prudencia.  Los  moros  de  Gra- 
nada rómpanlas  treguas  ajustadas  con  él,  y  llamando 
en  su  ayuda  é  Aben  Jucef ,  rey  de  Fez,  inundan  la  An*- 
dalucía,  Uevándola  toda  á  fuego  y  sangre ;  Don  Ñuño 
deLara^  coroandanie  en  la  provincia^  muere  en  una 
batalla ;  el  Principe  heredero,  gobemardor  del  reino, 
íallece  en  Villareal ;  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  San*- 
cho,  que  salió  coa  un  lyército  i  enoontrar  al  enemigo, 
empeña  un  combate  con  mas^  ardimiento  qne  pruden- 
cia,  y  es  hecho  prisiooero'y  después  muerto. 

Debió  en  tal  conflicto  la  monarquía  su  salud  á  la  ao- 
tlvidad  y  acertada»  medidas  de)  infimte  don  Sancho, 
hijo  segundo-  del  Ac^,  ayudado  poderosamente  del  s^ 
ñor  de  Víscaya  don  Lopes  Diaade  Haro,  que  con  toda 
k  nohleaa  castellana  b^jó^al-socaiTO  del  mediodía.  Con 
don  Lope  vino  entonces  don  Alonso  Pérez  de  Guzmaa, 
joven  de  veinte  años,  nacido  en  León,  de  don  Pedro 
de  Guzman,  adelantado  mayor  de  Andalucía ,  y  de  una 
noble  donceUa  llamada  doña  Teresa  Ruiz  de  Castro  i. 
El  señor  de  Vizcaya  atajó  el  ímpetude  losbérbaros,  los 
derrotó  junto  á  Jaén,  y  vengó  la  muerte  del  Arzobispo. 
Este  íüé  el  primer  combateen  que  se  halló  Guzman;  y 
no  solo  se  señaló  por  sus  hechos  entre  todos ,  sino  qua 
también  tuvo  b  fortuna  de  hacer  prisionero  al  mora 
Aben  Comat,  privado  de  Jucef;  lo  cual  fué- gran  parte 
pan  la  conclusión  de  k  guerra ,  perqué  vuelto  Alfonso 
de  su  inútil  vkje,  y  escarmentados  los  enemigos  coa 
aquel  descalabro,  empezaron  á  moverse  condiciones  de 
concierto;  y  Guzman,  que  fué  el  ministro  de  esta  negó- 
dadon,  podo  con  el  influjo  de  Aben  Comat,  antes 
cautivo  suyo  y  ya  su  amigo,  igustar  treguas  por  dos 
anos  eoD  el  rey  de  Berberia  (1276). 

En  celebridad  de  este  suceso  se  hizo  un  torneo  en 
Sevilla  delSBtede  koorie^  donde,  del  númo  flMdo  que 

4  Ba(CialÉs.UlliDaaflflalisMU  . 


en  la  batalla,  Guzman  se  llevó  la  prez  del  lucimiento  y 
bizarría.  Llegada k noche,  el  Rey^que  no  habia  pre- 
senciado la  fiesta,  preguntó  á  sus  cortesanos  quién  se' 
habia  distinguido  mas  en  ella;  á  lo  que  contestaron 
muchos  á  un  tiempo :  a  Señor,  don  Alonso  Pérez  es  eí 
que  lo  hizo  mejor.»  ¿Cuál  Alonso  Pérez?  repuso  el  Rey, 
porque  habia  algunos  otros  del  mismo  nombre.  Enton- 
ces don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  hijo  del  adelantado 
don  Pedro ,  que  se  habia  criado  en  palacio ,  y  que  des-' 

.  pues  sucedió  á  su  padre  en  k  casa  de  Toral,  dijo  al  mo-> 
narca :  a  Señor,  Alonso  Pérez  de  Guzman,  mi  herma- 
no de  ganancia.»  Pareció  mal  esta  razón  á  todos,  y 
mas  que  á  nadie  á  Guzman ,  que  creyó  ver  motejada  en 
elk  k  ilegitunidad  de  su  nacimiento,  porque  entonces 
Ikmaban  h^os  de  gananck  á  los  que  nacían  de  mujeres 
no  veladas,  y  su  madre  no  lo  habia  sido.  Viéndose  pues 
sonrojado  así  delante  de  los  Reyes ,  de  las  damas  y  ca- 
balleros presentes,  respondió  mal  enojado :  a  Decís  ver- 
dad, soy  hermano  de  gananck  pero  vos  sois  y  seréis 
de  pérdida;  y  si  no  fuera  por  respeto  á  la  presencia  de 
quien  nos  halkmos,  yo  os  darla  á  entender  el  modo 
con  que  debéis  tratarme.  Blas  no  tenéis  vos  la  culpa 

\  de  ello,  sino  quien  os  ha  criado,  que  tan  mal  os  ense- 

!  ñó.  i>  El  Rey,  á  quien  al  parecer  iba  arrojada  esta  queja, 
dijo  entonces :  a  No  habla  mal  vuestro  hermano,  quer 
así  es  costumbre  de  llamar  en  Castilla  á  los  que  no  son 
hijos  de  mujeres  veladas  con  sus  maridos. —También  es 
costumbre  de  los  hijosdalgo  de  Castilla,  replicó  él,, 
cuando  no  son  bien  tratados  por  sus  señores,  que  va- 
yan á  buscar  fuera  quien  bien  les  haga :  yo  lo  haré  asf, 
y  juro  no  Volver  mas  hasta  que  con  verdad  me  puedan 

¡  llamar  de  gananck.  Otorgedme  pues  el  plazo  que  da 
el  fuero  á  los  hijosdalgo  de  Castilla  para  poder  salir  del 
reino,  porque  desde  hoy  me  desnaturalizo  y  me  des- 
pido de  ser  vuestro  vasallo,  d  Quiso  reducirle  el  Rey, 
mas  siendo  vanos  sus  esfuerzos ,  hubo  de  concederie  el 
pkzo  que  pedia ,  en  el  cual  Guzman  vendió  todo  cuanto 
habia  heredado  de  sus  padres  y  adquirido  por  sí  mismo 
en  la  guerra ,  y  se  salió  de  Castilla  acompañado  de  al- 
gunos amigos  y  crkdos ,  en  todos  treinta,  que  quisie* 
ron  seguir  su  fortuna. 

En  las  estrechas  relaciones  que  habia  entonces  en- 
tre las  dos  naciones  que  se  dkputaban  el  señorío  de  Es-^ 
paña,  era  muy  común  ver  á  los  caballeros  cristiano^ 
irse  á  servir  ¿  los  moros ,  y  á  los  moros  venir  á  los  esta- 
dos de  los  cristianos.  Estaba  todavía  09  Algeciras  Aben 
jucef,  y  Guzman  se  resolvió  á  seguirle ,  prometiéndole 
qiie  le  a^tirk  en  todas  sus  enipresaa  menos  contfa^el 
rey  de  Castflk  ó  cualquiera  otro  principe  cristiano.  E) 
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monarca  berberisco  reelbió  á  él  y  á  ras  compafieros  con 
el  mayor  agasi^o  í  7  dándole  el  mando  de  todos  loscris- 
tianos  que  estaban  á  su  servicio,  se  le  llevó  al  África 
consigo. 

La  primera  expedición  en  qae  le  ocupó  fué  la  de  Ir  á 
sujetar  los  árabes  tributarios  de  su  imperio,  que,  de- 
biéndole ya  dos  años  de  contribuciones,  se  resistian  á 
pagarlas  i.  Estos  árabes,  siguiendo  siempre  la  costum- 
bre de  andar  divagando ,  no  tenían  asiento  ni  domicilio 
fijo ;  po  pagaban  jamás  sino  forzados ;  y  entonces,  or- 
gullosos con  su  muchedumbre,  llevaron  la  insolencia 
hasta  amenazar  al  rey  de  Fez  que  le  qmtarían  la  coro- 
na. Guzman ,  encargado  de  reducirlos ,  propuso  á  Aben 
Jucef  que  comprase  ó  hiciese  dar  libertad  á  todos  los 
cautivos  cristianos  que  hubiese  en  la  ciudad,  los  cuales, 
agregados  á  sus  soldados ,  bastarían  á  sujetar  á  los  re^ 
beldes,  sin  necesidad  de  llevar  muchos  moros  consigo. 
Hizolo  así  el  Rey;  y  Guzman  al  frente  de  mil  y  seiscien- 
tos cristianos,  y  de  algunos  moros  que  también  le  si- 
guieron ,  salió  en  busca  de  los  rebeldes ,  á  quienes  ar- 
remetió y  con  grande  estrago  ahuyentó  hasta  sus  tien- 
das. Espantados  y  escarmentados  sus  alfaquíes,  vinie- 
f  ron  al  campo  crístiano ,  y  no  solo  ofrecieron  las  pagas 
que  debían,  sino  que  añadieron  muchos  dones  para  sus 
Tencedores  á  fin  de  que  los  dejasen  en  sosiego.  Había 
muchos  en  el  ejército  de  Guzman  que  opinaban  porque 
no  se  admitiesen  sus  ofertas;  y  ensoberbecidos  con  su 
fortuna,  querían  que  se  destruyese  del  todo  y  aniquilase 
aquella  gente  amotinada.  Has  el  caudillo  español,  co- 
nociendo que  la  seguridad  de  los  cristianos  de  África 
consistía  en  la  necesidad  que  de  ellos  tuviese  el  Rey 
para  tener  sujetos  á  los  árabes  tríbutaríos,  no  consintió 
su  destrucción,  y  aceptó  las  pagas  y  dones  que  le  hicie- 
ron. Con  esto  dio  la  vuelta  á  Fez,  y  el  Rey  hizo  genero- 
samente merced  de  una  de  las  pagas  á  Guzman ,  el  cual 
la  partió  con  sus  soldados. 

Con  este  servicio ,  con  su  prudencia  y  sus  demás  vir- 
tudes, se  hizo  un  lugar  tan  distinguido  en  aquella  cor- 
te, que  Aben  Jucef  ponía  en  él  toda  su  estimación  y 
confianza.  El  poder  y  autoridad  que  allí  disfrutaba  re- 
sonaban en  Castilla  á  tiempo  que  la  monarquía,  des- 
garrada en  dos  facciones ,  estaba  en  el  punto  de  pade- 
cer una  revolución  lastimosa.  En  medio  de  las  prendas 
eminentes  que  adornaban  á  Alfonso  el  Sabio ,  veíase  en 
sus  consejos  y  determinaciones  una  irresolución  y  una 
inconstancia  muy  ajenas  del  carácter  entero  y  firme 
que  tan  respetable  había  hecho  á  su  padre.  A  los  dos 
grandes  errores  de  su  reinado ,  la  alteración  de  la  mo- 
neda y  la  aceptación  del  imperio,  añadió  al  fin  de  sus 
días  la  intención  de  variar  la  sucesión  del  reino ,  solem- 
nemente declarada  en  Cortes  á  favor  de  su  hijo  Sancho. 
Es  verdad  que  esta  declaración  había  sido  hecha  en 
perjuicio  de  los  hijos  del  príncipe  heredero  don  Fer- 
nando de  la  Cerda,  muerto  en  Víllareal  al  tiempo  de  la 

4  LsCrMMár/riv4éBittoM»JC7  y  Barrantes  Maldonado  les 
iao  el  nombre  de  nkatUt;  y  este  último  dice  qae  son  los  mismos 
ane  los  qae  entre  nosotros  se  Uimaibsn  sltr^. 


in?a8ion  de  loa  moros.  Poro  Sancho  hiUt  defandldo  i 
estado ;  y  el  vigor  y  la  prudencia  que  manilestóeaiqM 
fia  ocasión,  ganándole  las  Toluntades  de  los  grudeL 
dé  los  pueblos ,  y  aun  del  Rey,  ñieron  recompeosuM 
con  llamarle  á  la  sucesión,  exduyendo  de  ella  á  sosiJ 
brlnos.  Si  esto  fué  u»  ii^iiatieíft,  ya  estaba  becitt,^ 
cualquiera  innoTacion  iba  á  causar  una  guerra  <^ 
porque  Sancho  no  era  hombre  de  dejarse  despojar  tniv 
quílamente  del  objeto  de  su  ambición,  consegoklo) 
por  sus  servicios.  Estaban  anteriormente  encontnt 
las  Toluntades  de  hijo  y  padre  con  disgustos  doméá 
eos,  enconados  miserablemente  por  los  mismos )i 
debieran  concertarlos.  Así,  cuando  el  Rey  propuso  m 
nueva  alteración  en  la  moneda ,  y  que  se  desmetoka 
el  reino  de  Jaén  para  darle  á  uno  de  sus  nietos,  romp 
por  todas  partes  el  descontento ;  y  juntos  en  Valladd 
los  ricos-bombres  con  don  Sancho,  deduraron  iobélia 
administrar  y  gobernar  el  reino  al  legislador  de  Gasül]i| 
Las  mas  de  las  ciudades,  los  prelados,  los  grandes, oi 
lujos ,  su  esposa,  todos  le  abimdonaron,  menos 
que  se  mantuvo  sola  en  su  obediencia.  Los  otros 
cipes  de  España  aliados  y  parientes  suyos  no  le  a( 
ron,  y  el  rey  de  Granada,  su  enemigo,  confederedoi 
su  hijo ,  hacia  mas  espantoso  el  peligro  y  mas  escudij 
losa  la  rebelión.  , 

En  tan  amargo  apuro  el  infelíi  monarca,  todo  entnj 
gado  á  su  desesperación ,  pensó  meterse  con  todas  sol 
riquezas  en  una  nave  que  hizo  preparar  y  pintardem* 
gro;  y  dejando  su  Ingrata  patria  ysa  desnattnaliaá 
familia,  abandonarse  á  las  ondas  y  á  la  fortuna.  K<  | 
antes  de  poner  en  obra  este  desesperado  desigDio,vGl- 
Tiólos  ojos  al  África,  y  se  ac<vdó  de  Guzman,  yqió» 
implorar  la  autorídady  el  poder qoei  dlsfmtdMeaii 
corte  de  Fez.  Entonces  fué  cuando  le  eacribíó  la  cara 
citada  por  casi  todos  nuestros  historiadores,  moooíD»' 
to  singular  de  aflicción  y  de  elocuencia,  ai  nisai 
tiempoque  lección  insigne  para  los  principes  y  los  bofr 
bres.  Su  contexto  literal  es  el  «guíente : 

c  Primo  don  Alonso  Pérez  de  Guzman :  La  zdi  coin 
9  es  tan  grande,  que  como  cayó  de  alto  higar,  seveii 
»  de  lueñe ;  é  como  cayó  en  mí ,  quera  amigo  de  todo  d 
]>  mundo,  en  todo  él  sabrán  la  mi  desdicba  é  afiocamlefr 
oto,  que  el  mío  fijo  á  sin  razón  me  face  tener  con  ayoik 
«delosmiosamigosy  de  losmios  perlados;  los  cuales,  «a 
» lugar  de  meter  paz ,  no  á  eicesoni  á  encubiertas,  sino 
aclaro,  metieron  asaz  mal.  Non  fallo  en  la  mía  tiem 
n  abrigo,  nin  fallo  amparador  ni  valedor,  non  me  Ion»- 
arectendo  ellos,  sino  todo  bien  que  yo  les  fice.  YpoíS 
o  que  enla  mia  tierra  me  fallece  quien  me  había  desenif 
9é  ayudar,  forzoso  me  es  que  en  la  ajena  busque  quien 
«seducía  de  mi :  pues  los  de  Ci^la  me  fallederoB» 
«nadie  me  temé  en  mal  que  yo  busque  los  de  Benant- 
9  rín.  Si  los  míos  hijos  son  míe  enemigos,  non  será  ^^ 
•mal  que  yo  tornéalos  mis  enemigos  por  fijos;  eoe- 
tmigosen  la  ley,  mas  non  porende  en  k  Toluntad,qM 
a  es  el  buen  rey  Aben  Jucef,  que  yo  le  amo  é  precioisQ- 
achOi  porque  él  non  me  despreciará  ni  fallecerá,  ca  ei 
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vmi  atregnado  é  mi  apazguado.  Yo  sé  cuánto  sodetsu- 
vyOi  y  cuánto  vos  ama,  coo  cuánta  razón,  é  cuánto  por 
sTuestro  consejo  fará.  Non  giiredes  á  cosas  pasadas, 
«sino á  presentes;  cata  quien  sodes  ¿  del  linaje  donde 
Dvenides,  é  que  en  algún  tiempo  vos  faré  bien ;  ¿  sí  lo 
»TOS  non  ficiese,  Tuestro  bien  facer  vos  lo  galardonará; 
«que  el  que  face  bien  nunca  lo  pierde.  Por  tanto,  el 
»mio  primo  Alonso  Pérez  de  Guzman,  faced  á  tanto 
9  con  el  vuestro  señor  y  amigo  mió ,  que  sobre  la  mia 
» corona  mas  avehida  que  yo  he,  y  piedras  ricas  que 
vende  son ,  me  preste  lo  que  él  por  bien  tuviere ;  é  si  la 
9  suya  ayuda  pudiéredes  allegar,  no  me  la  estoitedes, 
»como  yo  cuido  que  non  faredes ;  antes  tengo  que  toda 
»Ia  buena  amistanza  que  del  vuestro  señor  á  mi  vinie- 
vre  será  por  vuestra  mano ;  y  la  de  Dios  sea  con  vus- 
9C0.-*Fecha  en  la  mia  sola  leal  ciudad  de  Sevilla,  á  los 
•treinta años  de  mi  reinado  y  el  primero  de  mis  cui- 
»tas0282).-— Ffi?^.» 

Guzman,  olvidando  el  desabrimiento  pasado^  expuso 
á  lucef  la  triste  situación  del  monarca  castellano ,  y  le 
presentó  la  corona  que  habia  de  ser  prenda  del  auxilio 
que  se  pedia,  a  Vé ,  respondió  el  generoso  moro ,  y  lleva 
á  tu  señor  sesenta  mil  doblas  de  oro  ^  para  que  de  pron« 
to  se  socorra ;  consuélale  y  ofrécele  mi  ayuda ,  y  vuél- 
vete luego  para  ir  conmigo.  La  corona  del  Rey  quiero 
que  quede  aquí ,  no  en  prendas ,  sino  para  memoria  con- 
tinua de  su  desgracia  y  mi  promesa. »  Guzman  pasó  el 
estrecho,  y  vino  á  Sevilla  acompañado  de  una  muche- 
dumbre Incida  de  amigos  y  criados,  y  presentó  al  Rey 
desvalido  el  tesoro  que  le  traia.  Asi  cumphó  con  gloria 
suya  la  terrible  palabra  que  dio  al  salir  del  reino,  de  no 
volver  á  él  sino  cuando  pudiesen  llamarle  verdadera*- 
mente  4e  ganancia.  Recibido  de  Alfonso  con  el  honor  y 
agasajo  debidos  á  tal  servicio ,  entre  las  demás  señales 
de  agradecimiento  que  mereció  fué  la  de  unirle  con  do- 
fia  María  Alonso  Coronel,  doncella  noble  de  Sevilla,  y 
porsa  hermosura,  su  riqueza  y  sus  virtudes  el  mejor 
partido  de  toda  Andalucía  %  Tenia  entonces  Guzman 
veinte  y  seis  años,  y  la  boda  se  celebró  en  Sevilla ,  ha- 
ciendo d  Rey  donación  de  Alcalá  de  los  Gazules  á  los 
desposados.  De  alli  á  pocos  días  dio  la  vuelta  al  África, 
de  donde  vino  después  acompañando  á  Jucef,  que  se- 
guido de  gran  tropel  de  jinetes  berberiscos ,  trajo  el  so- 
corro prometido. 

Viéronse  los  dos  principes  junto  á  Zahara  en  el  cam- 

«  Estas  doblas  eran  prolnUemento  SMrrtffiíisff,  ^,  ssgna  la  f a- 
loaeioD  qoe  en  otro  tiempo  me  comanicó  mi  difonto  amifo  don 
Maonel  de  Lamu,  ensayador  major  j  angelo  muy  prftcUeo  en  es- 
tas matprfaa,  eqnivalian  é  sesenta  reales  de  vellón  de  nuestra  mo- 
neda aetnal.  Las  de  la  banda  eoirespondian  al  valor  de  sesenta  y 
nao  i  sesenu  y  dos  realea ,  laa  noriscu  al  de  cinenenta  y  cebo  i 
cittcaenu  y  nueve. 

t  Era  h^ade  Alonso  Hemandet  Coronel ,  ya  difunto ,  y  de  dofia 
Saacbn  Ifllgnex  de  Agullar :  su  dote  se  componía  de  mnebos  pue- 
blos y  beredades  en  Caatllla ,  Gállela  y  Portugal » j  también  en  el 
reino  de  SeviUa,  coa  joyas  y  dineros  eu  abundancia.  Guiman  no 
efectuó  sn  eaumiento  sin  pedir  permiso  á  Jucef,  que  ae  le  ditf, 
afiadiendo  fut  mtia  no  ballarid  presente  pan  refoeijarse  a  sn 
boda. 


pamento  moro ,  rindiendo  el  africano  toda  dase  de  ob- 
sequio y  de  respeto  al  rey  de  Castilla.  Hizo  que  entrase 
á  caballo  en  su  tienda  magnifioamente  aderezada,  y  le 
obligó  á  colocarse  en  el  asiento  principal,  diciéndole : 
«Siéntate  t6,  que  eres  rey  desde  la  cuna;  que  yo  lo  soy 
desde  ahora  en  que  Dios  me  lo  hizo  ser. »  A  lo  que  res- 
pondió Alf(mso :  o  No  da  Dios  nobleza  sino  á  los  nobles, 
ni  da  honra  sino  á  los  honrados,  ni  da  rehio  sino  al  que 
lo  merece;  y  asi  Dios  te  dio  reino  porque  lo  moredas.» 
Tras  de  estas  y  otras  cortesías  trataron  amistosamente 
del  plan  que  habian  de  seguir  en  sus  operaciones,  a  Da- 
me un  adalid ,  dijo  el  moro ,  que  me  lleve  por  la  tierra 
que  no  te  obedece,  y  la  destruiré  toda,  y  haré  que  te 
rinda  la  obediencia.  Diósele,  con  efecto,  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  pero  encargándole  que  llevase  á  los  moros  por 
donde  menos  mal  hacer  pudiesen :  cuidado  paternal, 
bien  digno  del  que ,  despidiéndose  públicamente  de  los 
sevillanos  al  ir  á  las  vistas  con  Jucef,  «amigos,  les  dijo, 
vedes  á  qué  so  venido ,  que  por  ñierza  he  de  ser  amigo 
de  mis  enemigos,  é  enemigo  de  mis  amigos :  esto  sabe 
Dios  que  non  place  á  mi '. » 

Las  huestes  confederadas  üegarcm  á  Córdoba ,  donde 
ya  estaba  el  principe  don  Sancho.  El  moro  quiso  tentar 
las  vias  de  negociación ,  y  envió  á  don  Alonso  de  Guz- 
man y  á  un  intérprete  á  ¿üiortarie  al  deber  y  á  recon- 
ciliarse con  su  padre.  Ya  eran  entrados  en  la  ciudad  y 
admitidosá  la  presencia  del  Principe ,  cuando  este  supo 
que  los  moros  se  habian  acercado  á  las  barreras  y  ha- 
blan muerto  algunos  peones.  «¿Cómo  me  venis  vos- 
otros con  tal  mensaje,  les  dijo  irritado,  cuando  los  mo- 
ros están  dando  muerte  á  los  mios?  Idos  pronto  de  aquí; 
no  estéis  un  punto  mas  en  mi  presencia ,  pues  vive  Dios 
que  no  sé  quién  me  detiene  de  haceros  morir  y  arroja- 
ros por  encima  de  los  adarves,  n  EHos  salieron  dando 
gracias  al  cielo  por  haberles  salvado  de  tanto  peligro, 
y  causando  admiración  á  todos  que  en  el  justo  motivé 
de  la  indignación  de  Sancho  su  cólera  parase  en  ame- 
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Su  presencia  en  Córdoba  y  su  diligencia  inutilizaron 
losesftierzos  de  los  africanos,  los  cuales,  después  de 
haber  taladoy  destruido  las  deliesas  y  pueblos  de  la  An- 
dalucía y  la  Mancha ,  se  volvieron  con  su  presa,  sin  Iuh 
ber  hecho  cosa  de  momento  en  fevor  de  su  aliado.  Sos^ 
pechas  y  desconfianzas  sembradas  esAte  unos  y  otros, 
y  creídas  por  el  rey  de  Castilla,  que,  como  tan  ultraja- 
do de  los  hombres,  á  todos  les  tenia  miedo ,  los  separa- 
ron al  fin ,  yéndose  Alfonso  á  Sevilla ,  y  Jucef  á  Algeci- 
ras ,  para  desde  alK  volverse  á  sus  estados. 

Con  él  se  fué  al  África  Guzman ,  llevándose  su  espo<^ 
sa,  la  cual  era  tratada  en  Fez  con  el  respeto  que  su  ho- 

s  Palabraa  copiadas  ft  la  letra  de  una  crónica  antigua  que  día 
Mondéjar.  El  lector  ballari  en  estaa  Vidas  otraa  mucbaa  sentencias 
y  snn  discursos  tomados  también  literalmente  de  los  autores  eon« 
snltadea;  pero  es  enando  por  an  eonleztnra  y  eiprealoa  ba  par»^ 
eido  que  contribuían  i  pintar  maior  el  carAoter  de  ^s  personajes 
á  que  se  atribuyen  y  las  costumbres  del  tiempo  á  que  se  refieren. 
La  misma  diferencia  de  sn  leufuaje  y  esUIo  los  bari  conocer  sin 
idei 
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oefttidad  nnrecít.  El  cftadíOo  espaiftcl  uistié  al  rey  ia-* 
cef  en  to48ft  las  gqoíru  que  poregnel  tienipe  tuvo  que 
mantener  eoo  80$  ?eciiios»  deWmto  en  Éodae  elies  áfu 
^or  y  á  #n  consejo  la  Wetofia  y  feuUuas  que  cous^ 
guia.  Las  eipediciooea  maa  seúadas  fiíemí  las  dos 
qoesebi^roB  sobre  ÜBucnieeoe :  en  la  primera  lasan* 
mas  de  locef  ayudaban  i  Bodelus,  on  moro  principal 
que  se  babia  alñdo  contra  el  mimmamolin  Almortuda^ 
4a  qwen  era  pariente  muy  cercano,  Gnsnan  y  por  cuya 
du-ecciOQ  se  gobernaba  el  ejárcHo  4e  Fes,  presentóy 
venció  en  batalla  al  Mvamamolin » á  quien  dio  muerte 
por  4VipanG  peleando  con  ^1.  Con  esto  Budelfufuéait* 
sado  por  rey  de  Marruecos;  pero  i  poco  tiempo,  ba«* 
llándole  Jncief  ingrato  ásus  beneficios,  y  viendo  que 
BO  quería  cmnpUr  las  condiciones  estipuladas  en  su 
con  ^deraeíoQ,  enyió  á  Goiman  oontra  él.  Veneide  y 
muerte  Budelus  en  la  batalla  que se/UójuntoáHárrue^ 
pos,  este  estaáo  vm  é  parar  i  la  dominación  de  Jucef. 
La  mi^Bia  fortuna  eigmóá  Guarnan  después  en  la  eipe^* 
dicion  contra  Segelmesa,  que  tuvo  también  que  suj^ 
tarse  al  imperio  de  aquel  iey«  Al  leerse  estas  proeeas 
aegun  las  cuentan  los  cronistaa  de  la  casa  de  Mediaasi- 
dpflia ,  y  viéndola»  seguidas  de  la  aventura  de  la  sierpe 
y  del  león,  parece  que  su  intejito  ba  sido  hacer  de  «u 
héroe  un  paladín,  y  de  su  narración  una  leyenda  ca^ 
balleresca.  Pero  aun  cuando  per  ventura  haya  alguna 
exageración  en  sus  Memorias,  lo  que  no  tiene  duda  es 
que  la  fama  de  los  boches  de  Gusmaa ,  saliendo  de  los 
lérmmosde  África  y  de  España, llegaba  á  Italia á  oidos 
deLBapa,  que  le  escribia  áél  y  á  sqs  compañeros  en  tér^ 
minos  y  elogios  magníficos,  Lasríquezas  adquiridas  con 
tan  nobles  trabiyos  fueron  tantas,  que  los  dos  esposos 
llegaron  á  recelar  de  la  codicia  de  los  barberos  que  los 
perdiesen  por  ella.  La  contiansa  y  amor  de  iucef  bada 
Guarnan  eran  siempre  los  mismos,  pero  su  hijo  Aben 
Jacob  y  un  sobrino  que  tenia,  llamado  Amir,  envidian 
hau  sil  privaeza  y  le  aborreciaa,  aiendo  de  t^ner  que, 
faltando  el  Rey ,  el  favor  y  la  fortuna  que  basta  allí  ha^ 
hia  gosado  pe  eenvirtiesenen  persecución  y  desgrada. 
Acordaron  puee  separarse,  aparentando  estar  desave» 
nidos  y  no  poderse  llevar  bien  viviendo  juntos.  filRoy 
creyó  el  artificio  y  favoreció  la  separación,  de  nmdo 
que  doña  María  Goropei  se  pudo  volver  i  fispafia  con  sus 
hiljos  yla  mayor  parte  de  los  tesoros  de  su  marido. 

Murió  de  allí  apoco  Jucef,  sucediéndole  en  d  sdíorfe 
de  Fes  y  de  Marruecos  au  biüo  Ahep  Jacob.  Cuanto  el 
padre  babia  tenido  de  generoso,  de  franco  y  de  leal, 
tenia  d  hijo  de  feroz,  vengativo  y  alevoso.  Aborrecia  á 
Guarnan  y  á  loa  cristianos  defensores  de  su  imperio;  y 
ap  repcor ,  atibado  por  Amir,  no  tenia  mas  froio  que  d 
temor  de  que  d  pueblo  se  sublevase  por  la  desgracia  de 
Guzman,  cuyas  virtudes  se  amaban  y  respetaban  del 
mismo  modo  que  se  admiraban  sus  hazañas*  En  esta 
dpoea  ea  donde  ios  historiadores  colocan  la  betaHa  con 
la  serfneot^  monstruosa  que  tenia  aterrada  á  Fez  y  á 
sus  contomos ;  mas  las  c^*cunstancias  iocreibles  con  que 
se  cuenta  esta  proeza  tienen  demaaJede  aire  de  ttbula 
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para  adi^taria  come  cierta,  j  el  valor  de  Guasia 
neceaita  da^seniejantes  ficciones  para  recoman 
la  admiración  de  los  hombres. 

R^radtosya  los  bárbaros  á  perderle,  tomaron  di 
bitrio  de  enviarle  con  pocos  cristianos  á  cobrar  d 
buto  de  los  árabes,  avisando  á  estos  que  le  al 
conlamayor  muchedumbre  que  pudiesen,  yofrecieil 
perdonarles  ia  contribudon  ú  acdiaban  con  ¿I ;  14! 
cotppañeros.  Supo  ¿1  esta  devosia  por  Aben  Cm 
aqud  moro  que  fué  su  cautivo  en  la  batdla  de  Ji«i, 
que  después  se  habia  constantemente  mostrado  laí 
suyo.  Estaba  ya  por  aquellos  días  pensando  enlosa 
dios  de  salir  de  Marruecos ;  y  {meciéndole  aquella  o( 
sion  oportuna,  aceptó  la  comisión  que  se  le  dabí^ 
partió  con  suscristianos ;  mas  determinado  á  oponen 
tiSdo  á  artificio ,  derramó  escuchas  por  todas  ks  r ei ' 
das  para  verd  podía  coger  dmensiúero  que  Ben]4; 
los  árabes  el  aviso  acordado.  Connguióio;  y  smtill 
yendo  otro  en  quese  lesdeda  que  Guzmanába  á 
con  gran  número  de  gentes .  envió  oon  él  á  uno  dt j 
suyos.  Les  árabes,  ^econ  tanto  daño  habían 
meiltadp  su  vdor ,  no  quisieron  volv^  á  hacer  la 
ba,  f  le  enriaron  con  sus  aUaquíes  las  pagas  al 
y  muchos  dones  para  él  y  sus  gentes.  t 

Jiecho  esto ,  manifestó  á  los  sddados  las  pérfiditÜi 
lenciones  de  la  corte  de  Fez,  y  les  propuso  nlif  É 
Afirica  y  volver  a  España.  Díjdes  que  ya  tenia  annl 
al  generd  de  las  gderas  de  Castilla  que  le  espensarf 
una  cala  junto  á  Tánger ;  repartió  con  ellos  las  ríqacdi 
adquiridas  en  aquella  expedidon,  y  todos  á  unafoil 
prometieron  seguirle.  Revdvió  luego  hada  d  our  j 
atravesando  por  los  lugares  déla  costa, donde eclié« 
que  iba  por  mandado  del  Rey  para  defaiderk  deM 
invadones  de  los  castellanos ,  se  acercó  al  dtío  exm 
nido.  Allí  le  aguardaban  las  galeras ,  donde  embaredi 
con  sus  compañeros,  que  serian  hasta  mil,  eotrópor 
fin  en  Sarilla  con  toda  la  solemnidad  y  regodijode» 
triunfo  (iseí). 

Ya  en  esta  sazón  había  muerto  Alfonso  d  Sabio  j 
reinaba  en  Castilla  su  hijo  Sancho.  Guaman  fué  á  Ttm 
con  él  á  poco  tiempo  de  su  llegada  y  á  o&ecerie  sos  sa^ 
vides.  Admitióloael  Prindpe,  didéndole  coptesmeau 
aqqe  mejor  empleado  estaría  un  tan  gran  cabaDen 
como  él  sirriendo  á  sus  reyes  que  no  á  los  afincaaoi*' 
laieneóse  largamente  de  las  cosas  de  aqud  ^,^ 
poder  de  sus  jefes  y  de  la  manera  mas  ventajosa  de  br 
ceries  guerra.  Había  en  aqueflos  días  ganado  nuestn 
escuadra  una  victoria  de  )os  berberiscos,  tomándoles 
trece  gderas;  y  á  Sancho  paredó  ocadon  oportiunde 
embestir  á  Tarifa ,  plaza  importante ,  situada  en  la  cos- 
ta ,  y  una  de  las  puertas  por  donde  los  africanos  entra- 
ban {ácihpente  en  España,  No  babia  dinero  para  ia  eo- 
presa;  Guzman  lo  aprontó,  y  junto  el  ejército,  atad  i 
Tarifii  por  mar  y  por  tierra.  Duró  el  sitio  seis  m^ 
dendo  siempre  Guzman  el  voto  mas  atendido  en  los  con-  ¡ 
sejo9  y  d  brazo  mas  fuerie  en  lo$  ataques.  Los  oior« ! 
se  resistieron  con  d  mayor  brio;  pero  d  cabokphflj 
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toA  oithída  ^r  fbent  j  stis  tuóriioreft  hechos  escla- 
fMi  y  aunque  h^bo  pareceres  de  qué  se  desmantelase, 
creyendo  imponible  manteneftey  por  sa  situación ,  el 
naestre  de  Galatrata  se  ofreció  á  defendería  por  un 
úo,  esperando  que  á  ejemplo  suyo  alf^un  otro  caballero 
se  encargaria  después  dé  ella,  como  efectivamente  su- 
cedió. 

En  aquél  tiempo  Guzman,  pagando  el  tributo  á  la 
flaqueza  humanai  se  degó  vencer  del  amor.  Su  edad  no 
llegaba  á  los  cuarenta  ¿os;  su  esposa»  doña  María  Co- 
ronel, porindi^osiciones  que  han  llegado  á  nosotros 
mal  disimuladas  en  el  incidente  del  tizón ,  se  habia  bo- 
cho Inhábil  para  el  uso  del  matrimonio,  y  el  clima  de 
SeviUa,  donde  Guzman  de  ordinario  residía,  es  á  mara- 
villa ocasionado  á  la  galantería  y  los  amores.  Tuvo 
pues  de  una  doncella  noble  de  aquella  ciudad^  con 
quien  trataba,  uia  hija  natural,  á  quien  se  llamó  te- 
rasa  Alfonso  de  Guzman.  Los  festejos  y  profusiones  á 
queoon  este  inotivo  se  abandonó  su  corazón  franco  y 
generoso  fueron  tales,  que  llamando  la  atención  de 
do&a  Varía,  la  hicieron  rastrear  el  secreto,  y  conocer 
que  si  poseía  toda  la  estimación ,  respeto  y  confianza  de 
su  esposo,  no  asf  su  corazón  ni  su  gusto.  Disimuló,  sin 
embargo,  su  desabrimiento,  y  tomó  el  partido  que  con- 
v«iia  á  una  matrona  tan  prudente  y  virtuosa  como  ella. 
Hizo  en  primer  lugar  traer  cérea  de  si  á  la  niña,  y  la 
crió  y  educó  como  si  fuera  pro[da  suya,  y  andando  el 
tiempo  h  casó  con  un  caballero  seviOano,  y  la  dejó  he- 
redada en  su  testamento.  Demás  de  esto,  shi  quejarse 
ni  acriminar  á  su  marido,  le  empezó  á  insinuar  suaver 
mente  que  seria  mejor  se  fuesen  á  virir  á  algunos  de  sus 
logares  ó  castillos ,  á  la  manera  que  lo  hacían  los  seño- 
res en  Francia ,  pues  de  este  modo  ó  harían  bien  á  sus 
vasallos  viviendo  con  ellos ,  ó  desde  algún  castillo  fron- 
terizo harian  daño  en  los  moros  y  servirían  al  Estado; 
que  la  residencia  en  Sevilla  era  expuesta  á  gastos,  para 
los  cuales  sus  rentas  no  eran  bastantes ,  y  que  al  cabo 
tendrían  que  venderlas  posesiones  y  heredades  qué  con 
tanto  tnbajo  hablan  adquirido  para  establecer  sus  hi- 
jos; y  eolia  aSadhr  que  las  ciudades  no  se  habían  hecho 
para  virir  en  ellas  los  caballeros ,  sino  los  mercaderes, 
oficiales  y  tratantes.  Dejóse  persuadir  don  Alonso,  como 
qoien  tanto  lá  estimaba  y  conocía  á  qué  fin  se  dirigían 
aquellos  consejos;  y  resuelto  á  dejará  Sevilla,  tomó  una 
leÉoladon  verdaderamente  digna  de  su  reputación  y 
valor.  GumpHasé  á  la  sazón  el  término  que  el  maestre 
de  Galatrava  había  aci&alado  á  su  taaencia  de  Tarifa;  y 
como  ningún  otro  caballero  se  ofreciese  á  sucederle, 
Guzman  tomó  sobre  si  aquel  servicio,  y  dy  o  al  Rey  que 
él  la  defenderia  por  la  mitad  del  costo  que  hasta  allí 
halúa  tenido.  Llevó  allá  su  familia*  reparó  los  muros, 
pgrtrachóla  de  todo  lo  necesario ,  y  encerróse  en  ella, 
8¡a  prever  que  d  sacrífido  de  sus  bienes  y  su  persona 
no  en  nada  en  compairadon  del  ¡grande  y  terrible  ho- 
locausto que  habia  de  hacer  muy  pronto  al  pundonor  y 
ákpatria. 

fintre  los  persdiu||oi  malvados  que  hubo  en  aquel  si- 


glo„y  los  produjo  muy  malos,  debe  distinguirse  al  in- 
fante don  Juan^  un,o  de  los  hermanos  del  Rey.  InquietO| 
turbulento,  sin  lealtad  y  sin  constancia,  había  abando- 
nado á  su  padre  por  su  hermano,  y  después  á  su  her- 
mano por  su  padre.  En  el  reinado  de  Sancho  fué  siempre 
uno  de  los  atizadores  de  la  discordia,  sin  que  el  rigor 
pucBese  escarmentarle,  ni  contenerle  el  lavor.  iV  cual- 
quiera soplo  de  esperanza,  por  vana  y  vaga  que  fuese^ 
mudaba  de  senda  y  de  partido,  no  reparando  jamáis  en 
los  medios  de  conseguir  sus  fines,  por  injustos  y  atro- 
ces ^ne  lüesen:  ambicioso  sin  capacidad,  faccioso  sin 
valor,  y  digno  siempre  del  odio  y  del  desprecio  de  todos 
los  parüdos.  Acababa  el  Rey  su  hermano  de  darle  liber- 
tad de  la  prisión  á  que  le  condenó  en  Alfaro  cuando  la 
muerte  del  señor  de  Vizcaya,  cuyo  cómpUoe  habia  sido. 
Ni  el  juratíiento  que  entonces  hizo  de  mantenerse  fiel^ 
ni  la  autoridad  y  consideración 'que  le  dieron  en  d  go- 
bierno, pudieron  sosegarle.  Albprotó'se  de  nuevo»  y  no 
pudlendo  mantenerse  en  Castilla»  se  huyó  á  Portugd» 
de  donde  aquel  rey  le  mandó  salir  por  respeto  á  don 
Sancho.  De  allí  se  embarcó,  y  ll^ó  á  Tánger,  y  ofredó 
sus  servicios  d  rey  de  Marruecos.  Aben  Jacob»  que 
pensaba  entonces  hacer  guerra  d  rey  de  Castilla,  le  re- 
cibió con  todo  honor  y  cortesía,  y  le  envió,  en  compañía 
de  su  primo  Amir,  d  frente  de  cinco  mil  jinetes,  coa 
los  cudes  pasaron  d  estrecho  y  se  pusieron  sobre  Ta- 
rifa. 

Tentaron  primeramente  la  lealtad  del  dcalde,  ofre- 
ciéndole un  tesoro  d  les  daba  la  villa;  y  la  vil  propuesta 
fué  desechada  con  indignación.  Atacáronla  después  con 
todos  los  artificios  bélicos  que  d  arte  y  la  animoddad 
les  sugirieron ,  mas  fueron  animosamente  rechazados.', 
Dejan  pasar  algunos  días ,  y  manifestando  á  Guzduui  d 
desamparo  en  que  le  dejan  los  suyos,  y  los  socorros  y, 
abundancia  que  pueden  venir  i  ellos,  le  proponen  que« 
pues  habia  hecho  desprecio  de  las  riquezas  que  le  da- 
ban, si  él  partía  con  ellos  su  tesoro  de$cerearian  la  vi- 
lla, a  Los  buenos  caballeros,  respondió  Guzman,  ni 
compran  ni  venden  la  victoria.9  Furiosos  los  moros,  se 
aprestaban  nuevamente  d  asdto,  cuándo  el  imcuo  Pi- 
fante acude  á  otro  medio  mu  poderoso  para  vencer  la 
constancia  del  caudillo. 

Tenia  eñ  su  poder  d  hijo  mayor  de  Guzman » que  sus 
padres  le  habían  confiado  anteriormente  para  que  la 
llevase  á  hi  corte  de  Portugd,  con  cuyo  rey  tenían 
deudo.  En  vez  de  dejarlo  aU,  se  le  llevó  d  África,  y  le 
trajo  á  España  condgo ;  y  entonces  le  creyó  instrumento 
seguro  para  el  logro  de  sus  fines.  Sacóle  maniatado  de 
la  tienda  donde  le  tenia,  y  se  le  presentó  d  padre,  inti- 
mándole que  d  no  rencÚa  k  pkza  le  matarían  á  su  vis- . 
ta.  No  era  esta  la  primera  vez  que  d  infame  usaba  da 
este  abominable  recurso.  Ta  en  los  tiempos  de  su  padre, 
para  arrancar  de  su  obedienda  á  Zamora,  había  cogido 
un  hijo  de  la  alcaidesa  del  dcázar,  y  presentándole  con 
la  misma  intimadon,  había  logrado  que  se  le  rindiese* 
Pero  en  esta  ocadon  su  barbarie  era  sin  comparador 
mashorriUei  pueS|ConIa  humanidad  y  lajustidaí  violan 
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á  uo  tiempo  la  amistad ,  el  honor  y  la  confianza.  Al  yer 
al  hijo,  al  oir  sus  gemidos,  y  al  escuchar  las  palabras 
del  asesino,  las  lágrimas  vinieron  á  los  ojos  del  padre ; 
pero  la  fe  jurada  al  Rey,  la  salud  de  la  patria ,  la  indig- 
nación producida  por  aquella  conducta  tan  execrable, 
tachan  con  la  naturaleza,  y  yencen,  mostrándose  el 
héroe  entero  contra  la  iniquidad  de  los  hombres  y  el  ri- 
gor de  la  fortuna,  a  No  engendré  yo  hijo ,  prorumpió, 
para  que  fuese  contra  mi  tierra;  antes  engendré  hijo  á 
mi  patria  para  que  fuese  contra  todos  los  enemigos  de 
ella.  Si  don  Juan  le  diese  muerte,  á  mi  dará  gloria,  á  mi 
hijo  verdadera  vida ,  y  á  él  eterna  infamia  en  el  mundo 
y  condenación  eterna  después  de  muerto.  Y  para  que 
vean  cuan  lejos  estoy  de  rendir  la  plaza  y  faltar  á  mi 
deber,  allá  vá  mi  cuchillo  si  acaso  les  falta  arma  para 
completar  su  atrocidad.»  Dicho  esto,  sacó  el  cuchillo 
que  llevaba  á  la  cintura,  lo  arrojó  al  campo,  y  se  retiró 
al  castillo  (4294). 

Sentóse  á  comer  con  su  esposa,  reprimiendo  el  dolor 
en-el  pecho  para  que  no  saliese  al  rostro.  Entre  tanto  el 
Infante,  desesperado  y  rabioso,  hizo  degollar  la  victima, 
á  cuyo  sacrificio  los  cristianos  que  estaban  en  el  muro 
prorumpieron  en  alaridos.  Salió  al  ruido  Guzman,  y 
cierto  de  donde  nacía,  volvió  á  la  mesa  diciendo :  «Cuidé 
que  los  enemigos  entraban  en  Tarifa.»  De  allí  á  poco  los 
moros,  desconfiados  de  allanar  su  constancia,  y  temiendo 
el  socorro  que  ya  venia  de  Sevilla  á  los  sitiados,  levan- 
taron el  cerco,  que.habia  durado  seis  meses,  y  se  vol- 
vieron á  África  sin  mas  fruto  que  la  ignommia  y  el  hor- 
ror que  su  execrable  conducta  merecía. 

La  fama  de  aquel  hecho  llenó  al  instante  toda  España, 
y  llegó  á  los  oídos  del  Rey,  enfermo  á  la  sazón  en  Alcalá 
de  Henares.  Desde  allí  escribió  á  Guzman  una  carta  en 
demostración  de  agradecimiento  por  la  insigne  defensa 
que  habia  hecho  de  Tarifa.  Compárale  en  ella  á  Abraham, 
le  confirma  el  renombre  de  Bueno,  que  ya  el  público  le 
daba  por  sus  virtudes;  le  promete  mercedes  correspon- 
dientes á  su  lealtad,  y  le  manda  que  venga  á  verie ,  ex- 
cusándose de  no  ir  él  á  buscarle  en  persona,  por  su  do- 
lencia. Don  Alonso,  luego  que  se  desembarazó  del  tropel 
de  amigos  y  parientes  que  de  todas  partes  del  reino 
acudieron  á  darie  el  parabién  y  pésame  de  su  hazaiía, 
vino  á  Castilla  con  grande  acompañamiento.  Salían  á 
verle  las  gentes  á  los  caminos ,  señalábanle  con  el  dedo 
por  las  calles,  hasta  las  doncellas  recatadas  pedían  li- 
cencia á  sus  padres  para  ir  y  saciar  sus  ojos  viendo  á 
aquel  varón  insigne  que  tan  grande  ejemplo  de  ente- 
reza habia  dado.  Al  llegar  á  Alcalá  salió  la  corte  toda  á 
8U  encuentro  por  mandado  del  Rey,  y  Sancho  al  reci- 
bhíe  dijo  á  los  donceles  y  caballeros  que  estaban  pre- 
sentes :  a  Aprended,  caballeros,  á  sacar  labores  de  bon- 
dad ;  cerca  tenéis  el  dechado.»  A  estas  palabras  de  favor 
y  de  gracia  añadió  mercedes  y  privilegios  magníficos; 
entonces  fué  cuando  le  hizo  donación  para  sí  y  sus  des- 
cendientes de  toda  la  tierra  que  costea  la  Andalucía, 
entre  las  desembocaduras  delGuadalquivlr  y  Guadalete. 

Tuvo  pues  en  la  estimación  pública  y  en  la  vencra- 
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don  de  aquel  siglo  toda  la  recompensa  qtte  cabe  en  los 
hombres  la  acción  heroica  de  Guzman.  Estaba  reser- 
vado para  nuestro  tiempo,  tan  pobre  de  virtudes  civOes, 
disminuir  esta  hazaña,  achacándola  mas  á  ferocidad 
que  á  patriotismo.  Injustos  y  mezquinos,  medimos  las 
afanas  grandes  por  la  estrechez  y  vileza  de  las  nuestras; 
y  no  hallando  en  nosotros  el  móvil  de  las  acciones  su« 
blimes,  queremos  ajariasmas  bien  con  una  calumnia, 
que  admirarlas  y  agradecerlas.  ¿  Y  á  quién  vamos  á  ta* 
char  de  ferocidad?  A  quien  no  presenta  en  toda  la  seno 
de  su  vida  un  rasgo  solo  que  tenga  conexión  con  seme- 
jante vicio;  al  que  en  las  grandes  plagas  de  hambre  y 
peste  que  afligieron  la  Andalucía  en  su  tiempo,  tavo 
siempre  abiertos  sus  tesoros  y  sus  consuelos  á  la  indi- 
gencia  y  al  infortunio ;  al  que  mereció,  en  fin,  de  la  gra- 
titud de  los  pueblos  el  renombre  de  Bueno  por  su  Ín- 
dole bondosa  y  compasiva,  antes  que  la  autoridad  vi- 
niese á  sancionársele  por  su  heroísmo. 

El  rey  don  Sancho  falleció  en  Toledo,  aquejado  de  la 
enfermedad  que  contrajo  por  sus  fatigas  personales  en 
el  sitio  de  Tarifa.  Príncipe  ilustre  sin  duda  por  su  ac- 
tividad, su  prudencia ,  su  entereza  y  su  valor,  su  me- 
moria seria  mas  respetable  si  no  la  hubiera  amancillado 
con  su  inobediencia  y  alzamiento,  y  con  el  rigor  exce- 
sivo y  cruel  que  á  veces  usó  para  escarmentar  i  los  que 
eran  infieles  á  su  partido :  triste  y  necesaria  condición 
de  los  usurpadores,  tener  que  cometer  á  cada  paso 
nuevos  delitos  para  sostener  el  primero.  Fuera  de  esto, 
es  innegable  que  poseía  cualidades  eminentes.  Su  mis- 
mo padre,  aunque  injuriado  y  desposeído  por  él ,  le  ba- 
cía esta  justicia;  y  cuando  le  dieron  la  íálsa  nueva  da 
que  había  muerto  en  Salamanca,  el  lastimado  viejo  llo- 
raba sin  consuelo,  y  exclamaba  a  que  era  muerto  el 
mejor  home  de  su  liuaje».  De  diez  y  ocho  años  salvó 
el  Estado  de  la  invasión  de  los  sarracenos ;  y  declarado 
heredero,  supo  mantener  y  asegurar  su  derecho  incierto 
al  trono  contra  su  mismo  padre,  que  le  quería  despojar 
de  él,  contra  las  voluntades  enemigas  de  muchos  pue- 
bles y  grandes,  contra  la  oposición  de  casi  toáoslos 
reyes  comarcanos.  Pero  estas  circunstancias,  que  cons- 
tituían la  gloria  y  mérito  de  su  vida,  se  reunieron  á 
atormentarie  al  tiempo  de  morir.  La  mano  que  habia 
sabido  contrarestarias  iba  á  faltar,  y  su  hijo  en  la  infaiH 
cia  se  veria  expuesto  sin  defensa  alguna  á  la  borrasca 
que  iba  á  arreciarse  con  mas  ímpetu  que  al  principio. 
Conociendo  los  grandes  talentos  de  su  esposa,  la  cóle^ 
bre  reioa  doña  Maria,  la  nombró  por  gobernadora,  yafl' 
tes  de  espirar  dijo  á  Guzman  estas  palabras :  a  Partid  vos 
á Andalucía,  y  defendadla,  y  mantenedla  por  mi  hijo; 
que  yo  fío  que  lo  haréis,  como  bueno  que  sois,  y  yo  os 
lo  he  llamado. 

Muerto  el  Rey,  todos  los  partidos  levantaron  la  ca*' 
heza.  Los  Cerdas,  apoyados  por  Francia  y  Aragón, 
querían  apoderarse  de  la  corona;  el  infante  don  Juan, 
desmembraria,  haciéndose  rey  de  Andahicia ;  el  de  Por- 
tugal ,  dilatar  su  frontera ;  los  grandes  y  pueblos  des* 
favorecidos  ó  oastigados  por  SanchO|  vengarse  y  8a(i9- 


PARTE  SEGUNDA.— BISTOMA* 


M7 


iacene  ^  la  menor  edad  de  va  hijo ;  otros  personajes, 
tener  parte  en  el  gobierno  para  mantener  sa  ambición 
y  su  codicia;  todos  procediendo  con  una  villanía ,  un 
descaro  y  una  sed  tan  hidrópica  de  estados  y  dinero,  que 
dificilmente  se  encontrarían  ejemplares  de  escándalos 
iguales  en  las  clases  mas  necesitadas  ó  en  las  profesio- 
nes mas  viles.  A  estos  males  se  añadió  otro  mayor,  ere* 
yendo  que  fuese  un  remedio  de  los  demás.  Era  venido 
por  aquellos  días  de  Italia  el  viejo  don  Enrique,  her- 
mano de  Alfonso  el  Sabio;  y  habíase  acordado  en  cor- 
tes del  reino  darle  parte  en  el  gobierno,  para  que  su 
autoridad  fuese  un  freno  que  contuviese  á  los  otros. 
Pero  este  infante  era  tan  malo  ó  peor  que  su  sobrino 
don  Juan :  su  genio  inquieto  y  sedicioso  le  habia  lle- 
vado desde  Castilla  á  Aragón,  desde  Aragón  á  Túnez, 
y  desde  Túnez  á  Italia,  sm  que  en  parte  ninguna  se  le 
pudiese  tolerar.  Ejerció  el  empleo  de  senador  de  Roma, 
dignidad  á  que  entonces  estalMi  afecta  casi  toda  la  aur 
torídad  civil  de  aquella  metrópoli  del  mundo ;  y  hacién- 
dose gibelino,  asistió  á  los  principes  alemanes  en  su 
expedición  contra  Carlos  de  Anjou.  Hecho  prisionero 
después  de  la  batalla  de  Taglíacozzo ,  tan  fatal  á  Con- 
radino,  estuvo  privado  muchos  años  de  su  libertad, 
hasta  que,  al  fin,  unos  dicen  que  huido,  otros  que  á 
ruegos,  pudo  volverse  á  su  patria.  Los  años  le  habían 
privado  del  esfuerzo  personal ,  única  cualidad  brillante 
que  tenia,  y  las  desgracias  no  habían  corregido  los  vi* 
cios  de  su  carácter.  Ansiando  administrar  solo  la  tu- 
tela á  cuya  parte  habia  sido  admitido,  incapaz  de  or- 
den ni  de  sosiego,  y  abusando  torpemente  de  la  con- 
fianza que  habían  hecho  de  él,  trataba  á  un  tiempo  con 
el  rey  de  Portugal ,  con  el  de  Granada  y  con  los  gran- 
des sediciosos,  engañando  á  unos  y  á  otros ,  y  destro- 
xaodoel  Estado  con  sus  maquinaciones  insidiosas.  Su 
venida  á  España  fué  un  agüero  infausto,  su  autoridad 
una  calamidad  pública ,  y  su  muerte  una  alegría  uni- 
versal. 

Contra  este  raudal  de  males  la  Reina  oponía  en  las 
ocasiones  pequeñas  las  artes  de  su  sexo,  el  disimulo  y  la 
condescendencia;  y  en  las  grandes  una  entereza  y  una 
superioridad  de  espíritu,  que  á  nada  se  doblaba  ni  ven- 
cía. Guzman  entre  tanto,  considerado  como  el  principal 
personaje  de  Andalucía,  defendió  aquellos  reinos  de  las 
invasiones  de  Portugal  y  Granada ,  y  aseguró  su  quie- 
tud con  la  prudencia  de  su  gobierno.  En  una  de  las  sa- 
lidas que  tuvo  que  hacer  de  Sevilla  para  contener  á  los 
portugueses,  estuvo  la  ciudad  á  punto  de  perderse; 
porque ,  de  resultas  de  una  diferencia  entre  los  natura- 
les y  los  genoveses  sobre  asuntos  mercantiles ,  se  alteró 
el  pueblo,  dio  muerte  á  algunos  de  aquella  nación,  y  sa- 
queó y  quemó  sus  casas.  El  hecho  era  injusto  y  lasti- 
moso, y  eiponia  la  ciudad  á  todo  el  resentUniento  de  la 
república  geoovesa,  floreciente  entonces  por  sus  rique- 
zas, su  comercio  y  sus  fuerzas  marítimas.  En  esta  cri- 
sis volvió  Guzman  de  su  expedición,  y  propuso  á  los  se- 
villanos satisfacer  á  los  genoveses  los  daños  que  hablan 
suindo,  impOD*éudose  todos  una  contribución  paráoste 


fin.  Aprobado  el  acuerdo  por  losbombras buenos  de  Se« 
villa,  se  hizo  el  convenio  con  los  genoveses,  y  los  maleSi 
que  amagaban  por  esta  parte  se  desvanecieron.  , 

No  era  tan  fácil  desviar  los  que  amenazaban  por  la  de 
los  moros.  Si  para  ello  hubiera  bastado  vencerlos,  la. 
ventaja  que  les  llevó  Guzman  con  su  hueste  sevillana  en 
todos  los  reencuentros  pudiera  escarmentarlos;  pero, 
confiados  en  las  tramas  que  urdía  con  ellos  el  artificioso . 
Enrique,  no  sosegaban  jamás,  y  esperaban  hacerse 
dueños  de  Tarifa,  ya  con  las  armas ,  ya  con  la  negocia- 
ción. Ofrecían  por  aquella  plaza  veinte  y  dos  castillos 
y  pagar  todas  las  parias  atrasadas :  el  Infante  venia  en 
ello;  pero  Guzman  tenia  á  mengua  cederles  una  de  las 
puertas  de  España ,  ganada  anteriormente  coa  tanta 
gloria,  y  defendida  tan  á  costa  suya.  La  Reina  conocía 
las  malas  artes  de  Enrique,  y  no  se  atrevía  á  hacerle 
frente ;  Guzman,  al  contrario,  se  opuso  abiertamente  á 
ellas,  y  le  hizo  jurar  solemnemente  en  Sevilla  que  no 
daria  ni  sería  en  consejo  de  dar  á  Tarifa  á  los  moros.  No 
contento  con  esto,  y  viéndose  sin  fuerzas  para  resistir . 
si  los  bárbaros,  ayudados  del  Infante,  se  ponían  sobra 
la  plaza,  escribió  al  rey  de  Aragón  pidiéndole  dinero 
para  pertrecharla^  y  ofreciéndole  que  la  mantendría  á 
BU  nombre  hasta  que  el  rey  de  Castilla,  llegado  á  ma- 
yor edad,  pudiese  satisfacerle.  Recordábale  al  mismo 
tiempo  la  honra  que  ganaría  en  amparar  á  un  príncipe 
huérfano  y  desvalido  contra  las  injurias  de  los  extraños 
y  contra  los  engaños  y  falsedad  de  sus  parientes  mis- 
mos. El  aragonés  alabó  mucho  su  lealtad  y  su  celo,  y 
no  envió  socorro  alguno;  mas  en  medio  de  todas  las 
contrariedades,  el  esfuerzo  y  la  industria  de  Guzman 
fueron  mas  poderosos  que  ellas,  y  Tarifa  se  mantuvo 
por  el  Rey. 

No  toca  á  nuestro  propósito  referir  todas  las  inquie- 
tudes y  agitaciones  de  aquella  minoridad  borrascosa. 
Los  príncipes  de  la  casa  real,  la  mayor  parte  de  los  graiH 
des ,  á  manera  de  bandidos ,  siempre  con  las  armas  en 
la  mano  y  siempre  destruyendo  y  guerreando ,  desgar- 
raban el  Estado  con  su  ambición  insolente  y  descarada 
codicia.  La  Reina  acudía  con  su  prudencia  á  todas  par- 
tes :  contemporizaba  con  los  unos,  ganaba  á  los  otros, 
cedía  á  estos  lo  que  qo  podía  defender,  y  con  las  fuerzas 
que  así  se  procuraba  resistía  el  embate  de  los  demás. 
Consumiéronse  en  estas  agitaciones  una  gran  parte  de 
los  labradores;  y  los  campos  de  Castilla,  huér&nos  de 
los  brazos  que  los  cultivaban,  dejaron  de  producir.  Una 
hambre  espantosa  como  nunca  se  habia  conocido  vino 
á  colmar  aquellas  desventuras.  Faltos  de  los  granos  ali- 
menticios ,  recurrieron  los  hombres  á  la  grama,  sin  quo 
este  pasto  miserable  les  impidiese  caer  muertos  de 
hambre  por  las  plazas  y  por  las  calles.  Así  castigaba  la 
naturaleza  la  ferocidad  de  estos  bárbaros,  y  los  ense- 
ñaba que  los  brazos  se  les  habían  dado  para  otra  cosa 
que  para  matar  y  destruir. 

Entre  tanto  crecía  el  Rey,  y  á  medida  de  su  edad  iba 
aumentándose  el  respeto  y  serenándose  la  tormenta. 
Luego  que  tomó  en  su  mano  las  riendas  del  gobierno, 
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lOsoii  gU6m  á  los  moros,  y  se  puso  sobre  Algeciras. 
Gercóla  por/mar  y  tierra,  y  mientras  duraba  el  sitio 
envió  á  Guzman  con  el  arzobispo  de  Sevilla  y  don  luán 
Rimezáatscsr  á  Gfbraltar.  Llegado  allf ,  y  viendo  la 
cbstlnacion  del  enemigo,  hizo  levantar  una  torre  que 
dominaba  sobre  la  rntoralla ,  y  los  moros,  aquejados  del 
estrago  que  desde  ella  les  bada,  se  rindieron  por  fin, 
entrando  los  cristianos  en  esta  plaza  por  la  primera 
ves  desde  que  los  sarracenos  la  tomaron  quinientos 
Éfios  antes.  Este  fué  el  último  servicio  que  Guzman  hi- 
zo é  su  patria :  de  allí  á  poco,  enviado  por  el  Rey  á  con- 
tener las  correrlas  de  los  moros  convecinos,  que  in- 
quietaban el  campo  de  Algeciras,  se  entró  por  las  ser- 
ranfas  de  Gausln ,  y  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los 
bárbaros ,  ya  los  había  ahuyentado,  cuando  adekután- 
dose  imprudentemente  cayó  mortalmente  herido  con 
las  flechas  que  de  lejos  !e  dispararon.  Su  cadáver,  lle- 
vado primeramente  á  los  reales  del  rey  de  Castilla,  fué 
despuóscondttddoáSevfllaporel  Guadalquivir.  Aquella 
chidad,  gobernada  por  sus  consejos  y  defendida  por 
sosarmasylésdióá  recibir  con  la  pompe  mas  lúgubre 
y  majestuosa.  Todos  á  una  voz  y  llorando  le  aclama- 
binsu  mqor  oitiamento,  su  amparadoTí  su  padre.  Su* 


cedió  esta  desgrecm  en  i309,  cuando  él  tenia  dncuenl 
y  dos  altos  de  edad ;  y  sus  huesos  ftieron  dapositadoi « 
el  monasterio  ile  San  Isidro  del  Campo,  Andado  y  do 
tado  por  él  para  que  sirviese  de  enterranuento  á  sf  y 
su  familia. 

Tal  ñié  en  vida  don  Alonso  Pérez  de  GoEmao  el  Bn^ 
no',  primer  señor  de  San  Lúcar  deBarrameda  y  fond^ 
dor  de  la  casa  de  M edinasidonia.  En  un  siglo  en  que  I 
naturaleza  degenerada  no  presenta  en  Castilla  mas  (p\ 
barbarie,  rapacidad  y  perfidia,  él  supo  hacerse  unagni 
fortuna  áftierza  de  hazlas  y  de  servidos,  sin  desvkrj 
jamás  de  la  senda  de  la  justida.  El  espectáculo  de  soi 
virtudes ,  en  medio  de  las  costun^res  de  aquella  épod 
tan  desastrada,  suspende  y  consuela  al  espirito,  áé 
mismo  modo  que  la  vista  de  un  templo  bello  y  majes] 
tuoso  que  se  mantiene  en  pié  cercado  de  escombros  3 
de  ruinas.  Su  memoria  excita  entre  nosotros  un  resJ 
peto  ignal  al  que  inspvan  los  personajes  toas  aeoaluíH 
de  h  antigüedad :  un  Scipion  por  ejemplo,  6  on  EpanH 
nóndas ;  y  su  nombre,  llevando  consigo  el  sello  de!  ma\ 
acendrado  patriotismo,  no  es  pronundado  jamás  siaoj 
c(m  una  espede  de  veoeredon  religiosa. 


ROGER  DE  LAURIA'. 


.  — Zarfü.  Hiflaiii*  Hemn.  Oiamume.  Ni- 
colu  Specialisy  Bartolomé  de  Naocastro  en  Muraioñ.  Manu- 
aer.  DeseloUFelieii.  Caprnany.  Varioa  documenioi  inéditos  de 
«tMl  Uenpo  comimlcidoi  ti  titor. 

Oiwido  d  infeiii  GoafBdiiio  y  último  resto  de  la  casa 
de  Suevia,  ovó  la  sentencia  de  mnerte  á  que  le  condenó 
SQ  inbomaiio  vencedor  Carlos  de  Anrjou ,  después  de  re- 
elanuir  C0Qti«  la  iniquidad  de  aquel  joido ,  dicese  que, 
sacándose  tm  anillo  que  tmia  al  dedo,  leairojóen  me- 
dio del  concurso  que  asistia  al  funesto  espectácub ,  dan- 
do con  61  lainvestidnraddsDS  estadas  al  príncipe  que 
le  vengase.  No  faltó  alM  qiien  recogiese  esta  prenda  de 
discordia ,  y  ^rayéndola  al  rey  de  Angón  Pedro  lii ,  le 
bidese  ent0nder  con  e)la  las  voces  del  príncipe  mori- 
bundo,  y  le  recordase  el  d^^bo  que  tenia  á  los  reinos 
de  Nápolesyde  Sicsfia,  usurpados  por  loe  franceses. 
Estaba  Poikro  casado  con  Constanxa,  hija  de  Manfredo, 
lio  natural  d^  Gonradíno ,  que ,  señor  de  aquellos  esta- 
dos, habla  sido  antes  vencido  y  muerto  por  Garios  en 
loe  campos  de  Benevento;  y  esta  alianza  daba  mas  peso 
á  ks  pretensiones  del  nionarca  aragonés,  que  entonces 
se  bailaba  en  el  vigor  de  bi  edad,  lleno  de  valor  yco- 
didoso  de  gloria  y  poderío. 

Más  la  ambición  de  este  príncipe  quizá  se  habría  ejen- 
dtado  sohuneate  contra  los  sarracenos  sin  la  conducta 
que  tovieroa  los  finanoeses  en  el  país  conquistado.  Su 
petulancia,  arívada  con  el  orgullo  de  la  victoria  y  apo- 
yada en  bi  persuasión  que  tenían  de  la  santidad  y  justi- 
cia de  su  causa ,  no  conodoido  límites  ni  Dreno ,  se  aban- 
donó á  tos  mayores  ezcesos,  y  atropello  todos  los  de- 
rechos domésticos  y  civiles.  Entonces  la  indignación 
rompió  los  kzos  del  miedo,  y  enseñó  á  los  faomlnres 
epriinidos  fatt  lüenasque  en  su  abatimiento  descono- 
eian.  Un  insulto  beobo  á  una  dama  por  un  fnncé»  en 
las  eslíes  de  Palermo  dio  ocasión  á  aqueDa  matanza 
boffible  que  se  conoce  en  todas  las  historias  con  el 
nombre  de  Vf^Mras  SieUianas  ( 30  de  marzo  de  4282). 
Los  íiranceses ,  sus  hijos  y  sus  mujeres ,  aunque  fuesen 
del  país ,  cayeron  á  manos  de  la  venganza ,  sm  que  les 
quedase  en  toda  Sicilia  mas  que  un  pueblo  de  corta  con- 
aideradon ,  llamado  Esterlinga. 

Cogieron  estas  alteradones  al  rey  Garlos  en  medio  de 
loa  preparativos  formidables  que  destinaba  á  la  con- 
quista dd  imperio  griego,  y  parecía  humanamente  im- 

*  Es  snnde  te  nrtedad  eon  qne  se  escribe  este  nombre ,  pro- 
aaelda  acaso  por  el  diferente  valor  qne  se  da  al  primer  diptongo. 
toa  italiaaof  le  llaman  l9fi0  unos,  y  otros  MMm  ;  los  estala* 
bies  LHfto,  j  en  sn  testamento  tanódea  est4  efcrlto  asi ;  loi  fraa- 
ceses  j  los  casteUaaos  Lcsrie, 


posible  que  los  infelices  sicilianos  pudieren  resistirá 
estas  fuerzas,  que  al  instante  vinieron  sobre  ellos.  Me- 
cina  essitiaifa,  embestida ,  y  á  pesar  del  ardor  de  sus 
defensores,  conoce  su  flaqueza  y  trata  de  capitular; 
pero  el  implacable  enojo  del  Rey  se  niega  á  todo  con- 
cierto ,  y  solo  quiere  entrar  en  la  plaza  rodeado  de  stt-« 
pheíos  y  de  verdugos.  Los  mechieses  entonces  Juran 
desesperadoe  comerse  primero  irnos  á  otros  que  entre* 
garse  á  sus  duros  opresores,  y  dan  con  esto  lugar  á  que 
lleguo  d  defensor  y  vengador  de  Sicilia. 

El  célebre  negociador  Juan  Prodiita ,  que  no  perdo- 
naba medio  ni  fatiga  para  traer  socorros  á  su  dMvaMifai 
patria ,  había  podido  confederar  entre  st  al  papa  Nico- 
lao lü,  al  emperador  de  Greda  y  al  rey  de  Aragón.  Tres 
años  antes  se  faabia  hecho  esta  alianza  en  ruina  y  odio 
del  poderio  francés ,  ofredendo  d  Papa  para  la  empresa 
socorros  espirituales ,  que  valían  mucho  en  aquel  tiem* 
po ;  el  emperador  dinero,  y  el  rey  tropas  y  su  persona. 
La  muerte  de  Nicolao ,  y  la  adhesión  de  su  sucesor  á  los 
nitereses  de  la  Frauda,  no  pudieron  estorbar  los  efec-^ 
tos  déla  bga;  y  Pedro  IH,  desde  la  costa  de  África, 
donde  se  haUa  acercado  con  pretexto  de  hacer  guerra 
á  los  moros ,  aportó  con  su  escuadra  á  Palermo ,  cuando 
ya  los  pobres  mecüíeses  se  hallaban  end  mayor  aprieto 
y  agotda.  Les  habitantes  de  Palermo  le  alzaron  al  ins- 
tante por  su  rey,  y  él  envió  álfeciiui  un  corto  refuerzo 
de  almugávares,  qne  en  diferentes  salidas  que  iiideron 
ahuyentaron  siempre  al  enemigo.  El  déspota ,  estretbe^ 
cido,  conoce  entonces  que  la  fortuna  se  le  troeea;y 
temeroso  de  al¡guna  alteradon  en  Ñápeles,  no  se  airéve 
á  medirse  con  su  rival ,  y  le  abandona  h  l^dlia. 

Los  ddlianos  y  aragoneses  acometieron  al  instante 
tais  costas  de  Calabria,  y  á  vista  de  Regio  se  dio  la  prí-> 
mera  batalla  naval  entre  dios  y  los  franceses,  úeñáo 
estos  vencidos,  con  pérdida  de  veinte  y  dos  galeras  y 
cuatro  mil  prisioneros.  Mandaba  á  la  sazón  la  escuadra 
aragonesa ,  como  ahnirante ,  don  Jaime  Pérez ,  hijo  na^ 
tural  dd  Rey :  llevado  del  ardor  juvenil,  quiso  embes- 
tir á  Regio,  contra  la  orden  expresa  de  su  padre,  y  per^ 
dio  en  aquella  fácdon  dgunos  soldados ,  sin  poder  ga* 
nar  la  plaza ;  de  lo  que  irritado  el  Rey,  le  quitó  d  ínan* 
do  de  la  armada,  y  nombró  por  ahnirante  de  ella  á  un 
caballero  de  su  corte  llamado  Roger  de  Lauria  (i28d)|. 

Era  nacido  en  Scala  *,  pueblo  dtuado  en  la  costa  oc^ 
ddentd  de  la  Gdabría  Superior,  y  su  padre,  señor  de 

s  Asi  eoof  ta  de  oat  oarta  latiaa  sao  se  conserva  en  el  eitdiH» 
real  de  la  corona  de  Aragón ,  escrita  por  Rofer  al  re;r  don  Jaime  U> 
en  IS  de  Julio  de  i  W. 
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Lauda ,  habla  ddo  privado  del  rey  M anfredo ,  y  muerto 
á  su  lado  en  la  batalla  de  BeneTeoto.  Roger  fué  traído 
á  España  por  su  madre  dona  Bella ,  ama  de  leche  según 
unos ,  y  dama  según  otros ,  de  la  reina  de  Aragón  doña 
Constanza,  á  quien  vino  asistiendo  cuando  su  casa* 
miento  con  Pedro  IR.  Crióse  en  la  cámara  de  este  prín- 
cipe ;  el  rey  don  Jaime  le  heredó  en  el  reino  de  Valencia ; 
y  por  su  educación  y  por  las  mercedes  que  habia  reci- 
bido estaba  incorporado  con  la  nobleza  aragonesa.  Los 
historiadores  no  señalan  los  hechos  y  los  méritos  que  le 
sirvieron  para  el  empleo  eminente  á  que  fué  elevado ,  y 
el  diploma  del  Rey  no  habla  de  otra  cosa  que  de  su  pro- 
bidad ,  de  su  prudencia  y  de  su  amor  á  los  intereses  de 
su  corona.  Asi  puede  presumirse  que  la  primera  mitad 
de  su  vida  nada  ofreció  á  la  curiosidad  y  al  ejemplo, 
aunque  es  fuerza  confesar  también  que  semejante  os- 
curidad está  ampliamente  compensada  con  el  lustre  que 
sus  hazañas  dieron  á  la  segunda. 

Fué  bien  glorioso  para  el  monarca  aragonés  que  su 
enemigo  9  no  atreviéndose  á  hacerle  frente  en  Sicilia, 
buscase  todos  los  pretextos  de  la  política  para  alejarle 
de  allí.  Carlos  le  desafió  personalmente ,  y  Pedro  aceptó 
el  duelo ,  que  debia  verificarse  en  Burdeos ,  autorizán- 
dole el  rey  de  Inglaterra,  señor  entonces  de  aquella 
parte  de  Francia.  El  papa  Martino  IV,  tan  adicto  á  los 
franceses  como  contrarío  les  habia  sido  su  antecesor 
Nicolao,  descomulgó  al  rey  de  Aragón ,  puso  entredicho 
en  sus  estados ,  y  según  el  eztraño  derecho  público  que 
reinaba  entonces  en  Europa ,  le  privó  de  ellos ,  y  dio  su 
investidura  á  uno  de  los  hijosdel  rey  de  Francia.  Pedro 
partió  de  Sicilia  á  conjurar  esta  nube ;  mas  para  asegu- 
rar á  sus  nuevos  vasallos  con  la  confianza  de  su  protec- 
ción ,  hizo  venir  á  la  isla  á  la  Reina  su  esposa  y  á  Jaime 
f  Ffidriquesus  hqoSy  declaró  por  sucesor  suyo  .en  aquel 
estado  al  primero;  y  dejando  á  Lauria  la  instrucción 
sobre  el  orden  que  habia  de  guardarse  en  el  armamento 
de  la  escuadra  que  debia  defender  á  Sicilia ,  se  hizo  á  la 
vda  para  España* 

Las  aguas  de  Malta  líieron  el  teatro  de  la  primera  vio« 
toria  de.  Roger.  Tuvo  aviso  de  que  las  galeras  francesas 
navegaban  la  vuelta  de  aquella  isla  para  socorrer  la 
dudadela  sitiada  por  los  aragoneses,  y  al  instante  se 
dirigió  con  las  suyas  á  encontrarlas.  Hallólas  descuida- 
das en  el  puerto ,  y  aunque  pudo  acometerlas  de  impro- 
viso sin  ser  sentido,  quiso  mas  bien  esperar  el  dia  para 
k  batalla ,  y  les  envió  un  esquife  á  decirles  que  se  rin- 
diesen ó  se  apercibiesen  á  la  pelea.  Sin  duda  que  quiso 
dar  crédito  á  sus  armas,  manifestando  á  los  enemigos 
que>  desdeñaba,  los  medios  de  la  astucia,  y  solo  quería 
servirse  del  esfuerzo;  mas  el  éiito  únicamente  podía  ab- 
solver de  temeraria  esta  bizarría  (1285).  Eran  las  gale- 
ras enemigas  veinte,  y  las  suyas  diez  y  ocho :  al  rayar 
el  dia  embistieron  las  unas  con  las  otras ,  y  pelearon  con 
tanto  tesón  y  encarnizamiento  como  si  de  aquella  joiv 
nada  dependiese  la  restitución  de  la  Sicilia.  Medio  dia 
era  pasado ,  y  aun  duraba  la  acción ,  cuando  el  general 
francés  vio  que  sus  galeras  cedían  y  se  inclinaban  á  huir. 


MANUEL  JOSe  QUINTANA. 
Llamábase  Guillermo  Comer,  y  estaba  dotado  de  J 
valor  eitraordinario :  encendido  en  sana  por  la  fhique^ 
de  los  suyos ,  quiso  aventurarlo  todo  de  una  Tez ,  y 
denuedo  terrible  acometió  contra  la  caj^tana  de  Lai 
creyendo  librada  su  victoria  en  tomarla  6  desl 
Abordóla  por  la  proa :  él  con  un  hacha  de  armas  em] 
á  hacerse  camino  por  medio  de  Sus  enemigos,  biriei 
y  matando  en  ellos.  Roger  le  salió  al  encaentro,  y 
dos  pelearon  entre  sf  con  el  esfuerzo  que  los  disl 
y  el  furor  que  los  animaba.  En  medio  desn  r^riega 
azcona  arrojada  clava  á  Roger  por  un  pié  á  las  tablas 
navio,  y  una  piedra  derriba  á  Guillenno  el  hacha 
tenia  en  la  mano;  entonces  el  general  español,  que  ba- 
bia  podido  desdavaise  la  azcona,  to  arrojó  ¿  sti  oootnh 
rio,  que,  atravesado  con  ella,  cayó  sobre  la  cubierta  sin 
vida.  Su  muerte  acabó  de  declarar  la  ¥Íctoría  por  Ps 
nuestros,  que  coa  diez  galeras  apresadas,  y  rendidas 
las  islas  de  Gozo ,  Malta  y  Líparí ,  volvieron  tñwdtnm 
á  Sicilia. 

Alzado  con  esta  ventaja  el  ánimo  á  mayores  cosas, 
Roger,  armando  cuantas  galeras  habia  en  la  isla,  cos- 
teó con  días  toda  la  marina  de  Calabria,  y  se  dirigiói 
Ñápeles,  en  cuyas  cercanías  se  puso  como  provocando 
al  enemigo.  Para  mas  irritarle  se  acercó  á  los  muros  y 
lanzó  sobre  la  ciudad  toda  clase  de  armas  arrojadizas. 
Después  recorrió  la  marina  occidental  de  Pausilipo,  ia- 
festando  la  costa,  saqueando  los  lugares,  y  taiaiidof 
destruyendo  los  jardines  y  viñedos  de  la  ritoa.  Mín- 
ban  losnapolitanos  dftsde  sus  murallas  esta  devastadao, 
y  ardían  ya  porsalirá  castigar  la  soberbia  iosoleote  da 
sus  contrarios.  El  rey  Garios  nose  hallidMi  allí  entoocfs; 
mas  el  príncipe  de  Salemo  su  hijo,  á  quien  había  dejado 
el  gobierno  del  Estado  en  su  ausencia,  ansioso  de  ven- 
gar aquella  afrenta,  hizo  armar  losbaroaes  y  cabaüeroi 
que  con  él  estaban,  y  llenando  de  genfe  y  pertrechos 
bélicos  las  galeras  que  habia  en  el  puerto ,  salió  él  misr 
mo  en  persona  en  busca  de  los  nuestros.  No  concuerdao 
los  historiadores  en  el  número  de  galeras  que  había  de 
una  parte  y  de  otra,  aunque  todos  afirman  que  eras 
muchas  mas  las  enemigas.  Roger,  viéndolas  venir,  bh 
zose  á  la  vela ,  como  que  rehusaba  el  combate,  para  ale- 
jarlas del  puerto ;  lo  cual  visto  por  los  napohtaiios,  ks 
acrecentó  el  orgullo  en  tal  manera,  que  ya  denostaban 
á  los  catalanes  y  sicilianos,  y  les  mostraban  de  lejos  Jas 
sogas  y  cuerdas  que  habían  de  servir  á  su  esdavitnd  y 
á  sus  suplicios.  Cuando  ya  estuvieron  en  alta  mar,  saltó 
Roger  en  un  esquife,  y  recorriendo  con  él  por  los  bo- 
ques de  su  armada ,  ezhortaba  á  los  suyos  á  la  pelea,  J 
les  señalaba  la  pompa  y  la  riqueza  de  los  barones  y  ca- 
balleros franceses  como  despojos  ciertos  de  su  aliento 
y  su  destreza :  hecho  esto ,  volrió  á  subir  á  su  galera, 
puso  con  ligereza  increíble  la  escuadra  en  orden  de  ba- 
talla, y  partió  furiosamente  á  encontrar  con  la  eoean^ 

Trabóse  el  combate ,  que  ya  por  las  fuerzas  que  con- 
currían, ya  por  la  animosidad  de  los  combatientes^ 
ya  por  las  consecuencias  importantes  que  tuvo^  fo^^^ 
mas  ilustre  de  los  que  hasta  entonces  s^  babieP  ^^ 


^-H 


PAHTB  SEGUNDA.— mSTORlA. 


Üf 


por  mtr  eD  aquel  tiempo  (i  2!¡^4).  Animaba  á  los  nuestros 
él  deseo  de  conservar  el  dominio  y  gloria  recientemente 
ganados,  mientras  que  los  franceses  ardian  en  ansia  de 
vengar  las  afrentas  y  daños  recibidos.  Embestianse  con 
foror;  procurando  romper  con  el  ímpetu  y  la  fuerza  la 
muralla  que  oponían  los  contrarios;  y  aferradas  las  ga«* 
leras  por  las  proas,  revolvíanse  de  una  parte  á  otraá 
buscar  el  lado  en  que  mas  pudiesen  ofender,  sin  que 
en  tal  conflicto  y  en  semejante  cercanía  se  disparase 
tiro  que  no  fuese  mortal.  Pero,  aunque  las  ilierzas  del 
Príncipe  eran  superiores  á  las  de  Roger,  se  vio  muy 
desde  el  principio  del  combate  cuánta  ventaja  llevaban 
los  soldados  prácticos  en  las  maniobras  navales  á  los 
cortesanos  y  caballeros,  poco  ejercitados  en  ellas.  Al- 
gunas de  las  galeras  enemigas  que  pudieron  desasirse 
tomaron  la  vuelta  de  Ñápeles  con  el  genovés  Enrique  de 
Mar ,  que  logró  al  fin  escaparse.  Volaron  á  su  alcance  las 
catalanas,  y  tomaron  diez  de  ellas  con  todos  los  guerre- 
ros que  contenían.  Roger  desde  su  navio  animaba  á  los 
suyos  al  seguimiento ,  y  cuando  los  sentía  (laquear,  los 
amenazaba  furioso  si  dejaban  escapar  la  presa.  Entre 
tanto  se  peleaba  terriblemente  al  rededor  de  la  galera 
de  Gapua ,  donde  iba  el  príncipe  de  Salemo.  Allí  estaba 
la  mejor  gente,  allí  los  mas  bravos  caballeros,  unidos, 
apiñados  entre  sí,  formaban  un  muro  delante  de  su 
caudillo,  y  peleando  desesperados  contrastaban  la  in- 
dustria y  esfuerzo  de  los  nuestros,  y  ponían  en  balanzas 
la  victoria.  Róger,  cansado  de  esta  resistencia,  mandó 
barrenar  la  galera  y  desfondarla  para  cebarla  á  pique : 
entonces  el  Príncipe ,  temeroso  ya  de  su  muerte ,  le  bizo 
llamar  y  le  entregó  su  espada,  pidiéndole  la  vida  y  la 
de  los  que  iban  con  él.  Roger  le  dio  la  mano  y  le  pasó 
á  su  galera ,  quedando  hecbos  al  mismo  tiempo  prisio- 
nerua  el  general  de  la  escuadra  enemiga  Jacobo  de  Brus- 
son,  Guillermo  Stendardo  y  otros  ilustres  caballeros 
italianos  y  provenzales.    ^ 

Ganada  la  batalla,  los  nuestros,  fieros  con  el  suceso, 
dieron  la  vuelta  á  Ñapóles,  y  presentándose  delante  de 
la  ciudad  con  toda  la  arrogancia  de  su  triunfo,  empe- 
zaron á  excitarla  á  la  sediciim  y  á  la  novedad.  Tumul- 
tuáronse los  moradores ,  unos  por  miedo,  otros  con  de- 
seo de  sacudir  el  yogo  ñrancés,  y  en  altas  voces  grita- 
ban :  «Viva  Roger,  muera  Garlos.»  Gostó  mucho  afán  á 
loa  ciudadanos  amigos  del  orden  contener  esta  agita- 
don,  y  Roger,  perdida  la  esperanza  de  que  el  movi- 
miento siguiese,  hizo  vela  para  Hecina.  Pero  antes  en 
la  isla  de  Gaprí  mandó  cortar  la  cabeza  á  dos  caballeros 
de  los  que  se  habían  rendidOj  por  desertores  del  partido 
aragonés :  ejemplo  de  rigor  que  desluce  el  lustre  de 
su  victoria,  por  mas  que  se  autorizase  en  la  necesidad 
del  escarmiento.  Mas  noble  acdon  fué  la  de  pedir  al 
Príncipe  que  pusiese  en  libertad  á  la  infanta  Beatriz, 
hermana  de  la  reina  Gonstanza,  custodiada  en  prisión 
desde  la  moerté  de  Manfredo  su  padre.  Gon  ella  y  con 
sos  prisioneros  entró  triunfante  en  Mecina,  y  se  pro- 
sentó  á  la  Reina,  que  para  disminuir  al  Príncipe  la  hu- 
millación vergonzosa  de  su  situaciooi  tuvo  la  atención 


delicada  de  alejar  á  los  infantes  sus  hijos  al  tiempo  dé 
recibirie.  Después  mandó  que  se  le  custodiase  en  el  cas^ 
tillo  de  Matagrifon,  y  en  la  misma  fortaleza  hizo  goar-. 
dar  á  todos  los  caballeros  de  su  comitiva. 

Vióse  entonces  un  acontecimiento  que  manifiesta  la 
necesidad  de  respetar  la  justicia  en  la  victoria ,  y  el  pe« 
ligro  de  ultrajar  insolentemente  á  los  pueblos.  El  de  Sí« 
cilla ,  á  pesar  de  los  triunfos  y  victorias  que  conseguía, 
guardaba  vivo  en  su  memoria  el  mal  que  había  recibido 
de  los  franceses.  Creyeron  los  sicilianos  que  aquellos 
bárbaros,  que  tan  indignamente  abusaron  de  sus  anti- 
guas victorias,  no  merecían  estar  al  abrigo  del  derecho 
de  gentes;  y  amotinándose  furiosos,  rompieron  los  en- 
cierros donde  se  guardaban  los  prisioneros,  y  antes 
que  los  magistrados  pudiesen  atajar  el  alboroto,  ya  eran 
muertos  mas  de  sesenta  de  aquellos  infelices.  No  óon- 
tentos  con  esta  demostración  tumultuaria ,  se  juntaron 
en  Mecina  los  síndicos  de  las  ciudades,  y  en  cortes  ge- 
nerales de  la  isla  decretaron  que  el  principe  cautivo 
debía  pagar  con  su  cabeza  la  muerte  que  su  padre  habia 
ejecutado  en  Conradino.  Guando  Garlos  de  Anjou  hizo 
morir  á  este  príncipe,  estaba  bien  lejos  de  pensar  que 
llegaría  un  dia  en  que  su  hijo  y  heredero  se  veria  tra- 
tado con  la  misma  severidad,  y  que  en  tal  aprieto  solo 
debería  la  vida  á  la  generosa  hija  de  aquel  Manfredo,  á 
quien  después  de  vencido  y  muerto  habia  tratado  tam- 
bién con  una  barbarie  sin  ejemplo.  Gon  efecto ,  la  reina 
Gonstanza  hizo  entender  á  los  feroces  sicilianos  que  un 
negocio  tan  grave  no  podía  tratarse  sin  conocimiento 
del  rey  don  Pedro ;  y  al  mismo  tiempo  mandó  trasladar  al 
prisionero  á  otra  fortaleza  mas  segura,  donde  es^.uviese 
guarecido  de  todo  insulto  popular.  Así  le  salvó,  ganán- 
dose con  esta  acción  magnánima  la  veneración  de  su  si- 
glo y  de^la  posteridad,  al  paso  que  con  ella  hacia  mas 
detestable  la  conducta  sanguinaria  del  rey  Garlos,  con- 
denado á  la  infamia  en  todos  los  tiempos  y  por  lodos  los 
escritores. 

Tres  días  después  de  la  derrota  de  su  hijo  llegó  á 
Gaeta  con  grande  refuerzo  de  galeras  y  gente  de  guer- 
ra, al  tiempo  que  Ñápeles  estaba  alterada  de  resultls 
de  aquel  suceso.  Indignóse  tanto,  que  tuvo  propósito  de 
entregar  la  ciudad  á  las  llamas,  y  duró  mucho  tiempo 
en  él,  hasta  que  á  ruegos  del  legado  del  Papa  se  tem- 
pló algún  tanto,  y  se  contentó  con  hacer  perecer  en  los 
suplicios  ciento  y  cincuenta  ciudadanos  de  los  mas  cul- 
pados. Después,  sin  entrar  allí,  se  dirigió  con  todas 
sus  fuerzas  á  la  Galabria  para  cobrar  todo  lo  que  los 
aragoneses  habían  ganado  en  la  costa ,  y  hacer  la  guer^ 
raá  Sicilia. 

La  escuadra  de  Roger,  reforzada  con  las  galeras  que 
el  rey  don  Pedro  le  habia  enviado  para  que  pudiese  ha- 
cer frente  á  las  de  Garlos ,  se  hizo  á  la  vela  y  costeó  la 
Calabria.  Avistó  á  los  enemigos  en  el  cabo  de  Pallerin, 
y  no  osando  los  franceses  venir  á  batalla,  el  almirante 
español  saltó  en  tierra  de  noche ,  y  atacó  y  saqueó  á  Ni- 
eolera,  plaza  fuerte  y  bien  guarnecida,  con  tal  celeri- 
dad ,  que  sin  ser  sentido  de  la  escuadra  enemiga,  ya  al 
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alba  se  hallaba  ^nel  ^bo  unido  al  gniesode  sa  arma- 
da. De  este  modo  y  cen  igoal  felicidad  saqaeó  á  Cas- 
.telvetro,  tomó  ¿  Castrovilarí  y  otros  paebloa  de  la  Bas^- 
licata,  en  tanto  número,  que  ya  fué  preciso  enviar  de 
Sicilia  nn  gobernador  que  por  parte  del  rey  de  Aragón 
defendiese  y  mandase  toda  aquella  parte  de  Calabria. 
Después  de  estas  facciones  Roger,  dejando  aquella  cos- 
ta y  acercándose  á  la  de  África,  llegó  á  la  isla  de  loa 
Gerbos,  y  saltando  en  tierra  con  su  gente,  los  moros, 
que  entonces  la  poseían ,  no  pudieron  resistirle ,  y  se  la 
rindieron  (1285).  Allí  mandó  alzar  una  fortaleza ,  y  dejó 
un  capitán  que  la  guardase.  Para  colmar  su  fortuna, 
unagalera  catalana  hizo  cautivo  á  un  régulo  berberis- 
co,  y  con  él  y  los  de^jos  de  los  Gerbes  dio  la  vuelta  á 
Mecina  con  igual  gloría  que  otras  veces. 

A  principios  del  año  de  1285  murió  en  Foggia  el 
rey  Garlos ,  rendido  al  dolor  que  le  causaban  tantas  des- 
gracias. Hombre  esforzado,  guerrero  ilustre  si  no  hu- 
biera manchado  sus  hazañas  y  su  fama  con  la  inhuma- 
nidad y  la  fiereza  que  manifestó  en  toda  su  vida.  Se  ha- 
bían estos  vicios  tanto  mas  extraños  en  él ,  cuanto  mas 
se  comparaban  á  la  moderación  y  dulzura  de  su  her- 
mano el  rey  de  Francia  san  Luis.  Ganó  grandes  bata- 
llas t  se  apoderó  de  grandes  estados ,  y  de  simple  conde 
de  Provenza,  se  vio  rey  dé  Ñapóles  y  de  Sicilia,  arbitro 
de  laltaüa,  y  objeto  de  espanto  á  Grecia,  adonde  ya 
amagaba  su  ambición*  La  fortuna ,  que  le  babia  acari- 
ciado tanto  al  principio  de  su  carrera ,  le  guardó  al  fin 
deeüalos  amargos  desabrimientos  que  van  referidos, 
firutos  todos  de  la  fiereza  implacable  de  su  carácter  y 
de  la  insolencia  de  su  gente;  porque  si  él  hubiera  regi- 
do los  pueblos  subyugados  con  alguna  especie  de  mo- 
deración y  justicia,  su  dominio,  apoyado  en  la  benevo* 
lencia  de  sus  subditos,  sostenido  por  los  papas,  y  de- 
fendido con  todo  el  poder  de  la  Francia,  no  era  poaíble 
que  se  resintiese  de  los  débiles  embates  de  un  rey  de 
Aragón.  Lección  insigne  dada  á  los  ambiciosos  para 
que^se  acuerden  que  los  homJbres  no  disimulan  ni  sufran 
la  usurpación  y  la  conquista  sino  á  quien  los  hace  mas 
feüi^es.  El  murió  en  fin ,  y  el  odio  que  se  le  tenia  publicó 
que  se  habia  ahogado  á  sí  mismo  por  no  poder  con  su 
rabia.  Pedro,  su  rival,  al  saberlo  elogió  mucho  sus 
prendas  militares,  y  dijo  que  habia  muerto  el  mejor  ca- 
ballero del  mundo.  Por  su  falta  un  h^o  del  príncipe 
prisionero  tomóla  gobernación  del  Estado,  auxiliándole 
el  conde  de  Artois,  primo  de  su  padre,  y  Gerardo ^de 
Parma,  legado  de  la  Santa  Sede. 

La  guerra  entre  tanto  seguía.  El  rey  de  Francia,  Fe- 
lipe el  Atrevido,  habia  invadido  el  Rosellon ,  apoyando 
con  las  armas  lainvestidura  que  el  Papa  había  ¿kio  á 
uno  de  sus  h\jos  de  los  estados  del  rey  enemigo.  Sus 
preparativos  de  guerra  fueron  formidables  :  ciento  y 
cincuenta  galeras  amenazaban  las  costas  españolas, 
mientras  quejas  íronteraa  ^an  embestidas  de  cerca  de- 
doscientos  mil  combatientes,  entre  ellos  dies  y  ocha 
mil  cabaDes  y  díéss  y  siete  mil  ballesteros.  El  rey  don  Pe^ 
dro,  descomulgado  porel  Papa,  vendidoporsuherroano 


el  rey  de  MaHorea,  abandonado  del  de  Castilla,  y  aco- 
metido de  todas  lú  fuerzas  de  la  Francia ,  lejos  de  in- 
timidarse en  tanto  apuro,  hizo  frente  á  su  enemigo  por 
todas  partes.  Los  franceses  ocuparon  el  Rosellon,  atra- 
vesaron el  Ampurdan  y  pusieron  sitio  á  Gerona.  De- 
fendiéronse los  dedentro  animosamente ,  hasta  que,  de 
resultas  de  un  choque  que  hubo  entre  las  tropas  del  rey 
don  Pedro  y  una  parte  de  las  francesas ,  se  rindieron  i 
partido  y  capitularon.  Mas  la  fortuna,,  favorable  hasta 
entonces,  les  volvió  la  espalda ;  declaróse  la  peste  en  el 
campo  francés,  y  sus  capitanes  trataron  de  volverse 
por  tierra  á  su  país.  Despidieron  ademas  por  economía 
una  gran  parte  de  las  naves  que  tenían  en  Rosas,  con 
lo  cual  enflaquecida  su  escuadra,  no  pudo  resistir  á  la 
de Roger  de  Lauria,  que  Uamadó  por  su  rey  venia  á 
toda  prisa  á  socorrerle  desde  Italia. 

Acababa  de  conquistar  la  ciudad  de  Taranto  y  de  re- 
ducir casi  todo  lo  que  faltaba  en  la  Calabria,  cuando 
don  Pedro  le  envió  orden  de  que  se  viniese  con  su  ar- 
EQadaá  Cataluña.  Hízolo  así,  y  llegó  á  Barcelona  sin 
que  los  enemigos  le  sintiesen.  Allí  le  fué  á  encontrar  el 
Rey,  y  le  mandó  que  saliese  en  busca  de  las  galeras 
francesas,  diciéndole :  a  Ya  sabes,  Roger^por  experien- 
cia cuan  fácil  es  á  los  catalanes  y  siciliano»  triunfar  de 
los  franceses  y  provenzales  por  mar. »  £1  con  tan  buen 
auspicio  salió  á  buscarlos,  á  tiempo  que  sus. almiran- 
tes, dejando  quince  galeras  en  Rosas,  se  venian  con 
otras  cuarento  hacia  Barcelona,  adonde  el  rey  de  Fran- 
cia pensaba  llegar  por  tierra.  Hallábanse  en  San  Pd 
cuando  avistaron  una  división  de  diez  galeras  cata- 
lanas, y  destacaron  tras  ^as  veintey  cinco  de  Jas  su- 
yas :  escápeseles  la  división,  y  antes  de  que  pudiesen 
las  veinte  y  cinco  reunirse  á  sus  compañeras,  dieron 
con  la  escuadra  de  Roger,  á  quien  no  craiaB  todavía  en 
Cataluña.  Era  de  noche,  pero^sto  no  le  detttvo  en  en- 
.  viarias  á  desafiar :  cayó  en  los  franceses  gran  desmayo 
al  saber  el  adversario  que  tenían  en  frente,  y  se  aperci- 
bieron flojamente  á  la  pelea;  pero  confiados  en  la  oscu- 
ridad, intentaron  desordenar  la  escuadra  española,  to- 
mando la  inisma  voa  y  las  mismaa  señales.  Decían  los 
nuestros  «Aragón »»  y  eUoa  repetían  «tAragon»;  losbo- 
quesde  Roger  llevaban  un  íarol  encendido,  y  también  le 
encendieron  en  lossujtos :  mescJadoaasí,  y  coafandidee 
los  unos  conlosotros,,la  batalla  se  trabó,  mas  no  duró 
mucho  tiempo.  Rogar  acometió  á  una  galera  provenzali 
y  del  primer  encuentro  le  derribó  todos  los  remos  de  nn 
costado,  cayendo  al  mar  los  remeros  y  gente  que  allí 
hdna,  con  grandes  alaridos.  Jgoal  esfuerzo  hadan  los 
demás  buques  españoles  porsu  parte;  y  la  balleBtería 
catalana  I  entonees  la  mas  larmidable  del  mundt»,  cüu^ 
saha  tal  estrago.enlos'&anoesea,  que,  perdido  al  ánima 
y  la  confianaa,  doce  de  survelas  eseapuron  con  fibri^ 
que  de  Mar,  y  las  demá&se  rindieran  aon  Jutin  fiacaloy 
suabnirante.  Rqger  trasladó  en  gente  áks  galena 
apresadas,  por  estaren  meijarertado  querías auyM,  as- 
tas las  envió  á  Barcelona,  y  se  diapuao  ásegsir  el  al« 
canee  da  las  fugitivaa* . 
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Pasaron  de  dueo  mil*  los  enepiigQs  muertot  en  el 
«tete,  jietmdia  quiso  ét.Yeocedor  tomar  en  los 
MomroB  te  represa!^  de  los.  estragos  y  crueldades 
lelos  de  su  nación  habían  cometido  á  su  entrada  por 
RoseDen.  Solo  el  almirante  y.  otros  cincuenta  calar 
ffosiberon  exceptuados  de  esta  resolución  inhuma- 
ra GOD  fiereía  indigna  de  su  gloria  mandó  arrojar 
lotr  á  trescientos,  ensartados  en  una  maroma ,  y  i 
Ndentos  sesenta,  que  no  estaban  lierídos,  les  hizo 
lorlos  ojos  .y  los  enrió  al  campo  fhmcés.  Corrió  des^ 
les  tras  de  los  que  huían ,  entró  en  el  puerto  de  Cada^ 
lis  y  que  estaba  por  el  enemigo ,  rindió  el  castillo ,  y 
fresó  tres  buques,  y  en  ellos  el  tesoro  que  venia  para 
ipaga  del  ejéreitó.  No  estaba  todavía  en  este  tiempo 
iiMds  Gerona,  que  había  consolido  una  tregua  de 
«íotadias,  pora  rendirse  al  fin  de  ellos  sinoerasocorri- 
L  Los  franceses,  viendo  la  actividad  y  fortuna  de  Ro- 
er, qoerían  que  se  tuviese  por  comprendida  en  aquella 
«gua,  y  le  enviaron  al  conde  de  Fox  para  que  cesase 
D  sos  hostilidades.  Has  él  contestó  que  ni  á  franceses 
iáprovenzales  la  concedería  jamás.  Motejóle  el  Conde 
esoberbio,  yle  dijo  que  al  ano  siguiente  pondría  su  prín- 
¡peana  escuadra  de  trescientas  velas,  y  que  el  rey  don 
iáro  no  podría  presentarle  otra  igual.  aYb  laaguarda- 
é,  replicó :  Dios,  que  hasta  ahora  me  ha  dado  victo- 
ia ,  00  me  dejará  sin  ella ;  y  yo  fio  que  no  osaréis  com- 
■ür  conflúgo.  9  Y  creciékidole  el  orgullo  con  la  con- 
lestadoB, «sabed,  le  iijo,  que  sin  licencia. de  mi  rey 
»  ha  de  atreverse  á  andar  por  el  mar  escuadra  ó  galera 
ügofia ;  ¿qué  digo  galera?  los  peces  mismos  sí  quieren 
bantar  la  cabexa  sobre  las  aguas  han  de  Devar  un  es- 
codo con  las  armas  de  Aragón.  Sonríóse  el  Conde  al  oír 
esta  jaetanda ;  y  mudando  de  conversación ,  se  despi- 
có de  él  y  se  volvió  á  sus  reales. 

Cooestarespaesta,]osgenerales  franceses,  obligados 
&(|Qenarlos  buques  que  tenían  en  Rosas  para  que  no 
ciTeseo  en  poder  del  enemigo,  desesperanzados  de  to- 
do socorro  por  mar,  viendo  ya  entrada  la  peste  en  su 
cunpoj  enfermo  de  muerte  el  Rey,  qin  embargo  que 
yt  tenían  ganada  á  Gerona,  se  vieronconstreñidosá  re- 
tínne  ¿  su  país.  Pusiéronse  en  movimiento  para  ejecu- 
lirio,  y  el  desorden  y  el  estrago  que  sufrieron  en  su 
vaelta(i285)  fueron  iguales  á  la  presunción  y  pujan- 
acon  que  entraron.  El  monarca  aragonés,  siempre 
lobre  ellos,  hostigándolos  con  encuentros  continuos, 
cortándoles  los  víveres,  no  losdejaba  ni  marchar  ni  des- 
eiiMar ;  y  aquel  ejército,  que  contaba  por  suya  á  Cata- 
lana sin  haber  perdido  una  batalla,  entró  en  Francia 
foto,  desordenado  y  disperso,  dejando  los  caminos  cu- 
Inertos  de  enfermos  y  despojos ,  muerto  su  rey  del  con- 
ttgioj  con  poco  alientp  en  los  que  se  habían  salvado 
Pw  venir  otra  veí. 

toonad  instante  se  redujo  á  la  obediencia  de  Pe- 
^1  el  caal ,  fibra  de  los  fhmceses ,  volvió  su  ánimo  á 
^garhperfidladelray  de  Mallorca,  su  hermano.  Dis- 
pQsoá  este  fin  una  armada,  y  dio  el  mando  de  ella  al 
principe  don  AlonsO|Su  hijo.  En  este  estado  le  acometió 


unadotencia,  de  que  mur$ó  en  VfllafraiieaA  le«.ctt»* 
renta  y  seis  años^de  edad.  Sicilia  caqMii4stada»Nápelei 
amenazad  i,  su  reino  defendido  de  tan  formidable  invtp 
sion ,  Mailoroa  castigfida ,  pues  se  rindió  i  m  h¡j/9 ,  fue- 
ron las  operaciones  brillantes  de  su  remado»  Losara* 
gonesesle  dieron  el  nombra  de  Grande;  y  si  este  tir 
tulo  es  meracido  por  el  valor,  la  capacidad  yla.  fortuna, 
no  hay  duda  en  qm  está  justamente  apilado  á  Pe* 
dro  III»  no  solo  para  distinguirle  de  los  demás  rayes 
de  su  nombre ,  sino  de  todos  los  de  su  tiempo ,  á  jquto- 
nes  se  aventajó  en  muchos  grados.  Pero  después  de  la 
extensión  que  había  dado  é  sus  estados  el  rey  don  Jaime 
su  padre ,  mas  grandeza  y  mas  gloria  hubiera  cabido  A 
su  sucesor  si  empleara  en  civilizarlos  las  grandes  dotes 
que  empleó  en  aumentarlos  con  conquistas  tan  lejanas, 
despoblando  sus  reinos  para  mantenerlas,  y  estable 
ciendo  aquella  serie  interminable  de  prat^Bíones,  seo- 
tenidas  por  sus  sucesores  con  ríos  de  sangra  e^ia&ola* 

Muerto  el  Rey,  Roger,  antes  de  volver  á  Sicilia,  ea* 
gló  de  don  Alonso,  su  hfsredero,  palabra  real  deayudar 
con  todas  sus  fuerzas  y  contra  cualquiera  enemigo  al 
infante  don  Jaime,  jurado  ya  sucesor  en  el  dominlii 
de  aquella  isla.  Con  esta  seguridad  y  pacto  se  hizo  á  la 
vela  en  suarmadaj  y  tuvo  el  contratiempo  de  una  tor* 
menta  qué  dispersó  los  buques ,  y  echó  A  pique  seis  en 
que  iban  la  may^r  parte  de  los  tesoros  quehabia  ganado 
en  sus  batallas  anteriores.  Duró  el  temporal  tres  días, 
y  sola  la  gran  diligencia  y  actividad  de  los  pilotos  pudie- 
ron salvar  la  armada,  que,  compuesta  de  cuaranta  gale- 
ras, llegó  á  Trápana  en  muy  mal  estado.  El  Almirante 
fué  por  tierra  á  Palermo,  y  dio  á  dofiaConstanza  la  no- 
ticia de  la  muerte  del  rey  don  Pedro.  Ai  instmite  su  hi- 
jo don  Jaime  tomó  el  título  de  rey  de  Sicilia  y  se  coro- 
nó en  aquella  ciudad;  lo  cual  Secutado,  oíandó  volver 
á  Roger  á  España  para  que  manifestaseisa  hermano  el 
estado  de  cosas  de  Sicilia  y  de  Calabria,  yparaquenada 
se  tratase  en  perjuicio  suyo  en  las  negociaciones  de  pas 
que  ya  mediaban  con  el  príncipe  de  Salomo,  á  quien 
don  Pedro  poco  antes  de  su  muerte  había  hechcy^er 
á  España. 

Deseaba  la  paz  el.ray  de  Aragón  para  atender  á  la 
tranquilidad  de  sus  estados  y  q^itarse  de  encime  nn 
enemigo  tan  poderoso  como  la  Francia;  deseábala  el 
Príncipe  para  recobrar  su  libertad  y  disfrutar  de  su  co- 
rona ;  deseábala  también  el  ray  don  Jaime  para  cimen- 
tarse en  su  nuevo  estado,  que  siempre  creia  le  sería  . 
asegurado  por  las  convenciones  que  se  ajustasen.  Me- 
diaba el  ray  de  Inglaterra  á  ruegos  del  Principe ;  pero  á 
pesar  de  su  ínfliyo  y  del  deseo  común,  lo  estorbaban  las  . 
miras  del  Papa  y  del  ray  de  Francia ,  que  no  se  mostrar- 
han  fáciles  á  acceder  á  las  condiciones  con  que  al.rey 
de  Aragón  consentía  en  la  libertad  de  su  prisionero.  Se 
ajustaban  tragues  para  hacer  la  paz ,  y  estas  tragues  se 
rompían  sin  haber  concertado  nada.  El  abnírante  Roger 
en  este  intermedio  armó  seis  galeras, ycon  ellas  huo 
Tela  para  Aguas-muertas ,  corrió  la  costa  de  la  Proven- 
ía, combatió  á  Santuerij  Engrato  y  otros  pueblosi  hizo 
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gimnde  presa  en  eOos,  y  se  toIyíó  á  CaUüuña  (4286)  sin 
qae  It  armada  francesa,  mny  superior  en  número,  pu- 
diese contenerle  ni  alcanzarle. 
-  En  su  ausencia  el  rey  de  Sicilia  haUa  dado  el  cargo 
de  su  armada  á  Bernardo  de  Sarria ,  uno  de  los  mas  ?a- 
tientes  caballeros  de  aquel  tiempo ,  el  cual  con  doce  ga- 
beras armadas  de  catalanes  corrió  toda  la  marina  de 
Gapua ,  tomó  ks  islas  de  Gapri  y  de  Prochita ,  entró  por 
faena  á  Astura ,  y  se  volvió  á  Sicilia ,  talando  y  que- 
mando los  casales  y  tierras  de  Sorrento y  Pasitano,  y 
cargado  de  un  botín  inmenso.  Estos  estragos  obligaron 
á  los  gobernadores  del  reino  de  Ñápeles  á  aprestar  una 
armada  y  juntar  gente  para  invadir  á  Sicilia :  las  aten- 
ciones que  distraían  al  rey  de  Aragón,  la  ausencia  de 
Roger  y  la  inteligencia  que  tenían  en  algunos  pueblos 
de  la  isla,  les  prometían  buen  éxito  en  su  empresa, y 
ajrfícaron  todos  sus  esfuerzos  á  conseguirla.  Iban  por 
capitanes  de  la  primera  armada  que  enviaron ,  el  obispo 
de  Marturano,  legado  del  Papa,  Ricardo  Murrono;  y 
por  almirante  un  caballero  muy  estimado  entonces,  lla- 
mado Reinaldo  de  Avellá.  Esta  armada  arribó  á  Agosta, 
y  el  ejército  que  llevaba  saltó  en  tierra ,  puso  á  saco  la 
plaza  y  fortificó  el  castillo :  hecho  esto,  la  armada  dio 
•  la  vuelta  á  Brindis,  donde  el  grueso  del  ejército  enemi- 
go espejaba  para  pasar  á  SicDía. 

La  ausencia  de  Roger  había  ocasionado  gran  descui- 
do en  los  armamentos  navales  de  la  isla ;  y  cuando  llegó 
á  ella  y  supo  la  rendición  y  toma  de  Agosta ,  empezó  al 
instante  á  reparar  la  falta  y  á  preparar  la  armada.  Los 
ncilianos ,  que  vieron  á  los  enemigos  otra  vez  dentro  de 
su  país  y  amenazados  del  grande  armamento  que  se  ha- 
cia contra  ellos  en  Brindis ,  empezaron  á  culpar  de  esta 
situación  al  Almirante :  la  envidia  apoyaba  la  queja,  y 
echándole  en  cara  que  por  piratear  en  la  Provenza  ha- 
bía abandonado  las  obligaciones  de  su  cargo,  osó  llevar 
á  los  oidús  del  Rey  aquella  odiosa  imputación  y  calum- 
niarle con  ella.  Llegó  á  Roger  la  noticia  de  esta  maqui- 
nación á  tiempo  que  se  hallaba  en  el  arsenal  dando 
priesaá  los  trabajos  del  armamento;  y  asi  como  estaba, 
lleno  de  polvo,  mal  vestido,  ceñido  de  una  toalla,  subió 
indignado  á  palacio ,  y  puesto  delante  del  Rey  y  de  aque- 
llos viles  cortesanos,  a  ¿quién  de  vosotros,  dijo,  es  el 
que,  ignorando  los  trabajos  míos,  no  está  contento  de 
loque  he  hecho  hasta  ahora?  Presente  estoy,  diga  su 
acusación,  y  yo  le  responderé.  Si  despreciáis  mis  ac- 
ciones y  mis  fatigas ,  por  las  cuales  tenéis  vida  y  teso- 
ros ,  mostrad  lo  que  habéis  hecho  y  si  son  vuestras  vic- 
torias las  que  os  han  dado  el  hogar  y  la  patria  en  que 
vivís ,  el  lujo  que  ostentáis.  Vosotros  os  divertíais  mien- 
tras que  á  mí  me  oprimía  el  peso  de  las  armas ;  ningún 
cuidado  os  agitaba  mientras  que  yo  disponía  mis  cam- 
pañas; ociosos  estabais,  y  no  temí  ni  la  muerte  ni  la  fa- 
tiga; yo  andaba  á  la  inclemencia  del  mar,  y  vosotros 
estabais  abrigados  en  vuestras  casas;  un  banco  de  re- 
mero era  mi  lecho, y  mis  manjares  fastidiosos  y  repug- 
nantes á  vosotros,  acostumbrados  á  mesas  regaladas;  en 
fin  ¡  el  hambre  y  el  afán  me  consumían ,  mientras  que. 
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nadando  en  deleites,  hallabais  vuestra  seguridad  en  ak 
trabajos.  Considerad  mis  acciones ,  y  Ted^  ú  la  goena 
dura ,  quién  ha  de  ser  el  martillo  de  vuesln»  enen4gg| 
pues  no  me  da  tanta  vergüenza  vuestra  catamnia,  a 
dolor  vuestro  peligro  si  olvidáis  lo  que  valgo  y  me  de» 
echáis  de  vosotros,  o  Vuelto  entonces  á  los  que  le  fai- 
bian  acompañado,  a  id,  esclamó,  y  traed  al  insti 
los  testigos  de  mi  valor ,  los  monumentos  de  mis  vidi- 
rías  y  de  mi  gloria  :  la  bandera  dd  principe  de  Salenü^ 
los  despojos  de  Nicotera,  Gastrovechio  y  de  Tanust^ 
los  de  la  Calabria  cuando  hice  huir  al  rey  Garlos  de  Raí 
gio ;  traed  las  cadenas  serviles  de  los  Geri>es ,  las  iaá^ 
nías  del  triunfo  que  conseguí  en  San  Feliu  y  en  Rosivi 
y  las  riquezas  conseguidas  en  Aguas  y  en  Proveoq^ 
traedlas,  y  pues  que  aun  dura  y  durará  la  gaem,tf 
entre  estos  hay  alguno  mas  valeroso  que  yo ,  ese  dirijt 
las  armas  y  escuadras  de  Sicilia  y  defienda  el  EsU^ 
contra  sus  enemigos.»  La  magnificencia  y  dignidad k 
sus  palabras  impusieron  silencio  y  admiración  á  toda  li. 
corte  que  le  escuchaba ;  los  malsines  no  osaron  cootn* 
decirle ;  y  él ,  despreciando  sus  viles  intrigas  y  su  mi»* 
rabie  envidia,  volvió  á  entender  en  la  preparación  de  li! 
armada,  que ,  á  fuerza  de  su  increíble  actividad  y  di/h 
gencia,  á  breve  tiempo  estuvo  dispuesta  en  número  di 
cuarenta  galeras  bien  pertrechadas. 

En  ellas  se  hízoála  vela,  y  salió  á  buscar  i  los  ene- 
migos al  mismo  tiempo  que  el  Rey,  después  de  biber 
asegurado  á  Gatania ,  que  tenia  inteligencia  con  ellos, 
puso  sitio  sobre  la  fortaleza  de  Agosta  para  arrojarlos 
de  aquel  punto,  uno  de  los  mas  fuertes  é  importantes 
de  la  isla.  Los  sitiados  se  defendieron  vafientemeste; 
pero  al  fin ,  siendo  mucha  gente  y  faltándoles  bastímeo- 
tos ,  tuvieron  que  rendirse  á  partido  de  que  salvasen  las 
vidas.  Fueron  en  aquella  ocasión  hechos  prísiooeros  ks 
tres  principales  personajes  del  armamento  enviado  an- 
teriormente por  los  gobernadores  de  Ñapóles,  queeru 
el  legado  del  Papa,  el  general  Murrono  y  él  almiruiU 
Reinaldo  de  Avellá.  Entre  ellos  se  hallaba  un  religioso, 
llamado  fray  Prono  de  Aydona,  dominicano,  el  cual 
habla  traído  letras  y  provisiones  del  Papa  para  alterar 
la  isla.  Ya  anteriormente ,  venido  con  la  misma  misioD, 
y  cogido,  había  sido  perdonado  generosamente  porel 
Rey,  que  respetando  su  estado  también  mandó  abora 
ponerle  en  libertad ;  pero  él  quiso  mas  bien  estrelkise 
la  cabeza  contra  un  muro  que  sufrir  la  confusioa  de 
parecer  á  la  presencia  del  monarca  ofendido. 

Mientras  esto  pasaba  en  Agosta,  Roger  supo  qp»  ^ 
mayor  parte  de  la  armada  enemiga  se  hallaba  en  Caste- 
lamar  de  Stabia  esperando  tiempo  para  pasar  á  Sicilia. 
Componíase  esta  de  ochenta  y  cuatro  velas ,  y  él  no  t^* 
nía  mas  que  cuarenta ;  pero  llevaba  consigo  su  pénela, 
su  esfuerzo ,  su  fortuna ,  y  sobre  todo  su  nonüire.  M 
luego  que  llegó  á  Sorrento  envió  un  esquifa  al  almí» 
rante  enemigo ,  diciéndole  que  se  apercibiese  á  la  bata- 
lla, porque  él  iba  á  presentársela.  Con  este  aviso  loa 
franceses  pusieron  en  orden  su  armada ,  en^bode  ibafl 
un  número  considerable  de  condes  y  señores  provena- 
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les.  CoIoeafdH  en  medio  en  des  giñandésrCarídás  los  dos 
estandartes  del  Principe  y  de  la  Iglesia,  y  vinieron  á 
encontrarse  con  los  nuestros.  Roger  dispuso  sos  gale* 
ras  en  6rden  de  bataNa ,  señaló  las  que  habían  de  guar- 
dar el  estandarte  real ,  que  colocó  en  medio ,  ordenó  en 
cada  boque  su  terrible  Imllesteria ,  y  dio  la  señal  de  era^- 
bestir.  Rompióse  la  batalla  por  una  galera  siciliana^  que 
ftié  rodeada  de  cuatro  francesas ,  y  al  fln  rendida ;  pero 
acudieron  mas  velas  españolas  y  sicilianas,  que  la  re^ 
presaron.  Otras  acometieron  el  centro  enemigo ,  donde 
iban  los  condes;  y  empeñada  así  la  batalla ,  los  firance- 
ses  se  distinguían  por  el  número  y  la  valentía ,  losnuesr» 
tros  por  la  osadía  y  la  destreza.  Veíase  á  Roger  arínado 
sobre  la  popa  de  su  galera  animando  á  sus  capitanes  y 
dirigiendo  sus  movimientos.  A  su  voz  y  á  sus  gritos, 
que  resonaban  feroces  en  medio  de  aquel  estruendo,  ios 
suyos  se  alentaban,  yseestremecian  los  enemigos.  De- 
claróse ,  en  fin ,  la  fortuna  por  la  pericia :  su  nüsma  mu- 
chedumbreimpediaá  los  franceses  maniobrarconaciei^ 
to ;  y  moviéndose  tumultuariamente  y  en  desorden,  mas 
parecía  que  peleaban  por  conservar  el  honor  que  por 
alcanzar  la  victoria.  Los  nuestros ,  que  sintieron  su  des- 
concierto, empeñaron  mas  la  acción,  y  empezaron  á 
hacer  grande  estrago  en  ellos ,  que ,  ya  desbaratados  y 
confundidos ,  no  osaban  hacer  resistencia.  Derribados 
los  dos  estandartes,  vencidas  y  ganadas  las  galeras^eil 
que  iban  los  condes  y  gente  prindpal ,  apresadas  cua- 
renta y  cuatro,  el  resto  se  poso  en  balda  oón  Enrique 
de  Mar,  hombre  mloy  diestro  en  escaparse  de  estos  pe- 
ligros. Roger  envió  á  Meefaia  lás  galeras  apresadas,  con 
cinco  mil  hombres  qué  teñó  en  ellas,  y  se  puso  otra 
vez  á  vista  de  Ñápeles,  que,  alborotada  cm  tan  gnmde 
derrota ,  se  volvió  á  alterar  y  adamar'  el  nombre  del  al- 
mirante español  (i287). 

En  tan  gran  conflicto  los  gobernadores  del  remo  to- 
maron el  piulido  de  asentar  treguas  con  Roger.  Este 
creyó  que  la  stispensítm  de  armas  sería  útil  al  Rey ,  y  la 
ajustó  por  un  año  y  tres  meses ,  eiügiendo  que  se  le  ha- 
bía de  ^tragar  la  isla  y  fortaleza  de  Iscla,  qoe  habiali 
cobrado  los  franceses ;  pero  don  Jaime  no  quiso  confi^- 
mar  esta  convención ,  hecha  sin  consulta  suya ,  y  se  tuvo 
por  mal  servido  del  Almirante ,  ¿  quien  al  instante  em- 
pezó á  acosar  la  envidia,  imputándote  que  se  había  de- 
jado ganar  por  dinero  de  los  enenágos.  El  envió  un  co-: 
misionado  suyoal  rey  de  Aragón  para  que  la  confirmase 
por  su  parte;  mas  tampoco  vino  en  ello  este  monarca, 
ya  prevenido  por  su  hermano ;  y  le  respondió  que  él  la 
aceptaría  y  guardaría  si  don  JaMe  l&adjmitiese, 

Al  año  siguiente  de  1288  consiguió  so  libertad  el  prfan 
cipe  de  Salomo  bajo  las  condiciones  siguientes :  quef 
pagase  veinte j  tres  mil  marcos  de  plata,  die^e  en  re- 
henes á  Roberto  y  Luis,  sus  h^o?,  y  alcanzase  del  Papa 
y  el  rey  de  Francia  una'  tregua  de  tres  años ,  en  la  qu» 
bahía  de  entrar  el  Principe  mismo.  Otras  muchas  oon- 
vencíoaes  hubo,  que  no  sen  de  este  propósito;  baste 
decir  que  Nicolao  IV,  pontífice  entonces,  y  el  rey  do 
Franciano  las  acej^taron ;  quer  el  Príncipe  ftié  coronado 


por  el  Papa  mismo ,  rey  de  SidÜa  y  señor  dé  Pulla,  Ca« 
púa  y  de  Calabria ;  y  que  la  guen^  volvió  á  encenderse 
con  mas  furor  que  nunca.  El  rey  don  Jaime  pasó  con  su 
ejército  á  Calabria  á  reducirlos  lugares  que  se  le  ha- 
bían rebelado  en  aquella  provincia ;  y  con  Intento  de  di- 
rigirse después  á  sitiar  á  Gaeta.  Escarmentados  y  re- 
ducidos muchos  pueblos  y  fortalezas ,  y  arrojado  de  allí 
el  conde  de  Artoís,que  había  con  un  grueso  ejército 
querido  hacer  frente  á  los  nuestros ,  don  Jaime  se  diri- 
gió á  la  playa  de  Belveder  para  coiñbatir  el  lugar,  que 
era  muy  fuerte.  Hallábase  allí  el  señor  de  él ,  Roger  de 
Sangeneto,  que,  habiendo  sido  ante»  prisionero  del  rey 
de  Aragón,  por  medio  del  Almirante  había  eonsegnidd 
su  libertad,  haciendo  homenaje  dó  reducirse  él  y  sus 
castillos  á  la  obediencia  del  Rey ,  y  dejando  en  rehenes 
para  seguridad  dos  b^os  que  tenia.  Pudo  mas  con  aquel 
caballero  la  fe  jurada  á  su  primer  señor  que  el  amor  de 
sus  hijos,  y  al  punto  que  se  vtó  libre  siguió  haciendo 
toda  b  guerra  que  podía  desde  sus  posesiones.  Fué  pues 
combatido  con  el  mayor  tesón  el  castillo  de  Belveden 
pero  Sangeneto  se  defendía  valerosamente,  y  con  una 
máquina  bélica  que  tenia  en  la  muralla ,  dirigida  contra 
la  parte  del  real  donde  se  haUaba  el  Rey,  hacia  en  los 
sitiadores  un  estrago  terrible.  El  Almirante^  que  asistía 
á  don  Jaime  en  toda  aqudla  eipedicion,  acudió  enton** 
cés  á  uno  de  los  medios  condenados  en  todos  tiempos 
por  el  derecho  de  gentes ,  y  abomiuados  de  la  humani- 
dad y  de  la  justicia.  Arínó  una  polea  con  cuatro  remos» 
y  puso  en  alto  sobre  ella  al  hijo  mayor  de  Sangeneto^ 
haciéndole  blanco  de  los  tiros  de  la  máquina.  Todos  los 
triunfos  de  Roger  de  Launa  no  bastan  á  cubrir  la  matw 
cha  que  deja  en  su  carácter  setnejante  atrocidad ,  y  todo 
su  heroísmo  se  eclipsa  delante  de  la  entereza  de  aquel 
infeliz  padre ,  que ,  sordo  entcmces  á  los  gritos  de  la  san-* 
gre ,  mandó  esforzadaniente  que  la  máquina  siguiese  su 
ejercido.  Cayó  el  mozo  inocente  á  la  vioienota  de  un 
tiro,  que  le  dirídió  en  dos  partes  la  cabeza,  y  parece 
que  su  desgracia  despertó  en  el  bárbaro  Roger  algunos 
sentimientos  de  virtud.  £1  cadáver,  cubierto  con  umr 
rica  vestidura,  fué  enviado  al  padre;  y  don  Jaime,  no 
queriendo  perder  mas  tiempo  delante  de  aquella  forta-* 
leza,  levantó  el  sitio  y  envió  á  Sangeneto  el  otro  hijo 
que  tenía  en  su  poder  (1289)!. 

La  armada  y  el  ejercí  tose  dirigieron  después  á  Gaeta; 
en  cuyo  puerto  entraron  sin  oposición.  El  Rey  intimó  á 
la  plaza  que  se  rindiese ;  yála  repulsa  arrogante  que  de 
ella  recibió ,  mandó  hacer  todos  ios  preparativos  del  si- 
tio ,  y  comenzó  á  combatirla.  El  rey  de  Ñápeles  acudió 
al  instante  á  la  defensa  con  un  ejército  poderoso ,  d^ 
fraudo  los  dos  monarcas  rivales  su  reputación  y  sü  forn 
tuna  en  el  éxito  de  aquella  empresa.  El  de  Sicilia  tenía 
á  su  favor  la  compañía  de  las  mejores  capitanes  del  muiH 
do,  victoriosos  por  mar  y  pbr' tierra ,  y  el  empeño  de 
salir  con  una  empresa,  la  primera  en  que  empleaba  tía 
persona ;  mientras  que  al  de  Ñápeles  instigaba  él  ansia 
de  risparar  los  daños  y  afrentas  recibidas,  el  deseo  de 
dar  reputación  al  principio  de  su  reinado » y  la  i 
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noza  que  téiila  en  el  brillante  ejército  que  había  junta- 
do en  Provenza  y  en  Italia,  mandado  por  uno  de  los  me- 
jores generales  de  aquel  tiempo ,  que  era  el  conde  de 
Artois.  Al  príncipio  los  franceses  embistieron  la  parte 
oriental  del  campamento  siciliano ,  donde  se  hallaba  el 
almirante  Roger ,  y  fueron  rechazados  y  obligados  á  re* 
tirarse  del  combate.  Pero  sus  fuenas  iban  cada  dia  au- 
mentándose con  auxilios  que  les  venian  del  partido  güel* 
fo  en  Italia ,  y  los  nuestros  parecían  ya  mas  sitiados  que 
los  doGaeta.  Una  batalla  era  inevitable  en  esta  sitúa* 
cion»  y  de  ella  iba  á  depender  el  destino  de  Ñapóles  y 
de  Sicilia;  pero  el  rey  de  Inglaterra ,  continuando  el 
bello  papel  de  pacificador  con  que  se  mostró  en  estas 
sangrientas  alteraciones,  envió  un  embajador  al  Papa, 
exhortándole  á  que  procurase  algún  concierto  entre  los 
dos  príncipes  :  el  Papa  condescendió  con  los  deseos  de 
aquel  monarca ,  y  envió  un  legado  á  Gaeta ,  el  cual,  con 
el  embajador  inglés ,  persuadió  á  los  dos  reyes  que  asen- 
tasen treguas  por  dos  años ,  con  la  condición  de  que  el 
de  Ñapóles  levantase  primero  su  real.  Asi  lo  hizo,  y  tres 
dias  después  don  Jaime  se  volvió  con  su  armada  y  ejér^ 
cito  á  Sicilia. 

Masa  pesar  de  estas  ventajas  y  mediaciones,  la  suerte 
de  los  infelices  sicilianos  iba  á  conducirlos  al  riesgo  de 
volver  al  yugo  de  sus  antiguos  opresores.  Ellos  no  te- 
nían otro  escudo  ni  otros  valedores  que  las  fuerzas  de 
Cataluña  y  Aragón ,  y  estas  iban  á  faltarles,  y  quizá  á 
volverse  en  contra  suya.  El  rey  don  Alonso ,  no  juzgán- 
dose bastante  fuerte  para  hacer  frente  á  un  tiempo  á  la 
Francia ,  á  las  disensiones  intestinas  movidas  en  sus 
estados  por  los  ricos-hombres,  celosos  de  la  conserva- 
ción de  sus  fueros  y  privilegios,  atropellados  por  el  rey 
difunto ;  al  rompimiento  que  amenazaba  de  parte  de 
Castilla ,  y  á  sostener  el  estado  de  Sicilia  contra  las  fuer- 
zas de  Ñapóles ,  del  Papa  y  del  partido  gúelfo  en  ha- 
lla ,  tuvo  por  mas  conveniente  dar  la  paz  y  la  tranquili* 
dad  á  sus  estados  que  sostener  sus  pretensiones  á  costa 
de  una  guerra  á  la  cual  no  veía  fin.  Hizo  pues  la  paz  con 
sus  enemigos ,  ofreciendo,  entre  otras  condiciones,  re- 
nunciar so  derecho  á  los  estados  de  Sicilia ,  sacar  de  allí 
sus  fuerzas  y  sus  generales ,  persuadir  á  la  Reina  su  ma« 
drey  á  su  hermano  que  abandonasen  el  pensamiento  de 
mantenerse  en  el  dominio  de  la  isla ,  y  aun  obligando^, 
en  caso  necesario ,  á  arrojarlos  él  mismo  de  allí  con  sus 
propias  fuerzas.  Mas  cuando  Cataluña  y  Aragón  empe- 
zaban á  respirar  con  la  e<iperanza  de  la  paz,  y  aquel 
Principe  se  disponía  á  celebrar  sus  bodas  con  una  bija 
del  Rey  de  Inglaterra ,  falleció  arrebatadamente  en  Bar^ 
celona  á  los  veinte  y  siete  años  de  su  edad ,  en  1291.  Su 
muerte  fué  generalmente  sentida,  Wf\  por  su  amor  á  la 
virtud ,  á  la  justicia  y  á  la  liberalidad ,  en  la  cual  fué  muy 
señalado ,  y  obtuvo  por  ella  el  sobrenombre  de  Franco; 
como  por  haber  mostrado  la  paz  ai  mundo ,  según  dice 
Mariana ,  si  bien  no  se  la  pudo  dar.  Llumó  por  su  testa- 
mento á  siicederle  á  su  hermano  don  Jaime ,  con  tal  de 
que  dejase  el  reino  de  Sicilia  á  don  Fadríque ,  sustitu- 
yendo á  este  en  primer  lugar  en  la  sucesión ,  y  después 


deéialinfknte  don  Pedro,  en  caso  deque  don  Jaime 
prefiriese  quedarse  en  Sicilia.  Pero  este  príncipe ,  luego 
que  supo  la  muerte  desu  hermano, se  hixoála  vela  para 
España ,  y  celebró  su  coronación  en  Zaragoza ,  protes- 
tando en  este  acto  que  no  recibía  los  reinos  y  señoríos 
por  el  testamento  de  su  hermano ,  sino  por  el  derecho 
de  BU  prímogenitura.  Con  esto  anunció  que  también 
quería  quedarse  con  los  estados  de  Sicilia  y  de  Italia ,  y 
al  instante  empezó  á  tomar  medidas  para  la  seguridad  y 
defensa  de  ellos. 

Dio  el  cargo  de  gobernador  y  general  de  Calabria  á 
don  Blasco  de  Alagon,  hombre  de  un  erfueno  á  toda 
prueba  y  de  una  capacidad  y  pnidenda  consumada. 
Este  guerrero,  después  de  haber  con  su  sagacidad  y  mo- 
deración establecido  la  autoridad  y  preeminencia  de  su 
encargo  en  las  tropas  de  la  provinda ,  que  se  rehusaban 
á  obedecerle,  retó  á  los  fhinceses  que  el  rey  de  Ñápe- 
les tenia  también  en  Calabria ,  y  los  desbarató ,  hacien- 
do prisionero  á  su  general  Guido  Primerano.  Esta  vic- 
toria aseguró  la  provincia  del  estrago  que  los  enemigos 
hacia»  en  eUa ,  y  acabó  de  afirmar  U  autoridad  de  don 
Blasco.  Mas,  como  nunca  falten  envidiosos  al  mérito 
cuando  se  levanta ,  fué  acusado  ante  el  Rey  de  haber  to« 
mado  á  Montalto  quebrando  la  tregua  que  había  con  los 
enemigos ,  y  de  haber  batido  moneda ,  en  desdoro  de 
la  preeminencia  real.  Mandado  venir  á  la  corte  para  res* 
pender  á  estas  acusaciones ,  obedeció ,  y  vino  á  España; 
pero  antes  hizo  homenaje  al  infante  don  Fadríque,  lu- 
garteniente de  su  hermano  en  aquellos  estados ,  de  que 
luego  que  hubiese  dado  los  descargos  á  las  culpas  que 
se  le  unputaban,  y  satisfecho  su  honor,  volvería  á  la  de- 
fensa de  Sicilia. 

Roger  de  Launa  en  este  intermedio ,  después  del  si- 
tfo  de  Gaeta,  había  corrido  con  una  armada  las  costas 
de  África  y  tomado  á  Tolometa  por  asalto.  Enviado  ¿ 
España  por  don  Jaime ,  á  ruegos  de  don  Alonso ,  pan 
asegurar  las  costas,  al  instante  que  murió  este  prhici- 
pe navegó  hacia  Sicilia,  de  donde  vino  aoompañando 
al  nuevo  rey ;  mas  hiego ,  por  su  mandado ,  volvió  á  ha- 
cer vela  para  la  isla  á  defender  sus  mares  y  los  de  Cala- 
bria. Mandaba  por  los  franceses  en  esta  provinda  Gui- 
llen Estendardo ,  el  cual ,  teniendo  notícia  de  que  la  ar- 
mada siciliana  iba  á  surgir  junto  á  Castelto ,  puso  en  ce- 
lada cuatrodentos  caballos  en  aquella  marina ,  esperan- 
do sorprender  á  Roger.  Mas  este ,  que  prevenía  siempre 
los  accidentes  y  vencía  las  asechanzas  con  ellas,  hizo 
desembarcar  su  gente  con  tanto  concierto  como  si  tu- 
viesen delante  los  enemigos.  No  pudo  Estendardo  ex- 
cusar de  venir  á  batalla ,  la  cual  fué  muy  reñida,  sin  em- 
bargo de  darse  con  poca  gente  (1292) ;  pero  herido  el 
general  francés ,  y  sacado  á  duras  penas  del  riesgo ,  se 
declaró  la  victoria  por  Roger,  el  cual ,  siguiendo  las  fie- 
ras instigaciones  de  su  hidole  inlnimana ,  hizo  degollar 
á  uno  de  los  prisioneros,  Ricardo  de  Santa  Sofía ,  por- 
que siendo  gobernador  de  Cotron  por  el  rey  de  Ara- 
gón había  entregado  aquella  plaza  áloe  enemigos.  Ga- 
nada la  batalla  y  recogida  tai  genteála  armada,  dirfigídso 


hacia  levante ,  costeó  la  Horea,  eotró  de  noche  7  saqueó 
á  Halvasia,  taló  la  isla  de  Chio,  y  cargado  de  presas  7 
despojos,  dio  la  vuelta  el  puerto  de  Meciua. 

Seguían  entre  tanto  las  negociaciones  de  paz  entre  los 
principes  enemigos ,  y  era  difícil  al  de  Aragón  lograrla  á 
buen  partido  en  aquel  estado  de  cosas.  La  unión  tan  e»- 
trecha  entre  las  casas  de  Ñápeles  y  Francia,  la  adhesión 
de  los  papas  á  su  partido ,  por  el  doniinio  directo  que 
afectaban  sobre  la  Sicilia;  el  entredicho  puesto  en  Ara- 
gón ,  y  la  investidura  dada  á  Garlos  de  Valois,  no  con- 
sentían concierto  ninguno  que  no  tuviese  por  base  la  re- 
nunciación de  la  isla ,  á  menos  de  que  don  Jaime  consi- 
guiese en  la  guerra  unas  ventajas  tales ,  que  obligasen 
á  sus  adversarios  á  consentir  en  la  cesión  de  aquel  esta- 
do. Pero  estas  ventajas  no  podían  esperarse  del  poder 
que  le  asistía ,  y  mucho  menos  de  su  espíritu,  que  esta- 
ba muy  distante  de  la  magnanimidad ,  entereza  y  valor 
del  gran  don  Pedro  su  padre.  Blandeó  pues  al  fin,  y  ajus- 
tó su  paz  con  la  Iglesia,  con  el  rey  de  Ñápeles  y  el  de 
Francia,  renunciando  su  derecho  sobre  la  Sicilia,  yobli- 
gándose  á  arrojar  de  ella  con  sus  armas  á  su  madre  y  á 
su  hermano,  en  caso  de  que  no  quisiesen  dejar  la  pos^ 
siun  en  que  estaban.  Concertó  casarse  con  una  hija  del 
rey  de  Ñápeles,  y  por  un  artículo  secreto  le  prometíó 
el  Papa  la  donación  de  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega  en 
cambio  de  la  Sicilia. 

AI  rumor  de  estas  negociaciones,  los  dcilianos  envia- 
ron embajadores  á  don  Jaime  ¿  pedirle  que  reformase  ó 
revocase  una  concordia  tan  perjudicial  para  ellos.  En- 
tretúvolos el  Rey  algún  tíempo  mientras  se  terminaba 
el  tratado;  y  cuando  ya  estuvo  confirmado ,  al  tiempo 
de  celebrar  sus  bodas  en  Villabertran  con  h  infanta  de 
Ñapóles ,  les  dló  su  respuesta  final ,  anunciándoles  la  re- 
nuncia que  había  hecho  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Cala- 
bria en  el  rey  Carlos,  su  suegro.  Oyeron  esta  nueva  co- 
mo si  recibieran  sentencia  de  muerte;  y  delante  de  los 
ricos-hombres  y  caballeros  que  á  la  sazón  se  hallaban 
presentes,  es  fama  que  CataldoRuaso,  uno  de  ellos,  se 
explicó  en  estas  palabras : 

a  ¡  Con  que  en  vano  ha  sido  sostener  tan  grandes  guer- 
ras, verter  tanta  sangre  y  ganar  tantas  batallas,  si  al 
fin  los  mismos  defensores  que  elegimos,  á  quienes  ju- 
ramos nuestra  fe,  y  por  quien  con  tanto  tesón  hemos 
combatido,  nos  entregan  á  nuestros  crueles  enemigos! 
No  ganan ,  no ,  á  Sicilia  los  franceses ,  tantas  veces  der- 
rotados por  mar  y  por  tierra;  el  rey  de  Aragón  es  quien 
la  abandona,  teniendo  menos  aliento  para  sostener  su 
buena  fortuna ,  que  perseverancia  y  tenacidad  sus  con- 
trarios para  contrastar  la  adversidad  de  U  suya.  Afir- 
mado ,  como  lo  está,  el  reino  de  Sicilia,  conquistada  la 
Calabria  toda  y  la  mayor  parte  de  las  provincias  vecinas, 
vencedores  siempre  que  hemos  combatido,  nada  nos 
faltaba  á  los  sicilianos  sino  un  monarca  que  nos  tuviese 
en  mas  precio  y  supiese  esthnar  su  prosperidad,  j  Des- 
venturados I  ¿Qué  nos  puede  valer  ya  por  nuestra  parte 
delante  de  un  rey  que  confunde  todas  las  leyes  divinas 
7  humanas  7  no  ¿olo  abandona  á  sus  mas  fieles  vasa- 
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Uos,  sino  que  pone  á  su  nmdre  y  hermanoi  en  poder  de 
sus  enemigos?  i  Qué  de  atrocidades  no  harán  cometer 
la  rabia  y  la  venganza  á  estos  hombres,  ya  antes  tan 
soberbios  y  crueles ,  cuando  vuelvan  á  nuestras  casas  7 
las  vean  teñidas  aun  con  la  sangre  de  los  suyos !  Decid, 
¿á  quién  queréis  que  nos  demos?  ¿Será  á  aquel  que, 
siendo  prbcipe  de  Salemo  y  prisionero  por  vuestra  cau- 
sa,  y  á  presencia  vuestra ,  condenamos  á  muerte?  ¿  Enp 
tregarémos  vuestra  madre  7  hermanos  al  hijo  de  aqud 
que  en  un  dia  quitó  el  remo  7  la  vida  al  rey  Manfredo, 
su  padre  ?  Pero  la  miseria  y  la  injusticia  producen  al  fin 
h  independencia.  Los  pueblos  de  Sicilia  no  son  un  re- 
baño vil  que  se  compra  y  se  enajena  por  interés  y  dine- 
ro. Buscamos  á  la  casa  de  Aragón  para  que  fuese  núes* 
tra  protectora ,  la  juramos  vasalliy e ,  y  con  su  ayuda  ai^ 
rejamos  de  la  isla  á  los  tiranos  y  castigamos  sus  atro» 
cidades.  Si  la  casa  de  Aragón  nos  abandona ,  nosotros 
alzamos  el  juramento  de  fidelidad  que  le  hicimos,  7  sa- 
bremos buscar  un  príncipe  que  nos  defienda :  desde  este 
momento  no  somos  vjiestros nide quien  vosquereis qne 
seamos ;  mandad  que  se  nos  entreguen  las  fortalezas  7 
castillosque  se  tienen  por  vos  ahora;  7  libres  7  exentos 
de  todo  señorío ,  volvemos  al  estado  en  que  nos  bailá- 
bamos cuando  recibimos  por  re7á  don  Pedro  vuestro 
padre.» 

Estas  palabras,  acompañadas  de  lágrimas  7  demoe- 
traciones  de  desesperación  y  dolor,  conmovípron  á  to- 
dos los  circunstantes ;  pero  el  Rey ,  que  ya  había  tomado 
su  partido,  les  admitió  la  protestación  de  libertad  que 
hablan  hecbo,diólasórdenesqaele  pedían,  y  lesencaiv 
gó  que  cuidasen  de  su  madre  y  su  hermana ,  añadiendo 
que  nada  les  decía  acerca  del  infantedon  Fadrique,  por- 
que este ,  como  buen  caballero,  sabría  bien  lo  que  ha* 
bla  de  hacer  (1295). 

Ocupaba  en  aquella  sazón  la  silla  pontificia  Bonifin 
cío  YIÜ,  papa  célebre  por  su  ambición ,  sn  sagacidad  7 
sus  desgracias*  Antes  de  su  elección  hahia  tenido  algu- 
nas relaciones  con  don  Fadrique;  7  el  Infante  hiego 
que  le  vio  Papa  le  envió  una  embajada  á  oongratulafia 
7  hacérsele  propicio.  Bonifacio  le  pidió  que  viniese  á 
verle  conJuan  Prochita,  Rogerde  Lauría  y  algunos  ba- 
rones de  Sicilia,  con  el  olijeto,  según  deda ,  de  arre- 
glar las  cosas  de  la  isla  y  tratar  del  acrecentamiento  de 
aquel  príncipe.  Estas  vistas  se  hicieron  en  bi  playa  de 
Roma;  y  como  el  Papa  viese  la  gentil  disposición  del 
Infante  y  la  magnanimidad  y  discreción  que  mostraba 
en  sus  palabras ,  desesperó  de  poderle  traer  á  los  fines 
que  quería,  y  eran  que  la  Sicilia  se  pusiese  biyo  desa 
obediencia  sin  oposición.  Abrazóle,  y  viéndole  arma- 
do, dio  áentender  que  sentía  ser  la  causa  de  que  tan 
mozo  se  aficionase  á  las  armas.  Volvióse  después  á  Ro« 
ger,  y  considerándole  despacio,  a¿  es  este,  dqo,  el 
enemigo  tan  grande  de  la  Iglesia  y  el  que  ha  quitado 
la  vida  á  tanta  mudiedumbre  de  gentes?  Ese  mismo 
soy,  padre  santo,  respondió  Roger;  mas  la  eolpa  de 
tantas  desgracias  es  de  vuestros  predecesores  y  mee- 
tra.  o  Tras  de  estas  7  otras  pláticas  Boni&cio  se  separó 
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con  Fadríaue,  y  persuad¡é;idole  que  se  conformase  con 
la  paz  (]ue  su.^erm^jíio  había  concertadip,  le  prometió 
casarle  con  ICatallpa ,  nieta  de  Balduino ,  último  empe- 
riidor  latino  d\j  Constaptinopla ,  y  ayudarle  Con  las  fuer- 
zas de  Francia  y  las  suyas  á  conquistar  aquel  imperio.  El 
fnñtnteadmitió  la  oferta ,  prometió  no  oponerse  á  la  res- 
litHcion  de  la  Sicilia ,  y  se  volvió  á  la  isla. 
'  En  ella  no  se  creyeron  al  principio  las  noticias  de  la 
pat  ajustada  entre  el  rey  á&  Aragón  y  sus  enemigos. 
Iffás  cuando  los  embajadores  enviados  á  este  fin  volvie- 
i^n  con  la  respuesta  y  declaración  definitira  de  don  Jai- 
me', sacando  fuerzas  de  su  desesperación  misma,  los  si- 
cilianos en  pariamento  generttl  del  reino ,  celebrado  en 
Ftilermo ,  pidSerom  al  infante  don  Fadrique  que  se  en^ 
cargase  de  aquel  estado  /lo  cual  consentido  y  admitido 
por  él ,  se  señaló  dia  para  juntarse  en  Gaiania  los  baro- 
nes y  señores  principales  de  la  isla  con  los  síndicos  y 
procuradores  de  las  ciudades  á  prestar  el  juramento  de 
fidelidad.  Roger  en  aquella  ocasión ,  si  bien  al  principio 
estuvo  perplejo  por  las  relaciones  estrechas  que  tenia 
GOii  el' rey  de  Aragón,  y  por  la  incertidumbre  en  que 
aehalluba  de  su  renuncia,  luego  que  estuvo  cierto  de 
ella  y  vid  el  consentimiento  general  de  toda  Sicilia, 
acudió  al  parlamento  señalado,  y  en  la  iglesia  mayor  de 
Gatania ,  delante  de  todo  el  reino ,  convocado  allí  á  este 
fin ,  él  fué  quien  aclamó  rey  de  Sicilia  al  lufante ,  y  61 
fué  quien  probó  que  esto  le  era  debido  por  disposición 
divina  (1296) ,  por  la  sustitución  que  había  hecho  en  él 
su  hermano  éoa  Alonso  y  por  general  elección  de  todos 
kMsibilianos. 

'  Eli^pa  y  aabiendb  esta,  resolución ,  envió  allá  emba- 
jadores para  estorbarla ;  pero  fueron  arrojados  de  laisla 
sin  ser  oídos.  Don  Jaime  publicó  un  edicto  mandando 
á  los  guerreros  «ttgoneses  y  catalanes  que  estaban  en 
Sicilia  se  viniesen  para  él,  viendo  la  necesidad  que 
toiidfía  de  ellos  en  la  guerra  que  ya  preveía  entre  él  y 
spbermano.  Algunos  obedecieron ,  pero  los  jnasse  que^ 
daron  enSioilia  á  persuadoi>de  don  Blasco  de  Aragón, 
que ,  á  despecho  de  don  Jaime  •,  baíria  vuelto  ailá ,  cum« 
pUendo  con  la  palabra  que  antes  había  dado  á  don  Fa- 
drique. Este  caballero  les  dijo  qtie,  perteneciendo  al 
Infante  aquel,  reino,  y  siendo  los  franceses  enemigos 
eomunes  dé  Sieilla  y  de  Aragón ,  nadie  debía  tenerles  á 
mal  caso  el  que  oUos  le  defendiesen  con  todo  su  poder 
desu  bdrhara  dominación,  y  se  ofreció  á  sustentarlo 
con  las  arm^s- delante  de  cualquier  príncipe.  Era  don 
Blasco  uno  de  los  mas  señalados  de  aquel  tiempo,  por  su 
linaje ,  sus  haaiñas  y  sus  virtudes ;  sú  autoridad  contu- 
vo una  gran  parte  de  sus  compatriotas,  y  pitede  decirse 
quesu  presencia  en  Sicilia  ñiélo  que  mas  contribuyó  á 
■anteqer  su  independencia  en  la  gran  borrasca  que  la 
amenazaba. 

'  Llegaba  ya  el  tiempo  «n  que  iba  á  ser  privada  de  su 
HMjOF  defensa  ooii  la  deserción  de  Roger.  Este ,  aunque 
iMbit  sído«ombrad0  almirante  por  don  Fudrique,  y  le 
a¿onpaftóiei)«ii  primera- capedieion  á  Galabría,  empe- 
zaba 6  flac|te«r  en  la  fe  que  le  había  prometido.  La  prí- 
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mera  démostracbn  del  disgusto  se  manifestó  en  CataiH 
zaro,  plaza  fuerte  de  la  baja  Calabria,  y  que  estaba enr 
tonces  idefendlda  por  Pedro  Russo,  uno  de  los  barones 
mas  acreditados  de  Ñapóles.  Había  el  Rey  ganado  á  £&- 
quilache,  y  llamó  á  sus  capitanes  á  consejo  para  tratar 
si  habia  de  embestir  ó  no  á  Catanzaro.  El  Almirapte  fué 
de  parecer  que  se  acometiese  antes  á  Cotron  y  otros 
pueblos  que  estaban  despuidados,  los  cuales  rendidos, 
la  empresa  de  Catanzaro  sería  mas  fácil.  En  un  hombre 
tan  arrojado  como  Roger  pareció  extraño  que  propu- 
siese ei  partido  mas  tímido ,  y  todos  lo  atribuyeron  al 
parentesco  qne  tenia  con  Pedro  Russa.  Sin  embargo, 
ninguno  osaba  contradecirle,  hasta  que  el  Rey,  que 
deseaba  ganar  crédito  en  aquella  empresa  y  autorizar 
sus  armas,  dijo  que  si  los  enemigos  los  veían  acometer 
las  plazas  débi)es>y  huir  de  embestir  á  las  fuertes ,  me- 
nospreciarían su  poder,  y  que  por  esto  convenia  aco- 
meter desde  luego  lo  mas  ai^duo,  y  con.  una  victoria 
conseguir  muchos  tríunfbs. 

Prevaleció  este  dictamen ,  y  el  ejército  embistió  á  Ca-^ 
tanzaro.  Su  defensor,  conociendo  desde  los  primeros 
encuentros  que  no  era  bastante  á  resistir,  pidió  treguas 
de  cuarenta  días,  á  condición  de  rendir  la  plaza  si  en 
ellos  no  era.socorrido.  Goncediósele  este  partido ,  y  to-r 
dos  los  pueblos  de  la  comarca  siguieron  el  ejemplo  de 
Catanzaro ,  y  se  aplazaron  del  mismo  modo ;  entre  ellos 
Gotron ,  en  cuy  as,  cercanías  asentó  don  Fadríque  su 
campo.  Sucedió  que  entre  los  vecinos  del  lugar  y  los 
franceses  que  le  guarnecían  se  movió  un  alboroto  y  vi- 
nieron á  las  armas.  Los  vecinos  llamaron  en  su  ayuda 
á  los  sicilianos ;  y  estos ,  no  teniendo  cuenta  con  las  tre- 
guas, entraron  en  la  plaza,  acometieron  á  los  france- 
ses, que  retirados  al  castillo  creyeron  que  todo  el  ejér- 
cito enemigo  venia  sobre  ellos,  y  no  tuvieron  aliento 
para  defenderle  de  aquella  poca  gente  dispersa  y  des- 
mandada. Cuando  la  noticia  de  este  tumulto  llegó  á  don 
Fadríque,  desarmado  como  estaba  subió  á  caballo,  y 
tomando  una  maza,  corrió  con  algunos  caballeros  hacia 
el  castillo  á  contener  á  los  suyos,  que  ya  andaban  ro- 
bando. Hiríó  y  mató  algunos  de  ellos ;  mas  el  socorro 
no  llegó  tan  presto,  que  ya  los  franceses  no  hubiesen 
recibido  grande  daño ,  y  el  Rey  lo  reparó  en  la  manera 
posible ,  mandando  restituir  lo  que  pudo  hallarse,  pa- 
gando el  resto  de  su  cámara ,  y  haciendo  poner  en  liber- 
tad dos  franceses  de  los  que  tenia  al  remo  por  cada  uno 
de  los  que  habían  muerto  en  el  rebato. 

La  tregua  había  sido  ajustada  por  Roger,  y  su  viola- 
ción, aunque  imprevista,  íué  para  su  ámmo  orgulloso 
un  desairea  suautorídtid.  Impaciente  de  cólera ,  llegó, 
á  la  presencia  del  Rey ,  y  renunciando  su  empleo  de  al- 
mirante, se  despidió  de  él  diciéndole  a  que  él  no  era. 
mas  famoso  por  sus  servicios  y  sus  victorias  que  por 
su  exactitud  y  puntualidad  en  guardarlos  pactos  y  con-* 
ciertos  que  hada;  que  esta  fama  de  leal  le  hacia  ilustre 
entre  italianos,  franceses ,  españoles ,  moros  y  orienta- 
les ;  que  aquella  violación  era  una  mancha  en  su  fe ,  la 
cual  mancillaba  su  buen  crédito  y  disminuía  su  auto* 


ÁdáA;  ^ele  iiké  (m^'tttiái^lá'pará  ^etirar^  (le  su 
servido ;  y  qtre  prest6  llfegafria  tiempo  en  qtie  sus  émii- 
}t)S,  confbbdidos  con  el  peso  de  los  negocios  y  defensa 
de  aquel  reino,  confesarían  la  sencinez  y  la  fidelidad 
con  que  Roger  senia  ft  só  rey>).  Este,  alterado  con 
aquella  resolución,  le  respondió  indignado  «que  se 
fuese  donde  gustase ,  atmqúe  fuese  á  sus  contrarios; 
porque  si  feus  servicios  eran  muchos,  no  eran  menores 
ni  menos  conocidos  los  premios  que  se  te  ha^ian  dado; 
sobre  todo ,  era  macho  mayor  que  ellos  su  soberbia  y  su 
jactancia,  la  cual  no  queriaiél  sufrir  por  nada  en  el  mun- 
do». Hubiera  pasadoámasla  alteración,  ano  haberme- 
diado  Conrado  Lanza,  cuftado  de  Roger,  persona  de 
grande  autoridad  por  sus  muchos  servicios.  A  su  per- 
suasión se  aplacó  el  Rey,  y  Roger  pidió  perdón  de  su 
demasía ,  y  se  recotidlió  en  su  gracia.  Mas  stis  contra- 
rios no  por  eso  se  desalentaron  en  sus  intrigas  y  en  sus 
imputaciones.  Sabian  que  d  rey  de  Aragón  habia  inti- 
mado públicamente  á  Roger  que  entregase  al  rey  Car- 
los d  castillo  de  Girachi ,  y  que  de  no  hacerío  procedería 
contra  él  y  sus  bienes  como  sdíor  contra  vasallo ;  sabían 
que ,  además  de  este  requerimiento  público ,  habia  tra- 
tos secretos  entre  el  Almirante  y  don  taime ,  y  juzgaban^ 
que  aqud  einojo  dé  Roger  era  un  pretexto  para  dejar  el 
servicio  de  don  Fadrique. 

Mas,  sen  que  estos  tratos  aun  no  tuviesen  la  corres^ 
pendiente  madurez,  ó  que  todavía  Roger  estuviese  de 
buena  fe  asistiendo  á  este  principe ,  lo  cierto  es  que 
después  de  este  lance  él  mandó  la  armada  siciliana  que 
se  envió  al  socorro  de  Roca  Imperial ,  sitiada  por  el  con- 
de  Monforte.  Notldoto  de  que  el  sitio  se  habia  levan* 
tadq ,  costeó  las  marinas  de  la  Pulla ,  haciendo  á  los 
enemigos  de  Sicifía  toda  la  guerra  qile  él  acostumbraba 
on  esta  clase  de  correrias.  Asaltó  y  puso  á  saco  á  Lecce, 
y  volviendo  con  el  despojo  áOtranto,  entró  sin  resis- 
tencia en  esta  ciudad,  entonces  abidta  y  sin  defen- 
sa; y  viendo  lá  oportunidad  de  éU  sittiadon  y  la  ezce- 
rencia  de  su  puerto ,  bieo  i^paítef  6us  trturellas  t  for- 
fateeerla  coa  halttiirtes.  De  aHf  paM  con  la  armadii  á 
Brindis ,  dónde  Mibian  entrado  de  téhí^rto  sei^eíéni^ 
soldadK»  escogidos  del  re)r  Garios,  máüdados  por  un 
franco»  dlstittgutdi»  lÜmafáoGofredode  Játlvila.  Róg^t« 
desembarcó  la  cftMfoHá  que  Hevába  en  sus  galera4, 
fortificó  tttt  ftieaM ,  y  desde  él  comemióá  tafer los  éhsth 
pos  y  estragarla  tierra;  Al  dSa  ^üéote)  cértio  estuviese 
sobre  el  (Meátedé  Brlfidid  cubriendo  con  Mis  caUtlIos 
kM  trábalos  de  lofc  ganadores,  estoá  sé  deemandaronj 
y  Roger,  temiéiidose  alguna  celada,  SaMó  del  puente  Ceft 
gran  parlé  de  lossuyós  tt  recogerlo^.  Al  instatíte  los  ^ne^ 
migos  efliMstieroa  al  puente ,  casi  iddeféi»o.  tSI  puesto 
fortiicado  por  \a$  sioiliaftoi ,  y  \9S  galeras  donde  podiM 
recogeraé  estaban  lejos,  y  soto  haciéndose  fuerte&ien 
el  puente  poékh  evitar  el  riesgo  dé  ser  muertos  ó  pt^ 
aos.  Cargaron  pues  unos  y  otros  á  aqud  panto  y  en  400* 
consistía  la  sahacidn  dé  temías  y  la  venganza  éé:loá 
otras.  Doi  eaballerto  dé  $iaüi»p«dÍeréRC08teBerellii»( 
¡tefiMÉMiigoymientraifnftKogbr,  afünaidaáiasiüjw 


con  él  nombre  deLaüria^  qú^  Vepétia  á  gritos,  entró  de 
los  primeros  en  el  puente,  y  cerrando  con  ej  general 
francés,  le  hirió  en  el  rostro  y  lé  ^izo  caer  ilel  caba- 
Ro.  A  esta  desgracia  juntándose  el  estragó  que  hacia  en 
ios  enemigos  la  terrible  ballestería  del  Almirante,  vol- 
vieron al  fin  la  espalda,  y  abandonaron  el  puente,  des- 
de donde  los  nuestros  se  recogieron  libremente  á  su, 
campo  fortiicado. 

Cuando  Roger  dio  la  vuelta  á  Míecina  halló  en  ella  al 
rey  don  Fadrique  y  á  dos  embajadores  del  rey  de  Ara- 
gón, que  venían  á  pedir  se  viese  con  su  hermano  en  al- 
guna de  las  islas  de  Isclá  ó  Prodiita.  Traían  también 
una  carta  para  el  Almirante,  en  que  don  Jaime  le  encar- 
gaba persuadiese  al  rey  de  Sitilía  que  consintiese  en 
aquella  conferencia.  Para  tratí^r  este  punió  se  celebró 
parlamento  en  Chaza ,  y  eñ  él  UltJger  habló  largamente 
sobre  la  conveniencia  y  utilidad  de  acceder  á  los  deseos 
del  rey  de  Aragón ,  á  quien  así  don  Fadrique  como  to- 
da la  Sicilia  debian  reconocer  por  Superior.  Las  razo- 
nes en  que  el  Almirante  fundó  feu  parecer  eran  tomadaé 
de  la  pujanza  de  aqud  principe ,  de  la  flaqueza  de  la  Si- 
cilia, y  de  la  esperanza  que  pedia  haber  en  que  se  ven- 
ciere por  las  súplicas  y  amonestaciones  de  su  hermano 
para  no  entregarios  á  los  etiemigos.  Pero  el  parecer 
contrario,  apoyado  en  d  consentimiento  de  todos  lo^ 
barones  y  síndicos  de  las  ciudades,  dictado  por  la  en- 
tereza y  d  valor,  prevaleció  en  el  esforzado  corazón  del 
Rey,  saliendo  acordado  del  parlamento  que  no  se  diese 
lugar  á  la§  vistas ,  y  que  si  don  Jaime  venia  armado  con- 
tra su  hermano ,  este  le  recibiese  ó  mano  armada  tam- 
bién ,  y  la  guerra  decidiese  su  querella. 

Vuelta  la  corle  á  Mecina ,  Roger  mostró  á  don  Fa- 
drique una  carta  del  rey  de  Aragón ,  en  que  lé  manda- 
ba se  ftiese  para  él,  y  le  pidió  licencia  para  ejecutario, 
ofreciendo  delante  de  Conrado  Lanza  que  solicitaria 
con  aquel  monarca  todo  cuanto  conviniese  á  su  servi- 
cio. Dióseta  el  Rey,  y  le  concedió  además  dos  galeras 
que  pidió  para  ir  á  visitar  y  abai^eicer  loé  castillo^  que 
tenia  en  Calabria ,  antes  de  partir  á  Aragón.  En  sü  au-^ 
senda  sus  émulos  acabaron  de  iiVitar  á  don  Fadrique  en 
sU  dá&ó :  !rot)Ut¿banle  que  en  fKl'etpedicioh  á  Otranto, 
y  en  áqtiel  mismo  viaje  que  hada  paisL  visitar  sus  cas-* 
tiHos ,  ée  habia  altado  con  toe  jgenerales  del  rey  Caro- 
los ,  y  tratado  con  ellos  eñ  peíjütóo  de  la  Sicilia ;  y  de- 
cían que  su  cuidado  en  p^frtedtér  sus  forlafeiíás  ma- 
nifestaba áu  intención  de  pásár^á  Ibs  enetríigos.  Volvió 
ROger  á  déi^pedirse  del  Rey,  y  llegando  á  sü  presencia, 
lé  pidió  la  mano  para  besáhsda ,  y  el  Rey  se  la  negó. 
Pregunta  la  causa  de  aqud  desaire ,  y  don  Fadrique  le 
responde  que  un  hoíñbre  que  se  eOfiéiHie  ooñb  stis  éáe^ 
ralgos  ya  no  es  su  vasallo ;  mándele  además  qu¿  quedé' 
attesláSO  en  palacio,  y  entonces  él  Alntóranté ,  déjilfl- 
dóte  IMvár  de  la  ira ,  á  ^e  era  tan  propendo ,  u  nadie, 
e^mlákim,  hay  en  el  mtmdo  que  j^éda  privarme  déla 
libertad  mientras  el  fey  de  Arag^  esté  con  ella;  ii» 
esésté  el  gdardon  qété  mi  léáitad^y  mis  sehridos  haii 
DMmldo.  9  NiDgQffo  osaba  Mgai^e  á  él;  i  i^toMéf 
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al  cabo  la  palabra  delKey,  se  toro  por  arrestado,  y  se 
apartó  á  un  lado  de  la  kla  en  qne  se  bailaba.  Dos  citar 
Heros  sicilianos,  Manfiredo  de  Glaramonte  y  Yincbigner* 
xa  de  Palaci ,  que  tenían  grande  autoridad  con  el  Rey, 
salieron  por  sus  fiadores  y  le  llevaron  ¿  su  misma  ca- 
sa. En  la  nocbe  salió  á  caballo  y  se  dirigió  á  una  de 
las  fortalezas  que  tenia  en  Sicilia ,  y  las  hizo  pertrechar 
todas.  AUi  se  mantUYO  sin  hacer  guerra  y  sin  pedir  con- 
cierto ;  pagó  la  suma  en  que  sus  fiadores  se  hablan  obli- 
gado ;  y  el  Rey ,  temiéndose  un  escándalo  y  moyimiento 
perjudicial ,  cesó  de  proceder  contra  él. 

Los  embajadores  del  rey  de  Aragón  llevaban  también 
el  encargo  de  pedir  á  la  reina  doña  Constanza  y  á  la  in- 
fanta Violante  su  hija,  que  se  fuesen  con  ellos  á  Ro- 
ma á  celebrar  las  bodas  concertadas  entre  la  Infanta  y 
Roberto ,  duque  de  Calabria ,  heredero  del  rey  Carlos. 
Vino  en  ello  don  Fadrique;  y  su  madre  y  su  hermana, 
acompañadas  de  Juan  Prochita  y  de  Roger  de  Launa, 
salieron  á  un  tiempo  de  Sicilia  ( 1297 ).  Era  ciertamente 
un  espectáculo  propio  á  manifestar  la  vicisitud  de  las 
cosas  humanas,  que  á  un  tiempo  y  como  expelidos  de- 
jasen á  Sicilia  la  h\ja  y  nieta  de  Manfiredo ,  el  negocia- 
dor que  con  su  actividad  y  consejo  habia  libertado  la 
isla ,  y  el  guerrero  invencible  que  la  habia  defendido  á 
costa  de  tanta  sangre  y  con  tanta  gloria;  y  que  saliendo 
de  allí ,  se  dirigiesen  á  buscar  un  asilo  entre  los  mismos 
de  quienes  eran  mortales  enemigos.  Roger  perdía  en 
la  separación  no  solo  los  grandes  estados  que  tenia  en 
Sicilia,  sino  caudales  inmensos  que  habia  puesto  en 
poder  de  mercaderes.  El  rey  don  Fadrique  se  apoderó 
de  todo,  y  arrojó  de  las  fortalezas  á  Juan  y  Roger  de 
Lauria ,  sobrino  el  uno ,  y  el  otro  el  hijo  del  Ahnirante, 
que  desde  ellas  hablan  empezado  á  hacer  correrías  en 
el  interior  de  la  isla.  Pero  el  cargo  de  almirante  de  Ara- 
gón, el  de  vice-almirante  de  la  Iglesia,  el  estado  de 
Goncentaina ,  y  el  enlace  de  su  luja  Beatriz  con  don 
Jaime  de  Ejérica,  primo  hermano  del  monarca  arago- 
nés, consolaron  ¿  Roger  de  las  pérdidas  que  hacia  en 
Sicilia ,  y  le  pagaron  su  deserción.  Es  preciso  confesar, 
sin  embargo,  que  esta  última  parte  de  su  carrera  no  es 
tan  gloriosa  como  laanteríor,  yque  parecería  mas  gran- 
de al  frente  de  las  fuerzas  sicilianas  y  defendiendo  aquel 
estado,  objeto  de  tanta  porfía,  que  no  al  frente  de  sus 
poderosos  enemigos,  atraído  por  dones  y  empleos,  to- 
dos por  cierto  desiguales  á  su  mérito  y  á  su  fama. 

El  alma  de  aquella  nueva  confederación  era  el  Papa, 
y  ¿  nombre  de  la  Iglesia  se  hacia  todo.  El  rey  don  Jai- 
me fué  á  Roma,  celebró  allí  las  bodas  de  su  hermana 
con  el  duque  Roberto,  recibió  la  investidura  del  reino 
de  Cerdeña ,  y  se  volvió  á  Aragón  ¿  hacer  los  prepara- 
tivos del  armamento  que  habia  de  embestir  ¿  Sicilia. 
Entretanto  Roger,  acaudillando  la  gente  de  guerra  que 
ie  confió  el  rey  de  Ñápelos,  entró  en  Calabria  con  úíh 
tentó  de  ganar,  ya  con  la  fuerza,  ya  con  la  astucia, 
los  pueblos  que  en  aquella  provincia  estaban  por  don 
Fadrique.  Hallábase  ausente  don  Blasco  de  Alagon,  ge- 
neral en  Calabria  por  Sicilia  yensaauswáaelvedn- 
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dariode  Gataniaro  abó  banderupor  eIr0yCÜile«»y 
puso  el  castillo  en  tantoaprieto,  que  snguamicion  con- 
certó rendirse  si  dentro  de  treinta  días  su  rey  no  en- 
viaba socorro  tal  que  pudiese  ponerse  en  batalla  de- 
lante  de  Catanzaro.  Un  día  antes  de  cumplirse  el  plazo 
negó  don  Blasco  á  Esquilache ,  y  dio  vista  á  las  tropas 
enemigas  que  estaban  en  la  plaza ,  acaudilladas  por  Ro- 
ger de  Lauria  y  el  conde  Pedro  Russo.  Tuvo  por  la  no* 
che  noticia  de  haber  llegado  refuerzo  á  los  enemigos; 
y  ocultándolo  á  los  suyos  para  no  desaaimarios,  llegó 
con  su  tropa  en  la  tarde  del  último  dia  concertado ,  fal«- 
tándole  muchas  compañías ,  que  por  la  precipitación  de 
la  marcha  noacudieron  á  tiempo.  Púsose  con  los  estan- 
dartes tendidos  en  orden  de  batalla  delante  déla  ciudad; 
y  el  Almirante,  confiado  en  el  número  de  los  suyos,  que 
eran  setecientos  contra  doscientos  hombres  de  armas 
y  unos  pocos  almugávares,  acometió  con  todo  el  vigor 
y  la  impetuosidad  que  solía.  Mas  la  gente  que  entonces 
acaudillaba  no  eran  aquellos  catalanes  y  aragoneses  que 
con  solo  oír  el  nombre  de  Lauria  ya  se  creían  segaros 
déla  victoria;  el  sol  era  contrario,  y  el  guerrero  que 
tenia  contra  sí  estaba  también  acostumbrado  á  pelear, 
mandaba  soldados  aguenridos,  y  sobre  todo  no  sabia 
ceder.  Murieron  muchos :  Roger,  herido  en  un  brazo, 
caído  y  abandonado  juntoá  un  valladar,  fué  salvado  por 
un  soldado,  que  lesubióen  su  caballo,  y  aquella  misma 
noche  le  recogió  en  el  castillo  de  Badulato.  Su  herida 
y  su  caída,  haciendo  creer  que  estaba  muerto ,  desa- 
lentaron á  los  franceses,  que  huyeron  dejando  el  triun- 
fo y  la  victoria  en  manos  de  los  españoles  ( 1297).  Este 
fué  el  primero  y  único  desaire  que  recibió  Roger  de  la 
fortuna,  la  cual  en  aquella  ocasión  quiso  pasar  á  las 
sienes  del  guerrero  aragonés  los  lauros  que  adornaban 
las  de  Lauria. 

Roger,  furioso  de  ira  por  aquel  revés ,  y  acusando 
altamente  á  los  franceses  delante  del  rey  Carlos ,  de  su 
cobardía  y  del  desamparo  en  que  habían  dejado  á  sa 
general,salióde  Italia  y  se  vino  á  Aragón  á  precipitar 
los  medios  de  la  venganza.  Estasele  cumplió,  aunque  no 
tan  pronto  como  deseaba  ni  tan  exenta  de  reveses  co- 
mo estaba  acostumbrado.  Puesta  á  punto  la  armada 
aragonesa»  el  rey  don  Jaime  navegó  á  Italia,  donde  re« 
cibióde  mano  del  Papa  el  estandarte  de  la  I^esia,  y 
después  se  juntó  con  todas  las  fuerzas  del  reino  de  Ñá- 
peles ,  que  le  aguardaban  para  embestir  á  Sicilia.  Esta 
fué  el  armamento  mas  considerable  que  se  hizoen  aquel 
tiempo:  Roger  tenia  la  principal  autoridad  militar  en 
él,  y  parecía  imnosible  qae  la  isla  resistiese  auna  inva* 
sien  tan  formidable.  Don  Fadrique  salió  con  su  armada 
á  la  vista  de  Ñapóles,  y  se  apostó  en  laisladelscla  para 
combatir  á  los  aragoneses  antes  de  su  unión  con  las 
galeras  francesas.  Estando  allí ,  se  dice  que  su  hermano 
le  amonestó  que  no  tuviese  la  temeridad  de  tentar  á  la 
fortuna  lejos  de  su  casa ,  y  que  se  volviese  á  Sicilia.  Fa« 
drique  siguió  el  consejo ,  y  vuelto  á  la  isla,  se  aplicó  con 
gran  diligencia  á  pertrechar  y  fortaleoerlos  lugares  j 
castillos  de  la  marina.  La  escuadra  combinada  llegó  á 
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h  eoita  de  Pattí;  y  desembarcado  el  ejército,  Patti  y 
•tros  mueboe  pueblos  y  castillos » parte  por  fuena,  parte 
por  inteligencias  del  Almirante,  se  dieron  al  rey  de  Ara- 
gón. Mas  como  llegase  el  invierno ,  y  la  armada  necesi- 
tase de  abrigo ,  se  escogió  á  este  fin  el  puerto  de  Sira- 
OQsa,  y  la  armada  dio  la  ▼ueltaála  isla  y  entró  en  aquel 
puerto.  Siracusa  se  defendió  con  nna  constancia  que  no 
se  esperaba :  entre  tanto  los  yecinos  de  Patti  se  TolTie- 
roná  la  obediencia  del  rey  den  Fadríque ,  y  estrecharon 
ei  castillo,  gnamecido  con  tropas  de  don  Jaime.  Este 
envió  i  socorrer  á  los  sitiados,  por  tierra  al  Almirante, 
y  por  mar  á  Juan  de  Lauria ,  su  sobrino ,  con  veinte  ga-* 
leras  escogidas,  armadas  de  catalanes.  El  Almirante 
atravesóla  isla :  á  la  fama  de  su  venida  los  sitiadores 
alaron  el  cerco,  y  después  de  provisto  el  castillo  de 
gente  y  moniciones ,  se  volvió  ¿  sus  reales.  Juan  de  Lau* 
ria  pasó  con  sus  galeras  el  Faro ,  visitó  y  pertrechó  los 
higares  y  fortalezas  de  la  comarca  y  marina  de  Melazo, 
y  dio  la  vuelta  hacia  Siracusa.  Pero  los  medneses  lesa- 
lieron  al  encnentro  con  veinte  y  dos  velas ,  le  atacaron 
animosamente,  y  le  ganaron  diez  y  seis  galeras,  ha- 
ciéndole prisionero  á  él  mismo.  Fuimhiósele  proceso 
oomoá  traidor,  ysentendadoá  muerte  por  la  gran  cor- 
te ,  le  cortaron  la  cabeza  en  Hacina :  rigor  quizá  tan  in- 
humano como  impolítico,  y  que,  pareciendo  hecho  me- 
nos en  castigo  de  aquel  desdichado  mozo  que  en  odio 
del  Almirante,  anunciaba  á  este  su  destino  si  algún  día 
venia  á  parar  en  manos  de  sus  enemigos. 

Para  so  genio  colérico  é  impaciente  debió  ser  terri- 
ble este  contratiempo;  tanto  roas  que  por  entonces  se 
le  dilataba  la  venganza ,  pues  el  rey  de  Aragón ,  deses- 
perando ganar  á  Siracusa ,  abatido  con  las  pérdidas  que 
cada  dia  hacia  su  ejército  y  con  el  desastre  de  su  es- 
coadra,  levantó  el  cerco,  y  como  huyendo  de  su  her- 
mano, se  fué  precipitadamente  á  Ñápeles,  y  de  alli  dio 
ki  vuelta  á  España.  Mas  ardiendo  en  deseo  de  lavarla 
mengua  de  su  campada  anterior ,  al  año  siguiente  volvió 
áKápolesconRoger  yconsuarmada,  conTOCóála  em- 
presa todos  los  pueblos  de  la  Italia ,  y  loego  qoeestovle- 
ron  juntas  las  fuerzas  de  los  dos  reinos,  pasó  á  Sicilia. 
So  hermano ,  no  qoeríendo  exponer  el  interior  de  la  isla 
á  los  estragos  q^e  babia  sofrído  en  la  invasión  pasada,  y 
confiando  en  la  ñierza  y  destreza  de  sos  marinos,  con- 
firmadas por  la  victoria  conseguida  contra  Juan  de  Lao- 
rín,  salió  de  Mecina  con  su  armada ,  determinado  á  ex- 
poner su  estado  y  persona  al  trance  de  una  batalla  de- 
cisiva. Avistáronse  las  dos  armadas  en  el  cabo  de  Or- 
lando ,  y  era  tal  la  confianza  y  soberbia  de  los  sicilianos, 
TOncedores  siempre  en  el  mar  portantosaños,  que  qui- 
sieron acometer  shi  orden  ni  concierto  á  las  galeras 
enemigas,  que  los  esperaban  arrimadas  á  la  costa,  en- 
lazadas y  trabadas  unas  con  otras  por  disposición  de  Ro- 
ger,  á  manera  de  un  muro  incontrastable.  Su  rey  las 
eontenia;  y  siendo  puesto  el  sol  cuando,  se  avistaron 
osos  y  otros ,  pareciéndoles  poco  el  tiempo  que  queda- 
ba ,  etptíwcea  al  otro'dia  para  la  ejecución  de  sos  fu- 


Fué  esta  batalla  (junio  4  de  i299)  sin  duda  la  mas 
escandalosa  y  horrible  de  cuantas  se  dieron  en  aquellas 
guerras  crueles.  Unas  eran  las  banderas,  unas  las  ar- 
mas, una  la  lengua  de  los  combatientes.  Los  dos  cau- 
dillos eran  hermanos,  concurriendo  uno  con  otro ,  no 
por  delito,  ni  por  usurpación ,  ni  por  interés  que  hu- 
biese en  medio  de  ellos,  sino  por  contentar  la  ambición 
ajena ,  y  despojar  el  uno  al  otro  de  lo  que  su  valor  y  su 
sangre  y  la  aclamación  de  los  pueblos  le  habian  dado. 
Apenas  babia  guerrero  que  no  hubiese  ya  combatido 
por  la  misma  causa,  y  en  compañía  de  los  mismos á 
quienes  iba  á  ofender.  Las  insignias  de  la  Ifflesia ,  que 
tremolaban  junto  á  los  estandartes  de  Aragón,  recor- 
daban la  odiosidad  de  su  actual  ministerio;  y  en  vez  de 
ser  señal  de  paz  y  de  concordia ,  daban  con  su  interven- 
don  á  aquella  guerra  el  carácter  de  sacrilegio ,  y  á  his 
muertes  que  iban  á  suceder  el  do  abominables  parri- 
cidios. 

Roger  por  la  noche  hizo  sacar  de  sus  galeras  todos  los 
caballos  y  gente  inútil,  reforzólas  con  los  soldados  de 
los  presidios  que  el  Rey  tenia  puestos  en  los  lugares  ve- 
dnos  de  la  costa ,  y  luego  que  rayó  el  dia  hizo  desen- 
lazar sus  buques  y  se  lanzó  en  alta  mar.  Eran  sus  gale- 
ras cincuenta  y  seis,  y  las  sicilianas  cuarenta.  Los  dos 
reyes  se  pusieron  en  medio  cada  uno  en  su  capitana, 
siendo  los  principales  guerreros  que  asistían  al  de  Sici- 
lia don  Blasco  de  Alagon,  Hugo  de  Ampúrias,  ^chi- 
guerra  de  Palici  y  Gombal  de  Entenza ,  entre  quienes 
repartió  el  mando  de  las  divisiones  de  su  escuadra.  AI 
de  Aragón  acompañaban  en  la  Capitana  el  duque  de  Ca- 
labria y  el  príncipe  de  Taranto,  sus  cuñados.  Peleóse 
gran  espacio  de  lejos  con  las  armas  arrojadizas,  mas 
Gombal  de  Entenza ,  impaciente  por  señalarse,  cortó  el 
cabo  que  amarraba  su  galera  con  las  demás  de  su  ban- 
do,  y  se  arrojó  á  los  enemigos.  Salieron  á  recibirle  tres 
Telas,  y  la  batalla  empezó  á  trabarse  de  este  modo, 
combatiéndose  de  ambas  partes  con  igual  tesón  hasta 
medio  dia.  El  calor  era  tan  grande ,  que  muchos  solda- 
dos morían  sofocados  sin  ser  heridos.  Cayó  muerto  En- 
tenza ,  y  su  galera  se  rindió ;  otras  de  Sicilia  siguieron 
su  ejemplo ,  hostigadas  de  una  división  que  Roger  ha- 
bía dejado  suelta  para  que  acometiese  á  los  enemigos 
por  la  popa.  Desmayaban  con  esto  los  sicilianos;  y  el 
rey  don  Fadríque ,  viendo  declararse  la  fortuna  por  su 
hermano,  determinó  morir,  y  mandó  que  llamasen  á 
don  Blasco  de  Alagon ,  para  juntos  acometer  al  enemi- 
go y  acabar  como  buenos.  La  fatiga  y  la  rabia,  ayuda- 
das del  calor  insufrible  que  hacia,  rindieron  sus  fuen- 
zas  y  le  hicieron  caer  sin  aliento.  Entonces  los  rico&- 
hombres  que  le  acompañaban  acordaron  que  la  galera 
se  retirase  de  la  batalla  tras  de  otras  seis  que  tambicn 
bulan.  Don  Blasco,  que  no  quitaba  los  ojos  de  la  Capi- 
tana, luego  que  la  vio  huir  mandó  á  su  alférez,  Fer- 
nán Pérez  de  Arbe,  que  moviese  el  pendón  para  acom- 
pañar al  Rey :  a  No  permita  Dios  jamás,  respondió  aquel 
9  valiente  caballero,  que  yo  mueva,  para  huir  del  ene- 
omigo,  el  pendón  que  me  aatregaron;  9  y  sacudiendo  de 
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lia  frente  la  cda<]a ,  se  rompió  desesperado  la  cabeza 
contra  el  mástil  del  navio ,  y  murió  á  otro  dia.  No  peleó 
con  menos  aliento  el  rey  don  Jaime :  clavado  por  el  pió 
con  un  dardo  á  la  cubierta  de  su  galera ,  sufrió  el  dolor 
sin  dar  muestras  de  estar  herido,  siguiendo  peleando  y 
animando  á  los  suyos  con  el  ejemplo.  Este  tesón  era 
digno  de  la  victoria  que  conseguía ;  y  la  hubiera  mere- 
cido con  mas  razón  si  no  la  dejara  manchar  con  la  in- 
humana venganza  que  ejecutó  Roger  en  las  diez  y  ocho 
galeras  sicilianas  que  fueron  apresadas.  La  mayor  parte 
de  los  prisioneros,  principalmente  los  nobles  de  Meci- 
na,  pagaron  con  su  vida  el  suplicio  de  Juan  de  Lauria. 
Dióseles  muerte  de  diversos  modos;  y  mientras  ios  es- 
pectadores de  e$ta  crueldad,  au^que  agitados  del  com- 
bate^ se  movian  ¿  compasio^  y  lloraban  de  lástima, 
Roger  miraba  el  estrago  con  q¡|qs  enjutos,  y  en  altas 
voces  animaba  á  la  matanza.  Saciado  ya  de  muertes, 
cesó  el  castigo,  y  los  prisioneros  fueron  llevados  delante 
del  Rey.  No  faltó  entre  ellos  quien  echase  á  los  españo- 
les en  cara  su  inhumanidad  y  su  furor ,  su  olvido  de  los 
obsequios  y  favores  que  hablan  recibido  en  Sicilia ;  en 
Qn,  su  ingratitud  con  aquellos  marinos  mismos  que  en 
§^  Feliu  y  en  Rosas  hablan  libertado  ó  Cataluña  de  la 
invasión  de  la  Francia.  Don  Jaime  oyó  estas  quejas  con 
indulgencia ,  y  entre  los  circunstantes  habia  muchos 
que  las  aprobaban,  y  aun  murmuraban  de  su  victoria. 

Con  ella  las  cosas  de  Sicilia  parecian  ya  desespera- 
das. El  rey  de  Aragón,  creyéndolo  así,  y  que  para  apo- 
derarse de  la  isla  no  tendrían  los  napolitanos  mas  que 
preseqtarse,  dio  la  vuelta  á  sus  estados,  con  gran  dis- 
gusto del  rey  Carlos  y  del  Papa,  que  quisiera  que  no 
hubiese  abandonado  la  empresa  basta  arrojar  él  mismo 
á  su  hermano  de  aquel  reino.  Dejó  empero  al  Almirante 
para  que  asisüese  al  duque  de  Calabria  á  tomar  la  pose- 
sión de  Sicilia ,  y  con  él  ó  los  principales  capitanes  que 
le  acompañaban;  los  cuales  todos  se  dirigieron  á  la 
costa  oriental  de  la  isla,  y  se  pusieron  sobre  Rendazo. 

La  resistencia  que  hizo  esta  plaza ,  y  la  variedad  que 
tuvieron  los  sucesos,  dierqn^l  mundo  un  nuevo  ejem- 
plo de  que  no  es  fácil  poner  á  un  pueblo  un  yugo  que 
él  unánimemente  desecha;  y  que  la  constancia,  la  en- 
tereza y  el  horror  á  la  tiranía  prestan  á  las  naciones, 
por  desvalidas  y  abatidas  que  estén,  una  fuerza  sobre- 
humana. Los  sicilianos ,  abandonados  á  sí  solos ,  vencir 
dos  completaipente  por  mar,  con  dos  ejércitos  enemi- 
gos en  la  isla,  hicieron  frente  por  todas  partes  al  peli- 
'gro ,  y  le  sacudieron  de  sí.  Vuelto  don  Fadrique  á  Mecina 
con  las  nave§  que  le  quedaron  de  la  derrota,  dio  aviso 
de  ella  á  los  pueblos;  y  manifestándose  con  confianza 
en  medio  de  aquella  adversidad ,  les  enseñó  á  no  des- 
mayar por  ella ,  y  todos  se  apercibieron  á  la  resistencia. 
EJ  duque  de  Calarla  y  el  Almirante  no  pudieron  tomajc 
á  Rendazo ,  se  dilataron  por  el  Val  de  Noto ,  rindiéndo- 
seles de  fuerza  ó  de  grado  casi  todos  los  castillos  y  pla- 
zas fuertes,  entre  ellos  Catania ,  Noto ,  Cásaró  y  Ragu- 
sa.  Ya  un  legado  del  Papa  habia  venida  á  aquella  parte 
ár^concUii^'  los  pueblos  con  \9¡  i^glesia ¡^  el^y  ^^^.% 
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para  apresurar  ü  suceso,  había  «nviado  otra  WOMékf 
otro  ejército,  con  su  hijo  el  principe  da  Taranto,  á  ap<H 
dorarse  del  Val  de  Mazara*  fistas  focnas  arribaron  á 
Trápana ,  y  luego  que  don  Fadrique  tuvo  noticia  de  su 
llegada ,  determinó  ir  á  encontrarse  oon  el  Principe  y 
darte  batalla.  El  eon  su  ejército  estaba enmadio de sua 
dos  adversarios,  cubriendo  el  pils  ^e  no  acopaban  y 
conteníeBdo  al  duque  de  Calabria.  Don  Btoeo  i»  Ahi« 
gon,  flu  principal  caudillo,  no  ara  de  parncer  que  aveor 
turase  .el  Rey  su  persona  en  aqodla  eiBpresa,y  se  ofrecía 
con  U>da  la  seguiidad  de  su  esfiíerzo  y  de  su  fortuna  á 
buscar  ti  Pdncipe  y  vencerle.  Pero  don  Fadrique  porsu 
ánimo  y  SM  constancia  era  digao  de  su  ^levaeioaztusro 
á  cobardía  este  conseno ,  y  quiso  urrieaglir  su  persona  y 
su  muo  al  Uance  de  la  batalla.  Salió  púas  au  buaoa 
del  Principe ,  que  confiado  ea  la  suerte  que  favonecia  su 
partido  np  dudó  de  ai^eptar  el  combate  que  los  Sicilia^ 
nos  le  pres^taron.  AI  principio  el  éxito  (uú  muy  dudo- 
so,  y  aun  adverso  á  don  Fadrique ,  y  se  dioe  que  u»o  de 
los  barones  que  le  acompañaban  lo  requirió  fue  saliese 
de  la  batalla.  «¿Salir  yo?  respondió  el  Rey;  be  aventiH 
rado  hoy  mi  persona  por /la  justicia  de  mi  qwsa  >  bu* 
yan  los  traidores  y  los  que  quieran  imitarlos;  que  yo 
ó  he  de  morir  ó  he  de  vencer. »  Dicho  esto ,  mandó  ai 
caballero  que  llevaba  su  estandarte  que  le  tendiese  en* 
toramente ,  y  con  los  que  tenia  á  su  lado  arremetió  el 
primero  adonde  el  peligro  era  mas  exaude-  Fué  herido 
en  el  rostro  y  en  un  brazo ;  pero  al  fin  hi;fo  suya  la  victo- 
ria ,  contribuyendo  mucho  á  ella  la  disposición  que  don 
Blasco  de  Alagon  dio  al  ejérpitpi  y  el  va^or  y  destreza 
de  los  terribles  almogávaros.  £1  principe  de  Taranto 
fué  hecho  prisionero ,  y  el  Rey  meando  qu^  se  le  custo* 
diase  en  el  castillo  de  Cefalú ,  guardado  por  MarUq  Pe-* 
rez  de  Oros,  el  mismo  caballero  gue  ^n  la  batalla  le  ha- 
bla rendido. 

Roger  habia  previsto  esta  desgracia,  conociendo  lasa- 
gacidad  y  actividad  de  dpp  Fadrique  y  don  Blasco;  y  ^ 
dictámep  en  el  consf|J9  que  tuvo  el  duq^e  do  Calabria 
cuando  supo  la  llegada  de  sp  kermano  ^\  Val  de  Nácara, 
era  de  que  al  ipst^nte  los  dps  ejércitos  m^f<^san  uno  á 
otro  á cogep  en  Rodip  al  rey  de  Sicilia,  y  teñirse  par% 
concertar  sus  oiporaciones.  P^sospasto  po^  obrf  ,pero. 
ya  fué  tarde ;  y  sat^ida  la  derrota  y  prls^n  d^  Principe, 
se  volvieron  tristemente  á  Catania.  Coa  ^  suceso  y  la 
victoria  que  junto  é^  Gallano  cqmsjgujó  ^cin  Blasco  en  un 
encuentro  que  tuvo  con  los  frau^:e5es  ipiffl^pdos.  por  el 
conde  de  Brepa ,  q^a  fué  hepbo  tanihiefi  pfisio^aro,  los 
siciliai^os,  confiadosy  orgulío^of^,  armacpi^  veint0  y  si^te 
galeras ,  y  juntándose  á  ellas  (^tri^  cinco  gojfkovesas,  sa* 
liaron  al  encupi^tro  á  ifloger ,  que  qonla  ^nují^  napoli- 
tana había  ido  á  Ñapóles  á  busc^r^  refuQn^)^  de  goute 
para  el  duque  de  Calabria,  igra  almirante  4^  ollas  CoA"- 
rado  de  Oria  ^  genovés ,  m^y  estimado  de  (tol  Fftdrique, 
y  uno  de  los  mejores  marinos  d^  si^  tí^q)]^.  Pero  ¿quién 
podía  arrostrar  á  Roger  de  Lauria  en  ^  mar  ^  nota  da 
temerario?  L^  galer4^  gj^novesas  |U)  p^|rpn  ^trar  en 
batalla,  y  las  sicilianas,  inferiores  con  mucho  en.$^ 
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oiértf/y  mas  leáftVía  én  fuAnai  f  te  déstMa»  ftiaiMi 
tftmeidaa  y  apresadaseasí  todas.  LáCapitana,  en  qwfo- 
nht  Conrado  de  Oria ,  iilso  una  resistencia  digiia  dei 
noBibre  y  repatacíen  deacpMll  eanldíHo  y  a^raedem  A 
lá^er  suerte.  Dodeada  pofr  todas  parles»  Mía  y  sin  ¡s^ 
pénrnaa ,  eotitrastd  por'f;na  tíeinpi»  su  maja  fortaoa, 
hMeildo  utfa  gran  earalceria  en  los  contnmia  éan  ia 
balleMrla  geaovesa  qne  llevabaá  fcofdo.Maii4efiAger 
que  ni  se  rendía  ni  era  posible  entrarla,  mandó  que  la 
desfundasen,  y  como  ni  aun  esto  pudiese  ejecutarse,  de- 
terminó que  se  acostase  una  galera  y  la  pegase  fuego: 
entonces  Oria  se  rindió,  y  entregó  al  Almirante  el  es- 
tandarte real.  Fué  esta  batalla  junto  á  ia  isla  de  Ponza; 
y  Roger,  según  su  inhumana  costumbre,  manchó  la 
gloria  adquirida  en  ella  con  la  crueldad  que  usó  en  los 
ballesteros  genoveses  de  la  capitana  de  Sicilia ,  á  quienes 
hizo  sacar  los  ojos  y  cortar  las  manos ,  en  venganza  del 
daño  que  le  habían  hecho.  Apenas  él  había  dado  este 
ejemplo  de  barbarie  tan  odioso,  Oria  y  el  rey  don  Fa- 
dríque  dieron  uno  bien  loable  de  generosidad  y  entere- 
za. Fué  Oria  tratado  en  su  prisión  con  todo  rigor ,  y  aun 
amenazado  de  muerte  si  no  entregaba  el  castillo  de 
Francavila,  que  tenia  en  Sicilia:  él  se  negó  á  la  propue»^ 
ta  ( i500) ,  diciendo  que  el  castillo  era  del  rey  don  Fa- 
drique ;  y  este ,  estimando  mas  la  persona  de  aquel  ca- 
ballero ,  mandó  rendir  el  castillo  sin  embargo  de  la  im- 
portancia de  su  posición. 

Esta  fué  la  postrera  batalla  y  última  victoria  señala- 
da de  Roger.  Cansado  ya  de  vencer  y  fatigado  de  triun- 
fos ,  se  avistó  con  don  Blasco  de  Alagon ,  para  que  en- 
tre los  dos  acordasen  un  medio  de  concierto  entre 
aquellos  príncipes.  Púdose  extrañar  mucho  en  el  ca- 
rácter duro  del  Almirante  este  movimiento  á  la  paz :  tal 
vez  desconGaba  ya  de  sojuzgar  la  Sicilia,  y  temía  que 
se  le  trocase  la  fortuna.  Mas  cualquiera  que  fuese  el 
motivo  que  le  instigase ,  ni  él  ni  don  Blasco  fueron  los 
mediadores  de  la  paz,  que  dos  años  después  se  ajustó 
al  fin  entre  Cirios  y  don  Fadríque.  Habían  sitiado  los 
franceses  á  Mecína ,  y  á  pesar  de  la  estrechez  en  que  la 
pusieron,  fuéles  forzoso  levantar  el  sitio,  porque  el 
hambre  y  miseria  que  sufrían  ios  cercados  las  empezaron 
á  padecer  los  sitiadores.  Concertáronse  treguas  por  me- 
dio de  la  duquesa  de  Calabria ,  hermana  de  don  Fadri- 
que;  y  no  habiéndose  efectuado  la  paz,  los  franceses 
quisieron  hacer  el  último  esfuerzo  para  sujetar  la  isla. 
A  este  fin  pasó  á  ella  el  conde  de  Anjou ,  hermano  del 
rey  de  Francia^  con  una  poderosa  armada  y  un  florido 
ejército.  Las  cosas  de  Sicilia  estaban  tan  desesperadas, 
que  parecía  ya  temeraria  la  resistencia.  Don  Blasco  ha- 
bia  muerto  de  enfermedad  en  Mecína  durante  el  sitio; 
los  pueblos  que  estaban  por  don  Fadríque  se  hallaban 
en  el  estado  mas  miserable,  sin  comercio  y  sin  recur- 
sos ;  una  gran  parte  del  reino  en  poder  de  los  enemigos. 
Mas  el  invencible  corazón  del  Rey  subrepujó  á  todo :  el 
conde  de  Anjou  entró  en  la  isla ,  ganó  algunos  lugares, 
y  se  detuvo  en  Siacca ,  que  defendida  por  un  hombre  de 
valor  no  quiso  rendirse,  y  le  hizo  perder  cuarenta  y 
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do  gm  nfimm  4a  faowbm.y  4«^aUos ,  ^os  disminuí» 
y  totigaha,  cuando  ám  F^M/V^f  apr^vecbándoae  da 
esta  sUoaoian,  ae  11001»^  Atirantases  i^oftipteacioo 
dedariesiMftatta,  SlfiíiQde^iMfHfe»!  no^aeriiBudoavenr 
turama  ti  tnm&d^  |apai«Pt4ii^l^  vei^oo^mnept^ 
^9iüúñqmm^,  mií^im\^  masopor^unpaariAift^ 
;  duciráioaiNriiwJiias  4  \m»T  lü.im-  £i»^  fiíT  ^ <^* 
certó,  quedándose  don  Fadríque  con  el  remo  de  Sicilia^ 
renunciando  lo  que  tenía  en  Calabría,  y  casándose  con 
Leonor,  hija  del  rey  Carlos. 

Tal  fué  el  fin  de  esta  célebre  contienda,  que  duró 
veinte  años ,  y  en  que  Roger  de  Lauria  fué  el  principal 
y  mas  glorioso  concurrente.  En  los  conciertos  no  se 
tuyo  la  cuenta  que  al  parecer  se  debía  con  su  persona, 
y  no  se  estipuló  recompensa  alguna  ó  indemnización 
por  los  grandes  estados  que  había  perdido  en  Sicilia  ni 
por  los  servicios  señalados  que  había  hecho  á  los  reyes  de 
Aragón  y  de  Ñápeles  en  los  últimos  años  de  la  guerra. 
Pero  era  preciso  que  así  fuese :  el  rey  de  Ñápeles  perdía 
á  Sicilia  á  pesar  de  sus  triunfos ,  y  á  pesar  también  de 
ellos  quedaba  siendo  rey  de  la  isla  don  Fadrique.  Asen- 
tada la  paz ,  él  se  retbó  á  España ,  y  murió  en  Valencia 
en  i7  de  enero  de  i  305.  Su  cuerpo  está  enterrado  en  el 
monasterio  de  Santas  Cruces,  del  orden  de  San  Ber- 
nardo, en  Cataluña,  debajo  del  panteón  del  rey  don  Pe- 
dro ni ,  cuyo  mayor  amigo  había  sido :  allí  mandó  él  en- 
terrarse ,  en  el  testamento  que  otorgó  en  Lérida,  año 
de  129i ,  en  caso  de  que  su  muerte  acaeciese  en  alguna 
de  los  estados  de  Aragón ,  Cataluña,  Valencia  y  Mallor- 
ca. Su  epitafio ,  aunque  algo  gastado  por  el  tiempo ,  dice 
así ,  traducido  de  la  lengua  catalana,  en  que  está  escri- 
to :  (t  Aquí  yace  el  noble  Roger  de  Launa ,  almirante  de 
los  reinos  de  Aragón  y  de  Sicilia  por  el  señor  rey  de 
Aragón ,  y  pasó  de  esta  vida  en  el  año  de  la  encamación 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  1304,  á  i6delas  kalendaa 
de  febrero,  n 

La  sencillez  y  modestia  de  esta  inscripción  hace  re- 
saltar mas  la  gloria  de  Roger,  y  avergüenza  á  los  que 
habiendo  sido  nulos  envida  quieren  después  engañar 
á  la  posteridad  con  los  pomposos  epitafios  que  se  les 
ponen  en  los  sepulcros.  Ningún  marino,  ningún  guer- 
rero le  ha  superado  antes  y  después  en  virtudes  y  pren- 
das militares,  en  gloría  ni  en  fortuna.  Era  de  estatura 
mas  pequeña  que  grande ,  alcanzaba  grandes  fuerzas ,  y 
su  compostura  grave  y  moderada  anunciaba  desde  su 
juventud  la  dignidad  y  autorídad  que  había  de  tener. 
En  las  ocasiones  de  lucimiento  y  en  los  torneos  y  justas 
nadie  podía  igualarle  en  magnificencia  ni  contrastar 
su  esfuerzo  y  su  destreza.  Es  lástima  que  juntase  á  tan 
grandes  y  bellas  cualidades  la  dureza  bárbara,  que  las 
deslucía :  su  corazón  de  tigre  no  perdonó  jamás ;  y  abu- 
sando con  tal  crueldad  de  su  superíoridad  con  los  ven- 
cidos y  los  prisioneros ,  se  hacia  indigno  de  las  víctorías 
que  conseguía.  Puede  excusarse  en  parte  este  gran  de- 
fecto con  la  ferocidad  de  los  tiempos  en  que  vivió,  y  eon 
la  naturaleza  de  aquellas  guerras^  verdaderamente cívi« 
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ks.  Mas  disynguféndMe  él  enumoei  en  k  eriMldtd  7  ea 
üTOiganza,  parece qoeio corason  era  mu  torriUe  y 
masfnhtunattoqüelasciremiBtaiidasy  los  tiempos.  Fué 
casado  dos  teces :  la  primera  coH  uia  henmma  de  Con- 
rado Lanza ,  deodo  de  dofia  Gonstanxa ,  miqer  del  rey 
don  Pedro;  la  segunda  con  mía  hija  de  don  Bereoguer 
de  Entenza ;  y  su  deseendeoda  y  eidaiada  á  lasprimeras 
CM8  de  Arii¿oD  y  Gatalmki  toda  A  dm«i  eoDsemmdo 
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entrefos  apellidos  el  somkre  itaetre  del  Almirante.  8 
á  pesar  de  haber  nacidoíbera  deEspaoft  y  ser  sn  Koai 
eitraiyero  I  le  he  colocado  entra  nnestros  homlirescÁ 
lebres,  es  porque.  Tenido  á  Aragón  desde  muy  nmi^ 
aqol  se  ednoó,  se  formó,  se  estableció;  por  Arags^ 
combatió ,  y  al  frente  siempre  de  fiiems  aragonesn 
sn  pericia  9  sns  combates,  SQS  conqnistas,  sn  gloria,  fl 
rirtndesibasla  sos  ricios  mismos»  nos  pertenecen. 


EL  PRÍNCIPE  DE  VIAM. 


muí  eoifBLTiMfl.— Zorita.  AletoB«  emUbmaehñ  ié  tot  Mñía 
i$  nmwra»  da  Moret  MiriíAa.  BltlorU  i»  PoHet  CrMeu  de 
in  /ms  Ilffiám  MnrtfMlfie  GtilUto.  lüeolaa  Antonio.  Yarios 
I  iHÉBllMi  M  tltapo.  oonrataadoa  al 


El  teatro  de  criin«ne8  y  sangre  en  que  se  hallaron  los 
ersooiyes  pintados  hasta  aquí ,  se  hacia  menos  horrible 
DO  la  admiración  de  sus  hazañas  y  el  lustre  de  su  glo- 
i  7  su  fortuna.  Los  mismos  escándalos  y  mayores  de- 
ím  86  van  á  recordar  ahora,  con  el  desconsuelo  de  ver 
» talentos  malogrados,  los  lazos  de  la  sangre  rotos  del 
iodo  mas  bárbaro  y  masyil,  la  virtud  perseguida  y  sa- 
lificada, la  injusticia  triunfante;  y  al  escribir  la  vida 
leí  desdichado  principe  de  Yiana,  no  pudiendo  conté* 
lena  en  hi  indiferencia  histórica ,  la  pluma  se  baña  en 
igrímas,  y  el  estilo  se  tifie  con  los  colores  qu^  le  pres- 
an la  indignación  y  el  dolor. 
Nació  en  Penafiel  á  29  demayo  de  1421 ,  de  don  Juan, 
aianta  de  Aragón ,  y  doña  Blanca,  hQa  y  sucesora  de 
Cirios  III,  rey  de  Navarra ,  llamado ,  por  la  excelencia 
kncarácter,  el  Noble.  Ardia  en  aquella  sazón  Gasti- 
hengaerras  civiles,  atizadas  por  la  ambición  de  los 
pi&dfls,  que  viendo  la  flaqueza  y  la  incapacidad  de 
Inuí  n  queriao  á  porfía  apoderarse  de  la  administra- 
cúny  del  goMemo.  £1  InGuite  hacia  un  papel  muy  priur 
cipalen  estas  discordias,  aunque  por  entonces  ¿vere- 
da el  partido  al  parecer  mas  justo,  que  era  el  de  la 
corte.  Aragón  sufría  la  calamidad  de  la  guerra  que  sos- 
toii  m  rey  don  Alonso  en  demanda  del  reino  de  Ná- 
pok  Francia  se  hallaba  desgarrada  con  sus  divisiones 
ÍDteitiDas  y  la  invasión  de  los  ingleses.  Solo  el  pequeño 
«Mo  de  Navarra  gozaba  de  una  profunda  paz,  debida 
ilipnidencia  de  su  rey ,  y  á  la  habilidad  con  que  habia 
1^0  granjearse  el  amor  de  las  potencias  ccnvecinas, 
ni  chocar  jamás  con  ninguna.  Garios  su  nieto,  que 
^^Son  ios  pactos  matrimoniales  ajustados  entre  doña 
Blanca  y  donjuán  habia  de  criarse  en  Navarra,  fuélle- 
la ella  por  so  madre ,  y  puesto  bajo  la  tutela  y  la 
^<^don  de  su  abuelo.  Un  año  habia  cumplido  enton- 
^¡  T  d  Rey,  que  tenia  puesta  en  él  toda  la  esperanza 
d*  n  lacesion  y  de  la  felicidad  del  Estado ,  quiso  con- 
^^^^onilecomo  su  heredero,  y  erigió  en  principado  el 
«i^deViana,  panqué  fiíese  de  alli  en  adelante  el 
^ypatrfanoiiio  de  los  primogénitos  de  Navarra.  In»- 
^tQdoaqnefnéaprobada  en  cortes  generales  del  reino 
^^unáu  en  Olite  (i4S2),  al  mismo  tiempo  que  el 
ajorado  sohumenMnto  bered«ro  y  rey  de  Navarra 
para  dfl^Qés  de  loidki  de  la abuelo  y  so  madre  doña 


Don  mas  augusto  y  mas  grande  que  el  del  principado 
fué  la  excelente  educación  que  recibió ,  y  que  si  bien  no 
pudo  completarse  en  vida  del  rey  anciano ,  fué  seguida 
bajo  el  mismo  plan  por  su  virtuosa  madre.  Todo  con- 
tribuyó á  ello :  ejercicios  varoniles ,  máximas  de  virtud, 
estudios  á  propósito  para  enriquecer  su  entendimiento 
y  formar  su  corazón;  sobre  todo,  el  espectáculo  de  un 
reino  tranquilo  y  floreciente  bajo  una  administración 
sabia  y  moderada.  £1  fruto  que  se  sacó  de  estos  desve^ 
los  fué  grande  en  los  adelantamientos  del  Principe, 
cuya  conducta  y  escritos  son  una  insigne  prueba  de 
ellos;  pero  las  esperanzas  que  los  pueblos  pudieron  pro- 
meterse fueron  tristemente  anegadas  en  la  borrasca 
de  sus  desventuras. 

Era  aun  muy  niño  cuando  murió  su  abuelo;  mu  el 
fallecimiento  de  su  madre  le  cogió  ya  en  la  edad  de 
veinte  y  un  años  cumplidos  ( 1442).  Nombróle  por  he* 
redero  suyo  universal  en  los  estados  de  Navarra  y  de 
Nemours,  según  le  competía  de  derecho  y  estaba  pac- 
tado en  las  capitulaciones  matrimoniales  de  su  despo- 
sorio con  don  Juan ;  mas  le  rogó  que  para  usar  del  t^ 
tulo  de  rey  tuviese  por  bien  tomar  hi  bendición  y  con«- 
sentimiento  de  su  padre.  Habia  muerto  doña  Blanca  en 
Castilla^  y  por  su  ausencia  era  el  Principe  gobenuidor 
del  reino :  encargo  en  que  quedó  después  con  beneplá- 
cito de  donjuán.  Sus  despachos  de  aquel  tiempo  mani* 
fiestan  que  el  Principe ,  conformándose  con  los  deseoe 
de  su  madre,  se  intitulaba  en  ellos  principe  de  Yiana, 
primogénito,  heredero  y  lugarteniente  por  su  padre : 
particularidades  que,  aunque  parecen  demasiado  me- 
nudas en  la  historia,  son  sin  embargo  neoepanas  para 
sentar  la  justicia  del  Principe  en  las  divisiones  que  de»« 
pnéese  siguieron,  viéndose  por  ellos  que  su  modera* 
ciony  su  modestia  fueron  siempre  igualesásu  derecho. 

D^aba  doña  Blanca  al  tiempo  de  su  muerte,  demás 
del  principe  de  Yiana,  una  hija  de  su  mismo  nombre, 
casada  con  el  principe  de  Asturias  don  Enrique;  y  otra 
Uamada  doña  Leonor ,  que  casó  con  Gastón,  conde  de 
Fox.  El  padre  de  todos  estos  principes,  don  Juan,  habia 
empleado  casi  todo  el  tiempo  de  su  matrimonio  en  guer- 
ras intestinas  dentro  de  GastOla,  en  cuya  corte  quería 
mandárselo.  Pudoálos  principios  conseguirlo,  cuando 
contra  su  mismo  hermano  don  Enrique  favoreció  el  par- 
tido del  Rey;  mas  después  que  se  alzó  con  la  privanza 
y  el  poder  don  Alvaro  de  Lona ,  hombre  que  no  cedia  á 
ninguno  de  aqoeDa  época  en  valor ,  en  astucia  y  en  op- 
gollo,  el  rey  de  Navarra  no  logró  con  sos  sediciosos  ei- 
ftimos  otra  cosa  qae  hacerse  aboRedUeen  todas  par« 
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tes.  Los  casteDanos  se  quejaban  porque  no  se  iba  á 
mandar  y  gobernar  en  sus  estados,  y  los  navarros  se 
resentían  de  tener  que  contribuir  para  sus  empresas, 
de  ningún  momento  ni  utilidad  ptrt  tíí^&Miimnáonaau^ 
rió  su  mujer  la  guerra  civil  se  ktfkba  algo  aipaciguada 
en  Castilla ,  y  don  Juan  y  sus  parciales  babian  logrado 
el  triunfo  momentáneo  de  hacer  salir  de  la  corte  al  con- 
destable don  Alvaro  de  Luna.  Para  mayor  seguridad  se 
babian  convenido  todos  en  mantenerse  en  igual  vali- 
liitéBloeon  el  Rey:  convención  absurda,  <;oi]traría  á  lo 
que  cada  uno  de  ellos  deseaba ,  é  imposible  de  verifi- 
carse, atendida  la  flojedad  y  flaqueza  de  Juan  11,  el  cual 
era  íncapat  de  mantener  su  favor  en  un  equilibrio  pru- 
doHte.  Advirtió  el  rey  de  Navarra  que  el  almirante  de 
Castilla  don  Fadrique  Enriquez  adelantaba  en  lacón- 
fiansa  del  Rey,  y  como  ambicioso,  empezó  áodiaraquel 
estado  de  cosas,  recelando  que  don  Alvaro  iba  á  volver 
d  mando,  ó  qtte  el  Almirante  iba  á  aharse  con  ól;  y 
adoque  este  era  parcial  suyo ,  ya  le  miraba  con  los  ojos 
de  un  coftesÉino  desgraciado,  y  le  reputaba  delincuente 
ponyueel  Monarca  le  favorecía.  El  conde  de  Castro  stt 
amigo  y  gran  confidente ,  viéndole  desabrido  y  ocupado 
de  estos  pensamientos,  después  de  manifestarie  la  in- 
justicia de  sus  sospeclias  contra  el  Almirante,  que  siem- 
pre le  liabfa  sido  íiél ,  para  acabarte  de  sosegar  le  dijo 
que  si  queria  asegurarse  enteramente,  estrechase  los 
vínculos  que  le  unian  con  aquel  caballero ;  y  puesto  que 
doña  Blanca  era  muerta,  y  concurrían  en  dona  Juana 
Enriquez,  hija  de  don  FatiÑqoe ,  todas  aquellas  pren- 
das que  podria  imaginarse  para  un  enlace  digno ,  la  pi- 
diesie  en  casamiento  á  su  padre ,  y  de  este  modo  el  nudo 
de  su  amistad  y  alianza  seria  indisoluble. 

No  bien  ñié  dado  el  consejo  cuando  se  puso  en  eje- 
ende»;  y  m  rey  de  Navarra,  lugarteniente  al  mismo 
tiem^  po^  su  liermanoen  los  estados  de  Aragón ,  y  lh>- 
PBderopresuntívo  de  ellos ,  desfué»  de  hacer  en  k  torte 
dé  Castilla  el  papel  de  un  cortesano  intrigante ,  buscaba 
lá  hija  de  un  particular  en  apoyo  de  sus  pequeras  mi- 
Ttí&y  de  su  ambición  sabaltema.  E)  matrimonio  se  efec- 
tuó; peroiil  el  Almirante  rf  don  Juan  twnslguiei^ott  tW 
esta  afianza  el  fruto  á  que  aspiraban;  porque,  vnelto 
don  AlVaf  o  de  Lirtia  á  la  privanza ,  y  asistiéndole  lá  má^ 
yor  parte  de  los  grandes ,  bs  infantes  de  Aragón  fuéi^n 
véñéMós  en  lá  batalla  deOlmedo;  y  den  Enriqüe,mtierlo 
dé  M  tíéridás ,  y  el  rdy  de  Navarhi,  huido ,  perdieron 
dt  una  vez  sus  estados  y  su  autoridad  en  Caátillá. 

Gobernaba  entre  tanto  el  príncipe  de  Vlana  el  reino  de 
Navarra ,  que  disfrutaba  de  la  felicidad  consiguiente  á 
los  éabibs  y  moderados  prhidplos  establecidos  pút  (^ 
lóS  él  Noble.  Alguna  vez  llegaban  á  él  fas  diispas  ^  fá 
¿uerra  <}nese  liacia  en  Castilla ,  pera  eran  de^^eddáé 
álilBtame;  y  aén(^e  en  títit&áe  \4M  el  reytleCgát^ 
\h  y;sü  hijo  doA  Krtriqtié  entraren  pedehóátoiente  en 
NaVíért^  y  sWiarofl  W  ciu**'de  fisrtcfW ,  el  Pi4m^, 
cn^  Alertas  n^erto  hastáál^é'M^l^tfif  al  dasMfflaad, 
tomó  fe  fesokfcién  di*  ii^ d^áoHííiía^  é  mtM^Sfi  f 
faaMó  «inAl^áhljd  eem  M  t>^DfálMf)  UMáifWWB** 


deles  la  injusticia  de  aquel  procedinii«nlo  en  la  Urd 
unión  que  habia  entre  los  dos  estados ,  que  ellos,  mi 
vencidos  de  su  razón  y  inoviSos'Sé'üi  elocuencia,  al^ 
nroB  ^  «itínr  de  EsMl  y  se  volvieron  á  Casulla.  N<j 
falta qulendiee  4u<MMi  condescendencia  tuvo  otro  fi^ 
mas  político  y  profundOj  y  que  don  Alvaro  de  Luna ,  deJ 
seoso  de  librarse  de  los  continuos  tiros  que  hacia  ás4 
poder  el  rey  de  Navarra ,  quiso  darle  en  qué  entendef 
en  sus  propios  estados ,  para.quitarle  la  ocasión  de  veoií 
á  inquietar  los  ^'enos;  ^  que  blzo  uoirse^sírecliameoU 
ai  rey  y  ^rínoipa  deCastiila  oonel  de  Vifum « inspirando 
á  estedeseoRfiánae  Mtoian  padUB^atataniio  ias^ 
jasqueyateniadeél. 

Los  sucesos  que  siguieron  dan  véfoslrrtñítod  i  e<i 
presunción.  El  rey  de  Navarra  estaba  muj malquisto  k 
sus  naturales;  ellos  eran  los  que  so^enian  la  mw 
parte  de  ios  gastos  á  que  le  obligaban  las  conlinaas  re- 
presas de  su  genio  turbulento ;  ellos  sufrieron  el  ainado 
y  aun  los  golpes  de  la  venganza  Yrastellana ,  y  parecíala 
que  nada  debían  á  im  rey  que  sacrifica:ba  su  provef^1 
y  su  quietud  al  interés  de  lo  que  deseaba  eo  CastSh. 
Sentían  que ,  según  lo  pactado  anteriormente  entre  ]c> 
reyes  y  con  el  reino ,  no  hubiese  ya  entregndo  el  domi- 
nio y  la  autoridad  real  en  poder  de  su  hijo ,  á  qtii^ 
competía  por  edad ,  por  mérito  y  por  derecho;  porúlf:- 
mo,  habían  llevajo  muy  á  mal  que  se  hubiese  ca«<l') 
con  la  hija  del  Almirante  sin  haber  dado  cuenta  de  el'n 
ni  á  su  hijo  ni  al  reino ,  y  murmuraban  qué  ningún  res- 
peto ni  contemplaciones  debían  á  un  ney  extraño ,  ijnr 
no  tenia  por  aquel  estado  atención  ni  amor  al??uno. 

Estas  centellas  de  descontento  tomaron  la  faem^^ 
un  volcan  cuando  la  venida  de  su  mujer  áNaratra,  m 
título  de  gobernadora,  en  compañía  del  Príncipe  {\^^- 
«¿Con  qué  derecho,  decían,  no^envia  tttiaitn!ji»rexttti» 
áque  nos  mande,  y  hace  está  mjurtaé  siüh^o,4iíeh3 
gobernado  tantos  ancte  con  tal  prtiAencia  y  acierto?» 
Los  modales  de  la  Beina ,  que  en  vez  de  gatiafse  te  rth 
lontades  con  la  afeblh'dad  y  dulzura  ptopfde  de  sd  se*^ 
afectaba  una  arrogancia  y  un  Inipferio  Siempre  odfów, 
pero  masa  ánimos  descontentos ,  a^báron  dé  apahrb 
paciencia  y  soplaron  la  llama  de  la  sedición.  BaMááo^ 
parcialidades  en  Navarra,  la  agramoiitesa  ybeamofr 
tesa,  nacidas  anteriormente  de  celos  de  pt^oza.  t^ 
la  autoridad  y  cuidado  de  ^ofia  Blanca  en  é  iHt^po  ^ 
su  gobierno  no  pudieron  extinguirlas ,  i  se  fúMeton  i 
encender  de  nuevo  con  mas  líiria  que  Mnba.  ál  dafs«l> 
señal  de  ladívisíotí  entre  pediré  éh^.  íli*teitííft>«t«* 
Carlos,  y  principal  edrtsé/eroétt  M  góMéftid,  <l(»^«^ 
deBeamonte,  gnñpñ^éém^férÚfh^tmnf^éeéeB 
Luis,  conde  de  Leriny  boüdéslabk^,  teáiftlá^(}#afltíaft9* 
natural  de  Cárfos  éf  Nóbl^.  fisteü  dkW  le$  j^  fl<^l  *^ 
do  beamontés;  mieMMia  qtMtotf^lAnMMMs  seja^ 
por  caudlNo  al  MaríMl  tierr0i&#<ilii^9Mte&eN8van«| 
señor  de  AgraAoofit.  DedaráMMséMéB  {«limeros  por  0 
Priueipej  y  1«9 s^wiAmv  l)a# «wiíttKrarios á a<pd 
pai^tído*^  fímmUítim  ú^éá  Ifeju  AiMfeeen  Froela  * 
ello  que  poco  antes  del  rompimiento,  saliendo  el** 
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cipe  1%^  ó,<vijWi^i^«ap<WtMrpiicw,él  dpu  Pedro  de 
NarefQkyy/s^awgti.Peíko  de,I?eraiti„  y  le  dijeren  ; 
aSepqi  vHesfi^t&^que  os  cooocemos  gor  nue&tre  rey 
y  seuqr,  coiqo  es  ra^on  y  sqo^os  oblig^Qs,  y^n^die  en 
esto  debe  pensar  otra  cosa¿  pero  sihade  ser.para<{pe  el 
Condestable  y  su  hermano  nos.maudeay,  i^rsigaa ,  sar 
bed,  señor,  que  nos  hornos  de  defender  eon  la  mayor  honr 
radezque  pudiéremos ;  porquenuestralntencion  no  es  de 
faltar  á  vuesa  Alteza,  sino  defenderlos  de  nuestros  ene- 
migos, que  nos  quieren  deshacer. »  A  lo  cual  respondió 
el  Príncipe :  aTo  no  entiendo  que  «1  Condestable  y  su 
hermano  os  procuren  tanto  mal  como  decis :  no  penséis 
en  eso;  que  Dios  dará  remedio  á  todo^  y  proveerá  que 
mi  padre  y  yo  copozcamos  que  sois  Um  fieles  servidores 
como  debéis. » 

Rt)inpieron  en  fín  padre  é  hijo ,  queriendo  el  pr¡m&* 
ro  mantener  en  Navarra  su  autoridad  soberana  como 
hasta  entonces,  y  el  segundo  entrar  en  la  posesión de^ 
ella,  como  estaba  convenido  anteriormente.  A  cuál  da 
ellos  asistía  ía  razón  no  es  necesario  ya  manifestarlo;, 
pero  siempre.hubiera  sido  malsano  que  el  Principe  no 
apoyase  la  suya  con  las  armas;  porque  este  partido  te- 
nia siempre  el  mal  aspecto  de  la  irreverencia ,  y  el  in- 
conveniente y  los  escándalos  de  una  guerra  civil.  £1  rey 
I  de  Castilla  y  el  de  Aragón  pudieran  ser  unos  mediadores 
autorizados  y  poderosos  para  ajustar  las  diferencias;  y  él 
quizá  hubiera  adquirido  la  autoridad  á  que  aspiraba,  sin 
llegar  é  la  extremidad' de  alzar  el  brazo  contra  su  padre. 
Las  fuerzas  no  eraniguales,  pues  aunque  la  mas  sana 
parte  de  Navarra  estaba  por  el  Príncipe ,  casi  todas  las 
fortalezas,  y  el  mismo  estado  de  Viana ,  llevaban  la  voz 
del  Rey,  que  desde  que  muríó  su  mujer  doña  Blanca,  y 
mucho  mas  desde, su  segundo  casamiento,  habia  tenido 
cuidado  dé  entregar  los  castillos  y  las  alcaidías  á  sus  ser- 
vidores mas  Úel.es.  Si  á  esto  se  añade  la  ventaja  que  le- 
daban  en  hi  lucha,  su  actividad,  su  artificio  y  el  lar^o 
uso  que  tenia  de  la  guerra,  por  sus  alborotosen Castilla, 
se  ye  claramente  que  el  partido  mas  justo  no  era  el  mas 
fuerte  ni  sería  tampoco  el  mas  feliz. 

Negése  el  Rey  á  confirmar  los  conciertos  que  su  hijo 
habia  hecho  con  Castilla;  y  Carlos,  ó  que  ya  estuviese 
cansado  de  ejercer  una  autoridad  subalterna  correspon- 
diéndole  la  soberana,  oque  fUose  arrastrado  del  partido 
beamontés,  dio  la  señal  de  la  guerra ;  y  ayudado  de  los 
castellanos,  tomó  á  Olite,  Tafaila ,  Aivar  y  Pamplona. 
Pasó  después  con  sus  aliados  á  sitiar  áEstcIIa,  donde 
estaba  la  Reina  su  madrastra.  A  su  peligro  voló  el  Rey, 
ayudado  de  las  fuerzas  de  Aragón,  y  contando  con  las 
que  leMbia  prevenido  la  parcialidad  agramontesa ;  mas, 
sin  embargo,  hallándose  menos  fuerte  para  entrar  en 
batalla ,  se  volvió  á  Aragón  por  nuevos  refuerzos ,  en- 
cargando á  los  suyos  que  entretuviesen  mañosamente 
á  los  contrarios.  «Engañó  á  don  Carlos,  dice  Mariana, 
su  buena,  sencilla  y  mansa  condicionar;  creyó  que  la 
ida  del 'Rey  á  Aragón  era  para  no  volver  tan  presto; 
detestaba  la  guerra ,  y  tal  vez  no  quería  hacerse  odioso 
á  los  navatTOS teniendo  por  mas  tiempo  en  el  reino  tro- 
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pos  castellanas.  Es(fi&ápiBimii0iWi¥iifaJeiraiitaflbn>6l 
sitio  y  se  volvieron  á  Buiígp»,  ái  tíe«90^q«e,6l  Rey,]iii»- 
ca  mas  activo  que  entonioes  ^  desj^Ués  de  haiwr  juntado 
coQ  ipcreiblecelerídad  la$-iuiBnia»que  leníaien  Aragón^ 
volvió  prestamente  á  Navarra,  y  se  puso  aobne*  Aim 
con  intento  de  tomarla^ 

'  Acudió  el  Príncipe  á  soconrerlft,  y  sentó  Micaapoá 
vista  deL  de  su  padre.  El  Re^  quiso  dar  hktgik  la  hi^ 
talla  para  impedir  queae  engrosase  el  éjék'cíto  eneAii- 
go,  á  quien  Uegfiban  por  momentos  nuetasitompaoiasi 
Pusiéronse  unos  y  otaros  emórden  de  pel)9ar,.Qii8odo  «U 
gunos  eclesiásticos  conociendo  laalmninadondesoM 
mejapAe  contienda  hicifron  aquella,  ves^ el  papel .^uo 
correspondía  á  su  ministerio ;  y  á  íoerza  de  súpücas^  de 
ruegos  y  amonestaciones  pudieron.tfaeff  ácondertoloa 
ánimos  de  los  combatiente^..  Dio  Al  instante  eil^¡n6i|io 
oidos^á  la  composícipn ,  y  propuso  ¿su padre  uno  oob* 
cordia  CiOAcobáda  en  los*  téijioinos  siguientes  ¿  qtie  reoi-* 
biesa  en  su  grapia  á  él  y  á  lo»  suyos ;.  se  le  roatituyeoeielf 
principado  de  Viana  y  susr  fortaÍBaas ,  y  á  los  de  su  par-« 
tido  los  lugares  y  villas  que.  los  contraríes  lesi  hubioseil) 
usurpado;  que  él  habia  de  quedar  en  su  plena  libertad^: 
y  en  la  de  disponer  su  caso  oomo  lo  pareciese ;  qiio  ha- 
bía de  gobernar  el  reino,  oomo  hasta  aUi,  en  los  ausen«r 
cías  de  su  padre ;  que  aprobase  este  los  concíortos  ho*^ 
chos  con  Castilla,  y  se  le  diese  tiempo  de  amar  á  su. 
rey  de  esta  nu^va  concordia* 

No  eraa  estas  segúramete  proposieiones  de  un-.ro*' 
beldé,  puesto  que  en  ellas  so  d^abaal  padre  toda. la > 
autorídad  soberana,  por  la,cfial'60ceiitendMk»  Bl  lleyi 
condescendió conal^Koao^neg^ y.n^difioó  oirás; y«l> 
cabo  el  Principo^  por  amor  de  ki^w^  oedió  á  tado>^y 
diJ9  qiie  co^u)  su  p(^dre  ie  recilnóse  en  su^pracia,  volv^ 
ria  con  todos  los  suyos  ásuobedieBcia.,Firmó8e  la  conf  * 
cordia  primero  por  él,  y  después  por  e(  Rey;  juróse  so- 
lemnemente ,  y  á  pocas  horas  de  haberse  jurado ,  loa : 
dos  ejércitos  vinieron  alas  manos»  Cuál  f^lm  la  causo  t 
de  esta revolqcion tan rq;>en^na y  taneseaodalosano 
se  sabe ,  aunq^o  se  hace  verosímil  |a  sospechar, do  Ater  i 
son,  que  conjetura  que  en  la  enemistad  que  se  teoian, 
las  dos  parcialidades ,  no  es  de  extrañar  saltase  alguno. . 
chispa  que  causó  aquel  incendio ,  sin.  que  ni  h^o  ni  pe-  •. 
dre  pudiesen  contenerlo.  Poi;  np^cbo  tiempo  tuvieron.' 
ventaja  los  del  Principe.  Su.vanguordia  encontró  tan 
furiosameiite  conJa  del  Rey»  que  aunqi^Q  qompnesta  de< 
sus  mejores  batallones  le  fué  forzoso  ciar.  Pero  halla** . 
base  en  ella  Rodrigo  de  Rebolledo,  camarero  mayor  do  ¡ 
don  Juan,  hombre  de  un  esfuerzo  extraordinarioi  aerer;  / 
ditado  ya  en  otras  ocusíonest.  Este  se  mantuvo  peleaur- 
do ;  á  su  ejemplolos  fugitivos  cobraron  el  valor  perdidOk-. 
y  volvieron  á  la  pelea.  Huyeron  de  su  encuentro  los  ji^. 
netes  andaluces  que  habían  venido  al  socorro  del  Prío- 
cipe ;  y  él ,  viéndose  arrancar  de  las  manos  la.  victoria»  t 
redobló  su  esfuerzo  y  osadía,  y  atacó  con.  Jos  que  lo 
acompañaban  el  batallón  en  que  estábala  padre.  Ya^.*. 
haUaba  este  acosado  y  próximo  al  peligro  de  venir  á, , 
manos  del  Principe,  cuundo  su  hjjo  natural  dofvV^^ :, 
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de  AngOD  toIó  á  Moomrte;  y  acometiendo  por  un 
costado  con  tmnta  lamas  á  los  beamonteses,  que  ya 
se  jusgaiMn  venoedores ,  los  romi^ó ,  y  dio  lugar  á  los 
realistas  para  que  los  desbaratasen  y  ganasen  la  victo- 
ria. El  Príncipe ,  hostigado  á  r^idirse,  no  quiso  hacerio 
sino  á  su  hermano  don  Alonso ,  á  quien  dio  el  estoque  y 
una  manopla  (23  de  octubre  de  i452),  que  el  otro  reci- 
bió apeado  del  caballo  y  besando  al  Mndpe  la  rodflla. 

El  padre,  irritado,  no  quiso  Terle;  y  él  tenia  la  imagi- 
nación uin  herida,  que  temia  le  diesen  veneno  en  la  co- 
mida; y  ni  en  el  real,  ni  en  el  castiBo  de  Tafalla,  adon- 
de fué  llevado ,  quiso  probar  bocado  alguno  si  antes  no 
le  hacia  la  salva  su  hermano.  Con  este  rigor  de  la  una 
parte,  y  tales  sospechas  de  la  otra ,  los  ánimos  se  enco- 
naban mas  por  momentos,  y  todos  los  medios  de  con- 
cordia parecian  imposibles.  Era  signo  de  aquel  tiempo 
féroE  ser  condenado  á  ver  el  espectáculo  de  estas  guer- 
ras parricidas.  El  príncipe  de  Castilla  trataba  de  quitar 
por  fuerza  la  gobernación  á  su  padre;  el  rey  Garlos  de 
Francia  estaba  en  lid  abierta  con  su  hijo,  el  que  fué 
después  Luis  XI ;  y  Navarra  vio  darse  la  batalla  de  Aivar 
en  su  recinto. 

Ganada  esU  victoria,  el  Rey  partió  á  Zaragoza ,  don- 
de le  llamaba  el  cuidado  de  las  cortes  de  Aragón ,  que 
iban  á  celebrarse  alli.  En  ellas  se  determinó  que  se 
nombrasen  cuarenta  diputados  de  los  que  asistieron 
entonces ,  y  que  estos  interviniesen  en  la  ezpedicion  de 
los  muchos  y  graves  negocios  que  en  aquella  sazón 
ocurrían :  acuerdo  molestísimo  á  don  Juan ,  porque  co- 
nocía la  oposición  que  en  esta  comisión  hallaría  para 
sus  miras  ambiciosas.  Ningún  asunto  mas  grave  que  las 
discordias  de  Navarra  y  la  prisión  de  don  Garios :  sus 
parciales,  en  vez  de  desmayar  con  aquella  desgracia, 
tomaron  fuerzas  de  su  misma  indignación,  y  ayudados 
del  príncipe  de  Astiírias  soplaban  con  mas  fuerza  el 
luego  de  la  guerra  civil ;  se  apoderaron  de  varios  luga- 
res, y  acometieron  las  fronteras  de  Aragón.  Lo  mismo 
amenazaba  por  su  parte  el  rey  de  Castilla :  de  modo  que 
los  cuarenta  diputados  trataron  seriamente  de  concor- 
dar las  cosas  de  Navarra,  para  atajar  el  incendio  que 
iba  apresuradamente  entrándose  por  su  casa.  A  estas 
razones  políticas  se  allegaba  también  la  conmiseración 
natural  que  inspiraba  el  rigor  del  Rey  con  el  príncipe 
prisionero.  Del  castillo  de  Tafalla  fué  llevado  al  de  Ha- 
llen ,  de  Hallen  al  de  Monroy ,  sin  que  el  rencor  sospe- 
choso de  su  padre  le  creyese  asegurado  en  parte  alguna. 
Los  ánimos  mas  templados  se  ofendían  y  murmuraban 
viendo  al  Príndpe,  propietario  de  Navarra,  heredero 
presuntivo  de  los  estados  de  Aragón,  y  joven  de  tan 
grandes  esperanzas  por  sus  virtudes  y  sus  talentos,  con- 
ducido de  prisión  en  prisión  como  un  vil  criminal. 

La  primera  demostración  que  los  cuarenta  hicieron 
de  su  disgusto  y  de  su  resolución  fué  hacer  jurar  á 
las  tropas  que  juntaban  para  hacer  la  guerra  en  las 
fronteras,  que  no  asisthian  al  rey  don  Juan  en  la 
oposición  á  su  hijo:  a  Si  vos,  como  rey  de  Navarra,  le 
dedaní  y  lugarteniente  de  Aragoni  tenéis  dos  guerraSi 
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nosotros  no  queremos  tener  muqnetmayyiiof  bisl 
la  de  Castilla. »  Después ,  sabiendo  que  todas  las  fuei 
zas  de  este  reblo  se  juntaban  para  entrar  en  Navim 
favorecer  el  partido  beamontés,  formaron  los  capíti 
los  de  una  concordia ,  por  la  cual  se  había  de  poní 
al  Principe  en  libertad ;  se  le  entregaba  su  estado  c 
Viana ;  él  había  de  rendir  á  su  padre  á  Pamplona  y  OH 
te,  que  seguían  su  voz ;  las  rentas  del  v&no  se  díviifi 
rían  entre  ambos;  todas  sus  diferencias  se  ponían  « 
manos  del  rey  de  Aragón ,  que  se  hallaba  en  Italia ;  á¿ 
más  de  esto  el  hijo  debía  disponer  su  casa  á  su  gusto,  | 
había  de  concederse  perdón  recíproco  á  los  parciaíesdi 
uno  y  otro  bando.  i 

El  Príncipe  firmó  este  convenio :  el  Rey,  aunque  Ú 
firmó,  hizo  limitaciones  que  no  agradaban  á  su  hijo ;  ta 
les  eran  la  de  que  no  había  de  ir  sin  su  permiso  á  ver» 
con  el  rey  de  Aragón  su  tío,  y  que  su  casa  se  había  d^ 
componer  de  sugetos  de  las  dos  parcialidades  beamooj 
tesa  y  agramontesa.  Creía  donjuán  que  á  trueque  dd 
conseguir  su  libertad  vendría  en  cualquier  concierto 
por  duro  que  fuese; y  Garlos,  seguro  del  armamento 
que  en  su  favor  se  hacía  en  Gastílla,  quería  mejorar  sa 
partido ,  aunque  fuese  á  costa  de  alguna  dilación.  Pi- 
sábase así  el  tiempo  sin  concluir  cosa  alguna.  Aragoal 
veía  amenazadas  sus  fronteras;  su  rey  ausente  nclt 
acudía,  y  sus  diputados  no  sabían  qué  hacerse  para| 
sacar  el  reino  de  aquel  conflicto.  Enviaron  embajado- 
res á  Pamplona  para  tratar  de  concordia;  y  la  ciudid  i 
contestó  que  sus  armas  no  se  morían  en  dauo  de  An- 
gón, sino  en  defensa  de  su  príncipe ,  cuya  liberladj 
gobierno  querían.  Hicieron  mas  los  navarros,  que  fué  | 
enríar  embajadores  á  las  cortes  de  Aragón  á  asegunr 
esto  mismo  y  agradecer  los  buenos  oficios  que  hacen 
en  favor  del  Príncipe,  y  ordenaron  que  en  los  logara 
de  la  frontera  se  pregonase  la  paz  entre  los  dos  reinos. 

La  misma  ciudad  de  Pamplona,  ríendo  que  nada  se 
adelantaba  en  cuánto  al  Príncipe,  nombró  una  diputa- 
ción de  tres  sugetos  principales,  para  que,  auxiliándose 
de  h  intervención  de  las  cortes  de  Aragón,  se  la  pidie- 
sen al  Rey.  Este  no  pudo  ya  resistir  á  los  ruegos  remu- 
des de  los  dos  reinos  y  á  la  fuerza  de  las  circunstancias; 
y  sacando  á  su  hijo  de  la  fortaleza  de  Monroy,  le  lleTÓ  i 
Zaragoza,  y  le  entregó  en  la  sala  de  las  Cortes  en  25  de 
enero  de  1453.  Mas  la  libertad  concedida  no  era  abso- 
luta :  había  de  tener  por  prisión  á  Zaragoza,  y  cuida- 
ban de  su  custodia  dos  diputados  de  los  cuarenta.  Dié- 
ronsele  treinta  días  para  que  concluyese  la  concordia : 
término  que  no  siendo  suGciente  para  fenecer  tintos 
puntos  como  se  ventilaban,  fué  preciso  prorogarie  por 
dos  veces ,  queriendo  siempre  el  Rey  apretar  el  rigor  de 
la  convención,  y  no  allanándose  su  h|jo  sino  á  lo  (p^ 
fuese  justo.  Por  último  consiguió  su  libertad,  quedando 
en  poder  de  su  padre  en  rehenes  de  lo  pactado  el  con- 
destable de  Navarra  y  sus  dos  hijos  don  Luis  y  don  Cir- 
ios de  Beamonte,  con  otros  caballeros  que  generosa- 
mente se  ofrecieron  á  ello  por  ver  libro  al  príncipe  que  j 
adorabas. 
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MitBopor  «ioeaiólagiiemeii  Nairarra.  El  prfaici- 
pedeAslAriu  donEnriqve^quetboReciamortahiieiite 
«1  rey  don  Jain  ta  suegro,  no  quería  entrar  enigutte 
ninguno,  7  siempre  eetai»  armado  sobre  la  frontera  de 
Gutilla ,  enviando  fuersas  á  la  parcialidad  beamontesa. 
Por  este  tiempo  hiso  también  á  la  princesa  su  miqer 
el  sgraTÍo  de  repudiaría  yenríarlaása  padre, pretei* 
tando  que  por  algún  bechiao  oculto  era  impotentecon 
ella»  No  habla  para  esto,  en  caso  de  ser  verdad,  otro  h^ 
chiio  que  haber  estragado  aquel  princqiesu  tempera- 
mento con  los  placeres  illcitosé  infames  áquesedió 
en  la  primera  jutentud.  La  desdichada  Blanca  fué  arro- 
jada ds  un  lecho  que  sus  virtudeshonraban,  para  que 
después  le  ocupase  aquella  Juana  de  Portugal  cuya 
imprudente  conducta  fué  la  ocasión  de  todas  \ñ%  des* 
gradas  de  Enrique  IV.  Yíyíó  algún  tiempo  en  Aragón, 
y  después  se  fué  á  Pamplona  con  el  principe  su  herma- 
no, á  quien  amaba  entrañablemente :  motivo  por  el  cual 
vino  á  incurrir  en  el  odio  que  su  padre  tenia  á  don  Gáf^ 
los.  La  discordia  pues  siguió  en  Navarra  con  el  mismo 
fororque  antes,  sin  que  se  remitiese  mas  que  el  breve 
espacio  de  tiempo  en  que  se  gustaban  algunas  tregou 
por  las  negociaciones,  que  siempre  estuvieron  abiertas. 
Mediaban  en  ellas  Ferrer  Lanusa,  justicia  de  Ara- 
goo ,  enviado  por  el  roy  de  Navarra  al  de  Castilla  á  iyus« 
tar  las  diferencias  que  hubiese;  y  h  reifa  de  Aragón,  á 
quien  su  esposo  Alonso  V,  justamente  afligido  de  los 
males  que  padecía  España,  envió  desde  Italia  á  compo- 
nerlas todas.  La  paz  se  lyustóal  fin  con  Enrique  IY,que 
acababa  de  suceder  ¿  su  padre  Juan  U,  muerto  en  aque- 
lla sazón ;  pero  Us  discordias  de  Navarra  no  pudieron 
apacIguarM.  Estorbábalo  el  rencor  de  las  dos  parola* 
lidades,  y  solo  pudo  conseguirse  que  se  concertasen 
treguas  por  un  ano  (1453),  que  aunque  no  muy  bien 
guardadas,  todavia  eicosaban  algún  derramamiento  de 
sangre.        » 

Mas,  cumplido  el  término  de  aquella  suspensión ,  las 
hostilidades  volvieron  con  mu  furor  que  nunca.  Ardía 
de  sana  el  Rey  porque  no  se  acababan  de  entregar  las 
fertalensque,  según  el  pacto  hecho  cuando  la  libertad 
del  Prfncipe,se  hablan  de  peñeren  poder  de  aragone- 
ses; amenazaba  con  hacer  morirá  los  rohenes  que  te- 
nia ;  el  Príncipe  amagaba  hacer  lo  mismo  con  algunos 
que  tenia  en  su  poder,  de  villas  que  habían  tomado  su 
partido,  entre  ellas  la  deMonreal.  Hubo,  no  hay  duda, 
eiceso  de  parte  de  don  Cáríos  en  esta  ocasión,  pues  que 
laltó  á  lo  que  él  mismo  habia  firmado  y  sus  apoderados 
prometido.  Pero  asi  él  como  sus  parciales  conocían  Uen 
el  ánimo  del  Rey,  que  en  todo  el  proceso  de  las  nego- 
ciaciones con  b  reina  de  Aragón  se  habia  mostrado  du-» 
ro ,  mfleiible,  sfai  querer  ceder  nada  del  rigor  y  nulidad 
á  que  quería  reducirá  su  Ujo.  Uegé  en  esta  parte  su 
furor  al  extremo  de  hacer  una  alianza  con  su  yerno  el 
conde  de  Fox ,  por  ta  cual  este  se  obligaba  á  socorrer  al 
Rey  con  todo  su  poder  y  entraren  Navarra  á  castigar 
á  loe  rebeldes,  y  el  Rey  á  desheredar  á  sus  dos  hijos 
Cáríos  y  Btenca,  sustituyendo  en  snsucesion  pan  dea* 


pues  de  sus  diaa  al  conde  y  condesa  de  Foi.  Asi  este 
insensato  disponía  de  una  herencia  que  no  era  suya, 
y  daba  un  do^ho  ^e  no  tema ;  y  añadiendo  la  bar- 
l»arídad  á  la  injusticia,  se  obligaba  también  á  no  re- 
cibir jamás  á  reconciliación  alguna  ni  perdonar  á 
sus  dos  hijos,  aunque  quisiesen  reducirse  á  su  obo- 
diencla. 

Ya  el  Conde  habia  entrado  en  Navarra  con  sus  tro- 
pas, y  unido  á  los  realistas  ponia  espanto  en  los  paroia- 
les  del  Principe ,  no  bastantes  en  número  ni  en  fuerzas 
á  resistirte.  Ya  habian  sido  sitiadas  y  rendidas  Valtier- 
n,  Gadreita  y  Molida ;  Rada,  famosa  por  su  fortaleza, 
enrasada ;  Alvar  también ,  que  Cirios  habla  recobrado, 
tuvo  que  rendirse á  su  madrastra,  que  en  persona  la 
habia  cercado  y  combatido.  Aquel  reino,  que  tan  flore- 
ciente y  tranquilo  se  habia  mantenido  en  los  felices  dias 
de  Carlos  el  Noble  y  Blanca,  ya  era  un  teatro  san- 
griento de  robos ,  escándalos ,  desolación  y  homicidios : 
ürntos  propios  de  hi  guerra  civil ,  cuyos  móviles  no  son 
ni  el  interés  ni  la  glor»,  smo  el  rencor  y  la  venganza. 
El  Conde  instaba  por  la  desheredación  de  los  dos  prin- 
cipes, y  don  Juan  había  nombrado  letrados  y  juristas 
que  les  formasen  el  proceso  porcontumaces  y  rebeldes. 
Pero  el  rey  de  Aragón,  irritado  de  la  entrada  de  los 
franceses  en  España,  y  mal  contento  del  rigor  y  dureza 
de  su  hermano,  le  envió  á  decir  que  pusiese  en  sus  ma- 
nos la  querella  que  tenia  con  su  hijo,  como  ya  esteló 
habia  hecho ;  y  que  de  no  hacerlo  asi ,  le  quitaría  el  go- 
bierno del  reino  de  Aragón  y  ayuftoria  con  toda  su* 
fueraa  el  partido  y  la  razón  del  Príncipe.  Temió  e!  rey 
de  Navarra  k  amenaza  de  su  hermano,  y  suspendió  el 
proceso  abierto  contra  sus  hyos.  Don  Cários,  no  sin- 
tiéndose Ararte  contra  su  padre  y  su  cuñado,  á  quienes 
se  arela  que  ayudaría  también  el  rey  de  Frauda,  no 
fiando  en  los  aooerros  del  rey  de  Oístilla,  tuvo  por 
mas  seguro  irse  á  poner  en  manos  del  conquistador 
de  Ñápeles  y  pacificador  de  ItaMa,  el  cual,  por  sus  haza- 
ñas, por  su  aoérito  persona]  y  por  la  magnificencia  de 
su  corte ,  era  entonces  d  primer  monarca  de  Europa. 
Asi,  dejando  encargado  el  gobierno  de  la  parte  de  Na- 
vanra  que  le  obedecía  á  don  Juan  de  Beamonte,  tomó 
por  Frauda  el  camino  de  Italia  (4457). 

Desde  Poitien  envió  á  su  tío  un  secretario  suyo  á  que 
!e  informase  largamente  de  los  hechos  ocurridos  en 
aqud  último  tiempo,  pare  que  á  su  llegada  estuviese 
bien  prevenido  á  su  favor.  ^  la  carta  que  le  dio  para 
que  le  sbiiese  de  credencial  le  decía  que  por  dos  y 
tres  veces  bable  enviado  á  su  padre  gentes  suplicán- 
dole que  lequisiese  tener  como  hijo,  y  se  compadedese 
del  pobre  reino  de  Navarra ,  que  tan  bien  le  habla  ser- 
vido en  otro  tiempo ;  y  que  cuando  las  cosas  estaban  á 
punto  de  concordarse,  el  conde  y  la  condesa  de  Foz  lo 
hdbian  estoiiíado; « los  cuales(son  sus  palabras) ,  como 
se  debía  de  esperar  que  fuesen  propicios  á  la  dicha  con- 
cordia, han  empachado  aquella,  é  lian  revuelto  en  tanto 
grado  los  escándalos  é  el  mal  entre  nos,  qué  no  espero 
el  repero  de  ettoe,  d  ya  ia  piedad  de  Dios  et  vuestra  au- 
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toridad  é  deorek)  ^  con  ]iqui^Il»ia^o  qynd  ha  sobre  nos- 
otros ,  no  extingue  este  fuego  d. 

Mas  no  solo  habían  hecho  este  mal  los  ooAdesde  Fox^ 
sino  que  también  malquistaron  al  Prinqpe  con  el  rey 
de  Francia  Carlos  YII,  imputándole  que  había  favore- 
cido á  los  ingleses  en  Bayona  ^  dondo  se  hallaban  sus 
parciales  al  tiempo  que  la  ganaron  los  franceses :  que^ 
rian  con  esto  ponerle  de  su  parte ,  y  le  íncitabaB  á  qpe, 
haciendo  alianza  con  ellos  y  el  Rey  su  padre  i  entrase 
por  Guipúzcoa ,  y  entretuviese  asi  las  fuerzas  del  rey  de 
Castilla,  que  confederado  con  el  Príncipe  se.preparaba 
á  socorrer  poderosamente  su  partido.  Garlos ,  que  co- 
hio  señor  de  Navarra  y  duque  de  Nemoux;3  tenia  tantas 
relaciones  con  la  corte  de  Francia ,  siguió  su  canair 
no  á  París,  donde  fué  recibido  por  aquel  monarca  con 
todo  honor  y  cariño;  descargóse  de  las  calumnias  len 
Yantadas  por  sus  hermanos ,  y  separó  al  Rey  de  su  rom^ 
pimiento  con  Castilla.  Hecho  este  bien  i  su  país, , se  dis* 
puso  á  partir  á  Ñapóles,  donde  ya  le  llamaba  el  Rey  sv^ 
tío.  Era  su  intento,  si  no  le  favorecía,  pasar  su  vida  eo; 
destierro»  para  no  causar  mas  enojo  á  su  padre » y  sepa-: 
rarse  de  la  guerra  civil,  que  aborrecía.  Por  todas lasfiái^ 
dades  que  pasaba  repbia  los  honores  y  aplausoa  que 
nacían  de  la  estimación  de  sus  virtudes  y  talentos  y 
del  interés  que  inspiraban  sus  desgracias.  El  sumo  pon- 
tífice Caüzto  IIl,  español,  le  agasajó  mucho  en  Roña;, 
floas I  requerido  por  él  deque  mediase  en  sus  negodosi . 
no  se  atrevió  á  hacerlo,  y  de  allí  partió  el  Principe  kNór 
polesporlav^á  Apk. 

Recibióle  el  rey  de  Asagon^n  las  maforescnMesIrasi 
de  honor  y  de  carino ;  bien  es.  vendad  que  le  refioeodió 
laresístenciaquebabiaheGfaa.¿s9 padre  con  lasama%. 
diciéndole  queaunqjue  la-raids  y  lajustíoia  ealaban cla- 
ramente de su^artey del^ ob^cer yet^tarse al  ^e 
le  engendró,  y  disimular  su  dpler,  attoque  justo ,  ^  aal 
hubiera  cumplidp  con  las  leyes  divinas  y  humanasr  A. 
esto  replicó  el  Principe  que  sus  vasallos  y  buenoa  ane- 
gos habían  llevado  muy  á  mal  el  gobierno  de  su  padre 
después  4e  la  muerte  de  su  madre  doña  Blanca ;  que-to* 
dos  deseaban  le  entregase  ¿él  el  reiao,que  le  locabas^ 
gun  los  pactos  hechps,yque  por  su  estado  y  su  edad, 
era  capaz  de  gobeniar.  Confesó  que  él  liabia  dado  mues- 
tras de  conformarse  con  su  voluntad  en  esta  parte;  mis 
que  las  cosas  no  habrian  llegado  á  aquel  extreme  si  Ja 
hija  del  Almirante  no  hubiera  venido  á  gobernar  can 
tanta  ofensa  suyay  de  su  reino ;  que  asi  él  como  sus  va- 
sallos habían  tenido  esto  á  g^nde  afrenta  y  n^engui  de 
su  reputación,  que  no  podía  disimuiarse.  Y  concluyó 
diciendo :  a  Cortad,  senor^  por  donde,  os  diere  cootoo- 
to :  solo  ruego  que  os  acordéis  que  todos  los  hombres 
cometemos  yerros ,  hacemos  y  tenemos  faltas ;  este  pe^ 
ca  en  una  cosa,  aqu^l  en  otra.  ¿Por  ventura  los  viejos 
no  cometisteis  en  la  mocedad  cosas  que  ppdñn  repren- 
der vuestros  padres?  Piense  pues  mi  padre  que  yo  soy 
mo^so,  y  que  él  mismo  lo  fué  Cambien  en  algún  tiempo.» 

Fuera  de  este  cargo,  no  recibió  de  aqael  monarca 
«no  aplausos  y  favores.  £s  cierto  qna  aunque  im>  ¿u- 


bieaeii  mediado  M  laaoa  del  párantesco  aatradi»  (ja; 
los  uniui,  y  la  calidad  de  hendcrode  todos  Mefttadoi 
de  Ara^n  y  Navarra  qoe  acompañaba'  é  don  €árf  D^ 
sala  la  afidod  á  las  letras  y  bsenos  estudios  que  sobre- 
salía en  él,  y  por  la  cual  ya  era  célebre,  bastaba  áf 
darle  autoridad  y  oonsideraolon  á  los  ejosde  Alfonso  Vv 
Essabidade  todos  la  parioa-die  este  rey  por  la-  leetnrtf 
ylasahiduríayy  en  esta  psfie  su  sobrino  MiAa  tenei< 
raucfao jnas  prado  á  sus  efos  que  sa  iKettman^,  et  euu! 
jamás  hi2o  oti^  cosa  que  ifftrigar,  aYboPOtái"  y  deatHiir^. 
Tratólo  pnes^omo  i  Irijoi  pagó  todas  las  deudas  que" 
babia  contraído  en  él  camino  v  le  bies  ana  consign»^ 
eion  para  sus  gastos  ordinarios,  y  así^l  como  su  hijo. 
le  daban  cada  día  naevaase&ales  de  cariño  en  joyas^  ei^ 
eaballos  y  otras  dádivas  con  que  á  porfía  le  agasajairan. 
Escribía  Carlos  todas  estas  particularidades  á  su  leal 
ciudad  de  Pensiona,  con  aquella  efusión  de  alegría 
que  tiene  un  desdichado  al  ver  por  la  primera  vez  ^eir  el 
rostro  ó  la  fortuna.  «Presto,  les  decía ,  placáeúdo  á  Dio», 
irán  talas  personas  de  la  parte  del  dicho  seftor  Rey 
nnestro  tío,  qne  reglarán  estos  fechos  en  iá  forma  qtie 
oumpla...  fiaoD  daosafán  mas4 este  sen  lósqae con^ 
nuestros  daños  se  festejan.» 

Luego  qne  en  España  se  supo  la  buena  acogida  que- 
habla  tenido  en  Ñápeles ,  su  padre  mudó  de  tono  y  em- 
pezó á  darle  en  los  despachos  el  título  de  a  ilustre  prf  n* 
cipe  y  muy  caro  y  muy  amado  l^os,  cuando  antes  se 
contentaba  con  llamarle  á  sacas  a  principe  den  Gar- 
los B.  Pero  les  condes  de  Fox ,  que  ya  de^vóraban  con  el 
deseo  lasuoaaion  de  Navarra,  intrigaron  tente  con 
aqtiel  rey  rencciroio ,  que  al  fin  dio  el  escándalo  de  jan- ' 
;  tar  cortes  de  sti  paírcialidaMl  en  Bstella,'y  desbaldó 
alU  (iül7)  ^  sus  dos  hijos  don  Garlos  y  doña  Blancs, 
pasando' la  saceaioná.sutercera  hija  la  coadtíNi  de  Foi, 
y  por  eUa  á  su.marido.  Acto  por  su  naUíraleía  nulo  si 
se  atiende  á  la  justicia ,  pero  que  de  algún  modo  podía 
desconcertar  el  partido  opuesto ,  engañando  á  los  sim- 
ples» abatiendo  á-  los  cobardes  y  determiundo  á  los 
indecisos^  Mas  los  parciales  del  Príncipe ,  y  don  Juan  da  • 
BearaoalB  que  estaba  ásu frente,  na  desmayaron  por 
eso,  y  oponiendo  áaquel  acto  otra,  mas  justo  ffndnda^ 
aunque  temerario  piar  las  circunstancias ,  convooaron  k  - 
cortos  en  Pamplona  4  los- de  su  bando,  y  en  ellas  acia» 
marón  y  juraron  por  rey  ádooGórlos  con  todas  las  so- 
leouúdades  legales ,  en  16  de  OMrao  del  mismo  ano,  IhH 
mándele  rey  de  allí  adelaate  en  los  despachosqne  emar* 
naban  del  Gobernador  y  dei  Consejo^ 

Indignóse  ternblemwite  don  Juan,  llamando  desa- 
cato y  desafuero  lo  que  él  laismo  babia  provocado  con 
su  injusta  y  bárbara desberedacioK;  y  aehaoaado aquella* 
medida  géneros^  y. atrevida  á  ksiastrucctonesqae  ha- 
bía dejado  su  hij^,  redoblaba  su  cólera  y  snüidigna- 
cion  contra  él.  En  esta  posieioa  le  halló  Rodrigo  Vidal, 
enviado  por  su  hermano  para  ajuatar  un  concierto;  y 
como  es  de  presumir,  no  era*  sazen  de  recabar  cesa  «I* 
guna.  Entre  tanto  llegóal  Principe  la  noticia  desn  ada^ 
macioni  y  no  pyido  diMr  otra  prueba  mayor  de  su  imn 
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cencía  que  apresurarse  á  escribir  al  Gobernador,  á  los 
consejos  y  á  la  diputación  de  Pamplona,  el  sentimiento 
que  le  causaba  aqtiella  determinación,  y  la  desaproba- 
ción solemne  del  acto  que  se  le  imputaba.  Existe  aun  la 
carta  que  escribió  entonces ,  cuyo  contexto  puede  verse 
en  el  Apéndice,  y  toda  ella  es  una  respuesta  convin- 
cente á  la  calumnia  que  los  historiadores ,  de  acuerdo 
con  ki  injusticia ,  le  han  levantado  después. 

No  fué  esta  sola  la  gestión  que  hizo  el  Principe  para 
allanar  el  camino  á  la  concordia.  Escribió  también  á  su 
primo  el  rey  de  Castilla,  que  restituyese  las  plazas  y 
castillos  entregados  á  él  por  ios  beamonteses  para  se- 
guridad de  la  alianza  y  del  socorro  que  le  pedían ,  al 
tiempo  de  los  preparativos  del  conde  de  Fox.  Pero  es- 
tas gestiones ,  hechas  por  el  amor  de  la  paz ,  no  impe- 
dían que  en  otras  ocasiones  el  Príncipe  sostuviese  con 
entereza  sus  derechos ,  cuando  veía  que  de  abandonar- 
los hablan  de  resultar  inconvenientes.  Así,  cuando 
murió  el  obispo  de  Pamplona  él  presentó  al  Papa  para 
aquella  dignidad  á  don  Garlos  de  Beamonte,  hermano 
del  Condestable  y  del  Gobernador.  Su  padre  se  dio  mas 
prisa,  y  pidió  el  obispado  para  don  Martin  de  Ama- 
tríaín,  deán  de  Tudela ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Roma, 
y  el  Pontíflce  se  le  había  concedido.  No  cedió  el  Prín- 
cipe, conociendo  que  la  intención  de  su  padre  era  poner 
en  Pamplona  un  obispo  de  su  partido;  y  así,  representó 
eficazmente  al  Papa  que  revocase  la  gracia ;  ni  cedió 
tampoco  á  las  sumisiones  y  ofertas  que  desde  Roma  Je 
hizo  el  nuevo  electo ;  y  el  Papa ,  vencido  de  sus  mstan- 
eias ,  y  creyendo  que  don  Garlos  no  estaría  tan  firme  sin 
la  anuencia  del  Rey  su  tio,  confirió  la  administración 
del  obispado  al  célebre  cardenal  Besaríon. 

Todas  estas  incidencias  cebaban  el  resentimiento  del 
rey  de  Navarra,  sin  que  las  satisfacciones  del  Príncipe 
bastasen  á  calmarle.  Rodrigo  Vidal,  después  de  haber 
apurado  todos  los  medios  de  convenio  que  sus  instruc- 
ciones le  sugerían,  propuso  una  suspensión  de  armas 
entre  los  dos  partidos.  Venían  en  él  los  beamonteses; 
pero  e!  Rey,  orgulloso  y  fiero  con  su  poder,  no  quiso 
consentirle.  Vidal  entonces ,  creyendo  que  su  misión 
era  hacer  la  paz  á  cualquier  costa,  pensó  otros  medios 
<lc  conseguirla  mas  favorables  al  partido  del  Rey :  pro- 
púsolos al  gobernador  Beamonte ,  quien  le  preguntó  si 
aquellos  artículos  se  habían  propuesto  con  anuencia  del 
monarca  aragonés :  respondió  Vidal  que  no;  y  enton- 
ces el  generoso  navarro ,  «  yo  no  tengo,  dijo,  orden  del 
Príncipe  sino  para  obedecer  lo  que  el  rey  de  Aragón  or- 
dene ;  y  pues  esos  partidos  son  diversos  de  los  que  él 
quiere,  yo  y  todos  mis  parciales  nos  expondremos  á 
todo  nesgo  por  obedecerle ,  antes  que  tener  paz  y  so- 
siego tan  infame.» 

Por  este  tiempo  (mayo  1437)  tuvieron  vistas  los  re- 
yes de  Navarra  y  de  Castilla  para  negociar  la  paz  entre 
sí :  vino  la  corte  de  Navarra  á  Corella ,  y  la  de  Castilla  á 
Aifaro,  á  cuya  villa  acudió  también  el  gobernador  Bea- 
monte, y  propuso  que  se  entregasen  en  secuestro  al 
rey  de  Aragón  todas  las  plazas  fuertes  del  reino,  así  de 
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un  partido  como  del  otro,  y  que  estuviesen  con  ban- 
dera y  gobernadores  de  su  mano,  hasta  que  el  mismo 
rey  diese  la  sentencia  que  cortase  aquellos  disturbios. 
Tampoco  quiso  el  rey  don  Juan  venir  en  esté  partido  : 
tenia  fundadas  esperanzas  de  reducir  al  rey  Enrique  IV, 
así  por  sus  gestiones  propias  como  por  las  que  hacia  su 
mujer  doña  Juana  con  la  reina  ^  Castilla.  Las  dos 
se  veían  y  se  festejaban ;  y  es  de  ver  en  los  monumentos 
de  aquel  tiempo  la  extrañeza  que  causaba  en  los  procu- 
radores del  Príncipe  el  lujo,  la  riqueza  y  la  extravagan- 
cia que  ostentaban  las  damas^castellanas.  Acostumbra- 
dos á  la  modestia  con  que  se  habían  presentado  siem- 
pre la  reina  doña  Blanca  y  la  princesa  Ana  de  Cleves, 
mujer  del  Príncipe,  no  podían  menos  de  admirar  la  lo- 
cura de  las  damas  que  acompañaban  á  la  reina  de  Cas- 
tilla. «Launa  trae  bonet,  la  otra  carroagnola,laotra 
en  cabellos,  la  otra  con  sombrero,  la  otra  con  troz  de 
seda,  la  otra  con  un  almaizar,  la  otra  á  la  vizcaína ,  la 
otra  con  un  pañuelo ;  é  de  ellas  hay  que  traen  dagas, 
de  ellas  cuchillos  Victorianos,  de  ellas  cinto  para  armar 
ballesta ,  de  ellas  espadas ,  y  aun  lanzas  y  dardos  y  ca- 
pas castellanas,  cuanto,  señor,  yo  nunca  vi  tantos  tra- 
jes de  habillamíentos. »  Así  escribía  al  Principe  su  pro- 
curador patrimonial  Martin  Irurita ,  añadiéndole  al  fin : 
«Nuevas  de  acá  otras,  señor,  buenamente  no  sé  qué  es- 
criba, smo  que  tierra  de  vascos  de  ocho  días  acá  está 
en  vuestra  obediencia ,  et  todas  las  montañas,  sinoGor- 
riti ;  é  los  vuestros  se  esfuerzan  lo  mas  que  pueden ; 
mas  por  Dios,  señor,  son  pocos  é  pobres,  é  á  la  larga 
no  se  podrán  sostener,  o 

No  era  pues  extraño  que  el  rey  don  Juan,  fiero  con  su 
preponderancia,  se  negase  á  toda  composición  que  no 
humillase  completamente  á  su  hijo.  A  las  esperanzas 
que  le  daban  sus  tratos  con  el  rey  de  Castilla ,  debieron 
unirse  para  este  efecto  las  sugestiones  de  la  condesa  ' 
de  fox,  que  también  se  halló  á  aquellas  vistas,  y  trata- 
ría de  impedir  toda  concordia  que  perjudicase  á  sus  mi- 
ras codiciosas  sobre  la  sucesión  del  reino  de  Navarra. 
Estaba  entonces  lisiada  de  una  dolencia  que  ñola  deja- 
ría alternar  en  bizarría  con  las  dos  reinas  concurren- 
tes ,  y  que  hacia  decir  con  gracia  á  Rodrigo  Vidal ,  es- 
cribiendo al  Príncipe :  a  Dícese ,  señor,  que  la  condesa 
de  Fox  vuestra  hermana  está  cerca  de  perder  un  ojo. 
A  la  mi  fe,  señor,  no  tengáis  dolor  ó  penar,  car  quien 
entiende  en  la  perdición  de  un  tal  hermano  bien  me- 
rece perder  un  ojo,  aun  el  derecho.  Ella  viene  sintiendo 
estos  fechos  á  mas  que  de  paso,  é  hoy  debe  entrar  en 
Tudela.» 

Así  todo  se  conjuraba  en  España  en  ruina  del  desdi- 
chado don  Carlos :  su  partido  desmayaba ,  el  del  rey  su 
padre  se  hacia  cada  día  mas  fuerte  en  Navarra,  sus 
hermanos  atizaban  el  fuego ,  y  sus  aliados  le  abandona- 
ban ;  pero  el  monarca  de  Aragón  oreyó  ya  comprome- 
tida su  autoridad  en  hacer  obedecer  á  su  hermano,  y  le 
envió  nuevos  embajadores  que  le  hiciesen  entender  su 
voluntad  y  abandonar  á  su  decisión  los  negocios  de 
Navarra.  Y  aunque  basta  allí  lo  había  repugnado  mu- 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 


242 

chOy  porque  asi  se  desvanecían  sus  tratos  con  los  con- 
des de  Fox ,  malgrado  suyo  al  fin  tuvo  que  rendirse ,  y 
firmó  á  últimos  del  año  de  1457 ,  en  Zaragoza ,  el  com- 
promiso en  que  puso  las  diferencias  todas  con  su  hijo 
en  manos  del  Rey  su  hermano.  Con  esto  cesó  la  guer- 
ra en  Navarra,  se  dio  libertad  á  los  prisioneros ,  y  des- 
pués ,  á  príncipio^el  año  siguiente,  revocó  el  rey  don 
Juan  los  procesos  que  tenia  abiertos  contra  el  Príncipe 
y  Princesa  sus  hijos,  con  la  reserva  deque  si  su  herma- 
no no  daba  sentencia  en  el  término  señalado,  pudiese 
abrir  otros  nuevos :  reserva  inventada  por  el  rencor  y 
mala  fe  á  tín  deque  no  le  faltase  nunca  pretexto  para 
perseguirlos. 

Mas  las  esperanzas  que  el  principe  de  Viana  concibió 
de  este  tratado  se  dosvanecíeron  todas  con  la  muerte  del 
rey  de  Aragón ,  que  falleció  en  Ñapóles  en  junio  del  año 
siguiente  (1458).  Conquistador  de  un  reino,  que  supo 
hacer  feliz  con  la  prudencia  de  su  gobierno;  paciGcador 
de  la  Italia,  que  le  debió  su  sosiego;  espléndido  en  su  cor- 
te, la  mas  civilizada  y  culta  de  Europa;  honrador  y  apre- 
ciador apasionado  del  saber ;  monarca  paternal ,  buen 
amigo,  hombre  amable,  rey  en  fin  de  los  reyes  de  su 
tiempo,  reunió  todos  los  respetos,  se  concilio  todas  las 
voluntades ,  y  á  su  muerte  el  sentimiento  de  los  pue- 
blos y  de  las  naciones  fué  universal.  La  Italia  y  la  Es- 
paña perdieron  á  muy  mala  sazón  un  moderador,  que 
contenía  con  su  respeto  y  su  autoridad  toda  la  ambición 
de  los  diversos  partidos  que  las  agitaban.  Pero  nadie 
perdió  mas  que  el  príncipe  de  Viana :  sus  diferencias 
iban  á  ajustarse ,  y  según  el  amor  que  le  tenia  el  Rey  su 
tío ,  era  de  esperar  que  fuese  muy  á  satisfacción  suya  la 
sentencia  :  la  autoridad  y  poderío  del  juez  arbitrador 
aseguraban  la  estabilidad  del  partido  que  iba  á  tomar- 
se ;  y  cesaban  al  On  aquellos  escandalosos  debates  que 
ni  hacían  honor  á  su  carácter  y  moderación,  ni  eran  fa- 
vorecidos de  la  fortuna ,  ni  podrían  venir  á  paraf  en 
otro  fin  que  en  destruirle  á  él  y  destruir  su  miserable 
reino.  ¿Cómo  ya  sin  nota  de  insensatez  ponerse  á  lu- 
char con  el  poder  del  Rey  su  padre,  señor,  por  muerte 
de  su  hermano,  de  todos  los  estados  de  Aragón?  Ni 
¿qué  esperanzas  fundar  en  la  protección  de  su  primo  el 
heredero  de  Ñápeles,  cuyo  poder  é  influjo  eran  ya  tan 
inferiores? 

Si  el  Príncipe  hubiera  sido  tan  ambicioso  como  algu- 
nos quieren ,  ocasión  se  le  presentó  en  la  muerte  de  Al- 
fonso, cuando  mucha  parte  de  los  barones  y  nobles  na- 
politanos se  ofrecía  á  aclamarle  rey  suyo,  no  queriendo 
obedecerá  don  Femando,  hijo  natural  del  conquista- 
dor. Dicen  que  él  daba  oídos  á  estos  tratos,  y  que  por 
no  ver  probabilidad  de  buen  éxito  se  embarcó  pronta- 
mente y  se  dirigió  á  Sicilia.  Mas  lo  cierto  es  que  nunca 
se  rompió  la  buena  armonía  entre  él  y  su  primo,  y  que 
este  le  pagó  puntualmente  mientras  vivió  la  manda  de 
doce  mil  ducados  anuales,  que  el  rey  difunto  le  dejó 
en  su  testamento.  El  mismo  amor  y  reverencia  de  los 
pueblos  que  se  había  granjeado  en  Ñapóles  por  su  mo- 
leracion ,  mansedumbre ,  «abiduría  y  prudencia ,  le  si- 
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gtiieron  á  Sicilia ,  donde  se  llevó  también  lasTohmtaái 
de  todos.  Su  padre ,  que  conocía  este  atractivo  de  % 
persona ,  sabiendo  las  aclamaciones  y  el  afecto  de  li 
sicilianos,  hubiera  entonces  venido  en  cederle  á  Ni 
varra  y  su  independencia,  con  tal  de  sacarie  de  la  íé 
Y  ¿qué  hacia  él  entre  tanto  para  dar  motivo  á  estas  sos 
pechas  odiosas?  Declarar  en  cortes  del  reino  que  sníi 
tención  era  volver  á  la  o  bediencia  y  servicio  de  su  pi 
dre ;  negarse  á  las  repetidas  instancias  que  se  le  hidí 
ron  para  coronaile  rey  de  Sicilia ;  castigará  tressugcd 
principales  que  no  quisieron  hacerle  homenaje  en  noa 
bre  del  Rey,  y  negarse  á  las  gestiones  de  los  barones  i 
Ñápeles,  que  otra  vez  le  convidaban  con  aquel  estadi 
Ocupado  además  en  leer  los  excelentes  libros  de  i| 
monjes  benedictinos  de  San  Plácido  de  Mecina ,  eoa 
cribir  algunas  obras  en  prosa  y  verso,  y  en  correspoa 
derse  con  los  hombres  eruditos  y  humanistas  de  su  ti«a 
po,  no  aspiraba  sino  á  reposar  de  tantas  agitaciooBi 
torbellinos ,  y  volver  al  sen  o  y  amistad  paternal .       I 

Para  esto  exploró  la  voluntad  del  Rey  por  medio  á 
embajadores  enviados  por  él  á  daríe  razón  de  su  coi 
ducta  y  negociar  la  reconciliación.  Fué  contento  el  Rej 
de  que  se  viniese  á  España,  y  dio  la  vela  desde  Siciü 
en  una  armada  que  se  aprestó  al  efecto ;  pasó  por  Ca^ 
deña  (1459),  donde  obtuvo  las  mismas  aclamacioc^ 
y  respetos ,  y  arribó  á  Mallorca ,  donde  se  le  aposeolil 
en  el  palacio  real ,  entregándole  el  castillo  de  la  cia 
dad.  Ño  se  hizo  lo  mismo  con  el  de  Belver,  según  se 
había  ofrecido  su  padre ;  y  esto  le  dio  á  entender  qp$ 
la  indulgencia  y  amistad  que  le  prometía  eran  incierta 
y  sospechosas.  Escribióle  en  fin  una  carta ,  que  toJc^ 
los  analistas  copian ,  y  cuya  sustancia  viene  á  ser  rediH 
cirse  á  su  obediencia ,  cederie  lo  que  por  él  se  mante- 
nía en  Navarra ,  pedirle  con  ahinco  la  libertad  y  el  pe- 
don  de  sus  parciales,  suplicarle  que  diese  estado á«a 
hermana  doña  Blanca  y  á  él  mismo ,  proponerle  que  pu- 
siese por  gobernador  de  Navarra  un  aragonés  libre  d¿ 
toda  pasión ,  quitando  aquel  encargo  á  doña  Leonor  sa 
hermana ,  y  pedirle  la  restitución  de  su  principado  de 
Viana  y  ducado  de  Gandía,  quedándose  el  Rey  con  los 
castillos  para  mas  seguridad.  Entre  otras  razones  k 
dice  esta ,  que  pudiera  abla;idar  á  otro  padre  meóos 
rencoroso  y  prevenido :  o  Y  non  tema  ya  usía  de  mi;» 
dejadas  las  razones  que  Dios  y  naturaleza  quieren,  ya 
estoy  tan  farto  de  males  y  ausadas  de  mar,  que  me  po- 
déis bien  creer. » 

El  Rey  condescendió  con  unos  artículos,  alteró  otros, 
y  se  negó  á  algunos ;  pero  al  fin  el  convenio  se  hizo 
(23  de  enero  de  1460):  la  parte  de  Navarra  queobededa 
al  Príncipe  se  entregó  al  Rey,  con  poco  gusto  délos  bea- 
monteses,  que  se  resistían  á  ello ;  el  Condestable  y  de* 
más  rehenes  se  pusieron  en  libertad,  diéronseles  sus 
bienes,  al  Príncipe  se  le  restituían  las  rentas  de  su  ca- 
tado de  Viana,  y  quedaba  desterrado  de  los  reinos  de 
Navarra  y  de  Sicilia,  donde  su  padre  no  quería  que  es- 
tuviese. Era  tal  el  ansia  que  tenia  de  concluir  el  ajostí», 
que  hizo  venir  de  Navarra  á  dos  hijos  naturales  que  fe- 
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nía ,  don  Felipe  y  dona  Ana  de  Navarra ,  y  á  la  princesa 
doña  Blanca ,  para  que  estuviesen  al  lado  de  su  padre : 
cosa  que  ponia  en  gran  sospecha  á  todos  los  suyos ,  que 
decían  era  entregarlos  á  sus  enemigos  para  que  comple- 
tasen su  perdición. 

Hecho  esto ,  dio  la  vela  desde  Mallorca  y  se  vino  á 
Cataluña :  no  habia  creido  que  para  ponerse  en  manos 
de  su  padre  debiese  esperar  su  aviso ;  pero  el  Rey  llevó 
á  mal  esta  determinación ,  como  una  ofensa  hecha  á  su 
autoridad.  Temíale  donde  quiera  que  estuviese;  temía 
á  la  correspondencia  que  seguía  en  Sicilia,  Ñápeles, 
España  y  Francia ;  temia  á  aquel  interés  que  inspiraban 
sus  desgracias,  al  respeto  que  se  granjeaban  sus  virtu- 
des, á  la  seducción  que  llevaba  en  la  amabilidad  de  su 
carácter  y  en  la  moderación  de  sus  costumbres.  El  as- 
pecto de  estas  bellas  prendas ,  y  el  de  las  esperanzas  que 
prometían ,  hacia  en  la  imaginación  de  los  pueblos  una 
oposición  terrible  con  los  sentimientos  que  inspiraba  el 
rey  don  Juan ,  hombre  de  pocas  virtudes  ó  ninguna ,  ya 
anciano,  gobernado  por  una  mujer  ambiciosa  y  arro- 
gante, que  por  lo  mismo  que  era  nacida  particular  in- 
sultaba á  los  pueblos  con  la  ostentación  de  su  imperio 
y  de  su  tiranía.  Llegó  á  Barcelona,  donde  sus  mocado- 
res quisieron  recibirle  en  triunfo  ;  él  entró  modesta- 
mente ,  pero  no  pudo  negarse  á  las  luminarias,  á  los  vi- 
vas y  á  las  diversiones  que  el  contento  de  verle  inspira- 
ba. Tratáronle  con  la  solemnidad  de  primogénito,  y  el 
Rey  se  ofendió  también  de  esto ,  y  ordenó  que  hasta  que 
él  le  declarase  por  tal  no  se  le  diesen  mas  honores  que 
los  debidos  á  cualquier  infante  hijo  suyo.  Quería  el 
Principe  verse  á  solas  con  su  madrastra  para  terminar 
todos  los  puntos  de  diferencia  :  ella  constantemente  se 
negó ,  y  en  compañía  del  Rey  vino  á  verie  ó  Barcelona, 
saliendo  el  Príncipe  á  recibirlos  hasta  Igualada.  AI  en- 
contrarse con  ellos  se  postró  á  los  pies  de  su  padre,  le 
besó  la  mano ,  le  pidió  perdón  de  todo  lo  pasado  y  su 
bendición ;  con  el  mismo  respeto  hizo  reverencia  á  la 
Reina ,  y  correspondiéndole  los  dos  con  muestras  de 
benevolencia  y  de  amor,  entraron  juntos  en  Barcelona, 
que  hizo  en  aquella  ocasión  muchos  festejos  públicos 
en  demostración  de  su  alegría. 

Pero  no  se  acaba  tan  presto  rencor  tan  largo  y  ce- 
bado con  tantos  agravios,  sobre  todo  de  parte  de  los 
ofensores.  El  Rey  tenía  ya  apagado  todo  cariño  hacia  su 
hijo :  entregado  enteramente  á  su  mujer,  no  veia  sino 
por  ella  y  para  ella ;  la  Reina  aborrecía  personalmente 
al  Príncipe;  el  interés  de  su  hijo  le  aconsejaba  su  pér- 
dida ,  y  su  corazón ,  ardiente  y  perverso ,  no  desdeñaba 
medio  ninguno  de  conseguirla.  ¿Qué  acuerdo  pues  po- 
día tomarse ,  ni  qué  concordia  ajustarse,  que  fuese  en- 
table y  segura?  Faltaba  casar  al  Príncipe  y  declararie 
los  derechos  y  prerogativas  de  primogénito  y  sucesor.  El 
Rey  se  negaba  á  lo  último,  á  pesar  de  los  ruegos  que  le 
hacían  los  estados  de  Aragón  y  Cataluña ,  que  creían  ser 
este  el  medio  roas  seguro  para  afirmarse  la  paz  y  evitar 
nuevos  disturbios.  No  estaba  tan  negado  en  cuanto  á 
casarle ;  pero  quena  fuese  con  doña  Catalina,  hermana 


del  rey  de  Portugal.  Accedió  el  Príncipe  á  este  enlace, 
viendo  que  su  padre  le  deseaba,  aunque  era  mas  de  su 
gusto  y  de  su  interés  el  de  doña  Isabel ,  hermana  del  rey 
de  Castilla :  unión  que  estrecharía  mas  los  nudos  de  la 
larga  alianza  que  habia  tenido  con  aquella  corte  y  de 
la  protección  que  habia  hallado  en  ella.  Mas  los  reyes  de 
Aragón  querían  á  Isabel  para  su  hijo  Femando,  y  es 
preciso  confesar  que  esta  boda,  por  la  edad  igual  de  los 
dos  príncipes ,  era  mas  acertada  que  la  de  don  Carlos, 
el  cual  llevaba  treinta  años  á  doña  Isabel.  Todo  entre- 
gado á  este  trato,  el  rey  don  Juan  descuidaba  el  casa- 
miento del  Príncipe  como  una  cosa  de  poca  importan- 
cia ,  y  repugnaba  el  declararle  su  sucesor  como  si  fuera 
una  injusticia. 

En  este  tiempo  los  grandes  de  Castilla ,  descontentos 
del  gobierno  de  Enrique  IV,  conspiraron  á  reformarle, 
entrando  en  esta  liga ,  á  ruegos  del  almirante  Enríquez, 
el  rey  de  Aragón.  Esperaba  él  por  favor  de  los  descon- 
tentos recobrar  los  muchos  estados  que  habia  perdido 
en  aquel  reino :  miserable  achaque  de  hombre,  no  con- 
tentarse con  tantos  dominios  y  señoríos  como  tenia,  y 
aspirar  á  revolver  todavía  el  dominio  ajeno  para  poseer 
lo  que  por  sus  turbulencias  y  agitaciones  había  perdido. 
Enrique  IV  y  sus  minisUos,  hábiles  esta  vez ,  Creyeron 
conjurar  la  nube  estrechándola  confederación  que  te- 
nia aquel  rey  con  el  príncipe  de  Viana ,  y  ofreciéndole  la 
roano  de  la  infanta  doña  Isabel.  Enviaron  á  este  fin  un 
emisario  que  secretamente  se  lo  propusiese ,  y  el  Prín- 
cipe dio  gustoso  oído  á  este  nuevo  trato.  Cuánta  fuese 
su  culpa  ó  su  imprudencia ,  ó  bien  su  razón  y  su  derecho, 
en  dar  la  mano  á  esta  negociación ,  no  es  fácil  determi- 
narlo ahora ;  seria  preciso  para  ello  tener  noticia  de  to- 
dos los  chismes ,  de  todas  las  palabras ,  de  todas  las  ac- 
ciones,  indiferentes  en  la  apariencia,  que  llevadas  de 
una  parte  á  otra  y  exageradas  por  la  posición,  causan 
sospechas,  incitan  á  venganza  ó  á  temor,  y  hacen  revi- 
vir los  odios  mal  apagados.  Lo  cierto  es  que  el  Príncipe 
por  la  concordia  se  habia  atado  las  manos  y  privado  da 
todos  los  recursos,  sin  querer  mas  que  las  prerogativas 
de  primogénito  y  sucesor  de  su  padre ;  y  que  el  Rey, 
retardando  esta  declaración ,  dilatando  el  darle  estado, 
y  teniéndole  alejado  de  sí  y  de  su  cariño,  se  mostraba 
mas  en  disposición  de  favorecer  los  intentos  de  sus  ene- 
migos que  de  cimentarle  en  su  gracia. 

Celebrábanse  á  la  sazón  cortes  de  Cataluña  en  Léri- 
da,  y  de  Aragón  en  Fraga.  Los  diputados  de  este  reino 
habían  pedido  la  jura  del  Príncipe,  sin  poderla  conse- 
guir, cuando  el  almirante  de  Castilla,  que  llegó  á  averi- 
guar el  trato  secreto  que  habia  entre  su  rey  y  el  príncipe 
de  Viana ,  dio  aviso  de  todo  á  los  reyes  de  Aragón.  Di- 
cen que  don  Juan  no  quiso  al  principio  dar  asenso  á  esta 
noticia ,  y  que  fué  menester  para  que  la  creyese  que  la 
Reina  se  la  confirmase ,  llorando  y  maldiciendo  su  foi^ 
tuna.  El  consentimiento  y  aun  el  poder  que  habia  dado 
don  Carlos,  para  ajustar  su  matrimonio  con  la  infanta  do 
Portugal ,  pudo  servir  de  fundamento  á  la  incredulidad 
del  Rey.  Viéndose  pues  engañado ,  y  teniendo  á  traición 
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las  pláticas  de  su  hijo,  determinó  arrestarle,  y  envió  á 
llamarle  á  Lérida ,  donde  entonces  se  hallaba  celebrando 
las  cortes  de  Cataluña.  Ibanse  estas  á  concluir;  y  el 
Príncipe,  viendo  que  no  se  trataba  de  jurarle  en  ellas 
sucesor  del  Rey  su  padre ,  mostraba  desesperación  y  aba- 
timiento, como  adivinando  lo  que  iba  á  sucederle.  Mu- 
chos de  sus  amigos  y  consejeros  le  advertían  que  no 
fuese  allá  á  ponerse  en  manos  de  sus  encarnizados  ene- 
migos. Su  médico  desenfadadamente  le  decía  :  aSeñor, 
si  sois  preso,  sed  cierto  que  sois  muerto ,  porque  vues- 
tro padre  no  os  prenderá  sino  para  haceros  matar;  y 
aunque  os  hagan  la  salva ,  os  darán  un  bocado  con  que 
os  enviarán  vuestro  camino.»  Unos  opinaban  que  debía 
escaparse  á  Sicilia ,  otros  á  Castilla :  todo  era  propósitos 
y  proyectos;  y  él ,  constituido  en  extrema  urgencia ,  avi- 
saba á  varios  pueblos  de  Cataluña  que  le  socorriesen  con 
lunero.  AI  fin  resolvióse  á  obedecer  á  su  padre ,  fiado  en 
el  seguro  que  dabao  las  Cortes.  Llegó  á  Lérida,  y  al 
otro  día  después  de  fenecidas ,  llamado  por  su  padre,  se 
presentó  á  él  (2  de  diciembre  de  i460).  Dióle  el  Rey  la 
mano,  y  le  besó,  según  costumbre  de  entonces,  y  al 
instante  le  mandó  detener  preso.  A  este  terrible  man- 
dato el  Príncipe  se  echó  á  sus  pies ,  y  le  dijo :  «  ¿Dónde 
está  ¡oh  padre!  la  fe  que  roe  disteis  para  que  viniese 
ú  vos  desde  Mallorca?  Adonde  la  salvaguardia  real  que 
por  derecho  público  gozan  todos  los  que  vienen  á  las 
Cortes?  Dónde  la  clemencia?  ¿Qué  significa  ser  admi- 
tido al  beso  de  padre ,  y  después  ser  hecho  prisionero? 
Dios  es  testigo  de  que  no  emprendí  ni  imaginé  cosa  al- 
guna contra  vuestra  persona.  ¡  Ah  señor!  no  queraú  to- 
mar venganza  contra  vuestra  carne  ni  mancharos  las 
manos  en  mi  sangre. »  A  estas  añadió  otras  razones 
que  el  Rey  escuchó  sin  conmoverse ,  y  fué  entregado  á 
los  que  estaba  ordenada  su  custodia. 

A  la  nueva  imprevista  de  esta  prisión  toda  Lérida  se 
alteró ,  como  si  de  repente  fuese  asaltada  de  enemigos. 
Atónitos  al  principio  y  pasmados,  no  sabían  qué  creer  y 
qué  juzgar ,  y  pensaban  si  había  alguna  conspiración 
contra  el  Rey ;  mas  cuando  fueron  ciertos  de  lo  que  era, 
y  se  dijeron  los  motivos  y  las  circunstancias  de  aquella 
novedad,  entonces  los  ánimos,  vueltos  á  la  conmisera- 
ción, empezaron  casi  á  gritos  a  exaltar  las  virtudes  del 
Príncipe ,  á  llorar  su  desgracia  y  á  deprimir  al  padre  in- 
humano que  le  perseguía.  Los  diputados  de  las  cortes 
de  Cataluña  se  presentaron  al  Rey ,  le  recordaron  el  se- 
guro que  daban  las  Cortes,  le  pidieron  que  se  le  entre- 
gase la  persona  de  Carlos :  salían  ppr  fiadores  de  su  se- 
guridad, y  ofrecieron  servir  al  Rey  con  cien  mil  florines 
por  esta  condescendencia .  Las  cortes  de  Aragón,  que  aun 
se  tenían  en  Fraga,  enviaron  también  una  diputación  re- 
clamando la  clemencia  del  padre  para  con  el  hijo  y  expre- 
sando el  interés  que  todo  el  reino  tomaba  en  su  libertad  y 
seguridad ;  pedían  también  que  se  les  entregase  el  Prin- 
cipe, y  ofrecían  condescender  con  las  demandas  que  el 
Rey  habia  hecho  en  ellas.  Negóse  ásperamente  el  Mo- 
narca á  todo  concierto ,  y  por  suma  gracia  concedió  á  su 
hijo  que  le  llevariu  á  Fraga  desde  Aytona ,  en  donde  le 
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habia  puesto ;  pero  para  ello  le  hizo  renunciar  todisMI 
libertades  y  fueros  de  Aragón,  y  le  dio  á  entender  qiá 
esto  se  lo  concedía  á  ruegos  de  la  Reina  su  madrastn.  4 

Entre  tanto  mandó  que  se  ordenase  de  nuevo  el  m 
ceso  que  anteriormente  había  fulminado  contrae!,  n 
putábanle  sus  enemigos  que  quería  matar  á  su  padmf 
valido  del  auxilio  que  esperaba  en  los  facciosos  detoátf 
los  estados  que  le  obedecían ;  que  tenia  concertado  km 
secretamente á  Castilla,  y  paradlo  habia  Tenido iü 
frontera  gente  de  este  reino,  y  se  hablaba  de  una  C8t| 
del  Príncipe  á  Enrique  IV,  donde  estaban  las  prae^ 
de  su  horrible  conspiración.  Mas  no  existiendo  tal  cartrf 
inventada  solo  pof  el  rencor  y  la  calumnia ,  apelarool^ 
perseguidores  á  otras  pruebas.  Habia  sido  preso  tínm 
mo  tiempo  que  el  Príncipe  su  grande  amigo  y  consger» 
don  Juan  de  Beamonte ,  prior  de  Navarra ,  aquel  qoeat 
la  guerra  civil  defendió  los  intereses  del  Príncipe  cm 
tanto  heroísmo  y  constancia.  Este  fué  llevado  áhkm 
taleza  de  Azcon ,  tratado  con  todo  rigor,  y  preguotaÉS 
aceróa  de  los  capítulos  de  acusación  que  se  hacian  tmt 
tra  su  señor.  Horrorizóse  él  al  oír  la  inculpación  de  pM 
rícidio ,  y  aunque  declaró  los  diversos  propósitosenqsi^ 
vacilaba  el  Príncipe,  atosigado  de  las  sospechas  yádi 
peligro  que  le  mostraban  los  procedimientos  y  el  lígor 
de  su  padre ,  todos  ellos  eran  dirigidosá  la  seguridad  dii 
su  persona ,  y  ninguno  al  perjuicio  del  Rey  ni  del  Esb* : 
do.  Estas  declaraciones  no  contentaban  á  la  ira  ni  li* 
apaciguaban;  y  el  Príncipe  desde  Aytona  fué  llend»  i 
por  el  Rey  á  Zaragoza ,  luego  á  Miravet ,  y  desde  allí  i 
Morella ,  donde  al  fin  le  creyó  seguro ,  por  la  fortaleza  di 
^situación. 

Los  catalanes,  viendo  desairadas  las  represent»»- 
nes  que  sobre  el  caso  lubian  hecho  en  Lérida  las  Cur- 
tes al  Rey,  acordaron  formar  un  consejo  de  veinte j 
siete  personas,  las  cuales,  juntas  con  los  diputadosée 
las  Cortes,  ordenasen  todas  las  providencias  y  act« 
concernientes  á  este  negocio ,  y  enviaron  al  Rey  uoi di- 
putación de  doce  comisarios ,  y  al  frente  de  ellos  al  ar- 
zobispo de  Tarragona.  Este  prelado  pidió  al  Reyqoe 
usase  de  clemencia :  le  representó  los  males  que  iba  i 
causar  su  repulsa ,  lo  extraño  que  aquel  rigor  parecena 
á  los  pueblos,  todos  persuadidos  de  la  inocencia  M 
Príncipe,  y  le  recordó  la  obligación  en  que  estaba  de 
mantener  en  ellos  la  paz  en  que  se  los  habían  dejado  sus 
antecesores.  Respondió  el  Rey  que  las  desobediesd» 
de  su  hijo,  y  no  odio  ú  enojo  particular  que  le  tuviese, 
le  habían  precisado  á  prenderle;  que  el  Príncipeestata 
continuamente  poniendo  asechanzas  á  su  persona  j  es- 
tado que  nada  aborrecía  mas  que  su  vida ;  que  bala 
hecho  liga  con  el  rey  de  Castilla  contra  la  corona;  y  ti 
dechrio  maldijo  la  hora  en  que  le  engendró.  Viéndolos 
veinte  y  siete  el  poco  progreso  que  habían  hecho  estos 
embajadores,  hicieron  poner  á  toda  Rarcelona  sóbrelas 
armas,  y  diputaron  otras  cuarenta  y  cinco  personas, 
con  un  acompañamiento  de  caballos  armados  tan  nu- 
meroso, que  mas  parecía  ejército* que  embajada.  £1 
abad  de  Ager,  que  iba  al  frente  de  ella,  représenlo  el 
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Rey  qoe  el  principado  pedia  á  voces  la  libertad  de  su 
hijo;  que  solo  con  ella  podían  sosegarse  los  pueblos,  al- 
terados con  semejante  novedad ;  que  tuviese  piedad  del 
Príncipe  y  de  sí ;  y  por  si  acaso  Gaba  en  los  socorros  del 
conde  de  Fox  y  del  rey  de  Francia,  recordóle  que  los 
franceses  hablan  llegado  un  tiempo  hasta  Girona ,  y  se 
volvieron  vencidos ,  pocos  y  sin  rey  á  su  país;  y  le  amo* 
nestó,  por  Gn,  que  no  diese  lugar  con  su  tenacidad á 
los  últimos  extremos  de  la  indignación  pública.  Esto  era 
mas  bien  una  amenaza  que  una  súplica ;  y  el  Monarca, 
Oero  y  temoso  por  carácter,  contestó  que  él  haría  lo 
que  la  justicia  y  la  obligación  le  mandaban;  y  amena- 
lándoles ,  añadió :  «Acordaos  que  la  ira  del  Rey  es  men- 
sajera de  muerte.» 

En  un  dietario  de  la  diputación  general  del  princi- 
pado ,  que  tengo  á  la  vista ,  se  dice  que  el  Rey  no  quiso 
aguardar  en  Lérida  á  estos  últimos  embajadores ,  y  que 
teniendo  miedo  á  su  acompañamiento ,  salió  para  Fra- 
ga, huyendo  á  pié,  de  noche  y  sin  cenar.  Otros  hacen 
esta  salida  posterior ,  cuando,  convertida  la  amenaza  en 
amago,  vio  ya  la  llama  de  la  sedición  arder  en  toda 
Cataluña^  y  la  asonada  de  guerra  retumbar  en  sus 
oidos. 

Con  efecto,  no  esperando  ya  remedio  alguno  de  la 
sumisión  ni  de  las  representaciones,  el  principado  apeló 
á  las  armas.  A  gran  toque  de  trompetas  se  tremolaron 
sobre  la  puerta  de  la  Diputación  las  banderas  de  San 
Jorge  y  la  Real ,  se  proclama  persecución  y  castigo 
contra  los  malos  consejeros  del  Rey ,  se  mandaron  ai^ 
mar  veinte  y  cuatro  galeras,  se  cerraron  unas  puertas 
de  la  ciudad,  se  puso  presidio  en  otras,  y  los  diputados 
y  oidores  se  encerraron  en  la  casa  de  la  Diputación  con 
propósito  de  no  salir  de  allí  bástala  conclusión  de  aquel 
gran  negocio.  Empezáronse  á  convocar  y  alistar  gen- 
tes de  armas  y  ballestería,  y  los  terribles  gritos  de  via 
fora  íomaten  resonaban  por  todas  partes,  encendiendo 
y  exaltando  los  ánimos  á  la  defensa  de  su  príncipe.  No 
habian  podido  contener  esta  agitación  el  maestre  de 
Móntese  y  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  enviados  antes 
por  el  Rey  á  este  6n ;  el  gobernador  Galceran  de  Reque- 
sens ,  á  quien  tenían  por  uno  de  los  acusadores  del  Prín- 
cipe, huyó  de  Barcelona  al  acto  de  tremolar  las  ban- 
deras ,  pero  fué  preso  después  en  Molios  del  Rey ,  lle- 
vado á  Barcelona  y  puesto  en  la  Veguería.  Los  capitanes 
catalanes  que  estaban  en  Lérida  salieron  tendidas  sus 
banderas  y  se  dirigieron  á  Fraga ,  de  donde  el  Rey  huyó 
4  Zaragoza ,  y  la  villa  y  el  castillo  se  rindieron  á  los 
malcontentos.  En  esta  ocasión  ya  toda  España  estaba 
en  armas  en  favor  del  Príncipe.  El  rey  de  Castilla  arri- 
mó sus  tropas  á  la  frontera  de  Aragón,  amenazando ; 
los  beamonteses  alzaron  la  frente  en  Navarra ,  y  su  cau- 
dillo el  Condestable,  ansioso  devengar  las  injurias  del 
Príncipe  y  las  de  su  familia,  revolvió  sobre  Borja  con  mil 
lanzas  castellanas;  Zaragoza,  alterada,  pedia  también 
á  voces  la  libertad  del  primogénito  de  la  corona,  y 
el  contagio  cundiendo  desde  el  centro  hasta  las  extre- 
midades, los  mismos  clamores  se  oian  y  el  mismo 


daño  amenazaba  en  Mallorca ,  Cárdena  y  en  Sicilia, 
Triunfaba  en  su  prisión  el  principe  de  Viana  de  sus 
viles  enemigos,  que  faltos  de  consejo,  desnudos  de  re- 
cursos ,  no  sabían  qué  partido  tomar.  No  era  entonces 
como  después  de  la  batalla  de  Aivar ,  cuando ,  socorrido 
de  una  facción  y  ayudado  de  sus  fuerzas  aragonesas , 
el  Rey  oprimía  la  facción  contraria  y  dictaba  leyes  á  los 
vencidos :  ahora  todos  los  estados  del  reino  pedían  á 
voces  al  prisionero ,  y  la  conmoción  universal  y  los  pro- 
gresos que  hacia  la  gente  armada  no  dejaban  respiro  ú 
la  agonía  ni  lugar  á  la  dilación.  Cejó ,  en  Gn,  y  con- 
cedió la  libertad  al  Príncipe ,  dándosela  como  á  ruegos 
de  la  Reina  su  madrastra.  Ella  se  hizo  este  honor  en  !u 
carta  que  escribió  á  los  diputados  del  principado  de  Cc.- 
taluña ,  aifisándoles  que  ya  había  recabado  del  Rey  la 
libertad  de  su  hijo ,  y  que  ella  misma  iria  á  Morella  paiu 
sacarle  del  castillo  y  llevarle  á  Barcelona.  Así  lo  hizo ; 
y  el  Príncipe  dio  al  instante  parte  de  su  libertad  á  Sici- 
lia ,  á  Cerdeña  y  á  todos  los  príncipes  sus  amigos  y  con- 
federados. La  carta  que  en  aquella  ocasión  escribió  á  los 
de  Barcelona  es  la  siguiente :  a  A  los  señores ,  buenos 
»  y  verdaderos  amigos  míos,  los  diputados  del  prínci- 
»pado  de  Cataluña. — Señores,  buenos  y  verdadcro<> 
»  amigos  míos :  Hoy  á  las  tres  de  la  tarde  ha  venido  la 
nseñcHU  Reina,  la  cual  me  ha  dado  plena  libertad ;  y 
»aml)Os  vamos  á  esa  ciudad,  donde  personalmente  os 
» daremos  las  debidas  gracias.  Escrita  de  prisa  en  Mo- 
n relia  el  día  i,*^  de  marzo.— El  príncipe  que  os  desea 
i> todo  bien,  Cáríos.» 

Estas  demostraciones  no  engañaban  á  nadie ,  y  me- 
nos á  la  Diputación ,  que  envió  embajadores  á  recibir  y 
encargarse  de  la  persona  del  Príncipe,  y  á  intimar  á  la 
Reina  que  no  llegase  á  Barcelona  si  quería  evitar  los 
escándalos  que  su  presencia  iba  á  ocasionar.  Ella  so 
quedó  malcontenta  en  Villafrancadel  Panados ,  y  el  Prín- 
cipe siguió  su  camino  y  entró  en  Barcelona  el  dia  i 2  dé 
aquel  mes  á  las  cuatro  de  la  mañana.  Su  entrada  fué 
un  triunfo  mas  solemne  que  el  que  pudiera  celebrarle 
por  una  gran  victoría  sobre  los  enemigos,  y  mas  apaci- 
ble, siendo  inspirado  por  la  alegría  y  el  amor  general 
de  todo  un  pueblo.  Desde  el  puente  de  San  Boy  hasta  la 
ciudad  todo  el  camino  de  una  y  otra  banda  estaba  lleno 
de  ballesteros  y  de  gente  armada  á  dos  Glas :  salíanle 
también  al  encuentro  cuadrillas  de  niños,  que  arma- 
dos puerilmente  ala  manera  de  los  hombres ,  mostrando 
gozo  por  su  libertad  y  venturosa  venida ,  le  saludaban 
gritando :  a¡Cários,  primogénito  de  Aragón  y  de  Si- 
cilia, Dios  te  guarde!»  Toda  Barcelona  salió  á  reci- 
biríe  en  sus  diputados,  eclesiásticos  y  nobles,  no  en 
congregación , sino  cada  cual  por  sí  y  á  caballo;  lle- 
vando así  el  concurso ,  no  el  aspecto  de  ceremonia ,  sino 
el  de  regocijo  ingenuo  y  alegría.  Las  Glas  de  hombres 
armados  estaban  tendidas  alrededor  de  la  muralla  por 
donde  había  de  pasar,  y  la  Rambla  guarnecida  de  mas 
de  cuatro  mil  menestrales  armados  también.  Barcelona 
en  aquel  aparato  manifestaba  los  esfuerzos  que  había 
liecho  para  conseguir  tan  buen  dia ;  y  las  grandes  lumi- 
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narias  que  encendió  por  la  noche  completaban  la  de- 
mostración de  su  contento. 

Comenzóse  después  á  negociar  para  sosegar  los  mo- 
vimientos de  guerra  que  por  todas  partes  amenazaban. 
El  rey  de  CastiUa  so  hallaba  en  Navarra  con  un  podero- 
so ejército ,  7  ya  habia  tomado  á  Viana  y  Lumbierre.  Al 
rey  de  Aragón ,  á  pesar  de  su  poder ,  le  faltaban  fuerzas 
para  acudir  á  aquel  reino ,  pues  no  podia  servirse  de  las 
de  Cataluña,  y  los  aragoneses  no  se  prestaban  gusto- 
sos á  ser  opresores  de  los  navarros  ni  á  intervenir  en 
lo  que  no  les  importaba.  Por  tanto,  necesitaba  hacer  la 
paz  con  prontitud.  Las  proposiciones  que  el  Principe 
hizo  al  Rey  no  eran  seguramente  de  hombre  orgulloso 
y  desvanecido  con  su  victoria :  pedia  ser  declarado  pri- 
mogénito y  sucesor;  gozar  las  prerogativas  de  tal ;  que 
se  pusiese  en  Navarra  otro  gobernador  que  la  condesa 
de  Fox ,  dando  este  encargo  á  una  persona  de  la  corona 
de  Aragón;  y  las  plazas  y  castillos  los  tuviesen  hom- 
bres del  mismo  reino  por  el  Rey  hasta  su  muerte ,  que- 
dando después  la  sucesión  expedita  al  Príncipe.  Tam- 
bién negociaba  la  Reina  desde  Villafranca ;  pero  los 
diputados  que  Barcelona  le  envió  al  efecto,  quizá  en 
odio  de  ella,  hicieron  unas  proposiciones  tan  duras, 
que  mas  parecían  escarnio  que  composición.  Pedían  que 
se  declarasen  válidos  y  Armes  todos  los  actos  hechos 
por  ellos  sobre  la  libertad  del  Príncipe  y  en  defensa  de 
sus  privilegios ;  que  se  pusiese  al  instante  en  libertadla 
persona  de  don  Juan  de  Beamonte ;  que  fuesen  decla- 
rados inhábiles  y  destituidos  de  los  empleos  todos  los 
consejeros  que  tuvo  el  Rey  desde  que  fué  hecha  aquella 
prisión,  sin  que  pudiesen  ser  habilitados  jamás;  que 
el  Principe  fuese  jurado  primogénito,  y  como  tal  suce- 
sor de  todos  los  reinos  de  su  padre,  y  gobernador  de 
ellos;  que  la  administración  del  principado  y  condados 
de  Rosellon  y  Cerdeua  fuese  suya ,  con  titulo  de  lugar- 
teniente irrevocable ;  que  el  Rey  no  entrase  en  el  prin- 
cipado ;  que  no  interviniesen  en  el  consejo  del  Rey  ni 
del  Príncipe  sino  catalanes;  que  en  caso  de  morir  don 
Carlos  sin  hijos  fuese  nombrado  al  mismo  Gn  don  Fer- 
nando su  hermano,  con  las  mismas  facultades  .'ofrecían 
\eredarle  allí,  y  al  Rey,  si  venia  en  estas  condiciones,  un 
don  de  doscientas  mil  libras.  Pidieron  también  que 
nunca  se  pudiese  proceder  contra  alguna  de  las  perso- 
nas reales  y  sus  hijos,  sin  intervención  del  principado 
de  Cataluña  ó  de  los  diputados  y  consejo  de  la  ciudad 
de  Barcelona.  Y  por  último,  no  contentos  con  dar  la 
ley  en  su  casa ,  querían  también  ordenar  las  cosas  de 
Navarra,  y  propusieron  que  la  jurisdicción  y  fuerzas  de 
este  reino  se  encomendasen  á  aragoneses ,  catalanes  y 
valencianos^ 

La  Reina ,  asombrada  de  tales  pretensiones ,  no 
atreviéndose  á  concertar  nada,  se  vino  á  Aragón  á  co- 
municarlas con  el  Rey ,  y  al  instante  dio  la  vueltaá  Bar- 
celona á  dar  en  persona  su  contestación.  Mas  por  se- 
gunda vez  sufrió  el  desaire  de  que  la  diputación  del 
principado  le  intimase  que  abandonase  el  intento  de  en- 
trar en  la  ciudad.  Sintió  ella  en  gran  manera  estas  de- 
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mostraciones  del  odio  que  la  tenían,  y  perseveraba  en 
pasar  adelante,. cuando  el  Príncipe  tuvo  que  enviarle 
nuevos  embajadores,  excusándose  de  aquella  necesi- 
dad; pero  intimándola  que  no  se  acercase  ni  con  cuatro 
leguas  á  Barcelona,  y  pidiéndola  que  declarase  á  estos 
mismos  la  voluntad  del  Rey  sobre  los  capítulos  que  se 
la  propusieron  en  Villafranca.  A  este  nuevo  desabrimien- 
to se  añadió  otro ,  que  acabó  de  confirmarla  en  la  inuti- 
lidad de  sus  gestiones  sobre  entrar  en  la  capital.  Pasó  á 
Tarrasa  con  ánimo  de  detenerse  allí  á  comer;  pero  los 
del  lugar  le  cerraron  las  puertas ,  se*aiborotaron  furio- 
so», y  tocaron  las  campanas  á  rebato ,  como  si  sobre 
ellos  viniese  unabanda  de  malhechores  ó  foragidos.  Ella 
con  esto  hubo  de  pasar  á  Caldas ,  donde  comunicó  á  les 
catalanes  la  resolución  del  Rey. 

¡Gosaverdaderamenteextraña!  Estemonarca,  tan  te- 
moso y  tan  fiero ,  vino  en  conceder  al  principado  todos 
los  artículos  que  se  le  propusieron,  menos  la  jurisdic- 
ción real  que  se  pedía  para  el  sucesor,  y  la  facultad  de 
presidir  y  celebrar  las  Cortes;  y  aun  ofrecía,  á  pesar  do 
la  vergüenza  y  humillación  que  le  costaba,  no  entrar 
allí  hasta  que  enteramente  se  sosegasen  las  diferencias; 
pero  en  lo  que  no  quena  consentir  de  modo  alguno  era 
en  lo  que  se  le  pedia  acerca  del  reino  de  Navarra,  como 
si  todo  su  honor  y  su  gloria  consistiesen  en  negarse  á  la 
condición  mas  justa  de  las  que  se  le  proponían,  que  era 
restituir  lo  usurpado.  De  esto  mostraron  los  embajado- 
res tanto  descontento ,  que  ni  aun  quisieron  oír  el  resto 
de  las  declaraciones  que  llevaba  la  Reina.  Ella,  viendo 
su  tenacidad,  les  dijo  quelsus  poderes  para  ajustaría 
concordia  eran  amplios ,  y  así,  que  la  dejasen  entraren 
Barcelona ,  y  en  el  término  de  tres  días  compondría  las 
cosas  al  gusto  de  la  Diputación.  Volvieron  los  emisarios 
con  esta  respuesta ;  mas  como  en  Barcelona  se  susur- 
rase que  habia  en  la  ciudad  quien  tenia  inteligencias  con 
la  Reina,  fué  tal  el  tumulto  del  pueblo  y  tan  grande 
su  movimiento  para  salir  contra  ella ,  que  tuvo  que  vol- 
verse á  Martorell ,  y  desde  allí  pasar  á  Villafranca. 

En  esta  villa  se  firmó  al  fin  por  la  Reina  el  convenio» 
cuyas  condiciones  principales  eran  que  el  Principe  fue- 
se lugarteniente  general  irrevocable  del  Rey  en  Catalu- 
ña ,  y  que  su  padre  se  abstendria  de  entrar  en  ella.  Esta 
nueva  causó  gran  regocijo  en  Barcelona ,  que  hizo  pro- 
cesiones ,  luminarias  y  toda  clase  de  funciones  para  ce- 
lebrarla. El  Principe  juró  solemnemente  conservarlas 
constituciones  del  principado ,  los  usos  de  Barcelona, 
y  las  demás  libertades  de  la  tierra ;  armó  en  aquel  punto 
caballerosa  varios  ciudadanos,  y  salió  de  la  iglesia  pa- 
seando por  las  calles  con  estoque  delante  de  sí,  como 
correspondía  á  su  dignidad ,  y  seguido  de  las  aclama- 
ciones y  aplausos  de  todo  el  pueblo. 

Este  nuevo  poder  no  fué  empleado  en  perseguir  y 
destruir  á  los  que  en  el  proceso  de  todo  aquel  gran  ne- 
gocio habían  sido  contra  él.  Galceran  de  Requesens, 
antes  gobernador  de  Cataluña^  acusado  de  muchos 
crímenes  y  grandes  daños  hechos  á  las  libertades  de 
la  provincia,  y  creído  uno  de  los  instigadores  del  Rey 


PARTE  SEGUNDA.— HISTORIA. 


Í47 


contra  su  hijo ,  no  sufrió  otra  pena  que  la  del  destierro. 
De  los  demás  que  tenia  por  sospechosos  y  poco  afectos 
¿  $u  partido,  se  contentó  con  enviar  una  lista  á  la  Dipu- 
tación, rogándola  que  no  eligiesen  á  ninguno  de  ellos 
en  adelante  por  diputados  ni  oidores.  Un  dia  salió  de 
Barcelona  á  perseguir  en  Villafranca  á  un  revoltoso ,  y 
llegado  allá ,  le  perdonó. 

Mas  á  pesar  de  la  concordia  hecha ,  como  su  situación 
era  violenta  y  su  padre  habla  venido  en  aquel  ajuste  á 
mas  no  poder ,  la  desconfianza  de  los  dos  partidos  se- 
guía siendo  la  misma.  Los  catalanes,  para  empeñar 
mas  su  acción,  hicieron  al  Principe  juramento  de  fi- 
delidad como  á  primogénito,  en  30  de  julio.  Este  ac- 
to se  celebró  solemnemente  en  la  sala  del  palacio  mayor. 
Cuándo  trató  de  leerse  la  fórmula  no  permitió  el  Prin- 
cipe que  se  leyese ,  diciendo  que  ya  sabia  él  que  aquella 
ciudad  y  sus  regidores  eran  tales  que  no  harían  mas 
que  lo  debido,  así  coáio  sus  antepasados  lo  tenian  de 
costumbre;  y  cuando  los  síndicos  nombrados ,  después 
de  prestar  el  juramento,  fueron  á  besarle  la  mano ,  él 
con  rostro  ñíátiie  y  palabras  corteses  los  hizo  levantar, 
alzándose  de  su  sitial ,  inclinándose  á  ellos ,  y  ponién- 
doles las  manos  sobre  los  hombros.  Toda  su  confianza 
la  tenia  puesta  en  Castilla;  pero  su  rey  era  de  un  ca- 
rácter tan  débil,, que  en  esta  parte  no  podia  afianzar 
mas  seguridad  que  la  que  hubiese  en  los  intere  ;es  del 
marqués  de  Villena ,  c^ue  absolutamente  le  gobeiiiaba. 
£1  partido  castellano  del  rey  de  Aragón,  á  cuya  iVente 
estaban  el  Almirante  y  el  arzobispo  de  Toledo ,  procu- 
raba hacer  suyo  al  Bfarqués,  y  ponia  ya  en  balanzas 
los  conciertos  que  después  de  libre  el  Príncit>e  se  ha- 
bían seguido  sobre  su  casamiento  con  la  infanta  doña 
Isabel.  Demás  que  el  rey  de  Castilla ,  cansado  délo  po- 
co que  adelantaba  en  Navarra ,  trataba  de  volverse  á  su 
reino  y  dejar  aquella  empresa.  En  esta  incertidumbre 
don  Garlos  y  el  principado  enviaron  al  rey  de  Aragón 
una  solemne  embajada  para  que  confirmase  de  nuevo 
la  concordia  ajustada  con  la  Reina ,  y  después  pasase  á 
Castilla  á  concluir  el  concierto  de  matrimonio. 

El  Rey ,  que  aborrecía  este  enlace  mas  que  la  muer- 
te, detuvo  á  los  embajadores  bajo  pretexto  de  que  no 
era  decente  seguir  en  aquel  concierto  mientras  el  rey  de 
Castilla  tenia  una  guerra  tan  furiosa  contra  él.  Envió 
además  á  Cataluña  al  protonotarío  Antonio  Nogueras, 
el  hombre  de  su  mayor  confianza,  para  que  diese  la 
causa  de  esta  detención.  Llegó,  y  presentado  ante  el 
Príncipe,  este,  después  de  haber  recibido  su  salutación, 
sm  dejarle  comenzar  su  mensaje ,  y  saliendo  por  enton- 
ces de  su  moderación  y  mansedumbre  acostumbrada, 
le  dijo :  a  Maravillado  estoy.  Nogueras,  de  dos  cosas: 
una  de  que  el  Rey  mi  señor  no  haya  escogido  persona 
mas  grata  que  vos  para  enviarme ,  y  otra  de  que  vos  ha- 
yáis tenido  osadía  de  poneros  en  mi  presencia.  ¿No  os 
acordaisya  de  que  estando  preso  en  Zaragoza,  tuvisteis 
el  atrevimiento  de  venir  con  papel  y  tinta  á  examinar^ 
me  y  á  entender  por  vos  mismo  que  yo  depusiese  sobre 
las  maldades  que  entonces  me  fueron  levantadas  ?  Quie- 


ro que  sepáis  que  jamás  me  acuerdo  de  este  paso  sin 
dejarme  arrebatar  de  la  ira ;  y  sed  cierto  que  si  no  fue- 
ra por  guardar  reverencia  al  Rey  mi  señor ,  de  cuya 
parte  venís,  yo  os  hiciera  salh*  sin  la  lengua  con  que 
me  preguntasteis  y  sin  la  mano  con  que  lo  escribisteis. 
No  me  pongáis  pues  en  tentación  de  mas  enojo :  yo  os 
ruego  y  mando  que  os  vayáis  de  aquí ,  porque  mis  ojos 
se  alteran  al  ver  un  hombre  que  tales  maldades  pudo  le- 
vantarme. »  Quería  responder  Nogueras  para  satisfa- 
cerle; y  él  le  dijo :  «Idos,  vuelvo  á  decir,  y  no  sopléis 
el  carbón  que  está  ardiendo. »  Salióse  el  enviado  aquel 
mismo  dia  de  Barcelona;  pero  á  ruego  de  los  diputados 
permitió  que  volviese  á  entraren  ella  y  les  dijese  su  em- 
bajada ,  sin  consentir  que  se  pusiese  otra  vez  en  su  pre- 
sencia. 

Sintióse  mucho  el  Rey  de  este  caso,  y  el  Príncipe  no 
estaba  menos  indignado  de  la  oposición  que  su  padre 
ponia  á  sus  designios.  Sus  quejas  resonaban  en  España, 
en  Francia  y  en  Italia ,  al  mismo  paso  que  su  poder  y  su 
dignidad  eran  respetados  de  muchos  potentados  de  Eu- 
ropa ,  que  ya  se  correspondían  con  él  como  con  un  so- 
berano. A  pesar  de  esto  siempre  se  temia  de  las  intrigas 
de  su  padre  y  su  madrastra,  que  ya  tenian  casi  vuelto 
á  su  favor  al  rey  de  Castilla ,  y  tentaban  la  fidelidad  y 
resfriaban  el  celo  de  muchos  señores  principales  de  Ca- 
taluña ,  que  trataban  de  reducirse  á  su  obediencia.  En 
este  conflicto  buscó  el  socorro  del  rey  de  Francia 
Luis  XI ,  que  acababa  de  suceder  á  su  padre  y  con  quien 
había  tenido  alianza  mientras  era  delfín.  Quería  que  le 
ayudase  á  cobrar  su  reino  de  Navarra  contra  su  padre  y 
el  conde  de  Fox,  principal  promovedor  de  los  distur- 
bios de  aquel  país;  y  le  decía  que,  pues  Dios  le  había 
constituido  en  tan  alto  lugar,  le  ayudase  como  deudo 
suyo ,  por  ser  su  primo ,  y  como  mayor  y  cabeza ,  por  el 
reino  que  tenía  y  descender  los  dos  de  una  cepa;  y  de- 
cía que  casaría  con  una  hermana  de  aquel  rey,  ofre- 
ciendo también  unir  á  su  hermana  doña  Blanca  con  Fi- 
liberto,  conde  de  Ginebra ,  príncipe  heredero  de  Saboya 
y  sobrino  del  rey  Luís.  Con  estos  enlaces  y  confedera- 
ción pensaba  él  recuperar  su  dominio  de  Navarra  y  su- 
plir la  fuerza  que  perdía  en  la  deserción  del  rey  de  Cas- 
tilla. 

Pero  el  desenlace  de  esta  tragedia  llegaba  por  mo- 
mentos. La  salud  del  Príncipe,  que  no  había  gozado 
día  bueno  desde  que  salió  de  la  prisión  de  Morella ,  acabó 
de  arruinarse  con  los  cuidados  é  incertidumbre  en  que 
toiavía  veia  su  suerte ;  y  adoleciendo  gravemente  á  me- 
diados de  setiembre (i46i),  falleció  en  23  del  mismo 
mes.  Asistieron  á  su  enfermedad  los  conselleres  de  Bar- 
celona ;  y  conociendo  que  ya  se  acercaba  su  último 
momento,  les  dijo :  ci  Mi  proceso  va  á  publicarse.»  Des- 
pués recibió  los  auxilios  de  la  Iglesia,  y  pidió  perdón  á 
todos  de  las  molestias  y  afanes  que  les  habia  causado, 
con  una  mansedumbre  y  dulzura  tal  queprorumpieron 
en  lágrimas :  de  allí  á  poco  espiró  éntrelas  tres  y  las 
cuatro  de  la  mañana.  Movióse  gran  duelo  en  Barcelona 
por  el  amor  que  le  tenian  y  las  esperanzas  que  en  él  se 
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malograban ;  y  en  sus  exequias ,  que  fueron  celebradas 
con  toda  la  pompa  y  majestad  dignas  de  un  rey ,  lo  mas 
hermoso  y  solemne  fué  el  llanto  y  sentimiento  univeí^ 
sal  que  en  aquel  concurso  inmenso  sobresalían.  Su 
cuerpo  estuvo  muchos  años  en  el  presbiterio  de  la  cate- 
dral, hasta  que  el  Rey  su  padre  lo  mandó  llevar  á  Po- 
biet ,  donde  yace  en  una  arca  cubierta  de  terciopelo  ne- 
gro ,  en  el  mismo  panteón  de  los  duques  de  Segorbe. 

El  fanatismo,  y  quizá  la  política  de  los  catalanes, 
quisieron  hacer  de  él  un  santo ,  y  se  empezaron  á  publi- 
car al  instante  milagros  que  Dios  habia  hecho  por  su 
intercesión.  Pero  sin  recurrirá  estos  medios,  que  hoy 
día  la  razón  y  la  circunspección  desechan  igualmente, 
se  puede  decir  que  en  él  se  perdió  el  príncipe  mas  cabal 
que  entonces  se  conocía.  Su  padre  don  Juan  11  de  Ara- 
gón ,  fuera  de  sus  talentos  militares ,  no  puede  ser  con- 
siderado sino  como  un  hombre  faccioso  y  turbulento, 
que  ni  de  particular  ni  de  rey  tuvo  ni  dio  sosiego ;  En- 
rique de  Castilla  era  un  imbécil ;  Luís  XI  un  déspota  cap- 
cioso y  sanguinario ;  Femando  de  Núpoles  otro  político 
suspicaz,  pérfido  y  malquisto;  Alfonso  de  Portugal, 
inquieto,  ambicioso  y  desgraciado,  es  solo  conocido 
por  sus  tristes  y  malogradas  pretensiones  sobre  Casli* 
lia.  El  emperador  de  Alemania  Federico  III,  débil,  su- 
persticioso, indolente  y  avaro ,  fué  el  desprecio  univer- 
sal de  Italia  y  Alemania.  Todos  ellos,  á  excepción  de 
Fernando ,  rudos  y  bárbaros:  todos  reinaron;  y  aquel 
que  recibió  de  sus  mayores  la  mejor  educación;  que 
criado  en  costumbres  pacíficas  se  dio  al  estudio ,  no  pa- 
ra pasar  el  tiempo  vana  y  ociosamente,  sino  para  ins- 
truirse en  aquella  parte  de  la  sabiduría  sin  la  cual  los 
estados  no  pueden  ser  bien  fundados  ni  instituidos; 
aquel  que  en  los  nueve  años  de  su  gobierno  en  Navarra 
hizo  la  prueba  de  su  moderación  y  de  su  justicia ;  aquel 
á  quien  los  vbtos,  los  aplausos  y  las  aclamaciones  de  to- 
dos los  pueblos  que  le  conocían  le  llamaban  al  mando  y 
al  gobierno;  este  acabó  desgraciadamente,  luchando 
por  su  existencia ,  aborrecido  y  perseguido  de  su  pa- 
dre  y  despojado  de  loque  era  suyo. 

Tenia  cuarenta  años  cumplidos  cuando  murió.  E&íih- 
vo  casado  con  Ana  de  Cleves,  la  cual  falleció  sin  darle 
sucesión  en  1448 ;  de  sus  tratos  y  amores  con  otras  mu- 
jeres tuvo  después  á  don  Felipe  de  Navarra ,  conde  de 
Beaufort,  en  doña  Bríanda  Vaca;  á  doña  Ana  en  doña 
María  Armendariz ,  y  á  don  Juan  Alonso  en  una  sicilia- 
na de  clase  humilde,  pero  de  extremada  hermosura.  Fué 
de  estatura  algo  mas  que  mediana,  su  rostro  era  flac», 
su  ademan  grave  y  su  fisonomía  melancólica.  Su  madre 
para  enseñarle  á  ser  liberal  le  hacia  distribuir  diaria- 
nrente  cuando  era  niño  algunos  escudos  de  oro ,  y  su 
nmgnifícencía  y  su  generosidad  cuando  joven  y  hombre 
hecho  correspondieron  á  este  cuidado.  El  estudio  fué 
el  consuelo  que  tuvo  en  la  adversidad  y  el  compañero 
y  amigo  de  su  soledad  y  retiro.  La  lectura  de  los  auto- 
res clásicos,  la  composición  de  algunas  obras  en  prosa 
y  verso  y  la  correspondencia  con  los  hombres  sabios  de 
su  tiempo  llenaban  aquellas  horas  que  en  otros  prÍD- 
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cipes  hubieran  sido  de  afliccioa  y  de  amargan  &  é 
ciipula  y  disipación.  Entra  los  hombres  de  tetras  ok 
quienes  se  conre^ndia ,  el  principal  en  su  estímicsc 
fué  el  célebre  Ausías  Maro,  príncipe  de  los  trovadcwT 
de  su  tiempo.  Duraba  aun  en  Sicilia  cien  años  áespaiéí 
cuando  el  analista  Zurita  pasó  por  allí,  la  memoria  e 
las  ocupaciones  del  Príncipe  y  de  su  afición  á  los  libro* 
Escribió  una  historia  de  los  reyes  de  Navarra,  tradoj 
la  filosofía  moral  de  Aristóteles,  y  compuso  nrad» 
trovas ,  que  solía  cantar  á  la  vihuela  con  gracia  y  expff^ 
sion.  Deleitábase  mucho  con  la  música,  y  tenia  parti- 
cular talento  para  todas  las  artes,  especialmente psn 
la  pintura.  Traía  por  divisa  dos  sabuesos  muy  brsxo^ 
<]ue  sobre  un  hueso  reñían  entre  si :  emblema  de  la  porl^ 
que  los  dos  reyes  de  Francia  y  Castilla  tenían  por  d  rer- 
no  de  Navarra,  que  con  sus  contiendas  tenían  ya  ca 
consumido.  Su  condición' y  costumbres  fueron  las  que 
se  han  pintado  en  el  curso  de  esta  relación,  no  amanci- 
llada por  la  parcialidad  y  la  envidia ,  sino  tal  cual  re- 
sulta de  los  hechos  que  las  memorias  del  tiempo  nm 
han  trasmitido.  Hasta  los  historiadores,  que  en  la  ma- 
yor parte  son  del  partido  que  vence  y  han  querido  dar 
á  su  carácter  algunos  visos  de  ambición  y  rebelbfa ,  imi 
pueden  dejar  de  confesar  aquel  atractivo  que  lareuaioa 
de  los  talentos ,  de  las  virtudes ,  de  la  discreción  y  de  la 
liberalidad  ponía  en  su  persona  y  arrastraba  tras  de  sr 
la  afición  de  los  hombres  y  de  los  pueblos.  Al  contem- 
plarías se  ve  la  ra¿on  con  que  el  severo  Mariana,  aca- 
bando de  pintaríe»  dice:  «Mozo  dignísimo  de  mejor 
fortuna  y  de  padre  mas  manso.o 

Guando  sus  amigos  le  vieron  cercano  á  morir  qui- 
sieron todavía  ser  fieles  á  su  memoria  y  no  obedecer 
sino  á  su  sangre :  para  esto  le  aconsejaron  que  celebrase 
su  casamiento  con  doña  Brianda  Vaca  y  legitimase  ^ 
hijo  que  de  ella  había  tenido,  don  Felipe.  El  no  lo  eos- 
sintió ,  ya  fuese  por  no  dar  ocasión  á  mas  disturbios ,  ya 
por  no  contemplar  digna  á  aquella  mujer  del  honori  que 
se  la  quería  elevar.  Poco  satisfecho  de  su  conducta,  b>- 
bíala  poco  antes  apartado  de  su  hijo ,  encomendándole 
al  celo  de  un  caballero  de  Barcelona  llamado  BemarJo 
Zapila ,  y  á  ella  la  puso  bajo  la  guarda  de  don  Hugo  «le 
Cardona ,  señor  de  Bellpuig. 

Al  punto  que  su  padre  tuvo  noticia  de  su  muerte  hizo 
jurar  heredero  del  reino  de  Aragón  á  su  hijo  don  Fer- 
nando ,  y  la  Reina  le  llevó  á  Cataluña  para  que  el  princi- 
pado le  hiciese  el  mismo  homenaje ,  según  estaba  sea- 
tado  en  los  artículos  de  Villafranca.  No  se  negáronla 
catalanes á este  acto,  pero  resistieron  constantemeníe 
la  entrada  del  Rey ,  á  quien  aborrecían.  La  Reina ,  ó  por 
ceremonia  ó  por  complacencia ,  fué  á  ver  con  sus  damas 
la  capilla  donde  estaba  el  cadáver  del  Príncipe,  y  lle- 
gando á  él ,  hizo  encima  una  cruz  y  la  besó.  Si  el  Pnn- 
cipe  hubiera  hecho  milagros,  como  .sus  parciales  que- 
rían, debió  entonces  con  alguna  demostración  repelíf 
de  sí  aquel  obsequio ,  que,  por  quien  le  daba  y  al  tiempo 
que  se  hacia ,  era  un  verdadero  y  escandaloso  sacrilegio. 
A  pocos  dias  después  falleció  su  repostero ,  y  se  comen- 
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só  á  decir  que  su  muerte  venia  de  ciertas  pildoras  ^ue 
babia  gustado  de  las  que  se  sirvieron  al  Principe  en  el 
castillo  de  Morella.  La  Reina  dio  licencia  para  que  le 
abriesen ,  y  se  le  hallaron  los  pulmones  podridos ,  como 
se  habian  encontrado  los  del  Principe.  Estas  s^les, 
unidasfá  la  sospecha  que  antes  ya  habian  levantado  los 
furores  de  la  madrastra ,  y  sus  condescendencias  des- 
pués que  logró  la  libertad ,  irritaron  los  ánimos  de  tal 
modo  que  de  allí  á  poco  tiempo  los  catalanes ,  apelli- 
dando á  su  rey  parricida  y  enemigo  de  la  patria,  le  al- 
iaron el  juramento  de  fidelidad  y  se  pusieron  en  rebe- 
lión abierta  contra  él.  Díéronse  primero  al  rey  de  Cas- 
tilla, que  aunque  al  principio  oyó  gratamente  su  oferta, 
al  cabo  se  negó  ¿  ella  ó  por  moderación  ó  por  flaqueza. 
Llamaron  después  á  don  Pedro ,  infante  de  Portugal ,  á 
quien  aclamaron  rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona; 
'y  este  murió  de  veneno.  Trataron  á  su  muerte  de  cons- 
tituirse en  república ,  pero  prevaleció  la  idea  de  traer 
socorros  de  fuera ,  y  llamaron  á  Renato  de  Anjou ,  que 
aunque  viejo  y  cascado,  vino  á  apoderarse  de  aquella 
dignidad  con  muchos  franceses  que  trajo.  Su  muerte, 
acaecida  de  calenturas  en  lo  mas  próspero  de  sus  suce- 
sos ,  destruyó  las  esperanzas  de  los^  catalanes,  los  cua- 
les ,  después  de  una  vigorosa  resistencia ,  vinieron  al 
cabo  á  la  obediencia  del  rey  don  Juan  bajo  condiciones 
muy^avorables.  De  este  modo  los  estragos  y  los  escán- 
dalos siguieron  en  Cataluña  diez  años  después;  y  las 
muertes  que  esta  guerra  civil  ocasionó  fueron  otras  tan- 
tas victimas  que  los  catalanes  consagraron  á  la  memoria 
infausta  del  principe  que  fué  su  Ídolo. 

Los  cronistas  antiguos  de  Castilla  aseguran  que  mu- 
rió de  periesla,  y  que  la  acusación  de  veneno  es  una  fá- 
bula como  la  de  los  milagros  y  la  de  la  aparición  del  al- 
ma del  muerto  pidiendo  venganza  contra  su  madrastra, 
que  dicen  ellos  %fueron  inventadas  para  alterar  los  pue- 
blos y  fomentar  la  sedición.  En  acusación  tan  grave  no 
puede  afirmarse  nada  sin  una  circunspección  prudente; 
pero  estos  cronistas  eran  pagados  por  el  rey  Femando 
el  Católico ,  que  fué  el  que  sacó  partido  de  la  ruina  de 
Carlos :  por  otra  parte,  el  rencor  de  la  Reina,  la  ambi- 
ción de  que  reinase  su  hijo ,  el  enojo  del  padre ,  la  rabia 
de  tener  que  soltarie  de  la  prisión  á  los  clamores  de  los 
pueblos  indignados ,  el  no  haber  tenido  dia  ninguno 
bueno  en  su  salud  después  que  salió  del  castillo  de  Mo- 
rella, la  costumbre  que  aquel  tiempo  hacia  de  esta  ale- 
rosía  infame,  la  muerte  del  repostero ,  igual  á  la  de  su 
amo,  todas  son  circunstancias  que  inclinan  mucho  á 
creer  la  acusación ;  y  si  á  ellas  se  añade  la  manera  bár- 
bara con  que  el  Rey  trató  á  la  princesa  doña  Blanca  su 
liermana ,  toman  el  carácter  de  una  evidencia  casi  com- 
pleta. 

Tenia  esta  desdichada  contra  sí  parecerse  mucho  á 
don  Carlos,  haber  seguido  siempre  su  suerte ,  y  ser  le- 
gitima señora  del  reino  de  Navarra  después'  de  sus  dias. 
Habíala  envuelto  el  Rey  su  padre  en  la  misma  proscrip- 
ción del  Príncipe;  y  las  condiciones  con  que  el  conde 


de  Fox  vino  de  Francia  á  ayudarle  en  su  guerra  de  Ca- 
taluña eran  que  Blanca  había  de  renunciar  el  derecho 
de  sucesión,  ó  hacerse  religiosa  ó  ser  entregada  en  po- 
der del  Conde.  Después  de  la  muerte  de  su  hermano ,  la 
había  el  Rey  tenido  custodiada  en  diversas  fortalezas 
porque  no  cayese  en  poder  de  los  beamonleses;  mos 
cuando  ya  se  resolvió  ú  cumplir  su  inhumano  concier- 
to ,  la  anunció  que  se  preparase  á  pasar  los  montes  con 
él,  para  ir  á  ver  al  rey  de  Francia,  y  casarla  con  el  du- 
que de  Berrí  su  hermano.  Ella  respondió  que  no  quena 
ser  homicida  de  sí  misma  y  que  de  ningún  modo  iría. 
Sus  lágrimas  y  sus  ruegos ,  en  vez  de  ablandar  aquel 
corazón  de  fiera,  no  hicieron  mas  que  endurecerle,  y 
al  fin  mandó  que  la  llevasen  por  fuerza,  doblándola  las 
guardias.  Para  mas  asegurarla  dio  el  encargo  de  su 
persona  á  Pedro  de  Peralta ,  el  agramontés  mas  acérri- 
mo y  mas  duro.  Este  la  condujo  á  MarcillA  y  la  aposentó 
en  su  misma  casa.  Dícese  que  allí  la  desventurada  le  pi- 
dió «que  se  compadeciese ,  como  caballero ,  de  una  da- 
ma la  mas  afligida  y  desamparada  que  se  vió  jamás;  y 
como  buen  vasallo,  de  la  hija  de  su  reina  doña  Blanca,  y 
nieta  de  don  Carlos,  á  quien  él  y  su  familia  habian  de- 
bido su  exaltación ;  que  su  padre  llevarik  á  bien  esta  re- 
solución cuando  la  mirase  con  ojos  serenos;  que  no  la 
sacase  de  su  casa,  y  no  la  llevase  á  Beame ,  adonde  la 
acabarian,  como  en  España  habian  hecho  con  su  her- 
mano». Aquel  hombre  bárbaro  la  arrancó  con  violencia 
de  allí,  y  la  llevó  al  convento  de  Roncesvalles,  donde 
ella  tuvo  forma  de  engañar  á  sus  guardias  y  de  hacer 
una  renunciación  de  su  derecho  en  favor  del  rey  de 
Castilla  ó  el  conde  de  Armeñac;  y  declarando  ser  nulas 
cualesquiera  renuncias  que  se  diesen  de  ella  en  favor  de 
su  hermana  la  condesa  de  Fox  ó  del  príncipe  don  Feí^ 
nando,  porque  serian  arrancadas  por  la  violencia  yol 
miedo.  Sabiendo  después  que  iba  á  ser  puesta  en  poder 
desbs  enemigos,  y  que  se  trataba  no  solo  de  la  suce- 
sión, sino  de  la  vida,  volvió  á  privar  solemnemente  de 
su  herencia  á  sus  hermanos,  é  hizo  donación  de  sus  es- 
tados de  Navarra  y  demás  que  la  pertenecían  al  rey  don 
Enrique  IV  de  Castilla,  pidiéndole  «  que  la  librase ,  ó 
vengase  las  desgracias  suyas  y  de  su  hermano ,  y  so 
acordase  de  su  amor  y  unión  antiguos,  que  aunque  des- 
graciados ,  al  fin  habian  sido  como  de  marido  y  mujer  ». 
En  San  Juan  de  Pié  del  Puerto  la  entregaron ,  en  nom- 
bre de  los  condes  de  Fox,  al  captal  de  Buch ,  el  cual  la 
llevó  al  castillo  de  Ortez,  donde  á  poco  tiempo  fué  en- 
venenada de  orden  de  su  hermana ,  y  murió  en  2  de  di- 
ciembre de  1464.  Así  el  camino  del  trono  fué  allanado 
á  la  iniquidad  ambiciosa :  por  premio  de  un  fratricidio, 
la  condesa  do  Fox  reinó  en  Navarra;  el  hijo  de  doña 
Juana  Enriquez  fué  monarca  de  Aragón,  de  Sicilia  y  de 
Castilla ;  y  si  sus  grandes  talentos  y  la  prosperidad  bri- 
llante de  su  reinado  templaron  algún  tanto  el  horror  de 
tantos  crímenes,  no  le  han  desvanecido  enteramente 
todavía. 


EL  GRAN  CAPITÁN. 


Actores  coxsdltados.— ZoriU.lfariana  CrMcatndtámaielGrmí 
CafiUm,  Swmmrio  de  las  UsMés  iel  Gran  Cépiioñ,  por  Hernao 
Peres  del  Palgar,  seflor  del  Salar.  Paaio  lovio.  Ooponcet.  Ayala. 
GoicciardíDi.  GUnnone.  Herrera  Heckct  ie  lot  etpoMotet  e» 
ItaUü.  Benaldez,  Crónica  mmiutcrUa  de  lot  Rq/es  Catóficot.  Cú- 
meaiarioi  de  he  keehot  del  tenor  Alareonm 


GoxzALO  Fernandez  de  Córdoba,  llamado  por  su  ex- 
celencia en  el  arte  de  la  guerra  el  Gran  Capitán,  nació 
en  Montilla  en  1453.  Su  padre  fué  don  Pedro  Fernandez 
de  Aguilar,  rico-bombre  de  Castilla ,  que  murió  muy 
mozo ;  y  su  madre  doña  Elvira  de  Herrera,  de  la  familia 
delosCnriquez.  Dejaron  estos  señores  dos  hijOs,  don 
Alonso  de  Aguilar ,  y  Gonzalo ,  el  cual  se  crió  en  Córdo- 
ba, donde  estaba  establecida  su  casa  bajo  el  cuidado  de 
un  prudente  y  discreto  caballero  llamado  Diego  Cárca- 
mo. Este  le  inspiró  la  generosidad,  la  grandeza  de  áni- 
mo, el  amor  á  la  gloria  y  todas  aquellas  virtudes  que 
después  manifestó  con  tanta  gloria  en  su  carrera.  Ellas 
babian  de  ser  su  patrimonio  y  su  fortuna,  pues  reca- 
yendo por  la  ley  todos  los  bienes  de  su  casa  en  su  her- 
mano mayor  don  Alonso  de  Aguilar ,  Gonzalo  no  podia 
buscar  poder,  riqueza  ni  consideración  pública  sino  en 
su  mérito  y  sus  servicios. 

El  estado  en  que  se  hallaba  entonces  el  reino  de  Cas- 
tilla presentaba  la  mejor  perspectiva  á  sus  nobles  espe- 
ranzas :  el  tiempo  de  revueltas  es  el  tiempo  en  que  el 
mérito  y  los  talentos  se  distinguen  y  se  elevan,  porque 
esaquel  en  que  se  ejercitan  con  mas  acción  y  energía. 
La  incapacidad  de  Enrique  IV  habia  puesto  el  estado 
iDQj cerca  de  su  ruina :  los  grandes  descontentos,  las 
ciudades  alteradas,  el  pueblo  atropellado,  robado  y  sa- 
queado; el  país  hirviendo  en  tiranos,  robos  y  homici- 
dios; las  leyes  sin  vigor  alguno ,  ninguna  poUcla ,  nin- 
gunas artes;  todo  estaba  clamando  por  un  nuevo  orden 
de  cosas,  y  todo  dio  ocasión  á  las  escandalosas  escenas 
que  hubo  al  fin  de  aquel  triste  reinado.  Dividióse  el  rei- 
no en  dos  partidos,  favoreciendo  el  uno  al  infante  don 
Alonso,  hermano  de  Enrique,  á  quien  despojaron  en 
Avila  del  cetro  y  la  corona,  como  inhábil  á  llevarlos.  La 
ciudad  de  Córdoba  siguió  el  partido  del  Infante;  y  en- 
tonces fué  cuando  Gonzalo,  muy  joven  todavía,  se  pre- 
sentó enviado  por  su  hermano  en  la  corte  de  Avila  á  se- 
guir la  fortuna  del  nuevo  rey,  á  quien  sirvió  de  paje  y 
«yudo  en  la  guerra. 

La  arrebatada  muerte  de  este  príncipe  desbarató  las 
medidas  de  su  facción ,  y  Gonzalo  se  volvió  á  Córdoba; 
n^s  después  fué  llamado  á  Segovia  por  la  princesa  doña 
Isabel,  que ,  casada  con  el  príncipe  heredero  de  Ara- 
gón, se  disponia  á  defender  sus  derechos  á  la  sucesión 


de  Castilla  contra  los  partidarios  de  la  princesa  dona 
Juana,  hija  dudosa  de  Enrique  IV.  Es  bien  notoria  la 
triste  situación  de  este  miserable  rey,  obligado  á  reco- 
nocer por  hija  de  adulterio  la  hija  de  su  mujer,  nacida 
durante  su  matrimonio ,  y  á  pasar  la  sucesión  á  su  her- 
mana, á  quien  no  amaba;  después,  llevado  por  otro 
partido  que  abusaba  de  su  debilidad ,  á  volver  sobre  si 
y  declarar  por  hija  suya  legítima  á  la  que  antes  habia 
confesado  ajena,  y  á  destrozar  el  Estado  con  este  ma- 
nantial eterno  de  querellas  y  divisiones.  Isabel ,  soste- 
nida por  la  mayor  y  mas  sana  parte  del  reino ,  y  apoyada 
en  las  fuerzas  de  Aragón,  reclamó  contra  la  inconstan- 
cia de  su  hermano.  Entonces  fue  cuando  Gonzalo  se 
presentó  en  Segovia;  y  si  su  juventud  y  su  inexperien- 
cia no  le  dejaban  tomar  parte  en  los  consejos  políticos  y 
en  la  dirección  de  los  negocios,  las  circunstancias  que 
en  él  resplandecían  le  constituían  la  mayor  gala  de  la 
corte  de  Isabel.  La  gallardía  de  su  persona,  la  majestad 
de  sus  modales,  la  viveza  y  prontitud  de  su  ingenio, 
ayudadas  de  una  conversación  fácil ,  animada  y  elocuen- 
te ,  le  conciliaban  los  ánimos  de  todos^  no  permitían 
á  ninguno  alcanzar  á  su  crédito  y  estimación.  Dotado 
de  unas  fuerzas  robustas,  y  diestro  en  todos  los  ejerci- 
cios militares,  en  las  cabalgadas,  en  los  torneos,  ma- 
nejando las  armas  á  la  española  ó  jugando  con  ellas  á  la 
morisca ,  siempre  se  llevaba  los  ojos  tras  de  si ,  siempre 
arrebataba  los  aplausos ;  y  las  voces  unánimes  de  los 
que  le  contemplaban  le  aclamaban  príncipe  de  la  juveur 
tud.  Añadíase  á  estas  prendas  eminentes  la  que  mas 
domina  la  opinión  de  los  hombres ,  una  liberalidad  sin 
límites,  y  una  profusión  verdaderamente  real.  Cuando 
Covarrubias,  un  doméstico  de  la  Princesa,  vino  de  su 
parte  á  decirle  que  cuánta  gente  traia  consigo,  para 
señalarle  larga  y  cumplida  quitación , «  yo ,  señor  maes- 
tresala ,  respondió  él ,  soy  venido  aquí  no  por  respecto 
de  interés ,  sino  por  la  esperanza  de  servir  á  su  Alteza, 
cuyas  manos  beso.  x>  Sus  muebles ,  sus  vestidos ,  su  mesa 
eran  siempre  de  la  mayor  elegancia  y  del  lujo  mas  ex- 
quisito. Reprendíale  á  veces  el  prudente  ayo  aquella 
ostentación ,  muy  superior  á  sus  rentas  y  aun  á  sus  espe- 
ranzas ,  por  magníficas  que  fuesen ;  y  su  hermano  don 
Alonso  de  Aguilar  desde  Córdoba  le  exhortaba  á  que  se 
sujetase  en  ella  y  no  quisiese  al  fin  ser  el  escarnio  y  la 
burla  de  los  mismos  que  entonces  le  aplaudían.  «No  me 
quitarás,  hermano  mió,  contestó  Gonzalo,  este  deseo 
que  me  alienta  de  dar  honor  á  nuestro  nombre  y  de  dis- 
tinguirme. Tú  me  amas ,  y  no  consentirás  que  me  falten 
los  medios  para  conseguir  estos  deseos;  ni  el  cielo  fal- 
tará tampoco  á  quien  busca  su  elevación  por  tan  lauda- 
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bles  caminos. »  Esta  dignidad  y  esta  grandeza  de  espí- 
ritu le  uuuiicíuban  ya  interiormente,  y  como  que  mani- 
festaban á  España  la  gran  carrera  á  que  le  llamaba  el 
d3Stino. 

Muerto  Enrique IV,  el  rey  de  Portugal,  que  había  to- 
mado la  demanda  de  la  doña  Juana ,  hija  del  monarca 
difundo ,  sobrina  suya ,  y  con  quien  se  había  desposado, 
rompió  la  guerra  en  Castilla  con  intención  de  apode- 
rarse del  reino  en  virtud  de  los  derechos  de  su  nueva 
esposa.  En  esta  guerra  hizo  Gonzalo  su  aprendizaje  mi- 
litar bajo  el  mando  de  don  Alonso  de  Cárdenas,  maestre 
de  Santiago.  Mandaba  la  compañía  de  ciento  y  veinte 
caballos  de  su  hermano,  el  cual  se  hallaba  en  Córdoba; 
7  empezaba  á  demostrar  con  su  valor  y  bizarría  la  reali- 
dad de  las  esperanzas  cifradas  en  su  persona.  Los  otros 
oficiales  de  su  clase  solian  en  los  dias  de  acción  vestir 
armas  comunes  para  no  llamar  la  atención  de  los  ene- 
migos ,  Gonzalo ,  al  contrario ,  en  estas  ocasiones  se  ha- 
cia distinguir  por  la  bizarría  de  su  armadura,  por  las 
plumas  de  su  jelmo,  y  por  la  púrpura  con  que  se  ador- 
naba ,  creyendo,  y  con  razón ,  que  estas  señales ,  que  ma- 
nifestaban el  lugar  en  que  combatía ,  servirían  de  ejem- 
plo y  de  emulación  á  los  demás  nobles ,  y  á  él  le  asegu- 
rarían en  el  camino  del  honor  y  de  la  gloria.  Esta  con- 
ducta fué  la  que  en  la  batalla  de  Albuhera  le  granjeó  la 
alabanza  del  General,  quien ,  dando  al  ejército  las  gra- 
cias de  la  victoria,  aplaudió  principalmente  á  Gonzalo, 
cuyas  hazañas  Jlecia ,  había  distinguido  por  la  pompa 
y  hicimíento  de  sus  armas  y  su  penacho. 

Acabada  la  gusrra  de  Portugal ,  y  apaciguado  el  in- 
terior del  reino,  Isabel  y  Femando  volvieron  su  aten- 
ción á  los  moros  de  Granada.  Esta  empresa  era  digna 
de  su  poder  y  necesaria  á  su  política.  Ningún  medio 
mas  ¿  propósito  para  aquietar  á  los  grandes,  para  aGr- 
mar  su  autorídad  y  ganarse  las  voluntades  del  Estado 
entero,  que  tratar  de  arrojar  enteramente  á  los  sarrace- 
nos de  España.  Tuvieron  estos  la  imprudencia  de  pro- 
vocar á  los  cristianos,  que  estaban  en  plena  paz  con 
ellos,  y  tomar  á  Zallara ,  villa  fuerte  situada  entre  Ron- 
da y  Medinasídonia.  Esta  injuria  fué  la  señal  de  una 
guerra  sangrienta  y  porfiada,  que  duró  diez  años  y  se 
terminó  con  la  ruina  del  poder  moro.  Gonzalo  sirvió  en 
ella  al  príncipio  de  voluntario ,  después  de  gobernador 
de  Alora ,  y  al  fin  mandando  una  parte  de  la  caballería. 
Apenas  hubo  en  todo  el  discurso  de  esta  Itirga  contienda 
lance  alguno  de  consideración  en  que  él  no  se  hallase. 
Señalóse  entre  los  mas  valientes  chande  la  toma  de  Ta- 
jara, y  lo  mismo  le  aconteció  en  el  asalto  y  ocupación 
de  los  arrabales  de  Loja.  Defendía  esta  plaza  en  persona 
el  rey  moro  Boabdil,  poco  antes  cautivo ,  después  alia- 
do ,  y  últimamente  enemigo  del  rey  de  Castilla.  Loja  no 
podía  ya  sostenerse,  y  aquel  príncipe ,  encerrado  en  la 
fortaleza-,  no  osaba  rendirse,  temiendo  los  rigores  de  su 
vencedor,  justamente  irritado  contra  él.  En  tal  estrecho 
se  acordó  del  agasajo  y  obsequios  que  había  recibido  de 
Gonzalo  durante  su  cautiverio ;  y  esperando  mucho  de 
su  mediación,  le  convidó  á  que  subiese  al  castillo  para 
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conferenciar  juntos  sobre  el  caso.  Pidió  Gonzalo  alinv 
tante  licencia  á  su  rey  para  subir.  Todos  los  cortesanos 
y  Fernando  mismo ,  se  lo  desaconsejaban ,  recelando  al- 
guna alevosía  de  parte  de  aquel  bárbaro.  «  Pues  el  re? 
de  Granada  me  llama ,  replicó  él ,  para  que  le  remedia 
por  este  camino ,  el  miedo  no  me  estorbará  hacerlo ,  ai 
dejaré  de  aventurarlo  todo  por  tal  hecho. »  Con  efectj 
subió  á  la  fortaleza  y  persuadió  á  Boabdil  á  que  se  rio 
diese,  asegurándole  déla  benignidad  con  que  seria  aco- 
gido por  el  rey  de  Castilla.  Hízolo  así ,  y  entregada  !a 
plaza  á  condiciones  harto  favorables ,  pudo  libremente 
irse  el  príncipe  moro  á  sus  tierras  de  Vera  y  Almería. 
Rindióse  poco  después  Ulora  (1486) ,  llamada  ci  ojo  at- 
recho de  Granada  por  su  inmediación  á  aquella  ciudad 
y  por  su  fortaleza.  Gonzalo ,  que  en  esta  ocasión  hizo  las 
mismas  pruebas  de  valor  y  capacidad  que  siempre ,  que- 
dó encargado  por  los  Reyes  de  la  defensa  de  Illora ;  ] 
talando  desde  ella  los  campos  del  enemigo,  intercep- 
tando los  víveres ,  quemando  las  alquerías ,  y  aun  á  ve- 
ces llegándose  á  las  murallas  de  Granada  y  destruyen- 
do los  molinos  contiguos ,  no  dejaba  á  los  inGeles  un 
momento  de  reposo.  Dícese  que  entonces  fué  cuando 
ellos,  espantados á  un  tiempo  y  admirados  de  una  acti- 
vidad y  una  inteligencia  tan  sobresalientes ,  empezaron 
á  darle  el  título  de  Gran  Capitán,  que  sus  hazauas  pos 
teriores  confirmaron  con  tanta  gloria  suya. 

Cada  día  Granada  veía  caer  en  poder  de  los  crístíaoos 
alguno  de  los  baluartes  que  la  defendían.  Todas  las  pla- 
zas fuertes  del  contorno  estaban  ya  tomadas ;  y  reducida 
á  sus  murallas  solas,  falta  de  socorros,  desigual  á  sos 
contrarios,  todavía  tenia  en  sí  un  mal  interior,  peor 
que  todos  estos,  para  completar  su  ruina.  Dividíanla  tres 
facciones  distintas,  acaudilladas  por  otros  tantos  qoa 
se  llamaban  reyes :  Albohacen,  Boabdil ,  su  hijo,  cono- 
cido entre  nosotros  con  el  nombre  del  rey  Chico ,  y  Za- 
gal, hermano  de  Albohacen,  que  se  apoderó  de  ooa 
parte  de  Granada  después  que  Boabdil  arrojó  de  ella  i 
su  padre.  Si  alguna  cosa  puede  dar  idea  de  la  rabia  des- 
enfrenada de  la  ambición  es  la  insensatez  de  estos  mi- 
serables :  al  tiempo  que  los  cristianos  iban  desmem- 
brando las  fortalezas  del  imperio,  ellos,  uno  en  el  Al- 
baicin  y  otro  en  la  Alhambra ,  armándose  traiciones, 
dándose  batallas ,  bañando  en  sangre  mora  las  calles  de 
Granada,  la  dejaban  huérfana  de  los  brazos  que  debían 
defendería  de  su  enemigo.  Fomentaron  los  cristianos 
estas  divisiones,  que  ayudaban  á  sus  intentos  tanto  ó 
mas  que  sus  armas  mismas ,  y  ayudaron  el  partido  de 
Boabdil.  Gonzalo  y  Martin  de  Alarcon  fueron  enviados 
á  Granada  con  este  objeto,  y  Gonzalo  consiguió  con  una 
estratagema  arrojar  de  la  capital  á  Zagal ,  y  dejar  en  ella 
bien  establecido  al  régulo  que  auxiliaba. 

Mas  Boabdil,  desconceptuado  entre  sus  mismos  vasa- 
llos por  sus  relaciones  con  los  cristianos,  ni  tenia  au- 
toridad para  mandar  ni  carácter  para  hacerse  obede- 
cer. Quiso  acreditarse  con  los  suyos ,  é  hizo  una  salida 
contra  los  nuestros;  tomó  y  derribó  el  castillo  de  Ai- 
hcndin ,  y  puso  sitio  sobre  Salobreña .  que  no  púdolo- 
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■ar ,  por  la  vigorosa  defensa  que  hicieron  los  de  dentro.' 
dotos  así  los  lazos  que  le  liaciau  respetar  de  nosotros, 
io&  Reyes  se  acercaron  á  Granada  y  la  estrecharon  en 
utio  formal.  La  bizarría  y  valor  de  Gonzalo  se  señalaron 
igualmente  en  esta  época  última  de  la  guerra  que  en  las 
otras  (i49i).  Quiso  la  Reina  un  dia  ver  mas  de  cerca  á 
Granada,  y  Gonzalo  la  escoltaba  de  los  primeros :  los 
moros  salieron  á  escaramuzar,  y  tuvieron  que  volverse 
con  mucha  pérdida ;  mas  él ,  no  contento  con  lo  que 
habia  hecho  en  el  dia,  se  quedó  en  celada  por  la  noche 
para  dar  sobre  los  granadinos  que  saliesen  á  recoger  los 
muertos.  Salieron  con  efecto,  pero  en  tanto  número,  y 
cerraron  con  tal  ímpetu ,  que  su  osadía  pudo  costar  cara 
i  Gonzalo,  que  cercado  de  enemigos,  muerto  el  ca- 
ballo ,  y  desamparado  de  los  suyos ,  hubiera  perecido 
¿no  haberle  socorrido  un  soldado  dándole  su  caballo. 
Es  sabido  generalmente  el  rebato  que  hubo  en  el  cam-» 
po  cuando  se  quemó  la  tienda  de  la  Reina  por  el  des- 
cuido de  una  de  sus  damas.  Gonzalo  al  instante  envió  á 
lilora  por  la  recámara  de  su  esposa  doña  María  Manri- 
que, con  quien,  por  muerte  de  doña  Leonor  deSotoma- 
yor  su  mujer  primera ,  se  habia  casado  poco  tiempo  ha- 
bia en  segundas  nupcias^.  La  magnificencia  de  las  ro- 
pas y  muebles  fué  tal ,  tal  la  prontitud  con  que  fueron 
traídos,  que  Isabel,  admirada,  dijo  á  Gonzalo  a  que  donde 
había  verdaderamente  prendido  el  fuego  era  en  los  cofres 
de  illorao;  á  lo  que  respondió  él  cortesanamente  a  que 
todo  era  poco  para  ser  presentado  á  tan  gran  reina  ». 

Por  último,  los  sitiados ,  viéndose  sin  recursos ,  tra- 
taron de  rendirse,  y  las  capitulaciones  fueron  ajustadas 
por  Gonzalo  de  Córdoba  y  Hernando  de  Zafra ,  de  parte 
del  rey  Fernando;  y  por  Bulcácin  Mulch,  de  la  de  Boab- 
diis.  Las  llaves  de  la  plaza  fueron  entregadas  el  día  2  de 
enero  del  año  de  1492,  y  el  6  hicieron  ios  reyes  su  en- 
trada pública  y  solemne  en  ella  (1492). 

Eatre  las  mercedes  que  el  conquhtador  hizo  &  los 
guerreros  que  le  habían  ayudado  en  la  conquista,  cupo 
á  Gonzalo  el  don  de  una  hermosa  alquería  con  muchas 
tierras  dependientes,  y  la  cesión  de  un  tributo  que  el 
Rey  percibía  en  la  contratación  de  la  seda.  Pero,  aun- 
que las  acciones  de  Gonzalo  en  toda  esta  guerra  fuesen 
correspondientes  á  las  esperanzas  que  habia  dado  en  su 
JQventud,  y  le  distinguiesen  del  común  de  los  oficiales, 
aan  no  habia  llegado  la  ocasión  de  desplegar  toda  su  ca- 
pacidad. Su  hermano  don  Alonso  de  Aguílar,  el  conde 
de  Tendilla,  el  marqués  de  Cádiz  y  el  célebre  alcaide 
délos  Donceles,  fueron  los  caudillos  á  quienes  se  fiaron 
Lis  expediciones  mas  importantes  y  los  que  ganaron 

^  Esu  doAa  Leonor  era  bija  de  LdIs  Méndez  de  Sotomayor  y 
de  doña  María  de  Solier  de  Córdoba,  su  majer,  sefiores  del  Car- 
pío:  Gonzalo  no  tavo  bijos  de  ella.  Asi  resulta  del  Compendio  hU- 
fffrUI  ie  la  casa  deAgnilar  y  Córdoba^  ^ot  don  Blas  de  Salazan 
ol>n  curiosa ,  que  se  conserva  Inéüiu  en  algunos  archÍTos.  Don 
Ldís  deSalazar  y  Castro,  en  sus  Advertencia»  histórica»^  da  otro 
nombre  i  esta  sefiora,  llamándola  doña  María,  y  la  soponebijadc 
<>arci  Méndez  de  Sotomayor,  sexto  seilor  del  Carpió ;  pero  la  ra- 
tón délos  tiempos  estú  por  la  primera  opinión. 

^  Gonzalo  en  esta  ocasión  entró  orultanientc  en  Granada  con  el 
ni^oio peligro  y  la  idomu  resolacíon  que  lo  babia  becbo  en  Loja 
*iri&  años  antes. 


mas  reputación.  Así  es  que  en  las  historias  generales 
apenas  se  hace  mención  de  Gonzalo  sino  al  contar  que 
se  le  dio  el  mando  de  Illora  y  el  encargo  de  ajustar  las 
capitulaciones  de  la  rendición  de  Granada ;  pero  las  re- 
voluciones de  Italia  le  iban  ya  preparando  aquel  campo 
de  gloría  con  que ,  saliendo  de  repente  de  la  condición 
de  guerrero  subalterno,  iba  á  eclipsar  la  reputación  de 
todos  los  generales  de  su  tiempo. 

Acabada  la  guerra ,  siguió  á  la  corte,  siendo  siempre 
el  principal  ornato  de  ella  á  los  ojos  de  Isabel,  que  ja- 
más estaba  mas  contenta  y  satisfecha  que  cuando  Gon- 
zalo concurria  á  su  presencia.  Sus  acciones  y  sus  pala- 
bras, en  que  sobresalía  la  galantería  respetuosa  y  bi- 
zarría de  aquel  siglo,  unidas  á  la  lealtad  y  eficacia  de 
sus  servicios,  habían  establecido  altamente  su  estima- 
ción en  el  ánimo  de  aquella  princesa,  que  no  se  cansaba 
de  alabarle.  Llegaron  los  cortesanos  á  sospechar,  y  aun 
murmuraron  tal  vez,  si  en  este  declarado  favor  que  la 
Reina  le  dispensaba  habría  algo  mas  que  estimación; 
pero  la  edad,  las  costumbres  austeras  de  Isabel  debían 
desmentirlas  cavilaciones  de  estos  malsines ,  cuya  en- 
vidia quería  mas  bien  calumniar  la  virtud  de  una  mujer 
sin  tacha  en  esta  parte,  que  reconocer  el  mérito  sobre- 
saliente de  Gonzalo.  Ella  le  conocía  bien  y  sabia  ha- 
cerle justicia,  y  en  cuantas  ocasiones  se  ofrecían  se  le 
designaba  al  Rey  su  esposo  como  el  sugeto  mas  á  propó- 
sito para  llevar  á  gloriosa  cima  todas  las  empresas  gran- 
des que  se  le  encomendasen.  Fernando  lo  creia  así  tam- 
bién; y  no  bien  se  presentó  ocasión  en  las  agitaciones 
4e  Italia,  cuando,  determinando  tomar  parte  en  ellas, 
envió  á  Gonzalo  con  armada  y  ejército  á  Sicilia.  Mas  para 
entender  bien  las  causas  de  esta  expedición  y  el  estado 
de  las  cosas,  es  preciso  tomar  la  narración  de  mucho 
notas  arnba. 

Con  la  muerte  de  Lorenzo  de  Médicis,  principal  ciu- 
dadano de  Florencia,  se  habia  roto  el  equilibrio  esta- 
blefldo  por  este  gran  político  entre  los  diferentes  esta- 
dos de  Italia,  y  al  cual  debía  esta  nación  algunos  años 
de  prosperidad  y  sosiego.  Luis  Esforcía,  dicho  el  Moro, 
gobernaba  el  Milanesado,  ó  mas  bien  le  dominaba  bajo 
el  nombre  de  su  sobrino  Juan  Galeazo ;  y  tegaíéndosc 
que  los  florentinos  y  los  reyes  de  Ñapóles  tramasen  algo 
contra  su  poder,  recurrió  á  Carlos  \IIÍ,  rey  de  Francia, 
haciendo  alianza  con  él  y  excitándole  á  la  conquista 
del  reino  de  Ñapóles.  Los  derechos  que  la  casa  de  An- 
jou  pretendía  tener  á  este  estado  por  las  adopciones  que 
Juana  I  y  Juana  II  habían  hecho  en  diversos  príncipes 
de  esta  familia,  habían  sido  cedidos  á  Luis  XI,  rey  do 
Francia,  padre  de  Carlos  VIH.  A  esta  razón  de  derecho 
se  llegaba  la  facilidad  con  que  se  suponía  podria  echarse 
de  Ñapóles  á  la  casa  reinante,  malquista  con  los  nobles 
y  con  el  pueblo  por  su  crueldad  y  su  avaricia;  y  sobre 
todo,  la  juventud  de  Carlos,  su  temeridad,  las  esperan- 
zas lisonjeras  de  que  le  henchían  todos  sus  cortesanos, 
y  su  poder,  mas  absoluto  que  el  de  otro  ningún  rey  de 
Francia,  levantado  así  á  fuerza  de  fatigas  y  aun  crí- 
menes de  su  antecesor.  En  Núpoles  reinaba  Fernando  I, 
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liijo  de  Alonso  V  el  Conquistador,  príncipe  o  varo  y  cruel, 
pero  capaz  y  lleno  de  actividad.  Este,  viendo  la  tempes- 
tad que  iba  á  armarse  en  su  daño,  comenzó  á  conjurarla 
por  todos  los  medios  que  su  sagacidad  y  su  experien- 
cia le  sugerían.  Quizá  lo  hubiera  conseguido ;  pero 
murió  en  este  tiempo,  y  dejó  el  trono  á  su  hijo  Alfonso, 
tanto  y  aun  mas  aborrecido  que  él ,  y  sin  ninguno  de 
sus  talentos.  El  estrecho  parentesco  y  alianza  que  unían 
á  esta  casa  con  la  de  Aragón  podrían  ser  un  contrapeso 
al  peligro  inminente ;  pero  Carlos  VIH,  ardiendo  en  an- 
sia de  emprender  la  conquista ,  habia  aUanado  todos  los 
obstáculos  por  esta  parte ;  y  cediendo  al  Rey  Católico  los 
estados  del  Rosellon  y  Cerdaña,  habia  exigido  la  palabra 
de  no  ser  perturbado  en  sus  empresas.  Lo  mismo  hizo 
cou  el  emperador  Maximiliano,  á  quien  devolvió  el  Fran- 
co-Condado y  el  Artois ,  parte  del  dote  de  su  mujer;  y 
en  fin ,  para  no  tener  oposición  de  lado  ninguno  en  los 
proyectos  quiméricos  que  le  lisonjeaban,  el  rey  de  Fran- 
cia se  sometió  á  pagar  á  Enrique  VII  de  Inglaterra  seis- 
cientos veinte  mil  escudos  de  oro  para  que  no  le  inquie- 
tase. Asi  empezaba  cediendo  lo  que  no  podia  perder, 
para  adquirir  lo  que  no  podia  conservar ;  y  según  la  ex- 
presión de  un  historiador,  se  imaginaba  el  insensato 
«llegar  á  la  gloría  por  la  senda  del  oprobio  ». 

Carlos,  en  Gn,  baja  á  Italia  con  un  ejército  de  veinte 
mil  infantes  y  cinco  mil  caballos ;  corto  número  de  gente 
para  una  expedición  tan  importante,  mucho  mas  care- 
ciendo absolutamente  de  dinero  y  de  recursos  para 
mantenerla.  Pero  la  Italia  estaba  dividida,  desarmada 
y  poco  acostumbrada  á  la  guerra  con  los  muchos  años 
de  ociosidad :  la  audacia,  la  ligereza  y  el  aparato  bélico 
de  los  franceses  la  llenaron  de  terror,  y  la  expedición 
de  Carlos  pareció  mas  bien  un  viaje  que  una  conquista. 
Allanado  el  paso  por  Placencia,  puestos  en  respeto  los 
florentinos,  escarmentado  el  papa  Alejandro  VI,  que 
quiso  resistirse  á  entrar  en  sus  miras,  marcha  á  Ñápe- 
les, desamparada  de  sus  reyes,  que  no  osaron  oponerse 
á  aquel  torrente;  y  su  entrada,  parecida  á  un  triunfo 
( 2i  de  febrero  de  1 4^),  según  la  majestad  y  aparato  con 
que  la  celebró,  le  hacía  tocar  la  realidad  de  los  sueños 
que  le  habian  halagado  en  París.  Ya  con  una  mano 
amenazaba  á  Sicilia,  y  con  la  otra  al  imperío  de  Oríen- 
te,  por  los  derechos  que  le  habia  cedido  un  príncipe  de 
la  casa  de  los  Paleólogos,  cuando  á  muy  poco  tiempo  el 
vuelco  que  dieron  las  cosas  le  hizo  conocer  toda  la  im- 
prudencia de  su  conducta. 

Los  estados  de  Italia  comenzaron  á  agitarse  contra  la 
potencia  de  los  franceses,  que  parecía  iban  á  devorarlos 
todos.  El  emperador  Maximiliano,  el  Papa,  los  venecia- 
nos, el  rey  de  España,  el  mismo  Luis  Esforcia,  ya  du- 
que de  Milán  por  la  muerte  de  su  sobríno ,  se  coligaron 
para  arrojarlos  de  Italia,  prometiendo  cada  uno  contrí- 
luiir  con  sus  fuerzas  para  la  causa  común.  A  este  daño 
se  anadia  otro  no  menos  grave.  Los  franceS)es,por  su  li- 
gereza, su  imprudencia  y  su  libertinaje,  se  hicieron  al 
instante  odiosos  á  los  napolitanos :  robaban ,  saquea- 
ban,  no  tenían  cuenta  con  los  que  ó  por  odio  á  los  prin- 
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cipes  aragoneses  ó  por  amorá  la  casa  de  Francm  1« 
habían  favorecido  en  la  conquista;  el  Rey,  abanáonado 
á  sus  favorítos,  ni  sabia  gobernar  ni  mandar ;  el  pueblo, 
vejado,  viendo  vender  los  empleos  en  vez  de  distríboírios 
al  méríto,  dar  á  uno  sin  razón  lo  que  se  quitaba  al  otro 
por  capricho,  y  no  encontrando  utilidad  alguna  en  la 
mudanza  de  dominio ,  echaba  menos  á  los  príncipes 
desposeídos.  Noticioso  pues  el  rey  de  Francia  de  hi  U^ 
que  se  habia  formado  contra  él,  y  poco  seguro  de  sos 
nuevos  subditos,  abandonó  su  conquista  con  la  misna 
precipitación  con  que  la  había  hecho ;  y  á  los  cuatro  me- 
ses de  su  entrada  en  Ñapóles ,  dejando  la  mitad  de  sus 
fuerzas  para  la  defensa  de  aquel  estado,  con  la  otra  mi- 
tad se  abrió  paso  para  su  país  por  medio  de  provincias 
enemigas,  habiendo  arrollado  junto  al  Taro  al  ejército 
que  los  príncipes  italianos  habian  juntado  para  cortaiif 
el  paso.  Así  dejó  la  Italia,  hecho  la  execración  de  toda 
ella,  habiendo  llevado  con  su  ambición  frenética  todfls 
las  calamidades  y  estragos  que  la  afligieron  después,  j 
no  compensando  con  cualidad  ninguna  buena  los  vicios 
de  cuerpo  y  alma,  que  le^hacian  un  objeto  de  odio  y  de 
desprecio. 

Antes  de  que  llegase  á  Ñápeles  con  su  ejercito,  ya  el 
rey  Alfonso  II  habia  renunciado  el  remo  en  su  hijo  don 
Fernando,  con  lo  cual  creyó  que  se  embotaría  el  odio 
que  todos  sus  subditos  tenian  á  la  casa  de  Aragón ,  por 
ser  aquel  príncipe  muy  bienquisto  del  pueblo ;  y  asom- 
brado con  la  venida  impetuosa  del  enemigo,  y  lleno  del 
terror  que  acompaña  en  el  peligro  á  los  malos  reye, 
huyó  precipitadamente,  y  se  retiró  á  Mazara,  en  Siciüi, 
á  vivirá  lo  religioso  en  un  convento.  Remedio  ya  tardío, 
cuando  los  franceses  á  las  puertas ,  el  Estado  en  codtuI- 
sion,  los  facciosos  y  amigos  de  novedades  declarados, 
cerraban  al  nuevo  rey  todos  los  caminos  de  restablecer 
las  cosas.  Viéndolas  pues  desesperadas ,  y  después  de 
ensayar  algunos  esfuerzos  inútiles.  Femando  huyó  tanh 
bien,  prímeramente  á  la  isla  de  Iscla,  y  después  á  Si- 
cilia. 

Por  el  mismo  tiempo  habia  arribado  allí  Gonzalo  de 
Córdoba  al  frente  de  cmco  mil  infantes  y  seiscientos 
caballos  (24  de  mayo  de  1495):  ejército  preparado  ja 
de  antemano  por  el  Rey  Católico,  cuya  sagacidad  pre- 
veía la  vuelta  que  habian  de  tomar  los  negocios,  y  el 
partido  que  podría  sacar  de  las  turbaciones  de  la  Italia. 
En  Mecina  se  abocó  el  general  español  con  los  dos  reyes 
desposeídos ,  y  entre  los  tres  trataron  del  plan  de  ope- 
raciones que  debia  seguirse,  atendido  el  estado  de  las 
cosas.  Quería  don  Fernando  que  se  fuese  en  derechura 
á  la  capital,  de  donde  ya  le  llamaban  los  que  estaban 
cansados  de  la  dominación  francesa.  Mas  Gonzalo  fué 
de  dictamen  que  debían  entrar  por  la  Calabria,  en  donde 
Regio  estaba  por  el  Rey,  y  casi  todas  las  plazas  abíerfas 
y  sin  defensa,  por  no  haber  puesto  los  franceses  presi- 
dio en  ellas  y  ser  consumidas  y  malbaratadas  sus  min 
niciones.  Añadíase  á  esta  razón  la  de  que  aquella  pro* 
vincia,  por  su  inmediación  á  Sicilia,  era  mas  afecta  gue 
otra  alguna  al  partido  de  España,  y  Gonzalo  quería apro- 
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recharse  de  esta  boena  disposición.  Este  fué  el  partido 
{ue  se  siguió,  y  el  ejércitOi  compuesto  de  las  tropas  que 
labian  ido  de  España  y  de  las  que  se  habían  arrebata- 
lamente  juntado  en  Sicilia,  pasó  á  Calabria. 

Mandaba  en  esta  provincia  por  parte  de  Garlos,  Eve- 
rardo  Stuart,  señor  de  Aobigni,  capitán  célebre  y  expe- 
rimentado ;  y  era  virey  de  Ñápeles  Gilberto  de  Borbon, 
daque  de  Montpensier,  de  la  casa  real  de  Francia ,  ge- 
neral mas  distinguido  por  su  nobleza  que  por  suf  ericia 
f  sus  liazañas.  Las  príineras  acciones  del  ejército  espa- 
iíúl  CQ  la  Calabria  fueron  tan  rápidas  como  brillantes. 
Sanóse  por  asalto  la  fortaleza  de  Regio,  pasando  á  cu- 
ciiillo  la  guarnición,  por  haber  violado  pérfidamente  la 
tregua  que  se  la  habia  concedido.  Santa  Ágata  ,otra 
plaza  fuerte,  se  rindió  á  la  intimación  primera;  é  inter- 
ceptado y  hecho  prisionero  un  regimiento  enemigo  que 
marchaba  á  guarnecer  á  Seminara,  esta  plaza  tuvo  tam- 
bién que  volver  al  dominio  aragonés.  Aubigni ,  viendo 
los  progresos  de  Gonzalo,  se  adelanta  á  largas  marchas 
para  atajarlos,  y  presenta  la  batalla á  su  enemigo.  La 
calidad  mas  eminente  del  caudillo  español  era  la  pru- 
dencia :  no  fiándose  en  las  tropas  sicilianas,  poco  aguer- 
ndas,  y  conociendo  que  los  soldados  españoles,  acos- 
tumbrados solamente  á  combatir  con  los  moros,  no  eran 
iguales  todavía  en  destreza  ni  á  los  caballos  franceses 
ni  á  la  infantería  suiza,  rehusaba  la  pelea,  y  no  quería 
comprometer  el  crédito  desús  tropas  ni  la  suma  de  la 
empresa  al  trance  de  una  acción.  Pero  el  rey  don  Fer- 
nando, como  joven  y  como  valiente,  deseaba  señalarse, 
3  00  quería  parecer  tímido  ni  á  nu  contraríos  ni  al  es- 
tado que  deseaba  recobrar ;  fiaba  ftnbien  en  que  el  ene- 
migo era  inferíor  en  número,  y  llevó  á  su  opinión  la  de 
todos  los  generales  que  habia  presentes.  La  batalla  se 
dio,  y  el  éxito  manifestó  cuan  justos  eran  los  recelos  de 
Gonzalo;  porque,  aunque  al  príncipio  este  con  sus  es- 
panoles  sostuvo  y  aun  rompió  el  ímpetu  de  la  caballería 
íraocesa  y  de  la  infantería  suiza ,  los  sicilianos  se  des- 
bandaron casi  sin  combatir,  y  los  nuestros  tuvieron  que 
ceder  la  victoria,  que  ya  creían  segura.  El  Rey  hizo  in- 
creíbles esfuerzos  para  restablecer  la  batalla  y  detener 
los  fugitivos,  y  peleó  tan  esforzadamente  y  con  tanto 
riesgo  de  su  persona,  que  muerto  el  caballo  en  que  iba, 
liubicra  sin  duda  ó  muerto  ó  caído  en  poder  del  enemi- 
go, si  Juan  Andrés  de  Altavilla  no  le  hubiera  dado  el 
suyo, quedándose  á  hacer  frente  á  los  que  le  perseguían: 
generosidad  que  le  costó  la  vida.  El  Príncipe  con  esto 
pudo  salvarse  y  llegará  Seminara ,  donde  también  Gon- 
zalo se  recogió  con  sus  españoles. 

Gstafué  la  única  acción  en  que  Gonzalo  dejó  de  ser 
>eucedor;  pero  los  enemigos  no  sacaron  fruto  alguno 
de  su  ventaja.  El  general  francés,  abatido  por  una  do- 
lencia que  le  afligía,  no  pudo  hacer  mas  que  darlas  dis- 
posiciones para  el  combate,  el  cual  ganado,  tuvo  que 
apearse  del  caballo  y  meterse  en  el  lecho.  En  tal  estado 
no  se  atrevió  á  dirigir  el  alcance  de  los  vencedores  con- 
tra los  vencidos;  y  no  pudíendo  ir  á  su  frente ,  les  con- 
cedió un  descauso ,  que  él  necesitaba  mas  que  nadie. 


Este  descanso  le  arrebató  todos  los  frutos  de  su  victo- 
ría  ;  porque  el  Rey  se  pasó  al  instante  á  Sicilia,  y  en  la 
armada  que  estaba  preparada  en  Mecina  voló  inmedia- 
tamente á  Ñápeles,  donde  aun  no  se  sabia  aquel  mal 
suceso,  y  donde  fué  recibido  con  las  mayores  demos- 
traciones de  alegría.  Gonzalo  abandonó  á  Seminara, 
que  no  podía  defenderse;  y  retirándose  á  Regio,  se  re- 
hizo allí  de  su  descalabro ,  y  prosiguió  su  intento  de  su- 
jetar la  Calabria ,  haciendo  á  los  franceses  la  guerra 
misma  que  habia  hecho  á  los  moros  de  Granada,  con 
cuya  provincia  tenia  la  Calabria  mucha  semejanza : 
guerra  de  puestos,  de  estratagei&as ,  de  movimientos 
continuos  y  de  astucia ,  acomodada  á  lo  montuoso  y 
quebrado  del  país  y  al  corto  número  de  tropas  que  te- 
nia á  sus  órdenes.  No  pasaban  estas  de  tres  mil  infantes 
y  mil  y  quinientos  caballos,  y  con  ellas  se  apoderó  de 
Fiumar,  de  Muro  y  de  Calaña;  rindió  á  Rañeza ,  y  eran 
tantas  las  plazas  que  de  grado  ó  de  fuerza  le  daban  la 
obediencia,  que  no  podía  guarnecerlas  por  falta  de  gen- 
te. Aubigni,  asombrado  de  tanta  actividad ,  intimidado 
de  aquella  fortuna,  ni  defendía  la  provincia,  ni  se  atre- 
vía á  abandonarla,  ni  marchaba  al  socorro  de  Montpen- 
sier, reducido  en  Ñapóles  al  mayor  estrecho  por  la  in- 
trepidez del  Rey.  Ya  Gonzalo,  dueño  de  Cotron,  Esquí- 
lache,  Sibaris  y  de  toda  la  costa  del  mar  Jonio,  veía  el 
momento  en  que  iba  á  arrojar  de  Calabria  á  los  france- 
ses, cuando  recibió  un  mensaje  de  Femando,  que  le 
llamaba  para  ir  á  reunirse  con  él. 

Habia  este  príncipe  á  su  entrada  en  Ñápeles  forzado 
á  los  franceses  á  encerrarse  en  los  dos  castillos  que  de- 
fienden la  ciudad ;  y  ellos ,  viendo  que  no  podían  mante-^ 
nerse  allí  sin  ser  socorridos ,  habían  capitulado  rendir- 
los si  antes  no  les  venia  auxilio.  Aubigni ,  que  no  que- 
ría desamparar  lo  que  restaba  en  la  Calabría ,  había 
enviado  á  Persi  con  alguna  gente  á  socorrerlos.  Esto 
oficial  consiguió  ventaja  en  dos  combates  contra  las 
tropas  del  Rey ,  bien  que  no  pudo  penetrar  hasta  Ñápe- 
les. Montpensier,  que  supo  estos  sucesos,  salió  por  mar 
de  Castelnovo ,  donde  estaba  encerrado,  y  se  dirigió  prí- 
meramente  á  Salomo :  entonces  el  rey  de  Ñapóles,  te- 
miéndose de  los  sucesos  de  Persi  y  de  la  salida  de  Mont- 
pensier alguna  mala  resulta ,  llamó  á  Gonzalo ,  que  ja 
pasaba  por  el  prímei^  de  los  generales  de  Italia,  para 
que  le  viniese  á  asistir  donde  estaba  el  nervio  de  la  guer- 
ra. Obedeció  Gonzfio,  y  se  dispuso  á  atravesar  desde 
Nicastro,  en  los  confines  de  las  dos  Calabrias,  hasta  el 
principado  de  Melfi  ^  donde  se  hacían  la  guerra  el  Rey  y 
los  franceses.  Todo  el  país  intermedio  era  quebrado  y 
montuoso  :  los  barones  anjoínos  ocupaban  las  plazas 
fuertes ,  y  los  pueblos  de  todas  las  serranías  estaban  ex- 
citados por  ellos  contra  los  españoles.  Pero  todos  estos 
obstáculos  que  la  naturaleza  y  lo^  hombres  le  oponían 
fueron  gloriosamente  arrollados  por  su  audacia  y  por 
su  perícia.  Cada  paso  era  un  ataque,  cada  ataque  una 
víctoría :  entró  á  Cosencia  á  despecho  de  los  franceses 
que  la  defendían,  que  no  pudieron  resistir  los  tres  asal- 
tos que  en  un  solo  día  les  dio.  Escarmentó,  con  grande 
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estrago  que  hizo  en  ellos ,  á  los  montañeses  de  Murano, 
que  Gados  en  la  fragosidad  de  sus  alturas  y  dificul- 
tad del  terreno  se  atrevieron  á  formarle  asechanzas  y 
A  cogerle  los  caminos.  Por  último,  sorprendió  á  todos 
los  barones  de  la  parcialidad  anjoina  que  se  hallaban  en 
Laino :  ellos ,  descuidados,  no  acertaron  á  defenderse; 
el  principa]  de  aquella  facción ,  Almerico  de  Sanseverí- 
no,  murió  peleando ,  y  la  plaza  fué  entrada  por  los  nues- 
tros. Despejado  el  camino  con  estas  victorias ,  Gonzalo 
prosiguió  aceleradamente  su  marcha,  y  llegó  á  juntar- 
se con  el  Rey  á  tiempo  que  los  franceses,  en  número 
de  siete  mil  hombres,  con  su  general  Montpensier,  se 
hahian  encerrado  en  Átela ,  creyendo  en  aquella  plaza 
quebrantar  la  fortuna  y  orgullo  de  sus  enemigos. 

Al  acercarse  al  campo  le  salieron  á  recibir  ef  Rey,  el 
legado  del  Papa  y  el  marqués  de  Mantua ,  general  de 
la  liga  italiana,  haciéndole  todos  los  honores  que  se  de- 
bían al  atrevimiento  y  felicidad  de  su  marcha  y  á  la 
reputación  que  no  solo  llenaba  ya  la  Italia,  sino  tam- 
bién la  Europa.  Con  efecto,  en  su  presencia  todos  los 
generales  parecían  sus  inferiores;  y  él,  por  la  elevación 
de  su  espíritu ,  por  la  prudencia  de  sus  consejos  y  por 
la  osadía  y  valor  en  las  acciones,  parecia  destinado  á 
mandar  donde  quiera  que  se  hallase.  Allí  fué  donde 
italianos  y  franceses  le  empezaron  á  dar  públicamente 
el  renombre  de  Gran  Capitán ,  que  quedó  para  siem- 
pre afecto  á  su  memoria.  El  Rey,  que  antes  vacila- 
ba en  sus  resoluciones ,  ya  por  la  vivacidad  de  su  es- 
píritu, ya  por  respeto  al  marqués  de  Mantua,  comen- 
zó á  manifestar  mas  denuedo  y  mas  aliento,  como  si  la 
autoridad  del  general  español  y  sus  talentos  fuesen  los 
verdaderos  reguladores  de  todas  las  determinaciones. 
Desafióse  al  instante  al  enemigo  d  batalla,  que  no  fué 
aceptada ;  y  Gonzalo ,  considerada  la  disposición  del  si- 
tio, estableció  sus  cuarteles ,  y  al  instante  quiso  que  sus 
tropas  diesen  una  muestra  de  su  valor  y  de  su  des- 
treza. 

Baña  las  murallas  de  Átela  un  riachuelo  que  desem- 
boca en  el  Ofanto ,  donde  se  proveían  de  agua  los  sitia- 
dos,  y  en  cuyos  molinos  se  hacia  la  harina  de  que  se  ali- 
mentaban. Manteníase  esta  posición  con  un  puesto  for- 
tificado y  defendido  por  la  infantería  suiza,  la  mejor 
entonces  de  Europa.  Gonzalo  embistió  con  los  suyos 
por  aquella  parte,  deshizo  los  suizos,  quemó  y  arra- 
sólos molinos,  y  con  esta  facción  llevó  la  hambre  y 
la  miseria  dentro  de  la  plaza,  que  acosada  y  fatigada 
con  los  continuos  asaltos  tuvo  que  capitular,  pactan- 
do que  si  dentro  de  treinta  días  no  era  socorrida  por 
el  rey  de  Francia  se  rendiría  con  todas  los  demás  (ju- 
lio de  i496),  exceptuándose  Gaeta,  Venosa,  Taranto 
y  las  que  en  la  actualidad  fuesen  defendidas  por  Aubig- 
n¡.  El  socorro  no  vino,  y  los  franceses  con  efecto  en- 
tregaron á  Átela  y  todas  las  demás  plazas  que  manda- 
ban gobernadores  puestos  por  Montpensier;  pero  no  se 
entregaron  otras  muchas,  bajo  el  pretexto  de  que  sus 
comandantes  no  las  rendirían  sin  orden  expresa  del  rey 
de  Francia  :  circunstancia  que  dio  ocasión  al  de  Nápo- 
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les  para  no  cumpUr  tampoco  eco  el  tratado.  Montpe^ 
sier  y  loa  demás  defensores  de  Átela ,  considerados  c« 
mo  prisioneros  de  guerra,  fueron  enviados  á  Bayu 
Puzol  y  otros  parajes  mal  sanos ,  donde  casi  todos  mi{ 
serablemente  perecieron. 

Rendida  Átela ,  Gonzalo  volvió  á  Calabria  á  conteos 
á  Aubígni,  que  con  su  ausencia  se  había  vuelto  á  apo* 
derar  de  casi  toda  ella.  Su  presencia  restableció  las  con 
sas ;  y^endo  el  general  francés  que  la  fortuna  se  le  troj 
caba ,  envió  al  español  un  mensaje ,  quejándose  de  í^ 
contravención  que  se  hacia  á  la  tregua  pactada  en  Ate^ 
la.  Gonzalo  respondió  que  los  prímeros  á  roaiperla  ha- 
bían sido  los  franceses,  y  él  en  particular,  pues  habraj 
salido  á  ocupar  plazas  que  al  tiempo  de  aquella  conven- 
ción no  estaban  en  su  poder;  y  por  lo  mismo,  que  lai 
suerte  de  las  armas ,  y  no  el  tratado  de  Átela,  era  quien 
había  de  decidir  del  dominio  de  la  Calabria.  A  este 
tiempo  el  crédito  de  Gonzalo  era  tal,  que  los  soldados  Je 
Italia  se  iban  á  sus  banderas  y  le  seguían  sin  sueldo : 
las  plazas  se  le  rendían  sin  defenderse ;  engrosado  sa 
campo,  vencedor  por  todas  partes,  Aubígni  tuvo  por 
mejor  acuerdo  desamparar  la  provincia  que  medirse 
con  el  Gran  Capí  tan ,  el  cual  en  pocos  dias  la  redujo  to- 
da á  la  obediencia  del  rey  de  Ñapóles. 

Ya  en  este  tiempo  no  lo  era  Femando.  Sin  haber  po- 
dido gustar  enteramente  ni  del  reino  ni  de  la  victona, 
en  la  flor  de  su  juventud ,  acometido  de  una  disenterís, 
falleció  en  Ñapóles  á  7  de  octubre  del  mismo  año  (1 496). 
La  época  de  su  reinado  será  para  siempre  señalada  ea 
los  fastos  de  la  histo|¡j^  humana ,  no  tanto  por  los  suce- 
sos de  su  fortuna ,  sino  por  haberse  manifestado  enton- 
ces la  enfermedad  horrible  y  dolorosa  que  empezó  á  d^ 
clarar  la  violencia  de  su  ponzoña  al  tiempo  que  este  pric- 
cipe  tenia  sitiados  los  castillos  de  Ñápeles.  Llaroóseit 
mal  francés  porque  los  de  esta  nadon  fueron  los  pri- 
meros que  se  conocieron  estragados  con  ella.  La  KrM- 
rica  nos  la  inoculó  como  en  represalia  de  nuestros  tío- 
lencias ;  y  las  generaciones  siguientes ,  atacadas  en  I» 
órganos  de  la  propagación  y  los  placeres,  han  maldeci- 
do y  maldecirán  muchas  veces  la  imprudeucla  y  la  te- 
meridad de  sus  abuelos. 

El  corto  tiempo  que  reinó  Fernando ,  pasado  parte 
en  destierro  y  en  desgracia ,  y  parte  en  guerra  por6a- 
da,  no  manifestó  en  él  masque  el  valor,  animosidad  y 
sumadiligencia  que  le  asistían.  Algo  oscureció  la  glo- 
ría que  acababa  de  ganar  con -el  mal  trato  que  dio  á  )f» 
franceses  prisioneros  y  la  perfidia  con  que  por  conten- 
tar al  Papa  procedió  con  los  ursinos.  Estas  muestras  lia- 
cian  sospechar  á  la  Italia  que  después  de  afirmarse  en 
el  reino  mas  bien  quisiese  imitar  las  depravadas  máxi- 
mas de  su  padre  y  abuelo,  que  la  generosa  condición 
de  Alfonso  V,  el  fundador  de  su  casa.  Pero  al  fin  él  niu- 
ríó  sin  confirmar  estas  sospechas,  dejando  de  sí  una 
memoria  agradable  y  gloriosa ;  y  el  reino  pasó  á  su  lio 
Federico ,  príncipe  amable,  ilustrado,  mas  á  propósito 
para  regir  el  Estado  en  una  situación  sosegada  que  á 
defenderlo  y  mantenerse  en  nnedio  de  aquellas  borran- 
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CH.  Luego  ijae  teáak»  IM  reconoddo  en  Nápoks,  se 
JUBO selire  ¿iota,  que  Anbigni,  Tenido  aquellos  dias  á 
ülodará  aquel  rey,  hizo  que  se  le  líndiese  por  la  poca 
espenim  que  tenia  de  ser  socorrida.  Un  día  antes  de 
k  rendición  de  esta  plasa  llegó  al  campo  Gontalo,  alla- 
nada ya  toda  la  Galabria :  el  Rey,  que  le  recibid  con  to- 
das las  maestras  de  alegría  y  de  gratitud  débidasásus 
hafli&as y  á  sus  senrieios,  quería  colmarle  dudónos  y 
de-estados.  Pero  su  moderación,  contentándose  con  la 
^oria  adquirida,  se  negó  á  admitirlos  mienlras  no 
ftiese  autorizado  á  ello  por  los  monarcas  de  EspaSa. 
Asentadas  así  las  cosas  de  aquel  rdno,  marchó  con  su 
gente  á  Roma ,  donde  «1  papa  Alejandro  VT  le  llamaba. 
Al  pasar  Garios  VIH  por  aquella  capital  haUa  dejado 
maofkndo  en  el  puerto  de  oistia ,  con  guarnición  fran- 
cesa, á  MenoMo  Guerri, corsario  y  Tíscaíno,  hombre 
que  reunía  á  los  talentos  de  un  guerrero  la  penrertidad 
de  un  tirano  y  la  ferocidad  de  un  bandolero.  Este  desd^ 
allí  hacia  Una  guerra  tanto  mas  cruel  al  Papa,  cuanto 
mas  propeicíoD  tenía,  por  ol  puesto  que  ocupaba,  deafli- 
gir  con  hambre  y  necesidad  á  su  corte.  Todos  los  na- 
tíos mercantes  que  surtían  de  tíyeres  y  demás  géneros 
á  Roma  por  el  Tíber  era  preciso  que  se  sujetasen  antes 
á  sus  rapiñas  y  contentasen  su  ararícia,  á  menos  de 
ezponerra  á  ser  echados  á  fondo  con  la  artülerfa  del 
castillo.  La  necesidad  y  carestía  se  hadan  ya  sentir  en 
la  dudad,  el  pueblo  clamaba  por  remedio,  el  corsario 
se  negaba  á  todo  partido ,  y  sordo  á  las  prc^osidones 
de  Alejandro,  faMensíble  á  sus  eicomuniones ,  insultaba 
desde  allí  á  la  ddriíidad  del  Papa ,  que  no  tenia  ftierzas 
para  arrojar  á  aquel  tigre  de  su  caverna.  A  este  mal 
presente  se  lAadia  el  temor  de  que,permaneciendo Os- 
tia en  su  poder,  siempre  estaba  abierta  la  puerta  de  Ita- 
lia á  los  firanceses.  En  tal  extremidad  Alejandro  recurrió 
á  Gonzalo  ( 1497) ,  el  cual  tomando  á  su  cargo  la  em- 
presa se  acercó  con  sus  españoles  á  Ostia,  éhizoá  Me- 
noldo  la  inthnacion  de  desamparar  la  plaza  y  dar  fin  á 
su  tiranía.  El  phtita  desechó  soberbiamente  el  partido 
y  se  preparó  á  la  defensa ,  no  creyendo  que  una  plaza 
tan  bien  pertrechada  pudiera  rendirse  sino  después  de 
mucho  tiempo ,  lo  que  quizá  daría  lugar  á  los  franceses 
para  venir  á  socorrerte.  Has  e)  Gran  Capitán,  conside- 
rada bien  la  fortaleza  y  hechos  en  tres  dias  los  prepa- 
rativos del  ataque ,  dUóórden  para  que  se  batiese  la  mu- 
ralla por  una  parte  con  la  artillería.  Cinco  dias  tardó  en 
abrirse  la  brecha;  y  habiendo  casualmente  un  soldado 
español  descubierto  en  aquel  mismo  lado  un  baluarte  de 
madera,  poralií  se  arrojó  el  ejército  al  asalto,  acu- 
diendo también  allí  los  sitiados  con  todas  sus  fuerzas  á 
defenderse.  Pero  al  mismo  tiempo  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga ,  nuestro  embajador  en  Roma ,  que  se  habla  acercado 
á  la  plaza  por  la  parte  opuesta  con  alguna  gente  y  arti- 
llería, hallando  las  murallas  sin  defensa ,  las  escaló  fá- 
cilmente; y  los  franceses^  divididos,  no^pudieron  soste- 
nerse contra  el  ardor  de  los  españoles ,  que  al  cabo ,  ar* 
rollados ,  muertos  ó  prisioneros  una  gran  parte  de  ellos, 
entraron  y  se  enseñorearon  de  Ostia.  El  mismo  Menoldo 


se  rindió  á  partido  de  que  le  conservasen  la  vida ;  y  Gon^ 
zálo,*  arregladas  las  cosas  de  aquel  puerto ,  dio  la  vuelta 
á  Roma,  llevando  consigo  á  los  vencidos.  Su  entrada 
en  aquella  capital  fué  un  triunfo :  salió  á  recibirie  y  le 
esperaba  en  calles  y  balcones  todo  el  pueMo ,  Que  á  vo- 
ces le  llamaba  su  libertador ;  él  marchaba  al  frente  de 
sus  soldados,  las  banderas  desplegadas  y  al  son  de  la 
música  guerrera ;  los  prisioneros  con  cadenas  iban  á  pió 
en  medio,  y  Menoldo  encadenado  también,  pero  sobro 
un  cdiallode  mala  traza.  Suaq^ecto,  todavía  feroz,  ma- 
nifestaba mes  despecho  que  abatimiento.  En  esta  for- 
ma atravesó  las  calles  de  Roma,  se  apeó  en  el  Vaticano, 
y  subió  i  dar  cuenta  de  su  ezpedidon  al  Sumo  Pontífi- 
ce ,  que  colocado  en  su  trono  y  rodeado  de  varios  car- 
denales y  smores  de  Roma  le  esperaba.  Arrojóse  á  be- 
sarie  los  pies,  y  Alejandro  le  alzó  en  sus  brazos,  y 
besándole  en  la  frente ,  después  de  manifestar  su  grati- 
tud por  aquel  sonido,  le  dio  la  rosa  de  oro,  que  los  pa- 
pas st^an  dar  entonces  cada  año  á  los  que  eran  mas  be- 
neméritos de  la  Santa  Sede.  Gonzalo  solo  le  pidió  dos 
cosas :  una  el  perdón  de  Menoldo,  y  otra  que  los  vecinos 
de  Ostia ,  en  indemnización  de  los  males  que  habían  su- 
frido por  la  tiranía  de  aquel  pirata  y  por  la  guerra ,  fue- 
sen exentos  de  contribuciones  por  diez  años :  ambas 
ÍUéron  concedidas;  y  Menoldo,  después  de  haber  su- 
frido la  mas  severa  reprensión  del  Papa,  tuvo  libertad 
de  volverse  á  su  país. 

La  escena  que  pasó  entre  Alejandro  y  Gonzalo  al 
tiempo  de  despedirse  fué  de  un  género  diferente ,  aun- 
que no  menos  honrosa  al  Gran  Capitán.  Dejó  el  Papa 
caer  la  conversación  hacia  los  Reyes  Católicos,  y  llegó  á 
decir  que  él  los  conocía  bien,  y  que  debiéndole  muchos 
fovores  no  le  habían  hecho  ninguno.  Era  este  un  ver- 
dadero insulto  de  parte  de  Alejandro,  cuyas  costum- 
bres y  condición  eran  tales,  que  sola  la  ambidon  de  los 
príncipes  crístíanos,  opuestos  entre  sí  y  necesitando 
alternativamente  de  él  para  sus  miras,  podía  mante- 
nerle en  un  puesto  que  indignamente  ocupaba.  Gonza- 
lo, acordándose  de  la  dignidad  de  los  príncipes  á  quie- 
nes entonces  representaba,  contestó  al  Papa  a  que  sin 
duda  alguna  podía  conocer  bien  á  los  reyes  de  Castilla, 
así  por  natural  de  estos  reinos  como  por  los  muchos 
benefídos  que  les  debía.  Que  ¿cómo  se  olvidaba  de  que 
las  armas  españolas  habían  entrado  en  Italia  para  de- 
fender suautorídad  atropellada  por  los  franceses?  ¿Quién 
le  habla  hecho  superíor  á  los  ursinos ,  que  ya  le  afligían? 
Quién  le  acababa  de  conquistará  Ostia?»  A  estas  aña- 
dió otras  razones  sóbrela  necesidad  que  tenia  de  re- 
formar su  casa  y  su  corte ;  y  Alejandro,  que  no  esperaba 
semejante  contestadon  de  un  hombre  á  quien  juzgaba 
menor  estadista  que  militar,  le  despidió  de  su  presenda 
sin  estimarle  en  menos  por  aquella  osadía. 

Gonzalo  volvió  al  reino  de  Ñápeles,  en  cuya  capital 
entró  acompañado  del  Rey  y  de  los  principales  de  su 
corte ,  que  sah'eron  á  recibirie ,  tríbutándole  los  hono- 
res debidos  al  libertador  del  Estado.  Yno  limitándose  las 
demostradones  de  Federico  á  sola  una  vana  pompa,  le 
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al  At>W9P  cU^idf,  6Q««i^te  Iqgmf  diip0Q4i«»M  de 
^Ua$ ,  dkíei:i4p  quQ  er»  pij^oisa  ÚW  WiA  pequen»  «olHh- 
rgntenl  qu#  m  •aee4(^4iimcoYV)iiA*  ie;ail)«rc64^d(t- 
pu^spara  p»6«r  A  Si«ÍlM>  Mltmd»  f  QUnpeflpfirl^QOO- 
trümdoQos  qv«  «I  virey  Juna  4^  Up«u  bi^m  «ni^gado 
en  8U8  pueUo»,  Aili  biso  el  p«|vd  benaoju»  4#  pacifica- 
dor, 4e9pi}és  de  haber  lim  disvamente  ejercida  el  de 
guerrero,  ey^  Ia9  qu^,  reformó  ios  eb(\9Q9)  ftdm- 
míTó  justicie»  cpnt0oitólo»p»eUoe»fortUk()  ]«e  oo»- 
tas.  Llenado  por  Federico  pare  que  le  ayudan  ea  la 
conquista  de  Diano,  única  pla^a  qim  quedaba  por  los 
fraocesea  y  ae  resiatia  i  aue  «noM>  veMó  i  tíerm 
firmei  y  la  estrechó  coa  tal  rigor  y  tenacidad,  ^e  al 
cabo  los  sitiados  9  á  peaaf  de  la  i^igoFoaa  deíéosa  qvo 
hicierouy  tuvieron  que  rendirle  i  diserecioe-  Cpa  e^ta 
tUiiina  h^aana  coronó  Gonzalo  $u  primeira  e^tpodicion  á 
Italia ;  y  despedido  del  monarca  napolitauoy  dejandoen 
buena  defensa  las  plazas  que  en  la  Calabria  q^adabap 
por  los  Reyes  Católicos  para  seguridad  del  pagK^  de  los 
socorros  que  habían  dado ,  regresó  á  Espa^  (i498)  con 
la  mayor  parte  de  las  tropas  que  le  habia  asistido  en  la 
empresa. 

Fué  recibido  en  la  corte  de  Castilla  con  el  mayor 
aplauso  y  «agasajo,  diciendo  públicamente  el  Bey  que 
la  reducción  de  Ñapólas  y  lea  úctoriaa  sobre  I09  Granca*- 
ses  eran  superiores  á  la  conquista  de  Gmnada.  Dpaanos 
se  mantUTo  en  ella  ráspete  como  su  glpria  mereja, 
cuando  una  agitación  qnn  <«  leypntó  en  Granada  le  dio 
ocasión  de  acraditane  mea.  Habfaae  promeMdq  á  los 
moros,  cnaude  ae  xedvjerQii  i  la  obediencia  d^  Rey, 
que  se  lea  mantendqaeA  el  libre ejercidedeam^gionr 
Hubo  algunos  entre  ello^  que,  habáéAdoie  b^bp  af 
principio  cristianos,  de^ós  habian  vuelto  i  sua  rítoa. 
Las  diligencias  y  aun  rigor  que  se  usó  con  estpi  para 
volveríosal  gremio  da  la  Iglesia,  dierou ocasión  i  los 
moros  de  las  Alpujarras  de  creer  qi^e  con  todos  iba  á 
precederse  dd  mismo  modo  y  i  hacerlos  cristianos  por 
fuerza,  arracándoles  sus  hijos  al  mismo  efecto,  como  se 
habia  hecho  conlospervertidos.  Cansados  por  otra  parte 
de  la  servidumbre  en  que  estaban ,  y  ansiosos  de  nove- 
dades, fiados  en  los  socorros  de  África  y  en  la  distrac- 
ción de  los  reyes  á  las  cosas  de  Italia  y  de  Francia,  al- 
zaron el  estandarte  déla  rebelión  y  tomaron  l^^s  armas. 
Los  primeros  á  alborotarse  fueron  los  de  Gueiar,  villa 
asentada  en  lo  mas  alto  de  aquella  sierra.  Hallábase  á  la 
sazón  en  Granada  el  Gran  Capitán ,  el  cual  salió  á  do- 
mar á  los  rebeldes  en  compañía  del  conde  de  Tendiila, 
comandante  general  de  la  provincia*  Pi^'alle^  áGue- 
]8r  era  preciso  atravesar  una  Uanura  que  los  moros  ha- 
blan empantanado ,  y  después  subir  por  las  faldas  de  la 
sierra,  quo  eran  agriaay  fragosaa»  Atollábanse  los  ca- 
ballos, sumíanse  los  peones,  y  entre  tanto  Ipa  enemigos 
losherian  á  su  salvo  y  huian.  Gentío  aquel  dia  sir* 
viendo  mas  de  soldado  que  de  general ,  dando  el  ejem- 
plo de  infatigable  constancia,  delantero  en  el  peligro, 
filó  el  primero  que  se  acercó  á  la  muralla  del  pueblo,; 


arrimaiido MAft  irnln  snhió  ípiHjpiíisBfHintA  neaeOaz 
asió  een  la  mao»  áiqwerda  de  una  «loma,  y  COA  U  «Ir 
peda  que  llevaba  en  la  derecha  dio  muerta  al  more  que 
seie  puso  dátete,  y  euM  el  primero  en  la  villa.  A  ü^ 
ajemple  loa  demás  aoldadoa  entraron  también ,  y  pas»- 
ron  ácuetdllA á  aquellos  iMkm'  Masa  pe«r  de  ^tífi 
ventiiia  yde  iwbeñe  rendida  otros  tugafeaiguabsaeoí^ 
fuertei,la  ««belíoA  cundió  de  tal  mod/aqua  fu6.piw4- 
ao  al  rif  4e«  Femando  pasi^  á  aquella  pravincia ,  eoor 
veoarnlánHto,  y  aegwir  ea  perdona  á  lea  a|boroMkd0«. 
TeB»ó  for  asaiui  á  LanjaiDii;  y  los infislea,  amedi«n4»- 
dq« ,  tnHlare«de  rendirse  bajo  ciertas  coadictonea,  po- 
niendo por  mediader  á.  Gemelo,  en  quien  depoeMarep 
los  mores  principales  que  cvatregaroa  en  rehenes*  fia- 
ban en  la  humanidad ,  ^aneroaioad  y  lealtad  qMo  recor 
nocianfy  veneraban  w  é| ,  y  esperaban  per  au  ioieprenr 
cion  aaeer  mejor  partide  en  su  concierto.  Así  fMá;  y 
Gonaalole9  gañó  el  perdpn  y  unas  condieíonea  qm  w 
bubiemn  fácílmeme  eonaeguide  sino  por  su  mano. 

Gato  lasaba  en  el  ano  de  1600,  cuando  ya  tan  cesas 
de  Uaüa  se  hallaban  en  un  estado  que  pe(tta  á  teda 
priesa  la  aaistenoia  de  lasar«Maeapanolaa.  HeUa  muerr 
to  el  rey  de  Francia  Carlos  V(U,  y  su  sucesor  Luia  XV 
le  imitó  también  en  suamjvaa  ambiciosas  sobre  aquel 
pais».  Carlea  habia  sido  llamado  allí  por  Ssforcia ,  y  Luía 
vino  i  deapojar  4  el  te  usurpador  del  estado  de  llilan ; 
ej^ple  ipiaigfie  á  los  pr^cipw  débtt^a,  m  cfsi  nnn^i 
btfacan  un  protect^pr  mas  poderoso  que  elioa  aiu  i^dqub- 
rirse  UQ  tirano*  LMis,hecba  alianza  con  el  papa  A1%t 
jandrei  con  loa  flor^ntineai  y  009  loa  veneclanoa,  aa 
apoderó  d^l  Nilanás,  y  empezó  4  eiteoder  la  enaiM  a} 
reino  de  Ñápeles.  Npqnedaba  al  débil  Federico  UI  ninr» 
gun  valedor  en  Italia:  el  rey  de  Sspaüa  era  el  solo  que 
podia  defenderle  del  daño  que  le  amagaba ;  pero  Fernán* 
do  el  Católico  quiso  mas  bien  entrar  á  la  p^rt»  de  loe 
despejos,  quQ  la  estéril  gloria  de  la  protección.  La  Su* 
ropa  víé  con  asombro,  y  aun  con  indignación,  ir  lan 
mismas  armas  y  el  mismo  general  á  arrojar  de  Nápolet 
á  aquel  príncipe  que  tres  anos  antes  habia  sido  reco^^ 
nocido  y  amparado  por  el  rey  de  España,  su  tío,  á  quien 
no  habia  hecho  ni  agravio  ni  ii^ría :  oomo  si  le  qne  se 
llama  alta  política  entre  los  hombres  atendiese  nuncii 
á  estos  respetos  de  gcaaeroaldad  ó  perenleeco.  Aprestó^ 
se  en  Itálaga  una  armada  de  sesenta  velas,  y  en  elln 
embarcados  cinco  mil  infantes  y  seiscientos  ceballoa» 
salieron  en  juuio  de  aquel  año  y  se  dirigieron  á  Sicilia» 
llevando  por  general  á  Gonzalo  de  Córdoba.  La  fama  du 
estecaudiilo  hf^ia  exaltado  la  juventud  española,  y  an-r 
sjosos  de  gloria  y  de  fortuna  los  nobles  habian  corrido^ 
á  a}ístarse  en  sus  banderas.  Con  él  fueron  entonces  don 
Díago  da  Mendoza ,  hijo  del  cardenal  de  España ;  M* 
Ualba ,  que  después  se  distinguió  tanto  en  la  guerra  dq 
Ni^varra ;  Diego  Garda  de  Paredes ,  tan  señalado  por  sq 
osadía  y  por  SMS  fuerzas  hercúleas ;  Zamudio ,  azote  de 
italiiMioa  y  alemanes;  Pizarro,  célelure  por  su  valor,  pe* 
ro  mas  por  ser  padre  del  conquistador  del  Perú»  La  ar« 
m^da  iba  pertrechada  do  t^do  \q  necesario,  pues  no  sq 
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haUÉ  pdiMaá*  gBta;BlsuM  en  ht  pvepwaiíiiot;  y 
Gonzalo  se  mostró  011  eüi  aon  load  el  huátúaHM  t  M- 
lania  correspondiente  á  su  repulacMü^amiliadlikrp 
ygenerosameiiUcmilai'fi^Qaeiíílde  sUbeHumo  don 
Alonso  de  Agoilaf. 

£1  ofaieto  de  este  araunnento  neseí  mtnyestd  úpnah 
dpio.  Llegado  ¿Mooínfii » salió  ú  instante  iumne^oón 
k  eséaadra  venecÉma,  mandada  por  Beniie  Mmdo, 
é csaftsMg  á loaiursas,  qae  Invadían Ua falsa  de  lar»- 
p6blioaeak>9  insDesdaGreek.  Al  acwearse»  la.arm»- 
da  turca  y  poseída  de  terror, se  retiró  ¿Gonslaatinopla» 
y  loa  aliadoa,  Uiióadese  reunido  en  Zante  p  se  dirigie- 
ron á  Cefafaíiía,  arrancada  poco  tiempo  había  por  les 
bárbaros  4  ia  donünaoion  veneciana.  Saltó  el  %órcito 
en  tierra ,  y  puso  sitio  al  fuerte  que  haliia  en  la  isla»  llsh 
mado  de  San  Jorge»  donde  estaba  recogida  leda  la 
gente  da  guerra.  Hechos  lee  prefniativos  del  sitio  y  del 
ataque,  Goosalo  antes  de  empezar  envió  á  requesir  á 

]oscercadoaconunmettsiúfi>^4^^s^^<^í>^  ^^^  '^ 
veteranos  eq^aaolea,  vasallos  de  un  poderoso  rey  y 
vencedores dis  los  moros  en  España,  habían  venido  en 
auxilio  de  lea  venecianos ;  que  por  tanto ,  si  entregaban 
k  isla  y  la  fortaleza  podrían  retirarse  salvos;  pero  que 
si  hacían  resistencia  no  se  libraría  ninguno,  a  Gracias 
os  doy,  cristianos,  respondió  el  albanés  Gisdar,  cemanr 
danta  del  castillo ,  de  que  seáis  la  ocasión  de  tanta  glo- 
ria,  y  de  que  vivos  ó  generosamente  muertos  nos  pro* 
porcioneis  tal  lauro  de  constancia  con  Bayaceto,  nuesr 
tro  emperador.  Vuestras  amenazas  no  nos  espantan; 
Infortuna  ha  puesto  á  todos  en  la  frente  el  fin  de  la 
vida.  Decid  á  vuestro  general  que  cada  uno  de  mis 
soldados  tiene  siete  arcos  y  siete  mil  saetas,,  con  las 
cuales  vengaremos  nuestra  muerte,  ya  que  no  resista- 
mos á  vuestro  esfuerzo  ó  á  vuestra  fortuna.'»  Dichas 
estas  pakhras,  hizo  traer  un  fuerte  arco  con  un  carcax 
dorado ,  para  que  se  le  diesen  en  su  nombre  á  Gonzalo, 
y  acabó  la  conferencia  y  despidió  á  los  mensajeros. 

La  defensa  que  hizo  á  los  asaltos  y  combates  de  sus 
enemigos  fué  igual  á  esta  ostentación  de  bizarría.  Eran 
setecientos  los  turcos  que  mandaba,  todos  aguerrídos 
y  feroces ;  el  fuerte  bien  pertrechado  y  situado  además 
sobre  una  roca  de  áspera  y  diñcil  subida.  Comenzó  á 
batir  el  muro  la  gruesa  artillería  veneciana;  pero  Gisdar 
y  los  suyos,  sin  aterrarse  por  los  portillos  que  bacía  ni 
por  el  estrago  que  les  causaba,  sin  perdonar  fatiga  ni 
excusar  peligro ,  resistían  á  los  asaltos ,  ofendían  con  sus 
máquinas ,  y  era  tal  la  muchedumbre  de  saetas  que  lan- 
xahan ,  que  las  sendas  y  el  campo  se  veían  cubiertas  de 
ellas.  Añadíase  á  esto  que  estaban  enbervoladas,  y  las 
heridas,  por  noconocecseeste  artificio  al  principio,  eran 
mortales.  Tenían  además  ciertas  máquinas  guarnecidas 
de  garfios  de  hierro,  que  lasmemonas  de  entonces  lla- 
man loboi,  con  los  cuales  asían  los  soldados  por  la  ar- 
madura, y  subiéndolos  en  alto,  ó  bien  los  estrellaban 
contra  el  suelo  dejándolos  caer,  ó  los  atraían  á  la  mu- 
ralla para  matarlos  ó  cautivarlos*  Con  uno  do  elles  fué 
aaido^Dieg^Garciade  Paredes,  á  quien  se  vio  por  largo 


éspndodeliampoi  techar  en  6iertMiBon  la  máquina  para 
no  ler  eMadMo  al  suelo;  y  llevado  á  k  muralla  >  delen- 
áene  oon  tai  Talor  ^  que  ka  bárbaros  ^  respetándole ,  le 
gmrdaron  príaíenero »  esperando  per  su  meÁ)  lograr 
nMíerea  eendüoioMs  ai  erali'  foraados  á  rendirse^ 

Así  prosegnialapér&aigaaleouaosy  enottfosNÍas 
ftecnmiensalidis  de  los  ttorooe  tenían  en  coatkna  vela 
Aloe  sítiaAaiie»^  y  alginea  hicieron  que  i  meneo  de  des*- 
]^erter  fiemalo^  casualmente  sonando  lo  que  pasaba,  y 
mandando  maqÜDahnentéqnefsepiíBparaeen  ik  defen^ 
ea ,  fuera  grande  él  estrago»  y  quisa  irreparabk  el  daño 
íflB  huhkran  sufrido.  Coaira  la  inmensa  muchedumbre 
éa  sissaetas  el  general' español  había  éispuisto  un  bes- 
tíeo^eufos  tiree,  alcanzando  mas  ^e  loeareoa  ene- 
nngoe,afre(teba»Asns  flecheros.  Msfldóde^)uéspr^ 
parar  en  diveiMsdíteookneaoeatrakmurftUa  aquellas 
mkae  qne  aeakén  dk  iovenkr  Pedro  Navarro^  y  dis- 
pOMr  ks  eseakS'pSNiaeiltaf  el  ÍUertecon  su  gente.  Las 
mkasieveilarenr  f  aunqne  abrieron  tariee^  boquero- 
asá^  ya  le* turóos tenknheehes  ksrepafoesufiotentes, 
y  ellug|u«  fdedó  tan  fuerte  como  antes*  Los-  esptineks 
embktievott  á  escalar  con  su  acoeiumksdo  ímpetu  y 
valer;  pero  losenemigo»con  piedras  ^  con  neebae',«oon 
íuegoe<arrqadÍBOS  >  con  aceite ,  aaufre  y  peit  hirvkndo, 
ae  reeástian  desesperadamenAe,  rompiendo  las  escalas 
y  anrojando  del  muro  &  los  españoles  que  ya  habían  su- 
bido. Fué  necesario  mandarloa  retirar ,  y  el  mismo  mal 
éaíU^  tuve  ci  asalto  que  peón  después  intentaron  por  su 
paute  los  veneeknoa»  Indignábanse  aquellos  guerreros 
qu»  liabian.demado  los  moros  en  España  y  expelido  los 
francesea  de  Nápolea,  que  una  sola  fortaleza  se  les  de- 
feodkse  tnnto;  y  ksque  al  principio  despreciaban  á  los 
turcos  cono  unos  bári)ares  ain  esfuerzo^  aprendieron 
de^ués  oon  dañosuyoá  temerlos  y  áestímerlos.  Eran 
cincuenta  días  pasados  desde  que  comenzó  el  sitio, 
cuando  Gonzalo,  juzgando  también  indigno  de augloria 
deteneme  tanto  tiempo  en  él,  habido  su  consejo  Con 
Pésaroydetermínó  dar  un  asalto  general ,  en  que  á  un 
tiempo  se  acometiese  la  plaza  por  ks  minas»  por  la  ar- 
tillerky  por  los  soldados^  Puestas  épunto  todas  las  co- 
sas y  animado  el  ejército ,  dióse  la  señal  ^  y  loscáñones 
disparados ,  las  minas  reventando ,  los  soldados  en^bis- 
tiende  en  alarídos,  parecía  hundirse  la  isla  á  aquel  es- 
pantoso estruendo ,  sin  que  los  turcos  fuesen  conster- 
nados. Pero  al  fin  tuvieron  que  ceder  al  destino  y  pur 
janza  de  sus  enemigos,  que  á  viva  fuerza  se  apoderaron 
del  muro  y  entraron  la  plaza.  Gisdar,  fiel  á  su  palabra, 
pereeió  peleando  con  trescientos  de  los  suyos,  dignos 
todos  de^mejor  fortuna,  y  sol^  se  rindieron  prisioneros 
ochenta  turcos,  que  debúitados  por  los  trabados  y  heri- 
das recibidas  ne  pudieron  hacer  la  gloriosa  defensa  que 
los  demás. 

Tonuida  así-  Cefálonía^  y  dejindolá  en  poder  de  su 
aliado,  el  gran  Capitán,  pasadd^  algñnos  dks  en  que 
tuvo  que  detenerse  por  causa  del  temporal*^  se  volvió*  á 
Sicilia á'princípios  del  año  de  1501.  A  Slracusaíe  viuoá 
(fhflontmr  un  emb¿\iador  de  la  república ,  la  duáfen  de« 
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4&oitraeion  de  gnttitnd  por  los  servicios  que  ecabebe  de 
-faacerla ,  le  enviaba  el  diploma  de  gentíUioiDbre  Tene- 
cianoy  7  un  magnífico  presente  de  piezas  de  plata  la-* 
forada ,  de  martas  y  tejidos  de  brocado  y  sedas»  Rehusólo 
al  principio;  mas»  obligado  á  aceptarle  por  las  instancias 
^el  embajador  9  tomó  el  partido  de  enviar  todas  las  ri- 
quezas á  su  rey,  y  él  se  quedó  con  solo  el  diploma,  dn 
«iendo  graciosamente  o  que  lo  bada  para  que  sus  com- 
petidores, aunque  fuesen  mas  galanes,  no  pudiesená  lo 
menos  ser  mas  gentiles  bombres  que  él^. 

Estas  satisfacciones  y  esta  gloria  fueron  entonces  en- 
lutadas con  la  desgracia  sucedida  á  su  bermano.  Ha- 
bíanse vuelto  á  rebotar  los  moros  de  las  Alpujarras,  re- 
sentidos de  las  medidas  que  se  tomaban  para  sucon- 
Tersion.  Don  Alonso  de  Aguilar  fué  uno  de  los  primeros 
que  acudieron  al  peligro  en  compañía  del  conde  de  üre» 
m ,  y  uno  y  otro  con  su  bueste  empezaron  á  combatir  y 
perseguir  á  los  rebeldes  en  Sierra  Bermeja.  En  todos 
nuestros  historiadores ,  pero  mas  bien  en  Mendoza  que 
en  otro  alguno,  está  pintada  la  tragedia  de  aquella  las- 
timosa tarde  en  que  los  nuestros,  hostigando  á  los 
enemigos  por  la  sierra  arriba,  desmandados  á  robar,  se 
dispersan  y  dejan  caer  la  noche  sobre  sf ,  desamparan- 
do sus  jefes  y  banderas*  Allí  puede  verse  la  ferocidad 
con  que  los  moros,  alentados  por  el  valiente  Ferí  de 
Benastepar,  volvieron  la  cara  á  sus  contrarios,  y  co- 
menzaron á  herirlos :  un  barril  de  pólvora  se  vuela  por 
desgracia ,  y  su  resplandor  manifiesta  á  los  báriMiros 
el  desorden  de  los  nuestros ,  su  poco  número ,  su  des- 
aliento. En  vano  don  Alonso,  don  Pedro  su  hijo,  y 
el  conde  de  Urena  hacen  prodigios  de  valor ;  todo  es 
inútil :  los  nuestros  caen  ó  muertos  6  berídos  ó  dei^ 
rumbados.  Don  Alonso  de  Aguilar  combatía  entre  dos 
peñas,  allí  le  fué  á  buscar  el  Ferí ,  allí  se  asió  á  brazos 
con  él.  aTosoy  don  Alonso»,  decía  el  cristiano;  «yo 
soy  el  Ferí  de  Benastepar,»  replicaba  el  bárbaro;  y 
atravesándole  el  pecho,  dio  con  él  muerto  en  el  campo. 
La  noticia  de  este  desastre  llegó  á  Gonzalo  á  Sicilia ,  y 
dando  lágrimas  al  infortunio  de  su  hermano,  pasó  de 
allí  á  poco  á  Regio  para  ejecutar  las  órdenes  con  que  ha- 
bía salido  de  España, 

Confiaba  todavía  el  rey  de  Ñapóles  en  que  aquellas 
iüerzas  venían  destinadas  á  socorrerle.  ¡  Cuál  debió  ser 
el  disgusto  de  Gonzalo  en  tener  que  mentir  á  un  rey 
lueno  y  bienhechor  suyo,  con  las  apariencias  de  hi  amis- 
tad! Pero  era  preciso  obedecer  á  Femando  el  Católico, 
que  le  había  mandado  expresamente  no  declarar  su  co- 
misión hasta  cierto  tiempo  convenido.  Este  llegó ,  y  el 
Papa  en  pleno  consistorio  anunció  la  liga  entre  los  re- 
yes de  Francia  y  España,  y  dio  á  cada  uno  de  ellos  la 
investidura  de  las  provincias  que  se  habían  repartido  en 
el  reino  de  Ñápeles.  Gonzalo  al  Instante  envió  un  nun- 
cio á  Federico  para  que  renunciase  solemnemente  en 
lu  nombre  los  estados  de  que  le  había  hecho  donación 
por  sus  servicios  en  la  anterior  guerra.  Pero  aquel  mo- 
narca, lejos  de  admitir  la  renuncia,  confirmó  la  doigpH 
don  de  nuevo ,  diciendo  que  él  sabia  apreciar  las  virtu- 


des aun  en  sus  eníemigos, y'qa0  en  vek  de  inrepentirse 
de  las  gradas  que  le  había  heeh0|  quisiera,  si  le  fuera 
posflile,  acrecentarias. 

Enbravesdias  toda  la  Calabria  y  la  Pulla  reconocie- 
ron el  dominio  de  Femando ,  á  ezcepdon  de  Taranto  y 
Manfiredonia,  al  paso  que  los  banceses  estaban  ya  apo- 
derados también  de  casi  todo  lo  que  les  perteneda  en 
la  partidon.  Federico,  después  de  haber  hecho  algunas 
gestiones  inútiles  para  defenderse,  había  abandonado 
sus  estados  y  acogklose  ala  isla  de  Isda,  desde  donde 
se  concertó  con  el  rey  de  Francia ,  y  hadándose  su  pen- 
sionario, se  retiró  á  aquel  estado  mcgor  que  á  los  del  rey 
de  España  su  tio,  á  quien  aborreda  mortalmente  por 
su  pei^dia.  Gonzalo  en  esta  situación  previendo  ya  qne 
la  unión  entre  dos  príncipes  ambiciosos  no  podía  durar 
mucho  tiempo,  yquecadaunoquerria  tener  el  todo  para 
sf,  se  aplicó  á  ganar  laafidonde  losnatonles  del  pds 
y  atraer  á  su  partido  todas  las  personas  de  distinción. 
Restituyó  sus  estados  á  la  casa  de  los  Sanseverinos,  á 
quienes  había  despojado  Federico  en  castigo  de  su  ad- 
hesión á  la  Francia ;  y  movidos  de  sus  promesas  y  de  su 
gloria,  vinieron  á  ofrecerle  sus  servicios  Próspero  y  Fa- 
bricio  Colonna,  jefes  de  la  &milia  de  este  nombre  en 
Roma :  excelentes  militares  á  quienes  dio  al  instante  el 
mando  de  las  alas  de  su  ejército.  A  estos  siguieron  una 
pordon  grande  de  nobles  y  soldados  veteranos ,  con  los 
cuales ,  en  número  de  doce  mil  bombres,  puso  sitio  so- 
bre Taranto. 

Era  esta  plaza  la  mas  fuerte  y  la  mas  importante  de 
la  Calabria.  Fundada  sobre  una  isleta  en  lo  mas  estre- 
cho del  golfo  que  tiene  su  nombre,  dos  puentes  la  da- 
ban comunicación  con  la  tierra  por  la  parte  de  oriente  y 
de  poniente,  y  á  la  cabeza  de  ellos  había  dos  castillos 
fortísimos  para  defenderlos ,  mientras  que  á  la  parte  del 
mar  abierto  las  rocas  altas  que  la  circundan  vedan  toda 
proximidad  á  los  navios.  Fiado  en  esta  posición  y  en  seis 
milhombres  de  guarnición  que  tenia  en  Taranto,  el  in- 
feliz Federico  había  enviado  á  ella  á  su  hijo  Femando, 
duque  de  Calabria ,  con  intento  de  que  se  mantuviese  allí 
todo  el  tiempo  posible ,  creyendo  que  la  tardanza  de  la 
expugnación  quizá  daria  ocasión  á  alguna  novedad  favo- 
rable en  el  curso  de  los  sucesos.  Gonzalo,  dudoso  si  ata- 
caría la  plaza  á  viva  fuerza  ó  convertiría  el  sitio  en  blo- 
queo ,  se  decidió  por  este  último  partido  para  excusar 
el  derramamiento  de  sangre.  Cercó  pues  la  ciudad  con 
trincheras  por  tierra ,  puso  dos  fuertes  en  frente  de  los 
dos  puentes ,  y  mandó  que  las  galeras  de  Juan  Lezcano 
estuviesen  al  rededor  de  la  isla  y  prohibiesen  toda  co- 
municación por  las  dos  entradas  del  puerto.  Era  grande 
la  expectación  con  que  la  Italia  aguardaba  el  éxito  de 
esta  empresa ,  de  la  cual  dependía  el  fin  de  la  guerra;  y 
quizá  la  reputación  del  Gran  Capitán  hubiera  encontra- 
do allí  un  escollo  si  el  poco  ánimo  de  los  que  dirígian 
al  duque  de  Calabria  no  le  hubiera  facilitado  la  victoria. 
Ellos  creyeron  que  salvando  el  predoso  depósito  que 
les  bahía  encomendado  Federico  desempeñaban  toda 
su  confianzft  i  aun  cuando  codiesoí  la  plaza;  y  guiados 
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de  esta  espíritu  Uderon  propesicioiies  á  Gonzalo  ^  pi- 
diendo treqoes  por  dof  meses  para  recibir  alisos  del 
rey  desposeído.  Las  treguas  se  ajustarou » y  no  habieiH 
do  reciindo  coutestadon  do  Federico,  se  prorogaron 
después  por  otros  dos  mesesy  con  pacto  de  que  la  plasa 
se  pusiese  en  tereeria  por  aquel  tiempo,  y  que  si  en  él 
no  venia  ni  provisión  ni  socorro  de  partedel  Rey,  se  en- 
tregase de  ella  el  general  español,  dejando  libcórtad  al 
duque  de  Calabria  y  áloe  suyos  para  irse  á  buscar  ásu 
padre  ó  adonde  bien  les  pareciese.  Juré  Gonaslo  estas 
eondiciones  sobre  una  bestia  consagrada  á  vista  del 
campo  entero,  para  obligarse  ásu  cumplimiento  con 
ñas  solemnidad.  La  contestación  no  vino ,  la  plasa  fué 
entregada  conforme  al  concierto ;  pero  el  duque  de  Cala- 
bria, en  ves  de  ser  dejado  en  libertad  para  Irse  con  su  pa- 
dre, ftié  enviado  en  una  galera  á  España,  á  padecer  el  tris- 
te  y  magnifico  trato  de  un  prínonero  de  estado  (i502). 
¿  Fué  nuestro  héroe  en  esta  ocasión  un  pérfido,  un  sacri- 
lego ,  un  peijuro  ?  En  vano  algunos  historiadores  le  de- 
fienden diciendo  que  no  tenia  bastante  aatoridad  para 
prometer  la  Ubertad  de  una  persosa  tan  knportante ,  y 
que  el  Rey  Católico  podia  anular  una  condición  hecha 
sin  participación  suya;  en  vano  otros,  entrando  en  por- 
menores indignos  de  la  bistoiía,  mencionan  caitas  y 
refieren  convenios  posteriores ,  de  que  se  deduce  que  la 
voluntad  del  Duque  en  venir  á  España,  y  no  ir  á  bus- 
cará  BU  padre.  ¡Blíigios inátilesi  ¿A  quién persoadip» 
rán  ?  Todos  al  fin  convienen  en  que  aquel  príncipe  des- 
gradado ftié  traído  á  España  por  fuersa,  mientras  que 
Taranto ,  ganada  á  tan  poca  costa ,  aeusdm  altamente  la 
perfidia  de  los  que  faltaban  tan  malamente  al  pacto  so- 
lemne de  su  rendidon.  Dígase  lo  que  se  quiera ,  este  es 
un  torpe  botron  en  la  vida  de  Gonzalo,  que  ni  se  lava 
ni  se  disculpa  por  la  parte  que  de  él  pueda  caber  al  rey 
de  España ;  y  sería  mucho  mejor  no  tener  que  escribir 
esta  página  en  su  historia. 

En  el  tiempo  de  este  asedio  ftieron  grandes  los  traba- 
jos que  padeció  el  ejército  por  falta  de  bastímentos  y 
^  dinero ,  mas  á  pesar  de  esta  escasez.  Gómalo ,  escu- 
chando su  generosidad  y  magnificencia,  siempre  se 
mostraba  grande  á  los  ojos  de  italianos  y  franceses.  Su- 
cedió que  la  escuadra  francesa  mandada  por  d  conde 
de  Rabestdn ,  después  de  haber  vanamente  querido 
ganar  de  los  turcos  la  isla  Be  Lésbos ,  fué  acometida  en 
el  mar  de  una  tempestad  violenta ,  que  echó  á  pique 
muchos  boques  y  maltrató  cruelmente  los  demás.  Des- 
baratados y  dispersos ,  arribaron  por  fin  á  las  costu  de 
Cdabria,  siendo  los  masmaltratados  d  generd  y  su  ca- 
pitana. Gonzalo  dio  las  órdenes  correspondientes  para 
que  se  les  autiUase  á  todos ,  y  él  en  particular  «uvió  al 
instante  á  Rabestem  tanta  copia  de  ñfresoos,  de  vesti- 
dos y  de  utensilios ,  que  el  socorro  parecia  mas  bien  re- 
galo de  un  rey  queezpredon  de  un  particular,  bastando 
no  sdo  pera  reparar  á  aqud  flamenco ,  sino  á  todos  los 
que  le  acompañaban.  Rabestein,  que  habla  creído  edip- 
aar  con  su  ezpedidon  la  gloria  conseguida  por  Gonsdo 
en  la  de  Cefalonia,  se  viódoblemento  oootandido  por 
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su  mala  fortuna  y  por  la  generosidad  y  magnificende 
de  su  rívd ,  con  quien  ya  no  osaba  compararse.  Pero  la 
época  en  que  Gonzdo  hizo  esta  demostradon  de  bizar- 
ría era  cuando  sus  tropas  estaban  mas  necesitadas. 
Empezaron  á  murmurar  dtamente  los  sddados  de  que 
su  general  fuese  tan  liberal  con  los  eitraños  y  tan  es- 
caso con  ellos ,  debiéndoseles  muchos  meses  de  paga  y 
tenlénddosen  la  mayor  necesidad  y  aprieto,  alias  le 
valiera ,  dedan ,  pagamos ,  que  ser  tan  generoso  á  costa 
nnestra  » ;  de  te  mnrmufadon  pasaron  á  la  queja ,  de  la 
quqa  á  la  sedidon.  Atrc^dos  y  armados  se  presentan 
ásu  general,  y  en  altas  voces  demandan  lo  que  se  les 
debe ,  y  con  su  gesto ,  ademan  y  armas  le  amenazan  y 
procurui  amedrentarle.  El  desarmado  y  tranquilo  es* 
cuchaba  aquel  rumor ,  y  oponía  so  autoridad  y  su  digr 
nidada  sus  descompasados  gritos  y  furores.  Un  soldado 
íüera  de  si  le  pone  la  pica  á  los  pechos,  y  él  desvia 
blandamente  la  pica ,  didendo  al  soldado  sonriéodose : 
ttlüra  que  sin  querer  no  me  hieras.»  Un  capitán  víj^ 
cabio  llamado  Idar  se  amjó  á  decirle  en  ofensa  do 
su  hija  Elvira  palabras  que  la  dignidad  de  la  historia 
no  consienta  repetir.  Amaba  con  efecto  tanto  Gonzalo 
á  su  h^a ,  que  la  llevaba  consigo  en  sus  ezpedidones; 
y  por  lo  mismo  debió  serie  tanto  mas  sensible  la  incre- 
pación dd  msolente  vizcaíno.  Mas  no  dándose  por  ei^ 
tendido  de  ella  entonces ,  sosegó  d  motín ,  prometiendo 
á  los  ñicciosos  una  ligera  paga,  y  á  la  mañana  siguiente 
amanedó  Idar  ahorcado  de  una  ventana  en  castigo  de 
su  desacato.  Esto  ejemplo  de  severidad  ateiró  á  ios  9i* 
borotados,  que  no  osaron  después  desmandarse;  pero 
d  descontento  seguía ,  y  estaban  ya  á  punto  de  desertar 
de  sus  banderas  por  acudir  á  las  de  César  Boija,  hiu'o 
dd  papa  Alejandro.  Este  habiéndose  desnudado  dd  ca- 
rácter de  cardenal ,  hecho  duque  de  ValentinoiSy  ansioso 
de  dominar  todos  los  estados  de  la  Romana ,  y  rico  con 
losauíiliosde  la  Frauda  y  con  sus  propias  rapiñas,  con- 
vidaba á  los  guerreros  españoles  con  d  cebo  de  grandes 
estipendios.  Por  fortuna  llegó  al  golfo  de  Taranto  una 
gdera  genovesa  ricamente  cargada,  y  Gonzalo,  hijo 
pretexto  de  que  llevaba  hierro  á  los  turcos ,  la  hizo  apre- 
sar por  las  naves  de  Lezcano;  vendió  d  cargamento, 
que  importó  mas  de  cien  mil  ducados ,  y  con  ellos  con^ 
tentó  á  su  ejérdlo.  Reconvenido  por  esta  espedo  da 
usurpadon ,  solía  contestar  que  á  tuerto  ó  á  derecho  era 
preciso  buscar  con  que  mantener  los  soldados  y  pror- 
curar  la  rictoria ,  y  después  quedaba  tiempo  de  recom- 
pensar los  daños  del  inocente  con  liberalidad  y  cortesía. 
Tomada  Taranto  y  también  Manfredonia,  que  se  rin- 
dió á  sus  ofidales ,  el  ánimo  de  Gonzdo  se  volvió  todo  á 
la  contienda  que  ya  amenazaba  de  parte  de  los  aliados; 
los  cudes,  no  contentándose  con  la  pordon  que  les  ha- 
bía cabido ,  aspiraban  á  ocupar  la  del  rey  de  España. 
En  la  partición  que  los  dos  monarcas  habían  hecho  tfe 
Ñápeles  se  había  expresado  generalmente  que  d  de 
Francia  tocase  la  tierra  que  llaman  de  Labor  y  d  Abru- 
zo, y  d  de  España  la  Pulta  y  la  Cdabria.  Quedaron  por 
deiiípwr  algimas  piovindasi  como  el  Principado»  Ca- 
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pitanatá  y  BasiMciMá,  que  á»púé%  ^ida  uno  quería  aáj»- 
díear  á  sn  dominio.  Loa  franoetas  es  jpaHkular  deeiaa 
que  la  Ca(»itaiio(a ,  mediando  eatred  Abraso  y  la  PuMa, 
d  debería  ser  contada  como  parta  del  Abruzo,  y  en  tal 
caso  les  pertenecía ,  ó  conslderarae  eone  promcia  Be- 
parada  y  dividirse  de  nuevo :  á  esto  afiadian  el  perjuieie 
que  decian  recibir  en  la  partición ,  por  la  ^an  fertíMad 
y  riqueza  de  las  provincias  adjudicadas  á  España,  y  la 
esterilidad  de  lassuyas.  Disputase  primero  con  sutíkeas 
de  derecho  y  de  geografía ;  después  lee  £rance3es,impa<- 
eientes,  empezaron  á  apoderarse  por  fuerza  de  algvnos 
lugares,  y  aun  quisieron  oponerse ,  aunque  en  vano ,  á 
que  Manfredonia  se  entregase  á  los  oflciales  de  Gonzalo. 
El  duque  de  Nemours  su  general,  y  el  Urna  Capitán, 
^consultaron  á  sus  soberanos ,  y  estos  lo  remitieron  ¿  su 
juicio.  Avistáronse  ellos  por  dos  veces  en  una  ermita 
situada  entre  Meifí  y  Átela ,  y  tampoco  pudieron  deteiw 
minar  cosa  ninguna.  Visto  pues  que  no  quedaba  otro 
recurso  que  las  armas ,  los  dos  guerreros ,  después  de 
haberse  dado  todas  las  muestras  de  estimación  y  corte-» 
sfa ,  se  separaron  á  anunciar  á  sus  tropas  que  la  parte 
que  tuviese  mas  fuerza  6  mas  fortuna ,  esa  sería  señora 
de  todo  el  reino.  Italia,  estremecida,  vio  llegado  el  tiem-» 
po  en  que,  renovadas  las  antiguas  querellas  de  las  caiai 
de  Aragón  y  do  Anjou ,  el  poder  de  uno  y  otro  adversai 
rio  iban  por  mucho  tiempo  á  hacerla  teatro  deeseánda« 
los  y  sangre. 

Eran  los  franceses  superiores  en  füensas ,  y  tal  vez  esto 
los  hizo  ser  mas  tenaces  en  la  altercación.  Sa  rey  les 
habla  enviado  socorros  de  hombres  y  dinero ,  y  con  es«> 
los  refuerzos  ensoberbecidos  sus  ánimos,  oomenzaron 
i  apoderarse  de  las  plazas  que  estaban  en  la  parle  adju- 
dicada á  España.  Sus  principales  jefék  eren  el  duque  de 
Nemours,  virey;  Aubigni,  segundo  en  autoridad  y 
primero  en  reputación ;  Alegre  y  Paliza,  oficiales  va- 
lientes y  experimentados.  El  Virey  se  puso  delante  de 
Gonzalo ,  y  Aubigni  marchó  con  una  división  á  la  Cala- 
bria ,  donde  su  crédito  le  habia  conservado  muchos  par- 
dales. Luis  xn ,  desde  León ,  donde  estaba  para  dar  ca^ 
lor  á  la  guerra ,  pasó  á  Milán  con  el  mismo  fin ,  y  desde 
«dlívió  los  progresos  que  hicieren  sus  armas.  Gonzalo 
con  su  corto  ejército  se  habia  retirado  á  Barlela  á  eor 
perar  los  socorrosque  á  toda  prsa  haMa  pedkk)  á  Espa* 
"fia,  confiando  entre  tanto  mantenerse  en  aquella  plaza, 
que  situada  en  la  marina  de  la  Mía  le  fáoiKtaba  la  eo<- 
municacion  eon  Sícilk  y  le  podia  sostener  mejor  con- 
tra la  impetuosidad  de  les  franceses.  Loe  eficialea  que 
con  sus  divisiones  oubrian  his  posesiones  espaMu  no 
poéian ,  á  pesar  de  prodigios  de  valor ,  oonlenei  el  tor- 
rente que  los  amllaba.  ¥  el  rey  de.  Fvaacía,  fM  viá 
ocupada  por  loa  suyos  la  Gapitanata ,  4  Aubigni  vanear 
dor  de  un  ejército  de  españoles  que  sa  reunió  en  Cala* 
bria  á  las  óidenesde  don  Hugo  de  Cardona;  y  e^ fin,  su- 
periores por  todas  partea  los  franceses,  ydueños  da  toda 
la  tierra,  á  eicepcionde algunas poeas plazas  dalacos- 
la ,  dié  le  vuelta  á  su  país » oreyendoya  mevílablela,en- 
"  tenraipitbioDdeleneiBigow  MaatofOMlMoiapIft'pfii- 


denda  del  general  español  deeeoáeértaron  el  orgullo 
de  estas  esperanzas ;  y  la  estación  de  Baríeta  será  pan 
siempre  memorable,  eotteun  ejemplar  de  paeienexa, 
de  destreza  y  de  heroísmo.  Los  duelos  singulares  y  de 
pocas  personas ,  la  cortesía  caballeresca  eon  queso  tra- 
taban los  prisioneros ,  ta  jactancia  y  billetes  de  los  ge- 
nerales ,  todo  da  á  esta  épotes  un  aire  de  tiempo  heroico, 
que  ocupa  agredablemente  la  imaginación ,  como  la 
ocupan  en  la  fttbula  y  en  la  historia  el  sitio  de  Troya  é 
la  circunvalación  deCapua. 

El  duque  de  Nemoura ,  confiado  en  la  superioridad  da 
sus  fuerzas,  pensaba  heetigár  continuamente  á  los 
Duestree ;  y  el  hostigado  era  él  mismo ,  tenleodo  que 
sofrb'  al  desabrimiento  de  ver  á  los  suyos  casi  siempra 
inferiores  en  las  eacaramuzaa  y  reencuentroe  parciales 
que  leoian ,  ya  sobre  fomjes  y  mantenimientos ,  ya  so- 
bre la  posesión  de  loa  pueblos  bunediatos  &  Barleta. 
Pero  lo  que  mas  alenté  hM  ánimos  de  los  nueetros  y 
abatió  á  loaftwieeses,ftieron  los  dos  célebres  desafios 
que  sucedieron  entonóos.  El  primero  fué  enlre  emanó- 
les y  franceses.  GonlMabon  los  enemigoaqufl  c^español 
les  era  igual  en  la  pelea  de  á  pié;  pero  declan  al  mismo 
tíMqpo  que  era  muy  Merior  á  csJmIIo  :  negábanlo  los 
emboles,  y  decian  que  en  una  y  otra  faioba  llevaban 
fent^jaásuscontraríq^  come  se  estaba  eiperímentando 
en  los  encuentros  que  diariamente  oourrkn.  Vino  la  al- 
tereadon  á  parnr  en  que  los  franceses  enviaroii  un  men- 
saje á  iarleta,  propoqieade  que  ai  once  hombrea  de 
armas  espai&oles  querian  faaoer  campo  con  otros  Untos 
deles  suyos,  dios  estaban  prestóse  manifestar  al  mun- 
do cuan  superiores  lea  eran.  Et  mensaje  vino  un  lunes 
19  de  setiembre  (liMa),  y  se  aplacaba  pane)  día  si- 
guiente, con  laeottdíolonde  que  loavendidoahabiande 
quedar  prisionerea,  Aeeptóee  el  duel^  al  punto  :  dié- 
ronse  veboics  de  una  y  Qtra  parte  para  la  seguridad  del 
campo ,  y  el  puesto  se  señaló  en  un  sitio  junto  é  Araoi, 
ámitad del cammo  entre  Barlote  y  Visdo,  Bseogiéronse 
delesaMatros  once  campeones ,  entra  los  euales  el  mas 
célebre  era  Diego  Gaveia  de  Paredes,  queépesar  de  tras 
heridaa  que  tenia  en  la  cabeza  quiso  asi&tir  á  aquella 
honrosa  centienda.  Diéronselea  las  mejores  armas ,  los 
m^ereacab^lloa;  naaihróeelesper  padrinea  Próspero 
Gdomia,laaaguíidapemenadd(úérQÍto,yyaque  es- 
tuvieron aderoaadoa » d  GranCapiten  hlzoloa  vwir  «ato 
si,  y  delante  de  loa  priaeipdea  candilloales  d^o»  «que 
no  pudicade  dudarás  la  juaUoia  da  su  causa  y  de  cuan 
bucneey  eafaraáoseabaUaroseraft»  debían  esperar  con 
certeza  bi  mtem;  que  aeaisdrdaflett  que  la  gloria  y  bi 
reputeciOB  militar  n»  sote  de  eUea^misaaoa»  sino  la  del 
ejercite ,  ladate  nadoapUdeans  priodpeSy  dapendia 
de  aqueleonfiieto,  y  per  tente  peleasea  como  buenos, 
y  se  ayudasen  uofBS  á  otioe,  Ueuando  d  propódto  de 
menrinteaque  vohrersín  la-glocía  de  la  bataUav. 

Yodo&lo  juraron  anulosamente,  y  á  la  hora  señalada 
^stteron^  aeonpaiadoa  eadaennl  dewpi^  de  armas,  «1 
Inpedddieaafia.  Uegaion  yiteaquesuacontracioa»  y 
iqegD«q>eiaaHwieiOB  al  beatftunoa  d»otmi  Iqi  ladii^ 
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Mies  difidieron  el  sol « y  las  trompetas  dieron  la  señal 
Id  combate.  Arremeüeron  fariosamente,  y  del  primer 
ncueotro  los  nuestros  derribaron  cuatro  franceses,  ma- 
iodoles  los  cal>a]los ;  al  segundo  los  enemigos  derríba- 
^  Qoo  de  los  españoles ,  que  cayendo  entre  los  cuatro 
hnceses  que  estaban  á  pié ,  y  asaltado  de  todos  ellos  i 
tttiempo,  le  fué  forzoso  rendirse.  A  este  punto  un  es- 
pdiol  mató  á  un  francés  de  una  estocada^  y  otro  rindió 
i  sa  contrario.  Los  dos  que  se  habian  rendido  de  una 
lurte  j  otra  se  separaron  fuera  de  la  lid ;  cayó  otro 
hncés  del  caballo ,  y  por  matarle  ó  rendirle  todos  los 
spaBoles  cargaron  sobre  él ,  y  todos  los  franceses  arre- 
«tad&mente  á  defenderle.  Heríanse  de  todos  modos, 
aulas  hachas»  con  los  estoques,  con  las  dagas;  lasan- 
pe  les  cenia  por  entre  las  armas ,  y  el  campo  se  cubría 
eoDlos  pedazos  de  acero  que  la  violencia  de  los  golpes 
lucia  saltar  en  la  tierra.  Estremecíanse  los  circunstan- 
tes y  esperaban  dudosos  el  éxito  de  una  lucha  que  tan 
tenazmente  se  sostenía.  En  esta  tercera  refriega  los  es- 
pañoles mataron  cinco  caballos  de  sus  enemigos ,  y  estos 
eos  de  los  nuestros.  Quedaban  siete  franceses  á  pié  y 
i»  i  caballo ,  mientras  que  los  españoles ,  siendo  ocho 
icaballo  y  dos  á  pié ,  parecía  que  nada  les  quedaba  ya 
mo  echarse  sobre  sus  adversarios  para  ganar  la  ticto- 
m.  Acometieron  pues  á  concluir  la  batalla;  mas  los 
tnuceses,  atrincherándose  entre  los  caballos  muertos, 
ütoqueados  de  sus  dos  hombres  de  armas  que  les  que- 
dtkn  montados,  y  asiendo  de  las  lanzas  que  había  por 
el  suelo,  esperaron  á  sus  contraríos,  cuyos  caballos, 
espantados  á  la  vi  sta  de  los  cadáveres ,  se  resistían  á  sus 
jinetes  y  se  negaban  á  entrar.  Varías  veces  embistieron 
y  otras  tantas  tuvieron  que  retroceder :  entonces  García 
de  Paredes  á  voces  les  decía  que  se  apeasen  y  acome- 
tiesen á  pié  ,  que  él  no  podía  hacerlo  por  las  herídasque 
^  en  la  cabeza ;  y  al  mismo  tiempo  arremetió  con  su 
cabaBoiaportillar  la  trinchera ,  y  solo  por  gran  rato  ee- 
toro  haciendo  guerra  á  sus  enemigos.  Estos  se  defen- 
dieron de  él ,  y  le  hirieron  el  caballo  tan  nudamente, 
foetaro  que  retirarse  por  no  caer  entre  ellos.  Mientras 
él  peleaba  así,  loa  franceses  movían  partido  ycónfesa- 
banque  habían  errado  en  decir  que  los  españoles  no  eran 
tan  diestros  caballeros  como  ellos,  y  que  asi  podrían  sar 
lir  todos  como  buenos  del  campo.  A  los  mas  de  los  nues- 
tros pereda  bien  este  partido;  mas  Paredes  no  admitia 
lóngon  concierto :  decía  á  sus  compañeros  que  de  nin- 
gm  modo  cumplían  con  su  honra  smo  rindiendo  á 
aquellos  homhres  ya  medio  vencidos;  y  mal  enojado  de 
fuano  siguiesen  su  dictamen ,  herido  como  estaba,  pér- 
fida la  espada  de  la  mano  y  no  teniendo  á  punto  otras 
vmas,  se  volvió  alas  piedras  con  las  que  se  había  seña- 
lado el  término  del  campo ,  y  empezó  á  lanzarías  contra 
afranceses.  Parece  al  leer  esto  que  se  ven  las  luchas 
^  los  héroes  en  Homero  y  Virgilio,  cuando,  rotas  las 
lanzas  y  las  espadas,  acudená  herirse  con  aquellas  enor^ 
fl^^  piedras  que  el  esfuerzo  de  muchos  no  podía  mo- 
ver de  su  sitio.  Apeáronse ,  en  fin ,  los  españoles ;  y  los 
^^>i>CMeS|  viéndolos  venir,  volvieron  á  ofrecer  el  par- 


tido de  que  la  éosa  quedase  as!,  y  ellos  saliesen  del  cann 
po ,  quedándose  en  él  los  nuestros ,  y  recogiendo  para  si 
los  despojos  que  estaban  esparcidos  por  el  suelo.  Habia 
durado  la  batalla  mas  de  cinco  horas;  la  noche  era  en- 
trada, y  Próspero  Golonna  aconsejó  á  los  españoles  que 
su  honor  quedaba  en  todo  su  punto  aceptando  este  par- 
tido. Hiciéronlo  así ,  canjeáronse  los  dos  rendidos  uno 
por  otro,  y  los  franceses  tomaron  el  camino  de  Víselo, 
los  nuestros  el  de  Baríeta.  Los  jueces  sentenciaron  que 
todos  eran  buenos  caballeros ,  habiendo  manifestado  los 
españoles  mas  esfuerzo,  y  los  franceses  mas  constancia. 
Entre  estos  se  señaló  mucho  el  célebre  Bayard ,  á  quien 
se  llamaba  el  a  caballero  sin  miedo  y  sin  tacha  » ;  entre 
los  nuestros  los  que  mas  bien  pelearon  fueron  Paredes  y 
Diego  de  Vera. 

Sin  embargo  del  honor  adquirido  por  los  españoles, 
el  Gran  Capitán  quedó  mal  enojado  dd  éxito  de  la  b^ 
talla,  y  se  dice  que  quiso  castigar  á  los  combatientes 
porque  habiendo  tenido  esfuerzo  para  hacerse  superio- 
res en  ella,  no  habian  tenido  constancia  y  saber  para 
completar  el  triunfo  y  rendir  á  sus  contrarios.  Es  nota- 
ble aquí  el  honrado  proceder  de  Paredes :  él  habia  re- 
ñido en  la  lid  á  sus  compañeros  por  el  concierto  que  ha- 
dan; élfuéquien  losdefendió  delante  de  su  general,  di- 
ciendo que  pues  sus  contraríos  confesaron  el  error  en 
que  estaban  respecto  á  lose^umoles ,  no  habia  para  qué 
tener  en  poco  lo  que  se  habia  hecho,  porque  al  fin  los 
franceses  eran  tan  buenos  caballeros  como  ellos. «  Por 
mejores  los  envié  yo  al  campo»,  respondió  Gonzalo;  y 
posa  fin  á  la  c(mtestacíon. 

Quisieron  todavía  losnuestros  apurar  mas  su  ventm'ai 
y  al  día  siguiente  de  la  pelea  Gonzalo  de  Aller,  el  caba- 
llero español  que  habia  sido  rendido,  envió  á  desafiar 
al  francesa  quien  había  cabido  la  misma  suerte,  di- 
ciendo que  se  rindió  con  mas  justa  causa  que  él ;  y  que 
si  otra  cosa  deda  se  lo  haría  conocer  de  su  persona  á 
la  suya  con  sus  armas  y  caballo.  Acq)tó  el  francés  el 
desafio,  pero  no  acudió  al  dia  señalado;  y  Aller  le  ar- 
rastró pintado  en  una  tabla  á  hi  cola  de  su  caballo.  Lo 
mismo  le  sucedió  á  Diego  Garda  con  un  oficial  francés 
llamado  Formans,  que  desafiado  por  los  denuestos  é 
injurias  que  escribia  de  los  españoles  é  italianos ,  aceptó 
el  duelo  y  no  vino  á  medirse  con  el  español.  Por  últi- 
mo, vdnte  y  dos  hombres  de  armas  nuestros  retaron 
otros  tantee  frtmceses ,  y  ellos  respondieron  que  no  que- 
rían pelettr  tantos  á  tantos,  y  que  de  ejérdto  á  ejórdto 
se  verían. 

Estas  pruebas  particulares  y  esta  contienda  de  honor 
ezaltaban  los  ánimos  de  unos  y  otros  en  tal  manera» 
que  ya  mas  parecía  que  luchaban  por  la  gloria  y  la  re- 
putadon  de  valor,  que  no  por  el  imperio  del  país.  Gon- 
zalo procuraba  mantener  este  espíritu  generoso,  móvil 
áe  las  bellas  acciones ;  y  para  acabar  con  las  altercado* 
nes  que  se  movían  todos  los  días  por  el  rescate  de  los 
prisioneros,  arregló  con  d  duque  de  Nemours  la  cuota 
que  debía  pagarse  por  cada  uno,  según  su  calidad;  y 
con  sus  consqos  y  su  ejemplo  exhortaba  á  m  soldadoi 
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á  usar  de  toda  humanidad  y  cortesía  con  los  rendidos. 
Un  caso  que  sucedió  por  este  motÍTO  maniGesta  su  de- 
]icadeza«  Un  oficial  de  caballería  español ,  llamado  Alon- 
so de  Sotomayor ,  prisionero  del  famoso  Bayard  y  tra- 
tado por  él  con  toda  urbanidad  y  cortesía ,  había  reci- 
bido su  libertad  por  un  rescate  moderado.  El  español 
publicaba  haber  sido  tratado  por  su  Tencedor  dura  é  ig- 
nominiosamente :  Bayardy  que  lo  supo ,  retó  al  instante 
á  su  contrarío ,  diciéndole  que  mentía.  Rehusaba  el  es- 
pañol ,  según  se  dice ,  la  batalla ;  pero  el  Gran  Capitán 
le  obligó  á  aceptarla ,  diciéndole  «que  era  preciso  hacer 
olvidar  sus  injuriosas  palabrascon  la  gloria  del  combate» 
ó  sufrir  el  castigo  que  merecía  por  ellas  o.  Tuyo  pues 
que  salir  al  campo ,  donde  el  francés  le  esperaba.  El  es- 
pañol era  alto,  robusto  y  membrudo ;  el  francés,  pe- 
queño y  delicado ,  manifestaba  mas  agilidad  que  fuerza, 
apocada  en  aquellos  días  por  unas  cuartanas  que  pade- 
cía. Todos  le  creian  yencido ,  y  mas  al  ver  que  las  armas 
del  combate  eran  las  de  un  hombre  de  armas.  Tiró  Sfh 
tomayor  á  aturdir  á  su  contrario ,  dándole  golpes  en  la 
cabeza  atropelladamente;  pero  Bayard,  supliendo  con 
el  arte  lo  que  le  faltaba  de  fuerza ,  hhíó  primero  en  un 
ojo  al  español,  y  á  la  acción  de  alzarse  este  con  toda  su 
furia  para  vengarse  de  aquella  herida ,  dejó  descubierta 
la  garganta  por  la  juntura  de  la  gola ,  donde  Bayard  con 
celeridad  increíble  le  metió  un  puñal;  la  sangre  salió  á 
borbotones,  y  Sotomayor  cayó  muerto  con  grande  ale» 
gría  de  los  franceses  y  sin  ningún  sentimiento  de  los 
españoles ,  indignados  de  su  mala  lengua  é  indigno  pro- 
ceder. 

Entre  tanto  los  dos  generales ,  observándose  recípro- 
camente, no  perdonaban  ocasión  ni  excusaban  Vi- 
gencia para  atacarse  y  sacar  ventajas  sólidas  de  este 
ardor  y  bizarría  de  sus  soldados.  Los  franceses  habían 
tomado  á  Canosa,  donde  estaba  Pedro  Navarro  que ,  no 
teniendo  bastante  número  de  gente  para  defenderla, 
con  acuerdo  de  Gonzalo  la  había  rendido ,  pero  saliendo 
de  allí  las  banderas  desplegadas  y  al  son  de  las  trom- 
petas y  atambores,  con  todos  los  honores  de  la  guerra. 
En  aquella  plaza  estableció  el  duque  de  Nemours  su 
«Cuartel  general,  y  desde  allí  molestaba  y  estrechaba  á 
los  nuestros,  cortándoles  los  convoyes ,  sorprendiendo 
las  partidas  que  salían  á  hacer  víveres,  y  á  veces  ocu- 
pando los  higares  vecinos  á  Barleta  para  cerrarla  de  mas 
cerca.  Gonzalo  oponía  iguales  ardides  á  estos ,  igual  ac- 
tividad; pero  con  mas  prudencia  y  mas  fortuna.  Su 
objeto  era  mantenerse  en  Barieta  hasta  que  llegasen  de 
España  y  de  Alemania  los  socorros  de  hombres  que  te- 
nia pedidos  para  igualar  sus  fuerzas  con  las  del  enemi- 
1*0.  Entre  tanto  todos  los  contornos  sufrían  los  estragos 
de  las  correrías  de  uno  y  otro  campo.  Los  que  mas  su- 
frían estos  daños  eran  los  infelices  pastores  del  Abruzo, 
que  teniendo  que  conducir  sus  ganados  á  las  tierras 
ocupadas  de  uno  y  otro  ejército,  debían  sufrir  el  veja- 
men de  estos  ó  aquellos,  ó  de  ambos  á  un  tiempo.  Cre- 
yendo á  los  franceses  mas  faertes,  habían  sacado  seguro 
de  su  general,  el  cual  efectivamente  cubrió  su  marcha 


ysus  pastos  con  sus  tropas.  Ppro  Gonzalo,  impelido  por 
una  parte  de  la  necesidad  de^veres  que  tenia  «u  ejér- 
cito ,  y  por  otra  de  la  utilidad  de  castigar  el  desprecio 
que  hacían  de  su  autoridad  y  su  fuerza,  dispuso  varias 
celadas  y  correrias,  encomendadas  casi  siempre  á  don 
Diego  Mendoza ,  el  Aquíles  de  los  nuestros,  en  las  cua- 
les robaron  muchos  millares  de  cabezas.  Quejáronse 
los  ganaderos  á  Nemours,  amenazando  que  seirian  á 
los  lugares  ásperos  del  país  si  no  eran  mejor  defendidos. 
El  Duque  se  acercó  á  Barleta  con  sus  gentes,  cañoneó 
el  puente  del  Ofanto  con  intento  de  derribarle^  y  envió 
un  trompeta  á  desafiar  á  los  nuestros.  Gonzalo,  que  que- 
ría quebrantar  algún  tanto  el  ímpetu  francés  con  la  tar- 
danza ,  respondió  a  que  él  estaba  acostumbrado  á  com- 
batir cuando  la  ocasión  y  la  conveniencia  lo  pedían,  y 
no  cuándo  á  su  enemigo  se  le  antojaba ;  y  así,  que  aguar- 
dase á  que  los  suyos  herrasen  los  caballos  y  afilasen  hs 
espadas  ».  Nemours,  creyendo  haber  intimidado  á  los 
españoles,  dio  la  vuelta  á  Canosa;  pero  apenas  habia 
comenzado  su  marcha ,  cuando  él  Gran  Capitán ,  orde- 
nadas sus  haces,  salió  de  Barleta  y  empezó á inquie- 
tarle en  su  retirada.  Envióle  un  trompeta  áanunciarie 
que  ya  iba,  y  que  le  aguardase;  á  lo  que  contestó  el 
francés  «  que  ya  estaba  muy  adelantado  el  día,  y  que 
él  no  excusaría  la  batalla  cuando  los  españoles  se  acer- 
casen tanto  á  Canosa  como  él  se  habia  acercado  á  Bar- 
leta». 

En  una  de  las  correrías  del  oficial  Mendoza  había 
sido  hecho  prisionero  La  Motte,  capitán  de  la  partida 
francesa  con  quien  se  había  peleado.  Por  la  noche  en  el 
convite  celebrado  por  Mendoza  en  celebridad  de  la  vic- 
toria conseguida ,  La  Motf e ,  que  asistía  á  él ,  llevado  de 
su  petulancia  natural ,  tal  vez  acrecentada  con  el  vino, 
se  dejó  decir  que  los  italianos  eran  una  triste  y  pobre 
gente  para  la  guerra.  Un  español  llamado  Iñigo  López 
de  Ayala  sacó  la  cara  por  ellos,  y  dijo  al  francés  que  ha- 
bía en  el  ejército  italianos  tan  buenos  caballeros  como 
los  mejores  del  mundo ;  mantúvose  La  Motte  en  lo  que 
había  dicho ,  y  oflrecíó  hacerlo  bueno  en  el  campo  con 
cierto  número  de  guerreros  que  se  escogiesen  de  una 
y  otra  parte.  Llegó  esta  conversación  á  oídos  de  Prós- 
pero Colonna,  el  cual,  celoso  del  honor  de  su  nacioUi 
después  que  se  aseguró  de  la  certeza  del  hecho  y  do 
que  La  Motte  se  afirmaba  en  su  desprecio,  formalizó  el 
desafio  proyectado ,  con  licencia  que  obtuvo  del  Gene- 
ral. Los  combatientes  habían  de  ser  trece  contra  trece, 
y  se  pactó  que  los  rendidos ,  además  de  perder  el  cd)a- 
lio  y  las  armas,  hubiesen  de  pagar  cien  ducados  cada 
uno  por  su  rescate.  Hizo  Gonzalo  á  los  italianos  concur- 
rentes toda  clase  de  honras,  como  si  ¿  su  valor  estu- 
viese fiada  la  fortuna  de  aquella  guerra;  y  porque  el 
Duque  no  quería  asegurar  el  campo ,  con  intento  de  ver 
si  podía  desbaratar  el  duelo  por  este  medio,  Gonzalo 
dijo  que  él  aseguraba  el  campo  á  todos.  Salieron  los  ita- 
lianos bien  amaestrados  por  Próspero  Colonna,  y  per- 
trechados de  todas  armas;  llegaron  al  campo,  dióse  la 
señal,  y  se  encontraron  unos  con  otros  con  tal  ímpetu 
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Elfts  lamas  se  les  qnebreron ;  entonces  echaron  mano 
i  otras  armas ,;  con  las  hachas  y  los  estoques  se  pro- 
euraban  ofender  cuanto  podían.  Eran  de  grande  e&7 
berzo  los  Ihmceses;  pero  los  italianos,  mas  diestroSi 
«1  el  espacio  de  una  hora  echaron  á  sus  contrarios  del 
campo,  menos unO|  que  quedó  muerto,  y  otro  que  hñ^ 
tiendo  sostenido  por  gran  rato  el  ataque  de  sus  enemí- 
fss,  Tino  a]  suelo  mal  herido,  y  hubiera  acabado  tam- 
Ken  si  los  jueces  no  se  hubieran  interpuesto,  decía- 
lando  á  los  italianos  Tencedores,  Estos  salieron  del  cam- 
^  con  sus  doce  prisioneros  delante,  y  se  presentaron 
al  Gran  Capitán ,  que  los  hizo  cenar  consigo  aquella  no- 
die  y  los  colmó  de  honores  y  distinciones. 

La  conquista  de  Rubo  coronó  la  gloria  adquirida  por 
fes  españoles  en  estos  combates  particulares  que  se 
ñenm  mientras  su  estancia  en  Barleta.  Había  alzado 
banderas  por  España  la  Tilla  de  Gastellaneta ,  sorpren- 
dida por  Luis  de  Herrera  y  Pedro  NaTarro,  áquien  des- 
loes de  la  pérdida  de  Ganosa  euTÍó  Gonzalo  á  defender 
I  Taranto.  Nemours  preTíno  sus  gentes  para  castigar 
aquel  paeUo  y  ocuparle  otra  Tez ;  y  el  Gran  Capitán ,  para 
detraerle  ó  para  Tengarse,  anticipadamente  con  una 
parte  de  sos  tropas  salió  en  personaácombatíráRubo. 
Bra  esta  una  pkza  muy  fuerte,  defendida  por  cuatro 
adl  hombres  mandados  por  Paliza ,  uno  de  los  oficiales 
flhnceses  mas  distinguidos,  y  comandante  en  el  Abruzo. 
Anduvieron  los  españoles  seis  leguas,  y  al  ser  de  día 
Ueganm  á  Bobo  y  empezaron  A  batir  el  muro  con  la 
artiUerfa :  luego  que  fué  abierta  la  brecha,  se  precipi- 
tiron  en  ^a  y  se  trabó  la  batalla  coa  igual  ardor  que  si 
fuera  en  campo  raso.  Duró  el  combate  siete  horas ,  y  to« 
dallase  dilatara  si  Paliza ,  herido,  no  hubiera  tenido  que 
retirarse  y  al  fin  que  rendirse.  Entraron  los  nuestros  el 
hi^  y  le  pusieitm  A  saco :  f  ueipn  grandes  los  despo- 
jos que  allí  consiguieron ;  hicieron  prisioneros  de  mu- 
cha cuenta,  sin  los  Tocinos  de  Robo,  que  todos,  hom- 
bres y  mujeres ,  quedaron  al  arbitrio  del  Tencedor.  Gon- 
alo  cuidó  de  que  se  guardase  todo  respeto  al  sexo,  y 
Joego  que  toItíó  A  Barleta  dio  libertad  A  las  mujeres  sin 
rescate ,  y  A  los  hombres  por  un  precio  moderado ;  pero 
á  tos  franceses  los  trató  con  mas  rigor ,  y  los  enTíó  de 
lameros  A  las  galeras  de  Leacano.  Preguntado  después 
por  esta  soTerídad,  contestó  que  siendo  tomados  por 
isalto,  el  no  pasarlos  por  las  armas  era  una  gracia  que 
le  debían.  Nemours,  sTisado  del  peligro  de  Rubo  antes 
que  pudiese  forzar  A  Gastellaneta ,  toIó  al  instante  A  so- 
correrle, y  fué  doblemente  infeliz,  porque  no  ganó  la 
plaza  que  atacaba  y  no  pudo  amparar  A  la  otra  del  de-* 
sastre  que  le  Tino. 

Gon  estas  Tentajas,  y  los  soc<Mrros  que  de  cuando  en 
coando  les  llegaban ,  ya  de  Sidlia ,  ya  de  Yeneda,  pu- 
dieron los  españolea  sufirir  por  siete  meses  la  estancia 
en  un  pueblo  donde  A  cada  momento  estaban  apurados 
por  la  falta  de  TÍTeres.  Mormuraban ,  sí ,  y  soqueaban, 
pero  al  parecer  Gonzalo  y  al  Tor  aquella  frente  intrépida, 
aquel  semblante  majestuoso,  la  dignidad  que  sobresa- 
lía en  su  bella  figura,  y  la  alegría  y  serenidad  que  siem- 
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que  pronto  se  Teñan  en  ía  abundancia  y  en  la  victoria , 
todos  se  aqui^tabaQ ,  y  por  fortuna  algunos  socorros  Ue* 
gabán  tan  A  tiempo ,  que  la  confianza  que  tenían  ensojí 
palabras  era  completa.  Sucedió  en  aquellos  días  que  una 
nave  de  Sicilia  anibó  allí  con  una  gran  porción  de  trígOi 
y  otra  veneciana  cargada  de  municiones  yermas.  Gon« 
zalo  lo  compró  todo,  y  repartió  los  morriones ,  cotas^ 
sobrevestas  y  demás  pertrechos  por  su  ejército  oon  tal 
profusión,  que  aquellos  mismos  soldadosqueantes,  de»* 
nudos  y  andrajosos,  presentaban  el  aspecto  de  la  índi« 
genciaydelamiseria,  ya  se  mostraban  con  todos  los 
arreos  de  la  elegancia  y  del  lujo. 

El  aspecto  de  las  cosas  se  iba  cambiando  entonces  £ 
toda  prisa :  la  pérdida  de  Gastellaneta  y  la  de  Rubo; 
AubignÍTencido  y  preso  junto  A  Seminara  por  un  r»« 
fuerzo  de  tropas  españolas  Tenidas  últimamente  A  Ca-- 
labria ;  las  galeras  de  Lezcano  Tcncedoras  de  la  escua* 
dra  francesa  delante  de  Otranto;  los  dos  mil  ínfanles, 
que  se  esperaban  de  Alemania  llegados  A  Barleta :  todo, 
anunciaba  que  el  Tiento  de  la  fortuna  soplaba  en  &Tor 
de  España ,  y  que  era  tiempo  de  dar  fin  A  la  contienda. 
En  Barieta  era  ya  imposible  mantenerse ,  por  la  falta  de^ 
TÍTeres  y  el  peligro  de  la  peste,  que  iba  ya  sintiéndose 
en  su  recinto.  Gonzalo,  resuelto  A  abandonar  aquel 
puesto ,  anunció  al  duque  de  Nemours  su  determina- 
ción ,  mandó  Teñir  A  sí  A  NaTarro  y  A  llerrera,  y  salíó^ 
por  fin  de  la  plaza.  Aquella  noche  hizo  alto  en  el  mis^^ 
mo  sitio  donde  en  otro  tiempo  fué  GAnas,  tan  célebre 
por  la  rota  que  Aníbal  dio  allí  A  los  romanos;  y  al  otro 
dia  se  dirigió  A  Girinola,  diez  y  siete  millas  <Ustante, 
donde  los  enemigos  tenían  grandes  repuestos  de  TÍTe- 
res y  municiones.  El  general  francés ,  sabida  la  marcha 
de  su  adTersario ,  reunió  también  sus  tropas  y  corrió 
en  su  seguimiento:  así  las  nubes,  acumuladas  tanto 
tiempo  sobre  Barleta,  riníeron  A  descargar  su  furia  en 
Girinola,  donde  la  suerte  de  NApoles  iba  A  decidirse 
sin  retomo. 

No  prometía  la  trabajosa  marcha  que  hicieron  aquel 
dia(27  abril  de  1593)  los  nuestros  ningún  suceso  afor- 
tunado. Era  el  terreno  por  donde  caminaban  seco  y' 
arenoso ,  el  calor  del  dia  grande ,  y  superior  la  fatiga : 
caíanse  los  caballos  y  los  hombres  de  sed  y  de  cansan- 
cio; algunos,  sofocados,  morían.  Ea  Taño  hallaron  po- 
zos con  agua :  esta ,  mas  propia  para  bestias  que  para 
hombres,  si  les  apagaba  la  sed,  los  dejaba  inútiles  A 
marchar.  Algunos  odres  llenos  de  agua  delOfanto,  que 
Gonzalo  había  hecho  prcTenir  A  su  salida  de  GAnas,  no 
eran  bastantes  al  ansia  y  necesidad  que  todos  tenían : 
uno  y  otro  auxilio  senria  mas  de  confusión  que  de  alirio. 
Gonzalo  en  aquel  aprieto  leTantaba  A  los  caídos ,  ani- 
maba A  los  desmayados ,  dAbales  de  beber  por  su  mano, 
y  mandando  que  los  caballos  subiesen  A  las  ancas  A  los 
infantes ,  dio  el  ejemplo  con  la  orden,  subiendo  en  el 
suyo  A  un  alférez  alemán.  Si  los  enemigos,  que  ya  se 
habían  moTÍdo  A  seguirios,  los  hubieran  alcanzado  en 
lallanura,  tenianconseguidalaTictpria.Asítodaelan-i 
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tíriúola  está  tfttitdft  sobre  una  aliara ,  y  6a  el  aeclive 
qae  forma  el  cetro  había  plantadas  muchas  tiña^,  de- 
taffidas  por  im  pequeño  foso.  En  este  recinto  sentó  su 
nal  Éontalo ,  «guindando  el  foso  cnanto  le  permitió  la 
premura  del  tf  empo ,  lerantando  el  borde  interior  á  ma- 
nera de  f^bellin ,  y  guaftieciéndole  i  trechos  con  garfios 
y  puitas  de  hierro  para  fnutñitar  la  caballería  enemiga. 
Recogiéti^n^  al  fin  las  tropas  al  campo ,  y  habiendo  en- 
eontrado  agua ,  el  ansia  de  apaciguarla  sed  los  puso  en 
confusión ;  de  manera  que  toda  la  habilidad  de  Gonzalo 
y  de  sus  oficiales  apenas  era  bastante  para  Itamariossl 
deber  y  ponerlos  en  orden.  En  esto  el  polvo  anunciaba 
ya  la  Tenida  de  los  enemigos ,  y  los  corredores  vinieron 
A  avisarlo  al  General.  Eran  los  nuestros  cinco  mil  y  qui- 
nientos infantes  y  mil  y  quinientos  caballos ,  entre  hom- 
bres de  armas,  arqueros  y  jinetes.  Gonzalo  los  dividió 
en  tres  escuadrones,  que  colocó  en  tres  diversas  calles 
que  formaban  las  viñas :  uno  de  españoles  mirando  ha- 
da Chinóla ,  mandado  por  Plzarro ,  Zamudio  y  Vnialba; 
otro  de  alemanes ,  regido  por  capitanes  de  su  nación ;  y 
él  tercero  de  españoles ,  al  cargo  de  Diego  García  de  Pa- 
redes y  Pedro  Navarro,  apostado  junto  á  la  artillería 
para  ayudarla  y  defenderla ;  flanqueó  estos  cuerpos  con 
los  hombres  de  armas ,  que  dividió  en  dos  trozos,  man- 
dados por  Diego  de  Mendoza  y  Próspero  Colonna ;  á 
f  abricio  su  primo  y  á  Pedro  de  Paz  dio  el  cuidado  de 
los  caballos  ligeros,  que  puso  fuera  de  las  viñas  para 
que  maniobrasen  con  facilidad.  La  pausa  que  hicieron 
los  franceses,  consultando  lo  que  habían  de  hacer,  dio 
lugar á  estas  disposiciones  y  á  que  la  gente,  tomando 
algún  respiro,  pudiese  disponer  el  cuerpo  y  el  espíritu 
á  la  pelea.  La  excesiva  fatiga  que  hablan  sufrido  aquel 
día  hacia  dudar  á  Gonzalo  de  su  resistencia,  cuando 
Paredes,  viéndole  todo  sumergido  en  estos  pensamieur- 
tos,  «para  ahora,  señor,  le  dice,  es  necesaria  la  fir- 
meza de  corazón  que  siempre  soléis  tener :  nuestra  causa 
es  justa,  la  victoria  será  nuestra,  y  yo  os  Ja  prometo 
con  los  pocos  españoles  que  aquí  somos,  o  Gonzalo  ad- 
mitió agradecido  el  venturoso  anuncio,  y  se  preparó  á 
recibir  al  enemigo. 

Estaba  ya  para  caer  la  noche ,  y  Nemours,  mas  pru- 
dente que  dichoso  y  quería  dilatar  el  ataque  para  el  dia 
8igm'ente;  pero  sus  oficiales,  principalmente  Alegre j 
creyendo  ya  asir  la  victoria  y  acabar  con  aquel  ejército 
fugitivo ,  opinaban  que  se  acometiese  al  instante ,  y  Ale- 
gre anadia  que  no  podía  esto  diferirse  sin  nota  de  co- 
bardía. A  esta  increpación  Nemours  picado  vivamente 
dala  señal  de  embestir,  y  él  se  pone  al  frente  de  la  van- 
guardia ,  compuesta  de  los  hombres  de  armas.  Seguíale 
Chandenier,  coronel  de  los  suizos,  con  otro  escuadrón, 
donde  iba  toda  la  infantería;  y  últimamente  Alegre, 
con  los  cabaUos  ligeros ,  cerraba  las  líneas ,  que  no  se 
presentaban  totalmente  de  frente,  sino  con  algún  in- 
tervalo retrasada  una  de  otra.  Comenzó  á  disparar  la 
artillería,  que  era  igual  de  unay  otra  parte;  pero  con 
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tíg^  mas  daño  de  los  fi-anceses ,  por  donünarlos  la  el- 
'péAola  desde  la  altura.  A  las  primeras  descargas  un  ac- 
cidente hizo  volar  la  pólvora  délos  nuestros,  y  la  11»- 
ihárada  que  levanta  parece  abrasar  todo  el  campo :  se 
anuncia  este  revés  ¿  Gonzalo,  y  él  con  cara  alegre  con« 
testa:  «Buen  ánimo,  amigos;  esas  son  las  luminarias 
de  la  victoria.  &  El  duque  de  Nemours  y  su  escuadrón, 
para  libertarse  del  mal  que  les  hacia  la  artilleria,  ac(H 
metieron  la  lanza  en  ristre  y  á  toda  carrera  contra  la 
parte  de  donde  les  venia  el  daño;  mas  halláronse  allí 
atajados  por  el  foso,  por  los  garfios  de  hierro  y  por  la 
resistencia  que  les  hizo  el  tercio  que  mandaba  Enredes; 
siéndoles  forzoso  dar  el  flanco  á  los  nuestros,  y  correr 
á  buscar  otro  parsye  menos  defendido  para  saltar  al 
campo.  Enasta  ocasión  tuvieron quesufrir  todo elfo^go 
de  la  escopetería  alemana,  que  estaba  mas  allá;  enton- 
ces cayó  el  general  francés  muerto  de  un  arcabuzazo,  y 
los  caballos  que  le  seguían ,  sin  jefe  y  .sin  orden ,  comen* 
zaron  á  huir.  El  escuadrón  mandado  por  Chandemer 
quiso  probar  mejor  fortuna ;  pero  fué  recibide  pork  in- 
fantería española ,  que  lanzaba  todas  sus  armas  arroja-* 
dizas  contra  ellos,  y  no  hizo  efecto  ninguno.  El  mismo 
Chandenier,  que  por  la  bizarría  y  brillo  de  sus  anaai 
y  por  su  arrojo  llamaba  hacia  si  la  atención  y  ios  tiros, 
cayó  también  sin  vida ;  caen  al  mismo  tiempo  los  nciío^ 
res  capitanes  suizos,  y  el  desorden  que  eslD.cattSe  hace 
inclinar  la  victoríaliácialoeespaBoles.  Eilo8|  queriendo 
^urar  su  ventaja»  salieron  de  sus  Mnees.  Paitodes  al 
frente  de  611  lerdo,  y  el  Gran  Capitán  eon  hM  hombres 
de  armas,  arrollan  por  todas  partes  á  los  enemigos,  que 
á  pesor  del  valor  que  emplearon  Ale§^  y  loe  príncipes 
delielfiy  Bi8Íñeno,qtte  iban  en  la  retaguardia  fraiH 
cesa,  se  vieron  rotos  y  dispersos  y  se  abandonan»  A 
hifiiga.  La  noche  detuvo  el  alcance  y  atajó  la  mortan^ 
dad.  Prócero  Colonna  entró  sm  resistencia  e»  el  caa»^ 
pamento  enemigo^  y  viendo  cerrada  la  noche ,  se  alojd 
en  la  tienda  del  general  francés,  de  e«ya  mesa  y  cíM 
diafnité,  causando  con  su  ausencia  la  mayor  anguila 
á  su  príaie  Pabrioio  y  al  Gran  Gapitaa,  qué  viendo  que 
no  volvía  le  Uorabail  por  muerto. 

EstefuéeléiitodelabatallktdeCirftBda,  que  si  se 
regule  per  el  número  de  kw  combatientes  y  por  lof 
muertos  no  se  contará  entre  las  mas  grandes,  pero  que 
se  hace  muy  ilustre  por  el  acierto  y  conducta  M  gme*^ 
ral  vencedor  y  por  las  eonsecoencias  importantes  qift 
tuvo.  Los  ejércitos  eran  casi  iguales ,  6  algo  superiores 
de  los  IhmceseS ;  de  estos  murieron  cerca  de  euaCro  úá\p 
y  de  los  nuestros  algunos  dicen  que  ciento,  otros  qtM 
nueve.  La  acertada  elección  de  terreno  y  el  antiKo  Sa- 
cado del  foso,  unido  á  la  teiiieridad  de  los  enemigo», 
dieron  la  victoria  y  la  hicieron  pocoeofrtosii,  á  pesar rf# 
ser  su  caballería  tan  superior,  qae  Gonzalo  afirmaba 
que  semeiaiite  efeeuadrbn  de  liMnbref  de  attaasne  ba- 
hieí  venido  é  itatta  muclw  tiempo  habia. 

Al  dia  siguiente  se  bailó  entre  los  muertos  el  general 
franoés,  á  cuya  vista  no  pudo  el  veneeder  dtejar  de  vei^ 
ter  lágrimas,  considerando  la  triste  suerte  de  un  cau- 
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Uojtffen»  hiniToy  gálan  «i  fa  persmiai  con  quien 
intasTMésiiaUa  convereadocomoamigoyoMQotlffr- 
k).  Hísole  ikifir  á  Bariett ,  donde  se  hicieron  sus  eie-t 
pas  coB  la  misma  magniíioeBcia  y  bizarría  qne  á 
msesa  celebradas  por  aui  huestes  mcedoras;  yéf  ee 
fispuso  á  Miguir  el  rumbo  que  so  buena  estrella  le  s^ 
Itíaba. 

Cerínola ,  Canosa ,  Helfi  y  todas  las  {Hrovinelas  coat»« 
ma&  se  rindieron  al  vencedor,  que  al  instante  dirigió 
la  mircha  á  Ñápeles,  á  apoderarse  de  aquella  capltaK 
Uepdo  á  Aterra  y  salieron  á  recibirle  los  síndicos  de  la 
áudad,  á  cumplimentarle  por  su  TietMia  y  ft  rogarle 
pe  entrase  en  ella,  donde  en  sus  manos  jurarían  la 
sbedienda  al  Rey  Católico.  La  entrada  en  Ñápeles  se 
odebró  con  im  aparato  real ,  como  st  el  oftsslpiio  se  hl- 
cíese  á  la  persona  misma  del  nuevo  monarca :  la  ciudad 
¡oró  obediencia  6  España ,  y  Gonzalo  en  nombre  del 
Rey  les  juró  la  coneervacíon  de  sus  leyes  y  privile- 
gios. Fué  esu  entrada  á  40  de  mayo  (f(K)3).  Asi  en 
poco  mas  de  ocho  años  los  napolitanos  habían  tenido 
siete  reyes :  Femando  I,  Alfonso  II ,  Femando  11 ,  Oái^ 
los  Vin  y  Federico  10,  Luis  de  Flranda  y  Fernando  el 
Católico.  Nación  incapas  de  defenderse ,  ineapaa  de 
gnrdar  fe ;  entregándose  hoy  al  que  es  vencedor  ,pÉhl 
ler  mañana  del  vencido  si  acaso  la  suertese  deelira  en 
fiTorsuyo ;  sos  guerreros»  divididos  entre  losdoseai»- 
poscencurrsntes,  pasándose  de  una  parte  á  otra  á  eadi 
ifistaate ,  y  labrando  ellos  mismos  las  cadenas  que  feote 
cebaban  por  los  eitranjeros;  el  pueblo  nulo ,  y  eselave 
del  primero  qne  llegaba.  Si  hay  alguna  nación  do  quien 
deba  tenerse  é  un  tiempo  lástima  y  desprecio » esta  es 
«n  dada  alguna  :  como  si  los  sacrificios  necesarios  pava 
mantener  las  instituciones  nnlitares  y  civiles  que  bao* 
ttsen  á  defenderla  de  las  invasiones  de  fuera ,  pudiesen 
jimis  compararse  con  la  desolación  y  el  estrago  causa- 
dos por  estas  ^loerras  de  amUeion  y  de  coneurreida 
extnña. 

Quedaban  sin  embargo  por  ganar  loa  dos  castülos 
de  Ñápeles  y  d^ent^dos  con  «na  guarnición  numerésa 
y  bastecidos  de  todo  lo  necesario  para  una  larga  vmm^ 
teacia.  Gonzalo,  antes  de  marchará  Gaeta,  donde obm 
tabea  recogidas  las  reliqnlas  del  ejército  eaennge,  que^ 
ría  reducir  aquellas  dos  fortalenis  para  dejar  «itera- 
OMote  asegurada  la  capital.  Hallábase  en  el  e^éreilo 
Mro  KavuTO,  y  su  destreza  y  su  pericia  en  la  óons** 
tnicGioR  de  las  minas  enn  un  poderoso  noarso  p^ra 
««ocer  las  dificultades  casi  insuperables  qne  presenta** 
^los  tastillos  en  su  rendición,  Budáméesprimera** 
QMDte  á  Gaslefaiovo;  y  tomado  un  pequ^oi (ÉHts  disbe 
Utenrede  San  Ucente,  que  está  antes,  Mbvanti  dispuse 
ms minas,  y  las  llevó  hasta  debajo  de  k  SMwalia  piin» 
opal  del  castUlOw  En  tal  estado,  se  intinA  4  lóaaitiados 
quese  rindiesen,  y  ellos,  eooOadosea  iatnoRadela 
l^>  no  solo  desecharon  la  intimacioB,  sJMiqueame<* 
n^ron  al  trompeta  de  maitarie  ai  votria  oira  vea  eon 
lemejante  mensí^.  En  seguida  pegóse  fuego  álanüai^ 
)^»  r«ieMánd(^,  9bri6.  per  oOl  pvk»  In  mírala^ 


que  dejando  una  gran  boca  abierta,  con  espaMosoruidb 
y  estrago  miserable  de  la  gente  que  había  encima  vhio 
al  suelo.  Acometió  al  instante  Navarro  con  los  suyos  ^ 
y  anunciándose  á  Gonzalo  que  se  estaba  asaltando  ya  e! 
castillo ,  salió  corriendo ,  embrazado  su  broquel ,  á  ani<>- 
marsugéntey  hallarse  presente  al  combate.  Bstefíifi 
flvioso  y  porfiado :  toda  la  gente  de  la  ciudad  sé  subii 
á  contemplarie  desde  las  azoteas  y  torres  de  las  casas, 
y  ajuicio  de  todos,  jamás  los  españoles  manifestarar 
tal  impetuosidad  ni  osadía.  Ganaron  prímei^eladart)e; 
y  los  enemigos ,  que  se  retrajeron  á  las  puertas  del  cas- 
tillo eon  intento  de  levantar  los  dos  puentes  que  le  de* 
léndhn ,  no  lo  hicieron  con  tal  prontitud  que  los  espa* 
Mssne  llegasen  al  mismo  tiempo.  Ganaron  él  uno' 
Ocampo,  Mavarro  y  otros  españoles ;  el  otro  ya  habían 
logrado  los  franceses  levantarle ,  cuando  Pefaez  Berrio, 
gentilhombre  de  Gonzalo  que  estaba  allí,  asido  de  ün 
bMzo  á  los  maderos  y  subiendo  con  ellos,  pudo,  col^ 
gado  en  el  aire ,  cortar  con  la  espada  las  amarras  de  qui^ 
estaban  suspensos :  cayé  entonces  el  puente  otra  vez, 
y  él  entró  acompañado  de  dos  soldados,  y  entre  M 
tres  sostuvieron  elimpetu  enemigo  hasta  que  acudieren' 
mas  españoles,  y  entre  todos  arrollaron  á  lesconUrá^ 
lios.  Los  franceses  al  fin  se  entraron  enkciüdadelay' 
pudieron  cerrar  las  puertas.  Entonces  el  bómbate  sOi 
biso  masespaatoso :  los  nuestros,  ayudadlos  dé  latta»« 
ohas,  pBooa  y  máquinas  pugnaban  por  derribarias,  yloS' 
franceses ,  deade  arriba ,  con  cal ,  con  piedaas ,  een  aceft^ 
te,  con  Alego,  eon  todo  lo  que  el  Airor  ó  oí  lemor  M 
suministraba,  ofendían  á  loe  españoles, que,  tenritrfes 
amneatando  siempre  su  faror  y  su  ímpetu ,  batían  per 
todos  lados  la  fortaleza.  Comenzaba  el  etteinlgo  á  fla^ 
qnaar  y  movía  ya  condiciones  de  entrega ,  cuando  de^ 
rasottas  de  habme  abrasada  dnenenta  espáfisles  eoÉ  Hi* 
póhpo»  y  artificios  de  fuego  que  tos  sitiados  les  arroja* 
han ,  embravecidos  de  nuevo ,  volvieron  al  oembats  son 
wi  ñaror  tal  que  entraron  por  todas  partes  el  Alarle, 
cuyos  defensores  perecieron  todos ,  á  excepción  de  unos 
pocos  que  se  rindieron  á  meroed  de  fioosalo.  Gsnsedfid' 
este  á  sus  soldados  el  saco  del  castillo  en  piando  ds  sir 
valor,  y  ellos  se  arrojaron  ai  instante  sobroilasiBanail<« 
sas  riquezas  que  contenía  aleaoradas  allí  pot  iDStaH 
ceses.  En  su  furor  y  en  sa  oodieia  nepafáonsrsa  ai  ana 
ábismnnictones,  queél6eneialhabiann4adasseon«- 
servasen.  Guando  se  las  qniao  lepriknif ,  dlyaTon  qvm 
debiéndoseles  tantos  dial  ds  paga ,  y  teaieudo  sqnaliBn 
riquesas  delante  ganadas  coa  se  aaagmysa  sudor  «qns^ 
rfan  pagarse  por  su  mana.  Genaalo  les  dsjjó  baeer,  pnn 
poniéndose  comprariesde^más  les  articulas  necesarias;: 
y  porque  tígnnos,  menos  expeditos  yaCaftanadoSi ae 
lastknaban  de  lo  peco  que  habian  cogido  en  el  asquea^ 
su  generoso  general,  eid,  les  digo,  á  mi  oaaa ,  ponadla) 
toda  á  aaco ,  y  que  mi  liberalidad  osindemaice de  vasn* 
tra  poca  fortuna,  a  No  bienínsnm  dichas  estas  palablas 
cuando  aquellos  miserables  cerrieroa  al  pahieio  de  Gen*-' 
aah)>  que  estaba  alhajado  con  la  imiyor  magnifitmeib, 
ymaén^oaslesmnriía  part«  del  pmÍMo,  le  i^f^mim 
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fodo ,  sin  perdoniur  ni  mueble  ni  cortini  ni  comestibleí 
^esde  las  salas  mas  altas  basta  las  cuevas  mas  profun* 
das.  Ganado  así  el  castillo^  puso  en  él  por  alcaide  A  Ñuño 
de  OcampOi  mandó  que  en  él  se  quedase  para  guar- 
darle la  compañía  de  Pedro  Nayarro ,  donde  estaban  los 
mas  valientes  soldados  del  ejército ,  y  á  Navarro  mandd 
que  sin  dilación  combatiese  el  otro  castillo ,  que  llaman 
del  Ovo.  Este  siguió  la  misma  suerte ,  pero  aun  con  mas 
daño  de  los  franceses,  porque  el  efecto  de  las  minas  fué 
mas  espantoso. 

La  armada  francesa ,  que  babia  llegado  al  otro  día  de 
la  toma  de  Castelnovo^  tuvo  que  retirarse  á  Iscla,  en 
donde  tampoco  fué  admitida»  por  haberse  ya  alzado  ei^ 
aquella  isla  la  bandera  de  España ,  y  tuvo  que  volven» 
sin  hacer  efecto.  El  Gran  Capitán,  aun  antes  de  que  se 
rindiese  el  segundo  castillo ,  reunido  el  grueso  del  lyér- 
cito  y  salió  de  Ñapóles ,  y  rendidos  San  Germán  y  Roca- 
Guillerma,  el  campo  al  fin  se  asentó  sobre  Gaeta.  Esta 
plaza,  ya  fuerte  y  casi  ineipugnable  por  su  situación, 
estaba  defendida  por  Alegre ,  que  babia  llevado  alU  ten 
das  las  reliquias  del  ejército  vencido  en  Gerinola :  allí 
estaban  los  principales  barones  que  seguían  el  partido 
de  Francia ,  los  príncipes  de  Bisiñano  y  Salomo ,  el  do* 
que  de  Aríano,  el  marqués  de  Lochitoyotros;  tenían 
porsuyalamar,  y  elmarquésdeSaluzo,  que  traía  un 
socorro  considerable  de  gente,  anunciaba  la  venida  de 
un  ejército  francés.  Empezóse  á  batir  la  plaia ;  y  aun- 
que Navarro,  después  de  aUanado  el  castillo  del  Ovo, 
yáiuyi  reonbse  con  Gonzalo ,  y  reforzaba  con  sus  ardi- 
des y  su  arte  las  operaciones  del  sitio ,  nada  se  adelan- 
taba en  él.  Los  sitiados,  cada  vez  mas  orgullosos  con 
so  número  y  la  vent«\ja  de  so  posición ,  despreciaban  á 
80  enemigo,  y  ofendían  con  tal  acierto  que  muchos 
soldados  y  ofidaies  perecieron,  entre  ellos  don  Hugo 
de  Cardona ,  tiernamente  querido  de  Gonzalo.  Así  que, 
después  de  llorar  amargamente  este  desastre ,  conocida 
la  inulilidad  de  continuar  por  entonces  el  ataque  mien- 
tras no  fuese  durao  del  mar,  y  no  queriendo  enflaque- 
cer su  gente  en  el  nuevo  peügro  que  presentaban  las 
cosas,  apartó  el  real  de  Gaeta  y  se  retnyo  á  Castellón, 
situado  no  muy  lejos  de  allí. 

Lols  xn ,  en  ves  de  perder  el  ánimo  con  la  mina  de 
sos  cosas  en  Ñápeles,  apeló  á  so  poder  y  juntó  tres 
ejéroitos  y  dos  escuadras  aun  mbmo  tiempo  para  ata* 
caí  por  todas  partes  á  su  enemigo.  Dos  ejércitos  fue- 
ron destinados  á  acometer  las  fronteras  de  España  por 
Vizcaya  y  Rosellon ,  y  el  tercero,  mandado  por  Luis  La 
Tremouille,  uno  de  los  mejores  generales  de  aquel 
tiempo ,  se  dirigía  á  entrar  en  Ñápeles  por  el  Milanés,  y 
volverse  á  apoderar  de  aquel  estado  :  de  las  escuadras, 
una,  mandada  por  el  marqués  de  Saluzo ,  había  de  sos- 
tener esta  última  expedición ;  y  la  otra  se  quedaría  cru- 
zando el  Mediterráneo  para  impedir  la  llegada  á  Italia 
de  los  socorros  que  se  enviasen  de  España.  Era  tal  la 
confianza  que  los  franceses  tenían  en  el  buen  suceso  de 
estlM  preparativos,  que  habiéndose  dicho  á  La  Tre« 
mow(le  que  los  espaoolel  le  sa|driaD  á  recibir,  él  res^ 
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pendió  «  que  holgaría  mucho  de  eDo  » ;  aBadioido  i 
daría  veinte  mil  ducados  por  hallar  al  Gran  Capitán  e 
el  campo  de  Vitervoa.Tuvael caudillo francésla  petu 
Jancia  de  hacerio  decir  en  Venecia  á  Lorenzo  Snara 
pariente  de  Gonzalo  y  embajador  nuestro  á  la  sazoi 
cerca  de  la  república ;  á  lo  que  Suarez  respondió  gn 
ciosamente :  a  Mas  hubiera  dado  el  duque  de  Nemcur, 
por  no  haberie  encontrado  en  la  Pujla.  a 

No  pudieron  cumplírsele  los  deseos  á  TrwnootWtl 
porque  una  dolencia  que  le  acometió  le  postr5  de  t^ 
suerte,  que  le  fíié  forzoso  rotraerse  á  Milán.  Entonce 
el  roy  de  Francia  dio  el  mando  de  sus  tropas  al  loarquá 
de  Mantua,  que,  según  la  costnmhre  de  los  capitanea 
italianos  de  aquel  tiempo,  ofineda  sus  servidos  áqoieo 
mas  daba.  Componíase  el  ejérdto  de  mas  de  treinta  mi] 
homl»^,  pertrechados  de  tal  modo,  que  si  hubieraa 
embestido  al  instante  el  reino  de  Nepotes,  la»  cortas 
fiíCRas  de  Gonzalo  díHcilmente  resistieran.  Pero  « 
nuda  suerte  de  Francia  hizo  que  en  aquella  sazón  mu^ 
ríese  Al<^dro  VI;  y  el  cardenal  de  Aaiboise,  minislro 
principal  de  Luís  xn ,  quiso  que  tas  tropas  destinadas  á 
Ñápeles  se  detuviesen  ai  rededor  de  Rmna  para  iafluiri 
en  el  cónclave  y  ser  elegido  Papa.  El  cardenal  de  la  Ho- 
vera tuvo  maña  para  desconcertar  sus  medidas,  alejar 
las  tTOfns  y  hacer  elegir  pontífice  á  Pío  DI,  qoe  al  csbo 
de  pocos  düas  falleció ;  en  cuyo  espado  pudo  ganar  los 
cardenales  en  favor  suyo,  y  consiguió  ser  electo  en  ti 
cándave  siguiente ,  tomando  en  consecuenda  el  doiih 
bro  de  JttHo  n.  Las  tropas  francesas,  detenidas  y  borii- 
daSySiguieron  su  canünoá  Ñápeles;  pero  el  tiempo  es- 
taba muy  adetantado,  y  el  cardenal  de  Amboise,  des- 
pués de  snbordüiar  los  intereses dd Rey  álos suyos, m 
consiguió  ser  papa  ni  aprovechó  la  ocasión  ünica  que  se 
oireda  de  reoonquistar  aqud  estado. 

Era  ya  entrado  d  invienio  ( 1503 ),  y  las  Ihivias  fue- 
ron tantas ,  que  los  caminos  hechos  barrísales  y  lascaia- 
piñas  pantanos  apenas  dejaban  marchar  los  hombres, 
cuanto  mas  d  gran  tren  de  artillería  que  d  ejérdto  ar- 
rastraba consigo.  Otro  inoeaveniente  que  tuvo  su  tv- 
danza  fué  que  d  de  Gonzalo  se  engrosó  con  las  tropn 
que  habk  en  Cdabría ,  mandadas  por  don  Femando  de 
Andnde  y  vencedoras  de  Aulngni,  y  con  un  número 
considerable  de  capitanes  y  soldados  españoles  que  se 
vinieron  á  su  campo,  dejando  tas  banderas  dd  dugoe 
de  Valentinois,  cuyo  poder,  después  de  ta  muerte  dd 
Papa  su  padro,  iba  decUnandoá  toda  prisa.  Pero  sIüd 
los  franceses  venderon  estas  dificultades  y  llegaron  á 
las  liranteras  del  rehio ;  intentaron  tomar  por  fuerza  de 
armas  á  Roca-Seca ;  y  Pizarro,  Zamudioy  VilIaIba,qQB 
la  defendían,  los  rechazaron  de  allí :  Roca-GuíDenna 
se  les  entregó  casi  por  traicioa ;  pero  Gonzalo  á  vista 
de  su  ejérdto  lo  volvió  á  tomar  sin  que  ellos  osases  mo- 
verse. Llegaron  á  la  orílla  del  Garollano  y  empezaron  á 
hacer  sus  disposiciones  para  pasarte ,  confiados  en  qoe 
hecho  esto  todo  el  país  que  hay  desdeelríohasUlaca- 
pitd  se  les  allanaría  fácilmente.  Gonzalo  estaba  de  la 
parte  opuesu  con  su  ejérdtOiTteniata  desventa  d< 
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que  siendopor  alH  inas  baja  la  orilla ,  la  artillería  ene- 
¿iga  podia  hacerle  iodo  el  daño  qoe  quisiese. 

Los  franceses,  constmido  el  puente  de  barcas  y  ina« 
deros  con  el  cual  intentaban  pasar  el  rio,  á  la  sazón  in-^ 
fadeable,  bideron  yarios  esfuerzos  para  colocarle,  y 
todos ftieron Taños  al  principio,  porque  los  españoles 
se  lo  estorbaban,  y  combatiendo  con  ellos ,  los  hacían 
retroceder.  Un  dk  al  fin  mas  afortunados ,  encontrando 
eoD  oficiales  españoles  poco  diestros  ó  esforzados,  ar*- 
rollaron  la  guardia  de  la  orilla  opuesta,  sentaron  la 
punta  del  puente,  comenzaron  á  pasar,  y  ganaron  el 
bastión  en  que  los  nuestros  se  colocaban.  Retrajéronse' 
los  fugitivos  al  campo  y  le  llenaron  de  agitación  y  tu- 
multo. Llega  á  oídos  dd  General  que  el  enemigo  había 
echado  el  puente,  ganado  el  puesto ,  y  que  arrollando 
h»  soldados  se  acercalia  al  real ;  y  al  punto  da  la  señal 
de  la  pelea ,  se  arma ,  sube  á  caballo ,  y  sale  éi  mismo  al 
urente  de  sus  tropas  á  encontrar  con  los  franceses.  Pre- 
cipflanse  los  demás  capitanes  i  su  ejemplo :  Navarro, 
Andrade ,  Párete,  ordenan  sus  huestes  y  tienden  sus 
banderas.  Fabrício  Goionna  es  el  primero  que  arremete 
il  enemigo,  el  cual,  no  bien  ordenado  todavía,  no  puede 
sostener  el  ímpetu  de  los  nuestros  y  comienza  á  ciar. 
Era  terrible  el  estrago  que  la  artillería  francesa  hacia ; 
mas  después  que  los  españoles  se  mezclaron  con  los 
fenoeses  no  podia  servir,  á  menos  de  hacer  igual  daño 
en  unos  que  en  otros.  El  grueso  del  ejército  francés  es- 
taba ya  sobre  d  puente ,  guiado  por  sus  principales  ca« 
bos  que  seguían  á  los  primeros.  Estos,  arrollados,  caen 
desordenados  sobre  ellos ,  y  los  españoles,  furiosos,  en- 
tran también  en  el  puente  hiriendo,  matando,  arro- 
^do  al  rio  cuanto  hallan  por  delante.  Fuéles  en  fin 
forzoso  k  los  franceses  recogerse  á  siis  estancias  y  aban- 
donar el  puente ;  siendo  tal  el  furor  con  que  se  comba- 
tió de  una  parte  y  otra ,  que  Hugo  de  Moneada ,  uno  de 
los  hombres  mas  intrépidos  y  valientes  de  aquel  tiem- 
po ,  confesaba  después  que  no  había  visto  refriega  mas 
terrible.  Arrolladas  al  suelo  compañías  enteras  por  la 
•rtülería ,  destrozados  los  hombres  y  caballos,  eran  al 
instante  suplidos  por  otros  que  intrépidamente  se  ofr»- 
dan  á  la  muerte  por  ganar  la  victoria.  Llevóse  aquel 
dia  el  lauro  del  valor  entre  los  ofidales  Fabrido  Goion- 
na, que  fué  el  primero  que  con  mas  peligro  salió  al  en- 
enentro  al  enemigo  y  le  lanzó  hacia  el  puente ,  y  entre 
losparticdares  Fermmdo de lllescas,  alférez,  que  ha- 
biéndole llevado  una  bala  la  mano  derecha,  cogió  la 
bandera  con  la  izquierda ,  y  llevada  esta  también,  cogió 
la  insignia  con  los  codos,  y  asi  se  mantuvo  hasta  que 
Gonzalo  dio  la  señal  de  recogerse. 

Noenn  de  eitrauarse  por  cierto  estos  ejemplos  de 
valor  en  un  campo  que  por  todas  partes  respiraba  ho- 
nor y  bizarría.  El  puente  quedó  echado  y  protegido  por 
la  artilleria  que  tenia  el  enemigo  á  la  otra  orilla.  El 
firan  Gqiitan  quería  que  se  volviese  á  poner  la  guardia 
in  el  bastión  mismo  que  antes  ocupaba.  Diego  García 
de  Paredes  le  dijo  :  «Señor,  ya  no  tenemos  enemigos 
COD  quien  combatir  sino  con  la  artilleria :  n^eijor  será 


eicüsar  la  guardia,  dejar  que  pasen  mil  ó  dos  mil  d« 
ellos,  y  entonces  los  acometeremos  y  quizás  podremos 
ganar  su  campo. »  Gonzalo  todavía  irritado  de  la  pér- 
dida del  bastión,  le  contestó :  aDiego  García,  pues  DioS 
no  puso  en  vos  miedo  no  le  pongáis  vos  en  mí.--Seguro 
está  vuestro  campo  de  miedo,  respondió  el  campeón,  ^1 
no  entra  cñ  él  mas  que  el  que  yoinspirare.»  Picado  hastaf 
lo  vivo ,  desciende  del  caballo,  y  poniéndose  un  yelmos 
y  cogiendo  un  montante,  se  éntraselo  por  el  puente.- 
Los  franceses,  que  le  conocían ,  creyendo  en  su  ademan 
que  quería  parlamentar ,  salieron  á  él  en  gran  número,- 
y  él  se  dispuso  á  hablar  con  ellos;  mas  luego  que  lo» 
vio  interpuestos  entre  sí  y  las  batM'ías,  diciendo  en  altasf 
voces  que  iba  á  hacer  prueba  de  su  persona,  sacó  el  mon- 
tante y  empezó  á  lidiar.  Acudieron  algunos  pocos  espa-< 
ñoles  á  sostenerle  en  aquel  empeño  temerario,  y  tra-^ 
bóseuna  escaramuza  en  la  cual  al  fin  los  nuestros  tu- 
vieron que  retirarse,  siendo  el  último  Paredes,  cuya  ira^ 
y  pundonor  aun  no  estaban  satisfechos  con  aquella 
prueba  de  arrojo. 

Pocos  días  después  sucedió  otro  caso,  que  demuestra 
bien  el  espíritu  que  animaba  todo  nuestro  ejército.  Ha-= 
bíase  dado  á  guardar  la  torre  del  Garellano  á  un  capitán 
gallego ,  y  el  puesto  era  tan  fuerte  que  con  diez  hom- 
bres solos  pocUa  mantenerse ,  y  tan  importante  que  des-^ 
de  allí,  como  desde  una  atalaya,  se  veían  todos  los  mo« 
timientos  del  campo  enemigo.  Los  franceses,  que  no  la 
pudieron  tomar  por  fuerza,  la  compraron  á  los  galle- 
gos, y  estos  se  vinieron  á  nuestro  real,  dando  por  causa 
de  su  rendidon  mil  falsedades  que  se  les  creyeron.  Mas 
cuando  al  fin  se  supo  en  el  campo  su  villanía  y  su  trai- 
ción, los  soldados  mismos  bideron  pedazos  á  todos 
(íqueílos  miserables,  sin  que  el  Gran  Capitán  castígase 
éste  exceso,  que  conformaba  mucho  con  la  severidad 
que  él  usaba  en  la  disciplina  militar. 

Entre  tanto  la  discordia  tenia  divididos  entre  sí  á  los 
cabos  del  ejército  enemigo.  Indignábanse  los  francese» 
de  obedecer  á  un  general  extranjero  sin  acierto  y  sin 
fortuna,  que  los  tenia  detenidos  allí  sin  poder  adelantaf 
sobre  sus  contrarios  un  palmo  de  tierra.  Dábanle  á  gri« 
tos  los  dictados  mas  viles ;  y  él,  desconfiado  de  salir  con 
la  empresa ,  conociendo  ya  por  experiencia  el  valor  y 
constancia  española ,  ofendido  de  los  libres  discursos 
del  ejército  y  de  las  increpaciones  atrevidas  de  Alegre, 
renunció  el  mando  y  abandonó  el  ejército,  llevándose 
un  buen  número  de  tropas  italianas  que  le  acompaña- 
ban. Todavía,  á  pesar  de  este  desfiüco,  eran  iguales  ó 
superiores  á  los  nuestros,  y  d  marqués  de  Saluzo,  á' 
quien  dieron  el  mando  después  de  ido  el  marqués  de' 
Mantua,  era  un  general  intdigente  y  activo.  Su  pri- 
mera operadon  fué  fortificar  la  punta  del  puente  de  esta 
parte ,  para  que  sus  tropas  al  pasar  no  pudiesen  ser  hhh 
testadas.  Logrólo  con  efecto,  fortificó  el  puente,  y  puso 
en  él  su  guardia.  Mas  no  por  eso  habii  adelantado  mu- 
cho en  su  intento  de  pasar  delante :  Gonzalo  Se  colocó 
tan  ventajosamente,  que  era  imposible  forzarle,  y  desda 
allí  impedía  Itt  marcha  d«l  enemigo.  Es  verdad  también 
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qae  al  imieniOy  entonces  ea  su  mayer  rigor»  eontri- 
buyo  mucho  á  esU  ioaccion  de  unos  y  otros.  El  Care- 
liano saliendo  de  madre  inundaba  aquellas  campiñas ; 
pero  era  con  mucho  mayor  daño  de  los  españoles»  que 
estaban  situados  en  una  hondonada :  el  campo  hecho 
on  lago,  apenas  podian  con  maderos,,  piedras  y  faginas 
oponer  un  reparo  al  agua  sobre  qjm  estaban ;  los  víve- 
res escaseaban  cada  vez  mas»  las  enbrmedades  pica- 
ban y  ya  la  paciencia  fallecía.  Hasta  los  oficiales  prime- 
ros del  ejército ,  Mendoz$i»  los  dos  Golonnas,  y  otros  de 
igual  crédito  y  esfiíerio,  habían  desmayada  y  se  fueron 
á  Gonzalo  á  aconsiyarle  que ,  pues  el  enemigo  no  podia 
por  el  rigor  de  la  estación  emprender  faccioo  de  mo- 
mento ,  diese  algún  alivio  &  sus  tropas  y  las  pasaje  A 
Capua,  donde  mejor  alojadas  y  mantenidas  podrían  re- 
pararse de  los  trabajos  pasados  y  estarían  á  la  mira  de 
los  movimientos  de  los  franceses.  Mas  él,  firme é  inr 
conlrastable,  les  respondió  consumagnanimidiidffnesr 
tumbrada ; «  Permanecer  aquí  es  loque  imperU  lU  ser- 
vicio del  Rey  y  al  logro  de  la  victoria ,  y  teneA  enten- 
dido qu(i  mas  quiero  buscar  la  muerte  dando  tres  paaos 
adelante,  que  vivir  un  siglo  dando  uno  solo  bécia  atrá&i) 
Los  franceses  no  padecian  igualmente  por  la  Intemr 
perie:  la  ribera  del  rio  era  por  allí  mas  alta,  y  las  rui- 
nas de  un  templo  antiguo,  donde  se  colocó  una  parte 
de  su  ejército,  les  dieron  algún  reparo  contra  la  hu-« 
medad ;  el  resto  fué  repartido  en  los  lugares  conveci- 
nos, porque  no  acostumbrados  á  aquellas  fatigius»  he- 
chos á  llegar  y  combatir,  é  impacientes- de  la  tardanza, 
se  mostraban  menos  sufridos  á  los  rigores  de  U.  esta- 
ción* No  creyendo  que  sus  enemigos  intentasen  nada 
hasta  la  venida  del  buen  tiempo,  tampoco  ellos  proyeo- 
taban  nada,  y  solo  atendían  á  guarecerse  de  las  inco- 
modidadesque  sufrían.  Entre  tanto  llegó  al  campo  es- 
pañol Bartolomé  de  Albiano,  de  la  casa  de  los  Ursinos, 
con  tres  mil  hombres  de  socorro.  Los  Ursinos,  familia 
ilustra  romana,  enemiga  y  rival  4e  los  Golonnas,  y 
odiosa  igualmente  que  ellos  al  papa  Alejandro  VI  y  á 
BU  hijo  César,  habían  servido  contra  España  hasta  en- 
tonces ;  pero  al  fio  fueron  reducidos  á  seguir  sus  inte- 
reses por  las  negociaciones  de  Gonzalo ,  que  tenia  por 
máxima  el  atraer  las  voluntades  de  las  casas  principales 
de  Italia.  Este  socorro  pues  llegó  al  tiempo  mas  oportu- 
no, y  Albiano,  que  le  conducía,  era  un  excelente  militar. 
El  f né  quien  inapiró  ó  hizo  vder  el  dictamen  de  marchar 
al  instante  al  enemigo,  echando  un  puente  mas  arriba 
de  donde  tenían  el  sayo  los  franceses.  Gonzalo  le  dio  el 
encargo  de  esta  maniobra,  y  Albiano  hizo  construir 
cuatro  millas  mas  arriba  un  poenie  hecho  de  ruedas  de 
carros,  de  barcas  y  toneles,  todo  bien  trabado  con  ma- 
romas :  tendióle  en  el  rio ,  y  todo  estuvo  dispuesto  para 
la  noche  dd  27  de  diciembre  (1503).  Al  instante  pasó 
la  mayor  parte  del  ejército ,  y  Gonzalo  aquella  noche  se 
akjó  en  Suyo,  pueblo  contiguo  al  rio  y  ocupado  por 
los  primeros  que  pasaron.  A  la  mañana  siguiente  se  puso 
en  marcha  la  vuelta  del  campo  enemigo :  llevaban  la 
vanguardia  Albianoi  Paredes,  Pizarro  y  YiUalba;  el 
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centro,  compuesto  de  los  alemanes  j  demis  intuito* 
ría ,  le  guiaba  el  mismo  General;  y  la  retaguardia,  qm 
se  había  quedada  de  la  otra  parte  del  rio  mandada  por 
Andrade,  tenia  orden  de  embestir  el  faerte  quedeíeo- 
día  el  puente  firajocés,  y  pasar  por  él  ¿  juntarse  con  á 
resto  del  ejército.  En  un  mismo  punto  llegaron  al  cash 
po  enemigo  las  noticias  de  haberse  construido  el  puesu 
p<Nr  los  españoles,  de  su  paso  por  el  río  y  desumar- 
cha  al  real.  Al  principio  no  lo  creyeron;  mas  después,  1% 
seguros  del  hecho,  y  viendo  que  era  tarde  para  esperar 
aUíycontrarestarlafuriadel  enemigo,  aterrados  jsia 
consejo,  desamparan  apresuradamente  el  campo  y  bo- 
yen despavoridos  hécia  Gaeta ,  pensando  defender  el 
puesto  difícUd0McÜAy  Castellón.  Gonzalo  envíáá  Prós- 
pero Colonna  y  4  AlbisMO  con  doscientos  caballos  pan 
quelosinvoietasenensufuga,  y  entró  en  el  real  eoe- 
migo,  lleno  de  despqjps  f  municiones.  Allí  se  juntó  cas 
él  su  retaguardia,  porque  los  fomoeses  ^e  guardaba 
el  puente,  poseídos  también  de  miedo,  le  habían  des* 
amparado  y  deshecho,  puesta  en  las  barca»  su  mas  pe- 
sada artillería  para  que  rio  ab^jo  llegase  A  Gaeta.  Ibi 
este  mismo  peso  fué  causado  que  no  camiaasan  coa  k 
iniesa  necesaria;  y  los  espaades  pudieron  juntaiias 
con  facilidad,  rehacer  el  puente  y  pasar  el  rio.  Eniíi 
tanto  los  franceses  huían ,  pero  ordenados ;  hacían  cui 
á  sus  contrarios  en  los  pasos  diScileSypara  pasarlos  sis 
desconcertarse,  saliendo  primero  la  artillería,  luego 
los  infantes^y la  caballeria se  retiraba laúUima,afla* 
que  sienqtre  con  algún  daño.  Llegaron  así  id  poenteqoi 
está  delante  de  Mola ,  y  allí  el  marqués  de  Saluzo  acoñü 
hacer  frente  al  enemigo  y  procurar  recoiirarse.  Cíes 
hombres  de  armas  mandados  por  Bernardo  Adorsest 
paran,  y  peleando  valerosamente  hacen  á  los  noestf» 
detenerse  y  aun  retroceder :  acuden  los  fugitivos,  ji 
la  sombra  de  aquel  escuadrón  se  ordenan  juBto  á  IdIh 
cobran  ¿nimo  y  se  preparan  á  la  pelea.  Mas  el  centro  da 
nuestro  ejercito  llegaba  ya,  conducido  por  Paredes  j 
Navarro*  El  Gran  CapiUn  iba  allí  animando  la  geoter 
exhortándola  á  apresurarle ;  el  caballo  en  que  íbatr»- 
pieza  en  los  resbaladeros  del  camino  y  cae  eonsu  doeno 

el  suelo ;  acuden  A  lODOirerle  los  que  estaban  carcaj 
él,  levantándose  sin  lesión,  les  dií^alegrementeloqoA 
Scipion  y  César  en  oeasíoa  semejante  dijeron  á  sus  so^ 
dados  :  aEa,  amigos,  que  pues  la  tierra  nos  abrsBt 
bien  nos  quiere.»  Ya  en  esto  era  Adorno  moerto, f 
aquellos  forzados  caballeros  se  ven  constreñidos  i 
huir.  El  vencedor  terrible  sigue  su  marcha  aoelenda' 
mente  á  Mola,  y  dividiendo  su  ejército  en  tres  troios» 
embiste  al  enemigo  por  tres  partes  dífemtcs,coDÍote&' 
cion  de  envolvió  y  do  cortarle.  Fieros  los  españoles 
con  su  superioridad,  peleaban  como  leones;  no  asi  lo» 
franceses,  cuyo  espíritu,  primero  sorprendido,  despQ^ 
aterrado,  no  acertaba  ni  con  k  ofieuasa  ni  cea  la  ds- 
fensa,  ni  aguardarme  seguir  consejo.  So  general  «• 
este  apuro ,  no  contando  ya  con  la  victoria  y  viMdo  li 
muerte  y  desolación  por  todas  partes,  dio  á  un  tiíai* 
la  orden  y  el  ejemplo  de  lafuga,  y  corra  hácía>Gaeii¿ 
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todos  le  ligotii,  poro  desordenados  y  disperm»  aban» 
donando  landóas,  artitlerfa  y  bagajes ,  atrepellándose 
mlsenUenente  unos  á  otros;  entregjándose  estes  d 
hieiro  del  enemigo,  que  ferosmeate  los  hostiga,  aqne«- 
Uos  á  la  Teaganza  de  los  paisanos  tecinoSy  que  cogiéB* 
dolos  dispersos,  los  degüefiao. 

Tal  ftié  la  cálebre  reta  del  GarsUano  I  que  eósló  á  loe 
franeeaes cerca  de  ocho  mS  hombres,  todo  su  bagajoi 
k  arliUerfa  meíor de  Europa,  7  h  pémiida  irreparable  de 
tan  hermoso  nmo.  La  Itaüa ,  que  habla  visto  aquel  p»» 
deroso  ejército,  cuya  mnohedambra 7 aparato  pareóla 
que  iba  4  devorar  eo  un  momento  al  áüÁ  enemigo  que 
tenia  delante,  le  viéápoco  tiempo  dssheoho  siabataíla, 
y  oasism  pdlgro  nidaiíodesuaveaoederes.  Debió  Goarf 
alo  esta  victoria  á  la  supeneridiul  de  sus  talentos,  al 
snbrto  de  su  posicioQ,  y  á  la  constaneaa  con  que  se 
BMBtavo  cincuenta  dias  delante  del  enemigo,  sin  des* 
tiarse  un  memento  de  su  propósii»  por  las  enormes.dí* 
ficultadesytrabi^squese  le  oponían.  Elconociaáles 
franceses»  sabia  que  no  estaban  tan  beebosála  fatiga 
como  sns  soldados ,  veis  su  impaeieocie,  y  quiso  i  un 
tiempo  ser  superior  á  ellos  y  álaiaclemepoíadelaeft* 
tacten.  Pueden  atribuirse  otras  victorias  ala  fortuna; 
pero  la  del  Garellano  es  enteramente  debida  i  la  capa-* 
ddad  del  Gran  Capitán ,  que  entonces  Uend  teda  la  «H 
tensión  de  este  rcsiombre. 

Aquella  noche  reposó  el  general  español  cenanstro" 
pas  en  Castellón;  y  el  descaoso  era  bien  necesario  é  unoi 
hombres  que  hablan  hecho  una  marcha  de  seis  leguas^ 
lidiando  y  persiguiendo ,  sin  haber  temado  alimepta 
en  veinte  y  cuatro  horss.  Al  día  siguiente  se  puso  fwbra 
Gaeta;  y  hMgo  que  asentó  la  artilteria  para  batirla ,  loa 
sitiados  se  riadi^ion,  4  partido  de  que  fueaen  Ubres  te- 
dos  los  prisioneros  franceses,  haciendo  ellos  lo  miamo' 
con  les  españoles :  otorgóle  Gonzalo»  y  entró  en  Gae^ 
ta  el  dia  1/  del  año  de  1504,  habiendo  antes  desfilfH^^ 
de  los  franceses,  desmontados  los  caballeros,  y  dobla* 
da  \ml  punta  de  la  espada  los  mientes.  Gonzalo  suavizó 
algún  tanto  la  humillación  de  esta  derrota  á  los  venci- 
dos,, consolándolos,  tratándolos  con  el  mayor  honor  y 
cortesía ,  alabando  su  valor ;  y  fué  tal  su  atención  á  que 
se  les  guardase  el  respeto  debido  á  los  infelices,  que 
viendo  á  un  soldado  suyo  arrancar  por  fuersaá  un  suizo 
una  cadena  de  oro  que  llevaba  al  cuello ,  arrojóse  á  cas*» 
tigarle  con  la  espadín  desnuda ,  y  le  hubiera  muerto  sin 
arbitrio,  á  no  haherse  el  soldado  arr<^ado  al  mar. 

Gaeta  rendida,  y  puesto  en  ella  por  comandante  á 
Luis  de  Herrera ,  GoñaJo  dio  la  vuelta  á  Ñápeles,  don* 
de  la  alegria  y  pompa  triunfal  hubo  de  convertirse  en 
luto  y  llanto  por  la  aguda  dolenda  que  le  sobrevino  y 
le  puso  á  punto  de  muerte.  Toda  Ñápeles  se  estremeció 
al  peligro,  y  el  regoqjo  que  manifestó  de  su  mcyoría 
filó  igual  á  las  muestras  de  sentimiento  que  hizo  mien- 
tras estuvo  enfermo.  Siete  días  tuvo  audiencia  pública 
para  que  todos  pudie3en  saciarse  con  la  vista  de  un  hqm- 
breá  quien  aniaban  igualmente  queadmiraban.  Cobra- 
das al  fia  las  fuerzas,  se  dio  todo  al  cuidado  de  arreglar 


la  admimstradon  y  poMcia  del  rehio;  liiaa  eonreder%T 
cienes  nuevas,  y  estrechó  las  antiguas  con  loe  poteipta- 
dos  y  repúblicas  de  Italia ;  envió  á  varios  de  sus  o^clsr* 
les  contra  las  pocas  fortalezas  que  aun  se  tenian  por  loe 
firanceses,  y  empeaó  á  repartir  las  recompepsas  merecirt 
das  por  sus  compañeros  en  la  guerra.  Gomo  la  Uberali-* 
dad  y  magnificencia  eran  las  virtudes  que  mas  sóbrese-» 
lian  en  él,  los  premios  que  dispensó  fueron  mas  propiof 
de  un  rey  que  de  un  lugarteniente.  Restituyó  á  los  Co^ 
loanas  los  estados  que  les  habían  usurpado  los  fr«nce« 
ses,  á  Albiaao  dio  la  ciudad  de  San  Marcos,  á  Eendoza 
el  condado  de  Mélito,  el  de  Oliveioá  Navarro ,  á  Pare* 
des  dio  el  señorío  de  Coloneta;  en  fin,  á  todos  tesquis 
se  habían  distinguido  repartió  estados,  tierras,  rentu 
pingfiesymagnifioós  presentes.  Hacíanse  todoalenguaa 
en  su  alabanza,  no  sabiendoqué  exaltar  mas  en  él,  si  la 
nugeet4d  heroica  de  su  persoqa>  la  gracia  y  cortesa^ 
niade  sus  palabras  y  modales,  su  gloria  y  talentos  bé- 
licos, au  jwticia  equiUhrada  con  la  severidad  y  la  cle« 
mencia ,  ó  su  generósidad  verdaderamente  real. 

£s  disculpable  en  los  que  merecen  la  gloria,  que  la, 
busquen  por  todos  los  medios  con  que  se  adquiere.  £1 
gusto  que  redbia  Gonzalo  de  ser  alalMido  en  versos  bti- 
nos ,  aunque  él  no  entendía  esta  lengua ,  le  hizo  recorn** 
pensar  magnificamente  los  poemas  miserables  que  eq 
su  alabaim  compusieron  Mwtuana  y  Cantalioio.  Silos» 
juzgándose  indignes  del  premio  que  babian  recibido, 
exhortaren  á  Pedro  Gravim^  en  quien  reconocían  mayo-» 
res  talentos  para  la  alta  poesía,  á  que  se  ejeicitase  en 
un  asunto  tan  noble  y  tan  bello.  Mas  á  pesar  de  esta  di- 
Ugenda,  hasta  ahora  la  gloria  de  Gonzalo  de  Córdoba  ^ 
está  depositada  con  mas  dignidad  en  los  archivos  de  la 
historia  que  en  los  ecos  de  la  poesía. 

Como  la  pacilicacion  y  sosiego  de  Italia  eran  los  me- 
jores medios  para  asegurar  la  conquista,  Gonzalose  de» 
dicó  todo  á  este  dj^elp.  Había  empero  un  estorbo  para- 
conseguirlo,  que  era  el  genio  revoltoso  y  terrible  de 
César  Borja.  César,  hijo  del  papaMejandro  VI,y  hecho 
cardenal  al  tiempo  de  la  ezaltacion  de  su  padre ,  00  quiso 
contentarse  con  aquella  dignidad,  y  aspiró  á  los  honores 
que  tenia  el  duque  de  Gandía  su  hermano  mayor.  Hizoie 
asesinar  una  noche;  y  el  Papa,  estremecido ,  envés  de. 
castigarle ,  tuvo  que  concederle  de  allí  á  pocos  días  uni^ 
dispensa  para  dejar  las  órdenes  sagradas  y  el  capelo. 
Luis  Xü,  que  entonces  necesitaba  de  la  ayuda  del  Pap^ 
le  dio  el  ducado  de  Yajeotinois,  le  señaló  upa  pensión, 
le  costeó  una  compañía  de  cien  hombres  de  armas,  y  le 
casó  coa  Juaw  A6)ret  j  hermana  del  rey  de  Navarra  y* 
parienta  suya-  Con  sem^^te  apoyo  su  ánimo  fiero  y 
atrevido  se  revolvió  á  losjNnoyectos  de  ambician ,  y  emn^ 
pezó  á  ocupar  las  tierras  y  (ortaiezas  de  la  BomMa*  4. 
cuyo  dominio  entero  aspiraba.  Su  dívisa,ert  JmíL  cf  sor 
auímhií;  sus  medios  todos  los  quele  venían  ala  mane; 
y  los  conquistadores  mas  célebres  del  mundo  no  emplea*» 
ron  en  sus  expedidones.mas  esfuerzo,  mas  osadía ,  mas 
astucia ,  mas  perfidia  ni  roas  atroddad  que  este  hom^ 
hre  ezjtraordiiwoj  ep  lA.QCU|m/;ioqidd  Qorto  t^Uorio. 
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que  deseaba.  Echó  de  Roma  á  los  Golonnas,  se  apode- 
ró del  ducado  de  Urbino,  biso  dar  muerte  por  la  mas 
baja  aleYosía  á  las  principales  cabezas  de  la  casa  Ursina; 
ocupó  sus  estados;  y  Rimíni,  Faenza,  Forli,  y  todaS 
las  plazas  y  fuerzas  de  la  Romana  tuvieron  que  bajar  d 
cuello  al  yugo  que  les  impuso.  Los  tesoros  deso  padre 
servian  abundantemente  á  sus  designios,  y  cuando  estos 
ftltabali,  el  veneno  dado  á  los  cardenales  mas  ricos  pro- 
porcionaba con  sus  despojos  nuevos  recursos  para  nue- 
vos designios.  No  había  en  Italia  general  ninguno  que 
mejor  pagase  sus  soldados ,  que  mas  bien  los  tratase» 
y  de  todas  partes  acudían  á  servirle ,  principalmente  es- 
fmnoles.  En  su  escuela  se  formó  una  porción  de  oflciales 
excelentes ,  entre  ellos  Paredes  y  Hugo  de  Moneada.  Él 
de  su  persona  era  ágil ,  esforzado ,  diestrf  simo  en  el  ma- 
ikejo  de  todas  armas ,  el  primero  en  los  peligros ,  el  mas 
ardiente  en  el  combate.  La  gentil  disposición  de  sus 
miembros  era  afeada  por  la  terribilidad  de  su  rostro, 
que  lleno  de  herpes ,  destilando  materia ,  y  con  los  ojos 
hundidos  y  sanguinos ,  demostraba  la  negrura  de  sú  al- 
ma y  daba  á  entender  ser  amasado  con  hiél  y  con  pon- 
soña.  Poruña  especie  de  prodigio,  la naturalea  se  habia 
complacido  en  reunir  en  este  hombre  solo  la  ferocidad 
(enética  de  Calígula ,  la  astucia  profunda  y  maligna  de 
Tiberio ,  y  la  ambición  brillante  y  arrojada  de  JuKo  Cé- 
sar. Igualmente  atroz  que  torpe  y  escandaloso ,  hizo 
matar  á  su  cuñado  don  Alonso  de  Aragón  para  gozar 
libremente  de  su  hermana  Lucrecia,  abusó  feamente 
de  Astor  Manfredo ,  señor  de  Faenza ,  y  después  le  hizo 
arrojar  en  el  Tiber;  mató  con  veneno  al  joven  cardenal 
Borja ,  porque  favorecía  á  su  hermano  mayor  el  duque 
de  Gandía;  hizo  cortar  la  cabeza  á  Jácobo  de  Santa 
Cruz,  su  mayor  amigo,  por  verle  querido  de  la  casa 
Ursina...  La  pluma  se  niega  á  seguir  escribiendo  tales 
crimenes ,  y  la  imaginación  se  horroriza  al  recordarios. 
Nadie  le  igualó  en  ser  malo;  y  el  tigre,  semejante  á 
los  mas  de  los  tiranos,  que  quieren  la  justicia  para  los 
demás  y  no  para  sí,  la  hacia  guardar  en  los  pueblos  que 
dominaba ,  de  tal  modo ,  que  cuando  por  la  muerte  de 
gu  padre  su  autoridad  se  deshizo  y  aquellos  dominios 
pasaron  á  otras  manos ,  los  desórdenes  y  violencias  que 
en  ellos  se  cometían  les  hacían  desear  el  gobierno  de 
•u  señor  primero. 

La  muerte  del  papa  Alejandro  cortó  el  vuelo  á  la  am- 
bición de  César.  Sus  principales  oficiales  y  soldados  le 
abandonaron;  los  venecianos  le  ocuparon  una  parte  de 
sus  plazas,  y  el  papa  lulio  11 ,  en  cuyo  poder  se  puso  im- 
prudentemente ,  le  arrestó  y  le  hizo  rendir  á  la  Iglesia 
casi  todas  las  demás.  Entonces  fué  cuando  con  un  salvo- 
conducto firmado  por  el  mismo  Gran  Capitán  vino  á 
Ñápeles  y  se  puio  bajo  el  amparo  de  España.  Dfcese 
que  el  salvoconducto  tenia  por  base  que  César  no  haría 
ningún  movimiento  ni  empresa  en  perjuicio  del  Rey  Ca- 
tólico :  sin  duda  Gonzalo  previo  que  en  el  genio  inqufe^ 
to  y  ambicioso  de  aquel  hombre  no  cabía  estar  mucho 
tiempo  sin  faltar  á  sus  pactos  y  dar  por  consiguiente 
ocasión  á  que  no  se  le  cumpliesen  á  él.  Asi  fué  i  y  nunca 


César  Borja  manifestó  tanta  capícidady  tftnlá  timsM 
como  entonces.  Su  designio  era  trastornar  el  esladoá 
las  cosas  dé  Italia ,  y  volverla  á  encender  en  govn 
El  oro  y  que  aun  tenia  en  abundanda,  le  daba  logar 
conseguir  sus  intentos.  Sin  moverse  de  Ñápeles  bizo  a 
correr  el  castillo  de  Foríi,  que  aun  nO  había  entregad 
al  papa  Julio;  trató  de  ocupar  el  estado  de  Urtáno;  M 
personas  que  se  f^Kgaaená  entrar  en  Pesare  y  aun 
al  señor  de  ella ;  negoció  con  loa  Gddnnas»  dándoIesA 
aero  para  pagar  mil  soldados;  dtó  orden  á  un  espita 
español  que  le  servia ,  para  que  se  metiese  con  gente  é 
gnem  en  Pisa  y  estorbase  que  esta  dudad  se  posús 
bajo  la  protección  de  España ;  alteró  á  Pomblin ,  que  % 
alzó  por  él;  negociaba  á  un  tiempo  con  Francia,  ca 
Roma  y  con  el  Turco;  y  empezó  á  sonsacar  computa 
enteras  del  ^rcito  de  Gonzalo,  hallando  siempre  pa 
sn  liberalidad  dispuestos  á  servirie  alemanes  y  espai» 
les.  Gonzalo,  que  habia  redbido  orden  dd  Rey  pan 
que  echase  de  Ñápeles  á  César  y  le  enviase  á  Frandi, 
á  España  ó  á  Roma ,  noticioso  también  de  sustrunis, 
le  hizo  arrestar  en  Casteloovo  por  Ñuño  de  Qcampo. 
Dio  él  al  arrrestarie  un  grande  y  furioso  grito ,  maldi- 
ciendo su  fortuna  y  acusando  la  perfidia  del  GrenCí* 
pitan.  Nadie  se  movió  á  socorrerle,  y  de  allí  ápot« 
dias  fué  enviado  á  España,  donde  estuvo  preso  dos  ñm» 
Al  cabo  de  ellos  se  escapó  del  castillo  y  se  recogié  i 
Navarra ,  donde  sirviendo  al  Rey  su  cuñado  en  la  goem 
que  hacia  al  conde  de  Lerin ,  ñié  muerto  en  una  escan* 
muza  junto  á  Mondaria.  Tal  fin  hizo  César  Borja,  eo  cih 
ya  prisión  se  culpa  mucho  la  conducta  del  Gran  Ca]Htsi: 
es  verdad  que  César  era  un  tizón  eterno  de  dbcordia, 
incapaz  de  sosegar  ni  de  dejar  sosiego  á  nadie;  es  cierto 
que  era  un  monstruo  indigno  de  todo  buen  procede!: 
todo  italiano  tema  derecho  á  perseguirle  como  á  oa 
fiera;  pero  el  Gran  Capitán,  que  le  habia  ofirecidoGfi 
asilo  en  su  desgracia,  hubiera  hecho  mas  por  su  gíora 
si  no  abusara  de  la  confianza  que  César  habia  becboik 
él  poniéndose  en  sus  manos. 

Mientras  él  se  desvelaba  en  asegurar  su  conqufits  r 
en  mirar  por  los  intereses  de  su  patria  y  de  su  njfh 
envidia  empezaba  á  labrarle  aquella  corona  deespiou 
que  tiene  siempre  destinada  al  mérito  y  á  la  gloria.  Nida 
había  mas  opuesto  entre  sí  que  los  dos  caracteres  del 
Rey  Católico  y  de  Gonzalo :  este  franco,  confiado ,  mag- 
nífico y  liberal ;  aquel  celoso  de  su  autoridad,  suspicax, 
económico  y  reservado.  Gonzalo  repartía  ámanos  üeoas 
las  rentas  del  Estado ,  las  tierras  y  los  pueblos  entre  es- 
pañoles é  italianos,  según  los  méritos  contraidos  por 
cada  uno;  y  el  Rey,  que  aun  no  se  atrevía  á  írie  á  la  ma- 
no en  aquellas  liberalidades ,  decía  que  de  nada  le  se^ 
vía  tener  un  nuevo  reino,  conquistado  si  con  la  mafor 
gloría  y  el  esfuerzo  mas  feliz,  pero  también  disipado 
por  la  prodigalidad  imprudente  de  su  general.  Los  ttah 
sines  atizaban  esta  siniestra  disposición :  los  anos  de^ 
cían  que  las  rentas  se  malgastaban  sin  orden  ni  arrecio 
alguno ;  los  otros  que  sje  permitía  al  soldado  una  li- 
cencia opuesta  á  toda  policía  y  rumosa  álos  pueblos. 
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Hasta  los  Colonnas,  ¡quién  lo  creyera!  los  Colonnas,  ce- 
losos del  favor  que  daba  Gonzalo  á  los  Ursinos,  insinua- 
ban al  Rey  que  la  conducta  del  Gran  Capitán  en  Ñápe- 
les era  mas  bien  de  un  igual  que  de  un  lugarteniente 
suyo. 

Mientras  vivió  ¡sl  Reina  Católica  estas  semillas  de  di- 
Ylslon  apenas  produjeron  efecto.  Los  poderes  amplios 
que  tenia  se  redujeron  á  las  funciones  de  virey ;  y  Fer- 
nando dio  las  tenencias  de  algunas  plazas  á  otros  que 
aquellos  á  quienes  las  habla  dado  Gonzalo :  entre  ellas 
Castelnovo,  donde  estaba  Ñuño  de  Ocampo,  fué  dado 
en  guarda  á  Luis  Peijoo.  Ofendióse  altamente  de  esto 
el  Gran  Capitán ,  porque  Ocampo  habia  sido  el  que  mas 
se  habia  distinguido  cuando  se  tomó ;  y  decia  que  el  que 
supo  ganar  aquel  castillo  también  le  sabría  defender. 
Quiso  dejar  la  habitación  que  alll  tenia;  pero  Peijoo  á 
fuerza  de  súplicas  le  contuvo.  En  fin ,  pidió  su  licencia 
para  volverse  á  España,  exponiendo  á  los  Reyesque  aña- 
diría este  servicio  á  los  demás  que  ya  les  habia  hecho;  y 
que  habiendo  pasado  por  todos  los  trabiy'os  y  fatigas  de 
caballero,  ya  era  tiempo  de  que  le  permitiesen  descansar 
y  asistirles  en  su  corte  (26  de  noviembre  de  4504).  No 
tuvo  respuesta  esta  representación ;  y  entre  tanto  murió 
Isabel ,  siguiéndola  al  sepulcro  las  lágrimas  de  toda  Cas- 
tilla ,  cuya  civilizadora  y  engrandecedora  habia  sido.  A 
su  magnanimidad,  á  su  actividad  y  á  su  constancia  se 
debe  la  pacificación  del  reino ,  entregado  cuando  ella 
entró  á  reinar,  á  facciones  y  á  bandidos ;  la  expulsión 
de  los  moros,  la  conquista  de  Ñápeles ,  el  descubrimien- 
to de  la  América.  Los  errores  de  su  administración ,  y 
algunos  es  fuerza  confesar  que  han  sido  muy  funestos, 
tienen  disculpa  en  la  ignorancia  y  en  las  ideas  dominan- 
tes de  su  siglo;  y  sí  su  carácter  era  mas  altivo ,  mas  ren- 
coroso ,  mas  entero  que  lo  que  corresponde  á  una  mu- 
jer, la  austeridad  respetable  de  sus  costumbres,  y  el 
amor  que  tenia  á  la  felicidad  y  &la  gloría  de  la  nación 
que  mandaba,  la  excusaban  delante  de  sus  vasallos,  y 
deben  hacer  olvidar  estos  defectos  á  los  ojos  de  la  pos- 
teridad. 

Nadie  perdió  tanto  en  su  muerte  como  Gonzalo.  Ella 
bahía  sido  siempre  su  protectora  y  su  defensora  contra 
las  cavilaciones  y  sospechas  de  Femando;  con  su  falta 
iba  á  ser  el  objeto  de  los  desaires  y  desabrimientos  de 
un  principe  que,  desconfiado  por  carácter,  hecho  mas 
sospechoso  con  la  edad  y  con  las  circunstancias,  vién- 
dose impotente  á  galardonar  los  servicios  del  Gran  Ca- 
pitán ,  iba  á  entregarse  á  las  sospechas ,  para  quitarse  de 
encima  la  obligación  del  agradecimiento.  Envenenaban 
esta  mala  disposición  Próspero  Colonna,  que  entonces 
habia  venido  á  España,  con  sus  pérfidas  sugestiones ;  el 
ingrato  Ñuño  de  Ocampo,  que  también  se  manifestó  su 
acusador  con  respecto  á  la  inversión  de  caudales ;  el  ar- 
tificioso Francisco  de  Rojas,  embajador  de  España  en 
Roma,  el  cual,  después  de  haber  auxiliado á Gonzalo 
con  la  mayor  actividad  en  la  conquista ,  envidioso  de  su 
gloría  y  de  su  influjo  en  Italia ,  aspiraba  que  le  sacasen 
de  ella;  en  fin « el  virey  de  Sicilia  Juan  de  Lanuza,  que- 


joso del  Gran  Capitán  por  la  justicia  que  hizo  á  los  pue- 
blos de  la  isla  cuando  sus  vejaciones  los  alborotaban. 
Todo  se  convertía  por  estos  malsines  envidiosos  en  su 
daño :  sus  condescendencias  con  los  soldados,  sus  dádi- 
vas continuadas ,  el  lujo  y  ostentóse  magnificencia  de  su 
casa,  el  amor  que  le  tenían  los  pueblos  y  barones  prin- 
cipales del  reino ,  la  veneración  y  respeto  de  los  estados 
de  Italia. 

Hallábase  entonces  Femando  en  una  de  aquellas  cir« 
cunstancias  críticas  en  que  no  bastan  las  luces  y  la  In- 
teligencia á  un  político ,  smo  que  es  preciso  apelar  á  la 
grandeza  de  alma  y  de  carácter  para  no  desmayar  y 
cometer  errores.  Isabel  al  morir  dejaba  sus  reinos  á  su 
hija  doña  Juana,  casada  con  el  archiduque  Felipe  da 
Austria,  ordenando  que  si  su  hija  ó  no  quisiese  ó  no 
pudieseintervenu*  en  la  gobernación  de  ellos,  fuese  go- 
bemader  el  Rey  Católico  mientras  llegaba  á  mayor 
edad  Carlos  su  nieto ,  hijo  mayor  del  Archiduque  y  Jua- 
na. Esta,  privada  de  razón ,  era  absolutamente  inútil 
al  gobierno ;  y  Femando ,  en  virtud  de  la  disposición  de 
Isabel,  quería  seguir  mandando  en  Castilla :  Felipe  de- 
seaba venir  á  administrar  el  patrimonio  de  su  esposa, 
y  la  mayor  parte  de  los  grandes ,  impacientes  por  sacu- 
dir el  freno  y  la  sujeción  en  que  hablan  estado  hasta 
entonces,  favorecían  las  pretensiones  del  Archiduque, 
Este  vino  con  la  Reina  á  España  y  fué  en  fin  forzoso  á 
Femando  salir  casi  como  expelido  de  aquel  estado  qua 
por  tantos  años  habla  gobernado  y  acrecentado  con  el 
mayor  acierto  y  la  prosperídad  mas  gloriosa. 

En  medio  de  las  negociaciones  y  disputas  que  hubo 
para  esto ,  el  gran  político  perdió  la  prudencia  que  siem- 
pre le  había  asistido ,  y  el  resentimiento  contra  su  yemo 
le  hizo  cometer  una  falta  imperdonable.  Quiso  prime- 
ramente casar  con  la  Beltraneja,  y  la  envió  á  pedirá 
Portugal ,  donde  vivía  retirada  en  un  claustro ;  pero  ni 
aquel  rey  consintió ,  ni  ella ,  ya  vieja  y  dedicada  á  la  aus- 
teridad, lo  hubiera  aceptado.  ¿  Qué  era  entonces  en  li 
consideración  de  Fernando  la  nulidad  de  su  nacimien- 
to, con  cuyo  pretexto  Ui  habia  despojado  del  reino?  Vol- 
vióse á  tftra  parte,  y  ajustó  paz  con  Luis  XII ;  contrató 
casarse  con  Germana  de  Fox ,  sobrina  de  aquel  monaN 
ca,  y  ofreció  restituir  á  todos  los  barones  anjohios  los 
estados  que  hablan  perdido  en  Ñápeles  por  la  conquis- 
ta. Su  objeto  en  esta  convención  era  buscar  un  apoyo 
contra  los  designios  de  su  yemo ,  y  ver  si  podía  con  sa 
nuevo  himeneo  tener  herederos  á  quien  dejar  sus  pro- 
pios dominios,  y  destrair  asi  la  grande  obra  de  la  reu- 
nión de  España ,  anhelada  y  conseguida  por  él  y  su  e»* 
posa  difunta.  Los  estados  de  Ñápeles,  conquistados  por 
las  fuerzas  de  Castilla,  pero  en  virtud  de  los  derechos 
de  la  casa  de  Aragón ,  ofrecían  un  problema  político 
que  resolver.  ¿Debían  obedecer  á  Femando ,  ó  al  Archi- 
duque? El  Rey  Católico  temía  que  Gonzalo ,  siguiendo 
los  intereses  de  este  príncipe ,  alzase  por  él  aquel  reino 
y  se  le  entregase.  Su  mayor  ansia  era  traerie  á  España» 
creyendo  con  esto  atajar  aquel  daño.  Envió  órdenes  so- 
bre órdenes  para  que  se  viniese  ¡  mandóle  publicar  la 
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'  paz  ajustada»  restituir  lod  estados  á  los  barones  despo- 
seídos ,  y  licenciar  la  gente  de  guerra.  La  paz  se  pu- 
blicó en  Ñapóles ,  pero  la  restitución  de  los  estados  y  el 
.licénciamiento  de  los  soldados  eran  dos  negocios  deli- 
cados ,  que  pedían  la  asistencia  de  Gonzalo ,  y  nws  tiem- 
po que  el  que  podía  sufrir  la  impaciencia  del  monarca 
receloso.  Para  activar  su  salida  de  aquel  reino,  se  obligó 
Femando  á  conferirle ,  luego  que  llegase  á  su  corte,  el 
.maestrazgo  de  Santiago.  Entre  tanto  negociaban  con 
.él  el  Archiduque,  Maximiliano  su  padre,  y  el  Papa, 
procurando  explorar  sus  intenciones ,  y  ofreciéndole 
gi'andes  premios  si  conservaba  el  estado  bajo  su  obe- 
diencia. Dicese  que  le  prometieron  casar  á  su  hija  El- 
vira con  el  desdichado  duque  de  Calabria  don  Feman- 
do, restituir  á  este  en  aquel  reino  como  feudatario  de 
,  Castilla,  y  dejarle  á  él  allí  de  gobemador  perpetuo. 

Pero  él,  firme  contra  las  sugestiones  del  interés  y 
.  del  temor,  respondió  fieramente  al  Papa  que  se  acorda- 
se de  quién  era  Gonzalo  de  Córdoba ;  no  aceptó  las  ofei^ 
tas  de  Maximiliano  ni  de  su  hijo ,  se  desentendió  de  las 
.sospechas  de  Femando,  y  prosiguió  haciendo  su  deber, 
aquietando  los  soldados,  que  se  amotinaban  porque  se 
.les  hada  salir,  enviándolos  á  España,  y  arreglando  las 
cosas  del  reino  para  que  no  sufriesen  alteración  por  su 
.partida.  Era  duro  sin  duda  haber  de  ser  arrancado  de 
aquel  teatro  de  su  gloría ,  conquistado  cotí  tanto  es- 
fuerzo y  fatigas,  gobernado  con  tanta  prudencia  y  gran- 
deza, sin  roas  causa  que  la  flaqueza  del  Rey  en  escuchar 
á  cuatro  malsines  envidiosos,  todos  ingratos  á  sus  be- 
.neficios.  £1  Monarca ,  ya  incapaz  de  sufrir  mas  retardo 
.en  el  cumplimiento  de  sus  órdenes,  y  creyendo  ciertas 
Jas  traiciones  y  tratos  que  se  temía ,  determinó  enviar  á 
.Ñápeles  á  su  hijo  el  arzobispo  de  Zaragoza,  con  orden 
,de  reasumir  en  si  toda  la  autoridad  y  de  prender  á 
Gonzalo.  Habían  de  auxiliar  esta  resolución  Pedro  Na- 
jvarro,  á  quien  se  daba  el  mando  de  los  españoles ,  y  un 
Alberico  de  Terracina ,  encargado  de  aquietar  á  los  na- 
politanos con  la  publicación  de  un  nuevo  privilegio  que 
al  efecto  se  les  concedía.  Esta  providencia  escandalosa, 
imposible  quizá  de  ejecutarse,  y  capaz  por &[  sola  de 
precipitar  al  héroe  á  una  resolución  desesperada ,  no  se 
llevó  á  ejecución :  ó  Fernando  tuvo  vergüenza  de  ella, 
ó  se  apaciguó  algún  tanto  con  una  carta  que  le  escribió 
el  Gran  Capitán  ( 2  de  julio  de  1506) ,  en  que  entre  otras 
cosas  le  decía :  a  Aunque  vuesa  Alteza  se  redujese  aun 
»soIo  caballo,  y  en  el  mayor  extremo  de  contrariedad 
9 que  la  fortuna  pudiese  obrar,  y  en  mi  mano  estuviese 
»la  potestad  y  autoridad  del  mundo  con  la  libertad 
vque  pudiese  desear,  no  he  de  reconocer  ni  he  de  tener 
»  en  mis  dias  otro  rey  y  señor  sino  á  vuesa  Alteza  cuanto 
9  me  querrá  por  su  siervo  y  vasallo.  En  firmeza  de  lo 
V  cual ,  por  esta  letra,  de  mí  mano  escrita,  lo  juro  á  Dios 
n  como  cristiano,  y  le  hago  pleito  homenaje  como  caba- 
)  \lero,  y  lo  firmo  con  mi  nombre  y  sello  con  el  sello  de 
o  mir  armas,  y  lo  envío  á  vuesa  Alteza  para  que  de  mi 
Atenga  loque  hasta  agora  no  ha  tenido;  aunque  creo 
vque  para  coa  vuesa  Alteza  i  ni  para  mas  obligarme  de 


Dio  que  yo  lo  estoy  por  mi  vohmtadydeuda,  noseane- 
Dcesarío.» 

En  fin ,  Fernando,  teniéndose  por  desairado  en  Es- 
paña si  no  reinaba  en  Castilla,  se  embarcó  en  Barcelona 
para  ir  á  Ñápeles  y  visitar  aquel  reino :  por  el  mismo 
tiempo  Gonzalo  se  habia  embarcado  en  Gaeta  para  vol- 
ver á  España ,  y  los  dos  se  encontraron  cerca  del  puerto 
de  Genova  (i.""  de  octubre  de  1506).  Al  verle  subir  á  la 
galera  real,  y  al  contemplar  la  alegre  confianza  conque 
se  presentaba  delante  de  aquel  monarca  á  quien  se  su- 
ponía tan  desconfiado  y  tan  irritado  con  él ,  todos  se 
quedaron  suspensos;  y  el  mismo  Rey  dio  algunos  mo- 
mentos á  la  sorpresa  que  aquella  inesperada  vista  le 
causaba.  Sacudidas  de  su  ánimo  por  entonces  las  viles 
sospechas  que  le  habían  agitado  tanto  tiempo,  entre- 
góse todo  á  los  sentimientos  de  admiración ,  de  agrade- 
cimiento y  de  respeto  que  la  presencia  de  Gonzalo  ins- 
piraba, y  llenándole  de  elogios  y  de  hoqras,  le  detuvo 
en  su  compañía  y  le  llevó  á  Ñápeles  consigo. 

Allí  fué  dondegozóel  premio  mejor  de  sus  grandes  ser- 
vicios. El  Rey  ponía  todo  su  mérito  en  la  prudencia,  en  la 
equidad  y  en  la  justicia ;  Gonzalo  en  la  liberalidad ,  en  la 
magnificencia  y  en  la  gloria  adquirida  por  el  valor.  Siem- 
pre al  lado  de  Femando,  él  le  designaba  los  soldados  que 
mas  bien  le  habían  servido,  le  contaba  sus  hazañas,  le 
manifestaba  sus  necesidades ,  recomendaba  sus  preten- 
siones, y  le  pedía  sus  recompensas.  ¿Veía  entre  el  tro- 
pel de  la  corte  alguno  que  por  encogimiento  no  osaba 
llegar  al  Rey?  El  entonces  le  llamaba  por  su  nombre ,  le 
acercaba  á  besar  la  mano  á  Femando,  y  le  proporcio- 
naba aquella  acogida  que  nunca  se  hubiera  atrevido  á 
esperar.  ¿  Tenia  otro  alguna  pretensión  ardua  ?  Acudía  i 
Gonzalo ,  y  Gonzalo  se  la  conseguía  AqueLxnonarca  re- 
servado, detenido  y  parco  en  galardonar,  olvidaba  su 
natural  junto  á  Gonzalo,  y  se  vio  con  admiración  que 
nada  de  lo  que  le  pidió  en  aquel  tiempo  en  favor  de 
otros  fué  denegado  por  él :  como  si  hubiese  tenido  á 
menos  en  aquel  teatro  negar  algo  á  quien  se  le  habia 
conquistado  y  defendido.  Podían  todavía  estar  ocultas 
en  su  pecho  las  semillas  de  la  desconfianza,  que  rara 
vez  salen  enteramente  del  ánimo  de  los  políticos;  pere 
allí  escondidas,  no  se  manifestaban,  y  siendo  exterior- 
mente  todo  demostraciones  de  amor,  de  admiración  y 
confianza ,  el  uso  que  Gonzalo  hizo  de  su  influjo  le  cons- 
tituía á  los  ojos  de  la  Italia  el  segundo  en  autoridad  y  en 
poder,  pero  el  primero  en  dignidad  y  en  benevolencia. 

Esteno  bastó  sin  embargo  para  que  los  tesoreros  no 
prosiguiesen,  en  odio  de  Gonzalo  y  por  adular  al  genio 
del  Rey,  las  pesquisas  fiscales  conque  ya  anteriormente 
le  habian  amenazado.  Quisieron  tomarle  residencia  del 
empleo  que  habia  hecho  de  las  sumas  remitidas  para  los 
gastos  de  la  guerra,  y  Femando  tuvo  la  miserable  con* 
descendencia  de  permitírselo,  y  aun  de  asístbá  la  confe- 
rencia. Ellos  produjeron  sus  libros,  por  los  cuajes  Gon- 
zalo resultaba  alcanzado  en  grandes  cantidades;  pero  él 
trató  aquella  demanda  con  desprecio,  y  se  propuso  dar 
una  lección,  así  á  ellos  como  al  Rey,  íe  la  manera  como 


PARTE  SEGUNDA.— mSTORU. 


f75 


debta  tratarse  un  conquistador.  Respondió  pues  que  al 
dio  siguiente  él  presentaría  sus  cuentas,  y  por  ellas  se 
Tena  quién  era  el  alcanzado ,  si  él  ó  el  fisco.  Con  efecto 
presentó  un  libro,  y  empezó  á  leer  las  partidas  que  en  él 
babia  sentado :  a  Doscientos  mil  setecientos  y  treinta  y 
Aseis  ducadosy  nueve  realesen  frailes ,  monjas  y  pobres, 
»  para  que  rogasen  á  Dios  por  la  prosperidad  de  las  ar- 

9  mas  del  Rey. — Setecientos  mil  cuatrocientos  noventa 
»  y  cuatro  ducados  en  espfas. » Il)a  leyendo  por  este  es* 
tilo  otras  partidas,  tan  extravagantes  y  abultadas,  que  los 
circunstantes  soltaron  la  risa ,  los  tesoreros  se  confun- 
dieron, y  Fernando,  avergonzado,  rompió  la  sesión  man- 
dando que  no  se  volviese  á  tratar  mas  del  asunto.  Pa- 
rece que  se  lee  un  cuento  becho  á  placer  para  tachar 
la  ingratitud  y  avaricia  del  Rey ;  pero  los  historiadores 
de  aquel  tiempo  lo  aseguran ,  la  tradición  lo  ha  con- 
servado, se  ha  solemnizado  en  el  teatro,  y  las  cuentas 
del  Gran  Capitán  han  pasado  en  proverbio.  El  Rey  Ca- 
tólico no  era  ciertamente  avaro,  pues  que  á  su  muerte 
no  se  encontró  en  sus  cofres  con  que  enterrarle;  pero 
su  economía  y  su  parsimonia  tocaban  á  las  veces,  como 
en  esta ,  en  nimiedad  y  en  bajeza. 

Su  ida  á  Ñápeles  no  satisfizo  las  grandes  esperanzas 
que  los  estados  de  Italia  babian  concebido  de  ella.  An- 
tes de  llegar  recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  su  yerno 
el  Archiduque ;  el  cual ,  acometido  de  una  dolencia  agu- 
da en  Burgos,  habia  fallecido  en  tres  dias  en  la  flor  de 
su  edad  y  antes  de  gozar  el  reino  y  la  autoridad  que 
tanto  deseaba.  Fernando  prosiguió,  sin  embargo,  su 
camino ,  y  en  su  interior  no  suspiraba  mas  que  por  Cas- 
tilla, donde  ya  la  mayor  y  mas  sana  parle  de  los  gran- 
des y  de  los  pueblos  le  llamaba  para  ponerle  al  frente  del 
gobierno.  Por  esta  razón  no  dio  atención  ninguna  á  los 
negocios  de  Italia ;  y  la  cosa  roas  señalada  que  hizo  en 
los  siete  meses  que  allí  permaneció,  fué  la  restitución 
de  los  estados  confiscados  á  los  barones  anjoinos,  según 

10  pactado  en  la  paz  con  el  rey  de  Francia.  Estos  esta- 
dos se  hallaban  repartidos  entre  los  conquistadores  por 
premio  de  sus  servidos ,  y  era  forzoso  á  Fernando  ofre- 
cerles una  compensación  correspondiente  en  otros  bie- 
nes y  en  rentas.  De  aquí  resultó  que  ni  unos  ni  otros 
quedaron  contentos :  los  conquistadores  se  dejaban  ar- 
rancar con  repugnancia  aquellos  estados,  que  habían 
conquistado  con  su  esfuerzo  y  regado  con  su  sangre, 
además  que  las  compensaciones,  por  el  apuro  de  las  ren- 
tas y  por  el  genio  de  Femando ,  eran  necesariamente 
escasas ;  los  anjoinos ,  porque  en  todo  lo  que  estaba  su- 
jete á  controversia  se  les  coartaba  el  beneficio  de  la 
restitución,  pues  cuanto  menos  se  les  devolvia  á  ellos, 
tanto  menos  habia  que  recompensar  á  los  otros.  Gonzalo 
ofreció  entonces  y  cedió  voluntariamente  el  ducado  de 
Sunt-Angclo  con  sus  dependencias,  don  que  le  habia 
hecho  el  desposeído  Federico;  y  el  Rey  en  recompensa 
le  dio  el  ducado  de  Sesa ,  con  una  cédula  que  pudiese 
lervir  de  testimonio  á  los  ojos  del  mundo  y  de  la  poste- 
ridad ,  de  su  agradecimiento  ú  sus  servicios ,  de  su  con- 
fianza en  su  lealtad; y  del  honor  quemcrecia :  cédula 


que  por  la  singularidad  de  sus  expresiones  y  de  su  es- 
tilo,  superior  á  la  rudeza  del  siglo  y  al  fastidioso  tono 
que  tienen  comunmente  estos  instrumentos  diplomáti- 
cos, he  creído  conveniente  ponerla  al  fin  por  apéndice. 

Mas  á  pesar  de  esta  demostración,  su  ánimo  no  se 
aquietaba  si  no  sacaba  al  Gran  Capitán  de  ItaÜA :  ne- 
góse á  las  gestiones  que  hicieron  los  venecianos  y  el 
Papa  para  que  se  le  dejase  por  general  de  sus  armas  en 
la  guerra  que  ibaná  hacerse;  y  para  satisfacerle  de  esta 
repulsa ,  que  le  cerraba  el  sendero  de  nuevas  glorías ,  le 
volvió  á  prometer  el  maestrazgo  de  Santiago  luego  que 
esti^viesen  en  España.  Llegado  el  tiempo  de  la  partida, 
Gonzalo  se  detuvo  algunos  dias;  convocó  ásus  acree- 
dores, á  quienes  satisfizo  enteramente  todos  sus  cré- 
ditos ;  hizo  que  se  portasen  sus  amigos  del  mismo  modo, 
dando  él  de  lo  suyo  á  los  que  no  tenían  para  cumplir;  y 
arreglada  su  casa  y  séquito,  que  por  la  cridad  de  las 
personas  y  trato  que  él  les  hacia  era  superior  á  la  casa 
real ,  dio  luego  la  vela  para  seguir  á  Femando ,  sentido 
y  llorado  amargamente  de  todas  las  clases  del  reino,  do 
los  principales  personajes,  y  de  las  damas,  que  salieron 
á  despedirse  de  él  hasta  el  muelle ,  y  le  vieron  embar- 
car con  lágrimas  de  ternura  y  de  admiración ,  como  si 
al  salir  él  de  aquella  capital  faltaran  de  una  vez  toda  mx 
seguridad  y  su  ornamento. 

Alcanzó  al  Rey  Católico  en  Genova,  y  asistió  á  las 
vistas  que  tuvo  con  Luis  XII  en  Saona.  Los  dos  prfncif- 
pes  f  que  hasta  entonces  habían  dado  á  la  Europa  el  es- 
pectáculo del  rencor,  de  la  venganza  y  de  la  mala  fe ,  lo 
dieron  entonces  de  confianza,  de  estimación  y  deami^ 
tad :  contienda  harto  mas  gloriosa  que  la  primera ,  si  es- 
tas muestras  en  los  políticos  no  fueran  tan  engañosas. 
Lucieron  á  porfía  los  cortesanos  de  una  y  otra  nación  su 
lujo  ostentoso  y  bizarría ;  pero  quien  se  llevaba  tras  si  to- 
dos los  ojos  y  todo  el  aplauso  era  el  Gran  Capitán ,  y  la 
migestad  de  ¡os  monarcas  se  veía  deslucida  delante  de  los 
rayos  de  su  gloría.  Los  franceses  mismos,  dice  Guicciar- 
diní ,  que  vencidas  y  rotos  tantas  veces  por  él  debían 
odiarie,  no  cesaban  de  contemplarle  con  admiración ,  y 
no  se  cansaban  de  tributarle  honores.  Los  que  se  hablan 
hallado  en  Ñápeles  contaban  á  los  otros ,  ya  la  celeridad 
y  astucia  increíble  con  que  asaltó  de  improviso  á  los  ba- 
rones alojados  en  Layno;  ya  la  constancia  y  sufrimiento 
con  que  se  sostuvo  en  Barieta ,  sitiado  á  un  tiempo  de 
los  franceses ,  del  hambre  y  de  la  peste;  ya  la  eficacia  y 
diligencia  con  que  ataba  las  voluntades  de  los  hombres, 
y  con  la  cual  los  sostuvo  tanto  tiempo  sin  dineros;  el 
valor  con  que  combatió  en  Cerinola,  el  valor  y  fortaleza 
con  que ,  inferior  en  gente ,  y  esa  mal  pagada ,  determi- 
nó no  separarse  del  Careliano,  y  la  industria  militar  y 
las  estratagemas  con  que  habia  conseguido  aqueUa  vic- 
toria. La  admiración  que  causaban  estos  recuerdos  era 
aumentada  por  la  majestad  excelente  de  su  presencia, 
por  la  magnificencia  de  su  semblante  y  sus  palabras,  y 
por  la  gravedad  y  gracia  de  sus  modales  i.  Has  nadie  le 

«  A  esta  pintón,  que  se  halU  en  GoieefardlDi ,  no  será  inpor- 
taao  tfladir  esta  otra,  becba  por  uno  do  loi  caoaradas  oías  aatl- 
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bonró  mas  dignamente  que  el  rey  Luis :  él  le  hizo  sen- 
tar á  la  mesa  real  y  cenar  con  Fernando  y  consigo;  le 
hizo  contar  sus  diversas  expediciones,  llamó  mil  veces 
dichoso  al  Rey  Católico  por  tener  tal  genera] ;  y  quitán- 
dose del  cuello  una  riqm'sima  cadena  que  llevaba,  se  la 
puso  á  Gonzalo  con  sus  propias  manos. 

Este  fué  el  último  dia  sereno  (30  de  diciembre  de  i  507) 
que  amaneció  al  Gran  Capitán  en  su  carrera ;  el  resto  fué 
todo  desabrimientos,  desaires  y  amarguras.  Desem- 
barcó en  Valencia ,  y  habiendo  descansado  algunos  dias 
<le  la  fatiga  de  la  navegación ,  se  dirigió  á  Burgos,  don- 
de la  corte  se  hallaba.  Su  comitiva  era  inmensa :  seguíale 
grau  número  de  oficiales  españoles  é  italianos  distin- 
guidos, que  no  querían  separarse  de  él ;  á  esto  se  aña- 
día la  muchedumbre  de  amigos,  deudos  y  curiosos  que 
de  toda  España  corrian  ¿  verle  y  admirarle.  Ni  las  po- 
sadas ni  los  pueblos  eran  bastantes  á  alojarlos.  La  pom- 
pa de  su  séquito  era  también  otro  espectáculo  para  los 
asombrados  «spañoles  :  los  oficiales  y  soldados  vete- 
ranos que  le  acompañaban  se  ostentaban  vestidos  de 
púrpura  y  seda  la  mas  rica ,  adornados  con  las  mas  ex- 
quisitas pieles,  brillando  el  oro  y  las  piedras  en  las  ca- 
denas y  joyeles  que  traían  al  cuello  y  en  las  penachudas 
celadas  que  les  cubrían  las  cabezas.  El  pueblo,  deslum- 
hrado con  aquel  magnifico  aparato  compuesto  de  todos 
los  despojos  de  la  Italia  y  de  la  Francia,  le  aplaudía  y 
le  apellidaba  Grande;  pero  los  mas  prudentes  y  recata- 
dos, que  sabian  el  humor  triste  y  encogido  de  Fernan- 
do ,  conocían  cuánto  le  habia  de  ofender  aquella  osten- 
tación de  poderío.  Entre  ellos  el  conde  de  Ureña  dijo 
con  mucha  gracia  «que  aquella  nave  tan  cargada  y  tan 
pomposa  necesitaba  de  mucho  fondo  para  caminar,  y 
que  presto  encallaría  en  algún  bajío». 

Llegó  á  Burgos  (24  de  mayo  de  i508),  y  toda  la  corte 
para  honraríe  salió  á  recibirle  por  mandato  del  Rey.  Los 
oficiales  y  soldados  se  presentaron  delante,  y  Gonzalo 
los  seguía;  al  cual  Fernando,  como  se  inclínase  á  be- 
iarle  la  mano,  le  dijo  cortesmente :  a  Veo,  Gonzalo,  que 
boy  habéis  querido  dar  á  los  vuestros  la  ventaja  de  la 
precedencia ,  en  cambio  de  las  veces  que  la  tomasteis 
para  vos  en  las  batallas.»  Hizo  pocos  dias  después  su 
pleito  homenaje  de  obedecer  á  Femando  como  regente 
de  Castilla  hasta  la  mayor  edad  de  Garios  su  nieto,  y 

(oot  del  Gran  Capitán  :  «Fué  n  aspecto  sefioril ,  tenia  pronto 
parecer,  en  las  loables  cosas  y  grandes  fechos  sn  ánimo  era  in- 
vencible, tenia  claro  y  manso  ingenio ,  A  pié  y  á  caballo  mostraba 
él  autoridad  de  so  estado,  seyendo  peqoefio  floreció  no  siguiendo 
Iras  lo  que  va  la  Javentod.  En  las  eoestiones  era  terrible  y  de  voz 
roñosa  y  recia  faena,  en  la  paz  doméstico  y  benigno;  el  andar 
tenia  templado  y  modesto ,  sn  habla  faé  clara  y  sosegada ,  la  calva 
Bo  le  qniuba  continuo  qniur  el  bonete  i  los  qne  le  hablaban.  No 
le  vencia  el  soefio  ni  la  hambre  en  la  guerra ,  y  en  ella  se  ponía 
i  las  bazaflas  y  trabajos  qne  la  necesidad  requería.  Era  lleno  de 
cosas  ajenas  de  borlas,  y  cierto  en  las  veras;  como  quier  qne  en 
d  campo  á  sus  caballeros,  presente  el  peligro,  por  los  regocijar 
decia  cosas  jocosas;  las  cuales  palabras  graciosas ,  decia  él,  po- 
len amor  entre  el  caudillo  y  sus  gentes.  Era  Unta  su  perfección 
•n  muchos  negocios ,  cnanto  otro  diligente  en  acabar  uno ;  en  tal 
fttiu,  que  vencidos  los  enemigos  con  el  esfuerzo,  los  pasaba  en 
Mbldurfa.>—<  Hernán  Perex  de  Pulgar,  seflor  del  Solar,  en  su  5»- 
mariú  d$  tat  kauñM  Ú9l  Grau  Capit»,  fol. « ,  edición  de  SevUla 
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este  fué  el  último  punto  de  su  buena  armonía  con  él. 
Desairado  en  la  corte,  no  admitido  en  los  consejos,  des- 
esperado de  conseguir  el  maestrazgo  que  con  tanta  so- 
lemnidad se  le  habia  ofrecido,  su  disgusto  traspiraba, 
y  todos  los  buenos  españoles  le  acompañaban  en  él. 
Entre  ellos ,  el  que  mas  parte  tomaba  en  su  pena  era  el 
condestable  de  Castilla  don  Bernardino  Velasco ,  coa 
quien  para  estrechar  mas  la  amistad  casó  Gonzalo  á  su 
hija  El  Yira.  Llevóse  mal  este  enlace  en  la  corte,  con 
tanta  mas  razón,  cuanto  el  Rey  quería  casar  con  El- 
vira un  nieto  suyo,  hijo  del  arzobispo  de  Zaragoza,  para 
que  asi  entrasen  en  la  familia  real  las  riquezas,  estado  y 
gloria  de  Gonzalo.  El  Condestable  habia  sido  antes  ca- 
sado con  una  hija  natural  de  Femando,  y  por  esto  un 
dia  la  reina  Germana  le  dijo  severamente :  «¿No  os  da 
vergüenza.  Condestable ,  siendo  como  sois  tan  pundo- 
noroso y  tan  discreto,  enlazaros  á  una  dftma  p!\rticular, 
habiéndoos  antes  desposado  con  hija  de  rey?  El  Rey  me 
ha  dado  un  ejemplo  digno  de  seguirse,  respondió  él, 
pues  habiendo  estado  antes  casado  con  una  gran  reina, 
después  se  ha  enlazado  á  una  particular  digoa  de  serio 
también.»  Paróse  indignada  Germana  con  aquella  res- 
puesta imprevista  y  atrevida,  que  la  recordaba  quién 
era"y  la  castigaba  su  orgullo;  y  quedó  tan  ofendida 
que  no  volvió  á  admitir  ni  el  brazo  ni  la  compañía  do 
Gonzalo, que  antes,  por  su  dignidad  y  preeminencia, 
siempre  la  prestaba  aquel  obsequio.  El  Condestable  per- 
dió toda  la  gracia ,  y  no  volvió  á  ser  admitido  en  la 
corte. 

Por  el  mismo  tiempo  él  y  Gonzalo  dieron  otro  desa- 
brimiento al  Rey.  Queria  este  que  Jiménez  de  Cisneros, 
arzobispo  de  Toledo,  permutase  esta  dignidad  con  su 
hijo^  prelado  de  Zaragoza.  No  daba  Jiménez  grato  oido 
áesta  propuesta,  y  habiendo  ido  á  aconsejarse  de  los 
dos ,  ellos  le  aGrmaron  en  su  propósito,  y  le  exhortaron 
á  k  resistencia.  De  modo  que  cuando  se  le  volvió  á  ha- 
blar de  parte  del  Rey  acerca  de  ello ,  contestó  que  si  se 
le  apuraba  abandonarla  arzobispado ,  corte  y  dignidades, 
y  se  volverla  á  su  celda,  de  donde  contra  su  voluntad  la 
reina  Isabel  le  habia  sacado.  Blandeó  el  Rey,  conociendo 
cuan  injuriosa  era  aquella  permuta  á  la  elección  de  su 
primera  esposa,  y  no  volvió  á  tratar  del  asunto. 

Hacia  esta  época  fué  cuando  Diego  García  de  Paredes 
dio  un  alto  testimonio  de  la  lealtad  y  mérito  de  Gonza- 
lo. Estaba  este  mal  con  aquel  campeón  porque  se  había 
puesto  á  servir  con  Próspero  Colonna  á  quien  por  las  car- 
tas ya  dichasGonzalo  aborrecía.  Pero  esta  desavenencia 
no  influyó  nada  para  alterar  el  concepto  que  Paredes 
debia  á  su  general.  Hallábase  un  dia  en  palacio,  y  en  la 
sala  misma  del  Rey  oyó  á  dos  caballeros  quedecian  que 
el  Gran  Capitán  no  daría  buena  cuenta  de  sí.  Entonces 
Paredes ,  alzando  la  voz  de  modo  que  lo  oyese  el  Rey, 
exclamó  «que  cualquiera  que  dijese  que  el  Gran  Ca- 
pitán no  era  el  mejor  vasallo  que  tenia,  y  de  mejores 
obras,  se  tomase  el  guante  que  ponía  sobre  la  mesa  o. 
Puso  con  efecto  el  guante  :  nadie  osó  contestar,  y  el 
Reyi  tomándolo  y  devolviéndosele;  dijo  oque  tenia  nr 
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son  en  lo  que  decía».  Desde  entonces  volvió  á  reinar  la 
buena  armonía  entre  los  dos  guerreros. 

Pero  el  ánimo  de  Femando,  altamente  ofendido  de  la 
alianxa  de  Gonzalo  y  del  Condestable,  y  de  la  contradic- 
ción que  hacían  ásus  deseos,  encontró  poco  después  la 
ocasión  de  la  vénganse  Un  alboroto  ocurrido  en  Cór- 
doba hizo  que  enviase  á  sosegarle  á  un  alcalde  de  su 
casa  y  corte,  con  orden  que  intimase  al  marqués  de 
Priego  se  saliese  de  la  ciudad.  Era  el  marqués  hijo  del 
ilustre  y  desgraciado  don  Alonso  de  Aguilar,  y  sobrino 
carnal  de  Gonzalo.  Acostumbrado,  como  todos  sus  pro- 
genitores, á  ejercer  en  Córdoba  una  especie  de  prin- 
cipado, se  sintió  altamente  de  la  intimación  que  le  hizo 
el  alcalde,  y  no  solo  no  le  obedeció,  sino  que  se  apoderó 
de  su  persona  y  le  envió  preso  á  su  castillo  de  Montilla. 
Este  desacato  escandalizó  á  todo  el  reino.  Femando, 
que  vio  comprometida  en  él  su  autoridad ,  la  de  las  le- 
yes y  la  administración  de  justicia,  soltó  la  rienda  ¿  su 
enojo,  y  trató  de  ejecutar  por  si  mismo  el  castigo  con  la 
severidad  y  aparato  mas  solemne.  Mandó  aprestar  ar- 
mas y  caballos,  hizo  llamamiento  de  gentes,  y  se  dirigió 
desde  Castilla  á  Andalucía,  diciendo  que  iba  á  destruir 
aquella  rebelión.  Estremeciéronse  los  grandes,  tembló 
Gonzalo  por  el  Marqués,  y  todos  se  pusieron  á  interce- 
der en  su  favor,  pidiendo  que  se  condonase  aquel  des- 
Tarío  á  su  juventud  y  á  su  poco  seso.  Ya  Gonzalo  le  ha- 
bla escrito  estas  precisas  palabras :  a  Sobrino,  sobre  el 
yerro  pasado  lo  que  os  puedo  decir  es  que  conviene 
que  á  la  hora  os  pongáis  en  poder  del  Rey  :  si  así  lo  ha- 
céis, seréis  castigado,  y  si  no,  os  perderéis. »  Obedeció  el 
mozo,  y  con  toda  su  familia  se  vino  á  ponerá  disposición 
del  monarca  irritado,  á  tiempo  que  este,  acompañado 
ya  de  un  considerable  número  de  tropas,  llegaba  á  To- 
ledo. Pero  Fernando,  sin  admitirle  á  su  presencia,  le 
mandó  ir  siempre  á  una  jornada  distante  de  la  corte  y 
poner  á  disposición  suya  todas  las  fortalezas  que  tenia, 
y  prosiguió  su  camino.  Llegado  á  Córdoba,  hizo  prender 
al  Marqués,  fulminó  proceso  contra  él  y  otros  culpados, 
como  reos  de  lesa  majestad ,  castigó  de  muerte  á  algu- 
nos de  ellos,  y  al  Marqués,  usando  de  clemencia ,  con- 
mutó la  pena  capital  en  destierro  de  Andalucía  y  en  que 
ce  arrasase  la  fortaleza  de  Montilla.  En  vano  para  dete- 
ner estas  demostraciones  de  rigor,  y  para  salvar  aquel 
castillo,  donde  habia  nacido  el  Gran  Capitán  y  era  el 
mas  bello  de  toda  Andalucía,  apuraron  el  Condestable, 
Gonzalo  y  los  grandes  todos  los  medios  del  ruego  y  de 
la  queja;  en  vano  le  representaron  que  debía  perdonar 
el  desconcierto  de  un  mozo  arrepentido  y  humillado,  en 
gracia  de  sus  ascendientes  muertos ,  ya  que  no  hiciese 
caso  del  mérito  de  los  vivos;  en  vano,  en  Gn,  los  emba- 
jadores de  Francia  manifestaban  que  parecía  indeco- 
roso no  conceder  un  castillo  al  que  había  ganado  para 
la  corona  cien  ciudades  y  un  reino  floreciente.  El  Rey 
se  mantuvo  infleiible :  la  fortaleza  se  demolió,  y  Gonzalo 
tnvo  que  devorar  el  desaire  y  la  humillación  de  tan 
odiosa  repulsa. 

Para  apaciguarle  algún  tanto  le  cedió  Femando  por 


su  vida  la  ciudad  de  Loja ,  y  aun  se  la  prometió  en  pro- 
piedad para  sí  y  sus  descendientes  en  caso  de  que  re- 
nunciase al  maestrazgo  que  se  le  había  prometido  y  no 
se  le  conferia.  Era  ciertamente  impolítico  desmembrar 
de  la  corona  aquella  dignidad  en  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas;  pero  ¿por  qué  hacer  una  promesa  con 
ánimo  de  no  cumplh'la?  El  monarca  mas  poderoso  y 
prudente  de  Europa,  ¿no  tenia  otros  medios  de  recom- 
pensar á  un  héroe  que  con  una  palabra  engañosa?  Gon- 
zalo, mas  generoso  y  mas  franco,  no  quiso  admitir  el 
dominio  de  Loja,  y  respondió  Geramente  que  no  tro- 
caria  jamás  el  título  que  le  daba  al  maestrazgo  una  pro- 
mesa real  y  solemne,  «y  que  cuando  menos, se  queda- 
ría con  su  queja,  que  para  él  valia  mas  que  una  ciudad». 
En  Loja  vivió  desde  entonces,  siendo  su  casa  la  con- 
curroncía  de  todos  los  señores  de  Andalucía  y  la  es- 
cuela de  la  cortesanía  y  de  la  magnificencia :  él  era  su 
oráculo;  él  apaciguaba  sus  diferencias,  y  los  instruía 
del  estado  y  movimientos  de  toda  la  Europa  y  aun  de 
Asia  y  África,  en  cuyas  principales  cortes  tenia  agentes 
que  le  daban  cuenta  de  los  negocios  públicos.  Otro  en- 
cargo que  allí  se  lomó  fué  el  de  proteger  á  los  conversos 
y  á  los  moros  de  aquellos  contornos  contra  las  injurias 
y  los  agravios  que  el  odio  de  los  cristianos  les  acarrea- 
ba. Gonzalo  creía  que  debían  tmtarse  con  blandura ,  y 
atraerlos  á  la  fe  y  á  la  amistad  con  el  ejemplo  de  la  buena 
fe  y  de  las  virtudes  y  con  los  buenos  trabamientos.  El 
Rey,  resuelto  á  no  sacarle  de  aquel  reposo  oscuro,  que 
tenia  masaparíencías  de  destierro  que  de  retiro,  ni  quiso 
que  Cisneros  le  llevase  por  general  á  la  expedición  que 
aquel  prelado  hizo  á  las  costas  de  África,  ni  menos  en- 
viarle á  los  venecianos  y  al  Papa,  que  en  la  nueva  liga  que 
con  él  habían  sentado  contra  la  Francia  se  le  pedían  para 
que  mandase  el  ejército  coligado.  En  estas  circunstan- 
cias todos  los  generales  le  creían  arruinado  y  sin  recurso. 
« ¡  Qué  encallada  estará  aquella  nave ! »  decía  el  conde 
de  üreña;  lo  cual  sabido  por  Gonzalo,  «decid  al  Conde, 
contestó,  que  la  nave,  cada  vez  mas  Grme  y  mas  en- 
tera ,  aguarda  á  que  la  mar  suba  para  navegar  á  toda 
vela.» 

Y  así  iba  á  suceder :  la  batalla  de  Ravena,  en  que  los 
franceses  derrotaron  al  ejército  de  la  liga,  mandado  por 
el  virey  de  Ñápeles  don  Ramón  de  Cardona ,  mudó  por 
un  momento  estas  disposiciones  de  Fernando.  Las  po- 
tencias aliadas, las  provincias  de  Italia  estremecidas, 
los  restos  dispersos  del  ejército,  todos  clamaban  por  el 
Gran  Capitán ;  y  ahogando  la  necesidad  entonces  todas 
las  sospechas,  recibió  la  orden  y  poderes  plenos  para 
pasar  con  tropas  á  Italia.  Aprestóse  en  Málaga  la  ar- 
mada que  habia  de  conducirle,  y  toda  la  nobleza  espa- 
ñola voló  á  la  Andalucía  á  alistarse  en  sus  banderas  y  á 
entrar  con  él  en  las  sendas  de  la  gloría  y  de  la  fortuna. 
La  porfía  y  la  concurrencia  era  tal,  que  hasta  los  sol- 
dados que  componían  la  infantería  y  guarda  ordinaria 
del  Rey  se  iban  sin  su  licencia  para  el  Gran  Capitán, 
siendo  de  todas  partes,  pero  mas  del  Andalucía,  ínGni- 
tos  los  caballeros  que  se  ofrecían  á  servir  sin  sueldo  por 
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marchar  eon  él.  Gonzalo  con  su  generosidad  y  afabili- 
dad natural  los  recibía,  y  con  celeridad  increíble  corría 
de  anos  pueblos  á  otros,  apresurando  los  preparatiros 
de  la  expedición  y  aprestando  la  partida. 

Pero  esta  llamarada  de  nobles  esperanzas  no  duró 
mas  que  un  momento.  A  la  primera  noticia  que  el  Rey 
turo  de  que  las  cosas  de  Italia  iban  mejorándose  y  de 
que  los  franceses  no  habían  sabido  sacar  partido  de 
aquella  granvictoria,  dio  las  órdenes  para  que  se  des- 
hiciera el  armamento  y  para  que  el  Gran  Capitán  so- 
breseyese en  su  partida.  Ta  estaban  hechos  todos  los 
gastos,  los  preparativos  completos,  algunas  tropas  em- 
barcadas, y  Gonzalo  en  Antequera  acelerando  la  salida , 
cuando  llegaron  estas  órdenes.  Nunca  fué  recibida  con 
tanto  dolor  y  consternación  por  ejército  ó  general  nin- 
guno la  noticia  de  una  derrota  completa  y  del  último 
infortunio ;  y  aquel  héroe  que  adversidad  ninguna, 
ningún  trabajo  pudo  contristar,  se  vió  vencido  por  este 
contratiempo,  y  apenas  poder  disimular  en  el  semblante 
el  negro  luto  de  que  su  corazón  estaba  vestido.  Convocó 
á  las  tropas,  las  animó  á  la  alegría  por  la  mejora  que 
habían  tenido  los  negocios  públicos,  les  prometió  reco- 
mendar al  Rey  su  buena  voluntad  y  los  sacrificios  que 
habían  hecho  en  aquella  ocasión ,  y  las  pidió  que  espe- 
rasen tres  días  para  hacerles  alguna  demostración  de 
su  agradecimiento,  por  el  celo  con  que  le  habían  que- 
rido seguir.  Al  cabo  de  este  tiempo  hizo  venir  al  campo 
de  Antequera  en  dinero,  joyas  y  vestidos  hasta  cantidad 
de  cien  mil  ducados ,  y  los  repartió  generosamente  por 
los  oficíales  y  soldados  del  ejército.  Representábale  un 
doméstico  suyo  la  exorbitancia  de  aquella  liberalidad 
y  el  empeño  en  que  se  metía  por  olla :  «Dadlo,  contes- 
taba él;  que  nunca  se  goza  mejorado  la  hacienda  que 
euando  se  reparte.» 

Habiendo  asi  cumplido  con  los  soldados,  volvió  su 
ánimo  á  manifestar  al  Rey  el  profundo  sentimiento  que 
aquel  trastorno  le  causaba.  Otro  que  él  hubiera  tenido 
i  fortuna  que  en  el  aprieto  en  que  la  batalla  de  Ravena 
había  dejado  las  cosas  toda  Italia  y  toda  España  hubie- 
sen vuelto  á  él  los  ojos,  y  cifrando  en  él  solo  su  remedio, 
fuesen  como  á  implorarle  en  aquellos  agujeros  de  las 
Alpujarras,  que  asi  llamaba  á  Loja.  Mas  lleno  ya  el  pen< 
«.miento  de  cosas  grandes ,  preparado  á  quebrantar 
con  nuevos  servicios  y  nuevas  glorias  la  envidia  de  sus 
émulos ,  su  mayor  dolor  al  tener  que  sacudir  de  sí  aque- 
llas ilusiones  era  creer  que  las  malas  sugestiones  de 
los  envidiosos  fuesen  causa  de  tanta  novedad.  Escribió 
pues  al  Rey  una  carta  llena  de  quejas  y  amargura.  Pre- 
guntábale <f  sí  sus  reinos  y  sus  estados  hablan  recibido 
por  su  medio  alguna  mengua  ó  deshonra ;  si  no  era 
cierto  que  de  todos  sus  subditos  él  era  quien  mejor  le 
había  servido,  quien  mas  habia  acrecentado  su  poder; 
que  siendo  esto  así,  ¿por  qué  en  su  patria,  donde  es 
tan  natural  que  todos  quieran  alcanzar  alguna  honr/i,  él 
habia  de  pasar  por  la  grita  de  tanto  disfavor?  Mas  pare- 
cía esto  venganza  que  otra  cosa,  y  venganza  de  ofensas 
tonadas  solamente  por  la  malicia  de  los  que  no  sabían 


con  otros  medios  merecer  el  logar  que  teniaQ  cerca  A 
Rey.  Al  fin  él  I  acostumbrado  á  suínr,  podría  llevar  eit 
en  paciencia ;  pero  dolíale  el  daño  padecido  por  madx 
que  habían  vendido  sus  haciendas  y  desechado  bueoi 
partidos  por  servir  en  aquella  expedición ,  los  cuales  e; 
taban  todavía  sin  gratificación  lingona.  Yo ,  auadií 
no  tengo  mas  premio  que  la  obUgacion  de  escuchar  li 
quejas  de  todos;  mas  si  á  ellos  se  atiende,  y  en  algos 
les  recompensa,  nadie  estará  mas  premiado  que  yo ,  pue 
por  lo  que  toca  á  los  gastos  que  he  podido  hacer  ca 
ellos,  han  salido  de  las  liberalidades  de  vnesa  Alteza,  pa 
cuyo  servicio  expenderé  todo  lo  que  tengo,  hasta  qw 
dar  en  el  fuste  ¿s  Gonzalo  Hernandes.n 

Con  esta  carta  enviójuntamenteá  pedir  su  liceoá 
para  salir  de  España  y  irse  á  vivir  á  su  estado  de  Tefrt 
i  nova.  Demanda  imprudente,  pues  de  nada  estaba  jog 
lejos  Fernando  que  de  cocsentirie  pasar  á  Italia,  de  cual* 
quíer  modo  que  fuese.  Respondió  empero  á  sus  priiiiens 
quejas  con  razonen  suaves,  diciéndole  que  el  Papa  en 
la  causa  de  haberse  sobreseído  en  la  empresa ,  pues  no 
quería  ya  contribuu-  al  pago  del  ejército,  como  se  bibit 
obligado;  y  en  cuanto  á  la  licencia,  le  añadía  que  He- 
vando  unos  poderes  tan  amplios  como  se  le  habían  dado 
para  la  guerra  y  la  paz,  tales  como  el  mismo  Príncipe 
los  llevara  si  allá  fuera ,  no  parecía  conforme  á  raioa 
que  él  se  presentase  en  Italia  antes  de  tener  arregladas 
las  cosas  con  aquellos  príncipes;  que  por  esto  le  pare- 
cía que  debía  ir  á  descansar  á  su  casa  en  Loja ,  y  qoe 
entre  tanto  se  tomaría  asiento  en  las  cosas  de  la  (igi,  j 
le  avisaría  lo  que  se  determínase.  Gonzalo,  habida  esb 
respuesta,  devolvió  al  Rey  sus  poderes,  diciendo  aqi]9 
para  vivir  como  ermitaño  poca  necesidad  tenia  deellos>; 
y  añadió  «que  él  se  iriaá  sus  agujeros,  conteotocoosD  | 
conciencia  y  con  la  memoria  de  sus  servicioso. 

Con  estas  demostraciones  de  resentimiento  no  n 
fácil  que  disipase  las  siniestras  impresiones  de  Feroaih 
do  ni  que  suavizase  su  mala  voluntad.  Pidió  suoeái»- 
mente  dos  encomiendas  de  la  orden  de  Santiago,  y  se 
las  negó;  y  á  las  cartas  que  el  emperador  Mazimiliaoo 
le  envió  propom'éndole  que  diese  el  cargo  de  todas  iis 
cosas  de  Italia  al  Gran  Capitán ,  contestó  que  en  nio- 
imno  podia  confiarse  menos  que  en  aquel  caudillo,  del 
cual  tenia  por  cierto  que  trataba  secretamente  cooel 
Papa  para  pasando  á  Italia  tomar  el  cargo  de  geoeni 
de  la  Iglesia,  y  arrojar  de  aquel  país  á  todos  los  extran- 
jeros ,  así  españoles  como  alemanes  y  franceses,  j  qot 
en  recompensa  el  Papa  le  había  ofrecido  el  ducado  de  j 
Ferrara.  Esta  sospecha  es  igualmente  injuriosa  á  la  leal* 
tad  de  Gonzalo  que  gloriosa  á  su  capacidad;  y  Feniaft*  i 
do,  según  la  costumbre  de  los  hombres  suspicaces,  daba  I 
por  supuesto  todo  lo  que  en  su  imaginación  lisiada  s« 
presentaba  como  posible.  Decía  también  que  los  serri* 
cios  de  Gonzalo  habían  sido  públicos,  y  sus  ofensas  se- 
cretas ;  sin  duda  para  conciliar  el  honor  con  que  letri' 
taba  en  público,  y  el  disfavor  y  estorbo  que  ponia  i  m 
engrandecimiento,  con  que  tenia  escandalizada  á  todi 
E^afia. 


PARTE  SEGUNDA.— HISTORIA. 


279 


Mas  fundados  quizá  fuerou  los  temores  que  le  atosi- 
ban  respecto  de  su  regencia.  La  grandeza  estaba  di* 
lida  en  dos  l)andos :  uno  que  quería  el  gobierno  de 
irnando,  á  cuya  frente  estaba  el  duque  de  Aiba ;  otro 
los  que,  descontentos  con  él ,  volvian  sus  ojos  y  sus 
peranzas  á  la  corte  de  Flándes,  y  aspiraban  á  traer  á 
^a  al  Príncipe  heredero  para  que  administrase  los 
900S  de  su  madre ,  y  lanzar  otra  vez  al  rey  de  Aragón 
sos  estados.  El  alma  y  cabeza  de  este  partido  se  creía 
le  era  Gonzalo :  ya  se  decía  que  á  la  primera  ocasión 
rá  la  vela  desde  Málaga  y  partiría  á  Flándes  para 
aier  ai  Archiduque  y  ponerle  en  posesión  de  Castilla; 
)r  lo  cual  se  dieron  órdenes  para  que  no  saliese  buque 
ínguno  de  aquel  puerto,  y  aun  se  añade  que  ya  se  ha- 
lan dado  para  prenderle  f. 
£l  entre  tanto,  doliente  y  moribundo,  salió  de  Loja, 
se  hizo  llevar  en  andas  por  los  contomos  de  Granada, 
ver  si  la  mudanza  de  aires  cortaba  las  cuartanas  tena- 
os que  le  apretaban.  En  los  dos  años  que  habían  me- 
llado desde  su  última  ocurrencia  había  permanecido 
irme  en  su  posición ,  sin  abatirse  nunca^  y  dando  á  su 
resentimiento  la  misma  publicidad  que  tenia  su  disfa- 
vor. Púsose  el  Rey  malo,  y  no  le  fué  á  ver,  diciendo  que 
no  quería  se  atribuyese  á  lisonja,  que  era  la  moneda 

t  Ea  U  Vida  de  Maree  Bruto,  de  Qaevedo,  paeden  verse  las  ins- 
tnecioBes  dadas  por  el  Rey  Católico  sobre  este  negocio  al  alcaide 
¿t  la  Peza  Francisco  Peres  de  Barradas.  La  orden  de  prisión  está 
alU  concebida  en  términos  muy  generales .  y  para  el  solo  caso  de 
^e  el  Gran  CapiUn  tratase  de  embarcarse  en  nnas  naves  de  Niza, 
(ae  se  deeia  habian  de  venir  á  Málaga  con  este  objeto.  Estos  monn- 
Dcstos  son  caríosDS,  y  maniflesUn  bien  la  agitación  y  sospecbas 
4te  tarbaban  el  ánimo  del  Üey.  Sus  íecbas  soa  el  14  de  agosto  y 
ti  7  de  octubre  de  151S. 


que  menos  quería  dar  y  recibir.  Llamóle  Femando  para 
un  capítulo  de  las  órdenes  militares  que  había  de  cele- 
brarse en  Valladolid ;  y  no  quiso  asistir,  dando  por  ra- 
zón que  su  Alteza  tendría  á  mayor  servicio  su  falta  que 
su  presencia.  En  aquellos  últimos  días  de  amargura  y 
soledad  se  le  oyó  decir  que  solo  se  arrepentía  de  tres 
cosas  en  su  vida  :  una  la  de  haber  faltado  al  juramento 
que  hizo  al  duque  de  Calabría  cuando  la  rendición  de 
Taranto;  otra  la  de  no  haber  guardado  el  salvocon- 
ducto que  dióá  César  Borja;  y  la  tercera, una  que  no 
quería  descubrir :  creyendo  algunos  que  fuese  la  de  no 
haber  puesto  á  Ñápeles  bajo  la  obediencia  del  Archi- 
duque; otros  el  no  haberse  aprovechado  él  mismo  del 
favor  de  la  fortuna^  y  de  la  afición  que  le  tenían  los  ha-> 
roñes  y  los  pueblos,  y  haberse  hecho  rey  de  aquel  estado. 
Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  él  llegó  á  Granada,  y  la  en- 
fermedad, que  por  su  naturaleza  no  era  muy  grave, 
hecha  mortal  por  la  edad  y  las  pesadumbres,  acabó  con 
su  vida  el  dia  2  de  diciembre  de  i 51 5.  Su  muerte  apa- 
ciguó las  sospechas  del  Rey  y  acalló  la  envidia  de  sus 
enemigos.  Vistióse  Femando  y  toda  la  corte  de  luto; 
mandó  que  se  le  hiciesen  honras  en  su  capilla  y  en  todo 
el  reino,  y  escribió  una  carta  afectuosa,  dándole  el  pó- 
same, á  laduquesa  viuda.  Celebráronse  sus  exequias  con 
toda  pompa  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  donde  fué 
depositado  antes  de  pasarle  á  la  de  San  Jerónimo,  donda 
yace ;  y  doscientas  banderas  y  dos  pendones  reales  quo 
adornaban  el  túmulo,  tomadas  por  él  á  los  enemigos  del 
Estado,  recordaban  á  los  afligidos  concurrentes  la  gloria 
y  los  servicios  del  Gran  Capitán. 


VASCO  nuSez  de  balboa. 


Aütoubs  coüsrtTAOos.— /«pfMM :  Pedro  Mártir  de  An^lerfa ,  De 
rekut  Oeenitít  et  Orhe  Noto  dee§á€t.  ReiedM  de  he  neesot  de 

JUrf-Firme,  por  el  Adelantado  Pascoal  de  Andagota ,  impresa 
óUimamente  en  el  tomo  ii  de  Yitifet  del  tenor  Naverrete.  Fran- 
cisco Lopeí  de  Gomara,  Hixteríñ  de  lat  íii¿<m.  Antonio  de 
Herrén ,  üietorla  de  loe  Indiee ,  décadas  1.a  y  %.^—InédUot  : 
Algunas  relaciones  del  mismo  Balboa.  Otiedo ,  Hittoria  gene- 
reí  de  Indias,  lib.  <9.  Joan  Cristóbal  CaWet  de  Stella ,  De  re- 
ha  íMdim.  Noticim  kUtorieU»  de  loe  eonquietet  de  Jierra^Fírme, 
por  fray  Pedro  Simón.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  Uistoria 
erouológUa,  Diferentes  documentos  del  tiempo  respectivos  á 
Vasco  Naflez  y  Pedrarlas. 

Eran  pasados  ya  doce  años  desde  que  Colon  había 
descubierto  la  tierra  firme  de  América ,  y  todavía  los 
españoles  no  tenían  en  ella  ningún  establecimiento  per- 
manente. Aquel  gran  navegante ,  que  primero  en  i  498 
recorrió  y  visitó  el  nuevo  continente  por  las  costas  de 
Paría  y  Gumaná,  intentó  cuatro  años  después  poblar 
en  la  de  Veragua.  Pero  la  imprudencia  de  sus  compañe- 
ros, ayudada  de  la  ferocidad  indomable  de  los  indios, 
le  privó  de  esta  gloría ;  y  aquellos  pobladores ,  desampa- 
rando la  colonia  tan  luego  como  empezaron  á  fundarla, 
tuvieron  que  abandonar  la  empresa  ¿  otros  aventureros 
inas  felices. 

Ya  antes,  en  4501,  había  Rodrigo  de  Bastidas  recor- 
rido las  costas  de  Cumaná  y  Cartagena  sin  ánimo  de 
poblar ,  y  solo  con  el  intento  de  comerciar  pacificamente 
con  los  naturales  <.  Después  Alonso  de  Ojeda,  aven- 
turero mas  célebre  que  Bastidas ,  compañero  de  Colon, 
y  uno  de  los  españoles  mas  señalados  por  la  audacia  y 
tenacidad  de  su  carácter,  visitó  también  los  mismos 
parajes ,  contrató  con  los  indios,  y  no  pudo ,  aunque  lo 
intentó,  establecerse  en  el  golfo  de  Urabá,  descubierto 
anteriormente  por  Bastidas.  Pero  los  contratiempos  que 
habia  experimentado  en  las  dos  primeras  tentativas  no 
le  retrajeron  de  su  propósito ,  y  tercera  vez  quiso  probar 
fortuna.  El  y  Diego  de  Nicuesa  fueron  á un  mismo  tiem- 
po autorizados  por  Femando  el  Católico  para  poblar  y 
gobernar  en  la  costa  firme  de  América,  señalándose  por 

«  Bastidas,  de  enyo  viaje  hay  ona  samarla  relación  eo  el  to- 
no III  de  los  publicados  por  el  sefior  Navarrete,  ao  se  hizo  céle- 
bre ni  como  descubridor  ni  como  conquistador ;  pero  su  memoria 
debe  ser  grata  á  todos  los  amantes  de  la  Justicia  y  de  la  humani- 
dad, por  haber  sido  uno  de  los  pocos  que  trataron  i  los  indios 
con  equidad  y  mansedumbre ,  considerando  aquel  país  mas  bien 
como  un  objeto  de  especulaciones  mercantiles  con  isnales,  que 
como  campo  de  gloria  y  de  conquistas.  «Siempre  le  eognoscl,  de- 
cía de  él  el  padre  Casas,  ser  para  con  los  indios  piadoso,  y  que  de 
los  que  les  hacían  agravios  blasfemaba.»  No  es  menos  ventrosa 
la  qpinion  de  Antonio  de  Herrera  :  «T  en  todo  aquel  viaje  no  biso 
Bastidas  ningún  enojo  á  los  indios,»  dice  en  el  capitulo  11,  Ub.4.% 
década  !.•  Estos  principios  de  moderación  le  acarrearon  la  muer- 
te: estando  de  gobernador  en  Santa  Marta,  sus  feroces  eom- 
pafleros  le  dieron  de  puñaladas  porque  no  les  dejaba  robar  y  des- 
truir á  su  volOAtad. 


límites  de  sus  jurisdicciones  respectivas ,  á  Ojeda  desde 
el  cabo  de  la  Vela  basta  la  mitad  del  golfo  de  Urabá,  y 
6  Nicuesa  desde  allí  hasta  el  cabo  de  Gracias-á-Dios. 
Las  dos  expediciones  salieron  primero  de  España ,  y  des- 
pués de  Santo  Domingo,  casia  un  mismo  tiempo.  Iba 
delantero  Ojeda,  que  arribando  á  Cartagena  perdió  en 
diversos  encuentros  con  los  indios  muchos  de  sus  com- 
pañeros ,  y  tuvo  que  dar  la  vela  para  el  golfo ,  en  donde 
entró  buscando  el  rio  Darlen,  célebre  ya  entonces  por 
las  riquezas  que  según  fama  llevaba.  Mas  no  siendo  ha- 
llado entonces,  determinó  Ojeda  fundar  sóbrelos  cer- 
ros al  oriente  de  la  ensenada  un  pueblo,  que  se  llamó 
San  Sebastian  (i510)  y  fué  el  segundo  que  se  asentó 
por  manos  europeas  en  el  continente  americano. 

Su  suerte ,  sin  embargo ,  iba  á  ser  igual  i  la  del  pri- 
mero. Sin  provisiones  para  subsistir  mucho  tiempo,  sin 
paciencia  y  sin  costumbre  de  cultivar ,  los  españoles  no 
podian  mantenerse  sino  á  fuerza  de  correrías.  Recurso 
incierto ,  y  mas  que  incierto,  peligroso,  porque  los  in- 
dios del  país ,  naturalmente  feroces  y  guerreros ,  no  solo 
se  defendían  casi  siempre  con  ventaja ,  sino  que,  terri- 
bles con  sus  flechas  enhervoladas ,  los  asaltaban  á  cada 
momento  sin  dejarlos  reposar.  Los  bastimentos  se  aca- 
baban ,  la  gente  se  disminuía  con  la  fatiga  y  el  hambre, 
y  todos  desalentados  y  abatidos  con  tanto  contratiempo, 
no  veían  otro  térmmo  á  su  miseria  que  la  muerte,  ni 
otro  modo  de  evitaría  que  la  fuga.  La  única  esperanza 
de  Ojeda  era  la  llegada  de  Martin  Fernandez  de  Enciso» 
un  letrado  asociado  á  su  empresa ,  que  se  habiaquedado 
en  la  isla  Española  preparando  un  navio  para  seguirle. 
Pero  Enciso  no  llegaba ,  y  los  castellanos,  descontentos 
y  casi  amotinados,  precisaban  á  su  capitán  á  tomar  al- 
gún partido.  Acordó  pues  salir  él  mismo  á  activar  la  ve- 
nida del  socorro ,  dejando  el  mando  en  su  ausencia,  6 
hasta  tanto  que  llegase  Enciso,  á  aquel  Francisco  Pi* 
zarro  que  después  se  señaló  con  tanta  gloria  y  terror 
en  el  descubrimiento  y  conquista  de  las  regiones  del 
sur.  Dio  palabra  de  volver  antes  de  cincuenta  días,  y 
les  dijo  que  si  no  parecía  en  aquel  tiempo  despoblasen 
y  se  fuesen  adonde  mejor  les  pareciese.  Esto  dispaesto, 
se  embarcó  para  la  Española ,  perdió  el  rumbo  y  fué  á 
dar  en  Cuba ,  y  por  una  serie  de  aventiffas  cuya  ezpo* 
sicion  no  es  de  este  lugar ,  pasó  al  fin  á  Santo  Domingo, 
en  donde  mmrió  de  allí  á  pocos  años  pobre  y  miserable- 
mente. 

Entre  tanto  los  españoles  de  San  Sebastian ,  viendo 
pasar  los  cincuenta  días  de  plazo  sin  llegarles  socorro 
alguno,  determinaron  embarcarse  en  dos  bergantines  y 
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OBBAS  COMPLETAS  DE  DON 


▼oWerse  á  la  Española.  De  doscientos  y  mas  que  eran 
cuando  salieron  conOjeda,  estaban  entonces  reducidos 
á  sesenta.  Mas  estos  sesenta  no  cabían  en  aqueles  bu- 
ques ,  y  tuvieron  que  aguardar  á  que  la  hambre  y  la  mi- 
seria los  redujese  á  menos.  No  tardó  esto  en  suceder,  y 
entonces  se  embarcaran.  £1  mar  se  sorbió  al  instante 
uno  de  los  dos  navichuelos :  Pizarro,  atemorizado^  huyó 
á  guarecerse  en  Cartagena ,  en  cuyo  puerto  entraba 
cuando  descubrió  á  1)  lejos  la  nave  de  Encíso ,  que 
acompañada  de  un  bergantin  venia  hacía  ellos.  Espe- 
róla, y  Enciso,  á  quien  por  el  titulo  de  alcalde  mayor 
que  tenia  de  Ojeda  competía  el  mando  en  su  ausencia, 
le  reasumió  y  ordenó  dar  la  vela  paraUrabá.  Resistíanse 
aquellos  infelices  á  arrostrar  otra  vez  los  trabajos  y  las 
miserias  que  habían  allf  sufrido ;  pero  Enciso ,  parte  con 
autoridad ,  parte  con  halagos ,  los  hizo  al  cabo  ceder  4 
pesar  de  su  repugnancia.  Llevaba  consigo  ciento  y  cin- 
cuenta hombres,  doce  yeguas,  algunos  caballos, ar- 
mas y  buena  provisión  de  bastimentos.  Llegar  empero 
á  Urabá  y  descubrirse  al  instante  con  nuevos  infortu- 
nios que  aquel  país  no  consentía  europeos,  todo  fué  uno. 
La  nave  de  Enciso  díó  en  un  vajf  o  y  fué  en  un  momento 
hecha  pedazos,  perdiéndose  casi  cuanto  en  ella  venia, 
menos  los  hombres ,  que  se  salvaron  desnudos.  La  for- 
taleza y  casas  que  habían  antes  construido  estaban  re- 
ducidasá  cenizas.  Los  indios,  ciertos  ya  de  su  ventaja  y 
de  la  flaqueza  desús  enemigos ,  los  esperaban  y  los  aco- 
metían con  una  audacia  y  una  arrogancia  que  no  de- 
jaba lugar  ni  á  la  paz  ni  á  la  reducción.  Volvieron  pues 
las  voces  devolverse  á  la  Española  :  «dejemos,  decían, 
estas  costas  mortíferas,  de  donde  el  mar,  la  tierra ,  el 
cielo  y  los  hombres  nos  rechazan.»  Nadie  profería  pala- 
bras que  no  fuesen  de  desaliento ,  ni  otros  consejos  que 
de  pusilanimidad  y  de  fuga.  Segunda  vez  ibaá  ser  aban- 
donado el  establecimiento ,  y  acaso  para  siempre ,  si  en 
aquella  consternación  general  no  hubiera  aparecido  en 
medio  de  ellos  un  hombre  que  entonces  con  su  aviso 
volvió  á  todos  el  ánimo  y  la  esperanza,  y  después  con 
au  esfuerzo  y  sus  talentos  díó  consistencia  y  lustre  á  la 
vacilante  colonia. 

a  Yo  me  acuerdo ,  dijo  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  que  los 
años  pasados,  viniendo  por  esta  costa  con  Rodrigo  de 
Bastidas  á  descubrir,  entramos  en  este  golfo ,  y  á  la  parte 
del  occidente  saltamos  en  tierra,  donde  encontramos 
un  gran  rio,  y  á  su  orilla  opuesta  vimos  un  pueblo  asen- 
tado en  tierra  fresca  y  abundante,  y  habitado  por  gente 
que  no  poma  yerba  en  sus  flechas.»  Con  estas  palabras, 
como  resucitando  de  muerte  á  vida ,  todos  toman  nuevo 
aliento ,  y  siguiendo  en  número  de  ciento  ¿  Enciso  y  á 
Balboa,  saltan  en  los  bergantines,  atraviesan  el  golfo, 
y  buscan  en  la  costa  opuesta  la  tierra  amiga  que  se  les 
anunciaba.  El  rio,  el  lugar  y  el  país  se  hallaron  tales 
como  los  había  pintado  Vasco  Nuñez ,  y  el  pueblo  fuera 
al  instante  ocupado  por  los  españoles  á  no  salirles  al 
encuentro  los  indios,  que  habiendo  puesto  en  salvo  sus 
mejores  efectos  y  sus  familias  se  situaron  en  un  cerro 
janimosamente  los  esperaron. 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

Eran  hasta  quinientos  hombres  de  guerra,  y  al  frente 
de  ellos  Cemaco,  su  cacique ,  hombre  resuelto  y  tenaz, 
dispuesto  á  defender  su  tierra  á  todo  trance  contra  aque- 
lla nube  de  advenedizos.  Temieron  los  españoles  el  éxito 
de  la  batalla ,  y  encomendándose  al  cielo ,  ofrecieron  si 
conseguían  la  victoria  dar  al  pueblo  que  edificasen  en 
aquel  país  el  nombre  de  Santa  Mari  a  de  la  Antigua ,  una 
imagen  en  Sevilla  de  gran  veneración.  Hizo  además  En- 
ciso jurar  á  todos  mantener  su  puesto  á  muerte  ó  á  vida 
sin  volver  la  espalda ,  y  hechas  estas  prevenciones,  dio 
la  señal  de  la  batalla.  Levantan  al  instante  el  grito ,  y  con 
ímpetu  terrible  se  arrojan  sobre  los  indios,  que  con  no 
menor  ánimo  los  recibieron.  Pero  los  españoles  pelea- 
ban como  desesperados,  y  las  armas  desiguales  conque 
combatían  no  dejaron  durar  mucho  tiempo  la  refriega, 
que  fué  terminada  con  el  estrago  y  fuga  de  los  salvajes 
despavoridos.  Los  españoles,  alegres  con  su  triunfo, 
entraron  en  el  pueblo ,  donde  hallaron  muchas  preseas 
de  oro  fino  y  abundancia  de  provisiones  y  ropas  á9  al- 
godón. Corrieron  después  la  tierra,  hallaron  en  los  ca- 
ñaverales del  rio  todos  los  efectos  preciosos  que  los  in- 
dios habían  allí  ocultado;  y  hechos  cautivos  los  pocos 
que  no  pudieron  escapar,  sentaron  tranquilamente  su 
dominación.  Envió  en  seguida  Enciso  por  los  españo- 
les que  había  dejado  en  la  banda  oriental  del  golfo,  y 
todos  contentos  y  esperanzados  se  pusiei^on  á  fundar 
la  villa ,  que  según  el  voto  hecho  antes  de  la  batalla  se 
llamó  Santa  María  de  la  Antigua  del  Darien  < . 

La  conducta  de  Enciso  en  estos  principios  no  era  des- 
merecedora del  mando  y  autoridad  que  ejercía.  Pero 
doce  mil  pesos,  á  que  ascendía  el  oro  de  los  despoja- 
dos, habían  excitado  en  sus  compañeros  la  codicia  y  la 
esperanza ,  y  él  imprudentemente  prohibiendo  con  pena 
de  la  vida  que  nadie  contratase  con  los  indios,  contra- 
decía de  un  modo  extraño  estas  dos  pasiones,  las  mas 
fuertes  de  aquellos  aventureros.  «Es  un  avaro,  dedan, 
que  quiere  para  sí  solo  toda  la  utilidad  de  los  rescates, 
y  abusa  en  perjuicio  nuestro  de  una  autoridad  que  no 
le  corresponde.  Puestos  ya  como  estamos  fuera  de  los 
límites  asignados  á  k  jurisdicción  de  Ojeda,  el  mand» 
de  su  alcaldía  mayor  es  nulo  y  nuestra  obediencia  tam- 
bién 2.»  Señalábase  en  este  bando  de  oposición  Vasco 

i  El  padre  Casas,  en  el  eap.  03  de  su  HütorU  ennolótiea,  diea 
qne  en  las  Memorias  viejas  que  él  tenia  se  bailaba  pinuda  de  di- 
ferente modo  esta  guerra  con  los  Indios.  Segnn  ellas  los  espafto- 
les  llegaron  7  fneron  recibidos  en  pas  por  Cemaco,  el  caal  sa- 
biendo el  ansia  que  tenían  por  oro,  les  dio  volnntariamente  basU 
ocho  6  diez  mil  pesos.  PregnnUdo  de  dónde  venia  aqael  meul, 
respondió  qne  del  cielo.  Insistieron,  y  dijo  qne  las  piexas  grandes 
se  cogían  &  distancia  de  veinte  leguas,  y  las  menudas  en  unos 
rios  allí  cerca.  Dljéronie  qne  fuese  i  mostrarles  los  parajes  qne 
indicaba  :  ¿1  lo  consultó  con  sos  indios,  los  cuales  le  retn^Jeron 
de  sn  propósito,  diciéndole  que  si  los  castellanos  encontraban  oro 
nnnca  se  Irian  de  alU.  Escondióse  el  Caeiqae  en  el  pneblo.de  «n 
vasallo  suyo ;  fueron  tras  él,  le  prendieron  y  le  dieron  tormento 
para  qne  descubriese  los  sitios  que  buscaban.  Vencido  de  dolor, 
dijo  lo  qne  sabia ;  y  babiéndole  soludo,  recogió  la  gente  qne  It 
obedecía  y  la  de  sus  amigos ,  y  vino  sobre  los  espafioles. 

Gomara  umblen  dice  que  ios  indios  del  Darien  no  aeometieroii 
hosUlmente  i  los  espafioles  basU  qne  los  vieron  empezar  ft  edi- 
ficar easas  en  sn  propia  tierra  sin  licencia.  (Véase  el  cap.  58  de  sn 
BUIúrié  de  la»  Inüat,) 
.    s  «Y  no  decían  mal  si  verdad  en  que  tqaeUa  Uent  saUa  üe  los 
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NoñeZy  á  quien  la  traslación  de  la  colonia  habia  ganado 
crédito  entre  los  mas  valientes  y  atrevidos.  Acorde  pues 
la  mayor  parte  en  su  propósito»  quitaron  el  mando  á 
Enciso  y  determinaron  proveerse  de  un  gobierno  mu* 
nicipal,  formar  un  cabildo,  crear  regidores,  nombrar 
alcaldes,  y  precediéndose  á  la  elección,  recayeron  las 
varas  de  justicia  en  Martin  Zamudio  y  en  Balboa. 

Los  bandos  sin  embargo  no  sosegaron  con  este  ar-: 
reglo.  Todavía  el  partido  de  Enciso  decia  que  no  esta* 
ban  bien  sin  una  cabeza ,  y  quería  que  lo  fuese  él ;  otros 
decían  que  pues  se  bailaban  en  la  jurisdicción  de  Diego 
de  Nicuesa,  se  le  enviase  á  llamar  y  se  sujetasen  á  su 
mando;  otros  en  Gn,  y  estos  entonces  eran  los  mas 
fuertes,  insistían  en  que  el  gobierno  que  se  habia  for- 
mado era  bueno ,  y  que  en  caso  de  dar  el  mando  á  uno 
solo  9  Balboa  era  mejor  para  mandarlos  que  otro  gene- 
ral cualquiera. 

En  estas  contestaciones  se  hallaban  cuando  de  re- 
pente oyen  atronarse  el  golfo  con  los  tiros  que  resona- 
ban á  la  parte  oriental  de  él.  Vieron  también  ahumadas 
eomo  de  gente  que  hacia  señales,  y  ellos  respondieron 
con  otras  semejantes.  De  allí  á  poco  vino  á  ellos  Diego 
Enríquezde  Colmenares,  que  con  dos  navios  cargados 
de  bastimentos,  armas  y  municiones,  y  con  sesenta  hom- 
bres habia  salido  de  la  Española  en  busca  de  Diego  de 
Nicuesa.  Echado  por  las  tormentas  á  la  costa  de  Santa 
Marta,  donde  los  indios  le  mataron  bastante  número  de 
sus  compañeros,  con  los  restantes  bajó  al  golfo  de  Urabá 
á  tomar  lengua  de  Nicuesa ,  y  como  no  halló  á  ninguno 
de  los  compañeros  de  Ojeda  en  el  sitio  donde  pensaba, 
tomó  el  arbitrio  de  disparar  la  artillería  y  hacer  ahu- 
madas para  ver  si  se  le  respondía  de  alguna  parte.  Las 
ahumadas  y  tiros  del  Daríen  dirígieron  su  rumbo  á  la 
Antigua,  donde  preguntando  por  la  suerte  de  Nicuesa 
y  no  sabiéndosela  decir  nadie,  acordó  detenerse  y  re- 
partir con  los  que  allí  estaban  los  basthnentos  y  armas 
que  traía.  Esta  liberalidad  le  ganó  los  ánimos  y  le  dio 
en  la  villa  crédito  bastante  para  hacer  preponderar  el 
dictamen  de  los  que  querían  se  llamase  á  Nicuesa  para 
que  los  gobernase.  Así  se  acordó  en  cabildo,  y  en  se- 
guida fueron  diputados  para  el  mensaje  el  mismo  Col- 
menares con  Diego  de  Albítez  y  Diego  del  Corral ,  los 
cuales  se  embarcaron  al  instante  y  se  dirigieron  á  la 
costa  de  Veragua  en  demanda  de  Nicuesa. 

Con  cinco  navios  y  dos  bergantines  montados  de  cerca 
de  ochocientos  hombres  habia  salido  de  Santo  Domingo 
este  descubridor  muy  poco  después  de  Ojeda ,  como  ya 
se  dijo  arriba.  Alcanzóle  en  Cartagena,  ayudóle  en  sus 
refriegas  con  los  indios  y  después  so  separaron  uno  de 
otro  para  ir  á  «us  gobernaciones  respectivas.  Las  dife- 
rentes aventuras  y  las  plagas  funestas  que  cayeron  sobre 
el  triste  Nicuesa,  desde  que  empezó  á  costear  las  regio- 
nes sujetas  á  su  mando ,  forman  el  cuento  mas  lastimo- 

diebos  ténninos»  eomo  creo  se»  verdad.  Pero  eierto  mejor  díje- 
no  que  ni  Aneiso,  ni  todos  ellos,  ni  jnntado  eon  ellos  Ojeda,  te- 
alan  ona  pnnu  de  alfiler  de  jarisdiccioo,»  etc.-(Gasas,  Hiftoria, 
espítalo  ti.) 


so ,  y  al  mismo  tiempo  el  mas  terrible  para  escarmiento 
de  la  codicia  y  de  la  imprevisión  humana.  Pero  como  no 
son  de  nuestro  propósito,  baste  decir  que  de  todo  aquel 
poderoso  armamento,  con  que  parecía  iba  á  dar  la  ley  al 
istmo  de  América  y  é  todos  los  países  convecinos,  no 
le  quedaban  al  cabo  de  pocos  meses  mas  que  sesenta 
hombres,  los  cuales,  miserablemente  fijados  en  Nom- 
bre-dc-Díos,  d  seis  leguas  de  Portobelo,  esperaban  h  - 
muerte  por  instantes ,  faltos  y  desesperados  de  todo  re*« 
curao.  En  tal  situación  llegó  Colmenares  y  dio  á  Nieaesa 
el  mensaje  que  traía  del  Daríen.  El  cielo  parecía  quo 
apiadado  de  sus  trabajos,  quería  ponerles  un  término 
abriendo  aquel  camino  á  su  remedio.  Su  desgracia  6  su 
imprudencia  no  lo  consintió,  y  aquel  llamamiento  ín« 
esperado  fué  al  fin  el  dogal  funesto  con  que  la  fortona 
le  llevó  arrastrando  al  precipicio. 

Las  desgracias,  que  por  lo  común  hacen  prudentes  y 
circunspectos  á  los  otros  hombres,  hablan  alterado  la 
noble  índole  que  se  conocía  en  Nicuesa.  De  festivo,  ge^ 
neroso  y  contenido  que  antes  era,  se  habia  convertido  ^q 
temerarío,  desabrido  y  aun  cruel.  No  bien  aceptó  la 
autoridad  que  los  del  Daríen  le  daban ,  cuando  sin  fia-* 
ber  salido  de  Nombre-dc-Dios  ya  los  amenazaba  con 
castigos,  y  decia  que  les  quitaría  el  oro  que  sin  licencia 
suya  habían  tomado  en  aquella  tierra.  Disgustóse  CoU 
menares ,  y  mas  se  ofendieron  Albítez  y  Corral ,  á  quie- 
nes, como  pobladores  del  Daríen,  tocaban  mas  de  cerca 
las  baladronadas  del  Gobernador.  Estos  llegaron  al  golfo 
un  poco  antes  que  Nicuesa,  el  cual  añadió  á  su  loca 
jactancia  el  yerro  de  dejar  ir  delante  á  hombres  que  le 
anunciasen  tan  siniestramente.  Bramaban  los  déla  An- 
tigua á  tal  nueva,  y  la  exaltación  subió  de  punto  cuando 
llegó  el  veedor  de  Nicuesa  Juan  de  Caicedo,  que  tam* 
bien  resentido  de  él,  acabó  de  encender  la  discordia  en 
los  ánimos  irritados,  echándoles  en  cara  la  locura  que 
hacían  I  siendo  y  viviendo  libres,  en  someterse  d  un  ex- 
traño. 

Con  esto  levantaron  la  cabeza  los  dos  partidos  de  En- 
ciso y  de  Balboa ,  y  se  unieron,  como  era  de  esperar,  en 
daño  del  desdichado  Nicuesa.  Llegó  al  Daríen,  y  el  pue* 
blo  le  salió  á  recibir  para  decirie  con  grítos  y  amena- 
zas que  no  desembarcase  y  que  fuese  ásu  gobernación. 
Zamudio  el  alcalde,  con  otros  de  su  vaha,  acaudillaba 
este  movimiento ,  mientras  que  Balboa ,  que  secreta- 
mente los  habia  excitado  á  él ,  en  público  manifestaba 
templanza  y  moderación.  Sintió  Nicuesa  desplomarse 
sobre  sí  el  cielo  cuando  se  vio  con  aquella  imprevista 
contradicción.  En  vano  les  rogaba  que  ya  que  no  por 
gobernador,  alo  menos  por  igual  y  compañero  le  ad- 
mitiesen ;  y  si  aun  esto  no  consentían ,  le  metiesen  en 
una  prisión  y  le  dejasen  vivir  entre  ellos  encerrado,  pues 
menos  duro  le  seria  esto  que  volver  á  Nombre-de-Dios 
á  perecer  de  hambre  ó  á  flechazos.  Recordóles  el  enor- 
me caudal  que  habia  expendido  en  la  empresa  y  los  in-^ 
fortunios  deplorables  que  habia  pasado.  Pero  la  política 
no  tiene  compasión  ni  la  codicia  oídos :  el  pueblo,  cada 
vez  mas  úritadOi  no  se  sosegaba ;  y  él,  contra  el  aviso 
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iecreto  que  le  habla  enviado  Balboa  de  qae  no  dea- 
embarcase  sino  en  su  presencia » se  dejó  engañar  de  las 
promesas  de  algmios,  y  bajó  á  tierra » entregándose  en 
manos  de  aquellos  furiosos.  Pusiéronle  preso,  y  después 
le  metieron  en  un  bergantín  con  orden  que  saliese  de 
allí  al  instante  y  se  presentase  en  la  corte.  Protestó  él 
contra  la  crueldad  insigne  que  con  él  cometían ;  insis- 
tió en  la  legitimidad  de  su  autoridad  y  mando  en  aque- 
lla tierra  y  y  les  amenazó  de  quejarse  en  el  tribunal  de 
Dios.  Todo  fué  en  vano :  embarcado  en  el  navichuelo 
mas  ruin  que  allí  habia,  mal  provisto  de  víveres  y  acom- 
pañado de  solos  diez  y  ocho  hombres  que  quisieron  se- 
guir su  fortuna ,  sab'ó  de  aquella  inhumana  colonia  (día 
i.*  de  marzo  de  4511),  y  se  hizo  á  la  mar,  sin  que  ni  él 
ni  ninguno  de  sus  compañeros,  ni  la  barca  tampoco, 
hayan  parecido  jamás. 

Arrojado  Nicuesa,  solo  quedaba  Enciso  que  pudiese 
contrarestar  la  autoridad  de  Balboa  en  el  Darien.  Pero 
el  partido  de  aquel  letrado  en  la  villa  era  muy  débil  para 
poder  sostenerse.  Vasco  Nuñez  le  hizo  cargo  de  haber 
usurpado  la  jurisdicción,  no  teniendo  titulo  para  ello 
sino  solo  de  Alonso  de  Ojeda;  le  hizo  proceso ,  le  pren- 
dió, leconGscó  los  bienes,  y  al  fin,  dejándose  vencer 
del  ruego  y  de  la  prudencia ,  le  mandó  poner  en  libertad 
con  la  condición  de  que  en  el  primer  navio  que  saliese 
se  iría  á  Santo  Domingo  ó  á  Europa.  Acordaron  después 
enviar  comisionados  á  una  y  otra  parte  para  hacer  saber 
los  sucesos  de  la  colonia,  dar  idea  de  la  calidad  de  la 
tierra  y  circunstancias  de  sus  naturales ,  y  pedir  socorros 
de  víveres  y  de  hombres.  Eligieron  para  este  encargo  al 
alcalde  Zamudio  y  al  regidor  Valdivia ,  uno  y  otro  ami- 
gos de  Vasco  Nuñez  y  encargados  de  ganar  con  pre- 
sentes la  protección  y  favor  de  lüguel  de  Pasamente, 
tesorero  de  Santo  Domingo ,  y  arbitro  casi  absoluto  en- 
tonces en  las  cosas  de  América ,  por  la  gracia  que  al- 
canzaba con  el  Rey  Católico  y  con  su  secretario  Conchi- 
llos. Pero  estos  presentes  ó  no  llegaron  á  su  poder  ó 
no  fueron  bastantes  á  contentar  su  codicia ;  porque  no 
hay  duda  en  que  los  primeros  despachos  de  Pasamente 
ai  Gobierno  sobre  las  cosas  del  Dañen  fueron  todos  tan 
favorables  á  Enciso  como  contrarios  á  Vasco  Nuñez,  y 
en  este  paso  mal  dado  puede  fijarse  el  origen  de  las  des- 
gracias y  catástrofe  final  de  este  descubridor.  Valdivia 
quedó  en  la  isla  á  preparar  y  activar  los  socorros  que 
necesitaba  el  Darien ,  y  Zamudio  y  Enciso  vinieron  á  Es- 
paña á  sembrar  el  uno  alabanzas  y  el  otro  querellas 
contra  Balboa. 

¿Quién  era  pues  este  hombre  que  sin  titulo ,  sin  co- 
misión, sin  facultades,  así  sabia  influir  en  sus  compa- 
ñeros, y  suplantar  á  los  personajes  cuya  autoridad  era 
legitima  y  los  derechos  al  mando  incontestables?  Tan 
audaces  lodos,  tan  codiciosos  como  él ,  tan  ambiciosos 
de  poder  y  mando,  ¿por  cuál  razón  se  dejaban  guiar  y 
dirigir  así  por  un  hombre  oscuro ,  privado,  menesteroso 
como  el  que  mas?  Era  Vasco  Nuñez  de  Balboa  natural 
dé  Jerez  de  los  Caballeros ,  de  familia  de  hidalgos ,  aun- 
que pobre.  En  España  babia  sido  primeramente  criado 


MANUEL  lOSfi  QUINTANA, 
de  don  Pedro  Puertocarrero ,  señor  de  Moguer ;  y  des-» 
pues  se  alistó  entre  los  compañeros  de  Rodrigo  de  Bas« 
tidaspara  el  viaje  mercantil  que  este  navegante  hizo.  Al 
tiempo  de  la  expedición  de  Ojeda  se  hallaba  establecido 
en  la  Española ,  en  la  villa  de  Salvatierra,  donde  tenia 
algunos  indios  de  repartimiento  y  cultivaba  un  terreno. 
Cargado  de  deudas ,  como  los  mas  de  aquellos  colonos, 
y  ansioso  de  gloría  y  de  fortuna,  quiso  acompañar  á  En- 
ciso, pero  se  lo  estorbaba  el  edicto  del  Almirante  que 
prohibía  salir  de  la  isla  á  los  deudores.  Para  eludirie  se 
embarcó  secretamente  sin  conocimiento  de  aquel  co« 
mandante  en  su  navio ,  encerrado  en  una  pipa,  ó  como 
otros  quieren ,  envuelto  en  una  vela ,  y  no  se  descubríó 
hasta  que  se  hallaron  en  alta  mar.  Irritóse  sobremanera 
Enciso ,  amenazándole  que  le  dejaría  en  la  prímera  isla 
desierta  que  encontrasen;  pero  mediaron  ruegos  de 
otras  personas,  Vasco  Nuñez  se  le  humilló,  y  al  fin 
aplacado,  consintió  en  llevarle.  Era  alto,  membrudo,  de 
disposición  bizarra  y  agraciado  semblante  t.  No  pasaba 
entonces  de  treinta  y  cinco  años,  y  la  robustez  de  sus 
miembros  le  hacia  capaz  de  cualquier  fatiga  y  vence- 
dor de  los  mayores  trabajos.  Su  brazo  era  el  mas  firme, 
su  lanza  la  mas  fuerte ,  su  flecha  la  mas  certera,  hasta 
su  lebrel  de  batalla  era  el  mas  inteligente  y  el  de  mayor 
poder.).  Iguales  á  las  dotes  de  su  cuerpo  eran  las  de  su 
espíritu ,  siempre  activo ,  vigilante ,  de  una  penetración 
suma  y  de  una  tenacidad  y  constancia  incontrastable. 
La  traslación  de  la  colonia  desde  San  Sebastian  al  Da- 
rien, debida  á  su  consejo,  fué  la  que  empezó  á  dario 
crédito  entre  sus  compañeros.  Y  cuando  puesto  á  sa 
frente  y  entregado  del  mando ,  le  vieron  ser  el  primero 
en  los  trabajos  y  en  los  peligros,  no  perderse  de  ánimo 
nunca,  tener  en  la  disciplina  una  severidad  igual  á  la 
franqueza  y  á  la  afabilidad  con  que  en  el  trato  los  aga« 
sajaba ,  repartir  los  despojos  con  la  equidad  mas  exacta, 
cuidar  del  últhno  de  sus  soldados  como  si  fuera  su  hijo 
ó  su  hermano,  y  conciliar  del  modo  mas  grato  y  apaci- 
ble los  deberes  y  decoro  de  gobernador  y  capitán  con 
los  oficios  de  camarade  y  amigo,  la  adhesión  que  en- 
tonces le  juraron  y  la  confianza  que  en  él  pusieron  no 
tuvieron  limite  ninguno,  y  todos  se  daban  el  parabién 
de  la.superiorídad  que  en  él  reconocían.  Pudo  conside- 
rársele liasta  la  expulsión  de  Enciso  como  un  faccioso 
artero  y  atrevido  que.  ayudado  de  su  popularidad,  as- 
pira á  la  primacía  entre  sus  iguales ,  y  logra  á  fuerza  de 
intrigas  y  de  audacia  desembarazarse  de  cuantos  con 
mejor  título  podían  disputarle  el  mando.  Mas  después 
que  se  bailó  solo  y  sin  rivales,  entregado  todo  á  la  con- 
servación y  progresos  de  la  colonia  que  se  había  puesto 
en  sus  manos,  se  le  ve  autorizar  su  ambición  con  sus 
servicios,  levantar  su  pensamiento  á  la  altura  de  su  dig- 
nidad, y  con  la  importancia  y  grandeza  de  sus  descu- 


i  «Era  maneabo  de  basta  treinta  y  cinco  6  pocos  mas  afios,  bien 
alto  y  dispnesto  de  eaerpo,  y  baenos  miembros  y  focrzas,  y  gea« 
til  gesto  de  hombre  muy  entendido  y  para  sufrir  mucho  trábijo. 
-  (Casas, //if/.,  cap.  61Í.} 

i  Véase  sobre  el  perro  la  cita  de  Oriedo  en  el  Apéndice. 
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brtmientos  ponerse  en  la  opinión  pública  casi  á  la  par 
con  Colon. 

Los  contornos  del  nuevo  establecimiento  estaban  ha- 
bitados por  diferentes  tribus ,  bastante  conformes  entre 
sf  por  las  costumbres,  pero  separadas  y  divididas,  ya 
por  las  guerras  que  continuamente  se  bacian ,  ya  por  la 
naturaleza  del  terreno,  áspero,  fragoso  y  desigual.  Aun- 
que igualmente  valientes  y  belicosos  que  los  indios  de 
la  costa  oriental ,  eran  sin  embargo  los  del  Darien  menos 
feroces  y  crueles.  Peleaban  aquellos  con  flechas  enher- 
voladas ,  no  daban  cuartel  en  la  guerra ,  y  se  comian  los 
enemigos  que  rendían :  estos  preferían  pelear  de  cerca 
con  mazas ,  macanas  ó  dardos,  no  ponían  yerba  en  las 
flechas  de  que  usaban ,  y  los  cautivos  que  hacían,  sena* 
lados  en  la  frente,  ó  con  un  diente  menos,  sufrían  la 
servidumbre,  y  no  la  muerte.  Dábase  la  nobleza  entre 
ellos  al  que  salía  herido  de  la  guerra ;  y  recompensado 
con  posesiones,  con  alguna  mujer  distinguida  y  con 
mando  militar,  era  tenido  por  mas  ilustre  que  los  otros, 
y  trasmitía  á  sus  hijos  aquella  distinción,  con  tal  que 
siguiera  la  profesión  de  las  armas.  Obedecían  á  caci- 
ques que ,  según  las  antiguas  relaciones ,  tenían  sobre 
ellos  mas  autoridad  que  la  que  generalmente  lleva  con- 
sigo la  condición  de  salvajes.  De  médicos  y  adivinos  les 
servían  los  que  llamaban  tequinas,  especie  de  embai- 
dores, á  quienes  consultaban  en  sus  enfermedades,  en 
sus  guerras,  y  generalmente  en  todas  sus  empresas. 
TSáira  llamaban  á  la  deidad  que  adoraban ,  y  la  supers- 
tición, en  partes  pací Gca  y  dulce,  le  presentaba  en  ofren- 
da pan,  aroma ,  frutas  y  flores ;  en  otras  cruel  y  abomi- 
nable ,  le  ofrecía  sangre  y  víctimas  humanas. 

Tenían  sus  asientos  junto  á  la  orilla  del  mar  y  á  las 
márgenes  de  los  ríos,  donde  hallaban  proporción  de  pes- 
querías. Cultivaban  un  poco  y  cazaban  también,  pero 
el  pescado  era  su  sustento  príncipal.  Sus  casas  eran  de 
madera  y  cañas  atadas  con  bejucos  y  cubiertas  de  yerba 
para  defendersede  la  lluvia.  Llamábanlas  bohíos  cuando 
estaban  sentadas  sobre  la  tierra,  barbacoas  cuando  se 
construían  en  el  aire ,  fundadas  en  árboles,  y  sobre  el 
agua;  y  tales  las  había  entre  los  principales,  que  en  la 
desnudez  general  de  la  tierra  podían  pasar  por  palacios. 
Nunca  sus  lugares  eran  grandes ,  y  los  mudaban  fre- 
cuentemente de  un  sitio  á  otro ,  según  la  necesidad  ó 
el  peligro  los  constreñía. 

Audaban  los  hombres  generalmente  desnudos,  cu- 
bierto con  un  caracol  el  órgano  de  la  generación,  ó  con 
un  estuche  de  oro.  Las  mujeres  traían  unas  mantillas 
dealgodon  desde  la  cintura  hasta  la  rodilla ,  bien  que  en 
algunos  parajes  ni  los  unos  ni  los  otros  se  cubrían  cosa 
alguna.  Los  caciques  y  principales,  en  ostentación  de 
dignidad,  traían  á  los  hombros  mantos  de  algodón.  To- 
dos se  pintaban  el  cuerpo  con  el  zumo  de  la  bija  ó  con 
tierras  de  color,  principahnente  cuando  salian  á  las  ba- 
tallas; se  adornaban  las  cabezas  con  penachos  de  plu- 
mas, las  narices  y  orejas  con  caracolillos  vistosos,  los 
brazos  y  piernas  con  brazaletes  de  oro.  Dejaban  crecer 
el  cabello,  quese  tendía  libremente  por  la  espalda,  ypor 


delante  le  cortaban  sobre  las  cejas  con  pedernales.  Pre- 
ciábanse mucho  las  mujeres  de  la  hermosura  y  firmeza 
de  sus  pechos ;  y  cuando  por  la  edad  ó  los  partos  veían 
que  faltaban,  se  los  sostenían  con  barretas  de  oro  atadas 
á  los  hombros  y  sobaco  con  cordones  de  algodón.  Hom- 
bres y  mujeres  eran  grandes  nadadores ,  y  estar  conti- 
nuamente en  el  agua  era  uno  de  sus  mas  grandes  placeres. 
Sus  costumbres  eran  muy  libres,  ó  por  mejor  decir, 
corrompidas,  siesta  calificación  puede  convenir  á  sal- 
vajes. Los  caciques  y  señores  casaban  con  cuantas  mu- 
jeres querían;  los  demás  solo  con  una.  Para  divorciarse 
no  era  necesarío  mas  que  la  voluntad  de  entrambos ,  ó 
la  de  un  consorte  solo,  mayormente  cuando  la  mujer 
era  estéril,  que  entonces  el  marído  la  dejaba,  y  á  veces 
la  vendía.  La  prostitución  no  era  infamia.  Las  mujeres 
nobles  tenían  por  máxima  que  era  de  villanas  negar  cosa 
alguna  que  se  les  pidiera ,  y  se  entregaban  de  grado  á 
quien  las  quería,  especialmente  si  los  amantes  eran 
hombres  principales.  Este  gusto  de  libertinaje  las  lle- 
vaba hasta  la  costumbre  inhumana  de  tomar  yerbas  para 
abortar  cuando  se  sentían  preñadas ,  para  no  perder  el 
atractivo  de  sus  pechos  ni  suspender  sus  placeres,  y 
decían  que  las  viejas  pariesen,  no  las  mozas,  que  tenían 
que  divertirse.  Sin  embargo,  estas  mujeres  tan  liberti- 
nas y  sensuales  iban  con  sus  maridos  á  la  guerra ,  pe- 
leaban con  ellos,  disparaban  flechas  y  morían  valiente- 
mente á  su  lado.  Otra  abominación  conocían,  que  era 
la  prostitución  de  hombres,  y  los  caciques  tenían  para 
sus  placeres  serrallos  de  mozos ,  que  luego  que  eran  des- 
tinados á  este  inmundo  oficio  so  vestían  de  mujeres,  se 
ejercitaban  en  los  menesteres  que  ellas ,  y  estaban  exen- 
tos de  guerra  y  fatigas.  Sus  diversiones  públicas  se  re- 
ducían á  areitos,  especie  de  danza  muy  parecida  á  las 
de  algunas*  provincias  septentrionales  nuestras.  Uno 
guiaba  cantando  y  haciendo  pasos  al  compás  del  canto, 
los  otros  le  seguían  y  le  imitaban,  y  entre  tanto  otros 
bebían  de  aquellos  licores  fermentados  que  hacían  del 
dátil  y  del  maíz :  daban  de  beberá  los  que  bailaban,  du- 
rando todo  horas  y  aun  días  enteros,  hasta  que  fatiga- 
dos y  beodos,  quedaban  sin  sAtido. 

Cuando  algún  cacique  moría,  sus  mujeres  y  los  cria-* 
dos  mas  allegados  á  su  persona  acostumbraban  darse  la 
muerte  para  servirle  en  la  otra  vida  en  los  mismos  tér- 
minos que  antes ,  creyendo  que  las  almas  de  los  que  esto 
no  hacian  morian  con  sus  cuerpos  ó  se  convertían  en 
aire.  Daban  tierra  á  los  muertos ;  pero  en  algunas  pro- 
vincias, luego  que  el  señor  espiraba  le  sentaban  en  una 
piedra ,  y  poniéndole  fuego  al  rededor ,  le  enjugaban 
hasta  que  quedase  la  piel  y  los  huesos ,  y  en  este  estado 
le  colgaban  en  una  estancia  retirada  que  destinaban  á 
este  uso ,  ó  le  arrimaban  á  la  pared ,  adornándole  de  plu- 
mas, joyas  de  oro  y  aun  ropas,  y  poniéndole  al  lado  do 
su  padre  ó  antecesor  muerto  antes  que  él.  Así  con  su 
cadáver  se  conservaba  su  memoria  en  la  familia,  y  si 
alguno  de  ellos  perecía  ó  se  perdía  en  la  guerra ,  la  fama 
de  sus  proezas  quedaba  consignada  para  la  posteridad 
en  los  cantares  de  sus  areitos. 
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Por  este  bosqaqo  de  láis costumbres  y  policía  de  aque- 
llos naturales,  se  ve  la  poca  resisteucia  que  baríaa  á  la 
sujeción  ó  al  exterminio  si  la  colonia  europea  llegaba 
á  consolidarse  y  progresar.  Habíase  fundado  ladilla  á 
las  orillas  de  un  rio  que  los  españoles  tuvieron  por  el 
Daríen,  aunque  no  era  mas  que  una  de  sus  bocas  mas 
considerables  Tenian  al  oriente  el  golfo ,  que  los  sepa* 
raba  siete  leguas  de  la  costa  y  tribus  feroces  de  los  ca-> 
ribes;  al  norte  el  mar,  al  poniente  el  istmo,  y  al  sur  la 
llanura  cortada  por  los  diferentes  brazos  del  Darien  y 
Dena  toda  de  anegadizos  y  lagunas.  Para  un  pueblo  que 
hubiese  de  afianzar  su  subsistencia  en  el  cultivo,  hu- 
biera bastado  el  valle  que  se  forma  entre  las  sierras  de 
los  Andes  y  las  cordilleras  menos  altas  que  orillean  la 
costa  desde  la  boca  principal  del  rio  hasta  la  punta^- 
ddental  del  golfo,  á  quien  se  dio  el  nombre  de  Cabo  Ti- 
burón. Este  valle,  excelente  para  plantíos,  y  los  recursos 
de  pesca  y  caza  que  presentaban  el  golfo ,  los  ríos  y  los 
montes  convecinos ,  eran  mas  que  suficientes  para  con- 
tentar y  mantener  á  otros  aventureros  menos  codicio- 
sos y  mas  quietos.  Pero  el  ansia  de  los  españoles  era 
descubrir  países,  adquirir  oro,  subyugar  naciones,  y 
para  esto  tenian  que  luchar  no  solo  con  los  pueblos  in- 
dómitos y  errantes  que  poblaban  el  istmo,  sino  con  la 
calidad  del  país,  mucho  mas  áspero  y  terrible  que  ellos. 
Y  si  á  esto  se  añade  la  guerra  que  continuamente  hacian 
á  la  salud  y  complexión  europea  el  calor  y  humedad  cons- 
tante del  aire  y  las  lluvias  grandes  y  frecuentes ,  se  verá 
que  solo  el  tesón  mas  incontrastable  y  la  robustez  mas 
firme  podían  bastar  á  sostenerse  y  superar  tan  grandes 
dificultades. 

En  el  tiempo  que  duraron  las. contiendas  sobre  el 
mando ,  iban  y  venían  los  indios  al  Darien ,  llevaban  pro- 
visiones y  las  trocaban  por  cuentas,  cuchillos  y  bujerías 
de  Castilla.  No  los  llevaba  allí  solamente  la  codicia  del 
rescate;  iban  también  á  espiar,  y  deseando  que  los  ad- 
venedizos les  dejasen  libre  su  tierra ,  les  ponderaban  la 
abundancia  y  las  riquezas  de  la  provincia  de  Coiba,  dis- 
tante treinta  leguas  de  allí,  al  poniente.  Vasco  Nuñez 
envió  primero  á  descubrir  á  Francisco  Pizarro ,  que  se 
Tolvió  después  de  haber  tenido  una  corta  refriega  con 
un  tropel  de  indios  acaudillados  por  Cemaco;  y  después 
salió  él  mismo  al  frente  de  cien  hombres  en  la  dirección 
de  Coiba.  Mas  no  hallando  en  muchas  leguas  indio  nin- 
guno ni  de  guerra  ni  de  paz ,  yermo  y  despoblado  el  país 
con  el  terror  difundido  á  la  redonda,  tuvo  que  volverse 
á  la  Antigua  sin  sacar  fruto  alguno  de  esta  expedición 
segunda. 

Envió  después  dos  bergantines  por  los  españoles  que 
hablan  quedado  en  Nombre-de-Dios ,  los  cuales  á  su 
vuelta  tocaron  en  la  costa  de  Coiba,  y  allí  vieron  venir  á 
ellos  dos  castellanos  desnudos  y  pintados  de  bija  á  la 
usanza  india.  Eran  marineros  de  la  armada  de  Nicucsa, 
que  en  el  año  anterior  se  habían  salido  del  navio  de 
aquel  desgraciado  comandante  cuando  pasó  en  deman- 
da de  Veragua.  Hospedados  y  regalados  por  el  cacique 
de  la  tierra ,  habían  permanecido  allí  todo  aquel  tiempo, 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
aprendido  la  lengua  y  examinado  las  circunstancias  y 
recursos  delj)aís.  Pintáronle  á  los  navegantes  como  rico 
y  abundante  de  oro  y  todo  género  de  provisiones,  y  en 
seguida  se  acordó  que  uno  de  los  dos  se  quedase  con  el 
Cacique  para  servir  á  su  tiempo ,  y  el  otro  se  fuese  con 
ellos  al  Daríen  á  dar  noticia  de  todo  al  Gobernador. 

Bien  conoció  Balboa  cuánto  se  le  venia  á  las  manos 
con  la  adquisición  de  este  intérprete,  y  así,  después  que 
se  hubo  informado  por  él  de  cuantas  circunstancias  ne- 
cesitaba para  conocer  la  gente  á  quien  quería  atacar, 
ordenó  que  se  apercibiesen  para  la  expedición  ciento  y 
treinta  hombres,  los  mas  vigorosos  y  dispuestos.  Pro- 
veyóse de  las  mejores  armas  que  habia  en  la  colonia,  de 
los  instrumentos  propios  para  abrirse  paso  por  las  ma- 
lezas de  los  montes,  y  de  las  mercancías  útiles  en  los 
rescates,  y  embarcado  en  dos  bergantines,  dio  la  vela 
para  Coiba.  Llegado  allá,  salta  en  tierra  y  busca  la  man- 
sión de  Careta ,  que  así  se  llamaba  el  Cacique.  Careta 
esperóle  sabiendo  que  iba  en  su  busca,  y  á  la  demanda 
que  se  le  hizo  de  provisiones  para  la  tropa  de  la  expe- 
dición y  para  los  colonos  del  Darien  respondió  sose- 
gadamente aque  cuantas  veces  habían  los  extranjeros 
pasado  por  su  tierra,  tantas  los  habían  provisto  de  ios 
bastimentos  que  necesitaban;  pero  que  á  la  sazón  nada 
podía  dar  por  la  guerra  en  que  se  hallaba  con  Ponca,  un 
cacique  vecino  suyo;  que  nada  habían  sembrado ,  nada 
cogido,  y  estaban  por  consiguiente  tan  menesterosos 
como  ellos  ».  Manifestóse  Vasco  Nuñez ,  por  consejo  da 
sus  intérpretes,  satisfecho  de  esta  respuesta,  bien  que  ^ 
no  diese  crédito  ninguno  á  ella.  Tenia  el  indio  á  sus  ór- 
denes dos  mil  hombres  de  guerra,  y  reputó  mas  seguro 
vencerle  por  sorpresa  que  atacarle  de  frente.  Hizo  pues 
demostración  de  volverse  por  donde  era  venido ;  pero  á 
la  media  noche  revolvió  sobre  el  pueblo ,  arrolló  y  mató 
cuanto  se  le  puso  delante ,  hizo  presa  del  Cacique  y  da 
su  familia,  y  cargando  en  los  bergantines  cuantas  pro- 
visiones habia  en  el  lugar ,  lo  llevó  todo  al  Daríen.  Ca- 
reta ,  así  escarmentado ,  se  resignó  á  su  destino  y  se  hu- 
milló á  su  vencedor.  Rogóle  que  le  dejase  ir  libre ,  que 
admitiese  su  amistad,  y  ofreció  dar  á  la  colonia  basti- 
mentos en  abundancia  con  tal  que  los  españoles  le  de- 
fendiesen contra  Ponca.  Estas  condiciones  no  podían 
dejar  de  agradar  al  caudillo  castellano,  que  ajustó  así 
la  paz  y  la  alianza  con  aquella  tríbu,  siendo  prenda  de 
ella  una  hermosa  hija  del  Cacique,  que  él  presentó  á  Bal- 
boa para  que  la  tuviese  por  mujer ,  y  él  la  aceptó  y  quiso 
siempre  mucho. 

Con  esto  los  dos  aliados  se  apercibieron  para  ir  con- 
tra Ponca,  el  cual,  no  osando  esperarlos,  se  refugió  á 
los  montes  y  dejó  desierta  su  tierra,  que  fué  saqueada 
y  destruida  por  indios  y  españoles.  Pero  Balboa,  de- 
jando para  mas  adelante  la  conquista,  ó  como  entonces 
se  dccia,  la  pacificación  del  interior,  volvió  á  la  ribera 
del  mar,  donde  para  la  seguridad  y  subsistencia  de  la 
colonia  le  convenia  mejor  tener  amigos  ó  esclavos.  Era 
vecino  de  Careta  un  cacique  ú  quiea  unos  llaman  Co- 
mogrc,  otros  Panquiaco ,  jefe  de  hasta  diez  mil  indioSf 
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entre  ellos  tres  mil  hombres  de  pelea.  Deseaba  él,  oída 
la  fama  de  valientes  que  tenían  los  castellanos^  tratar- 
los y  conocerlos ;  y  habiéndose  presentado  como  media- 
nero de  esta  nueva  amistad  un  indio  principal ,  deudo  de 
Careta,  Vasco  Nuñez,  que  no  quiso  perder  la  ocasión 
de  adquirirse  un  anugo ,  fué  á  verle  con  los  suyos.  Luego 
que  el  Cacique  supo  que  llegaba,  le  salió  ¿  recibir  se- 
guido de  sus  vasallos  mas  principales ,  y  abompanado  de 
sus  hijos,  que  eran  siete,  habidos  en  diversas  mujeres, 
y  todos  ya  mancebas.  Fué  grande  la  cortesía  y  agasajo 
que  usó  con  sus  huéspedes,  los  cuales  fueron  alojados 
en  diferentes  casas  del  pueblo  y  provistos  de  víveres  en 
abundancia ,  y  de  hombres  y  mujeres  que  los  sirviesen. 
Lo  que  mas  llamó  la  atención  fué  la  habitación  de  Co- 
mogre,  que  según  las  memorias  del  tiempo ,  era  un  edi- 
ficio de  ciento  y  cincuenta  pasos  de  largo  y  ochenta  de 
ancho,  fundado  sobre  postes  gruesos ,  cercado  de  un' 
muro  de  piedra ,  y  en  lo  alto  un  zaquizamí  de  madera 
vistoso  y  bien  labrado.  Dividíase  en  diferentes  compar- 
timientos ,  tenía  sus  despensas,  sus  bodegas  y  su  pan- 
teón para  los  muertos ,  puesto  que  allí  fué  donde  los  es- 
pañoles vieron  por  la  primera  vez  secos  y  colgados,  co- 
mo se  dijo  arriba ,  los  cadáveres  de  los  abuelos  del  Ca- 
cique. 

Hacia  los  honores  del  hospedaje  el  hijo  mayor  de  Co- 
mogre,  que  era  el  mas  discreto  y  sagaz  de  sus  hermanos. 
Este  presentó  un  día  á  Vasco  Nuñez  y  á  Colmenares ,  á 
quienes  por  su  porte  conoció  eran  los  jefes  de  los  demás, 
setenta  esclavos  y  hasta  cuatro  mil  pesos  de  oro  en  di- 
ferentes  preseas.  Fundióse  al  instante  el  oro  y  empezóse 
á repartir  el  resto,  separado  el  quinto  para  el  Rey.  La 
repartición  produjo  una  disputa  que  dio  ocasión  á  voces 
y  amenazas  Lo  cual  visto  por  el  indio ,  arremetiendo  de 
improviso  á  las  balanzas  en  que  el  oro  se  pesaba ,  y  ar- 
rojando uno  y  otro  al  suelo,  (I ¿por  qué  reñir,  les  dijo, 
por  tan  poco?  Si  es  tanta  vuestra  ansia  de  oro ,  que  por 
ella  desamparáis  vuestra  tierra  y  venís  ¿  inquietar  hs 
ajenas,  provincia  os  mostraré  yo  donde  podáis  á  manos 
Ilenascontentar  ese  deseo.  Mas  para  ello  os  conviene  ser 
mas  en  número  de  los  que  venís ,  porque  tenéis  que  pe- 
lear con  reyes  poderosos,  que  defenderán  vigorosamente 
sus  dominios.  Hallaréis  primeramente  un  cacique  muy 
rico  de  oro,  que  reside  á  distancia  de  seis  soles ,  luego 
veréis  el  mar,  que  está  hacia  aquella  parte,  y  señalaba  at 
mediodía ;  allí  encontraréis  gentes  que  navegan  por  él 
en  barcas  á  remo  y  vela ,  poco  menores  que  las  vuestras, 
y  esta  gente  es  tan  rica ,  que  come  y  bebe  en  vasos  he- 
chos de  eso  metal  que  tanto  codiciáis.»  Estas  palabras 
célebres,  conservadas  en  todas  las  memorias  del  tiem- 
po, y  repetidas  por  todos  los  historiadores,  fueron  el 
primer  anuncio  que  los  españoles  tuvieron  del  Perú. 
Maravilláronse  de  oírlas,  )  empezaron  á  indagar  del 
mancebo  mas  noticias  respecto  de  los  países  que  decía. 
El  insistió  en  que  necesitaban  ser  mil  hombres  cuando 
menos  para  subyugarlos,  se  ofreció  á  servirlos  de  guia, 
á  ayudarlos  con  la  gente  de  su  padre,  y  puso  su  vida  en 
prendas  de  lo  verdad  de  sus  palabras. 


A  tules  nuevas  Balboa ,  exaltado  con  la  perspectÍTH  da 
gloria  y  de  fortuna  que  se  le  presentaba  delante ,  cre- 
yéndose ya  á  las  puertas  de  la  India  Oriental ,  que  era  el 
objeto  deseado  del  Gobierno  y  de  los  descubridores  da 
entonces ,  determinó  volver  cuanto  antes  al  Darien  á 
alegrar  á  sus  compañeros  con  tan  grandes  esperanzas, 
y  á  hacer  los  preparativos  necesarios  para  realizarlas. 
Detúvose ,  sin  embargo,  algunos  días  con  aquellos  car 
ciques,  y  la  amistad  que  tenia  con  ellos  se  estrechó  de 
tal  modo ,  que  uno  y  otro  se  bautizaron  con  sus  fami- 
lias, tomando  en  el  bautismo  Careta  el  nombre  de  Fer- 
nando, y  Comogreel  de  Carlos.  Volvió  en  seguida  al  Da- 
rien rico  con  los  despojos  de  Ponca ,  rico  con  los  rega- 
los de  sus  amigos,  y  mas  rico  todavía  con  las  esperanzas 
hermosas  que  le  presentaba  el  porvenir. 

A  esta  sazón,  después  de  seis  meses  de  ausencia,  ar- 
ribó el  regidor  Valdivia  con  una  carabela  cargada  de 
bastimentos.  Traía  además  grandes  promesas  del  Almi- 
rante de  socorrerlos  abundantemente  de  víveres  y  hom- 
bres luego  que  llegasen  navios  de  Castilla.  Pero  los  so- 
corros que  trajo  Valdivia  se  consumieron  muy  luego; 
las  sementeras ,  ahogadas  con  los  temporales  y  aveni- 
das, no  les  prometían  recurso  ninguno,  y  volvieron  á, 
hambrear  como  solían.  Acordó  pues  Balboa  hacer  cor- 
rerías en  tierras  mas  apartadas,  pues  ya  estaban  gasta- 
dos y  consumidos  los  contomos  de  la  Antigua,  y  enviar 
á  Valdivia  á  la  Española  á  hacer  saber  al  Almirante  las 
noticias  que  tenia  del  mar  del  Sur  y  de  las  riquezas  de 
aquellas  regiones.  Llevó  Valdivia  quince  mil  pesos  que 
pertenecían  al  Rey  de  su  quinto,  y  el  encargo  de  pedir 
los  mil  hombres  que  necesitaba ,  así  para  la  expedición 
como  para  sostenerse  sin  necesidad  de  exterminar  las 
tribus  y  caciques  enemigos ,  pues  de  otro  modo,  siendo 
tan  pocos ,  les  era  preciso ,  si  no  querían  perecer ,  aso- 
lar y  matar  cuanto  no  se  les  sometiese.  Pero  estos  en- 
cargos hechos  á  Valdivia,  con  los  ricos  presentes  de  oro 
que  los  principales  del  Darien  le  dieron  para  sus  ami- 
gos, se  perdieron  en  el  mar,  donde  sin  duda  fueron 
sumergidos  el  comisionado  y  la  embarcación  en  que 
iba,  pues  no  se  volvió  á  saber  de  él. 

A  la  partida  de  Valdivia  (1512)  siguió  inmediatamente 
la  expedición  por  el  golfo  y  el  reconocimiento  de  la  tier** 
ra  situada  á  la  extremidad  interior  de  él.  Allí  estaba  el 
domiuio  de  Dabaibe,  de  cuyas  riquezas  se  hacían  grandes 
ponderaciones ,  principalmente  de  un  ídolo  y  de  un  tem- 
plo que  se  suponía  de  oro.  Allí  se  habia  refugiado  Cema- 
co  con  los  indios  de  su  obediencia ,  y  no  habia  perdido  el 
deseo  ni  la  esperanza  de  arrojar  de  su  país  á  los  saltea- 
dores que  se  lo  usurparon.  Montó  pues  Balboa  ciento  y 
setenta  hombres  bien  armados  en  dos  bergantines  al 
mando  suyo  y  de  Colmenares ,  y  subió  con  ellos  por  el 
golfo  arriba,  hasta  llegar  á  las  bocas  del  rio.  El  escaso 
conocimiento  que  los  españoles  tenían  aun  del  ti;rreno 
y  de  las  circunstancias  de  aquel  gran  caudal  de  agua, 
les  hizo  creer  que  era  diferente  del  Darien ,  y  le  dieron 
el  nombre  de  el  rio  grande  de  San  Juan,  por  su  magni- 
tud y  por  el  día  en  que  le  descubrieron.  Peto  en  realí« 
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dad  el  que  bañaba  la  pablacion  de  la  Antigua  y  aquel 
no  eran  mas  que  un  solo  río ,  que  naciendo  á  trescientas 
leguas  de  allí,  detras  de  la  cordillera  de  Anserma,  á  la 
banda  del  sur,  corre  casi  directamente  al  septentrión, 
atrepellando  con  la  impetuosidad  de  su  curso  cuanto 
se  le  pone  delante.  Va  unido  con  el  Cauca  hasta  lle- 
gar á  las  sierras  ásperas  y  quebradas  de  Antioquía; 
pero  divididos  por  ellas,  el  Cauca  va  á  perder  su  nom- 
bre en  el  de  la  Magdalena ,  con  el  cual  junta  sus  aguas, 
mientras  que  el  Daríen,  ceñido  por  las  cordilleras  de 
Abaibe  mas  cercanas,  y  enriquecido  con  sus  muchas 
aguas  y  con  las  que  recoge  de  la  parte  de  Panamá,  si- 
gue su  curso  hasta  llegará  las  cercanías  del  golfo.  Tién- 
dese allí  por  las  llanuras  formando  anegadizos  y  panta- 
nos, y  dividiéndose  en  diferentes  bocas,  que,  ya  mas,  ya 
menos,  todas  son  navegables  para  botes;  desagua  por 
ellas  en  el  mar,  cuyas  ondas  endulza  por  el  espacio  de  al- 
gunas leguas.  Sus  aguas  son  cristalinas ,  su  pesca  abun- 
dante y  saludable.  Llámesele  al  principio  Daríen,  acaso 
del  nombre  de  algún  cacique  que  allí  encontraron  Bas- 
tidas 6  Ojeda  cuando  le  descubrieron  primero :  los  in- 
gleses y  holandeses  le  han  dado  en  los  últimos  tiempos 
el  de  Atrato ;  y  con  las  tres  denominaciones  de  Daríen, 
Atrato  y  San  Juan  le  designan  indistintamente  la  histo- 
ria y  la  geografía* 

Entrados  en  él  Vasco  Nuñez  y  Colmenares ,  recono- 
cieron algunos  de  sus  brazos  y  las  diferentes  poblaciones 
que  hallaron  á  sus  orillas.  Los  indios  al  verlos  venirlas 
desamparaban  ó  eran  fácilmente  arrollados  en  su  débil 
resistencia ;  mas  las  esperanzas  de  que  la  codicia  espa- 
ñola se  alimentaba  no  se  lograron  entonces,  y  tal  cual 
alhajuelade  oro  y  algunos  pocos  bastimentos  fueron  los 
solos  despojos  que  consiguieron  en  aquella  fatigosa  cor- 
rería. Lo  mas  singular  que  en  ella  vieron,  fueron  las 
barbacoas  de  la  tribu  de  Abebeiba.  Cubierta  la  tierra  de 
aguas  en  aquel  paraje,  no  consiente  que  se  pongan  ha- 
bitaciones sobre  ella,  y  los  indios  habían  construido 
sus  moradas  sobre  las  palmas  elevadas  que  allí  crecen. 
Esta  especie  de  edificios  dio  mucho  que  admirar  á  los 
castellanos.  Nido  había  de  estos  que  ocupaba  cincuenta 
ó  sesenta  palmas,  donde  podían  abrigarse  hasta  dos- 
cientos hombres.  Estaban  divididos  en  diferentes  com- 
partimientos para  dormir,  para  rancho  y  para  despen- 
sa. Los  vinos  los  tenían  debajo  de  tierra  al  pié,  para 
que  con  el  movimiento  no  se  torciesen.  Subíase  arriba 
poruñas  escalas  que  pendian  de  los  árboles,  á  cuyo  uso 
estaban  tan  acostumbrados,  que  hombres,  mujeres  y 
muchachos  andaban  por  ellas  con  cualquiera  carga  en- 
cima con  tanta  agilidad  y  despejo  como  por  el  suelo. 
Tenían  al  pié  sus  canoas,  en  que  salían  á  pescar  por 
aquellos  ríos,  y  cuando  la  familia  se  recogía  alzaban  las 
escalas  y  dormían  seguros  de  fieras  y  de  enemigos. 

Cuando  llegaron  los  castellanos  á  la  barbacoa  de  Abe- 
beiba estaba  él  recogido  en  ella  y  alzadas  las  escalas. 
Diéronle  voces  para  que  bajase  sin  miedo,  pero  negóse 
á  hacerlo,  diciendo  que  él  en  nada  les  había  ofendido, 
y  que  le  dejasen  en  paz  Amenazáronle  con  derribarle 
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á  hachazos  los  ári)oles  de  la  casa ,  ó  con  ponerías  fue- 
go; y  añadiendo  la  acción  á  la  amenaza,  empezaron  á 
hacer  saltar  astillas  de  los  troncos  de  las  palmas.  Bajó 
entonces  el  Cacique  con  su  mujer  y  dos  hijos,  quedando 
el  resto  de  su  familia  arríba.  Preguntáronle  si  tenia  oro, 
y  dijo  que  no,  porque  para  nada  lo  necesitaba;  y  vién- 
dose importunado,  les  dijo  que  iría  tras  de  unas  sierras 
que  de  lejos  se  descubrían ,  á  buscario  y  á  traorio.  De- 
járonle ir,  quedando  en  rehenes  la  mujer  y  los  hijos, 
pero  él  no  volvió  á  parecer.  Balboa,  después  de  recono- 
cer otras  muchas  poblaciones,  todas  abandonadas  de 
sus  dueños,  bajó  á  buscar  á  Colmenares ,  á  quien  había 
dejado  atrás,  y  unido  con  él ,  dio  la  vuelta  para  el  Da- 
rían ,  dejando  un  presidio  de  treinta  soldados  en  la  po- 
blación de  Abenamaguey,  uno  de  los  caciques  vencí- 
dos,  para  guardar  la  tierra  y  que  los  indios  no  se  rehi- 
ciesen. 

Esto  no  bastó,  sin  embargo,  á  contenerlos; porque 
los  cinco  régulos  cuyas  tierras  habían  sido  corridas  y 
saqueadas  formaron  una  confederación  y  se  dispusie- 
ron á  caer  con  todas  sus  fuerzas  sobre  la  colonia  cuando 
los  españoles  estuviesen  mas  descuidados.  La  conspira- 
ción se  tramó  con  el  mayor  secreto ,  y  los  de  la  Antigua 
hubieran  perecido  todos ,  á  no  haberse  descubierto  el 
peligro  por  una  de  aquellas  incidencias  mas  propias  de 
las  novelas  que  de  la  historia ,  y  que ,  sin  embargo ,  no 
han  dejado  de  ser  frecuentes  en  los  acontecimientos  del 
Nuevo  Mundo.  Tenia  Balboa  una  india  á  quien  por  su 
belleza ,  y  tal  vez  por  su  carácter ,  amaba  mas  que  á  sus 
demás  concubinas.  Un  hermano  de  ella,  disfrazado  con 
el  hábito  de  otros  indios  pacíficos  que  llevaban  prisio- 
neros á  los  nuestros ,  iba  y  venia  á  visitaría  y  á  procurar 
su  libertad.  Y  teniendo  por  segura  la  destrucción  de  los 
europeos,  la  dijo  un  día  que  estuviese  sobre  aviso  y 
cuidase  de  si  propia,  que  ya  los  principes  del  país  no 
podían  sufrir  por  mas  tiempo  la  insolencia  de  los  adve- 
nedizos, y  estabaniresueltos  á  caer  sobre  ellos  por  mar 
y  por  tierra.  Cíen  canoas,  cinco  mil  guerreros,  provi- 
siones abundantes  acopiadas  en  el  pueblo  de  Ticbíri, 
eran  preparativos  suficientes  para  conseguir  lo  que  an- 
siaban ,  y  en  esta  segurídad  los  despojos  estaban  repar* 
tidos ,  los  cautivos  demarcados.  Dijola  cuál  sería  el  día 
del  asalto,  y  se  fué,  aconsejándola  que  se  retírase  á 
parte  segura,  para  no  ser  envuelta  en  el  estrago  ge* 
neral. 

No  bien  se  vio  sola ,  cuando  de  amor  ó  de  miedo  des- 
cubrió á  Balboa  cuanto  había  oído.  Hizola  él  llamar  á 
su  hermano  bajo  el  pretexto  de  que  quería  irse  con  él; 
y  venido,  fué  preso  y  puesto  en  el  tormento  para  que 
declarase  lo  que  sabia.  Repitió  el  infeliz  lo  que  había 
dicho  á  la  mujer,  añadiendo  que  ya  anteriormente  Ce- 
maco  había  tratado  de  dar  muerte  á  Vasco  Nuñez ,  y  que 
para  eso  había  apostado  guerreros  suyos  disfrazados  de 
trabajadores  en  una  de  sus  labranzas.  Pero  intimidados 
por  la  yegua  que  montaba  el  Gobernador  y  por  la  lanza 
que  llevaba ,  no  se  habían  atrevido  á  ejecutarlo ;  lo  cual 
visto  porCemacOi  habla  buscado  mejor  medio  de  ven* 
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gansa  en  la  liga  y  conspiración  con  los  otros  caciques 
ofendidos. 

Patente  así  todo.  Balboa  marchó  por  tierra  con  s^ 
tenta  iiombres » y  Colmenares  por  agua  con  otros  tantos, 
&  sorprender  á  sus  enemigos.  El  primero  no  halló  á  Ce- 
maco  donde  pensaba,  y  si  solo  un  pariente  suyo  con 
otros  pocos  indios,  que  se  trajo  prisioneros  ai  Darien. 
Colmenares  fué  mas  feliz ,  porque  sorprendió  á  los  sal- 
vajes en  Tichiri ,.  cogió  allí  al  caudillo  nombrado  para  la 
empresa,  con  otros  indios  principales  y  mucha  gente 
inferior.  Perdonó  ¿  la  muchedumbre,  pero  á  su  vista 
hizo  asaetear  al  General  y  ahorcar  á  los  señores,  que- 
dando los  indios  tan  escarmentados  con  este  castigo, 
que  no  osaron  en  adelante  levantar  el  pensamiento  á  la 
independencia. 

Tratóse  luego  de  enviar  nuevos  diputados  á  España 
para  dar  cuenta  al  Rey  del  estado  de  la  colonia,  y  de 
camino  pedir  en  la  Española  los  auxilios  que  necesita- 
ban ,  por  si  acaso  Valdivia  no  hubiese  podido  llegar, 
como  así  había  sucedido.  Dícese  que  Balboa  quería  para 
sí  esta  comisión ,  ó  ambicioso  de  ganarse  la  gracia  de  la 
corte ,  ó  temeroso  de  que  le  hallase  en  el  Darien  el  cas- 
tigo de  su  usurpación.  No  lo  consintieron  sus  compañe- 
ros ,  diciéndole  que  sin  él  quedaban  desamparados  y  sin 
gobierno :  á  él  solo  respetaban  y  seguían  con  gusto  los 
soldados,  á  él  solo  temían  los  indios.  Sospechaban  tam- 
bién que  salido  de  allí ,  no  querría  volver  á  padecer  los 
trabajos  que  continuamente  venían  sobre  ellos,  como  ya 
habla  sucedido  con  otros.  Por  tanto  eligieron  á  Juan  de 
Caicedo ,  veedor  que  había  sido  de  la  armada  de  Nícue- 
sa,  y  á  Rodrigo  Enríquez  de  Colmenares,  hombres  los 
dos  graves,  expertos  en  negocios  y  seguidos  do  la  esti- 
mación general.  De  estos  creian  que  desempeñarían 
bien  su  encargo  y  volverían ;  porque  el  uno  se  dejaba 
allí  á  su  mujer,  y  Colmenares  había  comprado  mucha 
hacienda  y  labranzas  en  el  Dañen :  prendas  unas  y  otras 
de  confianza  y  de«dhesíonal  país.  Ño  siéndole  pues  po- 
sible á  Balboa  ausentarse  del  Darien  para  mirar  por  sí 
mismo,  trató  de  ganarse  á  lo  menos  la  gracia  del  teso- 
rero Pasamente,  y  es  probable  que  fuese  en  esta  oca- 
sión cuando  le  envió  aquel  rico  presente  de  esclavos, 
piezas  de  oro  y  otras  alhajas ,  de  que  habla  el  licenciado 
2uazo  en  su  carta  al  señor  de  Cliievres  i.  También  lleva- 
ron los  nuevos  procuradores,  con  el  quinto  que  perte- 
necía al  Rey,  un  donativo  que  le  hacia  la  colonia;  y  mas 
felices  que  los  anteriores,  salieron  áei  Darien  á  fínes 
de  octubre,  y  llegaron  á  España  en  mayo  del  año  si- 
guiente. 

Sucedió  á  su  partida  un  ligero  disturbio ,  que  aun- 
que pareció  al  principio  que  iba  á  destruir  la  autoridad 
de  Vasco  Nuñez,  sirvió  á  consolidaría  mas.  Bajo  el  pre- 
texto del  abuso  que  Bartolomé  Hurtado  hacía  de  la  pri- 
vanza del  Gobernador,  se  alborotaron  Alonso  Pérez  de 
la  Rúa  y  otros  facciosos.  Su  verdadero  intento  era  apo- 
derarse de  diez  mil  pesos  que  estaban  aun  enteros ,  y 

*  Esta  carta  le  teri  en  los  apéndices  á  la  tida  de  fray  Barto- 
loné  de  las  Casas,  qac  se  poblicará  al  fin  do  esta  parte. 


repartirlos  á  sa  antojo.  Despníi  da  algoou  contesta* 
cienes,  en  que  hubo  arrestos  y  animosidad  bastante,  ios 
malcontentos  trataron  de  sorprender  á  Vasco  NuBez  y 
ponerle  en  prisión.  Súpolo  ¿1 ,  y  se  salió  del  pueblo  como 
que  iba  á  caza ,  previendo  que  apoderados  aquellos  tur- 
bulentos de  la  autoridad  y  del  oro,  de  tal  modo  abusa* 
rían  de  uno  y  otro ,  que  los  buenos  le  hablan  de  llamar 
al  instante.  Así  sucedió :  dueños  del  caudal  Rúa  y  sus 
amigos,  se  portaron  con  tan  poca  cordura  en  el  repar- 
to ,  que  los  colonos  principales,  afrentados  y  avergonza- 
dos viendo  la  inmensa  distancia  que  había  de  aquella 
gente  á  Vasco  Nuñez,  alzaron  el  grito ,  se  arrojaron d 
los  cabos  de  la  sedición,  los  prendieron  y  llamaron  & 
Balboa,  cuya  autoridad  y  gobierno  volvieron  ¿recono- 
cer de  nuevo. 

Llegaron  en  esto  de  Santo  Domingo  dos  navios  car* 
gados  de  bastimentos,  con  doscientos  hombres  al  mando 
de  Cristóbal  Serrano ,  entre  ellos  ciento  y  cincuenta  de 
guerra.  Todo  lo  enviaba  el  Almirante ,  y  Balboa  en  par- 
ticular recibió  el  título  de  gobernador  de  aquella  tierra, , 
enviado  por  el  tesorero  Pasamente,  que  se  suponía  au- 
torizado para  hacer  estas  provisiones,  y  ya  le  era  tan 
favorable  como  antes  le  habla  sido  tan  contrario.  Lleno 
de  gozo  con  el  título  y  con  el  socorro,  y  seguro  de  la 
obediencia  de  todos ,  dio  libertad  á  los  presos,  y  deter^ 
minó  salir  por  la  comarca  y  ocupar  la  gente  en  expedi- 
ciones y  descubrimientos.  Mas  cuando  estaba  haciendo 
los  preparativos  vino  á  acibararle  su  satisfacción  una 
carta  de  su  amigo  y  compañero  Zamudio,  en  que  le 
avisaba  de  la  indignación  que  las  quejas  de  Enciso  y  los 
primeros  informes  del  tesorero  habían  excitado  contra 
él  en  la  corte.  En  vez  de  agradecerle  sus  servicios,  sa 
le  trataba  de  usurpador  y  de  intruso,  se  le  hacia  res- 
ponsable de  los  daños  y  perjuicios  que  su  acusador  re- 
clamaba ,  y  el  fundador  y  pacificador  del  Darien  estaba 
mandado  procesar  por  los  cargos  criminales  que  se  le 
hacían. 

Pero  estas  nuevas  aciagas,  en  vez  de  abatir  su  espíritu, 
le  dieron  nueva  osadía  y  le  impelieron  á  empresas  mayo- 
res. ¿Daria lugar  á  que  otro,  aprovechándose  desús  fa« 
tígas,  descubriese  el  mar  del  Sur  y  le  arrebatase  la  gloria 
y  las  riquezas  que  esperaba?  Faltábanle  á  la  verdad  los 
mil  hombres  que  se  necesitaban  para  aquella  expedi- 
ción ;  pero  su  arrojo ,  su  pericia  y  su  constancia  le  daban 
aliento  para  emprenderla  sin  ellos.  Borraría  así  con  tan 
señalado  servicio  los  defectos  de  su  usurpación  príme- 
ra ;  y  si  la  muerte  le  atajaba  en  medio  del  camino,  mo- 
riría trabajando  en  bien  y  gloría  de  su  patría ,  y  libre 
de  la  persecución  que  le  venia  encima.  Lleno  pues  de 
estos  pensamientos ,  y  resuelto  á  seguirlos ,  habló  y  ani- 
mó á  sus  compañeros,  escogió  ciento  y  noventa  los  mas 
bien  armados  y  dispuestos,  y  con  mil  indios  de  carga, 
algunos  perros  de  pelea  y  las  provisiones  suficientes, 
se  hizo  á  la  vela  en  un  bergantín  y  diez  canoas  ( i."  de 
setiembre  de  1513). 

Arribó  primero  al  puerto  y  tierra  de  Careta ,  donde 
fué  acogido  conjas  muestras  de  amistad  y  el  agas^yo 
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Consiguiente  á  sos  relaciones  con  aquel  cacique,  y  de- 
jando alli  su  escuadrilla ,  tomó  el  camino  por  las  sierras 
hacia  el  dominio  de  Ponca.  Habíase  fugado  este  régulo 
como  la  vez  primera;  pero  Vasco  Nuñez ,  que  ya  habia 
adoptado  la  política  que  le  convenía,  deseaba  compo- 
nerse amigablemente  con  él,  y  á  este  Gn  le  envió  algu- 
nos indios  de  paz  que  lo  aconsejasen  volviese  á  su  pue^ 
blo  y  nc  temiese  nada  de  los  españoles.  Volvió  en  efecto, 
fué  bien  acogido,  presentó  en  don  algún  oro,  y  recibió 
en  calnbio  cuentas  de  vidrio,  cascabeles  y  otras  buje- 
rías. Pidióle  además  el  capitán  español  guias  y  gente  de 
carga  para  viajar  por  las  sierras,  que  el  Cacique  propor- 
cionó gustoso,  añadiendo  provisiones  en  abundancia; 
Con  lo  cual  se  separaron  amigos. 

No  fué  tan  pacífico  el  paso  á  la  tierra  de  Cuarecuá, 
cuyo  señor,Torccha ,  receloso  de  la  invasion,y  escarmen- 
tado con  lo  que  faabia  sucedido  á  sus  convecinos,  estaba 
dispuesto  y  preparado  para  recibir  hostilmente  á  los  cas- 
tellanos. Salió  un  enjambre  de  indios  al  camino ,  que  fe- 
roces y  armados  á  su  usanza ,  empezaron  á  increpar  á 
los  extranjeros ,  preguntándoles  á  qué  iban  por  allí ,  qué 
buscaban ,  y  amenazándoles  con  su  perdición  si  pasa- 
han  adelante.  Los  españoles  avanzaron  sin  curarse  de 
BUS  fieros  :  entonces  se  dejó  ver  el  Régulo  al  frente  de 
la  tribu ,  vestido  de  un  manto  de  algodón  y  seguido  de 
sus  principales  cabos,  y  con  mas  ánimo  que  fortuna  dio 
la  señal  del  combate.  Acometieron  los  indios  con  grande 
Ímpetu  y  vocería ;  pero  aterrados  primero  con  el  rigor  y 
los  estallidos  de  las  ballestas  y  escopetas,  fueron  fácil- 
mente después  destrozados  y  ahuyentados  por  los  hom- 
bres y  los  lebreles,  que  se  arrojaron  á  ellos.  Quedó  muer- 
to el  Régulo  en  la  refriega  con  otros  seiscientos  mas,  y  los 
españoles,  allanado  aquel  obstáculo,  entraron  en  el  pue- 
blo ,  que  fué  despojado  de  todo  el  oro  y  prendas  de  valor 
que  en  él  habla.  Allí  fué  donde  encontraron  á  un  her- 
mano del  Cacique  y  á  otros  indios  vestidos  de  mujeres 
y  empleados  en  el  uso  inmundo  de  que  se  hizo  mención 
arriba.  Qncuenta  fueron  los  que  en  este  traje  y  por  esta 
causa  fueron  abandonados  á  los  alanos,  que  los  hicieron 
en  un  instante  pedazos  con  grande  satisfacción  de  los 
salvajes ,  los  cuales,  según  se  cuenta,  traían  de  lejos  al 
castigo  á  otros  muchos  miserables  de  aquella  especie. 
Debió  la  tierra  con  estos  ejemplares  quedar  tan  pacífica 
y  sumisa ,  que  Balboa  dejó  en  ella  los  enfermos  que  traia, 
despidió  los  guias  que  le  dio  Ponca ,  y  tomando  allí  otros 
nuevos ,  siguió  su  camino  bacía  las  cumbres. 

La  lengua  de  tierra  que  divide  las  dos  Américasno 
tiene  en  su  mayor  anchura  arriba  do  diez  y  ocho  leguas, 
y  en  algunos  parajes  se  estrecha  hasta  solas  siete.  T 
aunque  desde  el  puerto  de  Careta  hasta  el  punto  á  que 
se  dirigían  los  españoles  no  haya  á  lo  sumo  mas  que 
seis  días  de  viaje ,  ellos  gastaron  veinte,  y  no  es  de  ex- 
trañar que  asi  fuese.  La  gran  cordillera  de  sierras  que 
atraviesa  do  norte  á  sur  todo  el  continente  nuevo,  y  le 
sirve  como  de  reparo  contra  los  embates  del  Océano 
Pacífico,  atraviesa  también  el  istmo  del  Darían ,  ó  mas . 
bien  le  compone  ella  sola  con  las  Cragosas  cimas  que 
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han  podido  salvarse  del  naufragio  de  lie  tierras  aiy»« 
centes.  Tenían  pues  los  descubridores  que  abrirse  ca* 
mino  por  medio  de  diflcultades  y  peligros,  que  solo 
aquellos  hombres  de  hierro  podían  arrostrar  y  vencer. 
Aquí  tenían  que  penetrar  por  bosques  espesos  y  enmii- 
rañados ,  allá  atravesar  pantanos  fatigosos,  donde  car- 
gas y  hombres  miserablemente  se  hundían;  ahora  se 
les  presentaba  una  agria  cuesta  que  subir,  luego  un 
precipicio  profundo  y  tajado  que  bajar;  y  á  cada  paso 
ríos  rápidos  y  profundos,  solo  practicables  en  balsas 
mezquinas  ó  en  puentes  trémulos  y  endebles ;  de  cuan* 
do  en  cuando  la  oposición  y  resistencia  de  los  salvajes, 
siempre  vencidos,  pero  siempre  temibles;  y  sobre  todo 
la  falta  de  provisiones  que ,  agregada  ai  cansancio  y  al 
cuidado,  abatía  y  enfermaba  los  cuerpos  y  desalenta- 
ba los  ánimos. 

En  fin ,  los  cuarecuanos  que  iban  guiando  muestran 
de  lejos  la  altura  desde  donde  el  deseado  mar  se  descu- 
bría. Balboa  al  instante  manda  hacer  alto  al  escuadrón, 
y  él  se  adelanta  solo  á  la  cima  de  la  montwa  ( 25  de  se- 
tiembre de  iS13).  Llegado  á  ella,  lleva  ansioso  te  vista 
al  mediodía;  el  mar  Austral  se  presenta  á  sus  ojos,  y 
sobrecogido  de  gozo  y  maravilla ,  cae  de  rodillas  en  la 
tierra,  tiende  los  brazos  al  mar,  y  arrasados  de  lágri- 
mas los  ojos',  da  gracias  al  cielo  por  haberle  destinado 
á  aquel  insigne  descubrímiento.  Hizo  luego  sAú  i  sus 
compañeros  para  que  subiesen ,  y  mostrándoles  el  mag- 
nífico espectáculo  que  tenían  delante,  vuelve  á  arrodi- 
llarse y  á  agradecer  fervorosamente  el  beneficio.  Lo 
mismo  hicieron  ellos ,  mientras  que  los  indios  atónitos 
no  sabían  á  qué  atríbuir  aquellas  demostraciones  de  ad- 
miración y  de  alegría.  Aníbal  en  la  cima  de  los  Alpes, 
enseñando  á  sus  soldados  los  campos  deliciosos  de  Ita- 
lia, no  pareció ,  según  la  ingeniosa  comparación  de  un 
escrítor  contemporáneo  i,  ni  mas  exaltado  ni  mas  ar- 
rogante que  el  caudillo  español,  puesto  ya  en  pié,  reco- 
brado el  uso  do  la  palabra,  que  el  gozó  le  tenia  embar- 
gada ,  y  hablando  así  á  sus  castellanos :  a  Allí  veis,  ami- 
gos, el  objeto  de  vuestros  deseos  y  el premiode  tantas 
fatigas.  Ya  tenéis  delante  el  mar  que  se  nos  anunció ,  y 
sin  duda  en  él  se  encierran  las  riquezas  inmensas  que 
se  nos  prometieron.  Vosotros  sois  los  primeros  que  ha- 
béis visto  esas  playas  y  esas  ondas ;  vuestros  son  sus 
tesoros ,  vuestra  sola  es  la  gloria  de  reducir  esas  inmen- 
sas é  ignoradas  regiones  al  dominio  de  vuestro  rey  y  á 
la  luz  de  la  religión  verdadera.  Sedme  pues  fieles  como 
hasta  aquí ,  y  yo  os  prometo  que  nadie  en  el  mundo  os 
iguale  en  gloría  ni  en  riquezas, »  Todos  alegres  le  abra- 
zaron, y  todos  prometieron  seguirle  hasta  donde  qui- 
siese llevarlos.  Cortan  luego  un  árbol  grande,  y  despo- 
jándole de  sus  ramos,  forman  de  él  una  cruz,  que  fija- 
ron en  un  túmulo  de  piedras  sobre  el  mismo  sitio  en 
que  se  descubría  el  mar.  Los  nombres  de  los  reyes  do 
Castilfa  fueron  grabados  en  los  troncos  de  los  árboles, 
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y  dn  medio  de  aplausos  y  gritería  alborozada  descien- 
den de  la  sierra  y  se  encaminan  á  la  playa. 

Llegaron  á  unos  bohíos  que  cerca  se  descubrían,  po- 
blación de  un  cacique  llamado  Cbiapes,  el  cual  intentó 
defender  el  paso  con  las  armas.  El  ruido  de  las  escop^ 
tas  y  la  ferocidad  de  los  lebreles  dispersaron  en  un  punto 
aquella  tropa ,  cogiéndose  muchos  cautivos.  De  estos  y 
de  los  guias  cuarecuanos  se  enviaron  algunos  que  ofre- 
ciesen á  Chiapes  paz  y  amistad  segura  si  venia ,  ó  extei^ 
minio  y  ruina  de  pueblo  y  de  sembrados.  Persuadido  de 
ello,  vino  el  Cacique  y  se  puso  en  manos  de  Balboa ,  que 
le  recibió  con  mucho  agasajo.  Trajo  oro ,  presentó  oro, 
y  recibió  en  cambio  vidrios  y  cascabeles,  con  lo  cual 
amansado  y  contento,  no  pensaba  roas  que  en  agasajar 
y  regalar  ¿  los  extranjeros.  Alli  despidió  Vasco  Nuñez  á 
los  cuarecuanos ,  y  dJó  orden  para  que  los  enfermos  que 
se  hablan  quedado  en  aquella  tierra  viniesen  á  encon- 
trarle. Entre  tanto  envió  á  Francisco  Pizarro,  á  Juan  de 
Ezcaniy  y  á  Alonso  Martin  á  descubrir  por  la  comarca 
y  á  buscar  los  caminos  mas  breves  para  llegar  al  mar. 
£1  último  fué  quien  llegó  antes  á  la  playa ,  y  entrándose 
en  unas  canoas  que  acaso  estaban  allí  en  seco ,  dejó  su- 
bir la  marea,  flotó  así  ui^poco  sobre  las  ondas,  y  con 
la  satisraccíon  de  haber  sido  el  primer  español  que  ha- 
bla entrado  en  el  mar  del  Sur,  se  volvió  para  Balboa. 

Bajó ,  en  Gn ,  este  con  veinte  y  seis  hombres  al  mar, 
y  llegó  á  la  ribera  al  empezarla  tarde  del  dia  29  de  aquel 
mes.  Sentáronse  todos  en  la  playa  á  esperar  que  el  agua 
creciese ,  por  estar  á  la  sazón  en  menguante ;  y  cuando 
las  ondas  volvieron  con  ímpetu  á  cobrar  tierra  y  llega- 
ron adonde  estaban ,  entonces  Balboa  armado  de  todas 
armas,  llevando  en  una  mano  la  espada  y  en  la  otra 
una  bandera  en  que  estaba  pintada  la  imagen  de  la  Vir- 
gen con  las  armas  de  Castilla  á  los  pies ,  levantóse  y  em- 
pezó á  marchar  por  medio  de  las  ondas,  que  le  llegaban 
á  la  rodilla,  diciendo  en  altas  voces :  a  Vivan  los  altos  y 
poderosos  reyes  de  Castilla :  yo  en  su  nombre  tomo  po- 
sesión de  estos  mares  y  regiones;  y  si  algún  otro  prín- 
cipe, sea  cristiano,  sea  infiel,  pretende  á  ellos  algún 
derecho,  yo  estoy  pronto  y  dispuesto  á  contradecirle  y 
defenderlos.»  Respondieron  los  concurrentes  con  acla- 
maciones al  juramento  de  su  capitán ,  y  se  votaron  á  la 
muerte  para  defender  aquella  adquisición  contra  todos 
los  reyes  y  príncipes  del  mundo.  Extendióse  el  acto  por 
el  escribano  de  la  expedición  Andrés  de  Valderrábano^; 
el  ancón  en  que  se  solemnizó  se  llamó  golfo  de  San  Min 
guel,  por  ser  aquel  su  dia ;  y  probando  el  agua  del  mar, 
derribando  y  cortando  árboles,  y  grabando  en  otros  la 
seiíal  de  la  cruz,  se  creyeron  dueños  efectivos  de  aque- 
llas regiones  con  estos  actos  de  posesión,  y  se  retraje- 
ron al  pueblo  de  Chiapes. 

Volvió  después  Balboa  su  atención  á  reconocer  el  país 
comarcano  y  á  ponerse  de  inteligencia  con  los  caciques 
que  le  señoreaban.  Pasó  en  canoas  un  río  grande  que 
por  allí  desagua,  y  se  dirigió  á  las  tierras  de  un  indio 
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que  llamaban  Cuquera.  Quiso  este  resistirse;  pero  es- 
carmentado con  el  daño  que  recibió  en  el  prímer  en- 
cuentro ,  aunque  de  pronto  huyó,  se  redujo  al  fin  á  ve- 
nir á  pedir  amistad  y  paz  al  capitán  español ,  persuadido 
de  algunos  chíapeses  que  Balboa  le  envió  al  intento. 
Trajo  consigo  algún  oro ;  pero  lo  que  llamó  mas  la  aten^ 
cion  de  los  españoles  fué  una  considerable  porción  de 
perlas,  de  que  también  les  hizo  presente.  Preguntado 
dónde  se  cogían,  dijo  que  en  una  de  las  ishis  que  se 
velan  sembradas  por  el  golfo ,  y  la  señaló  con  la  mano. 
Quiso  Vasco  Nuñez  reconocerla  al  momento,  y  mandó 
preparar  las  canoas  para  la  travesía.  Pero  los  indios;  mas 
expertos  que  él  en  la  condición  de  aquellos  mares,  em- 
pezaron á  disuadirle  de  aquel  intento,  aconsejándole 
que  lo  dejase  para  estación  mas  benigna.  Estaban  á  fines 
de  octubre,  y  la  naturaleza  entonces  se  presentaba  en 
aquel  país  con  el  aspecto  mas  fiero  y  espantoso.  El  fu- 
ror de  los  vientos  embravecidos  y  de  las  tempestades 
asordaba  la  esfera  y  echaba  por  el  suelo  los  bohíos :  los 
ríos ,  crecidos  con  las  lluvias  y  salidos  de  madre,  arras- 
traban consigo  peñascos  y  arboledas;  y  el  mar  tempes- 
tuoso, bramando  horriblemente  entre  las  isletas,  pe- 
ñascos y  arrecifes  de  que  el  golfo  está  lleno,  quebraba 
sus  ondas  en  ellos,  y  amenazaba  con  naufragio  y  muerta 
Inevitable  á  los  atrevidos  que  se  aventurasen  á  nave- 


Pero  el  ánimo  intrépido  de  Balboa  desconocía  los  pe- 
ligros, y  su  impaciencia  no  le  permitía  dilación.  Con 
sesenta  castellanos  tan  arrojados  como  él  se  lanzó  en  el 
mar  en  unas  canoas,  donde  también  se  embarcó  Chia- 
pes ,  que  no  quiso  desampararle.  Mas  apenas  hablan  en- 
trado en  el  golfo ,  cuando  embravecida  la  mar,  les  hizo 
arrepentirse  de  su  arrojo  temerario.  Acogiéronse  á  una 
isleta ,  saltaron  en  tierra,  y  dejaron ,  por  consejo  de  los 
indios,  ligadas  las  canoas  unas  con  otras.  Creció  el  mar, 
cubrió  la  isla,  y  pasaron  la  noche  con  el  agua  hasta  la 
cintura.  Al  amanecer  se  encontraron  las  barcas,  hechas 
pedazos  unas,  abiertas  otras,  y  llenas  de  agua  y  arena, 
sin  comestibles  ni  equipaje  alguno  de  los  que  dejaron 
en  ellas.  Calafatearon  como  pudieron  las  canoas  hendi- 
das con  yerba  y  cortezas  de  árboles  machacadas,  y  así 
volvieron  á  tierra  hambrientos  y  desnudos. 

El  rincón  del  golfo  en  que  arribaron  estaba  dominado 
por  Tumaco,  un  cacique  que  también  quiso  resistirse 
como  los  otros  y  tuvo  el  mismo  desengaño.  Huyó,  y 
en  su  fuga  le  alcanzaron  los  chíapeses  que  le  envió  Bal- 
boa para  persuadirle  que  se  viniese  de  paz  á  él  y  le  ma- 
nifestasen cuan  amigo  era  de  sus  amigos,  y  cuan  terri- 
ble á  los  que  se  le  resistían.  No  quiso  Tumaco  fiar  su 
persona  á  las  promesas  de  sus  emisarios,  y  envió  á  un 
b^'osuyo,  que  agasajado  y  regalado  por  Vasco  Nuñex 
con  una  camisa  y  otras  bagatelas  de  Geistilla,  fué  resti- 
tuido á  su  padre.  Entonces  él  blandeó  y  se  vhio  pare  los 
españoles;  y  ó  fuese  movido  de  su  buen  trato,  ó  porque 
se  lo  aconsejó  Chiapes,  envió  luego  un  criado  suyo  á  su 
bohío ,  y  de  él  trajeron  en  don  á  los  castellanos  hasta 
seiscientos  pesos  en  diferentes  jójas  de  (HTO  » y  dosdeoí- 
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tas  cuarenta  perlas  gruesas,  sin  otro  gran  número  de 
menudas.  Dilatóse  el  ánimo  de  los  codiciosos  aventure- 
ros con  aquel  tesoro,  y  ya  les  pareció  que  se  acercaba 
el  cumplimiento  de  las  esperanzas  que  el  hijo  de  Gomo- 
gre  les  había  dado.  Solo  les  dolia  que  el  oriente  de  las 
perlas,  por  haber  sido  sacadas  al  fuego,  no  fuese  mas 
puro.  Pero  esto  tenia  remedio ,  y  el  Cacique  fué  tan  bien 
tratado  por  aquella  generosidad ,  que  envió  A  sus  indios 
á  pescar  mas ,  y  en  pocos  días  trajeron  basta  doce  mar- 
cos de  ellas. 

'  Alli  fué  donde  vieron  adornadas  tas  cabezas  de  los  re- 
mos de  las  canoas  ccñ  perlas  y  aljófar  engastados  en  la 
madera,  de  que  se  maravillaron  mucho,  y  á  petición  de 
Balboa  se  extendió  por  testimonio,  sin  duda  para  que 
así  se  diese  crédito  á  lo  que  pensaba  escribir  de  la  opu- 
lencia ael  país  al  gobierno  de  España ,  no  menos  necesi- 
tado y  codicioso  de  oro  que  los  descubridores.  Mas  todo 
era  nada ,  según  Tumaco  y  Ghiapes  le  dijeron ,  respecto 
do  la  abundancia  y  grosor  de  las  perlas  que  se  criaban 
en  una  isla  que  se  divisaba  á  lo  lejos  en  el  golfo  como  á 
cinco  leguas  de  distancia.  Los  indios  le  daban  el  nom- 
bre de  Tre  ó  de  Terarequi,  y  los  castellanos  la  llamaron 
bla  Rica.  Bien  quisiera  Balboa  ir  A  reconocerla  y  sub- 
yugarla; percal  miedo  de  otro  temporal  como  el  pasado 
lo  contuvo,  y  dejó  la  empresa  para  otra  estación.  Des- 
pidióse pues  de  Tumaco ,  el  cual ,  señalándole  hacia  el 
oriente,  le  dijo  que  toda  aquella  costa  corría  delante  y 
sin  fin,  que  era  tierra  muy  rica,  y  que  sus  naturales 
asaban  de  ciertas  bestias  en  que  ponían  y  condudan  sus 
cargas.  Para  darse  á  entender  mejor  hizo  en  la  tierra 
una  figura  grosera  de  aquellos  animales  :  los  castella- 
nos, admirados,  decían  que  eran  dantas,  otros  que  cier- 
vos ,  y  lo  que  el  indio  quiso  figurar  era  el  llama ,  tan  co- 
mmrenelPerú. 

Hechos  en  aquella  costa  los  actos  de  posesión  que  en 
la  otra,  y  puesto  á  la  tierra  de  Tumaco  el  nombre  de 
provincia  de  San  Lúeas ,  por  el  día  que  en  ella  entraron, 
Balboa  trató  de  volverse  al  Dañen  y  se  despidió  de  los 
dos  caciques.  Díceseque  Chiapes  lloró  al  tiempo  de  se- 
pararse de  él ;  y  en  prueba  de  su  confianza  Vasco  Nuñez 
le  dejó  los  casteUanos  enfermos  que  tema  en  su  tropa, 
encargándole  mucho  que  los  cuidase  hasta  que  se  res- 
tableciesen y  pudiesen  seguirle.  Con  el  resto  y  muchos 
indios  de  carga  se  puso  en  camino  por  diferente  rumbo 
que  el  que  había  traído ,  para  descubrir  mas  tierra.  La 
primera  población  que  encontraron  fué  la  de  Techoan, 
que  Oviedo  llama  Thevaca,  el  cual  les  agasajó  mucho, 
les  dio  gran  cantidad  de  oro  y  perias,  provisiones  en 
abundancia,  los  indios  necesarios  para  la  carga,  y  á  su 
hijo  mismo  para  que  gobernase  aquella  gente  y  sirviese 
de  guia.  Llevólos  él  á  la  tierra  de  un  enemigo  suyo 
llamado  Poncaa,  señor  poderoso,  y  según  los  nuevos 
aliados,  tirano  insufrible  de  toda  la  c(Hnarca.  Ponera 
huyó  con  su  gente  á  los  montes ;  pero  tres  mil  pesos  de 
pro  hallados  en  su  pueblo  eran  cebo  bastante  para  em- 
peñarse en  hacerle  venir  y  declarar  de  dónde  sacaba 
aquella  liquenu  Vencido  al  fin  de  amenazas  y'^de  miedo» 
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se  puso  por  su  mal  en  manos  de  sus  enemigos ,  que  no 
perdieron  momento  hasta  completar  su  ruina.  PreguxH 
tárenle  de  dónde  sacaba  el  oro  que  tenia ;  dijo  que  sus 
abuelos  se  lo  habían  dejado ,  y  que  él  no  sabia  mas.  Dié- 
ronle  tormento ,  mantúvose  en  su  silencio ,  y  al  fin  fué 
echado  á  los  perros  con  tres  indios  principales  que  qui- 
sieron seguir  su  triste  fortuna.  Dícese  que  era  disforme 
de  miembros,  feísimo  de  cara,  sanguinario  en  sus  ac- 
ciones, inmundo  en  sus  costumbres.  La  culpando  su 
muerte  es  mas  de  los  indios  que  de  los  castellanos ;  pero 
estos  al  fin  no  eran  los  jueces  de  Ponera. 

Entre  tanto  los  españoles  que  habían  quedado  con 
Chiapes ,  restablecidos  ya  de  sus  fatigas ,  se  volvieron  á 
su  capitán.  Pasaron  por  la  tierra  del  cacique  Bonouva- 
má,  quien  no  contento  con  regalarlos  y  hacerlos  des- 
cansar dos  diasen  su  pueblo ,  los  quiso  acompañar  y  ver 
á  Vasco  Nuñez.  Llegado  á  su  presencia,  a  aquí  tienes, 
le  dijo,  hombre  valiente ,  salvos  y  sanos  á  tus  compa- 
ñeros del  mismo  modo  que  en  mi  casa  entraron.  El  que 
nos  da  los  frutos  de  la  tierra  y  hace  los  relámpagos  y  los 
truenos  te  conserve  á  tí  y  á  ellos.»  Miraba,  esto  dicien- 
do ,  al  cielo ,  y  dijo  otras  muchas  palabras  que  no  se  en- 
tendieron bien,  aunque  parecían  ser  de  amor.  Agasa- 
jóle mucho  Balboa,  asentó  con  él  perpetua  alianza  y 
amistad;  y  después  de  haber  descansado  treinta  días  en 
aquel  paraje ,  prosiguió  su  camino. 

Ibase  haciendo  cada  vez  mas  penoso  y  difícil ,  porque 
marchaban  por  tierras  estériles  y  fragosas  ó  por  panta- 
nosen  que  se  sumían  hasta  la  rodilla.  El  país  estaba  casi 
enteramente  despoblado;  y  sí  tal  vez  hallaban  alguna 
tribu,  era  tan  pobre,  que  con  nada  podía  socorrerlos. 
Tal  era,  enfin,  el  trabajo  y  tal  la  estrechez,  que  algunos 
indios  teochaneses  murieron  de  necesidad  en  el  cami- 
no. Yendo  así  despeados  y  desfallecidos,  divisaron  un 
día  en  un  cerro  á  unos  indios  que  les  hacían  señales  de 
que  aguardasen.  Hicieron  alto  los  españoles,  y  ellos  lle- 
garon delante  de  Balboa ,  y  le  dijeron  que  su  señor  Chio- 
riso  los  enviaba  á  saludarle  en  su  nombre  y  á  manifestar 
el  deseo  que  tenia  de  mostrar  su  amor  á  hombres  lan 
valientes.  Convidáronle  á  que  se  llegase  al  pueblo  de  su 
cacique  y  le  ayudase  á  castigar  á  un  enemigo  poderoso 
que  tenia,  el  cual  poseía  mucho  oro,  del  que  podría 
apoderarse.  Y  para  obligarle  mas  le  presentaron  de  parte 
de  Chioriso  diferentes  piezas  de  oro ,  que  pesarían  hasta 
mil  y  cuatrocientos  pesos.  Recibió  Balboa  con  mucho 
gusto  el  mensaje ;  dio  á  los  indios  cuentas,  cascabeles 
y  camisas ,  y  les  prometió  que  á  otro  viaje  iría  á  saludar 
á  Chioriso.  Partieron  ellos  contentísimos  con  su  regalo, 
mientras  que  los  españoles,  cargados  de  oro  y  faltos  de 
sustento,  proseguían  melancólicamente  suviige,inal« 
diciendo  las  riquezas  que  los  agoviaban  y  no  los  man^ 
tenian. 

Entraron  luego  en  el  dominio  del  cacique  PocoroM, 
con  quien  hicieron  amistad^  y  después  se  dirigieron  al 
de  Tubanamá,  régulo  poderoso  temido  en  toda  aquella 
comarca  y  enemigo  de  la  tribu  de  Comogre.  Este  indio 
estaba  de  guerra ,  y  era  preciso  subyugarle ;  mas  la  gente 
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de  BaÜNMii  eonsmnlda y  tMgíJk  con  el  Ticje» no  es- 
taba á  propósito  para  el  trance  de  una  batalla,  y  él  pre- 
firió la  sorpresa  al  ataqne  descubierto.  Eligió  pues  se- 
senta hombres  los  mas  bien  dispaestos ,  hizo  dos  joma- 
das envidia ,  y  sbi  ser  sentido  de  nadie»  dio  de  noche 
sobre  Tbbanamá ,  y  le  prendió  con  toda  su  familia,  en 
h  coal  habia  hasta  ochenta  mujeres.  A  la  fama  de  su 
prisión  acudieron  los  caciques  convecinos  á  dar  quejas 
contra  é)  y  pedir  su  castigo ,  como  se  habia  hecho  con 
Ponera,  Respondía  él  que  mentían ,  y  que  por  envidia 
de  su  poder  y  de  su  fortuna  le  acusaban.  T  viéndose 
amenazado  de  ser  echado  á  los  perros  ó  atado  de  pies  y 
manos  en  un  río  que  cerca  de  allí  corría ,  empezó  á  llo- 
rar dolorosamente,  y  llegándose  acongojado  á  Balboa 
y  señalando  á  su  espada ,«  ¿quién ,  dijo,  contra  esta  ma- 
cana, que  de  un  golpe  hiende  á  un  hombre,  pensará  pre- 
valecer,  á  menos  de  estar  falto  de  seso  ?  Quién  no  ama- 
rá mas  presto  que  aborrecerá  á  tal  gente  ?  No  me  mates, 
yo  te  lo  ruego ,  y  te  traeré  cuanto  oro  tengo  y  cuanto 
pueda  adquirir.  •  Estas  y  otras  razones  d^  o  en  tono  tan 
lastimero,  que  Balboa ,  que  nunca  tuvo  propósito  de  qui- 
tarle la  vida ,  le  mandó  poner  libre.  Tubanamá  en  re- 
tomo dio  hasta  seis  mil  pesos  de  oro ;  y  siendo  pregmn 
fado  de  dónde  le  sacaba,  dijo  que  no  lo  sabia.  Sospe- 
chóse que  hablaba  de  este  modo  para  que  los  extranjeros 
dejasen  el  país;  por  lo  cual  Balboa  mandó  que  se  Ude- 
sen  catas  y  pruebas  en  algunos  parajes  donde  se  encon- 
tró tal  cual  muestra  de  aquel  metal.  Hecho  esto,  salió 
del  distrito  de  Tubanamá ,  llevándose  todas  sus  muje- 
res y  también  un  hijo  del  Cacique  para  que  aprendiese 
la  lengua  española  y  pudiese  serrir  de  intérprete  á  su 
tiempo. 

t  Era  ya  pasada  la  Pascua :  la  gente  estaba  toda  cansa- 
da y  enferma,  y  él  mismo  aquejado  de  unas  calentu- 
ras. Resolvió  pues  apresurar  su  vuelta,  y  llevado  en  una 
hamaca  sobre  hombros  de  indios  Oegó  á  Comogre,  cuyo 
cacique  viejo  habia  muerto,  sucediéndole  en  el  señorío 
su  hijo  mayor.  Fueron  allí  recibidos  los  españoles  con 
el  agasiqo  y  amistad  acostumbrada ;  dieron  y  recibieron 
presentes,  y  después  de  haber  reposado  algunos  días. 
Balboa  se  encaminó  al  Darían  por  la  tierra  de  Ponca, 
donde  encontró  cuatro  castellanos  que  venían  á  avisarle 
de  haber  llegado  á  aquel  puerto  dos  navios  de  Santo 
Domingo  con  muchas  provisiones.  Esta  alegra  nueva  le 
hizo  apresurar  mas  su  camino ,  y  con  veinte  soldados  se 
adelantó  al  puerto  de  Careta.  ADÍ  se  embaroó,  y  na- 
vegó hacia  el  Daríen,  donde  llegó  por  fin  el  día  iO  de 
enero  de  Í5i4,  cuatro  meses  y  medio  después  da  haber 
salido  (Í5i4). 

Todo  el  pueblo  salió  á  recibirle.  Los  aplausos,  los  vi- 
vas, las  demostraciones  mas  exaltadas  de  la  gratitud  y 
de  la  admiración  le  siguieron  desde  el  puerto  hasta  su 
casa,  y  todo  parada  poco  para  honrarte.  Domador  de  los 
montes,  pacificador  del  Istmo  y  descubrídor  del  mar 
Austral ,  trayendo  consigo  mas  de  cuarenta  mil  pesos 
en  oro,  un  sinnúmero  de  ropas  de  algodón  y  ocho- 
cientos indios  de  servicio ,  poseedor  en  fin  de  todos  los 


secretos  de  la  tierra  y  Heno  de  esperanzti  pirt  lo  fu* 
turo,  era  consldeft*ado  por  los  colonos  del  Daríeo  como 
un  ser  prívilegiado  del  cielo  y  la  fortuna,  y  dándose  él 
parabién  de  tenerie  por  caudillo,  se  creían  invencibles  y 
felices  en  su  dirección  y  gobierno.  Comparaban  la  con^ 
tante  prosperidad  que  habia  disfrutado  la  colonia ,  la 
perspectiva  espléndida  que  tenia  delante,  el  acierto  y  fe- 
licidad de  sus  expediciones,  con  los  infelices  sucesos 
de  Ojeda,  de  Nicuesa,  y  hasta  del  mismo  Colon,  que  no 
habla  podido  asentar  el  pié  con  firmeza  en  el  continente 
americano.  Y  esta  gloria  se  hada  mayor  cuando  ponían 
la  consideración  en  las  virtudes  y  tídentos  conque  la 
habia  conseguido.  Este  ponderaba  su  andada,  aquel  su 
constancia ;  el  uno  su  prontitud  y  diligencia ,  el  otro  la 
Invencible  entereza  de  ánimo  con  que  jamás  desmayaba 
V  abatía;  quién  la  habilidad  y  destreza  con  que  sabia 
éonciliarse  los  ánimos  de  los  salvajes ,  templando  la  so- 
verídad  con  el  agasajo ;  quién ,  en  fin ,  su  penetración  j 
pradencia  para  averiguar  de  ellos  los  secretos  del  paif 
y  preparar  nuevas  fuentes  de  prosperidad  y  riqueza 
pare  la  colonia  y  para  la  metrópoli.  Sobresalía  entra  eo« 
tos  elogios  el  que  hacían  de  su  cuidado  y  de  su  afecto 
por  sus  compañeros,  con  quienes  procedía  en  todo  lo 
que  no  ere  disciplina  militar  mas  como  igual  que  como 
caudillo.  Visitaba  uno  por  uno  á  los  dolientes  y  heridos; 
consolábalos  como  hermano;  sí  alguno  se  le  cansaba  ó 
desfallecía  en  el  cammo,  en  vez  de  desampararlo,  él 
mismo  iba  á  él ,  le  auxiliaba  y  le  animaba.  Viósele  mu« 
chas  veces  salir  con  su  ballesta  á  buscar  alguna  caza 
con  que  apagar  el  hambre  de  quien  por  ella  no  podía 
seguir  á  los  otros :  él  mismo  se  la  llevaba  y  esforzfÜMi ;  y 
con  este  agasajo  y  este  cuidado  tenía  ganados  los  áni- 
mos de  tal  modo,  que  le  hubieran  seguido  contentos  y 
seguros  adonde  quiera  que  los  quisiera  llevar.  Duraba 
muchos  años  después  la  memoria  de  estas  excelentes 
calidades,  y  el  cronista  Oviedo,  que  seguramente  no  es 
pródigo  de  alabanzas  con  los  conquistadores  de  Tierra-» 
Firme,  escribía  en  1548,  que  en  conciliarse  d  amor  dd 
soldado  con  esta  espede  de  ofidos,  ningún  capitán  de 
Indias  lo  habia  hecho  hasta  entonces  mejor  ni  aun  tan 
bien  como  Vasco  Nuñez. 

Recogidos  ya  á  la  colonia  los  compañeros  de  la  er* 
pedidon ,  se  repartió  el  despojo  habido  en  ella,  habiéur 
dose  antes  separado  el  quinto  que  pertenecía  al  Rey.  £1 
reparto  se  hizo  con  la  equidad  mas  escrupulosa  éntrelos 
que  habían  sido  del  viaje  y  los  que  habían  quedado  en 
la  villa.  Después  Balboa  determinó  enviar  á  España  á 
Pedro  de  Arbolancha,  grande  amigo  suyo  y  compañero 
en  la  expedidon,  á  dar  cuenta  de  ella  y  llevar  al  Rey  un 
presente  de  las  perlas  mas  finas  y  mas  groesas  dd  des- 
pojo, á  nombre  suyo  y  de  los  demás  colonos  (mano 
de  iKi4).  Partió  Arbolancha,  y  Vasco  Nuñez  se  díó  i 
cuidar  de  la  conservadon  y  prosperidad  del  establed- 
miento,fomentandolassementeras  para  evitar  lasham- 
Jves  pasadas  y  excusarse  de  asolar  la  tierra.  Ta  no  solo 
80  cogía  en  abundancia  el  maiz  y  demás  firutos  del  país, 
sino  qui  se  dabaA  también  las  semillas  de  Europa,  trai- 
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dai  por  «ventureros  que  de  todas  partes  acudían  á  la  fa- 
m^  de  la  riqueza  del  Daríen,  Envió  á  Andrés  Garabito 
á  descubrir  diferente  camino  para  la  mar  del  Sur»  y  á 
Diego  Hurtado  á  reprimir  las  correrías  de  dos  caciques 
que  se  habían  alzado.  Cumplieron  uno  y  otro  felizmente 
sus  comisiones,  y  se  volvieron  á  la  Antigua  dejando 
las  provincias  refrenadas.  Todo  pues  sucedía  próspera- 
mente á  la  sazón  en  el  istmo  i.  Los  contomos  estaban 
pacíficos 7  tranquilos,  la  colonia  progresaba,  y  los  áni- 
moS|  engreídos  con  la  fortuna  y  bienes  adquiridos,  se 
volvían  impacientes  y  ambiciosos  á  las  riquezas  quo  les 
prometían  las  costas  del  mar  nuevamente  descubierto. 

Pero  estas  grandes  esperanzas  iban  á  desvanecerse 
por  entonces.  Encíso  había  llenado  la  corte  de  Castilla  , 
de  quejas  contra  Balboa;  y  el  miserable  fin  de  Nicuesa 
ekcitó  tanta  compasión,  que  el  Rey  Católico  no  quiso  dar 
oídos  á'Zamudio,  que  le  disculpaba,  mandó  prenderle, 
y  asf  seéidera  sí  él  no  se  hubiese  escondido.  A  Vftsco 
(luBez  selecondenó  en  los  dañosy  perjuicios causadosá 
ISnciso ,  se  mandó  que  se  le  formase  causa  y  se  le  oyese 
eiíminafanente  para  imponerle  la  pena  á  que  hubiese  lu- 
gar por  sus  delitos.  A  fin  de  cortar  de  una  vez  los  distur^ 
blos  del  Darien  determinó  el  Gobierno  enviar  un  jefe  que 
ijjerciese  la  autoridad  con  otra  solemnidad  y  respeto 
qae  hasta  entonces,  y  fué  nombrado  para  ello  Pedrarías 
Dávila^  un  caballero  de  Segovia  ¿  quien  por  su  gracia  y 
destreza  en  los  juegos  caballerescos  del  tiempo  se  le 
llamaba  en  su  juventud  el  Galán  y  el  Justador.  A  poco 
de  esta  elección  llegaron  Caicedo  y  Colmenares  como 
diputados  de  la  colonia,  que  trajeron  muestras  de  las 
riquezas  del  país  y  las  grandes  esperanzas  concebidas 
eon  las  noticias  que  dieron  los  indios  de  Comogre.  Cai- 
cedo murió  muy  luego,  hinchado,  dice  Oviedo,  a  y  tan 
•marttlo  como  aquel  oro  que  vino  á  buscar».  Pero  la 
relación  que  hicieron  él  y  su  compañero  de  la  utilidad 
del  establecimiento  fué  tal ,  que  creció  en  el  Rey  le  es- 
timación de  la  empresa  j  acordó  enviar  una  armada 
mucho  mayor  que  la  que  pensó  al  principio.  T  como  los 
«ventureros  que  iban  á  la  América  no  soSaban  sino  oro, 
y  era  oro  lo  que  buscaban  allí,  oro  lo  que  quitaban  á  los 
indios,  oro  lo  que  estos  les  daban  para  contentarlos,  oro 
lo  que  sonaba  en  sus  cartas  para  hacerse  valer  enla  corte, 
y  oro  lo  que  en  la  corte  se  hablaba  y  codiciaba ,  el  Da- 
rien ,  que  tan  rico  parecía  de  aquel  ansiado  metal,  per- 
dió su  primer  nombre  de  Nueva  Andalucía ,  y  se  le  dio 
en  la  conversación  y  hasta  en  los  despachos  el  de  Cas- 
tilla del  Oro. 

Era  entonces  la  época  en  q|jie  el  rey  Femando  mandó 

deshacer  la  armada  aprestada  para  llevar  al  Gran  Capí- 

f  Balboa,  segmi  Herrera»  hiio  ea  este  tiempo  ona  expedición  á 
hf  bocas  del  rio,  en  la  caal,  i  pesar  de  llevar  consigo  trescieptos 
bomftres,  faé  maltratado  y  herido  por  los  indios  barbacoas,  y  obli- 
gado á  volverse  sin  froto  alguno  al  Daricn.  Ni  en  Angleria  ni  en 
Oviedo  ni  en  Gomara  hay  mención  alguna  de  esta  Jomada ;  y  por 
jotra  parte,  el  número  de  espafioles,  la  capacidadjlel  eapiun,  y  la 
iaqoesa  de  los  enemigos  hacen  improbable  so  resoltado.  A  no  ser 
Berrera  tan  encto  y  pontoal,  podría  ereers^qoe  esta  expedición 
•atiba  confondida  en  sos  Déeadüa  con  olra  que  hizo  Vasco  Nofiez 
mas  adelante  en  los  mismos  parajes  y  con  el  mismo  mal  éxito, 
^etaado  Pedr»ri««  mandaba  en  la  colonia. 
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tan  á  Italia  á  reparar  el  desastro  deRavena.  Modioii 
los  nobles  que  á  la  fama  de  este  célebre  caudillo  baM 
empeñado  sns  haberes  para  seguirle  á  coger  laorosi 
Italia^  volaron  á  alistarse  en  la  expedición  de  Pedraria 
creyendo  reparar  así  aquel  desaire  de  la  fortuna  y  « 
quirirensu  compañia  tanta  gloria  como  riquezas.] 
vulgar  opinión  de  que  en  el  Darien  se  cogía  el  oro  oi 
redes  había  excitado  en  todos  la  codicia  y  alejados 
sus  ánimos  todo  consejo  de  seso  y  de  cordura.  JFijóse 
número  de  gente  que  habia  de  llevar  el  nuevo  gobi 
nador  en  mil  y  doscientos  hombres.  Pero  aunque  tq 
que  despedir  á  muchos  por  no  ser  posiUe  llevarlos,  tM 
davía  llegaron  á  dos  mil  los  que  desembarcaron :  jó  J 
nes  los  mas  y  de  buenas  casas,  bien  dispuestos  y  loq 
dos,  y  todos  deseosos  de  hacerse  ricos  en  poco  tieof 
y  volver  á  su  país  acrecentados  en  bienes  y  en  hoDom 

Gastó  Femando  en  aquella  armada  mas  de  dncaedi 
y  cuatro  mil  ducados :  suma  enorme  para  aquel  tiempij 
y  que  maniGesta  el  interesé  importancia  que  se  daha 
á  la  empresa.  Componíase  de  quince  navios  bien  pn< 
vistos  de  armas ,  maniciones  y  vituallas,  y  iban  de  lí- 
caldc  mayor  un  joven  que  acababa  de  salir  de  las  es- 
cuelas de  Salamanca,  llamado  el  licenciado  Gai^rdft 
Espinosa,  de  tesorero  Alonso  de  la  Puente»  de  veedn 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  el  cronista ,  de  algaad^ 
mayor  el  bachiller  Enciso,  y  otros  diferentes  emplea* 
dos  para  el  gobierno  del  establecimiento  y  mejor  ad- 
ministración de  la  hacienda  real.  Dióse  titulo  de  crá- 1 
dad  á  la  villa  de  Santa  María  del  Antigua ,  con  otras 
gracias  y  prerogativas  que  demostrasen  el  aprecio  y  la 
consideración  del  Monarca  á  aquellos  pobladores;  y  es 
ñn,  para  el  arreglo  y  servicio  del  culto  divino  fué  coo- 1 
sagrado  obispo  del  Darien  fray  Juan  de  Quevedo,Qa 
religioso  franciscano  predicador  del  Rey,  y  se  le  eo» 
acompañado  de  los  sacerdotes  y  demás  que  pareció  ur 
cesarlo  al  desempeño  de  su  ministerio.  A  Pedrarías  «e 
le  dio  una  larga  instrucción  para  su  gobierno,  se  k 
mandó  que  nada  providenciase  sin  el  consejo  del  Obispo 
y  los  oGciales  generales,  que  tratase  bien  á  los  iadios, 
que  no  les  hiciese  guerra  sin  ser  provocado;  yseleeor 
comendó  mucho  aquel  famoso  requerimiento  dispuesto 
anteriormente  para  la  expedición  de  Alonso  de  Ojeda, 
de  que  se  hablará  mas  adelante  en  la  vida  de  fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  donde  es  su  lugar  mas  oportuno. 

Salieron  de  San  Lúcar  en  li  de  abril  de  151 4,  tocaron 
en  la  Dominica  y  arribaron  á  Santa  Marta.  Tuvo  alii 
Pedrarías  algunos  encuentros  con  aquellos  indios  fero- 
ces, saqueó  sus  pueblos,  y  sin  hacer  ningún  estableci- 
miento, como  se  le  habia  prevenido,  bajó  al  Gn  aJ  golfo 
de  Urabá  y  surgió  delante  del  Darien  en  29  de  junio  del 
mismo  ano.  Envió  al  instante  un  criado  suyo  á  avisari 
Balboa  de  su  arribo  El  emisario  creia  que  el  gobernador 
de  Castilla  del  Oro  debería  estaren  un  trono  resplaa- 
deciente  dando  leyes  á  ui!  enjambre  de  esclavos.  ¿Cuál 
puesseríasuadmiradonalencontrarledirígiendoáunos 

indios  que  te  cubrían  la  casa  de  paja,  vestido  de  una  ca- 
miseta de  algodón  sobre  la  de  lienzo^  con  zaragúeUei  eo 
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lotnrasIoiTdlwiigatat  á  los  pUitEn  aqQdtnjdiSin 
emi>argOyr6cibióooQ  dignidad  el  mensaje  dePedrarías, 
y  respondió»  que  se  holgaba  de  su  llegada  y  que  estaban 
prontos  él  y  todos  los  los  del  Dañen  á  recibirle  y  ser- 
tirio.  Corrió  por  el  pueblo  la  noticia,  y  según  el  miedo 
ó  las  esperanzas  de  cada  uno,  empezaron  á  agitarse  y 
hablar  de  ella.  Tratóse  el  modo  con  que  recibirían  al 
nuevo  gobernador :  algunos  decian  que  armados  como 
hombres  de  guerra;  pero  Vasco  Nuñez  prefirió  el  que 
menos  sospecha  pudiese  dar,  y  salieron  en  cuerpo  de 
concejo  y  desarmados, 

A  pesar  de  esto,  Pedrarias,  dudoso  aun  de  su  inten- 
ción, luego  que  saltó  en  tierra  ordenó  su  gente  para 
DO  ir  desapercibido.  Llevaba  de  la  mano  á  su  mujer 
doña  Isabel  de  Bobadilla,  prima  hermana  de  la  mar- 
quesa de  Moya,  favorita  que  había  sido  de  la  Reina  Ca- 
tólica, y  le  seguían  los  dos  mil  hombres  á  punto  de 
guerra.  Encontróse  á  poco  de  haber  desembarcado  con 
Balboa  y  los  pobladores,  que  le  recibieron  con  gran  re- 
verencia y  respeto  y  le  prestaron  la  obediencia  que  le 
debían.  Los  recien  venidos  sis  alojaronen  las  casas  de 
los  colonos,  los  cuales  los  proveían  del  pan,  raíces, 
íhitas  y  aguas  del  país,  y  la  armada  á  su  vez  les  propor- 
cionaba los  bastimentos  que  había  llevado  de  España. 
Pero  esta  exterior  armonía  duró  poco  tiempo,  y  las 
discordias ,  los  infortunios  y  los  sinsabores  se  sucedie- 
ron y  amontonaron  con  la  rapidez  consiguiente  ¿  los 
elementos  opuestos  de  que  el  establecimiento  se  com- 
ponía. > 

Al  día  siguiente  de  haber  llegado  llamó  Pedrerías  á 
Vasco  Nuñez,  y  le  dijo  el  aprecio  que  se  hacia  en  la 
corte  de  sus  buenos  servicios,  y  el  encargo  que  llevaba 
del  Rey  de  tratarle  según  su  mérito,  de  honrarle  y  fa- 
Toreceríe;  y  le  mandó  que  le  diese  una  información 
exacta  del  estado  de  la  tierra  y  disposición  de  los  indios. 
Contestó  Balboa  agradeciendo  la  merced  que  se  le  ha- 
cia, y  prometió  decir  con  verdad  y  sinceridad  cuanto 
supiese.  A  los  dos  días  presentó  su  informe  por  escríto, 
comprendiendo  en  él  todo  lo  que  había  hecho  en  el 
tiempo  de  su  gobernación :  los  ríos,  quebradas  y  mon- 
tes donde  había  hallado  oro,  los  caciques  que  había  he- 
cho de  paz  en  aquellos  tres  años,  y  eran  mas  de  veinte, 
su  viaje  de  mar  á  mar,  el  descubrímiento  del  Océano 
Austral,  y  de  la  Isla  Rica  de  las  Perlas.  Publicóse  en  se- 
guida su  residencia,  y  se  la  tomó  el  alcalde  Espinosa. 
Pero  el  Gobernador,  no  fiándose  de  su  capacidad,  por  ser 
tan  joven,  comenzó  por  su  parte  con  un  gran  interro- 
gatorio á  hacer  pesquisa  secreta  contra  él.  Ofendióse 
de  ello  Espiposa,  y  ofendióse  mas  Vasco  Nuñez,  que  vio 
en  aquel  pérfido  y  enconado  procedimiento  la  perse- 
cución que  Pedrarias  le  preparaba.  Hubo  pues  de  mi- 
rar por  sí ,  y  resolvió  oponer  á  la  autoridad  del  Gober- 
nador, que  le  era  adverso,  otra  autoridad  igual  que  le 
favoreciese  y  amparase. 

Para  este  fin  acudió  al  obispo  Qnevedo,  con  quien 
Pedrarías,  según  la  ínstruccioD  que  se  le  había  dado, 
tenia  que  consultar  susprovidencias.  Rindióle  toda  clase 


de  respetos  y  se  ofreció  á  toda  clase  de  servidos  en  sa 
obsequio.  Dióle  parte  en  sus  labores,  en  sus  rescates, 
en  sus  esclavos ;  y  el  prelado,  por  una  parte  llevado  del 
espíritu  de  granjeria  que  dominaba  generalmente  á  to» 
dos  los  españoles  que  pasaban  á  Indias,  y  por  otra  co- 
nociendo que  ninguno  de  los  del  Darien  igualaba  en 
capacidad  y  en  inteligencia  á  Vasco  Nuñez,  pensaba 
hacerse  rico  con  su  industria,  y  todos  sus  negocios  de 
utilidad  se  los  daba  á  manejar.  Hizo  mas,  que  fué  poner 
de  parte  de  Balboa  á  doña  Isabel  de  Bobadilla,  á  quien 
el  descubridor  no  cesaba  de  agasajar  y  regalar  con  toda 
la  urbanidad  y  atenciones  de  un  fino  cortesano. 

Así  es  que  el  Obispo  le  exaltaba  sin  cesar,  encarecía 
sus  servicios^  y  decía  públicamente  que  era  acreedor  á 
grandes  mercedes.  Pesaban  á  Pedrarias  estas  alaban- 
zas,  y  se  ofendía  quizá  de  que  mereciese  esta  conside- 
ración un  hombre  nuevo,  nacido  del  polvo,  y  que  en 
Castilla  apenas  habría  osado  levantar  sus  deseos  á  pre- 
tender ser  su  criado.  La  residencia  entre  tanto  prose- 
guía :  el  Alcalde  mayor,  ofendido  de  la  desconfianza  del 
Gobernador,  miró  con  ojos  de  equidad  ó  de  indulgencia 
los  cargos  criminales  que  se  hacían  á  Balboa,  y  le  dio 
por  libre  de  ellos;  pero  le  condenó  á  la  satisfacción  de 
daños  y  perjuicios  causados  á  particulares,  según  las 
quejas  que  se  presentaron  contra  él.  Llevóse  esto  coa 
tal  rigor  que  poseyendo  á  la  llegada  de  Pedrarias  mas 
de  diez  mil  pesos ,  de  resultas  de  la  residencia  se  vio  re- 
ducido casi  á  la  mendicidad.  Mas  no  satisfecho  el  Go- 
bernador con  este  abatimiento^  todavía  quería  enviarle 
á  España  cargado  de  grillos  para  que  el  Rey  le  castigase 
según  su  justicia  por  la  pérdida  de  Nicuesa  y  otras  cul- 
pas que  en  la  pesquisa  secreta  se  le  imputaban  á  él  solo. 
Eran  de  esta  opinión  los  oficíales  reales ,  que  en  el  Da- 
rien, como  en  las  demás  partes  de  América,  fueron 
siempre  enemigos  de  los  capitanes  y  descubridores. 
Pero  el  Obispo,  que  yéndosele  Balboa,  creía  que  se  le  iba 
la  fortuna,  hizo  ver  á  Pedrarías  que  enviarle  así  á  Cas- 
tilla era  enviarle  al  galardón  y  al  triunfo;  que  la  rela- 
ción de  sus  servicios  y  de  sus  hazañas  hecha  por  él  mis- 
mo y  auxiliada  de  su  presencia,  necesariamente  se 
atraeria  el  favor  de  la  corte;  que  volvería  honrado  y 
gratificado  mas  que  nunca,  y  con  la  gobernación  de  la 
parte  de  Tierra-Firme  que  él  quisiese  escoger,  la  cual, 
atendida  la  práctica  y  conocimiento  que  tenia  del  país, 
sería  la  mas  abundante  y  rica.  Por  lo  mismo,  lo  que  con- 
venia á  Pedrarias  era  tenerle  necesitado  y  envuelto  en 
contestaciones  y  pleitos,  y  entretenerle  con  palabras  y 
demostraciones  exteriores  mientras  que  el  tiempo  acon- 
sejaba lo  que  debía  hacerse  con  él.  El  Obispo  tenia  ra- 
zón; pero  el  mayor  enemigo  de  Balboa  no  hubiera  pen* 
sado  en  un  modo  mas  exquisito  de  perjudicarie  que  el 
que  buscó  su  interesado  protector  para  deteqprie  en  el 
Darien.  Persuadióse  Pedrarias;  se  restituyeron  á  Vasco 
Nuñez  los  bienes  que  tenia  embargados,  y  se  le  empezó 
á  dar  por  medio  del  Obispo  alguna  parte  en  los  nego- 
cios del  gobierno.  Aun  se  creyó  que  volviese  á  tomar 
la  autoridad  principa],  porque  PedraríaS|  habiendoado*- 
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lecido  grayemente  á  poco  de  haber  llegado,  se  salió  del 
pueblo  á  respirar  mejoraire  y  dejó  poder  al  Obispo  y  ofi- 
ciales para  que  gobernasen  á  su  nombre.  Sanó  empero, 
y  la  primera  cosa  que  hizo  fué  enviar  á  diferentes  capí* 
tañes  á  hacer  entradas  en  la  tierra,  y  dio  particular  co- 
misión á  Juan  de  Ayora,  su  segundo,  para  que  con  cua- 
trocientos hombres  saliese  hacia  el  mar  del  Sur  y  po- 
blaseen  los  sitios  que  le  pareciesen  convenientes.  Díjose 
entonces  que  era  con  el  objeto  de  oponerse  á  cualquiera 
grada  que  la  corte  hiciese  á  Vasco  Nuñez  en  premio  de 
tu  descubrimiento,  pretextando  que  la  tierra  estaba  ya 
poblada  por  Pedrarías,  y  que  Balboa  no  había  hecho 
otra  cosa  que  verla  moterialmente  y  maltratar  á  los  in- 
dios que  encontró  en  ella. 

Mas  aun  cuando  no  hubiera  este  motivo,  la  necesi- 
dad de  desahogar  la  colonia  prescribía  imperiosamente 
esta  medida.  Empezaban  ya  á  escasear  los  alimentos 
que  había  llevado  la  flota.  Un  bohío  grande  que  habian 
hecho  junto  al  mar  para  almacenarlos  habia  sufrido  un 
incencüo,  y  en  él  habia  perecido  una  gran  parte ;  otra  se 
habia  consumido,  y  el  resto  estaba  para  concluir.  Adel- 
gazáronse las  raciones,  y  la  falta  de  alimentos,  la  diver- 
sidad de  clima  y  la  angustia  del  ánimo  empezaron  á 
ejercer  su  influjo  en  los  nuevos  colonos.  Preguntaban 
ellos  cuando  llegaron ,  por  el  paraje  en  que  se  cogia  el 
oro  con  redes ,  y  los  del  Darien  les  respondían  que  las 
redes  para  coger  el  oro  eran  la  fatiga,  los  trabajos  y  los 
peligros :  así  habian  hallado  ellos  el  que  tenían ,  así  los 
otros  tendrían  que  procurarse  el  que  codiciaban.  Vi- 
nieron tras  esto  las  enfermedades,  la  ración  del  Rey  se 
acabó,  creció  la  calamidad,  y  los  que  habian  dejado  en 
Castilla  sus  posesiones  y  sus  regalos  por  correr  tras  ¡a 
opulencia  indiana,  andaban  por  las  calles  del  Darien  pi- 
diendo miserablemente  limosna ,  sin  hallar  quien  se  la 
quisiese  dar.  Vendían  unos  sus  ricas  preseas  y  vestidos 
por  pedazos  de  pan  de  maíz  ó  galleta  de  Castilla ;  hacíanse 
otros  leñadores,  y  vendiendo  por  algún  poco  de  pan  las 
cargas  que  traían, sustentaban  algún  tanto  la  vida;  pa- 
cían otros  á  fuer  de  bestias  las  yerbas  de  los  campos ;  y 
hubo,  en  fin,  caballero  que  salió  á  la  calle  clamando  que 
se  moría  de  hambre,  y  ¿  vista  de  todo  el  pueblo  rindió 
el  alma  desfallecido.  Morían  cada  día  tantos,  que  no 
podía  guardarse  ni  orden  ni  ceremonial  alguno  en  ios 
entierros,  y  se  hicieron  zanjas  para  arrojarlos  allí  como 
en  tiempo  de  contagio.  Menos  necesidad  habia  entre 
los  primeros  pobladores;  pero  se  advirtió  en  ellos  una 
dureza  en  socorrer  á  los  afligidos,  que  manifestó  bien 
el  poco  gusto  que  habian  tenido  en  su  venida.  Murie- 
ron en  fin  hasta  setecientas  personas  en  el  léipnino  de 
un  mes;  y  huyendo  del  azote,  muchos  de  los  principales 
desampararon  la  tierra  con  licencia  del  Gobernador,  y 
se  volvieron  á  Castilla  ó  se  refugieron  á  las  islas. 

Salieron  pues  los  capitanes  de  Pedrarías  á  reconocer 
la  tierra  y  á  poblar :  Luis  Carrillo  al  río  que  llaman  de 
los  Añades,  Juan  de  Ayora  al  mar  del  Sur,  Enciso  al 
Cenu ,  otros  en  fin  á  diferentes  puntos  en  diferentes 
tiempos»  Ho  es  do  mi  propósito  dar  cuenta  do  sus  ex- 


pediciones ,  ni  contar  una  por  una  bs  violencias  y  vejen 
cienes  que  cometieron;  cómo  robaban,  siqueaban, 
cautivaban  hombres  y  mujeres,  sin  distinción  de  tribu 
amiga  ó  enemiga.  Los  indios,  pacíficos  y  tranquilos  con 
la  buena  política  y  artes  de  Balboa,  volvieron  sobre  sí 
á  vengar  tantas  injurias ,  y  en  casi  todas  partes  se  alza- 
ron, embistieron  y  ahuyentaron  á  los  españoles,  que 
tuvieron  que  volverse  al  Daríen,  donde,  aunque  sus 
excesos  se  supieron,  ninguno ,  sin  embargo ,  fué  casti- 
gado. Hasta  el  mismo  Vasco  Nuñez,  que  en  compañía 
de  Luis  Canillo  salió  á  una  expedición  á  las  bocas  del 
río  y  atacó  ¿  los  indios  barbacoas,  participando  ya  de 
la  mala  estrella  presente,  fué  atacado  de  improviso  por 
aquellos  salvajes  en  el  agua,  y  roto  y  maltratado  en  la 
refriega,  de  que  volvieron  mal  herídos  Carríllo  yélai 
Daríen ,  donde  al  instante  murió  él  primero.  El  temor  y 
desaliento  que  causaban  estos  continuos  descalabros 
fué  tal,  que  llegó  ya  á  cerrarse  en  el  Darien  la  casa  de 
la  fundición:  señal  siempre  de  grande  aprieto.  Los  ár^ 
boles  de  las  sierras,  las  yerbas  altas  de  ios  campos,  las 
oleadas  del  mar  se  les  figuraban  indios  que  venían  á  aso- 
lar el  pueblo.  Las  disposiciones  de  Pedrarias,  todas 
desconcertadas^  en  vez  de  dar  seguridad ,  aumentaban 
el  miedo  y  la  confusión;  mientras  que  Balboa  mofán- 
dose de  ellas  les  recordaba  los  dias  en  que  la  colonia 
bajo  su  mando ,  tranquila  dentro ,  respetada  ñiera,  era 
reina  del  istmo  y  daba  leyes  á  veinte  naciones. 

Mal  contento  de  esta  situación  Pedrarias ,  escribió  á 
Castilla  haciendo  mucho  cargo  á  Vasco  Nuñez  por  no 
haber  encontrado  en  el  país  las  riquezas  y  comodidades 
de  que  hablaba  en  sus  relaciones  con  tanta  jactancia. 
Los  amigos  de  Balboa,  por  el  contrario ,  escribieron 
que  todo  estaba  perdido  por  el  mal  gobierno  de  Pedra- 
rias y  las  insolencias  de  sus  capitanes ;  que  las  reales 
órdenes  no  se  ejecutaban,  que  no  se  castigaba  á  nadie, 
que  ¿  la  llegada  de  Pedrarias  el  pueblo  estaba  bien  or- 
denado, mas  de  doscientos  bohíos  hechos,  y  la  gente 
alegre,  que  cada  día  de  fiesta  jugaba  cañas;  la  tierra 
cultivada ,  y  todos  los  caciques  tan  de  paz,  que  un  solo 
castellano  podía  atravesar  de  mar  á  mar  seguro  de  vio- 
lencias y  de  insultos.  Pero  ya  en  aquel  tiempo  mucha 
de  la  gente  española  era  muerta ;  la  que*  quedaba  triste 
y  desalentada,  la  campaña  destruida  y  los  indios  levan- 
tados. Todo  lo  habia  causado  la  residencia  tomada  á 
Balboa.  Hubiéranle  dejado  descubrir,  diadian,  y  ya  se 
sabría  la  verdad  de  los  ponderados  tesoros  de  Dabaibe, 
los  indios  estarían  de  paz ,  la  tierra  en  abundancia  y  los 
castellanos  contentos.  También  escribió  Vasco  Nuiíez 
al  Rey  acusando  duramente  y  sin  rebozo  alguno  por  los 
males  de  la  colonia  al  gobernador  y  sus  oficiales.  Pudo 
darle  confianza  para  ello  la  certeza  en  que  ya  se  hallaba 
del  favor  que  le  dispensaba  la  corte  de  resultas  del  viaje 
de  Pedro  de  Arbolancha.  Hasta  la  llegada  de  Caicedo 
y  Colmenares  su  opinión  en  Castilla  había  sido  siempre 
muy  baja.  Puede  verse  en  las  Década*  de  Anglería  el 
horror  y  el  desprecio  con  que  se  le  miraba.  Espadachín, 
revoltoso  y  aun  rebelde ,  salteador  y  bandolero  son  los 


PARTB  SECUNDA.— HISTORIA. 


M7 


dictados  con  que  aquel  escritor  le  mienta  siempre  i. 
Mas  después  que  llegaron  aquellos  diputados ,  aun  cuan- 
do Colmenares  no  era  amigo  suyo  ni  le  favorecía  en  sus 
relaciones,  la  pintura  sin  embargo  que  hicieron  del 
establecimiento  y  de  la  conducta  del  jefe  que  le  dirigía 
empezó  á  inclinar  los  ánimos  en  favor  suyo  y  á  darle 
consideración  y  aprecio.  Decíase  que  era  un  hombre 
esforzado  y  necesario,  un  caudillo  inteligente ,  á  cuya 
prudencia  y  valor  se  debia  la  consolidación  de  la  pri- 
mera colonia  europea  en  el  continente  indio :  especie 
de  mérito  negado  ¿  todos  los  descubridores  anteriores, 
y  reservado  para  él  solo.  El  conocía  los  secretos  de  la 
tierra :  ¿quién  sabe  el  provecho  que  podría  producir  ¿ 
tu  patria  un  hombre  de  aquel  tesón ,  de  aquella  pericia 
y  fortuna?  A  este  cambio  de  opinión  pudieron  contri- 
buir eficazmente  los  informes  favorables  del  ya  ganado 
Pasamente,  el  cual  escribió  de  Vasco  Nuiíez  como  del 
mejor  servidor  que  el  Rey  tenia  en  Tierra-Firme,  y«l  que 
roas  habia  trabajado  de  cuantos  allí  habian^ido.  Esto, 
sin  embargo,  no  fué  bastante  para  variar  las  disposicio- 
nes de  la  expedición ,  ya  muy  adelantadas ,  ni  el  mando 
conferido  á  Pedrarias.  Mas  cuando  después  llegó  Arbo- 
lancha llevando  consigo  las  riquezas,  los  despojos,  las 
esperanzas  brillantes  que  les  habían  dado  las  costas  del 
mar  Austral ;  cuando  oyeron  que  con  ciento  y  noventa 
hombres  habia  hecho  aquello  para  que  se  habían  creído 
necesarios  mil ,  y  que  de  esos  nunca  habia  obrado  sino 
con  sesenta  ó  setenta  á  la  vez ;  que  en  cuantos  encuen- 
tros tuvo  no  habia  perdido  un  soldado;  que  habia  pa- 
cificado tantos  caciques;  que  sabia  tantos  secretos; 
cuando  se  entendió  su  porte  religioso  y  moderado ,  y  la 
reverencia  ydocilidad  con  que  tributaba  á  Dios  y  al  Rey 
el  reconocimiento  y  sumisión  debidas  en  todas  sus  pros- 
peridades y  fortuna ,  la  gratitud  y  admiración  se  dila- 
taron en  alabanzas  sin  fin ,  y  Anglería  mismo  decía  que 
aquel  Goliat  se  habia  convertido  en  Elíseo ,  y  de  un  An- 
teo sacrilego  y  foragido ,  en  Hércules  domador  de  mons- 
truos y  vencedor  de  tiranos  <.  Hasta  el  anciano  Rey^ 
embelesado  de  lo  que  oía  de  Arbolancha ,  y  con  las  per^ 
las  en  las  manos,  salió  de  su  genial  indiferencia,  y  en- 
cargó formalmente  á  sus  ministros  que  se  le  hiciese 
merced  á  Vasco  Nuñez,  pues  tan  bien  le  habia  servido. 
Por  manera  que  si  Arbolancha  llegara  antes  de  que  Pe- 
drarias saliera,  tal  vez  Balboa  hubiera  podido  conser- 
var su  autoridad  en  el  Darien ,  y  los  sucesos  fueran  muy 
diversos.  No  lo  consintió  su  estreUa ,  que  ya  le  llevaba  á 
su  ruina ,  y  las  mercedes  del  Monarca  llegaron  al  Darien 
á  tiempo  que  sin  ser  útiles  ni  al  Estado  ni  á  Vasco  Nu- 

*  VMeku  Ule  NMMes ,  qni  ma§U  fi  ^imhi  iufpragüt  prtndpaium 
fo  Darianeútet  Mnrpnerat,  egregku  Hglaüator.'^  (Peáro  MirUr, 
década  t.*,lib.  5.) 

Sin  dnda  Eneiso  y  los  demás  enemigos  de  Vasco  NaHez  debían 
mofarse  macho  de  sa  destreza  en  las  armas;  porque  Anglerfa, 
qne  esuba  preTenido  por  ellos  contra  ¿1 ,  asa  mas  frecoente- 
mente  para  designarle  de  la  callfleacion  de  giadiator  qne  de  otra 
Bingnna. 

t  B  violento  igitnr  CoM  im  BeHienm,  ex  Antheo  Is  Hereulem 
portentonm  domUorem,  IrMtformatut  hie  nosUr  Vatekut  Balbea 
fiüue  wUeiwr.  Mutaiut  trgo  ex  temerario  i*  ohequeutem,  kouorihu 
0$h»efieeim  úigmn  e$$  «o^iMi.^PedroMarür,  década  3.>,lUi.  3.) 


ñez,  solo  habían  de  acibarar  los  celos  y  la  envidia  del 
viejo  y  rencoroso  Gobernador. 

Dióse  é  Balboa  el  título  de  adelantado  del  mar  del 
Sur  y  la  gobernación  y  la  capitanía  general  de  las  pro- 
vincias deCoiba  y  Panamá.  Mandósele  sin  embargo  es- 
tar á  las  órdenes  de  Pedrarias ,  y  á  este  se  le  encargaba 
que  atendiese  y  favoreciese  las  pretensiones  y  empre« 
sas  del  Adelantado,  de  modo  que  en  el  favor  que  le  hi- 
ciese conociera  lo  mucho  que  el  Rey  apreciaba  su  per- 
sona. Pensaba  así  la  corte  conciliar  los  respetos  que  sa 
debían  al  carácter  y  autoridad  del  Gobernador  con  la 
gratitud  y  recompensas  que  se  debían  á  Balboa;  pero 
esto,  que  era  fácil  en  la  corte,  era  imposible  en  el  Da* 
rien,  donde  las  pasiones  lo  repugnaban.  Llegaron  los 
despachos  muy  entrado  el  año  de  i  Si  5.  Pedrarias ,-  que 
desconfiado  y  receloso  solia  detener  las  cartas  que  iban 
de  Europa,  hasta  las  de  los  particulares,  detuvo  los 
despachos  de  Balboa ,  con  ánimo  de  no  darles  cumpli- 
miento. No  en^de  extrañar  que  así  lo  hiciese :  las  pro* 
víncias  que  se  le  asignaban  en  ellos  eran  las  que  mas 
prometían,  así  por  su  riqueza  como  por  el  talento  del 
jefe  que  se  les  enviaba ;  mientras  que  las  que  quedaban 
sujetas  á  la  autoridad  de  Pedrarias  eran  solamente  las 
contiguas  al  golfo ,  y  de  ellas  las  de  oriente  indómitas  y 
feroces,  pobres  y  agotadas  ya  las  de  occidente. 

No  fué ,  empero ,  tan  secreta  la  ratería  del  Gobema* 
dor,  que  no  la  llegasen  á  entender  Vasco  Nuñez  y  el 
Obispo.  Levantaron  al  instante  el  grito ,  y  empezaron  i 
quejarse deaqnella tiranía,  principalmente  el  prelado, 
aue  hasta  en  el  pulpito  amenazaba  á  Pedrarias ,  y  decía 
que  daria  cuenta  al  Rey  de  una  vejación  tan  contraria  á 
su  voluntad  y  senncio.  Temió  Pedrarias ,  y  llamó  á  con- 
sejo á  los  oGciales  reales,  y  también  al  Obispo,  pan  de- 
terminar lo  que  habia  de  hacerse  én  aquel  caso.  Eran 
todos  de  opinión  que  no  debian  cumplirse  los  despachos 
hasta  que  el  Rey,  en  vista  de  la  residencia  de  Balboa  y 
del  parecer  de  todos,  manifestase  su  voluntad.  Pero 
las  razones  que  les  opuso  el  Obispo  fueron  tan  fuertes  y 
tan  severas,  cargólos  con  una  responsabilidad  tan  grande 
si  por  escuchar  sus  miserables  pasiones  suspendían  el 
efecto  de  unas  gracias  concedidas  á  servicios  eminentes 
y  notorios  en  los  dos  mundos,  que  poso  miedo  en  to- 
dos ,  y  mas  en  el  Gobernador,  que  resolvió  dar  curso  á 
los  despachos,  tal  vez  porque  pensó  allí  mismo  el  modo 
de  inutilizarlos.  Llamaron  pues  á  Vasco  Nuñez  y  le  die- 
ron sus  títulos ,  exigiendo  previamente  palabra  de  que  no 
usaria  de  su  autoridad  ni  ejerceria  su  gobernación  sin 
licencia  y  beneplácito  de  Pedrarias :  ofreciólo  él  así ,  no 
sabiendo  que  en  ello  pronunciaba  su  sentencia ,  y  se 
empezó  á  llamar  públicamente  Adelantado  de  la  mar 
del  Sur. 

Esta  nueva  y  reconocida  dignidad  no  le  salvó  de  mi 
atropellamiento  que  sufrió  poco  después.  Yéndose  po- 
bre y  perseguido  en  el  Darien ,  y  acostumbrado  como 
estaba  á  mandar,  quiso  buscar  camino  para  salir  del 
pupilaje  y  dependencia  en  que  allí  se  le  tenía ,  y  antes 
de  esta  época  había  enviado  á  Cuba  á  sa  compañero  f 
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amigo  Andrés  Garabito  para  que  le  trajese  gente ,  con 
la  cual  por  Nombre-de-Dios  proyectaba  irse  á  poblar 
en  la  mar  del  Sur.  Volvió  Garabito  con  sesenta  hombres 
j  provisión  de  armas  y  demás  efectos  necesarios  á  la 
expedición,  cuando  ya  se  habia  dado  cumplimiento  á 
los  despachos  y  titules  de  Balboa.  Surgió  á  seis  leguas 
del  Darien  y  avisó  secretamente  á  su  amigo ;  mas  no  fué 
tan  secreto,  que  Pedradas  dejase  de  entenderlo.  Furio- 
so de  enojo ,  y  tratando  aquel  procedimiento  como  cri- 
minal rebeldía,  hizo  prender  á  Balboa,  y  quería  tam- 
bién encerrarle  en  una  jaula  de  madera.  Esta  indignidad 
sin  embargo  no  se  puso  en  ejecución :  medió  el  Obispo, 
concedió  el  Gobernador  á  sus  ruegos  la  libertad  de  Bal- 
boa, y  volvieron  á  ser  en  apariencia  amigos. 

No  se  contentó  con  esto  el  infatigable  protector.  Era, 
eomo  se  ha  dicho,  Pedrarías  viejo  y  de  salud  muy  que- 
brada ;  tenia  en  Castilla  dos  hijas  casaderas,  y  el  Obis- 
po emprendió  formar  entre  él  y  Balboa  un  lazo  que 
fuese  indisoluble.  Dijole  que  en  tener  oscurecido  y  ocioso 
al  hombre  mas  capaz  de  aquella  tierra  nadie  perdía 
masque  él  mismo,  puesto  que  perdia  cuantos  frutos  pu- 
diera producirle  la  amistad  de  Balboa.  Este  al  Gn ,  de  un 
modo  ó  de  otro,  habia  de  hacer  saber  al  Rey  la  opre- 
sión 7  desaliento  en  que  le  tenia  con  desdoro  suyo  y 
perjuicio  del  Estado.  Valia  mas  hacerle  suyo  de  una 
vez,  casarle  con  una  de  sus  hijas,  y  ayudarle  á  seguir 
la  carrera  brillante  que  la  suerte  al  parecer  le  destina- 
ba. Mozo,  hijodalgo  y  ya  adelantado,  era  un  partido 
muy  conveniente  á  su  hija,  y  él  podría  descansar  en  su 
vejez,  dejando  en  las  manos  robustas  de  su  yerno  el 
cuidado  y  estrépito  de  la  guerra.  Así  los  servicios  que  lii- 
oiese  Vasco  Nuñez  se  reputarían  por  suyos ,  y  cesarían 
de  una  vez  aquellas  pasiones,  aquellas  contiendas  tris- 
tes que  teniau  dividido  en  bandos  el  Darien  y  entorpe- 
cido el  progreso  de  los  descubrímientos  y  coequistas. 
Lo  mismo  dijo  á  doña  Isabel  de  Bobadilla,  que  mas 
afecta  al  descubridor ,  se  dejó  persuadir  mas  pronto ,  y 
al  fln  inclinó  al  Gobernador  á  dar  las  manos  á  aquel  en- 
lace (1516).  Concertáronse  pues  las  capitulaciones,  el 
desposorio  se  celebró  por  poder,  y  Balboa  fué  yerno  de 
Pedrarias  y  esposo  de  su  hija  mayor  doña  María. 

Fuese  con  esto  el  Obispo  á  Castilla  creyendo  que  con 
aquel  concierto  dejaba  asegurada  la  fortuna  y  dignidad 
de  su  amigo  i.  Pedrarías  le  llamaba  hijo,  le  empezó  á 
honrar  como  á  tal»  y  lo  escribió  asi,  lleno  al  parecer  de 
gusto  y  satisfacción,  al  Rey  y  á  sus  ministros.  Después, 
para  darle  ocupación,  le  envió  al  puerto  de  Careta, 
donde  á  la  sazón  se  estaba  fundando  la  ciudad  de  Acia , 
para  que  acabase  de  establecerla  y  desde  allí  tomase 
las  disposiciones  convenientes  para  los  descubrímien- 
tos en  la  mar  opuesta.  Hízolo  así  Balboa ,  y  luego  que 

*  La  negada  del  Obispo  i  Castilla  no  se  Terlflcó  basta  eniSlS; 
y  por  cierto  que  no  guardó  aquí  ft  sa  amigo  los  respetos  y  eonse- 
coencia  que  le  debía.  En  so  disputa  con  Casa»  delante  del  Empe- 
rador aseguró  que  ef  primei  gobernado»  del  Darien  habla  sido  ma- 
lo, 7  el  segundo  muy  peor. 

Véase  Herrera ,  década  1*,  Ilb.  i,  cap.  4  ;\Titiuo>h,  AjuUt  i$ 


MANUEL  JOSe  QUINTANA, 
asentó  los  negocios  de  Acia ,  empezó  á  dar  todo  el  calor 
posible  á  la  construcción  de  bergantines  para  la  ansiada 
expedición.  Cortó  allí  la  madera  necesaria,  y  ella  y  las 
áncoras,  la  jarcia  y  clavazón,  todo  fué  llevado  á  hom- 
bros de  hombres  de  mar  á  mar,  atravesando  las  veíate 
y  dos  leguas  de  sierras  ásperas  y  fragosas  que  allí  tiene 
el  istmo  de  camino.  Indios,  negros  y  españoles  traba- 
jaban, y  hasta  el  mismo  Balboa  aplicaba  á  veces  sus 
brazos  hercúleos  á  la  fatiga.  Con  este  tesón  consiguió  al 
fin  ver  armados  los  cuatro  bergantines  que  necesitaba; 
pero  la  madera,  como  recien  cortada,  se  comió  al  ins- 
tante de  gusanos  y  no  fué  de  provecho  alguno.  Armó 
otros  barcos  de  nuevo,  y  se  los  inutilizó  una  avenida. 
Volviólos  á  construir  con  nuevos  auxilios  que  trajo  de 
Acia  y  del  Darían,  y  luego  que  estuvieron  á  punto  de 
serVir  se  arrojó  en  ellos  al  golfo,  se  dirigió  á  la  isla 
mayor  de  las  Perlas,  donde  reunió  gran  cantidad  de 
provisiones,  y  navegó  algunas  leguas  al  críente  en  de- 
manda de  las  regiones  rícas  que  los  indios  le  anuncia* 
han.  No  pasó ,  empero ,  del  puerto  de  Pinas ;  y  parte  por 
recelo  de  aquellos  mares  desconocidos,  parte  por  deseo 
de  concluir  enteramente  sus  preparativos,  se  voItíó  á 
la  isla  y  dióse  todo  á  activar  la  construcción  de  los  bar- 
cos que  le  faltaban. 

Su  situación  era  entonces  la  mas  brillante  y  lisonjera 
de  su  vida:  cuatro  navios,  trescientos  hombres  á  sa 
mando,  suyo  el  mar,^  y  la  senda  abierta  á  /os  tesoros 
del  Perú.  Iba  entre  la'gente  un  veneciano  llamado  mi- 
cer  Codro,  especie  de  filósofo,  que  venido  al  Nuevo 
Mundo  con  el  deseo  de  escudriñar  los  secretos  natura- 
les déla  tierra,  y  quizá  también  de  hacer  fortuna,  se- 
guía la  suerte  del  Adelantado  <.  Presumía  de  astrólogo 
y  de  adivino,  y  habia  dicho  á  Balboa  que  cuando  apare- 
ciese cierta  estrella  en  tal  lugar  del  cielo  corría  gran 
ríesgo  su  persona;  pero  que  si  salla  de  él  sería  el  señor 
mas  rico  y  el  capitán  mas  célebre  que  hubiese  pasado  á 
Indias.  Yíó  acaso  Vasco  Nuñez  la  estrella  anunciadora, 
y  mofando  de  su  astrólogo,  dijo :  aDonoso  estaría  el 
hombre  que  creyese  en  adivinos,  7  mas  en  micer  Ce- 
dro. 9  Si  este  cuento  es  cierto,  sería  una  prueba  mas  de 
que  allí  donde  hay  poder,  fortuna ,  ó  esperanza  de  ha- 
berlos, allí  va  al  instante  la  charlatanería  á  sacar  par- 
tido de  la  vanidad  y  de  la  ignorancia  humana. 

Así  se  hallaba,  cuando  de  repente  llegó  una  orden 
de  Pedrarías  mandándole  que  viniese  á  Acia  para  co- 
municarle cosas  de  importancia,  necesarias  á  su  expe- 
dición. Obedeció  al  instante  sin  sospecha  de  lo  que  iba 
á  sucederle ,  ni  se  movió  de  su  propósito  por  los  avisos 
que  recibió  en  el  camino.  Cerca  de  Ada  se  encontró 
con  Pizarro ,  que  salía  á  prenderle  seguido  de  gente  ar- 
mada, a  ¿Qué  es  esto,  Francisco  Pizarro?  le  dijo  sor- 
prendido :  no  soliades  vos  antes  salir  así  á  recibirme.» 
No  contestó  Pizarro :  muchos  de  los  vecinos  de  Acia  sa- 


s  De  este  Codro  habla  Otiedo  en  el  cap.  S  del  llb.  39  de  su  JKf- 
toria  general,  y  por  lo  qoe  alH  dlee  de  él  se  ve  que  te  tenia  ea 
grande  aprecio.  El  pis^jo  ei  canoso,  y  poeda  veiss  ea  al  apén- 
dice número  i.* 
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liaron  también  á  aquella  novedad,  7  el  Gobernador, 
mandando  que  se  le  custodiase  en  una  casa  particular, 
dio  orden  al  alcalde  Espinosa  para  que  le  formase  causa 
eon  todo  el  rigor  de  justicia. 
I    ¿Qué  motivo  hubo  para  este  inesperado  trastorno? 
Lo  único  que  resulta  en  claro  de  las  diferentes  relacio- 
nes con  que  han  llegado  á  nosotros  aquellas  miserables 
incidencias»  es  que  los  enemigos  de  Balboa  avivaron 
otra  vez  las  sospechas  7  rencor  mal  dormido  de  Pedre- 
rías, haciéndole  creer  que  el  Adelantado  iba  á  darla 
Tela  para  su  expedición  7  apartarse  para  siempre  de  su 
obediencia.  Una  porción  de  incidentes  que  concurrie- 
ron entonces  vinieron  á  dar  color  á  esta  acusación.  Di- 
jese que  Andrés  Garabitp,  aquel  grande  amigo  del  Ade- 
lantado ,  habia  tenido  unas  palabras  con  él  á  causa  de 
la  india  hija  de  Careta ,  á  quien  Vasco  Nuñez  tanto  ama- 
ba; 7  que  ofendido  por  este  disgusto  7  deseoso  de  ven- 
garse, cuando  Balboa  salió  la  última  vez  de  Acia,  ha- 
bia dicho  á  Pedrarías  que  su  7emo  iba  alzado  7  con 
intención  de  nunca  mas  obedecerle.  Lo  cierto  es  que 
de  los  complicados  en  la  causa  solo  Garabito  fué  ab- 
Buelto.  Sorprendióse  también  una  carta  que  Hernando 
de  Arguello  escribia  desde  el  Darien  al  Adelantado,  en 
que  le  avisaba  de  la  mala  voluntad  que  se  le  tenia  allí, 
7  le  aconsejaba  que  hiciese  su  viaje  cuanto  antes,  sin 
curarse  de  lo  que  hiciesen  ó  dijesen  los  que  mandaban 
en  la  Antigua.  Por  último ,  teníase  7a  noticia  de  que  el 
gobierno  de  Tierra-Firme  estaba  dado  á  Lope  de  Sosa; 
7  Vasco  Nuhez,  temiéndose  de  él  la  misma  persecución 
que  de  Pedrarías,  habia  enviado  secretamente  ¿  saber 
si  era  llegado  al  Darien ,  para  en  tal  caso  dar  la  vela  sin 
que  los  soldados  lo  supiesen,  7  entregarse  al  curso  de  su 
fortuna  7  descubrimientos.  Los  emisarios  enviados  á 
este  fin  7  las  medidas  pro7ectadas  por  el  Adelantado 
llegaron  también  ácidos  del  suegro  suspicaz,  pero  con 
el  colorido  de  que  todo  se  encaminaba  á  salir  de  su 
obediencia.  Reanimó  pues  todo  su  odiO;  que  envene- 
naron á  porfía  los  demás  empleados  públicos  enemigos 
de  Balboa,  7  soltando  el  freno  á  la  venganza ,  se  apre- 
suró á  sorprender  su  víctima  7  sacriGcarla  á  su  salvo. 
Fuóle  á  ver  sin  embargo  á  su  encierro,  dióle  todavía 
el  nombre  de  hijo,  7  le  consoló  diciéndole  que  no  tu- 
viese cuidado  de  su  prisión ,  pues  no  tenia  otro  fm  que 
satisfacer  á  Alonso  de  la  Puente  7  poner  su  fidelidad 
en  limpio.  Mas  no  bien  supo  que  el  proceso  estaba  sufi- 
cientemente fundado  para  la  ejecución  sangrienta  que 
aspiraba ,  volvió  á  verle  7  le  dijo  con  semillante  airado 
é  inflexible:  o  Yo  os  he  tratado  como  á  hijo  porqi>3 
creí  que  en  vos  habia  la  fidelidad  que  al  Hey,  7  á  mi  en 
su  nombre ,  debíades.  Pero  7a  que  no  es  así  7  que  pro- 
cedéis como  rebelde,  no  esperéis  de  mí  obras  de  padre, 
sino  de  juez  7  de  enemigo. — Si  eso  que  me  imputan 
fuera  cierto,  contestó  el  triste  preso,  teniendo  á  mis 
órdenes  cuatro  navios  7  trescientos  hombres  que  todos 
roe  amaban ,  me  hubiera  ido  la  mar  adelante  sin  estor- 
bármelo nadie.  No  dudé  como  inocente  de  venir  á  vues- 
tro mandado ,  y  nunca  pude  imaginarme  que  fuese  para 


verme  tratado  con talrígor7tanenormeinju8ticia.»  No 
le  07Ó  mas  Pedrarías  7  mandó  agravarle  las  prisiones. 
Sus  acusadores  en  el  proceso  eran  Alonso  de  la  Puente 
7  los  demás  publícanos  del  Darien ;  su  juez,  Espinosa, 
que  7a  codiciaba  el  mando  de  la  armada,  que  quedaba 
sin  caudillo  con  la  ruina  de  Balboa.  Termmóse  la  cau- 
sa ,  7  terminaba  en  muerte.  Acumuláronse  á  los  cargos 
presentes  la  expulsión  de  Nicuesa  7  la  prisión  y  agravios 
de  Enciso.  Todavia  Espinosa,  conociendo  la  enormidad 
de  se^nejante  rigor  con  un  hombre  como  aguel ,  dijo  á 
Pedrarías  que  en  atención  á  sus  muchos  servicios  podía 
otorgársele  la  vida.  aNo,  dijo  el  inflexible  viejo,  si 
pecó,  muera  por  ello,  o  , 

Fué  pues  sentenciado  á  muerte,  sin  admitírsele  la 
apelación  que  interpuso  para  el  Emperador  7  consejo 
de  Indias.  Sacáronle  de  la  prisión  publicándose  á  voz  de 
pregonero  que  por  traidor  7  usurpador  de  las  tierras  de 
la  corona  se  le  imponía  aquella  pena.  Al  oírse  llamar 
traidor  alzó  los  ojos  al  cielo  7  protestó  que  jamás  habia 
tenido  otro  pensamiento  que  acrecentar  al  Re7sus  rei- 
nos 7  señoríos.  No  era  necesaria  esta  protesta  álos  ojos 
de  los  espectadores ,  que  llenos  de  horror  7  compasión 
le  vieron  cortar  la  cabeza  en  un  repostero  7  colocaria 
después  en  un  palo  afrentoso  (1517).  Con  él  fueron 
también  degollados  Luis  Botello ,  Andrés  de  Valderrá- 
bano,  Hernán  Muñoz  7  Fernando  de  Arguello:  todos 
amigos 7  compañeros  SU708  en  viajes,  fatigas  7  desti- 
no. Miraba  Pedrarías  la  ejecución  por  entre  las  cañas 
de  un  vallado  de  su'^casa  á  diez  ó  doce  pasos  del  supli- 
cio. Vino  la  noche ,  faltaba  aun  Arguello  por  ajusticiar, 
7  todo  el  pueblo  arrodillado  le  pedia  llorando  que  pef- 
donase  á  aquel,  7a  que  Dios  no  daba  día  para  ejecutar 
la  sentencia,  a  Primero  moriria  70,  respondió  él ,  que 
dejarla  de  cumplir  en  ninguno  de;ellos.8  Fué  puesel  tris- 
te sacrificado  como  los  otros,  seguidosde  la  compasión 
de  cuantos  lo  veían,  7  de  la  indignación  que  inspiraba 
aquella  inhumana  injusticia. 

Tenia  entonces  Balboa  cuarenta  7  dos  años.  Sus  bie- 
nes fueron  confiscados,  7  con  todos  sus  papeles  entre- 
gadosdespués  en  depósitoal  cronista  Oviedo,  por  comi- 
sión que  tenia  para  ello  del  Emperador.  Alguna  parte 
fué  restituida  á  su  hermano  Gonzalo  Nuñez  de  Balboa, 
7  así  este  como  Juan  y  Alvar  Nuñez,  hermanos  también 
del  Adelantado ,  fueron  atendidos  y  recomendados  por 
el  gobierno  de  España  en  el  servicio  denlas  armadas  de 
América ,  a  acatando ,  según  dicen  las  órdenes  reales, 
á  los  servicios  de  Vasco  Nuñez  en  el  descubrimiento  y 
población  de  aquella  tierra.»  No  se  explican  así  respecto 
de  Pedrarías  ni  los  despachos  púbhcos  ni  las  relacio- 
nes particulares.  En  todas  se  le  acusa  de  duro,  avaro, 
cruel ;  en  todas  se  le  ve  incapaz  de  cosa  ninguna  gran- 
de ;  en  todas  se  le  pinta  como  despoblador  y  destructor 
del  país  adonde  se  le  envió  de  conservador  y  de  ampa« 
ro.  Par  manera  que  ni  á  la  indulgencia  ni  á  la  duda , 
aunque  apuren  todo  su  esfuerzo  para  justificarle  y  dis- 
culparle ,  le  será  dado  jamás  lavar  este  nombre  aborre- 
cido de  la  mancha  de  oprobio  con  que  se  ha  cubierto 
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para  siempre ^  A  Balboa,  por  el  contrarío,  luego  que 
eallaron  las  miserables  pasiones  que  su  mérito  y  sus  ta- 
lentos concitaron  en  su  daño,  los  papeles  de  oficio, 

t  El  preciso  advertir  iqat  que  li  nah  repataetoD  de  Pedrarías 
BO  proTiene  precisamente  de  sis  desatenencias  con  Balboa ,  ann- 
qne  haya  contribuido  en  gran  manera  á  ella  la  iniquidad  asada  con 
este  deseabridor.  Bl  coiUnnlo  de  su  acciones  en  América ,  tal  co- 
mo le  presentan  todos  los  bistoriadorea ,  da  el  resoltado  odioso  qoo 
se  eipresa  en  el  texto,  j  de  an  modo  tan  incontestable ,  que  toda 
defensa  estaña,  como  toda  acriminación  snperfloa.No  falló  en  los 
ttempos  pasados  qnlen  qnisiese  rolver  por  sn  crédito,  y  an  conde 
dePaftonrosgp,  en  calidad  de  descendiente  sayo,  sacó  la  cara 
por  él,  y  dedlndó  esjaieio  al  oroaUta  üerrorq-por  d  nal  qne  de- 


Igualmente  que  las  memorias  particulares  y  la  tq« 
la  posteridad,  le  llaman  ¿  boca  llena  uno  de  los  espd 
les  mas  grandes  que  pasaron  á  las  regiones  de  Améil 

eia  ea  s«f  DdMtfat  de  Pedrarias ,  alefando  qne  de  todo  se  leb 
dado  por  Ubre  cuando  se  le  declaró  bsen  ministro  del  Rryi 
residencia  que  se  le  tomó.  Herrera  contestaba  qae  la  decían 
podia  libertarle  de  la  pena ,  pero  no  qaiur  que  lo  que  en  n 
pasó  no  fuese  pasado.  Hubo  en  este  debate  diferentes  alegacíi 
de  ambaa  partes,  cvyos  papeles  se  conservan,  naos  impres«sTi 
maDuscritos,  ea  el  arcbito  de  Indias.  Herrera  biio  patente  qae 
le  disimulaba  mucbo :  cedió  al  fio  el  Conde,  y  el  neeocí 
transifió  en  qae  un  ministro  del  Coasiiio  Bitisaae  la  aeñaoal 
tal  eaal  pasüje  del  bUtori 


FRANCISCO  PIZARRO. 


KTAMis^— Avr«fM :  Pruelieo  da  leres.  Agvttfii  de 
inte.  GareiUso  Inet.  FrancUeoLopeide  Gomara.  Antonio  de 
leRen.  Pedro  Clesa  de  lMm.^nééUoM :  Mmorku  kuiáréeat  y 
Míet  dei  Ptfrft,  de  don  Femando  Montesinos.  Gonxalo  Fenan- 
es  de  Oviedo  ,  HiatorU  fmeral  d$  tndUu,  parte  ni.  Lat  reUh 
íaaet  U  Migmei  4#  gstete,  del  padre  fray  Pedro  Rais  Nabarro, 
wrcenarlo ;  y  otra  anónima  del  tiempo  de  la  eonqoisCa.  Dife- 
lates  doeaaaeatos  de  la  misma  época»  y  otros  apantes  respce- 
Ivas  i  eUa  eomiuileados  al  antor. 

Nmcuiro  de  los  capitanes  del  Darien  podía  llenar  el 
úo  que  dejaba  en  las  cosas  de  América  la  muerte  de 
Jboa.  La  hacha  fatal  que  segó  la  garganta  de  aquel 
l^re  descubridor  parecía  haber  cortado  también  las 
ignífícas  esperanzas  concebidas  en  sus  designios.  Ha- 
lae  trasladado  la  colonia  española  al  otro  lado  del  ist- 
0,  al  sitio  en  que  se  fundó  Panamá ;  mas  ni  esta  posi* 
OQ ,  mucho  mas  oportuna  para  los  descubrimientos  de 
iante  y  mediodía,  ni  las  frecuentes  noticias  que  se 
icíbian  de  las  ricas  posesiones  ¿  que  después  se  dio  el 
Mubre  de  Perú,  eran  bastantes  á  incitar  á  aquellos 
imbres»  aunque  tan  audaces  y  activos,  á  emprender 
1  reconocimiento  y  conquista.  Ninguno  tenia  aliento 
irabacer  frente  á  los  gastos  y  arrostrar  las  dificulta- 
es  que  aquel  grande  objeto  llevaba  necesariamente 
oüsígo.  El  hombre  extraordinario  que  habia  de  supe- 
iiias  todas  aun  no  conocía  su  fuerza,  y  lo  que  raras 
eces  acontece  en  caracteres  de  su  temple ,  ya  Pizarro 
MAbaen  los  umbrales  de  la  vejez  sin  haberse  señala- 
iopor  cosa  alguna  que  en  él  anunciase  el  destructor  de 
on  grande  imperio  y  el  émulo  de  Hernán  Cortés. 

!io  porque  en  esfuerzo ,  en  sufrimiento  y  en  diligen- 
!ia  k  aventajase  alguno  ó  le  igualasen  muchos  de  los' 
loe  entonces  militaban  en  Tierra-Firme.  Masconteni- 
b  ea  los  límites  asignados  á  la  condición  de  subalterno, 
n  carácter  estaba  al  parecer  exento  de  ambición  y  de 
i<^;  y  bien  hallado  con  merecer  la  confianza  de  los 
{oberaadores,  ó  no  podía  ó  no  quería  competir  con 
ílios  Di  en  honores  ni  en  fortuna» 

PuiHérase  atribuir  esta  circunspección  á  la  timidez 
pe  debía  causarle  la  bajeza  de  sus  principios ,  si  fuera 
^erto  todo  lo  qtA  entonces  se  contaba  de  ellos ,  y  des- 
|Ni¿s  se  ha  repetido  por  casi  todos  los  que  han  tratado 
bsQs  cosas.  Hijo  natural  de  aquel  Gonzalo  Pizarro  que 
M  disthignió  tanto  en  las  guerras  de  Italia  en  tiempo 
U  Gran  Capitán  y  murió  después  en  Navarra  de  coro- 
nel de  bfantería;  habido  en  una  mujer  cuyo  nombre  y 
eircQostaneias  por  de  pronto  se  ignoraron ;  arrojado  al 
^^^  i  la  puerta  de  una  iglesia  de  TrcyiUo ;  sustentado 
^  los  primeros  instantes  de  su  vida  con  la  leche  de  una 
¥^^*^»  por  no  hallarse  quien  le  diese  de  mamar,  fué 


al  fin  reconocido  por  su  padre,  pero  con  tan  poca  ven- 
tiga  suya,  que  no  le  dló  educación  ni  le  enseñó  á  leer, 
ni  hizo  por  él  otra  cosa  que  ocuparle  en  guardar  unas 
piaras  de  cerdos  que  tenia.  Quiso  su  buena  suerte  que 
un  dia  los  cerdos,  ó  por  acaso  ó  por  descuido ,  se  le 
desbandasen  y  perdiesen :  él  de  miedo  no  quiso  volver 
á  casa,  y  con  unos  caminantes  se  fué  á  Sevilla,  desde 
donde  se  embarcó  después  para  Santo  Domingo  á  pro- 
bar si  la  suerte ,  ya  para  él  tan  dura  en  su  patria,  le  era 
menos  adversa  en  las  Indias.  Semejantes  aventuras  tie- 
nen mas  aire  de  novela  que  de  historia.  Gomara  las 
cuenta,  Herrera  las  calla,  Garcilaso  las  contradice. 
Algunas  están  en  oposición  con  los  documentos  del 
tiempo ,  que  le  dan  sirviendo  en  las  guerras  de  Italia  en 
su  juventud  primera  <;  otras  están  verosímilmente  exa- 
geradas. El  era  sin  duda  alguna  hijo  natural  del  capitán 
Pizarro;  su  madre  ííié  una  mujer  del  mismo  Trujillo, 
que  se  decía  Francisca  González,  de  padres  conocidos  < 
y  de  Trujillo  también.  Su  educación  fué  en  realidad 
muy  descuidada :  se  cree  por  los  mas  que  nunca  supo 
leer  ni  escribir;  pero  si,  como  otros  quieren,  alguna 
vez  aprendió  á  leer,  ñié  ya  muy  tarde ,  cuando  su  dig- 
didad  y  obligaciones  le  precisaron  á  ello :  escribir  ni 
aun  firmar  es  cierto  que  nunca  supoS.  Lo  demás  es  pre- 
ciso darlo  y  recibirlo  con  aquella  circunspección  pru- 
dente que  deja  siempre  en  salvo  la  verdad;  bien  que 
para  Pizarro,  como  para  cualquiera  que  sube  por  sus 
propios  medios  á  la  cumbre  del  poder  y  de  la  fortuna, 
la  elevación  sea  tanto  mas  gloriosa  cuanto  de  mas  bajo 
comienza. 

La  primera  vez  que  se  le  mienta  con  distinción  en  la 
historia  es  al  tiempo  de  la  última  expedición  de  Ojeda 
á  Tierra-^irme  (1510),  cuando  ya  Pizarro  tenia  mas  de 
treintaimos.  Conélseembarcó,  y  en  losmfortunios,  tra- 
baos y  peligros  que  se  amontonaron  sobre  los  españoles 
en  aquella  afanosa  empresa  hizo  el  aprendizaje  de  la  car- 
rera  difícil  en  que  después  se  habia  de  señalar  con  tanta 
gloría.  No  cabe  duda  en  que  debió  distinguirse  al  ins- 
tante de  sus  demás  compañeros,  cuando  Ojeda,  después 

<  En  n  dlsenrso  é  papd  ea  derecho  presentado  al  Rey  per  loa 
deaeendientea  del  eoaqoistador  para  hacer  efeettn  ea  ellos  la  gra- 
eia  q«e  se  le  eoneedld  del  litólo  de  aurqaéa  coa  veinte  aiU  vasa- 
Uoa»  se  dice  asi: 

•  Praneiaeo  Pisarro »  seflor,  eaballero  de  la  drden  de  Santiago, 
despaéi  do  haber  serrido  en  las  rnerras  de  lulia  y  Nanrra  con  el 
coronel  Gómalo  Piíarro  sa  padre  y  Hernando  Plurro  sn  hermano, 
pasd  á  laa  Islu  de  Barlovento  en  el  dlUmo  Tiaje  qne  hiso  Colon, 
donde  se  hatld  en  todas  las  ocasiones  qae  se  oflreeierea»,  ote. 

t  Llamábanse  Joan  Mateos  j  Mirla  Alease» 

s  véase  el  Apdadiee. 
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de  fundar  en  ürubá  la  villa  de  San  Sebastian,  y  tenien- 
do que  volver  por  socorros  á  Santo  Domingo,  le  dejó  de 
teniente  suyo  en  la  colonia»  como  la  personado  mayor 
confianza  para  su  gobierno  y  conservación. 

Contados  están  en  la  vida  de  Vasco  Nunez  los  contra- 
tiempos terribles  que  asaltaron  allí  á  los  españoles ;  có- 
mo tuvieron  que  abandonar  la  villa  perdidos  de  ánimo 
y  desalentados,  y  cómo  fueron  después  vueltos  á  ella 
por  la  autoridad  de  Enciso,  que  los  encontró  en  el  ca- 
miDO.  Todos  estos  acontecimientos,  así  como  los  deba- 
tes y  pasionesque  después  se  encendieron  entre  los  po- 
bladores del  Darien,  no  pertenecen  ala  vida  de  Pizarro, 
que  ningún  papel  hizo  en  ellos.  Contento  con  desempe- 
ñar acertada  y  diligentemente  las  empresas  en  que  se  le 
empleaba,  se  le  ve  obtener  la  confianza  de  Balboa  como 
habia  obtenido  la  de  Ojeda,  y  después  la  de  Pedrarías, 
del  mismo  modo  que  la  de  Balboa.  Todos  le  llevaban 
consigo  á  las  expediciones  mas  importantes :  Vasco  Nu- 
ñez  al  mar  del  Sur,  Pedrarías  á  Panamá.  Su  espada  y 
sus  consejos  fueron  bien  útiles  al  capitán  Gaspar  de  Mo- 
rales en  el  viaje  que  de  orden  del  último  gobernador 
hizo  desde  Darien  á  las  islas  de  las  Perlas ,  y  lo  fueron 
igualmente  al  licenciado  Espinosa  en  las  guerras  peli- 
grosas y  obstinadas  que  los  españoles  tuvieron  que  man- 
tener con  las  tribus  belicosas  situadas  al  oriente  de  Pa- 
namá. Mas  como  de  estas  correrías,  muchas  sin  prove- 
cho, y  las  mas  sin  gloría,  no  resultó  ningún  descubrí- 
miento  importante,  ni  Pizarro  tampoco  tuvo  el  principal 
mando  en  ellas,  no  merecen  llamar  nuestra  atención 
sino  por  lo  que  contribuyeron  á  aumentar  la  experien- 
cia y  capacidad  de  aquel  capitán,  y  el  crédito  y  confianza 
que  se  granjeó  con  los  soldados,  los  cuales  no  una  sola 
vez  se  lo  pidieron  á  Pedrarías,  y  marchaban  mas  seguros 
y  alegres  con  él  que  con  otro  ninguno  de  los  que  solían 
conducirlos. 

A  pesar  de  ello,  sn  ambición  dormía :  ni  lo  que  mu- 
chos de  aquellos  aventureros  lograban  en  sus  incursio- 
nes, queeran  tesoros  y  esclavos ,  él  tenia  en  abundancia; 
y  después  de  catorce  años  de  servicios  y  afanes  el  capi- 
tán Pizarro  era  uno  délos  moradores  menos  acaudalados 
de  Panamá.  Asi  es  que  cuando  llegó  el  caso  de  la  famo- 
sa contrata  para  los  descubrimientos  del  Sur,  mientras 
que  el  clérígo  Hernando  de  Luque  ponía  en  la  empresa 
veinte  mil  pesos  de  oro,  suyos  ó  ajenos,  Pizarro  y  Die- 
go de  Almagro ,  sus  dos  asociados ,  no  pudieron  poner 
otra  cosa  qué  su  industria  personal  y  su  experíencía. 

Precedieron  al  proyecto  de  esta  compañía  otras  ten- 
tatinrasque,  si  node  tanto  nombre  yconsistencía,  fueron 
bastantes  á  lo  meaos  para  tener  noticias  mas  positivas 
de  la  existencia  de  aquellas  regiones  que  se  proponían 
descubrir.  Ya  por  los  años  de  i  522  Pascua]  de  Anda- 
goya,  con  licencia  de  Pedradas,  habia  salido  á  des- 
cubrir en  un  barco  grande  por  la  costa  del  Sur,  y  lle- 
gando á  la  boca  de  un  ancho  río  en  la  tierra  que  se  llamó 
de  Biruquete,  se  entró  por  el  rio  adentro,  y  allí ,  pelean- 
do á  veces  con  los  indios,  y  á  veces  conferenciando 
con  ellos  I  pudo  tomar  alguna  noticia  de  las  gentes  del 
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Perú ,  del  poder  de  sus  monarcas ,  y  de  las  gaenrts  qa« 
sostenían  en  tierras  bien  apartadas  de  allí.  La  fama  sin 
duda  habia  llevado ,  aunque  vagamente,  hasta  aquel 
paraje  el  rumor  de  las  expediciones  de  los  Incas  al  Qui-« 
to ,  y  de  la  contienda  obstinada  que  tei^  con  aquella 
gente  belicosa  sobre  la  dominación  del  país.  Mas  para 
llegar  al  teatrodela  guerra  era  preciso,  segunlos  indios 
decían,  pasar  por  caminos  ásperos  y  sierras  en  extremo 
fragosas;  y  estas  dificultades,  unidas  al  desabrimiento 
que  debió  causar  á  Andagoya  su  desmejorada  sihid,  le 
hicieron  abandonar  la  empresa  por  entonces  y  volverse 
á  Panamá. 

Acaeció  poco  tiempo  después  morir  el  capitán  Juan 
Basurto,  á  quien  Pedrerías  tenia  dado  el  mismo  per- 
miso que  á^dagoya»  Muchos  de  los  vecinos  de  Pana- 
má querían  entrar  á  la  parte  de  las  mismas  esperanzas 
y  designios,  mas  retraíanse  por  las  dificultades  que  pre- 
sentaba la  tierra  para  su  reconocimiento,  con  las  cua- 
les no  osaban  ponerse  á  prueba.  Solos  Francisco  Pizarro 
y  Diego  de  Almagro ,  amigos  ya  desde  el  Darien ,  y  aso- 
ciados en  todos  los  provechos  y  granjerias  que  daba  de 
sí  el  país,  fueron  los  que,  alzado  el  ánimo  á  mayores 
cosas ,  quisieron  á  toda  costa  y  peligro  ir  á  reconocer 
por  sí  mismos  las  regiones  que  caían  hacia  el  sur.  Com- 
praron para  ello  uno  de  los  navichuelos  que  con  el  mis- 
mo objeto  habia  hecho  construh*  anteriormente  el  ade- 
lantado Balboa,  y  habida  licencia  de  Pedrarias,  le 
equiparon  con  ochenta  hombres  y  cuatro  caballos ,  úni- 
ca fuerza  que  de  pronto  pudieron  reunir.  Pizarro  se 
puso  al  frente  de  ellos,  y  salió  del  puerto  de  Panamá 
á  mediados  de  noviembre  de  i  521,  debiéndole  seguir 
después  Almagro  con  mas  gente  y  provisiones.  El  navio 
dirigió  su  rumbo  al  Ecuador,  tocó  en  las  islas  de  las 
Perlas ,  y  surgió  en  el  puerto  de  Pinas ,  límite  de  los 
reconocimientos  anteriores.  Allí  acordó  el  capitán  subir 
por  el  rio  de  Birú  arriba  en  demanda  de  bastimentos  y 
reconociendo  la  tierra.  Era  la  misma  por  donde  habia 
andado  antes  Pascual  de  Andagoya,  que  dio  á Pizarro 
á  su  salida  los  consejos  y  avisos  que  creyó  útiles  para 
dirigirse  cuando  allá  estuviese. 

Pero  ni  los  avisos  de  Andagoya  ni  la  experiencia 
particular  de  Pizarro  en  otras  semejantes  expediciones 
pudieron  salvar  á  los  nuevos  descubridores  de  los  tra- 
bajos que  al  instante  cayeron  sobre  ellos.  La  comarca 
estaba  yerma,  los  pocos  bohíos  que  hallaban,  desampa- 
rados, el  cielo  siempre  lloviendo,  el  suelo,  áspero  en 
unas  partes,  y  en  otras  cerrado  de  árboles  y  de  maleza,  no 
se  dejaba  hollar  sino  por  las  quebradas  que  los  arroyos 
hacían :  ningunacaza,  ningunafruta,  ningún  alimento; 
ellos  cargados  de  las  armas  y  pertrechos  de  guerra,  des- 
peados, hambrientos ,  sin  consuelo,  sin  esperanza.  Así 
anduvieron  tres  dias,  y  cansados  de  tan  infructuoso  y 
áspero  reconocimiento,  bajaron  al  mar  y  volvieron  á 
embarcarse.  Corridas  diez  leguas  adelante,  hallaron  un 
puerto,  donde  hicieron  agua  y  leña,  y  después  de  andar 
algunas  leguas  mas,  se  volvieron á  él  á  ver  si  podían  re- 
pararse en  la  extrema  necesidad  en  que  se  hallaban.  El 
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ftgaa  les  faltaba,  carne  no  ía  tenían ,  y  dos  mazorcas  de 
maíz,  que  se  dahan  diariamente  á  cada  soldado ,  no  po- 
dían ser  sustento  suficiente  á  aquellos  cuerpos  robus- 
tos. Dfcese  que  al  arribar  á  este  puerto  se  temían  los 
nnosálosotros,  de  flacos,  desfigurados  y  miserables  que 
estaban.  Y  como  el  aspecto  que  les  presentaba  el  país 
no  era  mas  de  sierras,  peñas,  pantanos  y  continuos 
aguaceros,  conuna  esterilidad  tal  que  niayes  ni  anima- 
Jes  parecían ,  perdidos  de  ánimo  y  desesperados ,  anhe- 
laban ya  YoWerse  á  Panamá,  maldiciendo  la  hora  en 
que  habían  salido  de  allf .  Consolábalos  su  capitán ,  po- 
niéndolesdelantelaesperanzacíertaquetenia  de  llevar- 
los atierras  en  donde  fuesen  abundantemente  satisfe- 
chos de  los  trabajos  y  penuria  en  que  se  hallaban.  Pero 
el  mal  era  mortal  y  presente,  la  esperanza  incierta  y 
lejana ,  y  si  á  muchos  las  razones  de  Pizarro  servían  de 
aliento  y  consuelo ,  otros  las  consideraban  como  los  úl- 
timos esfuerzos  de  un  desesperado,  que  se  encrudece 
contra  su  mala  fortuna  y  no  le  importa  arrastrar  á  los 
demás  en  su  ruina. 

Viendo  en  fin  que  el  bastimento  se  les  acababa,  acor^ 
daron  dividirse,  y  que  los  unos  fuesen  en  el  navio  á  bus- 
car provisiones  á  las  islas  de  las  Perlas ,  y  los  otros  que^ 
dasen  allí  sosteniéndose  hasta  su  vuelta  como  pudiesen. 
Tocó  hacer  el  viaje  á  un  Montenegro  y  otros  pocos  es- 
pañoles, á  quienes  se  dio  por  toda  provisión  un  cuero 
de  vaca  seco  que  había  en  el  barco,  y  unos  pocos  pal- 
mitos amargos  de  los  que  á  duras  penas  se  encontra- 
ban en  la  playa.  Ellos  salieron  en  demanda  de  las  islas, 
mientras  que  Pizarro  y  los  demás  que  quedaban  seguían 
luchando  con  las  agonías  del  hambre  y  con  los  horrores 
del  clima. 

Bien  fueron  necesarios  entonces  á  aquel  descubridor 
las  artes  y  lecciones  aprendidas  en  otro  tiempo  con  Bal- 
boa. El  no  solo  alenUba  á  los  soldados  con  blandas  y 
amorosasrazones,quesab¡ausaradmirablementecuan- 
do  le  convenia,  sino  que  ganaba  del  todo  su  afición  y 
confianza  por  el  esmero  y  eficacia  con  que  los  socorría  y 
los  cuidaba.  Buscaba  por  sí  mismo  el  refresco  y  alimento 
que  mas  podía  convenir  á  los  enfermos  y  endebles ,  se 
los  suministraba  por  su  mano,  les  hacia  barracas  en  que 
se  defendiesen  del  agua  y  la  intemperie,  y  hacia  con 
ellos  las  veces  no  de  caudillo  y  capitán,  sino  de  ca- 
rnerada y  amigo.  Este  esmero  no  bastó  sin  embargo  á 
contrarcstar  las  dificultades  y  apuros  de  la  situación  y 
del  país.  Como  solo  se  mantenían  de  las  pocas  y  nocivas 
raíces  que  encontraban,  hinchábanseles los  cuerpos,  y 
ya  veinte  y  siete  de  ellos  habían  sido  víctimas  de  la  ne- 
cesidad y  de  la  fatiga.  Todos  perecieran  al  fin  si  Mon- 
tenegro oportunamente  no  hubiese  dado  la  vuelta,  car- 
gado el  navio  de  carne ,  frutas  y  maíz. 

Pizarro  entonces  no  estaba  en  el  puerto.  Sabiendo 
que  á  lo  lejos  se  había  visto  un  gran  resplandor,  y  pre- 
sumiéndolo efecto  de  las  luminarias  de  los  indios,  se 
dirigió  allá  con  algunos  de  los  mas  esforzados ,  y  dieron 
en  efecto  conuna  ranchería.  Los  indios  huyeron  al  acer- 
carse los  españoles,  y  solos  dos  pudieron  ser  habidos, 


que  no  acertaron  á  correr  tan  ligeramente  como  los  de- 
más. Hallaron  también  cantidad  de  cocos,  y  como  una 
fanega  de  maíz,  que  repartieron  entre  todos.  Los  pobres 
prisioneros  hacían  á  sus  enemigos  las  mismas  preguntas 
que  en  casi  todas  las  partes  del  Nuevo  Mundo  donde  se 
los  veía  saltear  de  aquel  modo.  «¿Por  qué  no  sembráis, 
por  qué  no  cogéis,  por  qué  andáis  pasando  tantos  tra- 
bajos por  robar  los  bastimentos  ajenos?»  Pero  estas 
sencillas  reconvenciones  del  sentido  común  y  de  la  equi- 
dad natural  fueron  escuchadas  con  el  mismo  despre- 
cio que  siempre,  y  los  infelices  tuvieron  que  someterse 
al  arbitrio  de  la  fuerza  y  de  la  necesidad.  Aun  uno  de 
ellos  no  tardó  en  perecer,  herido  de  una  flecha  empon- 
zoñada de  las  que  se  usaban  allí,  cuyo  veneno  era  tan 
activo ,  que  le  acabó  la  vida  en  cuatro  horas.  Pizarro  al 
volver  se  encontró  con  el  mensajero  que  le  llevaba  la 
noticia  de  la  llegada  de  Montenegro,  y  apresuró  su  mar- 
cha para  abrazarle. 

Habido  entre  todos  el  consejo  de  lo  que  debían  hacer, 
acordaron  dejar  aquel  puerto ,  al  que  por  las  miserias 
allí  sufridas  dieron  el  nombre  del  puerto  de  la  Hambre, 
y  se  volvieron  á  hacer  al  mar  para  seguir  corriendo  la 
costa.  Navegaron  unos  pocos  días ,  al  cabo  de  los  cuales 
tomaron  tierra  en  un  puerto  que  dijeron  de  la  Cande- 
laria,  por  ser  esta  festividad  cuando  arribaron  á  él.  La 
tierra  presentaba  el  mismo  aspecto  desierto  y  estéril 
que  las  anteriores ;  el  aire  tan  húmedo ,  que  los  vesti- 
dos se  les  pudrian  encima  de  los  cuerpos;  el  cíelo  siem- 
pre relampagueando  y  tronando;  los  naturales  huidos  6 
escondidos  en  las  espesuras,  de  modo  que  era  imposi- 
ble dar  con  ellos.  Vieron  sin  embargo  algunas  sendas, 
y  guiados  por  ellas,  después  de  caminar  como  dos  leguas 
se  hallaron  con  un  pueblo  pequeño,  donde  no  encon- 
traron morador  ninguno,  pero  sí  mucho  maíz,  raíces, 
carne  de  cerdo,  y  lo  que  les  dio  mas  satisfacción,  bastan- 
tes joyuelas  de  oro  bajo,  cuyo  valor  ascenderia  á  seis- 
cientos pesos.  Este  contento  se  les  aguó  cuando,  descu- 
briendo unas  bollas  que  hervían  al  fuego ,  vieron  manos 
y  pies  de  hombres  entre  la  carne  que  se  cocía  en  ellas. 
Llenos  de  horror,  y  conociendo  por  ello  que  aquellos 
naturales  eran  caribes,  sin  averiguar  ni  esperar  mas,  se 
volvieron  al  navio  y  prosiguieron  el  rumbo  comenzado. 
Llegaron  á  un  paraje  de  la  costa  que  llamaron  Pueblo 
Quemado,  y  está  como  á  veinte  y  cinco  leguas  del  puerto 
de  Pinas :  tan  poco  era  lo  que  habían  adelantado  después 
de  tantos  días  de  fatigas.  Allí  desembarcaron,  y  cono- 
ciendo por  lo  trillado  de  las  sendas  que  se  descubrían 
entre  los  manglares,  que  la  tierra  era  poblada ,  empeza- 
ron á  reconocerla,  y  no  tardaron  en  descubrir  un  lugar. 

Halláronle  abandonado  también,  pero  surtido  de  pro- 
visiones en  abundancia,  por  manera  que  Pizarro,  con- 
siderada su  situación  á  una  legua  del  mar,  lo  fuerte 
del  sitio,  pues  estaba  en  la  cumbre  de  una  montaña,  y 
la  tierra  al  rededor  no  tan  estéril  ni  triste  como  las  que 
habían  visto ,  determinó  recogerse  en  él  y  enviar  el  na- 
vio á  Panamá  para  repararte  de  sus  averías.  Faltaban 
manos  que  ayudasen  á  los  marineros ;  el  capitán  acordó 
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quesaKese  Montenegro  con  los  soldados  mas  dispuestos 
y  ligeros  á  correr  la  tierra ,  y  tomar  algunos  indios  que 
enrár  al  navio  y  ayudasen  á  la  maniobra.  Ellos  entre 
tanto  se  mantenian  reunidos  acechando  lo  que  los  cas- 
tellanos hacían,  y  meditando  el  modo  de  echar  de  sus 
casas  á  aquellos  vagamundos  que  con  tal  insolencia 
Tenían  á  despojarlos  de  ellas.  Asi,  luego  que  los  vieron 
divididos  y  arremetieron  á  Motenegro ,  lanzando  sus  ar- 
mas arrojadizas  con  grande  algazara  y  gritería.  Los  es*- 
pañoles  los  recibieron  con  la  seguridad  que  les  daban 
sus  armas ,  su  robustez  y  su  valor ;  y  todo  era  necesario 
para  conaquellos  salvajes  desnudos,  que  no  les  dejaban 
descansar  un  momento ,  acometiendo  siempre  á  los  que 
mas  sobresalían.  De  este  modo  fueron  muertos  tres  cas- 
tellanos, y  otros  muchos  heridos.  Los  indios,  luego  que 
vieron  que  aquel  grueso  de  hombres  se  les  defendía  mas 
de  lo  que  pensaban,  determinaron  retirarse  del  campo  de 
batalla,  y  por  sendas  que  ellos  solos  sabían,  dar  de  pron- 
to sobre  el  lugar,  donde  imaginaban  que  solo  habrían 
quedado  los  hombres  inútiles  por  enfermos  ó  cobardes. 
Así  lo  hicieron,  y  Pizarro  al  verlos  receló  de  pronto  que 
hubiesen  desbaratado  y  destruido  á  Montenegro;  mas  sin 
perder  ánimo  salió  ¿  encontrarlos,  trabándose  allí  la  re- 
friega con  el  mismo  tesón  y  furia  que  en  la  otra  parte. 
Animaba  él  á  los  suyos  con  la  voz  y  con  el  ejemplo,  y  los 
indios,que  le  veían  señalarse  entre  todos  por  los  tremen- 
dos golpes  que  daba,  cargaron  sobre  él  en  tanta  mu- 
chedumbre y  le  apretaron  de  modo,  que  le  hicieron  caer 
y  rodar  por  una  ladera  abajo.  Corrieron  á  él  creyéndole 
muerto,  pero  cuando  llegaron  ya  estaba  en  pié  con  la 
espada  en  la  mano ,  mató  dos  de  ellos ,  contuvo  á  los  de- 
más, y  dio  lugar  á  que  viniesen  algunos  castellanos  á 
socorrerle.  El  combate  entre  tanto  seguía,  y  el  éxito  era 
dudoso,  hasta  que  la  llegada  de  Montenegro  desalentó 
de  todo  punto  á  los  salvajes,  que  se  retiraron  al  fin,  de* 
jando  mal  herido  á  Pizarro  y  á  otros  muchos  de  los  es- 
pañoles. 

Curáronse  con  el  bálsamo  que  acostumbraban  en 
aquellas  apreturas,  esto  es,  con  aceite  hirviendo  puesto 
en  las  heridas ;  y  viendo  por  el  daño  recibido,  que  no  les 
convenia  permanecer  allí  siendo  ellos  tan  pocos,  los  in- 
dios muchos  y  tan  atrevidos  y  feroces,  determinaron 
volverse  á  las  inmediaciones  de  Panamá.  Llegaron  de 
este  modo  á  Chícame,  desde  donde  Pizarro  daspachó  en 
el  navio  al  tesorero  de  la  expedición  Nicolás  de  Rivera, 
para  que  llevase  el  oro  que  habian  encontrado,  diese 
cuenta  de  sus  sucesos,  y  manifestase  las  esperanzas  que 
tenían  de  encontrar  buena  tierra. 

Mientras  que  con  tanto  afán  y  tan, corla  ventura  iba 
Pizarro  reconociendo  aquellos  tristes  parajes ,  su  com- 
pañero Almagro,  apresurando  el  armamento  conque 
debía  seguirle,  se  hizo  á  la  mar  en  otro  navichuelo  con 
sesenta  y  cuatro  españoles,  pocos  días  antes  de  que  He-* 
gase  á  Panamá  Nicolás  de  Rivera.  Llevó  el  mismo  rum- 
bo, conjeturando  por  las  señales  que  veía  en  los  montes 
y  en  las  playas  el  camino  que  llevaban  los  que  delante 
iban.  Surgió  también  en  Pueblo  Quemado,  en  donde  los 


mismos  indios  que  tanto  habían  dado  en  que  entender  i 
Pizarro  y  Montenegro,  le  resistieron  á  él  valientemente 
y  le  hirieron  en  un  ojo,  deque  quedó  privado  para  siem- 
pre. Pero  aunque  al  fin  les  ganó  el  lugar,  no  quiso  de- 
tenerse  en  él,  y  pasóadelante  en  buscado  su  compañero, 
sin  dejar  cala  ni  puerto  que  no  reconociese.  De  esta  ma- 
nera vio  y  reconoció  el  valle  de  Baeza,  llamado  así  por  un 
soldado  de  este  apellido  que  allí  falleció ;  el  río  del  Me- 
lón ,  que  recibió  este  nombre  por  uno  que  vieron  venir 
por  el  agua;  el  de  las  Fortalezas,  dicho  asi  por  el  aspec« 
to  que  tenían  las  casas  de  indios  que  á  lo  lejos  descu- 
bríeron;  y  últimamente  el  rio  que  llamaron  de  San  Juan, 
por  ser  aquel  el  día  en  que  llegaron  á  él.  Algunas  mues- 
tras halló  de  buena  tierra  en  estos  diferentes  puntos,  y 
no  dejó  de  recoger  porción  de  oro ;  pero  la  alegría  que 
él  y  sus  compañeros  podían  percibir  con  ello,  se  conver- 
tía en  tristeza  pensando  en  sus  amigos,  á  quienes  creían 
perdidos,  de  modo  que  desconsolados  y  abatidos,  deter- 
minaron volverse  á  Panamá.  Pero  como  tocasen  en  las 
islas  de  las  Perlas  y  hallasen  allí  las  noticias  dejadas  por 
Rivera  del  punto  en  que  quedaba  Pizarro ,  volvieron  in- 
mediatamente la  proa  y  se  encaminaron  á  buscarle.  Ha- 
lláronle con  efecto  en  Chicamá :  los  dos  amigos  se  abra- 
zaron, se  dieron  cuenta  recíproca  de  sus  aventuras, 
peligros  y  fatigas;  y  habido  maduro  acuerdo  de  lo  que 
les  convenia  hacer ,  se  acordó  que  Almagro  diese  la 
vuelta  á  Panamá  para  rehacerse  de  gente  y  reparar  los 
navichuelos. 

Hallóse  al  llegar  con  nuevas  dificultades,  que  contra- 
riaban harto  desgraciadamente  los  designios  de  los  dos 
descubridores.  Pedrarias ,  que  les  había  dado  licencia 
para  emprender  su  descubrimiento,  se  mostraba  ya  tan 
opuesto  á  la  empresa  como  favorable  primero.  Trataba 
entonces  de  ir  en  persona  á  castigar  á  su  teniente  Fran- 
cisco Hernández ,  que  se  le  habia  alzado  en  Nicaragua, 
y  no  quería  que  se  le  disminuyese  la  gente  con  que  con- 
taba ,  por  el  anhelo  de  ir  al  descubrimiento  del  Perú. 
Esta  era  la  verdadera  razón ;  pero  él  alegaba  las  malas 
noticias  traídas  por  Nicolás  de  Rivera,  y  culpaba  alta-> 
mente  la  obstinación  de  Pizarro ,  á  cuya  poca  industria 
y  mucha  ignorancia  achacaba  la  pérdida  de  tantos  hom- 
bres. Pedrarias ,  según  ya  se  ha  visto ,  era  tan  pertinaz 
como  duro  y  receloso.  Decía  á  boca  llena  que  iba  á  re- 
vocar la  comisión  y  á  prohibir  que  fuese  mas  gente  allá. 
La  llegada  de  Almagro,  mas  rico  de  esperanzas  que  de 
despojos  y  noticias,  no  le  templó  el  desabrimiento,  j 
todo  se  hubiera  perdido  sin  los  ruegos  y  reclamaciones 
que  le  hizo  el  maestre  escuela  Hernando  de  Luque,  ami- 
go y  auxiliador  de  los  dos,  y  eficazmente  interesado  en  el 
descubrimiento.  Todavía  estas  gestiones  hubieran  sido 
por  ventura  inútiles ,  á  no  hacerse  á  Pedrarias  la  oferta 
de  que  se  le  admitiría  á  las  ganancias  de  la  empresa  sin 
poner  él  en  ella  nada  de  su  parte,  con  lo  cual  halagada 
su  codicia,  cedió  de  la  obstinación  y  alzó  la  prohibición 
que  tenia  dada  para  el  embarque  ^  Puso  sin  embargo  la 

*  Esta  asociacioo  de  Pedrarias  i  la  compaflfa  do  doró  mocho 
tiempo :  luego  que  los  deMabridoret  tuvieron  mu  coutaiiu  ea  el 
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mo  para  refrenarle  y  dirigirle.  Luquelogróqaeeste  ad- 
junto f  aese  Almagro,  ¿  quien  para  mas  autorizarle  se  dio 
el  título  de  capitán;  pero  ¿  pesar  de  la  buena  fe  y  sana 
intencloii  con  que  este  acuerdo  se  hizo » luego  que  fué 
sabido  por  Pizarro  se  quejó  sin  rebozo  alguno  de  seme- 
jante nombramiento  como  de  un  desaire  que  se  le  hacia, 
j  mal  satisfecho  con  las  disculpas  que  se  le  dieron,  el 
resentímiento  quedó  hondamente  davado  en  su  cora- 
son  ,  pudiéndose  sraalar  aqui  el  (nrígen  de  los  desabri- 
mientos y  pasiones  que  después  sobrevinieron  y  produ- 
jeron tantos  desastres. 

Es  probable  que  Pizarro  no  quisiese  presentarse  en 
Panamá  hasta  la  salida  de  Pedrarías  i  Nicaragua ,  que 
fué  en  enero  del  año  siguiente  (1526).  Tratábase  de 
proporcionar  fondos  para  la  continuación  de  la  empre- 
sa ,  que  feltaban  ¿  los  dos  descubridores ,  exhaustos  ya 
con  los  gastos  del  primer  armamento.  El  infatigable 
Luque  los  supo  proporcionar ,  y  entonces  fué  cuando  se 
formalizó  la  fumosa  contrata,  por  la  cual  el  canónigo 
se  obligó  á  entregar,  como  lo  hizo  en  el  acto ,  yeinte  mil 
pesos  de  oro  para  los  gastos  de  la  ezpedicion ,  y  los  dos 
ponian  en  ella  la  licencia  que  tenian  del  Gobernador,  y 
sus  personas  é  industria  para  efectuarla,  debiéndose 
repartir  entre  los  tres  por  partes  iguales  las  tierras,  in- 
dios, joyas,  oro  y  cualesquiera  otros  productos  que  se 
granjeasen  y  adquiriesen  definitivamente  en  la  empre- 
sa <.  T  para  dar  mayor  solemnidad  á  la  asociación  y 
enlazarse  con  los  vínculos  mas  fuertes  y  sagrados,  Her- 
nando de  Luque  dijo  la  misa  ¿  los  dos,  y  dividiendo  la 
Hostia  consagrada  en  tres  partes ,  tomó  para  sí  la  una, 
y  con  las  otras  dos  dio  de  comulgar  ¿  sus  companeros. 
Los  circunstantes,  poseídos  de  respeto  y  reverencia, 
lloraban  á  la  vista  de  aquel  acto  y  ceremonia  nunca  usa- 
dos en  aquellos  parajes  para  semejante  proyecto;  mien- 
tras que  otros  consideraban  que  ni  aun  asi  se  saWaban 
los  asociados  de  la  imputación  de  locura  que  su  teme- 
rario propósito  merecía  para  con  ellos.  En  los  tiempos 
modernos  todavía  se  ha  tratado  con  mas  rigor  aquella 
ceremonia,  acusándola  de  repugnante  y  de  impía,  como 
que  ratificaba  en  el  nombre  de  un  Dios  de  paz  un  con- 
trato cuyos  objetos  eran  la  matanza  y  el  saqueo  t.  Mas 
por  ventura  para  formar  este  juicio  solo  se  ha  fijado  la 
vista  en  la  larga  serie  de  desastres  y  violencias  que  si- 
guieron ¿  aquel  descubrimiento,  sin  poner  la  atención 
al  mismo  tiempo  en  la  idea  predominante  del  siglo,  y 
en  las  que  principalmente  animaban  á  los  aventureros 
de  América.  Extender  la  fe  de  Cristo  en  regiones  des- 
conocidas é  inmensas,  y  ganarlas  al  mismo  tiempo  á  la 
obediencia  de  su  rey,  eran  para  los  castellanos  obliga- 

bven  éxito  de  so  empresa ,  toTieron  modo  de  separarle  de  ella  ba- 
dendo  ana  transacción  con  él :  el  pasaje  estft  en  Oviedo ,  y  es  ca- 
rioso. (Véase  el  apéndice  3.^ 

*  Véase  el  apéndice  S.*  y  la  noU  qveTS  en  seguida,  en  que  se 
manillesu  qoién  era  el  Terdadero  asociado,  á  quien  Lnqne  no  liada 
mas  que  presur  sn  nombre. 

•  Bs  la  expresión  de  Rotertson,  el  mas  moderado  yjnidoso  de 
los  escritores  extranjeros  qae  han  hablado  de  nsestru  cosas  en  d 
Naero  Mondo. 


¡  ci<mes  tan  sagradas  y  servidos  tan  heroicos»  que  no  es 
de  extrañar  implorasen  al  emprenderlas  todo  el  favor  y 
la  intervención  del  cielo.  No  plegué  á  Dios  jamás  que  la 
pluma  con  que  esto  se  escribe  propenda  á  disminuir  en 
un  ápice  el  justo  horror  que  se  debe  á  los  crímenes  de 
la  codicia  y  de  la  ambición;  pero  es  preciso  ante  todas 
cosas  ser  justos,  y  no  imputar  á  los  particulares  k  cul- 
pa propia  del  tiempo  en  que  vivieron.  No  estamos  cier- 
tamente los  modernos  europeos  tan  ajenos  como  peo- 
sames  de  estas  contradicciones  repugnantes,  y  llama- 
mos tantas  veces  al  Dios  de  paz  para  que  intervenga  en  ^ 
nuestros  sangrientos  debates  y  venga  á  ayudamos  en 
las  guerras  que  emprendemos,  tan  poco  necesarias  por 
lo  común,  y  por  lo  común  tan  injustas,  que  no  hemos 
adquirido  todavía  bastante  derecho  para  acusar  á  nues- 
tros antepasados  de  iguales  extravíos. 

Con  dos  navios  y  dos  canoas  cargados  de  bastimentos 
y  de  armas ,  y  llevando  c<ms¡go  ai  hábil  piloto  Bartolo* 
méRuiz,  volvieron  á  hacerse  al  merlos  doscompañe* 
ros ,  y  continuando  el  rumbo  que  antes  hablan  llevado, 
llegaron  cerca  del  rio  de  San  Juan ,  ya  reconocido  antes 
por  Ahnagro.  Allí  les  pareció  hacer  alto,  porque  la  tier* 
ra  tenia  apariencia  de  ser  algo  mas  poblada  y  rica,  y 
menos  dañosa  que  las  anteriores.  Un  pueblo  que  asalta- 
ron ,  donde  hallaron  algún  oro  y  provisiones  y  tomaron 
algunos  indios,  les  dio  aquellas  esperanzas,  sin  embargo 
de  que  el  país  de  lejos  y  de  cerca  no  presentase  mas  que 
altas  montañas ,  ciénagas  y  rios  ^  de  manera  que  no  po- 
dían andar  sino  por  agua.  Quedóse  allí  Pizarro  con  el 
grueso  do  la  gente  y  las  dos  canoas ;  Almagro  volvió  á 
Panamá  en  uno  de  los  navios,  para  alistar  mas  gente  con 
el  oro  que  hablan  cogido ,  y  en  el  otro  navio  salió  Bar- 
tolomé Ruiz  reconociendo  la  tierra  costa  arriba,  para 
descubrir  hasta  donde  pudiese. 

El  viaje  de  este  piloto  fué  el  paso  mas  adelantado  y 
seguro  que  se  había  dado  hasta  entonces  paraenc<»i- 
trar  el  Perú.  Él  descubrió  la  isla  del  Gallo ,  la  bahía  de 
San  Mateo,  la  tierra  de  Goaque ,  y  llegó  hasta  la  punta 
de  Pasaos,  debajo  de  la  linea.  Encontróse  en  el  camino 
con  una  balsa  hecha  artificiosamente  de  cañas,  an  que 
venían  hasta  veinte  indios,  de  los  cuales sa arrojaron 
once  al  agua  cuando  el  navio  se  acercó  á  ellos.  Tomados 
los  otros,  el  piloto  español,  después  de  haberios exa- 
minado algún  tanto,  y  los  efectos  que  traían  consigo, 
dióles  libertad  para  que  se  fuesen  á  la  playa,  quedan* 
dose  solo  con  tres  de  los  que  le  parecieron  mas  á  pro* 
pósito  para  servir  de  lenguas  y  dar  noticias  de  la  tierra. 
Iban,  según  pareció,  á  contratar  con  los  indios  de  aque» 
lia  costa;  y  por  esto  entre  los  demás  efectos  que  con- 
tenia la  balsa  habla  unos  pesos  chicos  para  pesar  oro, 
construidos  á  manera  de  romana,  de  que  no  poco  se 
admiraron  los  castellanos.  Llevaban  además  diferentes 
alhajuelas  de  oro  y  plata  labradas  con  alguna  industria, 
sartas  de  cuentas  con  algunas  esmeraldas  pequeñas  y 
calcedonias,  mantas,  ropas  y  camisetas  de  algodón  y 
lana,  semejantes  á  las  que  ellos  traían  vestidas;  en  fin, 
lana  hilada  y  por  hilar  de  los  ganados  del  país.  Esto  fué 

SO 
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ya  palillos  españoles  una  notedad  extraña  j  agradable; 
pero  mocho  mas  lo  fué  su  buena  razón  y  las  grandezas 
y  opulencia  que  contaban  de  su  rey  Huayna-Gapac  y  de 
la  corte  del  Cuzco.  Dificultaban  los  castellanos  dar  fe  á 
1  o  que  oían,  teniéndolo  á  exageración  y  falsedad  de  aque- 
llas gentes;  pero  sin  embargo  Bartolomé  se  los  llevó 
consigo,  tratándolos  muy  bien,  y  desde  Pasaos  dio  la 
Tuelta  para  Pizarro ,  á  quien  no  dudaba  que  darian  con» 
tentó  las  noticias  que  aquellos  indios  Ueyaban. 
'  Casi  al  mismo  tiempo  que  él,  llegó  Almagro  con  él 
socorro  que  traía  de  Panamá,  compuesto  de  armas,  ca* 
ballos ,  vertidas,  vituallas  y  medicinas,  y  de  cincuenta 
soldados  venidos  nuevamente  de  Castilla,  que  se  aven* 
turaron  á  seguirle.  Contaba  Almagro  las  precauciones 
de  que  habia  tenido  que  valerse  para  entrar  en  la  ciu- 
dad. Mandaba  ya  en  ella  el  nuevo  gobernador  Pedro  de 
los  Ríos;  y  aunque  se  sabia  que  á  fuerza  de  representa- 
clones  y  diligencias  del  maestre  escuela  Luque,  traia 
encargo  expreso  del  Gobierno  de  guardar  el  asiento 
convenido  con  los  tres  asociados,  era  tal  sin  embar- 
go el  descrédito  en  que  babia  caldo  la  empresa  en  Pa- 
namá ,  que  tuvo  recelo  de  ser  mal  recibido,  y  se  detu- 
vo hasta  saber  las  disposiciones  del  Gobernador.  Este 
á  la  verdad  sentía  la  pérdida  de  tantos  castellanos ;  pe- 
ro no  por  eso  dejó  de  asegurar  á  Hernando  de  Luque 
que  les  daría  todo  el  favor  que  pudiese^.  Entró  pues 
Almagro  en  el  puerta  de  Panamá ,  el  Gobernador  le  sa- 
lió á  recibir  para  hacerle  honor,  confirmó  los  cargos 
que  su  antecesor  Pedrarias  habia  dado  á  su  compañero 
y  á  él ,  y  permitió  que  se  alistase  gente  y  se  hiciesen  las 
provisiones  necesarias.  Estas  noticias,  unidas  alas  de 
los  indios  tumbecinos ,  levantaron  algún  tanto  los  áni- 
mos desmayados;  y  los  dos  amigos ,  aprovechando  tan 
buena  disposición ,  se  hicieron  al  instante  al  mar,  si- 
guiendo el  mismo  rumbo  que  antes  habia  llevado  Bar- 
tolomé Ruiz.  Llegaron  primeramente  á  la  isla  del  Ga- 
lio, donde  se  detuvieron  quince  dias,  rehaciéndose  de 
las  necesidades  pasadas;  y  continuando  su  viaje,  en- 
traron después  en  la  babia  de  San  Mateo.  AUí  resolvie- 
ron desembarcar  y  establecerse  hasta  tomar  lenguas  de 
las  tierras  que  estaban  mas  adelante.  Dábanles  confian- 
za de  lograrlo  los  iodios  de  Tumbez ,  á  quienes  Pizarro 
hacia  con  este  obyeto  instruir  en  la  lengua  castellana. 
Por  otra  parten  h  tierra,  abundante  en  maíz  y  en  yer- 
bas sainóles  y  nutritivas,  como  que  les  convidaba  á 
permanecer  en  ella.  Mas  los  naturales,  tan  intratables 
y  agrestes  como  todos  los  que  hasta  entonces  encon- 
traron, les  quitaban  la  esperanza  de  poderse  sostener, 
á  lo  menos  mientras  no  fuesen  mas  gente.  Pusiéronse 
pues  á  deliberar  lo  que  les  convenia  hacer.  Los  mas  de- 
cían que  volverse  á  Panamá,  y  emprender  después  el 
descubrimiento  con  mas  gente  y  mayor  fuerza.  Repug- 
nábalo Almagro,  haciéndoles  presente  la  vergüenza  de 

I  Al  maestre  escuela  no  le  daban  alll  otro  nonbre  i  h  stxon  qne 
el  de  Henumio  eí  íqm,  por  el  empeSo  qqe  tenia  en  ajudar  y  pro. 
tegcr  los  proyectos  quiméricos  dé  aquellos  dos  hombres  temera- 
rios, y  porque  todos  suponían  tuyo  el  caudal  con  que  la  empresa 
it  habia  empeuda» 


KANQRL  lOSft  QUINTANA, 
volverse  shi  haber  hecho  cosa  de  mAMilOy  y  p<tees, 
expuestos  á  la  risa  y  mofk  de  sus  contrarios  y  ala  per- 
secución y  demandas  de  tus  acreedones :  sn  díetámen 
era  que  se  debia  buscar  un  punto  abundante  de  vitoa- 
Uas  donde  establecerse,  y  enñar  los  navios  por  mai 
gente  á  Panamá.  Las  razones  con  que  Atanagra  mani- 
festó su  opinión  no  ftieron  por  ventura  tan  drcunspeo- 
tas  y  medidas  cuanto  la  situación  requería ;  porque  Pi- 
zarro, ó  dejándose  ocupar  de  un  sentimiento  de  flaqueu 
que  ni  antes  ni  después  se  conodé  en  él,  ó  arrastrado 
de  una  bnpaeienmque  no esfácil  disculpar,  le  contestó 
ásperamente  que  no  se  maravillaba  fuese  de  aquel  dio- 
támen  quien,  yendo  y  viniendo  de  Panamá  con  el  pre- 
texto de  socorros  y  vituallas,  no  podia  conocer  las  an- 
gustias y  fatigas  que  padedan  los  que  por  tantos  meses 
estaban  metidos  en  aquellas  costas  incultas  y  desiertas, 
altándoles  ya  las  fuerzas  para  poderlas  conllevar.  Re* 
plicó  Almagro  que  élsequedaria  gustoso,  y  que  Písairo 
fuese  por  el  socorro,  si  eso  le  agradaba  mas.  Los  ám- 
mos  de  aquellos  hombres  irritados,  no  pudiéndose 
contener  en  términos  razonables,  pasaron  de  las  per- 
sonalidades á  las  injurias,  de  las  injurias  á  las  amena- 
zas, y  de  las  amenazas  corrieron  á  las  armas  para  h^ 
rirse.  Pusiéronse  por  medio  el  piloto  Ruiz ,  el  tesorero  • 
Rivera  y  otros  oficiales  de  consideración  que  los  oiao, 
los  cuales  pudieron  sosegarlos  y  atigú*  a^el  escanda- 
loso debate ,  haciéndoles  olvidar  su  pasioa  y  abrazarse 
como  amigos.  ¡  Dichosos  si  con  aquel  abrazo  hubiesen 
cerrado  la  puerta  para  siempre  á  los  tristes  y  crueles 
resentimientos  en  que  hablan  de  abrasarse  después  I 

Establecida  asi  la  paz,  Pizarro  se  ofreció  gustoso  á 
quedarse  con  la  gente,  yendo  Almagro,  como  lo  tenia 
de  costumbre ,  por  los  socorros  á  Panamá.  Reconocie- 
ron antes  todos  los  sitios  contiguos  á  la  babia  en  que  se 
hallaban,  y  desengañados  de  que  mnguno  les  era  con- 
veniente, determinaron  retroceder  y  fijarse  en  la  isla 
del  Gallo,  punto  mucho  mas  oportuno  para  sus  fines. 
Abnagro,  por  tanto,  dio  la  vela  para  Panamá,  y  Pizar- 
ro, con  ochenta  y  cinco  hombres ,  único  resto  que  que- 
daba después  de  tantos  refuerzos,  se  dirigió  á  la  isla, 
desde  donde  á  pocos  días  envió  el  navio  que  le  quedaba 
para  que  se  quedase  en  Panamá  y  volviese  con  Almagro. 

Este  concierto  y  disposiciones  de  los  dos  capitanes 
alteraron  en  gran  manera  los  ánimos  de  los  soldados, 
que  ya  no  á  escondidas,  sino  en  corrillos  y  á  voces,  se 
quejaban  de  su  inhumanidad  y  dureza.  «¿No  eran  bas- 
tantes por  ventura  tantos  meses  de  desengaños ,  en  que 
no  habían  hecho  otra  cosa  que  hamlurear,  enfermar, 
hincharse  y  perecer?  Ck)rrido  hablan  palmo  á  palmo 
aquella  costa  cruel,  sin  que  hubiese  punto  alguno  en 
ella  que  no  los  hubiese  rechazado  con  pérdida  y  coa 
afrenta.  ¿Qué  peligros  dignos  del  nombre  español  habían 
encontrado  allí,  qué  riquezas  que  correspondiesen  á  las 
magnificas  esperanzas  que  se  les  habían  dado  al  salir? 
El  poco  oro  recogido  en  los  asaltos  que  de  tarde  en  tarde 
hacían ,  se  enviaba  por  ostentación  á  Panamá,  y  á  serfir 
también  de  incentivo  que  tngesemas  victimas  al  matA* 
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dera;  7  eOoft  en  tanto,  perdidos  siempre  entre  mangla- 
res, sin  mas  alimento  que  la  firuta  insípida  de  aquellos 
árboles  tristes^  ó  las  raices  mal  sanas  de  la  tierra,  ca« 
yéndeles  continuamente  Jos  aguaceros  encima,  desnu* 
dos,  hambrientos,  enfermos,  arrastraban  penosamente 
la  Tída  para  estar  martirizados  mortalmente  por  los 
mosquitos,  asaeteados  por  los  indios,  devorados  por 
los  caimanes.  Ochenta  eran  los  que  al  principio  habían 
salido  de  Panamá,  y  después  de  tantos  refuerzos  como 
Almagro  había  traído,  eran  ochenta  y  cinco  los  que 
quedaban.  Bastar  les  debiera  tanta  mortandad,  y  no 
empeñarse  en  sacrificar  aquel  miserable  resto  á  su  in- 
hufloana  terquedad  y  á  sus  esperanzas  insensatas.  La 
rica  tierra  que  estaban  siempre  pregonando  se  alejaba 
cada  vez  mas  de  su  vista  y  de  su  diligencia ,  y  el  conti- 
nente de  América  se  les  defendía  por  aquel  lado  con 
mas  tesón  y  rigor  que  se  había  resistido  el  opuesto  á  los 
esfuerzos  obstinados  y  valientes  de  Ojeda  y  de  Nicuesa. 
Tanto  tiempo,  en  fin,  perdido,  tan  inútiles  tentativas, 
tantas  fatigas,  tantos  desastres,  debieran  ya  conven- 
cerlos de  que  la  empresa  era  imposible ,  ó  por  lo  menos 
temerario  quererla  llevar  á  su  cima  con  medios  tan 
desiguales.» 

No  era  fácil  responder ,  ni  mucho  menos  acallar  estas 
quejas  amargas  del  desaliento.  Los  jefes,  recelando 
que  fuesen  todavía  mas  ponderadas  las  noticias  que  se 
enviasen á  Panamá,  y  que  así  la  empresa  se  desacredi- 
tase del  todo,  resolvieron  que  Almagro  recogiese  todas 
las  cartas  que  se  enviasen  en  los  navios ;  pero  este  abu- 
so de  confianza  produjo  entonces  lo  que  siempre,  mu- 
cha mengua  y  ningún  fruto.  La  necesidad ,  mas  sutil 
que  la  sospecha,  supo  abrirse  paso  seguro,  á  despecho 
de  los  dos  capitanes,  para  las  nuevas  que  quería  enviar. 
Escríbi(>se  un  largo  memorial ,  en  que  se  contenían  los 
desastres  pasados ,  los  muchos  castellanos  que  habían 
muerto,  la  opresión  y  cautiverio  en  que  gemían  los  que 
restaban,  y  concluían  con  la  súplica  mas  vehemente  y 
lastímera  para  que  se  envíase  por  ellos  y  se  los  libertase 
de  perecer!.  Este  memorial  se  metió  en  el  centro  de  un 
grande  ovillo  de  algodón  que  un  soldado  enviaba  con 
el  pretexto  de  que  le  tejiesen  una  manta,  y  llegó  á  Pa- 
namá con  Almagro.  Hallóse  modo  de  que  la  mujer  del 
Gobernador  pidiese  el  ovillo  para  verlo,  y  desenvuelto 
entonces  y  encontrado  el  escrito,  el  Gobernador,  que 
se  enteró  por  su  contenido  de  la  extremidad  en  que 
aquella  gente  se  haliaba,  determinó  enviarporellosy 
excusar  mas  desgracias  en  adelante,  ya  que  las  pasa- 
das no  se  podían  remediar.  Ayudó  mucho  á  esta  reso- 
lución ver  confirmadas  las  noticias  del  memorial  con 
loque  decían  algunos  de  los  que  venían  con  Almagro, 
no  muy  acordes  en  esto  con  las  miras  de  su  capitán. 

4  Goman  diee  <|a«  «ste  measorfal  faé  eiertto  por  tn  Salvedn» 

nataral  de  Trujillo,  y  <{ae  iba  firmado  de  mochos.  Saavedra  lo 
daba  por  eoplista,  pues  el  memorial  ar-aba  asi : 

P<Mk  seftor  Goberaador, 
Mírelo  bieo  por  entero » 
Qur  allá  va  el  recogedor, 
Y  aqiil  queda  el  carnicero. 


Asi,  á  pesar  de  los  ruegoSi  nclamaetoaet  7  tnni 
nazas  que  hicieron  los  dos  asociados  en  la  empresa 
el  Gobernador,  sordo  á  todo,  dio  la  comisión  á  un  Joan 
Tato,  dependiente  suyo  y  natural  de  Córdoba,  do  ir 
con  dos  navios  á  recoger  aquellos  anserahtes  y  triarse» 
lo$  á  Panamá. 

Hallábanse  ^os  entre  tanto  en  la  Isla  del  Gallo,  don- 
de pasaban  las  mismas  angustias  que  siempre ,  menos 
las  que  nacían  de  las  hostilidades  de  los  naturales ;  por- 
que los  indios ,  por  no  estar  cerca  de  ellos ,  les  hablen 
abandonado  la  isla  y  acogídose  á  tierra  finne.  Llegaron 
los  dos  navios ,  y  mostrada  por  Tafur  la  orden  del  Go- 
bemador,ftté  tanta  la  alegría  de  los  soldados,  que  se 
abrazaban  como  si  salieran  de  muerte  á  vida,  y  bende- 
cían á  Pedro  de  los  Ríos  como  su  libertador  y  su  padre« 
Pizarro  solo  era  el  descontento :  sus  dos  asodadoe  le 
escribían  que  á  todo  trance  *  se  mantuviese  firme  y  no 
malograse  la  expedición  volviéndose  á  Panamá;  que 
ellos  le  socorrerían  al  Instante  con  amas  y  oon  gente* 
Viendo  pues  el  alboroto  de  los  soldado^  j  su  voluntad 
determinada  de  desamparar  la  empresa,  «  volveos  en 
buen  hora ,  les  dijo,  á  Panamá  los  que  taRto  afán  tenéis 
deirá buscar  allí  ios  trabajos,  la  pobreza  ylos  desairee 
que  os  esperan.  Pésame  de  que  asi  queráis  perder  el 
fruto  de  tan  heroicas  fatigas,  cuando  ya  la  tierra  que 
os  anuncian  los  indios  de  Tumbez  os  espwa  para  col- 
maros de  gloría  y  de  riquezas.  Idos  pues,  y  no  diréis 
jamás  que  vuestro  capitán  no  os  ha  acompañado  el  pri- 
mero en  todos  vuestros  trabajos  y  peligros,  dudando 
siempre  mas  de  vosotros  que  de  si  mismo*  e 

Ni  se  persuadían  ellos  por  tales  razones,  cuando  él, 
sacando  la  espada  y  haciendo  con  ella  una  gran  raya  en 
el  suelo,  de  oriente  á  poniente,  y  señalando  el  mediodía 
como  su  derrotero ,  a  por  aquí ,  dijo,  se  va  al  Perú  á  ser 
ricos;  por  acá  se  va  á  Panamá  á  ser  pobres :  escoja  el 
que  sea  buen  castellano  lo  que  mas  bien  le  estuviere.» 
Dicho  esto,  pasó  la  raya ,  siguiéndole  solos  trece  de  to- 
dos cuantos  allí  había :  arrojo  magnánimo,  y  que  las 
circunstancias  todas  que  mediaban  hacen  verdadera- 
mente maravilloso.  La  historia  expresa  los  nombres  de 
todos  estos  valientes  españoles;  pero  los  mas  memora- 
bles entre  ellos  son  el  piloto  Bartolomé  Ruiz,  por  sus 
conocimientos  y  senicios ;  un  Pedro  de  Gandía  r  grie- 
go de  nación  y  natural  de  la  isla  de  su  nombre,  que 
después  hizo  algún  papel  en  los  acontecimientos  que  se 
siguieron ;  y  un  Pedro  Akon ,  que  á  poco  perdió  el  jui-* 
cío  y  dio  on  los  disparates  que  luego  se  contaránS. 

Con  la  restante  muchedumlnre  se  volvió  Tafur  á  Pa- 
namá, no  queriendo  dejar  á  Pizanro  uno  de  los  navios, 
como  ahincadamente  se  lo  rogaba,  y  consintiendo  á 
duras  penas  que  quedasen  con  él  los  indios  de  Tumbez 

s  La  expresión  literal  era :  «Qae  ansqoe  aoplese  reventar,»  cte. 

^  Herrera  encola  este  paso  de  otro  nodo,  yaegaaél,  la  raya 
quien  la  hiio  fué  Tafnr,  quien  por  consideración  i  Piíarro  qaiao 
.dejar  la  libertad  de  quedarse  con  él  i  los  que  quisiesen.  Garcila- 
86,  Montesinos  7  otros  muebos  lo  enenun  como  Ta  en  el  texto.  Los 
nombres  de  los  trece  que  se  quedaron  con  su  eapitan  psiéeo  vent 
en  la  capitalaclon  inserU  en  el  apéndice  L^ 
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Y  nni  ttíñdi  fétdon  de  maíz  por  toda  protision.  Él, 
tiándoie  solo  con  tan  poca  gente,  determinó  abando- 
xur  la  isla  del  Gallo,  donde  los  naturales  podían  voher 
y  exterminarlos,  y  se  pasó  ¿  otra  isla  situada  é  seis  1^ 
goas  de  la  costa  y  á  tres  grados  de  la  línea ,  que  por 
despoblada  no  presentaba  el  mismo  peligro. 
.  EstaTontaJa  era  lo  único  que  podía  resarcirlos  de- 
más inconvenientes  de  aquella  mansión  infernal.  Fuéle 
puesto  el  nombre  de  Gorgona ,  por  las  mucbas  fuentes, 
rios  y  gargantas  de  agua  que  bullen  en  la  isla.  Jamás 
se  ve  el  sol  allí ,  jamás  deja  de  llover,  y  las  altas  monta- 
fias  ,  los  bosques  espesos,  la  destemplanza  del  cielo  y  la 
esterilidad  de  la  tierra  la  dan  un  aspecto  salvaje  y  hor- 
rible: propia  estancia  solamente  de  desesperados  como 
dios.  Hicieron  barracas  para  abrigarse,  construyeron 
una  canoa  para  salir  á  pescar  á  mar  abierto,  y  con  los 
peces  que  cogían  y  la  caza  que  mataban ,  ayudados  del 
maíz  que  les  dejó  Tafur,  se  fueron  sustentando  traba- 
josamente todo  ei  tiempo  que  tardó  el  socorro,  que  fue- 
ron dnco  meses.  Pizarro,  como  siempre ,  era  el  princi- 
pal proveedor;  pero  toda  su  diligencia  y  todos  sus  es- 
fuerzos no  bastaban  á  cerrar  la  entrada  á  las  enfermeda- 
des que  en  aquel  país  insalubre  necesariamente  habían 
de  contraer,  ni  al  desaliento  consiguiente  á  ellas,  pues, 
aunque  al  parecer  de  hierro,  sus  corazones  eran  de 
hombres.  Pasábanse  los  días,  y  el  socorro  no  llegaba : 
cualquier  remolino  de  olas,  cualquiera  celaje  que  vie- 
sen á  lo  lejos  se  les  flguraba  el  navio.  La  esperanza,  en- 
gañada tantas  veces ,  se  convertía  en  impaciencia ,  y  al 
fin  en  desesperación.  Ya  trataban  de  hacer  una  balsa 
en  que  irse  costeando  á  Panamá,  cuando  se  divisó  el 
navio,  cuya  vela  al  principio,  aunque  patente  á  los  ojos, 
no  era  creída  por  el  alma,  escarmentada  con  tantos  en- 
gaños. Acercóse  al  fin,  y  no  cabiendo  ya  duda,  se  aban- 
donaron á  toda  la  alegría  que  debía  inspirarles  el  gusto 
de  versesocorrídosylasatisfáccionde  no  perder  el  fruto 
de  tantos  sufrimientos. 

Pero  el  socorro  no  era  tan  grande  como  esperaban  y 
como  merecían.  Venia  el  navio  solo  con  la  marinería 
necesaria  para  la  maniobra ,  y  conducíalo  Bartolomé 
Ruiz,  á  quien  Pizarro  había  enviado  con  Tafur  para  que 
apoyase  con  su  reputación  y  experiencia  lo  que  él  es- 
críbia  al  Gobernador  y  á  sus  asociados.  Sus  razones  y 
sus  esperanzas  pudieron  menos  que  las  lástimas  de  los 
demás.  Al  oírlas  se  desbandó  toda  la  gente  que  Almagro 
tenía  alistada  para  enviar  á  su  compañero :  el  Goberna- 
dor, pesaroso  de  la  pérdida  de  tantos  castellanos  y  ofen- 
dido de  la  tenacidad  del  descubridor,  amenazaba  aban- 
donarle á  su  mal  destino,  bien  que ,  vencido  al  fin  por 
los  ruegos  y  quejas  de  los  dos  asociados,  permitió  que 
saliese  el  navio,  pero  con  la  intimación,  tan  precisa 
como  severa ,  de  que  Pizarro  dentro  de  seis  meses  ha* 
bia  de  volver  á  dar  cuenta  de  lo  que  hubiese  descu- 
bierto. 

Él,  oídas  estas  noticias,  tomó  inmediatamente  el 
partido  que  á  su  situación  convenia;  y  dejando  en  la 
isla  á  dos  de  sus  compañeros  i  que  por  enfermos  y  dé* 


ÉTANUÉt  lÓSÉ  QUINTANA* 
hiles  no  podían  seguirle  <,  y  todos  los  indios  de  servido 
que  allí  tenían,  con  losonce  españoles  restantes  y  con  los 
indios  tumbecinos ,  monta  en  el  navio  y  cUrige  su  rum- 
bo por  donde  le  había  antes  llevado  el  piloto  Bartolomé 
Ruiz.  A  los  veinte  dias  halla  y  reconoce  la  isla  que  des- 
pués se  llamó  de  Santa  Qara,  puesta  entre  la  de  Puna 
y  Tumbez:  paraje  deáerto,  pero  consagrado  á  la  reli- 
gión del  país,  donde  un  adoratorío  y  diferentes  alha- 
juelas  de  oro  y  plata  que  allí  hallaron,  construidos  en 
figuras  de  pies  y  manos,  á  modo  de  nuestras  ofrendas 
votivas  en  los  dtares  milagrosos,  les  presentan  ya  una 
muestra  de  la  industria  y  h  riqueza  del  país  que  iban 
buscando.  Al  día  siguiente,  navegando  siempre  ade- 
lante ,  se  encuentran  con  balsas  cargadas  de  indios  ves- 
tidos de  camisetas  y  mantas  y  armados  á  su  usanza. 
Eran  de  Tumbez  y  iban  á  guerrear  con  los  de  Puna.  Pi- 
zarro les  hizo  á  todos  ir  con  él,  asegurándoles  que  no 
trataba  de  hacerles  mal,  sino  de  que  le  acompañasen 
hasta  Tumbez.  En  medio  de  la  extrañeza  y  maravilla 
que  unos  á  otros  se  causaban,  se  iban  acercando  á  la 
costa,  la  cual,  baja  y  llana,  sin  manglares  ni  mosqui- 
tos, parecía  á  los  castellanos  tierra  de  promisión  com- 
parándola con  lasque  habían  visto  hasta  allí.  Surge  en 
fin  el  navio  en  la  playa  de  Tumbez;  los  de  las  balsas 
tuvieron  libertad  de  ir  á  tierra ,  encargándoles  el  capi- 
tán español  que  dijesen  á  sus  señores  que  él  no  Iba  por 
aquellas  tierras  á  dar  pesadumbre  á  ninguno,  sino  á  ser 
amigo  de  todos. 

Coronaba  la  orilla  cuando  salieron  una  muchedum- 
bre de  indios,  que  contemplaban  pasmados  aquella  má- 
quina nunca  vista,  y  se  admiraban  de  ver  venir  en  ella  y 
saltaren  las  balsas  gente  de  su  propio  país.  La  maravilla 
y  la  curiosidad  crecían  cuando,  llegando  á  tierra  aquellos 
indios  y  dirigiéndose  al  instante  al  curaca  delpueblo,  que 
así  llamaban  allí  á  los  caciques ,  le  dieron  cuenta  de  lo 
que  habían  visto  en  los  extranjeros  y  de  lo  que  les  con- 
taron los  indios  intérpretes  que  traían.  Avivado  con  es- 
tas noticias  el  deseo  de  conocerlos  mejor,  fué  enviado  al 
navio  en  diez  ó  doce  balsas  todo  el  bastimento  que  tu- 
vieron á  mano.  Hallábase  allí  á  la  sazón  uno  de  aquellos 
nobles  peruanos  á  quienes  por  la  deformidad  de  sus  ore- 
jas y  por  el  adorno  que  en  ellas  traían  pusieron  después 
los  nuestros  el  nombre  de  orejones.  Este  quiso  ser  del 
viaje,  proponiéndose  observarlo  todo  con  el  mayor  cui- 
dado para  poder  dar  noticia  de  ello  al  rey  del  país.  Pi- 
zarro, que  recibió  el  presente  y  á  los  que  le  llevaban  con 
el  mayor  agrado  y  cortesía,  no  pudo  menos  de  admi- 
rarse del  reposo  y  buen  seso  y  de  las  preguntas  atina- 
das y  prudentes  que  el  orejón  le  hacia.  Dióle  por  tanto 
alguna  noticia  del  objeto  de  su  viaje,  de  la  grandeza  y 
poder  de  los  reyes  de  Castilla ,  y  de  los  puntos  esenda- 
lesdelardígion  católica.  Todo  lo  da  conatendon  y 
sorpresa  el  peruano,  y  entretenido  con- las  novedades 

<  Herrén  baee  mendon  de  estos  dos  coa  los  nombres  de  Pues 
y  de  TruJiWo ;  pero  estos  apellidos  no  están  entre  los  treee  qne 
antes  tiene  expresados  y  despaéi  repite  al  contar  lu  mercedes 
qae  Ui  bixo  ei  fimperador. 
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qvé  ifA'j  aieiielttbt,  la  estord  en  •l.naTÍo  desde ia 
mmna  hasta  la  tarda.  Comió  con  los  castellanos,  aliH 
boles  80  TinOy  que  le  pareció  mejor  que  el  de  su  tierra» 
y  al  despedírsele  dio  Pizarro  unas  cuentas  de  marga- 
ritas, tres  calcedonias, y  lo  que  ñióde  mas  precio  para 
él ,  una  hacha  de  hierro.  Al  Curaca  enTíó  dos  puercos, 
macho  y  hembra,  cuatro  gallinas  y  un  gallo.  Despidié- 
ronse de  este  modo  amigablemente,  y  rogando  el  ore- 
jón á  Pizarro  que  dejase  ir  con  él  algunos  castellanos 
panqué  el  Curaca  los  Yiese,  condescendió  el  Capitán, 
mandando  qae  fuesen  á  tierra  Alonso  de  Molina  y  un 
negro. 

Llegados  al  pueblo,  la  maravilla  y  sorpresa  de  los 
Indios  subió  al  último  punto  cuando  tocaron  por  sus 
ojos  lo  que  les  hablan  dicho  los  de  las  balsas.  Todo  los 
desatinaba :  la  eztrañeza  de  aquellos  animales,  el  canto 
petulante  y  chillador  del  gallo ,  aquellos  dos  hombres 
tan  poco  semientes  á  ellos  y  tan  diferentes  entre  sL 
Quiin  cuando  el  gallo  cantaba  preguntaba  lo  que  pe- 
dia; quién  hacia  lavar  al  negro  para  ver  si.  se  le  qui- 
taba la  tinta  que  á  su  parecer  le  cubría ;  quién  tentaba 
la  barba  ¿  Alonso  de  Molina  y  le  desnudaba  en  parte 
para  considerar  la  blancura  de  su  cuerpo.  Todos  se 
agolpaban  sobra  ellos ,  hombres ,  viejos ,  niños  y  mu- 
jeres ,  ragocijándolos  el  negro  con  sus  gestos,  sus  risas 
y  sus  movimientos,  y  respondiéndoles  Molina  por  se- 
Sas,  según  podia,  á  lo  que  le  preguntaban.  Las  mi:ye- 
ras  sobre  todOy  mas  curiosas  y  mas  expresivas,  no  ce- 
saban de  acariciarle  y  de  regalarle,  y  aun  dábanle á 
entender  que  se  quedase  allí  y  le  darían  una  moza  her- 
mosa por  mujer.  Pero  si  los  indios  estaban  admirados 
del  aspecto  de  los  extranjeros,  no  lo  estaba  menos 
Alonso  de  Molina  de  lo  que  vela  en  la  tierra.  A  ojos 
acostumbrados  tantos  meses  á  no  ver  mas  que  mangla- 
res, sierras  ásperas,  pantanos  eternos,  salvajes  des- 
nudos y  feroces,  y  miserables  bohíos,  debió  sin  duda 
cansar  tanta  alegría  como  asombro  hallarse  de  pronto 
con  un  pueblo  ^justado  y  gobernado  con  alguna  espe- 
cie de  policía,  con  hombres  vestidos,  con  habitacio- 
nes construidas  de  un  modo  regular,  un  templo ,  una 
fortaleza;  alo  lejos  sementeras,  acequias,  rebaños  de 
ganados ,  y  dentro  oro  y  plata  con  abundancia  en  ador- 
nos y  utensilios. 

Contábalo  él  de  vuelta  al  navio,  y  lo  encarecía  de  tal 
modo ,  que  Pizarro ,  no  atreviéndose  á  darle  fe ,  quiso 
que  saliese  á  tierra  Pedro  de  Gandía  pare  informarse 
mqor.  Candía  tenia  otro  ingenio  y  otra  experiencia  de 
mundo  que  Molina;  era  además  alto,  membrudo,  de 
gentil  disposición ;  y  las  armas  resplandecientes  de  que 
salió  vestido ,  en  que  los  rayos  del  sol  reverberaban,  le 
presentaron  á  los  ojos  de  los  simples  peruanos  como  ob- 
jeto de  respeto  y  de  veneración,  tal  vez  como  un  ser 
favorecido  de  su  numen  tutelar.  Llevaba  al  hombro  im 
arcabuz,  que  por  las  noticias  que  dieron  los  indios  de 
las  balsas ,  le  rogaron  que  disparase ;  él  lo  hizo  apun- 
tando á  un  tablón  que  estaba  allí  cérea,  y  lo  pasó  de 
parte  á  parte » cayendo  al  suelo  unos  indios  al  estrépito, 
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y  otros  gritando  despavoridos  de  asombro  U  Agasajadp 
y  acariciado  con  tanto  afecto  como  Molina,  aunque  np 
con  tanta  sorpresa  ni  confianza ,  reconoció  la  fortaleza, 
y  visitó  el  templo  á  ruego  de  las  vírgenes  que  le  servían. 
Llamábanlas  mamaconas;  estaban  consagradas  al  sol, 
y  su  ocupación ,  después  de  cumplir  con  las  ceremonias 
del  culto ,  era  labrar  tejidos  finísimos  de  lana.  El  aga^ 
sigo  y  expresión  viva  y  afectuosa  de  aquellas  crlaturiís 
simples  é  inocentes  interesarían  sin  duda  menos  al  cu* 
ríoso  extranjero  que  las  planchas  de  oro  y  plata  de  qué 
estaban  cubiertas  á  trechos  las  paredes  del  adoratorio 
y  prometían  tan  largo  premio  á  su  codicia  y  á  la  de  sus 
compañeros.  Despidióse  en  fin  del  Curaca,  y  regala- 
do con  cantidad  de  provisiones  diversas,  entre  las  cua- 
les se  señalaban  un  camero  y  un  cordero  del  país  >,  ss 
volvió  al  navio,  en  donde  refirió  cuánto  habia  visto  cop 
expresiones  harto  mas  ponderadas  y  magníficas  que  las 
de  Alonso  de  Molina. 

Entonces  no  quedó  ya  duda  al  capitán  español  de  ta 
grandeza  y  opulencia  de  la  tierra  que  se  lo  presentaba 
delante ,  y  voMó  con  dolor  su  pensamiento  á  los  com« 
pañeros  que  le  habían  abandonado,  y  cuya  deserción 
le  privaba  de  emprender  cosa  alguna  de  momento.  Sin 
duda  en  recompensa  de  aquel  buen  hospedaje  que  reci- 
bía, sentía  que  sus  pocas  fuerzas  no  le  consintiesen 
ocupar  violentamente  el  pueblo,  hacerse  fuerte  en  su 
alcázar  y  despojar  á  los  habitantes  y  á  su  templo  da 
aquellas  riquezas  tan  encarecidas.  Su  buena  fortuna  íe 
excusó  entonces  el  peligro  de  este  mal  pensamiento.  Las 
dirisiones  en  el  imperio  de  los  incas  no  habían  empe- 
zado aun  :  Huayna-Capac  vivía,  y  las  fuerzas  todas  da 
aquel  grande  estado ,  dirigidas  por  un  prfncipe  tan  há- 
bil como  firme,  cayendo  de  pronto  sobre  aquellos  po- 
cos advenedizos,  fácilmente  los  hubieran  exterminado, 
ó  por  lo  menos  no  les  dejaran  destruir  aquella  monar- 
quía tan  á  su  salvo  como  lo  hicieron  después. 

Las  noticias  adquiridas  en  Tumbez  no  llenaron  toda- 
vía los  deseos  de  Pizarro ,  que  determinó  pasar  adelante 
y  descubrir  mas  país.  Su  anhelo  era  ver  si  podia  hallar 
ó  tener  noticia  de  Chincha ,  ciudad  de  la  cual  los  indios 
le  contaban  cosas  maravillosas.  Siguió  pues  su  rumbo 
por  la  costa ,  tocaron  y  reconocieron  el  puerto  de  Pay- 
ta,  tan  célebre  después,  el  de  Tangarala ,  la  punta  da 
la  Aguja ,  el  puerto  de  Santa  Cruz ,  la  tierra  de  Colaqué, 
donde  después  se  fundaron  las  ciudades  de  Trujillo  y 
de  San  Miguel,  y  en  fin  el  puerto  de  Santa,  á  nuevo 
grados  de  latitud  austral.  Allí,  ya  navegadas  y  recono- 
cidas mas  de  doscientas  leguas  de  costa ,  sus  compañe- 
ros le  pidieron  que  los  volviese  á  Panamá ;  que  el  objeto 
de  tantas  fatigas  y  penalidades  estaba  ya  conseguido 

t  Aqvf  afiaden  las  relaeioaes  aaflfaas  que  los  Indios  sacaron  oa 
tl^o  j  OQ  león  á  ver  si  se  defendía  de  ellos;  qae  Candía  disparé 
sa  arma,  y  qae  los  animales  se  vinieran  mansos  pan  él.  Herrera 
lo  cnenta ,  pero  como  qae  le  cuesta  diflcnltad  craerto :  abora  ya  no 
es  dificil  colocar  este  hecho  entre  la  malUtnd  de  patra&as  con  qao 
estft  afeada  naesCra  historia  ác\  Nucto  Mondo. 

s  Eran  dos  llamas,  qae  los  espafioles,  ddndolet  el  nombro  do 
cameros  y  ofi|as  de  U  Uemí  comparaban,  y  no  sin  razón,  d  po- 
qncflos  eamcUoi» 
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eon  el  descQ&rtatdnto  hconCestable  de  un  pafs  tan  grm- 
de  y  tan  rico.  El  lo  juzg6  asf  también ,  y  al  nayió  volvió 
h  proa  al  occidente ,  algoiendo  el  mismo  camino  que 
haUa  llevado  hasta  allí. 

A  la  ida  y  á  la  vuelta  los  inffios,  prevenidos  por  la  fa- 
na,  salieron  en  todas  partes  á  sa  enenentro  con  ignal 
Curiosidad  que  inocencia  y  confiana.  Admiraban  la  ex*- 
trañeza  del  navio  en  que  iban,  sa  figura,  sus  armas  y 
la  ventaja  inmensa  que  les  llevaban  en  fuerza  y  en  in- 
dustria, a  Juzgaban  de  ellos  entonces  por  lo  que  hablan 
visto  en  Tumbez,9  según  la  candorosa  expresión  de 
Herrera;  y  la  liberalidad,  el  agasajo,  h  fiesta  y  rego^ 
cijo  con  que  los  trataban  eran  consiguientes  á  la  idea 
que  tenian  de  su  humanidad  y  cortesía.  Indio  hubo  que 
les  tuvo  guardados,  y  les  presentó  un  jarro  de  plata  y 
una  espada  que  se  les  había  perdido  en  un  vuelco  de 
lalsa  que  padecieron  á  la  ida.  Bastimentos  les  llevaban 
cuantos  podian  desear;  presentes  muchos  de  mantas  y 
collares  de  chaquira;  oro  no  les  daban,  porque  los  cas- 
tellanos, según  las  juiciosas  disposiciones  de  su  capi- 
tán, ni  lo  pedían  ni  lo  tomaban  ni  mostraban  anhelar- 
lo. Viendo  esta  amigable  disposición  de  los  naturales  y 
la  abundancia  de  la  tierra ,  Alonso  de  Molina  y  un  ma- 
rinero Hamado  Gmés  pidieron  Ucencia  para  quedarse, 
y  Pizarro  se  la  dio,  encomendándolos  mucho  á  los  in- 
dios y  encareciéndoles  el  valor  de  esta  confianza.  Mo- 
lina quedó  en  Tumbez ,  y  Gínés  en  otro  punto  mas  atrás. 
Ta  antes  Bocanegra ,  otro  marinero ,  se  había  escapado 
del  navio  en  la  costa  de  Colaque  por  disfrutar  de  la  bon- 
dad de  la  gente  j  de  lo  risueño  del  país,  sin  que  las  di- 
lígendas  que  hizo  su  capitán  para  reducirle  á  que  vol- 
viese produjesen  efecto  alguno.  En  fin ,  como  para  au- 
mentar mas  los  vínculos  entre  unos  y  otros  y  procurarse 
medios  de  comunicación  para  lo  futuro,  pidió  Pizarro 
que  le  diesen  algunos  muchachos  que  aprendiesen  la 
lengua  castellana  y  pudiesen  servirle  de  intérpretes 
cuando  volviese.  Diéronle  dos,  uno  que  después  bauti- 
tado  se  llamó  don  Martin ,  y  el  otro  FelipíUo,  harto  cé- 
lebre después  por  la  parte  que  algunos  le  atribuyen  en 
la  muerte  del  inca  Atahualpa. 

Pero  de  todas  cuantas  conferencias  tuvieron  con  los 
bdlos,  y  de  cuantos  agasajos  y  obsequios  de  ellos  reci- 
bieron, ninguno  igualó  en  gala  y  cortesía  ni  alcanza 
en  interés,  al  modo  que  tuvo  de  acogerles  y  regalarlos 
tina  india  principal  en  un  puerto  cercano  al  de  Santa 
Cruz.  Ansiaba  ella  ver  y  tratar  aquellos  extranjeros  que 
la  fama  le  presentaba  tan  extraños,  tan  valientes  y  tan 
comedidos.  Pizarro,  aunque  sabedor  de  sus  deseos  y 
buena  voluntad,  no  había  podido  satisfaceria  á  la  ida, 
y  había  prometido  visitarla  cuando  volviese.  Con  efec- 
to, luego  que  estuvo  de  vuelta  trató  de  oimplirla  esta 
palabra,  y  con  tanta  mas  razón ,  cuanto  que  Alonso  de 
Molina,  que  casualmente  había  tenido  que  quedarse  en 
la  tierra  todo  aquel  tiempo,  había  sido  tratado  por  aque- 
lla señora  con  una  atención  y  un  agasajo  sin  igual,  que 
él  no  se  cansaba  de  ponderar  y  aplaudir.  Señalóse  pues 
tí  punto  donde  iría  el  navio  para  las  vistas,  y  no  bien 


llegaron  á  éí ,  cuando  ito  le  acflrtifMi  noete  bda 
eon  cinco  reses  y  otroa  manteoimieitfot  de  parta  de  Cj 
pillana,  que  así  entendieron  loe  eqpnoalcB  quese  Ua 
maba  la  India.  Envióles  á  dedr  además  cqne  pera  di 
mas  conflana  á  los  extranjeros,  ella  qum  fiaise  pii 
mero  del  capitán,  y  iría  al  navio  áverla6átados,yda 
pues  les  dejaiia  en  él  prewtas  bastantec  púa  que  esla 
viesen  seguros  en  tierra  todo  el  tiempo  que  quisiese!» 
Pizarro,  para  eoiresponder  á  esta  atención  delicaí^ 
mandó  que  salieses  del  navfo  al  instante  y  fueseoé  a 
ludarla  el  teseraro  Nicolás  de  Rivtfa,  Ptdro  Akoa 
otros  dos  españoles. 

Recibiólos  ella  con  una  coiteflla  igvdá  sus  ^m» 
tracioaes  primeras.  Hilólos  sentar  y  comer  junto  á  i 
dióles  ella  misma  de  beber,  diciendo  que  así  se  usúf 
hacer  en  sa  tieira  eon  sus  huéspedes;  y  después  amdk 
que  quería  inmediatamente  ir  al  navio  y  rogar  al  ca^ 
ten  que  saltase  en  tierra,  pues  ya  irk  fatigado  de  h 
mar.  CSontestaron  eUos  que  viniese  en  buen  iiort,  y  si 
instante  se  puse  en  camino.  Llegada  al  navio,  Piíam 
la  recibió  eon  toda  urbanidad  y  resj^o,  k  ré^ém 
cuanto  SI  estado  y  posicioa  permitia,  y  los  casleUnas 
se  esneraroq  en  cowiucirse  coB  ella  eom  la  mejor  cnaA- 
za  y  comedimiento.  Elk  en  seguida  maailéstó  que  piMS 
tíendo  nuij^  se  habk  atrevido  á  entrar  en  el  nayia, i! 
capitán,  que  era  hombre,  ptAlrk  mejor  salir átien, 
quedando  alK  cinco  de  ios  mas  principales  desnsíaáús 
pera  que  lo  hiciese  con  toda eonfianza;  41o  que  ooatestí 
Pizarro  qoe  por  haber  enviado  delante  de  sí  todi  sa 
gente  y  venir  con  tan  poca  compañía  no  lo  babia  he- 
cho; pero  que  ahora,  visto  el  afecto  con  que  los  £11»- 
recia,  saltaría  contento  en  tieira  sin  que  fuesen  pin 
ello  necesarias  prendas  ningunas  de  segundad.  Laii- 
día  con  esto  se  volvió  á  su  albergue  á  disponer  la  solea- 
nidad  con  que  habkn  de  ser  rocibidc»  y  agasiyadE 
huéspedes  que  tanto  codiciaba. 

Al  romper  el  dk  ya  estaban  al  rededor  del  nsTÍo  otf 
de  cincuenta  balsas  para  condocir  al  capitán.  Ibaooi 
una  doce  indios  principales,  que  luego  que  entraño 
en  el  buque  dijeron  que  ellos  se  quedaban  allí  partse 
guridad  de  los  españoles;  y  así  lo  hicieron,  por  mas 
que  Pizarro  porfió  en  que  saltasen  á  tierra  con  él.  B^^^ 
en  fin ,  á  la  playa  seguido  de  sus  compañeros ,  y  la  ioda 
salió  á  recibirlos  acompañada  de  mucha  gente,  todos 
en  orden,  con  ramos  verdes  y  espigas  de  maíz  en  bs 
manos.  Llevólos  á  una  enramada  preparada  al  ioteot», 
donde  en  el  sitio  principal  estaban  dkpuestos  los  asien- 
tos de  los  huéspedes,  y  otros  algo  desvkdos  para  les 
indios.  Siguióse  el  banquete,  compuesto  de  todos  los 
alimentos  que  daba  de  sí  el  país,  diversamente  adere 
zados.  Al  banquete  sucedió  la  danza,  que  los  kdios  eje- 
cutaron con  sus  mujeres,  admirándose  los  españoles 
cada  vez  mas  de  hallarse  entre  gentes  tan  atentas  y  en- 
tendidas. Tomó  Pizarro  luego  la  voz,  y  por  medio  de 
los  intérpretes  les  manifestó  su  gratitud  por  lasbooiis 
que  le  hacían  y  la  obligación  en  que  por  ellas  les  esti- 
ba. Para  acreditarla  en  el  momento  les  indicó  la  emda 
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Nügloiiett  qoa  tMán,  h  Uhnniíddad  7  bariNurie  de 
•Qs  saerifidos ,  la  nalidad  y  npagnaacia  de  i»  dioses. 
DQoles  alguDoede  ks  principales  fundamentos  de  la  re- 
K^on  cristiana  y  y  les  prometió  qne  á  su  ynelta  les  trae- 
lia  personas  qne  los  adoetrinasen  en  ella.  T  conehiyó 
eon  hacerles  entender  qne  era  preciso  qne  obedeciesen 
al  rey  de  Gastffla,  monarca  poderosísimo  entre  eristia- 
BOSy  y  pidiéndoles  qne  en  señal  de  obediencia  alasen 
aquella  bandera  qne  en  las  manos  les  ponía.  A  juzgar 
por  nuestras  ideas  presentes,  el  tiempo  ala  verdad  no 
era  el  masáprq[iósíto  para  hacerles  esta  ettra&a  pro- 
puesta. Los  indios  ciertamente  fueron  mas  corteses  y 
comedidos :  sin  disputar  sobre  la  preferencia  ni  de  re- 
ligión ni  de  rey ,  tomaron  la  bandwa ,  y  por  dar  gasto  á 
an  fanósped,  la  aliaron  tres  Teces,  bien  asi  como  por 
buiia,  no  creyendo  que  se  comprometían  nada  en  ello, 
ybien  seguros  de  que  no  había  en  el  mundo «ti^ rey 
mas  poderoso  que  su  inca  Huayna-Capae, 

Loe  españoles,  agasajados  y  honrados  de  este  nodo, 
ie  Toliieron  al  navio,  donde  Pedro  Aloon ,  viendo  que 
ya  se  preparaban  á  partir,  rog6¿  Pixarro  que  le  dejase 
en  la  tieira.  Era  Alcon  de  aquellos  hombres  que  adoran 
en  su  persona ,  y  su  mania  en  ataviarse  y  engalanarse 
llegaba  á  tal  extremo  que  sus  compañeros  se  burlaban 
de  él ,  y  dedaa  que  parada  mas  bien  soldado  galán  de 
Italia,  que  miaenble  descubridor  de  manglares.  Cuan« 
dodeérden  de  Pizarro  bajó  del  navio  ¿saludará  la  íih 
dia,  ereyó  que  aquella  era  la  propia  ocasión  de  hidrse, 
y  se  vistió  su  jubón  de  terdopelo ,  sus  calzas  negras ,  un 
escofion  de  oro  con  su  gorra  y  medalla  en  la  cabeza ,  y 
la  espada  y  daga  ¿  los  dos  lados.  Asi  salió  pavoneándose 
y  presumiendo  rendir  toda  la  tierra  con  su  bízarffa.  La 
presencia  de  Gapfllana  acabó  de  trastornarle  la  cabeza, 
porque,  sea  que  ella  fuese  de  hermosa  dispoñdon,  sea 
que  su  dignidad  y  cortesía  le  cautivasen  la  vduntad ,  él 
kiego  que  estuve  en  su  presencia  empeaó  á  echarla 
flkjeedas,á  suspirar  y  amostrar  su  afición  y  sus  deseos 
con  las  sim^eaas  pueriles  de  un  amor  tan  importuno 
oomofaisensato.  Ella  no  se  dio  por  entendida;  pero  Al- 
con, que  la  habla  ya  marcado  como  conquista  suya,  y 
no  quería  perder  tan  grata  esperanza,  resolvió  que- 
darse en  hi  tierra ,  y  en  su  consecueneia  pidió  á  su  ca- 
pitán licencia  para  elkK  Negósda  resueltamente  Pizarro, 
conodendo  su  poco  juido;  y  él ,  viendo  vem'ise  al  suelo 
la  torre  de  sus  vanos  pensamieotos,  perdió  de  impro- 
viso la  cabeza ,  y  empezó  á  grandes  gritos  á  insultar  á 
sus  compañeros  y  á  dar  muestra  de  querer  herirles  con 
una  espada  rota  queacaso  se  hallóála  mano*  Y  aunque 
el  desventurado  habla  enloquecido  ée  «ñor,  no  era 
amor  lo  que  deliraba ;  sus  improperios  y  voces  se  diri- 
gian  todos  á  Damarloa  a  bellacos  usurpadores  de  aqn»- 
Ua  tierra,  que  era  suya  y  del  rey  su  hermano  »;  por 
donde  se  venia  en  conodmiento  que  las  ideas  de  ambi- 
ción y  mando  hablan  fermentado  en  su  cabeza  tant» 
como  lae  de  galantería  y  presundon.  Para  eicusar  pues 
los  inconvenientes  de  sus  amenazas  y  de  sus  insultos, 
tuvieron  que  anmrrarle  á  una  cadena  y  ponerle  debajo 


de  cublerta,yallfreeogldo,  110  fiíéde  peligró  ni  de  eno|o 
á  sus  compañeros.  No  se  sabe  si  en  adelante  sanó  de  eu 
frenes! ,  si  bieii  incUna  á  creerlo  verle  comprendido  dea» 
pues  en  las  gradas  y  honores  qne  el  Emperador  conce* 
dio  á  los  esforzados  moradores  de  la  Gorgona. 

Sin  este  desagradable  faiddente  todo  hubiera  ddo 
bonanza  anaquel  dichoso  viaje.  Pizarro ,  ya  impaciente 
por  terminarle,  no  quiso  detenerse  mas  en  la  costa  de»« 
de  que  salió  de  Tumbes,  y  dirigiéndose  á  la  GorgOna, 
recogió  á  uno  de  los  dos  soldados  que  allí  habia  dejado, 
pues  el  otro  era  muerto;  y  con  él  y  los  indios  que  lo 
acompañaban  siguió  su  rumbo  á  Panamá  (á  fines  del 
ñ&o  1527).  Allí  entró  al  fin,  después  de  mas  de  un  afio 
que  habla  salido,  andadas  y  reconoddas  dosdentas  hh 
guas  de  costa ,  descubierto  un  grande  y  rico  imperio ,  y 
vencedor  de  los  elementos  y  de  la  contradicción  de  los 
hombres. 

Loo  tres  asociados  se  abrasarían  dn  duda  en  Panaml 
con  la  alegría  y  satMaodon  oondguiente  á  la  gran  pere* 
pectiva  de  gloría  y  de  riqueza  que  se  les  presentaba  de» 
lante.  Pero  aunqueel  descubrímiento  de  las  nuevas  re^ 
giones  estuviese  conseguido ,  faltaba  realizar  su  ccm* 
quista:  empresa  por  cierto  harto  mas  ardua  y  costosa» 
Medios  no  los  tenían,  gente  tampoco.  El  gobemadof 
Pedro  de  los  Rios  les  negaba  resueltamente  uno  y  otro  i 
en  Pedrerías  no  podían  ó  no  querían  confiarse;  y  por 
otra  parte,  depender  de  ajena  mano  en  empresa  de  tanta 
importanda  era  eiponerse  á  los  mismos  inconvenientei 
que  acababan  de  experímentar.  Resolvieron  pues  acu*' 
dir  á la  corte,  daría  cuenta  de  lo  que  habían  hecho ,  y 
pedir  los  títulos  y  autorizadon  competente  para  dar  pof 
sí  mismos  cima  á  lo  que  teman  comenzado.  OíreQÍós# 
aquí  otra  dificultad,  y  fué  quién  habla  de  tomar  esHf 
encargo  sobre  sí.  Pizarro,  ó  deseoso  de  descansar,  ó  n» 
teniendo  bastante  confianza  en  si  mismo  para  negociad 
en  la  corte ,  no  se  prestaba  fádlmente  á  ello.  Luquo, 
conodendo  el  carácter  de  sus  dos  compd&eros ,  quería 
que  se  diese  la  oomitíon  á  un  tortero,  ó  que  por  lo  me^ 
nos  fuesen losdosánegociar.  Pero  Almagro,  masfran^ 
co  y  confiado,  dijo  que  nadie  debía  ir  sino  Pizarro ;  qu# 
era  mengua  que  el  que  habia  tenido  ánimo  para  sufrir 
por  tanto  tiempo  la  hambre  y  trabajos  nunca  oídos  qud 
habia  pasado  en  los  manglares  >  le  perdiese  ahora  parar 
IráCastillaá  pedir  al  Rey  aquella  gobernación;  que  oslo 
se  hada  mejor  por  sí  que  por  comisionados;  y  que  él 
mismo  que  habia  visto  y  reconocido  el  país  poiüa  ha« 
blar  mejor  de  él  y  disponer  los  ánimos  á  la  conceden  ds^ 
b  que  se  iba  á  solidtar.  La  razón  estaba  evidentemente 
á  favor  de  este  dictamen  desinteresado  :  Pizarro  8« 
ríndió  al  fin ,  y  Luque,  condescendiendo  también,  no 
dejó  per  esodeanuncltf  lo  que  después  sucedió,  en 
aqudlas  palabras  proféticas  :  tf  |  Plegué  á  Dios,  híjos^ 
que  no  os  hurtéis  nao  al  otro  la  bendidon,  como  iáóob 
á  Esai^To  holgara  todavía  qne  alo  menos  fiéradee  en^ 
trambos.  n 

Determhióse  en  seguida  qnela  negodadon  debia  dl« 
rígiiM  ápedlir  la  gobémadon  de  h  nueva  tierra  parA 


tn  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

Pizarro,  el  adétantáffitento  para  Almagro»  el  obispado 
para  Luque ,  el  alguacilazgo  mayor  para  Bartolomé 
Ruiz,  7  otras  diferentes  mercedes  para  los  demás  de  la 
Gorgona.  T  habiendo  remudo  con  harta  dificultad  mil 
y  quinientos  pesos  para  esta  expedición ,  Pizarro  se  des* 
pidió  de  sus  dos  asociados,  prometiéndoles  negociar 
flelroente  en  su  fiívor;  y  llevando  consigo  á  Pedro  Gai^ 
día  y  algunos  indios  vestidos  á  su  usanza ,  con  muestras 
del  oro,  plata  y  tejidos  del  país,  se  embarcó  en  Nombre- 
d^ios,  y  llegó  á  Sevilla  á  mediados  de  i528. 

Mas  apenas  había  saltado  en  tierra  cuando  fué  preso 
á  instancia  del  bachiller  Enciso,  en  virtud  de  una  an- 
tigua sentencia  que  tenia  ganada  contra  los  primeros 
fecinos  del  Darien ,  por  razón  de  deudas  y  cuentas  atra* 
eadas.  De  este  modo  recibía  su  patria  á  un  hombre  que 
le  traía  tan  magníficas  esperanzas ;  y  el  que  poco  tiem- 
po después  había  de  eclipsar  con  su  fasto  y  su  poder  á 
los  proceres  y  aun  príncipes  de  su  tiempo  se  vio  ver- 
gonzosamente encarceladocomo  un  tramposo,  y  embarw 
gado  el  dinero  y  efectos  que  traía  consigo.  No  duró 
mucho,  sin  embargo,  la  prisión;  porque  noticioso  el 
fiobiemo  de  sus  descubrimientos  y  proyectos,  dio  or- 
den de  que  al  instante  se  le  pusiese  en  libertad  y  se  le 
proveyese  de  fus  dineros  mismos  para  que  se  presentase 
en  Toledo ,  donde  la  corte  á  la  sazón  se  hallaba. 

Su  presencia  y  discreción  no  desmintieron  en  este 
imevo  teatro  la  fama  que  le  había  precedido .  Alto,  gran- 
de de  cuerpo,  bien  hecho,  bien  agestado;  y  aunque  de 
ordinario  era ,  según  Oviedo ,  taciturno  y  de  poca  con- 
Tersacíon ,  sus  palabras  cuando  quería  eran  magníficas, 
y  sabía  dar  grande  interés  á  lo  que  contaba.  Tal  se  pre- 
aentó  delante  del  Emperador;  y  al  pintar  lo  que  había 
padecido  en  aquellos  años  crueles,  cuando  por  extender 
la  fe  cristiana  y  ensanchar  la  monarquía  había  estado 
tanto  tiempo  combatiendo  con  el  desamparo,  con  el 
bambre  y  con  las  plagas  todas  del  cíelo  y  de  la  tierra, 
conjuradas  en  contra  suya,  lo  hizo  con  tanto  desahogo 
y  con  una  elocuencia  tan  natural  y  tan  persuasiva ,  que 
Carlos  se  movió  á  lástima,  y  recibiendo  sus  memoriales 
con  la  gracia  y  benignidad  que  solía,  los  mandó  pasar 
al  consejo  de  Indias  para  que  allí  se  le  hiciese  favor  y  se 
le  despachase.  La  ocasión  no  podía  ser  mas  oportuna : 
Carlos  V,  entonces  halagado  por  la  victoria  y  por  la  for- 
tuna, se  veía  en  la  cumbre  de  su  gloria.  Humillada 
Francia  con  la  derrota  de  Pavía  y  la  prisión  de  su  rey, 
puesta  en  respeto  Italia  con  el  escarmiento  de  Roma, 
arbitro  de  la  Europa,  disponiéndose  á  partir  para  reci- 
bir de  las  manos  dvl  Pontífice  en  Bolonia  la  corona  im- 
perial ;  y  como  si  todo  esto  junto  fuese  aun  poco,  pues- 
tos dos  españoles  á  sus  pies,  aquel  acabando  de  darle 
im  grande  y  rico  imperio,  este  presentándose  á  ofire- 
eerle  otro  mas  vasto  y  mas  opulento. 

Viéronse  en  efecto  en  aquella  ocasión  Hernán  Cortés 
y  Pizarro,que  se  conocían  ya  desde  su  primera  resi- 
dencia en  Santo  Domingo ,  y  aun  se  dice  que  eran  ami- 
gos. Cortés  venia  á  combatir  con  su  presencia  las  dudas 
queseteoiaii  desM  fidelidad»  y  espillo  4^  sí  reat- 
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mente  las  hubo ,  fueron  desvanecidas  como  sombras  al 
esplendor  de  la  magnificencia ,  bizarría  y  discreción  ma- 
ravillosa que  desplegó  en  aquel  afortunado  viaje.  Los 
honores  brillantes  que  recibió  del  Emperador  y  de  la 
corte,  pudieron  servir  á  Pizarro  de  estímulo  noble  y 
poderoso  para  animarie  á  hechos  íguahnente  grandes. 
Los  dineros  conque  se  dice  que  el  conquistador  de  Mé- 
jico ayudó  entonces  al  descubridor  del  Perú ,  le  fueron 
por  ventura  menos  útiles  que  la  prudencia  y  maestría 
de  sus  consejos.  Útil  le  fué  también  la  especie  de  ingra- 
titud usada  entonces  con  Cortés ,  á  quien,  á  pesar  de  his 
honras  y  mercedes  que  se  le  prodigaban,  no  fué  con- 
cedido el  mando  político  de  un  reino  en  cuya  conquista 
había  hecho  muestra  de  un  valor  y  de  unos  talentos  tan 
sublimes  como  singulares.  Pizarro  lo  tuvo  presente  al 
extender  su  contrata  para  la  pacificación  de  las  regiones 
que  había  descubierto ,  y  no  consintió  quese  le  pusiese 
en  ellas  ni  superior  ni  aun  iguaL 

La  ambición,  hasta  entonces  ó  dormida  ó  suspensa  en 
su  ánüno ,  se  despertó  con  una  violencia  tal ,  que  le  hizo 
romper  todos  los  vínculos  de  la  fe  prometida^  de  la  amii* 
tad  y  de  la  gratitud.  No  solo  se  hizo  nombrar  por  vida 
gobernador  y  capitán  general  de  doscíeQtas  leguas  de 
costa  en  la  Nueva  Castilla ,  que  tal  era  el  nombre  que  se 
daba  entonces  al  Perú ,  sino  que  procuró  también  para 
sí  el  título  de  adelantado  y  el  alguacilazgo  mayor  de  la 
tierra ;  dignidades  que ,  según  lo  convenido,  debía  neg(H 
ciar  la  una  para  Almagro ,  la  otra  para  Bartolomé  Ruiz. 
La  alcaidía  de  la  fortaleza  de  Tumbez ,  la  futura  del 
gobierno  en  caso  de  faltar  Pizarro,  la  declaración,  en 
fin,  de  hidalguía,  y  la  legitimación  de  un  hijo  natural, 
no  podían  ser  para  Almagro  mercedes  y  honores  sufi- 
dentes  á  disminuir  la  distancia  y  superioridad  inmensa  á 
que  su  compañero  se  ponía  respecto  deél.MenosdeseoEH 
tentó  pudo  quedar  Bartolomé  Ruiz ,  puesto  que  el  título 
de  piloto  mayor  de  la  mar  del  Sur,  y  el  de  escribano  de 
número  de  la  ciudad  de  Tumbez  para  un  h^'o  suyo  cuan- 
do estuviese  en  edad  de  desempeñarlo ,  no  eran  gracias 
tan  desiguales  á  su  mérito  y  á  sus  servidos.  Pedro  de 
Gandía  fué  hecho  capitán  de  la  artiUeria  que  había  de 
servir  en  la  expedidon,  y  todos  los  fiímosos  de  la  Gor- 
gona declarados  fldalgos  los  que  no  lo  eran ;  y  caballo* 
ros  de  la  espuela  dorada  los  que  ya  tenían  aqueUa  cali- 
dad. Solo  Femando  de  Luque  pudo  quedar  satisfecho 
de  la  consecuencia.y  buena  fe  de  su  asociado.  Por  for- 
tuna los  títulos  y  dignidades  eclesiásticas  á  que  él  aspi- 
raba no  podían  competir  con  la  preeminenda  y  pre- 
rogativas  del  nuevo  gobernador ,  y  á  esto  debió  sin  duda 
ser  electo  para  el  obispado  que  debia  estaUecerse  en 
Tumbez ,  y  nombrado ,  mientras  las  bulas  se  despacha- 
ban en  Roma ,  protector  general  de  los  indios  en  aque- 
llos parajes ,  con  mil  ducados  de  renta  anual  U 

Logró  además  Pizarro  para  sí  la  merced  del  hábito 

de  Santiago ;  y  no  contento  con  las  armas  propias  de  su 

<  m,  sin  embargo,  se  diba  despaés  por  quejoso,  asf  de  Pisirro 
eomo  de  Almagro ,  y  los  aeasaba  de  ingratos  en  las  eaitas  qne  es* 
eribla  al  eronista  Oviedo.  (Véase  Ulítil0rí«fM«r«/  da.este,  eapf« 
tole  i  del  libro  le.) 


PARTB  SBCVNDA 
ftmlBa ytúfíágMqai^  le les  aBadlaien  nuevos  timbres 
con  los  símbolos  de  sus  descubrimientos.  Una  águila 
negra  con  dos  columnas  abraiadas,  que  era  la  divisa  del 
Emperador;  la  dudad  de  Tumbea  murada  y  ahnenada 
eon  un  león  y  tigre  á  sus  puertas,  y  por  l^os ,  de  una 
parte  el  mar  con  las  balsas  que  alli  usaban ,  y  de  la  otra 
k  tierra  con  batos  de  ganado  y  otros  animales  del  paíSi 
fueron  los  blasones  nue? os  añadidos  ¿  las  armas  de  los 
Pizarros.  La  orla  era  un  letrero  que  asi  decía:  Carolí 
Cwaris  auipicio,  et  labore,  ingmño,  ao  imp$nM  di*- 
eii  Pvtarro  inventa  et  pacata.  Ofende  la  soberbia  y  se 
extraña  la  ingratitud  que  encienra  en  sí  esta  leyenda; 
pero  no  sé  si  todo  desaparece  eon  aquella  jactancia^  ó 
llámese  bizarría  Yerdaderamente  española ,  con  que  daba 
por  logrado  todo  lo  que  no  estaba  emprendido ,  y  como 
conquistado  y  yencido  lo  que  no  bada  mas  que  acabar 
de  descubrir.  Habíase  obligado  por  la  capitulación  bo- 
cha con  el  Gobierno  á  salir  de  España  para  su  expedición 
en  el  término  de  seis  meses ,  y  llegado  á  Panamá ,  em- 
prender el  m¡e  para  las  tierras  nuevamente  descubier-^ 
tas  en  otro  término  iguaL  Érale  pues  forzoso  ganar 
tiempo  y  aprovechar  los  pocos  medios  que  le  queda- 
ban. Vas  á  fin  de  que  se  supiesen  prontamente  en  Indias 
los  despachos  que  iba  á  llevar ,  y  no  se  hidese  novedad 
en  la  conquista,  luego  que  tuvo  junta  alguna  gente,  en« 
vio  delante  como  unos  veinte  hombres,  los  cuales  lie* 
garon  en  fines  de  aquel  mismo  año  á  Nombre-de-Dios. 
La  diligencia  no  podia  ser  mas  oportuna ,  pues  ya  Pe- 
drerías en  Nicaragua,  aparentando  quejas  de  que  le  hu- 
biesen separado  de  la  compañía,  en  que  al  prindpio  le 
admitieron ,  trataba  de  tomar  la  empresa  por  sí  y  otros 
asociados.  T  aun  á  duras  penas  pudieron  escapar  de  su 
ira  y  de  sus  garras  Nicolás  de  Rivera  y  Bartolomé  Ruiz, 
que  de  parte  de  Almagro  habían  ido  en  un  navio  á  Ni- 
caragua á  publicar  grandezas  del  Perú ,  y  á  excitar  los 
ánimos  á  entrar  y  disponerse  para  ja  empresa  luego  que 
Pizarro  volviese. 

Él  entre  tanto  se  hallaba  en  Sevilla  continuando  los 
preparativos  de  su  viaje.  Había  anteriormente  pasado 
por  Trujiilo ,  con  d  objeto  sin  duda  de  abrazar  á  sus  pa- 
rientes, y  disfrutar  la  satisfacción,  tan  natural  en  los 
hombres,  de  presentarse  aventajados  y  grandes  en  su 
patria ,  si  antes  en  ella  fueron  tenidos  en  poco  por  sus 
humildes prindpios.  Su  familia^  quequizá  no  había  he- 
cho caso  nmguno  de  él  en  el  largo  discurso  de  tiempo 
que  había  mediado  desde  su  partida ,  le  recibió  sin  duda 
entonces  con  el  agasajo  y  respeto  debidos  á  quien  iba  á 
ser  el  arrimo  y  prindpal  honor  de  toda  ella.  Cuatro  her- 
manos que  tenia ,  tres  de  padre  y  uno  de  madre,  se  dis- 
pusieron á  seguirle  y  á  ser  sus  compañeros  de  trabcyos 
y  de  fortuna.  Con  ellos  se  presentó  en  Sevilla,  y  con 
ellos,  luego  que  tuvo  adelantados  algún  tanto  los  pre- 
parativos de  la  expedición ,  se  embarcó  en  los  cinco  na- 
vios que  componían  su  armamento. 

Faltaba  mucho  para  completar  en  él  lo  que  había  ca- 
pitulado con  el  Gobiemo.  Sus  medios  eran  tan  cortón,  y 
la  empresa  tan  desacreditada ,  á  pesar  de  sus  raagniflbas 


esperanaas,  que  no  haUa  podHá^mpMar  b  leva  da 
dentó  y  dnouenta  hombres  que  debía  sacar  de  España. 
El  plazo  sondado  estrechaba :  ya  el  consejo  de  iadíafl^ 
receloso  de  la  Cuta  de  cumplimiento,  y  acaiso  también 
instigado  por  algún  enemigo  de  Pizarro ,  trataba  de  exa- 
minar d  los  navios  aparejados  para  partff  estaban  pro- 
vistos 4e  la  gente  y  pertrechos  prescritos  en  la  contra- 
ta. La  orden  estaba  expedida  para  que  fuesen  visilad«i 
y  reconoddos,  y  hallándósdes  en  falta  no  se  les  dejase 
salir.  El ,  temeroso  de  esta  pesquisa  y  endoso  de  evitar 
diladones,  dio  la  vela  (id  de  enero  1530)  d  insUnOe  en 
el  navio  que  montaba ,  sin  embargo  de  tener  el  tieinpd 
contrario,  dejando  encargado  el  resto  de  la  escuadrilla 
á  su  hermano  Hernando  Pizarro  y  á  Pedro  de  Gandía, 
con  la  advertencia  de  que  en  el  caso  de  ser  reconocido* 
y  echándose  de  menos  la  gente  que  faltaba  para  el  nú- 
mero convenido ,  respondiesen  que  ilw  en  d  navio  de- 
lantero. De  este  modo  el  que  á  su  llegada  de  Indios  ha-^ 
biaddo  preso  en  Sevilla  por  deudas  atrasadas,  también 
por  no  poder  ocurrir  á  los  gastos  en  que  se  habia  em- 
peñado tenia  que  salir  de  España  como  un  misuablo 
fugitivo. 

Fueron  con  efecto  reconocidos  los  navios,  y  pregun- 
tados judidahnente  los  religiosos  dominicos  que  iban 
en  la  expedidon ,  Hernando  Pizarro ,  Pedro  de  Gandía  y* 
otros  pasiyeros  t.  La  contestadon  fué  tal ,  que  satisíe- 
chos  los  ejecutores  del  registro ,  se  permitió  la  adida/ 
y  los  boquessignieron  el  rumbo  de  su  capitana ,  que  los  ^ 
erraba  en  la  Gomera.  Reunidos  allí,  continuaron  (e« 
lizmente  sunavegadoná  Santa  Marta,  donde  Pizarro 
diera  algún  descanso  á  su  gente  á  no  habérsele  empe- 
zado á  desbandar,  desdentada  con  las  tristes  y  desee- - 
peradas  noticias  que  corrían  de  los  países  adonde  iban.  - 
Huyó  pues  de  allí  como  de  una  tierra  enemiga ,  y  diósé ' 
priesa  á  llegar  á  Nombr»-de-Dios,  donde  desembarcó 
al  fin  con  solos  ciento  veinte  y  cmco  soldados. 

A  la  nueva  de  su  llegada  corrieron  al  instante  á  ido- ' 
darle  sus  dos  compañeros,  y  el  recibimiento  que  se  h¡- ' 
cieron  los  tres  no  desdijo  de  la  amistad  antigua  y  de 
los  vínculos  que  los  nnian.  No  dejó,  sin  embargo,  Al- 
magro de  darle  sus  quejas  á  solas :  «era  extraño  por ' 
derto ,  le  decía ,  que  cuando  todos  eran  una  cosa  mis- 
ma, él  se  hallase  como  excluido  de  los  grandes  favores  - 
de  la  corte  y  limitado  á  la  alcaidía  de  Tumbez:  gracia 
en  verdad  bien  poco  correspondiente  á  la  amistad  anti- 
gua que  habia  entre  los  dos ,  á  la  fe  jurada ,  á  los  traba-  [ 
jos  padeddos,  á  la  mucha  hacienda  empeñada  per  él 
en  la  empresa.  Y  lo  mas  sensible  para  un  hombre  tan 
ansioso  de  ser  honrado  por  su  rey,  era  la  mengua  que ' 
redbia  á  los  ojos  del  mundo  viéndose  asi  excluido  de 
sus  justas  esperanzas  con  tan  poca  estimación ,  6  mas 
bien  con  tanto  vilipendio.»  A  esto  contestó  Pizarro ' 
que  no  se  habia  olvidado  de  hacer  por  él  cuanto  debía;  * 

<  Bsto  reeoBoelmiento  y  probinn  m  bleUnia  en  17  da  taeib 
de  1530 :  existe  todavía  el  docnmento  aatiatfeo  de  tedo  ello,  y  da 
él  se  dedaee  qve  enn  cinco  los  navios  qae  Pisarro  llevaba  para  la ' 
gente  j  pertrechos  de  gaeira,  y  qao  iba  ademfts  ano  de  paaajerot 
qae  ao  ibas  á  la  coaqaisU.-«HiMtna0fH  de  mSos,  «So  ISSa) 
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po  «n  poco  lo  hecho  eo  haher  empando  á  negocúTi 
fii»lo  dsmis  vendría  fádhoentodo^pués,  niayonneDte 
fondo  la  tieira  del  Perú  era  taagrande*  que  babriaio- 
bidopara  loados;  por  último  t  qim  como  lu  inteocion 
ara  aieoipra  de  que  lo  mandase  todo  como  propio ,  enn 
eiCQsadas  por  lo  mismo  las  dudas  j  las  quejas,  y  debía 
quedar  satisfecho. 

Ek  descaigo  á  la  terdaderabieninaoficiente;  pero  en 
hsendlla  y  apacible  condición  de  Aknagro  huhier abes« 
tadoacaso  asosegar,  todaslas  inquietades  si  Pinrrono 
Injera  sos  cuatro  hermanos  consigo.  Pues  i  cómo  pre* 
sumir  después  de  lo  pasado  que  el  Gobemadorposposie- 
fe  los  mtereses  de  ellos  á  los  de  su  amigo?  Ni  ¿cómo, 
aunque  asi  fuese,  conllevar  entre  tanto  la  arrogancia  y 
lasoberhía  de  aquellos  hombrea  nueves,  que  todo  lo  des* 
precisban  y  todo  les  parecía  poco?  No  hay  duda  que  al 
valor  y  prendas  de  alma  y  cuerpo  que  desplegaron  dea* 
pues  se  debieron  en  gran  parte  his  grandea  cosas  que 
se  hicieron  en  la  conquista;  pero  no  es  menos  dertoque 
á  suorgulle^á  su  ambición  y  áfloapas^nea  se  deben 
atribuir  principalmente  las  guerras  civiles  que  después 
aobrevinierofi,  y  aquel  tortwllino  eqieiltoso  de  desas- 
tres, de  escindalosy  de  crlmeoesquelosdevoróá  todos 
ellos* 

Eran  tres  hermanos  de  padre,  como  ya  se  ha  dicho: 
legitimo  Hernando,  y  los  otros  dos,  Juan  y  Gonzalo, 
bastardos  como  el  Gümmador;  Francisco  Martin  de 
AldLntara ,  e!  cuarto ,  era  hermano  suyo  por  su  madre. 
De  ellos  el  mas  señalado  y  el  que  influyó  mas  en  los  acoi>- 
tecimientos  fué  Hernando,  no  tanto  por  la  preponde- 
rancia que  le  daba  su  legitimidad  y  mayoría ,  como  por 
las  grandes  y  encontradas  calidades  que  se  hallaban  en 
BU  persona.  Desagradable  en  sus  facciones ,  gentil  y  bi- 
zarro en  la  disposición  de  su  cuerpo ,  de  modales  fiaos 
y  urbanos ,  de  amable  y  gracioso  hablar ;  su  valor  era  á 
toda  prueba,  su  actividad  infatigable;  en  cualquiera 
oljeto,en  cualquiera  acontecimiento,  por  inesperado 
que  fuese,  veía  con  presteza  de  águila  lo  que  convenia 
hacer ,  y  con  la  misma  presteza  lo  ejecutaba.  No  habia 
cuando  estaba  en  España  cortesano  mas  flexible,  mas 
artero,  mas  liberal ;  no  habia  en  América  español  mas 
,  altivo,  mas  soberbio  ni  mas  ambicioso.  No  miraba  él  la 
corte  sino  como  instrumento  de  sus  miras ;  no  conside- 
raba  los  hombres  sino  como  siervos  de  su  interés  ó  como 
víctJmasdesusresentimientos.  Templado  y  humano  con 
los  indios,  odioso  y  temible  4  los  castellanos,  astuto, 
disimulado  y  falso ,  incierto  en  sus  amistades ,  implaca- 
ble en  sus  venganzas ,  eclipsaba  con  sus  grandes  calida- 
des las  de  su  hennano  el  Gobernador ,  ¿  cuya  elevación 
y  dignidad  lo  sacrificaba  todo,  y  parecía  el  mal  genio 
destinado  á  viciar  la  empresa  con  el  veneno  de  su  mela- 
da y  con  la  impetuosidad  de  sus  pasiones  U 

I  «B  de  tolos  eOoBt  Hcraiaáo  Plnm  solo  en  lofltfmo,  ésai 
lofltimaao  m  la  ookeildt :  hombre  de  alU  ettatnn  é  gneso»  la 
longM  é  ol  labio  gofdoo,  é  la  puiU  do  la  narii  eon  lobnda  oame 
é  oneoadida ;  y  oito  taé  ol  dotavoaldor  y  ol  torbador  dd  ooolofo 
do  todos.» — (OTiido,  a§imi§^0umd,  Ub»  dO*  oop.  Í4 
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Era  imposible  que  un  hombre  de  este  temple  i 
niese  á  depender  de  Almagro ,  que  feo  derostrojii 
gurado  además  con  la  pérdida  del  ojo,  pobre  de  1 
llano  y  simple  en  sus  paleras,  ganoso  de 
demasfa,por  lo  mismo  que  tardaba  en  oonsegnirios,^ 
vidaba  mas  al  desprecio  que  á  la  esthuacion  ( 
se  le  consideraba  mas  que  por  lo  exterior  solo.  He 
do  Pizairo  y  sus  hermanos  recien  venidos  no  le  i 
considerar  de  otro  modo ,  y  mas  al  experimentar  kj 
cases  de  recursos  que  les  proporcionaba ,  halMoj 
gastado  y  consumido  con  los  muchos  dispendios! 
habla  hecho.  El  desprecio  que  tenían  en  su  corazoD  t 
pírabaá  veoes  en  sus  ademanes,  y  áTCces  tambia 
sus  palabras.  Almagro,  resoitído,  se  condnda  cada 
eon  masindíferenda  y  tibieza,  como  quien  no  queríat 
narse  por  ingratos ;  y  esta  triste  disposición  se  acal 
de  enconar  en  sus  ánimos  con  los  chismes ,  sospecii 
sugestiones  traidM  y  llevadas  todos  los  días  por  ai 
enemigos  y  parciales.  Llegaron  á  tanto  en  fin  los 
timientos  de  una  y  otra  parte ,  que  Almagro  esl 
£spuesto  á  que  entrasen  en  la  compañía  otros  áot 
getos  para  hacerfrentecon  ellos  á  los  Pizarros,  yd 
bemador  empezó  á  tratar  con  Hernando  Ponce  f 
Hernando  de  Soto,  ricos  vecinos  de  León,  en  Nicarai 
los  cuales,  propietarios  de  dos  navios  y  soldados 
mentados  en  las  cosas  de  Indias ,  podrían  eon  sos 
sonas  y  bienes  ayudarle  en  la  expedición  y  suplir 
dantemente  la  fklta  de  Diego  de  Almagro. 

Pero  el  rompimiento  que  por  tostantes  estaba  po 
estallar,  pudo  al  fin  contenerse  con  las  advertencias  y 
reclamaciones  de  Hernando  de  Luque  y  del  Gcency} 
Espinosa.  Hallábase  este  á  la  sazón  en  Panamá,  y  ed^ 
más  de  ser  amigo  de  todos  ellos,  tenia  en  la  empra, 
según  se  ha  sabido  después ,  una  parte  harto  mas  c» 
síderable  que  Hernando  de  Luque.  Mediaron  ambos.] 
las  diferencias  se  concertaron  con  un  convenio ,  cims 
condiciones  principales  fueron  que  Pizarro  se  ob1igis«i 
no  pedir  ni  para  si  ni  para  sus  hermanos  merced  mogunt 
del  Rey  hasta  que  se  diese  á  Almagro  una  goberaadca 
que  comenzase  donde  acababa  la  suya,  y  que  todos !<» 
efectos  de  oro  y  plata ,  joyas ,  esclavos ,  naborías  y  cm- 
lesquiera  bienes  que  se  hubiesen  en  la  conquiste  se  di- 
vidiesen por  partes  iguales  entre  los  tres  primeros  aso- 
ciados. • 

Goncilíados  algún  tanto  los  ánimos  por  entonces  cflo 
este  acuerdo,  los  preparativos  se  adelantaron  con  m- 
yor  actividad,  y  pudo  darse  principio  á  la  expedición. 
Ahnagro ,  como  la  primera  vez ,  se  quedó  en  Panamá  i 
completar  las  provisiones  y  pertrechos  necesarios  y  í 
recibir  la  gente  que  de  Nicaragua  y  otras  partes  acadia 
á  la  fama  déla  conquista.  Mas  Pizarro  dio  hiegoá  laveb 
en  tres  navichuelos  provistos  de  las  municiones  de  bocí 
y  guerra sufidentes,  y  Devando  á  sus  órdenes  clentoy 
ochenta  y  tres  hombres  t.  Con  este  miserable  arma- 

a  BolasaUdaniéeBloodltlfliosdiaftdflliiodoiSSOópiteM* 
dd  81,  iesoA  ao  dedoeo  do  la  voladoa  maanaoritt  dd  pi4n  m- 
harro ,  doado  ao  dUo  ^ao  Pisarro  blao  bendedr  lu  baadera  ei  u 
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ito)  tM  propio  de  pirata  que  de  conquistador ,  se 
djó  á  atacar  el  imperio  mai  grande  y  cinüzado  del 
}To  Mundo.  Hubo  sin  duda  en  esla  empresa  mudia 
ftanda,  falor  graikle,  yi  las  feces  no  poca  capaci- 
y  pradenda ;  pero  es  preciso  confesar  que  hubo 
(de  ocasión  y  delortuna»  y  ¿  tener  noticias  maspuu- 
bs  de  la  extensión  y  fuenasdel  pafs,  es  de  creer  que 
IB  tventurasea  á  tanto  con  fueras  tan  desiguales. 
^  kw  españolea  entonces  solo  se  infiormaban  de  las  ri- 
las de  una  fegioui  y  no  de  saresistepda ;  esta  en  su 
ijo  era  nula:  (¡Jláiban,  y  aliase  perdiaQ  sino  lesayu- 
ala  fortuna ,  6  se  coronaban  de  poder  y  de  riquezas 
ndolesera  propicia:  héroes  en  «I  casOiinaeosatos 
Btro, 

ü  primer  punto  OH  que  la  eipedidon  lomó  tierra  fué 
ahia  de  San  Bfateo ;  allí  se  determinó  que  la  mayor 
te  de  la  gente  con  los  caballos  tomase  su  camino  por 
nríoa ,  y  los  navios  fuesen  costeando  casi  á  la  Tista 
»  de  otros.  Vencieron  con  su  acostumbrada  cons* 
ida  las  dificultades  que  les  ofirecia  el  peis  en  aquella 
eodon  y  por  los  rios  y  esteros  que  teman  que  atmY&- 
;yi]egaronyen  fin ,  al  pueblo  de  Ooaque,  rodeado 
siootanas  y  situado  cerca  de  la  linea.  Les  indios, 
adolosvenir,  loe  esperaron  sinrecelo»  como  quenin* 
imal  mcffociaii  de  aquella  gente  extranjera.  Mas  ya 
marcha  era  enteramente  hostil ,  éí  pueblo  fué  en- 
de como  por  fuerza»  las  casas  y  habitantes  despojados 
coanto  tenían,  los  indios^  despavoridos,  se  dbpersa- 
tpor  aquellos  valles  y  -asperezas.  Hallarcm  al  Cacique 
andido  en  su  propia  casa ,  y  traído  delante  del  Capí- 
i)  dijo  que  no  se  había  atrevido  á  presentarse ,  rece- 
e  de  que  le  matasen ,  viendo  cuan  contra  su  voluntad 
^  de  los  suyos  se  habla  entrado  el  lugar  por  los  espa- 
ilea.Pizarroleasegiiré|difiióndolequesuintencionno 
idahacerle  mal  ninguno,  y  que  si  hubiera  salido  ¿ 
ícibirU  de  pax  no  lea  tomara  cosa  ninguna.  Amones- 
Ua  que  hiciese  venir  la  gente  al  lugar,  y*  volvió  con 
>ecta la  mayor  parte  ai  mandato  del  Cacique,  y  prove- 
Toaporalgun  tiempo  de  bastimentoá  los  castellanos ; 
ro  sentidos  del  poco  nuramiento  con  que  eran  trata- 
«,  se  dispersaron  y  desaparecieron  olra  ves,  s&i  que 
irinas  diligencjka  que  90  hicieron  pudiesen  después 
r  habidos. 

M  considerable  el  botín,  pues  de  solas  las  piezas  de 
ojplatasejuntaronhasta  veinte  mil  pesos,  sin  contar 
( machas  esmeraldas  que  también  se  hallaron  y  valían 
t  tesoro  i.  Hízose  de  todo  un  montón  de  donde  se 

>■>  da  U  Kereea  de  Pansufl  él  dlt  de  San  Jaan  EnngeYIsta 
I  da  da  0530,  j  eoofesar  y  eomnlsar  i  ana  aoldadoa  el  Une» 
itodelos  Inoeentea.  No  parece  Yerosfmil,  segan  esto,  que 
>*Ma  aa  dilataae  kHti  íébfno ,  eomo  lo  expreaa  la  relación 
te  4a Padre  Saaoli»  fee  hv  es  Ranaasio,  eegsida  en  asta 
rte  por  RoberUon.  Zarate  dice  expresamente  qae  la  aalida  faé  i 
■Bctploi del  aftoSI :  n!  en  lerex,  ni  en  Oviedo,  ni  en  Garcila- 
*^^  Hecreía  ae  halla  detaroliada  li  feeba  eoa  preelaion.  Por 
deíaii,  la  aatoridad  del  padre  Nabarro  en  esta  parte  ea  ineon* 
»»ls,  perqne  él  aacd  la  sotich  de  loa  registros  mismos  de  la 
^dalanataed. 

Olease  q^a  aasata  de  satas  eenenddaf  ae  peMieten  peí 
l^ai  probar  con  martilto,  paia  distingnirlaa  de  otras  pledits 
^^^n  lee  piveslaa  ¡aaalie.  AeoBie)db«les esio  fray  ReaU- 


sacó  el  quinto  para  el  Rey,  y  se  repartió  lo  demás  según 
lo  que  ¿  cada  uno  proporcionalmente  correspondía.  La 
re^la  que  invariablemente  se  observaba  en  esta  clase 
de  saltos  y  saqueos,  era  poner  de  manifiesto  cada  uno 
lo  que  cogía,  para  agregarlo  á  la  masa,  que  después  ha- 
bia  de  distribuirse.  Fuerza  les  era  hacerlo  así ,  porque 
tenia  pena  de  la  vida  el  infractor  de  la  regla ,  y  la  codi- 
cia, que  todo  lo  vigila ,  nada  perdona  tampoco. 

Los  tres  navios  salieron  de  allí,  dos  para  Panamá  y 
uno  para  Nicaragua ,  á  mostrar  las  piezas  de  oro  ricas  y 
vistosas  habidas  en  el  despojo ,  y  estimular  con  ellas  los 
ánimos  para  venir  á  militar  en  la  expedición.  Pizarro 
daba  cuenta  á  sus  amigos  de  su  buena  fortuna,  y  les 
pedia  que  le  enviasen  en  los  navios  hombres  y  caballos. 
El  entre  tanto  se  quedó  á  aguardar  su  vuelta  en  aquella 
tierra  de  Ck>aque ,  donde  los  españoles  volvieron  á  ex- 
perimentar todos  los  males  y  trabajos  de  sus  peregrina- 
ciones anteriores.  Era  este  como  el  último  esfuerzo  que 
hacia  la  naturaleza  contra  ellos  para  defenderles  el  Pe- 
rú, yes  preciso  confesar  que  fué  harto  doloroso  y  cruel. 
Acostábfmse  sanos,  y  amanecían  unos  hinchados ,  otros 
tullidos,  algunos  muertos.  Y  comosi  este  azote  no  füe^ 
se  bastante ,  acometió  á  la  mayor  parte  de  eflos  una  en- 
fermedad tan  penosa  como  horrible,  en  la  que  se  les 
llenaba  el  cuerpo  y  la  cara  de  berragas  grandes.  Man- 
das y  dolorcsasque  les  incomodaban  y  afeaban,  sin  sa«» 
ber  de  qué  manera  se  las  podrían  curar.  Los  que  se  las 
cortaban  se  desangraban,  y  á  veces  hasta  morir;  tos 
otro»tenian  por  mucho  tiempo  que  sufrir  sobre  sí  aque- 
lla peste,  que  se  pegaba  de  unos  á  otros  y  cada  vez  se 
hacia  mas  cruel.  Renovábanse  á  los  veteranos  sus  anti- 
guas aflicciones  y  agonías,  mientras  que  los  de  Nicara- 
gua recordaban  con  lágrimas  las  delicias  del  país  que 
hablan  dejado,  y  maldecían  la  hora  en  que  salieron  de 
allí  fascinados  por  esperanzaa  tan  traidoras.  Consolá- 
balos Pizarro  lo  mejor  que  pedia;  pero  el  tiempo  se  pa- 
saba ,  los  navios  no  venían ,  y  ya  desalentados  y  afligi- 
dos, pedían  á  quejas  y  gritos  pasar  á  otra  tierra  menos 
adversa  y  cruel. 

Al  cabo  de  siete  meses  que  allf  aguardaban ,  apareció 
un  navio  que  les  traía  bastimentos  y  refrescos.  Eñ  él 
venían  Alonso  de  Riquelme,  tesorero  de  la  expedición, 
y  los  demás  oficiales  reales  que  no  babimido  pedido  sa- 
lir de  Sorillaal  tíempoque  Pizarro,  por  lapriesaycau- 
tela  con  que  emprendió  su  viige,  habían, en  fin, llegado 
á  Indias  y  venían  con  algunos  voluntarios  á  faicorporarse 
con  él.  Alentados  con  este  socorro,  y  mas  con  la  espe 
ranza  que  Almagro  daba  de  acudir  prontamente  con 
mayor  refuerzo,  determinaron  pasar  adelante,  y  por 
Pasao ,  los  CSaraques  y  otras  oomarcas  habitadas  de  in- 
(fiosi  llegaron  por  último  á  Puerto  Viejo ,  donde  fironte- 
ros ala  Isla  de  Puna  y  próximos á  Tumbes,  pudieron 
considerarse  á  las  puertas  del  Perú,  fin  unas  partes  ha- 

naldo  de  Pedraza ,  on  domlnletso  fae  iba  en  le  expedlelon  eoa 
otros  religiosos  de  sa  drden,  aeesirindoles  qne  la  ferdadera  es- 
meialda  era  mu  dsm  q/»  el  •eeM.Ain  U  aamenaloi  aoldadeeea 
no  perdoné  i  eate  fraUe.  poes.  deelan  qae  aon  ack^vie  de  ttfh 
barias  ae  las  |aardaba«— perrera  i  déeade  4.*|  lib.  7«  eap.  9.) 
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bian  sido  recibidos  de  paz  ó  por  temor  á  sus  armas  ó 
por  el  deseo  de  quitarse  de  encima  aquellos  huéspedes 
incómodos;  en  otras  encontraron  con  hostilidades  que 
al  Gn  se  convertían  en  mayor  daño  de  los  naturales ; 
porque  no  eran  los  obstáculos  puestos  por  los  hombres 
los  que  podían  detener  la  marcha  de  aquellos  audaces 
extranjeros :  harto  mas  arduos  eran  los  que  la  natura- 
leza les  ponía,  y  ya  los  habían  vencido. 

Acrecentóse  en  gran  manera  la  confianza  de  Plzarro 
con  la  llegada  de  treinta  voluntarios  que  vinieron  de 
riicaragua,  entre  ellos  Sebastian  de  Belalcázar,  ano  de 
los  capitanes  que  mas  se  señalaron  después  en  el  Perú. 
Querían  algunos ,  cansados  ya  de  viajar ,  que  se  poblase 
en  Puerto  Viejo ;  mas  el  Gobernador  tenia  otras  miras, 
y  su  intención  era  pasar  á  la  isla  de  Puna  y  pacificarla 
amigablemente  ó  ¿  la  fuerza,  para  después  venir  á  Tum- 
bez  y  sujetar  á  aquel  pueblo  con  el  ayuda  de  los  insu- 
lares si  se  resistían  á  recibirle.  Duraba  entre  aquellas 
gentes  la  animosidad  antigua,  y  sobre  ella  fundaba  el 
conquistador  su  plan,  que  ¿  pesar  de  las  razones  que 
tuviese  para  preferirle,  no  tuvo  éxito  correspondiente 
á  sus  esperanzas  y  deseos,  pues  no  le  excusó  al  fin  la 
molestia  y  peligro  de  tener  á  unos  y  otros  por  enemigos, 
y  dos  guerras  en  lugar  de  una. 

Pudo  evitarse  la  de  la  isla,  á  proceder  los  españoles 
con  mas  confianza  ó  mas  espera.  Mas  esto  no  era  posi- 
ble atendidas  las  sospechas  que,  según  las  relaciones 
antiguas,  infundieron  los  intérpretes  á  Pizarro  sobre  la 
buena  fe  de  los  isleños.  Los  castellanos,  conducidos  ¿ 
Puna  en  balsas  proporcionadas  por  los  indios ,  asegu- 
rados por  Tómala 9  su  principal  cacique,  que  vino  á 
Tierra-Firme  á  disipar  las  dudasque  Pizarro  podía  tener 
de  su  buena  voluntad,  fueron  agasajados,  regalados  y 
divertidos  con  toda  clase  de  demostración  amistosa. 
Mas  nada  bastaba  para  aquietar  sus  ánimos  prevenidos, 
que  tomaban  aquellaspruebas  de  benevolencia  por  otras 
tantas  celadas  alevosas  con  que  los  indios  trataban  de 
exterminarlos  á  su  salvo.  ¿Eran  fundadas  estas  sospe- 
chas, ó  no?  La  decisión  es  difícil  cuando  no  tenemos  á 
la  vista  mas  que  las  relaciones  de  los  vencedores,  par- 
ciales por  necesidad ,  y  que  han  de  propender  siempre 
á  justificar  sus  procedimientos.  Y  en  este  caso  hay  mas 
motivos  de  duda,  puesto  que  los  intérpretes  que  tanto 
enconaban  á  los  castellanos  eran  tumbecinos ,  enemigos 
naturales  de  los  insulares ,  y  por  consiguiente  inclinados 
á  procurarles  todo  el  mal  posible  de  parte  de  aquellos 
huéspedes  poderosos.  De  cualquier  modo  que  esto  fue- 
se, Pizarro,  informado  un  dia  de  que  el  principal  ca- 
cique se  avistaba  con  otros  diez  y  seis,  y  recelando 
comprometida  en  esta  conferencia  la  seguridad  de  los 
españoles ,  envió  á  buscarlos  á  todos ,  y  traídos  á  su  pre* 
8encia,los  reconvino  ásperamente  por  el  mal  término 
que  con  él  usaban.  Mandó  enseguida  que  se  reservase 
á  Tómala  y  se  entregasen  los  otros  á  los  indios  tumbe- 
dnos,  que  habiendo  entrado  con  él  en  la  isla  bajo  el 
amparo  y  sombra  de  los  c^tellanos,  todo  lo  estraga- 
bao  en  ella  con  robos  y  devastaciones.  Ellos  viendo  en 
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poder  suyo  á  sus  victimas,  se  affojanm  t  ellai  eomi 
bestias  feroces,  y  les  cortaron  las  cabezas  por  detrás  i 
manera  de  reses  de  matadero. 

Los  de  Puna  viéndose  atropelladosde  este  modo  por 
los  extraños,  insultados  por  sus  enemigos  naturales, 
preso  su  señor  y  descabezados  sus  caciques,  acudie- 
ron á  las  armas,  y  en  número  de  quinientos  acometie- 
ron á  los  españoles  no  solo  en  el  real  donde  tenían  he- 
cho su  asiento ,  sino  basta  en  los  navios ,  que  por  mas 
desamparados,  parecían  mas  fáciles  de  ofender;  pero 
bien  pronto  conocieron  la  diferencia  de  armas  áannis, 
y  de  brazos  á  brazos.  ¿Qué  podrían  hacer  aquellos  io^ 
felices  medio  desnudos ,  con  sus  armas  arrojadizas  he« 
chas  de  palma,  contra  cuerpos  de  hierro,  contra  espa^ 
das  de  acero ,  contra  la  violencia  de  los  caballos  y  el  es- 
truendo y  estrago  de  los  arcabuces?  No  perdieron  el 
ánimo  sin  embargo,  aunque  reciíazadoscon  pérdida  por 
todas  partes;  y  volvían  una  vez  y  otra  al  ataque  con 
nueva  furía,  para  dispersarse  después  y  esconderse  en 
los  pantanos  y  manglares  del  país.  Duré  esta  guem,  li 
tal  puede  llamarse,  mucfaosdias,  sin  que  lo$  españoles, 
fuera  de  los  cortos  despojos  que  en  los  primeros  Vh 
cuentros  recogieron,  sacasen  mas  que  sobresalto,  can- 
sancio ,  y  algunas  veces  heridas.  Pizarro ,  conociendo 
que  no  le  era  ventajoso  continuarla ,  hizo  traer  delante 
de  sí  á  Tómala ,  y  le  dijo  que  ya  veía  los  males  que  sos 
indios  habían  traído  sobre  si  con  su  doblez  y  alevosía: 
á  él ,  como  su  cacique,  convenía  atajarlos,  y  por  lo  mismo 
le  amonestaba  que  les  mandase  dejar  las  armas  y  reeo« 
gerse  pacíficamente  á  sus  casas :  cuando  esto  se  rea- 
lizase los  castellanos  cesarían  de  haceries  guem.  A 
esto  repuso  el  indio  a  que  él  no  había  dado  motivo  á 
ella ,  siendo  falso  cuanto  se  le  había  Imputado;  que  le 
era  por  cierto  bien  doloroso  ver  su  tierra  hollada  de 
enemigos ,  su  gente  muerta ,  y  todo  asolado  y  destnii- 
do.  Todavía  por  complacerle  era  gustoso  de  mandar 
lo  que  quería ,  y  daría  orden  á  los  indios  para  que  deja- 
sen las  armas. »  Así  lo  hizo,  y  no  una  vez  sola ;  pero  ellos 
no  quisieron  obedecerle,  y  enconados  y  furiosos,  decían 
á  grítos  que  nunca  tendrían  paz  con  gente  que  tanto  mal 
les  había  hecho. 

En  tal  estado  de  cosas  llegó  de  Nicaragua  Hernando 
de  Soto  con  dos  navios ,  en  que  venían  algunosinfantes 
y  caballos.  Fué  este  capitán  considerado  desde  enton- 
ces como  la  segunda  persona  del  ejército ,  bien  que  ya 
estuviese  ocupado  por  Hernando  Pizarro  el  cargo  de 
teniente  general  que  á  él  se  le  habla  ofrecido  en  las 
conferencias  tenidas  anteriormente  en  Panamá.  Supo 
Soto  disimular  este  desaire  con  la  templanza  y  cordura 
que  siempre  le  acompañaron;  y  su  destreza,  su  capa- 
cidad y  su  valor,  manifestados  en  todas  las  ocasiones  de 
importancia,  le  granjearon  desde  luegoaquel  lugar  dis- 
tinguido que  tuvo  siempre  en  la  estimación  de  indios  y 
españoles.  El  socorro  que  tnyo  consigo  pareció  bas- 
tante á  Pizarro  para  emprender  cosas  mayores,  eon 
tanta  mas  razón  cuanto  quelos  soldados  estaban  ya  can- 
sados de  aquella  guerra  infraotuosat  mooboi  ds  elloi 
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eofdiüBOfra»  d4l«ootftgiode  lu  berragu,  y  todos  de» 
teosos  de  ttstaUecene  en  otre  parte.  Estas  considera* 
dones  le  hideron  resolverse  á  dejar  la  isla  y  pasar  í 
tierra  firme, 

.  Si  la  guerra  de  Pana  pudo  fácilmente  eicanrse » la 
de  TmnbeSp  por  el  contrario»  ni  podo  esperarse  ni  pr&- 
fenirse*  Todo  al  parecer  akjaba  la  idea  de  on  rompi- 
miento departe  de  aquella  gente:  el  trato  antiguo  desde 
el  primer  reconocimiento  y  el  concepto  favorable  qne  los 
castellanos  dejaron  alii  entonces ,  la  buena  acogida  que 
hicieron  á  los  que  se  unieron  á  ellos.  Juntos  habían  pa- 
sado á  Puna»  allí  les  turobecinos  habian  hollado  y  de- 
sdado á  su  placer  la  tierra  enemiga,  allí  habian  tenido 
la  feros  satisfacción  de  sacrificar  por  su  mano  á  los  ca- 
ciques I  y  seiscientos  cautivosque  los  de  Puna  guarda- 
ban destinados,  parte  al  sacrificio  y  parte  á  las  labores 
del  campo » fueron  puestos  en  libertad  por  Pizarro  de 
resultasdesttprímera  victoria»  y  enviados  al  continente 
con  todo  lo  que  les  pertenecía.  Beneficios  eran  estos 
que  debían  asegurar  la  buena  voluntad  y  amistosa  aco- 
gida de  aquellos  naturales;  y  sin  embargo  no  la  asegu- 
raron, y  los  españoles  fueron  recibidos  por  los  tumbe- 
cinos  con  toda  la  alevosiay  laperfidia  que  pudieran  te- 
merse del  enemigo  mas  encarnizado.  Los  españoles  al 
verséasaltados  así  debieron  sentir  tanta  sorpresa  como 
indignación,  y  acusar  altamente  la  perversidad  de  aque- 
llos bárbaros  sin  fe.  Mas  la  causa  no  estaba  en  los  indios, 
estaba  en  ellos  mismos.  Guando  la  otra  vez  vinieron, 
se  hacían  interesantes  por  su  novedad  y  se  presentaban 
comedidos  en  sus  acciones,  corteses  en  sus  palabras, 
generosos  en  dar,  agradecidos  al  recibir,  indiferentes 
á  las  riquezas,  fieles  observadores  de  la  hospitalidad. 
Ahora  armados  y  feroces ,  maltratando  los  pueblos  po- 
bres ,  saqueando  los  ricos ,  y  llevándolo  todo  al  rigcnr  de 
la  violencia,  aparecían  á  los  ojos  de  los  indios ,  sabedo- 
res por  fama  de  lo  sucedido  en  Cosque,  como  bandole- 
ros pórfidos  y  crueles ,  indignos  de  todo  obsequio  y  res- 
peto y  acreedores  á  toda  doblez  y  alevosía*  No  tenían 
pues  los  castellanos  por  qué  quejarse  de  los  tumbecinos, 
á  los  cuales  el  instinto  de  su  propia  conservación  debía 
necesariamente  instigar  á  repeler  de  cuantos  modos  pu- 
diesen á  sus  odiosos  agresores. 

El  paso  de  la  isla  á  la  tierra  firme  se  hizo  parte  en  los 
navios  y  parte  en  las  balsas ,  donde  se  pusieron  los  ca- 
ballos y  el  bagaje.  Llegaron  primero  los  que  iban  en  las 
balsas,  y  á  tres  que  los  indios  pudieron  coger  por  ir  mas 
delanteros ,  después  de  ayudarles  cortesmente  á  salir  á 
tierra ,  los  llevaron  al  lugar  como  para  aposentarlos ,  y 
al  instante  que  llegaron  se  echaron  sobre  ellos,  les  sa- 
caron los  ojos ,  les  cortaron  los  miembros ,  y  aun  vivos 
7  palpitantes  los  echaron  en  grandes  ollas  que  tenían 
puestas  al  fuego,  donde  tristemente  perecieron.  Las 
demás  balsas  iban  llegando  cuál  con  mas  cautela,  cuál 
eon  menos,  y  los  indios  las  acometían  y  robaban  el 
hemye  y  ropa  que  llevaban ,  perdiéndose  en  este  des- 
pojo la  mayor  parte  del  equipaje  del  Gobernador,  que 
iba  en  una  de  ellas.  Los  hombres  que  soUaná  ñm^ 


como  se  vieron  sin  catatan  y  ate  guia ,  mojados  7  cogió 
desde  sobresalto,  empezaronádar  voces  pidiendcayu- 
da.  A  la  grita  y  al  bullicio  del  desorden ,  Hernando  Pi- 
zarro ,  que  con  los  caballos  haUa  saltado  en  tierra  algo 
distante  de  allí,  se  arrojó  parasocorrerlos  por  medio  de 
un  estero  que  había  entre  unos  y  otros.  Sigifiéronle  los 
que  se  hallaban  con  él,  yá  su  vista  y  arremetida,  loa 
indios  no  turieron  aliento  para  sostenerse,  y  abandona- 
ron el  campo.  De  este  modo  pudo  la  gente  de  las  balsu 
acabar  de  desembarcar,  y  á  poco  llegó  Pizarro  con  loe 
navios. 

Hallóse  él  pueblo  no  solo  yermo,  sino  enteramente 
arruhiado.  La  guerra  con  los  de  Puna ,  enconada  nu^ 
vamente  con  las  diviriones  del  imperio ,  le  tenia  en  un 
estado  harto  diferente  de  aquel  en  que  le  vieron  la  pri«« 
mera  vez  los  españoles.  Desalentábanse  ellos  mucho  con 
el  as^Mcto  de  aquellas  ruinas,  y  mas  los  de  Nicaragua, 
al  comparar  los  trabajos  que  allí  padecían  y  la  devas- 
tación que  miraban,  con  las  delicias  de  su  paraíso ,  que 
este  nombre  daban  á  aquella  bella  provinda.  Llegó  en 
esto  un  indio,  que  rogó  á  Pizarro  no  se  le  saquease  su 
casa ,  una  de  las  pocas  que  se  veían  en  pié ,  y  prometió 
quedarse  en  su  serricio.  cYo  he  estado  en  d  Cuzco, 
añadía,  yo  conoaco  la  guerra,  y  no  dudo  que  toda  la 
tierra  va  á  ser  vuestra,  a  Mandó  el  Gobernador  al  ins« 
tante  señalar  aquella  habitación  con  una  cruz  para  que 
fuese  respetada ,  y  prosiguió  oyendo  al  mdio  lo  que  con- 
taba del  Cuzco ,  de  Vílcas ,  de  Pachacamac  y  otras  po- 
blaciones de  aquella  región ;  de  las  grandezas  de  su  rsyi 
de  la  abundancia  de  oro  y  plata,  empleados  no  solo  en 
ios  utensilios  y  cosas  mas  comunes,  sino  también  en 
chapear  las  paredes  de  los  palacios  y  de  los  templos. 

Cuidaba  Pizarro  de  que  estas  noticias  cundiesen  en- 
tre los  españoles;  pero  ellos,  escarmentados  é  incrédu- 
los, no  les  daban  acogida ,  teniéndolas  por  invenciones 
suyas  para  levantaries  el  ánimo  con  la  esperanza  y  ce- 
barlos en  la  empresa.  Tal  concepto  habian  hecho  ante- 
riormente en  la  ishi  de  Puna  de  un  papel  encontrado  en 
la  ropa  de  un  indio  que  había  servido  al  marinero  Boca-» 
negra,  escrito,  según  se  decía,  por  él,  y  donde  habla  e»« 
tas  palabras :  «Los  que  á  esta  tierra  viníéredes,  sabed 
que  hay  mas  oro  y  plata  en  ella  que  hierro  en  Vizcaya,  a 
El  artificio  era  á  la  verdad  harto  grosero,  y  no  produjo 
mas  efecto  que  cerrarles  la  fe  y  los  oídos  á  las  grandes 
cosas  que  aquel  indio  contaba  después ,  y  que  otros  que 
iban  llegando  repetían. 

Quiso  también  Pizarro  saber  de  él  cuál  había  sido  d 
paradero  de  loados  españoles  quequedaron  en  Tumbea 
en  su  primer  viaje :  respondió  que  poco  antes  que  llegase 
el  ejérdto  habían  sido  muertos  los  dos ,  uno  en  Tumbea 
y  otro  en  Chito.  De  la  muerte  no  se  dudó ,  porque  jamás 
parecieron;  pero  del  motivo  de  su  desgracia  y  de  loa 
sitios  en  que  sucedió  variaban  las  notícks  según  lapa- 
rion  ó  las  ndras  de  los  que  hadaban.  Quién  decía  qne 
fberon  muertos  por  su  insolencia  y  libertades  con  las 
migares  del  país ,  quién  que  yendo  con  los  de  Tumbes 
á  un  combate  con  los  de  Punsí  habian  sido  cogidosi 
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«lancaadoB  por  los  inraluts;  qiiUn,  00  fin }  que  llofa* 
•dos  á  qoo  los  nese  el  iDcaHuayiia^Gq^i  sabiendD  sus 
co&ductoresqaeeramoerto,  los  mataron  en  el  camino. 
>  De  cualqder  modo  que  esta  desgrada  sucediese  9  y 
á  pesar  de  la  perfidia  y  emeldad  usada  por  los  tumbe* 
ciflos  con  los  castellanos  en  su  trafesfa  desde  Puna,  Ph 
Bamersyó  confeniente  darles  la  paz  que  le  pedlan^y 
pennitiries  que  volviesen  á  poblar  su  lugar  desampara-- 
dOk  Revolfia  ya  en  su  pensamiento  ftmdar  en  aquellos 
contomos  un  pueblo  donde  dejar  los  soldados  enfermos 
y  cansados;  y  que  siendo  cómoda  entrada  para  los  so- 
corros que  pudiesen  venirle  de  las  otras  partes  de  Amé- 
ríca,  fuese  también  refugio  seguro  para  su  retirada  en 
caso  de  descalabro.  Conveníale  pues  pacificar  la  co-* 
marca  y  no  dejar  enemigos  á  sus  espaldas.  Con  este  ob« 
jeto  nosolo  se  roconcilió  conlos  indios  de  Tumbez,  sino 
que  sallé  de  allí  para  hacer  por  sí  mismo  un  reconoci- 
miento con  el  grueso  del  ejército  en  los  llanos  (ÍB  de 
mayo  de  1532),  y  con  una  parte  de  él  envióá  Hernando 
de  Soto  á  bacer  otro  por  la  sierra.  Los  indios  de  los  va- 
lles se  sometieron  sin  dificultad  con  la  fama  que  ya  ha- 
bía e&tre  eBos  del  poder  y  valor  de  los  españoles ,  y  mas 
todavía  con  los  castígosque  hicieroii  en  los  que  con  ra- 
son  d  sin  ella  sospecharon  que  se  les  querían  oponer. 
A  Soto  hieíeroa  alguna  resistencia  les  serranos,  me* 
nospreoíando  su  gente  por  tan  poca;  mas  luego  que  hi- 
cieron prueba  de  sus  füensas  con  elia^  se  pusieron  en 
huida,  y  los  castellanos  siguieron  su  marcha  hasta  des- 
cubrir porte  del  camino  real  que  d  inca  Huayna-Gapac 
bahía  becboconstniir  en  aquellasaltiMs.  Los  despojos 
que  hubieron  de  la  refriega  con  los  indios ,  y  las  mués-* 
tras  de  oro  y  plata  que  portodas  partéales  presentaba 
k  tierra ,  acrecentaron  la  alegría  y  bis  esperanzas  de 
sus  compañeros  cuando  volvieron  al  real :  de  manera 
que  el  Gobernador,  viendo  esta  buena  disposición,  de^ 
termkié  aprovecharse  de  ella  para  poner  en  ejecución 
sus  intentos^ 

Procedióse  en  se^daála  fundación  del  nuevo  asien- 
to, que  se  llamó  la  ciudad  de  San  Miguel,  en  los  valles  de 
Tangarala,  á  treinta  leguas  de  Tumbes,  veinte  y  dnco 
del  puerto  de  Payta,  y  ciento  y  veinte  de  Quito.  Fué  la 
primera  población  española  en  aquellas  regiones,  y 
después,  por  ser  mal  sano  el  sitio  primero,  se  trasladó  á 
las  orillas  del  rio  Piura,  de  donde  le  quedó  el  nombre. 
Pizarro  arregló  con  todo  esmero  y  según  las-instruccio- 
nes que  traía,  su  policía  y  regimiento,  y  le  dio  las  re- 
^s  inas  oportunas  para  su  conseiracioa  y  defensa  en 
medio  de  tanta  gente  enemiga ,  como  que  habia  de  ser 
en  todo  caso  el  fundamento  y  apoyo  de  sus  operaciones. 
Al  mismo  tiempo  hizo  por  vía  de  depósito  el  repartí-^ 
miento  del  territorio,  según  teníen  de  costumbre  los 
españoles  en  todas  las  demás  partes  de  Indias.  En  esta 
distribución  cupo  Túmbese  Hernando  de  Soto,  sea  que 
el  Gobernador  quisiese  indemnizarle  así  del  cargo  de  su 
segundo,  que  Iiabia  conferido  ásu  hermano,  sea  quepor 
este  modo  quisiese  manif«)starleel  aprecio  que  le  me- 
recían sft  persona  y  sus  senjcic^*  HÚose  también  en- 
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iecimient08,y  con  el  quinto  del  ReydespedhóelGeneral 
á  Panamá  los  navios  que  estaban  en  ffayta,  escriMendo 
ásu  compañero  Almagro  que  se  diese  príesaá  venir  con 
toda  la  genteque  pudiese.  Sospeehábeee  de  A  qne  tra- 
taba de  hacer  annadaygente  para  salir  á  descubrir  y 
poblar  por  sí  mismo ,  y  Pizai^  le  rogaba  en  sus  cartas^ 
por  todo  cuanto  había  mediado  entra  ellos,  que  no  diese 
lugar  ni  á  sospechas  ni  á  enojos  pasados,  y  se  vhifese 
para  él.  Dispuestas  así  tas  cosas ,  todavíe  se  detuvo  al« 
gun  tanto  en  arrancar  con  so  geite«  Necesitaba  tomar 
mas  amplias  noticias  de  lasfuenas,  recursos  y  costum- 
bres del  pueblo  queibaá  someter,  y  porctra  parte,  daba 
lugar  con  la  dilación  á  que  le  pudiesen  llegar  nuevos 
roíüerzos,  necesarios  á  la  consecución  de  su  ttnpresai 
vista  la  poca  gente  que  tenia  consigo.  Peroestos  refüefw 
zos  no  llegaban;  y  no  queriendo  perder  reputación  con 
los  indios  sí  mas  se  detem'a,  ni  tampoco  la  ocasión  que 
le  presentaban  tas  divisiones  de  los  dos  Incas  para  sch 
juzgarios  á  uno  y  otro ,  movióse  al  fin  de  los  vanes  doiH 
de  estaba,  y  con  solos  ciento  setentaysiete  hombres 
de  guerra,  de  los  cuales  sesentay  siete  ibaná  caballo, 
tomó  su  camino  por  las  combros,  dirigiéndose  á  Caa- 
malca  (24  de  setiembre  de  1532)  K 

La  monarquía  que  los  espmoles  iban  á  destruir  se 
extendía  de  norte  á  sur  por  aquella  costa  del  nuevo  con* 
tinente  sobre  setecientas  leguas ,  y  su  erigen  subía,  se» 
gun  ta  tradidoB  de  los  indios ,  á  una  época  de  cerca  de 
cuatro  siglos.  Habitaron  aquel  peís  desde  tiempo  inme- 
morial tribus  dá^rsas ,  rudas  y  salvajes ,  cuya  civiliza- 
ción comenzó  por  tas  regiones  australes,  entre  las  geiH 
tes  que  habitaban  los  contornos  de  la  gran  laguna  de 
Titicaca ,  en  ta  tierra  dd  Collao.  Estos  indios  probable- 
mente eran  mas  activos,  mas  belicosos  é  inteMgentee 
que  los  otros ;  y  como  apenas  hay  nación  alguna  que 
por  superstición  ó  por  orgnHo  no  ponga  sos  orígenes 
en  el  cielo ,  también  los  peruanos  contaban  que  en  me- 
dio de  aquella  gente  aparecieron  de  improviso  un  dia 
un  homiñe  y  una  mujer,  cuyo  aspecto ,  cuyo  traje  y  cu- 
yas palabras  les  infundieron  veneración  y  maravIM. 
Llamóse  él  ]|lanco*€apec,  ella  Mama-Oello,  ydiéronse 
por  hijos  del  sol,  cuyo  culto  y  adoración  predicaban; 
amaestrados  por  él  en  todas  las  artes  de  buena  policía 
y  de  virtud,  y  venidos  por  orden  suya  á  ensenartas  en 
la  tierra.  Con  este  prestigio  consiguieron  reunir  al  re- 

I  Esta  es  la  fecha  qat  pone  lerex  i  la  salida ,  y  debe  estañe  i 
ella,  7  DO  ft  lá  de  Herrera,  qne  la  sefiala  ea  el  4  del  mfsaio  mes.  La 
relación  de  Jerez  es  propiamente  un  diario  de  la  expedición,  j  ea 
esta  diversidad  de  cómputos  debe  estarse  mas  bien  i  sa  dicho  que 
al  de  otro  ningnno^  También  bay  variedad  sobre  el  ndmere  de  loa 
hombres  que  salieron  con  Pixarro  de  San  Mignel ,  j  esto  ana  en  ka 
relaciones  de  tos  testigos  de  vista :  los  nnos  dicen  qne  ciento  sesen- 
tt,  otros  qne  los  ciento  setenu  j  siete  expresados  en  el  texto.  Pera 
¿i  qaé  extrafiarlo,  eoando  Jeres  y  Herrera  no  están  acordes  ni  tan 
consigo  mismos?  Las  diferencias  son  cortas,  ni  el  objeto  á  la  ver* 
dad  es  de  mucha  importancia ;  pero  esto  seria  nna  prueba  de  que 
aun  los  autores  mas  pnntaales  no  están  libras  de  eltaa  Ufans  iaa* 
zactitudes,  y  que  cuando  la  historia  desciende  á  Ules  menudea- 
cías  es  muy  flcll  equivocarse  en  ellas.  Hernando  Pizarro,  en  sa 
carta  á  los  oidores  de  Santo  noBiogo»  dice  qae  eraa  MMOBide 
4  «abana  }  aaveaia  ^eanc» 
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dtdordefifiHlWilts  tribus  «vrenUt  da  lacoowTMi  eu^ 
jeaaodo  Manco  á  lo^  hombre  el  cultivo  de  los  campos, 
y  Oelloálas  nnqereaá  hilar  y  á  t^er  y  denoás  laborea 
propií^adoauaeap.  ta  sumiaiott  y  ob¿iieacia  que  por 
e$le  canúpo  ae  graojearoo  de  ellos  eran  correspondieor 
tes  á  los  beoefiqos  fue  les  propoFcíonabsa ,  y  cuando 
ya  estuvieron  seguros  de  su  domioacion  y  de  su  influjo, 
los  llevaron  i  fundar  una  ciudad  en  un  valle  montuoso, 
á  ochenta  leguas  de  la  laguna.  Esta  ciudad  fué  el  Cuzco, 
silla  en  adelante  y  cabeza  del  imperio  de  los  incas.  Allí 
hicieron  su  palacio,  allí  elevaron  un  templo  al  sol ,  allí 
dieron  á  su  culto  mas  pompa  y  aparato,  mayor  autori- 
dad y  majestad  á  sus  leyes.  El  reino  quedó  vinculado  en 
su  descendencia,  que  siempre  era  reputada  por  sangre 
pura  del  sol,  casándose  aquellos  principes  con  sus  her- 
manas, y  heredando  el  trono  ios  hijos  quede  ellas  tenían. 
Desde  Manco  hasta  Huapa^apac  se  contaba  una 
sucesión  de  doce  príncipes,  que ,  parte  por  la  persuasión 
y  parte  por  las  armas ,  fueron  extendiendo  su  culto,  su 
dominación  y  sus  leyes  por  la  inmensa  región  que 
corre  desde  Chile  hasta  el  Ecuador ,  atrayendo  ó  sojuz- 
gando las  gentes  que  encontraron  en  las  serranías  do 
tas  cordilleras  y  en  los  llanos  de  la  marina.  El  monarca 
que  mas  dilató  el  imperio  fué  el  inca  .Topa-Yupanguí, 
que  Hevó  sus  conquistas  por  la  parte  del  sur  hasta  Chile, 
y  por  la  del  norte  hasta  Quito ;  bien  que ,  según  la  ma-> 
yor  parte  de  los  autores,  no  fué  él  quien  conquistó  esta 
última  provincia /sino  su  hijo  Huayna-Capac ,  el  mas 
poderosa,  el  mas  rico  y  el  mas  hábil  también  de  todos 
los  príncipes  peruanos.  El  desvaneció  con  su  valor  los 
intentos  de  sus  rivales,  que  quisieron  disputarle  el  im- 
perio después  de  muerto  su  padre ;  contuvo  y  apagó  la 
rebelión  de  algunas  provincias ,  sujetó  otras  nuevas  á  su 
imperio ,  visitólas  todas  para  mantener  en  ellas  el  buen 
orden ,  dio  leyes  sabias ,  corrígtó  abusos  en  las  costum- 
l>res,  rodeó  el  trono  de  una  grandeza  y  esplendor  no 
▼isto  hasta  él ,  y  se  granjeó  mas  veneración  y  respeto  de 
tus  pueblos  que  otro  monarca  alguno  de  sos  antepasa- 
dos. Bstableciéroose  en  su  tiempo,  ó  se  perfeccionaron 
mucho,  tres  grandes  medios  de  comunicación,  aece- 
Mriosen  provincias  tan  distantes  y  diversas :  el  uso  de 
un  dialecto  general  á  todas  ellas ;  el  establecimienlo  de 
las  postas  para  la  prontitud  de  los  avisos  y  de  las  noti- 
cias ;  en  fia ,  los  dos  grandes  cammos  que  oondudan 
del  Guaco  al  Quito  en  una  extensión  de  mas  de  quinien- 
tas leguas.  De  estos  dos  caB]inos  uno  iba  por  las  sier- 
ras,  otro  por  los  llanos,  y  ambos  estaban  provistos  á  la 
distancia  propia  y  conveniente ,  de  estancias  ó  aposen- 
tamientos, que  llamaban  tambos,  donde  el  Monarca,  su 
corte  y  el  ejército  que  llevaba,  aunque  fuese  de  veinte 
á  treinta  mO  hombres,  tomaban  descanso  y  refresco,  y 
fCDovaban,  sien  necesario,  sus  armas  y  sus  vestidos. 
Obras  verdaderamente  reales ,  emprendidas  y  ejecuta- 
das por  loa  peruanos  en  gloría  de  su  toca,  y  que  al  prin- 
cipio tan  útiles,  después  les  fueron  tan  peijudidales 
por  la  facilidad  que  dieron  á  los  movimientos  y  marcha 
de  loa  espaaoles  para  h  conquista  del  paia. 


Huaynar^ilapac  murió  en  Quito  ^dejando  ^imperio  á 
Huáscar ,  su  h^o  mayor ,  habido  en  la  Coya  ó  empera- 
triz, l^ermana  suya.  Pero  como  de  su  matrimonio  con 
la  bijadel  cacique  principal  de  Quito  le  quedase  un  hijo, 
á  quien  quena  mucho,  llamado  Átahualpa,  joven  de 
grandes  calidades  y  de  no  menores  esperanzas,  dejóle, 
heredado  en  aquella  provincial  q,ue  fué  de  sus  abuelos 
maternos,  no  previendo  los  tristes  efectos  que  de  seme- 
jante partición  se  seguirían.  Suponen, otros  que  esta 
desmembración  no  fué  obra  de  Huayna-Capac ,  sino  de 
Atahualpa ,  que ,  hallándose  bienquisto  del  ejército  de 
su  padre ,  y  ganando  con  promesas  y  lisonjas  á  los  dos 
generales  principales  Quizquizy  Chalicuchima,  quiso 
al  amparo  de  ellos  ser  y  quedar  por  señor  del  país  que 
habia  pertenecido  á  sus  mayores.  Esta  diferencia  de 
tradiciones  en  hechos  tan  recientes  manifiesta  lo  mal 
informados  que  estaban  los  españoles ,  ó  el  influjo  que 
sus  pasiones  tenían  en  lo  que  contaban,  según  que  cada 
uno  queria  disculpar  ó  acriminar  la  resfstencia  de  Ata- 
hualpa á  la  voluntad  de  su  hermano  i,  el  cual,  querien- 
do absolutamente  mantener  la  integridad  del  imperio, 
mandó  que  el  ejército  se  volviese  al  Cuzco ,  y  que  Ata- 
hualpa ,  so  pena  de  ser  tratado  como  enemigo ,  viniese  á 
rendürie  la  obediencia  y  le  restituyese  las  mujeres,  al- 
hajas y  tesoros  del  inca  difunto. 

Las  amenazas  de  que  iba  armado  este  mandamiento, 
en  vez  de  intimidar  á  Atahualpa ,  le  estimularon  mas  á 
sostener  con  la  foena  sus  pretensiones  ó  sus  derechos; 
y  dando  el  primero  la  señal  á  la  guerra  civil ,  salió  con 
sn  ejército  de  Quito,  dirigiéndose  háoia  la  capital.  Iba 
ocupando  militarmente  las  provincias,  ganando  los  na- 
turales á  su  partido  y  engrosando  sus  fuerzas  al  paso 
que  marchaba.  Llevaba  esperanza  de  que  su  hermano, 
mas  joven  que  él  y  de  hidole  mas  mansa  y  mas  pacifi-' 
ca,  vista  su  resolución  y  temiendo  su  poderío ,  se  alla- 
nase ¿  dejarle  en  la  posesión  en  que  estaba  y  se  confe- 
derase con  él.  Mas  Huáscar  envió  á  su  encuentro  un 
ejército, cuyos  generales,  reforzados  con  la  gente  de 
algunos  valles  que  desertaron  de  la  causa  de  Atahual- 
pa ,  le  dieron  batalla  junto  al  tambo  de  Tomebamba,  y 
después  de  tres  dias  de  un  obstinado  combate ,  le  ven- 
cieron y  le  hicieron  prisionero.  Llevado  al  tambo  y 
guardado  allí  estrechamente,  no  por  eso  perdió  el  áni- 
mo ,  pues  aprovechándose  del  descuido  en  que  los  ven- 
cedores estaban,  entregados  á  la  algazara  y  borrache- 
ras de  la  victoria,  con  una  barra  de  cobre  que  le  dio 
una  mujer  rompió  la  pared  de  su  prisión,  y  pudo  esca- 
parse á  los  suyos.  Dícese  que  para  darles  aliento  á  se- 
guirle y  volver  á  la  pelea ,  les  hizo  creer  que  el  sol  su 
padre  le  habia  libertado,  convirtiéndole  en  culebra  para 
que  pudiese  salir  por  un  pequeño  agujero,  y  que  le  pro- 
metía la  victoria  sobre  sus  enemigos  si  renovaba  el 

i  Véase  la  eontndieclos  que  en  esta  pArie  tt  obiena  ei  Her- 
rera cotejando  el  cap.  11 ,  lib.  7,  década  A.*,  con  el  cap.  1,  Ilb.  3» 
década  a.*:  en  el  primero  la  partición  del  Estado  soena  hecha  por 
HnayDa-Capae ;  en  el  segundo  es  la  ambición  de  Atahnalpa  la  qne 
qaiere  poseer  i  Qoito  eoatn  li  Toiorntad  de  sa  hermaao  y  de  sa 
padre. 
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combate,  fisto  astada ,  y  mas  que  ella  su  diligencia  y 
valor,  ayudados  de  sa  popularidad ,  le  dieron  fuerzas 
basUntes  para  volver  sobre  sus  vencedores  y  trocar  la 
fortuna  de  la  guerra.  El  los  atocó ,  los  desbarató,  y  el 
estrago  de  una  y  otra  parte  fué  tal,  que  largos  años  des- 
pués se  veían  con  asombro  en  el  campo  de  batalla  las 
reliquias  nyserobles  de  la  muchedumbre  que  pereció  en 
ella. 

Ta  vencedor  Atahualpa,  se  aprovechó  de  la  ventaja 
que  acababa  de  conseguir  con  la  habilidad  y  denuedo 
propios  de  un  gran  corazón,  y  no  puso  límite  alguno 
ni  á  sus  pretensiones  ni  á  sus  deseos.  La  roja  borla,  in- 
signia real  de  los  incas,  con  que  se  ciñó  la  frente  en 
Tomebamba ,  anunció  al  agitado  Perú  que  era  ya  capi- 
tal la  contienda  entre  los  dos  hermanos,  y  que  la  suerte 
toda  del  imperio  estaba  comprometida  en  sus  odios. 
Atahualpa ,  como  bastardo,  no  podia  sentarse  en  aquel 
trono ,  herencia  sagrada  y  exclusiva  de  los  hijos  legíti- 
mos del  sol.  Pero  la  falta  de  titulo  se  suplía  con  su 
atrevimiento  y  arrogancia,  y  sus  acciones  y  sus  palabras 
eran  menos  de  usurpador  artificioso  que  de  monarca 
ofendido  é  irritado.  Desdoran  con  efecto  su  victoria  y 
su  fortuna  las  muestras  de  severidad  y  de  rigor ,  ó  por 
mejor  decir,  de  crueldad ,  que  iba  dando  según  adelan- 
taba en  su  marcha.  Asoló  ¿  Tomebamba,  castigó  las 
tribus  que  habían  abandonado  su  partido,  y  una  de 
ellas,  la  de  los  cáñaris,  de  quien  tenia  mayores  que« 
las,  no  pudo  aplacar  su  enojo  por  mas  demostraciones 
de  humillación  y  arrepentimiento  que  le  hizo.  Mandó 
matar  de  ellos  hombres  á  millares,  y  que  sus  corazones 
fuesen  esparcidos  por  las  sementeras,  diciendo  «que 
quería  ver  el  fruto  que  daban  corazones  fingidos  y  trai- 
dores». Con  esto  siguió  su  camino  hacia  el  Cuzco ,  y  se 
situó  en  Cazamalca,  desde  donde  podia  atenderá  los 
movimientos  de  su  competidor  y  á  la  marcha  y  miras 
de  los  castellanos,  cuya  entrada  ya  sabia  y  empezaba 
á  darle  cuidado. 

Fué  pues  indispensable  á  Huáscar  junUr  nuevo  ejér- 
cito y  salir  personalmente  á  defender  su  trono.  Las 
fuerzas  de  los  dos  hermanos  eran  casi  iguales  entonces, 
bien  que  ni  por  la  experiencia,  ni  por  la  calidad,  ni  por 
la  confianza,  pudiesen  las  del  Cuzco  compararse  con 
las  del  Quito.  Atohualpa  envió  delante  la  mayor  parte 
de  los  suyos  al  mando  de  los  generales  Quizquiz  y  Cha- 
licuchima;  y  estos,  mas  hábiles  ó  mas  felices  que  los 
caudillos  enemigos,  sorprendieron  un  destacamento, 
en  el  que  por  su  mal  iba  Huáscar,  y  le  hicieron  prisio- 
nero. Con  esto  desgracia  su  ejército  se  dispersó  y  se 
deshizo ;  los  vencedores  se  adelantaron  á  ocupar  la  ca- 
pital, y  Atahualpa,  noticioso  de  su  fortuna,  ordenó 
que  su  hermano  fuese  llevado  vivo  á  su  presencia  i. 

Entretanto  Pizairóal  frente  de  su  pequeño  escua- 

i  En  el  modo  de  eontjr  estol  soeesos  hay  mneba  variedad  eo 
los  aotort'i  espafioles.  En  el  texto  le  ba  aefoido  la  oarracion  de 
Zarate ,  qae  es  la  mas  clara ,  la  mas  eonsisteote  y  la  mas  proba- 
ble, otros  baeen  preceder  y  sefoir  ettautástc^ís  di  difereaieiba- 
ullas  y  de  maehuatrocidadoi. 


dron  avanzaba  para  encontrarle.  La  marcha  era  tota, 
parte  por  la  dificultad  de  los  eandnos,  parte  por  la  cir- 
cunspección necesaria  para  transitor  por  pueblos  des- 
conocidos ,  cuya  voluntad  era  predso  ganar  y  asegurar 
imponiéndoles  respeto  y  confianza.  Así  es  que,  aun* 
que  de  San  Ifiguel  á  Cazamalca  no  hay  mas  que  doce 
grandes  jomadas ,  los  españoles  tardaron  cerca  de  dos 
meses  en  recorrer  aquella  distancia,  y  no  es  exceso, 
atendidos  los  estorbos  que  tenían  que  superar.  Mien- 
tras mas  avanzaban  mas  noticias  tenían  del  poder  y 
fuerzas  del  monarca  que  buscaban.  Estas  noticias,  si 
en  unos  acrecentaban  la  ambición  y  la  esperanzaren 
otros  ayudaban  al  recelo,  considerando  su  corto  nú- 
mero y  sus  pocas  fuerzas.  Pizarro  quiso  desde  el  prin- 
cipio atajar  este  desaliento,  y  con  resolución  verdade- 
ramente bizarra  y  propia  de  su  carácter  hizo  entender 
á  sus  soldados  que  los  que  quisiesen  volverse  á  avecina 
darse  en  San  Miguel  podian  hacerlo  en  buen  hora, y 
allí  se  les  señalarían  indios  con  quien  sustentarse,  co« 
mo  á  los  demás  que  habían  quedado ,  pues  él  no  quería 
que  nadie  le  siguiese  con  flojedad  y  tibieza,  confiando 
mas  en  el  valor  de  los  pocos  que  le  acompañasen  con 
buen  ánimo,  que  en  el  número  de  muchos  desalentados. 
Cinco  de  á  caballo  y  cuatro  infantes  fueron  los  únicos 
que  se  aprovecharon  de  esta  licencia ,  hi  cual  parecerá 
por  ventura  mas  temeridad  que  valentía  á  los  que  con* 
sideren  bien  cuánto  valia  cada  hombre  en  aquellos  des- 
cubrimientos y  conquistas,  y  cuan  difícil  era  poderso- 
plír  el  vacío  de  cualquiera  que  faltaba. 

Purgado  así  el  ejército  de  aquellos  pocos  cobardes, 
los  demás  siguieron  alegres  y  animosos  adonde  su  ca- 
piton  los  llevaba.  Por  fortuna  en  todos  los  pueblos  fae- 
ron  recibidos  de  paz ,  y  si  noticias  equívocadasó  sinies- 
tras interpretaciones  les  infundían  tal  vez  recelo  en  al- 
gún paraje ,  este  recelo  se  disipaba  al  punto  que  llega- 
ban, con  la  amistosa  disposición  de  los  indios  y  con  el 
buen  hospedaje  que  de  ellos  recibían.  Dljose  á  Pizairo 
que  en  un  pueblo  llamado  Cazas  había  gente  de  guerra 
de  Atohualpa  esperando  á  los  castellanos.  El  envió  allí 
un  capitán  con  algunos  soldados  para  que  cautelosa- 
mente lo  reconociese,  y  haciendo  otro  día  de  marcha 
sentó  su  real  en  el  pueblo  de  Zaran ,  y  allí  esperó  las  re- 
sultas del  reconocimiento  mandado.  El  capiton  encon- 
tró en  Caxas  un  recaudador  de  tributos ,  el  cual  le  reci- 
bió con  franqueza  y  amistod,  y  le  dio  i>astonte  noticia 
de  la  marcha  que  llevaba  su  rey,  del  modo  que  allí  te* 
nian  de  cobrar  las  contribucíonesy  de  otras  costumbres 
del  país.  El  capiton  español,  que  no  solo  reconoció  á 
Caxas,  sino  á  Guacabamba ,  otro  pueblo  cercano  á  él  y 
mas  grande,  volvió  maravillado  de  las  grandes  calzadas 
que  iban  por  aquel  distrito,  de  los  puentes  que  vio  so* 
bre  los  ríos,  de  las  acequias,  de  las  fortalezas  que  tfr* 
nian  construidas,  de  los  almacenes  de  vestuario  y  pro- 
visiones para  el  ejército ;  en  fin,  de  la  fábríca  de  ropas 
que  había  en  Caxas,  donde  muchedumbre  de  mujeres 
hilaban  y  tejían  vestidos  para  los  soldados  de!  Iqcft.  Con** 
toba  tombien  que  á  la  entrada  del  pueblo  vio  ciertos  in- 
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dios  ahorcados  por  los  pies,  en  castigo  de  haber  uno  de 
ellos  entrado  en  aquel  retiro  á  gozar  de  una  mujer,  y  de 
habérselo  consentido  los  porteros  que  las  guardaban. 
Esta  severidad  de  justicia,  esta  autoridad  y  poder,  ejer- 
cidos á  lo  lejos  con  una  obediencia  tan  puntual ;  estos 
preparativos  de  guerra,  hechos  con  tanta  previsionéin- 
teligencia;  en  fin,  una  policía  y  un  orden  tan  bien  ob- 
servados y  tan  fuera  de  lo  que  se  conocía  en  las  regio- 
nes que  hablan  recorrido,  debió  dar  á  entender  á  los 
españoles  que  era  muy  diferente  gente  la  que  iban  á  ex- 
perimentar, y  bien  digno  de  respeto  y  de  recelo  el  po- 
der del  monarca  á  cuya  presencia  se  dirígian. 

Llegó  al  ejército  al  mismo  tiempo  un  indio  que  se  dijo 
enviado  de  Atahualpa ,  y  traía  de  regalo  al  general  es- 
pañol dos  vasos  de  piedra  para  beber,  artificiosamente 
labrados,  y  una  carga  de  patos  secos  para  que  hechos 
polvo  se  sahumase  con  ellos ,  según  el  uso  de  los  prin- 
cipales del  pafis.  Añadió  que  el  Inca  le  encargaba  decir- 
le que  quería  ser  su  amigo ,  y  que  le  aguardaba  de  paz 
60  Gazamalca.  La  calidad  y  cortedad  del  presente  de 
parte  de  un  monarca  tan  poderoso  pudieran  dar  que  sos- 
pechar á  cualquiera  aun  menos  cauteloso  que  Pizarro. 
£l  sin  embargo  aparentó  recibir  el  regalo  con  estima- 
ción y  agrado,  y  dijo  al  indio  que  recibía  agradecido 
aquella  demostración  de  amistad  de  parte  de  tan  gran 
principe ,  y  le  encargó  le  manifestase  de  la  suya  que  no- 
ticioso de  las  guerras  que  sostenía  contra  sus  enemigos, 
se  había  movido  para  servirie  en  ellas  con  aquellos  com- 
pañeros y  hermanos  suyos,  y  muy  principalmente  ade- 
más para  darle  una  embajada  de  parte  del  vicario  de  Dios 
en  la  tierra,  y  del  rey  de  Castilla,  un  príncipe  muy  grande 
y  poderoso.  Mandó  en  seguida  que  el  indio  y  los  que  le 
acompañaban  fuesen  bien  tratados  y  agasajados,  y  aña- 
dió que  si  algunos  días  queria  estar  con  ellos  descan- 
sando lo  podía  hacer  en  buen  hora.  Él  se  quiso  volver 
al  instante  ¿  su  señor^  y  entonces  le  mandó  dar  una  ca- 
misa de  lino ,  un  bonete  colorado ,  cuchillos ,  tijeras  y 
otras  bujerías  de  Castilla,  con  las  cuales  aquel  emi- 
sario se  fué  muy  contento.  Los  vasos  del  presente, 
con  mucha  ropa  de  algodón  y  lana  entretejicU  con  oro 
y  plata ,  habida  en  los  diferentes  pueblosfor  donde  ha- 
bían transitado,  se  enviaron  á  San  Miguel,  adonde  el 
Gobernador  escribió  contando  los  términos  en  que  se 
hallaba  con  el  Inca ,  y  encargando  á  aquellos  españoles 
que  conservasen  á  toda  costa  la  paz  con  los  indios  de  la 
comarca. 

Siguiendo  su  camino  por  diferentes  pueblos,  donde 
los  recibieron  de  paz ,  los  españoles  se  hallaron  á  orillas 
de  un  caudaloso  rio  muy  poblado  de  la  otra  parte.  Rece- 
lando algún  impedimento,  mandó  Pizarro  ¿  su  hermano 
Hernando  que  lo  pasase  á  nado  con  algunos  soldados,  pa- 
ra divertir  á  los  indios  y  pasar  él  entre  tanto  con  la  de- 
más gente.  Los  moradores  de  aquellos  pueblos  huyeron 
luego  que  vieron  atravesar  el  río  á  los  españoles :  solo 
pudieron  alcanzarse  algunos  pocos,  á  quienes  Hernando 
Pizarro  procuraba  aquietar;  y  como  ninguno  de  ellos 
respondiese  á  lo  que  se  les  preguntaba  de  AtahualpSi 


hizo  dar  tormento  á  uno,  el  cual  declaró  queellnca» 
mal  enojado  con  los  castellanos  y  resuelto  á  acabar  con 
ellos,  los  aguardaba  de  guerra,  dispuesta  su  gente  en 
tres  puntos ,  uno  al  pié  de  la  sierra ,  otro  en  la  cima ,  y 
el  último  en  Cazamáca.  Dijo  además  que  así  lo  había 
oído,  y  que  tenia  motivos  de  saberlo,  por  ser  hombre 
príncípal.  Dióse  noticia  de  esto  al  Gobernador,  que  hizo 
al  instante  cortar  árboles  en  las  riberas ,  y  en  tres  pon« 
tones  pasó  la  gente  y  los  equipajes,  llevando  los  caballos 
á  nado.  Alojóse  en  la  fortaleza  de  uno  d^  aquellos  luga- 
res, y  enviado  á  llamar  un  cacique  de  las  cercanías,  es- 
te vino,  y  de  él  entendió  que  Atahualpa  se  hallaba  mas 
adelante  de  Cazamalca,  en  Guamachuco ,  con  mas  de 
cincuenta  mil  hombres  de  guerra.  Esta  era  la  verdad,  y 
así  el  tormento  dado  al  indio  á  quien  antes  se  apremió 
fué  una  crueldad  bien  superfina ,  pues  su  declaración 
era  falsa. 

Tal  variedad  de  avisos  y  de  noticias  puso  en  perpleji- 
dad el  ánimo  del  Gobernador,  que  por  lo  mismo  resol* 
vio  saber  directamente  la  verdad,  enviando  á  un  indio  de 
su  confianza  que  espiase  la  estación,  fuerzas  y  movH 
mientes  de  Atahualpa.  Escogió  para  el  caso  uno  de  la 
provincia  de  San  Miguel ,  el  cual  no  quiso  ir  por  espía» 
sino  por  mensajero,  pareciéndole  que  así  podía  hablar 
con  el  Incay  traer  mejor  relación  de  todo.  Túvolo  á  bien 
Pizarro ,  y  le  mandó  que  fuese  y  le  saludase  de  su  parte» 
haciéndole  saber  que  iba  caminando  sin  hacer  á  nadie 
violencia ,  con  el  objeto  de  besarle  las  manos  y  darle  la 
embajada  que  llevaba,  y  ayudarle  al  mismo  tiempo  en 
las  guerras  que  tenia ,  si  queria  aceptar  su  amistad  y  su 
servicio.  El  indio  partió  con  su  embajada,  encargado 
también  de  avisarie  con  uno  de  los  compañeros  que  lie* 
vaha ,  si  había  en  la  tierra  gente  de  guerra ,  como  se  les 
había  dicho  antes.  ' 

Después  de  tres  días  de  camino  por  tierras  fáciles  y 
apacibles,  llegaron  ya  cerca  de  las  sierras  intermedias 
entre  Cazamalca  y  ellos.  Eran  ásperas  y  tajadas,  de  di- 
ficultosa subida ,  y  acaso  imposibles  de  vencer  si  gente 
de  guerra  ]ñs  defendiera.  A  la  derecha  tenían  el  gran 
camino  llano  y  derecho  que  los  llevaba  hasta  Chincha 
sin  dificultades  ni  peligros.  Por  esta  razón  se  inclinaban 
muchos  á  que  se  tomase  esta  dirección  y  se  abandona- 
se la  idea  de  subir  por  las  alturas.  Mas  el  General ,  alta* 
mente  convencido  de  que  todo  el  buen  éxito  de  su  ex- 
pedición consistía  en  avistarse  cuanto  antes  con  el  Inca» 
les  hizo  entender  cuan  impropio  era  de  españoles  huir 
de  las  dificultades  y  perder  reputación.  ¿Qué  pensaría 
de  ellos  el  Inca  cuando  supiese  que  torcían  el  camino, 
después  de  haberle  anunciado  que  iban  derechos  á  bus- 
carle? Diria  que  no  osaban  de  miedo :  asi  los  despre- 
ciaría, y  en  este  desprecio  consistía  el  peligro,  poes 
que  no  podían  vivir  tranquilos  en  medio  de  aquellas 
gentes  sino  teniéndolas  admiradas  con  su  valor  y  ate- 
morizadas con  su  audacia.  Era  preciso  pues  marchar 
por  la  sierra,  una  vez  que  lo  mas  arduo  no  solo  era  para 
ellos  lo  mas  glorioso ,  sino  también  lo  mas  seguro.  To- 
dos á  una  voz  respondieron  que  los  llevase  por  el  cernid 
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no  que  quisiese  ^  prometiéndole  alegres  y  animosos  se- 
guirle adonde  quiera ,  y  hacer  cumplidamente  su  deber 
cuando  la  ocasión  se  lo  mandase. 

Llegaron  en  esto  al  pié  de  la  sierra.  Pizarro,  toman- 
do consigo  cuarenta  caballos  y  sesenta  infantes ,  co- 
menzó á  subirla  el  primero,  dejandoatrás  el  resto  de  los 
soldados  con  el  bagaje,  encargándoles  que  fuesen  si- 
guiendo poco  á  poco  sus  pasos  según  las  órdenes  y 
avisos  que  él  les  daría.  La  subida,  como  se  ha  dicho,  era 
agria  y  dificultosa;  los  caballos  iban  del  diestro,  porque 
montados  era  imposible ,  y  los  pasos  á  veces  tan  escar- 
pados, que  iban  subiéndolos  como  por  escalones.  Una 
fortaleza  que  había  en  un  cerro  bien  empinado  le  sirvió 
de  punto  de  dirección ,  y  ¿  ella  llegaron  al  mediar  el  dia. 
Era  de  piedra  y  puesta  en  un  sitio  todo  de  peña  tajada, 
fialvo  el  paso  por  donde  habían  subido.  Maravilláronse 
mucho  que  Atahualpa  hubiese  dejado  desamparado 
aquel  punto ,  donde  cien  hombres  resueltos  podían  des- 
baratar un  ejército  con  solo  arrojar  piedras  desde  arriba. 
Mas  no  había  por  qué  admirarse  de  que  el  Inca,  que  se- 
gún todas  las  apariencias  los  esparaba  de  paz,  no  guar- 
dase aquel  derrumbadero  ni  les  estorbase  el  camino. 

Avisóse  á  la  retaguardia  desde  allí  que  podía  seguir 
su  marcha  sin  recelo,  y  el  Gobernador  avanzó  por  la 
tarde  hasta  otra  fortaleza  que  estaba  mas  adelante,  si- 
tuada en  un  lugar  casi  enteramente  desamparado.  Allí 
pasó  la  noche;  pero  antes  de  que  espírase  el  dia  llegó  á 
su  presencia  un  indio  enviado  por  el  mensajero  que  ha- 
bla despachado  anteriormente  para  el  Inca.  Este  iba  á 
avisarle  que  en  todo  el  camino  que  había  andado  nin- 
guna gente  de  guerra  habia  visto,  ni  otro  estorbo  ningu- 
no ;  que  él  iba  adelante  á  cumplir  con  su  comisión ,  y  que 
tuviese  entendido  que  al  dia  siguiente  se  presentarian 
áéldosenviadosdeAtahualpa.  Pizarró,  entendido  esto, 
no  quiso  que  los  embajadores  le  hallasen  con  tan  poca 
gente  como  allí  tenia ,  y  avisó  á  los  que  quedaban  atrás 
que  se  apresurasen  para  juntarse  con  él.  Entre  tanto  si- 
guió su  camino,  llegó  á  lo  alto  de  la  sierra  y  mandó 
plantar  allí  sus  tiendas  para  esperar  á  sus  companeros. 
Estos  llegaron,  y  poco  tiempo  después  los  mensajeros 
del  Inca,  que  presentaron  al  capitán  diez  reses  de  su 
parte ,  y  le  dijeron  que  iban  á  saber  el  dia  en  que  pensa- 
ba llegar  á  Gazamalca ,  para  enviarle  bastimentos  al  ca- 
mbio. A  este  comedimiento  respondió  Pizarro  no  me- 
nos cortesmente  que  iría  con  toda  Ja  brevedad  posible. 
Mandó  que  se  les  agasajase  y  regalase  bien ,  y  preguntó- 
les noticias  del  país  y  de  la  guerra  que  el  Inca  sostenía. 
El  Inca,  según  ellos ,  quedaba  en  Gaxamalca  sin  gente 
de  guerra,  porque  la  había  toda  enviado  contra  el  Guz- 
€0  :  contaron  largamente  las  diferencias  de  los  dos 
hermanos  y  las  glorías  de  su  rey,  entre  ellas  el  haber 
vencido  á  Huáscar  y  héchole  prísionero  por  medio  de  sus 
capitanes ,  que  ya  se  le  traían  con  las  grandes  riquezas 
tpie  le  encontraron.  A  esto ,  por  si  acaso  era  dicho  con 
intención  de  espantarle,  respondió  arrogantemente  el 
capitán  castellano  que  el  Rey  su  señor  tenia  criados 
mayores  señores  que  Atahualpa,  y  también  capitanes 
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que  le  habían  vencido  grandes  batallas  y  preso  reyes 
mas  poderosos.  Este  era  quienleenviabapara  dar  al  In- 
ca y  á  sus  vasallos  noticia  y  conocimiento  del  verdadero 
Dios ,  y  tal  era  el  objeto  que  le  llevaba  á  su  presencia. 
Que  deseaba  ser  su  amigo  y  servirle  en  las  gueiras  que 
tenia ,  si  de  ello  era  gustoso ,  y  se  quedaría  en  sus  do- 
minios, auncuando  sus  intentos  eran  de  ir  con  sus  com- 
pañeros á  buscar  la  otra  mar.  En  fin ,  que  él  iba  de  paz 
si  de  pez  le  recibían ;  y  aunque  no  buscaba  laguerra,  no 
rehusaría  hacerla  si  se  la  declaraban. 

De^didos  aquellos  mensajeros ,  llegó  á  la  noche  si- 
guíente  el  primero  que  habia  buscado  á  Pizarro  de  par- 
te del  Inca  en  la  estancia  de  Zaran ,  junto  á  Gaxas  y  Gua- 
cabamba,  y  llevádole  el  presente  de  los  vasos  de  pie- 
dra. Ahora  venía  con  mayor  autorídad :  acompañábanle 
muchoscríados,  traía  vasos  de  oro,  enquebebia  suvino, 
y  con  él  brindaba  á  los  castellanos,  diciéndoles  que  se 
quería  ir  con  elloshasta  Gazamalca.  Presentó  otras  diez 
reses  de  regalo,  hizoalgunas  preguntas,  y  hablaba  mas 
desenvueltamente  que  primero,  ensalzando  hasta  el 
cielo  el  poder  de  su  señor.  A  pocos  días  de  estar  este 
indio  con  los  castellanos,  volvió  el  mensajero  que  Pi- 
zaxTO  habia  enviado  al  Inca  antes  de  emprender  la  subi- 
da de  la  sierra,  y  no  bien  hubo  entrado  en  el  campa- 
mento y  avistado  al  otro  indio,  cuando  se  agarró  fu- 
ríoso  con  él  y  empezó  á  maltratarle  cruehnente.  Sepa- 
rólos inmediatamente  el  Gobernador,  y  preguntado  el 
recien  llegado  por  la  causa  de  aquel  atrevimiento, 
«¿cómo  queréis ,  contestó ,  que  yo  lleve  con  paciencia 
ver  aquí  honrado  y  regalado  por  vosotros  á  este  perver- 
so, que  no  ha  venido  sino  á  espiar  y  á  mentiros,  mien- 
tras que  yo,  embajador  vuestro,  ni  he  podido  ver  al 
Inca ,  ni  me  han  dado  de  comer ,  y  apenas  he  podido  es- 
capar con  la  vida,  según  me  han  maltratado?»  Refirió 
enseguida^que  él  habia  encontrado  á  Gaxamalca  sin 
gente,  y  á  Atahualpa  con  su  ejército  en  el  campo ;  que 
no  se  le  habían  dejado  ver  bajo  el  pretexto  de  que  esta- 
ba recogido  ayunando  y  entregado  á  sus  devociones; 
que  habiahablado  con  un  pariente  del  Inca ,  al  cual  ha- 
bía referído  toda  la  grandeza ,  valor  y  armas  de  los  es- 
pañoles; pero  que  aquel  indio  lo  habia  tenido  todo  en 
poco,  menospreciando  por  sa  corto  número  á  los  ex- 
tranjeros. El  otro  indio  replicó  que  si  en  Gaxamalca  no 
había  gente ,  era  por  dejar  sus  casas  desocupadas  á  los 
nuevos  huéspedes;  y  si  el  Inca  estaba  en  el  campo ,  era 
porque  lo  acostumbraba  hacer  asi  desde  que  duraba  la 
guerra,  o  Tú  no  has  podido  verle,  añadió  dirígiéndose 
á  su  adversario ,  porque  ayunaba,  y  en  tal  tiempo  na- 
die le  ve  ni  le  habla ,  y  si  te  hubieras  aguardado  y  dicho 
de  parte  de  quién  ibas,  él  te  recibiera  y  oyoa  y  te 
mandara  regalar ,  pues  no  hay  duda  en  que  son  pacífi- 
cas sus  intenciones. 

¿A  quién  creer?  El  Gobeniador ,  según  la  iMX^pension 
de  sa  genio,  mas  cauteloso  que  confiado,  y  midiendo 
la  disposición  del  Inca  por  la  suya,  se  inclinaba  mas  bien 
á  lo  que  decía  el  indio  amigo,  que  no  al  que  se  deda 
mensajero.  Disimuló  sin  embargo  i  en  lo  que  ert  gcm 
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maestrx),  reprimió  y  contuvo  [á  su  emisario,  y  siguió 
honrando  y  tratando  bien  al  del  monarca  peruano  i.  Y 
sin  detenerse  mas  tiempo ,  dio  cuanta  priesa  pudo  á  su 
viaje  para  llegar  á  Gaxamalca,  de  donde  ya  no  estaba 
distante.  Vinieron  á  la  sazón  otros  mensajeros  de 
Atabualpa  con  bastimentos,  que  recibió  con  muestras 
de  mucha  gratitud ,  y  con  ellos  envió  á  pedir  al  Inca  su 
amistad ,  rogándole  que  procediese  de  buena  fe ,  y  ase- 
gurando que  por  su  parte  no  habría  falta  en  correspon- 
derle  con  la  misma. 

De  allí  á  poco  se  descubrió  á  Gaxamalca  con  sus  cam- 
pos bien  labrados  y  abundosos,  los  rebaños  paciendo  á 
trechos,  y  de  lejos  el  ejército  del  Inca,  acampado  á  la 
falda  de  una  sierra  en  toldos  de  algodón ,  y  con  un  apa- 
rato no  visto  antes  por  los  españoles.  Como  una  legua 
antes  de  llegar,  el  Gobernador  hizo  alto  para  reunir  su 
gente ,  dividióla  en  tres  trozos ,  y  señalando  á  cada  uno 
su  capitán ,  se  puso  en  marcha  otra  vez,  y  entró  en  Ga- 
xamalca ahora  de  vísperas  del  13  de  noviembre  de  aquel 
año  (1532).  No  era  ciertamente  motivo  de  confianza 
hallarse  con  el  pueblo  sin  gente  alguna  mas  que  unas 
pocas  mujeres  en  la  plaza  que,  según  se  dice,  daban 
demostraciones  claras  de  la  lástima  que  tenian  de  aque- 
llos extranjeros  por  su  manifiesta  perdición.  Pizarro,  en 
consecuencia,  después  de  reconocido  el  pueblo  y  visto 
los  diferentes  puntos  que  ofrecía  para  la  seguridad ,  ha- 
lló que  la  mejor  estación  militar  era  la  plaza ,  que  cer- 
cada toda  de  una  pared  bastante  fuerte  y  alta ,  con  solas 
dos  puertas  que  caían  á  las  calles  de  la  ciudad ,  y  aque- 
llas casas  para  su  alojamiento  en  medio ,  le  ofrecía  la 
mejor  y  mas  oportuna  posición  para  resguardarse  dé 
cualquiera  sorpresa,  y  sostenerse  en  caso  de  ataque 
contra  aquella  muchedumbre.  Si  Pizarro,  como  todo  lo 
manifiesta,  concibió  al  instante  el  plan  de  atraer  allí  al 
Inca  para  acorralarle  y  apoderarse  mas  fácilmente  de  su 
persona ,  es  preciso  confesar  que  su  talento  militar  era 
tan  pronto  en  concebir  como  su  ánimo  duro  é  inexora- 
ble en  resolver. 

Viendo  pues  desierta  á  Gaxamalca  y  que  el  Inca  no 
daba  muestras  de  venir ,  acordó  enviarle  á  Fernando  de 
Soto  con  quince  caballos  y  el  intérprete  Felipillo ,  á  fin 
de  que  le  hiciese  acatamiento  de  su  parte ,  y  le  pidiera 
que  diese  las  disposiciones  que  estimase  oportunas  para 
que  él  le  fuese  á  besar  las  manos  y  declararle  la  comi- 
sión que  llevaba  de  parte  de  su  señor  el  rey  de  Gastilla. 
Soto  partió,  y  el  General,  contemplando  la  multitud  de 
indios  que  el  Inca  tenia  consigo ,  envió  tras  él  otros 
veinte  caballos  para  que  le  hiciesen  espaldas,  al  mando 
de  su  hermano  Hernando,  que  fué  el  que  le  advirtió  el 
peligro  que  corrían  los  primeros  si  no  eran  sanas  las  in- 
tenciones de  Atahualpa.  Uno  y  otro  llevaban  orden  de 
conducirse  con  la  mayor  circunspección  y  respeto  ^  sin 
inquietar  ni  molestar  á  nadie  en  su  camino, 

«  El  nens^jero  de  AUbutpa  venia  i  lo  menos  Mtorindo  con 
los  presentes  qoe  babia  traido  en  sas  dos  enibajadss.  ¿  Goales  eran 
las  eredeneiales  del  indio  de  San  Miguel  enviado  al  Inca  por  Pi- 
larro?  Ningunas  i  la  verdad,  y  en  tal  caso  no  es  mocbode  extraftar 
f  w  flute  mal  recibido. 
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Acercóse  Hernando  de  Soto  al  campamento  á  vista 
de  los  indios,  que  contemplaban  admirados  la  fiereza  j 
docilidad  del  caballo  que  mimtaba.  Llegado  allá  y  pre- 
guntado á  qué  iba,  contestó  que  llevaba  una  embaída 
para  el  Inca,  de  su  servidor  y  amigo  el  gobernador  da 
los  cristianos.  Entonces  el  Inca  salió  grandemente  acom- 
pañado y  representando  majestad  y  gravedad :  sentósa 
en  un  rico  asiento ,  y  mandó  se  pregtmtase  á  aquel  Wr 
bajador  lo  que  quería.  Soto  se  apeó  del  caballo,  y  ha- 
ciéndole reverencia,  respetuosíimente  le  dijo  que  don 
Francisco  Pizarro,  su  capitán,  deseaba  mucho  besarla 
las  manos,  conocerte  personalmente,  y  darle  cuanta  da 
las  causas  por  que  había  ido  á  aquella  tierra,  con  otroa 
negocios  que  holgaría  saber ;  que  por  eso  ie  había  aiH 
viado  á  saludarle  y  suplicarle  que  se  sirviese  de  ir  á  ce- 
nar aquella  noche  con  él  á  Gaxamalca,  ó  á  comer  al  otro 
día ,  pues  aunque  extranjero  en  la  tierra ,  no  dejaría  de 
regalarle  y  obsequiaríe  con  la  reverencia  y  respeto  dar 
bidos  á  tan  gran  príncipe.  El  Inca  contestó ,  no  por  a¡ 
mismo,  sino  por  medio  de  un  indio  principal  qua  ásu 
lado  estaba,  que  agradecía  la  buena  voluntad  da  a^ 
capitán,  y  que  por  ser  ya  tarde,  otro  día  iría  á  vaj^^a 
con  él  en  Gaxamalca.  Soto  ofreció  decir  lo  que  i^  la 
mandaba,  y  preguntó  si  había  otras  órdenesque  llev(u*. 
tt  Iré ,  añadió  el  Inca ,  con  mi  ejército  en  orden  y  arnyir 
do,  mas  no  tengáis  pena  ni  miedo  por  ello.»  Habia  ya 
en  esto  llegado  Hernando  Pizarro,  y  dijo  á  Atahualpa 
las  mismas  razones  que  Hernando  de  Soto.  Advertido  el 
Inca  deque  aquel  que  hablaba  era  hermano  del  Gober^ 
nador,  alzólos  ojos,  que  hasta  entonces  por  representar 
gravedad  los  habia  tenido  bajos,  y  le  d^o  a  que  May- 
zabelica,  un  capitán  suyo  en  el  rio  Turícara,  le  había 
avisado  de  haber  muerto  á  tres  castellanos  y  un  caba- 
llo; por  haber  tratado  mal  á  los  caciques  del  contomo  1 
El  sin  embargo  quería  ser  su  amigo,  y  se  iría  á  ver 
al  otro  dia  con  su  hermano  el  General. »  A  esto  replicó 
arrogantemente  el  español  que  Mayzabelíca  mentia, 
porque  todos  los  indios  de  aquel  valle  eran  como  muje- 
res, bastando  un  solo  caballo  para  toda  la  tierra,  como 
lo  conocería  cuando  los  viese  pelear :  añadió  que  el  Go- 
bernador era  muy  su  amigo  y  le  ofrecía  su  ayuda  con- 
tra cualquiera  á  quien  quisiese  hacer  guerra.  «Guatro 
jornadas  de  aquí ,  repuso  el  Inca,  hay  unos  indios  muy 
bravos  con  quienes  yo  no  puedo ,  y  allí  podéis  ir  á  ayu- 
dar á  los  míos.  Diez  de  á  caballo  enviará  el  Goberna- 
dor,  contestó  Hernando ,  y  estos  bastarán :  tus  indios 
no  son  necesarios  sino  para  buscar  á  los  que  se  escon- 
dan.» Sonrióse  Atahualpa,  porque  ignorante  todavía 
de  las  fuerzas  y  armas  castellanas,  las  razones  que  oía 
debieron  pareceríe  baladronadas  pueriles. 

En  esto  se  presentaron  unas  cuantas  mujeres  con 
vasos  de  oro  en  sus  manos,  en  que  traían  la  chicha  ó 
vino  que  ellos  hacían  del  maíz,  y  por  orden  del  Inca  les 

s  De  este  Majiabeliea  nada  dice  Herrera  en  so  relación  anterior. 
Gomara  le  mienta  como  Jefe  de  nno  de  los  distritos  por  donde  pa- 
saron los  espafiolcs  en  sn  viaje,  y  como  dcsprtcl^dor  4o  ellos ta 
las  ttoUcias  qae  daba  al  Inca* 


324  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

ofrecieron  de  beber.  Rehusábanlo  los  castellanos  por 
su  repugnancia  á  aquel  brebaje ;  pero  al  fin,  importu* 
nados  y  por  no  parecer  descorteses ,  lo  aceptaron.  Y 
como  si  quisiesen  pagar  un  agasajo  con  otro ,  advirtien- 
do  que  el  Inca  no  apartaba  los  ojos  del  cabadlo  de  Her- 
nando de  Soto,  este  capitán  saltó  en  él,  y  empezó á 
escaramucear  y  á  rcYolverle  y  corvetear  de  una  partea 
otra,  haciéndole  echar  mucha  espuma.  Mirábalo  Ata- 
hualpa  con  atención  y  maravilla ;  pero  sin  mostrar  es- 
panto ni  recelo  alguno ,  aun  cuando  Soto  acercó  alguna 
▼ez  tanto  el  caballo ,  que  con  el  resuello  le  hizo  mover 
los  hilos  de  la  borla ;  y  aun  se  dice  que  reprendió  y  cas- 
tigó á  algunos  de  los  suyos  porque  se  dejaron  vencer 
del  temor  del  animal  y  huyeron  al  acercarse  á  ellos. 
Despidiéronse  en  fin  los  embajadores  con  el  encargo 
de  decir  á  su  general  que  el  Inca  iría  otro  dia  á  visitar- 
le, y  que  entre  tanto  se  aposentase  con  su  gente  en  tres 
de  los  salones  grandes  que  habia  en  la  plaza ,  dejando 
el  de  en  medio  para  él.  Vueltos  á  Gaxamalca,  dieron 
cuenta  de  su  comisión ,  ponderando  la  majestad  y  en- 
tereza del  Inca  y  las  fuerzas  de  su  ejército,  que  á  su  pa- 
recer subiría  á  mas  de  treinta  mil  hombres  de  guerra. 
Esto  empezó  á  amedrentar  á  muchos  de  los  soldados, 
considerando  que  eran  cerca  de  doscientos  para  cada 
castellano.  Pero  su  genera) ,  menos  receloso  de  aquella 
fuerza  aparente  que  contento  de  que  el  Inca  se  viniese 
tan  incautamente  á  poner  en  sus  manos,  les  dijo  que 
no  tuviesenrecelo  de  aquella  muchedumbre,  la  cual ,  en 
vez  de  servir  á  los  indios  de  provecho ,  iba  á  ser  su  per- 
dición, y  que  si  ellos  fuesen  hombres  como  hasta  allí  lo 
habían  sido ,  él  les  aseguraba  una  felicísima  victoria. 

AI  dia  siguiente  Atahualpa ,  después  de  avisar  al  ge- 
neral español  que  ya  iba  á  veríficar  su  visita,  advir- 
tiéndole que  á  ejemplo  de  los  castellanos  que  habían  ido 
armados  á  su  real ,  él  también  llevaría  armada  su  gente, 
dio  la  señal  de  marchar,  y  el  ejército  se  puso  en  movi- 
miento con  dirección  á  Gaxamalca.  Iba  formado  en  tres 
cuerpos,  según  las  diferentes  armas  que  cada  uno  de 
ellos  traía.  Uno  como  de  doce  mil  hombres  era  el  de- 
lantero ,  armados  de  ondas  los  unos ,  y  otros  de  peque- 
ñas mazas  de  cobre  guarnecidas  de puntasmuy  agudas. 
Detrás  de  ellos  otro  como  de  cinco  mil,  que  llevaban 
astas  largas,  llamadas  aillos  y  armadas  de  lazos  corre- 
dizos ,  que  solían  servirles  para  enredar  y  coger  á  los 
hombres  y  las  fieras.  El  último  á  retaguardia  era  el 
cuerpo  de  los  lanceros,  con  quienes  iban  los  indios  de 
servicio  y  el  sinnúmero  de  mujeres  que  seguían  el  cam- 
po. En  el  centro  se  veía  al  Inca  sentado  en  sus  andas 
tachonadas  de  oro  y  guarnecidas  de  vistosas  plumas,  y 
llevado  en  hombros  de  los  indios  mas  principales.  Su 
asiento  era  un  tablón  de  oro,  y  encima  de  él  un  cojin 
de  lana  exquisita  sembrada  de  piedras  preciosas.  Toda 
esta  ríqueza,  sin  embargo,  y  todo  este  aparato  no  da- 
ban tanta  dignidad  y  decoro  á  su  persona  como  la  borla 
encamada  que  le  caia  sobre  la  frente  y  le  cubría  las  ce- 
jas y  las  sienes:  insignia  augusta  de  los  sucesores  del 
sol,  venerada  yadoradadeaquelinmensogentío.  Tres- 
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cientos  hombres  marchaban  delante  de  las  andas  liov- 
piando  el  camino  de  piedras ,  pajas  y  cualquiera  es- 
torbo que  hubiese.  Iban  formados  los  orejones  á  los 
lados  del  Monarca ,  y  con  ellos  algunos  indios  príncipa- 
les,  llevados  también  en  andas  y  en  hamacas  para  osten- 
tación de  grandeza.  La  marcha  presentaba  un  orden 
concertado  al  son  de  las  bocinas  y  atambores,  como  si 
fuera  una  procesión  religiosa,  y  tan  despacio  andaba, 
que  tardó  cuatro  horas  en  la  legua  que  mediaba  entre 
el  real  y  Gaxamalca. 

Gaia  ya  la  tarde ,  y  Pizarro  viendo  á  los  indios  hacer 
alto  á  un  cuarto  de  legua  del  pueblo  y  que  empezaban 
á  plantar  sus  toldos  como  para  acampar  allí-,  temió  per- 
der el  lance  que  ya  tenia  preparado ,  y  envió  á  rogar  al 
Inca  que  apresurase  su  marcha  y  le  viniese  á  ver  antes 
que  llegase  ja  noche.  Gondescendió  Atahualpa  con  su 
ruego ,  y  le  contestó  que  allá  iba  al  instante ,  y  también 
que  iba  sin  armas.  Gon  efecto,  dejando  en  aquel  punto 
todo  el  grueso  de  su  gente,  y  tomando  consigo  como 
unos  cinco  á  seis  mil  indios  de  los  de  la  vanguardia, 
continuó  su  camino  para  entrar  en  el  pueblo,  siguién- 
dole también  en  gran  parte  los  mismos  señores  princi- 
pales que  le  habían  acompañado  hasta  allí.  Entre  tanto 
el  caudillo  español  daba  las  últimas  órdenes  á  sus  capi- 
tanes y  acababa  de  tomar  las  disposiciones  necesarias 
para  conseguir  sus  intentos  con  el  menor  riesgo  posible. 
Mandó  que  estuviesen  escondidos  infantes  y  caballos  en 
los  aposentamientosde  en  medio,  colocó  en  una  eminen- 
cia que  había  aun  lado  losmosquetes,  al  mando  dePedro 
de  Gandía,  y  unos  pocos  arcabuceros  en  una  torrecilla 
de  una  de  las  casas  que  dominaba  el  terreno.  Los  caba- 
llos, guarnecidos  con  pretales  de  cascabeles  para  que 
hiciesen  mas  ruido ,  fueron  divididos  en  tres  bandas  de 
á  veinte  cada  una,  al  mando  de  los  capitanes  Hernando 
de  Soto ,  Hernando  Pizarro  y  Sebastian  de  Belalcázar. 
Pizarro  tomó  consigo  veinte  rodeleros»  hombres  ro- 
bustos y  valientes  á  toda  prueba ,  los  cuales  debían  se- 
guiríe  y  ayudarle  dondequiera  que  se  dirigiese.  A  todos 
se  encargó  silencio  y  sosiego  hasta  que  él  diese  á  la  ar- 
tillería la  señal  de  disparar ,  y  con  sus  veinte  esforzados, 
arrimado  á  las  casas  y  á  la  vista  de  la  puerta ,  se  puso  á 
esperar  á  Atahualpa. 

Empiezan ,  en  fin ,  á  entrar  los  mdios  en  la  plaza ,  or- 
dénanse  en  ella  según  su  costumbre,  y  en  medio  de 
ellos  el  Inca  se  pone  en  pió  sobre  sus  andas  como  regis- 
trando el  sitio  y  buscando  con  la  vista  á  los  extranjeros 
á  quienes  venia  á  encontrar.  En  esto  se  le  presenta  con 
ún  intérprete  el  dominicano  Valverdé,  enviado  por  el 
Gobernador  á  hacerle  las  intimaciones  y  requirimientos 
deestiloi.  Llevaba  en  una  mano  una  cruz,  en  la  otra 
la  Biblia.  Puesto  delante  del  monarca  peruano ,  le  hizo 

f  El  padre  Remesat ,  ea  m  IRttoriB  ie  Ckii^a,  dice  q«e  Até  poeo 
afortunado  este  fniie  en  escribírae  sus  sucesos  por  personas  poco 
afectas  4  la  religión  dominicana  y  á  la  persona  del  mismo  VaWerde, 
para  echarle  la  enlpa ,  «qne  no  toro,»  de  la  prisión  del  Ina,  por 
las  voces  qne  suponen  did  cuando  Atahualpa  arrojó  la  Biblia  en  el 
suelo,  como  si,  aunque  hubiera  dicho  que  creia  en  Dios  comosta 
Pedro  y  san  Pablo,  dejan  de  hacer  lo  que  hizo  quien  untes  de »- 
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reterdnela  y  la  lantiguj  eon  la  craz,  y  después  le  dyo 
que  él  era  sacerdote  de  Dios,  cuyo  oficio  era  predicar 
y  enseñarlas  cosas  que  Dios  había  puesto  en  aquel  liDro, 
y  le  mostró  la  Biblia  que  llevaba ;  añadid ,  según  se'di- 
ce,  alguna  cosa  de  ios  misterios  de  la  fe  cristiana,  de  la 
donación  de  aquellas  regiones  hecha  por  el  Papa  á  los 
reyes  de  Castilla,  y  de  la  obligación  en  que  el  Inca  es- 
taba de  ponerse  á  su  obediencia;  y  concluyó  dicien- 
do que  el  Gobernador  era  su  amigo ,  que  quería  la  paz 
con  él ,  y  se  la  ofrecía  con  la  misma  voluntad  que  hasta 
allí  lo  había  hecho.  Él  como  sacerdote  se  lo  aconsejaba 
también,  pues  Dios  se  ofendía  mucho  de  la  guerra;  y  que 
entrase  á  ver  al  Gobernador  en  su  aposento ,  donde  le 
esperaba  para  conferenciar  con  él  sobre  todos  aquellos 
puntos.  Dicho  esto,  presentóle  1^ Biblia,  que  el  Inca  to- 
mó en  sus  manos  y  volvió  algunas  hojas ,  y  la  arrojó  al 
fin  al  suelo  con  muestras  de  impaciencia  y  de  enojo. 
Ni  el  libro  ni  en  gran  parte  las  palabras  del  religioso 
podían  en  manera  alguna  ser  inteligibles  para  él,  por 
bien  interpretadas  que  fuesen,  lo  cual  es  muy  de  dudar. 
Pero  lo  que  si  entendió  perfectamente  bien,  fuéloquese 
le  decía  de  las  intenciones  pacíficas  de  aquellos  extran- 
jeros ,  pues  al  tiempo  de  arrojar  el  libro,  a  bien  sé ,  dijo, 
lo  que  habéis  hecho  por  ese  camino  y  cómo  habéis  tra- 
tado á  mis  caciques  y  tomado  la  ropa  de  los  bohíos». 
Quiso  disculpar  el  religioso  ¿los  suyos  echando  la  culpa 
á  los  indios ;  pero  él  insistió  en  su  reclamación,  afir- 
mando en  que  habían  de  restituir  cuanto  habían  toma- 
do. Entonces  Valverde^  cobrado  su  libro,  se  fué  para 
el  Gobernador  á  darle  cuenta  del  mal  suceso  de  su  con- 
ferencia. Las  antiguas  memorias  varían  sobre  las  razo- 
nes con  que  lo  hizo;  pero  todas  convienen  en  que  no 
dejaban  tregua  al  ataque  ni  lugar  al  disimulo.  Al  mis- 
mo tiempo  el  Inca  se  volvió  ¿  poner  en  pié  y  habló  ¿  los 
suyos;  de  que  resultó  entre  ellos  ruido  sordo  y  movi- 
miento ,  que  probablemente  fué  la  causa  inmediata  de 
precipitársela  acción,  tomando  aquel  aspecto  atroz  y 
espantoso  con  que  ha  pasado  á  los  siglos  posteriores. 
Hace  entonces  Pizarro  la  señal,  y  al  instante  Pedro 
de  Candía  dispara  sus  mosquetes ,  los  arcabuces  le  res- 
ponden ,  las  cigas  y  trompetas  comienzan  á  sonar ,  los 
caballos  se  arrojan  furiosos  y  embisten  por  tres  partes 
á  aquel  murallon  de  hombres  desnudos,  y  los  infantes 
los  siguen  haciendo  todo  cuanto  estrago  pueden  con  las 
lanzas,  con  las  ballestas,  conlasespadas.  Al  estruendo, 
tan  espantoso  y  terrible  como  imprevisto  y  repentino, 
de  armas,  hombresy  caballos,  parecía  venirse  abajo  el 
cielo,  la  tierra  temblaba,  y  no  quedó  entre  los  indios 
ni  hombre  seguro  ni  valor  en  pié.  Todos,  despavoridos 
7  atónitos,  órecíbian  pasmados  la  muerte  sin  osar  mo- 

iriarie  tenia  apercibida  la  gente  y  i  panto  loa  arsabneea  j  moaqne- 
-  tea  para  lo  que  taeedió  despnés.  Erprobalile  qae  la  saertedel 
Inea  no  hnbiera  sido  otra  de  la  qne  faé  annqne  el  mismo  Barto- 
lomé de  las  CasM  fuera  de  capellán  en  la  expedición ;  pero  Reme- 
sal  debiera  probar  con  documentos  fidedignos  la  Yerdadera  eon- 
dnetade  sn  fraile «  el  eoal,  aun  por  las  relaciones  ulignas  que 
nenos  ie  cargan»  y  son  lu  qae  se  signen  en  el  texto',  qneda  siem- 
pre con  bastante  cnlpa  de  lo  qne  acaeció  con  el  Inea.  (Véase  la  Bu- 
'  lifis^aMMflU>.9,cap.7.) 


verse ,  ó  buscaban  azorados  salida  para  huir,  y  no  eiH 
contraban  por  dónde.  Tomadas  las  puertas,  dta  la  mu- 
ralla, y  ellos  confusos  y  perdidos,  se  estorbaban  y 
ahogaban ,  mientras  que  los  castellanos  los  herían  y  ma- 
taban á  su  salvo.  No  puede  en  modo  alguno  darse  el 
nombre  de  batalla  á  esta  carnicería  cruel.  Ovejas  alan- 
ceadas en  redil  quizá  hicieran  mas  resistencia  que  laque 
aquellos  infelices  opusieron  ¿  sus  encarnizados  enemi- 
gos. Tal  fué  la  agonía ,  en  fin,  tal  la  fuerza  con  que  los 
unos  se  apiñaron  sobre  los  otros,  que  la  pared  no  pudo 
resistir  al  empuje,  y  reventó  por  un  lado,  abriéndose  im 
portillo,  que  concedió  ancha  puerta  á  su  fuga.  Por  aUí 
salieron,  y  también  los  castellanos,  que  los  fueron  si- 
guiendo hasta  que  la  noche  y  una  Uuvia  que  sobrevino 
puso  fin  al  alcance.  La  confusión  y  el  estrago  fueron 
mayores  bacía  la  parte  donde  estaba  el  Inca.  Pizarro 
con  sus  veinte  rodeleros  acometió  por  aquel  lado  con 
intento  de  apoderarse  ¿  toda  costa  de  la  persona  del 
Príncipe,  bien  persuadido  de  que  en  esto  consistía  todo 
el  buen  ézito  de  aquel  lance.  Allí  no  se  pensó  en  huir, 
sino  en  sostener  al  Inca  en  las  andas  á  toda  costa :  he- 
rían y  mataban ;  pero  derríbando  uno,  entraba  otro  al 
instante  á  suplirle  con  un  ¿nimo  y  denuedo  que  admi- 
raba ¿  los  españoles  y  los  cansaba  también.  Es  de  ma- 
ravillar ciertamente  que  aquellos  infelices  supiesen 
morír  con  tal  brío ,  y  no  acertasen  ni  ¿  defenderse  ni  á 
herir.  Guando  Pizarro  vio  que  algunos  de  suscompañe- 
ros ,  dejando  de  herír  en  los  indios,  se  acercaban  ¿  las 
andas ,  dio  voces  diciendo  que  no  le  matasen,  smo  que 
le  prendiesen ;  él  mismo  hizo  entonces  un  esfuerzo  para 
apoderarse  de  su  presa ,  y  llegado  ¿  las  andas,  asió  con 
mano  vigorosa  de  la  ropa  del  Inca  y  le  hizo  venir  al  sue- 
lo. Esto  terminó  la  acción ,  porque  los  indios,  no  tenien- 
do ya  ¿  quien  guardar  m'  respetar,  se  desparramaron  y 
desaparecieron  del  todo.  Dos  mil  de  ellos  fueron  muer- 
tos, sin  que  de  los  castellanos  pereciese  ninguno  ni 
aun  fuese  herído  tampoco,  sino  es  Pizarro,  que  recibió 
una  ligera  herída  en  la  mano ,  qne  un  castellano  le  hizo 
sin  querer  al  tiempo  de  extender  el  brazo  para  coger  i 
Atahualpai. 

El  príncipe  prísionero  fué  tratado  al  principio  por  sus 
vencedores  con  todo  el  miramiento  y  respeto  que  á  sa 
dignidad  se  debía.  A  la  fama  deque  estaba  vivo  y  sin 
lesión ,  esparcida  de  propósito  por  los  españoles ,  fueron 
acudiendo  muchos  indios,  dícese  que  hasta  en  número 
de  cinco  mil ,  á  consolarle  y  servirle.  T  como  en  el  re- 
conocimiento que  se  hizo  en  el  campamento  indio  al 
día  siguiente  de  la  acción,  entre  el  riquísimo  despojo 
de  alhajas  de  oro  y  plata  y  tejidos  de  lana  y  algodón 
finísimos ,  se  hallasen  también  muchas  mujeres  princi- 
pales ,  bastantes  de  la  sangre  real ,  y  algunas  mamaco- 

4  Para  la  narración  de  esta  Jomada  be  tenido  presente ,  ademáf 
de  las  relaciones  conocidas ,  ana  carta  de  Hernando  Pixarro  i  loi 
oidores  de  Santo  Domingo,  en  qae  se  cuentan  todos  ios  sncesoi 
de  esta  época » y  en  todo  lo  qae  me  parecía  dadoso  be  seguido  sa 
testimonio  como  el  mas  sensato  y  el  mas  antorísado.  Este  montt- 
mento ,  precioso  i  todas  laces  é  inédito  basta  abora,  n  impreso 
al  fin  en  el  apéndice  5.® 
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IMS,  é  lean  vkgdñéi  consagradas  al  sol :  llevadas  tam- 
MenáCaiaroalca,  y  aplicadas  al  servicio  y  asistencia 
dé  SQ  príncipe ,  le  componían  una  especie  de  corte  que, 
m  cuanto  podia  concillarse  con  su  cautiverio ,  no  des- 
écela absolutamente  de  su  majestad  y  dignidad  anti- 
gua. Ayudaba  á  ello  también  la  cortesía  y  respeto  con 
qué  el  Gobernador  le  trataba.  Él  le  alentó  y  consoló, 
haciéndole  las  reflexiones  propias  de  su  desgracia  y 
situación ;  se  ofreció  á  servirle  conforme  á  su  grande- 
itL,  le  dijo  que  si  sabia  que  alguna  de  sus  mujeres  estu- 
tiése  en  poder  de  algún  español ,  se  la  mandarla  bus- 
tar  y  restituir ;  y  que  le  avisase  de  cuanto  fuese  su  vo- 
luntad, pues  en  todo  se  cumpliría  según  su  deseo.  El 
Inca  se  mostró  agradecido  á  estos  ofrecimientos  de  Pi- 
xarro,  y  con  sus  modales ,  semblante  y  procedimientos 
desde  que  se  vio  en  poder  de  los  españoles  no  desme- 
reció jamás  aquel  trato  reverente  y  respetuoso,  ni  des- 
dijo un  punto  de  la  gravedad  y  decoro  que  su  carácter 
le  prescribia,  diciendo  íirecuentemente ,  cuando  se 
trataba  de  su  desgracia  y  vela  gemir  y  sollozar  á  los 
suyos,  que  no  debían  extrañar  lo  que  le  sucedía ,  «pues 
era  uso  de  guerra  vencer  y  ser  vencido.» 

La  codicia ,  tan  poco  disimulada  de  los  españoles  en 
aquellas  regiones,  le  dio  al  instante  esperanzas  de  li- 
bertad ,  y  á  pocos  días  de  estar  preso  empezó  á  tratar  de 
su  rescate  con  sus  vencedores.  Ofrecióles  al  principio 
que  les  cubriría  con  alhajas  de  oro  y  plata  el  piso  del 
aposento  en  que  estaba ,  que  era  bastante  espacioso;  y 
como  ellos  lo  tomasen  á  burla  y  se  ríesen  de  la  oferta  co- 
mo de  cosa  imposible,  se  levantó  en  pié,  y  alzando  la 
mano  cuanto  pudo,  hizo  una  señal  en  la  pared  y  dijo 
resueltamente  que  no  solo  cubriría  el  suelo ,  sino  que 
le  henchiría  también  hasta  allí.  Venia  á  tener  el  apo- 
sento veinte  y  dos  pies  de  largo  y  diez  y  seis  de  ancho, 
y  la  altura  á  que  el  Inca  hizo  su  señal  era  de  mas  de  tres 
varas.  Entonces  el  Gobernador,  viendo  que  no  era  de 
despreciar  el  tesoro  inmenso  que  se  le  ponía  delante,  y 
trayendo  que  era  preciso  contentar,  aunque  fuese  solo 
MI  apariencia,  las  esperanzas  del  Inca  para  apoderarse 
de  aquella  ríqueza ,  le  dio  su  palabra  con  la  firmeza  que 
Atahualpa  quiso,  de  que  le  dejaría  Ubre  en  el  momento 
qtíB  él  cumpliese  loque  acababa  de  ofrecer.  Dada  y  to- 
mada esta  fe  por  los  unos  y  por  los  otrosí  echóse  una 
raya  roja  en  toda  la  pared  del  aposento  á  la  altura  que 
el  Inca  señaló;  y  al  instante  envió  mensajeros  á  los 
firfncipales  pueblos  de  sus  estados,  mandando  que 
cuiHito  oro  y  plata  hubiese  en  los  templos  y  en  sus  pa- 
lacios se  enviase  al  mstante  á  Gaxamalca  para  el  rescate 
de  stt  príncipe.  A  este  mandato  añadió  otro  no  menos 

i  Herrera  dice  positinmente  qne  Piurro  diá  sn  palabra  eon 
propósito  de  no  enmpllrla.  Paréceme  que  no  seria  esta  una  de  las 
imputaciones  menos  negras  con  qae  ha  sido  manchada  la  memo- 
tia'de  aquel  conquistador.  Pero»  sin  hacer  de  sns  prendas  mora- 
icts  litas  aprecio  del  qae  ellas  merexcan ,  podría  layársele  de  este 
*llceto  de  perSdia,  j  decirse  qoe  sn  codicia,  satisfecha  con  las 
ofertas  del  Inca,  le  hiso  entonces  ofrecer  de  buena  fe  lo  que  des- 
^NMs  Sao  quiso  ó  no  pudo  cumplir.  Herrera  quiere á  toda  costa  ha- 
e^UfeTízarro  na  gran  poUtieo,  tuqae  sea  á  eosto  de  hacerle  mas 
malo. 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
esencial,  que  fué  el  de  que  no  se  tratase  de  mover  guer^ 
ra  á  los  castellanos ,  con  los  cuales  no  le  convenia  sino 
la  paz,  y  que  en  todas  partes  fuesen  obedecidos  y  res* 
petados  como  él  mismo. 

Puede  venirse  en  conocimiento  del  estado  en  que  se 
hallaba  la  subordinación  y  policía  del  país,  y  de  la  ma- 
nera con  que  las  órdenes  de  los  Incas  eran  cumplidas, 
con  el  caso  de  los  tres  españoles  que  á  ruegos  del  Inca 
fueron  enviados  al  Cuzco  para  ordenar  y  activar  la  re- 
misión de  aquellos  tesoros.  Pizarro  accedió  á  ello  con 
el  doble  objeto  de  que  aquel  negocio  particular  se  lle- 
vase adelante ,  y  de  ser  exacta  y  cumplidamente  infor* 
mado  de  las  cosas  de  la  capital.  Nombró  con  este  fin 
tres  soldados  particulares,  que  fueron  Pedro  Mogucr, 
Francisco  Martínez  de  Zarate  y  Martin  Bueno,  los 
cuales,  llevados  en  hombros  de  indios,  reclinados  en 
hamacas,  anduvieron  las  doscientas  leguas  que  hay  de 
Gaxamalca  al  Cuzco ,  no  solo  sin  peligro ,  pero  seguidos 
del  respeto  y  reverencia  de  todo  el  país,  y  regalados  y 
agasajados  con  todo  lo  mas  rico  y  lisonjero  de  la  tier- 
ra :  ellos  se  dice  que  iban  admirados  de  la  buena  razón 
de  los  indios ,  del  buen  orden  que  tenían  puesto  en  sus 
casas,  del  aseo,  comodidad  y  abundancia  de  sus  cami- 
nos. Llegaron  á  la  ciudad,  y  debió  sin  duda  acrecen- 
társeles la  admiración  con  el  arreglo  que  hallaban  en 
ella,  con  la  ríqueza  de  sus  templos  y  con  la  policía  de 
sus  artes.  Los  agasajos,  los  aplausos  y  los  respetos  fue- 
ron mayores  allí  :  creíanlos  seres  superíores  á  ellos, 
hijos  de  la  divinidad ,  venidos  para  remediar  los  males 
que  sufría  entonces  el  Estado.  Las  vírgenes  del  templo 
los  servían, humiliábanscles  los  sacerdotes,  y  todoslos 
demás  los  adoraban.  Y  ¿cómo  correspondieron  estos 
insensatos  á  aquella  buena  fe,  á  aquella  benevolencia, 
á  tan  alta  estimación?  ¿De  qué  manera  supieron  con- 
servar este  concepto  y  buen  nombre,  en  que  tanto  iba 
á  su  nación  y^á  ellos  mismos?  Mofándose  con  rísa  y  es- 
carnio de  las  reverendas  que  aquella  simple  gente  les 
hacia,  sacrificando  á  su  desenfrenada  lujuría  el  pudor 
de  las  vírgenes  que  los  asistían ,  echando  mano  á  cuanto 
su  codicia  anhelaba ,  cometiendo  toda  clase  de  sacrile- 
gio en  los  templos,  de  indecencia  y  grosería  delante  de 
los  hombres ,  dieron  á  entender  fácilmente  á  los  indios 
que  en  vez  de  ser  hijos  de  Dios ,  eran  una  nueva  plaga 
que  para  su  daño  les  enviaba  el  cielo.  Dudaron  si  los 
matarían :  el  respeto  de  Atahualpa  los  detuvo ;  pero 
procuraron  aligerar  cuanto  antes  la  remesa  del  oro 
que  se  les  pedia,  y  con  él  los  despacharon  á  Gaxamal- 
ca, y  así  se  libraron  de  ellos.  A  vista  de  tan  insigne 
ejemplar,  acaso  singular  en  la  historía ,  en  el  cual  no  se 
sabe  qué  admirar  mas ,  si  la  temeridad ,  si  la  insolencia 
ó  si  la  grosería,  se  podría  preguntar  cuáles  eran  los 
bárbaros  aquí,  si  los  europeos  ó  los  indios,  y  la  res- 
puesta no  es  dudosa.  Cúlpase  mucho  á  Pizarro  por  esta 
desatinada  elección,  que  comprometía  en  tanto  grado 
los  intereses  y  el  honor  de  la  nación  castellana  en  aque- 
llas regiones ;  y  á  menos  que  lo  hiciese  ó  por  la  confian- 
za que  tenia  de  estos  hombres  parala  comisión  que  Ue« 


PARTE  SEGUNDA.— HISTORU. 


3^7 


▼aban ,  ó  por  estar  mas  diestros  en  el  lenguaje  del  pafs^ 
^  en  fin  por  cualquiera  otra  causa  particular  que  aho- 
ra se  nos  oculta,  la  acusación  queda  sin  réplica,  y  es 
otro  cargo  que  la  posteridad  tiene  que  hacer  á  su  me* 
moria^. 

Decualqiúeramodo  que  fuese  cometido  aquel  yer- 
ro, el  resultado  inmediato  que  tuvo  ÍUé  el  de  ocultar  los 
indios  en  el  Cuzco  cuanto  oro  pudieron,  en  odio  de  los 
castellanos ,  y  hacer  lo  mismo  después  en  Pachacamac. 
El  templo  de  este  nombre  era  el  mas  rico  de  todo  el 
Perú,  y  la  codicia  de  adquirirlo  y  el  recelo  de  que  se 
disipase  con  las  disensiones  civiles  que  habia  en  el  im- 
perio molieron  á  Pizarro  á  pedírsele  á  Atahualpa. 
Vino  él  en  ello,  pero  con  la  condición  de  que  el  tesoro 
que  de  allí  se  trajese  debia  entrar  á  llenar  su  cupo  en  la 
estancia  del  rescate.  Tomado  este  asiento,  el  Goberna- 
dor nombró  á  su  hermano  Hernando  para  que  acom- 
paiíado  de  veinte  hombres  de  á  caballo  y  doce  escope- 
teros, fuese  á  cogerlo,  y  al  mismo  tiempo  á  reconocer 
la  tierra, ysaber  si  eran  ciertas  las  reuniones  y  asonadas 
de  guerra  que  se  contaban  délos  indios.  Salió  con  efec- 
toaquel  capitana  principios  del  año  de  i  533  (5  de  enero), 
y  en  las  cien  leguas  que  anduvo  desde  Caxamalca  á  Pa- 
chacamac no  encontró  mas  que  indios  pacíficos  y  tran- 
quilos, ó  bien  los  que,  cumpliendo  las  órdenes  del  Inca, 
iban  cargados  de  oro  y  plata  á  Caxamalca.  Mas  antes  de 
que  estos  españoles  llegasen  á  Pachacamac  ya  les  ha- 
bía precedido  allí  la  noticia  de  las  demasías  y  escánda- 
los cometidos  en  el  Cuzco;  y  los  sacerdotes  del  templo, 
no  queriendo  dar  lugar  á  semejantes  desórdenes  niá 
que  se  despojase  de  sus  riquezas  aquel  antiguo  y  vene- 
rado santuario,  sacaron  de  él  y  escondieron  todo  el  oro 
y  plata  que  les  fué  posible.  No  contentos  con  esto,  apar- 
taron también  de  allí  las  vírgenes  del  sol,  para  no  ei- 
ponerlas  á  la  desenfrenada  lujuria  de  aquellos  insolen- 
tes extranjeros.  Por  manera  que  cuando  Hernando  Pi- 
zarro llegó  ya  el  templo  estaba  despojado  de  sus  me- 
jores preseas.  No  fueron  tan  pocas,  sm  embargo,  las 
que  no  pudieron  alzarse ,  que  con  ellas  y  los  presentes 
que  le  hicieron  los  caciques  comarcanos  no  trajese  á 
Caxamalca  veinte  y  siete  cargas  de  oroy  dos  mil  marcos 
de  plata. 

Tanta  riqueza  podía  contentar  á  la  codicia;  pero  to- 
davía los  castellanos  pudieron  complacerse  mas  de  ver 
venir  con  él  al  guerrero  Chaiiquichiama,  el  primero  de 
los  generales  de  Atahualpa ,  y  por  su  valor ,  su  capaci- 

<  Debe  tenerse  presente  qne  Gomira  áiu  que  faeron  nombra- 
dos para  esta  comisión,  ó  por  mejor  deeir  se  orrecieron  4  ella, 
Hernando  de  Soto  y  Pedro  de  Barco,  y  qae  estos  se  encontraron  en 
d  camino  con  el  inca  Huáscar,  i  quien  traían  preso  los  generales 
de  Atabnalpa;  y  que  babiéndoles  pedido  qae  le  tomasen  ellos  con- 
sigo y  le  llefasen  á  Pizarro,  ellos  se  excusaron  con  su  comisión, 
etc.  Con  él  conviene  ZArate ;  pero  Estete  habla  de  tres  enviados  al 
Cusco,  sin  decir  sus  nombres  :  Hernando  Pizarro  en  su  carta  está 
conforme  con  él ;  Pedro  Sanctio  en  su  relación  supone  ft  Hernan- 
do de  Soto  en  Cauroalca,  mientras  los  tres  emisarios  castellanos 
están  en  el  Ouzco.Es  preciso  pues  seguirá  Herrera,  aunque  con 
el  sentimiento  de  tener  qae  repetir  los  desordenes  oue  cuenta.  La 
comisión ,  por  otra  parte,  encargada  i  Hernando  de  Sota  faen 
desempeflada  major. 


dad,  su  crédito  y  sus  servicios ,  la  segunda  persona  del 
imperio.  Hallábase  en  Jai^a ,  al  frente  de  unos  veinte  y 
cinco  mil  hombres  de  guerra,  cuando  Hernando  Pizar- 
ro llegó  á  Pachacamac.  Sus  intenciones  eran  dudosas, 
y  el  capitán  español  conoció  al  instante  la  importancia 
de  reducir  ¿  la  obediencia  á  un  hombre  de  tanta  autori- 
dad, y  la  necesidad  de  tenerle  siempre  ala  vista  para 
quitar  toda  ocasión  de  inquietudes  y  novedades.  Fiado 
pues  en  las  disposiciones  pacíflcas  tomadas  por  el  lüca, 
y  todavía  mas  en  su  arrojo  y  su  valor,  avanzó  con  su 
pequeño  escuadrón  otras  cuarenta  leguas  mas  para 
avistarse  y  conferenciar  con  él.  El  indio  receló  al  prin- 
cipio y  estuvo  dando  largas  por  algunos  días;  mas  tales 
fueron  las  artes  de  Hernando  Pizarro,  tales  las  palabras 
y  seguridades  que  le  dio ,  que  Chaiiquichiama  al  fin  se 
vino  ¿juntar  con  él,  trayendo  consigo  algunas  cargas 
de  oro  que  habia  juntado  para  venir  á  Caxamalca.  Lie* 
vado  en  andas,  seguido  de  indios  principales  atentos  & 
sus  órdenes,  en  el  séquito  y  cortejo  que  traía  y  en  la 
ostentación  y  riqueza  que  llevaba  se  mostraban  bien 
claros  el  honor  y  la  dignidad  que  alcanzaba  en  aquella 
monarquía ;  pero  este  soberbio  sátrapa ,  luego  que  lle- 
gó alas  puertas  donde  estaba  preso  el  Inca,  no  entró 
por  ellas  sm  descalzarse  primero  los  pies  y  echar  sobro 
sus  hombros  una  mediana  carga  que  tomó  de  un  indio: 
costumbre  usada  en  el  país  en  demostración  de  sumi- 
sión y  respeto;  y  cuando  en  fin  estuvo  en  presencia 
de  Atahualpa,  alzó  las  manos  al  sol  como  en  acción  de 
gracias  de  dejarle  ver  á  su  príncipe :  llegóse  á  él  con 
todo  acatamiento,  besóle  el  rostro,  las  manos  y  los  pies, 
y  lloró  y  lamentó  aquel  desastre  y  afrenta ,  la  cual,  ex- 
clamaba, no  aconteciera  ¿  su  señor  á  hallarse  enton- 
ces él  en  Caxamalca.  Notaban  los  españoles  con  extra* 
ñeza  y  maravilla  aquellas  señales  de  lealtad  y  senti- 
miento en  personaje  tan  principal  y  en  situación  como 
aquella,  y  se  admiraban  todavía  mas  de  ver  á  Atahual- 
pa, que  sin  perder  un  momento  su  entereza  y  gravedad 
acostumbrada  recibía  miyestuosamente  aquellos  res- 
petos, y  sin  contestar  palabra  alguna  se  dejaba  acatar 
y  reverenciar  como  un  dios. 

Antes  de  que  Hernando  llegase  vinieron  dos  sucesos 
á  alterar  considerablemente  la  situación  en  que  el  Inca 
y  los  castellanos  se  hallaban,  y  contribuyeron  en  gran 
manera  al  desenlace  trágico  en  que  vino  á  terminar.  La 
una  fué  la  muerte  del  inca  Huáscar,  á quien  los  gene- 
rales de  Atahualpa ,  después  de  vencido,  enviaron  vivo 
ásu  señor  para  que  dispusiera  de  su  suerte.  Tuvo  él 
aWso  de  esta  ventaja  y  de  que  su  hermano  venia,  á  poco 
tiempo  de  su  rota  y  prisión  en  Caxamalca,  y  dícese  que 
no  pudo  menos  de  reírse  de  los  caprichos  de  la  fortuna, 
diciendo  que  en  un  mismo  día  le  hacia  vencido  y  ven- 
cedor, prendedor  y  prisionero;  mas  viniendo  después  á 
considerar  lo  que  debía  hacer  en  este  caso ,  y  temiendo 
que  si  Huáscar  era  traído  á  los  españoles,  podía  me* 
jorar  su  partido  haciéndoles  todavía  ofertas  mas  gran- 
des que  las  suyas ,  y  tal  vez  contribmr  á  completar  su 
destrucción  con  líi  ventaja  que  le  daban  su  legitimidad. 
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lu  juventud  y  su  misma  inexperiencia ,  determinó  qui- 
tar de  en  medio  este  estorbo  y  sacrificar  la  naturaleza 
á  la  política ,  mandando  que  le  diesen  muerte ;  mas  an- 
tes de  ponerlo  por  obra  quiso,  según  se  dice,  experi- 
mentar con  qué  ánimo  tomaría  Pizarro  la  muerte  de 
aquel  príncipe.  Para  ello  fingió  tristeza  y  aflicción,  y 
preguntándole  la  causa,  respondió  que  sus  capitanes, 
después  de  haber  vencido  y  preso  á  su  hermano,  le  lia- 
Lian  muerto  sin  conocimiento  suyo  luego  que  habían 
sabido  que  él  estaba  prisionero :  lo  que  le  causaba  mu- 
cha pesadumbre,  porque  al  fin^  aunque  enemigos  y 
émulos  en  el  imperio ,  siempre  eran  hermanos.  El  Go- 
bernador le  consoló,  diciendo  que  aquellos  eran  trances 
de  fortuna  á  que  estaban  sujetos  los  acontecimientos 
de  guerra;  y  no  hizo  mas  demostración  de  imputarle 
aquel  negocio,  aunque  tal  vez  en  su  interior  daba  gra- 
cias á  la  suerte ,  que  le  libraba  así  de  uno  de  sus  enemi- 
gos por  la  mano  misma  del  que  tenia  en  su  poder.  Vista 
por  Atahualpa  esta  especie  de  indiferencia,  envió  la 
orden  cruel,  y  el  desdichado  Huáscar,  implorando  la 
justicia  del  cielo  y  la  fe  de  los  hombres ,  quejándose  á 
gritos  de  la  iniquidad  de  su  hermano,  y  volándole  ala 
venganza  y  castigo  de  los  españoles,  murió  ahogado 
por  los  ministros  de  su  rival  en  el  río  de  Andamarca ,  y 
echado  la  corriente  abajo  para  que  su  cadáver  no  fuese 
encontrado  ni  sepultado.  Manera  de  muerte  muy  cruel, 
pues  según  la  superstición  de  aquellas  gentes,  eran 
destinados  á  condenación  y  pena  eterna  los  ahogados  y 
quemados  que  no  recibían  sepultura.  Este  príncipe, 
que  apenas  tenia  veinte  y  cinco  años  cuando  muríó,  era 
bueno,  clemente,  liberal,  y  por  lo  mismo  muy  amado 
de  los  de  su  bando;  pero  sin  experíencia  ninguna  en  la 
guerra  ni  en  los  negocios ,  era  incapaz  de  sostenerse 
contra  su  émulo,  mas  activo,  mas  valiente,  mas  ca- 
paz ,  y  asistido  de  los  mejores  soldados  y  generales  del 
Estado.  La  victoria  estuvo  por  Atahualpa;  mas  por 
qtdén  estaba  la  razón  y  la  justicia  no  es  fácil  decidirlo 
ahora,  si  bien  los  españoles  entonces  todos  á  boca  llena 
se  la  daban  al  principe  de  Cuzco.  Así  era  natural  que 
lo  hiciesen  los  que  poco  después  pusieron  esta  muerte 
como  cargo  capital  en  el  proceso  que  fulminaron  contra 
su  desgraciado  vencedor.  Sm  insistir  mas  en  esta  cues- 
tión ,  ya  por  lo  menos  inútil,  lo  cierto  es  que  uno  y  otro 
pagaron  bien  cara  su  sangrienta  discordia,  y  que  el  fin 
trágico  que  amb  'S  tuvieron,  y  la  ruina  total  del  impe- 
rio y  religión  peruana,  fueron  el  fruto  amargo  de  sus 
funestas  querellas  y  del  error  cometido  por  su  padre  en 
la  partición  de  la  monarquía. 

La  otra  novedad  ocurrida  en  este  tiempo  fué  la  lle- 
gada del  capitán  Almagro  al  Perú  y  su  pronta  venida  á 
Caxamalca.  Venia  ya  condecorado  por  elReyconeltítulo 
de  mariscal ,  y  traía  cuatro  navios  y  doscientos  hombres 
consigo,  entre  ellos  varios  oficiales  excelentes,  que  ve- 
nían de  Nicaragua  con  Francisco  de  Godoy  á  servir  en 
el  Perú ,  y  se  pusieron  á  las  órdenes  de  Almagro  en  el 
camino.  Parecía  ya  signo  de  estos  dos  antiguoscompa- 
fieros  y  descubridores  que  no  pudiesen  estar  juntos  sin 
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rencillas  y  desconfianzas.  Apenas  Almagro  llegó  á  San 
Miguel  y  se  puso  en  comunicación  con  el  Gobernador, 
cuando  á  este  se  dijo  que  su  amigo ,  con  mas  fuerza  y 
poderío,  tenia  á  menos  juntarse  con  él,  y  pensaba  bus- 
car otros  descubrimientos  y  conquistas  por  sí  solo.  A 
Almagro  querían  persuadir  que  el  Gobernador  trataba 
de  quitarie  de  en  medio,  y  le  inducían  á  que  se  guarda- 
se y  cautelase  de  sus  asechanzas.  Esta  vez  á  lo  menos 
supieron  uno  y  otro  corresponder  á  su  dignidad  y  á  sus 
mutuas  obligaciones.  Pizarro  envió  mensajeros  á  su 
amigo  dándole  el  parabién  de  su  venida ,  y  rogándolo 
que  se  apresurase  con  los  caballeros  que  le  acompaña- 
ban á  venir  á  juntarse  con  él  y  á  participar  de  su  buena 
fortuna.  Almagro,  enterado  de  que  el  origen  de  aque- 
llos chismes  venía  de  una  falsa  relación  enviada  por  uo 
Rodrigo  Pérez,  escribano  de  oficio,  y  que  le  servia  de 
secretario,  le  hizo  proceso  como  abusador  de  su  cargo, 
y  le  mandó  ahorcar  por  su  mala  fe  y  alevosía.  ¡  Dicho- 
sos los  dos  si  se  hubieran  conducido  siempre  con  igual 
franqueza  y  resolución !  Hecho  esto ,  Almagro  con  sus 
soldados  se  puso  en  marcha  para  Caxamalca ,  adonde  llegó 
sin  encontrar  impedimento  alguno  en  el  camino  (i4  de 
mayode  1533),  antes  bien  toda  buena  acogida,  servicioy 
agasajo  de  parte  de  los  indios.  Salió  á  recibirle  el  Gober- 
nador, y  haciéndose  ambos  las  demostraciones  de  gusto 
y  de  cariño  propias  de  su  amistad  antigua ,  entraron  en 
la  ciudad,  donde  al  instante  el  Mariscal  pasó  á  hacer 
reverencia  al  Inca  y  como  á  ponerse  á  sus  órdenes.  El, 
aunque  probablemente  se  doliese  en  su  interior  deque 
el  número  de  sus  enemigos  se  aumentase,  le  recibió 
con  el  mismo  buen  semblante  que  á  los  demás  castella- 
nos. Todo  se  presentaba  allí  entonces  con  aspecto  tran- 
quilo y  agradable  á  los  españoles  y  al  príncipe  prisiones 
ro  :  reinaba  entre  ellos  la  confianza  y  reinaba  también 
la  alegría ;  él  tenia  la  esperanza  de  verse  pronto  en  li- 
bertad, ellos  la  perspectiva  del  poderío  y  la  opulencia. 
Llegó  deallí  á  poco  Hernando  Pizarro  (2o  de  mayo  de 
4533)  con  las  riquezas  del  templo  de  Pacliacamac  y  coa 
el  general  peruano.  Saliéronlos  á  recibir  el  Gobernador 
y  los  principales  capitanes  del  ejército;  masa  la  vista  in- 
esperada de  Almagro  no  pudo  el  orgulloso  Hernando  te- 
ner la  rienda  á  su  aversión  antigua ,  llegando  á  tanto  la 
demostración  de  su  disgusto ,  que  ni  le  cumplimentó  ni 
le  saludó  tampoco.  Pesó  á  todos  de  esta  grosería,  y  mas 
al  Gobernador,  que  le  reprendió  de  ella  cuando  estuvie- 
ron solos ,  y  en  seguida  pasaron  á  la  estancia  del  Maris- 
cal ,  y  excusándose  el  recien  venido  del  descuido  usado 
con  él ,  Almagro  recibió  las  disculpas  con  su  buena  fe  y 
facilidad  natural,  y  aquel  sinsabor  quedó  entonces  des- 
vanecido, á  lo  menos  en  aparíencia.  Incidentes  pequeños 
á  la  verdad ,  pero  absolutamente  precisos  para  pintar  el 
carácter  moral  de  los  personajes  historíeos.  En  la  nar- 
ración presente  todavía  son  mas  indispensables,  pues 
estas  rencillas,  aunque  leves,  son  las  chispas  que  for- 
man después  el  grande  incendio  en  que  vienen  á  ser 
abrasados  todos  los  actores  de  este  drama  triste  y  san- 
griento. 
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<  Segtni  negaban  las  cargas  del  rescate  á  Gazamalcaí 
se  iban  poniendo  en  un  sitio  señalado  ¿  este  fin  y  cus- 
todiado con  una  buena  guardia.  Las  distancias  eran 
largas  y  las  cargas  pequeñas,  la  estancia  espaciosa ,  y 
por  consiguiente,  hacia  poco  bulto  á  los  ojos  de  los 
codiciosos  castellanos.  Impacientábanse  ellos  de  ver 
que  tanto  tardaba  la  reunión  del  tesoro  prometido,  y 
temian  que  se  les  desvaneciesen  como  humo  las  espe- 
ranzas de  oro  que  centelleaban  en  su  acalorada  fanta- 
sía. Alguna  vez,  echando  al  Inca  la  culpa  de  la  tardah- 
2a,  y  sospechando  que  esto  lo  hacia  para  dar  lugar  á 
que  se  alborotasen  las  provincias  y  los  castellanos  fue- 
sen destruidos  antes  de  recibir  su  rescate,  proponían 
que  se  le  diese  muerte  y  se  saliese  de  una  vez  del  cui- 
dado y  susto  en  que  los  tenia :  peligro  del  que  entonces 
salvaron  á  Atahualpa  los  respetos  de  Hernando  Pizar- 
ro,  que  se  opuso  siempre  á  que  se  le  ofendiese. 

Señalábanse  en  esta  impaciencia  los  de  Almagro,  co- 
no creyéndose  acreedores  á  la  parte  de  aquel  rico  bo- 
tín; y  también  los  oficiales  reales,  que  dejados  pru- 
dentemente por  Pizarro  en  San  Miguel ,  se  vinieron  con 
Almagro  á  Gaxamalca  para  entender  en  las  atenciones  de 
sus  encargos  respectivos  y  hallarse  presentes  á  la  repar* 
ticion  de  los  despojos.  Mas  cuando  los  castellanos  vie- 
ron llegar  la  muchedumbre  de  indios  cargados  con  los 
tesoros  del  Cuzco,  y  que  acumulados  álos  que  alli  ha- 
bía, el  montón  se  agrandó,  haciéndose  de  repente  ma- 
yor que  su  codicia,  entonces  á  la  impaciencia  que  antes 
tenian  porque  se  llegase  á  reunir,  sucedió  otra  impa- 
ciencia roas  viva,  que  fué  la  de  disfrutar;  y  aunque, 
según  toda  apariencia ,  no  estuviese  lleno  aun  el  cupo 
prometido  por  el  Inca ,  empezaron  á  pedir  á  voces  que 
«e  repartiese  al  instante^.  Quiso  Pizarro  satisfacer  este 
deseo,  que  era  por  ventura  igual  en  jefes  y  en  soldados, 
y  á  todos  estarla  bien.  Mas  antes  era  preciso  allanar  la 
dificultad  que  ofrecían  las  pretensiones  de  los  de  Al- 
magro, que  querían  entrar  á  la  partición  como  los  que 
habían  venido  primero  y  desbaratado  al  Inca  en  Gaxa- 
malca. Para  la  igualdad  no  había  razón;  mas  dejarlos 
también  sin  nada  era  poco  cortés  y  aun  peligroso.  Ha- 
bido pues  su  consejo  los  dos  generales  con  los  cabos 
principales  del  ejército,  se  acordó  que  se  sacasen  del 
montón  cien  mil  ducados  para  los  de  Almagro ,  con  lo 
cual  se  dieron  por  contentos,  y  se  procedió  sin  estorbos 
á  la  distribución. 

Ejecutóse  esta  con  la  mayor  solemnidad  (i  7  de  junio 
de  i533).  Pizarro  hizo  constar  judicialmente  la  au- 
toridad y  facultades  que  tenia  por  las  provisiones  reales 
pora  que  estos  repartimientos  se  hiciesen  según  los  ser- 
vicios y  merecimientos  de  cada  uno^  ajuicio  del  mismo 


*  Los  historiadores  no  dieen  qoe  se  hiélese  !•  proeba  de  si  el 
tesoro  llegaba  hasta  la  raja  colorada  qae  se  eiitendló  para  sefial. 
Herrera  se  contenta  con  decir  vagamente :  «Llegado  el  tesoro  del 
rescate  del  Inca ,  •  etc.  Gomara  asegura  mas  positiTamente  que 
los  españoles  dieron  priesa  i  qae  se  repartiese  antes  de  qoe  se 
acabase  de  juntar,  por  temor  de  que  los  indios  se  lo  quitasen  ó 
cargasen  mas  espaAoles  antes  de  distribuirlo,  y  hubiese  que  par- 
tir con. ellos. 


Gobernador;  y  pidiendo  formalmente  el  auxilio  divino 
para  guardarles  justicia,  se  dio  principio  ála  operación. 
Pesóse  el  oro  y  la  plata  que  resultaban  después  de  fun- 
didos y  aquilatados.  Sacáronse  primero  los  quintos  rea- 
les ,  el  importe  de  un  donativo  que  además  se  hizoal  Rey; 
la  joya  que  llamaban  del  escaño,  con  otras  que  por  su 
hechura  ó  por  su  singularidad  se  querían  presentar  en- 
teras en  la  corte;  los  cien  mil  ducados  de  los  almagrís- 
tas  y  los  derechos  del  quilatador,  fundidor  y  marcador, 
con  las  costas  de  estas  diferentes  labores.  El  resto  se 
repartió  entre  el  General,  capitanes  y  soldados,  según 
sus  méritos  y  graduación  respectiva,  ó  según  las  condi- 
ciones que  cada  cual  habla  ajustado  en  su  contrata.  Por 
lo  mismo  las  porciones  no  tuvieron  la  igualdad  que  re- 
sulta en  los  historiadores  cuando  hacen  esta  regulación» 
en  la  cual  también  difieren  mucho  entro  sí.  Pero  de  la 
acta  judicial  de  repartimiento,  que  va  puesta  á  la  letra 
en  el  Apéndice),  se  viene  en  conocimiento  de  que  la 
parte  de  cada  soldado  de  á  caballo  fué,  generalmente 
hablando,  de  cerca  de  nueve  mil  pesos  en  oro  y  sobre 
trescientos  marcos  en  plata,  y  la  de  cada  infante  con 
corta  diferencia  la  mitad.  Los  capitanes  y  soldados  dis- 
tinguidos recibieron  á  proporción  :  la  parte  de  Pizarro 
subió  á  cincuenta  y  siete  mil  doscientos  veinte  peses  de 
oro,  y  dos  mil  trescientos  cincuenta  marcos  de  plata , 
sin  contar  el  tablón  de  oro  de  las  andas  del  Inca ,  que 
como  general  se  adjudicó ,  valuado  en  veinte  y  cinco 
mil  pesos.  Botin  prodigioso,  y  sí  se  atiende  al  corto  ná- 
mero  de  soldados  entre  quienes  se  distribuyó,  sin  ejem- 
plar en  la  historia  de  estas  correrías  ó  latrocinios  que 
se  llaman  guerras  y  conquistas.  Sí  tal  recompensa  es 
debida  al  esfuerzo ,  á  la  constancia ,  á  la  actividad  y 
á  la  audacia ,  sin  duda  aquellos  castellanos  la  merecían, 
porque  de  todo  esto  hablan  hecho  muestra  en  el  grado 
mas  alto,  no  ciertamente  contra  los  hombres,  que  poca 
ó  ninguna  resistencia  les  podian  oponer,  sino  contra  la 
tierra  y  los  elementos ,  que  tantas  veces  pusieron  su  va- 
lor y  constancia  á  las  pruebas  mas  crueles.  Pero  la  opi- 
nión humana ,  justamente  guiada  por  la  razón  y  la  con- 
veniencia pública ,  al  paso  que  honra  y  respeta  á  la  opu- 
lencia cuando  es  hija  de  la  aplicación ,  del  talento  y  de 
la  industria,  ha  marcado  con  el  sello  de  su  reprobación 
eterna  estos  frutos  precoces  y  sangrientos  de  la  violen- 
cia y  de  la  rapiña. 

Pizarro  había  cumplido  á  sus  compañeros  la  palabra 
que  les  había  dado  de  haceríes  mas  ricos  que  lo  que 
ellos  acertasen  á  desear  3.  Faltábale  hacerio  ver  en 
América  y  hacerio  ver  en  España.  Para  esto  determinó 

I  Véase  el  apéndice  6.^ 

s  A  la  verdad  esta  adquisición  de  oro  y  plata  en  tanta  eaotldad 
no  los  hizo  mucho  mas  ricos ,  á  lo  menos  á  los  que  quedaban  en 
América.  Las  cosas  que  anlielaban  subieron  i  un  precio  proporcio- 
nado.á.la  abundancia  de  Ids  metales  con  que  se  hablan  de  satisfacer* 
Una  mano  de  papel  Taiia  diez  pesos ,  udos  borceguíes  treinta «  una 
capa  negra  ciento,  un  caballo,  tres,  cuatro  y  A  veces  cinco  mil 
ducados.  Los  mercaderes  solían  compran  el  oro  de  veinte  quilates 
&  catorce,  el  de  catorce  á  siete;  la  plata  valia  también  i  este  te- 
nor :  por  manera  que  los  poseedores  de  riquezas  tan  grandes 
apenas  podian  adquirir  con  ellas  las  satisfacciones  que  en  otns 
partes  eran  accesibles  i  la  mas  mediana  fortnoa. 
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enriar  <  00  btfmano  Hernando  Pitarro  para  qua  llevase 
les  quintos  del  Rey  y  el  donativo  que  el  ejército  le  ha« 
bia  hecho,  con  la  relación  de  todo  lo  sucedido  y  del 
estado  en  que  las  cosas  se  hallaban.  Iba  también  con  el 
encargo  de  pedir  para  el  Gobernador  y  sus  hermanos 
honras,  dignidades  y  mercedes.  El  mariscal  Almagro 
escribió  también  al  Rey  representándole  sus  servicios, 
y  pidiendo  en  merced  que  se  le  diese  la  gobernación  de 
la  tierra  que  estuviese  mas  adelante  de  la  del  goberna- 
dor Pizarro,  con  él  título  de  adelantado.  Sin  duda  por 
consideraciones  de  cortesía  y  consecuencia  dio  la  pro- 
curación de  este  negocio  á  Hernando  Plzarro ;  pero  no 
confiando  mucho  ni  en  su  buena  voluntad  ni  en  su 
eficacia ,  dio  al  mismo  tiempo  poder  secreto  á  sus  dos 
amigos  Cristóbal  de  Mena  y  Juan  de  Sosa,  que  se  venian 
á  España ,  para  que  ayudasen  á  sus  pretensiones  en  el 
caso  de  que  el  primero  las  mirase  con  descuido.  Her- 
nando Pizarro  partió  acompañado  de  algunos  capitanes 
y  soldados,  que  cuerdamente  resolvieron  volverse  ásu 
patria  á  disfrutar  en  ella  con  sosiego  de  las  riquezas  que 
les  habia  proporcionado  la  fortuna.  Llegaron  á  PaniH 
má  y  y  de  alli  se  esparció  por  todas  las  Indias  el  crédito 
de  los  tesoros  del  Perú.  Pasaron  el  mar,  arribaron  á 
Sevilla,  y  como  eran  tan  altos  los  quintos  del  Rey,  tan 
grandes  los  caudales  que  trajeron  consigo  los  que  se 
volvían,  y  tan  crecidas  las  remesas  que  enviaban  á  sus 
familias  los  que  se  quedaban  allá,  hinchieron,  como 
dice  Gomara,  la  contratación  de  Sevilla  de  dinero,  y 
todo  el  mundo  de  fama  y  deseo. 

Distribuidos  los  tesoros  del  Inca ,  parecía  llegado  el 
caso  de  determinar  acerca  de  su  persona.  Pedia  él  que 
se  le  pusiese  en  libertad,  pues  por  su  parte  estaba  cum- 
plido lo  que  prometido  habla.  Mas  otros  eran  por  cierto 
los  pensamientos  de  su  artificioso  y  duro  vencedor. 
No  hay  duda  que  la  situación  en  que  estaban  los  espa- 
ñoles, y  en  el  supuesto  de  estar  decretada  irrevocable- 
mente la  destrucción  de  aquel  imperio,  cualquiera  par- 
tido que  se  tomase  con  Atahualpa  estaba  expuesto  á 
inconvenientes  muy  graves  Darle  libertad  era  impolí- 
tico, mantenerle  en  prisión  embarazoso,  quitarle  la 
vida ,  cruel  y  sobremanera  injusto.  Guando  por  su  cul- 
pa ó  por  la  ajena  los  ambiciosos  se  ven  metidos  en  es- 
tos atolladeros  siempre  se  abren  camino  á  toda  costa, 
aunque  sea  pasando  por  encima  de  la  humanidad  y  de 
la  justicia.  Pizarro  lo  hizo  así  entonces;  y  si  ya  mucho 
antes  no  tenia  en  su  corazón  condenado  á  muerte  al  In- 
ca ,  sin  duda  lo  determinó  cuando  satisfecha  la  pasión 
primera,  que  era  la  de  adquirir,  pudo  dar  oído  solamen- 
te á  las  sugestiones  de  la  ambición.  Por  desgracia  el 
mismo  Atahualpa  le  habia  dado  el  ejemplo  y  allanado 
el  camino ,  dejándole  con  el  sacrificio  de  Huáscar  sola 
una  víctima  para  llevar  á  su  cima  la  empresa  en  que  es- 
taba empeñado.  Esta  resolución  fué  al  principio  secre- 
ta, y  nadie  llegó  á  entenderla  basta  después.  Entre  tan- 
to, para  dar  alguna  disculpa  al  hecho  y  hacerlo  menos 
odioso,  empezaron  á correr  noticias  de  sediciones,  de 
movimientos  de  indios,  de  proyectos  de  sus  generales 


para  salvar  al  prisionero.  Daban  calor  á  estos  ramorM 
ios  indios  de  servicio  ó  yanaconas,  los  cuales ,  como  h 
clase  mas  pequdicada  en  el  Estado,  tenían  odio  á  las 
demás,  y  solo  velan  su  restauración  futura  en  el  tras- 
tomo  del  imperio  y  destrucción  de  sus  jerarquías.  Do« 
bláronse  las  guardias  al  Inca,  y  fué  preso  el  general 
Cbialiquichiama  como  fautor  de  estas  inquietudes ;  y  á 
pesar  de  la  firmeza  y  sinceridad  con  que  negaba  los  car- 
gos y  demostraba  su  falsedad ,  sin  duda  fuera  quemado 
entonces  por  voluntad  del  Gobernador  si  no  lo  estor- 
bara Hernando  Pizarro,  que  aun  no  habia  partido  para 
España.  Crecían  las  sospechas  de  gueiri  y  la  fama  de 
los  alborotos :  los  soldados  de  Ahnagro  activaban  la 
pérdida  del  príncipe  peruano,  porque  pensaban  que 
mientras  viviese  no  estaban  con  los  de  Pizarro  enaque^ 
lia  igualdad  que  apetecían ,  y  anhelaban  por  ir  á  bascar 
nuevas  tierras  y  tesoros  nuevos.  Los  oficiales  reales  la 
instaban  también  de  puro  miedo,  en  el  concepto  deqae 
la  muerte  de  Atahualpa  llenaría  de  temor  á  los  indios 
y  allanarla  todas  las  cosas :  entre  ellos  el  mas  caviloso, 
el  mas  inquieto  y  el  mas.  cruel  de  todos  era  Alonso  Ri- 
quelme  el  tesorero,  que  con  sus  continuas  y  vehe- 
mentes gestiones,  ayudadas  de  la  autoridad  de  su  ofi- 
cio ,  no  parecía  que  lo  pedia ,  sino  que  lo  mandaba. 

No  deseaba  otra  cosa  el  Gobernador,  como  quien  po- 
nía todo  su  artificio  entonces  en  suponerse  forzado  á  lo 
mismo  que  estaba  en  su  interés ,  y  por  consiguiente  ea 
su  deseo.  Y  como  los  agresores  quieran  siempre  tener 
una  apariencia  de  justicia  aun  para  los  mismos  á  quie- 
nes ofenden ,  Pizarro ,  en  medio  de  estos  rumores  y  re* 
celos,  entró  á  ver  al  loca,  y  le  dijo  que  extrañaba  mu- 
cho que  habiendo  sido  tan  bien  tratado,  y  estando  bajo 
la  buena  ie  y  confianza  en  que  le  tenían  los  castellanos, 
él  tratase  de  destrublos  con  los  ejércitos  que  pública- 
mente se  decía  mandaba  venir  á  Caxamalca.  Creyó  al 
principio  Atahualpa  que  se  burlaba,  y  le  rogó  que  no 
usase  de  aquellas  chanzas  con  él  Mas  viendo  después 
en  el  tono  y  semblante  del  Gobernador  la  realidad  y  coih 
tmuacion  del  enojo,  viendo  agravarse  las  prisiones  y 
doblarse  las  guardias,  «no  sé,  decía á  los  españoles, 
cómo  me  tenéis  por  hombre  de  tan  poco  seso,  que  te- 
niéndome en  vuestro  poder  y  cargado  de  cadenas ,  ba- 
ya de  haceros  traición  y  mandar  que  se  mueva  mi 
gente  contra  vosotros,  pues  al  instante  que  la  veáis  ve- 
nir y  sepáis  que  viene  podéis  cortarme  la  cabeza.  Y 
estáis  por  cierto  bien  mal  informados  del  poder  que 
tengo  si  receláis  que  nadie  se  mueva  y  venga  contra 
mi  voluntad.  Si  yo  no  quiero,  ni  las  aves  vuelan  ni  las 
hojas  de  los  árboles  se  menean  en  mi  tierra. »  Mas  estas 
reflexiones,  sacadas  del  sentido  común  mas  obvio  y  de 
la  razón  mas  sana,  no  bastaban  á  disculparle  contra 
qmen  estaba  resuelto  á  encontrarlo  delincuente;  y  des- 
pués de  aquella  triste  conferencia  y  unas  demostracio- 
nes de  rigor  tan  desusadas  antes  con  él,  debió  el  mise- 
rable Inca  presentir  cuál  iba  á  ser  su  destino.  Asi  es 
que ,  quejándose  de  Pizarro  y  de  los  castellanos ,  decía 
que ,  después  que  le  habían  tomado  su  tesoro  b^'o  la  fe 
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jurada  y  prometida ,  trataban  contra  toda  justicia  darla 
la  muerte. 

Todavía  el  Gobernador  quiso  dar  otra  prueba  de  cir- 
cunspección y  detenimiento  en  negocio  tab  grave,  en- 
viando ¿  Hernando  de  Soto  y  á  otro  capitán  con  algunos 
caballos  para  que  reconociesen  la  parte  en  donde  se  de- 
cía que  estaban  los  enemigos»  y  con  su  aviso  proceder 
á  lo  que  conviniese.  Ellos  salieron  y  no  encontraron  en 
todo  el  país  que  atravesaron  mas  que  indios  de  servicio 
que  venian  pacificamente  á  Gaxamalca.  Quizá  esta  co^ 
misión  fué  un  medio  de  alejar  de  allí  á  Soto ,  que  era  el 
único  valedor  que  quedaba  al  Inca  después  de  la  ida  de 
Hernando  Pizarro ;  siendo  estos  dos  capitanes  los  que 
mejor  supieron  ganarle  la  voluntad ,  y  con  quien  él  mas 
se  complacía  en  sus  conversaciones  y  en  sus  juegos. 

Después  de  la  salida  de  Soto  se  levantó  un  grande  al- 
boroto entre  los  castellanos »  como  si  íos  enemigos  se 
acercasen  y  el  peligro  se  aumentara.  Entonces  ya  pare- 
ció todo  maduro  y  dispuesto  para  procesar  á  aquel  so- 
bre quien  no  tenían  mas  jurisdicción  que  la  fuerza  ^ 
Imputósele  la  muerte  de  Huáscar  y  las  supuestas  tra- 
mas contra  la  seguridad  de  los  españoles;  y  probados 
estos  cargos  á  su  modo ,  fué  llevada  la  causa  á  firay  Vi- 
cente Yalverde.  Este  religioso,  todavía  menos  instrui- 
do en  las  formalidades  de  la  justicia  que  en  las  méú- 
mas  sanas  de  la  predicación  evangélica, aseguró  que 
aquello  era  suficiente  para  condenar  al  Inca,  y  ofreció 
que  si  menester  fuese  él  firmaría  este  dictamen.  Apo- 
yados con  su  voto  los  dos  generales,  pronunciaron  su 
sentencia,  y  por  ella  el  desdichado  Atahualpa  debía  ser 
quemado  vivo.  Al  saberse  en  el  ^ército  un  fallo  tan 
atroz,  muchos  de  los  españoles  protestaron  noblemente 
contra  él ,  y  reclamaron  los  derechos  de  la  justicia ,  de 
la  equidad  y  de  la  gratitud  en  favor  del  príncipe  prisione- 
ro. Indignábanse  de  que  se  desluciesen  sus  hazañas  con 
aquel  hecho  tan  inhumano ,  y  no  querían  que  se  echase 
eternamente  tal  mancha  sobre  el  nombre  y  honra  es- 
pañola. Nombraron  á  este  fin  un  protectoral  Incay  ape- 
laron formahnente  de  la  sentencia  para  el  Emperador, 
pidiendo  que  Atahualpa  y  su  proceso  fuesen  enviados  á 
España.  Los  de  esta  opinión  eran  muchos,  y  á  su  frente 
estaban  los  hombres  mas  distinguidos  del  ejército.  To- 
do fué  en  vano:  el  nombre  y  la  acusación  de  traidores 
con  que  se  les  amenazó  los  redujo  al  fin  al  silencio ,  la 
sentencia  fué  intimada  al  Inca,  y  él  se  dispuso  á  morir. 

•  Dfc€86  que  en  este  proeeso  el  Intérprete  FetipUIo  de  Poeehot 
tercia  Us  deelaraeiones  de  loe  indios,  de  modo  qne  el  Inca  resol- 
tase eolpable,  con  el  fin  de  conseguir  con  sn  muerte  &  nna  de  las 
concubinas  del  Principe,  de  qnlen  estaba  perdidamente  enamorado. 

Algottos  autores  afladen  también  como  motifo  mny  principal  de 
la  muerte  del  Inca ,  el  odio  que  le  Juró  Pizarro  por  el  desprecio 
qne  le  manifesfd  Atahualpa  cuando  llegó  á  entender  qne  no  sabia 
leer.  NI  nna  ni  otra  especie  se  hallan  •en  las  primeras  relaciones, 
ni  umpoco  se  encuentran  en  Gomara  ni  en  Herrera.  Garcilaso  es 
el  primer  autor  que  la  refiere ;  lo  hace  como  de  oídas  j  sin  dtar 
escritor  ninguno  ó  testimonio  anténUco  en  qne  apoyarse.  Por  lo 
demis,  este  cuento  j  el  de  Feiipilio  parecen  iUTentados  y  conser- 
vados para  dar  razón  de  un  acontecimiento  que  presenta  por  si 
ml^mo  cansas  mas  probables  y  positiras.  Herrera  en  esta  parte 
presenta  bien  el  hecho,  aunque  en  el  modo  de  contarlo  se  tdvier- 
ta  bien  la  circunspección  penosa  eon  qne  procede 


Quejóse  al  prmcipio  altamente  de  la  perfidia  que  con  él 
se  usaba,  y  acordándose  de  su  familia,  preguntaba  con 
lágrimas  a  en  qué  había  delinquido  él ,  sus  mujeres  ni 
BUS  hijos».  Dado  este  desahogo  indispensable  ala  nato* 
raleza ,  se  resignó  noble  y  esforzadamente  á  su  fin  y  se 
mandó  enterrar  en  el  Quito ,  donde  estaban  sepultados 
sus  antepasados  por  línea  materna.  Dejaron  los  ejecu- 
tores fenecer  el  día,  como  si  temieran  la  luz,  para  la  con* 
sumacion  de  su  crimen,  y  dos  horas  después  de  ano-* 
checido  le  sacaron  al  suplicio ,  consolándole  el  padre 
Valverde  en  el  camino,  que  sin  duda  quiso  piadosamen- 
te asistir  por  sí  mismo  al  remate  de  aquella  tragedia  á 
que  en  algún  modo  había  dado  principio.  Persuadíala 
que  se  hiciese  cristiano  y  pidiese  el  bautismo,  anadien- 
do,^r ventura  para  persuadirlemejor,  que  de  este  mo- 
do no  seria  entregado  al  fuego.  Entendió  bien  el  pobre 
moribundo  lo  que  le  convenia ,  y  pidió  el  bautismo,  que 
le  fué  administrado  según  el  tiempo  y  lugar  lo  permi- 
tieron s.  Hecho  esto,  el  sucesor  de  Ifanco-Capac  fué 
entregado  en  manos  de  los  verdugos,  que  atándole  4 
un  madero ,  inmediatamente  le  ahogaron. 

Tenia  entonces  treinta  años,  y  según  dice  Gomara, 
que  como  contemporáneo  pudo  saberlo  de  los  mismos 
que  lo  trataron,  «era  hombre  bien  dispuesto,  sabio, 
animoso ,  franco,  muy  limpio  y  bien  traído  ».  La  idea 
que  de  él  han  dejado  las  relaciones  antiguas  le  es  eo 
yerdad  bien  favorable ,  á  pesar  de  los  visos  de  artificio, 
crueldad,  injusticia  y  tiranía  que  han  querido  dar  á  su 
carácter.  Estas  calidades  odiosas  se  avienen  mal  con  las 
prendas  y  virtudes  que  manifestó  en  el  largo  tiempo  de 
su  prisión,  y  que  le  ganaron  el  interés  y  el  afecto  de 
tantos  castellanos,  que  á  boca  llena,  como  ya  se  ha  di- 
cho arriba,  apellidaban  inicua  é  inhumana  la  sentencia 
dada  contra  él  3.  Se  avienen  también  mal  con  los  elo- 
gios que  en  estas  mismas  relaciones  se  le  dan,  donde 
después  de  su  muerte  apenas  se  le  nombra  con  otros 
dictados  que  los  áe\  gran  Monarca,  el  buen  ñey,  yotros 
de  la  misma  dignidad.  Están  finalmente  en  contradic- 

s  Gomara  pone  duda  en  qne  le  pidiese  de  buena  fe ,  y  Herrera 
eon  un  üfirmam  indica  qne  el  hecho' debe  ir  por  la  fe  de  otros»  y  no 
por  la  suya.  Todos  con? ienen  en  el  género  de  muerte. 

s  Los  historiadores  todos  se  ponen  de  parte  de  estt  opinión ,  y 
son  los  ecos  de  los  mismos  sentimientos  que  animaban  al  eJ6rci« 
to.  Herrera  manlflesu  bien  claro  que  si  la  muerte  delinca  era  dis- 
culpable en  política,  no  lo  era  ni  en  Justicia  ni  en  moral.  Goma- 
ra, después  de  decir  que  no  fué  enviado  al  Emperador,  como  mu- 
chos querían  qne  se  hiciese,  y  qne  fué  muerto  i  instancia  de  loi 
de  Almagro ,  afiade  :  «No  hay  que  reprender  i  los  qac  le  mataron, 
pues  el  tiempo  y  sus  pecados  los  castigaron  después;  ca  todos 
ellos  acabaron  mal.»  Oviedo  es  todavía  mas  positivo ;  en  el  cap.  U 
del  lib.  46  de  sn  Historia  general  copia  ft  la  letra  la  relación  de 
este  acontecimiento  hecha  por  Francisco  de  Jerec;  pero  después 
en  el  cap.  22  vuelve  i  tratar  el  asunto  por  sí  mismo ,  y  manlflestn  á 
la  larga  la  injusticia  y  escándalo  de  semejante  proceso  y  de  tan 
inicuo  suplicio.  Entre  otras  cosas  dice :  «Notorio  es  qne  el  Go- 
benador  le  aseguró  la  vida ,  y  sin  que  le  diese  tal  seguro ,  él  se  le 
tenia ,  pues  ningún  capitán  puede  disponer  sin  licencia  de  su  rey 
y  sefior  de  la  persona  del  príncipe  qne  tiene  preso...»  Y  mas  ade- 
lante :  «Le  levantaron  que  los  quería  matar,  é  todo  aquello  fué  ro- 
deado por  malos,  é  por  la  inadvertencia  é  mal  Gonscjo  del  Gober- 
nador, é  comenzaron  i  le  hacer  proceso  mal  compuesto  é  peor  es- 
crito; seyendo  uno  de  los  adalides  un  inquieto,  desasosegado  á 
deshonesto  clérigo ,  y  un  escribano  falto  de  conelenda,  é  de  mú» 
habilidad,  y  otros  Ules  que  en  la  maldad  eoncorrieron.» 
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don  con  el  amor  y  con  el  deseo  que  dejó  impresos  en  la 
nación  peruana ,  la  cual ,  considerando  por  ventura  re- 
flejadas mas  bien  en  él  que  én  otro  ninguno  de  sus  prin- 
cipes las  grandes  prendas  del  inca  Huayna-Gapac,  llo- 
raba cifrada  en  su  deplorable  muerte  k  catástrofe  de 
su  imperio. 

Luego  que  se  divulgó  en  Gaxamalca ,  las  esposas  del 
Inca,  las  indias  que  le  servían  y  toda  su  familia  en  ge- 
neral empezó  á  herir  el  aire  con  sus  lamentos  y  á  ú>- 
tocar  al  cielo  con  sus  gritos.  Las  mas  queridas  salieron 
desesperadas  y  frenéticas  á  enterrarse  con  él ;  y  como  los 
españoles  no  se  lo  permitiesen,  se  esparcieron  por  los 
contomos,  y  cuál  con  cordeles,  cuál  con  sus  propios 
cabellos,  se  ahorcaban  para  seguirle.  Satisfacieron  así 
algunas  de  ellas  su  cariño  y  su  deseo ,  y  otras  muchas 
mas  lo  hicieran  si  Pízarro  no  atajase  aquel  furor, 
mandando  á  sus  soldados  que  las  siguiesen  y  contu- 
viesen. 

El  cadáver,  enterrado  con  decencia  entre  otros  cris- 
tianos, fué  á  pocos  días  sacado  secretamente  por  los  in- 
dios, y  llevado  según  unos  al  Quito,  y  según  otros  al 
Cuzco.  Jamás  pudo  después  saberse  de  él,  aun  cuando 
por  codicia  de  los  tesoros  que  se  suponían  en  su  sepul- 
cro muchos  españoles  hicieron  en  uno  y  otro  paraje 
diligencias  exquisitas  para  encontrarle.  Viéronse  en  las 
otras  pnovincias  del  Perú,  cuaudo  llegó  á  ellas  la  noticia, 
las  mismas  demostraciones  de  fidelidad  y  adhesión, 
dándose  muerte  hombres  y  mi:yeres  para  ir  á  servir  en 
el  otro  mundo  á  su  idolatrado  inca.  El  seotimiento  fué 
general  en  todo  el  imperio,  y  como  se  sabia  en  todo  él 
hi  constancia  y  buena  fe  con  que  se  había  conducido  en 
8U  prisión,  y  las  órdenes  positivas  y  eficaces  que  había 
dado  prohibiendo  tomar  las  armas  en  su  favor  y  hacer 
guerra á  los  castellanos,  comparaban  con  esta  conduc- 
ta el  inicuo  modo  usado  por  ellos ;  y  no  solo  sus  amigos 
y  parciales ,  mas  también  los  que  no  lo  eran ,  levanta- 
ban el  grito  contra  los  castellanos  y  envidiaban  la  suer- 
te de  los  incas  anteriores,  que  no  habían  alcanzado 
tiempos  tan  desastrados  y  crueles. 

Este  fué  el  último  acto  con  que  se  consumó  la  des- 
trucción de  aquella  gran  monarquía.  Ya  desdo  la  pri- 
sión del  Inca  y  dispersión  de  su  ejército ,  los  capitanes 
que  le  mandaban  se  fueron  á  diversas  partes,  y  ejercie- 
ron, según  se  dice,  mil  tiranías  y  violencias.  Perdido 
el  temor  á  la  autoridad ,  y  rota  la  armonía  que  reinaba 
en  el  Estado ,  los  vínculos  que  le  unían  se  desataron  de 
golpey  todo  se  desconcertó,  no  encontrando  los  gran- 
des freno  á  su  ambición,  ni  los  pequeños  á  su  licencia. 
Los  almacenes  y  propiedades  públicas  comenzaron  á 
saquearse,  las  posesiones  privadas  á  invadirse:  todo  fué 
confusión  y  desorden;  y  la  obra  de  la  civilización,  que 
había  costado  siglos  de  sabiduría  y  perseverancia,  se 
veía  destruir  por  momentos.  La  religión  se  perturbó, 
las  costumbres  se  corrompieron,  y  basta  las  vírgenes 
del  sol ,  tan  recogidas  y  veneradas,  salieron  libremente 
desusclausuras,  y  abandonadas  á  su  albedrío,  se  hicieron 
el  despojo  de  los  suyos  y  de  los  extraños ,  y  la  burla  y 
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el  desprecio  de  unos  y  otros  ^.  Una  mudanza  y  turba- 
ción tan  fuerte  en  aquella  arreglada  policía  y  en  aquel 
concierto  de  leyes  divinas  y  humanas  llenaba  entonces 
de  tristeza  el  corazón  de  todos  los  hombres  de  bien,  y 
de  temor  para  en  adelante,  pues  recelaban  que  sus 
males  no  habían  de  parar  en  aquello.  Y  con  efecto  fué 
así,  porque  muerto  el  Inca,  los  desórdenes,  escándalos 
y  usurpaciones  crecieron  hasta  el  punto  mas  lastimo- 
so :  las  clases,  largo  tiempo  comprimidas,  levantándose 
contra  las  superiores,  ejercieron  sus  desquites  y  ven- 
ganzas; ninguna  provincia  se  entendió  con  otra,  ni 
apenas  hombre  con  hombre ,  y  falseada  la  clave  de  la 
cúpula  que  mantenía  el  edificio,  todo  él  con  espantosa 
ruina  vino  al  suelo. 

Esta  pronto  disolución  del  imperio  era  favorable  á  los 
designios  del  conquistador,  que  pudo  ver  en  ella  abier- 
ta mas  fácil  entrada  á  la  nueva  monarquía  que  se  pro- 
ponía fundar.  Mas  si  la  muerte  de  Atahualpa  allanó  las 
dificultedes  que  podían  oponer  su  capacidad ,  su  valor 
y  su  poderío,  también  sobrevinieron  otras  de  pronto 
que  debieron  poner  á  los  castellanos  en  justo  cuidado  y 
grave  pesadumbre.  Detúvose  al  instante  el  raudal  de 
plata  y  oro  que  venia  á  Caxamalca  para  el  rescate  del 
Inca ,  el  servicio  de  los  indios  empezó  á  entorpecerse, 
los  Ixistimentos  á disminuirse,  á eludirse  las  órdenes, 
y  á  amagar  los  levantamientos  y  las  hostilidades.  Si  era 
grande  el  desprecio  de  los  espumóles  hacia  gentes  qae 
atan  poca  coste  y  peligro  suyo  habían  desbaratado, 
prendiendo  y  dando  muerte  á  su  rey ,  el  aborrecimien- 
to de  los  naturales  hacia  ellos  era  infinitemente  ma- 
yor. La  tierra  era  grande ,  los  indios  muchos,  y  los  cas- 
tellanos poquísimos.  Pareció  pues  á  Pizarro  necesaria 
la  creación  de  un  nuevo  inca  que  fuese  su  instrumento 
principal  para  la  obediencia  de  los  indios  y  punto  cen- 
tral de  sus  intereses  y  voluntedes,  y  excusarse  las  di- 
sensiones y  guerras  que  necesariamente  de  otro  modo 
se  habían  de  acrecentar.  Llamó  con  este  objeto  á  los 
orejones  que  allí  esteban,  hízoles entender  quenoerasa 
ánimo  deshacer  su  monarquía,  y  les  pidió  consejo,  so- 
bre la  persona  que  contemplaban  mas  digna  de  recibir 
la  borla  del  imperio.  Ellos,  como  hechuras  que  eran  de 
Atehualpa ,  le  propusieron  á  un  hijo  de  este  príncipe 
llamado  Toparpa.  Sus  pocos  años  y  su  inexperiencia 
le  hacían  muy  á  propósito  para  los  fines  del  general  es^ 
pañol,  el  cual  dio  su  aprobación  á  ello^  y  el  hijo  de 
Atahualpa  fué  reconocido  por  rey  y  coronado  con  todas 
las  ceremonias  acostumbradas  en  el  Cuzco ,  aunque  no 
con  la  misma  pompa  y  majested.  Así  los  bárbaros  que 
ocupaban  la  Italia  en  los  últimos  tiempos  del  imperio 
romano  solían  crear  estos  cesares  de  farsa,  y  Toparpa 
al  lado  de  Pizarro  nos  represento  bien  al  vivo  á  Avito  y 
Antemio  al  lado  de  Ricimer ,  á  Julio  Népos  y  Augústolo 
al  de  Oréstes. 

Resolvióse  en  seguida  la  marcha  á  la  capital.  Masan- 

4  «Algunos  espafioles  dicen  qoe  ni  enn  vírgenes  ni  aan  eis- 
tas ;  7  es  cierto  qae  corroffipe  la  gaem  maelus  costunbrePi  ele* 
—  (Gomara.) 
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tes  era  preciso  dejar  asegurados  á  San  Ifiguel  de  Piara 
y  su  distrito ,  que  podian  considerarse  como  la  llave  del 
Perú.  Para  esto  ñié  elegido  el  capitán  Sebastian  de 
Belalcázar,  que  recibió  sus  instrucciones  y  partió  al 
instante  ¿su  destino.  Esta  elección  hace  honor  ál  dis- 
cernimiento y  penetración  del  general  castellano;  por- 
que Belalcázar,  ya  se  le  considere  empeñado  en  las 
guerras  porfiadasy  sangrientas  que  mantuvo  contra  los 
indios  del  Quito,  ya  emprendiendo  nuevos  descubri- 
mientos y  viajes  atrevidos  en  las  regiones  equinoccia- 
les, ya  en  fin  tomando  ¿veces  parte  enlosaconteci- 
mientosdel  Perú,  hizo  prueba  de  una  capacidad  tan 
grande  y  de  un  juicio  tan  seguro ,  y  desplegó  un  genio 
tan  audaz  y  belicoso  y  una  actividad  tan  incansable, 
que  en  gloria  y  en  esfuerzo  no  reconoce  ventaja  en  nin- 
guno de  los  mas  señalados  descubridores. 

Cumplidos  en  fin  siete  meses  de  su  estación  en  Caxa- 
malca ,  salen  de  alli  los  españofes ,  dirigiéndose  al  Cuzco 
por  el  camino  real  de  los  Incas.  Eran  ya  en  número  de 
cuatrocientos  ochenta  hombres,  que  paralo  que  se  acos- 
tumbraba en  Indias  podian  considerarse  como  un  me- 
diano ejército.  Con  ellos  iba  el  nuevo  inca  llevado  en 
andas,  y  seguido  y  cortejado  de  los  orejones  que  se  ha- 
llaban allí  entonces.  Señalábase  en  aquella  comparsa  el 
general Chialiquichiama ,  llevado  también  en  andas  para 
demostración  de  su  autoridad  y  grandeza.  El  Goberna- 
dor, que  no  tenia  motivos  bastantes  para  mantenerle 
preso,  le  habia  dado  libertad,  aconsejándole  que  se 
mantuviese  quieto  y  sosegado.  En  esta  buena  armonía 
iban  indios  y  españoles  por  los  hermosos  valles  que  for- 
man allí  las  sierras,  sin  que  en  los  primeros  dias  encon- 
trasen nada  que  recelar  en  su  camino.  Todo  estaba  de 
paz  :  los  indios  de  las  diversas  poblaciones  por  donde 
pasaban  los  sallan  á  recibir  y  agasajar  con  sumisión  y 
respeto,  y  los  castellanos  marchaban  ricos  y  contentos 
con  lo  pasado,  alegres  y  animados  con  las  esperanzas 
de  mayor  ventura  que  se  les  ofrecía  en  lo  venidero. 

Mas  luego  que  pasaron  la  provincia  de  Guamachuco 
y  llegaron  ¿  la  de  Andamarca  se  recibió  aviso  de  que 
habia  mas  adelante  un  grueso  de  indios  con  intenciones 
en  la  apariencia  hostiles.  Creyó  conveniente' el  general 
español  que  un  hijo  del  inca  Huayna-Capac  fuese  á  so- 
segarlos; pero  los  que  fueron  con  él  volvieron  tristes, 
anunciando  que  sin  respetar  su  nacimiento ,  los  enemi- 
gos le  hablan  dado  muerte  como  traidor  á  su  país.  En- 
tonces no  quedó  duda  á  los  castellanos  de  que  se  les 
aparejaba  una  guerra  bien  áspera ,  y  que  á  pesar  de  sus 
precauciones  les  era  preciso  abrirse  paso  con  las  armas 
á  la  capital. 

El  primer  efecto  de  esta  novedad  fué  la  prisión  del 
general  Cliialiquichiama,  á  quien  Pizarro  volvió  ¿  po- 
ner en  la  cadena  ó  por  seguridad  ó  por  venganza.  Tam- 
bién empezó  el  ejército  á  marchar  con  mas  cautela  y  en 
*  mejor  orden,  llevando  Almagro  con  Hernando  de  Soto 
la  vanguardia ,  y  siguiendo  Pizarro  con  el  resto  del  ejér- 
cito y  el  bagaje.  Mas  los  indios  no  se  dejaron  percibir 
armados  hasta  que  los  castellanos  entraron  en  el  valle 


de  Jauja,  sesenta  leguas  mas  allá  de  Gaxamalca.  AUf> 
creyéndose  seguros  á  la  otra  orilla  del  rio  que  corre  por 
medio  del  valle,  empezaron  á  denostar  y  á  provocará 
sus  enemigos :  a  ¿Qué  querian  en  tierra  ajena  ?  ¿  Por  qué 
no  se  iban  á  la  suya?  Contentos  debían  estarcen  los  ma- 
les que  habían  hecho  y  con  la  muerte  de  Atahualpa.o 
El  rio,  ya  grande  de  suyo,  y  crecido  entonces  con  las  nie- 
ves derretidas ,  al  que  además  habían  quitado  el  puente, 
les  parecía  un  valladar  seguro  para  dedr  injurias  ¿  su 
salvo.  Pero  al  ver  á  los  castellanos  entrar  denodada- 
mente en  el  rio,  despreciando  igualmente  el  furor  de 
su  corriente  que  los  clamores  y  amenazas  que  les  envia- 
ban ,  y  no  teniendo  valor  para  esperar  la  arremetida  de 
los  caballos,  se  pusieron  en  fuga,  unos  hacia  el  norte  y 
otros  al  poniente,  quedando  todavía  bastantes  en  el 
campo  para  probar  y  aun  cansar  las  espadas  castellanas. 

Con  este  triste  escarmiento  y  el  éxito  igual  de  algu- 
nos otros  encuentros,  se  allanaron  los  indios  de  aquel 
valle,  cayendo  en  poder  de  los  castellanos  los  tesoros 
del  templo  que  alli  habia,  buen  número  de  tejidos  de 
lana  y  algodón ,  y  muchas  mujeres  hermosas ,  entre  ellas 
dos  hijas  de  Huayna-Capac.  Allí  determinó  l^izarro  fun** 
dar  un  pueblo ,  movido  de  lo  delicioso  y  feraz  del  terre- 
no ,  de  lo  muy  poblado  que  estaba ,  y  de  la  proporoio^ 
nada  distancia  que  tenia  á  todas  partes.  Entre  tanto  que 
lo  ponía  por  obra,  envió  á  Hernando  de  Soto  con  se- 
senta caballos  para  que  fuese  despacio  reconociendo  el 
camino  del  Cuzco.  Puesto  en  marcha,  descubrió  á  lo 
lejos  en  Guribayo  un  grueso  de  indios  fortificado  para 
defender  el  paso,  y  dio  aviso  al  Gobernador,  pidiéndole 
que  enviase  delante  al  nuevo  inca  para  ver  si  su  presen* 
cíalos  aquietaba.  Pero  Toparpa enfermó  á  la  sazón  gra- 
vemente ,  y  falleció  luego ,  dejando  á  Pizarro  con  el  sen- 
timiento de  su  pérdida,  y  sin  saber  cómo  repararla; 
conociendo  cuan  útil  le  había  sido  la  presencia  de  aquel 
rey,  aunque  de  burla,  para  excusar  tropiezos  y  dificul* 
tades  en  la  marcha  que  llevaba. 

No  necesitó  Soto  del  auxilio  que  pedia,  porque  lle- 
gando con  sus  caballos  adonde  estábanlos  indios,  los 
dispersó  fácilmente  con  solo  acercarse  al  puesto  en  que 
se  hallaban:  tanto  era  el  pavor  que  los  ocupaba  cuando 
sentían  á  los  caballos.  Mas  no  abatidos  por  eso ,  deter* 
minaron  esperarle  en  un  paso  áspero  y  dificultoso  que 
hay  en  la  sierra  de  Vilcaconga ,  á  siete  leguas  del  Cuzco. 
Alli  llamaron  mas  gente,  se  proveyeron  de  vitualla,  se 
fortificaron  á  su  modo,  y  añadiendo  dificultades  ¿  la 
aspereza  del  terreno ,  hicieron  hoyos  ocultos  con  esta- 
cas puntiagudas  para  que  se  mancasen  los  caballos.  Los 
castellanos,  creyéndolos  de  huida,  siguieron  el  alcance, 
pasaron  á  Curambo,  atravesaron  el  rio  de  Abancay ,  y 
por  el  camino  real  de  Chinchasuyo  llegaron  al  punto 
ocupado  por  los  indios.  Al  veríos  empeñados  en  el  paso 
peligroso ,  los  bárbaros ,  creyéndolos  ya  destruidos ,  al- 
zaron á  su  usanza  la  gritería  de  guerra ,  y  fieros  con  las 
hondas,  con  las  macanas,  con  sus  dardos,  y  con  los 
aillos  se  mostraban  por  todas  partes  en  la  sierra  con  el  * 
propósito  de  morir  ó  vencer.  Retraíanse  de  acometer 
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los  soldados  españoles  avistado  aquella  gran  muche- 
dumbre, de  la  posicioa  fuerte  que  habían  sabido  esco- 
ger ,  y  sobre  todo  de  su  obstinación.  Viéndolos  Soto  así 
inciertos,  ani  el  parar  aquí,  les  dijo,  nos  conviene,  ni 
dejar  de  vencer  tampoco.  Mientras  mas  nos  detenga- 
mos la  dificultad  y  el  peligro  se  van  á  hacer  mayores, 
pues  los  enemigos  se  acrecentarán  en  número  y  atre- 
vimiento. Al  contrario,  todo  está  llano  si  aquí  vence- 
mos :  seguidme. »  Y  dicho  esto,  arremetió  el  primero  á 
los  enemigos,  que  le  recibieron  á  él  y  lossuyoscon  áni- 
mo igualmente  resuelto  y  denodado.  La  refriega  fué 
obstinadísima  de  parte  de  los  indios.  Quien  los  vio  de- 
jarse alancear  y  acuchillar  como  corderos  en  Caxamalca, 
y  los  viera  aquí  combatir  como  leones ,  no  diría  que  per- 
tenecían á  la  misma  gente.'  Morían  á  la  verdad  muchos 
de  ellos,  pero  también  caían  caballos  y  españoles;  y  en 
la  desproporción  inmensa  de  número  en  que  unos  y  otros 
se  hallaban ,  cada  gota  de  sangre  castellana  que  se  ver- 
tía era  una  pérdida  irreparable.  La  noche  los  separó: 
los  indios  cansados  se  arremolinaron  junto  á  una  fuente, 
y  los  castellanos  en  un  arroyo;  pero  estaban  á  tiro  de 
hala  unos  de  otros,  y  los  peruanos  en  ademan  de  em- 
bestir luego  que  rompiese  el  día.  Hernando  de  Soto,  que 
al  hacer  el  recuento  de  su  gente ,  se  halló  con  cinco  es- 
pañoles muertos,  otros  once  hondos ;  y  de  los  caballos, 
muertos  dos,  y  herídos  catorce;  considerando  además 
cuan  poco  bastimento  traía  consigo  y  la  poca  gente  que 
le  quedaba ,  y  no  sabiendo  si  á  pesar  de  los  avisos  que 
había  enviado  desde  el  camino,  sería  ó  no  socorrido  á 
tiempo,  empezóá  padecer  en  su  ánimo  por  la  dificultad 
de  su  posición,  y  á  arrepentirse  de  su  temeridad.  En 
medio  de  estos  recelos,  que  se  aumentaban  mas  con  la 
oscuridad  de  la  noche,  la  trompeta  castellana  se  dejó 
oir  al  pié  de  la  sierra ,  anunciando  en  sus  ecos  auxilio  y 
esperanza.  Respondió  la  trompeta  de  los  combatientes 
4esdearriba,  ácuyoson  pudo  encaminarse  á  toda  priesa 
el  socorro  conducido  por  el  mariscal  Almagro,  y  re- 
unirse al  escuadrón  de  Hernando  de  Soto.  Unos  y  otros 
se  abrazaron  con  el  contento  que  es  de  presumir,  y  es- 
peraron á  la  mañana  para  renovar  el  combate.  La  sor- 
presa y  sentimiento  de  los  indios  al  hallar  con  el  día  do- 
blado el  número  de  sus  enemigos,  y  que  seles  escapaba 
la  victoria  que  ya  tenían  en  las  manos ,  fueron  grandes ; 
pero  no  perdieron  el  ánimo ,  y  aguardaron  el  ataque  de 
los  castellanos ,  que  siendo  ya  entonces  mas  en  número 
y  peleando  con  mas  ardor  y  confianza,  fácilmente  los 
desbarataron  y  ahuyentaron.  Ganado  así  el  campo ,  los 
vencedores  acordaron  aguardar  allí  el  resto  «el  ejército, 
que  á  largos  pasos  venia  á  juntarse  con  ellos. 

Entre  tanto  Pizarro,  después  de  haber  dado  en  Jauja 
las  disposiciones  para  la  nueva  población  que  allí  pro- 
yectaba, dejó  por  su  teniente  al  tesorero  Riquelme,  para 
desembarazarse  así  de  aquel  hombre  díscolo  y  bullicio* 
80.  Al  mismo  tiempo  envió  un  destacamento  á  la  costa 
de  Pachacamac  para  ver  si  podía  fundarse  otro  pueblo 
en  la  marina ,  y  pasó  á  Vilcas ,  punto  central  del  impe- 
rio de  los  Incas ,  puesto  á  igual  distancia  entre  Quito  y 


Chile.  Allí  pudo  admirar  la  magnificencia  de  aquellos 
monarcas,  pues  Vilcas,  con  el  Cuzco  y  Pachacamac,  era 
uno  de  los  tres  sitios  en  que  ellos  á  porfia  se  habían  es- 
merado ,en  prodigar  su  grandeza  y  poderío,  así  en  el 
templo  y  adoratorios,  como  en  los  aposentos  reales  y 
sitios  de  recreo  que  tenían  construidos  en  aquel  deli- 
cioso paraje.  Desde  allí  pasó  sin  tropiezo  ninguno  á  en- 
contrar á  su  vabguardia,  que  le  esperaba;  mas  él,  que 
desde  Cazamalca  podía  decirse  que  había  marchado  con 
el  decoro  y  gravedad  que  correspondían  á  un  conquis- 
tador civilizado,  pacificando  pueblos,  proyectando  fuo* 
daciones,  y  absteniéndose  de  toda  acción  bárbara  é  in- 
digna, llegado  á  Vilcaconga,  dio  segunda  prueba  de 
cuan  pocos  respetos  le  merecían  la  humanidad  y  la  jus- 
ticia cuando  estaban  encontradas  con  su  seguridad  ó 
su  resentimiento.  Los  movimientos  hostiles  de  los  in- 
dios en  los  diferentes  encuentros  que  se  habían  tenido 
con  ellos  llevaban  una  apariencia  de  orden  y  de  con- 
cierto ,  y  mostraban  que  eran  dirígidos  por  alguna  c«i- 
beza  capaz  y  ejercitada  en  el  arte  de  la  guerra.  Sabíase 
en  el  campo  español  que  al  frente  de  aquella  muche- 
dumbre levantada  estaba  Quizquiz,  uno  de  los  genera- 
les mas  hábiles  de  Atahualpa ,  y  compañero  de  Ghiali- 
quichiama  en  las  guerras  contra  Huáscar.  Empezóse  á 
susurrar  si  habia  comunicaciones  entre  los  dos  capita- 
nes, y  aun  se  dijo  que  Chialiquichiama  habia  en?iado 
avisos  á  su  amigo  de  que  los  castellanos  se  dividían,  y 
cómo  debía  aprovechar  aquella  buena  ocasión.  Estas 
iiftelígencias  no  estaban  suficientemente  probadas  para 
el  rigor  que  se  usó  después  con  el  general  prisionero. 
Pero  el  aprieto  en  que  acababan  de  hallarse  los  sesenta 
caballos  de  Hernando  de  Soto  había  llenado  el  ánimo 
de  los  españoles  de  tanta  ira  como  cuidado.  Añadíase  á 
esto  la  fama  de  haber  vencido  cinco  batallas  en  favor 
de  su  rey,  la  seguridad  con  que  los  indios  decían  que 
si  él  se  hallara  con  Atahualpa  cuando  el  suceso  de  Ca- 
zamalca no  acontecieran  las  cosas  de  aquel  modo;  en 
fin,  su  misma  capacidad,  reconocida  tal  vez  por  sus 
opresores  en  el  largo  trato  que  con  él  habían  tenido. 
Temíanse  pues  las  dificultades  que  iba  á  traer  sobre  los 
españoles  si  llegaba  á  cobrar  su  libertad ,  y  aun  se  decía 
que  para  proporcionársela  venian  sobre  ellos  una  gran 
muchedumbre  de  enemigos.  Todo  esto  era  mas  de  lo 
que  se  necesitaba  para  aparecer  culpable  á  los  ojos  del 
conquistador  receloso :  y  Pisarro ,  para  no  tenerle  que 
temer,  le  hizo  inmediatamente  quemar.  Así  terminó  la 
tríste  serie  de  injusticias  cometidas  con  este  guerrero, 
que  probablemente  debió  su  deplorable  fina  su  misma 
reputación.  Chialiquichiama  desde  la  estaca  en  que  fué 
puesto  para  ser  quemado  podía  triunfar  de  su  venVigo, 
echándole  en  cara  su  falta  de  fe,  sus  injusticias,  y  en 
fin,  su  inhumanidad  con  un  hombre  que  no  le  habia 
dado  motivo  ninguno  justo  para  ella,  confesando  por 
este  mismo  hecho  que  valia  mas  que  él  t. 

I  «Y  en  esU  suspensión  de  Animo,  dice  Herrera ,  acordó  qni- 
tirle  de  dehnle,  j  loego  le  mmdd  qaeinar ,  aunqne  piredó i  «^ 
gnnos  cosa  fuerte ;  pero  los  qae  signen  las  rasones  de  esUío  s 
todo  cierran  los  ojos.» 
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Dado  semejaate  ejemplo  de  rigor,  d  ejército  se  poso 
al  instante  en  marcha  para  el  Cuzco.  Todayfa  los  indios, 
antes  de  ver  perdida  su  capital »  quisieron  probar  for- 
tuna en  un  paso  estrecho  que  hace  el  valle  de  Xaquixa- 
guama  por  una  sierra  que  le  ciñe  al  oriente.  Allí  espe- 
raron la  vanguardia  castellana ,  que  mandada  por  Alma- 
gro, Soto  y  Juan  Písarro,  empezó  ¿  escaramuzar  con 
ellos  y  ¿  embestirles  y  herirlos  con  las  hinzas.  Soste- 
níanse ellos  con  bastante  firmeza ,  animados  de  su  valor 
y  protegidos  del  terreno,  cuando  Mango  Inca,  uno  de 
los  hijos  de  Quayna-Gapac,  que  habia  salido  de  la  du- 
dad con  buen  número  de  los  suyos  á  juntarse  con  los 
combatientes ,  desesperando  de  la  fortuna  de  su  patria, 
se  pasó  ¿  los  españoles  y  se  presentó  al  Gobernador, 
que  le  recibió  con  toda  clase  de  honor  y  de  agasajo.  En- 
tonces los  indios,  desalentados  y  furiosos,  dejado  el  com- 
bate, corrieren  al  Cuzco  ¿  quemar  aquel  emporio  y  es- 
conder los  tesoros  que  en  él  habia.  Volaron  á  estorbarlo, 
por  mandado  del  Gobernador,  Hernando  de  Soto  y  Juan 
Pizarro ;  pero  no  pudieron  impedir  que  fuese  casi  ente- 
ramente saqueado  el  templo  del  Sol ,  escondidas  sus  ri- 
^quezas ,  llevadas  á  otra  parte  las  sagradas  vírgenes  que 
en  él  vivían,  y  puesto  fuego  en  algunos  puntos  de  la 
población;  con  la  misma  prisa  salieron  de  allí  lleván- 
dose todos  los  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo,  y  no  dejando 
mas  que  los  viejos  y  los  inútiles.  En  tal  estado  encon- 
traron los  españoles  la  capital  del  imperio,  entrando 
Pizarro  en  ella  á  fines  de  noviembre  de  4533 ,  y  tomando 
posesión  con  las  formalidades  acostumbradas  á  nombre 
del  rey  de  Castilla  <• 

Apoderados  á  tan  poca  costa  los  españoles  de  aquella 
opulenta  dudad ,  su  primer  anhelo,  después  de  haber 
contenido  el  fuego  que  los  indios  encendieron ,  fué  bus- 
car las  riquezas  que  allí  se  atesoraban.  Muchas  hablan 
distraído  y  ocultado  los  indios ,  pero  todavía  quedaban 
muchas.  Los  templos  se  acabaron  de  desnudar  de  las 
planchas  que  los  vestían ,  metiéronse  á  saco  la  fortaleza 
y  los  palacios,  revolvióse  de  arriba  abajo  cuanto  se 
encontró  en  las  casas  particulares.  Pasó  después  el  ansia 
á  los  sepulcros,  y  los  huesos  de  los  muertos  tuvieron 
que  salir  al  aire  otra  vez  y  ceder  ó  las  manos  avarientas 
las  alhajas  y  preseas  con  que  los  habían  enterrado.  Lo  ] 
que  con  mas  anhelo  se  buscaba  eran  las  sepulturas  de 
Huayna-Capac,  Atahualpa  y  otros  incas ,  cuyas  rique- 
zas, exageradas  perla  fama ,  acrecentaban  la  impacien-  ' 
da  y  los  deseos.  Preguntaban  á  los  indios  dónde  esta-  ' 
ban ,  y  ellos,  ladinos  y  reservados,  ó  respondían  con  efu-  ¡ 
gios  ó  se  negaban  ¿  responder.  De  aquí  los  insultos  y  las 
amenazas,  después  los  golpes ,  y  al  fin  el  tormento.  Pero 
ni  la  arrogancia  ni  la  crueldad  pudieron  arrancar  nada, 
á  unos  porque  lo  ignoraban ,  á  otros  porque  fueron  mas 
fuertes  que  sus  verdugos ;  y  así  aquellos  venerables  mo- 
numentos se  salvaron  para  siempre  de  larapaddad  de 

<  Esta  feeha  está  aotorindi  con  el  testimonio  del  analista  Mon- 
tetioos.  La  qne  fija  Herrera  en  octubre  de  1834  es  evidentenente 
eqaíTOcada :  sobre  ias  /altas  de  cronología  cometidas  por  este  es- 
critor en  la  narración  de  los  sucesos  de  Pixarro,  véase  el  apén- 
dice ndmero  7.* 


los  vencedores.  El  producto  de  este  saqueo,  unido  á  los 
despojos  habidos  en  el  camino,  y  puesto  todo  en  común, 
según  la  costumbre  de  aquella  tropa ,  fué  todavía  mayor 
que  el  botín  de  Caxamalca.  Pero  ya  eran  muchos  mas  á 
partir,  y  por  esa  razón  no  les  tocó  á  tanto.  Dícese  que 
sacado  el  quinto  del  Rey,  se  hicieron  de  lo  demás  cua- 
trocientas ochenta  partes,  y  que  cupieron  á  cada  una 
cuatro  mil  pesos.  Esta  enorme  masa  de  metales  precio* 
sos  puestos  en  tráfico  de  repente  en  un  solo  punto,  y 
falto  de  cosas  y  comodidades  trocables  con  ellos ,  hizo 
su  efecto  natural ,  que  fué  el  de  envilecerlos.  La  plata 
no  se  estimaba  por  pesada  y  embarazosa,  la  pedreria 
se  abandonaba  á  quien  la  quería  tomar  :pormaneraque 
aquellos  hombres  tan  ansiosos  de  oro  y  plata,  viendo 
rebosar  el  vaso  de  su  codicia  con  el  raudal  inmenso  que 
,vino  á  henchhrle  de  pronto,  debieron  conocer  fácilmente 
que  aquel  tesoro  anhelado  les  servía  mas  de  carga  y  pe^ 
sadumbre  que  de  satisfacción  y  provecho. 

No  por  atender  á  estos  cuidados ,  {M'opios  det  capitán 
y  del  aventurero,  se  olvidaba  Pizarro  de  las  obligación 
nes  políticas  y  religiosas  que  le  prescribía  su  oficio  de 
gobernador.  Dio  al  instante  á  la  ciudad  la  forma  de  po« 
licía  castellana,  estableció  ayuntamiento,  nombró  al« 
caldos;  y  derribados  y  destruidos  los  ídolos  del  país, 
señaló  el  lugar  en  que  debía  erigirse  templo  donde  se 
predicase  el  Evangelio  y  se  celebrasen  dignamente  los 
oficios  divifios.  Pero  en  medio  de  la  fácil  prosperidad 
con  que  se  sucedían  estos  acontecimientos,  vinoá  aci^ 
barar  su  alegría  la  nueva  del  armamento  ^e  se  prepa- 
raba en  Guatemala  para  venir  al  Perú,  y  la  sospecha 
amarga  de  que  los  mismos  españoles  eran  los  que  ve- 
nían á  poner  en  contingencia  lo  que  ya  tenia  en  su 
poder. 

^Estaba  entonces  de  adelantado  y  gobernador  en  Gua-< 
témala  aquel  Pedro  de  Alvarado,  uno  de  los  principales 
conquistadores  de  Nueva  España ,  y  quizá  de  todos  sus 
compañeros  el  mas  querido  de  Hernán  Cortés.  Muy  po- 
cos podían  disputarle  la  palma  del  valor  y  del  esfuerzo, 
ninguno  el  de  la  gentileza  y  bizarría.  Los  indios  meji- 
canos le  llamaban  Tonatio,  comparándole  así  por  su 
hermosura  con  el  sol ,  y  entre  los  españoles  era  el  que 
se  llevaba  la  gala  del  donaire  y  apostura.  Su  trato  y  sus 
modales  correspondian  al  atractivo  que  tenia  su  perso- 
na :  hablaba  á  la  verdad  con  algún  exceso ,  pero  sus  pa- 
labras eran  blandas  y  graciosas ,  su  agasajo  grande ,  sus 
lisonjas  dulces,  daba  mucho ,  prometía  mas.  El  corazón 
por  desgracia  no  era  semejante  á  esta  apariencia  seduc- 
tora :  vano ,  ingrato  y  aun  falso,  los  españoles  no  podian 
sufrir  su  arrogancia  ni  los  indios  sus  vejaciones.  La 
edad  y  los  negocios  fueron  mostrando  en  él  estos  vicios, 
que  al  principio  no  se  descubrian.  Habla  allanado  y  pa- 
cificado la  provincia  de  Guatemala ,  adonde  .le  envió 
Cortés,  acabada  la  guerra  de  la  capital;  y  célebre  y  po- 
deroso con  el  nombre  y  las  riquezas  que  habia  granjeado 
en  aquella  conquista ,  vino  á  la  corte  en  el  año  de  527  á 
hacer  ostentación  desús  servicios,  y  demandar  el  ga- 
lardón que  se  les  debía.  La  buena  fortuna  que  habia  te« 
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nido  en  las  Indias  le  acompañó  también  en  España.  Su 
buena  gracia  9  quizá  también  sus  presentes,  leconcilia- 
ron  el  favor  del  comendador  Cobos ,  secretario  del  Em- 
perador, y  así  cuando  volvió  á  Nueva  España  se  pre- 
sentó Condecorado  con  el  hábito  de  Santiago,  hecho 
adelantado  y  capitán  general  de  Guatemala ,  casado  con 
una  dama  principal ,  que  se  hizo  célebre  por  la  idolatría 
con  que  le  amó ,  y  seguido  de  muchedumbre  de  caba- 
lleros y  hombres  distinguidos,  que  llevaban  colgadas 
sus  esperanzas  en  su  favor  y  en  su  fortuna.  De  aquí  una 
vanidad  y  una  arrogancia  que  no  cabian  en  los  ámbitos 
deaqdél  Nuevo  Mundo.  Sus  pretensiones  eran  altas,  sus 
proyectos  magníficos ,  y  sus  preparativos  y  armamentos 
eclipsaban  en  ostentación  y  en  grandeza  á  los  mismos 
de  Hernán  Corsés. 

Habia  prometido  en  España  aprestar  una  armada  para 
hacer  descubrimientos  en  el  mar  del  Sur  y  abrir  nu^ 
vos  rumbos  en  la  navegación  de  las  islas  de  la  Espec^ 
ría:  proyecto  á  la  sazón  muy  del  gusto  de  la  corte.  Y 
con  efecto ,  luego  que  llegó  á  su  provincia  por  los  años 
de  1530,  empezó  á  buscar  los  medios  de  realizar  aque- 
lla oferta  con  todo  el  calor  que  correspondia  á  su  pala- 
bra empeñada ,  á  las  esperanzas  de  la  corte ,  y  á  su  va- 
nidad y  ambición ,  ya  exaltadas  á  lo  sumo.  No  hubo  gas- 
to ni  empeño  ni  vejación  que  le  detuviera  para  llevar 
su  intento  adelante ;  y  en  menos  tiempo  del  que  pudiera 
creerse  tuvo  prestas  ocho  velas  de  diferentes  tamaños, 
entre  ellas  un  galeón  de  trescientas  toneladas ,  que  com- 
parado con  los  demás  buques  que  entonces  se  veían  en 
aquellos  mares,  debía  parecer  colosal,  y  por  lo  mismo 
fué  llamado  el  San  Cristóbal.  Las  prevenciones  de  ar- 
mas, caballos,  bastimentos  y  demás  efectos  de  guerra 
fueron  correspondientes  á  la  importancia  de  este  arma- 
mento ,  el  mayor  que  hasta  entonces  se  habia  construi- 
do y  aportado  en  los  puertos  de  las  Indias.  Ni  era  menor 
la  porfía  y  ansia  de  gente  de  todas  clases  y  oficios  para 
ser  ocupada  en  él.  £1  gran  Cortés,  ya  marqués  del  Va- 
lle ,  quiso  entrar  á  la  parte  de  la  empresa ;  pero  Alvarado 
se  negó  resueltamente  á  ello ,  y  el  que  ya  en  España  le 
habia  desdeñado  por  pariente ,  no  quiso  tampoco  en  las 
Indias  tenerle  por  compañero  i. 

Iban  ya  á  completarse  los  preparativos ,  cuando  em- 
pezó á  esparcirse  por  la  América  la  fama  de  las  rique- 
zas del  Perú.  Entonces  el  Adelantado,  viéndose  dueño 
de  unas  fuerzas  tan  superiores,  que  con  ellas  podía,  á 
su  parecer ,  dar  la  ley  en  todas  partes ,  mudó  de  miras 
y  de  propósito ,  y  abandonando  los  descubrimientos  in- 
ciertos del  mar  del  Mediodía,  publicó  decididamente 
su  jomada  para  el  Perú.  A  esta  declaración  fué  mayor 
la  porfía  de  los  aventureros,  que  volaban  á  tomar  parte 
en  las  ricas  esperanzas  que  pregonaba.  En  vano  los  ofi- 
ciales reales  se  oponían  al  intento,  ponderando  los  in- 
convenientes que  iban  á  seguirse  de  tan  ii^justa  deman- 

<  Habíase  eompronieUdo  Alfarado  á  casarse  coa  Cetília  Vat* 
qnei,  prima  hermana  de  Cortes.  Pero  laego  qne  vino  a  Espafia  y 
se  Tió  con  el  favor  del  secretario  Cobos  olvidó  la  promesa  hecha 
a  SQ  geoeral,  y  tomó  por  esposa  a  dofta  BeitrU  de  la  Coeva,  dama 
gaa  le  propaso  sa  protector. 


da ,  contraria  á  las  órdenes  expresas  del  Gobieaio  « 
las  obligaciones  que  tenía  contraídas  c<hi  él;  en  vam 
audiencia  de  M^ico  le  enviaba  órdenes  sobre  árdea 
para  que  se  abstuviese  de  ir  á  perturbar  á  los  deacnh 
dores  del  Perú  en  sus  conquistas  y  pacificación;  eni 
no » en  fin ,  la  ciudad  de  Guatemala  le  representaba 
desamparo  en  que  quedaba  aqueUa  provincia  sin  ann 
sin  soldados  y  sin  él,  abandonada  ala  merced  dej 
tribus  belicosas  que  de  dentro  y  fuera  le  «nKinanh 
Sordo  á  todas  estas  reclamaciones  y  abusos,  seguiat 
detenerse  poniendo  á  punto  su  armamento.  A  los  al 
cíales  respondía  quésu  comisión  para  lámar  del  Sara 
le  señalaba  rumbo  ni  límite  alguno ,  y  podía  ir  adoa4 
mejor  le  conviniese;  á  la  audiencia,  que  don  Francia! 
Pizarro  no  tenia  fuerzas  suficientes  para  acabar  la  en 
presa  que  había  oteienzado,  y  él  iba  á  ayudarle  coali 
suyas;  al  ayuntamiento  de  Guatemala,  que  para  la  a 
gurídad  de  su  provincia  ya  llevaba  consigo  los  prisd 
pales  caciques  y  señores  que  con  aquel  fin  t^a  presa 
y  por  último,  á  los  que  podía  hablar  con  mas  frajoqud 
y  desahogo,  que  seiba  á  buscar  otras  tierras  mas  ría 
y  mayores ,  porque  Guatemala  era  poco  para  él. 

En  esto  llegó  del  Perú  el  piloto  Juan  Fernandez,  qo 
se  habia  hallado  en  los  acontecimientos  deCaxamaiis, 
y  dio  al  Adelantado  larga  noticia  de  los  enormes  tesorti 
que  allí  se  habían  repartido,  del  viaje  de  Pizarro  ceoa 
ejército  por  las  sierras  hacia  el  Cuzco ,  y  de  que  el  QuH 
to,  donde  estaban  los  tesoros  de  Huayna-Capac  ;  d^ 
Atahualpa ,  caía  fuere  de  los  límites  s^oalados  á  aquel 
gobernador,  y  estaba  aun  por  ocupar.  Esto  foépoaer 
espuelas  al  deseo  del  Adelantado ,  que  tomando  ea  m 
servido  á  aquel  piloto ,  al  instante  se  hizo  á  la  vela  esa 
su  armada,  compuesta  de  doce  buques  de  todos  bo»- 
ños ,  en  que  se  embarcaron  quinientos  soldados  IwB  li- 
mados ,  doscientos  veinte  y  siete  caballos  y  una  iaiair 
dad  de  indios,  algunos  en  rehenes,  otros  comoasu- 
liares ,  y  los  mas  de  servicio.  Esto  era  expresamenu 
contra  las  ordenanzas,  que  prohibían  semejantes  tiisb- 
ciones  de  naturales;  pero  al  Adelantado  entonces  oo 
contenían  ni  el  respeto  ni  la  convaüenda  ni  las  le- 
yes. Iban  con  él  muchos  caballeros  y  personas  distia- 
guidas ,  principalmente  de  aquellos  que  habían  pasado 
con  él  desde  España  á  probar  fortuna  en  las  iodias. 
Distinguíanse  entre  ellos  sus  dos  hermanos  Goma  y 
Diego  de  Alvarado ,  Juan  de  Rada ,  que  fué  quien  tanto 
se  señaló  después  en  las  tragedias  sangrientas  que  se 
siguieron ,  y  Garcilaso  de  la  Vega ,  padre  del  historiador. 
Mas  de  doscientos  hombres  quedaron  sin  embarcar  por 
falta  de  navios.  Llegado  al  puerto  de  la  Posesión  (23  de 
enero  de  i554) ,  le  vino  á  encontrar  allí  el  capitán  Gar- 
cía Holguin ,  á  quien  de  antemano  habia  enviado  pan 
que  fuese  á  la  costa  del  Perú  y  le  trajese  compleUio- 
formación  del  estado  de  las  cosas.  Holguin  confinnó  bs 
noticias  que  habia  dado  Juan  Fernandez.  La  araudí 
volvió  á  hacerse  á  la  vela ,  y  de  paso  entró  en  el  po0t« 
de  Nicaragua ,  y  allí  el  Adelantado,  para  suplirla  falü 
de  buques ,  se  apoderó  á  la  fuerza  de  dos  navios  que  se 


t^ARTB  SEGUNDA.- OStORÍA. 


M 


haDabaa  en  el  puerto.  Teníalos  apercibidos  el  capitán 
Gabriel  de  Rojas,  antiguo  amigo  de  Pizarro»  para  lie- 
Tar  doscientos  soldados  ¿  aquel  gobernador » que  le  en* 
Tíaba  á  llamar  con  ahinco  para  que  le  acompañase  f 
fuese  á  participar  de  su  fortuna.  Ni  los  respetos  de  Ro- 
jas, que  sin  duda  merecía  muchos ,  ni  sus  reclamacio- 
nes fueron  bastantes  para  excusarle  aquel  desabrimien- 
to, y  él  no  tuvo  otro  recurso  que  ponerse  en  camino  al 
instante  con  unos  pocos  españoles  que  le  siguieron,  á 
buscar  á  su  amigo  en  el  Perú  y  darle  cuenta  del  indig- 
no despojo  y  violencia  osada  con  él. 

Alvarado  prosiguió  su  viaje,  llegó  á  los  Caraques, 
cerca  de  Puerto-Viejo ,  y  alli  desembarcó  su  tropa.  Ol- 
éese que  en  aquel  punto ,  y  aun  antes  de  llegar  á  él,  dio 
nuestras  de  querer  pasar  adehinte  costeando  (marzo 
de  i  531 ),  y  no  empezar  sus  descubrimientos  hasta  la 
otra  parte  de  Chincha,  donde  él  sabia  que  se  acababa 
la  gobernación  de  don  Francisco  Pizarro.  Mas  ya  se  hi- 
ciese esto  con  cautela  y  para  salvar  las  apariencias ,  ya 
se  hiciese  de  buena  fe ,  el  ejército ,  cansado  ya  de  nave- 
gar, y  no  soñando  mas  que  las  grandezas  y  la  opulencia 
que  en  el  Quito  se  prometía ,  pidió  á  voces  á  su  general 
que  le  condujese  allá,  y  la  marcha  se  dirigió  al  Quito. 

No  tardaron  mucho  tiempo  en  arrepentirse.  Los  pri- 
meros dias  ¿  la  verdad  les  salió  todo  según  su  deseo ,  y 
en  algunos  pueblos  de  indios  que  encontraron  al  paso 
pudieron  adquirir  alguna  riqueza ,  bastante  por  ventura 
á  contentar  ánimos  menos  enfermos  de  ambición  y  de  co- 
dicia. Pero  cuando  se  vieron  después  enredados  enaque« 
¡los  desiertos  inmensos,  sin  guia  ni  intérprete  alguno, 
no  hallando  mas  que  sierras ,  ciénagas  ó  rios ,  y  la  parte 
mas  llana  erizada  de  malezas  y  espesuras,  por  donde 
sülo  podían  abrirse  paso  á  fuerza  de  hierro  y  de  fatiga ; 
cuando  enflaquecidos  con  el  hambre ,  abrasados  de  sed, 
fueron  también  acometidos  de  calenturas  que  les  quita- 
ban la  vida  al  día  siguiente  de  sentirlas,  ó  los  dejaban  sin 
teso  y  sin  acuerdo  por  muchos  dias ,  debieron  maldecir 
la  hora  y  la  ocasión  en  que  su  mal  deseo  los  trajo  á  ago- 
nizar y  perecer  en  tan  horrible  país.  £1  mismo  General, 
atacado  de  ellas ,  estuvo  diez  dias  luchando  con  el  peli- 
gro ,  y  pudo  á  fuerza  de  cuidado  escapar  con  la  vida. 
Salieron  después  á  parajes  menos  ásperos,  donde  en- 
contraron algunas  tribus  y  rancherías  de  indios,  divi- 
didas y  dispersas,  sin  relación  ni  noticia  alguna  entre  si, 
diversas  en  lengua  y  costumbres ,  y  diversas  también 
en  ritos,  sí  ritos  tenian.  Algún  oro  hallaron,  y  ese  re- 
cogieron ;  pero  ál  cabo  de  cinco  meses  que  así  andaban, 
la  tierra,  el  clima  y  el  cíelo  volvieron  á  encruelecerse 
de  pronto,  y  á  dar  con  un  rigor  implacable  nuevo  cas- 
tigo á  su  temeridad.  Volvió  á  cerrarse  el  país,  tuvieron 
que  vencer  rios  caudalosos,  y  dieron  por  último  con 
unas  sierras  nevadas,  que  les  era  forzoso  atravesar.  Iba 
el  ejército  en  tres  cuerpos :  la  vanguardia,  que  llevaba 
delante  Dl^go  de  Alvarado  para  reconocer;  deUrás  el  Ade- 
lantado  con  el  segundo ,  y  en  fin  el  grueso  del  campo  con 
el  bagaje  al  cargo  del  licenciado  Caldera ,  un  letrado  que 
tenia  todo  el  aprecio  y  confianza  del  General.  Guando 
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empezaron  á  internarse  por  las  sierras  Tonteaba  recia-» 
mente,  y  la  nieve  caía  á  copos  grandes  y  espesos.  Los  prí« 
meros  castellanosque  iban  conDiego  de  Alvanido,  como 
iban  maseipeditosy  ligeros,  pudieron,  aunque  con  in- 
mensa fatiga,  atravesar  las  seis  leguas  que  tenían  los 
puertos,  y  llegaron  á  un  pueblo  situado  en  los  llanos, 
donde  pudieron  repararse  algún  tanto  del  trabajo  del  ca- 
mino. Desde  allí  Diego  de  Alvarado  envió  á  advertir  á  su 
hermano  el  general  de  los  peligros  que  tenia  aquel  paso, 
y  de  la  necesidad  que  habia  de  atravesarle  para  llegar 
al  buen  pange  en  que  ya  se  encontraba  la  vanguardia. 
Recibido  este  aviso ,  y  no  pudiendo  excusar  el  peligro  y 
rigor  del  tránsito ,  el  Adelantado  prosiguió  su  marcha. 
Continuaba  la  ventisca  y  su  furor  se  acrecentaba :  la 
mortandad  de  la  gente,  que  ya  antes  era  considerable 
por  las  descomodidades  y  fatigas  pasadas,  se  empezó  á 
hacer  mayor  con  aquel  frió  cruel.  Los  españoles  al  fin, 
mas  robustos ,  mas  bien  vestidos,  y  habituados  á  la  va- 
riedad de  temperamentos,  podían  resistir  mejor;  pero 
los  miserables  indios ,  desnudos  de  abrigo ,  faltos  de  vi- 
gor, nacidos  y  acostumbrados  al  clima  apacible  y  tem« 
piado  de  Guatemala  y  Nicaragua,  podían  defenderse 
menos  del  rigor  del  temporal ;  y  cuál  perdiendo  la  vista, 
cuál  los  dedos,  cuál  las  manos  y  los  pi¿s,  cuál  quedán- 
dose enteramente  helado;  todos,  en  fin,  horriblemente 
padecían.  Arrimábanse  á  los  peñascos,  llamaban  á  sus 
amos  para  que  los  socorriesen,  durando  aquellos  cía* 
mores  lastimeros  hasta  que  se  les  helaba  la  voz  y  se  les 
helaba  la  vida.  Cogiólos  la  noche  así,  y  el  tormento  y 
el  desmayo  fueron  mayores,  porque  á  excepción  de  al- 
gunas pocas  tiendas  que  los  mas  acomodados  y  ricos 
tendieron  para  su  abrigo ,  los  demás  tuvieron  que  pa- 
sarla sin  fuego ,  sin  defensa ,  no  oyéndose  mas  que  ala- 
ridos ,  lástimas  ó  maldiciones.  Oíalos  congojosamente  el 
Adelantado ,  y  ya  pesaroso  de  la  temeraria  empresa  que 
su  ambición  le  había  hecho  intentar,  temblaba  de  que 
llegase  el  día ,  por  no  ver  el  triste  estrago  que  su  imagi- 
nación le  presentaba.  Vino  la  luz ,  y  al  aspecto  de  la  mu- 
chedumbre de  indios  y  negros  queamanecieron  helados, 
todos  sin  orden  ni  consejo ,  como  gente  roteen  batalla, 
se  volvían  ciegamente  al  lugar  de  donde  habían  salido* 
Entonces  Alvarado,  desalentado  y  confuso,  viendo  en 
este  rumbo  su  perdición,  corría  de  unos  á  otros,  di- 
ciéndoles  que  el  pasar  aquella  sierra  era  forzoso ;  que  el 
mismo  frío  habían  de  sufrir  marchando  adelante  que 
volviéndose  atrás;  que  no  fuesen  pusilánimes,  y  avan- 
zasen hasta  donde  los  esperaba  la  vanguardia.  Para  dar- 
les mas  aliento  hizo  pregonar  que  los  que  quisiesen  oro 
lo  tomasen  de  las  cargas  públicas,  con  tal  que  se  obli- 
gasen á  pagar  su  quinto  al  Rey ;  pero  los  que  habían  ar- 
rojado ya  los  maules  preciosos  que  llevaban,  para  que- 
dar mas  expeditos,  se  mofaban  del  pregón,  y  estaban 
bien  ajenos  de  aprovecharse  de  aquella  oferta  tanfoi^ 
zada  como  inoportuna  <•  Ya  en  esto  era  llegada  la  reta- 
guardia con  Caldera ,  que  no  había  sufrido  menores  tra-* 

<  Castellaoo  bobo  i  qaien  presentándole  su  negro  ana  carga  de 
oro,  «anda  en  mal  bora,  le  d^o ;  d  verdadero  oro  ea  comer •• 
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baJQ&  OQ  su  káosíto.  Todos,  en  fla ,  mas  animadoi  unos 
con  otros,  ?o]vieroa  á  tornar  al  camino  que  primero ,  y 
buscaron  la  salida  de  las  sierras.  Pero  el  día  era  mas  íh 
pero  que  el  pasado,  y  por  consiguiente  la  agooia  y  los 
desastres  también  mayores.  Llegó  ya  el  frió  4entorpe* 
cerlos  caballos,  ya  los  españoles  morían.  Un  soldado 
robusto  se  bajó  á  apretar  las  cinchas  de  su  yegua ,  y  ella 
y  él  quedaron  helados.  Gómez  el  ensayador  murió  con 
su  caballo,  embarazados  uno  y  otro  con  el  peso  de  las 
muchas  esmeraldas  que  babia  recogido  y  que  su  codi- 
cia no  le  consintió  arrojar.  Este,  en  Gn,  pagó  la  pena 
de  su  locura;  pero  la  piedad  de  Uuelmo  merecía  otro 
ddstioo :  ya  bastante  adelantado ,  oyó  los  gritos  de  su 
mujer  y  dos  hijas  doncellas  que  lleviü)a ,  y  acudiendo  á 
su  socorro ,  quiso ,  mas  bien  que  salvarse ,  quedarse  en 
su  compañía  y  perecer  con  ellas ,  como  en  efecto  pere- 
ció. Entre  tanto  la  nieve  y  el  viento  arrecbban  cada 
vez  mas;  el  que  so  distraía  ó  se  paraba  era  perdido, 
el  que  mas  andaba  libraba  mejor;  todo  se  arrojaba  para 
quedar  mas  libres:  oro,  armas,  ropa,  preseas  queda- 
ban esparcidas  por  la  nieve.  Lo  que  había  costado  tan- 
tos sacrificios,  y  aun  por  ventura  delitos;  aquello  por 
lo  que  se  habían  aventurado  á  los  peligros  y  fatigas  de 
aquel  temerario  viajo,  se  despreciaba  y  se  aborrecía 
como  cosa  vil  y  aun  perniciosa.  Tan  imperiosas  influ- 
yen sobre  el  hombre  la  ocasión  y  necesidad  del  momen- 
to. Flacos,  en  fin,  abatidos  y  casi  difuntos ,  pudieron 
salir  de  aquellas  nieves ,  y  llegaron  al  pueblo  de  Pasípe, 
cerca  de  Riobamba,  dejándose  en  el  camiuo  muertos 
ochenta  y  cinco  castellanos,  seis  mujeres  españolas, 
muchos  negros,  dos  mil  indios,  el  resto  casi  todo  fuera 
de  servicio ,  sin  los  caballos  muertos ,  las  armas  arroja^ 
das ,  los  tesoros  abandonados.  Pérdida  inmensa ,  de  que 
solo  podian  consolar  las  espérenlas  de  encontrarse  con 
un  país  rico  y  desembarazado.  Pero  estas  esperanzas  se 
desvanecieron  bien  pronto ;  porque  apenas  se  habían  re- 
parado algún  tanto  y  puesto  otra  vez  en  marcha ,  cuan- 
do al  llegara!  camino  grande  de  los  Incas  que  atravesaba 
el  país ,  las  frescas  huellas  de  caballos  que  encontraron 
de  improviso  les  dieron  ¿  entender  que  ya  andaban 
por  allí  otros  españoles.  Ultimo  golpe  para  el  ambicioso 
Al  varado ,  que  tras  desastre  tan  grande  empezó  ya  á  te- 
mer con  fundamento  que ,  descubierto  antes  y  recor- 
rido el  país  por  otros  castellanos ,  les  era  forzoso  abaur 
donarie  ó  conquistarle  á  la  fuerza. 

No  se  engañaba  por  cierto  en  su  siniestra  conjetura. 
El  mariscal  Almagro,  que  había  sabido  en  Vilcas  por  Ga- 
briel de  Rojas  los  intentos  y  marcha  de  Alvarado ,  par- 
tió tan  ligero  como  el  rayo  á  contenerle,  y  reforzando 
la  prca  tropa  que'Uevaba  con  alguna  gente  de  San  Mi- 
guel de  Piura  y  con  el  destacamento  que  tenia  Betal- 
cúzar ,  á  quien  hizo  al  instante  venir  cerca  de  sí ,  se  si- 
tuó en  Riobamba  y  envió  ocho  caballos  á  reconocer  la 
comarca.  Dieron  estos  corredores  con  Diego  de  Alvara- 
do, que  para  tomar  también  lengua  y  conocer  la  tierra 
hubia  sido  enviado  con  buen  golpe  de  gente ,  y  acertó  á 
tomar  el  mismo  camino.  Eran  pocos  los  de  Almagro ,  y 
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tuvieron  que  rendirse  prisioneros.  Mas  tratados  con  la 
mayor  urbanidad  y  cortesía  por  Diego  de  Alvarado,  fue- 
ron conducidos  ásu  hermano,  que  los  acogió  igualmente 
bien ,  diciéndeles  que  su  intención  no  era  buscar  escán- 
dalos, sino  descubrir  nuevas  tierras  y  servir  en  eUoal 
Rey,  á  lo  cual  todos  estaban  obligados.  Esto  dicho,  los 
agasajó  y  regaló  noblemente ,  y  los  envió  al  Mariscal  con 
una  carta  en  que  manifestando  los  mismos  sentimien- 
tos moderados,  le  avisaba  que  iba  á  acercarse  á  Río- 
bamba  ,  donde  lo  arreglarian  todo  amistosamente  y  á  su 
satisfacción.  ' 

A  esta  carta  contestó  Almagro  con  tres  comisiona- 
dos que  le  envió,  encargados  de  darie  de  su  parte  la 
bienvenida,  de  manifestarie  el  sentimiento  que  tenía  por 
los  trabajos  padecidos  en  los  puertos  nevados ,  añadien- 
do que  no  dudando  de  su  buena  voluntad ,  como  tan 
leal  caballero ,  le  aseguraba  que  la  mayor  parte  de  aque- 
llos reinos  caía  bajo  la  jurisdicción  de  don  Francisco 
Pizarro,  y  que  él  mismo  estaba  aguardando  de  un  día 
á  otro  los  despachos  para  gobernar  al  oriente  todo  lo 
que  caía  fuera  de  los  limites  señalados  á  su  amigo.  Coa 
esta  insinuación ,  dejada  caer  como  al  descuido ,  cer- 
raba á  Alvarado  las  puertas  de  allá  al  mismo  tiempo  que 
las  de  acá,  y  le  daba  á  entender  que ,  así  como  defen- 
día h  gobernación  de  su  compañero ,  defendería  tam- 
bién la  que  esperaba  obtener  para  sí  propio.  Alvarado, 
incierto  y  dudoso  del  partido  que  le  convenía ,  respon- 
dió que  cuando  estuviese  cerca  de  Riobamba  enviaría 
propios  mensajeros  con  la  contestación ,  y  prosiguió  so 
camino  hacia  allí. 

Hasta  aquí  las  comum'cacíones  eran  mas  corteses  que 
hostiles.  Mas  no  poroso  cuando  ya  los  campos  comen- 
zaron á  acercarse  dejaron  los  dos  partidos  de  hacerse 
la  guerra  de  intriga,  frecuente  siempre  en  lasdiscor* 
días  civiles  cuando  los  ánimos  no  están  enconados.  Los 
recien  venidos  ponderaban  su  fuerza ;  los  de  Almagro, 
con  mas  cautela  y  mejor  efecto ,  les  insinuaban  que  las 
ricas  provincias  de  aquella  gobernación  estaban  aun  por 
repartir,  y  que  mas  cuenta  les  tenia  entrar  con  ellos 
pacificamente  á  la  distribución ,  que  ir  con  su  general  á 
buscar  tierras  inciertas ,  y  acaso  otros  puertos  de  nieve 
donde  acabar  de  perecer  *.  Empezó  también  la  deser- 
ción :  de  la  parte  de  Almagro  se  pasó  á  la  de  Alvarado 
el  intérprete  Felipillo,  y  al  Mariscal  se  pasó  Antonio  Pi- 
cado, secretario  del  general  de  Guatemala.  No  pudo 
este  llevarlo  en  paciencia ,  pues  al  instante  mandó  salir 
el  grueso  de  su  gente;  tendidas  las  banderas  y  en  son 
y  aparato  de  guerra  se  acercó  á  Riobamba,  con  ánimo 
de  no  guardar  miramiento  ninguno  y  romper  las  hos- 
tilidades sí  no  le  entregaban  su  secretario.  Alnaagro, 
que  no  tenia  mas  que  ciento  y  ochenta  hombres  contra 
cuatrocientos  que  venian  sobre  él ,  no  desmayó  por  eso; 
y  fiado  en  el  valor  y  resolución  de  su  gente  y  en  los  ma- 

t  El  mismo  Alvarado  ea  la  carU  qae  escribió  al  Eape^<l"[ 
ande  Guatemala  o»  mayo  del  aflo  sisilente ,  <!*»<*«*«  "*!«»a! 
so  etptiUciOB,  coafteii  <oe  lat  dáülvao  y  ofertas  de  Alaag»  PJ^ 
dieron  Unto  entre  los  onyos ,  « qae  si  yo,  Alce,  qmsiera  pan* 
i  mi  coQfialsto,  ao  balUra  (reinu  homJMi  q«f  «a  aifaiana  >. 
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Aejo$  secfetóá  ()tié  lac/lé  éú  él  campo  enemigo ,  aguar- 
daba á  su  adversario  sitt  teMoT , ;  animaba  los  suyos  con 
palabras  de  esfuerzo  y  óonflanzá. 

Todavía  para  excti^r  en  h  posible  el  escándalo  (jne 
amenazaba ,  con  la  autoridad  y  entereza  de  un  hombre 
que  manda  en  el  país  envió  á  decir  á  Diego  de  Alvara- 
do,  que  se  acercaba  con  la  vanguardia,  que  hiciese  alto; 
7  así  lo  hizo.  Entonces  el  Adelantado  volvió  á  pedir  que 
se  le  entregase  su  secretario  Picado,  pues  era  criado 
suyo.  «Picado  es  libre,  contestó  Almagro,  y  puede  irse 
ó  quedarse,  sin  que  nadie  le  haga  fuerza  para  ello. »  Y 
para  acabar  de  poner  fas  formalidades  de  su  parte,  asi 
como  estaba  la  justicia,  euvió  en  seguida  al  alcalde  y 
escribano  de  la  nueva  población  de  Riobamba,  que  en 
aquellos  mismos  días  quiso  fundar  allí ,  para  alegaren 
todo  caso  la  primacía  de  posesión.  Estos  comisionados 
Intimaron  judicialmente  al  Adelantado  que  se  fuese  á  su 
gobernación  de  Guatemala,  que  no  usurpase  la  ajena, 
y  que  de  lo  contrario  le  protestaban  todos  los  daños  y 
perjuicios  que  de  la  contienda  se  siguiesen,  a  Yo  soy  go- 
bernador y  capitán  general  por  el  Rey,  replicó  viva- 
mente Alvarado ,  y  puedo  entrar  y  andar  en  el  Perú  por 
donde  quiera  que  no  se  haya  dado  á  otro  en  goberna- 
ción. Si  el  Mariscal  tiene  poblado  en  Riobamba ,  yo  no 
entiendo  de  hacerle  perjuicio ,  ni  pretendo  otra  cosa 
que  tomar  por  mi  dinero  lo  que  hubiere  menester  para 
mi  ejército,  d 

Blandeaba  Alvarado :  ni  su  orgullo  ni  su  vanidad  ni 
su  pujanza  le  podían  defender  del  desaliento  que  le  ins- 
piraba su  propia  sinrazón.  Contra  el  parecer  de  todos 
habla  salido  de  Guatemala ,  contra  el  parecer  de  todos 
estaba  en  el  Perú.  Veia  á  los  suyos  inciertos ,  divididos 
en  opinión,  y  muy  poco  ganosos  de  pelear ;  mientras 
que  los  contrarios  se  mostraban  animosos,  inflexibles, 
sin  dar  la  mas  mínima  señal  de  flaqueza.  Cedió  pues,  y 
con  los  comisionados  de  Almagro  envió  dos  capitanes 
suyos  para  que  conferenciasen  con  él  y  tratasen  de 
concierto.  De  aquí  resultó  la  vista  entre  los  dos  gene- 
rales,  que  se  apalabró  para  el  dia  siguiente,  y  se  verificó 
en  Riobamba,  adonde  pasó  el  Adelantado  acompañado 
de  unos  pocos  caballos. 

Recibióle  el  Mariscal  con  toda  especie  de  honor  y  cor- 
tesía; y  luego  que  estuvieron  en  presencia  uno  de  otro, 
habló  primero  Alvarado  :  aPúblicos,  dijo,  son  en  las 
Indias  los  grandes  servicios  que  tengo  hechos  á  la  coro- 
na, y  públicas  también  las  mercedes  y  honores  que  he 
recibido  del  Rey.  Gobernador  y  capitán  general  de  un 
pueblo  tan  grande  y  rico  como  Guatemala,  pudiera  con- 
tentarme con  esto  y  reposar  en  tan  gran  dignidad  y 
conGanza;  pero  el  ocio  dice  mal  con  la  profesión  de  un 
soldado  que  ha  trabajado  y  servido  toda  su  vida  y  se 
baila  todavía  en  edad  de  trabajar.  He  querido  pues  me- 
recer mas  honra  de  mi  rey  y  mas  celebridad  en  el  mun- 
do. Habilitado  fút  m  majestad  para  descubrir  por  mar, 
dejéel  designio  «Ipa  tenía  de  tomar  mi  rumbo  á  las  islas 
delpoideilteillenkk^'de^lamftqveceFriade  las  ríque- 
tts  de  astas  tierras  del  sur.  Arribé  y  me  interné  en  cflli», 


no  creyendo  que  estuviesen  bajo  los  límites  del  gober- 
nador don  Francisco  Pizarro.  Mas  pues  Dios  lo  Ira  di4- 
j^uesto  de  otro  modo,  y  la  tierra,  según  veo,  está  ya  ocu- 
pada, por  mi  parte,  señor  Mariscal,  no  se  dará  escán- 
dalo ninguno  en  ella,  ni  el  Rey  será  deservido.»  Almagro 
en  pocas  razones,  según  su  índole  y  su  costumbre,  alabó 
mucho  su  propósito,  diciendo  «  que  no  había  creido  ja* 
más  otra  resolución  en  tan  honrado  caballero  n.  En  esto 
llegaron  Belalcázar  y  otros  principales  capitanes  de  Al- 
magro ,  y  besaron  las  manos  al  Adelantado ;  lo  mismo 
hicieron  los  de  este  con  Almagro ,  y  todo  se  volvió  cor- 
tesías, amistades  y  ofrecimientos  urbanos  y  caballero- 
sos. Pareció  también  allí  Antonio  Picado,  y  su  general 
le  perdonó ;  del  mismo  modo  que  el  intérprete  Felipiiio» 
que  fué  restablecido  en  la  gracia  del  Mariscal. 

Tratóse  luego  del  concierto  que  debia  tomarse  para 
que  todo  quedase  allanado,  y  mediando  el  licenciado  Cal- 
dera, Lope  Idlaquez  y  otros  caballeros  principales  de 
uno  y  otro  bando ,  se  acordó  que  el  Adelantado  se  apar* 
tase  de  aquel  descubrimiento  y  conquista,  y  dejada  la 
gente  y  los  navios  en  el  Perú ,  se  volviese  á  Guatemala, 
abonándole  cien  mil  pesos  de  oro  por  los  gastos  que  ha- 
bía hecho  y  en  precio  y  paga  de  la  armada  t  De  todo  se 
hizo  pública  y  formal  escritura  (26  de  agosto  de  1534); 
y  aunque  de  semejante  transacción  pudiese  pesar  á  al- 
gunos de  les  jefes  del  ejército  de  Alvarado,  que  per- 
dían por  el  mismo  hecho  el  grado  que  llevaban  en  él,  la 
mayor  parte  de  los  soldados  se  alegraron ,  porque  de 
aquel  modo  se  evitaba  una  guerra  civil  y  quedaban  en 
tierra  rica.  Así  se  lo  manifestó  su  general  cuando  se  áe^ 
pidió  de  ellos ,  añadiendo  con  tanta  gracia  como  corte- 
sanía, quenada  perdían  sino  sola  su  persona,  y  que  pues 
ganaban  tanto  en  la  del  señor  Mariscal ,  les  rogaba  que 
le  reconociesen  gustosamente  por  su  caudillo,  de  cuyo 
valor  y  liberalidad  estaba  seguro  que  siempre  se  haiio- 
rían  muy  satisfechos.  Esta  noble  conOanza  fué  realiza- 
da y  aun  excedida  por  el  generoso  carácter  de  Almagro. 
Los  oficiales  del  Adelantado  se  fueron  presentiandoá  él 
á  ofrecerie  sus  respetos  y  á  darie  se  obediencia.  £l  los 
recibía  con  tanta  afobilidad  y  agasi^ ,  y  los  metió  des- 
pués tan  dentuo  de  su  esfimaolon  y  confianza ,  que  ver- 
daderamente los  hizo  suyos  no  solo  durante  la  vida, 
sino  hasta  después  de  la  muerte;  pudiéndose  tal  vez 
asegurar  que  este  gran  séquito  y  dorte  de  tantos  caba- 
lleros con  que  se  vio  de  allí  en  adelante  Almagro,  fué, 
por  las  pretensiones  desmedidas  que  en  él  produjo  y 
poi*  la  envidia  que  causó  cfn  sus  rivales,  ocasión  muy 
principal  dé  los  malea  que  después  sobrevinieron ,  y  en 
que  al  fin  se  perdieron  caudillo  y  capitanes  <•  j 

t  Herraní  diee  qae  ftefOtt  deito  Télate  mil  pesoe  el  ptedo  en 
que  se  ajusta  la  amiada;  pero  la  esorilira  de  venta,  qoe  be  te. 
nido  presente,  solo  reiar  los  den  oiU.  Bste  docamento  se  otorgó  en 
Santiago  de  (ta^tó  (niMttre  puesto  á  In  población  proyecUda  en 
RIobamDa)  en  S6  de  ago^o  de  1534,  y  faé  antorizado  por  el  es- 
eribano  Otego  de  la  Presa.  Por  aqui  se  ve  qne  el  trtnslto  de  Alva. 
ndd  desde  Pverto-Vlejo  basta  Quito  dirO  ddsde  anes  de  mano 
ÜA^'iüttffítíinAo  agosto. 

ií  Al^atfalo  i^ttesentla  asi  enando  en  so  earU  al  Emperador  de* 
da,  lia]>lafidcr  d^ta'gtnte  que  di  dejubt  ü  Mariicul :  «Con  la  eual 


M  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

.  Los  dos  generales  enviaron  aviso  de  este  concierto  al 
.  Gobernador,  que  recibió  á  los  mensajeros  con  grandes 
demostraciones  de  alegría,  y  les  dio  ricas  preseas  en  al- 
bricias. Almagro,  antes  de  volverá  las  provincias  de  ar- 
riba, dejó  de  gobernador  en  su  lugar  para  las  de  abajo 
á  Sebastian  de  Belalcázar,  con  quien  se  quedó  buena 
parte  de  la  gente  de  AWarado ,  y  le  dio  orden  de  que  la 
población  comenzada  en  Riobamba  se  trasladase  á  los 
aposentos  que  tenian  los  Incas  en  el  Quito.  Envió  un  ca- 
pitán para  que  poblase  en  Puerto-Viejo,  á  fin  de  evitar 
los  males  que  solian  hacer  en  la  tierra  los  recien  llega- 
dos al  Perú ,  y  vuelto  á  San  Miguel  de  Piura  con  Alvara- 
do ,  pasaron  de  allí  al  valle  de  Chimo ,  donde  dejó  á  Mi- 
guel Estete  para  que  procediese  á  fundar  la  población 
que  después  se  llamó  Trujillo.  Ordenadas  estas  cosas,  el 
Mariscal  y  el  Adelantado  prosiguieron  su  camino  hasta 
Pachacamac,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  Pizarro.  Fue- 
ron grandes  los  comedimientos  y  cortesías  que  pasaron 
entre  los  tres,  si  bien  no  faltarop  malsines  que  quisieron 
inducir  sospechas  en  el  ánimo  del  Gobernador,  avisán- 
dole que  mirase  por  sí ,  porque  Almagro  y  AWarado  ve- 
nían muy  conformes  en  trabajar  para  quitarle  el  gobier- 
no y  desautorizarle.  Supo  él  entonces  dar  la  acogida 
que  merecía  tan  absurda  sugestión,  recibió  con  dignidad 
y  honradez  las  excusas  que  le  dio  Alvarado ,  y  á  la  reco- 
mendación que  le  hizo  desús  oficiales  y  soldados  pro- 
metió hacer  tanto  en  su  favor,  que  así  él  como  ellos  tu- 
viesen lugar  de  quedar  enteramente  satisfechos.  Juntos 
fueron  después  á  ver  el  gran  templo  de  aquel  valle,  don- 
de Alvarado  pudo,  por  los  clavos  y  vestigiosque  aun  que- 
daban en  las  paredes,  considerar  la  riqueza  que  le  ador- 
nó en  otro  tiempo.  De  allí  á  poco  llegó  Hernando  de  Soto, 
encargado  de  traer  los  cien  mil  pesos  para  Alvarado ,  el 
cual  se  despidió  del  Perú,  rico  á  la  verdad  con  aquel  oro 
y  con  los  magníficos  presentes  que  el  Gobernador  y  Ma- 
riscal le  hicieron;  pero  solo,  sinejército,  sin  armada, 
y  puede  también  decirse  que  sin  honra.  La  expedición, 
á  la  verdad,  no  tuvo  el  éxito  tan  desastrado  como  su  des- 
acuerdo y  temeridad  prometían ;  pero  él  había  salido  de 
Guatemala  con  el  atuendo  y  arrogancia  de  un  gran  con- 
quistador ,  y  volvía  cargado  de  cajones  de  oro  y  plata  á 
manera  de  mercader!. 

Esto  pasaba  á  fines  del  año  de  1534  y  principios  del 
siguiente,  en  que  Pizarro  se  ocupaba  en  reconocer  los 
diferentes  puntos  de  aquella  comarca,  propios  para  asen- 
tar una  ciudad  que  fuese  la  capital  del  nuevo  imperio. 
El  valle  de  Linac  ó  de  Rimac  (que  estos  dos  nombres  le 
dan  los  escritores)  le  ofrecía  todas  las  comodidades 


•eha  andado  la  eéodielon  de  Almagro  de  tal  nanera,  que  temo 
qne  la  llegada  de  Hernando  Piurro  con  los  despachos  qae  dit  qne 
trae  de  Toestre  majestad  no  sea'parte  para  que  entre  ellos  haya  al- 
guna gran  discordia  por  donde  se  pierda  todo.* 

1  Esta  relación  de  la  eipedlcion  de  Alvarado  estA  sacada  princi- 
palmente de  Herrera :  las  fechas  y  algunas  circunstancias  se  han 
tomado  de  las  cartas  Inéditas  de  Alvarado ,  qne  es  lo  dnico  para 
que  puede  ser  útil  su  imperfecta  y  parcial  narración ,  en  donde  no 
tira  A  otra  cosa  que  4  disculparse  i  si  mismo  i  costa  de  los  dos 
descubridores  del  Perú.  Copia  de  estas  cartas  existe  en  la  coptoia 
7  exquisiu  colección  del  tefior  don  Antonio  Ugaiaa, 
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que  podía  desear  para  este  fin :  posición  central  en  lu 
provincias,  proximidad  á  la  mar^  suavidad  de  clima, 
fertilidad  y  amenidad  de  terreno,  comodidad  de  un  buen 
puerto.  Resolvió  pues  fijar  allí  el  grande  estableci- 
miento que  proyectaba,  y  eligió  un  sitio  á  dos  leguas 
cortas  del  mar  y  cuatro  de  Pachacamac ,  junto  á  un  rio, 
no  grande ,  pero  fresco  y  delicioso.  Hizo  venir  allí  á  los 
pobladores  de  Jauja,  repartió  los  solares,  y  celebró  la 
solemnidad  de  la  fundación  con  todas  las  ceremonias 
acostumbradas,  en  18  de  enero  de  i 535  >.  Púsole  el 
nombre  de  los  Reyes,  acaso  porque  en  su  festividad  an- 
daba buscando  y  encontró  al  fin  el  punto  en  que  había 
de  fundarla.  Pero  el  nombre  que  tenian  el  valle  y  río  que 
se  sentó  ha  prevalecido  sobre  el  primero ,  y  la  capital 
del  Perú  español  no  tiene  ya  otro  dictado  que  el  de  Lima. 
Marchó  en  seguida  al  valle  de  Chimo  á  examinarla 
población  queallí  había  proyectado  el  mariscal  Almagro 
á  la  vuelta  de  su  última  expedición ,  y  de  que  quedó  en- 
cargado Miguel  Estete;  y  como  hallase  muy  de  su  gusto 
el  sitio  elegido,  aprobó  y  confirmó  cuanto  se  babia  he- 
cho, y  en  obsequio  y  honor  de  su  patria  le  dio  el  nom- 
bre de  Trujillo.  Allí  se  ocupó  también  en  arreglar  el 
estado  de  aquellas  provincias :  confirmó  en  su  cargo  á 
Sebastian  de  Belalcázar,  repartió  la  tierra,  se  ganóla 
afición  de  todos  los  vecinos  de  ella ,  y  procuró  con  me- 
dios suaves  atraer  de  paz  á  los  indios.  Bien  sabia  él  usar 
estas  artes  cuando  quería ,  y  mas  entonces,  que  ?iejo  y 
cascado,  menos  á  propósito  para  los  trabajos  activos  é 
impetuosos ,  gustaba  con  preferencia  de  entender  en 
fundar  pueblos,  hacer  repartimientos,  dar  leyes,  dis- 
tribuir mercedes ;  en  suma,  hacer  vida  de  príncipe,  ob- 
jeto á  que  se  habían  dirigido  todos  sus  trabajos  y  sus 
esfuerzos  desde  que  su  ambición  se  despertó.  Así  puede 
llamarse  esta  época  una  de  las  mas  afortunadas  de  su 
vida  si  se  ha  de  medir  la  fortuna  por  la  ambición  satis* 
fecha;  puede  llamarse  también  quizá  la  mas  gloriosa  en 
realidad ,  siendo  cierto  que  vale  mas  la  fama  que  se  ga- 
na en  conservar  y  edificar ,  que  la  que  se  adquiere  eü 
destruir.  Pero  este  período  duró  poco,  y  ya  las  semillas 
de  la  discordia  civil  se  iban  á  sembrar  en  los  ánimos 
para  producir  la  ponzoña  que  causó  después  tantos  es- 
tragos. 

Hallábase  aun  en  Trujillo  cuando  apareció  allí  un 
mozo  desconocido  que  dijo  traer  las  provisiones  reales 
para  que  don  Diego  de  Almagro  fuese  gobernador  desde 
Chincha  en  adelante.  Oída  que  fué  esta  noticia  por  Die- 
go de  Agüero,  uno  de  los  capitanes  que  habían  servido 
con  Almagro  en  la  expedición  del  Quito ,  voló  al  ins- 
tante á  ganarse  las  albricias  de  la  noticia,  y  alcanzó  á 
Almagro  junto  al  puente  de  Abancay,  cerca  del  Cuz- 
co;  y  sin  tener  ni  orden  ni  comisión  para  ello ,  le  dio  la 
noticia  y  el  parabién  de  parte  de  don  Francisco  Pizarro. 

<  A  los  mas  ha  engafiado  el  lombre  de  los  Rejes  poesto  i  li 
naeva  ciudad,  para  deducir  de  ello  qoe  fné  fondada  d  6  de  eaera* 
En  el. texto  se  slgae  al  padre  Bernabé  Cobo,  que  en  sn  libro  de  la 
Fmdaeion  de  Lima  fija  la  fecha  en  el  dia  i8  de  enero :  la  aotoridad 
de  este  escritor  en  esta  y  otiai  cosas  Ael  Naavo  Manda  u  intff 
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A  esto  contestó  Almagro  con  su  buena  fe  acostumbra- 
da, a  que  le  agradecía  el  trabajo  que  se  había  tomado,  y 
tenia  en  mucho  la  merced  que  el  Rey  le  hacia,  y  se  hol- 
gaba de  ella,  porque  así  nadie  se  entrase  en  la  tierra  que 
él  y  su  compañero  habían  ganado ;  pero  que  en  lo  demás 
tan  gobernador  era  él  como  don  Francisco  Pizarro,  pues 
mandaban  lo  que  querían»»  Dio  en  seguida  á  Agüero  en 
albricias  por  valor  de  siete  mil  pesos,  y  continuó  su  viaje 
al  Cuzco.  Iba  á  residir  allá  con  poderes  amplios  de  su 
compañero  para  tomar  á  su  nombre  el  mando  de  aque- 
llas partes,  y  facultad  de  descubrir  por  sí  ó  por  otros 
hacia  lo  que  llamaban  Ghiríguana ,  al  mediodía,  cor- 
riendo los  gastos  por  mitad.  Acompañábanle  los  dos 
hermanos  de  Alvarado  y  demás  principales  oficíales  de 
aquel  ejército  que  se  habían  puesto  en  sus  manos ,  ci- 
frando toda  su  fortuna  en  su  amistad  y  en  sus  ofertas. 
Para  ellos,  por  consiguiente,  era  tan  grata  como  para 
él  aquella  noticia ,  pues  le  veían  ya  con  poder  y  autori- 
dad para  realizar  sus  promesas.  Llegó  al  Cuzco ,  fué  re- 
cibido con  todo  honor  y  respeto  por  Hernando  de  Soto, 
los  dos  Pízarros,  Juan  y  Gonzalo,  y  demás  gente  princi- 
pal que  allí  había.  Y  como  á  poco  tiempo  se  le  presentó 
aquel  mozo  con  un  solo  traslado  de  las  provisiones,  pues 
las  originales  las  traia  Hernando  Pizarro,  el  mal  acon- 
sejado Mariscal  se  desvaneció  de  modo ,  que  no  quiso 
usar  de  los  poderes  que  llevaba  de  su  compañero ,  por- 
que no  estando  el  Cuzco  dentro  de  la  primera  goberna- 
ción, y  sí  de  la  segunda,  que  se  le  conferia  á  él ,  fuera 
menoscabar  su  autoridad,  cuando  ya  sus  poderes  ema- 
naban del  Rey  mismo. 

No  dudaba  entonces  el  Gobernador  que  el  Cuzco  caía 
fuera  de  los  límites  de  su  mando.  Dolíale  sin  embargo 
perder  de  aquel  modo  la  mas  rica  joya  de  su  conquista, 
y  mucho  mas  no  haber  repartido  la  tierra,  y  ver  que 
otro  había  de  llevar  la  gloria  y  las  ventajas  de  tal  bene- 
ficio. Aconsejado  pues  de  amigos  mas  interesados  por  él 
que  por  el  Mariscal,  y  todavía  mas  impelido  de  su  pro- 
pia ambición  y  anhelo  de  mando,  revocó  los  poderos 
que  había  dado  ¿  su  compañero ,  poniendo  por  pretexto 
en  las  cartas  que  escribió,  así  á  él  como  á  la  ciudad^  que 
lo  hacia  con  el  fin  de  que  así  quedase  el  Mariscal  mas 
desembarazado  para  sus  descubrimientos ,  y  también 
porque  en  el  caso  de  que  llegasen  las  provisiones  del  Rey 
enhi  forma  que  sonaban,  no  era  bien  que  le  encontrasen 
gobernando  con  poderes  suyos.  Los  poderes  para  gobtf- 
nar  se  enviaron  á  Juan  Pizarro,  pero  con  expresa  órdeo 
de  que  era  para  el  solo  caso  en  que  Almagro  quisiese 
usar  de  los  que  llevaba  suyos;  porque  si  no  se  aprove- 
chaba de  ellos  debía  seguir  con  el  mando  Hernando  de 
Soto,  que  á  la  sazón  le  ejercía.  Con  este  despecho  envió 
i  toda  priesa  á  un  Melchor  Verdugo,  y  él  se  puso  en  ca- 
mino para  Lima.  Verdugo  llegó  al  Cuzco  mucho  des- 
pués que  el  Mariscal,  ¿  quien  no  hubo  que  notificar 
nada,  porque  no  hacía  caso  de  los  poderes  que  el  Gober. 
Dador  le  había  dado;  y  se  trataba  ya  en  particular,  y 
liablaba ,  disponía  y  prometía  como  si  lo  fuera  en  rea- 
lidad do  aquella  Uernu  Ofndiéroose  loa  doiPiíarroi 


de  ello ,  la  ciudad  se  dividió  en  bandos ,  el  mayor  núme- 
ro seguía  á  los  dos  hermanos;  pero  los  principales  y 
mejores,  cansados  de  su  orgullo  y  su  soberbia,  se  incli- 
naban ai  Mariscal.  Fueron  y  vinieron  quejas  y  chismes 
de  una  parte  á  otra ,  las  pasiones  se  inflamaron ,  y  hubo 
día  en  que  salieron  los  dos  bandos  á  la  plaza  ya  casi 
echando  mano  á  las  armas  y  dispuestos  á  verter  la  san- 
gre española.  La  prudencia  y  entereza  de  Soto ,  unidas 
á  la  moderación  de  Almagro,  pudieron  entonces  conte- 
ner el  escándalo,  aquietándose  con  la  providencia  que 
Soto  tomó  de  que  los  Pízarros  y  sus  principales  amigos 
tuviesen  sus  casas  por  cárcel ,  y  el  Mariscal  guardase  la 
suya  para  que  los  otros  obedeciesen  mejor. 

Llegó  la  noticia  de  estos  alborotos  á  Lima,  y  llegó  con 
la  exageración  que  las  malas  nuevas  llevan  desde  lejos 
cuando  van  contadas  por  la  voz  de  las  pasiones.  Pizarro^ 
juzgando  en  peligro  la  vida  de  sus  hermanos,  determinó 
ir  al  Cuzco  al  instante,  y  se  llevó  consigo  al  licenciado 
Caldera  y  á  Antonio  Picado,  á  quien  liabia  hecho  su 
secretario.  En  el  camino  tuvo  diferentes  avisos ;  porque 
recibió  el  mensaje  que  le  llevaba  Luís  Moscoso  de  parto 
de  Almagro,  en  que  le  daba  cuenta  de  lo  que  había  pasa- 
do, y  después  una  carta  de  un  Carrasco,  en  que  le  decía 
que  se  diese  priesa  si  queria  ver  á  sus  hermanos  vivos. 
Él  se  alteró ,  llamó  á  Moscoso  y  le  reconvino  por  su  falta 
de  verdad ;  mas  insistiendo  el  o  tro  en  que  la  carta  men- 
tía ,  envió  con  él  á  Antonio  Picado  para  que  le  informa- 
sen con  certeza  del  estado  de  las  cosas ;  y  sabiendo  por 
ellos  que  todo  estaba  quieto,  prosiguió  su  camino  y  llegó 
al  Cuzco.  No  consintió  que  se  le  hiciese  recibimiento  nin- 
guno, y  se  fué  derecho  á  la  iglesia,  donde  al  instante  lo 
fué  á  ver  el  Mariscal.  Abrazáronse  con  lágrimas,  y  luego 
prorumpió  Pizarro :  a  Mirad  cómo  me  hacéis  venir  por 
esos  caminos,  sin  cama,  sin  tienda,  comiendo  solo  maíz. 
¿Dónde  estaba  vuestro  juicio,  que  habiendo  lo  que  hay 
de  por  medio ,  os  ponéis  en  tales  reyertas  con  mis  her- 
manos? ¿No  les  tengo  yo  mandado  que  os  respeten  co- 
mo á  mí  mismo?— No  era  necesaria  esa  priesa ,  contes- 
tó Almagro,  pues  que  yo  os  he  informado  al  instante  de 
todo  lo  que  ha  pasado  :  á  tiempo  estáis  y  lo  sabréis. 
Vuestros  hermanos  han  mirado  mal  en  este  caso,  y  no 
han  podido  desimular  el  pesar  que  les  causan  las  honras 
que  el  Rey  me  ha  hecho. »  Llegó  en  aquel  punto  Her- 
nando de  Soto,  acompañado  de  muchos  caballeros,  á 
darle  la  bien  venida;  y  luego  que  estuvo  en  su  posada» 
reprendió  mucho  á  sus  hermanos,  y  ellos  se  disculpaban 
diciendo  que  ya  el  Mariscal  se  tenía  por  gobernador  del 
Cuzco  y  trataba  de  repartir  la  tierra  entre  sus  amigos, 
y  que  ellos  en  tal  caso  no  habían  hecho  mas  que  lo  que 
convenia  á  su  honra  y  servicio. 

El  porte  del  Gob^nador  en  este  paso  no  desdecía  do 
la  amistad  antigua  ni  del  decoro  que  se  debía  á  sí  mis« 
mo  y  á  su  antiguo  compañero ;  no  así  el  del  Mariscal ,  á 
quien  verdaderamente  no  se  puede  excusar  de  incond* 
deracion  y  ligereza,  y  sobre  todo  de  falta  de  miramiento 
á  los  respetos  que  debía  á  su  gobernador  y  su  amigo. 
Sin  embargo ,  como  los  inimoa  no  estaban  todavía  en« 
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conados  con  niogun  agravio  positivo ,  y  acaso  mas  bien 
por  creer  cada  uno  que)a  presa  que  se  disputaban  ven- 
dría á  su  poder  sin  nuevos  escándalos  ni  dificultades, 
dieron  fácilmente  oidos  á  las  gestiones  de  la  conciliación 
que  el  licenciado  Caldera  y  otros  mediadores  interpu- 
sieron (24  de  junio  de  i 555)  i ;  y  la  amistad  y  compa- 
ñfia  de  los  dos  capitanes  se  volvió  á  renovar  y  confirmar 
en  los  altares.  Celebró$e  pues  la  misa  delante  de  ellos» 
partióse  la  hostia  entre  los  dos »  y  se  añadieron  todos 
los  juramentosy  solemnidades  que  al  religioso  acto  con- 
venían. Votáronse  uno  y  otro,  si  faltaban  ala  sinceri- 
dad y  buena  fe  en  el  trato,  á  la  conservación  y  mante- 
nimiento de  su  amistad  y  compañía ,  y  á  la  repartición 
igual  de  los  provechos,  á  todos  los  males  que  deben  so- 
brevenir en  este  mundo  y  en  el  otro  á  los  perjuros;  esto 
es,  perdición  de  hacienda  y  de  honra,  perdición  de  vida 
y  perdición  de  alma.  Por  honor  á  la  religión  de  los  dos 
me  inclinaría  yo  á  creer,  á  pesar  de  las  sospechas  que 
en  esta  ocasión  manifiestan  los  historiadores,  que  uno 
y  otro  procedían  de  buena  fe  y  que  tenían  ánimo  de 
cumplir  lo  que  entonces  ofrecían.  Es  cosa  deplorable 
por  cierto  que  promesas  tan  santas,  y  amistad  tantas 
veces  confirmada  y  jurada  se  rompiese  después  de  un 
modo  tan  sangriento  y  cruel.  Peroestosactos  religiosos, 
si  infunden  respeto'y  veneración  en  el  momento  en  que 
se  celebran ,  no  acaban  por  eso  con  los  intereses  ni  con 
las  pasiones :  el  corazón  queda  el  mismo,  y  á  la  menor 
ocasión  se  escapa  otra  vez'como  primero,  sin  que  pueda 
acusársele  de  falso  y  de  sacrilego ,  aunque  con  razón  se 
le  tache  de  perjuro. 

Publicóse  después  la  jomada  del  Mariscal  para  Chi- 
le :  prefino  él  para  su  viaje  esta  dirección ,  así  por  las 
riquezas  que  le  decían  había  en  aquellas  provincias, 
como  por  caer  en  los  términos  de  la  gobernación  que 
aguardaba.  Alistáronse  para  seguirle  todos  los  aventu- 
reros que  no  habían  hecho  todavía  su  fortuna,  y  aun 
algunos  que  la  tenían ,  en  la  confianza  de  roejorarhi  coa 
^1.  Su  amable  trato  y  su  liberalidad  sin  límites  le  ga<- 
naban  todos  los  corazones :  de  manera  que  apenas  ha- 
bía quien  no  le  quisiese  seguir.  Ciento  y  ochenta  car§as 
de  plata  y  veinte  de  oro  salieron  de  su  casa  para  vepar* 
tirki  entre  los  capitanes  que  no  tenían  con  que  eq«iipar- 
se,  sis  recibir  por  ello  mas  obligaciones  que  la  de  pa- 
gaiio  de  lo  que  ganasen  en  la  tierra  donde  iban;  y  ose 
los  que  quisieron  de  su  voluntad  hacerlas ,  qne  muchos 
ni  aun  de  aquel  modo  se  obligaron  9*  fista  profusión 


t  AsC  está  la  fecha  en  Montesinos ,  fie  pona  «n  la  reIafiio«  de 

^(e^fio  la  cereo^Aia  J  la  concordia  i  la  letra :  Herré»  pone  taio- 
bien  ios  artícalos  de  ella  :  son  cinco ,  y  Dingano  dice  relación  en- 
presa  i  la  cansa  Inmediata  de  aquella  primera  disensión ,  fon  era 
}t(  pertenencia  dd  Cnaco.  Ea  vrdaA  «se  iaa  preiisiones  rnakea  no 
hablan  llegado  todavía;  pero  ¿no  parecia  natural  prever  y  precaver 
el  caso  para  cuando  llegasen?  Los  dos  anhelaban  por  tener  en  su 
fobemadon  la  eapiíal  del  Peed,  y  esto  se  olviila  enleranenie  en  la 
concordia;  la  cnal  parece  mas  nna  renovación  de  comüa^flía  mer< 
eanül  que  un  arreglo  político  de  mando  y  de  gobierno. ' 

^  Cséntanse  moebos  ejemplares  de  esta  generosidad :  tola  «i 
^  isAto  á  al  non  earga  de  anillos,,  y.qn.^n  da  Upe  l^j^ifi 
nno :  «Toma,  le  respondió  Almagro,  ios  qne  te  quepan  en  las  do? 
mááos;»  y  laUaido  despa^  qné  ira  casado,  le  ntadd  dar  ¥U- 


masque  real  con  que  se  preparaba  á  su  vioje  le  quitó 
los  medios  que  necesitaba  para  sus  proyectos  en  Casti- 
lla. Trataba  de  casará  su  hijo  don  Diego  coa  una  hija 
de  un  consejero  de  Indias,  y  también  de  comprar  alguna 
renta  en  España.  Pidió  para  esto  á  su  compañero  que  le 
mandase  dar  cien  mil  pesos  de  su  recámara ,  y  Pizarro 
se  los  ofreció  gustoso.  Desembarazado  de  este  cuidado, 
dio  prisa  á  la  expedición ,  nombró  por  su  teniente  {;en<> 
ralá  Rodrigo Orgoñez,  hizo  marchar  muy  delante íe 
si  á  Paullo  Topa,  un  indio  principal  de  quien  se  hablará 
después,  hermano  del  inca  Mango,  y  al  Vilehoroa  ó  su- 
mo sacerdote,  acompañados  de  tres  castellanos,  para 
que  le  preparasen  y  allanasen  los  ánimos  de  los  natuí^- 
les;  y  dando  las  instrucciones  oportunas  á  los  capita- 
nes que  dejaba  en  el  Cuzco  y  en  Lima  para  que  acaba- 
sen de  reunir  la  gente  y  se  la  condujesen ,  se  puso  en 
marcha  para  sus  descubrimientos. 

Al  despedirse  los  dos  compañeros,  Almagro  dijo  á 
Hzarro  que  amándole  como  á  verdadero  hermano  j 
no  deseando  otra  cosa  sino  que  su  amistad  y  buena  ar- 
monía se  conservase  y  no  hubiese  nunca  impedimen- 
tos y  estorbos  que  la  perturbasen  y  rompiesen ,  le  pedia 
como  hermano ,  como  amigo  y  como  compañero,  que 
enviase  sus  hermanos  á  Castilla,  dándoles  de  la  ha- 
cienda que  á  él  pertenecía  todo  el  tesoro  que  quisiese. 
«En  esto,  le  decia,  daréis  á  la  tierra  un  general  conten- 
to, pues  no  hay  nadie  en  ella  á  quien  estos  caballeros 
no  den  en  rostro  con  la  confianza  de  ser  vuestros  her- 
manos. i>  A  esto  respondió  el  Gobernador,  que  le  tenian 
amor  de  padre  y  no  darian  jamás  ocasión  á  escándalo 
ninguno.  Consejo  áspero  sin  duda  para  los  oidos  do  uo 
hermano ,  difícil  de  seguirse  atendido  el  carácter  del 
Gobernador ;  pero  honrado ,  seguro ,  é  inspirado  como 
por  instinto,  previendo  ya  las  desgracias  que  á  toda 
prísit  venían  sobre  ellos  s. 

No  bien  partió  Almagro  para  su  expedición ,  cuando 
el  Gobernador  hizo  el  repartimiento  de  las  tierras  d«l 
Cuzco ,  y  dejando  á  su  hermano  Juan  por  sq  teniepte  en 
la  ciudad ,  se  volvió  á  Lima  á  dar  calor  &  Iaa  obras  qoa 
allí  se  construían ;  lo  cual  era  entonces  su  ponimiento 
favorito  y  al  parecer  el  primero  de  sus  cui4ado8.  Come 
en  aquellos  días  todo  estaba  tranquilo  en  el  Perú, los 
indios  ea  paz ,  los  españoles  contentos,  )a  volwUad  del 
General  respetada  y  obedecida  como  suprema  loy;iiM 
siendo  esla  voluntad ,  como  le  sucedía  stempre  en  tiM»* 
pos  serenos ,  ni  dura  ni  enojosa ,  se  puede  deoT  ^uaosU 
lile  otra  ópetca  de  su  vida  honoriíiea  y  aforUin<^«  W 
que  disfryt4Vsin  pesadurnbr6ysins»liore9.de^laiftllif^  (Mr 
tuna  que  ae  había  sabida  gradear.  Bm  eapecUflta  ü^ 
cierto  bien  curínsA  vep  á  a^uel  hambre^  da  uwadM<)»f 

trecientos  pesos  para  qne  se  fuese  eon  sa,  miu'er.  A  otro  <pie  M 
presenta  ana  adarga  le  agas^d  eos  eaatroHeBlos  pesoe  ji^oi  üS 
oUa  de  pfati  y  asas  de  ova  qpe  TfOia  mil  doca44P ;  ^  gi^  UHf 
sei^td  elDrimer  gato  cjsteUai\o  que  se  tío  en  aqaeUae  parles,  le 
regaló  seiscientos  pesos,  etc.,  ete. 

9  «Miacre4  dioe  Herrera ,  maqm  en;  aitata  9  tailladow  IMM 
ea  U  mtfffjt  m\f^  t^  4,e  ijQUnp.^Aei^caM  x  v  íWjraiwijKVí  if>^ 
cada  S.Vua.  t,  c^.  13.)  Ae^so  oo  podk  él  ji  ton  tüwn^mmH 
Hf%wé^imt,  á  peiarM  rwK*»4aen|iál»l^il)M. 
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don  tan  descuidftdá  y  tan  faltó  de  notícias,  disputar 
con  los  artífices  sobre  la  dimensión  de  las  calles,  altura 
de  los  edificios,  situación  de  los  templos,  edificios  y  ca* 
sas  públicas ;  defender  con  razones  tomadas  de  la  polí- 
tica, del  comercio  y  de  la  salubridad,  la  posición  que 
babia  elegido  para  el  emporio  que  levantaba ,  y  enseñar 
i  sus  companeros  y  recien  llegados  á  apreciar  y  disfru- 
tar aquel  paraíso  en  donde  los  ponía.  Ejercitábase  tam- 
bién en  repartir  dádivas  que  le  ganasen  concepto  y  ami- 
gos ;  y  si  á  la  vtfdad  su  compañero  le  llevaba  en  esta 
parte  ventaja,  no  poroso  Pizarro  era  considerado  como 
escaso,  y  sabia  dar  con  gracia  y  con  magnificencia 
cuanto  era  menester.  Al  licenciado  Caldera ,  al  clérigo 
Loaisa,  á  los  dos  hermanos  Henriquez,  á  Tello  y  Luis 
deGuzman,  á  Hernando  de  Soto  cuando  se  despidió  de 
él  para  venirse  á  España ;  en  fin ,  á  otros  muchos  caba- 
lleros y  soldados  dio  presentes  de  príncipe  sin  osten- 
tación y  sin  violencia,  como  convenia  á  un  gran  con- 
quistador i. 

En  Lima  encontró  esperándole  al  obispo  de  Panamá 
que  venía  con  comisión  del  Rey  para  arreglar  los  límites 
de  las  dos  gobernaciones,  la  suya  y  la  de  Almagro.  Pero 
como  las  provisiones  originales  que  debían  servir  de 
base  á  la  operación  las  traía  Hernando  Pizarro ,  y  este 
no  acababa  de  llegar,  nada  pudo  hacerse  en  negocio  tan 
necesario.  Insinuóse  también  al  Obispo  que  su  comisión 
era  ya  supérflua,  hallándDse  tan  conformes  las  volun- 
tades de  los  dos  gobernadores  por  la  última  concordia 
que  habían  hecho.  La  verdad  era  que  ninguna  de  las 
dos  partes  lo  quería ;  y  el  prelado,  muy  poco  satisfecho 
de  la  sinceridad  y  buena  fe  con  que  en  aquel  país  se 
procedía  en  este  y  otros  negocios ,  se  valió  de  este  pre- 
texto para  volverse  á  su  iglesia ,  rehusando  el  gran  pre- 
sente que  el  Gobernador  quiso  hacerle,  y  admitiendo 
aolo  la  limosna  de  mil  pesos  de  oro  que  le  dio  para  los 
bospitales  de  Panamá  y  Nicaragua. 

En  este  tiempo  fué  también  cuando  Pizairo  díó  al 
capitán  Alonso  de  Alvarado  la  comisión  de  ir  á  pacifi- 
car los  Ghiachapoyas,  nación  situada  al  oriente,  para 
ensanchar  por  allí  la  dominación  española  y  la  propa- 
gación del  Evai^elio.  Los  diferentes  sucesos  de  Alva- 

*  SabU  dar  también  como  particolar  con  disereeion  j  silencio, 
de  manera  qne  no  faeaen  humillados  con  sns  dftdiTas  aquellos  i 
qaienes  socorría.  De  esta  ? irtud  se  cuentan  muchos  rasgos  suyos 
que  le  hacen  grande  honor.  Solía  jugar  con  menesterosos,  y  se  de- 
Jaba  ganar  para  qne  se  socorriesen  de  este  modo  y  saliesen  hon- 
rados con  el  laoro  de  Jugar  mejor  qne  él.  El  pasaje  del  tejuelo  de 
oro  llevado  al  juego  de  pelota  para  socorrer  á  un  soldado  eo  ci- 
tado por  todos  los  historiadores :  el  tejuelo  pesaba,  y  él  lo  lleva- 
ba escondido  en  el  seno  para  dárselo  al  soldado  sin  que  nadie  lo 
viese ;  mas  no  pareciendo ,  y  ofreciéndose  un  partido  de  pelou 
que  jugar,  él  se  poso  á  jugarle  sin  desnudarse  el  sayo  ni  sacar  el 
peso  qne  llevaba,  hasU  que  vino  el  soldado,  que  Urdo  mas  de 
tres  horas ;  y  llanündole  aparte ,  le  did  el  oro ,  dtciéndole  que  mas 
quisiera  haberle  dado  tres  Untos  mas,  que  el  trabajo  que  habla 
padecido  con  su  Urdaoia.  Pero  de  todo  lo  que  se  cuenu  para  re- 
comendar an  afabilidad ,  su  buen  trato  y  su  liaaeía,  nada  le  honra 
masque  aquel  paso  de  arrojarse  al  rto  de  U  Barranca  i  sacar  por 
los  cabellos  i  un  indio  yanacona  suyo ,  que  caldo  impensada- 
mente al  agua ,  se  le  llevaba  la  corriente :  reftianle  sos  capiunes 
aquella  temeridad,  y  él  les  coc testó  «que  no  aabian  ellos  qaA  eosa 
era  querer  bien  é  on  criado  •• 


rado  en  su  eipedicfon  no  son  de  este  lugar;  pero  él  hizo 
prueba  en  ella  de  la  prudencia,  templanza  y  honradez 
de  carácter  que  siempre  le  distinguieron  y  supo  con- 
servar aun  en  medio  del  furor  de  las  gueiras  civiles,  sin 
embargo  de  que  en  estas  no  fuese  tan  afortunado  como 
solía  serlo  en  las  de  los  indios. 

Llegó  en  fin  á  Lima  Hernando  Pizarro  de  vuelta  dü 
Castilla.  Allí  había  sido  admirado  y  atendido  como  coN 
respondía  á  las  grandes  riquezas  que  trajo  á  la  metró- 
poli ,  y  á  los  descubrimientos  y  conquistas  que  se  bar- 
bián hecho.  España  toda  se  conmovió  á  su  llegada  casi 
como  lo  había  hecho  al  tiempo  en  que  Colon  vino  á  pre- 
sentar el  Nuevo  Mundo  á  los  Reyes  Católicos.  Ahora  se 
cumplían  las  esperanzas  de  entonces ,  y  por  ventura  ex- 
cedía la  realidad  á  la  esperanza.  El  mensajero,  que  tanta 
parte  había  tenido  en  aquellos  acontecimientos,  fué  al- 
tamente honrado  y  favorecido,  y  se  le  despachó  por  la 
corte  á  medida  de  su  deseo.  Las  prerogatívas  de  criado 
de  la  casa  real,  el  hábito  de  Santiago,  la  facultad  do 
llevar  ciento  y  cincuenta  soldados  de  Castilla ,  la  preo- 
minencia  de  general  de  la  armada  en  que  volviese  á  las 
Indias;  en  fin,  la  recomendación  de  su  persona,  y  el 
encargo  eipreso  de  toda  diligencia  y  buen  despacho  á 
todos  los  gobernadores ,  comandantes  y  demás  emplea- 
dos públicos,  por  quienes  hubiesen  de  correr  los  ne- 
gocios y  los  preparativos  de  su  vuelta,  no  parecieron 
gracias  superiores  á  su  mérito  y  á  su  opinión.  Asuhez^ 
mano  el  Gobernador  se  le  dio  el  título  de  marqués  y  se- 
tenta leguas  mas  de  gobernación  por  luengo  de  costa 
y  cuenta  de  meridiano.  Al  Mariscal,  por  quien  también 
pidió ,  estimulado  de  las  diligencias  que  empezaron  á 
hacer  en  su  favor  los  capitanes  Mena  y  Sosa ,  se  le  con- 
cedió, con  el  título  de  adelantado,  la  gobernación  do 
doscientas  leguas  de  costa,  línea  recta  de  este,  oeste, 
norte  y  sur,  desde  donde  se  acabasen  los  límites  de  la 
jurisdicción  de  don  Francisco  Pizarro ;  con  la  facultad 
de  nombrar  por  sucesor  de  ella  después  de  sus  días  á  la 
persona  que  quisiese.  Llamóse  en  los  despachos  Nueva 
Castilla  á  las  tierras  sujetas  á  Pizarro,  y  Nueva  Toledo 
á  las  de  Almagro ;  pero  estos  nombres  no  han  subsisti- 
do. Las  cartas  con  que  el  Rey  contestó  á  los  dos  descu- 
bridores fueron  graciosas,  muy  apreciadoras  de  sus 
servicios,  y  prometiendo  honrarlos  y  hacerlos  síempto 
merced.  Al  padre  Valverde  se  le  recompensó  con  el 
obispado  del  Cuzco,  para  el  cual  fué  presentado  á  su 
santidad.  En  fin ,  como  Hernando  Pizarro  prometía 
montes  de  oro,  y  la  corte  tenia  tanta  necesidad  de  él, 
se  le  encargó  que  volviese  pronto  con  todo  lo  que  hu- 
biese recogido  de  quintos,  y  con  el  producto  de  tm  ser- 
vicio extraordinario  que  se  obligó  á  sacar  de  los  con- 
quistadores. Con  esto  se  volvió  al  Perú,  seguido  de  im 
número  considerable  de  caballeros  y  soldados  que  qui- 
sieron ir  con  él  á  adquirir  honores  y  riquezas  en  Indias; 
y  llegó  á  Lima  poco  tiempo  después  que  su  hermano 
había  vuelto  del  Cuzco ,  y  Almagro  partido  á  Chile. 

Dícese  que  á  vista  de  las  provisiones  que  enviaba  la 
corte  se  renovó  en  el  Gobernador  el  sentimiento  da 
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tmotacton  y  da  envidia  contra  su  compañero ;  y  que  re- 
celoso de  que  el  Cuzco  saliese  de  su  poder,  reconvino  á 
fu  hermano  por  haber  consentido  que  se  diese  á  Alma- 
gro la  gobernación  de  Nueva  Toledo.  A  esto  Hernando 
Pizarro  contestó  que  (os  servicios  del  Mariscal  eran  tan 
notorios  en  la  corte ,  que  aun  aquel  galardón  parecia 
eorto  al  Rey  y  al  Consejo ;  que  por  lo  demás ,  en  las  se- 
.  lenta  leguas  que  le  traía  añadidas  á  su  gobernación» 
debía  estar  comprendido  el  Cuzco ,  y  también  mas  allá, 
con  lo  cual  debia  desechar  aquel  cuidado.  No  omi- 
tieron sin  embargo  los  dos  hermanos  las  diligencias 
oportunas  para  asegurarse  roas  y  mas  de  aquella  gran 
posesión.  En  primer  lugar  dilataron  entregar  á  Juan  de 
Rada ,  capitán  de  Almagro,  los  despachos  originales  en 
favor  de  su  general,  que  sin  cesar  les  pedia  para  llevár- 
selos con  el  refuerzo  de  gente  que  estaba  reuniendo  en 
Lima  para  seguirle.  Hernando  Pizarro  se  los  negó  bajo 
diferentes  pretextos ,  y  al  Gn  le  dijo  que  en  el  Cuzco  se 
los  entregaría :  todo  para  dar  lugar  á  que  el  Adelantado 
se  alejase  mas  y  mas  cada  vez ,  y  las  provisiones  le  en- 
contrasen á  tanta  distancia,  y  acaso  envuelto  en  difi- 
cultades y  negocios  que  no  le  permitiesen  dar  la  vuelta. 
También  juzgó  el  Gobernador  oportuno  que  su  hermano 
fuese  allá  á  tomar  el  gobierno  de  la  ciudad,  que  á  la  sa- 
zón estaba  encargado  á  Juan  Pizarro ,  pues  en  el  caso 
de  contradicción  de  parte  de  Almagro ,  y  suponiéndole 
con  miras  hostiles  á  su  vuelta ,  quería  que  el  mando  y  la 
dirección  de  aquellas  cosas  estuviesen  en  manos  mas 
firmes  y  mas  capaces. 

Entre  tanto  que  se  disponía  esta  jomada,  Hernando 
Pizarro,  ansioso  de  cumplir  las  promesas  que  habia  he- 
cho en  la  corte,  hostigabaá  los  conquistadores  para  que 
hiciesen  al  Rey  un  servicio  extraordinario  y  le  ayuda- 
sen á  hacer  frente  á  los  enemigos  y  guerras  que  tenia  en 
Europa.  No  daban  ellos  fácil  oido  á  estas  persuasiones: 
decían  que  bastante  hacian  por  el  Rey  en  enviarle  aque- 
llos grandes  quintos  que  de  ellos  recibía ,  ganados  á 
fuerza  de  sudor,  de  trabajos  y  de  sangre,  sin  que  el  Rey 
de  su  parte  les  hubiese  ayudado  con  nada  para  ello;  que 
.no  querían  contribuir  mas  con  sus  haciendas  para  que 
él  y  su  hermano  solos  fuesen  los  agraciados  por  el  Rey^ 
De  tantas  mercedes  y  honores  como  les  había  prome- 
tido al  partir,  ¿qué  había  traido  sino  el  hábito  de  San- 
tiago para  sí ,  y  el  título  de  marqués  para  su  hermano? 
Amagábalos  él  con  que  les  haría  restituir  el  rescate  de 
Atahualpa,  el  cual  por  ser  de  rey  pertenecia  al  Rey;  y 
obandonándose  á  su  genio  arrogante  y  orgulloso,  los  ta- 
clmba  de  ingratos  y  hombres  viles,  que  no  merecian  la 
fortuna  que  tenían.  La  cuerda  era  delicada,  y  el  Gober- 
nador tomó  la  mano  en  la  contienda,  volviendo  por  sus 
compañeros.  É\  los  defendió  de  los  insultos  de  su  her- 
mano, les  dijo  que  merecian  tanto  como  los  que  asistie- 
ron á  don  Pelayo  en  la  restauración  de  España,  y  aña* 
diendo  que  la  lealtad  castellana  no  se  ponia  nunca  ácon- 
trovertir  servicios  con  su  príncipe,  les  pedia  que  se  la 
mostrasen  con  generosidad  en  la  ocasión  presente,  dán- 
doles de  paso  la  esperanza  de  que  tal  vez  les  concedería 
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á  perpetuidad  los  Indios  que  hasta  eutonces  no  teman 
roas  que  en  depósito.  Estas  palabras,  dichas  con  la  afa^ 
bilidad  que  solia  cuando  trataba  de  ganar  los  ánimos, 
dispusieron  á  la  generosidad  á  los  conquistadores  ríeos 
que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Lima :  de  modo  que  re»- 
nida  gran  cantidad  de  dinero  para  el  servicio  ofrecido, 
Hernando  Pizarro  apresuró  su  partida  al  Cuzco  á  ver  si 
podía  conseguir  de  sus  vecinos  un  donativo  igual ,  y  es- 
tar entre  tanto  á  la  mira  de  los  acontecimientos. 

Bien  era  menester  que  tomase  el  mando  allí  entonces 
un  hombre  de  su  esfuerzo  y  de  su  resolución.  Agolpá- 
ronse al  instante  con  celerjdad  espantosa  las  dificulta- 
des, los  peligros  y  aun  los  desastres.  Creíase  que  solo 
habría  que  defender  el  Cuzco  contra  las  pretensiones 
aun  inciertas  del  adelantado  Almagro ;  pero  el  Cuzco  y 
todo  el  Perú  empezaron  á  titubear  en  las  manos  españo- 
las; y  el  alzamiento  general  de  la  tierra  y  la  discordia 
civil ,  que  casi  á  un  tiempo  estallaron ,  vinieron  á  poner 
en  mortal  peligro  lo  que  tanto  trabajo  habia  costado 
adquirir.  Mas  para  dar  al  estado  de  las  cosas  la  darídad 
que  corresponde ,  es  preciso  tomar  la  narración  desde 
mas  arriba ,  y  llevar  la  vista  y  atención  á  los  indios,  de 
quienes  mucho  tiempo  há  que  no  hablamos. 

No  por  ver  al  Inca  desbaratado  y  prisionero  en  Caia- 
malca  desmayaron  sus  generales ,  ni  faltaron  á  lo  que 
debían  á  su  rey  y  á  su  país.  Si  no  pudieron  inspirar  mas 
despecho  y  fuerza  á  la  muchedumbre  que  dirigían ,  y  si 
no  acertaron  á  prevalecer  contra  la  disciplina  y  armas 
tan  superiores  de  sus  enemigos,  áio  menos  mantuvie- 
ron en  cuanto  estuvo  de  su  parte  la  libertad  de  su  pa^ 
tria :  combatian  cuantas  veces  tuvieron  soldados  con 
que  guerrear,  y  al  fin  murieron  todos  libres  é  indepen- 
dientes, sin  reconocer  ni  sufrir  el  ajeno  señorío,  bru- 
mínavi ,  que  estaba  en  el  ejército  de  Atahualpa  cuando 
aquella  sorpresa,  se  escapó  al  Quito  con  los  cinco  mil 
indios  que  mandaba ,  y  allí  puso  la  provincia  en  un  es- 
tado de  defensa  tal ,  que  vencedor  unas  veces,  vencido 
otras,  haciendo  siempre  frente  á  Belalcázar,  sucumbió 
ala  verdad  bajo  la  superior  destreza  y  esfuerzo  de  su 
contrario ;  pero  quitándole  del  todo  el  fruto  de  su  vic- 
toria, frustrándole  para  siempre  de  los  tesoros  á  que 
aspiraba,  y  pereciendo  en  medio  de  los  tormentos  sin 
dar  ninguna  muestra  de  flaqueza  i.  Ya  hemos  visto  có- 
mo pereció  Chialiquichíama  en  poder  de  Pizarro,  y  su 
suplicio  acredita  menos  su  culpa  que  el  temor  que  in- 
fundía con  su  crédito  y  con  su  valor,  y  la  poca  esperanza 
que  se  tenia  de  ganarle  en  favor  de  los  invasores. 

En  fin ,  Quizquiz  cubríó  y  defendió  las  provincias  do 
arríba,  llevó  sus  indios  muchas  veces  al  combate,  y 
luego  que  vio  perdido  el  Cuzco  se  hizo  recibir  porcapi^ 
tan  de  los  mas  valientes  mitimaes  de  las  provincias  co- 
marcanas del  Cuzco,  que  eran  los  guamanconas,  oríun^ 
dos  de  las  provincias  del  Quito,  y  probó  otra  vez  la  for- 

4  Behleáxar  le  sorprendió  por  li  traición  de  algnnes  indios  q«« 
avisaron  dónde  estaba ;  liízole  dar  tormento  ié\ji  sus  coinpa- 
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«  pero  ellos,  dice  Herrera » se  habieron  con  tanta  consuncia,  qna 
le  dci|aron  eco  n  codicia,  7  él  inhamasameate  los  buo  ntiar»* 
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.  tnnadelrgoem»  priméfoaD  dpoMite  de  Apurimae, 
cerca  del  Cuzco»  contra*  el  Gobernador ;  y  luego  contra 
los  castellanos  de  Jauja,  acaudillados  por  Gabriel  de  Ro- 
jas, que  se  hallaba  á  la  sazón  en  ñqod  vaUe.  Allí  se  peleó 
mas  obstinadamente :  los  castellanos  vencieron,  pero 
no  hubo  ninguno  de  ellos  que  no  quedase  herido ,  nno 
fué  muerto,  y  también  tres  caballos,  y  además  prendie- 
ron á  sesenta  yanaconas,  que  Quizquiz  hizo  matar  luego 
como  sus  mas  implacables  enemigos.  £l  prosiguió  su 
camino  al  Quito ,  adonde  habia  ofrecido  llevar  sus  mi- 
timaes. Allí  tuvieron  un  encuentro  con  Belalcázar,  en 
que  también  fueron  vencidos.  Entonces  los  capitanes 
aconsejaron  á  Quizquiz  que  hiciese  paz  con  los  españo- 
les, pues  ya  veia  que  eran  invencibles.  Él  los  llamó  co- 
bardes; y  acalorándose  la  disputa  sobre  si  babian  de 
rendirse  ó  no,  uno  de  los  principales  le  dio  un  bote  de 
lanza ,  y  los  demás  le  acabaron  á  golpes  de  maza  y  de 
hacha. 

Estos  ejemplares  sangrientos  y  terribles  debían  poner 
escarmiento  en  cualquiera  que  quisiese  hacerse  cam- 
peón de  la  independencia  peruana.  Mucho  mas  cuando 
los  españoles  después  de  la  muerte  de  Toparpa  conti- 
nuaban la  farsa  de  tener  un  inca  con  representación  de 
rey,  para  que  fuese  su  primer  esclavo ,  y  mandar  y  aun 
castigar  en  su  nombre  á  la  gente  del  país.  Pero  el  daño 
les  vino,  como  frecuentemente  sucede,  de  la  misma 
precaución.  Habia  don  Francisco  Pizarro  á  poco  tiempo 
de  estar  en  el  Cuzco  hecho  poner  la  borla  de  rey,  con 
todas  las  ceremonias  acostumbradas  en  el  país ,  á  aquel 
Mango  Inca  que  se  pasó  tan  oportunamente  á  él  en  los 
encuentros  anteriores  á  la  entrada  de  la  capital.  Como 
todos  decian  que ,  á  la  ley  de  hijo  de  Huayna-Capac ,  era 
á  quien  con  mejor  título  pertenecía  el  reino,  se  recibió 
general  contento  de  esta  elección,  los  indios  permane- 
cieron tranquilos  bajo  su  mando,  y  el  Inca  en  sus  princi- 
pios no  desmereció  por  su  conducta  reverente  y  oficiosa 
el  puesto  á  que  el  Gobernador  le  habia  elevado.  Duró 
éste  sosiego  hasta  que  empezaron  á  romper  las  pasiones 
de  los  dos  capitanes  españoles  en  el  Cuzco  :  los  indios 
se  dividieron  también ,  unos  siguiendo  un  partido,  otros 
otro,  siendo  lo  eztraño  en  este  caso  que  el  inca  Mango 
siguiese  mas  bien  el  bando  de  Almagro  que  el  de  su 
bienhechor.  En  vano  procuraron  ellos,  después  de  estar 
conformes  entre  sí,  concillar  también  á  los  naturales, 
pues  aunque  en  una  junta  que  tuvieron  con  los  mas  dis- 
tinguidos persuadieron,  rogaron  y  aun  interpusieron 
su  autoridad  para  que  cesasen  en  sus  divisiones,  nada 
pudieron  conseguir,  y  el  Inca  y  sus  parientes  quedaron 
enemistados  i.  Después,  cuando  Almagro  partió  á  su 
jomada  de  Chile ,  pidió  á  Mango  que  le  diese  dos  seño- 
res para  que  se  fuesen  con  él ,  y  le  dio ,  según  ya  diji- 
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mos  antes,  aso  hermaoo  Paidlo  Topa«  yalIRMiaiMi; 
dando  á  entender  que  alejaba  al  uno  por  celos  polfticoa 
de  mando,  y  al  otro  porque  le  tenia  por  inquieto  y  pe-» 
ligroso  en  razón  de  su  poder.  Esto,  alo  menos  en  cuanto 
al  sacerdote ,  no  era  mas  que  pura  apariencia ,  pues  an-r 
tes  de  partir  dejó  concertado  con  Mango  el  plan  del  le^ 
vantamiento,  y  apenas  supo  que  estaba  empezado» 
cuando  volvió  apresuradamente  á  tomar  parte  con  él  y 
á  dirigirle. 

Luego  que  llegó  el  tiempo  oportuno  para  el  intento, 
el  Inca  convocó  secretamente  á  los  principales  señores 
de  las  tres  provincias  convecinas ,  y  hechos  muchos  sa- 
crificios y  ceremonias  ásu  usanza ,  les  propuso  el  estado 
de  las  cosas,  y  les  pidió  consejo  sobre  lo  que  se  debía 
hacer  para  salir  de  la  sujeción  en  que  aquellos  eztran- 
jeros  los  tenian ;  recordóles  la  mansedumbre  y  justicia 
con  que  los  habían  gobernado  los  Incas  sos  antepasa- 
dos,  y  la  prosperidad  con  que  iban  entonces  todas  sus 
cosas ;  manifestó  el  desorden  y  trastorno  que  todo  ha- 
bia padecido  con  la  llegada  de  los  castellanos,  el  sacri- 
lego robo  délos  templos,  la  corrupción  de  las  costum- 
bres por  el  desenfreno  de  su  lujuria;  tenidas  por  man- 
cebas sus  hijas  y  sus  hermanas,  y  por  esclavos  los 
hombres,  sin  mas  ocupación  que  la  de  buscarles  meta- 
les y  servirá  sus  caprichos.  Ellos  habían  hecho  alianza 
con  los  yanaconas,  la  clase  nías  vil  de  aquella  tierra,  y 
les  habían  dado  alas  y  soberbia  para  insultar  á  sus  se- 
ñores y  aun  vilipendiarle  á  él ;  lo  mismo  sucedía  con 
muchos  mitimaes:  de  modo  que  ya  no  faltaba  sino  que  le 
despojasen  de  la  boria.  ¿Qué  había  hecho  el  Perú  á 
aquellos  hombres  insolentes  para  haber  entrado  en  él  á 
mano  armada  y  dar  muerte  á  Atahualpa,  á  Chialiqui- 
chiama  y  demás  personajes ,  la  flor  y  el  esplendor  de 
aquel  reino?  Advirtióles  del  aumento  progresivo  y  es- 
pantoso que  iban  tomando,  y  que  si  se  descuidaban  en 
el  remedio,  ya  después  seria  tarde  para  conseguirlo. 
La  ocasión  presente  no  podía  ser  mas  oportuna :  los  mas 
valientes  y  mejores  se  habían  ajejado  con  Almagro,  y 
era  probable  que  no  volviesen  de  Chile;  los  demás,  di- 
vididos y  situados  á  grandes  distancias,  podrían  ser 
atacados  y  oprimidosá  un  tiempo,  sin  que  pudiesen  va- 
lerse unos  á  otros.  Era  preciso  pues  aprovechar  la  co- 
yuntura inmediatamente ,  y  aventurarlo  todo  para  con- 
seguir la  ruina  y  destrucción  de  hombres  tan  injustos 
y  crueles.  Respondiéronle  primero  con  llantos  y  ge- 
midos, y  después  á  una  le  dijeron  que  hijo  era  de 
Huayna-Capac,  y  todos  darian  la  vida  por  él ;  que  los 
sacase  de  aquella  dura  servidumbre ,  y  el  sol  y  los  dio- 
ses estarian  en  su  favor.  Y  pasando  después  á  consultar 
las  disposiciones  que  deberiau  tomarse,  la  primera  en 
que  convinieron ,  como  base  principal  de  todas,  fué  en 
que  procurase  el  Inca  salir  del  Cuzco  con  la  mayor  cau- 
tela que  pudiese,  y  se  volviesen  á  reunir  todos  en  paraje 
seguro. 

No  estuvieron  estos  tratos  tan  secretos,  que  al  fin  los 
yanaconas  no  los  rastreasen  y  avisasen  de  ello  á  los  es- 
pañoles. Asi  es  que  aun  cuando  Mango  logró  escaparse 
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tase  ta  temoti.  T«aler«ii  los  indioB  segimda  catástrofe 
eomo  la  de  Atafcualpa ,  pero  por  fortuna  los  castellanos 
ni  le  estiaiaban  ni  le  temian ,  y  además  Juan  Pizarro  es- 
taba muy  lejdsde  tener  la  autoridad  de  su  hermano  para 
aMverseá  tanto,  ni  tampoco  su  resolución.  En  esto 
llegó  Hemando ,  y  sea  compasión  ó  desprecio ,  sea  po« 
lítica  ó  codicia,  como  lo  suponían  sus  enemigos ,  lo  pri- 
ñero  que  hizo  fué  poner  á  Mango  en  libertad.  El  usó  de 
ella  al  principio  con  discreción  y  con  recato.  Supo  ganar 
los  oidos  del  nuevo  comandante  con  su  artificio  y  sus  11^ 
sonjas,  su  compasioacon  sus  lástimas,  y  su  confianza  con 
su  porte  obsequioso  aun  tiempo  y  desahogado.  Mas  nada 
le  movió  tanto  para  ello  como  la  oferta  que  hizo  de  alha- 
jas y  tesoros.  Sobre  todo  le  hablaba  de  una  estatua  de 
oro  de  su  padre  del  tamaño  del  natural,  cuyo  paradero 
eraconocidodeéi.  La  codicia  es  tan  crédula  como  ciega: 
dióle  fe  Hemando  Pñarro ,  y  pidiéndole  el  Inca  licencia 
para  ir  á  buscarla ,  se  la  concedió  gustoso.  Mango  pues 
salió  del  Cuzco  á  ciencia  y  presencia  de  todos,  acom- 
pañándole ,  además  de  los  indios  que  llevaba,  dos  cas- 
tellanos y  el  intérprete  del  comandante.  Este  á  los  ocho 
dias  conoció  el  yerro  que  habla  cometido,  y  salió  con 
ochenta  caballos  á  buscar  al  Inca  en  Calca,  lugar  poco 
distante  de  la  capital.  AI  acercarse  allá  encontró  á  los 
dos  castellanos,  que  le  dijeron  cómo  iban  despedidos, 
habiéndoles  mandado  Mango  que  se  fuesen,  pues  no  ne- 
cesitaba de  ellos.  Quiso,  sin  embargo,  dar  vista  á  Cal* 
ca,  y  fué  acometido  de  los  indios,  que  le  dieron  en  que 
entender  toda  la  noche,  y  al  fin  tuvo  que  volverse  al 
Cuzco  á  la  mañana  siguiente,  cargándole  ellos  y  mo- 
lestándole hasta  que  le  encerraron  en  la  ciudad. 

Ya  entonces  laguerra  estaba  abiertamente  declarada, 
y  los  indios  la  hicieron  con  tanta  resolución  como  por- 
fía. La  lucha,  aunque  desigual ,  no  lo  era  tanto  como  al 
principio,  porque  mas  habituados  á  la  vista  de  los  ca- 
ballos y  al  estrépito  de  los  arcabuces ,  no  llevaban  tanta 
disposición  al  terror  ni  á  la  sorpresa ,  y  sabian  suplh*  la 
desigualdad  de  sus  armas  con  la  muchedumbre  de  gente, 
y  la  falta  de  robustez  con  la  impetuosidad  y  el  tesón. 
Inundaron  pues  como  diluvio  las  avenidas  del  Cuzco, 
tomaron  de  sorpresa  y  rebato  la  gran  fortaleza  exterior, 
ganaron  también  una  casa  fuerte  inmedislta  á  la  plaza 
en  que  los  castellanos  querían  atrincherarse,  ocuparon 
las  casas,  barrearon  las  calles,  y  haciendo  en  las  tapias 
sus  agujeros  y  troneras,  se  comunicaban  á  su  placer 
por  todas  partes,  pareciendo  todavia  mas  de  los  que  eran. 
Los  españoles,  reducidos  á  doscientos,  y  á  mil  yanaconas 
que  peleaban  en  su  compañía ,  no  tuvieron  otro  recurso 
que  recogerse  á  la  plaza ,  y  allí  acuartelados  en  dos  ca- 
sas y  en  sus  toldos,  se  defendían  como  podían  de  las 
piedras ,  flechas  y  armas  arrojadizas  que  á  manera  de 
espeso  granizo  venían  disparadas  contra  ellos.  Hacian 
á  veces  salidas  de  aquellos  reparos ,  y  entonces  llevaban 
de  vencida  á  los  indios  por  las  calles,  deshaciéndoles 
sus  trincheras  y  alanceando  y  derribando  á  los  que  al« 
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das ,  y  tos  indios ,  fehechos ,  repetían  sus  ataques  y  tos 
insultos.  Pudieron  en  fin  los  oasteBanoa  ganar  la  casa 
fuerte  de  la  plaza,  y  aun  echar  á  sos  enemigos  déla 
ciudad ;  mas  no  por  eso  los  pudiehm  alejar  mucho  de 
allí,  y  mientras  los  indios  tuvieron  en  su  poder  la  gran 
fortaleza  exterior  les  molestaban  con  ventaja.  Tratóse 
de  ganársete  también ,  y  eón  efecto  se  consf guió ;  pero 
fué  á  costa  de  la  vida  de  Juan  Pizarro ,  que  recibió  uoa 
pedrada  mortal  en  la  cabeza  al  tiempo  en  que  por  la  fa- 
tiga del  dia  se  acababa  de  quitar  la  celada.  Era  de  los 
cuatro  hermanos  el  de  menos  orguUosa  y  arrogante 
condición,  y  poroso  su  pérdida  fué  sentida  generalmen- 
te de  todos  sus  compañeros  de  armas.  Mientras  se  com- 
batía la  fortaleza,  se  combatía  también  en  la  ciudad, y 
los  indi  ys  añadiendo  golpe  á  golpe,  la  pusieron  fuego  por 
diferentes  partes.  Las  casas,  cubiertas  de  paja,  según  el 
uso  general  del  país,  ardieron  en  un  momento;  loses- 
pañoles  velan  quemarse  sus  moradas  y  sus  efectos,  al 
paso  que  el  humo,  dáhdoles  en  los  ojos ,  los  unposibífi* 
taba  de  pelear.  Pasábanse  las  dias  y  aun  los  meses;  so- 
corro ,  por  mas  que  lo  esperaban ,  no  venia ;  los  bárba- 
ros les  arrojaban  las  cabezas  de  los  cristianos  que  mata- 
ban en  diferentes  puntos  del  país  según  los  encontraban; 
y  la  imaginación ,  ya  aterrada,  se  figuraba  en  todas  par- 
tes el  mismo  peligro  con  mayor  estrago.  Defenderse  allí 
era  heroico,  peroaguardarinsensato;  yno  una  vez  sola 
estuvieron  á  punto  de  abondonar  la  ciudad  y  volverse 
por  los  llanos  á  Lima.  El  Ayuntamiento  se  inclinaba  á 
ello  y  aun  lo  pedia ;  pero  Juan  Pizarro  antes  de  su  des- 
gracia, su  hermano  Gonzalo,  Gabriel  de  Hojas  y  Her- 
nando Ponce,  sugetos  todos  de  carácter  indómito,  lo 
contradijeron  siempre ,  diciendo  que  era  bajeza  y  que 
antes  se  deberla  perecer.  Este  dictamen  prevaleció,  co- 
mo era  regular  que  sucediese  entre  hombres  tan  vaiien-  ' 
tes;  y  la  conservación  del  Cuzco  se  debió  entonces  sin 
duda  á  la  resolución  verdaderamente  heroica  de  aque- 
llos capitanes. 

En  tal  estado  de  cosas,  Hernando  Pizarro  pensó  qne 
seria  conveniente  ir  á  atacar  al  Inca  en  el  tambo  del 
valle  de  Yucay,  punto  situado  comeaseis  leguas  del 
Cuzco  ^  en  donde  por  la  fuerza  del  sitio  habla  fijado 
Mango  su  residencia  <.  Tomó  á  su  cargo  la  expedición, 
y  con  sesenta  caballos,  algunos  infantes  y  buen  golpe 
de  indios  amigos  llegó  cerca  del  tambo  y  ahuyentó  los 
diferentes  cuerpos  enemigos  que  le  saMeron  al  encuen- 
tro. Mas  llegado  junto  al  muro  del  tambo,  la  espesa 
nube  de  piedras  que  empezaron  á  lanzar  sobre  él  le  des- 
ordenó los  caballos,  y  fuéle preciso  retirarse  á  un  llano 

«  «Por  todas  partes  dél  (se  habla  del  nüe  Yaeay^  se  Ten  peda- 
tos  de  macbos  ediacios  y  moy  grandes  qae  habia ,  especialmeota 
los  que  ovo  en  lanabo ,  ^üt  está  ei  talle  abijo  tres  legias,  entra 
dos  «randes  cerros,  i«nio  i  «m  quebrada  por  donde  pasa  an  ar- 
rojo... En  este  lifM  tnvieroB  los  Ineas  ana  fras  faena  de  las  ñas 
inertes  de  todo  st  seflorfo»  asentada  estro  ums  rocas,  qne  poca 
(ente  basuba  i  defeBáerse  de  aiaeba.  Entre  estas  rocas  estaban 
algunas  peáas  tajadas  qne  hacian  inexpugnable  el  sitio;  y  porto 
bajo  estii  lleno  de  grandes  andenes,  qne  parecen  murallas  snastB' 
cima  de  otras.»  (Pedro  Ciesa  de  León ,  parte  1 ,  cap.  M.} 
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frputm  i«  1»  fH^  4e|  higar  pan  rebacene.  Enton* 
im  loa  i¿lM  e#hfaiido  toíioo,  aaiiaroii  á  él  cen  tal 
^Uerki  Y  til  ÍPtM^iádx  y  an  tan  eiceaire  número, 
que  loa  oaaldlanoa  ampezaron  á  temer, ;  mucho  roas 
cuaiulo  fiermí  que  en  un  momento  sacaron  de  madre  el 
rio  que  pasaba  por  el  lu§ar ,  y  se  lo  echaron  encima ,  y 
los  caballos  se  atollaban.  Añadíase  á  su  confusión,  que 
oiaQ  y  sentían  disparar  mosquetes  contra  ellos :  señal 
de  que  ya  los  indios  estaban  apoderados  de  armas  cas- 
tellanas y  saMan  usarlas  á  propósito.  Llegada  la  noche, 
trató  el  genefal  español  de  retirarse,  loquebizo  con 
grandísima  dificultad  y  fiítiga :  los  enemigóse  cada  paso 
le  cargaban  y  le  detenían ,  y  el  suelo,  erlsado  de  espinos 
y  de  púas  agudísimas  y  fuertes,  embarazaba  la  marcha- 
de  los  caballos ,  que  apenas  podían  caminar.  Los  Indios 
lo  habían  previsto  todo ,  y  el  general  español  se  volvió  al 
Cuzco  no  solo  con  la  mengua  de  que  le  fallase  su  em- 
presa, sino  oon  el  triste  convencimiento  de  lo  aguerrí* 
dos  y  terribles  que  se  iban  haciendo  sus  enemigos.  Bi- 
perímentólo  todavía  mas  en  otra  salida  que  hizo  despuós 
con  ochenta  caballos  y  algunos  infantes.  Hablan  afloja* 
do  los  indios  en  el  sitio ,  y  relirádose  á  sus  asientos  una 
gran  parte  de  la  muchedumbre,  creyendo  Hernando 
Pizarro  por  lo  mismo  que  le  seria  Mcil  sorprender  al 
Inca  en  el  tambo,  adonde  antes  fué  á  buscarle.  LafiíeMza 
que  llevaba,  el  secreto  con  que  salió,  la  rapidez  de  su 
marcha ,  no  fueron  bastantes  ¿  salvarle  de  otro  desabr^- 
miento  tan  triste  como  el  primero.  Hallóse  de  repente 
sorprendido  con  el  estruendo  de  las  bocinas  y  atembo- 
res,  y  con  el  alarido  de  guerra  de  raasde  treinta  mil  ni- 
dios que  le  aguardaban  apostados  junto  á  las  tapias  del 
tambo,  defendidos  en  unas  partes  con  fosos,  en  otras 
con  terraplenes  y  trincheras,  y  entorpecido  también 
con  una  represa  el  vado  del  rio.  Veíase  á  lo  lejos  á  Man- 
go montado  á  caballo  con  su  pica  en  la  mano,  gobernar 
7  contener  su  gente  en  aquel  punto  inaccesible ,  mien- 
tras que  algunos  de  los  suyos,  armadoe  de  espadas,  ro- 
delas y  morriones  quitados  4  los  nuestros,  sallan  desús 
reparos,  arrostraban  los  cahallosy  se  entraban  furiosos 
por  las  lanzas  castellanas.  Fué  pues  forzoso  á  Pizarro, 
con  pérdida  de  bastantes  indios  auxiliares,  returarseá  la 
capital  I  adonde  de  alli  á,  pocos  dias  dieron  los  indios 
de  improviso,  por  disposición  de  suinca»  unrebato  tan 
fuerte ,  que  á  duras  penas  se  les  estorbó  la  entrada,  y 
muchos  españoles  quedaron  heridos  en  la  refriega.  Este 
tesón,  esta  audacia,  esta  pericia  mUitar,  aunque  im- 
perfecta y  grosera,  mostraban  cuánto  pudieran  hacer 
les  indios  en  su  defensa  si  tuvieran  caudillos  dignos 
del  espíritu  que  ya  losanimaba.  Pero  entonces  faltaban 
capitanes  al  ejército,  asi  como  al  principio  de  la  con"* 
quista  faltó  ejército  ¿  los  capitanes. 

Al  mismo  tiempo  que  fué  atacado  el  Cuzco  fué  em^ 
bestida  también  Lima.  Alli  á  la  verdad  no  con  tant» 
efecto  ni  con  tanto  daño  y  peligro  de  los  españoles,  por« 
que  la  tierra,  mas  liana,  dejaba  todasu  fuerza  y  pujannn 
á  los  caballos,  siempre  temidos  de  aquella  mucbeclan^ 
bre;  y  la  proximidad  del  puerto  ayudaba  i  rafonaiM 


con  gente  ypro^isiones.  Pero  la  angustia  y  congoja  qu# 
el  Gobernador  no  sentía  allí  ni  por  sí  mismo  ni  por  It 
población ,  la  tenia  por  el  Cuzco  y  por  sus  hermanos. 
Nadie  venia  de  aquella  parte :  los  indios  tenían  inter-i 
ceptado  el  camino  y  aun  la  tierra;  todos  los  castellano^ 
dispersos  eran  muertos;  lo$  diferentes  destacamentos 
enviados  ó  por  noticias  ó  en  socorro  tuvieron  la  misma 
suerte ,  menos  los  pocos  que  habían  podido  volver  fu- 
gitivos y  espantados  á  Lima ,  y  otros  pocos  también  re- 
servados por  el  loca  para  servirse  de  ellos  como  es- 
clavos. Por  manera  que  llegabíin  ya  á  setecientos  los 
españoles  que  en  unos  parajes  ó  en  otros  hablan  sido 
sacrificados  por  los  indios  á  su  defensa  ó  á  su  venganza. 
El  fiero  conquistador  conoció  entonces  la  temeridad  de 
haberse  extendido  tanto  en  aquel  inmenso  país,  y  temió 
que  la  rica  presa  adquirida  con  tantos  esfuerzos  se  le 
Iba  á escapar  de  las  manos.  Almagro  estab  alejes ,  los 
demás  establecimientos  españoles  de  América  lo  esta-* 
han  también ,  y  él  no  osaba  abandonar  el  punto  centraf 
y  necesarioenque  se  hallaba  pera  ir  al  socorro  del  Cuz-^ 
co.  Dispuso  pues  que  Alonso  de  Alvarado ,  á  quien  hito 
venir  de  los  Ghiachapoyas,  fuese  con  quinientos  hom- 
bres de  á  pie  y  de  á  caballo  á  sacar  de  peligro  á  la  capi- 
tal, y  escribió  además  á  Panamá,  Nicaragua,  Guate- 
mala, Nueva  España  y  Santo  Dominga,  encareciendo  el 
riesgo  en  que  estaban  las  cosas  del  Pera  y  pidiendo  á 
toda  prisa  socorros.  Por  la  eficacia  de  las  expresiones 
que  usaba  en  estas  cartas  podía  conocerse  la  fuerza  de 
los  recelos  que  tenia.  En  la  que  escribió  á  Alvarado  á 
Guatemalale  decía  «que  si  le  socorría  le  dejariala  tierra, 
y  se  iria  á  Panamá  ó  á  España^.  De  todas  partes  le  acu- 
dieron á  su  tiempo  los  refuerzos  que  pidió.  Hernán  Cor- 
tés le  envió  dos  navios  con  armas,  gente,  caballos;  y 
añadiendo  á  estos  efectos  regalos  de  amigo,  le  envió 
doseles,  colgaduras,  ornatos  de  casa,  ropa  blanca,  ves- 
tidos ,  y  entre  ellos  una  ropa  de  martas ,  con  la  cual  Pi- 
zarro se  engalanó  toda  su  vida  en  los  dias  solemnes.  De 
Panamá  le  llevó  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa  bas- 
tante número  de  españoles,  entre  ellos  una  manga  do 
arcabuceros;  asimismo  de  las  demás  partesle  vinieron 
refuerzos  iguales  ó  mayores.  Es  verdad  que  todo  esto 
llegó  al  Perú  cuando  ya  sus  conquistadores  por  sí  sobs 
hablan  sabido  sacudir  de  sí  el  peligro,  y  aun  el  Gober- 
nador fué  notado  de  pusilánime  por  haberse  creído  tan 
sin  fuerzas.  Peroné  era  de  bombín  pusilánime,  por 
cierto,  la  resolución  tomada  en  el  momento  del  mayor 
apuro  de  alejar  todos  los  navios  del  puerto ,  quebrantan- 
do así  á  los  indios  la  soberbia  y  la  confianza ,  y  quitando 
á  los  suyos  el  recurso  de  la  mar.  Era  obligación  suya 
mantener  y  asegurar  el  país  que  había  conquistado  y 
gobernaba;  y  miradas  sus  precauciones  por  este  lado, 
no  desdecían  de  su  posición  y  atribuciones,  aun  cuando 

I  Cs  mncbo  de  dudar  «pie  en  el  casode  haberse  verifleado  el  so* 
um  y  pof  61  ae  eobrase  te  ttena ,  campliese  Plxam»  sn  palabra. 
Batas  expreaionea,  «denis  del  deaaUeato  que  manifteaUa*  son 
praeba  bien  clara  de  la  persaasion  en  qae  asi  loa  Pizarroa  como 
iMtfemáieonqoistadoref  deiPerd  embaa  doque  el  paiaeratayo* 
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por  ventora  tus  palabras  fueson  sobradamente  desalen- 
tadas. De  cualquier  modo  que  se  considere,  Pizarro 
debió  á  esta  diligencia  hallarse  en  pocos  días  con  un 
ejército  numeroso,  compuesto  en  gran  parte  de  vetera- 
nos, y  al  tiempo  en  qucTmas  lo  habia  menester,  no  con- 
tra los  indios,  sino  contra  los  españoles  que  iban  inme- 
diatamente á  disputarle  el  imperio. 
:  Nueve  meses  hacia  que  duraba  este  áspero  conflicto 
entre  indios  y  españoles,  cuando  empezó  á  oirse  en  el 
Cuzco  que  el  Adelantado  volTia.  Los  diferentes  sucesos 
de  su  jornada  á  Chile  no  tienen  inmediata  coneiion  con 
esta  Vida,  aun  cuando  por  sus  resultas  no  dejen  de  tener 
relación  con  ella.  Vendriase  por  otra  parte  á  coincidir 
en  su  narración  con  la  serie  uniforme,  y  por  lo  mismo 
cansada,  de  los  trabajos  y  fatigas  que  siempre  tenian 
quesufrirloscastellanosensusdescubrímientosycorre- 
ríaspor  aquellas  desconocidas  regiones.  AI  ir,  caminos 
fragosos,  sierras  nevadas,  ventiscas  crueles,  en  que  pa- 
deci^Almagroigualesangustiasquesu  émulo  Alvarado 
en  las  serranías  del  Quito,  y  se  dejó  alli  helada  la  quinta 
parte  de  la  gente.  Al  llegar,  indios  robustos  y  feroces, 
con  quienes  tenia  que  estar  continuamente  combatien- 
do,  y  que  si  á  veces  se  podían  vencer ,  no  por  eso  eran 
fáciles  de  subyugar.  Hacia  acá,  arenales  desiertos,  falta 
absoluta  de  agua ,  y  todas  las  molestias  consiguientes, 
como  si  caminaran  por  los  yermos  abrasados  de  la  Ara- 
bia. Por  otra  parte,  ningún  descubrimiento  importante, 
ningún  establecimiento  útil,  ningún  hecho  curioso:  Chi- 
le quedó  intacto  para  el  valor  de  Valdivia  y  para  la  musa 
de  Ercilla.  Aquel  bizarro  y  florido  ejército  que  salió  del 
Cuzco  con  tan  grandes  esperanzas,  después  de  haber 
corrido  mas  de  trescientas  leguas  al  mediodía,  viendo 
que  la  tierra  era  mas  pobre  mientras  mas  se  internaba 
en  ella ,  y  no  hallando  mas  que  despoblados ,  sierras  he- 
ladas ,  pocos  alimentos,  menos  oro  y  muchos  desenga- 
gos ,  se  fatigó  de  marcha  tan  trabajosa  y  estéril ,  y  pidió 
ansiosamente  volver  atfás.  Los  cabos  que  le  mandaban 
estaban  mal  acostumbrados,  y  la  fácil  adquisición  de 
tesoros;  de  poder  y  gloría  que  hablan  hecho  ya  tantos 
otros,  y  auB  ellos  mismos  en  los  campos  de  Méjico ,  de 
Guatemala  y  del  Perú ,  les  hacia  mirar  con  ceño  y  des- 
den todo  lo  que  no  fuese  un  imperio  que  rendir  y  tem- 
plos y  palacios  que  saquear  y  que  robar.  Estaban  ya  en 
poder  del  Adelantado  las  provisiones  originales  de  su 
gobernación,  que  Juan  de  Rada  le  habia  traído ,  entre- 
gadas al  fín  en  el  Cuzco  por  Hernando  Pizarro.  Este  era 
muy  poderoso  estimulo  para  tomar  la  resolución  de  vol- 
ver ,  en  la  impaciencia  que  él  tenia  de  mai^dar  y  gober- 
nar, y  ellos  á  su  sombra  de  disfrutar  y  adquirir.  Uno  le  ' 
decia  que  si  le  aconteciese  morir  allí ,  no  quedaría  á  su  ¡ 
hijo  mas  que  el  nombre  de  don  Diego.  Otros  le  aconse- 
jaban que  pues  ya  era  gobernador  efectivo  de  la  Nueva 
Toledo ,  fuese  allá  al  Instante ,  y  advirtiese  que  el  Cuzco 
entraba  en  sus  límites  y  que  ellos  tenian  voluntad  de 
vivir  en  aquella  ciudad  y  gozar  de  su  abundancia  y  sus 
delicias.  Con  tales  dichos  y  otros  semejantes  la  cabeza 
de  aquel  hombre «  ya  desvanecida  con  los  honores  y 
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mercedes  que  la  corte  le  bada ,  y  que  por  otra  parte  era 
padre  idólatra  de  sub^o,  y  genera] tan oondescendienta 
y  fácil  como  liberal  con  sus  oficiales,  nopodia  mante* 
nerse  firme  contra  las  sugestionesde  la  ambición,  y  era 
difícil  que  no  se  decidiese  á  contentar  la  saya  y  la  ajena 
á  toda  costa.  Dióse  pues  la  orden  de  retroceder,  y  el 
ejército  se  puso  en  marcha  para  el  Cuzco. 

Pasado  el  desierto  que  divide  el  Perú  del  reino  de 
Chile,  supo  el  levantamiento  general  de  los  indios  y  el 
peligro  y  trabajos  de  los  españoles.  Esto  le  pareció  que 
daba  á  su  vuelta  los  visos  de  necesaria;  y  mas  satisfe- 
cho de  si  mismo ,  aceleró  su  viaje  para  dar  por  su  parte 
el  remedio  y  socorro  que  las  cosas  necesitasen.  Como 
antes  de  salir  á  sn  ezpedicion  eran  tan  estrechas  las 
conexiones  entre  él  y  el  Inca,  desde  Arequipa ,  donde 
descansó  algunos  dias,  le  envió  un  mensaje  para  mani- 
festarte la  eztrañeza  que  le  causaban  aquellas  noveda- 
des, el  deseo  que4enia  de  saber  las  causas  que  habían 
tenido  y  la  buena  voluntad  con  que  venía  á  él  para  fa- 
vorecerle en  todo  lo  que  pudiese.  Respondióle  Mango 
que  holgaba  de  su  vuelta ;  echó  la  culpa  de  sualzamien- 
to  á  la  avaricia  de  Hernando  de  Pizarro,  y  en  obsequio 
de  Almagro  prometió  suspender  las  hostilidades  hasta 
verse  con  él ,  y  efectivamente  así  lo  hizo. 

Esta  negociación ,  que  duró  algunos  dias ,  fué  enten- 
dida por  las  castellanos  del  Cuzco ,  que  casi  á  un  mis- 
mo tiempo  supieron  la  llegada  de  Almagro  al  Perú  y 
que  un  ejército  de  españoles  estaba  en  el  valle  de  Jau- 
ja. Era  el  de  Alvarado,  enviado,  como  ya  se  dijo  arriba, 
por  el  Gobernador  en  socorro  del  Cuzco,  y  que  por  mo- 
tivos que  después  se  expresarán  se  habia  detenido  allí 
como  cinco  meses.  Hernando  Pizarro  entonces  lo  pri- 
mero á  que  atendió  fué  á  romper  las  inteligencias  de 
Almagro  con  el  Inca,  sin  duda  para  quitar  al  Adelanta- 
do el  mérito  y  la  gloria  de  haberle  sosegado  y  reduci- 
do. Envió  pues  con  un  muchacho  mulato  una  carta  á 
Mango,  en  que  le  decia  que  no  hiciese  paz  con  don  Die- 
go de  Almagro,  porque  no  era  el'señor,  sino  don  Fren- 
cisco  Pizarro.  Mango  dio  la  carta  á  dos  castellanos  de 
Almagro  que  á  la  sazón  estaban  con  él ,  añadiendo  que 
bien  sabia  que  los  del  Cuzco  mentían,  porque  el  verda- 
dero señor  era  don  Diego  de  Almagro,  y  por  tanto  que- 
ría que  á  aquel  mensajero  se  le  cortase  la  mano  por 
mentiroso.  Rogaron  mucho  por  él  los  dos  castellanos, 
y  al  fin  se  contentó  con  solo  cortarle  un  dedo,  y  con 
este  escarmiento  y  respuesta  le  dejó  volver  á  los  que  le 
enviaron. 

La  segunda  diligencia  del  comandante  del  Cuzco  fué 
tratar  de  inquirir  el  designio  del  Adelantado,  elcual  ya 
se  habia  acercado  á  Urcos,  lugar  distante  seis  leguas 
de  la  ciudad.  Decia  él ,  y  no  sin  alguna  apariencia  do 
razón,  que  si  las  intenciones  de  don  Diego  fuesen  sa- 
nas, ai  entrar  en  Urcos  habría  avisado  de  su  llegada,  6 
se  hubiera  ido  á  la  ciudad  amigablemente  á  poner  en 
seguridad  á  la  capital  y  á  los  españoles  que  en  ella  ha-^ 
bia,  y  tratar  allf  de  conformidad  lo  que  á  todos  con- 
viniese; pero  que  no  era  buena  señal  estar  tan  cerca  j 
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poiwne  ene^mutiíeacion  con  los  enemigos  antes  que 
con  sus  compatriotas.  Acordaron  pues  que  saliese  Her^ 
nando  Pisarro  con  su  hermano  Gonzalo  y  otros  capita- 
nes, acompañados  de  la  mayor  parte  de  la  gente ,  y  ca* 
minasen  hacia  Orcos  á  ver  si  podían  averiguar  la  inten* 
cion  de  Almagro ,  la  cual  se  les  hacia  cada  vez  mas  sos* 
pechosa  viendo  la  insolencia  y  oyendo  la  gritería  de 
los  indios  de  guerra  que  les  entorpecían  y  dificultaban 
el  camino,  y  á  voces  les  decian  que  ya  era  llegado  Al- 
magro ,  que  habla  de  matar  á  todos  los  castellanos  del 
Cuzco. 

Los  indios,  con  efecto,  habian  creído  de  buena  fe 
que  el  Adelantado  se  iba  ¿juntar  con  el  Inca  en  daño 
de  la  gente  de  la  capital.  Había  el  general  español  ;por 
medio  de  los  frecuentes  mensi^'es  que  él  y  Mango  se 
enviaban ,  aplazado  vistas  entre  los  dos  en  el  valle  de 
Tucay.  Para  ello  salió  Almagro  de  Urcos  con  la  mitad 
de  su  gente,  dejando  la  otra  mitad  ¿  cargo  de  Juan  de 
Saavedra,  con  orden  de  que  allí  le  esperase  sin  hacer 
novedad  ninguna.  Mas  las  vistas  aplazadas  no  pudieron 
verificarse ,  porque  como  los  indios  que  andaban  en  las 
dos  divisiones  del  ejército  de  Chile  viesen  que  alguna 
vez  hablaban  y  conferenciaban  entre  si  los  castellanos 
del  Cuzco  y  los  recien  venidos ,  sin  hacerse  mal  ningu- 
no, antes  bien  con  demostraciones  de  urbanidad  y  de 
benevolencia  ^  tuvieron  por  trato  doble  el  del  Adelanta- 
do, y  avisando  de  ello  á  Mango,  el  Inca ,  en  lugar  de  ac* 
cederá  la  conferencia ,  mandó  tratar  hostilmente  á  unos 
y  á  otros ,  empezando  también  la  guerra  entre  los  natu- 
rales y  los  españoles  de  Chile. 

Entonces  Almagro ,  considerándose  en  mayor  apuro 
que  antes,  pues  en  lugar  de  uno,  tenia  ya  sobre  si  dos 
enemigos ,  dio  la  vuelta  hacia  el  Cuzco,  y  mandó  á  Juan 
de  Saavedra  que  viniese  á  juntarse  con  él.  Habia  tenido 
entre  tanto  este  capitán  una  conferei\pia  con  Hernando 
Pizarro  cuando  este  salió  al  reconocimiento  de  que  ya 
se  habló  arriba ,  sin  resultar  nada  positivo  de  las  pro* 
puestjfts  que  uno  á  otro  se  hicieron ,  ni  atreverse  todavía 
á  decidir  el  negocio  con  las  armas,  á  pesar  del  deseo 
que  ambos  partidos  tenían.  Saavedra  se  contuvo  por  no 
faltar  á  las  órdenes  de  su  general ;  Pizarro,  por  no  dar 
lugar  á  que  se  dijese  que  ellos  eran  los  agresores.  Tam- 
bién por  su  parte  el  Adelantado  habia  enviado  un  men^ 
saje  á  Hernando  Pizarro,  en  que  le  avisaba  de  su  venida 
con  el  objeto  de  socorrer  á  los  españoles  del  Perú  y  á  su 
amigo  el  Gobernador  en  el  aprieto  en  que  estaba ;  que 
era  su  intento  también  tomar  posesión  de  la  goberna- 
ción que  el  Rey  le  habia  dado,  pues  que  esto  podía  ha- 
cerlo sin  perjuicio  de  los  pactos  y  capitulaciones  hechas 
entre  él  y  su  hermano ,  pues  no  entendía  separarse  de 
ellas  ni  de  la  amistad  y  compañía  que  habia  entre  los 
dos.  A  Lorenzo  de  Aldana  y  Vasco  de  Guevara ,  que  lle- 
varon este  mensaje,  preguntó  en  particular  Hernan- 
do Pizarro,  rogándoles  por  su  paisanaje  y  por  su  amisp- 
tad  antigua  que  le  dijesen  cuál  era  en  realidad  la  inten- 
ción del  Adelantado :  ellos  le  declararpn  que  la  de  no 
separarse  de  la  compañía  y  amistad  de  su  hermano  ni 


de  dar  ocasión  á  escándalos  y  á  sediciones.  «  Como  tal 
sea  su  intención,  dijo  Hernando  entonces,  suyo  será 
el  homenaje,  y  hará  de  todos  á  su  voluntad.»  Acordóse 
en  suma  por  los  Pizarros  que  se  contestase  al  Adelanta* 
do  que  fuese  su  señoría  bien  venido ,  que  no  creían  que 
hubiese  cosa  que  impidiese  la  buena  armonía  que  liabia 
entre  él  y  el  Gobernador;  que  le  suplicaban  entrase  en 
la  ciudad,  donde  seria  muy  bien  recibido,  y  que  para  su 
alojamiento  se  le  desocuparía  la  mitad  de  ella. 

Esta  respuesta  lo  concertaba  todo  al  parecer,  y  no 
dejaba  lugar  á  dudas  ni  á  contiendas.  Mas  no  fué  asi; 
porque  el  concepto  de  falso  y  doble  que  Hernando  Pi«* 
zarro  tenia,  y  el  desprecio  y  mofa  con  que  á  la  sazón 
hablaba  de  la  persona  del  ^ehintado,  como  siempre  lo 
hacia,  agriaban  cuantas  buenas  palabras  podia  dar, y 
quitaban  toda  confianza  á  sus  promesas.  Por  eso  Alma«* 
gro  ordenó  á  Saavedra  que  se  viniese  á  juntar  con  él ,  y 
para  mas  facilitar  esta  operación ,  puso  en  marcha  sa 
gente  para  el  campo  de  las  Salinas ,  donde  Saavedra  vi- 
no á  encontrarle.  Reunidas  allí  las  dos  divisiones,  mar* 
cbaron  al  Cuzcoen  orden  de  guerra ,  con  las  picas  altas 
y  las  banderas  tendidas;  y  haciendo  alto  antes  de  en-» 
trar,  aunque  sin  dejar  la  formación  que  llevaban ,  envió 
el  Adelantado  al  regimiento  de  la  ciudad  las  provisiones 
reales  con  la  inUinacion  expresa  de  que  en  virtud  de 
ellas  le  recibiesen  por  gobernador. 

Eran  quinientos  soldados  los  que  llevaba  consigo, 
hombres  á  toda  prueba ,  regidos  por  capitanes  experi- 
mentados y  valientes,  todos  ganosos  de  honra  y  de  ri- 
quezas, fieles  á  los  intereses  de  su  caudillo ,  y  prestos  y 
determinados  á  perder  la  vida  por  él.  En  la  ciudad ,  al 
contrarío,  no  había  mas  que  doscientos  hombres  de 
guerra  divididos  en  opinión,  muchos  de  ellos  aficiona- 
dos á  Almagro  por  su  buen  carácter  y  liberalidad,  y  casi 
todos  los  principales  cansados  y  ofendidos  de  la  insolen- 
cia y  orgullo  de  los  Pizarros,  y  por  consiguiente ,  poco 
dispuestos  á  sufrir  una  guerra  civil  por  los  intereses  de 
hombres  tan  odiosos.  Mas  no  por  eso  los  dos  hermanos 
decayeron  de  ánimo ;  antes  bien  con  toda  diligencia  y 
esfuerzo  alababan  á  los  valientes  de  su  bando,  anima- 
ban álos  tibios,  confirmaban  á  los  dudosos,  pohian  de 
por  medio  los  respetos  de  su  hermano,  ofrecían  á  unos, 
daban  á  otros,  no  omitían  nada  de  cuanto  con  la  dili- 
gencia,  conelingenio,  con  el  trabajo,  podía  contribuir  á 
la  defensa  y  seguridad  de  la  plaza  que  se  les  disputaba. 

Llegados  á  Hernando  Pizarro  los  comisarios  de  las 
provisiones,  les  envió  al  Ayuntamiento,  diciendo  que 
este  veria  lo  que  había  de  hacer.  Los  pobres  regidores 
no  sabían  á  qué  atenerse  ni  qué  decidir  :  dentro  tenían 
una  especie  de  tíranos,  á  quienes  no  querian  ofender ; 
y  fuera,  una  fuerza  superior,  á  la  que  en  su  concepto 
no  era  posible  resistir.  Declararon  pues  que  las  provi- 
siones eran  claras  respecto  de  la  gobernación  del  Ade- 
lantado, pero  no  de  la  ciudad,  de  la  cual  no  se  hacia 
mención  ninguna ;  que  ellos  no  eran  letrados  ni  geó^ 
grafos  para  decidir  si  el  Cuzco  entraba  en  aquellos  li-* 
mites;  pero  que  siendo  el  caso  grave^  convenia  mirar* 
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lo  bien»  j  ptri  Mtarloí  mm  nis  quietud  eonrendria 
que  se  bícioBe  sospension  ée  armas  por  algunos  días. 
El  Adelantado»  á  qniea  se  comunicó  esta  declaración 
por  medio  de  Gabriel  de  Rojas  y  del  Kceaciado  Prado^ 
^ue  la  ciudad  diputó  para  hablarle,  no  fama  al  principio 
en  la  suspensión  de  armas  que  se  le  proponía ,  ni  qviso 
admitir  el  alojamiento  que  se  le  tenia  preparado  en  la 
ciudad;  mas  al  fin ,  por  honor  y  respeto  á  los  comisío« 
nados,  accedió  á  la  tregua  con  la  condición  de  que  él 
permanecería  en  el  iñtio  en  que  se  hallaba ,  y  Hernando 
Pizarro  no  pasaría  adelante  en  laa  fortificaciones  que 
hacia.  Es  de  creer  que  él  viniese  en  este  concierto  de 
buena  fe ;  no  así  sus  capitanes,  cuyas  pasiones  desen- 
frenadas le  arrastraban  al  precipicio,  asi  cómelas  pn>« 
pias  suyas  despeñaban  á  los  Pizarros.  Juzgaban  los  con- 
fidentes de  Almagro,  y  tal  vez  no  se  engañaban,  que 
aquello  no  era  mas  que  ganar  tiempo  para  dar  lugar  á 
que  llegase  Alonso  de  Alvarado,  que  ya ,  según  fama, 
se  hallaba  en  el  puente  de  Abancay ;  y  por  lo  mismo  de* 
eian  que  era  preciso  ganarlos  por  la  mano,  y  Taliéndose 
de  la  oscuridad  de  la  noche ,  acometer  la  ciudad  y  pren- 
der ¿  los  dos  hermanos.  Esto  no  era  á  la  yerdad  proce* 
der  según  las  reglas  mas  estrechas  del  pundonor  mili- 
tar ;  pero  trataban  con  un  enemigo  cauteloso  y  arrojado, 
que  Bo  se  paraba  en  ellas  cuando  no  se  lyustaban  á  su 
conveniencia  ó  á  su  orgullo.  Arrastraron  pues  en  esta 
dictamen  á  su  general ,  que  dio  por  ventura  contra  su 
inclinación  la  orden  de  embestir ,  encargando  con  toda 
eficacia  que  se  abstuviesen  de  muertes ,  de  robos  y  de 
toda  violencia  que  pudiese  causar  pesadumbre  al  ve- 
cindarío. 

La  sorpresa  se  hizo  con  la  mayor  facilidad  por  ser  la 
noche  oscura  y  lluviosa  y  haber  abandonado  sus  pues* 
tos  casi  todos  los  soldados  déla  guarnición,  fatigados 
de  las  velas  do  las  noches  anteríores  y  descontentos  de 
aquellas  diferencias.  Solo  en  casa  de  los  dos  Pizarros 
habia  veinte  hombres  de  guerra  y  unos  mosquetes  mon- 
tados á  la  puerta.  El  Adelantado  con  la  mayor  parte  de 
sus  capitanes  y  gente  se  dirigió á  la  iglesia,  Rodrigo 
Orgoñez  con  tropa  suficiente  se  encaminó  á  casa  de  los 
Pizairos,  y  Juan  de  Saavedra  y  Vasco  de  Guevara  ocupa- 
ron las  calles  que  iban  á  parar  allf,  para  que  no  les  fuese 
socorro.  Loa  dos  hermanos,  oido  el  rumor,  se  arrojaron 
á  sus  armas,  y  partiendo  entre  si  los  pocos  soldados 
que  tenían ,  se  pusieroa  á  defender  ks  puertas  y  venta- 
nas déla  casa  con  un  arrojo  y  una  entereza  digna  de 
mejor  causa  y  de  mejor  fortuna.  Decia  Orgoñez  á  Her- 
nando Pizarro  que  se  diese,  y  le  ofirecia  todo  buen  tra- 
tamiento, a  Yo  no  me  doy  á  tales  soldados»,  contestó 
él ,  y  seguía  combatiendo,  a  Vos  no  sois  mas  que  un  te- 
niente de  gobernador  en  una  ciudad ,  replicó  Orgoñez, 
y  yo  soy  general  del  nuevo  reino  de  Toledo ;  el  caso  no 
es  para  entrar  en  esos  puntos ,  y  es  preciso  entregarse  ó 
aparcar  las  manos  y  pelear,  a  Peleábase  en  efecto  con 
todo  el  furor  que  cabe  en  ánimos  desesperados,  y  Or- 
goñez ,  juzgando  é  mengua  que  aquello  durase  tanto,  y 
queriendo  también  evitar  la  efusión  de  sangre  i  mtmdó 
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que  se  pusiese  fuego  á  la  casa,euyo  teclio  de  pafa  alfns* 
tante  empezó  á  arder.  Afligió  esto  á  los  cercados ;  pero 
no  á  Hernando  Pizarro,  en  cuyo  semblante  ferot  eeveia 
el  contento  de  morir  asi ,  y  no  por  la  mano  y  superior^ 
dad  de  sus  enemigos,  fil  insistía  en  combatir ;  pero  él 
fuego  cundía  á  toda  prisa,  el  humo  los  ahogaba,  déi 
grandes  maderos  quemados  caian  sobre  ellos,  la  casa 
toda  amenazaba  por  momentos  desplomarse ,  y  socorro 
no  habia  que  esperario.  En  aquel  conflicto  todos  de  tro-» 
peí ,  asi  el  que  quiso  como  el  que  no  quiso ,  cubiertos 
con  sus  adargas ,  se  arrojaron  entre  sus  enemigos,  qoé 
inmediatamente  los  desarmarony  prendieron,  mieaUv 
que  la  casa,  no  bien  hablan  salido  de  elh  cuando  can 
espantoso  estruendo  vino  al  suelo. 

Si  hubo  algo  de  inconsiderado  y  cauteloso  en  la  con- 
ducta de  Almagro  desde  que  entn)  en  el  ferú  á  su  vnel'' 
ta  de  Chile,  no  se  puede  negar  que  fo  hizo  desapareced 
todo  con  el  modo  noble  y  moderado  que  tuvo  en  el  use 
de  su  primera  ventaja.  Excusó  á  los  dos  prisioneros  li 
humillación  de  verse  en  su  presencia ,  los  hizo  guardar 
con  decoro  y  hasta  con  holgura ,  y  cumplidas  que  fue- 
ron por  el  ayuntamiento  las  provisiones  reales  que  lle- 
vaba (18  de  abril  de  4337),  y  él  recibido  y  publicado 
por  gobernador,  anunció  que  no  se  trataba  de  hacer 
novedad  ni  de  alterar  el  estado  de  las  cosas ;  y  nombran^ 
do  por  su  teniente  en  la  chidad  á  Gabriel  de  Rojas,  ca- 
ballero y  capitán  que  no  era  de  su  bando,  pero  nuy 
estimado  y  de  grande  autoridad  con  todos,  dio  á  eo- 
tender  que  no  iba  á  mandar  como  cabeza  de  partido, 
sino  como  un  magistrado  público  amante  del  bien 
común. 

A  la  toma  y  posesión  del  Cuzco  se  siguió  la  derrota  y 
prisión  de  Alonso  de  Alvarado  en  el  puente  de  Abancay. 
Este  general ,  que  cinco  meses  antes  habia  sido  envia- 
do por  el  Gobernador  para  socorrer  la  capital ,  amena- 
zada  délos  indios,  se  detuvo  todo  aquel  tiempo  en  Jau- 
la pacificando  aquellos  naturales.  Decia,  para  justificar 
su  tardanza,  que  asi  se  lo  habia  mandado  el  Gobernador; 
pero  sus  enemigos  para  acriminarte  le  imputaban  que 
se  habia  detenido  alU  por  los  intereses  particulares  de 
su  amigo  Antonio  Picado.  Lo  cierto  es  que  su  socorro 
llegó  tarde,  y  que  el  Cuzco  se  libertó  sin  él  de  los  in- 
dios ,  y  no  pudo  libertarse  por  su  falta  de  [caer  en  ma- 
nos de  sus  adversarios.  A  la  noticia  de  su  venida  el 
Adelantado  le  enrió  comisionados  de  toda  su  confianza 
para  que  le  intimasen  que  pues  se  hallaba  en  los  límites 
de  una  gobernación  ajena ,  ó  diese  la  obediencia  al  que 
la  tenia ,  ó  se  volviese  al  distrito  de  la  gobernación  de 
don  Francisco  Pizarro.  Iban  por  cabezas  de  esta  emba- 
jada los  dos  Alvarados,  hermanos  del  gobernador  de 
Guatemala ,  amigos  entonces  y  principales  confidentes 
de  Almagro ;  con  los  cuales  escribió  una  carta  amistosa 
á  Alonso  de  Alvarado,  convidándole  á  seguir  su  opinión 
y  haciéndole  toda  clase  de  ofertas.  Mas  estos  embaja-' 
dore»  nada  hicieron,  sin  embargo  de  ser  al  principio 
recibidos  con  mqcba  urbanidad  y  cortesía  per  el  geoe* 
ral  adversario.  Sea  que  sus  importunaciones  le  eacjft^ 
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MByAqaatMiiiaie  stniíitrigis»  ó  acaso  mas  bien  que 
faadkieaa  guardarloa  en  rehenes  de  la  seguridad  de  los 
doa  Fiíairee ,  Alonso  de  Ahrarado  no  permitió  qae  se  le 
hiciese  fequerimleiito  ningono,  y  Inegolos  biso  desar^ 
mar  i  todos  y  poner  en  prisión,  contra  la  fe  pública  y  el 
carácler  de  que  iban  revestidos :  con  esto  las  cosas  se 
pusieren  en  hostilidad  manifiesta,  y  no  podían  menos 
de  Teñir  segunda  vez  á  rompimiento. 

Cuando  Almagro,  pasados  ocho  días ,  tió  que  no  toI- 
fian  sus  amigos ,  sospechó  al  instante  lo  que  era  y  llamó 
á  consejo  á  sus  capitanes  para  determinar  lo  que  debía 
hacerse  en  semejante  coyuntura.  Todos  opinaron  por  la 
guerra,  siguiendo  el  dictamen  del  general  Orgoñes ,  el 
cualresueltamente  opinó  que  empezasen  dando  muerte 
álosdoePizarros  presos,  yiuego  fuesen  á  encontrar  con 
Alonsode  Aharado,  en  cuyo  ejército  tenían  ellos  tantos 
amigos  que  al  mstante  que  viesen  sus  banderas  se  pa* 
sariandesu  parte,  y  asi  se  pondrían  en  libertad  aque- 
llos caballeros,  á  quienes  el  Adelantado  tenia  tanta 
obligación ,  pues  estaban  presos  por  su  servicio.  Esqui- 
Taba  él  todo  derramamiento  de  sangre,  y  le  detenían 
todavfa  los  respetos  de  su  amistad  antigua  con  el  Go- 
bernador, aunque  aborrecía  á  los  dos  hermanos ,  espe- 
cialmente al  insolente  Hernando.  Por  lo  mismo  no  qui- 
so que  se  tratase  mas  de  aquellas  muertes,  diciendo 
que  la  grandeza  se  conservaba  mejor  con  los  consejos 
cuerdos  y  moderados  que  con  los  vehementes  y  violen- 
tos, a  Mostraos  en  buen  hora  piadoso,  replicó  Orgoñez, 
ahora  que  podéis;  mas  tened  entendido  que  si  una  vez 
Hernando  Pizarro  se  ve  libre,  se  vengará  de  vos  á  toda  su 
voluntad,  sin  misericordia  ni  respeto  alguno  »:  palabras 
que  anunciaban  al  pobre  Afanagro  la  suerte  que  le  aguar- 
daba si  al  fin  venia  á  caer  en  manos  de  aquel  bombín 
inexorable  y  cruel. 

Resueltos  á  combatir.  Salen  los  castellanos  del  Cuzco 
y  van  á  encontrarse  con  Alvarado  en  el  puente  de  Aban- 
cay.  Los  dos  ejércitos  eran  iguales  en  gente ,  pero  muy 
desiguales  en  fuerza ;  los  de  Alvarado  estaban  desuni- 
dos eo  opinión  y  poco  deseosos  de  pelear.  Pedro  de  Ler- 
ma,  eleapitan  de  mas  reputación  entre  ellos,  mantenía 
inteligencias  con  Orgo&ezi.AIvarado,sospechándolo,]e 
había  mandado  prender;  pero  él  pudo  escaparse ,  atra- 
vesar el  rio  y  pasarse  al  Adelantado.  Acrecentóse  con 
esto  la  confianza  á  aquel  ejército,  que  ya  la  tenia  tan 
grande  en  el  crédito  de  valor  que  gozaba  y  en  lo  bien 
pertrechado  que  se  veía.  Alvarado  dispuso  minuciosa- 
mente su  tropa  según  la  naturaleza  del  puesto  que  ocu- 
paba :  tenia  delante  el  rio,  colocó  en  el  puente  y  en  los 
doa  vados  conoqidos  la  gente  que  le  pareció  suficiente 
para  su  defensa,  dando  el  encargo  del  puente  á  Gómez 
de  Tordoya ,  el  del  vado  fronterizo  á  Juan  Pérez  de  Gue- 
vars^yiel  de  arriba  á  Garcilaso.  El  con  otro  cuerpo  que- 
da para  acudir  adonde  conviniese.  Llegado  Almagro  al 
rio>  lodaivia  quiso  enviar  un  mensaje  de  paz  á  Alvarado 

<  Lenna  iba  descontento  porqae  el  Goberatdor,  kabiéndole  dedo 
ti  principio  el  mando  del  ejército  que  iba  ca  Mcorro  del  Cuco, 
•e^^iild  y  despadi  H  to  did  4  AlTifada. 


pidiéndole  sus  amigos ;  mas  Orgoñez  su  genera!  no  lo 
consintió,  diciendo  que  aquellas  eran  dilaciones  daño* 
sas ,  en  que  se  perdían  el  crédito  y  el  ánimo  del  mismo 
modo  que  el  tiempo.  Dio  en  seguida  las  disposiciones 
para  pasar  el  rio :  amonestó  á  los  soldados  en  pocas  pa- 
labras que  allí  era  preciso  ó  vencer  ó  morir,  porque  la 
guem  no  quería  corazones  muertos;  recordóles  que 
iban  á  pelear ,  no  con  indios ,  smo  con  españoles  tan  e»* 
forzados  y  valientes  como  ellos ,  y  que  por  lo  mismo  era 
preciso  redoblar  el  esfuerzo  para  vencerlos.  Esto  dicho, 
se  arrojó  al  rio  al  finente  de  ochenta  caballos,  los  mejores, 
y  seguido  de  los  capitanes  de  mayor  reputación.  Era  de 
noche,  el  rio  hondo  y  crecido,  el  paso  peligroso,  y  ea 
medio  de  la  oscuridad  y  del  rumor  se  oían  las  voces  de 
aquel  hombre  denodado :  a  Caballeros  f  ánimo,  apriesa; 
que  ahora  es  tiempo ; »  con  las  cuales  se  guiaban  y  alen- 
taban  los  soldados  que  le  seguían.  Tiraban  los  contra- 
rios adonde  oían  el  rumor,  mas  los  tiros  se  perdan  y 
no  hacían  efecto  alguno.  Los  caballeros,  según  iban 
pasando  el  rio  y  llegando  á  la  orilla ,  se  apeaban;  y  ter- 
ciando las  lanzas  como  picas  y  formándose  en  batalla, 
cerraban  con  sus  contrarios  y  los  comenzaban  á  herir* 
No  hubo  allí  mucha  resistencia ,  porque  desde  el  prin* 
cipio  fué  herido  en  un  muslo  y  puesto  fuera  de  combate 
el  capitán  Guevara,  que  mandaba  en  aquel  punto.  El 
Adelantado ,  que  con  sesenta  caballos  y  alguna  infante* 
ría  se  habia  quedado  para  embestir  el  puente  á  sulienn 
po ,  luego  que  por  el  ruido  y  el  estruendo  de  los  mos* 
quetes  conoció  que  Orgoñez  estaba  en  la  otra  orílla, 
arremetió  con  su  impetuosidad  acostumbrada ,  y  arro- 
liando  cuanto  se  le  puso  delante,  ganó  el  puente  y  se 
juntó  á  los  suyos.  Pasábansele  ya  algunos  de  sus  contra- 
ríos; mas  Alonso  de  Alvarado,  con  el  cuerpo  que  se  ha- 
bia reservado  y  alguna  gente  que  pudo  recoger ,  resta- 
bleciendo el  combate  junto  al  puente ,  hacia  con  el  ma- 
yor valor  rostro  á  las  picas  y  á  las  ballestas.  Era  de  no- 
che todavfa;  mezclábase  el  nombre  del  Rey  con  el  de 
Almagro  en  los  grítos  de  los  unos,  y  en  los  de  los  otros 
con  el  de  Pizarro ;  y  estos  ecos ,  que  al  parecer  debieran 
ser  de  paz,  servían  entonces  para  aumentar  su  desespe- 
ración y  su  furía.  Allí  acudió  Orgoñez,  allí  fué  herido 
de  una  pedrada  en  la  boca ;  pero  aunque  el  golpe  fué 
crudo  y  le  hizo  saltar  los  dientes  y  arrojará  borbotones 
la  sangre,  él,  cada  vez  mas  leroz,  alzando  la  espada  y  ex- 
clamando, (caqui  me  han  deenterrar  ó  he  de  vencer,»  se 
entró  por  los  enemigos,  mandando  á  los  suyos  que  sin 
piedad  ni  remisión  hiriesen  y  matasen ,  pues  era  ya  una 
vergüenza  que  aquellos  insolentes  Pizaríros  se  defendie- 
sen de  soldados  tan  valientes.  Inflamados  con  estas  pa- 
labras, peleaban  ellos  como  leones,  y  ya  sus  adversarios 
no  los  podían  resistir.  Alvarado,  que  al  romper  el  día 
vio  su  desorden,  y  mezclados  ya  muchos  de  los  suyos 
con  los  de  Almagro ,  desmayó  de  todo  punto ,  y  desen- 
redándose de  la  refriega ,  pudo  con  unos  pocos  subirse 
á  un  cerro,  donde  se  detuvo,  dudoso  de  lo  que  haría.  Al 
fin  determinó  juntarse  con  Garcilaso,  que  estaba  en  el 
vado  de  arriba  y  no  habia  entrado  en  combate.  Pero  d 
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iocaosable  Orgonez,  que  á  todo  atendía ,  sq  abalanzó 
con  una  banda  de  caballos  por  aquel  camino ,  cortóle  el 
pasoí  desbarató  su  gente  y  le  hizo  rendirse  prisionero. 
En  este  tiempo  los  cuarteles  de  los  vencidos  se  ganaban 
sin  resistencia  alguna  por  el  capitán  enviado  ¿  tomar- 
los,  y  Garcilaso,  sabido  el  suceso,  se  vino  también  para 
el  Adelantado:  de  modo  que  al  salir  el  sol  el  campo  era 
todo  suyo  y  fuera  de  duda  la  victoria. 

Esta  fué  la  primera  batalla  que  se  dio  entre  aquellos 
dos  bandos  tan  encarnizados  después.  Por  fortuna  no  se 
denramó  en  ella  mucha  sangran!  de  vencedores  ni  de 
vencidos ;  ni  después  de  la  acción  se  afligió  el  ánimo  con 
aquellas  ejecuciones  funestas  que  en  semejantes  casos 
suele  prescribir  la  inexorable  razón  de  estado  ó  permi- 
tirse la  venganza*  Almagro ,  tan  humano  como  genero- 
so I  no  quiso  consentir  en  el  decreto  de  muerte  que  ya 
el  fiero  Orgoñez  tenia  fulminado  contra  el  general  pri- 
sionero cuando  le  llevaban  al  Cuzco  < ;  mandó  que  se 
volviese  á  los  vencidos  lo  que  era  suyo ,  y  lo  que  no  se 
encontrase,  quese  pagase  de  su  hacienda  propia :  en  fin, 
se  condujo  con  tal  humanidad  y  cortesía ,  que  los  hizo 
suyos  en  gran  parte,  y  si  bien  muchos  le  faltaron  des- 
pués ó  por  flaqueza  ó  por  inconstancia ,  no  por  eso  per- 
dieron jamás  el  interés  que  inspiraba  su  lüdalga  y  be- 
nipa  condición.  Cuando  Diego  de  Alvarado ,  ya  libre  de 
sus  prisiones ,  llegando  á  abrazarle  y  á  darle  el  parabién 
de  su  victoria,  le  pidió ,  con  generosidad  también  harto 
noble  de  su  parte ,  la  suspensión  de  la  terrible  orden  de 
Orgoñez ,  a  ya  eso  está  hecho, »  respondía  él  con  una  sa- 
tisfacción y  una  alegría  que  daba  á  entender  bien  claro 
la  bondad  de  su  corazón  y  cuan  poco  había  nacido  para 
aquella  terrible  crisis  enque  la  ambición  propia  y  ajena 
le  tenia  puesto.  En  la  conferencia  que  tuvo  con  Alonso 
de  Alvarado  su  conversación  era  mas  propia  de  hom- 
bre que  justifica  sus  procedimientos  y  manifiesta  la  ra- 
zón que  le  asiste ,  que  de  vencedor  envanecido  y  enoja- 
de  que  acusa  y  acrimina.  Quejóse  sí,  con  discreción  y 
templanza,  del  agravio  hecho  á  sus  embajadores,  y  con- 
cluyó asegurándole  que  su  tratamiento  sería  conforme 
á  su  persona ;  y  en  lu  que  tocaba  á  disponer  de  sí ,  viese 
él  lo  que  le  convenia ,  y  cualquiera  que  fuese  su  resolu- 
ción ,  siempre  le  tendría  por  amigo. 

Sin  embargo  de  estas  palabras  de  benevolencia  y  blan- 
das disposicionesdel  Adelantado ,  el  fiero  y  resuelto  Or- 
goñez opinaba  en  el  consejo  de  guerra  que  se  tuvo  des- 
pués de  la  batalla,  que  lo  que  convenia  era  cortar  al 
instante  las  cabezas  á  los  dos  Pizarros,  al  general  Alva- 
rado y  al  capitán  Gómez  de  Tordoya,  y  marchar  inme- 
diatamente sobre  Lima  para  deshacerse  del  Goberna- 
dor, y  acabar  así  á  un  tiempo  con  las  principales  cabe- 
zas del  bando  contrario.  Providencias,  decía  él ,  duras 
á  la  verdad ,  pero  las  únicas  en  que  podían  cifrar  su  se- 

<  La  mixima  de  OrgoSeí  era  que  de  los  enemigos  los  meóos, 
especialmente  siendo  cabezas ;  porque  decía  él  «que  perro  muer- 
to ni  muerde  ni  ladra».  Cuando  le  Uegd  la  drden  de  Almagro  para 
que  no  se  procediese  i  la  rigorosa  ejeeneion  de  Alvarado ,  con- 
tcsió  eon  ceAo  j  desabrimiento :  «Pues  isi  lo  quiere*  ui  se»,  7  á 
él  le  pciari.» 
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gurídad ,  pues  la  eipéríenda  tenia  acreditado  mil  Vocea 
en  América  que  quedaba  encima  el  que  se  adelantaba 
primero  y  ganaba  por  la  mano ;  y  que  si  ellos  no  lo  ha* 
cían  así  con  los  Pizarros  ahora  que  los  tenían  en  su  po- 
der, ellos  lo  harian  con  Almagro  y  sus  amigos  cuando 
los  tuviesenen  el  suyo.  Corrieron  entonces  gran  peligro 
los  prisioneros :  la  autoridad  de  Orgoñez ,  la  energía  de 
su  carácter  daban  sobrada  fuerza  á  sus  palabras,  que 
además  de  lisonjear  el  orgullo  de  aquellos  capitanes  em- 
bravecidos con  su  victoria,  eran  ayudadas  poderosa* 
mente  también  del  odioso  concepto  que  justamente  se 
habían  adquirido  los  objetos  de  su  proscripción  y  de  su 
ira.  Así  es  que  llegó  ya  á  tomarse  un  acuerdo  conforme 
con  aquella  opinión  rigorosa ;  pero  en  fuerza  de  los  rue- 
gos y  consideraciones  de  Diego  de  Alvarado  y  otros  me- 
diadores ,  Almagro  no  quiso  ponerio  en  ejecución ,  y  el 
ejército  se  volvió  al  Cuzco  qumce  días  después  de  la 
batalla  sin  coger  fruto  alguno  de  la  victoria. 

Hernando  Pízarro  entre  tanto  se  quejaba  desespera^ 
do  de  la  fortuna ,  considerando  en  aquella  derrota  de  su 
bando  cerradas  por  mucho  tiempo  las  puertas  á  su  ]^ 
bertad  y  á  sus  proyectos  vengativos.  Ibale  á  consolar  y 
á  divertir  Diego  de  Alvarado  con  aquella  atención  cor- 
tesana y  amable  simpatía  que  eran  tan  geniales  en  él. 
Jugaban  para  entretener  el  tiempo,  y  jugaban  largo, 
como  se  ha  acostumbrado  siempre  en  América ,  y  toda- 
vía mas  entonces.  Perdió  Alvarado  en  diferentes  veces 
hasta  ochenta  mil  pesos ,  que  enviáhdoselos  á  Hernando 
Pízarro ,  este  se  los  devolvió  rogándole  que  se  sirviese 
de  ellos.  Desde  entonces  Alvarado  hizo  por  gratitud  y 
con  mucha  mas  eGcacia  lo  que  antes  había  hecho  por 
mera  compasión  y  conveniencia.  El  fué  el  principal  de* 
fensor  que  tuvo  el  prisionero  contra  las  fieras  y  conti- 
nuas sugestiones  de  Orgoñez ,  y  se  tuvo  siempre  por 
cierto  que  á  no  estar  él  de  por  medio,  acaso  el  Ade- 
lantado, á  pesar  de  su  blanda  condición ,  diera  acogida 
al  fin  á  los  consejos  de  su  general  y  sacrificara  los  pro* 
sos.  Mas  ya  es  tiempo  de  volver  la  vista  al  Marqués  go- 
bernador :  él  á  la  verdad  no  había  intervenido  ni  directa 
ni  personalmente  en  los  acontecimientos  que  se  acaban 
de  referir;  pero  su  nombre,  su  grandeza  y  su  fortuna 
están  siempre  en  medio  de  ellos,  como  blanco  princi- 
pal  á  que  se  dúígian  los  esfuerzos  de  los  que  peleaban  en 
el  Cuzco  y  en  Abancay. 

La  primera  noticia  que  tuvo  de  la  sorpresa  del  Cuzco 
y  prisión  de  sus  hermanos  fué  la  que  le  envió  Alonso  de 
Alvarado  de  resultas  de  sus  primeras  comunicaciones 
con  Almagro,  pidiéndole  al  mismo  tiempo  sus  órdenes 
sobre  lo  que  debía  hacer.  Halláronle  las  cartas  de  Alva- 
rado en  Guarco,  al  frente  de  cuatrocientos  españoles 
que  había  reunido  con  los  refuerzos  llegados  de  diferen* 
tes  partes  de  las  Indias.  Turbóse  en  gran  numera  con 
aquella  inesperada  novedad,  y  no  pudodishnularsu  pe« 
sadumbre  á  los  ojos  de  los  que  le  observaban.  Mas  eo^ 
brado  algún  tanto  después^  y  considerando  que  por  su 
parte  no  había  habido  culpa  en  el  rompimiento ,  a  sien- 
tO|  díjo^  como  es  ra^on  los  trabajos  de  mis  bermaooii 
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pero  miicho  mas  me  duele  que  dos  tan  grandes  amigos 
hayamos  á  la  vejez  de  entender  en  guerras  civiles ,  con 
tanto  deservicio  de  Dios  y  del  Rey,  y  tanta  miseria  y 
desventura  como  ellas  ocasionan. »  Dichas  estas  pala- 
bras de  desahogo  ó  de  disimulo,  y  dada  cuenta  al  ejér- 
cito de  lo  que  pasaba,  contestó  á  Alvarado  que  agrade- 
cía su  aviso,  y  que  aunque  las  cosas  habían  venido  á  un 
estado  tan  áspero ,  esperaba  que  Dios  pondría  paz  entre 
su  amigo  y  él,  y  encargaba  que  mientras  iba  á  unírsele 
con  la  gente  que  tenia,  no  se  avistase  con  el  Adeli^nta- 
do  ni  viniese  á  rompimiento.  Llamó  después  á  los  prin- 
cipales de  su  campo ;  y  ponderando  el  deservicio  que  al 
Rey  se  hacia  en  aquel  atropellamiento  cometido  por  su 
adversario,  y  diciendo  que  á  él ,  como  á  su  lugarteniente 
y  gobernador,  le  tocaba  contener  y  castigai:  á  los  que 
andaban  alborotando  la  tierra  y  desasosegando  las  ciu- 
dades ,  les  pidió  que  le  ayudasen  en  aquella  demanda, 
ofreciendo  servirles  y  aventajarlos,  como  lo  tenía  de  cos- 
tumbre y  ellos  experimentarían.  Después  de  este  preám- 
bulo artiflcioso,  les  dijo  que  como  caballeros  de  honor 
y  leales  servidores  del  Rey  le  diesen  su  parecer,  en  la 
inteligencia  de  que  él  estaba  dispuesto  á  seguirlo.  La 
posición  de  la  mayor  parte  de  aquellos  militares  era  á  la 
▼erdad  bien  delicada :  hablan  sido  enviados  para  defen- 
der el  país  contra  el  levantamiento  de  los  indios ,  y  ape- 
nas llegaban  cuando  se  encontraban  con  una  guerra 
civil  y  convidados  amover  sus  armas  contra  españoles. 
Ignorantes  de  los  sucesos  y  de  las  pasiones  que  agitaban 
á  los  castellanos  del  Perú,  no  podían  saber  con  certeza 
á  quién  darían  la  razón.  Lo  regular  era  que  viesen  las 
cosas  como  se  las  pintaban  aquellos  con  quienes  estaban 
entonces :  hablábales  el  prímer  descubridor  del  país  su 
principal  conquistador ,  gobernador  por  el  Rey,  y  que, 
lejos  del  sitio  en  que  se  habían  veriGcado  los  sucesos, 
no  tenia  al  parecer  parte  ninguna  en  la  malicia  de  ellos : 
Tetan  un  pueblo  de  castellanos  sorprendido  y  entrado  á 
la  fuerza  por  un  capitán  castellano;  dos  personas  tan 
principales  como  los  dos  Pizarros  puestos  en  prisión; 
ningún  mensaje,  ninguna  propuesta,  ninguna  disculpa 
por  parte  de  los  ejecutores  de  aquel  atentado :  no  era 
fácil ,  atendido  todo ,  que  dejasen  de  tomar  parte  en  los 
pesares  del  general  que  tenían  presente ,  y  era  muy  na- 
tural que  se  ofreciesen  á  servirie.  Sin  embargo ,  al  ma- 
nifestar sus  opiniones  tuvieron  mas  cuenta  con  lo  que 
la  razón  dictaba  que  con  esta  inclinación ,  y  pareció  á 
todos  que  el  mejor  camino  era  enviar  mensajeros  al  Ade- 
lantado para  reducir  las  cosas  á  paz  y  á  concordia ,  es- 
cribiéndosele con  todo  comedimiento  y  amor ,  y  que  en- 
tre tanto  se  enviase  por  gente  y  armas  á  Lima ,  por  si 
acaso  hubiese  de  venirse  á  rompimiento.  Y  no  faltó 
quien  propuso  que  lo  primero  que  debía  hacerseera  ave- 
riguar si  el  Cuzco  caia  en  la  gobernación  de  don  Diego  de 
Almagro ,  pues  en  tal  caso  todo  lo  demás  era  excusado. 
Este  dictamen  heria  la  dificultad  de  lleno ;  pero  también 
berit  lis  pasiones ,  y  no  se  hizo  caso  de  él. 

El  Gobernador,  queriendo  á  un  mismo  tiempo  dar 
oiuestn  de  seguir  la  opinión  ajena  y  contentar  también 
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la  suya ,  envió  delante  á  Nicolás  de  Ribera  cbn  un  mcn« ' 
saje  pacífico  al  Adelantado,  pidiéndole  que  soltase  sus 
hermanos ,  y  se  pusiese  término  á  las  dos  gobernaciones 
sin  ofensa  de  ninguno ;  y  él  se  preparó  á  seguir  su  cami- 
no por  la  sierra  para  juntarse  con  Alvarado  i.  Pero  en 
esto  llegó  la  nueva  de  la  rota  de  Abancay ,  de  la  prisión 
de  su  general  y  de  la  disolución  total  de  su  ejército ;  y 
desconcertado  con  este  suceso  tan  impensado  para  él, 
se  vio  precisado  á  mudar  de  plan  y  á  esperar  del  tiem- 
po y  del  artificio  lo  que  no  podía  esperar  de  la  fuerza. 
Temíase  á  cada  instante  ver  venir  el  ejército  victorioso 
sobre  sí ,  y  cortar  de  una  vez  con  un  golpe  decisivo  to- 
das sus  esperanzas  y  sus  designios.  Estos  recelos  suyos 
acreditaban  el  acierto  de  la  opinión  del  general  Orgo- 
ñez  cuando  quería  que  desde  Abancay  se  marchase  de« 
rechamentei  Lima,  y  se  oprimiese  á  su  adversario  con 
celeridad  y  con  sorpresa.  Pizarro  pues  resuelto  á  nego- 
ciar para  rehacerse  entre  tanto ,  y  romper  con  esperan- 
zas aparentes  el  ímpetu  y  pujanza  de  su  contrario  para 
después  combatirle  de  poder  á  poder,  envió  al  Cuzco  una 
embaja4a  compuesta  de  las  personas  mas  distinguidas 
de  su  campo ,  y  él  se  volvió  á  toda  prisa  á  Lima  á  levan- 
tar gente  y  formar  un  ejército  igual  al  de  sus  enemigos. 
Iba  por  principal  negociador  en  aquella  embajada  el 
licenciado  Gaspar  de  Espinosa ,  unq  de  los  principales 
y  mas  antiguos  pobladores  y  conquistadores  de  Tierra- 
Firme,  personaje  muy  respetado  en  Panamá,  amigo  an- 
tiguo de  los  dos  gobernadores  rivales,  y  según  las  noti«- 
cias  adquiridas  después,  compañero  también  de  las  ga«» 
nancias  de  aquella  empresa.  Creyóse  que  sus  respetos, 
y  las  atenciones  que  uno  y  otro  le  tenían ,  conducirían 
las  cosas  á  un  término  favorable ,  con  tanta  mayor  ra- 
zón ,  cuanto  era  público  que  él  y  los  demáscomisionados 
llevaban  poderes  bastantes  para  fijar  interinamente  los 
términos  de  las  dos  gobernaciones ,  y  conseguir,  sobre 
todo,  la  libertad  de  los  presos.  Llegados  al  Cuzco,  donde 
fueron  afable  y  honoríficamente  recibidos ,  se  empezó  á 
ventilar  el  asunto,  haciéndose  recíprocamente  las  pro- 
puestas que  á  cada  parte  convenían.  Consultábalas  el 
Adelantado  con  los  suyos,  y  los  comisionados,  permi- 
tiéndolo él,  con  Hernando  Pizarro ,  el  cual  convino  de 
pronto  en  las  primeras  propuestas  de  Almagro,  por  la 
necesidad,  decía,  que  él  tenia  de  salir  prestamente  de 
allí,  y  partir  á  Castilla  á  llevar  al  Rey  sus  quintos.  No 
engañó  á  Espinosa  este  aparente  celo  y  súbita  confor- 
midad, pues  al  instante  le  contestó  que  si  como  hom- 
bre oprimido  se  allanaba  entonces  á  todo  por  cobrar  su 
libertad  y  encender  después  la  guerra  para  vengar  sus 
resentimientos,  seria  mejor  buscar  otros  medios  de  con- 
cordia, aunque  fuesen  mas  tardíos,  una  vez  que  lo  que 
menosconveniaeradarlugarypábuloáaquellas  pasiones 
tan  perniciosas  á  todos,  y  á  nadie  mas  que  á  los  Gober- 
nadores mismos.  Sintióse  herido  en  lo  vivo  el  prisione- 

*  Aqaf  foé  donde  puso  guarda  para  $u  persona,  compuesta  de 
doee  hombres,  mitad  con  arcabuces  y  mitad  con  alabardas.  Ya  sin 
dnda  él,  qne  nada  habla  temido  antes,  empezó  á  recelar  por  si ,  á 
menos  que  lo  hicinse  por  darse  autoridad ;  pero  en  tal  caso  no  bu* 
blera  aguardado  hasta  entoncea. 
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ro;  pero  como  era  artero  y  disimulado  cuando  le  con- 
venía, mostróse  agradecido  á  la  buena  voluntad  del  me* 
diador ,  y  poniendo  el  negocio  en  $us  manos ,  aseguró  y 
protestó  que  por  parte  suya  no  habría  nunca  alteración 
en  lo  que  se  concertase. 

Todavía  estuvo  Espinosa  mas  ingenuo  y  entero  con  el 
Adelantado,  Anadia  Almagro  propuestas  á  propuestas, 
según  se  le  iban  concediendo  las  que  proponía  primero. 
Entonces  Espinosa  le  llamó  la  atención  ¿  lo  que  diria  el 
mundo  que  los  había  visto  á  los  dos  en  tan  perfecta  con- 
formidad por  tantos  años,  y  acabando  tan  grandes  cosas 
por  ella,  cuando  los  viese  ahora  enemigos  entre  sí,  cau- 
sadores de  sediciones  y  guerras  civiles,  manchando  y 
escureciendo  con  su  ciega  ambición  la  honra  que  por  tan 
laudable  amistad  tenían  adquirida,  a  Mas  dejado  apar- 
te, añadió,  el  vituperio  que  inevitablemente  se  os  sigue, 
¿dónde  está  vuestro  juicio  cuando  aventuráis  de  este 
modo  vuestra  autoridad  y  vuestra  existencia?  ¿Pensáis 
que  el  Rey  ha  de  mirar  con  indiferencia  el  peligro  y  los 
males  que  ha  de  producir  vuestra  discordia ,  y  que  no 
pondrá  en  el  momento  que  la  sepa  la  orden  que  conviene 
para  estorbarlos?  No  os  engañéis;  presto  ó  tarde  ha  de 
venir  quien  os  ponga  en  paz  y  os  juzgue ,  y  por  ventura 
os  castigue :  entonces ,  aun  cuando  el  que  venga  ca- 
rezca de  la  ambición,  de  la  soberbia  y  de  la  codicia,  tan 
comunes  en  los  jueces  comisionados  que  á  estos  parajes 
66  envían,  siempre  os  habéis  de  ver  pesquisados,  per- 
seguidos y  afligidos  por  hombres  de  ajena  profesión, 
que,  según  su  costumbre,  ponderarán  vuestros  yerros 
y  los  desastres  públicos  para  acrecentar  su  crédito  y 
encarecer  sus  servicios.  No  permita  Dios  que  yo  os  voa 
en  tan  miserable  estado,  sujetos  al  albedrio  y  voiuntad 
lyena,  y  expuestos  á  sufrir  en  vuestra  autoridad ,  en 
vuestra  hacienda ,  y  por  desgracia  acaso  en  vuestra  vida, 
la  dedsion  rigorosa  de  la  justicia,  ó  la  ciega  y  violenta 
determinación  de  las  pasiones.  Consideradlo  bien,  os 
repito.  ¿  No  son  á  la  verdad  harto  anchas  estas  regiones 
para  que  extendáis  vuestra  autoridad  y  mando  en  ellas, 
sin  que  por  unas  pocas  leguas  mas  ó  menos  vayáis  ahora 
á  enojar  al  cielo ,  á  ofender  al  Rey,  y  á  llenar  el  mundo 
de  escándalos  y  desastres?  o  A  estas  palabras ,  dignas  de 
notarse  por  ser  cabalmente  un  letrado  quien  las  profe- 
ría, se  contentó  el  Adelantado  con  responder  que  qui- 
siera que  aquellas  mismas  razones  las  hubiese  dicho  prí- 
meramente  á  don  Francisco  Pizarro,  cuya  gobernación 
era  muy  dudosa ,  según  los  límitesseñaladospor  las  pro- 
visiones reales,  que  pudiese  llegar  hasta  Lima,  cuapto 
menos  al  Cuzco,  objeto  de  la  presente  diferencia ,  y  que 
indubitablemente  cala  en  la  suya ;  sobre  lo  cual ,  como 
cosa  justa  y  autorizada ,  estaba  dispuesto  á  perder  la  vi- 
da si  menester  fuese,  a  Según  eso,  señor  Adelantado, 
replicó  Espinosa,  vendrá  á  suceder  aquí  lo  que  dice  el 
refrán  antiguo  castellano :  el  vencido  vencido,  y  el  veiw 
cedor  perdido.  B 

Podía  Almagro  haber  añadido  para  justificar  su  poca 
inclinación  á  convenirse,  que  aunque  el  Gobernador 
bahía  dado  á  Espinosa  y  sus  compañeros  poderes  am- 


plios para  negociar,  un  Hernán  Gonzatez  que  venia  con 
ellos  le  traía  también  secreto  para  revocar  cuanto  hi- 
ciesen. Esta  cautela ,  tan  fuera  de  sazón  como  poco  con- 
forme á  la  honradez  y  franqueza  con  que  hombres  qud 
se  precian  de  grandes  y  valientes  deben  tratar  entre  sf, 
llegó  á  rastrearse  por  los  amigos  y  consejeros  de  Alma- 
gro,  y  no  es  extraño  por  cierto  que  sabida  por  él,  agríase 
y  alterase  todas  las  benévolas  disposiciones  que  pudiese 
tener  para  la  paz. 

La  diligencia,  sin  embargo,  y  buenos  respetos  de 
Espinosa  pudieran  por  ventura  arreglar  el  asunto  do 
modo  que  no  estallase  en  rompimiento ;  pero  cuando  ya 
se  trataba  de  formar  ciertos  artículos  en  que  unos  y 
otros  se  habían  convenido,  adoleció  gravemente  y  falleció 
de  allí  á  poco.  Sintiéronlo  mucho  todos  los  que  desea- 
ban sinceramente  la  paz ,  porque  cifraban  en  él  las  es- 
peranzas de  conseguirla ;  sintiéronlo  también  los  que 
le  apreciaban  por  sus  prendas  personales,  que  sin  duda 
eran  estimables.  Mas  no  así  los  soldados  que  habían  mi- 
litado con  Balboa  :  acordábanse  aun  de  haberle  visto 
instrumento  de  la  iniquidad  de  Pedrarias ;  y  veinte  anos 
de  servicios ,  de  fatigas  y  de  descubrimientos  en  Tierra- 
Firme,  de  prudencia  y  moderación  en  su  conducta,  no 
habían  lavado,  ni  lavarán  ya  jamás,  la  mancha  puesta  á 
su  nombre  con  aquella  injusta  sentencia. 

Muerto  Espinosa,  el  Adelantado  despidió  á  los  emba- 
jadores con  encargo  de  que  dijesen  al  Gobernador  que, 
para  excusar  revueltas  y  disensiones ,  lo  mejor  seria 
nombrar  personas  de  buena  conciencia  que  oyendo  á 
peritos ,  declarasen  lo  que  á  cada  uno  tocaba ,  con  obli- 
gación de  restituirse  recíprocamente  lo  que  cada  cual 
tuviese  sin  pertenecerle;  y  le  avisasen  al  mismo  tiempo 
que  él  iba  á  ponerse  en  camino  para  las  provincias  de  aba- 
jo con  el  objeto  de  enviar  al  Rey  el  oro  de  sus  quintos, 
y  de  paso  iría  pacificando  la  tierra.  Movió  en  seguida  su 
ejército  á  la  marina ,  llevando  consigo  en  prisiones  á 
Hernando  Pizarro ,  y  dejando  en  el  Cuzco  á  su  hermano 
Gonzalo  y  al  general  Alvarado  encargados  á  Gabriel  de 
Rojas,  que  quedaba  de  gobernador  en  la  ciudad.  Este 
movimiento  debía  ya  parecer  nueva  hostilidad  á  su  con- 
trario ,  y  la  arrogancia  y  soberbia  de  sus  capitanes  y  sol- 
dados lo  manifestaban  mejor.  Ufanos  con  la  sorpresa 
del  Cuzco  y  la  victoríade  Abancay,  lo  menos  que  de- 
cían era  que  iban  á  arrojar  al  Gobernador  á  mandará 
sus  anchos  en  las  tierras  de  los  manglares ,  y  no  babia 
de  quedar  en  el  Perú  ni  una  ptsarra  en  que  tropezar. 
Con  estos  fieros  y  esperanzas  bajaron  á  los  llanos,  plan- 
taron su  real  en  Chincha,  y  trataron  de  fundar  allí  una 
ciudad  que  les  asegurase  la  costa,  y  fuese  punto  de 
abrigo  para  recibir  los  relüerzos  de  gente  y  armas  que 
pudiesen  venir,  los  despachos  reales  y  demás  efectos 
que  faltaban  en  las  provincias  de  arriba.  Este  pensa* 
miento  se  puso  al  instante  en  ejecución:  poblóse  la  cío* 
dad,  que  llamaron  Almagro,  y  que  por  su  localidad,  por 
su  nombre  y  por  la  ocasión  parecía  destinada  á  servir  de 
padrón  á  la  de  Lima ,  de  insulto  y  mengua  á  Pizarro,  J 
de  orgullo  y  riqueza  á  sus  fundadores. 
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Entre  tanto  Gonzalo  Pizam  y  Alonso  de  Alvarado 
tofiaronmodo  de  sobornar  á  sus  guardas  y  escaparse 
del  Cuzco  con  otros  pocos  españoles  que  les  quisieron 
seguir.  Tomaron  su  camino  por  las  sierras,  y  atrepe- 
llando peligros  y  dificultades  harto  trabajosas ,  lograron 
llegar  á  Lima  y  abrazar  a!  Gobernador ,  que  se  holgó  en 
extremo  de  su  libertad.  Esta  noticia,  llevada  al  real  de 
Chincha,  alteró  los  ánimos  de  modo  que  Almagro,  ar- 
repentido de  no  haber  seguido  los  consejos  rigorosos  de 
Orgoiíez,  iba  ya  inclinándose  á  ponerlos  en  ejecución 
respecto  de  Hernando  Pizarro.  Jamás  estuvo  en  mayor 
peligro  este  capitán;  pero  Diego  Alvarado,  constante 
en  protegerle ,  templó  la  irritación  del  Adelantado  y 
contradijo  las  razones  que  para  despacharle  daba  siem- 
pre su  general.  Hizo  mas  aun,  que  fué  salvarle  de  las 
funestas  resultas  á  que  su  genio  áspero  y  altivo  le  arras- 
traba frecuentemente.  Tal  debió  estar  un  día ,  que  el 
alférez  general  de  Almagro,  que  casualmente  altercaba 
conél,  no  pudíendo  sufrirle  y  perdiendo  toda  conside- 
ración y  respeto,  le  puso  una  daga  á  los  pechos  para 
pasarle  el  corazón,  á  tiempo  que  Alvarado  pudo  venir 
¿  detener  el  golpe  y  apaciguar  la  contienda. 

Dio  el  Gobernador  oido  á  la  proposición  de  poner  el 
negocio  en  tercería ,  y  los  dos  contendientes  se  convi- 
nieron al  fin  en  poner  sus  diferencias  al  juicio  del  padre 
Francisco  Bobadilla ,  provincial  y  comendador  de  la 
Merced ,  á  quien  uno  y  otro  respetaban  como  sugeto  de 
letras ,  probidad  y  pundonor.  El  primero  que  por  su  des- 
gracia pensó  en  él  fué  el  Adelantado,  con  ipucha  con- 
tradicción de  Orgoñez,  que  viendo  claro  en  esto  como 
en  todo ,  decía  abiertamente  que  el  padre  Bobadilla  era 
masaficionado  á  don  Francisco  Pizarro  que  no  á  él ;  que 
este  juicio,  en  caso  de  fiarse  á  alguno ,  debia  ser ,  no  á 
un  hombre  exento  como  lo  era  aquel  religioso,  sino  á 
personas  que  temiesen  á  Dios  y  también  temiesen  á  los 
hombres;  bien  que ,  insistiendo  siempre  en  su  modo  de 
pensar  resuelto  y  desengañado,  anadia  que  la  verdade- 
ra segundad  no  consistía  en  frivolas  convenciones,  sino 
en  prepararse  de  modo  que  el  enemigo  no  pudiese  da- 
ñar ni  ofender.  A  esto  Almagro  respondía  que  si  no  po- 
día esperarse  justicia  de  un  hombre  de  las  prendas  que 
acompañaban  al  padre  Bobadilla ,  no  habia  en  el  mundo 
de  quien  poder  fiar.  Pero  el  suceso  manifestó  que  Or- 
goñez no  se  engañaba ,  y  el  buen  religioso  correspon- 
dió bien  mal  á  las  esperanzas  del  Adelantado. 

Es  verdad  que  al  principio  mostró  una  grande  im- 
parcialidad ,  y  su  primera  diligencia  fué  procurar  que 
los  dos  competidores  se  viesen  y  hablasen  á  presencia 
suya.  Esto  era  sm  duda  ir  á  cortar  el  mal  de  raizsi  toda- 
vía quedaba  en  ellos  algún  rastro  de  la  amistad  y  con-> 
fianza  antigua,  pues  viéndose,  hablándose  y  abrazán- 
dose, podian  disiparse  las  sospechas  y  los  efectos  fu- 
nestos de  los  chismes  traído^  y  llevados  por  terceros. 
Concertáronse  pues  estds  vistas  para  Mala ,  donde  q 
Provincial  habia  fijado  su  residencia  y  establecido  su 
juzgado ;  y  se  hicieron  todos  los  juramentos  y  pleitos 
homenajes  que  se  contemplaron  necesarios  para  la  se- 


guridad de  unos  y  otros,  obligándose  con  ellos  no  sol6 
los  Gobernadores,  sino  también  sus  respectivos  genera- 
les, para  que  las  tropas  no  se  moviesen  délos  puntos 
que  ocupaban  mientras  la  conferencia  durase.  Prestóle 
Rodrigo  Orgoñez;  pero  sospechando  siempre ,  según  su 
costumbre,  la  mala  fe  de  sus  contrarios ,  dijo  á  Alma* 
gro,  levantando  su  mano  derecha  :  a  Señor  Adelanta- 
do, no  me  contentan  estas  vistas :  ruego  á  Dios  que  so 
hagan  mejor  de  lo  que  yo  lo  adivino,  d  El  adivinaba  en 
esta  coyuntura  tan  bien  como  en  las  demás,  y  solo  co- 
mo por  milagro  se  escapó  el  Adelantado  de  la  celada  que 
le  tenian  prevenida. 

El  primero  que  se  presentó  en  Mala  fué  Pizarro,  se« 
guido,  según  el  convenio  hecho ,  de  solos  doce  á  caba* 
lio  que  eran  sus  principales  amigos  y  confidentes.  Poco 
tiempo  después  marchó  el  Adelantado,  acompañado  do 
otros  tantos  caballeros,  y  luego  que  se  supo  su  llegada^ 
el  padre  Bobadilla ,  el  Gobernador  y  demás  capitanes  se 
pusieron  á  aguardarle  á  la  puerta  de  la  casa.  Apeóse  y 
fuese  para  el  Gobernador  con  el  sombrero  en  la  mano, 
y  le  hizo  reverencia ,  á  la  cual  Pizarro  correspondió  to* 
cándese  con  la  mano  la  celada  que  tenia  puesta ,  y  sa«* 
ludándole  fríamente.  En  otros  tiempos  se  abrazaban 
cuando  se  veian ,  y  lloraban  ó  de  placer  ó  de  sentimien* 
to;  pero  la  amistad  traspiraba  siempre  en  sus  agasajos 
ó  en  sus  quejas.  Aquf  ya  la  falsedad ,  el  resentimiento  y 
la  desconfianza  tenian  endurecidos  los  corazones,  y  nada 
se  pudieron  decir  que  pudiese  satisfacerlos  y  aplacar* 
los.  Con  alguna  mas  atención  recibió  á  los  caballeros 
que  le  acompañaban,  y  como  viese  que  no  llevaban  ar- 
mas, les  dijo  queibande  rúa;  á  lo  que  ellos  cortesmente 
respondieron  quepara  servirle.  El  Provincial  rogó  á  los 
Gobernadores  que  subiesen  á  su  casa ,  lo  cual  hecho ,  y 
hallándose  algo  apartados  uno  de  otro ,  el  primero  que 
prorumpió  á  hablar  fué  Pizarro ,  que  preguntó  al  Ade- 
lantado por  qué  causa  le  habia  tomado  la  ciudad  del 
Cuzco,  que  él  habia  ganado  y  descubierto  con  tinto  tra- 
bajo; por  qué  le  habia  llevado  su  india  y  sus  yanaco- 
nas; por  qué,  en  fin,  no  contento  con  estas  tropelías» 
le  habia  hecho  la  grande  injuria  de  prender  á  sus  her- 
manos. —  Mirad  lo  que  decís,  contestó  el  Adelantado, 
en  eso  de  afirmar  que  ganasteis  el  Cuzco  por  vuestra 
penona :  bien  sabéis  vos  quién  la  ganó.  Tobe  ocupado 
el  Cuzco  porque  era  ciudad  de  mi  gobernación  según 
las  reales  provisiones  expedidas  en  mi  favor ;  mi  inten- 
ción era  entrar  con  ellas  sobre  mi  cabeza,  y  no  por  ar- 
mas; vuestros  hermanos  me  la  defendieron,  y  ejios  me 
dieron  JQSticia  para  prenderlos.-— Si  mis  hermanos,  in- 
terrumpió el  Gobernador,  siendo  mancebos  os  la  defen^ 
fendieron,  mejor  os  la  defenderé  yo.  —  Por  estas  cau- 
sas, continuó  Almagro,  he  entrado  en  el  Cuzco  y  me 
hice  recibir  por  gobernador.  ~Mb  eran  esas  causas  bas- 
tantes para  el  desacato  de  prenderios  ni  para  romper  á 
Alonsode  Alvarado  en  Abancay.  Así  pues  volved  al  Cuz- 
co y  dad  libertad  á  mi  hermano,  ó  de  lo  contrarío  de- 
béis considerar  que  va  á  resultar  gran  daño.^El  Cuzco 
está  en  mi  gobernación  ^  y  no  le  devolveré  si  el  Rey  no 
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me  lo  manda.  En  cuanto  á  la  libertad  de  vuestro  her- 
mano ,  letrados  hay  aquí,  y  ellos  podrán  determinar  lo 
que  sea  justicia ,  y  yo  le  soltaré  si  así  lo  declaran ,  con 
tal  que  se  presente  ante  el  Rey  con  el  proceso.  —  Soy 
contento  de  ello,  contestó  Pizarro.  d 
.  Así  altercaban  los  dos ,  cuando  los  amigos  de  Alma- 
gro llegaron  á  rastrear  que  Gonzalo  Pizarro  se  había 
acercado  con  tropas  á  Mala,  y  aun  se  decia  que  tenia 
dispuesta  una  emboscada  de  arcabuceros  en  un  cañave- 
ral ,  aguardando  á  que  las  trompetas  hiciesen  señal  para 
emprender  su  mal  hecho.  En  un  punto  pues  arrimaron 
un  caballo  á  la  casa,  entró  Juan  de  Guzman,  uno  de  los 
capitanes,  en  la  sala,  y  le  avisó  como  pudo  de  ello;  y 
Almagro  sin  detenerse  bajó,  subió  á  caballo,  y  con  él  sus 
amigos,  y  á  todo  galope  desaparecieron  i.  El  Goberna- 
dor envió  tras  de  él  á  Francisco  de  Godoy  ¿  saber  la 
causa  de  aquella  improvisa  retirada,  y  á  convidarle  á 
que  viniese  á  Mala  á  otro  día  para  terminar  su  confe- 
rencia. Pero  el  juego  estaba  descubierto,  y  el  Adelan- 
tado, que  por  las  razones  mismas  de  Francisco  de  Go- 
doy llegó  á  entender  mejor  la  mala  fe  de  su  adversario, 
le  contestó  secamente  que  para  presentar  las  escrituras 
y  oir  la  determinación  bastaban  los  procuradores  y  no 
era  necesaria  su  presencia. 

A  este  desabrimiento  sucedió  el  fallo  del  juez  com- 
promisario, que  le  enconó  todavía  mas.  El  Provincial, 
vistas  las  escrituras,  y  oídos  como  peritos  los  pilotos  que 
las  dos  partes  presentaron ,  pronunció  su  sentencia, 
que  fué  tal  como  si  el  mismo  Pizarro  se  la  dictara;  por- 
que dejando  para  el  resultado  de  observaciones  mejor 
hechas  la  división  de  las  distancias  y  de  los  términos  de 
una  y  otra  gobernación,  se  mandaba  ¿  don  Diego  de 
Almagro  que  volviese  la  ciudad  del  Cuzco  á  don  Fran- 
cisco Pizarro,  que  la  poseía  pacíficamente  cuando  él  la 
tomó  á  fuerza  de  armas ,  y  manifiestamente  contra  la  vo* 
Juntad  del  Rey,  sin  ser  juez  allí  ni  gobernador ;  que  diese 
además  el  oro  y  la  plata  perteneciente  á  los  quintos  del 
Rey,  y  que  dentro  de  seis  días  entregase  los  presos  con 
sus  causas ,  para  que  vistos  por  él ,  hiciese  justicia  y  en- 
viase el  oro  y  la  plata  á  la  corte.  Este  era  el  artículo 
principal  6  mas  bien  esencial  de  aquel  fallo,  que  publi- 
cado y  comunicado  á  las  partes,  fué  alabado  y  consen- 
tido por  el  Goberdador.  Por  el  contrario,  el  procurador 
del  Adelantado  interpuso  apelación  para  el  Rey  y  su 
consejo  de  Indias,  á  lo  que  repuso  el  juez,  cómo  era  de 
esperar,  que  de  su  sentencia  no  había  apelación,  por- 
que era  de  consentimiento  de  ambas  partes  interesadas. 
.  Mas  cuando  el  aviso  de  aquella  decisión  tan  parcial 
Uegó  al  ejército,  era  de  ver  cómo  en  él  se  expresaban  las 

■  «  Dfeese  Umbienqve  Froncisco  de  Godoy ,  nno  de  los  capitanes 
de  loi  PUarroi,  descontento  del  mal  trato  y  doblez  con  qae  se  re- 
cibia  á  Almagro,  no  teniendo  otro  modo  de  avisarle,  y  viéndole 
áublr  i  la  casa  dtf  Provincial ,  empesó  4  ctnUr  nn  romancillo  aoe 

Tiempo  es  ,iel  caballero. 
Tiempo  es  ya  de  andar  de  iqot 

£1  Adelantado  lo  entreoyó ,  y  por  eso  eslavo  Un  proat#  i  Mt  éa 
la  sala  cnando  Juan  de  Goiman  subió  á  advertirle. 


pasiones  de  aquellos  soldados,  que  de  un  golpe  se  crei&n 
despojados  délo  que  con  tanto  afán,  tantos  trabajos  y 
peligros  habían  adquirido.  Turbóles  la  nueva ,  y  la  me- 
lancolía y  el  silencio  manifestaban  bien  su  amargura  y 
desaliento ;  mas  luego  se  acordaron  de  que  tenían  en  sus 
manos  las  armas  mismas  con  que  se  lo  habían  adquirido, 
y  entonces  furiosos,  decían  que  no  debía  sufrirse  tamaña 
injusticia  como  la  que  aquel  religioso  había  hecho;  y  vol- 
viendo después  su  cólera  contra  su  general ,  á  voces  y  ea 
corrillos  clamaban  contra  su  ignorancia,  contra  su  vejet 
y  flojedad,  a  Por  ellas ,  decían ,  triunfarán  los  Pizarros,  y 
ocuparán  las  ricas  provincias  del  Perú ,  mientras  que 
nosotros  habremos  de  ir  entre  los  charcas  y  collas,  que  ni 
aun  leña  alcanzan  para  quemar.  ¿No  hubiera  sido  me- 
jor, si  habíamos  de  perder  el  Cuzco ,  pasar  el  rio  Maulo 
y  entrar  en  las  provincias  del  estrecho  de  Magallanes? 
Esas  á  lo  menos  nadie  nos  las  disputaria. »  El  alboroto  y 
la  agitación  eran  tales,  que  el  Adelantado,  aunque  lo 
intentara,  no  los  pudiera  apaciguar;  pero  era  preciso 
sosegarle  primero  á  él ,  que  confundido  y  irritado  con 
aquel  desengaño,  estaba  fuera  de  sí,  y  prorumpia  en 
expresiones  que  desdecían  de  su  carácter  y  igaban  su 
dignidad.  «¿Por  ventura  se  ignora  en  parte  alguna  lo 
que  yo  he  hecho  para  descubrir  este  Nuevo  Mundo,  y 
los  trabajos ,  fatigas  y  dispendios  que  treinta  años  hace 
estoy  gastando  en  servicio  del  Rey  y  en  esta  empresa? 
Llámanme  por  desprecio  tuerto  y  viejo;  pues  deben  sa- 
ber que  si  este  viejo,  este  tuerto,  no  se  hubiera  arrisca* 
do  á  ella  con  la  eficacia  y  tesón  de  que  todo  el  mundo  es 
testigo,  Pizarro  la  hubiera  dejado  y  vuéltose  sin  fruto 
alguno  á  Tierra-Firme ;  y  ahora  un  fraile  cauteloso  y  fe- 
mentido ha  venido  á  engañarme  con  sus  mañas,  para 
dejar  en  sus  manos  un  juicio  que  solo  competía  á  letra- 
dos y  juristas ,  y  que  él  ha  corrompido  con  tan  inicua 
sentencia,  o 

Esta  ira  y  exaltación  del  Adelantado  no  eran  de  extra* 
ñar:  Bobadilla  espontáneamente  había  dicho  que  si  él 
fuera  juez  de  aquellas  diferencias  partiría  los  límites 
de  las  gobernaciones  de  modo  que  la  de  Almagro  em- 
pezase en  la  nueva  ciudad  de  este  nombre ,  con  la  mitad 
de  la  tierra  que  había  desde  ella  hasta  Lima«  Juraba  el 
fraile  hacerlo  por  el  hábito  que  traía,  y  el  buen  Alma- 
gro, creyéndole ,  quiso  que  fuese  él  solo  quien  fallase  en 
el  negocio.  Es  probable  que  estuviese  adestrado  por  Pi- 
zarro para  este  caso,  y  el  Adelantado  cayó  simplemente 
en  el  lazo  que  le  tenia  armado  su  rival.  Órgoñez,  viendo 
á  su  gobernador  tan  afligido,  le  consolaba  á  su  modo,  y 
le  decia  que  no  tomase  pena  por  lo  hecho,  piiesél 
mismo  tenia  la  culpa  por  no  haber  querido  dar  crédito 
á  sus  verdades.  El  último  remedio  de  este  asunto  era 
cortar  la  cabeza  á  Hernando  Pizarro,  retirarse  al  Cuzco 
y  hacerse  fuertes  allí :  a  De  este  modo  conocerá  nuestro 
enemigo  que  no  se  quiere  ni  paz  ni  concordia  alguna 
con  él.  El  podrá  seguimos  con  su  ejército ,  pero  por  po- 
deroso que  sea,  los  caminos  no  son  tan  fáciles  ni  tan 
bien  provistos,  que  en  cualquiera  punto  no  se  le  pueda 
desbaratar,  o  Repugnaba  á  Almagro  aquel  partido  des* 
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esperado  y  y  no  se  a?eiila  bien  con  el  derramamiento 
de  san§;re|  y  respondió  á  sa  general  que  se  viese  si  Bo- 
badilla  quería  otorgar  la  apelación,  para  evitar  en  cuanto 
fuese  posible  las  guerras  y  los  alborotos. 

Entretanto  lo  que  mas  peligro  corría  era  la  vida  de 
Hernando  Pizarro ,  amenazada  continuamente  por  los 
fieros  de  los  soldados,  y  no  segura  de  un  instante  de 
enojo  en  el  corazón  de  Almagro.  Su  hermano  lo  veia 
bien ;  y  así ,  prescindiendo  ya  de  la  declaración  de  Bo- 
badilla ,  quiso  y  propuso  que  se  tratase  de  otros  medios 
de  concordia  y  se  diese  libertad  al  prisionero.  Quería- 
la conseguir  á  todo  precio ,  y  con  tanto  mas  ahinco, 
cuanto  en  su  corazón  tenía  propuesto  no  cumplir  nada 
de  lo  que  concertase \K)r  ella.  T  como  el  Adelantado, 
aunque  pronto  á  enojarse  y  tenaz  en  su  ambición ,  pro- 
cedía de  buena  fe  y  repugnaba  todo  partido  violento, 
dio  por  fln  oídos  á  la  negociación  que  se  entabló  de  nue- 
vo,  y  en  la  cual  no  dejó  de  haber  altercaciones  y  difi- 
cultades que  serian  prolijas  de  referirse.  Pero  todo  vino 
á  terminar  en  unos  capítulos  de  concordia  en  que  se 
convinieron ,  por  los  cuales  el  Cuzco  quedaba  en  poder 
de  Almagro  interinamente  hasta  que  el  Rey  otra  cosa 
mandase,  y  Hernando  Pizarro  era  puesto  en  libertad,  ha- 
ciendo prímero  pleito  homenaje  de  partir  á  Castilla  en 
cumplimiento  de  los  encargos  que  de  allí  había  traído. 

A  las  deliberaciones  que  se  tuvieron  sobre  esto  no 
fué  llamado  Orgoñez;  pero  lo  fué  cuando  ya  en  virtud 
de  los  artículos  concertados  se  trató  de  realizar  la  sol- 
tura de  Hernando  Pizarro.  Disculpóse  el  Adelantado 
del  recato  que  se  habla  tenido  con  él ,  y  justificó  su  re- 
solución con  su  deseo  de  la  paz.  Mas  aquel  hombre,  tan 
ingenuo  como  leal,  no  pudo  menos  de  exponer  que  el 
que  en  Castilla  no  había  cumplido  con  su  palabra,  tam- 
poco la  cumpliría  en  las  Indias;  que  donde  no  había 
confianza  no  podia  haber  amistad ;  que  una  y  otra,  fun- 
dadas en  verdad  y  en  virtud ,  no  podían  existir  en  com- 
pañía del  fraude  y  la  malicia :  antes  juzgaba  que  no  eran 
muy  necesarias  las  armas;  mas  ya  le  afirmaba  que  le 
convenia  apercibu*la8  para  en  adelante ,  pues  nunca  fal- 
taban excusas  á  los  pérfidos  para  faltar  á  sus  promesas. 
Y  haciendo  enérgicamente  con  sus  manos  la  demostra- 
ción de  cortarse  la  cabeza,  « ¡  Orgoñez!  Orgoñez  I  ex- 
clamó ,  por  la  amistad  de  don  Diego  de  Almagro  te  han 
de  cortar  esta.»  Otro  soldado  valiente  dijo  á  voces :  a  Se- 
ñor Adelantado,  hasta  ahora  no  truje  pica,  pero  de  aquí 
adelante  la  traeré  de  dos  hierros,  o  Todo  el  campo ,  al- 
borotado sabiendo  lo  que  se  trataba,  y  convencido  del 
carácter  pérfido,  ^implacable  y  vengativo  de  Hernando 
Pizarro,  manifestaba  los  mismos  recelos  que  Orgoñez; 
y  con  cédulas,  motes  y  escritos  sin  autor  se  daba  á  en- 
tender que  si  se  deseaba  paz  no  convenía  descuidarse. 

Pero  la  suerte  estaba  echada.  Almagro  resuelto,  y 
todos  en  espectacion.  El  mismo  fué  al  lugar  en  que  se 
custodiaba  el  preso,  mandó  al  alcaide  que  le  sacase ,  y 
los  dos  se  abrazaron.  El  Adelantado  le  dijo  que  olvidase 
las  cosas  pasadas,  y  tuviese  por  bien  que  en  adelante 
hubiese  paz  y  tranquilidad  entre  todos;  á  lo  que  res- 


pondió Hernando  Pizarro  que  nmguna  cosa  mas  desea- 
ba ,  y  que  por  su  parte  no  faltaría  á  ello.  Hizo  luego  el 
juramento  y  pleito  homenaje  acordado  en  las  capitula- 
ciones. Almagro  le  llevó  ú  su  casa  y  le  regaló  espléndi- 
damente :  allí  le  visitaron  y  hablaron  los  capitanes  y 
caballeros  del  ejército,  y  salieudo  todos  á  despedirle  co- 
mo una  media  legua ,  acompañado  de  don  Diego,  hijo 
del  Adelantado,  de  ios  dos  Alvaradosy.otros  caballeros, 
llegó  por  fin  al  campo  de  su  hermano.  De  él  fueron  re- 
cibidos con  las  demostraciones  de  alegría  y  agasajo 
propias  de  la  ocasión :  los  regaló,  les  dio  dádivas  y  jo- 
yas, principalmente  al  joven  don  Diego ,  y  los  despidió 
con  todo  agrado  y  cortesía.  Vueltos  hl  campo,  aunque  la 
mayor  parte  del  ejército  sospechaba  que  la  paz  no  du- 
raría mucho  tiempo,  Almagro  no  obstante  seguía  en  su 
confianza,  y  mas  sabiendo  el  buen  recibimiento  que  Pi- 
zarro había  hecho  á  su  hijo.  Con  estos  pensamientos  li- 
sonjeros pasó  su  campo  al  valle  de  Zangalla,  donde 
trasladó  el  pueblo  que  había  empezado  á  fundar  en 
Chincha,  y  no  se  ocupó  entonces  de  otra  cosa  que  de 
enviar  los  quintos  del  Bey  á  Castilla. 

Diversas  por  cierto  eran  las  disposiciones  del  campo 
contrarío.  Luego  que  los  dos  hermanos  pudieron  ha- 
blarse á  solas,  Hernando  pidió  al  Gobernador  venganza 
de  las  injurias  que  se  habían  hecho  á  los  dos  con  la  to- 
ma del  Cuzco ,  despojo  de  su  hacienda,  larga  prisión,  y 
demás  violünclas  de  Almagro :  decíale  que  no  era  ho- 
nor suyo  dejarlas  de  castigar,  y  que  para  eso  se  debía 
seguir  y  prender  al  Adelantado.  Convenía  el  Gobernador 
en  la  razón  del  enojo  y  en  la  justicia  del  castigo,  pero 
vacilaba  en  tomarla  por  su  mano,  a  Temo ,  decía,  la  ira 
del  Rey.  —  ¿Y  la  temia  él  cuando  se  atrevió  á  entrar 
per  fuerza  en  el  Cuzco  y  ponerme  á  mí  en  prísion?»  No 
era  pues  posible  contener  el  deseo  de  sangre  y  de  ven-* 
ganza  que  ardía  en  aquel  ánimo  soberbio,  aun  cuando 
las  intenciones  del  Gobernador  estuviesen  mejor  dis- 
puestas; que  no  lo  estaban  sin  duda,  visto  el  encadena- 
miento de  fraudes  y  de  artificios  con  que  había  condu- 
cido la  negociación  hasta  llevar  las  cosas  al  punto  en 
que  se  hallaban.  Juntó  sus  capitanes ,  y  en  presencia  do 
ellos  pronunció  auto  en  que,  calificando  de  delitos  to- 
das las  operacione»  del  Adelantado  desde  su  vuelta  de 
Chile,  se  constituía  vengador  y  castigador  de  aquellos 
males,  y  mandaba  que  su  hermano  Hernando  Pizarro 
no  saliese  del  reino  hasta  pacificarío,  por  la  necesidad 
que  allí  de  su  persona  habia ,  pudiéndose  enviar  los 
quintos  al  Rey  con  otro  sugeto  de  confianza.  Resistió 
Hernando  el  cumplimiento  de  esta  parte  del  auto,  ale- 
gando el  encargo  especial  que  habia  traído  de  la  corte ; 
y  para  completar  esta  farsa  indecente  que  á  nadie  podía 
engañar,  se  hizo  repetir  aquel  mandato  dos  y  tres  ve- 
ces, y  aun  amenazar  con  castigo  si  no  le  obedecía. 

Hízose  en  seguida  al  Adelantado  la  intimación  de  es- 
tilo para  que,  en  cumplimiento  de  una  provisión  real 
que  habia  venido  algunos  días  antes  sobre  límites  da 
las  dos  gobernaciones,  se  saliese  délo  poblado  y  con- 
quistado por  el  Goberoadóri  y  de  no  hacerlo,  fuesen  do 
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8u  cuéntalos  daños  y  males  que  se  siguiesen  de  su  re- 
sistencia. Aunque  turbado  con  un  golpe  tan  imprevisto 
para  él ,  respondió  que ,  en  cumplimiento  de  aquel  real 
despacho,  no  saldría  del  lugar  donde  se  le  notificaba; 
que  hiciese  lo  mismo  el  Gobernador,  y  que  los  danos 
corriesen  de  su  parte  si  otra  cosa  hacia.  Esta  diligen- 
cia era  en  realidad  la  declaración  de  la  guerra,  y  los 
dos  partidos  se  prepararon  á  hacérsela  con  toda  la  ani- 
mosidad áe  sus  recíprocos  agravios  y  de  sus  ][iaslones 
exaltadas. 

Las  fuerzas  no  eran  ya  iguales  ni  la  confianasa  la  mis* 
roa.  Los  Pizarros  tenían  doble  gente  que  Almagro,  bien 
pertrechada ,  dirigida  por  capitanes  experimentados, 
y  todos  adictos  y  fieles  á  la  causa  que  defendían,  los 
unos  por  creerla  mas  legítima,  los  otros  seducidos  y  fas- 
cinados por  las  magníficas  promesas  del  Gobernador; 
y  este,  mas  firme  y  mas  recio  mientras  másanos  tenia, 
redoblaba  sus  esfuerzos  y  su  tesón  para  vindicarsu  au- 
toridad desairada ,  de  la  cual  cada  vez  era  mas  celoso. 
Almagro,  al  contrario,  debilitado  por  la  edad  y  por  los 
achaques  que  ya  empezaba  á  padecer,  con  un  carácter 
infinitamente  menos  firme  aunque  mas  bueno,  cansa- 
do de  negociar  inútilmente,  y  gastado  con  el  tiempo, 
no  podía  comunicar  á  su  gente  la  confianza^  el  ánimo 
que  él  no  tenia.  Orgoñez  poseía  las  calidades  de  alma 
que  faltaban  á  su  jefe,  y  las  poseía  en  alto  gr%do ;  pero 
carecía  de  la  autoridad  y  del  influjo  propios  de  un  cau- 
dillo principal,  centro  de  las  operaciones  y  de  los  in- 
tereses de  todos ;  y  por  una  fatalidad  singular  sus  dic- 
támenes, que  eran  los  mas  seguros,  fueran  siempre 
combatidos  por  Diego  de  Alvarado ,  que  mas  blando, 
roas  comedido,  y  por  lo  mismo  mas  acepto  á  Alma- 
gro, conseguía  siempre  al  fin  que  los  suyos  prevalecie- 
sen. Los  demás  capitanes,  bizarros  sin  duda  y  valien- 
tes á  toda  prueba ,  tenian  menos  subordinación  y  me- 
nos unidad  de  intereses  y  de  miras  que  los  del  Marqués. 
Los  soldados ,  en  fin ,  inferiores  en  námero ,  intimida- 
dos unos  con  el  sugjsrior  poder  de  sus  enemigos ,  y 
otros  ganados  con  sus  artificios  para  que  abandonasen 
8U8  banderas  cuando  llegase  la  ocasión ,  no  componían 
un  cuerpo  tan  dispuesto  á  moverse  con  igualdad  como 
el  ejército  contrario. 

Así  no  es  de  extrañar  que  todas  las  operaciones  de 
A%  tropas  de  Almagro,  desde  que  volvió  á  estallar  la 
guerra  hasta  que  finalizó  con  la  batalla  de  las  Salinas, 
fuesen  una  serie  no  interrumpida  de  yerros  y  de  desas- 
tres. Perdieron  las  alturas  de  la  sierra  de  Guaytara, 
donde  con  poquísima  gente  pudieron  deshacer  á  sus 
contraríos,  y  se  dejaron  sorprender  por  ellos.  Perdieron 
también  la  ocasión  de  desbaratarlos  cuando,  emp^a- 
4os  en  el  paso  de  la  sierra,  se  hallaron  los  Pizarros  ata- 
cados del  frío  intenso  y  cruel  que  allí  reina,  y  transi- 
dos, pasmados,  luchando  con  vértigos  y  bascas  de 
muerte,  presentaban  fácil  victoria  á  sus  poco  advertí- 
dos  enemigos.  No  se  atrevieron  á  seguir  el  dictamen 
de  Orgouez ,  que  viendo  á  los  Pizarros  determinados  á 
seguii  su  camino  al  Cuzco ,  {«'opuso  revolver  impetucH 
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sámente  sobre  Lima,  entonce^  desamparada  de  fuerzas, 
rehacerse  allí  de  gente,  escribir  á  Espatia  el  verdadero 
estado  de  las  cosas ,  y  equilibrar  la  reputación  ocupan- 
do la  nueva  capital  del  imperio,  yaque  el  enemigóse 
apoderase  de  la  antigua.  Este  parecer,  en  el  cual  Or- 
goñez daba  la  mejor  prueba  de  su  pericia  y  denuedo 
militar,  era  acaso  el  único  camino  de  salvación  que  les 
quedaba.  Pero  aunque  algunos  capitanes  le  aprobaron, 
fué  contradicho  por  otros,  que  aparentando  no  querer 
perder  el  fruto  de  sus  fatigas  en  la  posesión  del  Cuzco, 
no  querían  en  realidad  abandonar  á  sus  contrarios  las 
riquezas  que  en  él  tenian,  ni  alejarse  de  las  delicias  y 
regalos  que  allí  disfrutaban.  Siguióse  por  su  mal  el  pare- 
cer de  los  últimos,  y  ni  cortaron  los  puentes  de  los  rios 
que  habían  de  hallar  sus  contrarios  en  su  marcha ,  ai 
los  molestaron  en  ninguno  de  los  pasos  difíciles  del  ca< 
mino.  Vueltos  en  fin  al  Cuzco ,  en  vez  de  atrincherarse 
y  fortificarse  allí  para  defenderse  los  pocos  de  los  mo- 
chos, confiados  en  su  valor,  ó  mas  bien  arrastrados  de 
su  mala  fortuna,  presentan  en  campo  raso  la  batalla  i 
sus  enemigos,  que  si  bien  eran  menos  fuertes  en  cabar 
Uerfa,  les  eran  muy  superiores  en  arcabucería  y  orde- 
nanza militar. 

Pizarro  luego  que  los  suyos  arrojaron  á  los  contraríos 
de  las  alturas  de  Guaytara ,  los  llevó  al  valle  de  lea  para 
que  se  repusiesen  de  las  fatigas  y  trabajos  pasados  en  la 
sierra.  Allí  determinó  entregar  el  cijército  á  sus  benaa- 
nos  para  que  persiguiesen  á  Almagro ,  que  había  ya  to- 
mado la  vuelta  del  Cuzco.  Hernando  iba  de  superinten- 
dente, gobernador  y  cabeza  de  la  expedición ;  Gonzalo 
con  título  de  capitán  general.  Recomendólos  el  Gober- 
nador á  los  capitanes  y  soldados ,  excusándose  él  da  no 
mandarlos,  con  sus  enfermedades  y  su  vejez;  animó  á 
todos  con  la  esperanza  de  una  segura  victoria  sobre  sos 
contrarios,  vencidos  ya  y  fugitivos;  la  cual  no  seria  ba- 
talla, sino  un  justo  castigo  de  honibres  enemigos  de  su 
rey.  todos  respondieron  á  voces  que  estaban  prontos  á 
ello,  y  con  esta  alegre  disposición  se  dio  la  señal  de 
marchar ,  tomando  el  ejército  el  camino  del  Cuzco ,  y  el 
Gobernador  el  de  Lima. 

No  faltó  quien  aun  en  el  extremo  á  que  ya  eran  llev»- 
das  las  cosas,  y  entre  gente  tan  olvidada  al  parecer  de 
todas  sus  obligaciones ,  tuviese  osadía  para  representar 
á  los  dos  hermanos  que  bastaba  ya  la  sangre  española 
vertida  en  el  levantamiento  del  país  y  en  la  prosecución 
de  tantos  desvarios  ;  que  se  acordasen  de  lo  que  de- 
bían á  Dios,  al  Rey  y  á  la  patria,  y  suspendiesen  los 
aparatos  de  guerra ,  ofreciéndose  ellos  á  que  por  térmi- 
nos pacíficos  se  arreglase  todo  á  su  voluntad.  Mas  era 
ya  tarde  para  que  este  último  y  generoso  esfuerzo  de 
la  humanidad  y  de  la  razón  fuese  oído  de  aquellos  hom- 
bres soberbios  y  vengativos.  Hernando  Pizarro  respon- 
día que  don  Diego  de  Almagro  era  el  que  había  roto  la 
guerra :  bien  seguro  y  tranquilo  se  hallaba  él  en  el  Cuz- 
co ,  sin  tener  pensamiento  de  enemistad  con  ninguno, 
cuando  el  Adelantado  con  las.  baaderas  tendidas  y  al 
son  délos  atambores  se  había  declarado  enemigo  dalos 
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Pizarros ;  bien  era  menester  que  entendiese  á  qué  hom- 
bres había  ofendido ;  y  así,  no  habla  que  pensar  en  mas 
que  en  ir  á  buscar  al  enemigo,  y  que  las  armas  decidie- 
sen cuál  era  el  partido  que  debía  prevalecer.  El  Gober- 
nador, aunque  con  menos  yiolencía,  resistía  con  igual 
dureza  las  sugestiones  de  paz :  el  que  se  atrevió  á  aGr- 
mar  «que  su  jurisdicción  llegaba  hasta  el  estrecho  de 
Magallanes  i,  devoraba  ya  en  el  deseo  la  inmensidad  de 
su  mando ,  y  anhelaba  el  momento  de  arruinar  sin  re- 
curso á  su  adversario  para  verse  único  y  solo  goberna- 
dor de  aquellas  dilatadas  regiones.  Los  temores  que 
pudiera  darle  el  desagrado  de  la  corte  obraban  como 
inciertos  y  lejanos,  y  seiscientos  mil  pesos  de  oro  que 
tenia  recogidos  para  enviar  al  Rey  le  parecían  suficien- 
te justificación  ó  disculpa  de  cualquiera  atentado.  No 
había  por  consiguiente  respeto  que  le  enfrenase  ni 
consideración  que  le  moviese ,  siendo  su  ambición  hi- 
drópica mas  insaciable  en  él  todavía,  que  en  su  hermano 
la  venganza.  A  esta  disposición  tan  enconada  en  los  je- 
fes se  añadía  la  que  animaba  á  oficiales  y  soldados ,  los 
unos  ganosos  de  lavar  la  afrenta  recibida  en  Abancay, 
los  otros  anhelando  ir  á  apoderarse  de  las  riquezas  y 
gozar  de  las  delicias  que  los  de  Almagro  disfrutaban, 
prometidas  á  ellos  en  premio  de  los  trabajos  y  peligros 
que  sufrían  en  aquella  contienda.  Cerróse  pues  el  pa- 
so á  todo  buen  consejo,  y  unos  y  otros  se  despeñaron 
en  los  horrores  de  la  guerra  civil. 

Decidióse  esta  en  el  campo  de  las  Salinas,  á  media 
legua  del  Cuzco ,  donde  los  dos  bandos  se  encontraron 
(26  de  abríl  de  1538).  Estas  batallas  de  América,  que  en 
Europa  apenas  pasarían  por  medianas  escaramuzas, 
llevan  consigo  el  interés  de  los  grandes  resultados  que 
tenían,  y  el  del  espectáculo  de  las  pasiones,  manifes- 
tadas en  ellas  frecuentemente  con  mas  energía  que  en 
nuestras  sabias  maniobras  y  grandes  operaciones.  Di- 
lose la  misa  muy  de  mañana  en  el  campo  de  los  Pizar- 
roB,  como  si  con  esta  muestra  de  devoción  legitimasen 
y  santificasen  su  causa.  En  seguida  Hernando,  armado 
de  todas  piezas,  con  una  rica  sobrevesta  de  damasco 
naraqado,  y  un  alto  penacho  blanco  en  la  cimera  del 
yéhno,  con  que  amigos  y  enemigos  le  distinguiesen  de 
lejos,  sacó  tn  gente  al  combate,  y  atravesando  un  ñ& 
7 una  ciénaga  que  había  delante,  se  fué  á  encontrar 
con  el  ejército  contrario.  Las  fuerzas  no  eran  iguales : 
prevalecían  á  la  verdad  los  de  Almagro  en  caballería  y 
en  indios  auxiliares;  pero  era  doble  el  número  de  los 
españoles  en  el  campado  los  Pizarros,  y  una  manga  de 
arcabuceros  que  acababa  de  llegar  de  Europa  les  daba 
gran  ventaja  en  esta  parte  esencial ,  y  decidió  la  fortu- 
na del  día.  Porque  luego  que  vencieron  los  malos  pasos 
que  tenían  que  atravesar,  y  estuvieron  al  alcance  de  su 
arma,  aquellos  diestros  tiradores,  animados  por  Her- 
nando Pizarro,  que  les  gritaba :  a;  A  las  astas  arboladas! » 
pusieron  fiíera  de  combate  á  mas  de  cincuenta  de  los 
caballeros  contraríos.  No  ayudaba  tampoco  el  terreno 
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á  la  arremetida  é  impetuosidad  de  los  caballos,  que  era 
•n  lo  que  podían  llevar  ventaja  los  de  Almagro  :  Orgo- 
ñez,  receloso  de  ser  envuelto  por  la  superioridad  de  su 
adversario,  había  elegido  una  posición  mas  propia  para 
resistir  que  para  atacar.  En  esto  quizá  lo  erró,  y  pro* 
porcionó  al  temor  y  á  la  fuga  la  ocasión  que  había  qui* 
tado  á  la  audacia.  Su  gente,  hostigada  con  aquel  fuego 
certeroysostcnído,  empezó  á  flaquear  muy  pronto :  unos 
dejaban  la  formación  por  irse  á  guarecer  detrás  de  unos 
paredones  arruioados  que  había  en  el  campo ,  otros 
huían  ala  ciudad,  otros  en  fin  sin  sacar  la  espada  sa 
pasaron  vilmente  d  campo  contrario,  siguiendo  elejem* 
pío  que  les  dio  Pedro  Hurtado,  alférez  general  de  Al- 
magro. Ya  entonces ,  perdido  el  orden  de  batalla,  em- 
pezaban á  mezclarse  unos  con  otros,  y  á  campear  sola- 
mente el  esfuerao  personal  de  los  hombres  señalados. 
Pedro  de  Lerma,  conociendo  de  lejos  á  Hernando  Pizar- 
ro, se  arrojó  á  él  llamándole  á  voces  traidor  y  perjuro^ 
y  le  encontró  tan  poderosamente,  que  le  hizo  arrodillar 
el  caballo,  y  allí  le  matara  si  no  fuera  tan  bien  armado. 
Otros  hacían  por  su  parte  iguales  hechos  con  los  con- 
trarios que  se  les  ponían  delante.  Orgoñez ,  que  no  ha* 
bia  olvidado  ninguno  de  los  deberes  y  atenciones  da 
general,  hizo  con  su  persona  todo  loque  podía  esperar* 
se  de  su  arrojo  y  resolución.  Dos  soldados  enemigos 
atravesó  con  su  lanza ,  y  oyendo  á  otro  cantar  victoria, 
cerró  al  instante  con  él  y  le  pasó  el  pecho  de  una  esto- 
cada. En  esto  viendo  que  algunos  de  los  suyos  se  reti- 
raban de  la  batalla ,  voló  á  ellos  con  su  caballo  para  ha- 
ceríos  volver  á  ella.  Herido  en  la  frente ,  de  un  arcabuza- 
zo,muerto  h\  caballo  y  caído  debajo  de  él,  todavía  pudo 
desembarazarse,  y  defenderse  peleando,  de  la  mucb^ 
dumbre  de  enemigos  que  le  tenían  cercado  y  le  decían 
que  se  rindiese.  Preguntó  si  había  allí  algún  caballero 
á  quien  se  pudiese  entregar.  Un  Fuentes,  criado  da 
Hernando  Pizarro,  respondió  que  sí  y  que  se  diese  á 
él.  Así  lo  hizo,  y  luego  que  entregó  la  espada  y  le  co** 
gieron  entre  todos ,  el  Fuentes  arremetió  á  él  y  le  de» 
golló  con  una  daga.  Asi  murió  este  hombre ,  digno  por 
su  valor  y  su  marcial  franqueza  de  mejor  guerra  y  da 
mejor  fortuna.  Matáronle  á  la  verdad  bajo  el  seguro  da 
rendidor,  y  esto  hace  mas  fea  y  vil  la  acción  de  su  ma* 
tador ;  pero  á  pensar  con  equidad ,  no  tuvo  peor  suerte 
que  la  que  él  mismo  destinaba  á  sus  vencedores  si  hu- 
biesen caído  en  sus  manos.  Era  natural  de  OropesSi 
había  servido  en  las  guerras  de  Italia ,  y  se  halló  de  al- 
férez en  el  saco  de  Roma.  Poco  antes  de  su  muerte  la 
había  dado  el  Rey  el  titulo  de  mariscal  de  la  Nueva 
Toledo. 

Ya  en  esto  los  capitanes  Salinas ,  Lerma ,  Guevara  j 
otros  habían  caído  ó  heridos  gravemente  ó  muertos; 
y  la  gente  de  Almagro ,  enflaquecida  y  desalentada  coa 
tales  desastres,  acabó  de  desmayar  de  todo  punto  con 
la  prisión  y  muerte  de  su  general.  Declaróse  la  victoria 
en  favor  de  los  Pizarros ,  el  campo  quedó  por  ellos,  y  la 
dudad  fué  al  instante  ocupada  por  el  vencedor.  Lleno 
da  ira  y  de  soberbia  y  respirando  venganza,  era  por 
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demás  esperar  de  ti  ni  generosidad  ni  clemencia.  Al 
tiempo  que  ponían  la  cabeza  de  Orgoñez  en  un  garfio 
en  la  plaza,  cargaban  de  prisiones  á  todos  los  capitanes 
y  caballeros  distinguidos  del  bando  contrariOi  los  solda^ 
dos  saqueaban  las  casas,  y  algunos  saciaban  su  enojo  á 
cangro  fría  en  los  infelices  prisioneros,  que  no  seles  po- 
dían defender.  Así  mataron  traidoramente  al  capitán 
KuiDíaz,  llevándole  un  amigo  á  las  ancas  de  su  caballo ; 
así  pereció  también  Pedro  de  Lerma,  que  cubierto  de 
heridas  y  casi  exánime,  fué  sacado  del  campo  por  otro 
amigo  suyo  y  llevado  á  su  casa,  donde  no  pudo  defen- 
derle de  un  bárbaro  alevoso,  que  le  pasó  áestocfidasen 
ia  cama  donde  yacia  moribundo.  Aumentábase  el  dis* 
gusto  y  horror  de  estos  desastres  escandalosos  con  la 
licencia  y  el  gozo  que  se  notaba  en  los  indios.  Yióseles 
acudir  de  todos  aquellos  contornos  y  tenderse  por  los 
cerros  circunvecinos  para  gozar  del  espectáculo  san- 
griento que  sus  opresores  les  daban;  oyóseles  al  comen- 
tarse la  batalla  herir  los  vientos  con  alaridos  de  sorpresa 
y  de  alegría ;  y  después,  cuando  terminado  el  combate, 
«1  campo  quedó  abandonado  y  solo,  bufaron  como  aves 
carniceras  á  despojar  los  muertos,  rematar  los  heridos; 
y  creciéndoles  la  insolencia  con  la  impunidad ,  entrar  y 
robar  el  real  de  los  vencedores. 

Y  ¿qué  era  entre  tanto  del  sin  ventura  Adelantado? 
El  dia  antes  de  la  batalla,  como  si  anteviera  ya  su  acer- 
ba suerte,  después  de  la  revista  de  su  tropa ,  á  que  es- 
tuvo presente  en  andas,  porque  n#  podia  tenerse  en 
pié,  propusoá  su  general  que  sebuscasen  mediosdepaz 
y  se  excusase  la  sangre.  Desechado  esto  fieramente  por 
Orgoñez,  animó  noblemente  á  sus  soldados  antes  de  la 
pelea,  y  entregó  el  estandarte  real  á  Gómez  de  Alvara- 
do,  recordándole  su  amistad  y  sus  obligaciones.  Des- 
pués no  pudiendo  por  su  indisposición  y  flaqueza  asistir 
al  combate ,  se  puso  á  mirarlo  desde  lejos  en  un  recues- 
to, y  vio  con  la  congoja  y  agonía  que  son  de  imaginar 
•tts  amigos  rotos  y  vencidos ,  y  á  él  despojo  de  la  fortu- 
na y  de  las  iras  de  un  enemigo  implacable  é  irritado. 
Recogióse  huyendo  á  la  fortaleza  del  Cuzco,  adonde 
después  de  la  batalla  le  fué  á  buscar  Alonso  de  Alvara- 
do ,  y  le  trajo  á  la  ciudad  para  ponerle  en  el  mismo  en- 
cierro y  con  las  mismas  prisiones  que  habían  sufrido  él 
y  los  dos  hermanos  Pizarros.  Hubo  allí  un  capitán  que 
viéndole  por  primera  vez,  y  considerando  su  mala  pre- 
sencia y  desagradable  catadura,  akó  el  arcabuz  para 
mataría,  diciendo  :  a  Mirad  por  quién  han  muerto  á 
tantos  caballeros. »  Esta  indignación  soldadesca  no  de- 
jaba de  llevar  consigo  una  especie  de  generosidad,  por-« 
que  ¡  de  cuántos  sinsabores ,  de  cuántas  congojas  y  hu- 
millaciones le  libertara  aquel  golpe  si  Alonso  de  Aiva- 
rado,  que  le  contuvo,  le  hubiera  dejado  descargar! 

Al  principio  le  fué  á  ver  Hernando  Pizarro  por  ruego 
suyo, le  consoló,  le  dio  esperanza  de  vida,  y  le  ase- 
guró que  esperaba  á  su  hermano  y  que  se  conformarían 
los  dos ,  y  si  se  tardase  en  venir,  daría  lugar  á  que  se 
fuese  donde  estuviese.  Enviábale  regalos  á  la  prisión^ 
la  aconsejaba  que  estuviese  alegre;  y  hubo  vei  en  que 


envió  á  preguntarle  que  de  qué  modo  iría  mejor  á  ver  á 
su  hermano,  si  en  silla  ó  en  andas :  el  prisionero,  agra- 
decido, respondió  que  iría  mejor  en  silla,  y  con  estas 
buenas  palabras  de  día  en  dia  esperaba  verse  puesto  en 
disposición  de  tratar  sus  cosas  con  su  antiguo  amigo  y 
compañero.  Mas  entre  tanto  se  le  estaba  formando  un 
proceso  capital ,  se  admitían  para  hacerle  cargos  todas 
las  delaciones  y  acriminaciones  que  pudieran  agravar 
su  causa,  y  fueron  tantos  los  que  acudieron  á  declarar 
contra  él  en  obsequio  de  su  perseguidor,  que  los  secre- 
tarios no  se  daban  manos  á  escribir,  y  el  proceso  llegó 
á  tener  mas  de  dos  mil  fojas.  Entregado  así  á  las  pes- 
quisas y  cavilaciones  judiciales,  que  cuando  se  llevan 
por  semejante  estilo  son  una  degradación  todavía  peor 
que  el  suplicio ,  el  miserable  prisionero  estaba  á  orillas 
del  sepulcro,  y  no  conocía  ni  su  dauo  ni  su  peligro.  Ha- 
bían ya  pasado  dos  meses  y  medio  desde  el  dia  de  la  ba- 
talla i,  cuando  pareció  al  vencedor  que  era  ya  tiempo 
de  concluir  aquella  comedía  tan  grosera  como  cruel. 
Cerró  el  proceso ,  condenóle  á  muerte ,  y  mandó  que  so 
Ic  intimase  la  sentencia. 

La  tribulación  y  congoja  que  recibió  el  triste  Alma* 
gro  con  aquella  terrible  nueva  fueron  iguales  á  la  se- 
guridad y  confianza  en  que  á  la  sazón  se  hallaba ;  y  aquel 
hombre,  que  con  tanta  intrepidez  y  denuedo  había  ar- 
rostrado la  muerte  en  el  mar,  en  los  rios ,  en  los  desier- 
tos y  en  las  batallas,  no  tuvo  ánimo  para  considerarla 
en  las  manos  de  un  verdugo.  Dése  todo  lo  que  se  quiera 
á  la  edad ,  á  los  achaques ,  al  abatimiento  que  infunden 
los  infortunios,  al  desaliento  y  soledad  de  una  prisión 
prolija  y  rigorosa;  pero  no  puede  menos  de  considerarse 
con  menos  lástima  todavía  que  indignación  y  vergüen- 
za ,  á  aquel  miserable  anciano  postrado  delante  de  su 
inexorable  enemigo ,  y  pedirle  por  amor  de  Dios  que  no 
le  matase ,  que  atencúese  á  que  no  lo  había  hecho  con 
él  pudiendo  hacerío ,  ni  derramado  sangre  de  pariente 
ni  amigo  suyo  aunque  los  había  tenido  en  su  poder ;  que 
mírase  cómo  él  había  sido  la  mayor  parte  para  que  su 
hermano  Francisco  Pizarro  subiese  á  la  cumbre  de 
honra  y  riqueza  que  tenia ;  dijole  que  considerase  cuan 
flaco ,  viejo  y  gotoso  estaba ;  cuan  pocos  podían  ser  los 
tristes  dias  de  vida  que  le  quedaban,  y  pidióle  que  se 
los  dejase  vivir  en  la  cárcel  para  llorar  sus  pecados.  El 
lastimero  tono  en  que  estas  cosas  decía  podrían  ablan- 
dar las  piedras ,  mas  no  aquel  corazón  de  bronce ,  que 
con  un  desabrimiento  y  dureza  digna  de  sus  malas  ea- 
tranas  le  respondió  que  se  maravillaba  de  que  hombre 
de  tal  ánimo  temiese  tanto  la  muerte ;  que  no  era  ni  el 
primero  ni  el  último  que  así  acabaría;  y  supuesto  que 
presumía  de  caballero  y  de  ilustre,  la  sufriese  con  ente- 
tereza  y  dispusiese  su  alma,  porque  era  una  cosa  que 
no  tenia  remedio  <. 

*  Herrera  dice  que  coatro ;  pero  en  ana  carta  inédita  qae  be  te- 
nido á  la  Tista,  del  tesorero  Manuel  de  Espinal  al  Emperador,  se 
tja  el  dia  de  la  pronunciación  de  la  lenteocia  en  8  de  julio  de  1538; 
y  por  consiguiente  no  era  tanto  el  tiempo.  Espinal  era  testigo  de 
fista,y  su  carta  contiene  una  relación  basunte  menuda  de  todo  el 
sacMO,  aunque  se  nuestra  muy  parelil  en  AiTor  de  Abaagro. 

i  r  eam  que  Heniado  Plsirro  se  babii  d#  aUindat  ops  láils- 
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Pero  el  que  taa  pusilánfane  se  habia  mostrado  delante 
de  au  contrarío  pidiéndole  la  vida ,  luego  que  ae  desen* 
ganó  de  la  inutilidad  de  sus  megos  y  vio  que  era  for- 
xoso  morir,  se  dispuso  á  este  acto  con  decencia  y  gra*- 
vedadi  barto  mas  propias  de  su  carácter  que  su  flaqueza 
anterior.  Ordenó  su  alma  y  dispuso  su  testamento,  de- 
jando por  herederos  al  Rey  y  á  su  hijo ,  declarando  que 
tenia  gran  suma  de  dinero  en  la  companfa  con  don 
Francisco  Pizairo ;  pidió  al  Rey  que  hiciese  merced  á  su 
hijo  9  y  en  virtud  de  la  facultad  real  que  tenia,  nombróle 
por  gobernador  de  la  Nueva  Toledo ,  dejando  por  admi- 
nistrador de  este  encargo ,  hasta  que  tuviese  edad,  ¿  su 
caro  y  fiel  amigo  Diego  de  Alvarado,  que  hizo  por  él 
entonces  todas  cuantas  gestionesy  oficios  correspondian 
á  su  lealtad  y  á  su  cariño.  Y  cuando  el  desdichado  hubo 
cumplido  con  estos  tristes  y  solemnes  deberes ,  volvióse 
al  capitán  Alonso  de  Toro,  que  sin  duda  debía  de  ser 
uno  de  loa  mas  encarnizados  contra  él ,  y  le  dijo :  a  Aho- 
ra, Toro,  os  veréis  harto  de  mis  carnes. »  La  muerte  se 
qecutó  en  la  prisión,  dándole  garrote  en  ella ,  y  sacán- 
dole después  á  la  plaza,  donde  públicamente  le  cortaron 
la  cabeza.  Después  le  llevaron  á  las  casas  de  un  amigo 
suyo,  el  capitán  Hernán  Ponce  de  León,  donde  estuvo 
de  cuerpo  presente ,  y  luego  le  enterraron  en  la  iglesia, 
acompañándole  Hernando  Pizarro  y  todos  los  capitanes 
7  caballeros  del  Cuzco. 

Era  manchego  <,  hijo  de  padres  humildes  y  descono- 
cidos, y  tenia  sesenta  y  tres  años  cuando  le  mataron. 
Fué  á  las  Indias  con  Pedrarías  Dávila ,  y  en  el  Dañen  se 
amistó  y  asoció  con  Francisco  Pizarro ,  viviendo  siem- 
pre los  dos  en  comunidad  de  granjerias  y  de  intereses, 
tal  vez  por  conformarse  también  los  hábitos  y  los  carac- 
teres. Su  persoua  y  sus  costumbres  fueron  tales  cual 
resultan  de  la  serie  de  los  sucesos  referidos.  Indios  y 
españoles  todos  le  lloraron  á  porfía :  los  primeros  de- 
dan  que  nunca  recibieron  de  él  pesadumbre  ni  mal  tra- 
tamiento; los  segundos  perdían  un  caudillo  generoso, 
áquien  seguían  y  serviat)  mas  por  inclinación  que  por 
interés.  Hubo  de  ellos  algunos  que  á  voces  llamaron  It- 
rano  ásu  matador,  y  le  amenazaron  con  venganza.  Hasta 
los  del  bando  contrario  juzgaron  aquella  ejecución  no 
solo  rigorosa,  sino  injusta ,  y  la  tuvieron  por  muestra 
bien  cruel  de  ánimo  tan  inicuo  como  desagradecido.  Ol- 
vidábanse entonces  la  poca  dignidad  de  su  trato,  su  va- 
nidad pueril,  su  inconsideración  y  su  imprudencia,  para 
no  recordar  mas  que  la  amable  dulzura,  incansable  ge- 
nerosidad, fácil  clemencia  y  afectuoso  corazón  con  sus 
capitanes  y  soldados.  Nosotros  simpatizamos  fácilmente 
con  el  justo  dolor  y  sentimiento  de  aquella  agradecida 
muchedumbre ;  pero  la  afición  que  inspiran  las  amables 

mas  7  razones  era  pensar  an  delirio.  Cuando  antes  de  la  batalla 
los  trasfagas  de  Almagro  le  decian,  para  congratalarse  con  él,  qae 
el  Adelantado  qoedaba  tan  enfermo,  que  ya  sería  mnerto,  «no  me 
qaerrá  Dios  tan  mal ,  eieiamaba  él ,  que  le  deje  morir  sin  qne  yo 
ie  tenga  en  mis  manos.^» 

<  Herrera  le  haee  natural  de  Aldea  del  Rey,  y  esto  es  lo  mas 
probable;  Zarate  de  Slaiagon,  Gomara  y  Garciiaso,  de  Almagro  : 
todos  pues  convienen  en  que  era  de  la  Vancha ,  aunque  difieren 
en  el  pueblo. 


prendas  del  Adelantado,  y  la  compasión  débicb  á  su  io* 
fortunio,  no  deben  cegar  los  ojos  de  la  razón  y  de  la- 
equidad;  y  dando  lágrimas  á  su  desastrada  muerte, 
confesaremos  sin  embargo  que  él  fué  sin  duda  el  agre^ 
sor  en  aquella  guerra  civil.  Aun  cuando  el  GuzCo  cayese 
en  los  términos  de  su  gobernación,  lo  cual  estaba  muy 
lejos  de  ser  cierto  ),  no  debía  dar  el  escándalo  de  Uh 
marse  por  sf  mismo  la  justicia  con  las  armas  en  la  ma-* 
no.  Puso  imprudentemente  este  debate  al  arbitrio  y  de- 
cisión de  la  fuerza,  porque  á  la  sazón  era  mas  fuerte; 
61  fué  flaco  á  su  vez,  y  entonces  la  fuerza  le  arrolló. 

La  odiosidad  de  esta  ejecución  recayó  al  principio' 
toda  sobre  Hernando  Pizarro,  como  instrumento  inme^. 
diato  y  visible  de  ella ;  mas  después  se  fijó  con  mas  en* 
cono  en  el  Gobernador,  como  principal  autor  de  aquel 
desastre,  hecho  á  su  nombre  y  bajo  su  autoridad,  sin 
que  él ,  en  tanto  tiempo  como  duró  el  proceso ,  hiciese 
el  menor  esfuerzo  para  impedirle.  Luego  que  recibió  la 
noticia  de  la  victoria  de  las  Salinas,  determinó  ponerse 
en  marcha  hacia  el  Cuzco  para  gozar  allí  de  su  triunfo 
y  ostentar  su  poderío.  Al  salir  de  Lima  prometió  á  cuan- 
tos le  aconsejaron  1a  moderación  y  clemencia,  que  no 
tuviesen  cuidado ,  que  Almagro  viviría  y  volvería  con  él 
á  la  amistad  antigua.  Lo  mismo  ofreció  al  joven  don 
Diego,  que  ie  pidió  humildemente  la  vida  de  su  padre 
cuando  se  le  presentaron  en  Jauja  los  capitanes  que  se 
le  llevaban  de  orden  de  su  hermano ;  y  á  las  graciosas 
palabras  con  que  le  hizo  esta  promesa ,  añadió  otras  de 
consuelo,  dando  orden  cuando  le  despidió,  deque  se 
le  proveyese  de  todo  lo  necesario  y  se  le  tratase  en  su 
casa  con  el  mismo  regalo  y  respeto  que  á  su  hijo  don 
Gonzalo.  Buenas  y  loables  demostraciones  si  el  efecto  y 
la  verdad  correspondiesen  á  ellas,  y  si  entre  tanto  no  se 
prosiguiera  el  proceso  y  no  tuviera  las  funestas  resul- 
tas que  ya  se  han  contado.  Detúvose  en  Jauja  cuanto  le 
pareció  necesario  para  ser  desembarazado  de  su  com- 
petidor, y  la  noticia  de  su  muerte  le  cogió  ya  vuelto  á 
poner  en  camino  y  cerca  de  la  puente  de  Abancay.  Sus 
amigos  contaban  que  al  orrla  estuvo  gran  rato  con  los 
ojos  bajos ,  mirando  al  suelo  y  derramando  lágrimas ; 
otros  aseguraron  que,  cerrado  el  proceso ,  su  hermano 
le  envió  á  preguntar  lo  que  habia  de  hacerse ,  y  que  la 
respuesta  fué  que  hiciese  de  modo  que  el  Adelantado  no 
los  pusiese  en  mas  alborotos.  No  se"  opone  lo  uno  á  lo 
otro,  y  estos  grandes  comediantes  que  se  llaman  políti- 
cos tieneitá  su  mandado  las  lugrimas  cuando  ven  que 
les  convienen. 

Llegado  al  Cuzco,  le  recibieron  con  los  aplausos  y  el 
fausto  que  convenia  á  su  poder.  Conocióse  allí  cuánto 
se  habia  alterado  su  condición  con  la  mudanza  y  favores 
de  la  fortuna.  Los  indios,  que  antes  eran  acogidos  por 
él  con  indulgencia  y  agrado ,  los  recibía  entonces  con 
aspereza  y  desabrimiento ;  y  á  las  quejas  que  le  daban 

1  £1  término  del  paralelo  de  Chincba  pasaba  por  cerca  de  la  cln- 
dad  del  Cuzco ;  pero  con  el  aumento  de  las  setenta  leguas  que  se 
babia  dado  i  la  gobernación  de  Pizarro  quedaba  indudablemente 
dentro  de  «lU  la  capiui  del  Perú, 
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por  los  ultrajes  qoe  padedan  de  los  eastellaoosi  les  res« 
posdia  que  meotian.  El  mismo  semblante  mostraba ,  y 
«on  peor  Toiuntad ,  i  los  soldados  de  GhilOi  como  partí* 
darios  de  Almagro ,  oMdándose  de  los  grandes  serví* 
dos  que  habían  hecho  al  Rey,  y  no  teniendo  respeto  al-' 
guno  ásus necesidades.  Preséntasele  Diego  de  Alvarado 
como  testamentario  del  Adelantado  su  amigo,  y  le  pidió 
que  le  mandase  desembarazar  la  provincia  de  la  Nueva 
Toledo,  para  que  se  cumpliera  el  nombramiento  hecho 
por  el  Adelantado  en  su  hijo.  Usó  Alvarado  en  esta  de- 
manda de  aquel  comedimiento  y  urbanidad  que  usaba  en 
todas  sus  cosas ,  y  tuvo  el  cuidado  de  advertir  que  de- 
Jaba  aparte  el  debate  de  la  ciudad  del  Cuzco  hasta  que . 
•1  Rey  determinase  sobre  ella.  Ni  esta  circuaspeccion 
Di  el  justo  y  amable  proceder  de  Alvarado  le  defendie- 
ron de  ser  recibido  con  aspereza  y  soberbia.  La  re&« 
puesta  fué  a  que  su  gobernación  no  tema  término,  y 
llegaba  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  Flándes»; 
dando  á  entender  así  que  su  ambición  no  tenia  límites, 
y  que  con  la  felicidad  excesiva  había  perdido  entera- 
mente aquella  prudencia  y  compostura  de  ánimo  en 
que  antes  sobresalía. 

Era  tan  celoso  de  maudo  y  tan  irritable  en  su  orgu- 
no,  que  porque  le  dijeron  que  Sebastian  de  Belalcazar 
solicitaba  de  la  corte  el  gobierno  en  propiedad  de  todas 
hs  provincias  deabiyo,  le  declaró  al  instante  una  oje- 
riza que  no  se  le  acabó  sino  con  la  muerte.  Ni  los  servi- 
dos de  Belalcazar ,  ni  d  respeto  y  reverencia  que  siem- 
pre le  tuvo ,  ni  la  sumisión  con  que  se  envió  á  discnipar 
de  la  imputación  que  se  le  hacia,  bastaron  á  sacudir  de 
su  ánimo  las  sospechas  y  el  ansia  de  perturbarle  de  allí. 
Ejército  no  podía  mandar  contra  él ,  porque  d  que  te- 
nia iba  entonces  persiguiendo  al  addantado  Ahnagro ; 
pero  dio  comisión  á  Lorenzo  de  Aldana ,  uno  de  sus  ca- 
pitanes, para  que  fuese  al  Quito  y  despojase  cautelosa- 
mente á  Beldcázar  de^la  autoridad  que  tenia  delegada 
en  él  para  gobernar  aquel  país,  y  procurase  sobre  todo 
prenderle  y  enviarle  bien  custodiado  á  Lima.  Su  anhelo 
entonces  era  que  el  Rey  diese  en  gobernación  las  pro- 
vincias de  abajo  á  Gonzalo  su  hermano ,  y  en  esto  con- 
sistía^l  delito  de  Beldcázar.  Por  fortuna  este  hombre 
infatigable  y  belicoso  se  hallaba  entonces  engolfado  en 
8US  aventuras  y  descubrimientos  de  la  otra  parte  del 
Ecuador,  y  no  podía  atender  al  desaire  que  su  antiguo 
general  le  hacia  en  el  Quito.  Aldana  por  consiguiente 
se  estableció  allí  sin  oposición  ninguna,  y  mantúvola 
provincia  bajo  la  obediencia  de  su  primer  descubridor. 

Cuando  Pizarro  llegó  al  Cuzco  no  encontró  allí  á  sus 
hermanos,  que  se  liallaban  en  la  provincia  del  Collao 
pacificando  indios  y  buscando  minas.  Mas  como  Her^ 
nando  tuviese  ya  necesidad  de  volver  á  Castilla  para 
cumplir  sus  promesas  y  el  encargo  que  la  corte  le  había 
hecho,  apresuró  su  viaje  recogiendo  cuanto  oro  y  plata 
pudo  para  sí  y  para  el  Rey  por  todos  los  medios  buenos 
y  malos  que  se  le  vinieron  á  las  manos.  Sabía  él  harto 
bien  que  un  buen  tesoro  seria  la  mejor  justificacíun  de 
sus  hechos  en  la  corte*  Al  despedirse  del  Gobernador  lo 
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dio  por  consejo  que  enviase  á  Castilla  d  hi}o  do  Alma- 
gro, para  quitar  la  ocasión  de  que  el  bando  de  Chile  le 
tomase  p<v  cabeza  y  pretexto  para  cometer  dgun  aten* 
tado  contra  su  persona;  que  no  consintiese  que  aquellos 
hombres  fieros' y  belicosos  anduviesen  juntos  ni  que 
viviesen  en  ninguna  parte  de  diez  arriba;  sobre  todo  que 
mirase  por  d  y  anduviese  siempre  bien  acompañado. 
El  Marqués  se  burló  de  estos  avisos,  y  le  respondió 
«que se  fuese  su  cambio  adelante  y  se  dejase  de  seme- 
jantes recdos,  pues  las  cabezas  de  aqueUas  gentes  guar- 
darían la  suya  o.  El  tiempo  manifestó  cuan  fundadas 
eran  los  temores  de  Hernando  Pizarro ,  y quee!  consejo 
de  enviar  al  joven  don  Diego  de  Castilla  era  de  hembra 
que  sabia  ver  las  cosas  de  nmy  lejos.  Fuese  Reman- 
do (i539),  y  el  cúmulo  de  oro  que  llevaba  eondgo  no 
le  podía  asegurar  contra  la  inquietud  que  le  infundían 
sus  procedimientos  en  la  guerra  civil.  No  se  atrevió  á 
tocar  en  Panamá ,  temiendo  que  allí  la  Audiencia  le  pi- 
diese razón  de  su  conducta  y  le  prendiese ,  como  deo* 
tivamente  asi  estaba  dispuesto.  Navegó  basta  Nuera 
España,  y  desembarcando  en  Guatulco,  le  prendieron 
cerca  de  Guajaca  y  le  llevaron  á  Méjico.  Mas  el  virey 
don  Antonio  de  Mendoza,  que  no  tenia  órdenes  ningu- 
nas sobre  su  persona,  y  de  sus  culpas  nada  le  constaba, 
le  dejó  proseguir  su  camino  é  Castilla ,  donde  podrían  ha- 
cérsele los  cargos  que  se  estimasen  justos.  Embarcad3 
en  Veracruz,  y  llegado  á  las  islas  de  los  Azores,  no  se 
atrevió  á  pasar  adelante  hasta  saber  por  sus  amigos  si 
podía  hacerlo  con  segundad.  Ellos  le  respondieron  que 
d ,  y  con  esta  confianza  se  atrevió  á  entrar  en  Espcma  y 
á  presentarse  en  la  corte. 

No  hdló  en  elk  de  pronto  ni  d  castigo  que  merecía 
ni  la  buena  acogida  que  sus  amigos  le  anunciaron.  Ha« 
bíale  precedido  la  fama  de  sus  violencias,  y  estaba  ya 
pidiendo  justicia  contra  él  aquel  Diego  de  Alvarado,  tan 
encarnizado  ahora  en  su  daño  como  constante  otro 
tiempo  en  defenderle.  Amigo  el  mas  querido  del  desdi- 
chado Almagro ,  él  había  recibido  en  su  seno  los  pen- 
samientos y  últimos  suspiros  del  anciano  moribundo ; 
á  él  encomendó  su  hijo ,  á  él  las  esperanzas  de  su  sner* 
te ,  á  él  acaso  también  los  intereses  de  su  venganza.  La 
desesperadon  de  Alvarado  d  ver  inútiles  los  esfuenos 
y  súplicas  empleadas  en  favor  de  Almagro ,  fué  igual  á 
la  confianza  que  por  sus  oficios  anteriores  con  el  ven- 
cedor había  concebido  de  salvarie.  Considerábase  ho- 
micida de  su  amigo  por  la  contradicción  que  había  he- 
cho é  los  rigorosos  consejos  de  Orgoñez ;  lloraba  sn 
ceguedad,  y  llamaba  á  voces  ingrato  y  tirano  á  Her- 
nando Pizarro ,  diciendo  que  por  haberle  él  dado  la  vida 
se  la  quitaba  á  su  amigo.  Jamás  se  le  conoció  consuelo 
desde  aquel  trance  cruel ;  y  después  de  haber  probado 
en  vano  si  el  Gobernador  reconocía  los  derechos  del 
joven  Almagro,  vino  á  España  é  hacerlos  valer  ante  el 
Rey,  dejando  sembrada  en  el  camino  la  odiosidad  de- 
bida á  las  iniquidades  de  homlH^  tan  injustos  y  crue- 
les. Llegado  Hernando  á  la  corte,  se  lucieron  los  dos  la 
guerra  al  principio  con  demandas,  con  recusaciones» 
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con  cavilaciones  de  foro.  ATenfase  esto  mal  con  le  im- 
paciente vehemencia  de  Alvarado,  y  no  queriendo  a?en- 
tnrar  la  Tenganxa  de  sa  muerto  amigo  á  medios  tan  in- 
ciertos y  prol^os,  apeló  á  las  armas  de  caballero.  Envió 
pues  ¿  Hernando  Pixarro  un  cartel  de  desafio  en  que  le 
provocó  á  salir  al  campo ,  obligándose  á  probarle  allí 
con  su  espada  que  en  su  proceder  con  el  adelantado 
Almagro  hahia  sido  hombre  ingrato  y  cruel ,  mal  servi- 
dordel  Rey  y  fementido  caballero.  No  se  sabe  lo  que 
contestó  Heraando ;  pero  el  bizarro  Alvarado  falleció  de 
una  enfermedad  aguda  de  allí  á  cinco  dias;  y  muerte 
tan  oportuna,  atendiéndose  al  carácter  perverso  que  se 
conocía  en  so  adversariOi  no  se  creyó  exenta  de  malicia. 
Asi  acabó  víctima  de  su  amistad  y  de  sus  bellos  senti- 
mientos (1540)  este  hombre  amable  y  leal ,  tan  tierno  y 
consecuente  en  sus  cariños ,  tan  franco  y  noble  en  sus 
odios,  y  cuyo  carácter,  en  medio  de  las  atrocidades  y  ale- 
vosías que  al  rededor  de  él  se  cometen ,  sirve  como  de 
consuelo  al  ánimo  afligido  con  ellas,  y  vuelve  por  el 
bonorde  b  especie  humana  envilecida. 

Su  fiero  y  arrogante  rival  no  disfrutó  mucho  tiempo 
la  seguridad  y  sosiego  que  le  proporciottaha  esta  muer- 
ta. Los  jueces  del  proceso  acordaron  muy  pronto  que 
sele  prendiese,  y  fué  puesto  en  el  alcázar  de  Madrid. 
Después ,  al  trasladarse  la  corte  á  Yalladolid ,  fué  lleva- 
do al  castillo  de  la  Mota  de  Medina ,  donde  hasta  el  año 
de  $60 1  permaneció  sepultado  y  olvidado  de  los  hom- 
bres el  que  tanto  ruido  había  hecho  en  ambos  mundos 
por  sus  riquezas  y  por  sus  pasiones. 

Mas  la  víctima  prmcipal  debida  á  los  manes  de  Al- 
magro y  de  Atahualpa  estaba  por  sacrificar  todavía ,  y 
la  confianza  imprudente  de  Pízarro,  nacida  de  su  sober- 
bia y  de  su  orgullo ,  le  iban  ya  arrastrando  por  momen- 
loe  al  cuchillo  de  la  venganza.  Después  de  la  muerte  de 
su  competidor  todo  reia  al  parecer  á  la  ambición  que  le 
dominaba,  y  en  las  novecientas  leguas  que  hay  desde  los 
Charcas  hasta  Popayan  no  habia  otra  voluntad  que  la  svh 
ya.  La  corte  le  trataba  siempre  con  la  mayor  deferencia, 
y  le  habia  hecho  marqués  de  los  Charcas ,  dándole  tam- 
bieaiacultad  de  agregar diezy  seis  mil  vasallos  á  su  ma- 
yorazgo. Sus  hermanos,  uno  en  España  le  defendía  de  los 
tiros  del  odio  y  de  la  malevolencia ;  otro ,  enviado  por 
él  al  Quito  de  gobernador,  le  aseguraba  por  aquella 
parte  y  y  aun  se  preparaba  á  extender  su  dominación  y 
su  nombre  por  las  tierras  ricas ,  según  la  opinión  de  en- 
tonces, de  los  Quizos  y  de  la  Canela.  £l,  roto  y  cansado 
por  la  edad ,  se  entregaba  á  su  gusto  favorito  de  fundar 
y  de  poblar,  y  á  estos  últimos  cuidados  de  su  vida  se 
deben  las  fundaciones  de  la  Plata,  de  Arequipa,  de 
Pasto  y  de  León  de  Guanuco.  La  guerra  del  inca  Mango, 
si  bien  daba  algún  disgusto  por  no  estar  ya  terminada  y 
pacificado  el  país,  no  causaba  tampoco  cuidado,  por  las 
pocas  fuerzas  de  aquel  príncipe  y  los  escarmientos  que 
bibia  recibido  en  sus  diferentes  encuentros  anterioree 

<  Así  Tiene  A  deducirse  de  la  inrormaeion  heeba  bádt  loe  efiee 
de  iG3&  por  an  nieto  suyo,  para  la  Tindicacion  del  tltolo  de  mtr- 
qaés ,  qne  se  halla  entre  los  doenmentos  reunidos  por  Moflos.  Gar- 
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con  los  castellanos.  En  fin ,  aun  cuando  ya  se  tenia  no* 
ticia  de  que  venia  al  Perú  un  ministro  del  Rey  á  tomaf 
informaciones  sobre  los  acontecimientos  pasados ,  suft 
amigos  le  escribían  que  en  los  despachos  que  aquel  co* 
misionado  llevábase  guardaba  la  mayor  consideracioil 
can  su  persona ;  y  que  así  no  tuviese  pena  ninguna  pof 
ello,  pues  iba  mas  para  favorecerle  que  para  darle  pe« 
sadumbre. 

Estas  noticias^  propaladas  por  él  ó  por  sus  parciales 
con  mas  vanidad  que  prudencia,  fueron  tal  vez  lo  qutf 
precipitó  su  desgracia ,  porque  con  ellas  se  acabaron 
de  enconar  los  ánimos  ya  irritados  de  los  soldados  y  ca-^ 
pítanos  de  Chile.  Da  lástima  y  enojo  ver  la  miseria  y 
abandono  en  que  desde  la  muerte  de  su  jefe  se  hallaban 
constituidos.  Andaban  los  soldados,  hambrientos  y  des- 
nudos, vagando  por  los  pueblos  de  los  indios  y  soIlci«« 
tando  de  ellos  su  sustento.  Muchos  de  los  capitanes  ha^' 
bian  bajado  á  Lima  atraídos  de  su  amor  al  joven  Alma*' 
gro ,  y  cifrando  en  él  sus  esperanzas  y  su  remedio.  Pero 
este  mancebo,  privado  de  su  herencia,  echado  de  la  casn 
del  Marqués,  arrojado  de  otras  por  adulación  al  poder 
dominante,  acogido  en  fin  por  dos  amigos  viejos  de  9i» 
padre,  que  se  aventuraron  á  todo  por  acudirle,  aun 
cuando  por  las  liberalidades  ajenas  pudiese  subsistir  cen 
alguna  decencia ,  no  tenia  medies  para  pagar  á  aquello» 
caballeros  la  buena  voluntad  que  le  tenían  y  aliviar  s«S. 
necesidades.  Estas  eran  tales  que  no  se  pueden  bastan* 
tómente  encarecer :  sin  casa ,  sin-hogar,  manteniéndose 
de  la  caridad  ajena,  y  no  teniendo  entre  doce,  y  era» 
los  mas  prfaicípales,  sino  una  capa  deque  alternativa- 
mente se  servían.  Tal  era  el  estafdo  en  que  se  hallaban 
aquellos  fieros  conquistadores,  dueños  un  tiempo  á» 
los  tesoros  del  Cuzco ,  y  que  en  la  opulencia  que  eoton* 
ees  los  hinchaba  tenían  á  menos  las  ricas  tierras  dé  ]m 
Charcas  y  de  Chile.  La  amarga  comparación  que  hacían 
con  las  riquezas  y  delicias  en  que  nadaban  otros,  que 
en  valor  y  en  servicios  les  eran  tan  inferiores,  irritaba 
mas  y  mas  el  sentimiento  de  sus  males,  y  los  ponía  á 
punto  de  no  poderios  sufrir.  Solo  el  furor  de  las  pafilo-> 
nes  y  la  ceguedad  de  la  arrogancia  pueden  evplicar  esta 
falta  de  cordura  y  de  cautela  en  hombre  Clin  sagaz  como 
el  Marqués.  Cuando  en  las  discordisB  civile»  eat  un 
partido ,  su  jefe  es  muerto  y  faltan  las  cabeaas,  es  inte^ 
res  del  vencedor  que  los  ánimos  se  calmen ,  las  pasiones 
se  olviden ,  y  se  quite  toda  ocasión  á  desabrimientos  y 
quejas  parciales.  La  persecución  prolongada  despué» 
de  la  victoria  no  hace  mas  que  prolongar  las  pasíenés 
y  eternizar  el  espíritu  de  partido.  Hubiera  enviado  i  Es- 
paña á  don  Diego  y  separado  aquella  gente  desconteilt*,. 
dándoles  comisiones  en  que  entretenerse  y  sustenCafse^ 
como  le  aconsejaba  su  hermano ,  y  él  acabara  sus  éá«^ 
en  paz  y  en  todo  el  lustre  de  la  gloria  y  poderío  á  épi&lé 
subió  la  fortuna.  No  lo  hizo  así ,  y  se  perdió,  y  perdió 
aquel  desgraciado  país,  que  siguió  ardiendo  enguetrwi 
civiles  por  espacio  de  trece  attoa,  y  selopor  evlpvsuys. 

Alguna  vez  sin  embargo  trató  dtemuendar  este  mal 
y  «eudia  á  los  Irafapfoa  que  afseUa  ^eate  padeein.  Con 
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este  fin  proyectó  la  población  de  León  de  Guanaco,  y 
dio  el  cargo  de  hacer  el  establecimiento  á  Gómez  de  Ai- 
varadOi  pensando  en  dar  alli  repartimientos  ¿  los  de  Al- 
magro ;  pero  los  celos  de  los  vecinos  de  Lima  frustraron 
casi  del  todo  aquel  buen  pensamiento.  En  otra  ocasión 
envió  á  decir  á  Juan  de  Saavedra ,  á  Cristóbal  de  Sotelo 
y  á  Francisco  de  Chaves ,  que  les  quería  dar  indios  de 
repartimiento  para  que  se  sustentasen;  pero  ellos,  ra- 
biosos con  la  necesidad  que  habian  padecido ,  querían 
antes  perecer  que  recibir  nada  de  su  mano.  Sonábase 
ya  la  llegada  de  Vaca  de  Castro ,  el  ministro  que  el  Rey 
enviaba,  á  quien  pensaban  ir  dos  de  ellos  á  recibir  en 
San  Miguel  de  Piura  y  presentarse  á  él  vestidos  de  lu- . 
to,  pidiéndole  justicia  de  las  crueldades  usadas  por  los 
Pizarros  contra  ellos  y  contra  su  antiguo  capitán.  A  esta 
comisión  enviaron  después  un  buen  caballero  de  entre 
'ellos,  llamado  don  Alonso  de  Montemayor,  y  parecia  que 
cen  tales  disposiciones  todo  debia  permanecer  tranquilo 
hasta  la  llegada  de  Vaca  de  Castro.  Pero  la  animosidad 
imprudente  de  unos  y  otros  no  se  podia  refrenar;  y  si 
no  con  amagos  y  amenazas  descubiertas,  se  hacian la 
guerra  á  lo  menos  con  insultos  y  escarnios  mal  disimu- 
lados. Un  dia  amanecieron  en  la  picota  tres  sogas  ten- 
didas con  dirección  la  una  ¿  casa  del  Marqués,  y  las 
otras  dos  á  las  de  su  secretario  Picado  y  su  alcalde  ma- 
yor el  doctor  Velazquez.  Atribuyóse  esta  insolencia  ¿ 
los  de  Chile.  El  Marqués,  incitado  por  sus  amigos  á  que 
bascase  y  castigase  á  sus  autores ,  respondía  que  harta 
mala  ventura  tenian  aquellos  cuitados  viéndose  pobres, 
vendcÍDS  y  corridos.  Pero  el  secretario  Antonio  Picado 
no  tuvo  tanto  sufrimiento.  Viósele  de  allí  á  pocos  dias 
pasar  á  caballo  por  la  calle  donde  vivia  don  Diego  de 
Ahnagro,  vestido  de  una  ropa  francesa  bordada,  y  sem- 
bradas en  ella  muchas  higas  de  phita ;  paseóla  gallar- 
deándose  y  dando  arremetidas  al  caballo:  cosas  todas  de 
mofa  y  menosprecio ,  y  mucho  mas  enojosas  de  parte  de 
un  hombre  que  era  en  su  concepto  el  que  mas  fomentaba 
la  pasión  del  Gobernador  contra  ellos.  Por  esta  demos- 
tración y  otras  tales  vinieron  á  sospechar  que,  después 
de  los  trabfyos  y  miseria  que  habian  padecido ,  se  tra- 
taba de  matarlos  ó  desterrarlos.  Y  como  hacia  este  mis- 
mo tiempo  se  empezó  á  propagar  por  Lima  la  inclina- 
ción que  el  juez  comisionado  traia  ¿  las  cosas  del  Mar- 
qués, y  el  contento  verdadero  ó  aparente  de  Pizarro  y 
los  suyos  lo  acreditaba,  ellos  se  contemplaron  perdidos 
del  todo  si  no  miraban  por  si ,  y  apelaron  á  lo  único  que 
les  qoedába ,  esto  es ,  ¿  su  desesperación  y  á  su  valor. 
Empezaron  á  proveerse  de  armas  cada  cual  según 
podia,  y  á  andar  atropados  :  veíase  á  don  Diego  y  á 
Joan  de  Rada,  su  principal  maestre  y  consejero,  salir 
siempre  seguidos  de  hombres  determinados  y  valientes. 
Juan  de  Rada  era  uno  de  los  antiguos  capitanes  del 
Adelantado,  natural  de  Navarra,  y  hombre  que,  así 
por  las  distinguidas  calidades  de  valor  y  capacidad  que 
ya  se  han  dicho  de  él ,  como  por  la  confianza  que  en  él 
ponía  el  joven  Ahnagro,  obtenía  la  primera  autoridad 
entre  aquellos  hombres  de  hierro.  Sabíase  que  había 
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comprado  una  cota ,  y  que  la  traía  siempre  oosago 
esto  se  notaba  mas  en  él  y  daba  mas  ^e  sospechi 
Vino  esto,  como  era  natural,  á  noticia  de  los  ain^ 
del  Marqués,  y  se  lo  avisaron,  aconsejándole  que 
guardase  y  llevase  siempre  compañía  consigo.  íü 
contentó  por  entonces  con  llamará  Juan  de  Rada, 
cual ,  si  bien  se  turbó  algún  tanto  con  aquel  impreré 
llamamiento,  se  fué  á  presentará  él  sin  conseistirf 
nadie  le' acompañase,  aunque  muchos  se  ofrecían  á  h 
cerlo.  Llegó  delante  del  Marqués,  que  á  la  sazón  se  b 
Haba  en  su  huerta  mirando  unos  naranjos ;  y  loegoqi 
supo  quién  era,  porque  al  principio  por  su  corceddd  i 
vista  no  pudo  conocerle,  «¿qué  es  esto,  Joan  de  Rsé 
le  dijo,  que  me  dicen  que  andáis  comprando  armas  pa 
matarme ?•  Así  es  verdad,  señor,  contestó  Ra<b,!i 
comprado  dos  coracinas  y  una  cola  para  defenderTE» 
—i  Pues  qué  causa  os  mueve  ahora  á  proveeros  ót  v 
mas  mas  que  en  otro  tiempo? — Porque  nos  dicen  ye 
púbhco  que  usía  recoge  lanzas  para  matamos  á  tod-^ 
Acábenos  ya  usía ,  y  haga  de  nosotros  lo  que  faere  S9 
vido;  porque  habiendo  comenzado  por  la  cabeza ,  m^ 
yo  por  qué  se  tiene  respeto  á  los)»iés.  También  se  dh 
que  usía  piensa  matar  al  juez  que  viene  enviado  por  d 
Rey ;  y  si  su  ánimo  es  tal,  y  determina  dar  muerte  á  ¡n 
de  Chile ,  no  lo  haga  con  todos :  destierre  usía  á  da 
Diego  en  un  navio,  pues  es  inocente;  que  yo  me  iré  cta 
él  adonde  la  ventura  nos  quisiere  Uevar.»  Gomnovido  j 
enojado  el  Bfarqués  de  lo  que  oía,  respondió  con  grande 
alteración :  «¿Quién  os  ha  hecho  entender  tan  gra 
maldad  y  traición  como  es  esa?  Nunca  tal  pensé  yo,  y  aas 
deseo  tengo  que  vos  de  que  acabe  de  llegar  ese jues;f«e 
ya  estuviera  aquí  si  se  hubiera  embarcado  en  el  pksi 
que  le  envié.  En  cuanto  á  las  armas ,  sabed  que  el «69 
dia  salí  á  caza,  y-entre  cuantos  íbamos  no  había  fé» 
llevase  una  lanza :  mandé  á  mis  criados  que  comprases 
una,  y  ellos  han  comprado  cuatro.  Plegué  á  Dios,  Jo 
de  Rada ,  que  venga  el  juez ,  y  estas  cosas  hayan  fio ,  y 
Dios  ayude  á  la  verdad.-— Por  Dios,  señor,  repusoRaih 
ya  mas  mitigado,  que  he  invertido  mas  de  quinientos 
pesos  en  comprar  armas,  y  por  esto  traigo  una  cob, 
para  defenderme  del  que  quisiere  matarme. —No  ple- 
gué á  Dios,  Juan  de  Rada ,  que  yo  haga  tal.»  Ibase  ji 
el  capitán,  cuando  un  loco  que  para  su  diversioo  teoit 
el  Marqués,  y  estaba  presente,  le  dijo :  a¿PorqQé  oo 
le  das  de  esas  naranjas?»  Eran  entonces  muyapredi- 
das  por  ser  las  primeras  que  se  conocían.  oDices  bieo', 
respondió  el  Marqués,  y  cortando  por  su  mano  seis  del 
árbol  que  tenia  delante,  se  las  dio,  añadiendo  al  oído 
que  le  dijese  si  necesitaba  de  algo  para  franqueárselo. 
Besóle  por  ello  las  manos  Juan  de  Rada ,  y  se  faé  á  en- 
contrar con  sus  amigos,  que  viéndole  salieron  del  cui- 
dado en  que  su  llamada  los  habia  puesto. 

Esta  escena ,  en  que  los  dos  al  parecer  se  expUcabaa 
con  ingenuidad,  y  que  acabó  de  un  modo  tan  pacífico f 
amistoso,  no  produjo  otro  efecto  que  prolongar  lacón- 
Ganzadel  Gobernador,  y  animar  á  los  coxy  orados  á  pre- 
cipitar su  designio.  Temían  ellos  ser  destruidos  á  «1 
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Marqués  volvia  á  sus  rencores  ó  á  sus  sospechas ,  mien- 
tras que  él  y  juzgando  que  ellos  no  trataban  mas  que  de 
defenderse ,  y  no  pensando  por  su  parte  hacerles  mal 
ningunOy  creia  por  esto  solo  tenerlos  seguros.  Llovían 
Bobre  61  a?i806  de  lo  que  los  conjurados  trataban  ^  prin- 
cipalmente en  ios  dos  días  que,  precedieron  á  la  catás- 
trofe. Dos  yecee  se  lo  advirtió  un  dérígo  á  quien  uno 
de  los  de  Chile  se  lo  habia  descubierto:  una  de  ellas 
cenando  en  casa  de  Francisco  Martínez,  su  hermano ; 
él  respondió  que  aquello  no  tenia  fundamento,  y  que  le 
pareda  dicho  de  indios  ó  deseo  de  ganar  un  caballo  por 
el  aviso;  y  se  volvió  i  la  mesa  sin  hacer  mas  diligencia, 
aunque  i  la  verdad  no  volvió  á  probar  bocado.  Aquella 
misma  noche  al  acostarse,  un  paje  le  dijo  que  por  toda 
la  ciudad  se  sonaba  que  al  día  siguiente  le  habían  de 
matar  los  de  Chile ;  y  muy  enqjado ,  le  envió  en  mal  ho- 
ra, diciéndole :  a  Esas  cosas  no  son  para  tí,  rapaz.»  A  la 
mañana  siguiente,  último  día  que  había  de  vivir,  le  anun- 
cíaronlomismoque  le  tenia  dicho  el  paje ,  y  se  contentó 
con  decir  tibiamente  á  su  alcalde  mayor,  el  doctor  Juan 
Velazquez,  que  prendiese  ¿  los  principalesde  Chile.  Ha- 
biaselomandadootra  vez  y  con  igual  tibieza,  como  si  no 
se  tratase  de  peligro  suyo  personal.  El  doctor,  qbe  ya  le 
tenia  dicho  que  mientras  él  regentase  la  vara  que  llevaba 
en  la  mano  no  tuviese  temor  ninguno,  le  volvió  á  dar  la 
misma  seguridad  y  le  ofreció  adquirir  las  noticias  con- 
venientes. Cosa  por  cierto  bien  digna  de  notarse,  que  ya 
queél  tomaba  este  negocio  con  tanta  indiferencia,  ni  su 
hermano  Ifartines  de  Alcántara  ni  su  secretario  Picado, 
áquienes  tanto  iba  en  ello,  ni  sus  demás  amigos,  noticio* 
sos  como  debían  ya  estar  de  estos  rumores ,  no  tratasen 
de  reunirse ,  de  acompañarle  y  de  formar  una  guardia 
alrededor  de  su  persona,  que  atajase  los  designios  de 
aquellos  hombres  determinados.  Mas  la  ciega  conGanza 
que  él  manifestaba  se  comunicaba  á  los  otros ,  y  prosi- 
guió cerrando  los  oídos  á  todos  los  avisos  do  la  pruden- 
cia, como  si  fuera  mengua  del  valor  ó  desdoro  de  la 
grandeza  suponer  que  alguno  se  les  atreva.  Así  en  tales 
casos  los  hombres  valientes  se  pierden  por  el  exceso  de 
su  arrogancia ,  á  la  manera  que  los  pusilánimes  suelen 
precipitar  su  ruina  por  el  exceso  de  sus  temores. 

Entre  tanto  los  conjurados ,  si  bien  ya  resueltos  á  ma- 
tarle, no  estaban  ciertos  aun  ni  del  modo  ni  del  día.  Ha- 
llábanse aquella  mañana  (domingo 26  de  junio  de  1541) 
los  principales  en  casa  de  don  Diego,  y  Juan  de  Rada 
todavía  reposando,  cuando  un  Pedro  de  San  Millan  en- 
tra y  le  dice :  «¿Qué  hacéis?  De  aquí  á  dos  horas  nos 
van  á  hacer  cuartos  á  todos :  asi  lo  acaba  de  decir  el  te- 
sorero Riquelmo.»  Salta  Juan  de  Rada  al  instante  de  su 
lecho  y  toma  sus  armas,  los  demás  se  arman  también ; 
él  los  anima  en  pocas  palabras,  manifestándoles  que  la 
acción  á  que  estaban  resueltos ,  antes  conveniente  á  su 
ambición  y  á  su  venganza ,  es  ya  absolutamente  precisa 
para  su  salvación  en  el  peligro  en  que  se  ven :  todos  le 
responden  según  su  deseo,  y  se  precipitan  desespera- 
dos á  la  calle.  Ondeaba  ya  en  el  aire  á  una  de  las  ven- 
tanas de  la  casa  el  paño  blanco ,  á  cuya  señal  debían  de 


armarse  y  venir  á  acudlrles  los  cómplices  que  estaban 
lejos.  Entraron  en  la  plaza ,  y  uno  de  ellos ,  Gómez  Pé- 
rez ,  por  no  mojarse  los  pies  en  un  charco  de  agua  que 
acaso  allí  habia  derramado  de  una  acequia,  hizo  un, 
pequeño  rodeo.  Repara  en  ello  Juan  de  Rada ,  y  entrán- 
dose por  el  agua ,  se  va  á  él  mal  enojado,  y  le  dice : 
«¿Con  que  vamos  á  manchamos  en  sangre  humana ,  y 
rehusáis  mojaros  los  pies  con  agua?  Vos  no  sois  para  el 
caso;  ea ,  volveos;  d  y  sin  consentirle  pasar  adelante ,  le 
hizo  al  punto  retirar,  y  Gómez  no  asistió  al  hecho  ^  Este 
hecho  sin  duda  era  atroz  y  criminal ,  pero  no  alevoso  ni 
vil.  A  la  mitad  del  día,  y  gritando  furiosos :  a  ¡Viva  el 
Rey! ¡Mueran  tiranos!»  atraviesan  la  plaza  y  se  aba- 
lanzan á  las  casas  de  su  enemigo  como  quien  á  bande-* 
ras  desplegadas  y  al  eco  de  la  guerra  y  de  los  atembo^ 
res  asalta  una  plaza  fuerte.  Nadie  les  salió  al  encuentro 
en  el  camino,  y  sea  indiferencia,  sea  odio  á  la  domina- 
ción presente,  de  cuantos  á  aquella  hora  estaban  en  la 
plaza,  y  quizá  pasaban  de  mil,  ninguno  sa  opuso  asa 
intento,  y  los  veían  y  dejaban  ir,  diciéndose  fríamente 
unos  á  otros :  a  Estos  van  á  matar  á  Picado  ó  al  Mar- 
qués.» 

Estaban  con  él  á  la  sazón  un  crecido  número  de  sus 
amigos  y  dependientes,  haciéndole  la  corte.  Uno  de  los 
pajes,  que  estaba  en  la  plaza ,  viendo  á  los  conjurados 
en  ella  y  conociendo  á  Juan  de  Rada ,  corrió  al  momen- 
to y  se  entró  por  la  casa  del  Marqués,  gritando :  a  Al 
arma,  al  arma;  que  los  de  Gliile  vienen  á  matar  al  Mar^- 
quésmi  señor.»  Con  estas  voces  se  levantaron  todos 
alterados ,  y  bajaron  hasta  el  primer  descanso  de  la  es- 
calera á  ver  lo  que  seria,  cuando  ya  estaban  por  el  se- 
gundo patio  los  conjurados  repitiendo  sus  temerosos 
clamores.  El  Marqués,  intrépido  y  resuelto,  se  entró  á 
su  recámara  para  armarse,  y  desnudándose  la  ropa  ta- 
lar de  grana  que  tenia  vestida ,  se  puso  una  coracina  y 
tomó  un  arma  enastada.  Asistían  á  su  lado  su  hermano 
Francisco  Martínez  de  Alcántara,  un  caballero  llamado 
don  Gómez  de  Luna  y  dos  pajes.  Los  otros  circunstan- 
tes ,  cuál  por  un  lado,  cuál  por  otro,  habían  desapareci- 
do, quedando  en  la  sala  solo  el  capitán  Francisco  dé 
Chaves  con  dos  criados  suyos.  La  puerta  de  la  sala  es- 
taha  cerrada,  y  si  así  permaneciera,  como  lo  había 
mandado  el  Marqués,  el  hecho  hubiera  sido  mas  difí- 
cil. Subían  ya  por  la  escalera  los  matadores ,  guiándo- 
los  Juan  de  Rada ,  que  exaltado  hasta  el  entusiasmo  por 
verse  en  aquel  día  y  en  aquel  paso  tan  deseado  de  su 
amistad  y  de  su  rencor,  repetía  el  nombre  del  muerto 
Almagro  en  ecos  de  feroz  alegría.  Empezaron  á  comba- 
tir la  puerta ,  que  Chaves  por  aturdimiento  ó  por  miedo 
mandó  abrir :  entonces  ellos  entraron  por  la  sala ,  bus- 
cando con  los  ojos  á  la  víctima.  Chaves  les  decía:  «¿Qué 
es  esto,  señores?  No  se  entienda  conmigo  el  enojo  del 
Marqués ;  yo  fui  siempre  amigo ;  mirad  que  os  perdéis.» 
Una  estocada  mortal  puso  término  á  sus  voc,es,  y  sus 
doftcriados  perecieron  con  él  allí.  Pasan  adelante  y  lie- 

*  Este  ineideDie,  que  pinta  tan  al  vivo  la  penetnelOB  y  denuedo 
de  Jaaa  de  Rada,  se  baila  eu  Mootesiaos,  aflo  de  1541, 
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|{ao  á  las  paertas  de  la  cámara  del  Blarqués ,  ya  prepa- 
rado á  defenderla  con  los  pocos  que  le  quedaban.  Lu- 
cha por  cierto  bien  desigual :  de  una  parta  un  ?iejo  de 
inas  de  sesenta  anosi ,  dos  hombres  y  dos  muchachos; 
y  de  la  otra  diez  y  nueve  soldados  robustos  y  valien- 
tesy  á  quienes  la  misma  atrocidad  y  desesperación  au- 
mentaba la  fuerza  y  la  osadía.  Peleó  «ín  embargo  con 
ellos  el  Marqués ,  y  les  resistió  la  entrada  con  una  des- 
treza y  un  esfuerzo  digno  de  sus  mejores  tiempos  y  de 
sus  antiguas  proezas.  «¿Qué  desvergiíenza  es  esta? 
¿Porqué  me  queréis  matar?  A  ellos,  que  traidores  son.«> 
Así  clamaba  él  mientras  que  ellos  gritaban :  aEa,  mue- 
ra; que  se  nos  pasa  el  tiempo;  »y  diciéndose  injurias  y 
dándose  cuchilladas  continuaban  la  mortal  refriega,  sin 
conocerse  ventaja  de  una  parte  ni  de  otra,  en  tal  manera 
que  los  conjurados  pedian  á  toda  prisa  armas  enastadas 
para  mejorarse.  Al  fin ,  Juan  de  Rada ,  dando  un  em- 
pellón á  su  compañero  Narvaez ,  que  estaba  delantero, 
le  echó  encima  ^  Pizarro  para  que  él  y  los  suyos ,  em- 
barazados en  herirle ,  no  estorbasen  tanto  la  entrada  á 
los  demás.  Así  pudieron  ganar  la  puerta,  y  ya  entonces 
la  suerte  del  combate  no  podia  permanecer  incierta 
mucho  tiempo.  Gayó  muerto  Martínez  de  Alcántara, 
muertos  fueron  también  los  dos  pajes ,  y  derribado  en 
tierra  gravemente  herido  don  Gómez.  El  Marqués,  aun- 
que solo  y  teniendo  que  hacer  rostro  á  todas  partes, 
pudo  defenderse  algunos  momentos  mas;  pero  desan- 
grado ,  fatigado  y  sin  aliento,  apenas  podia  ya  revolver 
la  espada,  y  una  grande  herida  que  recibió  en  la  gar- 
ganta le  hizo  en  6n  venir  al  suelo.  Respiraba  aun  y  pe- 
dia confesión,  cuando  uno  de  ellos,  que  á  la  sazón  tenia 
una  alcarraza  de  agua  en  las  manos,  le  dio  con  ella 
fuertemente  en  la  cabeza ,  y  á  la  violencia  de  aquel  gol- 
pe inhonesto  acabó  de  rendir  el  alma  el  conquistador 
del  Perú. 

No  contentos  con  verle  muerto  de  este  modo  deplo- 
rable, algunos  de  los  conjurados  empezaban  ya  á  tratar 
de  arrastrarle  á  la  plaza  y  hacerle  allí  pasar  por  la  afren- 

I  Los  historiadores  no  osUn  acordes  en  la  edad  qno  entonces 
mta :  Berrera  le  da  sesenu  |  tres  aftos,  oíros  seseau  y  eiaeo. 


MANUEL  JOSé  QUINTANA, 
ta  del  patíbulo.  Los  ruegos  del  Obispo  le  salvaron  dt 
este  último  ultraje;  y  el  cadáver ,  envuelto  en  un  paño 
blanco,  fué  llevado  á  toda  prisa  y  como  á  escondidas  por 
sus  criados  á  la  iglesia.  Aili  hicieron  un  hoyo  de  pron- 
to, y  sin  pompa  ni  ceremonia  alguna  le  enterraron,  te- 
miéndose á  cada  instante  que  le  viniesen  á  cortar  la  ca- 
beza para  ponerla  en  el  garfio  de  los  malhechores.  Sa- 
queábanse entre  tanto  sus  casas  y  su  recámara ,  donde 
había  por  valor  de  mas  de  cien  mil  pesos.  Sus  dos  hi- 
jos),  Qínos  aun,  fugitivos  y  descarriados  mientras  so- 
cedia  la  catástrofe ,  fueron  buscados  y  puestos  en  segu- 
ro por  los  mismos  fieles  criadosque  hicieron  los  últimos 
honores  al  cadáver  del  padre.  Su  muerte  no  fué  sentida 
ni  vengada  tampoco  al  pronto,  porque  unos  capitanes 
que  al  rumor  y  al  alboroto  se  armaron  y  acudieron  á  so« 
correrle,  ya  cuando  llegaron  á  la  plaza  supieron  que  era 
muerto,  y  se  retiraron  á  sus  casas.  Todo  pues  quedó 
allanado ;  y  sumergida  Lima  en  silencio  y  en  terror, 
Juan  de  Rada  proclamó  solemnemente  por  gobernador 
á  su  joven  alumno,  que  al  instante  pasó  á  ocupar  el  pa- 
lacio del  Marqués  y  á  ejercer  su  autoridad  desde  allí. 

Entonces  el  viejo  Almagro,  si  pudiera  levantar  la  c»* 
beza  y  contemplar  á  su  hijo  sentado  en  aquella  silla  y 
debajo  de  aquel  dosel ,  gozara  en  su  melancólico  sepuN 
ero  algunos  momentos  de  satisfacción  y  de  alegría. 
Pero  \  cuan  cortos  fueran  y  cuán<  acerbos  después  á  su 
corazón  patemall  Varíale  al  frente  de  un  partido  ftirío^ 
so,  sin  talento  para  dirigir  y  sin  fuerza  para  contener; 
divididos  sus  feroces  capitanes,  y  matándose  desastn<* 
damente  unos  á  otros  sin  poderlo  él  estorbar ;  arrastra* 
do  por  ellos  á  levantar  el  estandarte  de  la  rebelión  y  á 
pelear  contra  las  banderas  de  su  rey;  vencido  y  prisio- 
nero, pagar  con  su  cabeza  en  un  patíbulo  la  temeridad 
y  yerros  de  su  mal  aconsejada  juventud;  y  llevada  por 
fin  á  la  sepultura  de  su  padre ,  con  quien  se  mandó  en* 
torrar,  pudieran  verlos  dos  en  sus  comunes  inforto- 
nios  cuan  peligroso  poder  es  el  que  se  adquiere  con  de- 
litos. 
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Al  publicarse  el  tomo  i  de  esta  obra  tenia  el  autor  delante  de  si  mucho  tiempo  y  muchas 
speranzas.  Alentábale  en  ellas  la  indulgencia  con  que  el  público  habia  recibido  sus  primeros  en- 
lyos;  y  confiado  en  su  juventud  y  en  la  tranquilidad  y  posición  ventajosa  que  entonces  disfru- 
tba,  se  atrevió  á  prometer  al  frente  de  aquel  libro  lo  que  después  no  le  habia  de  ser  posible  rea- 
rar. Y  aunque  el  titulo  indeterminado  y  vago  que  le  puso  dejaba  libertad  para  dar  la  forma  y 
itension  que  quisiese  á  su  trabajo,  bien  se  conocía  que  el  intento  era  escribir  una  biografía  da 
)s hombres  mas  eminentes  que  en  armas,  gobierno  y  letras  hubiesen  florecido  en  España.  A 
(pellas  cinco  vidas  primeras  debían  seguir  las  de  los  personajes  mas  señalados  en  los  fastos  del 
íuevo Mundo,  Balboa,  Pizarro,  Hernán  Cortés,  Bartolomé  de  las  Casas.  Los  célebres  generales 
el  tiempo  de  Carlos  V  y  su  sucesor  formarían  la  materia  del  tomo  m.  El  cuarto  se  compon- 
ría  de  las  vidas  de  los  estadistas  mas  ilq^tres,  desde  don  Bernardo  de  Cabrera  hasta  el  conde*du- 
oe  de  Olivares.  Y  por  último,  en  un  tomo  v  se  darian  aquellos  hombres  de  letras  sobresa- 
entes  que  en  los  acontecimientos  que  por  ellos  pasaron  ofreciesen  argumento  á  una  relación 
iteresante  é  instructiva :  tales  podrían  ser  Mariana,  Quevedo,  Cervantes  y  algún  otro. 
Sobrado  espacio  habia  en  los  veinte  y  seis  años  corridos  desde  entonces  para  completar  este 
tan.  Pero  apenas  salió  á  luz  aquel  primer  volumen,  cuando  el  clarín  guerrero  de  Napoleón  vino 
despertar  á  los  españoles  del  letargo  en  que  yacían  y  ¿  anunciarles  una  larga  serie  de  com- 
etes y  calamidades.  Y  no  era  esta  guerra  como  las  demás,  en  que  una  sola  clase ,  llevada  por  su 
eber  ó  impelida  por  la  gloria  y  la  ambición,  se  destina  á  los  peligros  y  las  fatigas  y  pasa  por 
is  Yícisitudes  de  esta  terrible  plaga.  La  guerra  de  la  Independencia  fué  para  nosotros  un  sacudi- 
dento  general :  todos  los  sentimientos  se  excitaron ,  todas  las  opiniones  se  controvertieron,  y  la 
n)lijidad  de  la  lucha  las  dio  al  fin  convertidas  en  pasiones  y  en  intereses.  Yo  he  visto  nb  servir  da 
■aparo  el  amor  del  sosiego  á  los  prudentes,  ni  los  consejos  del  miedo  á  los  cobardes.  He  visto 
unbíen  fallar  sus  cálculos  al  egoísta ;  y  mientras  que  los  valientes  y  los  buenos ,  ó  si  se  quiere  los 
osos,  se  arrojaban  imprudentemente  al  golfo  de  los  escarmientos,  él,  cogido  en  sus  mismas  redes, 
'Oía  que  seguir  á  veces  pendones  que  aborrecía  y  doctrinas  que  repugnaba;  convertíase  á  pesar 
lyo,  de  hombre  cauteloso,  en  hombre  de  partido,  y  se  hallaba  de  repente  envuelto  en  dificultades 
peligros  inaccesibles  á  sus  arterias.  De  esta  manera  constreñidos  todos  á  seguir  el  impulso  gene- 
^7  aveces  encontrado  que  agitaba  las  cosas  públicas,  cuando  el  labrador  abandonaba  su  ara- 
^  su  taller  el  artífice,  y  el  mercader  su  mostrador,  también  el  hombre  estudioso  desamparaba 
i  gabinete,  dejando  interrumpidas  sus  pacificas  tareas  y  expuestos  á  la  rapiña  y  al  saqueo  sus 
bros,  colecciones  y  curiosidades.  Diriase  que  la  seguridad  no  estaba  entonces  en  el  retiro  y  en 
templanza,  sino  en  el  movimiento  y  en  la  agitación;  y  los  pobres  españoles  se  han  visto,  sin  po» 
erlo resistir,  arrancados  de  repente  á  sus  asientos  y  llevados  acá  y  allá  como  por  un  incontraa* 
Ale  torbellino. 
De  esta  variedad  de  casos  y  continuas  alternativas  de  bien  en  mal  y  de  mal  en  bien  no  ha  sido 
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poca  la  parte  que  ha  cabido  al  autor  de  la  obra  presente.  Sacado  por  la  fuerza  de  los  acontecimien- 
tos, de  su  estudio  y  lares  domésticos ,  lisonjeado  y  exaltado  excesivamente  ahora,  abatido  y  desai- 
rado después,  cayendo  en  una  prisión  y  procesado  capitalmente,  destinado  á  una  larga  detención 
y  por  ventura  inacabable,  privado  en  ella  de  comunicaciones  y  hasta  de  su  pluma,  saliendo  de 
alU  cuando  menos  lo  esperaba,  para  subir  y  prosperar,  y  descendiendo  luego  para  peligrar  otra 
vez :  de  todo  ha  experimentado,  y  nada  puede  serle  ya  nuevo.  No  se  crea  por  esto  que  lo  alega 
aqui  como  mérito,  y  menos  que^o  presenta  como  queja.  Pues  ¿de  quién  me  quejaría  yo?  ¿De  los 
hombres?  Estos  en  medio  de  mis  mayores  infortunios,  con  muy  pocas  excepciones,  se  han  mos- 
trado constantemente  atentos,  benévolos  y  aun  respetuosos  conmigo.  ¿Déla  fortuna?  Y  ¿qué 
prendas  me  tenia  ella  dadas  para  moderar  en  mi  el  rigor  con  que  trataba  a  los  demás?  ¿  No  valían 
ellos  tanto  ó  mas  que  yo?  Las  turbulencias  políticas  y  morales  son  lo  mismo  que  los  grandes  des- 
órdenes físicos,  en  que,  embravecidos  los  elementos,  nadie  está  á  cubierto  de  su  furia.  ¿Querrá 
Terencio  que  la  tempestad  le  respete  por  autor  de  la  Andria  y  de  la  flectra,  y  salvarse  él  soleá 
fuer  de  poeta  cómico ,  cuando  el  mar  se  traga  su  navio?  Al  tiempo  en  que  pueblos  enteros  son  se- 
pultados debajo  de  las  cenizas  volcánicas  del  Vesubio,  PUnio,  que  está  en  medio  de  ellas,  ¿se  que- 
jará de  que  no  las  puede  respirar  sin  que  le  ahoguen  ?  Pretender  pues  quedar  ileso  en  la  convul- 
sión larga  y  violenta  por  donde  hemos  pasado  todos,  á  pretexto  del  ingenio,  del  saber  ó  del  mérito 
(fae  cada  uno  se  atribuye  á  si  mismo,  es  la  mayor  extravagancia  que  ha  podido  concebir  un  amor 
propio  tan  ridiculo  como  insensato. 

Pero  estos  recuerdos,  importunos  sin  duda  bajo  el  aspecto  personal,  no  dejan  de  manifestar  la 
razón  de  haber  estado  interrumpida  tanto  tiempo  la  publicación  de  estas  Vidas ,  y  de  ser  las  que 
han  salido  últimamente  á  luz  algún  tanto  diversas  de  las  publicadas  primero.  Las  obras  históricas 
requieren  para  su  composición  el  auxilio  de  archivos  y  bibliotecas,  y  consejos  de  sabios  y  eruditos 
á  quienes  en  la  necesidad  pueda  consultarse.  Alejado  casi  siempre  el  autor  de  estos  grandes  depó- 
sitos de  instrucción  y  del  centro  de  las  luces  y  de  los  conocimientos,  ha  carecido  de  las  propor- 
ciones necesarias  para  proseguir  su  obra  según  el  plan  antes  concebido  y  con  la  expedición  que 
Convenia.  Y  si  bien  no  ha  dejado  de  aprovechar  la  ocasión  cuando  se  presentaba,  de  adelantar  sus 
investigaciones  y  aumentar  el  caudal  de  sus  noticias,  esto  era  siempre  casual  y  con  mucha  lenti- 
tud :  por  manera  que  el  intento,  nunca  olvidado  ni  abandonado ,  era  siempre  interrumpido.  AI 
fin,  cuando  templadas  algún  tanto  las  pasiones,  pudo  restituirse  á  sus  hogares  y  respirar  de  las 
penas  y  contratiempos  pasados,  lo  primero  á  que  atendió  fué  á  revisar  los  estudios  que  en  esta 
parte  tenia  hechos,  y  poner  en  orden  los  mas  adelantados  para  su  publicación.  Fruto  de  estas  ta- 
reas fueron  las  dos  vidas  de  Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  de  Francisco  Pizarro,  que  se  dieron  á  luz  en 
el  año  de  30,  y  las  dos  que  ahora  publica  de  don  Alvaro  de  Luna  y  fray  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas. Bien  conoce  que  la  obra  no  presentará  ya  el  interés  general  que  hubiera  recibido  tal  vez  de 
su  ejecución  completa;  pero  á  lo  menos  cada  Vida  por  si  sola  ofrece  un  trabajo  mas  prohijo  y  me- 
ditado, y  un  conjunto  histórico  mas  lleno  y  satisfactorio.  Esto  es  lo  que  al  parecer  ha  concillado 
algún  favor  al  tomo  n,  y  podrá  por  ventura  conciliársele  también  á  este  tercero,  en  que  se  ha  em- 
pleado el  mismo  esmero  y  la  misma  detención. 

De  mas  vigor  en  el  estilo  y  mayor  severidad  en  los  pensamientos  debiera  estar  animada  la  Vida 
del  condestable  Don  Alvaro.  Su  argumento  lo  requería,  y  no  de  otro  modo  pudiera  añadirse  al- 
gún interés  á  la  narración  de  tantas  intrigas  de  corte,  de  tantas  guerrillas  sin  gloria  y  casi  sin 
peligro,  y  de  tanta  porfía  por  arrancarse  un  poder  incierto  y  vacilante,  no  hermanado  con  losin^ 
tereses  públicos  ni  apoyado  en  la  majestad  de  las  leyes.  El  tiempo  y  la  posición  particular  del 
autor  no  le  permitían  tocar  esta  cuerda  con  la  decisión  conveniente.  Pero  bien  se  deja  conocer 
por  donde  quiera,  que  abunda  gustosísimo  en  aquella  máxima  del  cronista  Pérez  de  Guzman :  Cci 
mi  gruesa  i  material  opinión  es  esta :  que  ni  buenos  temporales,  ni  saluda  son  tanto  provechosos  é  ne^ 
cesarios  al  reino  como  justo  i  discreto  rey  (1).  Porque  de  no  haberlo  sido  el  rey  Don  Juan,  ¿qué  serie 
no  resultó  de  turbulencias  y  calamidades?  Batallas,  quemas  de  pueblos,  odios  enconados,  des^ 
fierros  é  infortunios  de  honíbres  principales,  muertes ,  entre  otras»  del  duque  de  Arjona  y  del 

•  (I)  Generaehnei  y  Semtkmzas,  cap.  84,  tn  que  trata  del  Condestable. 
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infante  D.  Enrique ;  suplicio  del  Condestable,  fallecimiento  del  Rey,  que  no  pudo  sobrevivir  mu- 
cho tiempo  á  su  privado;  devastación  en  fin  y  desastres  de  la  malhadada  Castilla,  entregada  á 
tales  manos,  y  mas  digna  de  compasión  que  todos  aquellos  ambiciosos. 

A  objeción  mas  grave  es  de  recelar  que  esté  expuesta  la  Vida  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas .  Se  acu- 
sará al  autor  de  poco  afecto  al  honor  de  su  país  cuando  tan  francamente  adopta  los  sentimientos 
y  principios  del  protector  de  los  indios ,  cuyos  imprudentes  escritos  han  sido  la  ocasión  de  tanto 
escándalb  y  suminbtrado  tantas  armas  á  los  detractores  de  las  glorias  españolas ;  pero  ni  la  exal- 
tación y  exageraciones  fanáticas  del  padre  Casas,  ni  el  abuso  que  de  ellas  ha  hecho  la  malignidad 
de  los  extraños,  pueden  quitar  á  los  hechos  su  naturaleza  y  carácter.  El  autor  no  ha  ido  á  beber- 
Ios  en  fuentes  sospechosas,  ni  para  juzgarlos  como  lo  ha  hecho  ha  atendido  á  otros  principios 
que  los  de  la  equidad  natural,  ni  á  otros  sentimientos  que  los  de  su  corazón.  Los  documentos» 
multiplicados  cuidadosamente  con  este  objeto  en  los  Apéndices,  y  la  lectura  atenta  de  Herrera, 
Oviedo,  y  otros  escntores  propios,  tan  imparciales  y  juiciosos  como  ellos,  dan  los  mismos  resul- 
tados en  sucesos  y  en  opiniones.  ¿Qué  hacer  pues?  ¿Se  negará  uno  á  las  impresiones  que  recibe,  y 
repelerá  el  fallo  que  dictan  la  humanidad  y  la  justicia,  por  no  comprometer  lo  que  se  llama  el  ho- 
nor de  su  pais?  Pero  el  honor  de  un  pais  consiste  en  las  acciones  verdaderamente  grandes,  nobles 
y  vbtuosas  de  sus  habitantes ;  no  en  dorar  con  justificaciones  ó  disculpas  insuficientes  las  que  ya 
por  desgracia  Uevanen  si  mismas  el  sello  de  inicuas  é  inhumanas.  A  los  extraños ,  que  por  depri- 
mimos nos  acusen  de  crueldad  y  barbarie  en  nuestros  descubrimientos  y  conquistas  del  Nuevo 
Mundo ,  podríamos  contestar  con  otros  ejemplos  de  su  misma  casa ,  tanto  y  mas  atroces  que  los 
nuestros,  y  en  tiempos  y  circunstancias  harto  menos  disculpables.  Pero  esto  ¿á  qué  conduciría?  A 
volver  recriminación  por  recriminación ,  y  enredarse  en  un  vano  altercado  de  declamaciones  inú- 
tiles y  odiosas,  que  ni  remedian  los  males  pasados  ni  resucitan  los  muertos.  El  padre  Casas  á  lo 
menos,  cuando  tronaba  con  tal  vehemencia,  ó  llámese  frenesí ,  contralos  feroces  conquistadores, 
no  lo  hacia  por  una  ociosa  ostentación  de  ingenio  y  de  elocuencia,  sino  por  defender  de  su  próxi- 
ma ruina  á  generaciones  enteras  que  aun  subsistían  y  se  podian  conservar.  Y  de  hecho  las  con- 
servó ,  pues  que  á  sus  continuos  é  incansables  esfuerzos  se  debieron  en  gran  parte  las  benéficas 
leyes  y  templada  policía  con  que  han  sido  regidas  por  nosotros  las  tribus  americanas.  Ellas  sub- 
sisten aun  en  medio  de  las  posesiones  españolas,  mientras  que  en  los  países  ocupados  por  otros 
pueblos  de  Europa  seria  por  demás  buscar  una  sola  familia  indígena;  y  esta  respuesta,  la  mas 
plausible  que  solemos  dar  á  nuestros  acusadores  importunos,  se  la  debemos  también  á  aquel  cé- 
lebre misionero. 

Estas  grandes  glorias  y  utilidades  que  resultan  de  las  conquistas  y  dominaciones  dilatadas  so 
compran  siempre  á  gran  precio,  ya  de  sangre,  ya  de  violencias,  ya  de  reputación  y  de  fama:  tri- 
buto ñmesto  que  se  paga  aun  por  las  naciones  mas  cultas  cuando  el  impulso  del  destino  las  lle- 
va á  la  misma  situación.  Glorioso  fué  sin  duda  para  nosotros  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo ; 
blasón  por  cierto  admirable,  pero  ¡á  cuánta  costa  comprado!  Por  lo  que  á mi  toca,  dejando 
aparte,  por  no  ser  de  aquí,  la  cuestión  de  las  ventajas  que  han  sacado  ios  europeos  de  aquel 
acontecimiento  singular ,  diré  que  donde  quiera  que  encuentro,  sea  en  lo  pasado ,  sea  en  lo  pre- 
sente ,  agresores  y  agraviados,  opresores  y  oprimidos,  por  nmgun  respeto  de  utilidad  posterior ,  ni 
aun  de  miramiento  nacional ,  puedo  inclinarme  á  los  primeros  ni  dejar  de  simpatizar  con  ios  se- 
gundos. Habré  puesto  pue|  en  esta  cuestión  histórica  mas  entereza  ó  desprendimiento  que  el 
que  se  espera  comunmente  del  que  refiere  sucesos  propios;  pero  no  prevenciones  odiosas  ni  áni- 
mo de  injuriar  ó  detraer.  Demos  siquiera  en  los  libros  algún  lugar  álajusticia,  ya  quepordesgra* 
da  suele  dejársele  tan  poco  en  los  negocios  del  mundo. 

loUodtiSSS. 
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AOTOUS  covstUTADOS.— CfAiief  iedoMJntñ  etSfgwio.  CrMea  de 
éuíAUar;  Segurü  de  Tordeeiilat.  Centón  Epitíoiario,  del  bachiller 
Cibdareal.  GenerueioHit  y  Semblanzas,  de  Fernán  Pérez  de  Gnz- 
man.  Hittoría  del  gran  cardenal  de  España.  Mariana ,  ZariU  j 
demis  compiladores  generales.  Algonos  docnmestos  inéditos 
del  tiempo,  eomaaleados  al  iQtor. 

El  espectáculo  que  presentan  los  sucesos  públicos  de 
Castilla  en  elreinado  de  Juan  el  Segundo,  auncjue  aflige 
el  animo  porel  desorden  tumultuóse  de  las  pasiones,  Hac- 
ina poderosamente  la  atención  con  el  movimiento  y  con 
la  variedad.  Peleóse  encarnizadamente  treinta  años  se- 
guidos entre  los  proceres  del  reino  sobre  quién  se  ha* 
bia  de  ensenorear  del  Rey,  incapaz  de  gobernar  y  falto 
de  fuerza  y  de  carácter  para  mandar  y  hacerse  obede- 
cer. Todo  aquel  largo  período  no  fué  mas  que  un  flujo 
y  reflujo  continuo  de  facciones  y  de  intrigas,  de  con- 
federaciones y  guerras,  de  convenios  mal  guardados  y 
de  rompimientos  sin  fin ;  y  en  medio  de  esta  agitación 
luce  i  las  veces  una  audacia  y  una  energía ,  una  gene- 
rosidad y  magnificencia  que  honran  sobremanera  á  la 
nobleza  castellana ;  al  paso  que  en  otras  ocasiones  se 
descubren  unas  miras  tan  interesadas,  una  ambición  y 
codicia  tan  sin  freno ,  y  una  falta  de  fe  tan  sin  pndor, 
que  desdicen  sin  duda  alguna  de  tan  altos  príncipes  y 
señores.  El  personaje  que  al  fin  sobrepuja  á  todos  en 
fortuna  y  en  poder,  y  sabe,  á  pesar  de  sus  embates, 
sostenerse  en  la  exclusiva  privanza  á  que  su  diligencia 
y  esfuerzo  le  subieron ,  ese  cierra  aquel  dilatado  drama 
con  una  catástrofe  sangrienta,  tan  inesperada  como 
inconcebible :  fácil  ocasión  á  moralistas  é  liistoriadores 
para  declamaciones  vagas  y  triviales  sobre  el  frágil  fa- 
vor de  los  reyes ,  y  sobre  la  inconstancia  y  caprichos  de 
la  fortuna.  Pero  otras  lecciones  harto  mas  graves  é  im- 
portantes resultan  de  los  acontecimientos  en  que  nos 
vamos  á  ocupar;  y  como  el  reinado  de  Juan  el  Segundo 
no  es,  propiamente  hablando,  mas  que  el  reinado  de  don 
Alvaro  de  Luna,  las  vicisitudes  de  su  vida  dan  mejor  i  a- 
zon  de  aquellos  continuos  movimientos  que  otra  cual- 
quiera desciipcion ,  porque  él  es  el  origen  de  donde  na- 
cen, el  pretexto  que  los  mantiene,  el  blanco  adonde 
constantemente  se  encaminan. 

Este  célebre  privado,  semejante  á  tantos  hombres 
ilustres  de  Castilla  y  del  mundo,  no  fué  hijo  del  hime- 
neo, sino  del  libertinaje  ó  del  amor.  Húbole  su  padre 
en  una  doña  María  Fernandez  Xarava,  á  la  cual,  si  la 
diligencia  de  los  genealogístas  ha  podido  restablecer 
en  el  concepto  de  mujer  noble  y  distinguida,  no  ha 
jMistado  p«r  eso  á  reponerla  en  el  de  mujer  honesta  y 


virtuosa  i.  Los  tres  hermanos  que  ella  dio  al  Condesta- 
ble, todos  de  padres  diferentes,  manifiestan  el  poc 
recato  de  su  conducta  y  costumbres,  y  justifican  el  des- 
precio en  que  sus  contemporáneos  la  tuvieron.  No  asi  al 
padre  de  nuestro  don  Alvaro,  que  tuvo  el  mismo  nom- 
bre que  su  hijo.  Era  señor  de  Juvera ,  Alfaro ,  Cornago 
y  Cañete;  copero  mayor  del  rey  Enrique  III,  tenido 
por  uno  de  los  buenos  caballeros  de  su  tiempo ,  y  esti- 
mado no  solo  por  su  nobleza,  una  de  las  primeras  de 
Aragón,  sino  también  por  los  importantes  servicios  que 
su  casa  habia  hecho  á  la  familia  reinante  en  Castilla. 
Ignórase  el  lugar  y  el  año  en  que  nació  aquel  niño  qi!ie 
habia  de  ser  tan  poderoso  y  célebre  después ,  y  aun  los 
principios  de  su  vida  son  á  la  verdad  bien  oscuros.  Sie- 
te años  tenia  cuando  murió  su  padre ,  y  si  ha  de  creerse 
á  su  cronista ,  fué  acogido  y  educado  en  todos  los  ejer- 
cicios propios  de  caballero  por  su  tio  don  Juan  Martínez 
de  Luna ,  hermano  de  su  padre  y  alférez  del  infante 
don  Femando.  Fué  ayo  suyo  un  Ramiro  de  Tamayo ;  á 
los  diez  años  ya  sabia  leer ,  escribir ,  montar  á  caballo, 
cuidar  de  sus  armas ,  traerse  galán  y  hablar  con  afabi- 
lidad y  cortesía.  Ya  mancebo ,  y  deseoso  de  señalarse  y 
de  servir  en  la  corte ,  fué  llevado  á  ella  por  su  tio  el  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Pedro  de  Luna ,  que  de  acuerdo 
con  su  primo  don  Juan  puso  á  su  sobrino  la  casa  y  es- 
tado que  correspondia  á  su  nacimiento.  Esto  fué  en  la 
primavera  de  1408 ,  y  dos  años  después  el  Rey  le  reci- 
bió por  su  paje,  comenzando  de  este  modo  la  carrera 
de  su  engrandecimiento. 

La  tradición  preferida  por  los  detractores  del  Condes*^ 
table,  y  consignada  en  la  crónica  del  Rey,  es  algo  di- 
ferente, y  para  algunos  masanovelada  y  picante.  Según 
ella,  el  señor  de  Juvera  tuvo  siempre  abandonado  á  su 
hijo ,  dudoso  de  que  lo  fuese  perlas  estragadas  costum- 
bres de  su  madre.  Enajenados  en  vida  sus  señoríos,  y 
hechas  sus  disposiciones  testamentarias,  el  viejo  don 
Alvaro  iba  á  morir  sin  dejar  nada  á  aquel  niño,  cuando 


I  Los  enemigos  del  Condestable  la  llamaban  por  apodo  la  C«* 
ñfta ,  sea  porque  sa  padre  y  marido  fueron  alcaides  de  Caflete,  sea 
porque  ella  era  natnral  7  Tecina  de  aquel  pueblo.  Algunos  la  lia* 
man  Maria  de  ürazandi,  del  nombre  de  su  madre,  qae  se  decía 
asi.  El  cronista  de  don  Alvaro  guarda  un  silencio  absoluto  sobre 
esta  materia ,  7  se  dilata  en  ponderar  la  calidad  y  nobleza  de  su 
padre  y  familia  paterna,  con  lo  cual  al  parecer  confirma  el  concep« 
to  en  que  era  tenida  la  madre.  La  crónica  del  Rey  la  califica  de 
mn/ernu^f  común, jen  esto  tiene  ratón  probablemente.  Fcman 
Peres,  en  sus  Generacéones,  dice  que  el  Condestable  «se  preciaba 
macho  de  linaje,  no  se  acordando  de  la  humilde  é  baja  parte  de 
su  madre».  ImporU  poco  ciertamente  que  ella  fuese  buena  6  ma- 
la, noble  6  plebeya,  puesto  que  estas  calidades  nada  influyen  ni' 
en  el  earáelerni  en  la  educación  ni  en  los  sucesos  'dé  ka  hijo. 
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uno  de  sas  escuderos,  Juan  de  Olio ,  movido  á  compa- 
sión, le  pidió  que  no  usase  de  semejante  rigor  con  tan 
inocente  criatura,  que  ciertamente  era  su  bijo,  y  no 
debia  dejarle  miserablemente  desamparado.  Oyó  elmo^ 
ribundo  los  ruegos  de  aquel  buen  servidor,  y  mandó 
que  se  diesen  al  niño  ochocientos  florines  que  quedaban 
después  de  cumplidas  las  mandas  del  testamento ,  y  fa- 
lleció sin  darle  otra  prueba  de  afecto  paternal.  Con  el 
dinero  y  el  niño  partió  ai  instante  el  escudero ,  y  se  pre- 
sentó al  antipapa  Benedicto  XIII,  hermano  de  don  Juan 
Uartinez  de  Luna ,  abuelo  del  pobre  huérfano.  El  pre- 
lado le  reconoció  sin  dificultad  por  su  deudo,  le  dio  la 
confirmación ,  mudándole  el  nombre  de  Pedro,  que  an- 
tes tenia,  en  el  de  Alvaro ,  y  le  crió  con  todo  esmero  y 
regalo  en  su  palacio.  En  fin ,  cuando  después  el  sobrino 
de  Benedicto,  don  Pedro  de  Luna ,  arzobispo  de  Tole- 
do, se  víno.á  Castilla  y  se  presentó  en  la  corte ,  trájose- 
le  consigo,  y  por  medio  de  Gómez  Carrillo,  ayo  de  Juan 
el  Segundo  y  deudo  suyo,  pudo  conseguir  que  se  lo  ad- 
miticse  al  servicio  de  palacio  y  se  le  pusiese  en  la  cá- 
mara del  Monarca. 

A  pesar  de  la  diversidad  de  estas  noticias,  siempre 
resultan  de  ellas  dos  hechos  positivos  que  no  pueden 
controvertirse :  el  uno,  que  don  Alvaro  do  Luna  quedó 
muy  niño  huérfano  de  padre ,  sin  casa ,  sin  estado  y  sin 
fortuna,  y  puede  decirse  que  abandonado ;  el  otro ,  que 
su  presentación  en  la  corte  de  Castilla  fué  hecha  por  el 
arzobispo  de  Toledo  en  1408.  Que  entrase  de  pronto  en 
el  servicio  de  palacio ,  ó  que  esto  se  verificase  dos  años 
después,  es  cuestión  de  poco  momento;  pero  en  lo  que 
todos  convienen  es  en  el  ascendiente  prodigioso  que 
empezó  á  tomar  al  instante  en  aquel  teatro.  La  gracia 
sin  igual  que  se  veia  en  sus  modales,  el  atractivo  de  sus 
palabras,  la  prudencia  de  su  conducta  en  una  edad  tan 
temprana,  lehacian  querer  y  estimar  de  sus  inferiores, 
á  quienes  siempre  trataba  con  afabilidad  y  con  llaneza; 
de  sus  iguales,  que  encontraban  en  él  un  amigo  y  un 
muy  divertido  compañero;  de  sus  superiores  en  fin ,  á 
quienes  sabia  ganar  con  su  respeto  y  cordura.  Festivo 
y  bullicioso  con  los  niños,  gentil  y  bizarro  con  los  man- 
cebos, galán  y  discreto  con  las  damas,  sabia  prestarse 
á  todo ,  y  en  todo  sobresalía  i.  Lo  mas  admirable  fué  el 
instinto  ó  el  arte  con  que  se  supo  hacer  amar  del  Rey, 
y  cautivar  su  ánimo  con  unos  vínculos  tan  fuertes  en 
medio  de  la  disparidad  de  las  edades.  El  tenia  á  la  sa- 
cón diez  y  ocho  años  ),  el  Rey  no  mas  de  tres ,  y  á  poco 

4  «B  mayormente  veyendo  eolnto  dispuesto  era  don  Alvaro  pa« 
ra  tod;is  las  cosas.  Ca  si  habian  de  lachar  aate  el  Rey  los  fijos  de 
los  grandes,  d  sacar  et  pié  del  foyo,  6  danzar,  ó  cantar,  ó  facer 
oirus  fecbos  ó  burlas  de  mozos,  don  Alvaro  de  Luna  se  aventaja- 
ba sobre  todos;  6  si  hablan  de  correr  monte, él  feria  el  puerco  6  el 
oso  ante  todos;  ca  era  muy  montero  de  corazón,  é  muy  osado  6 
gran  cabalgador  é  bracero.»  (Cróniea  de  don  Alvaro,  tit.  6.) 

«  Ksla  edad  le  da  la  crónica  del  Rey :  si  se  atiende  á  algún  pa- 
taje de  la  suya  pa'rUcnlar,  debía  tener  menos ,  pues  en  el  tlU  7, 
que  se  refiere  al  aflo  de  1417,  dice  que  entonces  no  babia  don  Al- 
varo llegado  á  los  veinte.  Pero  esta  regulación  no  esti  conforme 
con  la  que  rcsuiu  en  los  titules  99  y  lü,  donde  el  autor  vuelve  A 
tratar  de  la  edad  de  su  héroe,  sin  estar  nunca  acorde  consigo.  To- 
do maolDesta  la  poca  diligencia  eon  que  han  sido  examinados  y 
tiaUdM  loi  teoiuecifflieAtos  de  ioi  primeros  iflos  del  Coadestable. 
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tiempo  de  la  entrada  del  nuevo  doncel  en  palacio ,  ya 
no  solo  le  prefería  á  los  demás  cortesanos  de  cualquiera 
clase  y  edad  que  fuesen,  sino  que  no  sabia  respirar  ni 
vivir  sino  con  él.  El  solo  halago  de  la  adulación  y  del 
obsequio  no  basta  á  dar  razón  de  este  fenómeno  moral : 
todos  los  palaciegos  aspirarían  á  lo  mismo ,  y  adularían 
y  obsequiarían  á  porfía;  pero  con  cuál  prestigio  supiese 
don  Alvaro  ganarse  la  preferencia ,  y  tomase  un  domi- 
nio tan  absoluto  y  tan  largo  sobre  la  voluntad  del  Rey, 
no  es  fácil  decirlo  ahora  con  una  puntualidad  que  satis- 
faga. Sus  ignorantes  enemigos  lo  atribuyeron  entonces 
á  hechizos  vanos  y  artes  del  demonio.  Ahora  se  diría 
tal  vez  que  fué  una  incomprensible  simpatía.  Pero  na 
es  muy  difícil  comprender,  atendidas  las  prendas  y  ha- 
bilidades de  don  Alvaro,  que  el  Rey  se  aGcionase  con 
tanta  vehemencia  á  aquel  que  sobresaliendo  entre  to- 
dos los  que  le  rodeaban,  era  el  que  mas  gusto  le  daba 
cuando  niño,  el  que  mejor  le  entretenía  cuando  mucha- 
cho, y  el  que  mejores  y  mas  sanos  consejos  le  daba 
cuando  joven.  Añádase  á  esto  la  habilidad  con  que  el 
favorito  supo  aprovechar  estas  propicias  disposiciones, 
la  eminencia  de  sus  servicios ,  y  el  predominio  que  ne- 
cesariamente toma  toda  alma  fuerte  sobre  otra  indolente 
y  débil  que  se  acostumbra  á  ser  subyugada  por  ella. 

La  prímera  vez  que  se  manifestó  esta  inclinación  ex- 
clusiva fué  con  motivo  de  un  viaje  que  hizo  don  Alva- 
ro á  Toledo  para  visitar  al  Arzobispo  su  tío.  El  Rey  ni- 
ño empezó  de  pronto  á  mudar  de  semblante,  á  no  ma- 
nifestar el  contentamiento  que  solía ,  á  no  complacerse 
con  nada  ni  con  nadie.  La  Reina  su  madre ,  conociendo 
el  motivo  de  su  disgusto,  mandó  venir  á  don  Alvaro,  y 
con  su  presencia  el  Rey  volvió  ásu  alegría  acostumbra- 
da» Grecia  en  años,  y  crecia  con  ellos  la  gracia  y  la 
privanza  del  doncel  afortunado.  Una  mitad  de  la  corle 
le  obsequiaba  y  se  postraba  delante  de  su  grandeza  futu- 
ra, mientras  que  la  otra  intentaba  derribarle  de  aquel 
valimiento  anticipado,  y  trataba  de  separarle  de  palacio. 
Creyóse  haber  hallado  la  ocasión  oportuna  para  ello  en 
el  viaje  que  la  infanta  doña  María,  hermana  del  Rey,  iba 
á  hacer  para  casarse  con  el  príncipe  heredero  de  Ara- 
gón. Nombrados  los  prelados,  grandes  y  caballeros  que 
habian  de  acompañaría,  fué  también  nombrado  don  Al- 
varo entre  ellos,  como  para  honraríe  y  proporcionarle 
el  gusto  de  visitar  y  reconocer  á  los  parientes  que  tenia 
en  aquel  país.  Bien  conoció  él,  á  pesar  de  estas  aparen- 
tes ventajas ,  el  tiro  que  se  le  hacia ;  pero  no  siendo  He- 
gado  aun  el  tiempo  de  mandar,  se  resignó  á  obedecer. 
Dispuso  sa  partida,  y  se  llegó  á  besar  la  mano  y  despe- 
dirse del  Rey,  que  manifestó  desde  luego  su  repugnan- 
cia á  aquella  separación ;  y  cuando  don  Alvaro  lo  hizo 
presente  que  convenia  á  su  servicio  que  él  partiese  con 
la  Infanta,  el  Rey  entonces,  arrasados  de  lágrimas  los 
ojos ,  y  echándole  sus  pequeñuelos  brazos  al  cuello,  1« 
dijo  que  si  todavía  quería  su  servicio ,  se  viniese  luego 
para  él.  Así  partió  á  Aragón,  donde  fué  aplaudido  y  ob- 
sequiado á  porfía  por  su  familia,  según  su  calidad  yes- 
peranzas,  y  donde  el  anciano  Benedicto ,  á  quien iW" 
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oá  «un  su  poder  pontificio»  le  regocijó  con  ¿1  y  le  echó 
fa  bendición.  Mas  la  impaciencia  del  Rey  por  tenerle 
junto  á  al  no  le  dejó  disfrutar  macho  tiempo  estos  ob- 
sequios :  la  Reina  le  mandó  venir,  y  el  Monarcay  la  cor- 
te Tolfieron  á  recobrar  la  gentileza  y  alegríaque»  según 
su  coronista,  les  habia  sido  robada  toda  con  su  au- 
sencia. 


A  quien  mas  parte  cupo  de  este  regocijo  público  filé 
á  las  damas  y  que  prendadas  de  sus  gracias  ó  ambí^ 
ciosas  de  su  fortuna,  unas  le  querían  por  su  galán,  otras 
le  codiciaban  para  marido.  Correspondía  él  á  los  hala- 
gos de  las  unas  con  la  amabilidad  y  elagradoque  siempre 
le  acompañaban,  y  se  defendía  de  las  otras  con  cautela  y 
con  prudencia ,  dicióndoles  que  un  caballero  tan  joven 
y  sin  fortuna  no  era  bien  que  tomase  estado  todavía. 
Sus  miras  eran  mas  altas ,  como  se  vio  después ;  pero  la 
obra  de  su  circunspección  estuvo  á  pique  de  venir  al 
suelo  por  la  prontitud  y  voluntariedad  de  la  Reina ,  que 
intentó  á  deshora  casarle  casi  por  fuerza.  Entre  las  da- 
mas que  le  bvorecian  se  señalaba  con  mas  esmero  y  ca- 
riño una  Inés  de  Torres ,  favorita  de  la  Reina  y  la  per- 
sona mas  poderosa  de  palacio.  Esta  le  distinguía  entre 
los  demás  donceles  del  R^y  con  un  afecto  particular  y 
constante,  le  llamaba  hijo ,  le  consolaba  cuando  triste, 
le  cuidaba  cuando  enfermo.  Sus  finezas  en  fin  eran  ta- 
les, que  llegaron  á  causar  cuidado  al  caballero  que  la 
galanteaba,  Juan  Alvarez  de  Osorio ,  un  señor  podero- 
so en  León  y  entonces  el  cortesano  de  mayor  influjo. 
Ya  por  quitarse  esta  sombra  habia  sido  el  aconsejador 
principal  del  viaje  de  don  Alvaro  á  Aragón.  Pero  como 
esta  intriga  no  produjo  efecto  ninguno,  y  don  Alvaro 
volvió  de  su  visye  mas  poderoso  y  peligroso  que  nunca, 
se  dio  ¿  pensar  que  haciéndole  casar  cuanto  antes  se 
desembarazaría  de  tan  incómodo  rival.  Tuvo  pues  arte 
para  persuadir  á  la  Reina  que  aquel  mozo  estaba  pren- 
dado de  Constanza  Barba ,  otra  damji  de  palacio  agre- 
gada al  servicio  de  la  infanta  doña  Catalina ,  añadiendo 
que  ella  no  lo  estaba  menos  de  él ,  y  que  era  convenien- 
te al  decoro  de  la  casa  real ,  y  también  al  de  los  dos,  que 
prontamente  se  desposasen.  La  Reina,  prevenida, llama 
á  su  cámara  á  don  Alvaro,  le  manda  esperar  allí,  y  en- 
tr^oseen  su  retrete,  donde  tenía  ya  llamadas  á  Cons- 
tanza y  á  su  madre,  las  previene  que  el  desposorio  de 
los  dos  iba  á  celebrarse  al  instante.  El  doncel ,  que  en- 
treoyó lo  que  se  trataba  y  estaba  convencido  de  cuan 
poco  le  convenia,  tomó  al  instante  su  partido  con  reso- 
lución, y  se  salió  de  la  cámara  y  del  palacio ,  dejando 
así  plantada  la  novia,  el  casamiento  y  la  casaoientera. 
Mantúvose  en  su  casa  sin  presentarse  en  la  corte,  y  que- 
jándose altamente  á  todo  el  mundo  de  la  violencia  de 
la  Reina ,  que  así  quería  atrepellar  y  perder  á  un  joven 
desvalido.  Mas  este  retiro  no  podía  durar  mucho  tiem- 
po; y  el  Rey  echándole  menos ,  según  su  costumbre,  y 
no  pudiendt  vivir  sin  él,  fué  necesario  que  el  doncel  vólj- 
viese  á  su  puesto  cerca  de  su  persona,  y  no  se  h^lp/náa 
de  lo  pasado.  -*"'•'''  cíuMsip^ 

No  perdió  por  eso  con  las  damas  a'Am^^imÜB  ^ 


tenia ;  antes  bien ,  como  les  quedaba  aun  la  ilusión  ó  la 
esperanza  de  hacerie  suyo ,  todas  á  porfía  le  festeja- 
ban ,  y  él  contmuó  por  mucho  tiempo  siendo  el  ídolo  de 
todas.  Mostróse  esta  inclinación  de  un  modo  bien 
halagüeño  en  el  funesto  accidente  que  le  aconte- 
ció en  la  justa  celebrada  en  Madrid  cuando  entrado  el 
Rey  en  la  mayor  edad ,  se  entregaba  de  la  gobernación 
del  Estado.  Esmeróse  él  aquel  día  en  gallardía  y  luci- 
miento, como  para  justificar  el  amor  del  Rey  y  el  favor 
de  la  corte ;  y  después  de  haber  roto  muchas  lanzas  y 
hecho  diferentes  carreras  bizarras  y  vistosas,  quiso  su 
desgracia  que  en  el  último  encuentro  que  tuvo  con  un 
gran  justador  que  allí  se  hallaba,  y  se  decía  Gonzalo 
Cuadros,  el  roquete  de  la  lanza  de  este  le  rompió  la  vi- 
sera y  le  quebrantó  el  casco  de  la  cabeza.  Empezó  al  ins- 
tante á  arrojar  la  sangre  como  á  ríos,  de  que  se  inunda- 
ron las  armas,  ks  sobrevistas,  y  las  trenzaderas  de  oro 
de  que  pendía  la  joya  que  le  habia  dado  su  amiga.  No 
cayó  por  eso  del  caballo ;  mas  sus  amigos  acudieron ,  le 
desarmaron  y  le  llevaron  en  andas  á  su  casa.  El  Rey  le 
envió  sus  físicos  para  curarle,  le  fué  á  ver  muchas  ve- 
ces,  y  á  su  ejemplo  toda  la  corte.  Las  damas  sobre  todo 
hicieron  gran  duelo  por  su  desgracia,  como  si  se  les  en- 
lutara su  alegría:  rogaron,  rezaron,  prometieron,  y 
los  votos  á  que  algunas  se  obligaron  los  tendríamos 
ahora  por  extravagantes,  á  no  considerar  que  estos  ac- 
tos se  resienten  siempre  ó  se  complican  con  las  opinio- 
nes ,  con  los  gustos  y  con  las  costumbres  del  tiempo  ea 
que  se  celebran  4. 

La  cura  fué  peligrosa  ylarga,  y  por  lomismonopudo 
seguirla  corte,  que  á  príndpios  de  abril  se  trasladó  do 
Madríd  á  Segovia.  En  su  ausencia  los  grandes  y  ca- 
balleros que  rodeaban  al  Rey  arreglaron  los  destinos 
de  palacio  y  tos  oficios  de  cámara  sin  tener  la  debida 
cuenta  con  él  ni  guardarle  las  promesas  y  pactos  que 
que  con  él  tenían  hechos.  Así,  cuando  don  Alvaro,  sai^q 
ya  de  su  herída,  se  presentó  en  Segovia,  todo  lo  encffíitj 
tro  mudado :  la  corte  dividida  en  bandos ,  él  sifij^iji^ 
alguno  distinguido  cerca  del  Rey,  y  sus  rivi^lps|;;tr^<T 
fando  ya  de  su  desaire.  Mas  cuando  una  .n^glj^s^i^l^BJ^ 
narca ,  delante  del  Condestable  y  otrq^  (i9.f  (^^99  qu^ 
en  vano  habian  pretendido  el  misn^^^^yju^^jet  ^jo  /¡n^ 
se  acostase  á  los  pies  de  su  can^^i^Áípg  i^¡M9f  ^n  fifi^fi^f 
dos  y  enojados  de  aquella  pig^f^fm^aiíway^  ^<S>Í  !f 
cual  caían  al  suelo  sus  TS^}i^\^ff^Y:,^sj^¡ifíi^i^ 

Ayudóle  mucho  en^q^g^9Í5#^|^|ps4|^9jj^fi](fr 
del  Rey,  Juan  Hu^^t^§  j|f«p4fí;^s  ^^sgíl^j^fipM» 
María  de  Luna,  prima  hermana  suya,  y  desde  aquel 
puntóla  dúnéééíM^'t  ^e1ilP^AflU¡«''éif^Mm#ich)s 

descubierto,  ix)rtírfnietteBqaa0btiamai;í^oi'denaA^ 

ii]g«ino(69  «I  £¿siÍádoufJP«^  plocim  ■,  dii? 

•0.1  ob  cíiii.'.l  ii-.oAiU  ü  no  ü8i.'i7  ."  nglifii'iol^íiil  <*.!  o!.  ,1.  (  í.íI  al 

ir«l(^vpf Um  áft .  ^^  ,cqi<^firoP^Í»W  J W*f.f n .a?S«P  ¡iWiía «# 
ss  nladU  {Crmea  d§  don  AJ9an,  tiu  81) 
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rar  macho  tiempo :  ya  era  hombre  hecho ,  elRey  cada 
▼ez  mas  prendado  de  él,  su  alma  sintíenido  en  sí  los  ta- 
lentos que  llevan  al  mando  y  á  la  gloría,  y  estimulada 
con  todos  los  incentivos  de  la  ambición ,  y  si  se  quiere, 
de  la  soberbia.  Todo  pues  le  impelia  á  salir  de  aquélla 
estación  indecisa,  propia  de  un  muchacho,  y  no  de  hom- 
bre, y  á  entrar  en  la  carrera  de  honores  y  poder  que 
Teia  abierta  delante  de  sí  y  á  que  le  convidaba  la  for- 
tuna. Lleno  de  estas  ideas  y  de  tan  grandes  esperanzas, 
le  empezó  á  tratar  con  mas  solemnidad  y  aparato;  y 
aquel  mancebo  que  tres  anos  antes,  cuando  la  Reina  (e 
quiso  casar,  se  llamaba  pobre  y  desvalido,  al  partir  el 
Bey  de  Segovia  para  Valladolid,  y  sin  tener  nias  título 
que  el  de  su  doncel,  sacaba  ya  su  hueste  de  hasta  tres- 
cientos hombres  de  armas ,  siguiendo  su  estandarte  di- 
ferentes mancebos  nobles  é  ilustres  caballeros.  Señalá- 
banse entre  ellos  García  Alvarez,  señor  de  Oropesa; 
Aifunso  Teüez  Girón ,  señor  de  Belmente ;  don  Al- 
fonso de  Guzman,  señor  de  Santa  0!al!a;  Pedro  de 
Portocarrero,  señor  de  Moguer  *:  cuyo  séquito  y  cuyo 
nombre  daban  autoridad  y  ostentación  al  joven  ambi- 
cioso que  los  acaudillaba,  y  empezaban  á  mostrar  al 
mundo  el  futuro  regulador  de  Castilla. 

Ocupados  hasta  ahora  en  dar  alguna  idea  de  sus  prin- 
cipios y  mocedades,  liemos  dejado  para  este  lugar  la 
exposición  del  estado  en  que  se  hallaba  la  monarquía : 
exposición  necesaria  para  entender  los  sucesos  que  van 
¿  referirse,  y  que  nos  obliga  por  lo  mismo  á  volver  los 
ojos  mas  arriba,  y  examinar  por  un  camino  diverso  el 
período  de  tiempo  que  acabamos  de  recorrer. 

£1  cetro  de  Castilla  al  morir  Enrique  111  habia  pasado 
á  las  manos  de  su  hijo  Juan  el  Segundo,  niño  entonces  do 
TC'ioteydos  meses  (24  de  diciembre  de  1406).  Quedaban 
por  gobernadores  del  reino  y  por  tutores  del  Rey,  doña 
Catalina  su  madre  y  el  infante  don  Fernando  ¿u  tio, 
hermano  del  rey  difunto.  Mas  ¿  pesar  de  esta  prudente 
díspDsiclon  de  Enrique ,  todavía  los  ánimos  recelosos 
temían  las  agitaciones  y  peligros  que  amenazaban  en 
una  minoría  tan  dilatada.  Movidos  de  este  instinto,  se 
d;ce  que  convidaron  al  Infante  con  el  trono,  y  le  incita- 
ron á  que  se  llamase  rey  ',  y  que  él ,  desechando  unas 
sugestiones  tan  indignas  de  su  carácter,  hizo  proclamar 
á  su  sobrino  con  una  solemnidad  no  conocida  hasta  en- 
tonces, y  fué  el  primero  á  jurarle  obediencia  y  lealtad. 
Era  sin  duda  don  Fernando  un  príncipe  muy  cabal  y 
digno  de  dar  este  virtuoso  ejemplo  á  los  hombres.  Pero 
en  aquel  caso  la  prudencia  se  hermanaba  perfectamente 
con  la  justicia ,  y  aconsejaba  con  igual  eficacia  desaten- 

I  «E  vealaD  ja  con  é* » e  so  el  fondón  de  so  bander? » ,  dice  sa 
crdnlct.  AIU  mismo  expresa  qne  para  este  Uempo  ja  era  maestre- 
sala del  Rcj ;  pero  en  losdosnmentos  del  afio  19  j  en  aigorios  del 
afip  90  no  se  le  da  ma^  Utolo  qne  el  de  doncel. 

s  Este  becbo,  en  mi  opinión  mnj  dudoso ,  parece  en  la  Crónica 
mas  bien  una  conversación  vaga  qne  no  caso  pensado ,  j  por  con- 
siguiente no  era  acreedor  A  la  importancia  moral  j  aun  política  que 
le  ban  dado  los  blstoriadores.  Véase  en  la  Historia  latina  de  Lo- 
renzo Valla  el  pasaje  relativo  i  la  solemnidad  de  la  aiílamaclon 
del  rey  de  Castilla ,  escrito  y  compuesto  con  mas  vis(/s  J  fbVmas  db 
declamación  que  de  verdad  histórica.  Véase  también  i  M^ríanfa;  ^idb 
toma  ocasión  de  este  supuesto  desprendimiento  pai^  poHh  dii 


j^f  r  las  vocees  de  (a  lisonja  y  de  la  anabicion.  Reunía  el 
i)ey  niño  en  su  persona  los  intereses  ^e  las  <)ps  cpm 
cóptéridienteis;  y  el  partido  vencido  en  los  campos  de 
Montiel  tenia  en  fin  la  satisfacción  de  ver  sobre  él  .trono 
de  Castilla  al  descendiente  del  infeliz  don  Pedp.  El 
trastorno  en  la  sucesión  hubiera  dado  ifn  pretexto  jus- 
tísimo de  descontento  á  aquel  partido ,  no  bien  soscga* 
j^o  todavía  ^  y  el  medio  imaginado  para  precaver  los 
qcsórdenes  de  la  minorída|l  fuera  cabalmente  la  oca- 
sión de  darles  principio  y  movimiento  con  (a  usurpación 
dellnfaqle. 

Oe  cualquiera  modo  que  e$to  fuese,  él  correspondió 
dignamente  i  la  confianza  del  rey  su'  hermano.  Tenia 
una  cualidad,  harto  rara  por  desjgracia  en  los  queso 
haila^  en  la  cima  del  poder,  que  era  una  Inclinación  j 
amor  sincero  á  la  equidad  y  á  la  justicia :  de  modo  qae 
su  gobierno  fué  benigno  y  recto  con  los  pueblos,  firme 
y  respetado  con  los  grandes,  al  paso  que  terrible  y  glo- 
rioso para  con  los  moros.  La  guerra  que  tenía  proyec- 
tada contra  ellos  el  rey  difunto  fué  realizada  por  él, y 
de  un  modo  el  mas  brillante  y  afortunado.  Ganóles  la 
batalla  de  Antequera ,  se  apoderó  de  esta  villa ,  y  tann 
bien  de  Zahara ,  Cañete ,  Pruna ,  Ortexicar  y  Ja  torre  do 
Alhaquin;  y  no  se  sabe  hasta  qué  punto  los  hubiera  re- 
ducido con  la  fuerza  de  sus  armas  d  en  medio  de  sus 
sucesos  no  hubiera  venido  á  suspenderlos  la  fortuna, 
ciñendo  á  sus  sienes  la  corona  de  Aragón .  para  lo  cual 
qiiízá  tuvo  mas  parte  su  buen  nombre  .y  sus  virtudes 
que  su  derecho,  por  grande  que  se  le  suponga. 
^  No  así  la  Reina  gobernadora ,  alma  común,  carácter 
ordinario,  inhábil  al  mando,  indócil  al  consejo  y  ne« 
clámente  celosa  de  suautoridad.  Entregada  sin  resem 
á  ¿Qujeres  y  hombres  oscuros,  que  abusaban  de  su  con- 
hanza ,  daba ,  como  todos  los  ánimos  pobres  y  rasU^ros, 
fácil  bídó  á  chismes ,  rencillas  y  sospechas ;  y  sin  la  no- 
ble condición  y  cordura  del  Infante ,  mas  de  una  vez  ho- 
i)ierá  estallado  en  debates  escandalosos  aquella  tutoría 
de  justicia,  de  tranquilidad  y  de  gloria.  Estimábala  el 
rey  sú  esposó  en  lo  poco  que  ella  merecía ,  y  si  juzgóde 
necesidad  política  darla  parte  en  el  gobierno,  no  juzgó 
conveniente  dejarla  el  cuidado  de  la  custodia  y  educa- 
ción del  Príncipe  heredero.  Así  que  mandó  expresa- 
mente en  sú  testamento  que  fuese  puesto  en  pódenlo 
dos  caballeros  desu  confianza ,  Diego  López  dcStúriíga» 
justicia  mayor  de  Castilla,  y  Juan  Velasco,  camarero 
mayor  del  Rey ;  los  cuales,  en  compañía  del  sabio  obispo 
de  Cartagena,  don  Pablo  de  Santa  María ,  le  guardasen, 
rigiesen  y  educasen  cual  contenia  al  bien  del  estado 

boca  d^l  condestable  Dávalos  la  bella  arepgfi  sobre  «1  origen  del^ 
sociedades  é  institución  de  la  autoridad  real.  El  buen  Coodcsu- 
ble,  iiómb'rado  por  el  rey  Enrique  sn  primer  ejecutor  testameDii- 
rio ,  f  o  e9  posible  que  pensase  en  el  proyeeto  que  Ifariana  le  f ta- 
bnye  ni  ana  supiese  las  buenas  cosas  que  le  bace  decir;  jen ^¡^ 
pirté  el  msloriador  retórico  faltó  á  la  conveniencia ,  tan  flelseofa; 
{ibser^ada  por  sus  modelos  los  historiadores  anUgnos.  Si  la  \vn- 
Ijicion  bj^ies^  tenido  la  solemnidad  que  se  le  atribuye  cononiBeo- 
te ,  el  cronisu  Alvaro  de  SanU  Haría ,  tan  parcial  i  don  ^^^'T 
i  tan'protijo  en'sus  eosas .  no  la  eonura  tto  de  paso,  ni  ^"P**: 
guardarla  Fernán  Peres  el  sHencio  que  guarda  acere}  de  ttU  (■ 
j|  capítulo  df  spj  GmíToeion^i  eo  <^ae  trata  de  este  rej. 
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qoñ  después  habia  de  gobernar.  Esta  cláusula  del  tes- 
tamento no  se  cumplió :  doña  Catalina  alegó  los  dere- 
chos de  madre,  á  quien  á  la  verdad  parecía  duro  desapo- 
derar de  su  hijo;  el  Infante  y  los  testamentarios  quisie- 
ron consentirlo ,  yesta  condescendencia  fatal  fué  la  pri- 
mera causa  de  todas  las  agitaciones  y  desgracias  que  so- 
breviuieron  después. 

Porque  recelosa  de  perder  la  ventaja  que  acababa  de 
conseguir,  y  en  la  cual  cifraba  ella  toda  su  importancia 
y  poderío ,  su  principal  cuidado,  ó  mas  bien  su  único 
pensamiento  en  toda  aquella  larga  tutoría ,  fué  tener  al 
Bey  siempre  á  su  vista  y  casi  siempre  encerrado  para 
que  no  se  le  quitasen.  Nadie  le  veía  sino  las  pocas  per- 
sonas de  quienes  ella  se  fiaba,  y  él  no  veía  nada  de  lo 
qm  pudiera  despejar  su  espíritu  y  fortalecer  su  carác- 
ter. Crióse  así  con  mas  señas  de  cautivo  que  de  monar- 
ca, contrayendo  en  aquel  dilatado  y  estrecho  pupilaje 
dos  vicios  que  desgracian  mucho  á  cualquier  hombre, 
por  privado  y  poco  importante  que  sea ,  y  desdicen  del 
todo  de  la  condición  de  rey :  la  servidumbre  y  la  indo- 
lencia. El  encierro  en  que  estaba  aquel  miserable  prín- 
cipe en  los  seis  últimos  anos  de  su  menor  edad  fué  tal, 
que  cuando  su  madre  murió  de  repente  en  i.*  de  junio 
de  141 8,  la  primera  providencia  de  los  grandes  que  com- 
ponían el  gobierno  fué  mandar  abrir  las  puertas  del 
palacio  y  que  el  Rey  saliese  por  las  calles  de  la  ciudad 
¿  ver  y  ser  visto  de  los  castellanos,  reputándose  aquel 
día  en  la  opinión  general  como  el  de  un  segundo  naci- 
miento. 

Ocho  meses  después  fué  declarado  mayor  y  se  entre- 
gó del  gobierno.  Habia  cumplido  ya  los  catorce  años  re- 
queridos por  la  ley ;  en  la  cual  se  han  querido  atajar  los 
inconv jni^ntes  de  las  regencias ,  aunque  sea  á  costa  de 
de^ar  abierta  la  puerta  á  todos  los  males  que  nacen  de 
la  incapacidad  y  la  inexperiencia  propias  de  edad  tan 
temprana .  Así  sucedió  desgraciadamente  con  Juan  el  Se- 
gundo. El  se  sentó  en  el  trono  de  Castilla ,  pero  ni  sus 
manos  estaban  en  aquella  época  mas  firmes  para  mane- 
jar el  cetro,  nisu  cabeza  mas  hábil  para  dictar  leyes  á  su 
pueblo,  que  cuando  catorce  años  antes  los  castellanos 
le  habían  jurado  en  la  cuna  por  heredero  de  la  monar- 
quía .  Niño  era  entonces ,  niño  fué  después :  el  vacío  que 
86  descubría  en  la  silla  del  poder  era  demasiado  grande 
para  no  excitar  el  ansia  de  llenarle ;  y  si  la  ley  excusaba 
ya  al  Príncipe  de  tutor,  la  necesidad  y  su  carácter  pro- 
pío  se  le  volvían  á  imponer. 

La  ambición  turbulenta  de  los  grandes  de  Castilla, 
contenida  tantos  años  por  la  firmeza  de  Enrique  III  y 
por  la  prudencia  del  Infante  gobernador  durante  la  mi- 
noridad de  su  hijo,  tenia  abierto  ahora  un  campo  bien 
ancho  en  que  ejercitarse.  Dábales  mayor  facilidad  para 
eUo  una  circunstancia  que  al  parecer  debiera  refrenar- 
les, y  era  la  Intervención  de  los  dos  infantes  de  Aragón 
don  Juan  y  don  Enrique.  Primos  hermanos  del  rey  de 
CattiHa,  heredados  ampliamente  en  el  reino,  hijos  de 
nn  príncipe  cuya  memoria  y  servicios  eran  tan  gratos  á 
los  castellanos ,  necesariamente  tenían  que  ser  los  fñ* 


meros  en  poder,  los  mas  atendidos  en  el  Consejo,  los 
mejores  defensores  de  la  autoridad  del  Rey  su  primo. 
Pero  estos  príncipes,  demasiado  jóvenes  todavía,  so- 
guian  el  impulso  de  las  pasiones  de  los  que  los  goberna- 
ban ,  y  luego  que  fueron  hombres  no  atendieron  á  mas 
que  á  contentar  y  satisfacer  el  interés  y  el  frenesí  de  sus 
pasiones  propias.  Para  mayor  confusión ,  los  ánimos  é 
intereses  de  los  dos  estaban  divididos  y  discordes.  Los 
grandes ,  que  no  podían  disputarles  la  autoridad,  se  di- 
vidieron entre  ellos  según  la  afición ,  el  interés,  la  oca- 
sión y  las  obligaciones  y  pactos  que  de  antes  los  enlaza- 
ban. Al  infante  don  Juan  seguía  el  arzobispo  de  Toledo 
don  Sancho  de  Rojas,  que  en  la  época  anterior  habia 
tenido  la  mayor  parte  en  el  gobierno ;  don  Fadrique,  con- 
de de  Trastamara;  Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  otros 
muchos.  Los  principales  que  seguían  á  don  Enrique 
eran  el  arzobispo  de  Santiago  don  Lope  de  Mendoza ,  el 
condestable  de  Castilla  don  Ruy  López  Dávalos,  y  el 
adelantado  Pedro  de  Manrique.  Cada  uno  de  estos  dos 
infantes  tenia  pues  su  partido  para  torcer  las  cosas  en 
su  favor  cuando  le  conviniese ,  y  el  Rey  no  tenia  aun  n¡n« 
guno  para  gobernar  y  administrar  el  Estado  según  con- 
viniese al  bien  público  y  al  decoro  de  su  autoridad. 

Cuando  la  corte,  hecha  la  solemnidad  de  la  entrega 
del  gobierno  al  Rey,  pasó  de  Madrid  á  Segovia ,  los  pro- 
ceres que  componían  su  consejo,  además  de  disponer 
de  los  oficios  y  dignidades  del  Estado  y  de  palacio  en  la 
forma  que  les  convino,  establecieron  el  orden  en  que 
habiande  intervenir  en  la  gobernación,  sin  estorbarse 
los  unos  á  los  otros.  Eran  en  número  de  quince,  y  acor- 
daronquecinco  nada  mas  estuviesen  en  ejercicio,yaIteri« 
nasen  de  cuatro  en  cuatro  meses  en  la  asistencia  á  la 
corte  y  en  el  despacho  de  ios  negocios :.  forma  en  sí  mis- 
ma insuficiente  para  gobernar  bien,  y  menos  para  coxh 
servarlos  en  paz.  La  corte  pasó  después  á  Valladolidj 
de  donde  partió  á  Navarra  el  infante  don  Juan  á  celebrar 
sus  bodas  con  la  princesa  hereditaria  de  aquel  reino, 
doña  Blanca,  hija  de  Carlos  el  Noble  (1420).  Ycomo  el 
infante  don  Enrique  anduviese  ya  quejoso  de  que  no  sa 
guardaba  con  él  lo  que  se  habia  capitulado  en  su  favof 
en  Segovia ,  y  envidiase  la  mayor  cabida  que  su  hermano 
tenia  en  la  dirección  de  las  cosas  y  en  la  afición  de  los 
hombres ,  hubo  de  aprovechar  la  ocasión  qué  se  le  ofire- 
cia  con  su  ausencia ,  y  mejorarse  en  fortuna  y  en  parti- 
do. El  fatigó  con  recados  importunos  y  proposiciones  á 
cual  mas  excesivas  á  Alvaro  de  Luna,  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  y  Fernán  Alonso  de  Robres,  que  eran  los  que 
estaban  mas  en  la  intimidad  del  Rey,  para  que  atendie- 
sen á  sus  negocios  y  le  favoreciesen  en  ellos.  Su  anliclo 
principal  entonces  era  casarse  con  su  prima  la  infanta 
doña  Catalina,  hermana  del  Rey,  ¿  la  cual  se  diese  ea 
dote  el  marquesado  de  Viilena.  Con  esta  rica  presea,  y 
con  el  maestrazgo  de  Santiago,  que  él  tenia ,  le  parecía 
estar  ya'con  todo^los  medios  de  grandeza,  de  riqueza 
y  de  poder  á  que  su  corazón  aspiraba ,  para  i^o  ceder  i 
ninguno  y  abrirse  paso  á  todo  lo  que  su  orgullo  ó  su 
capricho  le  sugiriese.  Los  privados  del  Rey,  ó  por  celo 
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6  por  desvio,  no  prestaron  oido  fácil  á  sus  propuestaSi 
yél,  despechado  entonces,  concibió  en  su  ánimo  una  te- 
meridad que  coronada  al  principio  por  la  fortuna,  fué 
el  primer  eslabón  de  aquella  cadena  de  desastres  que 
después  sobrevinieron. 

Hallábase  el  Rey  en  Tordesillas;  allí  estaba  también 
la  infanta  dona  María  de  Aragón  su  prima,  con  quien 
acababa  de  desposarse,  y  su  hermana  la  infanta  doña  Ca- 
talina. El  infante  don  Enrique  hizo  venir  á  la  desfilada 
trescientos  hombres  de  armas,  y  sorprendiendo  de  no- 
che el  palacio  con  ellos  (i2  de  julio  de  1420),  entró  en 
él  acompañado  de  su  mayordomo  mayor  y  consejero  in- 
timo Carel  Fernandez  Manrique,  del  condestable  don 
Ruy  López  Davales,  del  adelantado  Pedro  Manrique,  del 
obispo  Juan  de  Tordesillas  y  de  otros  caballeros  de  su 
bando,  todos  cubiertos  de  capas  pardas  para  no  ser  co- 
nocidos. Lo  primero  que  hicieron  fué  prender  á  Juan 
Hurtado  de  Mendoza  y  á  su  sobrino  Pedro  de  Mendoza, 
señor  de  Almazan ;  á  quienes  sin  duda  consideraban  co- 
mo personajes  de  mayor  oposición.  Hecho  esto,  se  fue- 
ron á  la  cámara  del  Rey,  que  estaba  abierta ,  y  le  halla- 
ron durmiendo ,  y  á  sus  pies  á  don  Alvaro  de  Luna.  El 
lofunte  se  acercó  al  Rey  y  le  dijo :  aSeñor,  levantaos, 
que  tiempo  es.— ¿Qué  es  esto?  dijo  el  Monarca,  despa- 
Torído  y  turbado.  —Señor,  contestó  el  Infante,  yo  soy 
tenido  aquí  por  vuestro  servicio,  para  separar  de  vos  las 
personas  que  mal  os  sirven  y  para  sacaros  de  la  suje- 
ción en  que  estáis. »  Dióle  parte  en  seguida  de  la  prisión 
hecha  en  los  dos  Mendozas,  y  prometió  hacerle  mas 
larga  relación  de  todo  luego  que  se  levantase.  Menos  sa7 
tisfecho  el  Rey  con  la  contestación  que  se  le  daba, 
«¿cómoesesto,pr¡mo?eiclamó  reconviniéndole;  ¿esto 
babíades  de  hacer  vos?»  Procuraron  al  instante  darle 
razón  del  hecho  el  CondcstaLle  y  el  Obispo,  exponién- 
dole los  muchos  desórdenes  que  se  cometían  en  su  casa 
y  en  la  gobernación  del  Estado  por  todos  los  que  en  ello 
ioíluian,  y  persuadiéndole  á  que  aquello  se  hacia  por  su 
servicio  y  bien  universal  del  reino. 

Entre  tanto  en  el  palacio  todo  era  agitación  y  desor- 
den :  cruzaban  los  unos  por  entre  los  otros;  estos  ar- 
mados, aquellos  desnudos,  mezclados  confusamente 
damas ,  sirvientes,  hombres  de  guerra :  todos  despavo- 
ridos, y  preguntándose  con  asombro  y  con  dolor  qué 
rebato  y  atropellamiento  era  aquel.  Mientras  duró  la 
confusión  y  el  alboroto  tuvieron  cuidado  los  conspira- 
dores de  que  el  Rey  no  saliese  de  su  cámara,  y  para 
aquietarle  y  contentarle  le  decían  que  aunque  los  demás 
cortesanos  eran  malos,  Alvaro  de  Luna  era  muy  buen 
servidor  suyo ,  y  debia  conservarle  cerca  de  su  persona 
y  hacerle  muchas  mercedes.  Su  coronista  asegura  que 
él  de  pronto  les  afeó  mucho  su  atentado;  pero  la  cró- 
nica del  Rey  nada  dice  en  esta  parte,  y  es  probable  que 
él  entonces ,  ó  sorprendido  ó  cauteloso ,  guardase  un  si- 
lencio que  la  situación  le  prescribía.  Lo  cierto  es  que  los 
facciosos  vencedores  procuraron  ganarle  con  toda  cla- 
se de  obsequios :  entonces  se  le  nombró  del  consejo  del 
Bey,  y  se  le  señalaron  los  cien  mil  maravedises  anuales 
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que  disfrutaban  los  que  servían  igual  cargo  y  dignidad. 

Como  el  objeto  principal  de  don  Enrique  era  apode- 
rarse  del  Rey,  y  lograr  de  ese  modo  casarse  con  la  In- 
fanta y  adquirir  el  grande  estado  á  que  aspiraba ,  lá 
revolución  que  acababa  de  realizar  en  palacio  no  fué  san- 
grienta á  ninguno.  Contentóse  con  quitar  los  guardias 
y  oficiales  del  Rey  y  poner  otros  de  su  valía,  con  des- 
terrar á  Fernán  Alonso  de  Robres  á  Valladolid ,  y  tener 
preso  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza.  De  este  exigieron 
que  hiciese  entregar  el  alcázar  de  Segovia,  adonde  el 
Infante  quería  llevar  al  Rey,  temerosos  de  que  su  her- 
mano viniese  en  fuerza  á  deshacer  aquel  hecho.  Mas 
como  el  alcaide  que  tenia  el  alcázar  por  Juan  Hurtado 
no  quisiese  entregarle  sino  á  él  en  persona,  dieron  á 
Juan  Hurtado  licencia,  con  pleito-homenaje  que  prestó 
de  hacer  luego  la  entrega  por  sí  mismo ,  dejando  para 
ello  en  rehenes  á  su  mujer  doña  María  de  Luna  y  dos 
hijos  pequeños.  El  salió,  pero  en  vez  de  ir  i  Segovia,  se 
fué  á  Olmedo  al  infante  don  Juan,  dando  por  disculpa 
de  su  falta  de  palabra  que  el  pleito-homenaje  se  le  ha- 
bían tomado  estando  preso  y  para  cosas  de  deservicio 
delRey.  Por  esta  razón  el  viaje  á  Segovia  no  tuvo  efecto, 
y  se  determinó  que  la  corte  fuese  á  Avila.  Mas  al  mo- 
verse de  Tordesillas  hubo  otra  dificultad ,  y  fué  que  la 
infanta  doña  Catalina,  sabedora  délos  intentos  de  supri- 
mo, y  entonces  no  gustosa  de  ellos ,  quiso  quedarse  ea 
Tordesillas,  y  para  eso  se  entró  como  á  despedir  de  la 
abadesa  del  monasterio  de  moi\jas  que  alli  había,  de 
donde  envió  á  decir  á  su  príma  la  esposa  del  Rey ,  qua 
se  fuese  en  buen  hora ,  porque  ella  no  entendía  salir  de 
allí.  Llamada  y  vuelta  á  llamar  de  parte  del  Rey,  y  visto 
que  á  todo  requerimiento  se  negaba,  fué  necesario  qnt 
el  Obispo  amenazase  á  la  Abadesa  de  proceder  contra 
ella ,  y  que  Carel  Fernandez  amagase  con  que  iba  á  der- 
ribar el  monasterio.  Entonces  salió  la  Infanta  con  pleito* 
homenaje  que  la  hicieron  de  que  no  se  la  haría  faena 
ninguna  para  casarla  con  don  Enrique,  ni  le  quitarian 
á  María  Barba  su  aya. 

Esto  allanado,  el  Infante  llevó  la  corte  á  Avila,  js 
que  no  podía  ser  á  Segovia ,  y  alli  hizo  llamamiento  de 
sus  parciales ,  al  mismo  tiempo  que  el  infante  don  Joao, 
el  infante  don  Pedro,  su  hermano,  y  el  arzobispo  de 
Toledo,  prímero  en  Cuellar  y  después  en  Olmedo,  hi- 
cieron llamamiento  de  los  suyos,  y  reunieron  la  genio 
de  armas  que  pudieron  para  venir  á  poner  al  Rey  en 
libertad.  Las  cosas  amenazaban  un  rompimiento  escan- 
daloso ,  sin  la  reina  viuda  de  Araron ,  que  empezó  á  in* 
tervenir  en  ellas  y  á  procurar  concertar  entre  sí  á  los 
Infantes  sus  hijos.  Moviéronse  algunos  tratos  de  conve- 
nio, que  no  tuvieron  efecto,  porque  don  Enrique  no  que- 
ría absolutamente  dar  entrada  á  partido  ninguno  que 
le  quitase  la  preponderancia  exclusiva  que  tenia  usur- 
pada cerca  del  Rey.  Su  hermano,  por  respeto  á  la  me- 
diación que  intervenía ,  y  cumpliendo  con  uno  de  los  ar* 
tículos  del  convenio  en  que  los  dos  partidos  se  acorda- 
ron, licenció  Ui  gente  de  gueira  que  habla  juntado  ea 
Olmedo.  Don  Enrique  y  los  suyos  acordaron  coosertaf 
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mil  lanzas  en  la  corte  á  sueldo  4^1  Rey,  para  quedar  asi 
los  mas  fuertes.  Y  como  don  Juan  y  el  Arzobispo  hubie- 
sen enviado  cartas  á  las  ciudades  y  villas  del  reino  afean- 
do el  hecho  de  Tordesillas,  y  convidándolas  á  que  por 
sus  diputados  se  prestasen  con  ellos  á  entender  en  lo 
que  tan  grave  caso  requería ,  don  Enrique  envió  tam- 
bién las  suyas  en  sentido  contrario,  afeando  la  conducta 
del  partido  opuesto,  asi' antes  como  después  de  aquel 
acontecimiento,  y  convocándolas  á  cortes  generales, 
para  con  su  consejo  proceder  á  lo  que  fuese  mas  del 
servicio  del  Rey  y  provecho  del  reino. 

Ya  antes  en  Tordesillas,  deseoso  de  tener  la  opinión 
popular  en  su  favor,  había  negociado  con  algunos  pro- 
curadores de  Cortes  que  acaso  allí  se  hallaban ,  que  es- 
cribiesen á  sus  pueblos  poniendo  en  buen  lugar  lo  que 
entonces  se  hizo ,  y  les  mandó  de  parte  del  Rey  que 
aunque  el  tiempo  de  sus  procuradurías  era  pasado,  usa- 
sen ,  sin  embargo ,  de  ellas  y  le  acompañasen  para  tomar 
su  consejo  en  las  cosas  que  á  su  servicio  cumplían.  Mas 
las  cortes  que  se  celebraron  después  en  Avila ,  tuvieron 
otra  solemnidad ,  y  debian  producir  en  concepto  del  In- 
fante un  resultado  mas  favorable  á  su  causa.  Acudieron 
con  efecto  los  procuradores  de  las  ciudades  al  llama- 
miento del  Rey.  Las  cortes  se  celebraron  solemnemen- 
te en  aquella  catedral ,  y  el  joven  Monarca ,  sentado  en 
su  real  trono,  manifestó  á  los  grandes ,  prelados  y  pro- 
curadores presentes ,  que  los  habla  juntado  allí  por  las 
razones  que  les  daria  de  su  orden  el  arcediano  de  Guada- 
Jajara  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo.  Este  eclesiástico, 
que  tenía  entonces  opinión  de  gran  letrado ,  salió  al  ins^ 
tante  al  pulpito ,  y  en  un  discurso  artificioso  y  lleno  de 
autoridades  y  de  citas  i,  probablemente  poco  entendidas 
del  auditorio ,  expuso  las  injusticias  y  desaguisados  que 
se  cometían  por  los  que  gobernaban  el  reino  anterior- 
mente; la  necesidad  de  lo  hecho  en  Tordesillas  para  re- 
mediarlos y  estorbar  la  perdición  del  reino,  que  iba  á  ve- 
rificarse con  ellos;  la  aprobación  que  el  Rey  hacia  de 
aquel  hecho ,  y  su  mandato  á  todos  los  grandes  de  su 
reino,  á  los  de  su  consejo  y  á  los  procuradores  que  lo 
aprobasen  también.  El  Rey,  acabado  el  discurso,  repi- 
tió el  mandato ,  y  los  grandes  y  los  mas  de  los  procura- 
dores obedecieron ,  diciendo  que  lo  aprobaban ;  de  todo 
k)  cual  se  extendió  un  largo  testímonio  por  los  escriba- 
nos de  cámara  que  lo  presenciaron.  En  medio  de  esta 
docilidad  general  es  digna  de  notarse  la  noble  oposición 
de  los  procuradores  de  Burgos,  que  dijeron  no  poderse 
llamar  cortes  donde  no  -estaban  ni  hablan  sido  llama- 
dos los  principales  que  en  ellas  deberían  estar ;  añadien- 
do que  antes  que  aquellas  cortes  se  hiciesen  deberían 
ser  convocados  y  oidos  todos  los  señores  y  prelados  que 
faltaban  y  y  acordadas  todas  las  divisiones  que  parecía 
haber  en  estos  reinos  s. 

«  Estas  aitoritfaáes  eran  tomadas  de  la  Eseritara ,  de  los  doeto- 
les  de  It  Iglesia  y  de  las  leyes  candnieas.  Lástima  es  que  no  se 
baya  consenado  el  sennon  i  la  letra ;  porqve  seria  corioso  ver  el 
tormento  qne  en  ¿I  se  daba  i  los  textos  para  qoe  antorisasen  el 
atentado  de  TordeslUas. 

t  Ottmoaf  por  ejemplo » qne  faltaba  d  btfaati  don  Jaan*  qve 


No  satisfecho  el  Infante  coh  esta  aprobación ,  al  pa- 
recer nacional ,  quiso  también  tener  la  del  Papa ,  y  para 
ello  diputó  á  su  orador  don  Gutierre ,  para  que  hiciese 
saber  al  Santo  Padre  de  parte  del  Rey  el  estado  del  rei- 
no y  las  cosas  pasadas,  justificando  á  don  Enrique,  y 
cargando  toda  la  culpa  al  infante  don  Juan  y  á  los  pre- 
lados y  señores  de  su  parcialidad.  Llevaba  además  aquel 
enviado  una  comisión  mas  importante  á  don  Enrique, 
y  era  una  suplicación  del  Rey  para  que  el  Papa  consin- 
tiese en  que  todas  las  villas  y  lugares  del  maestrazgo  de 
Santiago  fuesen  del  Infante  por  juro  de  heredad  para 
él  y  sus  descendientes ,  con  titulo  de  ducado.  Con  este 
objeto  se  dieron  al  Arcediano  cartas  de  creencia  del  Rey 
y  de  los  de  su  consejo,  y  la  crónica  añade  que  además 
de  sus  dietas  se  le  libraron  en  Sevilla  diez  mil  doblas  de 
oro  del  tesoro  del  Rey  para  que  allá  las  repartiese  en- 
tre quienes  fuese  menester  :  hecho  que  pone  bien  de 
manifiesto  e!  descaro  con  que  en  aquella  noble  gente  se 
mostraban  á  porfía  la  codicia  y  la  ambición. 

Solo  faltaba  al  Infante  para  el  total  logro  de  sus  miras 
efectuar  su  casamiento  con  doña  Catalina.  El  Rey  se  ha- 
bla velado  con  la  infanta  doña  María,  su  esposa,  herma- 
na del  Infante ,  en  los  primeros  dias  del  mes  de  agos- 
to (4420).  Quisiera  luego  don  Enrique  conseguir  sus 
miras  con  su  pretendida  esposa,  pero  ella  lo  repugnaba 
con  igual  tesón  que  al  príncipio ,  y  aun  habia  enviado  á 
su  aya  María  Barba  al  infante  don  Juan,  recomendán- 
dose á  él  para  que  no  se  la  hiciese  fuerza  en  ello.  Mas 
en  el  viaje  que  la  corte  hizo  desde  Avila  á  Talavera  el 
Infante  pudo  hablarla  y  verla  en  la  torre  de  Alamin,  don^ 
de  el  Rey  hizo  parada.  Y  sea  inconstancia  femenil,  ó 
que  don  Enrique  se  hubiese  hecho  amar,  ó  que  se  hi- 
ciese temer,  lo  cierto  es  que  contra  la  espectacion  do 
todos,  ella  consintió  allí  en  el  casamiento,  y  luego  que 
llegaron  á  Talavera  se  celebró  el  desposorio  y  se  vela- 
ron. El  Rey  hizo  donación  á  su  hermana  del  marquesa- 
do de  Villena,  otorgó  diferentes  mercedes  á  los  caba- 
lleros que  servían  al  Infante ,  y  aun  entonces  se  dice  que 
dio  la  villa  de  Santístéban  de  Gormaz  á  don  Alvaro  de 
Luna ,  el  cual  por  aquellos  dias  se  veló  con  doña  Elvira 
Portocarrero,  hija  de  Martin  Fernandez  Portocarrero, 
señor  de  Moguer  y  nieto  del  almirante  don  Alonso  En- 
ríquez  3. 

Pero  esta  máquina  de  artificio  y  de  violencia  no  po- 
día durar  mucho  tiempo.  El  luíante  desde  Talavera  pen- 
saba llevar  al  Rey  á  Andalucía,  donde  su  partido  era 
mas  poderoso  que  el  de  su  hermano ,  y  ya  en  este  tiem- 
po los  principales  grandes  que  le  seguían,  y  con  espe- 
cialidad el  conde  don  Fadrique  y  el  de  Bena vente ,  es- 

por  el  sefiorfo  de  Lara  era  la  primen  yoi  del  estado  de  los  bUos- 
dalgo;  qve  faltaba  también  don  Sancho  de  Rojas,  el  enal  por  ar- 
zobispo de  Toledo  era  la  primera  dignidad  en  Cortes  por  el  esta- 
do de  la  Iglesia ;  faltaba  igualmente  el  almirante  don  Alonso  Enri- 
ques, tio  del  Rey;  el  eanciller  mayor  don  Pablo,  obispo  de  Bár- 
gos;  el  Jnstieia  mayor,  el  Mayordomo  mayor,  etc. 

s  El  Infante  se  Ydd  en  8  de  noviembre  de  aquel  afio  de  1410,  j 
don  Alnro  dles  dias  después.  Véase  en  el  Apéndice  el  poder  en- 
riado en  esta  ocasión  por  dofia  Elvira  i  don  Pedro  Portocarrero 
su  beimano,  que  por  sa  ooatexto  es  un  docomeoto  muy  cariMO« 


378  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

taban  descontentos  de  él  por  la  desigualdad  con  que 
distribuía  entre  ellos  elfavor  y  la  confianza.  El  Rey,  por 
otra  parte  cansado  de  ser  juguete  de  aquel  tropel  de  am- 
biciosos,  anhelaba  por  salir  de  la  opresión  en  que  le  te- 
nían ,  y  durante  el  viaje  de  Avila  á  Talavera  babia  ma- 
nifestado mas  de  una  vez  el  deseo  de  escaparse  de  entre 
sus  manos.  Don  Alvaro  de  Luna,  con  quien  solamente 
lo  consultaba ,  se  lo  desaconsejó  por  entonces ,  hacién- 
dole ver  las  dificultades  que  en  ello  había  por  la  vigi- 
lancia extraordinaria  con  que  don  Enrique  le  guarda- 
ba. Mas  luego  que  llegado  á  Talavera  y  casado  el  Infan- 
te con  dona  Catalina ,  se  le  vio  acudir  mas  tarde  de  lo 
que  solía  ¿  su  receloso  cortejo  en  palacio ,  entretenido 
con  el  regalo  y  gusto  de  su  nuevo  estado,  entonces  don 
Alvaro  creyó  llegada  la  ocasión  que  deseaba,  y  tomó 
con  el  Rey  las  disposiciones  necesarias  para  la  evasión. 
La  mañana  pues  del  día  en  que  se  determinó  ejecu- 
tarla (viernes  29  de  noviembre  de  1420) ,  el  Rey  se  le- 
vanta al  alba ,  oye  misa  y  monta  ¿  caballo.  Al  cabalgar 
manda  se  avise  al  Infante  y  á  los  demás  caballeros  que 
solían  acompañarle  en  sus  diversiones  cómo  él  se  iba 
á  caza  tras  una  garza  que  tenia  concertada ,  y  dada  esta 
^rden ,  parte  á  carrera  acompañado  solamente  de  don 
Alvaro^  de  su  cuñado  don  Pedro  Portocarrero ,  de  Garci 
Alvarez,  señor  de  Oropesa ,  que  llevaba  el  estoque  de- 
lante ,  y  de  otros  dos  caballeros  que  solían  dormir  en  su 
cámara.  El  alconero  mayor  iba  detrás  con  sus  depen- 
dientes sin  saber  nada  del  secreto  de  la  marcha.  Pensa- 
ban dirigirse  á  algún  castillo  que  estuviese  cerca ,  y  ha- 
cerse fuertes  en  él  hasta  que  llegasen  gentesá  reforzarlos 
y  libertarlos.  Llegados  á  la  puente  del  Alverche ,  el  Rey 
y  don  Alvaro ,  que  iban  montados  en  muías ,  toman  los 
caballos  que  para  el  caso  iban  prevenidos,  hacen  subir 
también  al  alconero  mayor,  y  bajo  el  pretexto  de  ir  á 
correr  un  jabalí  que  andaba  en  aquel  soto  se  arman  de 
las  lanzas  que  llevaban  algunos  pajes ,  se  alejan  de  la  co- 
mitiva ,  y  aguijan  su  camino  de  modo,  que  no  eran  pa-* 
sadas  dos  horas  desde  la  salida  cuando  llegaron  al  cas- 
tillo de  Villalba,  distante  cuatro  leguas  de  Talavera. 
Mas  este  castillo  no  servia  de  defensa ,  y  fué  preciso  di- 
rigirse al  de  Montalban  á  la  otra  parte  del  río.  Ya  la  co- 
mitiva era  mayor :  el  conde  don  Fadrique  y  el  de  Bena- 
vente,  sabedores  del  secreto,  y  algún  otro  caballero, 
habían  podido  alcanzarlos.  El  Rey  se  metió  en  la  barca 
con  don  Alvaro ,  los  dos  condes  y  algún  otro  que  cupo 
en  ella;  pasó  el  río  y  marchó  á  pié  hasta  el  castillo  de 
Malpica,  donde  esperó  á  que  la  demás  gente  llegase 
con  los  caballos.  Apenas  se  ponen  en  camino,  cuando 
se  encuentran  con  una  porción  de  gente  á  caballo ,  que 
podía  atajaríes  el  paso.  Don  Alvaro  se  adelanta  y  les 
gana  la  acción ;  el  Rey  se  nombra  y  les  manda  que  de- 
jen sus  caballos  á  su  comparsa ,  y  se  lleven  las  muías  en 
que  iban  todavía  algunos  que  le  acompañaban  <.  Mejor 

*  Este  encuentro  con  los  caballeros  le  refiere  la  crónica  del  Con* 
destable  de  nn  modo  dramático  y  afradable  de  leerse;  pero  so  re- 
lación no  es  mny  consistente  eon  las  dreonstaneias  que  cnenta  an- 
tes el  mismo  escritor,  y  por  eso  es  preferible  la  da  la  CrMct  f#- 
««rol.  (V^Me  la  CráiUca  i§  4im  AJkfan,  tiU  ll.i 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 
montados  así ,  siguen  su  camino ,  y  llegan  á  MoahliB 
al  empezar  la  tarde.  Dos  caballeros  se  habian  zá¿\xi 
tado  de  orden  del  Rey  á  tomar  bi  puerta  del  castülo,  fü 
casualmente  se  halló  abierta.  Ellos  entraron ,  se  apc  '^ 
raron  de  la  torre  del  Homenaje ,  y  como  babiaíac 
nombre  del  Monarca,  ni  el  alcaide  ni  nadie  de  los  de  ái=2 
tro  les  opuso  resistencia  alguna.  El  Rey  llegó  en  sepz 
da  con  los  Condes  y  don  Alvaro ;  el  resto  de  la  gente  es 
tro  también  de  allí  á  poco,  y  así  pudieron  entonces  tj 
mar  aliento  y  creerse  á  salvo  de  los  que  venían  en  s 
alcance. 

Volaban  con  efecto  los  del  Infante  en  pos  de  e3>a 
ansiosos  de  enmendar  su  descuido  con  la  diligencia.  Da 
Enrique  al  primer  recado  del  Rey  se  levantó  y  se  pQjjr 
á  oir  misa  muy  despacio.  En  esto  llegó  su  privado  Gar= 
Fernandez,  y  le  dijo  que  dejase  la  misa  y  acudiese  ¿ 
Rey,  que  se  iba  huyendo  á  toda  priesa  y  no  se  sabia  dvs- 
de.  Turbáronse  todos  los  circunstantes,  y  mas  caas^k 
se  añadió  que  sin  duda  el  Rey  se  habría  ido  á  jontL 
con  el  infante  don  Juan,  que  estaba  allí  cerca  esper¿> 
dolé  con  mucha  gente  de  guerra.  La  noticia  era  íaifc, 
pero  el  sobresalto  y  la  probabilidad  la  hacían  fidl  ^ 
creer.  Pues  ¿cómo  era  de  presumir  que  sin  tener  quJes 
les  guardase  bien  las  espaldas,  el  Rey  y  sus  nuevosco 
aejeros  acometiesen  tal  hecho?  El  Infante ,  sin  enünr- 
go ,  no  se  dejó  abatir  por  aquel  contratiempo ,  y  manda 
que  todos  los  caballeros  y  grandes  que  estaban  en  T¿- 
lavera,  con  la  gente  de  guerra  que  allí  hubiese ,  se  amtt- 
sen  y  cabalgasen  para  ir  con  él  en  demanda  del  Rey.  E&- 
tróse  á  armar  él  también ,  y  á  la  sazón  entraron  su  her- 
mana la  Reina  y  su  esposa  la  Infanta  á  disuadirte  de 
aquel  intento ,  y  pedirle  con  ruegos  y  con  lágrímisqi» 
no  diese  lugar  á  las  desgracias  que  de  aquel  ceoJlictL' 
podrían  seguirse,  yendo  el  Rey  tan  acompañado  ce» 
se  decía;  suponían  que  el  infante  don  Juan  iba  cob  6« 
El  insistía  en  partir,  y  en  el  largo  rato  que  habló  craks 
dos  para  persuadirlas  de  la  necesidad  de  ir  en  buseidel 
Rey,  hubo  tiempo  para  que  se  desvaneciese  la  mxn 
que  les  causaba  á  todos  el  mayor  cuidado.  Ellas  cedie- 
ron, y  él  partió  acompañado  de  todos  los  grandes  que 
entonces  componían  la  corte,  entre  ellos  el  arzobispo 
de  Santiago,  don  Lope  de  Mendoza,  el  condestable  Da- 
vales ,  Garci  Fernandez  Manrique ,  y  el  célebre  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  señor  de  Hita,  que  fué  después  m> 
quésde  Santillana.  Componían,  entre  proceres,  cabí- 
lloros  y  escuderos,  hasta  quinientos  hombres  de  anuas, 
que  todos  tomaron  á  toda  prisa  el  camino  de  la  poeots 
del  Alverche,  por  donde  el  Rey  habia  ido.  Llegados  i 
ella,  y  sabiendo  cuan  pocos  eran  los  que  huían,  acor- 
daron que  el  Infante  se  volviese  á  Talavera  para  tftl^ 
nar  y  dirigir  desde  allí  todo  lo  que  conviniese  á  li  «o^ 
secucion  de  sus  designios ,  y  que  el  grueso  de  la  gente, 
mandado  por  el  Condestable,  siguiese  en  pos  delRej 
hasta  alcanzarle  y  hacer  que  volviese  á  Talavera.  Así  §« 
hizo :  el  Infante  se  volvió,  y  los  demás  sígmcroo  elií* 
canee,  sin  ser  parte  para  que  don  Enrique  mndafódA 
propósito  haber  llegado  á  él  Diego  do  MiraiMiii  o 
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^ardaiJfilRey.y  despacIíadapoTiél  ^1  pasar  ]a  haro^del 
.Ta]o,^X^4pdples  que  Jha,él^l  c^^tillo.^nMpptaiban  i 
ordenar  JA^.QPWqHi&^»ii^p1}fi^ii  á,6a$er«ÍGÍo,  y^maft- 
dándole^.qj^^ip  sallasen  de  ^TAla-^era  hasta  queiil)to 
dicsB  órdea.de  ello. 

Los  del  qa^tillo  entce  tanto ,  ymáo  la  fa||aAb»Mi 
de  vi^ncl^  j  provisiones  qi^e, en  iél  babia ,  y  r^al^ndp 
que  ibjuí  al  ilutante  á  ser  xe^rcados ,  procuraron^por  ior 
das  vías  xecoger  vituallas  con  que  poderse  sustentar,  y 
de  hecho  pudLeronxeunirülgqn^^enila  mañana  del  día 
siguiente  al  que  llegaron.  I.0  que  ñas  les  acongojó  de 
prontp  |\ié  q^e  aquella  noche  ^roconociendo  í  oscuras 
las  defensa^  del  castillo ,  el  Rey  se  iiincó  un  qli^vo  en  ;)a 
planta  del  pié ,  y  todos  de  pronto  creyeron  qucaquel  ac- 
cidente podia  traerles  mucha  desazón.  Porqpe  ¿qué  se 
diria  de  {a  laallad  castellana ,  que  así  babia  arrancado  ó 
un  rey  CA^i  niño  todavía  de  las  delicias  de  su  corte  y 
de  los  regalos  de  su  esposa ,  para^tracrlo  tan  aprisa  á  un 
castillo  jsin  mpebles ,  sin  vi  verps ,  sin  luz ,  y  donde  le  de* 
|an  herir  y  y. desgraciarse  quizá,  tan  indignamente  y 
con  tan  ppco  decoro?  Dn  atentado  semejante  se  hubiera 
graduado  de  traición ,  y  la  desgracia  casual  si  se  hur 
biera  consumado  jse  acusara  de  regicidio.  JPero  Ja  .nMi~ 
jer  del  alcaide  quemó  luego  la  herida  con  aceite,  ^la 
curó  lo  ^e^  que  le  fué  posible ,  hasta  que  después  vjk- 
fiaron  lq$  cirujanos  de  la  corte.  Oióse  en  seguida  órdea 
á.todQ?  fois  pueblos  comarcanos  y  á  las  heri9andadeai]ue 
vinieren  A  servir  y  socorrer  al  Rey :  convocación  .qu9 
tuvo  su  efecto,  porque  ellos  al  fin  acudieron ;  peroco^no  * 
y(i  los  sitiadores  liabian  llegado,  estos  los  engasaron,  ^ 
tomaron  para  si  todas  las  provisiones  que  traían  pf^ra  ^ 
cantillo. 

J^l  .Condestable  y  los  caballeros  que  le  seguian ,  $niM 
de  formalizar  el  sitio  enviaron  sus  mens^'eros  al  f\ey  i 
maDÍfestarle  la  maravilla  en  que  estaban  del  modo  .en 
que  allí  era  veuido ,  á  pedirle  que  les  diera  sus  órdenes, 
y  á  insinuarle  que  no  siendo  aquella  fuga  decorosa  ai 
4til  á  su  servicio,  ellos  creían  que  no  era  con  voIunta4 
suya ,  sino  por  sugestiones  de  los  que  le  acompaqalMin. 
Los  mensajeros  dieron  su  embajada  desde  la  barrer^ 
del  castillo ,  y  el  Rey  la  oyó  desde  las  almenas ,  contes- 
tándoles que  él  estaba  allí  de  su  voluntad,  que  ya  lo  ha- 
bía enviado  á  decir  así  con  Diego  de  Miranda,  y  que  no 
pusiesen  duda  ninguna  en  ello.  Querían  instar  todavía, 
y  el  Rey,  irritado ,  les  mandó  que  no  tratasen  de  alter- 
car mas  y  se  fuesen  en  buen  hora. 

Visto  este  mal  despacho ,  el  Condestable  y  sus  caba- 
lleros formalizaron  el  sitio  del  castillo ,  y  su  plan  fué  no 
combatirle,  por  guardar  este  respeto  á  la  persona  del 
Rey^  sino  rendirle  por  hambre,  cerciorados  comoesta** 
bar  de  la  falta  de  provisiones  que  en  él  había.  Asenta- 
ron pues  el  real  de  modo  que  no  pudiese  entrar  ni  salir 
del  castillo  mas  que  un  caballo  de  frente,  y  diéronse  á 
esperar  el  efecto  de  su  bloqueó.  Todos  los  días  se  en- 
viaba al  Rey  un  pan ,  una  gulüna  y  un  pequeño  jarro  de 
vino  para  comer,  y  otro  tanto  para  cepar.  Jambien  le 
enviaron  al  instante  cama  en  que  dormir,  pueslaprir 


mera  noche  habla  reposado  eniladel  alcaide, «y  luego 
dejaron  que  viniese  y  entrase  la  suya.  Al  entrar,  un. re- 
postero del  Rey  tuvo  modo  de  que  en  ella  fuesen  escon- 
fKdos  algunos  panes,  conque  pudiesen  socorrerse.  Otro 
.portero  del  Rey  intentó  también  hacer  lo  mismo  pqr  su 
parte ,  y  con  mas  audacia  todavía ;  porque  cargando  con 
«pan  y  queso  unas  alforjas  y  las  mangas  y  seno  del  ves^ 
tido,  y  subido  en  una  muía,  andaba  por  todo  el  ^e^\ 
como  mirando  por  curiosidad  lo  que  allí  habia,  y  de  re- 
pente metió  espuelas  á  la  muía  y  subió  la  cuesta  del 
castillo,  y  los  de  dentro  le  abrieron  y  dieron  las  gracias 
por  su  oportuno  socorro.  En  fin,  hasta  un  simple  pas- 
tor, oyendo  la  necesidad  en  que  tenían  al  Rey,  subió 
al  castillo  como  pudo  con  una  perdiz  en  el  seno ,  y,píd\ó 
que  le  llevasen  al  Príncipe,  á  quien  dijo :  «Rey,  toma 
esta  perdiz. »  El  Rey  holgó  mucho  de  este  don,  y  des* 
pues  le  hizo  merced. 

Pero  estos  miserables  socorros  podían  ser  muestras 
de  celo  y  de  lealtad ,  mas  no  servían  de  auxilio  efectivo 
para  el  intento  de  los  sitiados,  que  era  ganar  tiempo. 
Serían  hasta  cuarenta  y  cinco  ó  cincuenta ,  los  mas  hom- 
bres de  corte  y  delicados ,  no  hechos  á  semejantes  des- 
comodidades. Mas  viendo  al  Rey  sufrirlas  con  tant^ 
entereza  como  el  primero,  nadie  se  podia  quejar ,  y  re- 
sueltos ¿  sostenerse,  solo  pensaron  en  los  medios  de  li- 
brarse de  la  necesidad  que  mas  los  estrechaba.  Al  cuar- 
to diadesu  entrada  en  el  castillo  acordaron  matarlos 
caballos  para  que  les  sirviesen  de  vianda.  El  Rey  quiso 
que  el  primero  fuese  el  suyo ,  y  comido  aquel ,  mataron 
otros  dos :  con  ellos  se  mantuvieron  el  resto  de  los  días 
que  duró  el  cerco;  y  aun  el  Rey,  como  para  mostrar  la 
constancia  con  que  pensaba  resistir  allí ,  mandó  adobar 
los  cueros  para  zapatos. 

El  Condestable  y  sus  compañeros,  vista  la  determi- 
nada resolución  del  Monarca ,  no  se  atrevieron  á  cargar 
solos  con  la  responsabilidad  que  traía  de  suyo^aquella 
odiosa  facción ;  y  bajo  el  pretexto  de  que  se  andaba  en 
tratos  de  concordia  con  el  Rey ,  enviaron  á  rogar  al  In- 
fante que  se  viniese  para  ellos  con  la  Reina ,  la  Infanta 
y  el  resto  de  la  corte ,  que  habia  quedado  en  Talavera. 
Accedió  el  Infante  ¿  su  ruego ,  y  se  vino  á  Montalban 
con  las  dos  princesas,  los  caballeros,  prelados  y  pro- 
curadores que  estaban  con  él.  Del  consejo  que  hubo  á 
su  llegada  resultó  que  se  continuase  el  cerco  según  se 
habia  comenzado ,  sin  dar  lugar  á  que  entrasen  viandas 
ni  persona  alguna  en  el  castillo.  Tomada  esta  resolu- 
ción, dejaron  ir  para  el  Bey  al  obispo  de  Segovia,  el 
cual  le  habló  largamente ,  afeando  mucho  el  modo  coQ 
que  se  habia  venido  al  castillo  y  $u  mansión  allí,  y  pro- 
curándole persuadir  que  la  estada  del  infante  y  los  de- 
más no  era  en  deservicio  suyo  ni  por  darle  enojo : 
aconsejóle  que  debía  irse  á  Toledo,  donde  estaría  muy 
á  su  placer,  acompañándole  solamente  los  que  quisiese 
tener  consigo,  y  que  nadie  le  contradiría ;  aseguróle 
también  que  luego  que  saliese  del  castillo ,  el  Infante  y 
Ips  demás  caballeros  iriun  adonde  él  les  mandase,  (ig 
respuesta  del  Rey  fué  la  misma  que  había  dado  i  los  eo- 
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viadoi  primeros ;  que  por  nlir  de  entre  ellos  y  procurar 
por  su  libertad  y  por  el  bien  de  sus  reinos  se  había  ve- 
llido á  aquel  castillo ;  que  ya  lo  sabían ;  que  su  perma- 
nencia le  era  muy  enojosa ,  y  si  su  senriclo  querían  y 
cumplir  sus  órdenes,  se  partiesen  de  allf ,  con  lo  cud 
saldría  él  y  se  iría  donde  mas  le  conviniese. 

No  por  eso  el  Infante  mudó  de  propósito,  y  se  intentó 
otro  camino,  que  fué  una  conferencia  del  condestable 
Dávalos,  adelantado  Pedro  Manrique  y  Garci  Fernandez 
con  don  Alvaro  de  Luna.  Dadas  las  seguridades  de  una 
parte  y  otra ,  don  Alvaro ,  acompañado  de  su  cuñado  y 
de  otro  caballero,  Rui  Sánchez  Moscoso ,  salió  á  verse 
con  los  tres  que  querían  bablaríe^.  Llegados  unos  á 
otros,  el  Condestable,  separado  de  los  suyos,  habló  con 
don  Alvaro ,  que  también  se  apartó  de  los  que  le  acom- 
pañaban :  quejóse  el  Condestable  de  que  por  su  consejo 
el  Rey  hubiese  hecho  aquella  fuga  tan  en  desdoro  suyo 
y  en  tan  grave  daño  y  descrédito  del  Infante  y  su  parcia- 
lidad ;  y  con  tanta  mas  razón  se  quejaban ,  cuanto  él  era 
el  solo  á  quien  consintieron  estarcen  el  Rey ,  él  á  quien 
babian  hecho  tantas  honras  y  mercedes,  él,  en  fin ,  ¿ 
quien  se  las  harían  mayores  cada  vez  si  influía  con  el 
Rey  en  lo  que  ellos  pretendían.  El  contestó  confesando 
los  favores  y  la  consideración  que  les  había  merecido, 
y  ofreciéndose  de  buena  voluntad  á  todo  lo  que  fuese 
en  honra  y  servicio  suyo;  pero  en  cuanto  ¿  la  evasión 
del  Rey,  tuviesen  entendido  que  era  propia  voluntad  del 
Monarca,  y  que  él  no  había  hecho  mas  que  acompa- 
ñarle y  servirle  como  era  su  obligación;  añadiendo  que 
supiesen  que  desde  la  salida  de  Tordesiilas  siempre  ha- 
bía estado  violento  con  ellos.  Las  mismas  palabras  tuvo 
sucesivamente  coniel  Adelantado  y  Garcí  Fernandez : 
de  manera  que,  sin  hacerse  cosa  alguna,  trataron  de 
volverse  los  unos  al  real  y  los  otros  al  castillo.  Al  des- 
pedirse pidió  el  Condestable  ¿  don  Alvaro  que  le  consi- 
guiese una  audiencia  del  Rey :  don  Alvaro  le  desengañó, 
y  le  dijo  que  no  le  convenia ;  que  lo  que  debían  hacer 
todos  era  hacer  lo  que  el  Rey  les  mandaba,  el  cual  no 
creyesen  que  era  venido  ailí  para  hacerle  mal  á  él  ni  á 
ninguno  del  Infante ,  ni  tampoco  para  entregarse  á  la 
parcialidad  del  infante  don  Juan ;  que  su  determinación 
era  arreglar  y  ajustar  aquellos  hechos  sin  que  unos  ni 
otros  interviniesen ,  y  que  después  los  llamaría  á  todos, 
para  dar  la  urden  que  conviniese  al  bien  general  de 
sus  reinos. 

A  la  inútil  diligencia  de  estos  caballeros  sucedióla  de 

4  Al  tiempo  de  trttaree  Us  seguridades  de  esta  entrevista  podo 
laeeder  10  qoe  refiérela  crónica  del  Condestable  sobre  la  propuesta 
4el  conde  don  Fadriqae,  de  prender  con  engafio  y  sobre  segnro  al 
Adelantado.  Don  Alvaro  no  lo  consinUó ,  diciendo  qne  la  mayor 
virtud  de  nn  caballero  erada  fe  y  la  Terriad ,  ■  é  qoe  non  plognlese 
á  Dios  qne  donde  el  Rey  su  seflor  estaba  ninguno  fuese  preso  por 
cautela  nin  eitgaQü  ». 

Nada  apunu  la  crónica  del  Rey  sobre  esta  circunstancia.  En  los 
pormenores  casi  siempre  difieren  una  de  otra.  La  del  Condestable 
dice  que  no  solo  fué  una  conferencia ,  sino  varias :  expresa  que  el 
Infante  asistía  á  ellas,  y  que  á  consecuencia  de  las  proposiciones 
qne  le  biso  don  Alvaro ,  y  la  seguridad  que  le  dio  de  la  imparcia* 
Udad  é  igualdad  con  que  seria  tratado  uno  y  otro  infante,  levantó 
d  cerco  al  tiempo  que  ya  los  auxilios  de  las  ciudades,  Hermandad 
V  if mto  venían  en  socorro  del  Rey. 
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los  procuradores  que  el  Infante  envió  al  castflopor  I 
lograban  persuadv  al  Rey.  Esta  fué  todavía  de  resoü  i 
domasdesagradable,  pues  el  Rey  se  quejó á ellos t^| 
mente  de  todo  lo  que  con  él  se  hablajiecho  desde<ii| 
se  atropello  y  sorprendió  su  palacio  eo  Tordesíl]as;li 
rogó  que  sintiesen  con  ¿1  aquellos  hechos  tan  feos  j  li 
despachó  con  la  orden  de  que  repitiesen  de  su  paitei 
Infante  y  á  los  sitiadores  el  mandato  que  ya  les  tai 
hecho  de  que  partiesen  de  allí ,  pues  de  su  permancBd 
no  les  podía  seguir  provecho  alguno.  Ellos  Tolneroai 
real,  significaron  la  orden  que  tenían,  y  en  tal  moi 
hubieron  de  hacerlo  y  tales  cosas  decir,  que  ya  no  pd 
dudarse  de  cuál  era  la  voluntad  del  Monarca.  Fué  ¡m 
necesario  someterse  á  ella,  y  con  tanta  mas  nm 
cuanto  el  infante  don  Juan ,  ¿  quien  el  Rey  había  eoví 
do  aviso  de  lo  que  pasaba  y  orden  para  que  acudieei 
asistirle,  venia  á  largas  marchas  desde  Olmedo,  aooa 
paliado  del  infante  don  Pedro  su  hermano ,  del  jvsái 
mayor  Pedro  de  Stúñiga ,  de  otros  muchos  cal»licni 
y  hasta  ochocientos  hombres  de  armas.  A  estafuerai 
era  fácil  resistir,  y  mas,  apoyada  en  la  autoridad  dd  Rfj 
y  en  la  opinión  de  los  pueblos,  que  ya  empezabaa  i  n 
sentirse  de  un  escándalo  tan  grande.  Cedió  en  íii^ 
Infante  bien  á  su  pesar ,  y  hubo  de  dejar  la  presa  i^ 
con  tanto  afán  y  riesgo  tuvo  tanto  tiempo  en  sa  poder.! 
A  los  diez  días  de  la  estada  del  Rey  en  el  castfllo,  y  oda 
del  cerco ,  fué  dejado  el  paso  libre  para  entrar muteaí* 
mientes j  gente.  El  Infante  antes  de  partir  pidió  qoe» 
le  permitiese  entrará  besar  la  mano  al  Rey:  wsik 
consintió,  y  se  le  mandó  que  fuese  áOcaña ,  doodeseii 
ordenaría  lo  que  conviniese.  Tres  dias  despuésdeila* 
do  el  cerco  se  movió  con  sus  caballeros  y  huestej]»' 
sando  pordelante  del  castillo,  hizo  reverencia  al  Rej,^ 
estaba  en  las  almenas,  y  se  fué  para  su  destino. 

Partido  así  don  Enrique ,  el  Rey  podía  reputársela 
Pero  el  designio  del  favorito  después  de  haber  averia* 
rado  y  sufrido  tanto  para  sacarle  de  aquella  opresi^ 
no  era  ni  debía  ser  el  de  entregarle  á  la  del  iaUntBda 
Juan.  La  primera  medida  que  se  tomó  luego  que » 
hubo  alzado  el  cerco  fué  darle  aviso  del  suoesD,  f  «> 
cargarte  de  parte  del  Rey  que  se  detuviese  con  sugeÉi 
en  el  punto  en  que  le  cogiese  el  aviso,  y  ooseio^ 
viese  de  allí  hasta  queseledijeselo  que  había  de  bacer. 
Dióse  orden  á  la  Reina  para  que  se  fuese  á  Santa OliD^ 
y  á  su  ruego  se  la  permitió  ir  á  Toledo.  A  los  procon- 
dores  de  las  ciudades  se  les  mandó  que  se  quedaseoeo 
una  aldea  vecina  á  Montalban ,  para  enviarlos  i  ^^ 
cuando  se  necesitase  de  su  consejo. 

Llegaron  en  esto  al  castillo  el  almirante  doo  Aka» 
Enriquez,  tío  del  Rey,  y  Fernán  Alonso  de  Robres,  ei 
Contador  mayor,  separado  de  la  corte  y  desíem*^ 
Valladolid  cuando  el  suceso  de  Tordesiilas.  Habiasdes 
avisado  para  que  viniesen  en  ayuda  del  Rey  toles  ^ 
que  se  estrechase  el  cerco,  y  ellos  traían  basta  coatf^ 
cientos  hombres  de  armasen  su  socorro.  Con  este  r»* 
fuerzo  tan  oportuno ,  y  la  demás  gente  y  caballcrosq« 
de  una  y  otra  parte  habían  acudido  al  Rey,  J^^ 
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AlTaro  apoyar  sa  plan  de  independencia  y  quitar  hasta 
el  pretexto  de  seguridad  que  podia  alegarse  por  don  Juan 
para  empeñarse  en  venir  ¿  escoltar  al  Monarca  con  su 
gente  de  guerra*  El  Infante  envió  á  su  privado  el  adelan** 
tado  de  Castilla  Diego  Gómez  de  Sandoval ,  que  fué  des- 
pués conde  de  Castro ,  con  el  encargo  de  cumplimentar 
al  Rey  9  de  solicitar  licencia  para  venir  con  su  hermano 
don  Pedro  á  besarle  la  mano ,  de  ofrecerle  sus  servicios, 
pedirle  sus  órdenes ,  y  aconsejar  que  saliese  cuanto  an- 
tes de  aquel  castilo ,  donde  no  le  era  decoroso  perma- 
necer. Sandoval  fué  recibido  con  mucha  gratitud  yaga- 
sajOy  y  se  le  repitií  en  sustancia  lo  que  se  dijo  en  el 
aviso  anterior,  añadiéndose  que  el  Rey  dispondría  su 
partida  muy  en  breve ,  y  que  se  le  haría  saber  al  Infante 
y  le  comunicaría  lo  que  debia  hacer.  Insistió  don  Juan 
en  venir,  y  su  demanda  fué  puesta  en  consejo.  Resis- 
tíanla don  Alvaro  y  el  contador  Robres  bajo  el  pretexto 
de  que  no  era  conveniente  admitir  los  dos  infantes  á  la 
presencia  del  Rey  hasta  que  sus  debates  con  don  En- 
rique estuviesen  allanados :  la  verdad  era  que  no  que- 
rían fer  en  la  corte  á  los  que  podían  sobrepujarles  en 
inüujo  y  en  poder.  Los  demás  consejeros ,  sin  embargo, 
y  los  procuradores  decian  que  no  era  justo  ni  honesto 
negar  la  entrada  para  con  el  Rey  á  sus  dos  primos ,  que 
nunca  hablan  estado  fuera  de  su  servicio  y  aun  perma- 
necían en  él ;  y  sobre  todo  eran  venidos  allí  ¿  ruego  del 
Rey  y  para  libertarle  del  aprieto  en  que  se  hallaba. 
Este  dictamen  venció ,  y  se  les  envió  á  decir  qu^  el  Rey 
era  contento  deque  se  viniesen  á  él,  y  que  esto  fuese 
cuando  él  saliese  del  castillo.  A  la  reina  viuda  doña  Leo- 
nor ,  que  se  movió  para  venir  también  sin  duda  á  me- 
diar entre  estas  querellas  de  sus  hijos,  se  le  advirtió  que 
no  se  tomase  esta  pena ;  que  el  Rey  iría  á  Talavera ,  y 
allí  podría  conferenciar  con  él.  En  Gn,  al  infante  don 
Enrique,  que  permanecía  armado  aun  con  toda  su  par- 
cialidad en  Ocaña ,  se  le  mandó  que  desarmase  la  gente , 
y  los  caballeros  se  fuesen  á  sus  casas,  so  pena  del  enojo 
del  Rey  si  lo  contrarío  hiciesen. 

Dadas  estas  disposiciones ,  salió  de  Montalban  á  los 
veinte  y  tres  días  de  haber  entrado  allí,  acompañándole 
mas  de  tres  mil  hombres  entre  los  grandes,  caballeros, 
ballesteros  y  lanceros  de  las  hermandades  que  habían 
acudido  á  libertarle  ó  defenderle.  Al  salir  de  la  barca  se 
le  presentaron  los  Infantes  y  le  besaron  la  mano.  El  les 
dio  paz  y  los  recibió  con  el  mayor  agrado  y  benevolen- 
cia. Hubo  muchas  razones  entre  ellos :  de  parte  de  don 
Juan  con  sumisión,  lealtad  y  reverencia;  de  parte  del 
Rey,  de  agradecimiento  y  ofertas  de  honores  y  merce- 
des para  él  y  los  suyos.  Fuéronse  en  seguida  al  castillo 
de  Villalba ,  adonde  el  Rey  comió ,  acompañándole  á  la 
mesa  los  dos  infantes  y  don  Alonso  Enriquez.  En  él  se 
acordó  que  el  Infante  y  su  comitiva  volviese  á  Fuensali- 
da ,  de  donde  habían  venido ,  y  allí  estuviesen  Iiasta  que 
el  Rey  despachase  en  Talavera  los  negocios  que  urgían 
para  su  servicio.  Quisiera  don  Juan  quedar  todavía  al- 
gunos diasen  la  corte,  y  habló  para  ello  con  don  Alvaro; 
pero  este  ie  respondí  que  la  voluntad  resuelta  del  Rey 


era  arreglar  los  negocios  de  don  Enríque ,  y  entre  tanto 
que  ninguno  de  ellos  continuase  en  su  compañía,  para 
que  no  se  dijese  que  influían  los  unos  en  perjuicio  de  los 
otros ;  que  él  podía  dejar  al  adelantado  Sandoval  en  la 
corte  para  atender  á  sus  intereses ,  los  cuales  serían  tan 
favorecidos  como  si  él  estuviera  presente.  Hablóle  tan 
resueltamente  don  Alvaro  en  este  sentido ,  como  aquel 
que  ya  con  Alonso  Fernán  de  Robres  y  con  el  conde  de 
Benavente  había  acordado  resistirlo  á  la  fuerza ,  y  para 
ello  habían  hecho  venir  disimuladamente  sus  hombres 
de  armas.  El  Infante  se  persuadió  y  se,  fué  á  Fuensalida^ 
y  el  Rey  siguió  su  camino  para  Talavera. 

Tal  fué  el  éxito  de  la  evasión  del  Rey  y  cerco  de  Mon- 
talban,  en  cuyos  acontecimientos  ha  debido  detenerse 
algún  tanto  mas  la  pluma  por  haber  sido  el  cimiento  prín- 
cipalde  la  elevación  política  de  don  Alvaro.  No  porquess 
acrecentase  con  ellos  el  caríño  que  el  Rey  le  tenía ,  que 
en  esto  no  cabía  mas ,  ni  por  las  mercedes  que  entonces 
le  hizo,  que  fueron  muchasy  grandes  i,  sino  porque  de- 
bió aumentarse  en  gran  manera  el  aprecio  y  conGanza 
que  merecían  su  esfuerzo  y  su  capacidad.  El  era  creador 
de  aquel  partido  que  podía  llamarse  del  Rey,  pues  que 
pugnaba  porque  el  Rey  mandase  ó  pareciese  mandar; 
los  otros  dos  eran  realmente  de  los  Infantes ,  no  del 
Monarca  ni  del  Estado. 

Siguiéronse  á  aquellos  sucesos  las  negociaciones  pro- 
lijas para  obligar  á  don  Enríque  á  deshacer  el  armamento 
con  que  Qermanecia  en  Ocaña  ( i3  de  junio  de  i  422),  y 
á  impedirle  que  ocupase  las  villas  y  lugares  del  marque- 
sado de  Villena ,  que  él  decia  pertenecerle  como  dote  de 
la  infanta  su  mujer.  Resistía  él  lo  primero  por  seguri- 
dad, lo  segundo  por  codicia  y  ambición.  Mas  en  Gn, 
intimidado  con  los  preparativos  del  Rey ,  que  se  dispuso 
á  marchar  en  fuerza  contra  él ,  y  conGado  en  las  segu- 
ridades que  se  le  dieron,  se  presentó  en  Madrid ,  donde 
se  hallaba  la  corte,  acompañado  de  su  privado  Garci  Fer- 
nandez y  de  sesenta  caballeros  de  su  orden ,  armados  so- 
lamente de  espadas  y  dagas.  Recibióle  el  Rey  con  gra- 
vedad y  sin  hacer  con  él  las  demostraciones  de  cariño 
que  solia ;  y  queriendo  el  Infante  disculparse  de  lo  pa- 
sado, leatajódiciéndole  quese  fuese  á  descansar,  yque 
otro  día  le  oiría  delante  de  su  consejo. 

Este  se  juntó  al  día  siguiente ,  y  llamado  el  Infante, 
que  fué  mandado  sentar  en  unos  almohadones  junto  al 
trono ,  el  Rey  se  volvió  á  él  y  le  dijo :  a  Primo,  yo  os 
llamé  á  mi  corte  para  conferenciar  con  vos  sobre  los  he- 
chos pasados  y  ver  lo  que  en  su  razón  debiera  hacerse. 
No  era  ciertamente  mi  intención  acríminarf os  tanto 
cuanto  ellos  merecían ,  por  respeto  á  vuestro  honor.  Pe- 
ro después  que  yo  envié  por  vos,  y  antes  que  llegaseis 
aquí, me  ha  sido  dada  noticia  de  algunos  tratos  que 
vuestros  caballeros  mas  íntimos  tenían,  en  gran  deser- 
vicio mío  y  grave  daño  de  mis  reinos.  Estas  cosas  yo  no 
puedo  ni  debo  disimularlas ,  y  es  preciso  que  se  aclaren 
del  modo  conveniente  para  que  yo  sepa  la  verdad  y  pro- 

<  Entre  otras  le  hizo  sefior  de  AyUon  y  de  SaaUstébaa»  de  qve 
recU»M  después  ütolo  de  coade. 
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vea  lo  que  corresponda.  A  este  fin  escuchad  unas  cartas 
que  me  han  sido  dadas,  y  se  os  van  á  leer  ahora,  o  Leyé- 
ronse en  seguida  estas  cartas  por  Sancho  Romero,  secre- 
tario de]  Rey.  Eran  catorce,  todas  al  parecer  firmadas 
conelnpmbre  del  condestable  Dávalos  y  selladas  con  su 
sello;  de  las  cuales  se  deducía  un  trato  secreto  hecho 
conel  rey  de  Granada  para  que  entrase  poderosamente  en 
el  reino  de  Castilla,  á  lo  cual  le  darían  lugar  el  Condesta- 
*ble  y  sus  amigos :  con  esto  el  rey  donjuán  se  vería  pre- 
cisado á  valerse  del  Infante,  y  haría  lo  que  él  quisiese. 
Implicábase  en  este  trato  no  solo  á  Garci  Fernandez  y 
ál  adelantado  de  León  Pedro  Manrique ,  sino  también  al 
Infante ,  ¿  quien  se  daba  por  sabedor,  y  se  expresaban 
como  negociadores  en  él  á  Alvar  Nunez  Herrera ,  ma- 
yordomo del  Condestablo ,  y  á  Diego  Fernandez  de  Mo- 
lina, su  contador;  los  cuales  aparecía  por  aquellos  escri- 
tos que  hablan  ido  y  venido  con  mensajes  y  respuestas 
al  rey  de  Granada.  ' 

La  sangre  del  conquistador  de  Antequera  debió  bullir 
en  las  venas  de  su  hijo  al  escuchar  tan  villana  imputa- 
ción. Reportándose  siu  embargo ,  hincó  la  rodilla  en 
el  suelo  luego  que  se  finalizó  la  lectura ,  y  dijo  asi  al 
Rey  :  «  El  Condestable  y  los  demás  caballeros  que  lian 
estado  conmigo  estuvieron  por  vuestro  servicio  y  lo 
guardaron  siempre  en  cuanto  fué  de  su  parte.  Yo  me 
maravillo  que  un  caballero  tan  leal  y  tan  bueno  como 
es  él  haya  sido  en  cosas  tan  feas ;  y  si  por  verdad  se  ha- 
llare que  haya  caido  en  tales  yerros,  á  mi  placerá  el 
que  vuestra  señoría  mande  proceder  contra  él  pd^rlafor- 
ma  que  las  leyes  de  vuestros  reinos  disponen.  Supóncse 
en  esas  cartas  que  yo  soy  sabedor  de  tal  hecho.  Dios 
sabe  que  no  lo  soy,  ni  que  por  pensamiento  me  ha  pa- 
sado hacer  cosa  alguna  en  deservicio  vuestro  y  en  daño 
de  vuestros  reinos.  Yo  os  suplico,  señor,  que  mandéis 
averiguar  la  verdad,  y  si  yo  fuere  hallado  culpable,  lo 
que  no  plegué  á  Dios  ni  puede  ser,  quiero  que  proce- 
dáis contra  mi  como  contra  el  hombre  mas  bajo  de 
vuestro  reino.  En  cuantoal  Condestable,  repito  que  no 
creo  ni  puedo  creer  lo  que  en  esas  cartas  se  dice,  sien- 
do tan  buen  caballero  y  habiendo  recibido  tantas  mer- 
cedes de  vuestro  padre ,  de  quien  fué  crianza  y  hechu- 
ra.» Garci  Fernandez  con  mas  fuerza  y  mayor  indig- 
nación se  defendió  á  sí  y  al  Infante  de  aquellacalumnia, 
desafió  á  combate  de  igual  á  igual  al  que  se  atreviese  á 
pensar  otra  cosa ,  acusó  las  cartas  de  calumniosas  y  fal- 
sas, y  pidió ,  como  el  Infante,  que  se  supiese  la  verdad 
y  que  se  castigase  con  todo  rigor  al  que  resultase  autor 
de  cosas  tan  feast.  Volvióse  entonces  el  Rey  al  Infante, 
y  le  dijo : «  Muy  bien  dicho  es  que  yo  sepa  la  verdad  de 
este  caso,  y  tal  es  mi  intención.  Pero  en  tanto  que  la 
verdad  se  sabe ,  pues  este  caso  á  vos  toca ,  es  mi  volun- 

«  «Ni  creo  en  ninguna  gnisa  qae  lo  contenido  en  ellas  sea  ver- 
dad. Vuestra  altez»,  scfior,  no  debe  dar  fe  4  semejantes  levanta- 
mientos ¿  falsedades...  é  nande  toeslra  seflorla  saber  la  verdad 
como  ó  por  qaé  manera  estas  cartas  fueron  beebas  ó  venidas  &  vues- 
tra merced ;  las  cuales  es  cierto ,  como  Dios  es  trino ,  ser  falsas  ¿ 
falsamente  fabricadas;  pues  &  vos,  sefior,  como  á  rey  pertenece 
uberla  verdad  de  cosas  Un  feas ,  ¿  mandarlas  castigar  con  todo 
rigor.»— (Crtoica  del  Rey,  pág.  tí%) 
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tad  que*  sekis  detenidos  vos  y  Garci  Fernandez  Ifaav 

que :  a^pues  vos,  primo ,  id  con  Garci  ATvarer'  de  T^ 
ledo;  y  vos,  Garci  Fernandez,  con  Pedro  Portoéartei? 
•^Sea,  señor,  como  vuestra  merced  lo  mandafe,»  c» 
testó  el  Infante  haciendo  una  reverencia,  y  luego  ,^ 
guiendo  cada  uno  de  los  dos  al  alcaide  que  se  le$  sei» 
laba,  fueron  encerrados  separadamente  en  dos  tc^rü 
del  alcázar. 

La  nueva  de  esta  prisión  llegó  aquella  mísnia  tartk 
antes  de  anochecer  á  Ocaña ,  donde  estaba  la  íníam] 
doña  Catalina ,  y  sin  detenerse  un  punto ,  temiendo  tsi 
venir  al  instante  tras  ella  ¿  los  que  hablan  aprísíonadol 
su  marido ,  huyó  ¿  todo  correr  con  muy  poca  gente  i 
Segura ,  en  cuya  fortaleza  le  pareció  que  estaría  defes- 
dida  por  entonces.  Allá  fué  á  reum'rse  con  ella  el  Ccs- 
destable  desde  Aijona,  donde  estaba  cuando  le  lleg(f>  b 
nueva  del  mandamiento  de  su  prisión.  Enojóse  el  Rff 
de  esta  partida  de  la  Infanta ,  y  mas  todavía  de  que  el  Cor- 
destable  la  acompañase :  envióla  diferentes  mensaH 
para  persuadirla  que  se  viniese  á  él ,  pues  asi  conves  j 
á  su  honra,  á  su  estado,  y  aun  al  remedio  de  la  prisma 
del  Infante.  El  consejo  era  bueno ,  probablemente  da  t9 
de  buena  fe,  y  por  lo  mismo  provechoso;  pero  elk  ii9 
quiso  fiarse  de  él;  y  sabiendo  que  el  Rey,  nudcontecr^ 
de  su  resistencia ,  enviaba  gente  de  armas  para  imp^ 
dirle  la  salida,  ella  y  el  Condestable  huyeron  al  reino  k 
Aragón  y  fueron  acogidos  en  Valencia.  Igual  suerte  ton? 
el  adelantido  Pedro  Manrique,  mandado  también  preiw 
der  cuando  el  Condestable.  Hallábase  cerca  de  Logrt- 
ño  al  tiempo  de  saber  aquella  novedad ,  y  no  querienifo 
tampoco  fiarse  ni  en  la  templanza  ni  en  la  justicia  ^ 
bando  contrario ,  partió  á  toda  prisa  á  Tarazona  y  des- 
pués á  Zaragoza ,  donde  para  mayor  seguridad  se  M^ 
recibir  de  vecino. 

Habíanse  aprehendido  todos  los  efectos  y  papeles  q» 
los  dos  presos  tenían  consigo ;  se  les  mandó  formar  can- 
sa, igualmente  que  al  Adelantado  y  Condestable;  seeo- 
bargaron  sus  bienes ,  se  les  tomaron  los  castillos  y  lop- 
res  de  que  eran  señores,  se  nombró  administrador  dd 
maestrazgo  de  Santiago.  Novecientos  marcos  de  pbti 
en  vajilla  que  tenia  el  Condestable  en  uno  de  sus  casti- 
llos fueron  traídos  al  Rey,  el  cual  los  puso  en  calidad  de 
secuestro  en  poder  del  infante  don  Juan,  del  arzobisp) 
don  Sancho  de  Rojas,  del  almirante  don  Alonso  Eoñ- 
quez  y  otros  consejerossuyos  hasta  el  número  de  nuew , 
entre  ellos  don  Alvaro  de  Luna.  La  Crónica  dice  que  de 
esta  plata  se  hicieron  diez  partes,  y  que  de  ellas  hubo 
dos  el  Infante  y  una  cada  cual  de  los  otros  depositarios. 
Dice  mas,  y  es  que  entonces  fué  cuando  estos  conse- 
jeros suplicaron  al  Rey  que  pues  ellos  hablan  tonada 
tanto  trabajo  y  peligro  por  la  prisión  del  Infante  y  efl 
todas  las  otras  cosas  que  le  habían  servido,  tuviese  i 
bien  que  si  en  algún  tiempo  fuesp  su  voluntad  de  sol- 
tar al  Infante  y  á  Garci  Fernandez ,  y  dar  lugar  á  q«el 
Adelantado  y  el  Condestable  volviesen  á  Casulla ,  no  lo 
hiciese  sin  consejo  de  ellos;  lo  que  el  Rey  les  otorgd. 
Lástima  da  por  cierto  ver  esta  miserable  y  absordí 
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tranSAccIdn  colocada  en  tal  lugar  :  allí  toma  el  aire  de 
ser  motivada  por  el  anhelo  de  asegurarse  su  miserable 
botín,  y  en  tal  caso  aquellos  ricos-hombres  mas  bien 
parecen  bandoleros  que  políticos  ni  señores. 

Seguíase  entre  tanto  el  proceso;  j  come  en  esta  clase 
de  causas  hay  ordinariamente  algo  de  ridiculo  ó  de  ex- 
travagante^ propio  de  los  odios  que  en  ellas  intervie- 
nen ,  en  esta  hubo  la  singularidad  de  que  no  se  deman- 
dase al  principal  reo  por  el  delito  que  en  ella  se  perse- 
guía. Asi,  mientras  que  á  Alvar Nufiez  de  Herrera,  ma- 
yordomo del  Condestable,  que  fué  preso  también,  se  le 
acusó  por  el  fiscal  del  Rey  como  confidente  y  mensa- 
jero de  su  señor  en  los  tratos  con  el  rey  de  Granada,  don 
Ruy  López  Dávalos  fué  sola  y  exclusivamente  acusado 
por  su  entrada  en  el  palacio  de  Tordesillas ,  por  no  ha- 
ber obedecido  al  Rey  cuando  le  mandó  ir  á  sus  tierras, 
por  su  venida  al  Espinar  con  gente  de  guerra ,  y  en  fin 
por  haberse  llevado  la  infanta  doña  Catalina  á  Aragón. 
Estos  hechos  eran  tan  fáciles  de  probar,  como  difícil  ó 
imposible  su  trato  con  el  rey  moro.  Y  en  consecuencia 
fué  dado  el  fallo  definitivo,  en  que  se  le  condenó  por 
ellos  á  ser  privado  de  la  condestablía  y  demás  dignida- 
des, oficios  y  rentas  que  tema  en  Castilla,  y  al  perdi- 
miento de  todos  los  lugares,  castillos  y  bienes  que  po^ 
seía ,  y  fueron  confiscados  por  elRey.  Repartióse  al  ins- 
tante este  rico  despojo  entre  el  infante  don  Juan ,  el 
almirante  Enriquez,  el  adelantado  Sandoval  y  demás 
cortesanos  de  la  parcialidad  opuesta  (i  423).  A  don  Al- 
varo, además  de  diferentes  pueblos  y  señoríos  cfie  se  le 
dieron  entonces,  cupo  también  el  título  de  conde  de 
Santistéban  y  la  dignidad  de  condestable ;  con  lo  cual 
quedó  de  allí  en  adelante  tan  rico  en  honores  y  en  po- 
der como  lo  era  ya  en  influjo  y  confianza. 

Pero  sí  Dávalos ,  su  antecesor,  pudo  perder  así  todos 
sus  títulos  y  bienes  en  Castilla ,  no  perdió  por  eso  el  ho- 
nor con  la  mancha  de  la  traición  que  sus  enemigos  le 
imputaron.  Aquel  Alvar  Nuñez  su  criado  era  hombre 
de  una  hidalguía  y  constancia  á  toda  prueba.  Sus  con- 
testaciones en  el  proceso  hacían  clara  su  inocencia,  y 
sus  amenazas  de  no  parar  hasta  descubrir  el  origen  de 
aquella  imputación  calumniosa  estremecían  á  sus  ca- 
lumniadores. Ofreciósele  la  libertad,  y  aun  se  le  pro- 
metieron mercedes,  con  condición  de  no  hablar  mas  en 
el  asunto,  a  No  plegué  á  Dios ,  respondió  él,  que  por 
nada  en  el  mundo  deje  yo  de  proseguir  este  negocio  sin 
probar  quién  es  el  que  ha  hecho  tan  gran  falsedad;  y  de 
tal  modo  lo  haré  patente,  que  la  fama  del  Condestable 
mí^  señor  quede  sin  la  mancilla  de  maldad  tan  conocida. 
I  Primero  morir  que  dejar  este  hecho  en  duda ! »  Asi  lo 
dijo,  así  lo  cumplió.  Tenia  un  hijo ,  hombre  do  tesón 
como  él ,  y  comendador  en  la  orden  de  Calatrava.  Este 
en  síus  pesquisas  y  averiguaciones  no  paró  hasta  dar  con 
xm  Juan  de  Guadalajara ,  secretario  que  había  sido  del 
Condestable,  autor  y  falsificador  de  aquellas  cartas.  Ri- 
zólo prender  y  llevar  á  Valladolid ,  donde  se  le  dio  tor- 
mento ,  confesó  su  delito  y  fué  degollado  por^llo.  El 
falsario  en  su  confesión  no  solo  dijo  su  maldad,  pero 


también  declaró  quién  le  había  inducido  á  ella  y  cuánto 
se  le  había  dado ;  mas  esta  confesión  se  mantuvo  siem- 
pre secreta  ,  y  hasta  ahora  no  han  traspirado  los  autores 
de  semejante  alevosía  ^ .  Pudo  con  esto  Alvar  Nuñez 
conseguir  su  libertad  y  acreditar  su  celo  y  lealtad  para 
con  su  señor ;  mas  no  aprovechó  en  jiada  al  Condesta-* 
ble ,  que  continuó  viviendo  en  Valencia  desterrado,  po- 
bre y  desvaUdo.  Dlcese  que  algunos  años  después  su 
sucesor  le  envió  una  visita  de  cumplimiento,  y  que  el 
desgraciado  anciano  le  contestó  con  estas  palabras  pro- 
fetices :  a  Decid  al  señor  don  Alvaro  que  cual  él  fui- 
mos, y  cual  somos  será. » 

De  esta  manera  uno  de  los  primeros  hombres  de  Cas- 
tilla, esforzado,  candoroso,  llamado  por  sus  amables 
cualidades  el  buen  condestable ,  cayó  víctima  de  sus 
imprudencias,  ó  mas  bien  del  celo  y  lealtad  con  que 
servía  al  partido  que  se  resolvió  ¿  seguir.  Honrado  y  en- 
riquecido por  tres  reyes ,  Juan  I ,  Enrique  Hl  y  Juan  U ; 
reuniendo  bajo  su  mando  una  extensión  tal  de  señoríos, 
que  se  decía  podía  ir  desde  Sevilla  á  Santiago  descan- 
sando siempre  en  posesiones  suyas  ó  sujetas  á  su  auto- 
ridad, murió  pobre,  viejo  y  lleno  de  achaques,  en  Va- 
lencia, algunos  años  después  de  su  desgracia  (1428). 
No  hay  duda  en  que  sus  yerros  eran  grandes ,  y  que  sin 
una  excesiva  indulgencia  no  podían  disimularse.  Pero 
la  política  y  la  equidad  los  disimularon  después  á  los 
que  habían  sido  coúipañeros  y  acaso  instigadores  suyos, 
y  no  había  por  cierto  razón  para  ser  mas  rigorosos  con 
él.  Lástima  da  verle  mal  asistido  de  la  corte  de  Aragón, 
poco  atendido  de  los  príncipes  en  cuyo  obsequio  se  ha- 
bía sacrificado,  y  olvidado  en  los  convenios  del  año 
de  425,  cuando  se  dio  libertad  al  infante  don  Enrique 
y  se  ajustaron  las  cosas  de  unos  y  otros.  Blas  grande  sin 
duda  que  todos  ellos  fué  aquel  Alvar  Nuñez,  que  des- 
pués de  haber  expuesto  su  libertad  y  su  vida  por  la  fama 
y  la  honra  de  su  buen  señor,  supo  también  consagrarle 
su  fortuna.  Él  vendió  la  mayor^arte  de  los  bienes  que 
tenia ,  y  el  producto  de  su  venta,  escondido  en  los  ma- 
deros huecos  de  un  telar,  y  conducido  por  un  hijo  suyo 
disfrazado ,  sirvió  á  sostener  al  sin  ventura  Condestable 
con  algún  mas  desahogo  las  miserias  de  su  destierro  y 
de  su  vejez.  Ejemplo  de  lealtad  y  gratitud  raro  en  todos 
tiempos,  y  mucho  mas  en  aquel,  en  que  por  tan  gran- 
des señores  se  daban  tantos  de  inconsecuencia ,  de  ol- 
vido y  de  codicia. 

Tal  era  el  estado  que  tenían  estos  debates  cuando  el 
rey  de  Aragón  volvió  de  Ñápeles  á  España.  Ya  sabia  él 
la  discordia  de  sus  hermanos  los  Infantes ,  la  prisión  de 
don  Enrique ,  el  enojo  del  rey  de  Castilla,  y  la  fuga  de 

I  El  cronista  del  Rey  dice  que  no  lo  pado  averigaar,  aunque 
afiade  que  es  de  presumir  qniéoes  serian  por  las  cosas  que  des- 
pués parecieron  y  el  fin  que  algunos  tuvieron.  Por  la  regla  común 
de  i8  fecit  eui  prodest,  la  mayor  parte  de  esta  iniquidad  deberá  im- 
putarse i  don  Alvaro.  Mas  ningún  motivo  aparece  en  la  Crónica 
para  rebozar  la  sospecba  y  afectar  esta  especie  de  disimulo.  So 
último  compilador  no  era  amigo  ni  parcial  suyo,  y  aun  se  sospe- 
cha que  después  fué  interpolada  y  viciada  por  otro  enemigo  mas 
encarnizado.  ¿Qué  razones  pudieron  tener  los  dos  para  estarían 
contenidos  en  sus  sospechas  si  fueran  directas  contra  eiT 
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la  Infanta  y  demás  caballeros  á  sus  estados.  Pero  ocu* 
pado  en  aquellos  negocios,  y  ausente  en  país  extraño, 
DO  había  dado  á  los  de  Casülia  toda  la  aiencion  que  se 
merecían.  Asf ,  después  de  los  primeros  mensajes  de 
respeto  y  cortesía  que  los  dos  monarcas  se  enviaron ,  se 
enpezó  á  tratar  del  negocio  principal/queríendo  el  rey 
de  Aragón  venir  á  verse  con  su  primo,  y  ajustar  per- 
sonalmente entre  los  dos  estas  tristes  diferencias.  Esta 
conducta  era  propia  de  su  carácter  franco  y  resuel- 
to, y  convenia  también  á  la  urgencia  con  que  le  llama- 
ban sus  pretensiones  en  Italia.  No  desplacían  al  rey  don 
Juan  las  vistas  propuestas,  y  una  buena  parte  de  sus 
consejeros  las  aprobaba  también  como  el  mejor  medio 
para  tomar  un  arreglo  seguro  y  provechoso ;  pero  los 
mas  íntimos  consejeros  suyos ,  aquellos  que  no  querían 
desnudarse  de  los  despojos  adquiridos  ni  perder  la  es- 
peranza de  los  que  pudieran  haber,  se  oponían  á  las  vis- 
tas de  los  dos  reyes  y  ponderaban  los  inconvenientes 
que  de  ellas  podrían  seguirse.  Estos  eran  muchos ,  y  al 
íin  pudieron  mas,  porque  les  ayudaba  también  la  opinión 
que  se  tenía  del  Infante,  el  cual,  rencoroso ,  vengativo, 
audaz  y  valiente,  procuraría  por  todos  medios  vengarse 
de  cuantos  habían  influido  en  su  prisión ,  y  el  Estado 
porconsiguiente  sería  expuesto  á  nuevas  revueltas.  Elu- 
dióse' por  lo  mismo  la  proposición  del  rey  de  Aragón 
bsyo  pretexto  de  tener  que  consultar  con  las  ciudades 
y  con  los  grandes,  y  aun  se  eludió  también  al  principio 
la  de  que  fuese  admitida  á  vistas  la  reina  doña  María, 
hermana  de  don  Juan ,  ya  que  no  pudiese  serlo  su  espo- 
so. Después  se  aparentó  ceder  en  esto  último,  conven- 
cida la  corte  de  Castilla  de  lo  duro  é  inhonesto  que  era 
negar  la  presencia  del  Rey  á  su  misma  hermana ,  reina 
de  un  estado  tan  principal ,  y  que  en  nada  les  habla 
ofendido.  Mas  ya  don  Alonso,  cansado  de  aquellas  di- 
laciones, instigado  del  amor  que  tenia  á  su  hermano,  y 
acalorado  quizá  por  los  caballeros  ausentes,  empezaba 
á  prepararse  para  entrar  armado  en  Castilla  y  verse  de 
fuerza  ó  grado  con  el  Rey,  suponiendo  que  aquellas  díG- 
cultades  no  nacían  de  su  voluntad,  sino  de  las  suges- 
tiones de  sus  consejeros.  Esto  enconó  mas  los  ánimos 
en  la  corte  de  don  Juan,  donde  también  se  empezó  á 
hablar  de  guerra  y  á  hacer  preparativos  para  defenderle 
la  entrada.  Conformábase  con  estas  disposiciones  el  es- 
píritu general  del  reino,  ofendido  de  la  actitud  hostil 
del  rey  de  Aragón,  y  nada  favorable  á  la  intervención 
armada  que  pensaba  atribuirse  en  los  negocios  interio- 
res de  Castilla.  Así  es  que  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades fueron  de  parecer  que  si  el  rey  de  Aragón  insis- 
tía en  entrar  se  le  resistiese  poderosamente,  y  para  ello 
ofrecieron  cuanto  fuese  menester.  Bien  que  añadieron 
que  mientras  se  detenia  en  intentarlo  sería  bien  tentar 
los  medios  de  paz  y  de  concordia ,  tan  propios  del  pa- 
rentesco que  habia  entre  los  dos  príncipes. 

En  esto  don  Alonso  envió  á  su  hermano  el  infante 
don  Juan  orden  perentoria  de  que  fuese  á  su  presencia 
para  conferenciar  con  él  en  negocios  muy  arduos  y  con- 
ceraientea  á  au  servicio.  Como  este  infante  era  enton- 
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ees  tenido  por  la  cabeza  visible  del  partido  contrarío  i 
don  Enrique ,  creyó  el  príncipe  aragonés  que  con  traér- 
selo á  si  quitaba  á  los  enemigos  del  preso  su  apoyo  prín- 
cipa!.  Dudaba  don  Juan  de  lo  que  haría ,  temeroso  de 
enojar  al  rey  de  Cast'lla  si  obedecía  la  orden ,  y  recelan- 
do las  consecuencias  de  su  resistencia  al  lldmamiento 
de  su  hermano,  rey  natural  suyo  y  de  quien  era  here- 
dero presuntivo.  De  esta  perplejidad  le  sacó  el  rey  de 
Castilla  coa  darle  licencia  para  ir  á  la  corte  de  Aragón, 
y  al  mismo  tiempo  poder  amplio  para  negocitir  con  su 
hermano  del  mismo  modo  que  si  el  Rey  tratara  en  per- 
sona. Él  fué ,  y  de  pronto  no  halló  buena  acogida  en  don 
Alonso,  que  le  consideraba  autor  de  aquellas  desave- 
nencias y  de  la  humillación  del  otro  infante.  Mas  en  los 
mismos  días  acertó  á  morir  el  rey  don  Carlos  de  Navar- 
ra,  y  el  Infante,  ya  monarca  de  aquel  reino  por  su  es- 
posa doña  Blanca,  pudo  tratar  de  igual  á  igual  con  sq 
hermano,  y  dar  á  sus  propuestas  en  aquella  negocia- 
ción prolija  y  dilatada  la  gravedad  é  importancia  de 
una  mediación,  y  no  el  espíritu  interesado  de  cabeza  do 
partido. 

En  Gn,  después  de  muchos  mensajes  y  tratos  que,  co- 
mo dice  el  cronista,  serían  graves  de  escribir  y  enojo- 
sos de  leer,  se  acordó,  con  otros  diferentes  capítulos 
que  tenia  el  concierto ,  la  libertad  del  Infante  con  la 
condición  de  ser  puesto  en  poder  del  rey  de  Navarra 
hasta  que  el  de  Aragón ,  que  se  hallaba  á  la  sazón  den- 
tro de  lo^confines  de  aquel  reino ,  volviese  al  suyo  y  li- 
cenciase sus  gentes.  De  esta  manera  se  daba  á  la  sol- 
tura del  Infante  el  aspecto  de  deberse  á  los  ruegos  del 
rey  y  reina  de  Aragón ,  y  no  á  sus  amenazas.  En  conse- 
cuencia fué  entregado  á  los  comisinados  del  rey  de  Na- 
varra ( miércoles  iO  de  octubre  de  1423),  que  fueron 
por  él  al  castillo  de  Mora,  adonde  se  le  trasladó  desde 
el  alcázar  de  Madrid  á  pocos  días  de  ser  preso.  No  bien 
salió  del  castillo  cuando  las  ahumadas,  sucediéndosa 
por  momentos  de  cerro  encerró  y  de  sierra  en  sierra, 
llevaron  en  dia  y  medio  esta  noticia  al  rey  de  Aragoo, 
que  la  deseaba  con  impaciencia  y  tenia  dispuestas  es- 
tas señales  para, cuando  se  llegase  i  verificar.  Él,  coa- 
tento y  satisfecho  con  haber  logrado  su  principal  deseOí 
se  movió  de  San  Vicente  de  Navarra,  en  donde  estabSi 
se  entró  en  Aragón  y  licenció  su  gente ,  según  lo  acor- 
dado. Don'Enrique  fué  llevado  á  Agreda,  donde  lo  es- 
peraba su  hermano  don  Juan,  que  le  salió  á  recibir  hon- 
rosamente, pasando  entre  los  dos  muchas  muestras  de 
cordialidad  y  cortesía.  Al  dia  siguiente  marcliaroná  Ta- 
razona  :  allí  los  recibió  el  rey  de  Aragón  con  toda  Ii 
pompa  y  solemnidad  de  un  triunfo ;  y  después  de  tres 
años  de  prisión  y  de  infortunios,  pudo  así  don  Enrique 
recibir  el  beso  de  paz  y  las  amantes  caricias  de  su  geoe- 
roso  libertador. 

Cuál  fuese  el  influjo  personal  del  Condestabla  en  toda 
esta  transacción  no  puede  determinarse  fácilmente.  Su 
cronista  le  hace  siempre  el  autor  único  de  cuanto  se 
hacia  entonces  en  la  corte ;  en  la  crónica  del  Rey  no  se 
mienta  mas  que  al  Príncipe  ea  todos  los  actos  de  gfi* 
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biernOy  y  su  voluntad  es  la  única  que  suena  al  referir- 
los. Pero  sin  temor  de  equivocarse  puede  decirse  que 
á  no  entrar  don  Alvaro  gustoso  en  aquellas  ne¡[|[ociacio- 
oes  y  en  la  concordia  que  al  fin  resultó  de  ellas,  no  era 
dable  que  se  hubiese  hecho  el  concierto  con  la  facilidad 
que  se  ajustó.  Su  privanza  estaba  entonces  en  su  punto 
mas  alto :  él  cuando  nació  el  príncipe  don  Enrique  ha* 
bia  sido  uno  de  sus  padrinos  ^ ;  él  acompañaba  al  Rey 
en  todos  sus  viajes,  aun  cuando  no  hubiese  de  ir  grande 
ninguno  con  él ;  él  era  su  consejero  hasta  en  las  cosas 
mas  leves ;  él  le  ocupaba ,  él  le  entretenia ,  y  puede  de- 
cirse que  él  era  su  vida ,  su  existencia  toda.  Uñase  á  esta 
intimidad  y  favor  absoluto  la  alta  dignidad  de  que  estaba 
revestido  y  la  preponderancia  que  debian  darle  en  las 
deliberaciones  su  capacidad  y  su  audacia,  y  se  hallará 
que  el  aspecto  de  conciliación  y  de  sosiego  que  toma- 
ban entonces  los  negocios  del  reino^era  debido  princi- 
palmente á  su  dirección  y  á  su  infliyo,  y  que  la  libertad 
del  Infante  y  la  rehabilitación  civil  y  política  de  sus  par- 
ciales no  se  hubiera  verificado  á  no  haberlo  él  consen- 
tido. La  serie  de  los  acontecimientos  que  van  á  seguir- 
se manifestará  cómo  correspondieron  aquellos  prínci- 
pes á  su  deferencia  y  buena  fe ,  y  en  qué  manera  los 
esfuerzos  hechos  para  el  sosiego  y  la  tranquilidad  fue- 
ron otros  tantos  estímulos  y  agentes  de  turbulencia  y 
confusión. 

Puesto  en  libertad  el  Infante,  quedaron  otros  muy 
principales  artículos  que  concertar :  tales  eran  la  res- 
titución de  su  estado,  honores  y  bienes,  ^uefe  le  em- 
bargaron; la  designación  de  dote  competente  para  la 
infanta  su  esposa ,  el  pago  de  lo  que  se  la  debia  de  la 
lierencía  de  su  padre ,  la  rehabilitación  del  adelantado 
lUíanrique ,  y  el  desembargo  y  restitución  de  sus  bienes, 
rentas  y  honores ;  probablemente  otros  extremos  no  tan 
importantes,  pero  igualmente  empachosos  y  complica- 
dos. Fuéronse  arreglando  unos  tras  otros,  mas  no  con 
la  celeridad  que  los  interesados  anhelaban  :  algunos  de 
ellos  á  la  verdad  no  eran  tan  fáciles  y  expeditos  cual 
parecía  á  primera  vista,  tales  como  el  dote  de  la  Infanta 
y  el  ajuste  de  sus  créditos.  Pedro  Manrique,  que  había 
venido  á  la  corte  con  poderes  del  Infante  y  de  su  esposa 
para  entender  en  sus  negocios,  cumplió  con  su  comi- 
sión de  un  modo  que  descontentaba  y  aun  daba  que  re- 
celar. Artero,  intrigante  y  denodado ,  mostraba  el  as- 
pecio  y  la  petulancia  de  vencedor,  y  no  cesaba  de  tener 
conferencias  sospechosas  y  entrar  en  ligas  y  confede- 
raciones con  los  descontentos.  Teníase  ya  noticia  en  la 
corte  de  que ,  con  achaque  de  ir  á  cumplimentar  al  In- 
fante por  su  libertad,  los  maestres  de  Galatrava  y  de 
Alcántara  y  algunos  otros  caballeros  habían  enviado  un 
nuevo  mensaje  ofreciendo  sus  servicios  á  los  dos  her- 
manos para  el  caso  que  quisiesen  ser  contra  ellos  que 

*  El  Príncipe  nació  en  5  de  enero  de  1425,  y  se  le  bautizó  ocho 
dias  después.  Fueron  padrinos  suyos ,  además  del  Condeslable,  el 
almirante  Enriqucz,  el  duque,  antes  conde  de  Arjona,  don  Fa- 
drique ,  y  el  adelantado  Sandoval.  A  don  Alvaro  desde  entonces 
solia  llamar  el  Rey  mi  buen  compadre ,  y  con  este  titulo  conversaba 
con  tu 

Q.' 


tenían  entonces  mayor  indujo  en  la  corte.  Sabedor  el 
Rey  de  estas  hablas,  había  dicho  al  de  Navarra  con  re- 
solución y  entereza  que  semejantes  manejos  le  des- 
agradaban mucho ,  y  qj^e  si  el  infante  don  Enrique  se- 
guía dando  oídos  á  los  intrigantes,  se  vería  forzado  á 
proveer  sobre  ello  sin  consideración  alguna  á  los  tratos 
y  concordia  hecha;  los  cuales  en  tal  caso  aprovecha- 
rían poco. 

Pero  esta  amenaza,  en  vez  de  arredrar  de  su  propó- 
sito á  ios  agitadores ,  les  añadió  fuego  y  alas  f  ara  pro- 
seguir en  él.  Ya  tenían  de  su  paite  al  rey  de  Navarra, 
que  descontento  sin  duda  del  predominante  influjo  del 

I  Condestable,  quería  ser  mas  bien  el  primero  del  bando 
opuesto  que  el  segundo  en  el  de  la  corte.  Habíase  con- 
servado el  Rey  mil  lanzas  para  su  guarda  al  deshacer  el 
armamento  dispuesto  cuando  el  amago  de  Aragón :  los 
procuradores  del  reino ,  instigados  por  algunos  corte- 
sanos, pidieron  que  se  suprimiesen  para  excusar  los  ex- 
cesivos gastos  que  causaban 2;  y  el  Rey,  aunque  con 
mucharepugnancía,  las  redujo  á  ciento,  cuyo  mando  dio 
^  Condestable.  Pero  este  no  podía  estar  bien  guardado 
con  cien  lanzas  solas :  los  tratos  entre  los  caballeros 
eran  ya  tan  escandalosos  y  feos,  que  el  cronista  dice  ser 
mas  dignos  de  callarse  que  de  escribirse  en  crónica;  y 
el  mayordomo  mayor  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  que  fa- 
lleció por  aquellos  dias,  protestó  muriendo,  á  su  con- 
fesor, que  iba  contento  al  otro  mundo  por  no  ver  los 
males  que  iban  á  pasar  3. 

Crecían  las  sospechas  entre  unos  y  otros,  y  á  la  par  sus 
precauciones.  Viniéronse  don  Juan  y  los  caballeros  de 

'  su  valía  á  Zamora,  llamados  por  el  Rey ;  pero  vinieron 
mas  prevenidos  para  guerra  que  para  corte.  El  Condes- 
table por  su  parte,  viendo  aquella  disposición  siniestra, 
aumentó  la  guardia  con  algunos  hombres  de  armas  de 
su  casa :  de  aquí  quejas  y  reconvenciones  de  una  par- 
te y  otra.  Si  tal  vez  se  tenia  el  consejo  en  casa  del  rey 
de  Navarra,  don  Alvaro  dudaba  de  asistir  por  miedo  de 
alguna  asechanza ;  el  rey  de  Navarra,  que  solia  diaria- 
mente apearse  en  palacio  y  ver  al  Rey,  dejaba  á  las  veces 
de  hacerlo  por  el  mismo  recelo.  Celebrábanse  los  con- 
sejos sin  la  debida  asistencia  de  los  individuos  que  en 
ellos  debian  deliberar,  y  hubo  á  veces  que  tenerios  en 
el  campo,  porque  allí  recelaban  menos  los  unos  de  los 
otros.  Tal  era  lá  triste  situación  en  que  se  hallaban  las 
cosas,  cuando  vino  á  aumentar  la  confusión  y  la  agrura  la 
determinación  que  tomó  de  presto  el  Infante ,  de  venirse 
á  la  corte  desde  Ocaña.  Decia  él  que  se  alargaba  el  des- 

t  El  Rasto  qoe  bacian  estas  mil  lanzas  eran  ocho  cnentos  de  ma- 
ravedises  anuales.  La  petición  considerada  en  st  misma  era  jnsta 
y  racional ,  porque  la  suma  era  fuerte  para  aquel  tiempo ,  y  ex- 
pendida sin  necesidad  aparente.  El  Rey  tenia  su  guarda  propia, 
ordenada  de  antiguo,  y  no  necesitaba  de  otra;  pero  las  circuns- 
tancias tal  voz  la  hacían  entonces  precisa. 

Según  el  bachiller  Fernán  Gómez ,  los  instigadores  de  la  peti- 
ción fueron  el  conde  de  Benavente  y  los  adelantados  Manrique  y 
Sandoval.— iCai/m  spislolar,  epístola  5.«) 

8  «Todo  anda  de  ventisca  ;  é  bien  lo  oteaba  Juan  Hurtado  de 
Mendoza ,  que  decia  al  padre  Fincstrosa,  cuando  era  para  finarse, 
que  andaba  de  buena  gana  por  no  quedará  gustar  las  desaventu* 
ras  de  nuestros  áias,*— [Centón,  epístola  S.**) 

2b 


38G 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  JOSB  QUINTANA. 


pacho  de  sus  negocios  por  culpa  de  los  que  los  trataban, 
y  quería  venirlos  á  procurar  en  persona.  Védeselo  el 
Rey,  enviándole  á  decir  por  dos  veces  que  no  empren- 
diese semejante  viaje  liasta  que  se  le  mandase,  y  que  de 
no  obedecer  se  exponía  á  alguna  resolución  que  no  se 
*  hallaría  bien  de  ella.  Vana  amenaza  de  que  el  Infante 
no  hizo  caso  alguno,  seguro  con  el  apoyo  de  los  dos  re- 
yes sus  hermanos  y  de  una  gran  parte  de  los  proceres 
de  Castilla,  que  estaban  ya  en  su  favor.  Los  maestres  de 
Alcántara  y  Calatrava  le  acompañaban,  también  otros 
muchos  caballeros,  y  el  séquito  que  llevaba  parecía,  por 
el  número  y  por  los  arreos,  que  iba  mas  para  la  defensa 
y  el  ataque,  que  para  el  lucimiento  y  el  obsequio.  De- 
túvose antes  de  llegar  áValIadolid,  porque  aparentan- 
do dar  todavía  algún  respeto  á  la  majestad  real  no 
quiso  entrar  en  la  villa  sin  tener  licencia  de  la  corte. 
Gonsiguiósela  al  cabo  de  muchas  instancias  el  rey  de 
Navarra.  Con  esto  los  dos  hermanos  se  reunieron  allí : 
los  grandes  parciales  de  uno  y  otro  vinieron  también 
á  juntárseles,  y  hechos  un  bando  los  que  antes  eran 
dos,  alzaron  declaradamente  el  estandarte  de  oposición 
contra  el  Condestable,  y  enviaron  al  Rey,  que  estaba  á 
la  sazón  en  Simancas ,  una  petición  para  que  le  separase 
dejsu  lado  y  del  gobierno. 

El  Rey,  perplejo,  no  sabia  qué  hacer :  ni  su  edad  ni 
su  prudencia  ni  su  carácter  eran  bastantes  para  tomar 
la  resolución  que  correspondía  en  semejante  crisis.  El 
Condestable,  que  por  interés  propio  y  por  el  influjo 
que  sobre  él  tenia  era  quien  se  le  podía  inspirar,  no  te- 
nia segundad  de  que  él  lo  llevase  adelante ,  ni  tampoco 
de  que  los  grandes,  los  doctores  del  Consejo  y  los  pro- 
curadores del  reino  que  en  la  corte  había  le  conflrma- 
sen  en  su  opinión  y  la  ayudasen  con  sus  esfuerzos.  To- 
do era  dudas,  sospechas,  temores ,  tratos  clandestinos 
y  aleves  confianzas.  Si  se  presentaban  galanes  por  de 
fuera,  los  soforros,  como  decía  Fernán  Gómez,  eran 
de  mas  que  muy  buenas  corazas  :  mientras  que  se 
amenazaban  en  público,  de  secreto  se  carteaban.  Así  lo 
hacía  el  Infante  con  el  Condestable ;  los  recados  iban  y 
venían,  y  nada  al  fin  se  llegaba  á  concluir.  Por  eso  aquel 
ladino  médico  del  Rey  aconsejaba  á  Pedro  de  Stúñiga, 
el  justicia  mayor,  que  no  se  inclinase  mas  á  un  bando 
que  al  otro,  pues  no  estaba  decidido  por  quién  había  de 
quedar  el  campo  en  aquella  contienda  de  intrigas  y  de 
arterias  ^ . 

Adoptóse  en  fin  el  medio  de  nombrar  cuatro  caballo^ 
ros  de  un  bando  y  otro ,  en  quienes  se  comprometiesen 
estos  debates ,  y  decidiesen  lo  que  se  debía  resolver  pa- 
ra evitar  los  escándalos  que  amenazaban ,  y  fijar  las  co- 
sas en  paz.  Estos  fueron  el  almirante  don  Alonso  En- 
ríquez ;  don  Luis  de  Guzman,  maestre  de  Calatrava;  el 
adelantado  Pedro  Manrique,  y  Fernán  Alonso  de  Ro- 
bres, contador  mayor  del  Rey.  Nombróse  también  para 
el  caso  de  discordia  al  prior  de  San  Benito,  y  se  les  die- 

«  «Por  ende  rnestra  merced  no  se  desmembre  de  los  amigos  qao 
«OD  decUraoos  por  el  Infante,  ni  menos  stmalsYenga  con  el  Con- 
desUbie»  [Centón,  epist.8.*) 


ron  diez  días  de  término  para  la  deliberación  y  la  su 
tencía.  Todos  juraron ,  y  el  Rey  también,  estar  á  Ioi;g 
estos  compromisarios  decidiesen ,  y  ellos  se  encemn 
en  el  monasterio  de  San  Benito ,  dando  sa  fe  de  no  s 
lír  de  él  en  el  término  propuesto  sin  haber  efacuidoi 
compromiso. 

De  los  cuatro  encargados,  el  Adelantado  y  el  Haestt 
eran  francos  y  seguros  parciales  de  los  Infantes;  li 
otros  dos  no  podían  servirles  de  equilibrio,  pon]i 
aunque  al  parecer  inclinados  á  don  Alvaro,  el  ana  per  1 
afinidad  que  con  él  tenia ,  y  el  otro  por  la  antigua  aaÉ 
tad  y  confianza,  el  Almirante  sin  embargo,  anciano  ni 
petable  y  virtuoso ,  sacrificaria  cualquiera  cosa  á  U  pi 
y  al  sosiego  del  reino,  y  el  Contador  era  mas  fiel  á  n 
intereses  y  esperanzas  que  á  cualquiera  otro  afecto  b 
mano.  De  aquí  debía  precisamente  resollar  qne  la  o» 
sa  del  Condestable  perdiese  en  la  decisión.  Acordam 
primero  que  el  Rey  con  la  corte  saliese  para  Ggajes  j 
el  privado  quedase  en  Simancas.  Para  la  resolndosdi 
lo  principal  estuvieron  mas  discordes,  de  modoqoeifi- 
bo  de  entrar  á  deliberar  también  el  Prior.  Este  en  a 
pobre  religioso ,  entregado  todo  á  su  retiro  y  ejerdaei 
de  piedad ,  que  nada  entendía  en  los  negocios  M  wm- 
do ,  y  que  por  conocerlo  él  así ,  se  esquivaba  de  iot£r- 
venir  en  asuntosemejante.  Hubo  mucho  trabajo  eapeí^ 
suadirle,  y  al  fin  el  contador  Robres  le  ríndiá  dides» 
do  que  de  su  cuenta  correrian  los  males  qne  resuhs- 
sen  de  no  tomarse  el  concierto  que  se  aguardaba.  O* 
dio,  hizó'oracion  al  cielo  para  que  le  iluminase,  dfoli 
misa  delante  de  ellos,  y  con  la  Hostia  consagrada  eaii 
mano  les  rogó  y  amonestó  que  le  dijesen  la  verdad  de 
todo  sin  ficción  alguna,  para  que  él  no  cayese  en  era 
y  ellos  cumpliesen  con  su  encargo  sin  fraude  y  sinik- 
to :  donde  no,  aquel  Dios  que  allí  veían  les  daiia  wf 
pronto  la  pena  á  que  eran  acreedores.  Acabada  la  wbl 
se  juntaron  á  deliberar,  y  últimamente  pronuncm 
que  el  Condestable  saliese  de  Simancas  dentro  de  tm 
díassm  ver  al  Rey,  y  estuviese  separado  de  la  cortes 
quince  leguas  de  distancia  por  el  tiempo  de  año  y  me- 
dio :  los  empleados  que  él  habla  puesto  en  palacio 
debían  ser  también  s^karados  de  la  misma  maocn 
que  él. 

Publicada  la  sentencia,  el  Condestable  se  dlsposocoo 
entereza  de  ánimo  á  cumplirla,  y  lo  hizo  escribiendo  al 
Rey  una  carta  de  despedida ,  en  que,  como  hábil  cort^ 
sano,  se  manifestaba  sin  enojo  de  la  sentencia  :t«o- 
mendó  al  Rey  sus  perseguidores  como  buenos  y  leales 
servidores  suyos ,  y  concluyó  con  que  solo  le  desplacía 
el  término  que  le  ponían  al  destierro,  porque  le  qaitt- 
ban  este  tiempo  de  estarle  acatando  de  rodillas  i.  SsM 
de  ^mancas  y  se  dirigió á  su  villa  de  Aylion,  acoDpa- 

t  Aqnf  el  cronista  de  don  Alvaro  pone  ana  arengí  san  li  R^ 
qne,  como  casi  todas  las  de  sn  obra,  es  enteramente  de  ioTesá^ 
Sns  yerros  en  este  lugar  son  bastante  notables,  j  n  aobelofor  «• 
saltar  i  su  héroe  no  le  deja  decia  las  cosas  como  ellas  foeni  •  ^ 
arenga  la  pone  en  Simanras,  estando  ya  el  Rey  en  Ciplts  sf||> 
rado  de  sn  favorito,  a  quien  no  volvió  á  ver  mas  basta  so  roela  ■ 
Ayllon.  Generalmente  este  cronista  compone  loi  bcebos  »u^ 
que  los  refiere. 
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gado  de  Garci-Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa ;  de 
Pedro  de  Mendoza,  señor  de  Almazan ;  de  otros  muchos 
caballeros  que  llevaban  acostamiento  suyo,  y  de  los  es- 
cuderos de  su  casa ,  y  doscientas  lanzas  brillantemente 
armadas  y  montadas.  En  aquel  lugar  permaneció  todo  el 
tiempo  que  duró  su  destierro,  que  tal  vez  fué  la  época 
mas  dichosa  de  su  vida.  Allí ,  según  su  cronista,  pasaba 
los  días  en  montear,  en  hacer  sala  y  placer  á  los  mu- 
chos señores  y  prelados  que  le  iban  á  hacer  compañía, 
en  responderá  las  frecuentes  preguntas  que  se  le  ha- 
cían del  Gobierno,  en  cartearse  con  el  Rey,  que  diaria- 
mente le  escribía  ó  recibía  cartas  de  él.  Así  honrado, 
rico  y  divertido  donde  so  hallaba,  deseado  en  palacio, 
respetado  en  todo  el  reino,  su  destierro,  en  vez  de  ser 
una  mengua  de  su  fortuna ,  podia  mas  bien  llamarse  un 
ascenso ,  y  mas  cuando  se  vuelven  tos  ojos  á  lo  que  entre 
tanto  pasaba  en  la  corte  de  Castilla. 

Porque  no  bien  salió  de  ella  don  Alvaro  cuando  to- 
dos á  porlla  quisieron  llenar  el  vacio  que  dejaba,  como 
si  fuera  tan  fácil  ocupar  el  lugar  que  tenia  en  el  corazón 
del  Rey.  Para  eso  era  necesario  haber  poseído  su  flexi- 
bilidad 9  su  gracia,  sus  modales ,  su  conversación  y  re- 
cursos; en  fin,  aquel  largo  influjo  que  da  la  costumbre 
de  tantos  años,  que  convierte  el  trato  y  el  cariño  en  una 
segunda  naturaleza  y  como  en  segunda  vida.  C¡on  cual- 
qwera  de  ellos  que  el  Rey  comparase  á  su  privado 
baria  sobresalir  mas  las  amables  y  grandes  calidades 
que  tenia,  y  la  desigualdad  en  que  se  hallaban  con  él  i. 
Asi  es  que  no  se  le  vio  con  rostro  alegre  desde  que  se 
ausentó  de  la  corte,  ni  miró  con  buenos  ojos  á  los 
que  hablan  sido  causa  de  tan  grande  novedad.  Don 
Juan  el  Segundo,  aunque  débil  y  flojo  en  sumo  gra- 
do, no  era  falto  de  entendimiento  ni  de  capacidad. 
Yiose  entonces,  en  el  diferente  modo  con  que  acogía 
y  recibía  á  los  cabezas  del  bando  vencedor,  que  sa- 
bia hacer  distinción  discreta  del  porte  de  unos  y  de 
otros.  Al  infante  don  Enrique ,  que  le  fué  presentado  al 
instante  que  la  transacción  fué  acordada,  recibió  con 
benévolo  semblante,  se  dio  por  satisfecho  de  sus  dis- 
culpas, admitió  su  propósito  de  lealtad  y  servicio  para 
adelante,  y  ie  mostró  de  ordinario  un  agasajo  y  aíabili- 


I  Mariana,  que  en  este  lURar  hace  una  disertación  metarísica  y 
moral  &obre  la  afición  reciproca  del  Rey  y  de  don  Alvaro,  se  deja 
llevar  de  su  vehemencia  y  de  su  prevención  basta  el  punto  de 
cumpanirá  aquel  privado  con  los  Scyanos,  Patrobios,  Asiáticos 
y  otros  favoritos  de  los  emperadores  romanos.  La  alusión  es  tan 
vaga  como  inexacta,  aun  prescindiendo  de  llamar  á  Seyaoo  liber- 
to, que  no  lo  fue.  El  odio  á  aquellos  era  general  en  todas  las  cla- 
ses, y  sos  vicios,  sus  delitos,  sus  crueldades  lo  justiOcaban.  Ei 
odio  al  Condestable  era  solo  de  los  grandes,  y  esos  no  todos ,  por 
la  parte  que  ¿1  les  quitaba  en  el  mando;  y  son  pocas  las  muestras 
de  odio  público  y  popular  bácia  él.  En  cuanto  á  su  carácter  moral 
y  i  sus  acciones,  la  comparación  seria  injustisima^  Toda  la  culpa 
de  don  Alvaro  para  con  Mariana  consiste  en  no  babcr  puesto  al^- 
na  moderaeion  en  su  privanza ,  y  templado  su  poder  para  no  lla- 
mar tanta  envidia  contra  sí ,  y  de  este  modo  no  se  hubiera  despe- 
ñado desde  tan  alto  ni  tuviera  el  fin  miserable  que  tuvo.  Yo  pres- 
cindo de  si  esto  era  tan  Ticil  como  parece  al  bistoriador,  atendi- 
da ta  índole  general  del  corazón  humano ;  pero  si  entiendo  que  no 
eran  necesarias  para  esto  tantas  sentoncias  ni  repetirlo  tantas 
YeGeit,ni  tratara!  Condestable  casi  siempre  como  on  embrollón 
ambicioso ,  sin  mérito  y  sin  talentos. 


dad  que  negaba  al  rey  de  Navarra  y  al  adelantado  San- 
doval ,  ya  entonces  hecho  conde  de  Castro-Jeriz.  Decia 
del  Infante  y  de  su  partido  que  no  era  de  extrañar  su 
encono  con  el  Condestable,  puesto  que  desde  el  suce- 
so de  Montalban  eran  enemigos  suyos.  Pero  al  rey  de 
Navarra,  al  conde  de  Castro  y  demás  de  aquel  bando 
los  reputaba  poco  fieles  á  su  compañero ,  y  desleales  al 
partido  real ;  y  á  la  verdad  que  no  iba  muy  fuera  de 
razón. 

Su  enojo  era  mucho  mayor  con  el  contador  Robres, 
á  quien  creia  mas  culpable  que  á  todos  en  el  destierro 
del  Condestable.  Este  hombre,  que  desde  muy  bajos 
principios  habia,  á  fuerza  de  talento  y  de  malicia,  subi- 
do á  la  altura  de  la  privanza  en  tiempo  de  la  Reina  ma- 
dre; que  después  debia  á  la  amistad  do  don  Alvaro  la 
conservación  de  su  poder  y  el  acrecentamiento  de  su 
fortuna;  que  tuvo  la  honra  de  ser  nombrado  con  tan 
grandes  señores  para  decidir  el  debate  entre  el  Condes» 
lable  y  los  grandes,  parecía  que  debia  ser  mas  conse- 
cuente á  los  vínculos  que  le  unían  con  el  privado,  y  sos- 
tener mejor  su  causa  en  aquel  juicio.  Don  Alvaro  lo 
creia  asi,  y  por  eso  consintió  en  que  fuese  nombrado,  ¿ 
pesar  de  las  sospechas  de  sus  amigos ,  que  recelaban  lo 
contrario  y  se  lo  decían.  Mas  don  Alvaro,  que  se  dete- 
nia mucho  en  dar  su  amistad  y  confianza,  era  otro  tanto 
duro  y  difícil  en  quitarla;  y  respondía  á  los  sospechosos 
que  si  él  no  habia  de  tener  confianza  en  sus  amigos,  ¿en 
quién  la  podría  tener  ó  en  dónde  la  podría  hallar?  Ro- 
bres ,  ó  por  flaqueza  ó  por  liviandad  ó  por  ambición, 
consintió  en  aquella  sentencia,  y  aun  se  decia  que  él 
mismo  la  habia  ordenado.  El  Rey  lo  llevó  tan  á  mal,  que 
en  la  misma  noche  del  día  de  la  pronunciación  dijo  á  los 
que  le  desnudaban  :  a  Fernando  Alonso  es  desleal  al 
Condestable,  que  le  ha  sublimado ;  mal  podrá  serme  leal 
á  mi  2. ))  £1  semblante  que  le  hizo  en  los  días  siguientes 
fué  conforme  á  estas  palabras.  De  manera  que  los  gran- 
des, ya  indispuestos  de  antiguo  por  sus  artificios,  sus 
malicias  y  su  altivez,  irritados  mas  á  la  sazón  por  verlo 
afectar  el  lugar  y  la  privanza  que  había  tenido  el  Con- 
destable, tanto,  que  á  las  veces  se  fingía  doliente  para 
que  los  consejos  se  tuviesen  en  sii  posada,  formaron 
una  conspiración  contra  él ,  á  cuya  frente  estaban  el  rey 
de  Navarra  y  el  Infante.  Acordábanse  de  las  humillacio- 
nes que  les  había  hecho  sufriren  tiempo  de  la  reina  do- 
ña Catalina.  Un  escribano,  subido  á  contador  mayor 
por  el  favor  de  la  fortuna ,  solía  tener  á  sus  pies  á  los 
ricos-hombres  de  Castilla,  Su  figura  era  fea,  su  ingenio 
capaz  y  penetrante ,  sus  modales  ásperos  y  altivos ,  sus 
tesoros  muchos,  sus  artificios  mas.  El  odio,  por  tanto, 
que  se  habia  adquirido  era  tan  vivo  como  universal,  y 
la  ocasión  de  perderle  aprovechada  con  ansia.  En  pleno 
consejo  fué  acusado  delante  del  Rey  de  ser  él  la  causa  de 
todos  los  disturbios  del  reino;  que  no  cesaba  de  dividir 
á  unos  y  otros  con  sus  malas  artes,  sus  chismes  y  men- 

s  «Por aventura  sopieron  esto  el  rey  de  Navarra ,  6  el  Infante,  é 
los  otros  grandes,  é  como  dicen,  son  tres  al  mobino.»  {Cenia», 
epfst.  M,) 
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tiras;  que  aun  del  Monarca  hablaba  con  desprecio  y  te- 
meridad ;  en  fin,  tales  cosas  le  acumularon,  que  el  Rey, 
que  no  deseaba  otra  cosa ,  vino  en  ello,  y  fué  acordado 
que  al  instante  se  le  prendiese.  Esto  se  ejecutó  en  el 
mismo  día  por  Ruy  Díaz  de  Mendoza  y  un  alcalie  de  cor- 
te 1,  y  fué  llevado  al  alcázar  de  Segovia,  y  después  al 
castillode  Ubeda,  donde  murió  tres  años  adelante.  Pena 
excesiva,  quizá  mayor  que  sus  yerros  :  á  nosotros  ha 
llegado  la  noticia  del  odio  en  que  era  tenido ,  mas  no 
la  de  sus  delitos ;  y  como  su  prisión  y  su  desgracia  se 
hicieron  sin  juicio  y  sin  proceso ,  al  paso  que  nos  dan 
una  triste  idea  de  la  insuficiencia  de  las  leyes  de  aquel 
tiempo  para  la  seguridad  personal,  se  nos  presentan 
mas  como  un  desquite  de  orgullo  y  de  venganza  que 
como  un  ejemplo  de  justicia. 

Arreglábase  entre  tanto  todo  lo  que  correspondía  á 
las  pretensiones  del  infante  don  Enrique  y  de  su  esposa, 
igualmente  que  alas  indemnizaciones  del  rey  de  Navar- 
ra por  los  gastos  que  habia  hecho  en  obsequio  y  servi- 
cio del  Rey.  Todo  se  dispuso  á  satisfacción  y  gusto  de 
los  interesados ;  pero  ni  esta  condescendencia  ni  otras 
disposiciones  igualmente  benévolas  y  conciliadoras  que 
se  tomaron  ^  fueron  bastantes  á  conservarlos  quietos  y 
acordes  entre  sí ;  y  los  que  antes  estuvieron  tan  unidos 
parQ  alejar  al  Condestable  de  la  persona  del  Rey ,  ya  se 
dividían  en  bandos  y  comenzaban  bullicios,  y  mostra- 
ban la  confusión  que  en  ellos  causaba  el  ansia  de  poseer- 
le solos.  Los  dos  cabezas  de  la  liga ,  el  rey  de  Navarra 
y  el  Infante,  no  se  entendían  como  antes,  y  volviéronse  á 
dividir,  queriendo  cada  uno  ser  exclusivamente  el  ins- 
trumento del  poder  y  confianza  real.  Y  como  la  pasión 
del  Rey  hacia  el  Cjndestable,  en  vez  de  entibiarse,  se 
habia  exaltado  mas  con  la  ausencia ,  y  era  evidente  que 
acabado  el  término  del  destierro  habia  de  volver  mas 
poderoso  que  nunca,  cada  uno  de  los  dos  partidos  quiso 
tenerlo  á  su  favor  y  adquirir  el  mérito  de  anticiparle  la 
venida.  Comenzaron  pues  á  tratar  secretamente  con  él: 
estos  tratos  se  descubrieron,  y  en  la  acusación  que  re- 
cíprocamente se  hacian de  faltará  lo  convenido,  cada 
uno  echaba  sobre  el  otro  la  imputación  de'haber  sido  el 
primero  3.  La  conclusión  de  todo  fué  que ,  así  el  rey  de 

*  Esta  prisión  se  hizo,  segnn  Fernán  Pérez  en  sos  Generacio- 
nes ^  en  t2  de  setiembre  de  1427.  Es  mur  notable  el  pasaje  de  es- 
te mismo  eapíiulo  en  que  el  antor  se  indigna  contra  la  bajeza  con 
que  los  grandes  hacian  la  corte  á  este  contador  eñ  el  tiempo  de  so 
prosperidad 7  privanza  con  la  Reina  madre.  «E  ansi,  dice,  con  el 
favor  é  aatoridad  de  ella  todos  los  grandes  del  reino  no  solamente 
le  honraban,  mas  aun  se  podia  decir  qae  le  obedecían :  no  peqne- 
fia  conftislon  ¿  vergüenza  para  Castilla ,  qae  les  grandes,  perla- 
dos é  caballeros...  A  un  hombre  de  ten  baja  condición  como  este 
asi  se  sometiesen. 

<  Tales  como  la  de  declarar  el  Rey  nalas  todas  las  ligas  y  con- 
federaciones que  se  hubiesen  hecho  entre  sus  vasallos,  y  la  de 
pnblicar  perdón  general  i  todos  sos  subditos  de  cualquiera  acto 
criminal  en  que  hubiesen  incurrido,  desde  el  caso  menor  hasta  el 
mayor,  salvando  el  derecho  de  tercero.  San  Femando  publicó  tam- 
bién igual  perdón  á  principios  de  su  reinado ,  cuando  trató  de  lle- 
var sus  fuerzas  contra  los  moros.  La  medida  entonces  produjo  su 
efecto;  pero  san  Femando  era  otro  hombre  que  Juan  el  Segundo. 

^*«¡0h  gente  non  bien  acordada!  exclamaren  este  lugar  el  ero- 
viste  de  don  Alvaro :  con  él  non  pueden  vivir,  sin  él  non  saben  qué 
se  facer.» 


Navarra  como  el  Infante  y  los  mas  de  los  grandes  y  se- 
ñores de  una  y  otra  parcialidad,  se  convinieron  en  pedir 
al  Rey  que  mandase  venir  al  Condestable  á  la  corte.  E&- 
to  era^  según  decían,  lo  que  convenia  á  su  servicio;  y 
la  misma  vehemencia  ponian  entonces  para  que  tí- 
niese ,  que  antes  hablan  puesto  para  su  salida.  El  Rey, 
que  ninguna  cosa  mas  deseaba,  les  concedió  inmedia- 
tamente su  demanda,  y  el  Condestable  fué  mandado  Te- 
ñir á  Turuégano,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  la  corte. 
El  lo  ejecutó  con  una  magnificencia  verdaderamente 
regia :  los  trajes,  los  arreos,  las  armas  y  los  caballos, 
el  gran  séquito  de  gente ,  y  los  grandes,  prelados  3  ca- 
balleros que  le  acompañaban,  hacian  una  pompa  bellí- 
sima y  triunfal.  Distinguíanse  en  su  acompañamiento 
los  señores  de  Almazan  y  de  Oropesa ,  López  Vázquez 
de  Acuña,  señor  de  Buendia  y  Azenor ;  los  obispos  de 
Osma  y  de  Avila.  A  una  legua  de  la  villa  le  salieron  á  re- 
cibir el  rey  de  Navarra ,  el  Infante  su  hermano  y  todos 
los  grandes  y  caballeros  de  la  corte.  La  gente  que  acu- 
dió de  toda  la  comarca  .á  ver  aquel  espectáculo  era  in- 
finita;  él ,  recibiendo  los  parabienes  de  todos  y  salu- 
dándolos con  la  gracia  inimitable  que  tenía ,  llegó  en 
medio  de  aquel  inmenso  concurso  á  palacio  y  entró  á 
hacer  reverencia  al  Rey ,  que  al  instante  que  le  vio  se 
levantó  de  su  silla,  salió  á  él  hasta  el  medio  de  la  sala, 
le  echó  los  brazos  al  cuello,  y  le  tuvo  asi  algún  tiempo. 
Pasó  en  seguida  á  la  presencia  de  la  Reina,  cuyas  da- 
mas y  doncellas  manifestaron  el  mayor  gusto  en  su  ve- 
nida y  la  de  sus  caballeros,  pues  solo  cuando  él  estaba 
presente  decian  ellas  que  tenia  la  corte  la  nobleza  y 
resplandor  de  tal.  Dióle  sala  y  convite  aquel  día  el  rey 
de  Navarra,  que  habia  hecho  todo  ahinco  para  ello;  y 
para  mas  honor  sirvieron  á  la  mesa  hombres  muy  dis- 
tinguidos por  su  nobleza  y  sus  prendas,  a  De  allí  en  ade- 
lante ,  dice  la  crónica  del  Rey,  él  tornó  á  la  goberna- 
ción como  de  primero. » 

A  la  satisfacción  y  alegría  que  causó  en  la  corte  esta 
vuelta  de  don  Alvaro,  siguieron  después  los  regocijos 
tenidos  en  Valladolid  en  obsequio  de  la  infanta  doña 
Leonor.  Era  hermana  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Na- 
varra ,  y  venia  á  despedirse  del  rey  de  Castilla  para  ir  á 
Portugal  ft  celebrar  sus  bodas  con  el  príncipe  heredero 
de  aquel  reino.  Esmeróse  la  corte  en  obsequiarla  y  hon- 
rarla :  hubo  justas,  torneos,  convites  y  saraos,  y  la 
misma  porfía  que  antes  tuvieron  unos  y  otros  por  la 
primacía  en  el  poder,  tenían  á  la  sazón  por  llevarse  la 
palma  de  la  gala  y  de  la  bizarría.  El  Infante ,  el  rey  de 
Navarra ,  el  de  Castilla,  y  últimamente  el  Condestable, 
dieron  cada  uno  su  fiesla¿competencia,cuyas circuns- 
tancias pueden  verse  en  las  memorias  del  tiempo :  co- 
sas en  aquella  época  bien  interesantes;  ahora  menos, 
por  la  mudanza  absoluta  que  ha  habido  en  los  gustos  y 
pasatiempos ,  y  porque,  si  bien  nos  parecen  magníficos 
y  caballerescos  aquellos ,  no  dejaban  de  tener  sus  gran- 
des inconvenientes,  á  lo  menos  el  de  convertir  en  luto 
la  función  mas  lucida ,  como  sucedió  en  la  que  dio  el 
Infante .  donde  un  sobrino  del  conde  de  Castro^  el  gran 
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privado  del  rey  de  Navarra ,  Gutierre  de  Sandoval ,  per- 
dió la  vida  de  un  encuentro  que  le  dio  Alonso  deUrrea, 
un  muy  amigo  suyo ,  que  de  despecho  no  quiso  seguir 
justando.  Don  Alvaro  en  aquella  grande  ocasión  no  soio 
se  manifestó  igual  ala  magnificencia  de  aquellos  prín- 
cipes, sino  que  se  llevó  la  palma  por  su  destreza  y  ma- 
nejo en  toda  clase  de  ejercicios  de  caballero  y  justador^. 

En  las  danzas  y  saraos  la  novia  llevó  la  gala  de  gra- 
ciosa y  bien  apuesta.  Tenia  donaire  y  desahogo  con  dis- 
creción. Al  arzobispo  de  Lisboa,  que  habia  venido  de 
Portugal  para  acompañarla ,  rogó  una  noche  que  bai- 
lase con  ella  una  zambra.  El  prelado ,  que  era  de  la  fa- 
milia real,  nieto  de  don  Enrique  11,  excusóse  cortes- 
mente  ,  diciendo  «  que  si  supiera  que  tan  apuesta  seño- 
ra le  habia  de  llamar  al  baile,  no  trajera  tan  luenga 
vestidura  ». 

Pasadas  las  fiestas  y  partida  la  Infanta, los  regocijos 
dieron  lugar  ¿ios  negocios  políticos.  Quiso  el  Rey  que 
se  desembarazase  la  corte  de  tantos  grandes  y  prelados 
como  la  componian,  y  solo  servían  de  gasto  y  de  em- 
barazo. El  infante  don  Enrique  también  se  despidió  con 
el  objeto  de  hacer  una  romería  á  Santiago,  y  también 
se  consiguió  que  el  rey  de  Navarra  se  fuese  para  su  rei- 
no. Repugnábalo  él ,  pero  al  cabo  tuvo  que  ceder  en  vis- 
ta del  mensaje  que  le  envió  el  rey  de  Castilla  con  dos 
doctores  de  su  consejo,  en  que  le  amonestaba  que  par- 
tiese, una  vez  4ne  todos  los  negocios,  asi  suyos  como 
de  su  hermano  y  de  la  infanta  doña  Catalina,  estaban  ya 
fenecidos.  Ofrecíale  que  siempre  tendría  por  muy  re- 
comendadas sus  cosas  y  que  miraría  por  ellus  bien ,  co- 
mo de  rey  tan  cercano  pariente  y  amigo.  Vínole  también 
á  esta  sazón  al  rey  de  Navarra  un  aviso  de  su  esposa  do- 
ña Blanca  instándole  á  que  se  fuese  para  ella;  y  así, 
hubo  de  hacer  lo  que  por  todas  partes  se  le  rogaba ,  y 
despedido  amigablemente  del  Rey  suprimo,  se  fué  á 
Navarra  con  todas  las  apariencias  de  buena  armonía. 

Eran  no  mas  que  apariencias :  los  dos  hermanos  es- 
taban ya  descompuestos,  y  don  Enrique  era  quien  mas 
habia  avivado  el  pensamiento  de  hacerle  marchar.  Pen- 
saba así  quedar  solo ,  no  desconfiando  de  derribar  al 
Condestable  cuando  la  ocasión  se  presentase.  Entre 
tanto  se  carteaba  y  correspondía  con  él ;  lo  mismo  ha- 
cia el  rey  de  Navarra:  los  dos  se  acusaban  recíproca- 
mente de  venderse  al  enemigo  común,  mientras  que 
don  Alvaro,  mas  grande  ó  mas  hábil  que  ellos,  en  vez 
de  sacar  partido  de  sus  disensiones  para  acrecentar  su 
poder,  envió  á  decir  expresamente  al  rey  de  Aragón  la 
discordia  que  entre  ellos  había ,  y  lo  bien  que  seria  re- 
mediarla, ofreciéndose  de  su  parte  á  concurrir  en  ello 
conforme  él  se  lo  mandase^.  Don  Alonso  respondió 
a  que  siempre  tendría  muy  grande  satisfacción  en  cual- 

4  «El  Condestable  llevó  la  loa  de  ardido,  é  aodó  aci  y  allá  del 
toreo,  é  mostró  qae  le  habia  mostrado  bien  el  bohemio  el  cabalgar 
á  la  brida ,  porqae  ando  tan  tieso  como  si  con  la  silla  fuera  ano.* 
(Fernán  Gómez,  epist.  16.)— En  esta  correspondencia  y  en  la  cró- 
nica del  Rey,  se  puede  ver  mas  i  la  larga  la  descripción  de  estas 
fiestas,  de  las  caales  ni  una  palabra  dice  el  histortador  de  don  Al- 
varo. '^    • 

»  Gróniea  derRey,  afio  de  1429  cap.  1. 


quiera  honra  y  favor  que  se  hiciese  al  Infante ,  y  que  el 
rey  de  Navarra  estaba  bien  en  su  reino.  Añadió  tam- 
bién, como  por  via  de  consejo,  que  si  el  Condestable 
quería  el  sosiego  de  Castilla,  debía  echar  de  la  corte  al 
adelantado  Pedro  Manrique ,  porque  él  era  quien  habia 
puesto  en  discordia  á  sus  hermanos,  él  quien  habia 
causado  «odos  los  disgustos  y  turbulencias  pasadas,  él 
en  fin  quien^no  dejaría  haber  paz  mientras  tuviese  al- 
guna cabida  en  los  negocios.  Tal  vez  el  Adelantado  era 
así ,  y  el  consejo  provechoso  á  darse  de  buena  fe ;  pero 
en  esto  habia  mucha  duda,  y  los  sucesos  que  después 
siguieron  pusieron  de  manííiesto  el  poco  candor  con 
que  se  daba. 

Creíase  ya  desembarazada  la  corte  de  Castilla  de  lo3 
disturbios  domésticos,  y  tratábase  en  ella  de  renovar 
la  guerra  contra  los  moros,  suspendida  desde  la  glorio- 
sa campaña  de  Antequera.  Los  deseos  de  la  opinión  pú- 
blica estaban  siempre  de  acuerdo  en  este  designio ,  y  las 
cortes  del  reino  tenidas  entonces  en  Valladolid  (á  prin- 
cipios dei429)  concedieron  fácilmente  al  Rey  para  esta 
guerra  igual  subsidio  que  las  de  Toledo  otorgaron  veinte 
y  tres  años  antes  con  mayor  díGcultad  á  su  moribundo 
padre..  Veía  el  Condestable  en  esta  empresa  abierto  de- 
lante de  si  aquel  camino  de  honor  que  tanto  debía  an- 
lielar.  Justificar  la  estimación  y  confianza  de  su  prínci- 
pe, mostrarse  por  su  talento  y  su  justicia  digno  del  go- 
bierno de  las  armas  que  tenia  á  su  cargo,  reducir  al  si- 
lencio la  envidia  á  fuerza  de  hazañas  y  de  sacrificios,  y 
servir  noblemente  al  Estado  y  á  su  rey  contra  los  ene- 
migos del  nombre  cristiano ,  eran  lodos  motivos  de  es- 
peranza y  do  alegría  para  su  noble  ambición  en  la  gran- 
de ocasión  que  se  le  presentaba;  pero  su  mala  suerte 
le  negó  esta  gloria ,  y  en  vez  4p  mostrarse  al  mundo  co- 
mo el  campeón  de  la  religión  y  de  la  patria,  tiene  que 
aparecer  otra  vez  casi  con  el  carácter  é¡/&  un  jefe  de  par- 
tido que,  bajo  el  pretexto  de  defender  la  independencia 
y  las  prerogativas  de  su  rey,  no  combate  en  realidad 
sino  por  defender  su  privanza ;  equívoco  en  sus  miras, 
aislado  en  sus  intereses. 

Ya  el  rey  de  Aragón  se  habia  negado  á  firmar  el  tra- 
tado de  paz  y  confederación  entre  los  tres  reinos ,  que 
el  rey  de  Navarra  habia  ajustado  eon  el  rey  de  Castilla, 
y  firmado  por  sí  y  á  nombre  de  su  hermano  con  pode- 
res que  de  él  tenia.  Ya  habían  empezado  los  dos  á  pre- 
venirse de  armas  y  de  gente  y  á  abastecer  y  fortificar 
las  plazas  fronterizas.  Ya  se  anunciaba  su  venida  en 
aparato  y  séquito  de  guerra  para  no  ser  impedidos  de 
ver  al  rey  de  Castilla,  y  tratar  con  él  de  las  mudanzas 
que  debía  hacer  en  su  gobierno  y  en  su  corte.  Ya  en 
íin,  para  que  este  rompimiento  llevara  los  mismos  pa- 
sos que  el  anterior,  llamó  el  rey  de  Aragón  al  infante 
don  Enrique,  que  á  la  sazón  se  mostraba  uno  de  los 
mas  fervorosos  parciales  del  bando  de  la  corte.  Por  eso, 
y  por  las  muchas  protestas  que  hizo  de  no  faltar  jamás 
al  deber,  logró  licencia  del  rey  de  Castilla  para  irá  ver- 
se con  su  hermano.  Asi  los  tratados,  las  confederacio- 
nes, los  juramentos,  todas  las  muestras  de  paz  y  de  ar- 
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moni  a  desaparecieron  como  el  humo ,  y  los  cuatro  prín- 
cipes aragoneses»  á  pesar  de  la  división  y  mala  inteli- 
gencia en  que  al  parecer  estaban ,  volvíeroa  á  coligarse 
con  mas  ahinco  que  nunca  para  apoderarse  del  gobier- 
no y  disponer  á  su  arbitrio  de  Castilla  i. 

En  vano  el  Rey,  queriendo  evitar  por  medios  hones- 
tos el  rompimiento,  les  envió  á  decir  y  á  rogar,  no  una 
Tez  sola,  que  desistiesen  de  aquel  dañado  propósito : 
todo  fué  inútil,  y  ellos  se  dispusieron  á  realizar  sus 
designios,  entrando  á  mano  armada  precipitadamente 
en  el  reino.  Entonces  ya  las  fuerzas  que  iban  á  emplear- 
se contra  los  moros  tuvieron  que  ser  empleadas  contra 
aquellos  príncipes  agresores.  El  Rey  hizo  llamamiento 
general  de  todos  los  grandes  y  caballeros  de  sus  reinos 
para  que  le  vinieran  á  asistir  en  aquella  justa  guerra. 
Tardaban  de  venir  de  parte  de  los  grandes  el  infante 
don  Enrique,  el  duque  de  Arjona,  Iñigo  López  de 
Mendoza ,  señor  de  Hita ,  que  fué  después  marqués  de 
Santillana ,  y  algún  otro.  De  aqui  se  tomó  sospecha  que 
no  todos  estaban  de  buena  voluntad  de  servir,  antes 
bien  que  gustaban  de  la  venida  de  los  Reyes ,  y  tal  vez  les 
ayudasen.  Para  poner  algún  reparo  á  este  mal  se  acor- 
dó que  todos  suscribiesen  y  pusiesen  sus  sellos  en  la 
fórmula  de  un  juramento ,  por  el  cual  se  obligaban  á 
seniralreydon  Juande  Castilla  leal  y  derechamente, 
«cesante  toda  cautela,  simulación,  fraude  ó  engaño,» 
así  contra  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  como  con- 
tra todos  los  que  les  diesen  favor ,  y  aun  contra  los  que 
fuesen  inobedientes  al  Rey;  y  esta  obligación  era  so 
pena  de  ser,  si  otra  cosa  hiciesen ,  perjuros ,  fementi- 
dos y  traidores  conocidos  por  el  mismo  hecho,  sin 
otra  sentencia  ni  declaración ,  y  de  que  sus  bienes  fue-* 
sen  confiscados  por  ello  para  la  cámara  del  Rey,  sin 
otra  esperanza  de  venia  ni  de  otro  recurso  alguno.  Juró 
también  por  su  parte  el  Rey  de  amparar  y  defender  á 
todos  losque  hiciesen  aquel  juramento  y  pleito-home- 
naje, como  también  sus  bienes,  honras  y  estados,  y 
de  poner  su  persona  por  ello;  prometiendo  también 
que  si  algún  trato  ó  concierto  le  fuese  movido,  él  se  lo 
haría  saber,  y  no  vendría  en  ello  sin  el  consentimiento 
de  todos  ó  de  la  mayor  parte.  Este  acto  solemne  se  hizo 
en  Palencia,  donde  ia  corte  estaba  á  la  sazón  (30  de 
mayo  de  i429).  Acto  que  manifiesta  por  sí  mismo  cuan 
desconcertados  estaban  los  vínculos  de  lealtad  entre 
aquellos  ríeos-hombres,  pues  era  necesaria  semejante 
formalidad  para  creerlos  mas  obligados  por  ella  á  cum- 
plir con  sus  deberes,  y  aun  bien  inútil  por  cierto  para 
semejante  fin,  según  lo  que  los  sucesos  dijeron  después. 

La  invasión  entre  tanto  amenazaba :  el  Rey  aun  no 

<  Es  notable  la  injasticia  con  qae  Mariana  en  el  preámbulo  4inc 
pone  i  esta  guerra  de  Aragón  trata  á  don  Alvaro,  echándole  exclu- 
sivamente la  culpa  de  aquellos  debates;  mientras  que  los  que  real- 
mente la  tuvieron  fueron  el  Infante  y  los  dos  reyes  sus  hermanos. 
Desde  los  conciertos  hechos,  ningún  agravio,  ninguna  injusticia 
habían  recibido.  Don  Alvaro  no  era  ni  mas  ni  menos  ^e  ante^  y 
al  tiempo  de  hacerlos;  ¡qué  querían  pues!  Mandar  ellos  solos  y 
tisar  del  Rey  i  su  antojo.  Esto  mismo  era  lo  que  queria  y  conse- 
gnia  don  Alvaro,  con  ia  diferencia  de  que  el  Rev  esuba  por  este,  y 
no  por  ellos. 
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tenia  prontas  las  fuerzas  que  debían  acompañarle  en  su 
marcha  I  y  seTcsolvió  que  el  Condestable  con  dos  mi! 
lanzas  partiese  apresuradamente  á  resistirla  entrada  á 
los  Reyes.  Esta  era  su  primera  campaña ,  y  si  bien  iban 
con  él  como  cabos  de  aquella  fuerza  don  Fadñque  d 
almirante,  el  adelantado  Pedro  Manrique  y  et  camare- 
ro mayor  Pedro  de  Velasco,  todos  mas  antiguos  en  ser- 
Ticio  que  don  Alvaro,  el  mando  superior  se  le  dio  áé), 
así  por  su  dignidad  de  Condestable  como  por  el  favor 
y  privanza  que  gozaba.  Llegados  á  Almazan ,  supieron 
que  los  Reyes  eran  ya  entrados  en  Castilla  por  ia  Haer- 
ta  de  Ariza,  y  se  dirigían  hacia  Hita,  donde  se  decía  que 
Iñigo  López  de  Mendoza  los  aguardaba  de  amigo.  Sa 
tardanza  en  venir  al  llamamiento  del  Rey  daba  cuerpo 
¿esta  sospecha,  que  después  resultó  infundada.  Los 
caballeros  castellanos  siguieron  el  mismo  camino  qoe 
los  enemigos,  no  importándoles  nada  que  se  hubiesen 
internado,  pues  así  los  creían  mas  fáciles  de  desbaratar. 
Iban  bien  cerca  los  unos  de  los  otros ;  y  cuando  los  Re- 
yes levantaron  su  real  de  Jadraquey  lo  fueron  ¿  poner 
cerca  de  Cogolludo,  el  Condestable  fué  á  asentar  su  cam- 
po en  Jadraque ,  en  el  mismo  punto  de  donde  ellos  le  b»- 
bian  levantado,  y  después  se  avanzó  á  Cogolludo  y  acam- 
pó á  legua  y  media  del  sitio  en  que  ellos  estaban.  La 
fuerza  era  desigual :  loscastellanos  noeran  mas  que  mil 
y  setecientos  hombres  de  armas  y  cuatrocientos  peones 
entre  ballesteros  y  lanceros;  los  contrarios  tenían  hasta 
dos  mil  y  quinientos  hombres  de  armas  perfectamente 
equipados  ellos  y  sus  caballos,  y  hasta  mil  hombres  de 
ú  pié  armados  ¿  la  manera  de  Aragón.  Al  real  de  Co- 
golludo llegó  en  aquella  sazón  á  juntarse  con  sus  her- 
manos el  infante  don  Enrique ,  después  de  haber  inten- 
tado, aunque  en  vano,  metiendo  hombres  y  armas  ocul- 
tamente en  Toledo,  apoderarse  de  aquella  ciudad.  De 
este  modo  cumplía  con  las  protestas  que  habia  heclK) 
al  rey  de  Castilla,  de  no  faltar  de  su  servicio ,  con  el  ju- 
ramento que  prestó  por  él  y  por  sí  su  privado  Garcl 
Fernandez ,  igual  al  que  habían  hecho  los  demás  gran- 
des en  Palencia ,  y  con  la  obligación  que  se  hallaba  ha- 
biendo recibido  sueldo  del  Rey  para  servirle  en  esta 
guerra*.  Llevaba  solamente  consigo  pocos  mas  de  á»i' 
cientos  caballos  entre  hombres  de  armas  y  jinetes : 
pequeño  refuerzo  para  los  grandes  prometimientos  que 
antes  hizo.  «¿Estos  son,  hermano,  le  dijo  el  rey  de 
Aragón ,  los  mil  y  quinientos  caballos  que  me  habíades 
de  tener  puestos  para  cuando  entrase? — Tantos  y  mas 
os  hubiera  traído,  contestó  el  Infante,  si  no  me  falta- 
ran los  que  conmigo  se  comprometieron.» 

Cuando  los  Reyes  vieron  tan  cerca  de  sí  á  sus  con- 
trarios, y  cuan  desiguales  les  eran  en  número,  resolvie- 
ron aprovecharse  de  la  ventaja  que  les  llevaban  y  dar- 
les batalla  antes  que  se  reforzasen.  Movieron  pues  sus 
haces  á  pelear  (viernes  l.**de  julio  de  1429),  mientras 

s  Garei  Fernandez,  según  parece,  no  ralló  al  Jaramento  Bise 
separó  del  Rey ,  pues  este  le  volvió  i  agraciar  eon  el  seftorjo « 
Castafieda,S]ae  le  dispotó  mas  adelante  Pedro  de  Velasco.  ( Véjue 
el  Centón  epistolar,  epíst.  24,  y  la  crónica  del  Rey,  aflo  iS,  eapi»- 
10  «,  fol.  W,  y  el  eap.  15  del  mismo,  fol.  M7. 
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que  los  castellanos  se  dispusieron  á  recibirlos  en  su 
mismo  campo»  barreado  con  st&  carros ,  y  supliendo 
coa  su.  esfuerzo  y  con  la  ventaja  que  el  terreno  les  da- 
ba la  desigualdad  del  número.  La  vanguardia  la  man- 
daba Pedro  de  Velasco,  el  segundo  cuerpo  lo  gober- 
naban el  Almirante  y  el  Adelantado,  y  el  tercero  el 
Condestable  y  babiéndose  pregonado  que  nadie  cabal- 
gase ni  ecbase  silla  á  caballo  so  pena  de  la  vida.  Ya 
los  corredores  estaban  cerca  del  real ,  y  las  armas  ar- 
rojadizas iban  á  empezar  la  batalla,  cuando  el  cardenal 
do  Fox,  legado  del  Papa  en  Aragón  <,  se  presentó  á  to- 
da prisa  en  el  campo  con  el  intento  de  atajar  aquella 
contienda  y  evitar  el  derramamiento  de  sangre  en  una 
guerra  que  se  podia  llamar  mas  que  civil.  Llegóse  al 
Condestable  y  requirióle  de  parte  de  Dios  que  no  qm-* 
siesedar  lugar  á  las  muertes  que  iban  á  suceder,  y  á  que 
se  perdiese  España  en  una  pelea  donde  lo  mejor  de  ella 
iba  ¿  combatir,  y  en  que  ninguno  podia  ser  vencedor 
sin  gran  daño  de  si  mismo,  a  Cuánto  desplacer  nos  cau- 
se, respondió  el  Condestable,  que  las  cosas  hayan  ve- 
nido á  este  estado,  Dios  lo  sabe,  reverendo  padre  : 
nosotros  hemos  vemdo  aqui  f  or  mandado  del  Rey  mi 
señor  á  defender  su  dignidad  y  su  honra  contra  el  des- 
honor y  agravio  que  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  le 
hacen  en  entrar  en  su  reino  contra  su  voluntad.  Vos, 
señor,  lo  veis ,  y  debéis  considerar  que  no  nos  convie- 
ne hacer  otra  cosa  de  lo  que  hacemos.»  A  la  justicia  de 
estas  razone^  y  ¿  la  valentía  de  la  resolución  no  era  fá- 
cil contestar ;  sin  embargo,  el  Cardenal  insistió  en  que 
por  lo  menos  el  Adelantado  saliese  á  hablar  con  el  In- 
fante, que  lo  deseaba.  Consintióse  en  ello,  y  salieron 
con  efecto  el  Adelantado  y  el  Infante,  cada  uno  con  dos 
personas  de  compañía.  Al  estar  cerca  uno  de  otro, 
a  ¡maldito  sea,  exclamó  el  Infante,  por  quien  tanto 
mal  ha  venido!  -^  Así  plegué  á  Dios,  respondió  el 
Adelantado.. —  No  perdamos  tiempo,  ved  si  hay  al- 
gún remedio  para  que  España  no  perezca  el  día  de  hoy. 
— Señor,  respondió  el  Adelantado,  nosotros  quisiéra- 
mos serviros,  pero  guardando  el  servicio  del  Reynues- 
tro  señor:  vosotros  habéis  querido  venimos  á  buscar, 
forzoso  es  que  nos  defendamos;  si  os  venciésemos,  gran 
merced  nos  hará  Dios ;  si  morimos ,  él  nos  premiará  en 
el  cielo ,  porque  morímos  por  su  servicio ,  por  el  del 
Rey  y  por  el  de  sus  reinos. — Pues  que  asi  ]es ,  pártalo 
Dios , »  replicó  el  Infante ;  y  sin  decirse  mas ,  cada  uno 
volvió  á  los  suyos.  Esta  seca  y  desabrida  conclusión  era 
casi  la  señal  de  pelear;  y  con  efecto,  ya  el  cuerpo  que 
mandaba  el  rey  de  Navarra  se  movia  para  el  campa- 
mento castellano  y  las  escaramuzas  empezaban.  Pero 
aquel  hombre  bueno  y  piadoso  no  cesaba  en  su  huma- 
no propósito,  y  andaba  de  una  parte  y  otra  con  un 
crucifijo  en  la  mano,  requiriendo ,  amonestando  y  ro- 
gando que  se  abstuviesen  de  combatir.  Pudo  recabar 


<  Era  hermano  del  conde  de  Fox,  ?aron  de  mncbo  concepto  en 
religión  y  santidad,  y  enviado  &  Espafia  por  el  papa  Martino  V  pa- 
ra acabar  de  extirpar  el  cisma,  que  duraba  ano  sin  embarg*  4e 
kabtr  muerto  el  antfpapa  don  Pedro  de  Lona. 


al  finque  saliese  otra  vez  Pedro  Manrique  á  hablar  con 
él ,  y  le  pidió  que  le  diese  palabra  de  que  los  castella- 
nos se  estuviesen  quietos  aquel  día  y  noche  siguiente, 
asegurándole  que  él  lograrla  del  rey  de  Aragón  el  mis- 
mo seguro  por  igual  tiempo,  n  Eso  es  de  ver  á  los  Re- 
yes», respondieron  el  Condestable  y  sus  compañeras, 
con  quienes  lo  consultó  el  Adelantado.  En  fin,  tanto 
trabajó  y  se  afanó  el  buen  Cardenal,  que  consiguió 
aquellas  breves  treguas,  y  el  combate  se  dilató  hasta  el 
otro  día. 

La  dilación  fué  provechosa  á  los  castellanos,  que  aque^ 
l\^  noche  recibieron  el  refuerzo  de  doscientos  jinetes, 
con  los  cuales  mas  seguros  y  confiados,  se  dispusieron  á 
recibir  á  sus  enemigos,  que  muy  de  mañana  movieron 
sus  huestes  otra  vez,  y  las  ordenaron  en  batalla  en  el 
mismo  sitio  que  el  dia  antes.  Pero  el  pacifico  anhelo  de 
aquel  respetable  eclesiástico,  quizá  ya  endeble  para  ata- 
jar el  furor,  fué  ayudado  entonces  por  otro  poder  mas 
grande,  que  dio  dichoso  remate  á  sus  esfuerzos  Apa- 
reció la  reina  de  Aragón  de  repente  en  aquel  campo, 
venida  á  grandes  jomadas  con  el  mismo  intento  que  el 
Cardenal  <.  Ella  se  llegó  al  real  castellano,  pidió  al  Con- 
destable que  la  diese  una  tienda ,  y  la  hizo  plantar  entre 
los  dos  campos.  No  se  atrevieron  aquellos  hombres  fu- 
riosos á  atrepellar  tal  sagrado ,  y  faltar  á  un  tiempo  á 
toda  la  atención  de  vasallos,  parientes  y  caballeros,  ho- 
llando los  respetos  que  se  debían  á  una  dama  tan  princi- 
pal ,  prima  de  los  dos  infantes ,  hermana  del  rey  de 
Castilla,  esposa  del  rey  de  Aragón.  Suspensas  así  las 
armas,  ella  pidió  á  los  generales  castellanos  que  le  otor- 
gasen tres  cosas :  una ,  que  no  se  quitase  al  rey  de  Na- 
varra nada  de  lo  que  tenia  en  Castilla ;  otra,  que  no  se 
hiciese  daño  al  infante  don  Enrique ;  y  la  tercera ,  que 
cesasen  los  pregones  de  guerra  que  se  hacían  en  Casti- 
lla contra  Aragón  y  Navarra;  y  con  esto  prometía  que 
los  Reyes  se  retirarían  luego  ásus  estados.  Respondió 
el  Condestable  que  conceder  aquellas  demandas  no  es- 
taba en  su  mano ,  sino  en  Ja  del  Rey ,  y  que  lo  mas  que 
ellos  podían  hacer  era  suplicárselo  por  merced  y  per- 
suadirle á  ello  en  cuanto  pudiesen.  Ella ,  conociendo  la 
razón  que  les  asistia,  les  dijo  que  con  tal  que  le  asegu- 
rasen de  hacerlo  así,  sería  contenta.  Y  vuelta  al  Rey  su 
marído ,  que  acaso  ya  estaba  pesaroso  de  haberse  deja- 
do arrastrar  en  aquel  paso  imprudente  y  temerario ,  le 
persuadió  á  que  aprobase  aquellas  treguas  condiciona- 
les;  y  á  pesar  del  rey  de  Navarra ,  que ,  como  mas  fiero 
y  rencoroso,  quería  de  todos  modos  pelear,  el  concier- 
to se  concluyó  conviniendo  los  Reyes  en  retirarse ,  y  el 
Condestable  y  sus  compañea)s  haciendo  pleito-home- 
naje de  suplicar  al  Rey  que  otorgase  las  tres  concesio- 
nes pedidas.  Quiso  la  Reina  todavía  salvar  el  honor  de 
los  Príncipes  pretendiendo  que  el  Condestable  y  los  ca- 
balleros castellanos  levantasen  el  campo  prímero.  «Eso 
no  nos  está  bien ,  respondieron ,  ni  por  cosa  alguna  del 
mundo  lo  haremos» ;  ella  trabajó,  afanó,  porfió :  todo 

*  «E  como  aquella  que  tenia  el  cuidado  doblado,  vino  i  Joma- 
das no  de  reina ,  mas  de  trotero»,  tfiee  la  erdnlca  del  Rey. 
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en  vano :  por  manera  que  perdida  la  esperanza  de  ren- 
dirlos á  su  deseo ,  dejó  de  rogar ,  y  los  Reyes  tuvieron 
que  volverse  como  fugitivos  á  Aragón. 

Mas  aquella  mujer  varonil,  que  pudo  estoriiar  una 
batalla  poniéndose  en  medio  de  los  combatientes,  no 
logró  la  satisfacción  de  terminar  también  la  guerra.  La 
fácil  condescendencia  que  halló  en  sus  primos  y  en  su 
esposo  no  la  pudo  conseguir  de  su  hermano.  Los  man- 
sos por  indolencia  son  inexorables  cuando  se  llegan  á 
embravecer,  y  tal  era  el  rey  de  Castilla.  Honor  y  for- 
tuna suya  fué  entonces  que  su  enojo  estuviese  escudado 
con  tanta  razón ,  y  que  el  poder  que  le  asistía  fuese  pro- 
porcionado á  su  enojo.  Acababa  de  rendir  la  villa  de 
PeñaGel,  obligando  á  encerrarse  en  su  castillo  al  infan- 
te don  Pedro  y  al  conde  de  Castro ,  que  la  defendian;  y 
al  frente  de  toda  la  nobleza  castellana ,  seguido  de  diez 
mil  caballos  y  cincuenta  mil  peones,  dilató  sus  huestes 
por  los  campos  de  Castilla ,  y  se  acercó  á  grandes  mar- 
chas á  la  frontera  de  Aragón,  con  intento  resuelto  de 
dar  batalla  á  sus  contrarios  donde  quiera  que  los  encon- 
trase. Pregonó  guerra  contra  Aragón  y  Navarra  en  to- 
das las  ciudades  y  villas  de  sus  reinos ,  envió  á  Extre- 
madura al  conde  de  Benavente  á  secuestrar  todas  las 
villas  y  lugares  de  don  Enrique,  asi  del  maestrazgo  co- 
mo suyas ,  y  un  rey  de  armas  fué  de  su  parte  á  desaGar 
¿  los  dos  reyes  y  ¿  decirles  que  sentía  no  le  hubiesen 
esperado  para  verle ,  una  vez  que  con  este  intento  ha- 
bían á  su  despecho  entrado  en  su  reino; que  supiesen 
que  él  iba  á  ellos ,  y  les  rogaba  que  se  aguardasen  don- 
de les  encontrase  aquel  mensaje.  Alcanzólos  el  rey  de 
armas  en  Aríza  y  les  expresó  lo  que  el  Rey  su  seiíor  les 
decía :  ellos  respondieron  con  atención  y  con  brío ,  pero 
no  tuvieron  por  conveniente  esperarle,  y  se  retíraron 
basta  Calatayud. 

Entre  tanto  la  reina  de  Aragón  y  el  cardenal  de  Fox 
se  le  presentaron  en  Piquera^  adonde  el  ejército  cas- 
tellano hizo  un  descanso.  Él,  sabiendo  que  su  herma- 
na venia,  salió  á  encontrarla  como  una  legua  del  real, 
la  recibió  con  alegría  y  ternura ,  y  la  mandó  poner  una 
ríca  tíenda  junto  &  la  suya.  Pero  todas  las  demostracio- 
nes de  aprecio  y  de  cariño  que  le  hizo  no  alteraron  en 
nada  la  resolución  tirmeque  llevaba  de  tomar  venganza 
del  atrevimiento  de  los  reyes  coligados ,  ó  de  recibir  la 
satisfacción  correspondiente  á  su  dignidad  ultrajada  y 
¿  su  independencia  y  soberanía  ofendidas.  Asi ,  por  mas 
súplicas  y  consideraciones  que  su  hermana  le  hizo  para 
que  aquellos  debates  cesasen,  y  quisiese  perdonar  á  su 
esposo  y  sus  primos ,  quedando  las  cosas  en  el  estado 
que  tenían  antes  de  la  desventurada  tentatíva ,  no  pudo 
sacar  mas  respuesta  sino  de  que  por  su  honor  le  conve- 
nia á  él  entrar  en  los  reinos  de  ellos,  como  ellos  lo  ha- 
bían hecho  en  el  suyo;  y  que  si  en  adelante  el  rey  de 
Aragón  se  enmendaba  y  le  guardaba  los  respetos  que  le 
debía ,  él  se  los  guardaría  á  él  y  miraría  por  su  honor, 
según  el  deudo  que  había  entre  los  dos.  Ella  no  se  dio 
por  contenta  con  esta  respuesta ,  y  como  ya  erraquellos 
días,  entrados  que  fueron  los  Reyes  en  Aragón,  el  Con- 
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destable  y  sus  companeros  habían  venido  á  bacer  reve- 
rencia al  Rey ,  habló  eon  unos  y  con  otros  reclamando 
la  intercesión  que  la  habían  ofrecido.  Mas  no  adelan- 
tando nada  tampoco  por  este  camino ,  les  decía  afligida 
bien  ásperas  palabras,  y  les  echaba  la  culpa  del  enojo 
y  dureza  del  Rey  su  hermano.  Despidióse  en  fin :  el  Rey 
la  acompañó  como  medía  legua  del  real ,  y  el  Condesta- 
ble, el  Almirante  y  otros  caballeros  la  siguieron  basta 
mas  adelante,  mostrando  ella  á  todos,  y  mucho  roas  al 
Condestable,  el  grande  sentímiento  que  Uevabaporlo 
poco  que  por  ella  se  había  hecho. 

Fué  esta  despedida  en  el  real  de  Belamazan,  adonde 
el  Rey  se  había  acampado ,  siguiendo  derecho  su  cami- 
no á  la  frontera.  Allí  se  dio  otra  muestra  de  rígor,  que 
por  entonces  se  atribuyó  al  genio  vindicatívo  del  Rey, 
que  después  se  imputó  al  Condestable ,  y  que  la  poste- 
ridad, aun  dudosa,  no  sabe  á  quién  verdaderamente 
atríbxiir.  Ya  se  dijo  arríba  que  la  tardanza  de  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  y  la  del  duque  de  Arjona  en  venir  al 
llamamiento  del  Rey  se  había  hecho  muy  sospechosa. 
El  prímero  se  le  presentó  en  Santistéban  deGormaz,  fué 
recibido  con  sembümte  alegre ,  y  supo  disculparse  de 
modo  que  el  Rey  perdió  toda  sospecha,  y  él  prestó 
el  juramento  que  los  demás  grandes  habían  hecho  en 
Falencia  y  con  la  misma  solemnidad  t.  El  duque  de  Ar- 
jona no  fué  tan  feliz :  su  venida  había  sido  mas  lenta ,  el 
armamento  que  traía  consigo  era  numeroso ,  seguíanle 
caballeros  de  mucho  estado ,  y  á  las  cartas  que  el  Rey 
le  enviaba  mandando  que  acelerase  la  jomada ,  pues  por 
la  detención  suya  no  era  entrado  ya  en  Aragón ,  respon- 
día que  su  gente  no  era  llegada  aun  toda ,  y  por  eso  no 
iba  con  la  prísa  que  se  lé  mandaba.  Él  siguió  siempre 
su  marcha,  pero  despacio :  de  manera  que  los  unos  sos- 
pechaban si  quería  irse  á  Aragón ,  los  otros  que  quería 
dar  largas  á  ver  cómo  se  declaraba  la  fortuna.  En  un 
paríente  tan  cercano  al  Rey,  tan  favorecido  por  él,  y 
cuya  conducta  en  tal  caso  era  de  tanta  importancia ,  d 
aspecto  que  presentaba  no  era  franco  ni  seguro  :  por 
ventura  no  era  culpable  mas  que  de  flojedad  y  tíbieza. 
Pero,  aunque  con  pretextos  diferentes ,  los  caminos  le 
fueron  tomados  para  que  no  pudiese  escaparse  á  Ara- 
gón. Él  entre  tanto  se  acercaba  al  campo  del  Rey,  in- 
cierto y  dudoso  ya  de  la  suerte  que  le  aguardaba.  Acon- 
sejábanle algunos  de  los  suyos  que  exigiese  del  Rey 
seguro  para  presentarse  á  él ,  otros  lo  contradecían ,  di- 
ciéndole  que  no  le  convenia  tener  esta  conducta  con  el 
Rey ,  lo  cual  por  otra  parte  seria  en  algún  modo  decla- 
rarse culpable  y  poner  dudas  donde  acaso  no  las  había. 
Llegó  en  fin,  plantó  su  campo  media  legua  del  del  Rey, 
y  después  se  vino  á  él  con  los  caballeros  principales  de 
su  casa  y  hasta  sesenta  hombres  de  armas.  Saliéronle  á 
recibir  todos  los  grandes  señores  del  campo,  y  él  se  pre- 

4  Tal  vez*  los  estudios  de  este  sefior  y  su  habilidad  para  hacer 
versos,  talento  en  que  no  eedia  sino  al  solo  Juan  de  Mena,  le  it- 
nian  mejor  dispuesta  la  voluntad  en  su  favor  El  Rey  se  deleiuba 
mucho  en  leer  poesía ,  y  no  seria  de  eitrafiar  que  el  aprecio  > 
aon  respeto  que  se  le  vio  mostrar  siempre  al  marqués  de  SuUlia- 
na  naciesen  de  este  principio. 


PARTE  SEGÜNDA.--HISTORIA. 


sentó  al  Rey,  que  á  la  sazón  estaba  á  la  puerta  de  su  tien- 
da. Arrodillóse  ante  él,  y  comenzó  á  disculparse  déla 
tardanza  (miércoles  20  de  julio  de  U29}.  El  Rey  le  in- 
terrumpió ,  y  le  mandó  entrar  en  la  tienda  para  oirle  en 
ella  delante  de  su  consejo.  Hízoleallí  los  cargos  que  re- 
sultaban contra  él ,  á  los  cuales  respondió  que  no  liabia 
errado  en  cosa  alguna  de  aquellas;  que  en  caso  de  ser 
culpable  no  hubiera  venido  al  Rey  con  tanta  seguridad 
y  con  tanta  voluntad  de  sevirle :  suplicóle  que  mandase 
saber  la  verdad,  y  después  de  sabida  hiciese  lo  qué  su 
voluntad  fuese.  El  Rey  le  dijo  entonces  que  esto  era  lo 
que  él  quería ,  pero  que  entre  tanto  convenia  que  fuese 
detenido.  En  seguida  le  mandó  meter  en  la  camarade 
madera  que  habia  en  su  tienda ,  y  dio  el  cargo  de  guar- 
darle á  Pedro  de  Mendoza,  señor  de  Ahnazan.  Los  ca- 
balleros que  con  él  iban  fueron  asegurados  por  el  Rey 
mismo  que  aquel  rigor  no  se  entendía  con  ellos.  El  mi- 
serable preso  fué  después  llevado  al  castillo  de  Peñafiel, 
en  donde  alano  siguiente  falleció,  con  lástima  y  com- 
pasión de  todos  aquellos  que  le  amaban  por  su  afabili- 
dad, generosidad  y  cortesía.  Era  primo  del  Rey,  hijo 
de  don  Pedro ,  conde  de  Trastamara ,  segundo  condes- 
table de  Castilla  ^ ,  y  nieto  del  maestre  de  Santiago  don 
Fadrique,  hermano  del  rey  don  Pedro.  La  crónica  del 
Rey  nada  expresa  de  los  motivos  reales  y  efectivos  de  su 
prisión  ni  si  se  le  formó  causa  alguna.  El  médico  Fer- 
nán Gómez  en  su  correspondencia  da  á  entender  que  le 
pesaba  de  su  muerte ,  y  aun  se  inclina  á  creer  lo  que 
algunos  decian  en  su  favor,  «que  era  la  médula  de  la 
humanidad  y  cortesía ,  é  el  vero  acogimiento  de  los  que 
le  demandaban  ayuda.»  £1  Rey  se  puso  luto  por  su 
muerte,  y  le  hizo  muy  honradas  exequias  en  Astudillo, 
donde  se  tuvo  la  noticia  de  ella.  El  no  haberse  hallado 
el  Condestable  ni  el  Almirante  en  el  consejo  en  que  se 
le  prendió,  dio  ¿  entender  á  muchos,  que  ellos  eran  sa- 
bedores del  caso ,  y  tal  vez  sus  acusadores,  si  se  atien- 
de bien  &  la  expresión  que  hay  en  la  Crónica  de  don  Al- 
varo :  <í  Muchas  cosas  se  fallaron  contra  este  duque 
por  que  el  Rey  habia  razón  de  haberle  en  su  ira.»  En  la 
pasión  del  cronista  por  su  héroe,  este  fallo  rigoroso 
contra  el  preso  da  gran  sospecha  de  que  don  Alvaro 
tuvo  parte  en  su  desgracia,  y  por  eso  le  justifica  de  aquel 
modo  indirecto.  De  todos  modos ,  el  castigo  del  duque 
de  Arjona  no  escarmentó  &  otros  grandes,  que  siguie- 
ron su  ejemplo  después  y  fueron  harto  mas  venturosos. 
Pero  esto  manifiesta  las  vicisitudes  que  tenia  el  poder 
del  Rey,  según  los  consejos  ó  firmes  ó  dudosos  que  le 
reglan. 

Ya  empezaba  la  guerra  á  arder  en  las  provincias  fron- 
terizas de  Aragón  y  de  Navarra,  excitados  los  castella- 
nos por  los  pregones  del  Rey  á  vengar  con  guerras,  talas 
y  estragos  en  los  pueblos  limítrofes  el  agravio  hecho  al 
país  con  aquella  invasión  insolente.  El  ejército  castella- 

t  El  primero  fué  don  Alonso,  marqués  de  Villena ,  hj^jo  de  don 
Pedro,  infante  de  Aragón  ;  el  tercero  don  Ruy  López  DáTalos,  y 
el  cuarto  don  Alvaro  de  Lnna. 

Esta  dignidad  se  habla  institnido  ncetamente  en  Castilla  ú  imi> 
tacion  le  Francia.  (Véase  la  Crónica  de  Juan  el  Primero.) 


no  desde  Belamazan  pasó  á  Medinaceli,  y  deftUf  á  Arcos 
para  efectuar  su  entrada  en  Aragón.  Pero  antes  el  rey 
don  Juan ,  consiguiente  á  lo  que  habla  prometido  á  su 
hermana,  envió  embajadores  al  rey  de  Aragón  á  hacer- 
le las  mismas  proposiciones  que  antes  hizo  á  la  Reina, 
á  súber ,  que  él  suspendería  su  entrada  en  Aragón  y  de- 
jaría de  hacer  en  él  los  males  y  daños  que  tan  merecidos 
le  tenían ,  con  tal  que  él  dejase  de  ayudar  al  rey  de  Na- 
varra y  al  infante  don  Enrique  en  los  debates  que  tenían 
en  Castilla,  pues  que  aquel,  por  los  estados  que  aquí  te- 
nia, y  el  otro  por  ser  vasallo  suyo ,  debían  estar  sujetos 
á  lo  que  el  Rey  mandase,  sin  tener  que  dar  cuenta  á  na- 
die de  sus  procedimientos  con  ellos,  mas  que  á  las  leyes 
y  ásu  justicia.  Fueron  por  embajadores  don  Gutierre 
Gómez  de  Toledo,  obispo  de  Palencía,  y  Pedro  de  Men- 
doza ,  señor  de  Almazan.  Recibió  el  rey  de  Aragón  es- 
tos embajadores  en  Calatayud :  la  conferencia  fué  algo 
acalorada ;  y  cuando  don  Alonso  les  dijo  que  él  no  podía 
ni  en  la  ley  de  naturaleza,  ni  en  la  de  equidad,  ni  en  las 
positivas ,  faltar  á  la  defensa  de  sus  hermanos  y  de  las 
personas  á  quienes  fuese  obligado  por  pleitesía  y  defen- 
sión, el  Obispo  respondió  denodadamente  que  ninguna 
ley  divina  ni  humana  le  obligaban  é  ser  juez  en  el  reino 
de  otro  ni  á  amparar  á  aquellos  que  se  partían  del  ho- 
menaje del  Rey.  A  lo  que  el  monarca  aragonés  inmedia- 
tamente replicó :  «Obispo  don  Gutierre  de  Toledo  (Cen* 
ton  epistolar,  epíst.  25),  andad  á  predicar  á  vuestros 
parientes,  que  me  demandan  que  los  guarísca. »  Prueba 
clara  de  que  la  entrada  habia  sido  hecha  en  la  esperan- 
za de  que  habia  muchos  quejosos  que  la  deseaban ,  y 
aun  que  la^habian  concertado. 

Como  los  embajadores,  aunque  despedidos  con  bue- 
nas palabras ,  no  volvieron  con  la  contestación  termi- 
nante y  positiva  que  el  Rey  deseaba,  la  entrada  en  Ara- 
gón se  resolyió ,  y  el  Condestable  fué  el  encargado  de 
hacer  experimentar  á  aquel  país  la  venganza  de  Casti- 
lla. Con  mil  y  quinientas  lanzas  entre  hombres  de  armas 
y  jinetes  entró  seis  leguas  adentro,  talando  los  cam- 
pos, quemando  los  lugares  y  haciendo  huir  los  hombres 
delante  de  sí ,  que  despavoridos  se  huían  á  las  sierras 
con  su  ropa  y  sus  pobres  alhajas.  Rindiósele  el  lugar  y 
fortaleza  de  Monreal,  donde  puso  alcaide  por  el  Rey; 
destruyó  á  Cétiva ,  que  fué  tomada  á  fuerza  de  armas, 
pero  no  llegó  ¿  tomar  la  for^leza  por  no  poder  dete- 
nerse. Volvióse  con  esto  al  Rey,  que  ya,  como  despeja- 
do el  campo ,  eqtró  al  día  siguiente  con  el  grueso  del 
ejército  en  Aragón ,  poniendo  espanto  en  toda  la  co- 
marca. Diez  mil  caballos  y  sobre  cincuenta  mil  peones 
que  llevaba  asombraron  á  todos  los  pueblos  convecinos, 
que  se  veían  expuestos  á  aquella  inundación  sin  defensa 
y  sin  abrigo.  Todos  ellos  se  despoblaron :  el  rey  de  Cas- 
tilla llegó  áAriza,  que  fué  combatida  y  medio  quemada; 
y  esperó  á  ver  si  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón,  que 
en  aquel  punto  habían  recibido  su  cartel  de  desafío, 
querían  venir 'á  encontrarse  con  él.  Ellos  se  estuvieron 
en  Calatayud  sin  moverse ;  y  el  campo  castellano,  venga- 
do así ,  y  satisfecho  al  parecer  el  honor  de  la  nación ,  no  ' 
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habiendo  enemigos  con  quien  combatir,  se  yoIvíó  para 
atrás  á  Iiacer  nuevos  y  mejores  preparativos  de  guerra 
y  ataque  para  la  sitíente  campaña. 

Ofrecióse  el  Condestable  á  quedar  por  capitán  en 
aquella  frontera ,  y  á  guardarla  con  los  caballeros  y  es- 
cuderos de  su  casa.  El  Rey  no  venia  en  ello,  así  por  con- 
templación á  ser  aquella  gente  la  que  mas  había  traba- 
jado hasta  entonces ,  como  por  necesitar  de  su  persona 
á  su  lado  para  su  asistencia  y  consejo.  Y  aunque  el  Con- 
destable porfiaba  por  quedar  allí,  alegando  que  mien- 
tras mas  trabajo  hubiese,  mas  merced  se  le  hacia  en 
encomendárselo,  hubo  en  fin  de  ceder  á  la  voluntad 
del  Monarca,  que  quiso  llevarle  consigo ;  quedando  por 
fronteros  de  Aragón  y  de  Navarra  Pedro  Velasco ,  Iñigo 
López  de  Mendoza,  Femando  Alvarez  de  Toledo,  señor 
de  Yaldecomeja ,  y  Alonso  Yañez  Fajardo. 

El  Rey  con  su  ejército  tomó  el  camino  de  Peñafiel 
con  deseo  de  rendir^el  castillo,  que  antes  no  pudo  tomar 
pbr  la  prisa  con  que  quiso  acudir  á  la  frontera.  Apenas 
le  hubo  tomado,  cuando  le  vinieron  nuevas  délos  males 
y  estragos  que  los  infantes  de  Aragón  don  Enrique  y 
don  Pedro  hacían  en  la  tierra  de  Extremadura.  El  pri- 
mero cuando  sus  hermanos  los  reyes  se  salieron  de  Cas- 
tilla los  acompañó  hasta  Huerta,  allí  se  despidió  de 
ellos,  y  se  vino  á  Uclés,  donde  estaba  la  infanta  su  mu- 
jer. De  Uclés  pasó  á  Ocaña;  mas  no  creyendo  aquella 
villa  bastante  fuerte  para  hacerla  centro  y  base  de  las 
correrías  con  que  pensaba  infestar  la  provincia,  llevó  la 
Infanta  al  castillo  de  Segura,  y  dejando  con  ella  una 
buena  guarnición  que  la  defendiese,  él  se  vino  para  Tru- 
jillo.  Allí  le  fué  á  encontrar  su  hermano  el  infante  don 
Pedro,  á  quien  la  gloriosa  muerte  que  después  recibió 
en  el  sitio  de  Ñápeles  no  puede  lavar  la  nota  que  justa- 
mente ponen  en  su  nombre  sus  hechos  en  Castilla*.  A 
pesar  de  sus  juramentos  y  promesas,  había  resistido  al 
rey  don  Juan  en  el  cerco  de  Peñafiel ,  después  en  Me- 
dina del  Campo  habia  tomado  sin  pagarlas  muchas  mer- 
caderías de  valor  á  los  traficantes  extranjeros ;  y  por  úl- 
timo, se  había  venido  por  Portugal  á  reunirse  con  su 
hermano  en  Extremadura,  y  á  ayudarle  en  sus  robos  y 
saqueos.  Porque  tales  eran  los  medios  con  que  estos 
dos  príncipes  querían  corroborar  sus  reclamaciones  al 
gobierno  exclusivo  del  Estado.  El  conde  de  Benavente, 
enviado  por  el  Rey  para  secuestrar  los  pueblos  y  forta- 
lezas del  infante  don  Enrique  y  asegurar  el  país,  no 
tenia  fuerzas  suficientes  para  resistir  á  los  dos  herma- 
nos, y  pedia  á  gritos  ayuda ,  pintando  y  aun  quizá  exa- 
gerando el  estrago.  El  Rey,  ofendido  de  tales  demasías, 
quisiera  pasar  en  persona  á  reprimirlas ;  mas  no  era  con- 
veniente que  se  alejase  tanto  de  las  fronteras  de  Aragón 
y  de  Navarra,  donde  el  peligro  podía  ser  mas  inminente 
y  las  necesidades  mayores.  Ninguno  de  los  grandes  se 
presentaba  t  tomar  aquella  empresa  sobre  sí,  esqui- 
vando comprometerse  con  aquellos  señores,  tan  altos 
como  obstinados  y  rencorosos.  En  tal  estado  el  Condes- 
table se  presentó  al  Rey  y  le  pidió  la  capitanía  de  Extre- 
madura, tt  Sabido  es ,  señor,  le  dijo  al  pedirla ,  por  qué 
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los  caballeros  de  vuestra  corte  se  excusan  de  hacer  esta 
jomada  contra  los  Infantes  :  los  unos  porque  los  aman, 
los  otros  porque  los  temen;  yo  no  amo  ni  temo  sino  á 
vos.»  El  Rey  le  agradeció  mucho  su  demanda,  y  se  )a 
concedió  gustoso,  teniéndosela  en  mucho  servicio.  Las 
órdenes  se  dieron  al  instante  para  marchar :  mandóse  á 
los  maestres  de  Alcántara  y  Calatravaque  pusiesen  á  su 
disposición  doscientos  hombres  de  armas,  á  los  capita- 
nes de  Andalucía  que  le  enviasen  cuantos  jinetes  los 
pidiese,  y  á  las  ciudades  y  villas  las  cartas  de  creencia 
acostumbradas  en  iguales  casos,  y  con  la  mayor  ampli- 
tud. El  partió  de  la  corte  á  la  provincia  f,  llevando  con- 
sigo los  caballeros  y  escuderos  de  su  casa ,  toda  gente 
muy  lucida,  y  acompañado  de  diferentes  señores,  entre 
los  cuales  se  distinguían  por  su  experiencia  y  destreza 
en  las  armas  el  adelantado  de  Cazorla,  Alonso  Tenorio; 
don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  comendador  mayor  de 
Calatrava,  y  el  célebre  don  Pedro  Niño,  señor  de  Óiga- 
les y  después  conde  de  Buelna. 

A  nadie  en  realidad  correspondía  mejor  que  al  Con- 
destable el  cargo  de  la  expedición.  El  servia  de  pre- 
texto á  aquella  discordia  civil ,  y  él  debía  por  lo  mismo 
tomarse  el  mayor  cuidado  de  atajar  sus  consecuencias, 
á  él  tocaba  defender  lo  que  el  Infante  trataba  de  asolar, 
él  iba  á  probarse  en  armas  con  su  personal  enemigo^  y 
después  de  haberle  vencido  en  consejo  y  en  la  corte, 
mostrarle  que  no  le  era  inferior  tampoco  en  la  guerra  y 
en  el  campo.  Lo  primero  que  hizo  al  entrar  en  la  pro- 
vincia fué  escribir  al  rey  de  Portugal  que  guardase 
mejor  las  treguas  que  tenia  asentadas  con  Castilla,  y 
mandase  restituir  á  sus  dueños  los  ganados  robados  por 
los  Infantes  y  acogidos  en  su  reino.  Aquel  rey  contestó 
tener  entendido  que  los  ganados  que  se  reclamaban  eran 
de  los  Infantes  ó  de  vasallos  suyos ,  y  que  en  este  su- 
puesto los  había  dejado  abrigar  en  sus  tierras.  Mar- 
chó enseguida  el  Condestable  á  Trujillo,  donde  los 
enemigos,  no  atreviéndose  á  esperarle,  quemaron  los 
arrabales  de  la  villa,  y  con  trescientos  hombres  de  ar- 
mas y  mil  peones  se  fueron  á  encerrar  en  Alburquer- 
que ,  la  plaza  mas  fuerte  de  toda  la  comarca  y  que  por 
su  proximidad  á  Portugal  podía  ser  fácilmente  socorri- 
da. Los  de  la  villa  salieron  á  recibir  al  Condestable  como 
á  un  dios  tutelar  que  venia  á  defenderíos  del  robo  y 
saqueo  con  que  los  Infantes  les  amenazaban.  Pero  si  la 
posesión  de  la  villano  costó  dificultad  ninguna,  la  del 
castillo  la  presentaba  muy  grande ,  así  por  su  fortaleza 
como  por  los  defensores  que  en  él  habían  quedado.  El 
título  de  alcaide  le  tenia  Pedro  Alonso  de  Orellana ,  un 
caballero  de  Trujillo;  pero  el  comandante  en  realidad 
era  un  bachiller  llamado  Garci  Sánchez  de  Quincoccs, 

I  Adoleció  en  Jaraicejo,  y  locgo  qoe  el  Rey  lo  8«po  le  eoviói 
SQ  médico  Fernán  Gómez  para  que  le  asistiese,  dieiéndole  qne  sa 
lo  tendría  .en  el  mismo  servicio  qne  si  facse  A  so  persona.  Cnando 
ei  médico  llegó  ya  don  Alvaro  esuba  resublecido ,  pero  de  órdea 
del  Rey  se  mantavo  con  él  mientras  doró  la  campaña.  Son  de  ver 
en  las  cartas  de  aqael  factlitativo  cortesano  las  aventuras  de  st 
viaje  y  lossoresos  de  la  gocrra  de  qoe  faé  testigo ;  pero  de  esta 
comisión  sova  pitrsonal  nada  se  dice  en  una  ni  en  otra  cróaica. 
{Centón,  epístolas  30,  31  y  siguientes.) 
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criado  de  la  infanta  dona  Catalina,  que  con  el  cargo  y 
titulo  de  corregidor  liabia  sido  dejado  allí  para  mante- 
ner la  fortaleza  por  sus  señores.  Gonvenia  á  don  Alvaro 
entregarse  de  ella  por  inteligencias,  á  fin  de  no  perder 
tiempo  para  ir  á  encontrar  á  los  Infantes,  que  era  lo  que 
mas  anhelaba.  Los  tratos  que  para  ello  tuvo  con  el  al- 
caide Orellana  fueron  en  vano,  aun  cuando  intentó  re- 
forzarlos con  el  peligro  de  dos  hijos  suyos  que  pudo  ha- 
ber á  las  manos ,  ¿  quienes  amenazó  degollar  si  el  cas- 
tillo no  se  le  entregaba.  El  alcaide  respondía  qué  esto 
DO  estaba  en  su  arbitrio,  y  que  mientras  el  bachiller 
Quincoces  no  se  allanase  á  la  entrega,  excusado  era  que 
ello  ofreciese  por  su  parte.  No  era  esto  fácil  lograrlo 
del  bachiller :  el  hombre  era  robusto  y  membrudo  de 
cuerpo,  tenaz  é  inflexible  en  el  ánimo,  muy  pagado  de 
su  saber  como  letrado,  leal  á  sus  señores  y  fiel  á  su  obli- 
gación particular,  quesegunlamoral  querigeen  tiempos 
de  partidos ,  aun  entre  hombres  de  bien  es  siempre  pre- 
ferida á  las  obligaciones  públicas  ^  Costó  al  Condesta- 
ble gran  dificultad  que  saliese  á  vistas  con  él;  pero 
al  fin  convino  en  ello,  con  tal  que  fuese  á  poca  distan- 
cia del  castillo,  en  una  cuesta  que  iba  á  parar  á  unos 
derrumbaderos :  los  dos  torreones  de  la  fortaleza,  que 
dominaban  la  cuesta  y  registraban  el  campo  á  lo  lar- 
go, le  aseguraban  de  cualquiera  celada  que  contra  él  se 
intentase.  El  Condestable  mandó  la  noche  antes  que 
se  entrasen  en  una  ermita  que  estaba  en  el  campo  no 
lejos  de  la  cuesta  en  que  habia  de  ser  la  conferencia, 
hasta  treinta  hombres  de  armas,  sin  decirles  para  qué 
los  ponia  allí.  El  cabalgó  en  una  muía,  que  dejó  al  pié 
de  la  cuesta  con  su  alférez  Juan  de  Silva ,  á  quien  para 
lo  que  pudiese  ofrecerse  llevó  consigo  en  hábito  de 
mozo  de  á  pié.  Llegó  á  la  mitad  de  la  cuesta ,  donde  al 
mismo  punto  se  presentó  el  bachiller :  los  dos  iban  ar- 
mados de  solo  espada  y  puñal,  que  asi  estaba  conve- 
nido; y  después  de  hacer  Quincoces  la  debida  reveren- 
cia al  Condestable,  comenzaron  á  tratar  del  asunto. 
Duró  largo  rato  la  conferencia,  alegando  el  letrado  la 
fe  que  debia  á  sus  señores,  su  palabra  dada  y  las  leyes 
de  Partida,  que  él  explicaba  á  su  modo :  el  Condestable, 
al  contrarío,  le  decia  que  era  mas  obligado  que  nadie  á 
guardar  las  leyes,  pues  tan  bien  las  sabia ;  le  ponia  de- 
lante los  derechos  de  la  preeminencia  y  prerogativa  real, 
le  hacid  cargo  de  íos  daños  y  males  que  se  siguiesen  por 
su  resistencia,  y  prometíale  en  fin  mercedes  muy  gran- 
des de  parte  del  Rey  si  cedia  ¿  lo  que  era  tan  de  razón. 
Terco  el  uno,  obstinado  el  otro,  délas  palabras  vinie- 
ron á  las  manos,  y  el  Condestable,  abrazándose  de  pron- 
to con  aquel  alto  jayán ,  y  burlando  con  su  maña  y  des- 
treza los  esfuerzos  impotentes  de  su  membrudo  contra- 
rio, se  echó  cuesta  abajo  con  él.  Veíanlos  rodar  desde 

I  cOme  bnllieioso ,  diee  el  cronista  de  don  Alvaro,  menosprecit- 
dor  de  los  mandamientos  del  Rey»  grande  de  eaerpo,  é  non  de  pe- 
qoeüo  esfaerzo •  alboroudor  del  pueblo,  é  moj  arrebatado  en  la 
fabla.t 

El  médico  Fernán  Gomei  pinta  en  4o8  palabras  sa  faeru  y  es- 
tatura: «Ca  bregando  brazo  con  brazo  eon  el  alcaide  Quincoces» 
que  es  nn  bacblller  como  un  alcornoque  de  esta  tierra,  le  fizo  sn 
prisionero.»  (EpísLSS.) 


el  castillo,  veíanlos  rodar  desde  la  villa ;  pero  cuando  los 
unos  acudieron  á  defender  á  su  alcaide,  ya  este  pobre, 
estropeado  un  brazo  y  atado  á  la  m»la  del  Condestable, 
estaba  entre  los  hombres  de'armas,  que  quitaron  á  sus 
contrarios,  que  ya  salian,  la  esperanza  de  rescatar  el 
prisionero.  Con  esto  se  rindió  el  castillo,  y  don  Alvaro, 
poniendo  en  él  un  alcaide  de  su  confianza,  prosiguió  su 
marcha  contra  los  Infantes.  Costóle  esta  proeza  un  cap- 
rillo  que  se  le  deshizo,  un  pié  que  se  le  malparo,  y  á 
pesar  de  cuanto  digan  sus  panegiristas,  no  poca  man- 
cha en  su  buena  fe.  El  hizo  sin  duda  alguna  prueba  do 
maña  y  fuerza  como  atleta;  pero  faltando  al  seguro  que 
liabia  dado,  no  la  hizo  de  honradez  y  pundonor  como 
caballero. 

Seguíase  en  el  orden  de  reducción  el  castillo  de  Mon- 
tanches;  pero  el  Condestable,  dejando  el  cuidado  de 
bloquearlo  á  uno  de  sus  caballeros,  pasó  adelante  con 
su  hueste  hasta  dar  vista  á  Alburquerque,  donde  estaban 
los  Infantes.  Vociferaban  ellos  que  darían  batalla^ 
cualquiera  que  viniese  á  encontrarlos,  como  no  fuese  el 
Rey  en  persona ,  y  no  estaba  en  el  carácter  ni  quizá  en 
la  posición  de  don  Alvaro  dar  ocasión  á  que  se  dijese 
que  no  los  buscaba  de  miedo.  Envióles  pues  un  farauto 
suyo  á  decirles  que  ya  estaba  en  el  campo  y  los  esperaba  á 
batalla :  ellos  contestaron  con  Juan  de  Ocaña,su  prose- 
vanteS,  que  en  la  villa  no  tenían  gente  bastante  para  pe- 
lear de  poder  á  poder;  pero  que  si  al  Condestable  y  con- 
de de  Benavente  contentaba  hacer  campo  con  ellos  dos 
solos,  prontos  estaban,  y  aguardaban  la  respuesta  «No 
pudieras  traerme  nuevas  que  mas  gusto  me  diesen»,  di- 
jo al  prosevante ,  y  le  dio  en  albricias  la  rica  sobreveste 
que  encima  de  las  armas  traía ;  y  aceptando  el  reto  por 
sí  y  por  el  Conde,  les  respondió  con  Juan  de  Ocaña  que 
esperaba  le  dijesen  la  hora  y  el  sitio  en  que  habia  de  ser 
el  combate;  «y  porque  el  infante  don  Enrique,  añadió,  es 
mas  valiente  de  persona  y  de  cuerpo  que  el  infante  don 
Pedro,  y  yo  soy  el  mas  flaco  de  la  parte  de  acá ,  decirle 
has  que  le  pido  por  merced  que  á  él  plegué  que  él  y  yo 
lo  hayamos.» 

Los  Infantes,  que  creyeron  eludir  la  batalla  con  la 
jactancia  del  desafío,  imagmando  que  por  miedo  ó  por 
respeto  su  adversarlo  no  le  aceptaría,  viéndose  también 
engañados  en  esta  parte,  dejaron  correr  el  tiempo  con 
varías  dificultades ,  sin  embargo  de  que  don  Alvaro  lle- 
gó ya  á  señalar  las  armas  para  el  combate  y  se  ofreció 
á  pelear  con  ellos  en  la  plaza  del  castillo,  para  que  de 
este  modelos  vencedores  quedasen  dueños  de  la  plaza, 
y  los  muertos  fuesen  arrojados  afuera  por  los  adarves. 
Así  nada  quedó  por  su  parte  para  manifestar  que  en 
hecho  de  armas  y  valentía  nada  tenia  que  ceder  á  los 
Príncipes  que  tanto  encono  mostraban  contra  su  prí- 
vanza3, 

t  Oficial  de  amas  inferior  &  los  farautes  y  reyes  de  armas,  pero 
que  solia  en  algunos  casos  taacer  el  mismo  oficio  que  ellos. 

s  «  Vuesa  merced  tiene  mas  justicia  de  sentirse,  no  digo  de  que 
no  le  repuso,  mas  de  que  no  acatd  i  los  apercibimientos  que  le 
flcisteis  cuando  paTa  acá  partió ;  ca  como  si  fuera  Dominguillo,  sa 
moxo  de  espuelas  se  mete  al  otero  de  las  buitreras,  é  cobija  sa 
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Si  esta  fué  ana  lección  de  valor,  también  supo  dar- 
les otras  de  generosidad  y  cortesía ,  propias  de  las  cos- 
tumbres caballerescas  del  tiempo.  Solia  el  infante  don 
Pedro,  como  mozo  poco  advertido,  salir  á  una  de  las 
buitreras  del  castillo  á  tirar  desde  ella  á  los  buitres.  Al- 
gunos de  la  hueste  del  Condestable  se  determinaron  á 
meterse  en  la  buitrera  por  la  noche ,  y  alh'  atacar  al  In- 
-  fante  á  tiros  de  ballesta ,  y  matarle  ú  podian.  Dijeron 
su  pensamiento  al  Condestable  antes  de  ponerle  en  eje- 
cución ,  en  la  creencia  de  que  quien  con  tanto  ahinco 
deseaba  combatir  con  los  Infantes  tendría  gusto  en  que 
de  cualquier  modo  pereciesen. «  No  permita  Dios ,  con- 
testó él,  que  en  la  hueste  que  yo  gobierno  se  haga  una 
alevosía  semejante,  y  perezca  por  ella  hijo  de  tan  noble 
rey  como  fué  el  rey  don  Femando  de  Aragón.  No  pen- 
séis en  tal  cosa,  y  sabed  que  si  las  leyes  de  caballería 
permiten  tomar  venganza  de  sus  enemigos  en  público 
rigor  de  batalla ,  no  asi  por  asechanzas  cautelosas,  don- 
de la  fuerza  es  salteada  y  la  virtud  no  puede  defender 
al  que  la  posee.»  Con  tales  razones  los  despidió,  y  al 
punto  envió,  según  se  dice,  ú  avisar  al  Infante  que  tu- 
viese mas  recato  con  su  persona  <• 

Cayó  el  mismo  infante  enfermo  por  aquellos  dias.  Y 
como  no  hubiese  en  Atburquerque  disposición,  ni  facul- 
tativo que  le  pudiese  asistir,  vióse  don  Enrique  en  la 
necesidad  de  enviar  un  mensajero  al  Condestable  pi- 
diéndole seguro  para  tomar  un  médico  de  Portugal.  El 
Condestable  no  solo  dio  aquel  salvoconducto  tan  cum- 
plido como  pudiera  desearse ,  sino  que  mandó  también 
al  físico  Fernán  Gómez ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  con 
él,  fuese  á  asistir  al  Infante,  mientras  el  médico  portu- 
gués venia,  ó  por  el  tiempo  que  fuese  su  voluntad.  El 
médico ,  aunque  receloso  de  ir  temiendo  el  éxito  de  su 
comisión ,  la  desempeñó  sin  embargo  con  discreción  y 
fortuúa  <.  No  solo  el  infante  enfermo  cobró  salud  en  sus 
manos ,  sino  que  por  su  cuerda  conducta  y  oportunas 
razones  estuvo  á  punto  de  componer  aquellas  diferen- 
cias. Porque,  sensible  don  Enrique  á  aquel  buen  porte 
del  Condestable ,  cuando  Fernán  Gómez  entró  á  su  pre- 
sencia no  pudo  menos  de  manifestar  su  agradecimien- 
to, añadiendo  que  siempre  le  quiso  bien ,  y  como  vasa- 
llo natural  del  rey  de  Aragón  su  padre ,  siempre  le  Aa- 
bia  agradable  amistad;  pero  que  el  Condestable  le  pa-« 
gaba  mal :  sin  duda  le  escocia  todavía  la  escapada  de 
Talavera.  También  hablaron  los  Infantes  con  él  de  los 
términos  en  que  se  hallaban  con  el  Rey,  culpando  su 

corajecon  manto  de  latonrapara  codiciar  batallas  caerpo  ft  cuer- 
po coD  los  liiraDtes;ca  si  lo  quisieran  acoger  en  Albarquerque, 
de»ordenadamente  se  metiera  aiii  á  facer  batalla.»  (Cra/M  episio- 
lar,  epist.  38,  dirigida  al  mariscal  Diego  Fernandez,  seflor  de 
BaenaO  —  Este  caballero  sin  duda  era  de  mucha  conexión  ó  inti- 
midad con  don  Alvaro,  y  las  expresiones  del  físico  son  un  modelo 
de  gracia  y  de  exquisita  lisonja ,  si  es  que  se  puede  llamar  asi  nn 
elogio  fundado  en  la  verdad. 

«  Cr&túea  de  don  Alvaro,  tit,  32,  pág.  102. 

s  «El  estaba  repleto  de  internas  congojas,  dice  Fernán  Gómez 
en  una  caru  al  Rey,  ó  comita  la  sangre ,  de  los  caminos  ¿  cabal- 
adas eontinas,  é  con  dos  fiebres,  menguante  é  creciente;  é  yo 
non  resté  contentó  de  ser  venido,  ra  podria  ser  que  del  mal  úna- 
se, é  cargasen  la  sa  muerte  al  físico  é  al  honor  del  Condestable, 
que  me  mandó.»  (GeiKM,  epist.  40.) 
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mala  ventura  y  echando  la  culpa  de  todo  á  males  veo- 
tes  y  vinientes.  El  les  aseguró  de  la  buena  voluntad  éd 
Rey,  y  de  las  honras  y  mercedes  que  les  baria  si  no  e^ 
tuvieran  siempre  huyendo  de  su  obediencia  y  respeij 
Escribía  todas  estas  cosas  al  Rey  y  al  Condestable; y il 
partir  de  Alburquerque  podia  lisonjearse  de  que  á  li 
menos  habia  sido  un  ministro  de  salud ,  y  en  cuanU  es- 
tuvo de  su  parte  también  de  reconciliación  y  de  |)a2  s. 

Pero  era  muy  dudoso  que  estas 'disposiciones  pactíi- 
cas  de  que  él  se  lisonjeaba  fuesen  smceras,  ó  á  lo  06 
nos  si  lo  fueron  se  desvanecieron  bien  pronto.  El  C)f.< 
destable  tenia  ya  tratado  con  el  alcaide  del  castiiloáe 
Montanches  que  la  fortaleza  se  rendiría  viniendoelReT 
en  persona  á  entregarse  de  ella ,  y  esperaba  que  lo  mir 
mo  podria  suceder  con  Alburquerque,  cuyos  defeasom, 
faltos  ya  de  vituallas,  querrían  tal  vez  aprovecharse  de 
la  buena  disposición  en  que  la  corte  estaba  de  reabii- 
los  de  paz ,  y  poner  al  fin  un  término  á  aquellos  debst« 
interiores.  Vino  con  efecto  el  Rey,  llamado  del  Coe- 
destable,  desde  Medina  del  Campo,  donde  estaba,  y d 
castillo  de  Montanches  se  le  rindió,  según  lo  parbiio. 
Mas  cuando  se  acercó  con  su  hueste  á  la  villa  de  Alter- 
querque  y  mandó  hacer  con  toda  solemnidad  la  inti- 
mación de  que  se  le  abriesen  las  puertas  y  los  Iníai^ 
se  viniesen  para  él  (2  de  enero  de  1430),  oíírecieoii 
perdonar  á  los  que  estaban  con  ellos  los  yerros  en  qis 
hubiesen  incurrido,  desde  el  caso  menor  hasta  el  si- 
yor,  los  Infantes,  en  vez  de  aceptar  aquel  perdón,  htíí 
generoso  por  cierto,  levantaron  otro  pendón  real  sebre 
la  torre  de  la  villa  en  que  tenían  sus  estandartes ,  y  em- 
pezaron á  llover  al  instante  piedras,  saetas  y  aun  timie 
pólvora,  sobre  el  pendón  del  Rey  y  los  que  le  acompaÁ^ 
han,  sin  miramiento  á  su  presencia,  ni  retraerse  porreí- 
peto  alguno  de  un  desacato  tan  enorme.  Repítíó>íli 
misma  intimación  dos  dias  después  con  el  mismo  ^ 
suceso,  y  aun  «con  insultos  mayores:  de  modo  qw» 
quedó  ya  al  rey  de  Castilla  otro  término  que  usar  con 
aquellos  hombres  tenaces  y  temerarios  mas  que  la  jo^ 
ticiay  el  rigor.  A  fin  de  justificar  las  medidas  se^ens 
que  iba  á  tomar,  publicó  en  carta  que  hizo  circular  por 
todos  sus  reinos,  los  desacatos  cometidos  coabaélen 
las  murallas  de  Alburquerque.  Aplazó  todavía  i  io¿J<^ 
abundamiento  á  los  Infantes  para  que  en  el  [éimo^ 
treinta  dias  se  presentasen  á  deducir  su  derecho  an^ 
él ,  y  en  el  de  cuarenta  los  que  estaban  con  ellos  j»e 
volvió  á  Medina  del  Campo  con  el  Condestabley  lan»- 
yor  parte  de  las  fuerzas  que  allí  habia,  dejando  poríroB- 
tero  de  los  Infantes  y  el  encargo  de  defender  la  tierral 
maestre  de  Alcántara  don  Juan  de  Sotomayor,  y  á  dos 
Juan  Ponce  de  León ,  hijo  del  señor  de  Marcliena. 

Llegado  el  Rey  á  Medina ,  llamó  allí  todos  los  \sár^ 
dúos  de  su  consejo,  los  grandes  delreinoy  losprocar^ 
dores  de  las  ciudades  y  villas ,  y  reunidos  en  cortes  \0 

»  ■  E  fi  yo  lo  vero  attno,  goxqnes  son  que  mientras  secaao^ 
hueso,  los  canes  grandes  se  amagan  con  las  presas  descobiera^ 
Estos  gozques  son  los  que  á  Tuesa  sefiorfa  é  i  los  IM^^ 
un.»  (Ce»^»  epist  40. H 
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exponer  ante  ellas  todos  los  excesos  y  delitos  cometidos 
por  los  Infantes  y  los  que  losseguian ,  y  pidió  su  parecer 
de  lo  que  debía  hacer  contra  ellos.  Los  dictámenes  va- 
riaban :  los  unos  decían  que  pues  las  leyes  determina- 
ban las  penas  á  que  se  hacían  acreedores  los  que  tales 
yerros  cometían ,  fuesen  tratados  con  todo  el  rigor  del 
derecho,  y  se  hiciesen  las  declaraciones  competentes  en 
su  razón.  Otros  seguían  un  dictamen  mas  suave :  los  de- 
litos eran  tan  feos ,  que  no  les  parecía  bien  se  manci- 
llase con  el  oprobio  de  una  sentencia  pública  á  prínci- 
pes tan  conexionados  con  el  Monarca.  Bastaba ,  según 
ellos,  desheredarlos  de  las  posesiones  y  estadps  que  en 
Castilla  tenian ,  y  aun  penarlos  en  sus  personas  si  pu- 
diesen ser  habidos.  Los  procuradores  no  quisieron  dar 
su  voto  en  un  negocio  para  el  cual  decían  que  tenían 
que  consultar  á  los  pueblos  de  donde  eran  enviados.  El 
Rey,  en  medio  de  esta  diversidad  de  dictámenes ,  acor- 
dó el  desheredamiento ;  pero  se  abstuvo  de  declaracio- 
nes odiosas,  y  aun  dilataba  la  repartición  del  despojo, 
que  suscortesanosanheloban.  Por  ventura  esperaba  que 
los  Infantes  se  redujesen  al  deber,  y  excusarse  los  incon- 
venientes grandísimos  que  resultan  siempre  para  las 
concordias  de  esta  clase  de  reparlíraíentos.  Mas  cuando 
supo  que  en  aquellos  días  el  infante  don  Pedro,  venido 
desde  Alburquerque  por  Portugal ,  había  entrado  en 
tierra  de  Zamora ,  tomado  el  castillo  de  Alba  de  Liste, 
y  comenzado  desde  allí  á  talar  y  robar  la  tierra ,  según 
su  costumbre,  entonces,  dejando  aparte  todo  respeto, 
procedió  á  la  repartición  deseada ,  y  contentó  á  sus  ser- 
vidores con  los  bienes  de  sus  enemigos.  Dióse  entonces 
á  don  Alvaro  la  administración  del  maestrazgo  de  San- 
tiago, y  si  ya  sería  molesto  y  poco  interesante  nombrar 
á  todos  los  agraciados,  la  verdad  de  la  historia  y  su  jus- 
ticia no  permiten  que  se  prescinda  de  nombrar  algunos, 
para  que  se  vea  que  no  solo  el  Condestable  sabia  sacar 
partido  de  esta  clase  de  revueltas,  y  que  los  mas  bue- 
nos ,  los  mas  respetables  de  los  grandes  tomaron  de  muy 
buena  gana  cuanto  pudieron  pescar  de  aquella  redada. 
AI  camarero  mayor  Pedro  de  Velasco  se  dieron  las  villas 
de  Haro  y  Vülorado,  elevándose  poco  tiempo  después 
la  primera  á  título  de  conde.  Con  este  motivo  se  dio  al 
justicia  mayor  Pedro  de  Stúñiga  la  villa  de  Ledesma;  á 
luigo  López  de  Mendoza  tocaron  unos  pueblos  de  la  in- 
fanta doña  Catalina ,  que  por  estar  cerca  de  su  villa  de 
Hita  le  convenían ,  al  adelantado  Manrique  la  villa  de 
Paredes,  que  era  antes  del  rey  de  Navarra,  al  obispo  de 
Falencia  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo  la  villa  de  Alba 
de  Tormos ,  que  había  sido  del  mismo ;  y  asi  á  otros  mu- 
chos de  la  corte,  tanto  grandes  como  doctores.  Muchos 
de  estos  caballeros  habían  sido  antes  parciales  de  los  In- 
fantes ,  y  tal  vez  algunos  se  entendían  todavía  con  ellos. 
No  deja  de  causar  admiración  ver  en  la  lista  de  los  agra- 
ciados á  Garci  Fernandez  Manrique ,  conde  de  Castañe- 
da, con  la  villa  de  Galisteo,  que  habia  sido  del  infante  su 
señor.  Pues  disculpar  la  admisión  de  estas  gracias  con 
la  necesidad  y  el  peligro  ¿  que  en  las  cortes  de  los  reyes 
expone  la  repulsa ,  tampoco  es  posible  en  este  caso.  Se- 


mejante excusa  podría  valer  para  Afranio  y  para  Séneca 
en  lo  corte  de  Nerón ,  pero  el  rey  don  Juan  no  era  un  ti- 
rano como  el  de  Roma.  Aun  en  aquella  misma  ocasión 
un  hombre  de  mas  baja  jerarquía  dio  á  los  proceres  un 
ejemplo  que  pudieran  imitar :  el  relator  del  consejo  del 
Rey,  Fernando  Díaz,  á  quien  se  agració  con  quinientos 
vasallos  en  las  tierras  que  él  señalase  de  los  príncipes 
desposeídos,  se  excusó  de  recibirlos  diciendo  al  Rey 
«que  ni  á  su  honor  ni  á  su  hacienda  convenia  ser  here- 
dero del  rey  de  Navarra  ni  del  infante  don  Enrique  »<. 

La  guerra  entre  tanto ,  que  no  se  habia  realmente  he- 
cho mas  que  con  palabras  y  algunas  facciones  y  escara- 
muzas de  poca  importancia  en  las  fronteras  2,  iba  á  ar- 
reciarse por  momentos,  porque  todos  los  preparativos 
militares  de  Castilla  estaban  hechos  y  arrimados  á  la 
raya.  El  rey  don  Juan  desde  Burgos  habia  hecho  llama- 
miento general  de  sus  capitanes  y  de  los  grandes  de  su 
reino ,  para  entrar  poderosamente  en  Aragón,  y  asegu- 
rar allí  á  fuerza  de  armas  su  independencia  y  susprero- 
gatívas,  ultrajadas  y  holladas  por  las  pretensiones  de  los 
príncipes  sus  contrarios.  Mas  por  la  parte  del  rey  de 
Aragón  no  habia  hechos  los  mismos  preparativos  ni  por 
ventura  el  mismo  deseo  de  hacer  la  guerra.  Sus  reinos 
no  debían  estar  bien  dispuestos  á  auxiliarle  en  una  em- 
^  presa  en  la  cual  no  se  trataba  mas  que  de  los  privados 
intereses  de  sus  hermanos  en  Castilla ,  y  de  contentar  su 
ambición  de  mandar  ellos  solos  en  los  negocios  de  acá. 
El  mismo  debía  conocer  el  papel  desairado  que  hacía  en 
sostener  aquellas  pretensiones  pueriles ;  y  á  la  verdad, 
en  todas  estas  transacciones  suyas  en  España  por  aquel 
tiempo  se  desconoce  al  príncipe  tan  amable  como  dis- 
creto ,  y  tan  grande  como  feliz ,  que  después  fué  el  mo- 
derador de  la  Italia ,  el  protector  de  las  letras ,  el  modelo 
de  los  reyes  y  el  objeto  de  las  alabanzas  de  los  pueblos 
y  de  los  ingenios.  Su  anhelo  y  sus  esperanzas  le  llama- 
ban á  Ñapóles,  y  le  era  forzoso  dar  algún  corte  á  este 
fastidioso  debate ,  en  que  se  había  dejado  enredar  por  las 
pasiones  y  miras  estrechas  de  sus  hermanos. 

Al  tiempo  pues  en  que  ya  el  rey  de  Castilla  se  hallaba 


*  Este  ejemplo  de  entereía  y  desprendimiento  era  demasiado 
noble  y  singular  en  aqael  teatro  para  qae  dejase  de  ser  interpre- 
tado en  el  peor  sentido  por  la  malicia  de  los  cortesanos.  Ya  el  fí- 
sico Fernán  Gómez  dice  qae  aquella  respuesta  se  atribuía  á  que 
el  relator  referendario  estaba  quejoso  de  que  á  él  se  le  diese  me- 
nos premio  que  al  doctor  Rodrigues,  que  habia  servido  menos  que 
él.  •  Pártelos  Dios;  que  el  Rey  no  podrá*,  exclama  á  esta  sazón 
malignamente  el  medico,  y  con  esto  parece  que  aeredlta  aquel  ru- 
mor. Yo  sin  embargo  me  inclinaría  á  tomar  la  repulsa  en  el  senti- 
do mas  honroso. 

^  A  fines  del  afio  anterior  Pedro  de  Velasco  habia  tomado  la  Ti- 
lla de  San  Vicente  en  Navarra  á  fuerza  de  armas.  Diego  Pérez  Sar- 
miento habia  hecho  prisionero  al  mariscal  del  rey  de  Navarra,  que 
entró  á  hacer  daflo  en  la  tierra  en  una  refriega  que  tuvieron  cerca 
de  la  Bastida,  é  Ifiigo  Lopes  de  Mendoza  fué  vencido  en  el  campo 
de  Aravíaoa  por  un  capitán  del  rey  de  Navarra,  aunque  el  caudillo 
castellano  se  portó  con  el  mayor  esfuerzo.  Anteriormente  el  rey  de 
Aragón  en  persona  habia  hecho  una  entrada  en  Castilla  mientras 
el  rey  don  Juan  estaba  en  Pefiaflel ,  y  tomó  la  villa  y  castillo  de 
Deza  y  los  castillos  de  Romedian,  Ciria  y  fiorobia,  parte  por  ar- 
mas, parte  por  engafto  é  inteligencias;  y  anduvo  unos  cinco  días 
por  la  tierra  haciendo  quemas,  Ulas y  robos :  expedición  i  la  ver- 
dad mas  de  un  salteador  que  de  un  monarca.  (Crónica  del  Rey» 
afio  30»  cap.  18,  pig.  300.) 
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en  el  Burgo  de  Osmd  á  punto  dé  hacer  su  entrada  en 
Aragón,  llegaron  embajadores  de  aquel  rey  y  del  de 
Navarra  :  por  el  primero  venían  el  obispo  de  Lérida  y 
otros  dos  caballeros  de  su  reino ;  por  el  segundo  un  fraile 
menor,  que  se  titulaba  arzobispo  de  Tiro,  confesor  déla 
reina  de  Navarra ;  un  deán  de  Tudela  y  un  caballero  lla- 
mado mosen  Fierres  de  Peralta,  mayordomo  mayor  de 
aquel  rey.  Dióles  e)  de  Castilla  audiencia  delante  de  su 
consejo  de  Estado ,  y  tomando  la  palabra  el  obispo  de 
Lérida,  se  hizo  cargo  al  principio  de  las  quejas  que  el 
rey  de  Castilla  tenia  del  de  Aragón  y  sus  hermanos  por 
su  mala  correspondencia  respecto  de  las  grandes  mer- 
cedes y  favores  que  de  él  recibieron.  Descargó  el  Emba- 
jador en  la  manera  que  pudo  á  su  rey  y  ¿  los  infantes 
de  la  nota  de  ingratitud,  y  ponderó  en  razones  magní- 
ficas los  servicios  hechos  al  rey  de  Castilla  por  su  tutor 
y  tío  el  infante  de  Antequera  don  Fernando,  después 
rey  de  Aragón;  servicios  que  él  decía  eran  dignos  de  to- 
das aquellas  mercedes  y  aun  de  mas.  Que  lejos  de  haber 
por  parte  de  Castilla  la  consecuencia  que  á  ellos  se  de- 
bía, los  Infantes  sus  hijos  se  veían  separados  de  la  gracia 
y  presencia  del  Monarca,  agraviados  y  desposeídos  en 
gran  parte  de  lo  que  tenían ;  el  rey  de  Aragón  no  admi- 
tido á  las  vistas  que  tenia  propuestas,  y  la  Reina  su  mu- 
jer,  hermana  del  príncipe  castellano,  desairada  y  des- 
atendida :  todo  por  culpa  de  los  que  cerca  del  Rey  anda- 
ban ,  los  cuales  le  daban  estos  malos  consejos  en  desdoro 
de  su  persona  y  familia  y  no  menor  perjuicio  de  sus  rei- 
nos 1.  Cuando  esté  embajador  hubo  cesado,  el  fraile 
arzobispo  su  compañero  tomó  la  palabra ,  y  con  mas 
atrevimiento  que  respeto  y  conveniencia,  añadió  ¿  las 
razones  dichas  que  el  rey  don  Femando  si  quisiera  pu- 
diera haber  sido  rey  de  Castilla  cuando  murió  don  Enri- 
que III  su  hermano ;  dando  á  entender  con  esto  que  los 
agravios  y  desaires  hechos  á  sus  hijos  eran  un  pago  bien 
poco  correspondiente  á  la  entereza  y  lealtad  con  que 
entonces  aquel  justísimo  príncipe  se  había  conducido. 
Cesaron  en  fin ;  y  como  el  blanco  principal  á  que  tira- 
ban en  sus  palabras  era  culpar  á  los  consejeros  del  Rey, 
y  principalmente  á  don  Alvaro ,  aun  cuando  no  le  nom- 
braban, tomó  este  la  palabra,  y  manifestó  con  tanta  cla- 
ridad como  vehemencia  que  de  las  cosas  pasadas  ni  el 
Rey  su  señor,  ni  los  que  cerca  de  él  estaban ,  ni  mucho 
menos  él,  tenían  culpa  ninguna :  recordó  los  desacatos, 
desafueros  y  agitaciones  de  los  Infantes  contra  la  perso- 
na del  Rey  y  la  tranquilidad  de  sus  estados :  ahora  mis- 
mo ¿no  acaba  el  rey  de  Aragón  de  dirigir  cartas  á  mu- 
chos de  los  grandes  de  Castilla ,  prometiendo  repartirles 


I  Mariana  adorna  á  sn  modo  esta  arenga  con  pensamientos  ¿ 
imágenes  qae  no  son  de  verdad  histórica,  aun  cuando  tengan  mu- 
cha conveniencia  dramática  y  morai.  Estas  á  la  verdad  son  muy 
felices.  «Las  espadas  que  ana  vez  se  tiQen  en  sangre  de  parientes 
con  diQcaltad  y  tarde  se  limpian.  No  de  otra  manera  que  si  los 
muertos  y  sus  cenizas  anduviesen  por  las  familias  y  casas  pegando 
fuego  y  furia  á  los  vivos,  todos  se  embravecen,  sin  tener  lin  ni 
término  la  locura  y  los  males. »  Manera  enérgica ,  que  toca  ya  en 
poesía.  La  crónica  del  Rey  se  contenta  con  referir  sumariamente 
los  discursos,  y  con  su  acostumbrada  ingenuidad  aflade :  «E  sobre 
esto  dijeron  tantas  cosas,  que  no  se  deben  escribir.» 
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villas,  lugares  y  vasallos  propios  del  Rey,  si  querían  se- 
guir su  opinión?  Mostró  estas  cartas  allí  en  prueba  de 
su  verdad ,  y  añadió  que  por  lo  que  á  él  tocaba  ninguno 
de  cuantos  andaban  cerca  del  Rey  deseaba  mas  la  paz 
entre  los  dos  monarcas ,  así  por  la  coníianza  que  mere- 
cía á  su  señor  como  por  la  naturaleza  que  en  ambos 
reinos  tenia ,  y  por  el  linaje  de  donde  procedía ,  señala- 
do, como  era  notorio  al  mundo ,  por  los  muchos  y  emi- 
nentes sei*vicio$  que  á  unos  y  á  otros  reyes  tenia  hecbos, 
premiados  también  con  tan  altas  mercedes  y  honores. 
Abstúvose,  tal  vez  por  consideración,  de  contestar  á  ia 
indecorosa  inculpación  del  arzobispo  de  Tiro ;  pero  el 
conde  de  Benavente  no  quiso  que  quedase  sin  respuesta, 
y  después  de  confirmar  cuanto  el  Condestable  había  di- 
cho ,  añadió  que  se  maravillaba  mucho  de  que  nadie 
se  atreviese  á  decir  que  el  infante  don  Femando  pudiera 
ser  rey  de  Castilla  cuando  murió  don  Enrique  III,  puesto 
que  aun  cuando  su  lealtad  y  su  virtud  le  permitieran 
semejante  pensamiento,  lo  cual  no  era  de  presumir ,  no 
se  lo  permitiera  jamás  la  lealtad  castellana  ni  incurriera 
en  tan  grande  exceso  contra  su  rey  y  señor.  Y  por  tan- 
to, que  lejos  de  deberle  este  la  corona  al  rey  de  Aragón, 
como  se  quería  dar  á  entender ,  don  Femando  era  quien 
debía  la  suya  al  rey  de  Castilla ,  quien ,  sin  los  respetos 
que  le  eran  debidos ,  hiciera  valer  los  derechos  que  tenia 
al  trono  aragonés,  mas  fuertes  por  ventura  que  los  del 
rey  don  Fernando.  A  esto  contestó  vivamente  mosen  Pe- 
rellós  que  estos  habían  sido  declarados  en  justicia  por 
mayores  que  los  de  otro  cualquier  concurrente ,  y  á  esta 
declaración  dada  por  valientes  letrados  debía  la  prefe- 
rencia que  obtuvo.  Dícese  que  á  estas  palabras  se  siguió 
el  retar  á  quien  otra  cosa  pensase  ó  dijese.  Disimulóse 
el  desacato  en  obsequio  del  motivo  que  le  inspiraba :  la 
presencia  del  Rey  contuvo  la  réplica ,  y  la  audienda  se  - 
levantó  sin  pasarse  á  vías  de  hecho  ni  resultar  de  ella 
efecto  ninguno  positivo  mas  que  el  desabrimiento  cau- 
sado por  la  disputa. 

Así  es  que  el  rey  de  Castilla  resolvió  marchar  ade- 
lante para  entrar  en  Aragón.  Entonces  los  embajadores, 
que  según  la  costumbre  de  estas  legacías,  empezaron 
braveando  para  aflojar  después,  trataron  en  particular 
con  los  grandes  que  componían  el  consejo  del  Rey  sobre 
ajuste  de  treguas,  y  tanto  al  fin  hicieron  y  prometieron, 
que  se  concertaron  en  el  real  de  Almajano  entre  los  dos 
reinos  por  cinco  años,  contados  desde  el  dia  25  de 
julio  de  aquel  año  ( 1430).  Los  artículos  principales 
fueron  que  desde  aquel  dia  cesase  toda  hostilidad,  que- 
dando las  cosas  en  el  estado  que  á  la  sazón  tenían ;  que 
se  abriese  la  comunicación  y  tráfico  con  los  tres  reinos, 
como  antes  de  la  guerra ;  que  se  nombrasen  siete  jue- 
ces porcada  parte,  y  que  estos  decidiesen  y  determina- 
sen sobre  todos  los  debates  que  se  habían  causado,  para 
poder  ajustar  una  paz  duradera ,  y  los  reyes  estuviesen 
á  lo  que  estos  jueces  determinasen  :  los  Infantes  eran 
comprendidos  en  la  tregua ;  no  se  les  haría  mal  ni  daño 
en  sus  personas  ni  en  sus  bienes  aunque  se  mantuvie- 
sen en  los  castillos  donde  entonces  se  hallaban ;  ellos 
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tampoco  hablan  de  cometer  hostilidad  ninguna,  so  pena 
de  no  ser  auxiliados  en  nada  por  Jos  reyes  sus  hermanos» 
ni  aun  recibidos  en  sus  estados.  A  cualquiera  de  las  par- 
tes contratantes  que  quebrantase  algún  capitulo  de  la 
tregua  se  le  impondría  la  multa  de  dos  millones  de  co- 
ronas de  oro  de  Francia  para  la  parte  obediente  perju- 
dicada ;  mas  que  no  por  eso  se  entendiese  quebrantada 
la  totalidad  de  la  tregua  ni  la  concordia  hecha  para 
todo  aquel  tiempo.  La  muchedumbre  de  interesados  y 
suToltariedad  hizo  probablemente  poner  este  articulo 
para  la  conservación  del  ajuste ;  que  á  la  verdad  se  guar- 
dó bien  poco  por  los  Infantes  *.  Por  parle  del  rey  de  Cas- 
tilla otorgaron  la  tregua  el  condestable  donAlvaroydon 
Lope  de  Mendoza,  arzobispo  de  Santiago ,  y  los  mismos 
nombraron  los  siete  diputados  castellanos  para  el  arre- 
glo y  determhacion  de  las  diferencias  ocurridas ,  y  se- 
ñalaron la  villa  de  Agreda  para  su  residencia  durante  su 
comisión ,  asi  como  la  de  los  aragoneses  fué  la  ciudad 
de  Tarazona. 

Con  esto  el  rey  de  Castilla  se  volvió  al  Burgo ,  y  hecho 
allí  el  alarde  de  su  gente ,  les  mandó  ir  á  sus  casas ,  apla- 
zándolos para  el  mes  de  marzo  siguiente ,  en  que  pensa- 
ba hacer  la  guerra  poderosamente  al  rey  de  Granada. 
El ,  después  de  haber  ido  ¿  Segovia  á  ver  al  Principe  su 
hijo,  y  á  Madrigal ,  donde  estaba  la  Reina ,  pasó  á  Sala- 
manca, y  allí  le  hallaron  los  procuradores  de  Cortes,  que 
habia  mandado  llamar  para  consultar  con  ellos  los  auxi- 
lios con  que  el  remo  debia  asistirle  para  la  guerra  que 
meditaba.  La  proposición  del  Rey  fué  recibida  muy  gra- 
ciosamente por  las  Cortes :  ofrecieron  para  aquella  justa 
y  santa  empresa  cuanto  sus  ciudades  y  villas  podian ,  y 
acordaron  servir  al  Rey  con  cuarenta  y  cinco  cuentos, 
para  lo  cual  se  repartieron  quince  monedas  y  pedido  y 
medio. 

El  Condestable ,  viudo  á  la  sazón  de  su  primera  mujer 
doña  Elvira  Portocarrero,  se  casó  en  segundas  nupcias 
por  aquellos  dias  con  doña  Juana  Pimentel ,  hija  del 
conde  de  Benavente.  Las  memorias  del  tiempo ,  que  no 
dan  idea  ventajosa  de  las  prendas  personales  de  doña  El- 
vira ,  la  dan  muy  lisonjera  de  la  apostura  de  doña  Jua* 
na  3.  Una  y  otra  eran  nietas  de  don  Alonso  Enriquez, 
ahnirante  de  Castilla.  Y  como  doña  Juana  de  Mendoza, 
viuda  de  este  señor,  falleciese  en  aquellos  dias  3,  la  cual 
habia  sido  una  dama  muy  notable  y  estimada  en  su 
tiempo  por  las  prendas  sobresalientes  de  alma  y  cuerpo 
que  en  ella  habia,  su  estrecho  parentesco  con  la  novia 
hizo  que  las  bodas  no  se  festejasen  con  la  gala  y  magni- 
fícenciacorrespondientes.Celebráronseen  Calabazanos, 
cerca  de  Paiencia ,  y  no  hubo  mas  grandeza  en  ellas  que 
haber  sido  padrinos  el  rey  y  la  reina  de  Castilla. 
Mas  no  bien  fueron  terminadas  las  solemnidades  de 

t  No  moebo  tiempo  después  de  ajustada  la  tregua ,  pero  ya  bien 
sabida  por  los  Infaotes,  supo  el  rey  don  Juan  que  babian  escrito 
A  algunas  ciudades  y  Tillas  del  reino  diferentes  cartas  muy  en  de- 
senricio  suyo.  (Crónica  del  Rey,  año  de  30,  cap.  25,  pág.  306.) 

<  Véanse  en  el  Centón  de  Fernán  Gómez  la  carta  1.a  y  la  42. 

s  Doefia  muy  notable  la  llama  dos  veces  la  crónica  del  Rey.  «Si 
la  nieta  es  tan  ardiosa  como  la  abuela ,  dice  Fernán  Gomes ,  de 
apuesta  no  le  debe  euTidia.t  (Epfst.  48.) 


aquel  nuevo  himeneo ,  cuando  el  Condestable ,  arran- 
cándose á  los  halagos  de  su  bella  desposada,  y  dando  de 
mano  á  las  intrigas  y  solicitudes  de  la  corte,  quiso  ir  al 
instante  á  Andalucía  á  probar  sus  fuerzas  con  los  moros. 
Pidió  licencia  al  Rey  para  que  mientras  se  concluían 
los  negocios  qife  debian  quedar  fenecidos  antes  de  la 
grande  entrada  que  el  Monarca  habia  de  hacer,  le  per- 
mitiese ir  con  la  gente  de  su  casa  y  con  las  que  habia  en 
la  frontera  á  hacer  una  entrada  en  la  tierra  enemiga,  y 
como  á  allanarle  el  camino  para  cuando  él  se  presentase 
con  toda  la  fuerza  de  Castilla.  Diósela  el  Rey,  agradecido 
á  su  buen  deseo ;  y  él ,  dispuesta  y  armada  la  hueste  de 
su  casa,  marchó  á  Córdoba,  y  alli  hizo  venir  á  que  se 
uniesen  con  él  los  capitanes  de  la  frontera  y  toda  la  gente 
que  tenían.  Vinieron  ellos,  y  al  frente  de  tres  mil  caba- 
llos ,  cinco  mil  peones ,  y  de  la  flor  de  la  nobleza  de  An- 
dalucía ,  que  también  quiso  seguirle,  entró  por  las  tier- 
ras de  Granada  hacia  la  parte  de  Illora ,  quemando  y  ta- 
lando cuanto  encontró  en  su  camino.  Sembrados ,  plan- 
tíos ,  casas  de  campo ,  alquerías ,  arrabales  de  pueblos 
fuertes,  lugares  también  enteros,  todo  lo  arrasaba  aque- 
lla devastación,  sin  que  los  moros  saliesen  á  impedirla 
ni  hiciesen  demostración  alguna  de  querer  combatir  con 
él ,  como  ansiosamente  lo  anhelaba.  Llegaron  sus  gas- 
tadores y  caballos  ligeros  hasta  una  legua  de  Granada, 
y  allí  envió  un  mensaje  al  Rey  convidándole  bizarra  y 
caballerosamente  al  combate^.  Sentó  después  su  campo 
en  un  cerro ,  frente  de  Tajara ,  y  allí  estuvo  un  dia  espe- 
rando la  respuesta.  El  moro  se  excusó ;  él  se  volvió  Ge- 
nil  abajo  hacia  Loja  y  Archidona ,  cuyos  ah'ededores  taló 
y  estragó  también,  sin  que  los  moros  de  aquellos  pue- 
blos se  les  defendiesen  sino  con  ligeras  escaramuzas.  La 
falta  de  provisiones  le  hizo  bajar  basta  Antequera,  don- 
de pensaba  tomar  víveres  para  diez  dias ,  y  entrar  á  talar 
y  destruir  las  tierras  de  Málaga^  como  habia  hecho  en 
las  de  Granada.  Su  pensamiento  no  se  le  cumplió  por  la 
mala  voluntad  del  peoncg'e  que  llevaba,  el  cual,  no  ha- 
llando en  Antequera  las  provisiones  que  esperaba ,  co- 
menzaba á  desertarse  y  marchar. «  Las  viandas  vendrán, 
les  decia  él ,  pero  esperad  algún  tanto  mientras  llegan ; 
que  yo  comeré  yerbas  con  vosotros  si  menester  es,  por 
el  gran  servicio  que  vamos  á  hacer  al  Rey  y  á  toda  esta 
tierra.  —Nosotros  no  somos  bestias  para  comer  yer- 
bas, respondían  los  capitanes  de  aquellos  peones,  ni 
estamos  tampoco  aquí  mas. »  El  castigo  siguió  de  pronto 
á  la  insolencia ,  y  los  mas  culpables  de  aquellos  capita- 
nes fueron  degollados.  Pero  la  necesidad  no  se  remedió 
poroso  con  la  prontitud  que  era  precisa;  y  el  jCondes- 
tabie,  ó  de  despecho  ó  de  fatiga,  ó  mas  bien  de  todo  á 
un  tiempo ,  cayó  gravemente  enfermo ,  de  modo  que  se 
desesperó  de  su  salud ,  y  los  Sacramentos  se  le  adminis- 
traron. Cobróse  de  la  dolencia  á  tiempo  que  no  era  opor- 

*  El  mensaje  fué  «que  pues  él  era  venido  para  cerca  de  su  ciu- 
dad de  Granada  con  alguna  parte  de  la  caballería  del  rey  de  Casti- 
lla su  sefior,  le  pedia  por  merced  que  él  quisiese  salir  á  verse  con 
él  en  el  campo.*  — Respuesta  :  «Que  como  quiera  que  por  en- 
tonces no  saliese  i  ver  á  él  ni  íi  sus  caballero,  que  prestamente 
seria  tiempo  en  que  61  los  pudiese  salir  á  ver  é  fallarse  con  ellos.» 
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tuna  la  irrupción  sobre  Málaga ,  porque  el  Rey  y  el  gran- 
de ejército  estaban  ya  en  Córdoba,  y  él  debia  ir  á  re- 
unirse con  ellos.  Pasó  pues  con  la  hueste  desdé  Ante- 
quera á  Ecija,  dando  asi  fin  á  aquella  entrada,  que  un 
escritor  de  aquel  tiempo ,  bien  práctico  en  la  guerra, 
llama  á  boca  llena /amo«a  i.  Ninguna,  con  efecto,  de  las 
expediciones  de  esta  clase  hecha^or  aquel  tiempo  se 
hizo  con  mas  orden ,  con  mas  audacia  ni  con  mas  daño 
del  enemigo ;  ninguna  pudo  dar  mas  confianza  en  el  fe- 
liz éxito  de  la  guerra;  y  el  valor  castellano  pudo  y  debió 
considerarla  como  un  anuncio  venturoso  de  victoria. 

El  Condestable  juntó  su  hueste  con  la  del  Rey  en  el 
castillo  de  Alvendin,  ocho  leguas  de  Córdoba,  y  desde 
allí  el  ejército  castellano ,  casi  por  los  mismos  pasos  que 
había  llevado  don  Alvaro ,  se  precipitó  sobre  la  vega.  El 
intento ,  según  lo  resuelto  antes  en  el  consejo  de  guerra 
tenido  en  Córdoba,  era  encontrar  al  enemigo  donde 
quiera  que  estuviese,  y  pelear  con  él  de  poder  á  poder, 
y  seguir  después  á  lo  que  las  consecuencias  de  la  batalla 
mostrasen  conveniente.  Teníanse  esperanzas  de  que  las 
divisiones  que  habia  entre  los  moros  por  causa  del 
mando  no  les  dejarían  hacer  grande  resistencia;  y  aun 
se  creia  que  al  acercarse  á  Granada  se  les  pasarían  mu- 
chos, y  con  ellos  un  personaje  muy  principal ,  infante 
de  la  casa  real  de  Granada,  llamado  Benalmao,  descon- 
tento á  la  sazón  con  el  monarca  reinante ,  y  aspirante  á 
la  corona.  Aun  sin  estas  inteligencias  el  poder  del  rey 
de  Castilla  era  tan  superior  al  de  los  inOeies,  que  no  era 
posible  dejarles  de  vencer  y  arrollar.  Seguíanle  sobre 
ochenta  mil  hombres  de  guerra,  y  de  ellos  hasta  diez 
mil  caballos,  entre  hombres  de  armas  y  jinetes.  Toda 
la  nobleza  castellana  iba  allí  ansiosa  de  combatir  y  ven- 
cer á  los  ojos  de  su  rey ,  el  cual,  si  bien  indolente  y 
descuidado  y  nada  á  propósito  para  las  ocupaciones  del 
gobierno,  estaba  en  la  flor  de  la  juventud,  era  codi- 
cioso de  gloria,  intrépido,  ó  á  lo  menos  sin  cuidado  al- 
guno en  el  peligro,  y  puesto  en  aquella  expedición  todo 
lo  que  podía  dar  al  instinto  de  la  religión  y  al  de  la  ce- 
lebridad. El  Condestable  reasumió  en  sí  el  gobierno  de 
las  armas ,  que  por  su  cargo  le  correspondía :  ordenó 
las  haces,  se  puso  con  su  hueste  en  la  vanguardia,  y 
mandó  ir  por  descubridores  delante  mU  jinetes  suyos, 
al  mando  del  adelantado  Diego  de  Ribera  y  del  comen- 
dador mayor  de  Calalrava  Juan  Ramírez  de  Guzman. 
La  entrada  se  hizo  en  26  de  junio  de  aquel  año  ( i  431 ), 
y  los  daños  y  estragos  que  el  ejército  iba  haciendo  en 
la  tierra  enemiga  eran  correspondientes  á  sü  número  y 
á  su  rencor  s.  Nada  quedó  en  pié  :  ni  torre ,  ni  casa, 

<  Gatierre  Gómez,  en  la  Crónica  del  conde  don  Pedro  Niño,  par- 
te 3,  cap.  11,  pág.  207. 

<    Con  dos  caarentenas  j  mas  de  millares 
Le  vimos  de  genles  armadas  á  punto , 
Sin  otro  mas  pueblo  inerme  allí  junto. 
Entrar  por  la  vega  talando  olivares. 
Tomando  castillos,  ganando  lugares, 
Y  hacer  con  el  miedo  de  tanta  mesnada 
Con  toda  su  tierra  temblar  á  Granada. 
(Joan  de  Mena.) 

El  poeta  no  exagera  aqui  ni  el  poder  ni  los  estrago^  :  basta  los 


ni  árbol,  ni  alquería ;  todo  lo  allanaba  aquella  plaga 
devastadora.  Tres  veces  se  asentó  el  real,  una  en  Mo- 
dín, otra  en  Mallerena,  y  por  Gn  en  las  faldas  de  la 
sierra  de  Elvira!  Antes  de  sentarle  en  este  punto ,  los 
moros  salieron  ya  en  crecido  número  de  la  ciudad,  y 
empezaron  á  escaramuzar  con  los  jinetes  delanteros 
castellanos,  á  los  cuales  acudió  el  conde  de  Haro con  su 
hueste,  que  estaba  acaso  mas  cerca.  Los  moros  se  reti- 
raron porque  vieron  mover  todo  el  ejército  hacia  ellos, 
y  el  real  se  sentó  en  el  sitio  señalado.  Y  como  allí  había 
de  serla  base  de  las  operaciones,  el  Condestable  le  hizo 
cercar  de  un  palenque  fuerte  y  bienhecho,  y  dio  las  ór- 
denes para  que  las  guardias  y  la  disciplina  se  hiciesen  y 
observasen  con  la  mas  exacta  puntualidad.  Según  su 
cronista  él  fué  quien  dio  el  primer  ejemplo  de  esta  exac- 
titud, pues  le  tocó  hacer,  la  guardia  la  primera  noche. 
A  la  segunda  tocó  hacerla  al  conde  de  Haro ,  á  Fernán 
Gómez ,  señor  de  Valdecomeja,  y  á  don  Gutierre,  obispo 
de  Falencia,  el  cual,  con  mas  apariencias  de  guerrero 
que  de  prelado ,  andaba  por  aquel  campo ,  ahorrado  de 
faldas  y  con  corazas  dobles.  Estos ,  ganosos  de  señalar- 
se ,  se  adelantaron  mas  allá  del  término  que  les  fué  se- 
ñalado, se  encontraron  con  los  moros  y  empezaron  á 
escaramuzar  con  ellos.  Mas  como  los  enemigos  carga- 
sen en  demasía,  pidieron  socorro,  que  les  retardó  el 
Condestable  á  cuidado,  como  para  castigarles  su  in- 
oportuna osadía.  Al  Gn  fué  á  ellos  con  gente  bastante  á 
desembarazarlos  del  mal  paso  en  que  se  hallaban ,  y  les 
reprendió  bien  colérico  su  desobediencia  y  la  ocasión 
de  rebato  que  habían  dado  en  el  real. «  ¿Creéis  por  ven- 
tura ,  les  dijo,  que  yo  por  mengua  de  fuerza  y  de  valor 
dejé  la  noche  pasada  de  pasar  mas  adelante?  Poder  de 
gente  y  valor  me  sobran,  como  veis ;  pero  era  necesario 
no  salir  de  la  orden  dada,  y  guardar  el  lugar  en  que  á 
cada  uno  se  pone.  Y  vos ,  obispo ,  añadió  volviéndose  á 
don  Gutierre,  que  por  vuestros  muchos  años  y  vuestra 
dignidad  debierais  templar  y  corregir  nuestras  dema- 
sías, vos  también  os  excedéis  y  desordenáis  á  los  otros.» 
El  Obispo,  ruboroso,  confesó  que  habían  errado,  y  pro- 
metió que  no  saldrían  de  lo  que  el  Rey  mandase  y  de  la 
ordenanza  que  el  Condestable  les  diese. 

Los  moros  entre  tanto  no  habían  estado  tan  descui- 
dados como  parecía,  ni  la  defensa  que  opusieron  á  aquel 
nublado  que  vino  sobre  ellos  fué  desacertada  y  bárbara, 
como  acaso  pudo  presumirse.  Mandaba  entonces  allí  el 
rey  Mahomad ,  dicho  el  Izquierdo ,  el  cual ,  si  por  haber 
sido  puesto  en  el  trono ,  quitado  después,  vuelto  á  po- 
nery  vuelto  á  quitar,  hace  tan  triste  papel  en  la  liisto- 
ria  política  de  Granada ,  en  aquella  ocasión  á  lo  menos 
no  cayó  de  ánimo,  y  supo  resistir  al  temporal  con  es- 
fuerzo y  osadía  y  con  prudencia  laudable.  No  pudiendo 
defender  sus  campos  y  alquerías ,  ni  aventurarse  al  com- 
bate lejos  de  la  ciudad ,  hizo  retraer  á  ella  sus  gentes  de 
todas  partes,  los  hizo  acampar  junto  á  los  muros,  y  la 

temblores  de  tierra  son  nn  incidente  bistórico,  poes  en  los  mis- 
mos dias  se  sintieron  diferentes,  asi  en  el  real  eisteiUno  como 
en  la  dudad,  donde  se  desplomaron  mucbas  easaf. 
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capiul  los  servia  é  un  tiempo  de  arsenal,  de  alcázar  y 
de  refugio.  En  los  días  que  mediaron  desde  el  27  al  30 
no  cesaron  de  molestar  con  alarmas  y  escaramuzas,  asi 
á  los  trabajadores  como  ¿  los  descubridores  que  salían 
algo  mas  lejos.  Sentado  sin  embargo  el  real  castellano 
6  la  falda  de  la  sierra ,  hecho  el  palenque  y  ordenadas 
las  tiendas,  ellos  adelantaron  el  dia  29  sus  reales,  y  los 
pusieron  entre  la  ciudad  y  el  campo  castellano,  ocu- 
pando las  viñas  y  olivares  que  habia  en  medio.  Su  mu- 
chedumbre era  grande,  pues  aunque  sean  difíciles  de 
creer  los  doscientos  mil  peones  que  les  dan  las  memo- 
rias del  tiempo ,  para  cuatro  ó  cinco  mil  á  que  ascien- 
den no  mas  los  caballos,  la  misma  exageración  prueba 
la  multitud ;  aimque  á  la  verdad,  siendo  la  mayor  parte 
de  gentes  inexpertas  en  la  guerra  y  armadas  entonces 
tumultuariamente  para  acudir  al  peligro  común,  mas 
podía  servirles  de  estorbo  que  de  provecho  i.  De  cual- 
quier modo  que  esto  sea ,  ellos  sentaron  sus  reales  allí, 
donde  no  podian  ser  fácilmente  forzados  por  los  cristia- 
nos ,  y  todo  aquel  dia  y  el  siguiente  se  pasó  en  inútiles 
escaramuzas,  no  habiendo  podido  los  nuestros  traerlos 
al  llano  para  quitarles  la  ventaja  qué  les  daba  su  po- 
sición. 

Al  otro  día,  que  era  I.^  de  julio  de  143i,  prosiguie- 
ron los  castellanos  la  devastación  que  hadan  en  el  cam- 
po y  el  trabajo  de  allanar  las  acequias  y  terraplenar  los 
barrancos.  Estaba  esta  facción  encargada  al  maestre  de 
Galatrava  don  Luis  de  Guzman ,  el  cual ,  aunque  vio  ve- 
nir ios  moros  sobre  si ,  no  creyendo  que  fuesen  mas  en 
número  que  otras  veces,  empezó  á  pelear  con  ellos  con 
la  esperanza  de  rechazarlos.  Cargaban  ellos  por  mo- 
mentos de  manera  que  no  pudiéndolos  ya  sufrir,  envió 
á  decir  al  Condestable  y  al  Rey  que  le  ordenasen  lo  que 
debía  hacer.  A  la  nueva  de  su  peligro  el  Rey  mandó  al 
conde  de  Niebla  don  Enrique  de  Guzman ,  ai  conde  de 
Ledesma  y  al  conde  de  Castañeda  que  le  fuesen  á  so- 
correr :  volaron  ellos  al  instante ,  empezaron  á  comba- 
tir;  pero  les  moros  eran  mas,  y  les  fué  necesario  enviar 
pormassocorrol  El  Rey,  que  no  tenia  pensado  dar  la 
batalla  aquel  dia,  mandó  al  Condestable  que  fuese  allá 
con  la  vanguardia  y  los  desembarazase  de  los  enemi- 
gos, y  los  retrajese  al  real  para  combatir  otro  día  con 
mas  orden  y  mas  tiempo.  Pero  cuando  llegó  el  Condes- 
table ya  casi  todo  el  poder  de  Granada  estaba  sobre  el 
Maestre  y  los  Condes,  y  ellos  de  tal  modo  enredados  y 
peleando,  que  solo  pareciendo  que  huían  podían  reti- 
rarse, con  desdoro  de  Castilla  y  dando  acaso  ocasión 
de  confusión  y  desorden  al  ejército.  Entonces  tomó^re- 
suettamente  su  partido ,  mandó  á  todos  los  caballer<9s 
del  real  que  cada  uno  por  su  parte  moviese  sus  huestes 
para  embestir,  y  al  Rey  envió  á  decir  que  viniese  lo  mas 
pronto  que  pudiese  con  la  gente  que  estaba  con  él;  que 
ya  tenía  en  las  manos  la  batalla  que  tanto  deseaba,  y 
que  él  con  la  ayuda  de  Dios  le  anunciaba  la  victoria.  Es- 
peraba el  Rey  armado  de  pies  á  cabeza  á  las  puertas  del 

*  Véase  la  carta  51  del  Centón  EpMohr,  y  la  Cr&niea  de  don  Al- 
varo :  la  dfcl  Hey  no  les  señala  oóoicro. 
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palenque  lo  que  resultaría  de  la  ida  de  don  Alvaro,  y 
oído  su  mensaje ,  dio  al  instante  la  señal  de  marchar  al 
grueso  de  su  ejército ,  que  ya  estaba  prevenido  y  sobre 
las  armas,  y  salió  del  real  con  las  bandería  tendidas,  ro- 
deado de  sus  grandes  y  capitanes.  Sus  n  >mbres  se  ven 
en  las  crónicas  del  tiempo :  allí  están,  puede  decirse, 
todos  los  personajes  visibles  del  Estado  2,  y  la  igualdad 
de  esfuerzo  y  de  pujanza  con  que  todos  acometieron  á 
los  enemigos  y  los  arrollaron  delante  de  sí,  no  dejó  dis- 
tinguirse á  nadie  en  particular,  ni  las  circunstancias  ó 
la  fortuna  favorecieron  á  ninguno  para  ello.  El  Condes- 
table luego  que  vio  que  el  Rey  se  movía  movió  su  ba- 
talla contra  los  enemigos  y  se  metió  en  lomas  recio  del 
combate :  los  demás  capitanes  hicieron  lo  mismo  cada 
cual  por  la  parte  que  les  había  sido  ordenado;  y  los  mo- 
ros, aunque  tantos  en  número,  y  rabiosos  y  soberbios 
con  la  ventaja  que  habían  llevado  en  lo  demás  del  día, 
no  pudieron  sufrir  el  choque  de  aquella  caballería,  tan 
superior  en  fuerzas  y  en  número  á  la  suya.  Diéronse 
pues  á  huir  con  la  misma  prisa  y  celeridad  con  que  ha- 
bían venido  á  pelear,  y  al  caer  de  la  tarde  ya  no  habia 
en  el  campo  mas  enemigos  que  los  muertos  y  los  herí* 
dos.  Los  unos  huyeron  á  la  chidad ,  los  otros  á  las  sier- 
ras, otros  á  unas  huertas  que  habia  no  lejois  de  allí  en 
sitios  ásperos  y  montuosos.  Siguieron  los  cristianos  el 
alcance:  el  Condestable  basta  cerca  de  Granada,  adonde 
el  mayor  tropel  de  moros  se  fué  á  refugiar ;  sli  hermano 
el  obispo  de  Osma ,  don  Juan  de  Cerezuela,  con  los  ca- 
balleros que  don  Alvaro  le  habia  dejado  para  su  escolta 
asaltó  y  saqueó  los  reales  de  los  moros  puestos  en  los 
olivares ;  otros ,  en  fin ,  persiguieron  á  los  fugitivos  por 
puntos  y  direcciones  diferentes.  La  noche  puso  fin  á  la 
matanza.  Habia  en  medio  del  campo  plantada  una  lii- 
guera ,  que  acaso  pudo  salvarse  de  la  devastación  gene- 
ral ,  y  de  ella  tomó  nombre  esta  batalla,  en  la  cual  per- 
dieron los  moros  treinta  mil  hombres  entre  muertos  y 
heridos  3.  En  los  cristianos  fué  poco  el  daño ,  y  no  falló 
hombre  ninguno  de  importancia.  El  Rey,  puesto  en  fuga 

t  Hasta  los  doetores  del  consejo  del  Rey,  PerUaez  y  Rodrignez, 
Iban  allí  con  él ,  y  también  el  relator  Fcruan  Díaz ,  qae  •  mas  con- 
tentos, dice  graciosamente  Fernán  Gómez,  estovieran  en  Segovia 
en  la  gobernación»  ca  de  aquella  facienda  se  les  entiende  mas 
que  de  batallas».  Siendo  fastidioso  y  ya  bien  poco  interesante 
nombrar  expresamente  todos  los  caballeros  y  personajes  qae  fne- 
ron  ü  la  expedición ,  bastará  scfialar  los  principales  que  llevaban 
pendón  separado ,  bajo  el  cual  combatían  respectivamente  los  ca- 
balleros y  nobles  qne  los  seguían  !  primero  el  Condestable,  cuyo 
séquito  era  el  mas  numeroso  y  lucido ;  y  después  por  su  orden  el 
conde  de  Haro  don  Pedro  de  Velasco,  el  conde  de  Ledesma  don 
Pedro  de  Stúñiga ,  el  conde  de  Niebla  don  Eorlque  de  Guzman, 
el  obispo  de  Patencia  don  Gutierre  de  Toledo,  el  conde  de  Cas- 
talíeda  don  Garda  Fernandez  Manrique,  el  conde  de  Benaventc 
don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  sefior 
de  Valdecomeja;  el  célebre  Iftigo  López  de  Mendoza,  que  no  pudo 
bailarse  A  la  jomada  por  baber  quedado  gravemente  enfermo  en 
C()rdoba ,  pero  su  gente  y  pendón  los  conducía  Gómez  Carrillo  de 
Albornoz ,  sobrino  suyo. 

'  Mariana  lo  rebaja  A  diez  mil,  ndmcro  que  parece  mas  proba- 
ble ;  pero  como  este  historiador  pone  aqoi  en  boca  del  Rey  una 
arenga  que  no  dijo,  y  pinta  con  colores  retóricos  una  batalla  do 
fantasía ,  no  puede  ser  autoridad  bastante  para  seguirle  con  segu- 
ridad. Las  cn^nicas  del  Rey  y  de  don  Alvaro  no  Üjan  número  de 
muertos.  El  ri!$ico  Fernán  Gómez,  que  se  hallaba  en  la  jomada, 
difc  que  serian  treinta  mil  hombres  los  muertos  y  heridos  que 
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cI  enemigo,  se  volvió  al  campo,  de  donde  le  salieron á 
recibir  en  procesión  sus  capellanes  y  demás  eclesiásti- 
cos que  allí  quedaron ,  con  las  cruces  alias  y  entonando 
el  Te  Deum.  Él  al  llegar  á  ellos  se  apeó  del  caballo, 
adoró  la  cruz ,  dio  gracias  á  Dios  por  el  suceso ,  y  entre 
vivas  y  salutaciones  alegres  se  encaminó  ú  su  tienda. 
Así  este  monarca ,  conocido  solamente  por  su  negligen- 
cia, incapacidad  y  descuido,  pudo  aquella  noche  des- 
cansar sobre  un  laurel  que  hubiera  honrado  dignamente 
las  sienes  del  vencedor  del  Salado  ó  del  conquistador 
de  Sevilla. 

El  Condestable  volvió  mas  tarde  de  seguir  el  alcance 
á  los  enemigos ,  y  fué  recibido  por  el  Rey  con  las  mues- 
tras de  regocijo  y  gratitud  debidas  á  las  felices  disposi- 
ciones y  al  valor  con  que  le  había  conseguido  aquella 
señalada  victoria.  Pero  estaba  escrito  en  sus  destinos 
que  aquel  habia  de  ser  el  único  dia  verdaderamente 
grande  de  toda  su  carrera ,  pues  la  gloría  adquirida  en 
él  era  peleando  con  los  enemigos  naturales  del  Estado. 
El  resto  de  su  vida  volvió  á  ser  un  obstmado  y  enojoso 
combate  contra  la  envidia  y  malicia  de  sus  émulos  y  ri- 
vales, y  contra  la  odiosidad  que  aun  en  los  ánimos  im- 
parciales le  granjearon  los  excesos  de  orgullo,  de  so- 
berbia y  de  venganza  á  que  se  abandonó  después ,  agi- 
tado siempre  en  el  torbellino  de  las  intrigas  de  palacio, 
ó  enredado  en  los  escándalos  de  la  guerra  civil.  Dias 
tuvo,  sí  I  de  orgullo  satisfecho,  de  ambición  contenta, 
de  venganza  saciada ;  pero  dia  en  que  el  noble  anhelo 
de  señalarse  fuese  tan  favorecido  de  la  fortuna,  de 
acuerdo  con  la  virtud,  ninguno  en  su  larga  carrera  le 
amaneció  como  aquel. 

Ya  después  de  ganada  la  batalla,  en  vez  de  sacar  de 
ella  el  ventajoso  partido  que  el  temor  d^  los  moros  y  la 
confianza  de  los  castellanos  prometía,  el  Rey  y  el  ejér- 
cito á  los  diez  dias  se  pusieron  en  camino  para  Córdo- 
ba ,  sin  hacer  cosa  de  momento.  No  era  esta  la  especta- 
cion  y  los  clamores  de  muchos  de  aquellos  capitanes,  que 
esperaban  rendir  á  Granada  con  solamente  embestirla  ^ , 
6  por  lo  menos  caer  sobre  Málaga  ú  otra  plaza  impor- 
tante que  coronase  una  campaña  tan  gloriosa.  Las  ra- 
zones que  se  dieron  para  esta  resolución  inesperada 
eran  que  la  estación  avanzaba,  que  el  país  estaba  todo 

quedaron  en  el  eampOi  y  eran  los  mas  riemnenté  atatiadot,  sin 
dada  los  de  mas  obligaciones  y  los  qae  pelearon  mejor.  Esta  re- 
lación se  paede  decir  que  es  la  mas  autentica  y  original.  El  mó- 
dico estuvo  desde  la  víspera  de  la  batalla ,  como  él  mismo  dice, 
con  la  pluma  en  la  mano  por  mandado  del  Rey  para  escribir  la  no- 
ticia del  suceso  al  arzobispo  de  Santiago  don  Lope  deüendoza,  y 
i  inan  de  Mena,  ya  entonces  reconocido  cronisu.  Es  de  creer 
que  todos  los  pormenores  le  fueron  exactamente  rcreridos.  Se  co- 
noce ya  la  especie  de  formación  que  tomó  la  hueste  del  Rey, 
cuando  dice  :  «En  llegando  mas  i  la  cara  de  los  moros  un  buen 
galope  de  caballo,  se  emparejaron  las  haces,  una  á  mano  diestra  de 
otra ,  é  otra  ft  mano  siniestra  de  esu ,  hasu  que  flcieron  una  pared 
con  calles  amplias  entre  las  unas  6  las  otras.* 

<  Temblaren  aquellos  dias  la  tierra  en  el  real,  y  tembló  también 
en  Granada,  donde  muchas  casas  cayeron.  Dccian  los  que  querían 
Ir  allá  que  era  imposible  qne  los  granadinos  pudiesen  resistirse  á 
los  dos  azotes  de  guerra  y  terremotos  que  i  un  tiempo  los  afligían. 
El  conde  de  Haro,  el  sefior  de  Valdecomeja  y  su  tío  el  obispo  do 
Falencia,  con  otros  caballeros  de  menos  nota ,  eran  los  que  mas  se 
seftalaban  en  este  dictimen  de  proseguir  la  campafia. 
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agostado ,  y  que  para  ponerse  sobro  Granada  eran  ne- 
cesarias muchas  provisiones  de  boca,  las  cuales  les  fal- 
taban y  eran  costosas  y  difíciles  de  traerse ;  siendo  para 
los  de  esta  opinión  mas  conveniente  que  el  Rey  volviese 
á  su  reino ,  ó  hiciese  sus  preparativos  para  entrar  con 
mas  tiempo  en  campaña  al  año  siguiente  y  continuar 
su  buena  fortuna  y  sus  conquistas.  Esto  se  hizo  porque 
á  este  parecer  se  allegó  el  Condestable.  Fué  muy  válida 
entonces  en  el  vulgo  la  opinión  de  que  esta  retirada  la 
consiguieron  los  moros  de  don  Alvaro  por  una  gran  su- 
ma de  oro  que  le  enviaron ,  oculta  en  un  presente  de  hi- 
gos y  pasas  que  le  hicieron.  El  regalo  de  la  fruta  se  efec- 
tuó, pues  existe  el  testimonio  de  quien  de  ella  comió ; 
mas  no  existe  ni  entonces  hubo  el  menor  indicio  del  coe- 
cho, y  solo  es  de  sentir  que  el  carácter  y  la  opinión  del 
Condestable  no  le  pusiesen  á  cubierto  de  tan  ignomi- 
niosa y  vil  imputación.  La  verdad  fuó  que  la  guerra  de 
intriga  que  sus  enemigos  le  hacían  no  habia  podido  ee> 
sar  ni  aun  con  la  guerra  extranjera  > .  Apenas  se  ganó 
la  batalla  cuando  hubo  sospechas  y  aun  noticias  de  los 
conciertos  é  intentos  de  algunos  grandes  para  la  pér- 
dida de  don  Alvaro  y  para  poner  en  nuevas  dificultades 
al  Rey.  Hablábase  de  inteligencias  particulares  de  va- 
rios de  ellos  con  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón,  y  del 
riesgo  que  habia  de  que  so  valiesen  de  aquella  ausencia 
del  rey  don  Juan  para  hacer  en  Castilla  una  entrada  fa- 
vorable á  ios  intentos  de  los  que  deseaban  la  mudanza 
de  gobierno.  La  desgracia  fuó  que  se  encontraban  ini- 
ciados en  estas  sospechas  los  principales  caballeros  que 
aconsejaban  la  continuación  de  la  jomada  y  el  ataque 
de  la  capital  enemiga,  el  conde  de  Haro,  el  obispo  de 
Falencia,  Fernando  Alvares  de  Toledo  su  sobrino.  Pa- 
rece que  una  acusación  como  esta  no  dobia  hallar  ca- 
bida en  el  crédito  del  Rey  ni  en  el  de  su  privado.  Pero 
los  oidos  de  los  príncipes  y  de  sus  ministros  son  fáciles 
á  otr  el  mal ,  y  sus  pechos  muy  tiernos  á  las  sospechas. 
Con  aquel  recelo  no  era  prudente  seguir  en  la  campaña 
comenzada :  el  ejército  se  volvió  á  Córdoba ,  y  los  temo- 
res siguieron  tomando  cuerpo  bastante ,  pues  á  princi- 
pios del  año  siguiente  aquellos  señores  fueron  presos, 
como  se  dirá  después, 

Pero  si  las  consecuencias  inmediatas  de  la  batalla  de 
la  Higuera  no  fueron  correspondientes  al  atuendo  y  apa* 
rato  con  que  el  Rey  hizo  su  expedición ,  no  por  eso  debe 
absolutamente  calificarse  de  estéril.  El  príncipe  Benal- 
mao ,  que  con  alguna  gente  de  su  parcialidad  se  habia 
pasado  al  real  castellano,  quedó  encargadoálosdosca- 
piRmes  fronteros,  don  Luis  de  Guzman ,  maestre  de 
ttalatrava,  y  adelantado  Diego  de  Rivera,  á  quienes  se 

t  «De  essa  narración  yo  vide  las  pasas  é  los  figos »  é  eomf  de 
ellos,  ca  especialmente  eran  de  estima  ;  mas  las  moneda j  de  or» 
Bl  las  vi  ni  las  toqué,  ni  menos  las  vide,  ni  creo  que  ser  pudiese 
Tcro ;  ca  los  enemigos  del  Condestable  todo  lo  por  ¿1  aeoDs<}ade 
al  Rey  lo  procuran  facer  ó  traición  á  su  spfioria  ó  á  fin  de  derri- 
bar A  otros.»  {Centón  epistolar,  epfsl.  51.)  — Poco  antes  babia 
dicho  hablando  de  los  que  deseaban  atacar  ft  Granada  :  «  Mas  no 
pudieron  vencer  á  los  muchos  que  los  placía  tomar  i  casa,  é  co- 
mo se  decia,  ft  facer  U  guerra  al  Rey  é  al  reino,  metiendo  adelan* 
te  las  discordias.» 


PARTE  SEGUNDA.— HISTORIA. 


403 


dejiiroQ  (üenss  suficientes  para  proseguir  la  guerra  con 
ventaja.  Tanto  hicieron  ellos  con  sus  armas  y  con  sus 
inteligencias,  que  Septenil ,  lUora ,  Ronda » Archidona, 
y  al  fin  Loja ,  rindieron  su  obediencia  á  Benalmao.  Por 
último,  también  Granada  tuvo  que  ceder,  y  Mahomad 
con  la  gente  de  su  parcialidad  salió  de  su  corte  y  hubo 
de  dejar  el  trono  á  su  rival ,  que  sentado  en  él ,  se  reco* 
noció  vasallo  y  feudatario  del  rey  de  Castilla,  y  ajustó 
todas  las  relaciones  de  estado  &  estado  á  gusto  y  volun- 
tad de  los  cristianos,  que  le  hablan  subido  á  tanta  altu- 
ra. Esta  situación  de  cosas  duró  poco  tiempo,  porque 
habiendo  fallecido  Benalmao  pocos  meses  después,  Ma- 
homad,  que  se  habia  refugiado  á  Málaga,  que  siempre 
86  le  mantuvo  fiel ,  tuvo  forma  de  volver  á  entronizarse 
en  Granada ,  y  la  guerra  se  continuó  con  diferentes  su- 
cesos en  la  frontera ,  basta  que  las  inquietudes  y  estre- 
checes del  rey  de  Castilla  pudieron  hacer  que  se  le 
concediesen  unas  treguas  que  habia  estado  siempre 
descando. 

Mas  la  elevación  de  Benalmao  no  sucedió  hasta  prin- 
cipios del  año  de  432 :  entre  tanto  el  rey  de  Castilla, 
después  de  celebrar  su  triunfo  en  Córdoba  y  Toledo ,  y 
de  asistir  en  Escalona  á  los  regocijos  y  fiestas  magm'fi- 
cas  que  le  tuvo  don  Alvaro,  partió  á  Medina  del  Campo, 
para  donde  tenia  convocados  los  procuradores  del  rei- 
no. Las  Cortes  allí ,  deseosas  de  contribuir  por  su  parte 
al  grande  anhelo  de  su  príncipe  por  la  continuación  de 
la  guerra,  le  otorgaron  cuarenta  y  cinco  cuentos  de 
maravedises  para  la  campaña  siguidbte ;  y  á  fin  de  que 
no  se  gastasen  en  otros  objetos,  acordaron  que  este 
subsidio  se  pusiese  en  dos  personas  de  su  confianza  que 
le  tuviesen  en  su  poder,  y  no  le  fuesen  dando  sino  á  las 
atenciones  á  que  se  destinaba.  Pero  en  los  sucesos  que 
«obrevinicron  después  el  subsidio  pudo  aparecer  super- 
fino y  la  precaución  por  demás.  La  mudanza  que  tu- 
vieron las  cesasen  Granada  con  la  expulsión  de  Mabo- 
mad  hacia  ya  inútiles  los  preparativos  de  guerra ,  al 
paso  que  las  inquietudes ,  los  disgustos  y  las  sospechas 
que  volvieron  á  brotar  con  mayor  fuerza  en  la  corte  de 
Castilla  fueron  una  distracción  funesta  de  aquel  objeto 
esencial,  al  que  según  la  opinión  pública  debían  diri- 
girse exclusivamente  todas  las  fuerzas  activas  del  Esta- 
do. Mas  ya  el  objeto  primero  en  interés  y  ocupación  era 
la  adquisición  del  poder :  don  Alvaro  no  era  hombre  de 
dejárselo  arrancar,  sus  adversarios  no  se  le  querían 
consentir;  y  la  sene  de  intrigas,  animosidades  y  parti- 
dos, que  rompiendo  al  cabo  en  una  guerra  civil,  se  ter- 
minaron por  la  catástrofe  del  Condestable,  llena  los  úl- 
timos veinte  años  de  un  reinado  que ,  á  emplearse  bien 
las  fuerzas  y  lozanía  que  entonces  tenia  Castilla ,  fuera 
la  época  de  sus  triunfos  mas  gloriosos. 

Dióse  la  señal  á  estos  desabrimientos  en  Zamora, 
donde  se  ordenó  la  prisión  del  obispo  de  Palencia  don 
Gutierre  de  Toledo,  de  su  sobrino  Femando  Alvarez, 
señor  de  Valdecorneja;  del  conde  de  Haro  don  Pedro 
de  Yelasco ,  y  del  señor  de  Batres  Fernán  Pcrcz  de  Guz- 
man,  el  célebre  cronista,  primo  también  del  Obispo. 


'  Acusados  de  inteligencias  secretas  con  los  reyes  do  Ara- 
gón y  Navarra,  duraba  desde  el  anterior  estío  la  preven- 
ción ó  la  intriga  contra  estos  señores,  y  en  vez  de  des- 
vanecerse con  el  tiempo ,  fué  tomando  cuerpo  bastante 
para  dar  aquel  estallido.  Era  extraño  por  cierto  y  difícil 
de  creer  que  aquellos  caballeros  manchasen  su  carác- 
ter, su  nobleza  y  sus  servicios  con  semejante  indigni- 
dad. El  Conde  era  un  varón  señalado  en  aquel  tiempo 
como  espejo  de  honradez ,  integridad  y  bondad ,  de  don- 
de le  vino  el  bello  dictado  del  Imen  conde  de  Maro.  El 
Obispo,  aunque  afectaba  mas  las  costumbres  y  modales 
de  caballero  ó  de  militar  que  de  eclesiástico,  en  ninguna 
de  sus  acciones  dio  antes  ni  después  motivo  á  dudar  do 
su  franqueza,  pundonor  y  lealtad  al  senricio  del  Rey  y 
del  Estado.  Su  sobrino  habia  siempre  servido  en  las  ban- 
deras del  Condestable,  y  se  hallaba  en  el  mismo  caso, 
sin  haber  tenido  ni  unos  ni  otros  motivos  de  separarse 
del  deber,  ó  por  lo  menos  de  aquel  partido  en  que  eran 
considerados  los  primeros  para  la  estimación  y  para  el 
consejo.  Debió  pues  escandalizar  á  la  corte  el  rigor  que 
con  ellos  se  usó ,  y  mas  cuando  se  oyó  al  Rey ,  reconve- 
nido por  el  obispo  de  Zamora  sobre  que  don  Gutierre  ha- 
bia sido  preso  por  seglares,  responder  irritado  «que  á 
todo  obispo  que  fuese  revolvedor  en  sus  reinos  le  faria 
emprisionar  la  persona,  é  doblar  y  limpiar  su  hábito  para 
lo  enviar  al  Santo  Padre  ».  Alcanzaba  también  h  acusa- 
ción ó  la  sospecha  á  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  se 
hal)aba  entonces  en  Guadalajara ,  y  luego  que  supo  las 
prisiones  ejecutadas  en  sus  amigos  no  quiso  que  la  ma^ 
licia  de  sus  acusadores  le  encontrase  desprevenido,  ni 
fiar  su  seguridad  á  su  justicia  ó  á  su  merced.  Fuese  pues 
á  su  castillo  de  Hita ,  uno  de' los  mas  fuertes  del  reino, 
y  empezólo  á  abastecer  á  toda  priesa  de  viandas  y  mu- 
niciones, encerrándose  en  él  con  mas  gente  de  laque 
solía.  Parecieron  de  mala  sonada  en  la  corte  estos  pre- 
parativos hostiles ,  y  el  Rey  le  escribió  su  disgusto,  ase- 
gurándole que  no  tenia  motivo  de  recelar  por  su  perso- 
na. El  se  excusó  atribuyendo  sus  medidas  á  otros  moti- 
vos, pero  np  desamparó  su  guarida  hasta  que  la  tor- 
menta contra  el  Obispo  se  fué  serenando,  como  sucedió 
poco  después  1. 

A  lo  menos  en  aquella  ocasión  no  se  puede  acusar  al  - 
privado  de  Juan  II  de  rencor  y  de  mala  fe.  El  Rey  mani- 
festó á  los  grandes  de  su  consejo  y  procuradores  del 
reino  las  causas  que  tuyo  para  prender  á  estos  caballe- 
ros. Ellos  tuvieran  en  su  arresto  todos  los  alivios  y  mi- 
ramientos que  se  debían  á  su  clase  y  á  sus  méritos  an- 
teriores. El  camino  y  los  medios  para  su  defensa  y  repo- 
sición les  fueron  generosa  ó  justamente  abiertos ;  y  antes 
de  cumplirse  el  año  de  su  desgracia  ya  pudieron  des^ 
hacer  de  tal  modo  las  nieblas  opuestas  contra  su  con* 

«  Cenfán  epUttolar^  epist.  52.  Es  neUble  el  modo  con  qae  Fernán 
Gómez  expresa  la  rdacion  de  este  acontecimiento:  «Hanle  venido 
i  pelo  al  Condestable  las  cosas  qne  son  descobiertas  acft ,  íi  fln  de 
4|oe  se  tenga  por  buena  ventura  haber  vuelto  de  Granada  ;  ca  ai 
Rey  le  lian  didio,  etc.»  Oe  aquí  so  deduce  que  en  la  opinión  pú' 
blica  los  motivos  de  dejar  la  expedición  de  Granada  no  estaban 
raftcientemente  claros  todavía. 
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cepto  y  confianza ,  que  no  solo  se  les  volvió  la  libertad, 
sino  que  fu^on  recibidos  á  brazjs  abiertos  en  la  corte, 
agasajados  por  el  Rey  y  por  el  Condestable ,  y  ganada 
su  confianza  en  términos,  que  Fernando  Alvarez  fué 
enviado  de  frontero  á  las  tierras  de  Granada ,  y  el  Obis- 
po y  el  Conde  restituidos  á  sus  puestos  y  honores  de  pa-* 
lacio  como  primero. 

Por  el  mismo  tiempo  fué  destituido  el  maestre  de  Al- 
cántara don  Juan  de  Sotomayor,  procesado  el  conde 
de  Castro ,  y  hecho  prisionero  el  infante  don  Pedro,  por 
un  conjunto  de  circunstancias  y  acontecimientos  casua- 
les f  que  parecen  mas  propios  de  novela  que  de  historia. 
No  hay  para  qué  detenerse  en  referirlos  por  menor,  pues 
en  ellos  el  Condestable  no  aparece  intervenir  directa- 
mente. El  de  mas  importancia  es  la  prisión  del  Infante : 
para  conseguir  su  libertad  tuvo  su  hermano  don  Enri- 
que que  entregar  al  rey  de  Castilla  &  Alburquerque  y 
todas  las  fortalezas  que  tenia  en  el  reino.  Con  estoeon* 
cluyó  la  guerra  de  Extremadura  (á  fines  de  1432} ,  que 
duraba  cerca  de  tres  años  con  gravísimo  perjuicio  del 
país ,  y  sin  provecho  ni  honor  ninguno  de  los  que  la  pro- 
movian.  Poco  tiempo  después  fueron  llamados  ios  In- 
fantes por  el  rey  de  Aragón  para  asistirle  en  la  guerra 
de  Ñápeles :  ellos  partieron  y  su  ausencia  fué  un  suce- 
so de  bendición  para  Castilla ,  que  se  vio  libre  asi  por 
algún  tiempo  de  su  perniciosa  influencia. 

Has  de  cuatro  anos  mediaron  entre  la  terminación  de 
estos  bullicios  y  los  que  se  suscitaron  después;  y  este 
puede  decirse  que  fué  el  periodo  mas  tranquilo  y  mas 
feliz  del  reinado  de  don  Juan  II.  Las  paces  ajustadas  el 
año  anterior  con  Portugal,  las  treguas  que  se  mante- 
nían con  Aragón ,  los  moros  ya  poco  temibles„humilla- 
dos  y  enfrenados  siempre  por  los  capitanes  de  la  fronte- 
ra<  los  grandes  quietos  y  obedientes,  los  pueblos  seguros 
y  sosegados,  daban  lugar  á  que  los  nobles  castellanos 
se  entregasen  al  gusto  de  las  fiestas  y  diversiones  del 
tiempo.  Justas  y  torneos,  empresas  y  pruebas  de  valor 
y  destreza  en  armas,  banquetes ,  saraos ,  contiendas  de 
versos,  y  también  de  amores,  llenaban  apaciblemente 
los  dias  de  aquellos  ricoshombres,  entonces  al  parecer 
tan  acordes ,  ^después  tan  contrarios  y  enconados  entre 
•sí.  Don  Alvaro,  á  la  sazón  en  lo  mas  alto  de  su  privanza, 
usaba  de  su  poder  sin  contraposición  y  sin  rivales,  y  era 
el  que  mas  frecuentemente  se  señalaba  en  aquella  clase 
de  funciones.  Al  nacimiento  de  su  hijo  don  Juan  se  re- 
doblaron estas  demostraciones  de  magsificencia,  y  mas 
con  la  satisfacción  de  haber  sido  el  Rey  y  la  Reina  pa- 
drinos del  recien  nacido,  manifestándose  el  gusto  de 
los  Príncipeé  en  el  regalo  que  hicieron  á  la  parida,  el 
Rey  de  un  rubí ,  la  Reina  de  un  diamante ,  que  cada  uno 
valia  mil  doblas  de  oro.  Es  lástima  que  el  Condestable 
diese  en  aquellos  años  tanta  rienda  á  la  ambición  des- 
mesurada ,  y  aun  á  la  codicia ,  que  en  él  no  se  oponía  á  la 
magnincencia  ,  y  de  que  le  acusaban  sus  rivales  con 
mengua  de  su  carácter  y  desdoro  do  su  dignidad.  Entre 
las  adquisiciones  que  le  granjearon  mas  odio  fué  la  del 
castillo  de  Montalban,  que  era  de  la  Reina, heredado 
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de  su  madro  la  reina  viuda  de  Aragón ,  y  por  lo  mismo 
lo  tenia  en  mucho  precio.  Ansiábalo  don  Alvaro,  así  por 
la  oportunidad  de  su  situación  con  otras  fortalezas  y  lu- 
gares suyos ,  como  por  haber  sido  el  teatro  de  sus  pri- 
meros servicios  en  obsequio  del  Rey  y  de  su  autoridad. 
Don  Juan,  que  nada  sabia  negarle ,  tanto  hizo  con  su 
esposa,  que  al  fin  logró  se  le  diese  al  privado ;  y  las  ter- 
cias de  Arévalo ,  que  se  la  concedieron  en  indemDiza- 
cion,  no  pudieron  quitarle  el  desabrimiento  de  que- 
darse sin  aquella  alhaja.  Mostró  ella  bien  su  disgusto 
cuando  al  leerle  la  escritura ,  en  que  el  secretario  Si- 
món de  León,  que  la  había  extendido,  repetía  tantas 
veces  la  frase  de  que  a  hacia  la  donación  de  su  grado, 
dijo  coi>  tanta  agudeza  como  malicia,  que  no  se  aa>r- 
daba  haberse  confesado  tan  cumplidamente  con  Simón 
de  Leonel). 

Y  no  eran  estas  adquisiciones  personales  ^  ni  la  mu- 
chedumbre de  cargos  y  empleos  que  sobre  si  tenia ,  las 
que  solas  le  hacían  odioso  en  aquel  teatro  de  eniñdiay 
de  interés  :  ayudaba  á  ello  también  la  exclusiva  prefe- 
rencia que  tenían  sus  parientes ,  sus  criados  y  sus  adic^ 
tos  á  las  gracias  y  honores  del  Estado.  El  mas  indUe- 
rente  y  hasta  el  mas  desinteresado  debía  mirar,  no  solo 
con  cztraneza,  sino  también  con  escándalo,  á  un  hom- 
bre sin  virtud ,  sin  letras ,  sin  servicios ,  como  don  Joan 
de  Gerezuela ,  hecho  en  pocos  años  obispo  de  Osma,  des- 
pués arzobispo  de  Sevilla ,  y  al  fin  de  Toledo ,  sin  otros 
méritos  que  ser  hermano  de  madre  del  Condestable. 
La  promoción  última  fué  la  que  debió  causar  may<Mr sen- 
timiento :  mediaban  dos  canónigos  respetables,  entre 
quienes  estaban  divididas  fas  opiniones  de  loselectores; 
uno  el  arcediano  de  Toledo  don  Vasco  Ramírez,  y  el 
otro  el  deán  de  la  misma  iglesia  don  Ruy  Garcia  de  Yi- 
llaquiran :  la  interposición  de  la  corte  dirimió  la  com- 
petencia, y  el  elegido  fué  Cerezuela  (1434)i. 

Añadir  mas  pormenores  de  esta  clase ,  seria  envilecf»* 
la  historia.  Es  fuerza  sin  embargo  no  omitir  que  cuan- 
do la  plaza  de  ayo  del  Príncipe  vacó  por  muerte  de  Pe- 
dro Fernandez  de  Córdoba  (1435),  el  Condestable  la 
deseó  y  obtuvo  para  sí ;  y  como  sus  obligaciones  de  corte 
no  le  dejaban  lugar  para  cumplir  con  esta  nneva  aten- 
ción ,  la  encargó  á  un  caballero  que  llamaban  Pedro  Ma- 
nuel Lando,  y  ordenó  que  siempre  estuviesen  cerca 
del  Principe  como  en  guarda  suya,  su  hermano  el  ar- 
zobispo de  Toledo  y  el  mayordomo  mayor  de  palacio 
Ruy  Díaz  de  Mendoza,  también  allegado  á  él  por  su  pa- 
dre Juan  Hurtado.  Tenia  entonces  el  Príncipe  diez  años, 
edad  á  propósito  todavía  para  la  enseñanza  y  para  la  di- 
rección, si  de  ello  verdaderamente  se  tratara.  Pero  ja- 
más hubo  educación  mas  mala,  ó  por  mejor  decir,  mas 

*  Fernán  Gómez ,  epist.  71 

1 1^1  nsico  Fernán  Gomes,  qae  á  faer  de  eortesano  dio  so  para 
bien  al  Arsobispo  electo ,  decia  en  otra  carta  al  conde  de  Niebla, 
interesado  por  su  pariente  don  Vasco  :  «Buena  gana  tuyo  el  clero 
de  qne  don  Vasco  Ramírez  de  Gacraan  colase  de  arcediano  i  a^ 
Bobispo ;  mas  do  foerza  bay ,  derecbo  se  pierde.  Faza  vaesa  met- 
ced  UnUs  cartas  para  el  cabildo  de  Sevilla  como  Ozo  para  Tole- 
do;  ca  si  el  Condestable  no  ba  otro  hermano ,  Dios  nos  ayadaríi  ¿ 
endilgarlo,  etc.*  (Epist.  $5.) 
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abandonadaqae  la  del  malhadado  Enrique IV.  Entregado 
para  la  instruccioo  á  un  fraile  ignorante  que  nada  le  po- 
día ensenar,  abandonado  á  la  compañía  y  sugestiones  ¡ 
de  mozuelos  viciosos  é  intrigantes,  que  estragaron  y  ani- 
quilaron su  fuerza  física  con  deleites  ilícitos  y  viles,  y 
corrompieron  su  alma  con  los  vicios  de  la  ligereza ,  in- 
gratitud y  falta  de  vergüenza ,  jamás  en  príncipe  alguno 
la  degeneración  moral  llegó  á  un  grado  tan  bajo  como 
en  él:  hijo  irreverente  y  revoltoso,  mal  padre,  dado  caso 
que  lo  fuese ;  mal  marido ,  mal  hermauo ,  y  un  rey  á  to- 
das luces  odioso  y  despreciable.  Y  no  porque  yo  lo  su- 
ponga de  un  carácter  tan  perverso  como  le  atribuye  la 
historia ;  pero  un  cuerpo  enfermo ,  un  alma  torpe  y  dé- 
bil ,  una  mfila  educación ,  la  falta  de  capacidad ,  el  nin- 
gún saber ,  y  un  total  abandono  á  consejos  interesados, 
pérfidos  y  siniestros ,  deben  llevar  á  uu  príncipe  á  tan- 
tos errores  y  á  desgracias  iguales  6  mas  grandes  que  las 
suyas.  El  fué  al  fin  la  víctima  miserable  de  sus  enormes 
defectos ;  pero  su  funesto  influjo  cayó  primeramente 
sobre  el  Condestablo,  y  del  mal  que  de  esta  parte  le 
TÍno  no  hay  por  qué  compadecerle,  pues  él  se  lo  gran- 
jeó por  sí  miemo ,  queriéndose  encargar  de  una  educa- 
ción que  ni  pudo  ni  supo  ni  quiso  desempeñar. 

Acercábase  ya  el  término  de  las  treguas  concertadas 
con  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón.  Ellos  por  la  mis- 
ma época  (5  de  agosto  de  i  435)  vencidos  en  la  batalla 
naval  de  Ponza  por  los  genoveses  y  prisioneros  de  guer- 
ra ,  teniendo  que  hacer  frente  á  su  adversa  fortuna  y  á 
los  grandes  negocios  que  tenían  sobre  sí  en  Italia ,  no 
podían  atender  á  la  guerra  de  Castilla  si  su  rey  quería 
renovarla  cuando  feneciese  la  tregua.  Pero  Juan  H  y  su 
consejo,  lejos  de  abusar  de  aquella  situación  deplora- 
ble, tuvieron  el  porte  genere^  que  correspondía  á  la 
dignidad  de  su  poder  y  á  los  vínculos  de  sangre  que  le 
unían  con  los  príncipes  desgraciados.  Y  no  solo  se  con- 
cedió ¿  la  reina  de  Aragón ,  que  vino  consternada  á 
verse  con  su  hermano,  la  prolongación  de  las  treguas 
que  pedia ,  sino  que  recibida  con  el  mayor  agasajo  y  cor- 
dialidad y  tratada  con  toda  magnificencia  y  respeto, 
salió  de  Castilla  con  la  esperanza  de  ver  convertidas 
muy  pronto  aquellas  treguas  en  paces.  Verificóse  así  el 
año  siguiente ,  y  ajustóse  la  concordia  entre  los  tres  rei- 
nos con  condiciones  tan  ventajosas  para  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra ,  que  el  tratado  no  se  resiente  en  parte 
alguna  de  las  dificultades  y  apuros  en  que  á  la  sazón  se 
hallaban.  La  principal  condición  fué  el  casamiento  del 
príncipe  de  Asturias  don  Enrique  con  la  infanta  doña 
BIdnca ,  bija  de  los  reyes  de  Navarra ,  dándosele  en  arras 
diferentes  villas  de  Castilla  y  el  marquesado  de  Villena : 
no  se  hizo  novedad  en  la  administración  del  maestraz- 
go ,  bien  que  se  dio  alguna  indemnización  al  infante  don 
Enrique  y  á  su  n}ujer  por  lo  que  perdían  en  el  reino. 
Concertóse  que  ni  los  Reyes  ni  los  Infantes  habían  de  en- 
trar en  Castilla  sin  consentimiento  del  Rey;  y  por  últi- 
mo, se  concedió  perdón  general  á  todos  los  caballeros 
que  se  habían  ido  con  el  rey  de  Navarra  y  con  el  Infan- 
te. Fueron  exceptuados  de  esta  indulgencia  don  Juan  de 


Sotomayor  y  el  conde  de  Castro ;  pero  este  último,  aun- 
que procesado  antes  y  condenado  por  su  desobediencia 
á  perder  cuanto  tenia,  fué  probablemente  indultado  á 
ruegos  de  su  protector  el  rey  de  Navarra,  pues  no  mu- 
cho tiempo  después  del  ajuste  de  la  paz,  se  le  ve  en  la 
corte  de  Castilla  acompañando  al  Rey  entre  los  demás 
grandes.  Error  grande  fué  en  don  Alvaro,  ó  necesidad 
muy  fuerte ,  dejar  venir  cerca  de  sí  á  un  enemigo  tan 
implacable ,  y  hombre  cuyo  carácter  y  tesón  no  podían 
menos  de  contribuir  en  gran  parte  á  los  disgustos  y  tur- 
bulencias, que  se  renovaron  después  con  mas  confu- 
sión y  encono  que  jamás. 

Porque  no  bien  se  habían  ajustado  las  paces  y  celc- 
brádose  el  desposorio  del  Príncipe,  en  que  don  Alvaro 
se  señaló  con  su  bizarría  y  magnificencia  acostumbra- 
da, cuando  la  serenidad  que  estos  sucesos  anunciaban 
se  alteró  en  Medina  del  Campo  con  la  prisión  repentina 
de  Pedro  Manrique  ( 17  de  agosto  de  1437).  Era  tenido 
por  inquieto  y  voluble  este  adelantado ,  y  por  intrigante 
también.  Pero  en  los  once  años  que  habían  mediado 
desde  su  reconciliación  con  la  corte,  en  1426,  lejos  do 
dar  motivo  alguno  de  queja,  había  merecido  toda  la 
confianza  del  Rey  y  del  Consejo;  y  en  las  dos  expedi- 
ciones ¿e  Extremadura  y  de  Granada  habla  quedado  al 
frente  del  Gobierno  para  despachar  los  negocios  civi- 
les en  ausencísTdel  Monarca.  Quizá  era  mas  indiscreto 
que  intrigante  y  que  voluble  :  la  orden  de  su  prisión  so- 
naba que  era  por  tratos  y  hablas  contrarias  al  servicio 
del  Rey ,  y  hasta  averiguarse  la  verdad.  Creyóse  por  lo 
mismo  que  no  había  en  el  caso  mas  que  sospechas  poco 
fundadas  de  parte  del  Rey  y  del  privado,  y  se  extrañó 
mucho  que  tan  de  ligero  se  procediese  y  con  semejante 
rigor  con  un  hombre  que  por  su  dignidad ,  por  sus  ser- 
vicios, por  sus  conexiones  de  familia  y  por  todas  sus 
circunstancias  era  uno  de  los  primeros  personajes  de 
Castilla.  Sus  hijos^  hombres  ya  de  grande  estado ,  y  su 
hermano  el  Almirante,  alterados  con  tan  grande  nove- 
dad, comenzaron  á  agitarse,  á  pertrechar  fortalezas, 
mover  tratos ,  buscar  alianzas.  Vedólas  el  Rey  por  edic- 
tos, llamó  y  sosegó  al  Almirante ,  prometiéndole  que  la 
prisión  del  Adelantado  no  seria  mas  que  una  detención 
de  dos  años,  permitiéndosele  en  ella  toda  clase  deali-* 
vio,  la  compañía  de  su  familia ,  y  aun  á  veces  la  diver- 
sión de  la  caza.  Mas  cuando  sus  parciales  creían  que  se 
le  iba  definitivamente  á  dar  la  libertad ,  fué  llevado  al 
castillo  de  Fuentidueña  y  guardado  allí  con  mayor  es- 
trechez. Entonces  todos  ellos  se  pusfcron  en  movimien- 
to y  ajustaron  sus  ligas  para  defenderse  de  las  violen- 
cias de  la  corte ,  y  cuando  estos  tratos  estuvieron  sufi- 
cientemente adelantados  Pedro  de  Manrique  se  escapó 
de  su  prisión  con  su  familia,  y  acogido  en  un  castillo 
desu yerno  Alvaro  de  Stúñiga , hijo  del  conde  de Le^ 
desnm ,  se  hizo  centro  y  cabeza  principal  de  la  confede- 
ración. 

Allá  volaron  á  juntarse  con  él  todos  los  señores  des- 
contentos :  los  principales  eran  el  Almirante  y  el  conde 
de  Ledesma ,  y  el  grueso  de  su¿  gentes  se  empezó  á  reu- 
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nireaMedÍQQ  de  Rioseco.  También  el  Rey  y  el  Condes- 
table hicieron  llamamiento  de  las  suyas,  y  desde  Ma- 
drigal ,  donde  les  cogió  la  nueva  de  la  soltura  del  Ade- 
lantado, se  vinieron  para  Roa.  La  guerra  de  pluma  se 
empezó,  como  es  de  costumbre ,  antes  de  venir  á  la  de 
espadas.  A  las  inculpaciones  de  la  corte  sobre  su  deso- 
bediencia contestaron  los  grandes  disidentes  con  una 
carta  al  Rey,  firmada  del  Almirante  y  del  Adelantado, 
en  la  cual ,  bien  que  con  formas  sumisas  y  respetuosas, 
venian  á  concluir  en  que  ellos,  cumpliendo  con  las  obli- 
gaciones que  tenian  como  ricoshombres,  y  á  imitación 
y  ejemplo  de  lo  que  habían  hecho  sus  mayores  en  se- ' 
mcjantes  casos,  le  pedían  que  gobernase  solo  con  el 
Príncipe  su  hijo ,  pues  ya  tenia  edad  para  ellp ;  y  que  se- 
parase de  sí  al  Condestable,  de  quien  venían  todos  los 
males  y  daños  que  el  reino  experimentaba  i.  Muchos  de 
aquellos  señores ,  que  por  razón  de  sus  cargos  mih tares 
ó  de  conciertos  anteriores  recibían  acostamiento  del 
Condestable,  le  escribieron  al  mismo  tiempo  renun- 
ciando á  su  servicio  y  despidiéndose  de  él.  Su  bando  por 
momentos  crecía  :  Pedro  de  Quiñones,  merino  mayor 
de  Asturias,  se  había  apoderado  de  León ,  los  Stuñigas 
de  Yailadolid ,  y  para  colmo  del  mal  y  aumentar  la  con- 
fusión, ya  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique, 
abandonando  las  palmas  de  gloria  que  les  ofrecía  la  Ita- 
lia,  se  presentaban  en  las  fronteras  de  Castilla  á  reco- 
ger en  ella  los  frutos  déla  sedición  y  do  la  discordia, 
mas  sabrosos  para  ellos. 

Cada  uno  de  los  dos  partidos  quiso  ganarlos  para  si, 
pero  sea  que  no  estuviesen  acordes  en  sus  miras ,  ó  que 
considerasen  serles  mas  provechoso  dividirse ,  el  rey  de 
Navarra  resolvió  juntarse  con  el  de  Castilla ,  y  el  Infante 
con  los  grandes.  De  este  modo ,  puesto  el  uno  á  la  ca- 
beza del  partido  disidente,  y  el  otro  en  la  corte  con  el 
carácter  de  mediador  imparcial,  les  era  fácil  tener  la 
preponderancia  en  los  tratos  que  debían  seguirse,  y  no 

*  Lft  fecha  de  la  carta  es  de  20  de  febrero  de  li~9.  «Seflor, 
•cerca  del  apodcramleolo  qael  tuestro  condestable  tenia  en  Tues- 
•tra  persona  y  corte »  notorio  es.  é  por  notorio  lo  aléganos  ;  é 
•manifiesto  es  á  todos  los  grandes  de  Tuestros  reinos  y  A  todas  las 

•  otras  personas  do  ellos ,  que  de  mucho  Uempo  aci  se  ha  hecho  é 
»  hace  lo  que  á  él  le  place  é  qaiere ,  agora  sea  Justo  ó  injasto,  sin 

•  con  tradición  algana.  E  muy  poderoso  seQor ,  bien  sabe  vuestra 
*•  alteza ,  6  puede  saber  si  le  pluguiese ,  que  las  leyes  de  nuestros 

•  reinos  nos  constrifien  á  ¥0S  pedir  y  suplicar  lo  que  suplicado  é 

•  pedido  habernos ,  acatando  los  males  y  daños  que  en  ellos  son  é 
a  han  seido ;  é  donde  esto  no  hiciésemos ,  cayéramos  en  mal  caso 

•  nos  é  todos  los  otros  grandes  de  vuestros  reinos ,  que  vuestro 

>  servicio  derechamente  amamos ,  é  así  lo  hicieron  los  de  donde 

>  nos  venimos. •  La  carta  puede  verse  en  la  Crónica ,  cap.  5,  afio 
143S,  donde  no  es  su  verdadero  tugar,  pues  este  capitulo  y  el  si- 
guiente deben  estar  en  el  afio  de  37,  como  sucesos  pertenecientes 
á  él.  Esta  es  una  de  las  pruebas  de  que  la  redacción  de  la  Crónica 
empieza  ya  á  desordenarse.  También  desde  aquí  empiezan  á  con- 
tarse las  cosas  del  Condestable  con  menos  justicia  ó  favor  hacia 
él ,  \o  que  iudicaria  que  el  trabajo  de  Juan  de  Mena ,  si  es  que  si- 
guió escribiendo  los  sucesos  de  esta  época  y  las  siguientes ,  ya 
empieza  á  ser  viciado  por  las  manos  que  después  compilaron  los 
trabajos  anteriores.  (Véase  cap.  6,  último  de  este  afio  38.) 

•La  carta ,  dice  Fernán  Gómez »  aunque  sea  de  palabras  pDlidas 
é  humildes  compuesta ,  el  tuétano  es  soberbioso ,  é  no  cosas  para 
el  Rey  dichas,  en  que  postrimeramente  le  ruegan  que  arriedre  de 
si  al  Condestable ,  é  le  se&aian ,  como  un  pupilo  é  i  borne  sin 
mando,  aquellos  que  á  su  lado  han  de  estar.*  <Cfii(9ii ,  epís- 
tola 77.) 


MANUEL  JOSÉ  QUlNTAiNA. 
80  tomaría  resolución  ninguna  positiva ,  fuese  en  bies, 
fuese  en  mal ,  sin  su  participación  y  conocimiento.  Las 
conferencias  continuaron  por  muchos  dias  y  en  para- 
jes diferentes,  sin  lograr  hacerse  un  convenio  que  tran- 
quilizase el  Estado ;  porque  los  intereses  que  había  de 
por  medio  eran  demasiado  grandes  y  complicados  para 
que  fácilmente  se  aviniesen.  De  estas  conferencias  la 
mas  célebre  fué  la  que  se  conoce  en  las  memorias  del 
tiempo  con  el  nombre  de  Seguro  de  Tordesülas,  en 
que ,  no  bastando  la  palabra  del  Monarca  para  asegurar 
á  los  interesados  en  las  vistas  de  que  so  trataba ,  fué 
necesario  que  interviniese,  revestido  de  la  autoridad 
suprema  y  como  asegurador  principal ,  un  particular 
caballero,  en  cuya  palabra  y  fe  asi  el  Rey  como  los 
grandes  de  uno  y  otro  bando  descansasen.  Cupo  este 
insigne  honor  al  buen  conde  de  Haro ,  que  nos  ba  de- 
jado una  relación  curiosa  de  todas  las  formalidades, 
negociaciones  é  incidentes  de  aquella  transacción  sin- 
gular. Pero  á  pesar  desús  esfuerzos  generosos^,  y  ¿  pe- 
sar de  la  aparente  cortesanía  con  que  unos  y  otros  se 
trataron  en  Tordesillas,  nada  se  adelantó  allí  para  el  in- 
tento principal;  y  los  dias  del  seguro  se  emplearon  y 
concluyeron  en  formalidades  superfinas,  en  efugios, 
cavilaciones  é  inconsecuencias ,  tan  odiosas  como  ines- 
peradas, y  tan  cansadas  de  escribirse  y  de  leerse  como 
indignas  de  guardarse  en  la  memoria. 

Conservóse  el  equilibrio  entre  los  dos  partidos  mien- 
tras el  rey  de  Navarra  se  mantuvo  unido  al  de  la  corte. 
Pero  esta  unión  era  aparente,  y  en  su  ánimo  enconado 
y  ambicioso  no  había  mtoos  anhelo  de  arruinar  al  Con- 
deslable  que  en  el  del  Infante  su  hermano.  Inutgínábase 
otra  vez  que  expelido  don  Alvaro  déla  corte ,  nadie  po- 
dría hacerle  frente ,  y  á  la  sombra  y  con  el  nombre  del 
Rey  dispondria  de  todo  á  su  antojo.  Arrastrado  de  esta 
orgullosa  esperanza,  intentó  en  Medina  del  Campo ,  vi- 
lla suya  propia,  en  que  se  hallaba  casualmente  con  el 
Rey,  apoderarse  de  su  persona  con  tanta  perfidia  como 
insolencia^  desacato.  Pero  el  Rey  llamó  en  su  socorro 
al  conde  de  Haro,  que  acudió  desde  Tordesillas  con 
hasta  mil  hombres  de  guerra,  y  le  salvó  de  aquella 
afrenta.  Perdido  el  lance  por  entonces,  trató  el  rey  de 
Navarra  de  aplacar  su  enojo  disculpando  lo  hecho,  y 
puso  por  intercesor  al  Conde  paraquele  oyese  y  permi- 
tiese acompañarle,  a  Acatando,  le  respondió  el  Rey,  ai 
amor  que  mostrabais  á  mi  servicio,  he  venido  á  vuestra 
villa  y  á  vuestra  casa  desarmado  y  confiado  como  pu- 
diera venir  á  la  del  Rey  mi  padre.  Debiérades  pues,  en 

t  Este  señor  era  por  ventura  el  único  que  caminaba  derecha- 
mente al  bien  del  Rey  y  del  EsUdo  y  anhelaba  de  buena  fe  la 
conclusión  de  la  concordia.  Como  la  mayur  diflcnltad  en  aquel  la- 
berinto de  negociaciones  era  la  restitución  i  los  Infantes  de  lo 
que  hablan  perdido  y  las  compensaciones  que  debían  hacerse  en 
BU  caso,  él  se  fué  al  Rey,  y  le  dijo  que  se  devolviese  ft  los  Infao- 
tes  lo  que  antes  poseían ,  y  ninguna  equivalencia  se  diese  i  los 
grandes,  ofreciéndose  por  su  parte  i  dejar  las  villas  de  Haro  y 
Belbondo,  que  le  habian  tocado  en  la  distribución  anterior,  sin 
pretender  directa  ni  indirecumente  eompensaeion  ninguna  por 
ellas.  Este  ejemplo  de  desprendimiento  no  tuvo  resuiUs,  y  según 
la  costumbre  de  tiempos  tan  estragados ,  le  alabariaa  noos  pocos, 
le  escamccerian  los  mas,  y  oo  le  imité  ningiuu). 
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razón  de  esta  buena  fe  nik,  mirar  mas  por  vuestra  opi- 
nión y  decoro  y  no  proceder  como  lo  habéis  hecho :  á 
hablaros  la  verdad,  el  sentimiento  que  tongo  por  una 
conducta  tan  extraña  no  es  fácil  perderlo  tan  pronto : 
eso  será  según  os  portéis  en  adelante.»  Dicho  esto,  par- 
tió con  el  conde  de  Haro  á  Tordesiilas ,  sin  consentirle 
que  fuese  en  su  compañía. 

Pero  esta  tentativa  escandalosa ,  que  por  su  mismo 
mal  éxito  debiera  favorecer  á  las  miras  del  Rey  y  su  pri- 
vado, produjo  un  efecto  contrario,  y  los  señores  des- 
contentos, seguros  del  apoyo  del  rey  de  Navarra ,  in- 
sistieron mas  que  nunca  en  la  salida  del  Condestable. 
Firmes  en  su  propósito,  se  negaban  á  todo  partido  en 
los  demás  puntos  de  la  discordia  mientras  esto  no  se 
arreglase  phmero,  y  asi  se  lo  dijeron  resueltamente  á 
don  Alvaro  el  adelantado  Manrique  y  el  conde  de  Bena- 
vente  en  unas  vistas  que  tuvo  con  ellos.  Fué  pues  pre- 
ciso al  Condestable  ceder,  y  convino  en  ausentarse  de 
la  Ciarte ,  según  se  deseaba ,  pero  con  condición  de  que 
se  habia  de  dar  la  orden  conveniente  para  que  fuesen 
aseguradas  su  persona ,  su  casa  y  su  dignidad.  Diéron- 
sele  cuantas  seguridades  apetecia ,  hasta  con  protestas 
de  amistad  y  de  confederación ,  que  constan  en  los  do- 
cumentos del  tiempo,  y  luego  que  se  concertaron  los 
demás  extremos  principales  de  las  negociaciones,  el 
Condestable ,  dejando  muy  particularmente  encomen- 
dadas sus  cosas  al  Almirante,  se  despidió  del  Rey  y 
salió  á  cumplir  su  destierro.  (29  de  octubre  de  1439.) 

Este  habia  de  durar  seis  meses,  y  en  ellos  no  habia 
de  escribir  al  Rey  ni  tratar  cosa  alguna  en  peijuicio 
del  rey  de  Navarra  ni  del  Infante  su  hermano,  ni  de 
ninguno  de  los  caballeros  de  su  valla.  Pero  si  habia 
sido  difícil  arrancar  á  don  Alvaro  de  la  corte ,  lo  era 
mucho  mas  arrancarle  del  corazón  de  Juan  il ,  y  mien- 
tras esto  no  se  hiciese,  nada  habían  conseguido  sus 
émulos.  El  Almirante  al  principio  cumplió  como  ca- 
ballero leal  con  los  encargos  del  Condestable,  y  obtuvo 
fácilmente  el  primer  lugar  en  la  atención  del  Monarca. 
Los  Príncipes,  que  en  todo  querían  ser  los  primeros, 
envidiosos  de  su  favor  y  despechados  de  verse  toda- 
vía contrariados  con  las  intrigas  de  don  Alvaro,  le  hi- 
cieron retraer  de  su  propósito  á  fuerza  de  reconven- 
ciones y  de  quejas,  y  él  se  sometió  del  todo  á  su  vo- 
luntad y  á  su  ascendiente.  Mas  no  por  eso  se  hallaron 
mas  adelantados  en  la  privanza  y  poderío  á  que  exclu- 
sivamente anhelaban  en  el  ánimo  del  Rey.  Privaban  de 
preferencia  con  i-l  don  Gutierre  de  Toledo,ya  arzobispo 
de  Sevilla;  su  sobrino  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  ya 
conde  de  Alba;  don  Lope  Barríentos,  obispo  de  Sego- 
via,  y  Alonso  Pérez  de  Vivero,  contador  mayor.  Eran 
todos  ellos  parciales  del  Condestable ,  y  con  todas  sus 
fuerzas  procuraban  separar  al  Rey  de  los  Infantes  y  ca- 
balleros que  lo  seguían.  Dábales  él  fácil  oído,  como  que 
le  inclinaban  al  rumbo  á  que  él  propendía ,  y  sin  dis- 
creción ni  seso  se  puso  á  huir  de  sus  primos,  de  los 
grandes  y  de  su  consejo ,  á  manera  de  pupilo  fugitivo 
que  se  arroja  á  salvarse  y  escapar  de  los  amagos  y  rigor 


de  un  ayo  ó  de  un  tutor  cruel.  Do  Madrigal ,  con  pre- 
texto de  la  caza,  va  al  Horcajo ,  de  allí  pasa  acelerada- 
mente á  Cantalapiedra ,  después  á  Salamanca ,  y  desde 
Salamanca  á  Bonilla;  fortificándose  en  todas  partes 
luego  que  llegaba,  y  saliendo  de  ellas  al  instante  que 
entendía  que  los  Principes  sus  primos  se  movían  para 
seguirle.  En  esta  especie  de  fuga  le  acompañaban  el 
Príncipe  su  hijo  y  los  señores  antes  mencionados.  Mas 
como  este  estado,  igualmente  violento  que  absurdo,  no 
pudiese  durar  mucho  tiempo,  y  al  cabo  llegase  á  en- 
tender que  por  aquel  camino  los  escándalos  y  bullicios 
iban  á  comenzar  con  mas  furor  que  primero ,  desde 
Bonilla  se  resolvió  á  enviar  un  mensaje  al  rey  de  Na- 
varhi  y  al  Infante ,  pidiéndoles  salvoconducto  para  tres 
parlamentarios  que  quería  enviaríes ,  y  asegurándolos 
que  él  vendría  en  todo  lo  que  fuese  razón  para  dar  so- 
siego á  $us  reinos.  Mengua  por  cierto  bien  grande, 
harto  mas  oprobiosa  que  el  seguro  de  Tordesiilas,  y 
que  manifiesta  que  ya  don  Juan  H  era  mas  bien  un  ju^ 
guete  que  un  monarca. 

Dieron  ellos  el  seguro  que  se  les  pedia ,  y  él  les  en- 
vió al  arzobispo  don  Gutierre,  al  doctor  PeríaDez  y  á 
Alonso  Pérez  de  Vivero.  Pero  mientras  estos  tratos  se 
hacían ,  y  por  si  acaso  las  cosas  llegaban  á  rompimien- 
to, qmso  tener  por  suya  á  la  ciudad  de  Avila ,  y  envió 
para  que  se  apoderasen  de  ella  en  su  nombre  al  conde 
de  Alba  y  Gómez  Carrillo  de  Acuña,  su  camarero.  Los 
que  tenia  puestos  allí  el  rey  de  Navarra,  y  tenían  ocu- 
padas algunas  torres  con  gente  de  armas ,  se  negaron 
á  la  mtimacion  que  el  conde  de  Alba  les  hizo  :  de  modo 
que  sin  poder  adelantar  nada  en  su  encargo,  los  dos 
comisionados  se  volvieron  para  el  Rey.  Los  príncipes  y 
los  grandes ,  noticiosos  de  esto,  fueron  inmediatamen- 
te á  Avila ,  y  se  hicieron  fuertes  en  ella  á  toda  satisfac- 
ción suya.  Después  con  los  mismos  embajadores  que 
allí  let  diputó  el  Rey  le  escríbieron  una  carta ,  en  que 
ya  no  por  rodeos  ni  con  los  respetos  y  miramientos  que 
antes,  sino  con  todo  el  encono  y  la  audacia  del  espírí- 
tu  departido,  se  desencadenaron  contra  el  gobierno  y 
la  persona  del  Condestable,  imputándole  los  delitos 
mas  atroces,  y  esforzándose  á  llenar  el  alma  del  Mo- 
narca de  horror  y  abominación  contra  su  privado.  El, 
decían,  se  habia  apoderado  á  fuerza  de  astucia  y  de 
malicia  de  la  voluntad  del  Rey  y  de  teda  su  autoridad, 
contra  la  disposición  de  las  leyes  y  la  voluntad  de  los 
pueblos ;  él  los  tenia  vejados  y  oprimidos  con  pechos  y 
derramas  injustas,  disponía  de  todos  los  tesoros  del 
Estado,  se  aprovechaba  de  las  rentas,  y  paracobtentar 
su  codicia  habia  llegado  hasta  el  punto  de  hacer  fabri- 
car falsa  moneda  en  las  casas  públicas  del  Rey ,  de  au« 
torízar  en  algunas  ciudades  del  reino  los  juegos  prohi- 
bidos por  las  leyes,  de  lucrarse  en  otros  de  los  oficios 
que  valían  intereses ,  como  las  corredurías  de  Sevilla; 
en  fin ,  de  proveer  los  arzobispados,  obispados  y  digni- 
dades eclesiásticas  en  sugetos  indignos ,  para  que  par- 
tiesen con  él  el  producto  de  sus  rentas.  El  tesoro  que 
habia  allegado  con  estas  artes  era  inmenso,  del  cual 
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tenia  posada  ja  mocha  parte  á  Genova  y  Venecia  para 
tenerlo  alii  seguro.  En  el  consejo  del  Re  j  no  había  mas 
voto  que  el  suyo :  todos  los  individuos ,  ya  grandes ,  ya 
letrados ,  eran  puestos  por  su  mano;  quien  se  le  oponia 
estaba  cierto  de  ser  echado  de  la  corte  y  perseguido. 
Para  separar  á  los  grandes  de  la  confianza  del  Rey  y 
que  no  se  pudieran  unir  contra  él,  los  liabia  tenido 
siempre  divididos  entre  si  con  chismes  y  con  intrigas, 
envolviéndolos  en  guerras  y  querellas  continuas ,  pro- 
hibiéndoles toda  confederación  y  alianza,  y  acriminán- 
dolos con  falsos  pretextos  y  delaciones.  ¿Quién  sino  él 
habia  procurado  la  muerte  del  duque  de  Aijona ,  la  del 
conde  de  Luna,  la  de  Fernando  Alonso  de  Robres, 
muertos  los  tres  en  prisiones;  los  dos  primeros  para 
heredarlos,  y  el  segundo  en  venganza  de  la  sentencia 
que  dio  contra  él  en  Valladolid?  ¿No  habia  hecho  de- 
gollar en  Burgos  ai  contador  Sancho  Hernández  por- 
que no  quiso  sentar  en  sus  libros  la  merced  que  el  Rey 
le  hiciera  de  las  salinas  de  Alienza?  Semejante  orgullo 
y  soberbia  en  un  extraño  era  insufrible,  y  mas  cuando 
se  v^a  que  su  insolencia  y  su  frenesí  llegaban  hasta  el 
punto  de  faltar  al  respeto  é  su  mismo  Rey ,  el  cual  de- 
biera acordarse  que  en  su  presencia  misma  tuvo  el  des- 
acato de  matar  un  escudero  y  de  apalear  á  un  criado 
suyo  sobre  los  hombros  mismos  del  Monarca,  ácuyo 
sagrado  se  habia  refugiado  huyendo  de  sq  cólera.  Esta 
sujeción  tan  sin  ejemplo ,  esta  degeneración  tan  fea  en 
un  príncipe  tan  excelente  en  discreción  y  en  virtud ,  no 
podían  menos  de  ser  producidas  por  mágicas  y  diabó- 
licas ancantaciones ,  con  las  cuales  tenia  atadas  todas 
las  potencias  corporales  é  intelectuales  del  Rey,  para 
que  no  entendiese  ni  amase  ni  hablase  sino  á  antojo  y 
capricho  del  Condestable.  Por  lo  cual  le  rogaban,  como 
fíeles  subditos  y  vasallos ,  que  quisiese  poner  (in  á  tan 
enormes  excesos  y  abominaciones,  y  le  pluguiese  dar 
orden  para  la  recuperación  de  su  libertad  y  de  su  poder 
de  rey. 

.  Esta  insolente  invectiva ,  en  la  cual  por  desgracia  no 
dejaba  de  haber  extremos  que  fuesen  ciertos,  sobreco- 
gió sin  duda  al  Monarca  y  le  tuvo  algún  tiempo  aturdi- 
do ;  porque  ni  quiso  que  se  respondiese  á  ella ,  como  le 
aconsejaban  los  parciales  de  don  Alvaro,  ni  se  le  vió'por 
muchos  días  con  la  serenidad  que  acostumbraba  i;  antes 
bien,  callado  y  pensativo,  daba  á  entender  que  la  cosa 
tenia  para  él  una  importancia  á  que  antes  no  habia  dado 
atención  ninguna.  Mas ,  cualquiera  que  fuese  el  efecto 
que  hizo  de  pronto  en  su  ánimo  aquella  acusación ,  no 
tardó  en  manifestar  que  el  lugar  exclusivo  que  don  Al- 
varo tenia  en  su  pecho  no  le  habia  perdido  todavía; 
porque ,  habiéndose  concertado  que  la  corte  y  los  gran- 
des descontentos  se  reuniesen  en  Valladohd,  donde 
convocadas  cortes  generales  del  reino,  se  arreglasen  en 

<  «El  Rey  no  Unto  está  airado  como  está  pensativo;  c¿  des- 
pués qae  el  rey  de  Navarra ,  el  Infante  é  los  grandes  le  han  escrito 
las  cosas  que  del  Condestable  han  ayuntado...  no  fabla  masqoesi 
mudo  fnera,  é  no  les  ha  dado  respuesta ;  ca  dicen  en  puridad  los 
que  lo  suben ,  que  lo  vero  no  ha  respuesta  contradictoria.»  {Caí- 
ton,tfisi,  84.)  •  «w 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
ellas  aquellos  grandes  debates,  el  Rey  nO  sosegó  fa^a 
que  por  los  grandes  se  dio  salvoconducto  al  Condesil 
ble  para  concurrir  á  la  deliberación  con  los  demás.  Y 
como  también  en  aquellos  días  hubiese  delennnado  d 
Rey  poner  casa  al  Príncipe  su  hijo,  ya  en  edad  de  qma- 
ce  años  y  próximo  á  concluir  su  casamiento  coa  la  in- 
fanta de  Navarra ,  don  Alvaro  fué  puesto  al  íreote  de 
ella  con  el  titulo  y  cargo  de  mayordomo  mayor.  £5^ 
no  sirvió  en  nada  ni  á  su  grandeza  ni  á  su  defensa ,  y 
solo  contribuyó  á  encender  mas  la  emulación  y  la  eoñ- 
día.  Por  manera  que  sus  adversarios  no  podían  áításr 
cuan  inútiles  eran  todos  sus  esfuerzos  para  arroíariedfl 
lugar  exclusivo  que  tenia  con  el  Rey;  ni  su  unión,  si 
sus  intrigas ,  ni  sus  calumnias,  ni  aun  los  errores  mis- 
mos y  los  vicios  del  Condestable ,  eran  parte  para  ello. 
Quedaba  solo  el  arbitrio  de  la  fuerza  y  de  la  violencia, 
y  á  ella  apelaron ;  pero  ^a  muy  dudoso  que  con  todo  d 
poderío  que  les  daba  la  confederación  saliesen  coo  sa 
intento  mientras  él  tuviese  en  su  favor  al  Rey.  Porotn 
parte,  ya  sabían  por  experiencia  cuan  duro  tenia  el  bn- 
zo,  cuan  indomable  el  pecho,  mas  temible  por  ventira 
en  el  campo  de  la  guerra  que  hábil  y  artero  en  los  I&- 
beríntos  de  la  mtriga :  así,  después  de  bab^  exdtA^ 
por  sí  mismos  el  escándalo  y  los  estragos  de  la  dísccf- 
dia  y  guerra  civil ,  los  males  de  esta  violenta  oonspin- 
:ion  cayeron  en  último  resultado  tristemente  sobre  sia 
iutores. 

Suspendióse  algún  tanto  el  curso  de  las  intrigas  jéf. 
los  bullicios  con  las  bodas ,  que  se  celebraron  (jueves  13 
de  setiembre  de  i  440)  inmediatamente  á  este  suceso. 
Juntáronse  las  dos  cortes  de  Navarra  y  de  Castilla  coa 
este  motivo,  y  se  abandonaron  á  la  pasión  que  enlooc» 
se  tenia  por  justas ,  festines  y  saraos.  Parecía  queso 
tenían  otro  cuidado  ni  otra  ambición  que  la  deseoa- 
larse  en  destreza  de  armas,  en  galas  y  en  bizarría.  Si  el 
Condestable ,  separado  ya  tantos  días  de  la  corte  y  aje- 
no de  cuanto  se  hacia  en  ella ,  tuvo  el  desabrimiento  de 
no  hallarse  en  aquella  solemnidad  y  regocijos,  {hkío 
consolarse  íácihnente  con  no  ser  testigo  de  las  desgra- 
cias ocurridas  en  ellos,  como  si  la  fortuna  hubiese  te- 
mado por  su  cuenta  el  desgraciar  unas  Gestas  áonáem 
se  veia  su  mejor  regulador  y  su  actor  mas  sobresalien- 
te. Dos  caballeros  muertos  de  dos  peligrosos  encueo- 
tros,  y  heridos  gravemente  un  sobrino  del  conde  de 
Castro  y  el  hermano  del  Almirante,  hicieron  parecer 
biea  costosos  aquellos  pasatiempos,  que  el  Rey,  con- 
dolido de  tanto  azar  siniestro,  mandó  suspender.  Pero 
lo  que  principalmente  acibi^ró  los  regocijos  de  enUa- 
ces  fué  la  poca  satisfacción  que  prometía  aquel  malha- 
dado himeneo.  El  miserable  Enrique,  que  presumii 
poder  mantener  el  equilibrio  entre  los  dos  partidos  ^ 
Estado,  carecía  de  vigor  para  cumplir  los  deberes  y  »• 
borearlas  delicias  de  marido.  Su  precoz  depravados 
habia  agotado  en  él  las  fuentes  de  la  vida  y  de  la  vírüí- 
dad ,  y  la  novia  salió  del  lecho  nupcial  tan  virgen  cono 
nació.  En  medio  de  aquellas  ocurrencias  fallecieroD  ^i 
adelantado  Pedro  Manrique  y  el  conde  de  Benarenle, 


PARTE  SEGÜNDA.--HISTORIA. 


409 


migo  personal  aquel,  y  este  suegro  del  Condestable, 
90  y  otro  miembros  muy  principales  de  la  confede- 
ioo  hecha  contra  él.  La  muerto  del  primero  dio  mn- 
>que  hablar  á  la  malignidad,  y  al  instante  se  dijo  que 
ideiantado  muriera  de  yerbas  que  le  fueron  dadas 
sQtras  estuvo  preso,  y  que  le  tuvieron  doliente  casi 

0  el  tiempo  trascurrido  desde  que  se  escapó  del 
tillo  de  Fuentidueua.  Acusábase  al  Condestable  de 

1  atrocidad  C0190  do  tantos  otras  tan  soiíadas  como 
i,  y  el  rumor  no  solo  corría  entre  el  vulgo,  sino  en- 
ios  cortesanos  y  entre  ios  hijos  del  Adelantado.  Las 
tas  del  físico  del  Rey  maniGestan  á  un  tiempo  cuan- 
;undia  la  calumnia  y  cuánta  pena  el  honrado  Fernán 
mez  se  tomaba  para  desvanecerlo  <.  Mas  la  falta  de 
os  dos  coligados  no  entibió  el  ardor  de  sus  compa- 
"OS  en  la  empresa  á  que  aspiraban;  antes  bien ,  debe 
ierse  que  con  ella  se  les  quitaron  de  en  medio  los  es- 
bos  que  las  gestiones  ó  respetos  debidos  al  conde  de 
oavente  podian  oponer  á  la  entera  destrucción  de  su 
rao.  Luego  pues  que  se  terminaron  las  solenmidades 
egocijos  de  la  boda  del  Príncipe  y  este  partió  á  Se- 
ria, ellos  tuvieron  modo,  por  medio  de  su  favorito 
m  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Tellez  Girón ,  señor  de 
loionte,  que  entrase  formalmente  en  la  confedéra- 
la y  firmase  la  liga  que  tenían  hecha  contra  don  Ai- 
ro. 

Fuertes  con  esta  unión ,  y  seguros  también  de  la 
lioa ,  que  hacia  mucho  tiempo  estaba  de  su  parte,  ya 
quisieron  guardar  mas  miramientos,  y  enviaron  á 
saGar  al  Condestable  como  capital  enemigo ,  disipa- 
ry  destruidor  del  reino,  desatando  y  dando  por  nula 
alquicra  seguridad  que  le  hubiesen  dado  antes.  Hl- 
eron  saber  esto  mismo  al  Rey  por  un  mensaje,  mani- 
atándole que  lo  hacían  porque  era  notorio  que  su  vo- 
ntad  seguia  siempre  sujeta  al  Condestable,  y  que  se 
liaba  y  gobernaba  por  sus  consejos  del  mismo  modo 
isente  que  presente ;  y  que  siendo  notorios  los  males, 
lüos  y  disipaciones  que  se  habían  seguido  de  la  tiráni- 
i  y  dura  gobernación  de  don  Alvaro ,  ellos  estaban 
)Iigados  en  conciencia  á  no  dejarlos  pasar  adelante,  é 
•an  á  ponerlo  por  obra.  Con  semejante  declaración  era 
i  inevitable  el  rompimiento ;  y  la  guerra  civil  que  ba- 
ta estado  amenazando  á  Castilla  desde  la  prisión  del 
delantado,  suspensa  por  mas  de  un  año  con  la  salida 
^1  Condestable ,  se  encendió  al  fin  de  una  vez  cuando 
^  confederados  se  desengañaron  de  que  con  separarle 
e  ia  corte  no  le  quitaban  su  influjo  ni  su  privanza. 
Comenzáronla  ellos  con  un  poder  y  una  preponde- 
incia  que  parecía  prometerles  toda  buena  fortuna  en 
US  intentos  (1441).  Su  liga  se  componía  de  un  rey  de 
avarra,  de  un  infante  de  Aragón,  maestre  deSantia- 

|^«B  por  los  eoatro  evangelios  del  Misal ,  qne  es  falsedad  la  Im- 
BQcioD  de  las  yerbas  df!l  Adelantado.  Qne  i  él  setas  diese  algnn 
>)i  qaericDte  soyo  en  la  otra  gran  malatia  que  pasó,  yo  non  lo 
pruebo  ni  le  absoelvo,  que  mis  manos  lavo ;  ca  nlle  coré  ni  levi- 
e.Di  en  veinte  legoas  al  rededor  ande.  Mas  en  el  mal  de  qne  flnó 
rnrt  1°°^  0<!bre  metida  en  el  pulmón,  é  de  sos  afios,  que  la  mas 
í™' "l'aUa  de  todas  es.  E  al  Rey  le  desplugo;  ca  aunque  el 
^onaaüdo  era  voluble,  Wcn  le  queriai  etc.-  (CcrAw,  «píst.  87.) 


go ,  del  almirante  de  Castilla  y  de  los  grandes  mas  po- 
derosos del  Estado.  Las  principales  ciudades  del  reino, 
ocupadas  por  ellos ,  llevaban  su  voz  y  su  opinión.  Do 
León  estaba  apoderado  Pedro  de  Quiñones ,  de  Segovia 
Ruy  Díaz  de  Mendoza,  de  Zamora  don  Enrique,  herma- 
no del  Almirante;  de  Valladolid,  Burgos  y  Piasencia 
los  Stúñigas.  A  Toledo ,  cuyo  alcázar  tenia  por  el  rey 
Pedro  López  de  Ayala ,  marchó  el  infante  don  Enrique 
para  ocuparla,  y  púdolo  conseguir,  por  tener  de  su  par- 
te al  alcaide.  En  vano  el  Rey  lo  quiso  impedir  con  órde- 
nes que  envió  al  uno  para  que  no  entrase ,  al  otro  para 
que  no  recibiese ;  en  vano  voló  él  mismo  acompañado 
de  unos  pocos. caballeros  para  anticiparse  al  Infante  y 
ocupar  la  ciudad  de  antemano.  Ya  don  Enrique  estaba 
aposentado  en  Sau  Lázaro ,  y  despreciando  sus  manda^ 
tos,  riéndose  de  sus  amenazas,  á  la  insinuación  que 
se  le  hizo  de  que  dejase  libre  la  ciudad  contestó  resuel- 
tamente :  tt£l  Rey  mi  señor  venga  en  buen  hora,  é  co- 
mo quier  que  ahora  estoy  aposentado  en  San  Lázaro, 
su  alteza  me  hallará  dentro  de  la  ciudad.»  Dada  estares- 
puesta,  se  entró  en  Toledo,  y  añadió  al  desacato  cometir 
do  el  de  prender  á  tres  individuos  del  consejo  del  Rey, 
que  le  fueron  enviados  para  amonestarle  y  requerirle. 
Salió  en  armas  de  la  ciudad  y  se  presentó  á  la  vista  del 
Rey,  que  estaba  aposentado  en  San  Lázaro,  y  á  modo  de 
i  jsulto  le  envió  á  decir  con  su  camarero  Lorenzo  Dava- 
les que  si  su  alteza  quería  entrar  en  Toledo ,  que  allí 
estaba  muy  á  su  servicio.  Y  como  los  que  acompañaban 
al  Rey  recelasen  que  orgulloso  el  Infante  con  la  supe- 
rioridad de  fuerzas  que  tenia,  quisiese  llevar  su  insolen- 
cia hasta  el  último  punto  y  apoderarse  de  la  persona 
del  Monarca ,  determinaron  barrear  aquella  estancia 
donde  se  hallaban ,  y  con  la  dirección  y  actividad  del 
conde  de  Rivadeo,  don  Rodrigo  de  Villaudrando,  el  Ayax 
de  aquel  tiempo,  se  hizo  un  palenque  tal,  que  los  trein- 
ta caballeros  que  estaban  allí  podian  defenderse  de  los 
doscientos  hombres  que  tenia  el  Infante,  todo  el  tiem- 
po necesario  para  que  la  hueste  del  Rey  que  detrás  ve- 
nia pudiese  llegar  y  reforzarlos. 

Sucedió  esto  en  el  día  de  la  Epifanía  ^,  y  con  tan  ma- 
los auspicios  comenzó  el  año  4i.  El  Rey  se  volvió  para 
Avila,  mal  enojado  por  aquel  desacato  y  proyectando 
castigos  y  venganzas.  Pero  el  condesUible  don  Alvaro, 
que  desde  el  tiempo  de  su  salida  de  la  corte  se  había 
mantenido  en  sus  estados,  y  mas  principalmente  en  su 
villa  de  Escalona,  sin  tomar  en  apariencia  parte  alguna 
en  los  negocios  del  Gobierno,  vio  que  desafiado  y  ame- 
nazado como  estaba,  el  Rey  comprometido  y  resuelto,  y 
todo  ya  en  movimiento ,  no  le  era  lícito  guardar  mas 
aquel  aspecto  de  indiferencia  y  sosiego.  De  todos  los 
proceres  del  Estado  solo  su  hermano  el  Arzobispo  esta- 

s  La  erónjea  del  Rey  diee  que  el  de  afio  nuevo;  pero  el  privile* 
gio  que  con  motivo  de  aquel  servicio  concedió  el  Rey  al  conde  de 
Rivadeo  no  deja  duda  en  ello.  El  privilegio  consistía  en  que  de  alli 
adelante  los  condes  de  Rivadeo  babian  dé  recibir  para  si  la  ropa 
que  el  Rey  vistíese  aquel  dia ,  y  comer  i  su  mesa  con  ellos.  Seria 
curioso  saber  qué  incidente  particular  pasó  en  aquella  ocasión, 
que  diese  motivo  al  Conde  para  pedir  esta  elase  de  prerogativa  7 
no  otra. 
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ba  personalmente  unido  á  sus  intereses  y  podía  decirse 
que  iba  ¿  arrostrar  casi  solo  con  aquella  confederación 
poderosa^  pero  tenia  de  su  parte  al  Rey,  y  creia  tener 
también  )a  opinión.  Por  eso  sin  duda ,  y  para  ponerla 
mas  en  su  favor,  pidió  al  Rey  que  le  enviase  algunos  de 
sus  consejeros  para  tratar  de  los  medios  de  excusar  el 
rompimiento.  El  Rey  le  envió  casi  todos  los  que  tenia 
entonces  consigo,  y  habiéndose  juntado  con  ellos  en  el 
Tiemblo,  una  aldea  cerca  de  Avila ,  él  en  la  conferen- 
cia que  allí  se  tuvo  fué  de  opinión  que  se  propusiese  á 
los  Infantes  estar  á  las  condiciones  ajustadas  el  año  an- 
terior en  Bonilla  por  los  condes  de  Haro  y  Benavente, 
antes  de  pasar  la  corte  á  Valladolid.  Estas  condicio- 
nes venían  á  resumirse  en  que  se  comprometiese  el  ar- 
reglo deGnitivo  de  estos  debates  en  personas  impar- 
ciales, nombradas  á  satisfacción  de  ambas  partes,  ó 
que  se  decidiese  en  cortes  generales  del  reino ;  y  decía 
don  Alvaro  que  en  el  caso  de  negarse  los  confederados 
á  estas  condiciones  tan  razonables,  todos  los  males  y  re- 
sultas del  rompimiento  cargarían  sobre  ellos ,  y  el  Rey 
tendría  de  su  parte  á  Dios  y  á  la  justicia.  Hízose  así ,  y 
se  les  envió  el  mensaje  en  los  términos  propuestos;  pero 
los  grandes,  tomando  nuevo  motivo  de  queja  por  la 
conferencia  del  Tiemblo,  como  si  fuera  una  nueva  ofen- 
sa que  les  hacían  el  Rey  y  su  privado ,  respondieron  que 
no  vendrían  en  partido  ninguno  «  sin  que  primeramen- 
te el  Condestable  saliese  de  la  corte  ».  Como  él  á  la  sa- 
zón no  estabalen  ella,  no  se  acierta  qué  era  lo  queque- 
ri^  decir  con  esta  condición,  que  fué  recibida  por  el 
Rey  como  una  insolencia ,  puesto  que  daban  por  re- 
suelta la  principal  cuestión  de  que  se  había  de  tratar  y 
que  tantos  años  hacía  estaba  en  pié.  Arrebatado  por  la 
ira ,  no  respiraba  sino  guerra :  entonces  fué  cuando  me- 
sen Diego  de  Valora ,  uno  de  Iqs  hombres  mas  notables 
de  aquel  tiempo  por  sus  letras ,  por  su  valor  y  sus  aven- 
turas caballerescas,  escribió  una  carta  al  Rey  persua- 
diéndole á  la  paz.  Valera  estaba  á  la  sazón  en  servicio 
del  Príncipe ,  y  siempre  fué  de  los  mas  encarnizados 
adversarios  del  Condestable.  Su  carta,  no  mal  concer- 
tada en  lenguaje  y  en  estilo  para  la  rudeza  del  tiempo, 
era  en  la  sustancia  un  tejido  de  lugares  comunes  de 
moral  y  de  alusiones  á  la  historia  sagrada  y  profana, 
que  ayudaban  al  propósito  del  escritor:  particulariza- 
ba poco  en  las  dificultades  de 'los  negocios  presentes. 
Así  es  que  cuando  se  leyó  en  el  Consejo  de  orden  del 
Rey,  el  arzobispo  don  Gutierre ,  aunque  grande  parla- 
dor y  citador  él  también  en  otro  tiempo ,  tuvo  la  retó- 
rica de  Valera  por  una  declamación  vaga  é  importuna, 
y  prorumpió  con  arrogante  desenfado :  a  Digan  á  mosen 
Diego  que  nos  envíe  gente  ó  dineros;  que  consejo  no  nos 
^Ilece.» 

Rompiéronse  pues  las  hostilidades.  Por  fortuna  la 
guerra  no  se  llevó  por  aquel  término  de  rigor  y  de  vio- 
lencia que  suele  usarse  en  las  discordias  civiles :  falta- 
ba á  los  unos  el  poder ,  á  los  otros  el  rencor ,  y  á  los  mas 
la  voluntad ;  el  Condestable  especialmente  entraba  en 
ella  á  disgusto,  y  así  no  es  extraño  que  se  procediese 
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en  sus  operaciones  con  tibieza  ó  flojedad,  ó  si  se  quiere 
mejor,  con  una  nobleza  y  cortesía  propias  de  ánimos 
generosos  que  contienden  por  el  mando,  y  no  por  saciar 
el  encono  y  la  venganza.  Una  parte  de  las  fuerzas  de  Ich. 
confederados  salió  de  Arévalo  (febrero  16  de  i44i)al 
mando  del  Almirante ,  del  conde  de  Benavente ,  de  Pe- 
dro de  Quiñones  y  Rodrigo  Manrique,  comendador  de 
Segura;  y  se  dirigió  á  los  estados  del  Condestable ,  si- 
tuados al  lado  de  allá  de  los  puertos ,  para  llevarlos ,  se- 
gún decían ,  á  sangre  y  fuego ,  y  darle  batalla  si  los  es- 
peraba en  el  campo.  Avisáronle  del  tiempo  en  que  «lüi 
llegarian  para  que  estuviese  prevenido ;  y  él ,  aunque 
manifestó  repugnancia  de  atender  á  aquella  provoca- 
ción ,  se  dispuso  animosamente  á  recibirlos,  llamó  á  <^ 
hermano  para  que  le  asistiese  con  su  hueste ,  y  salió  ¿a 
Escalona,  marchando  á  su  encuentro  por  el  camino  qce 
le  pareció  que  vendrían.  Dos  días  los  esperó  en  él ,  y  pa- 
sado el  plazo  señalado,  los  dos  hermanos  se  dividiermij 
recogiéndose  el  Arzobispo  en  Illescas  y  el  Condestabi<j 
en  Haqueda.  Los  coligados  quisieron  salvar  la  mengua 
de  su  tardanza ,  enviándole  nuevo  desafío ,  y  aplazán- 
dole para  día  determinado :  él  les  pidió  dos  días  mas 
para  reunir  la  gente  que  tenia  derram..da  por  sus  villas 
y  fortalezas  y  llamar  al  Arzobispo,  y  ofreció  estar  pron- 
ta á  la  batalla.  Ellos  no  le  dieron  aquellos  dos  dios :  se 
acercaron  á  Maqueda  « para  follarie ,  según  decían ,  cu 
su  presencia  su  tierra,  así  como  él  y  su  hermano  liabian 
follado  la  tierra  deCasarrubios,  que  era  del  Almirante  ». 
Detuviéronse  cuatro  diasen  aquellos  contornos  ^  hicie- 
ron todo  el  mal  y  daño  que  pudieron  en  las  tierras  j 
lugares  indefensos,  y  contentos  con  esta  satisfacción, 
acordaron  dividirse ,  yéndose  los  unos  á  Casarnibios,  j 
los  otros  á  Toledo  con  el  Infante,  que  allí  estaba. 

Dos  encuentros  hubo  después,  en  que  se  derramó  al- 
guna sangre  :  uno  fué  junto  á  Alcalá ,  donde  Juan  de 
Carrillo,  adelantado  de  Cazorla,  que  mandaba  la  gente 
de  armas  del  Arzobispo,  sorprendió  á  Iñigo  López  da 
Mendoza ,  señor  de  Hita ,  y  á  Gabriel  Manrique ,  comen- 
dador mayor  de  Castilla,  que  mantenían  aquel  punto  por 
el  partido  de  los  grandes.  El  Adelantado  cayó  desde 
Madrid  sobre  ellos  de  improviso ,  y  trabó  el  combato 
con  tanta  ventaja  suya ,  que  hizo  huir  al  Comendador, 
y  á  pesar  del  esfuerzo  y  tesón  de  Iñigo  López ,  le  hizo 
también  dejar  el  campo,  desbaratado  y  mal  herido,  que- 
dando muertos  ciento  cincuenta  caballos  de  unos  y 
otros ,  y  ochenta  prisioneros,  que  se  llevaron  los  vence- 
dores á  Madrid.  El  otro  encuentro  fué  cerca  de  Escalo- 
na, donde  ya  estaba  el  Condestable  entre  alguna  gente 
suya  y  otra  de  don  Enrique :  la  de  este  último  fué  ven- 
cida con  pérdida  de  la  mayor  parte  de  sus  hombres ,  de 
quienes  el  mas  sentido  fué  Lorenzo  Davales,  camarero 
del  Infante,  que  en  aquella  refriega  hacia  sus  primeros 
armas.  Herido  mortalmente  y  llevado  prisionero  á  Esca- 
lona ,  falleció  de  allí  á  pocos  días ,  á  pesar  del  esmero ; 
cuidado  que  con  él  se  tuvo.  Hizosele  por  el  Condestable 
un  funeral  correspondiente  á  su  valor  y  á  su  cuna ,  y 
después  su  cadáver  fué  enviado  al  Infante  su  señor,  á 
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Toledo  I  honrosamente  acompaftado.  Estos  dos  encuen- 
tros serian  insigniGcantes  sin  la  relación  que  tienen  con 
las  letras  españolas :  el  de  Alcalá  es  célebre  por  haber 
intervenido  en  él  un  escritor  tan  señafado  entonces  co- 
mo lo  fué  el  maques  de  Santillaoa;  y  la  muerte  de  D¿- 
valos,  llorada  por  Juan  de  Mena  en  su  Laberinto  ^  no 
dejará  olvidar  el  combate  de  Escalona  mientras  viva  la 
poesía  castellana  y  á  cuyas  manos,  aunque  tiernas  toda- 
vía ,  debió  aquel  desgraciado  joven  las  flores  que  ador- 
naron su  sepulcro  i. 

Lo  peor  es  que  por  mas  tentativas  que  el  Inrante  hizo 
para  satisfacerse  de  estos  descalabros,  no  consiguió  otra 
cosa  que  nuevos  desaires  de  fortuna,  y  poner  mas  en 
claro  la  superioridad  de  su  enemigo  s.  Con  toda  la  fuer- 
za que  tenia  en  Toledo  salió  para  Escalona,  donde  el 
Condestable  le  dejó  emplear  en  vano  su  tiempo  y  sus 
bravezas  contra  los  campos  y  las  murallas.  De  allí  volvió 
su  ira  contra  Maqueda,  que  se  defendió  de  sus  ataques, 
y  donde  sacó  muchas  de  sus  gentes  heridas,  sin  mas 
desquite  que  haber  quemado  algunas  casas  del  arrabal. 
Al  fln  el  Condestable ,  reforzado  con  la  hueste  de  su 
hermano  el  Arzobispo,  á  quien  habia  mandado  venir  á 
unirse  con  él,  tomó  el  campo  y  la  ofensiva,  hizo  encer- 
rar al  Infante  en  Torrijos,  y  dispuso  sus  gentes  y  sus 
correrías  de  modo  que  llegando  hasta  Toledo,  nadie 
pudiese  entrar  ni  salir  de  la  ciudad ,  ni  andar  por  aque- 
llos contornos  sin  ser  puesto  en  su  poder.  En  tal  estre- 
cho el  Infante  pidió  refuerzo  de  gentes  á  su  hermano  el 
rey  de  Navarra  para  contener  las  demasías  de  su  ene- 
migo. Movieron  los  confederados  todas  sus  huestes  de 
Arévalo  para  ir  en  su  socorro ,  y  tuvieron  la  arrogancia 
de  pasar  con  las  banderas  tendidas  muy  cerca  de  Avila, 
donde  estaba  el  Rey,  como  en  vilipendio  de  su  digni- 
dad ,  y  menospreciando  las  intimaciones  que  les  tenia 
hechas  para  que  dejasen  las  armas. 

Uniéronse  los  dos  príncipes  hermanos  y  demás  coli- 
gados cerca  de  Toledo ,  y  se  dispusieron  á  caer  con  to- 


El  mucho  querido  del  sefior  Infante, 

gue  siempre  le  fuen  sefior  como  padre; 
1  mucbo  llorado  de  la  triste  madre, 
Que  muerto  ver  pudo  tal  hijo  delante.— 


Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 
Que  hizo  la  triste  después  que  ya  vido 
El  cuerpo  en  las  andas  sangriento  j  tendido 
De  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo. 
Ofende  con  dichos  crueles  al  cielo»  etc. 

Este  elogio  y  dolor  son  tanto  mas  nobles  y  delicados  en  el  poeta, 
cuanto  él  siempre  fué  inclinado  al  partido  opuesto ,  y  amigo  y  par- 
cial de  don  Alvaro. 

t  En  esta  ocasión  fué  cuando  don  Enrique  mandd  deshacer  la 
estatua  de  bronce  que  representaba  al  Condestable  armado  sobre 
su  sepulcro  en  la  capilla  de  Santiago  de  la  catedral  de  Toledo. 
Don  Alvaro  al  saberlo  no  hizo  mas  que  reírse  de  tan  pueril  enco- 
no, y  se  desquitó  del  agravio  en  unas  coplas  que  escribió  contra 
el  Infante,  y  empezaban  asi  r 

Si  flota  vos  combatió 
En  verdad ,  sefior  infante, 
Mí  bulto  non  vos  prendió 
Cuando  fuisteis  mareante. 

Sin  duda  don  Enrique  tenia  muy  sobre  su  corazón  la  derrota  y  pri- 
sión sufridas  por  él  y  sus  hermanos  en  la  batalla  naval  de  Pooza, 
y  por  eso  el  Condestable  le  beria  por  aquel  flaco. 


das  sus  fuerzas  sobre  su  adversario,  que  no  teniéndolas 
iguales  para  contrarestarlos,  debía  considerarse  perdi- 
do. Mas  sus  paigos  en  la  corte  hicieron  tomar  al  Rey 
el  saludable  partido  de  atacar  al  instante  las  villas  y  for- 
talezas  que  el  rey  de  Navarra  y  sus  parciales  tenían  en 
Castilla  la  Vieja ,  y  de  ese  modo,  ó  hacerles  abandonar 
la  empresa  del  Condestable ,  ó  perder  mas  de  lo  que  allí 
podrían  ganar.  Púsose  pues  en  marcha  con  hasta  nove- 
cientos caballos,  entre  hombres  de  armasyjúietes,y 
se  dirigió  á  Cantalapiedra,  después  ¿  Medina,  y  luego 
á  Olmedo.  Todas  estas  villas  le  abrieron  las  puertas,  y 
la  Mota  de  Medina,  una  de  las  fortalezas  mas  señaladas 
de  Castilla,  se  le  rindió  por  trato.  Quisieron  contenerle 
los  confederados  con  un  mensaje  que  le  enviaron,  pi- 
diéndole que  no  oyese  á  los  amigos  y  parciales  de  don  Al- 
varo en  lossmiestros  consejos  que  le  daban  contra  ellos, 
pues  en  la  empresa  que  habían  tomado  no  miraban  á 
otra  cosa  que  á  su  libertad,  á  su  honor  y  á  hacerle  servi- 
cio. Él  les  contestó  echándoles  en  cara  sus^desafueros, 
sus  buIlicios.y  el  desprecio  que  habían  hecho  de  su  auto- 
ridad y  de  las  propuestas  de  paz  que  tantas  veces  les  hi- 
ciera, y  les  aseguró  que  él  seguiría  recorriendo  su  reino, 
procurando  el  sosiego  de  él ,  entrando  en  las  villas  que 
le  conviniese,  y  haciendo  justicia  3.  Ellos  en  esta  res- 
puesta comprendieron  su  intención ,  y  retrocedieron 
volando  á  defender  sus  estados. 

Su  pensamiento  era  dividirse ,  y  cada  uno  ir  con  su 
hueste  á  encerrarse  y  defenderse  en  sus  castillos;  pero 
antes  acordaron  acercarse  ¿  Medina,  donde  estaba  el 
Rey ,  y  ver  lo  que  daban  de  sí  la  fuerza  ,.la  mtriga  ó  las 
negociaciones.  Aposentáronse  en  la  Zarza,  una  aldea 
de  Olmedo  á  dos  leguas  de  Medina :  su  fuerza  era  de 
mil  y  setecientos  caballos,  superior  á  la  del  Rey,  que  no 
tenia  mas- que  mil  y  quinientos  ^.  Estaban  también  á  su 
favor  la  Reina  y  el  Principe,  que  bajo  mano  los  ayuda- 
ban ,  y  que  afectando  diligencia  y  cuidado  por  los  males 
del  rompimiento ,  estando  los  unos  y  los  otros  en  armas 
y  tan  cerca,  enviaron  á  decir  al  Rey  que  no  tuviese á 
mal  que  ellos  interviniesen  en  estos  heclios ,  para  excu- 
sar sus  malas  resultas.  El  Rey,  ofendido  de  que  los  con- 
federados le  hubiesen  ido  á  buscar  allí  en  aquella  acti-* 
tud  hostil,  negóse  á  la  mediación  que  ofrecían  la  Reina 
y  el  Príncipe,  y  les  contestó  que  él  entendía  arreglar- 
los según  conviniese  á  su  servicio.  A  los  grandes,  que  le 
pidieron  los  dejase  entraren  la  villa,  respondió  que  des- 
armasen su  gente,  como  tantas  veces  se  lo  habia  man- 
dado ,  y  entonces,  él  los  recibiría  benignamente ,  los  ha- 
ría aposentar  en  la  villa,  les  oiría  lo  que  le  quisiesen 

s  Dcciales,  entre  otras  cosas  :  «t!  las  novedades  bien  sabcdes 
quien  las  ba  hecho ;  cómo  vosotros  sois  aquellos  que  andades  y 
tenedes  ocupadas  mis  cibdades  é  villas,  é  tomadas  pública  é  no- 
toriamente mis  rentas,  pechos  y  derechos,  é  repartidos  entre  vos- 
otros los  recabdamientos  de  ellos ,  é  tomadas  mis  cartas  é  mensa- 
jeros públicamente,  é  los  tenedes  presos  y  encarcelados ;  y  en  es- 
pecial vos  el  dicho  rey  de  Navarra ,  bien  creo  que  sabedcs,  etc.» 
(Crónica,  afio  de  41 ,  cap.  18.) 

*  Nótese  que  en  todas  las  conferencias  y  tratos  de  concierto  que 
antes  y  después  se  movieron ,  estos  infantes  y  grandes  facciosos 
ponían  siempre  por  condición  que  el  Rey  habia  de  pagarla  gente 
que  elioi  teaiiD  levaouda  contn  ék 
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dodr,  7  baria  «o  todo  como  conrespoudia  á  rey  yerda- 
dero  y  justiciero ;  ^ro  qae  si  de  otra  manera  yeniaD,  él 
entendía  rosístiflos  por  su  persona ,  no  pudiendo  sufrir 
roas  sus  atrevimientos.  En  medio  de  estos  tratos  y  con* 
ferencias  el  rey  de  Navarra  volvió  á  apoderarse  de  Ol- 
medo por  trato  con  sus  vecinos ;  y  la  hueste  de  los  con- 
federados, reforzada  con  doscientos  caballos  que  les 
habla  traido  Pedro  Suarez  de  Quiñones ,  se  acercó  mas 
6  Medina ,  y  asentó  su  real  en  la  dehesa  de  la  villa ,  co- 
mo á  dos  tiros  de  ballesta  de  distancia.  Las  escaramu- 
zas empezaron  desde  el  dia  siguiente ,  y  parecía  que  la 
acción  general  debía  empeñarse  de  un  momento  áotro, 
y  que  los  confederados,  siendo  mas  fuertes  en  número, 
acabarían  por  vencer  y  dar  la  ley  que  quisiesen  á  la 
corte. 

Pero  al  dia  siguiente  de  haber  ellos  sentado  su  real 
sobre  Medina  (viernes  9  de  junio  de  i441 ) ,  el  Condes- 
table ,  acompañado  de  su  hermano  y  del  maestre  de  Al- 
cántara, y  seguido  de  mil  seiscientos  caballos,  entre 
hombres  de  armas  y  jinetes,  se  entró  á  medianoche 
en  la  villa,  sin  que  los  enemigos  le  estorbasen  ni  aun 
le  sintiesen.  Este  oportuno  socorro  alentó  los  ánimos 
de  los  caballeros  que  estaban  con  el  Rey,  los  cuales 
por  ia  inferioridad  de  sus  fuerzas  no  podían  salir  al 
campo  á  medirse  con  sus  contraríos.  De  allí  en  ade- 
lante salieron  con  mas  confianza ,  y  las  escaramuzas 
se  continuaron  con  bastante  daño  de  unos  y  otros, 
pero  sin-empeñarse  en  una  acción  general.  No  se  sabe 
á  qué  atribuir  esta  especie  de  detenimiento  en  el  par- 
tido del  Rey,  y  por  qué  no  se  aprovechó  al  instante 
de  la  mucha  ventaja  que  tenia  :  error  fatal,  si  es  que 
fué  error,  y  que  costó  al  Condestable  todo  el  fruto  de 
aquella  campaña ,  mantenida  por  él  hasta  entonces 
con  tanto  acierto  y  fortuna.  Iban  pasándose  los  días  : 
Tolvióse  á  hablar  de  concordia  por  el  Príncipe  y  por 
la  Reina,  acaso  con  cautela  para  descuidar  los  áni- 
mos, y  el  rey  de  Navarra  aprovechó  astutamente  el 
tiempo  que  sus  enemigos  perdían.  Como  Medina  era 
suya,  tenia  en  ella  muchos  amigos  y  parciales :  él 
toncertó  clandestinamente  con  ellos  que  le  diesen  en- 
trada por  la  noche ,  y  este  trato  secreto,  que  duró  al- 
gunos dias,  se  empezó,  se  siguió,  y  tuvo  todo  el  éxito 
que  pudieron  desear  sus  autores. 

Con  efecto ,  una  noche  (28  de  junio ) ,  en  que  los  en- 
cargados de  la  ronda  se  descuidaron  en  hacerla  como 
debían,  la  muralla  fué  rota  por  los  de  dentro  en  dos 
partes  diferentes,  entrando  por  la  una  seiscientos  hom- 
bres de  armas  al  mando  de  dos  caballeros  del  rey  de 
Navarra  que  habían  sido  medianeros  en  el  trato ,  y  por 
la  otra  los  dos  Infantes  y  caballeros  de  su  valía  con  to- 
do el  grueso  de  sus  tropas.  AI  ruido  y  tumulto  que  al 
instante  se  sintieron  en  ia  villa,  el  Rey,  á  quien  no  fal- 
taba intrepidez  y  serenidad  en  los  peligros,  se  hizo  ar- 
mar, y  montando  á  caballo,  salió  de  su  palacio  con  un 
bastón  en  la  mano  y  desarmada  la  cabeza ;  un  píye  le 
üevaba  detrás  la  adarga,  la  lanza  y  la  celada;  y  man- 
dando á  su  alférez  Juan  de  Silva  que  tendiese  su  ban- 
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dera,  se  apostó  en  la  plaza  de  San  Antolin :  vinieron  al 
instante á  ponerse  á  su  lado  el  Condestable,  el  conde 
de  Rivadeo ,  el  conde  de  Alba,  el  maestre  de  Alcánta- 
ra, y  todos  los  otros  grandes ,  caballeros  y  prelados  que 
en  la  corte  había.  Mas  de  la  gente  de  armas  se  allegaba 
poca ,  porque  aturdida  con  aquel  rebato  inesperado, 
no  osaba  salir  de  sus  alojamientos,  y  apenas  se  habían 
reunido  con  el  Rey  unos  quinientos  hombres :  cortísi- 
ma fuerza  para  contener  á  los  enemigos ,  que  ya  se  ve-  . 
nian  acercando.  El  dia  iba  á  parecer,  y  entonces  el  Rey 
tomando  su  resolución  con  un  desahogo  en  él  bien  po- 
co frecuente ,  dijo  al  Condestable  que  entrada  la  villa 
y  siendo  él  el  principal  objeto  del  encono  de  los  coliga- 
dos, le  convenia  salir  y  ponerse  en  salvo  antes  que  se 
apoderasen  dé  todo,  una  vez  que  él  carecía  de  fuerzas 
en  aquella  ocasión  para  defenderle.  Dióle  este  consejo 
como  amigo ,  y  se  lo  mandó  como  rey;  y  don  Alvaro, 
conociendo  que  no  le  quedaba  otro  partido  que  aquel, 
se  despidió  de  su  señor,  y  antecogiendo  consigo  al 
maestre  de  Alcántara,  al  Arzobispo  su  hermano,  yá 
otros  caballeros  adictos  á  su  fortuna,  rompió  por  la 
hueste  del  Almirante,  que  se  encontró  en  el  camino ,  y 
sin  ser  conocido  de  ella ,  se  salió  por  la  puerta  de  Arci- 
llo y  tomó  el  camino  de  Escalona,  adonde  llegó  sin 
tropiezo  alguno. 

El  Rey  luego  que  se  fué  don  Alvaro  quisiera  toda- 
vía pelear  y  abrirse  camino  por  medio  de  los  enemi- 
gos ,  pero  veía  en  los  que  le  rodeaban  poco  ardor  para 
el  combate,  y  dudaba  de  lo  que  harlat.  Entonces  el 
arzobispo  don  Gutierre  le  dijo :  a  Señor,  enviad  por  el 
Almirante. — Id  pues  á  buscarle  vos,  contestó ;  y  con 
efecto,  el  prelado  fué  adonde  estaban  los  grandes,  ha- 
bló con  el  Amirante,  y  volvió  con  él  para  el  Rey.  Besóle 
el  Almirante  la  mano,  y  después  sucesivamente  el  con- 
de de  Ledesma ,  el  rey  de  Navarra ,  el  Infante  y  demás 
caballeros  de  su  parcialidad  se  le  presentaron  y  le  hi- 
cieron reverencia ;  y  acompañándole  á  su  palacio  cuan- 
do quiso  volver  á  él ,  tomaron  su  licencia  y  se  volvieron 
al  real. 

Inmediatamente,  como  á  gozar  del  triunfo  y  á  poner- 
se al  frente  del  bando  vencedor ,  vinieron  á  Medina  la 
Reina  su  mujer,  el  Príncipe  su  hijo,  y  la  reina  viuda  de 
Portugal  doña  Leonor ,  que  habia  también  intervenido 
en  aquel  negocio  y  ayudado  en  cuanto  pudo  á  los  In- 
fantes sus  hermanos.  Hablaron  con  el  Rey,  se  aposen- 
taron en  palacio ,  y  las  primeras  consecuencias  que  se 
vieron  de  la  ventaja  adquirida  por  los  grandes  disiden- 
tes fué  mandar  el  Príncipe  y  la  Reina  que  saliesen  de 
la  corte  todos  los  parciales  del  Condestable  y  todos  los 
oficiales  de  palacio  puestos  por  su  mano.  A  consecuen- 
cia de  esta  orden  salieron  de  Medina  el  arzobispo  de  Se- 

«  Las  direrentes  partidas  qac  crazaban  las  calles ,  laego  qoe  de 
lejos  vieron  ei  pendón  real  bajaban  el  sayo,  liacian  reverenda, 
y  marchaban  por  otra  parte  por  no  encontrarse  con  él.  Vio  ei  Rey 
á  Garcia  de  Padilla  y  otros  caballeros  conocidos ,  qae  con  cit- 
cncnta  caballos  atravesaban  por  una  do  las  calles :  envióle  A  lla- 
mar, y  ¿1  con  seis  6  siete  de  sos  compañeros  vino  al  Instante  i  ss 
mandado,  arrojaron  las  lanzas  en  el  snelo,  le  besaron  la  mano  * 
se  jantaroa  coa  61 ,  porque  asi  se  lo  ordend. 
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villa ,  el  conde  do  Alba  su  sobrino ,  y  el  obispo  de  Sego- 
via  don  Lope  Barríentos,  que  aunque  maestro  y  buen 
servidor  del  Príncipe,  se  inclinaba  masa  los  intereses 
de  don  Alvaro ,  por  entender  quizá  que  eran  unos  con 
los  del  Rey. 

En  seguida  el  rey  don  Juan  otorgó  su  poder  cumplido 
¿  la  Reina  su  esposa,  al  Príncipe  y  al  Almirante ,  á  los 
cuales  se  agregó  también  el  conde  do  Alba ,  con  el  fin 
de  dar  mayor  aspecto  de  seguridad  y  de  justicia  á  la  co- 
misión que  se  nombraba,  para  que  entre  todos  viesen 
y  decidiesen  los  debates  que  habla  entre  el  rey  de  Na- 
varra, el  infante  don  Enrique  y  don  Alvaro  de  Luna, 
haciendo. pleito-bomenaje  de  estartpor  lo  que  ellos  sen- 
tenciasen. Ellos  aceptaron  el  poder  y  compromiso  que 
se  les  dab^ ;  y  habido  su  consejo,  y  oídos  en  él  los  letra- 
dos que  al  efecto  el  Rey  y  ellos  nombraron ,  pronuncia* 
ron  su  sentencia  (julio  3  de  i  441)  sobre  todos  aquellos 
negocios,  cuyos  principales  artículos  fueron  los  si- 
guientes :  Que  el  Condestable  debia  estar  seis  años  con- 
tinuos, contados  desde  la  fecha,  en  sus  villas  de  San 
Martin  de  Valdeiglesias  y  Riaza ,  donde  mas  le  acomo- 
dase, y  encaso  de  haber  epidemia  en  ellas,  morar  en 
Castil  Gohnenar  Nuevo  mientras  durase  el  contagio ; 
que  en  estos  seis  anos  no  habia  de  escribir  al  Rey  ni 
enviarle  mensaje  alguno  sino  sobre  hechos  particulares 
suyos ,  y  que  la  carta  ó  el  mensajero  habia  de  ser  visto 
y  examinado  antes  por  el  Príncipe  ó  la  Reina;  que  ni 
el  Rey  ni  el  Condestable,  por  si  ó  por  otros,  durante 
aquel  mismo  tiempo  habían  de  mover  ni  hacer  con- 
federación ni  liga  con  persona  ninguna  de  cualquier 
ley,  estado,  condición  ó  dignidad  que  fuese,  sobre  co- 
sa relativa  á  los  bandos  ó  partidos  anteriores ;  que  el 
Condestable  ni  su  hermano  el  Arzobispo  habían  de  tener 
consigo  arriba  de  cincuenta  hombres  de  armas  cada 
uno  ;  que  para  seguridad  de  cumplir  con  estas  condi- 
ciones el  Condestable  habia  de  entregar  nueve  fortale- 
zas de  las  suyas ,  que  le  designaron ,  para  que  estuviesen 
durante  el  mismo  término  en  poder  de  personas  de  la 
confianza  delosjuecescompromisarios ;  que  para  mayor 
segundad  debia  también  entregar  á  su  hijo  don  Juan,  el 
cual  estaría  en  poder  de  su  tío  el  conde  de  Benavente 
durante  el  mismo  tiempo.  Los  parciales  del  Condestablo 
debían  salir  de  la  corte  dentro  de  tercero  día ,  quedan- 
do el  encargo  de  designarlos  al  rey  de  Navarra ,  Infante 
y  demás  cabos  principales  del  bando  vencedor.  Los  de- 
más artículos  en  lo  general  decían  relación  á  los  nego- 
fios  particulares  de  los  interesados,  en  que  ninguno  se 
oWidó  de  lo  que  le  convenía ,  haciéndose  no'tar  el  res- 
pectivo á  la  casa  del  Príncipe ,  en  que  dándose  por  nula 
la  disposición  antes  hecha  por  su  padre ,  guedó  el  Prüi- 
cipe  autorízado  para  ordenar  y  disponer  los  oficios  de 
ella  según  él  entendiese  que  cumplía  mas  á  su  servi- 
cio. Algunos  pocos  artículos  se  dirígian  á  interés  pú- 
blico y  general,  tales  como  el  desarmamiento  de  la 
gente  armada,  á  excepción  de  seiscientos  hombres  de 
armas,  que  habían  de  quedar  en  la  corte  hasta  que 
el  Condestable  cumpliese  con  las  seguridades  que  se 


le  prescribían ;  le  formación  del  consejo  del  Rey,  en 
que  volvieron  al  antiguo  tumo  de  mudarse  de  tres  en 
tres  meses  los  que  habían  de  asistfr  á  él ;  la  evacua- 
ción de  las  ciudades,  villas  y  fortalezas  de  que  esta- 
ban apoderados  los  grandes  con  motivo  de  aquellas 
discordias ,  igualmente  que  de  los  tributos  y  derechos 
pertenecientes  al  Rey;  y  algún  otro  artículo  de  igual  na- 
turaleza ,  aunque  de  menor  importancia. 

Esta  sentencia  fué  publicada  y  acordada  á  nombre 
del  Rey  con  una  especie  de  manifiesto,  en  que,  según 
la  costumbrede  semejantes  escritos,  se  hizo  hablar  al 
Monarca  en  los  términos  en  que  los  vencedores  quisie- 
ron :  se  echó  un  velo  discreto  sobre  la  sorpresa  de  Me- 
dina ,  se  puso  á  salvo  su  dignidad  y  autoridad  real ,  y 
también  el  respeto  que  ellos  como  sus  vasallos  la  de- 
bían ,  se  dio  á  todo  el  asunto  el  aspecto  de  una  querella 
particular  entreoí  Condestable  y  los  grandes,  terminada 
por  aquella  transacción ;  se  trató  al  Condestable  y  á  sus 
cosas  con  alguna  especie  de  circunspección  y  de  respe- 
to; y  en  fin,  se  anunció  por  el  Monarca  á  sus  pueblos 
que  los  escándalos  estaban  ya  atajados  y  suprimidos, 
pacificados  los  reinos,  y  todas  las  cosas  seguras  en  la 
manera  que  cumplía  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey. 

Debió  sin  duda  alguna  causar  esta  sentencia  muy 
grande  enojo  al  Condestable,  que  protestó  formalmente 
contra  ella.  Estar  ausente  de  la  corte  por  tanto  tiempo, 
entregar  sus  mejores  fortalezas ,  dar  en  rehenes  su  hi- 
jo y  desarmar  sus  gentes,  era  quitar  todos  los  cimientos 
al  edificio  de  su  grandeza,  para  después  al  antojo  de 
sus  émulos  hacerla  venir  de  un  soplo  al  suelo.  Mas  al 
cabo  la  fortuna  se  habia  declarado  por  ellos  en  Medina, 
la  voz  del  Rey,  que  tenían  en  su  poder,  legitimaba  Cuan-* 
to  quisiesen  hacer  en  su  daño,  y  por  lo  mismo  la  sen- 
tencia podía  parecer  suave.  La  única  cosa  de  que  le  pri- 
vaban era  del  lado  del  Rey,  de  la  privanza  que  tenia  coa 
él, de  lo  cual  ellos  se  ofendían,  y  en  su  opinión  abusaba. 
Las  cosas  entonces  no  eran  iguales  entre  los  dos  baiH 
dos,  y  puesto  que  el  uno  era  vencedor  y  el  otro  vencido, 
fuerza  era  á  este  recibir  la  ley  que  le  impusiese  aquel; 
y  es  preciso  confesar  que  no  fué  tan  rigorosa  como  pro- 
metía la  animosidad  mostrada  contra  don  Alvaro  y  las 
odiosas  imputaciones  con  que  antes  le  cargaban  <. 

Aun  aquel  rigor  con  que  estaba  concebida  la  sen- 
tencia se  fué  mitigando  al  instante  por  respetos  al  Rey, 
por  gestiones  del  mismo  Condestable,  por  condescen- 
dencia de  sus  adversarios  I  que  satisfechos  y  seguros 
del  gran  golpe  que  le  dieron ,  no  quisieron  llevar  las  co- 
sas al  extremo.  Ya  en  30  de  setiembre  del  mismo  anO| 
por  carta  original  que  aun  se  conserva ,  se  obligaron 
todos  ellos  á  respetar  y  defender  las  personas,  cosas  y 
estados  del  Condestable  y  de  su  hermano  el  Arzobispo, 
haciendo  pleito-homenaje  de  no  ir  contra  ellos  en  mo- 
do alguno.  A  consecuencia  de  este  especie  de  confede- 

*  «Yo  le  digo,  escribía  en  esta  ocasión  Fernán  Gomei  al  arzo- 
bispo Cereioela ,  qne  el  Condestable  debe  facer  lo  que  el  tí  llano 
qae  no  podo  arrancarla  cola  del  rocín  enteramente,  é  pelo  i  pelo 
se  la  qnitd  sin  afán.  No  se  tome  con  todos  á  fnerza,  mas  con  mr^ 
fia  ano  ft  ano  se  los  apa&e.  •  (Epfst.  89.) 
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ración  foeron  vueltos  á  la  corte  y  restitaidos  á  sos  em<- 
pieos  el  doctor  Periañez,  Alonso  Pérez  de  Vivero,  y 
otros  parciales  y  antiguos  servidores  del  Condestable. 
Posteriormente  le  dispensaron  de  entregar  la  fortaleza 
de  Escalona,  siendo  asi  que-era  una  de  las  designadas 
en  la  sentencia,  y  quizá  la  principal  de  sus  estados.  No 
consta  que  fuesen  entregadas  las  otras,  aun  cuando 
fueron  señaladas  las  personas  en  cuyo  poder  babian  de 
estar.  Tampoco  consta  ni  es  presumible  que  llegase  ¿ 
dar  eu  rehenes  la  persona  de  su  hijo,  y  él  prosiguió  re- 
sidiendo, según  su  costumbre,  en  Escalone.  A  estas  con* 
descendencias  de  sus  adversarios  tuvo  él  forma  de  aña- 
dir otras  seguridades  mas  positivas.  El  Rey,  movido  sin 
duda  por  los  amigos  que  tenia  en  la  corte ,  había  revo- 
cado y  dado  por  de  ningún  valor  la  decisión  de  los  jue- 
ces compromisarios,  y  mandado  al  Condestable  que  no 
guardase  ni  cumpliese  la  que  se deeia  sentencia;  y  co- 
mo si  esto  no  bastase,  habla  confirmado  tres  veces  en 
el  mismo  año  aquella  declaración  de  nulidad  (i  442). 
Esto  sin  duda  so  hizo  con  toda  cautela  y  á  escondidas 
de  los  Infantes  y  de  los  grandes ,  pues  no  se  dieron  por 
entendidos  de  novedad  tan  perjudicial  para  ellos.  Mas 
cuando  al  año  siguiente  le  vieron  ir  á  Escalona,  ser  pa- 
drino con  la  Reina  de  la  hija  que  nació  en  aquella  sazón 
é  don  Alvaro,  y  darle  una  gran  fiesta  con  aquel  motivo, 
demostración  de  favor  tan  pública  y  solemne  debió  des- 
pertarlos del  descuido  en  que  se  hallaban ,  y  hacerles 
recordar  la  clase  de  hombre  con  quien  las  hablan. 

Las  medidas  de  precaución  que  entonces  tomaron 
para  asegurar  su  poderse  resintieron  de  la  violencia 
del  rey  de  Navarra ,  que  estaba  al  frente  de  todo ,  y  del 
descontento  del  Principe,  que  le  servia  de  instrumento. 
Vuelta  la  corte  á  Castilla  la  Vieja,  y  hallándose  el  Rey 
en  Rámaga,  fueron  presos  á  petición  del  Príncipe  Alon- 
so Pérez  de  Vivero  y  Fernando  Yañez  de  Jerez ,  como 
culpables  de  delitos  gravísimos  en  deservicio  del  Rey  y 
del  Estado.  Repugnábalo  don  Juan,  pero  fué  preciso 
que  consintiese  en  ello,  igualmente  que  en  la  prisión 
do  uno  de  sus  donceles  y  un  camarero,  también  odio- 
sos á  los  que  mandaban ,  por  la  confianza  que  el  Rey  en 
ellos  tenia.  Mandóse  en  seguida  salir  de  palacio  y  de  la 
cortea  todos  los  oficíales  puestos  por  influjo  do  don 
Alvaro  y  á  todos  sus  parciales.  Mudóse  toda  la  servi- 
dumbre de  la  casa  real ,  y  fueron  puestos  en  ella  suge- 
tosa  gusto  del  Príncipe  y  del  rey  de  Navarra.  El  Rey 
mismo ,  cuya  dignidad  liabia  sido  siempre  respetada  y 
su  persona  reverenciada ,  empezó  á  ser  tratado  con  tal 
rigor,  que  nadie  podia  llegar  á  hablarle  ni  escribirle  sin 
consentimiento  del  rey  de  Navarra  y  de  su  hijo ,  ni  po- 
dia moverse  á  parte  alguna  sin  su  licencia.  Hacíanle  al- 
ternativamente la  guardia  don  Enrique ,  hermano  del 
Almirante,  y  Ruy  Díaz  de  Mendoza,  su  mayordomo  ma- 
yor, y  éhpudo  considerarse ,  y  se  consideró  de  hecho, 
como  prisionero  en  poder  de  sus  enemigos  sin  fuerza  y 
sin  voluntad.  Y  añadiendo  vilipendio  á  vilipendio ,  é  in- 
solencia á  insolencia,  le  lucieron  escribir  á  las  ciudades 
y  villas  de  su  reino  que  las  prisiones ,  destierros  y  mu- 
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danzas  acaecidas  en  Rámaga  ( i443)  eran  hechos  fv, 
su  servicio  y  muy  de  su  aprobación. 
Este  manifiesto ,  lejos  de  aprovechar  á  los  que  le  dk-i 
taron,  produjo  un  efecto  contrarío  enterameatei!! 
intención.  Toda  Castilla  se  escandalizó  de  la  maiM 
indigna  con  que  era  tratado  su  príncipe ,  que  aaoqik  i\ 
la  verdad  flojo  y  poco  capaz  de  gobicráo,  no  enabof^ 
recido  ni  despreciado  tampoco.  A  lo  menos,  deóJiv 
cuando  el  Condestable  está  á  su  lado  y  le  aconseja,* 
autoridad  es  respetada,  sus  acciones  públicas  soo  di 
rey ,  y  el  mando  y  el  gobierno ,  aunque  totabnenle  ei 
manos  de  su  privado ,  son  suyos ,  pues  que  volaoiari^ 
mente  los  cede.  Pero  ahora  ¿qué  es  sino  un  pupilo. ■! 
cautivo  de  un  rey  extraño ,  de  un  hijo  descooociüo  él 
ingrato  y  de  unos  grandes  to^b^lento$?  Añadíanse  á 
estas  tristes  y  vergonzosas  reflexiones  la  considend» 
del  poder  incontrastable  que  tenia  aquella  faccioa  aiD-| 
biciosa ,  y  cuan  á  su  salvo  se  entregaba  á  toda  la  lioíeo- 
cia  y  perfidia  de  sus  atentados.  El  Rey  fué  Ileradoáe 
Rámaga  á  Madrigal,  y  de  Madrigal  á  Tordesillas,  j 
siempre  con  el  mismo  cuidado  y  las  mismas  centioeias. 
En  vano  el  buen  conde  de  Hare,  tal  vez  requerido  secre* 
tamente  por  el  Rey  i,  se  puso  en  movimiento  y  empeié 
á  tratar  con  don  Pedro  de  Stúñiga,  ya  conde  de  Pitso- 
cía ,  y  otros  caballeros,  de  confederarse  para  ponerte  a 
libertad.  El  rey  de  Navarra ,  mas  activo  y  diligente  (jae 
ellos ,  sorprendió  sus  tratos ,  y  parte  coa  las  anoss 
parte  con  negociación,  pudo  deshacer  aquella  liga.  El 
Condestable ,  mas  interesado  que  nadie  en  conUitwiri 
la  libertad  de  su  amigo  y  de  su  rey ,  se  veía  solo  j  sía 
fuerzas  para  entrar  en  la  empresa.  La  muerte  de  sa 
liermano  el  Anobispo ,  sucedida  en  el  auo  anterior,  ie 
dejaba  sin  el  apoyo  único  y  seguro  con  que  antes  solia 
contar.  El  sucesor  én  aquella  silla,  don  Gutierre  deTo* 
ledo,  aunque  en  lo  general  habia  seguido  siempre  d 
partido  del  Rey,  debia  su  última  promoción  al  de  Na- 
varra y  al  Infante ,  y  no  era  prudente  contar  entoDctf 
con  él  para  ningún  proyecto  que  fuese  contra  ellos.  L» 
disposiciones  tomadas  en  la  corte  con  los  amigos  éi 
don  Alvaro,  y  la  total  opresión  del  Rey,  manifesUbanal 
Condestable  cuál  iba  á  ser  su  suerte ,  aunque  no  tam- 
se  noticia  de  la  confederación  solemne  hecha  en  Madri- 
gal entre  el  Príncipe,  los  Infantes  y  los  grandes  pin 
completar  su  ruina.  Así,  su  desaliento  era  grande ,  y  )t 
sedeciaque  cediendo  el  campo  á  sus  enemigos  yin 
mala  fortuna ,  queria  salirse  del  reino  y  buscar  ud  re- 
fugio en  Portugal. 

I  Entre  los  docnmentos  adicionales  qne  hay  al  ftente  det&i*- 
ro  de  Tordesiilas  se  lee  ana  carta  de  Juan  el  Segnndo  al  coodede  Bi. 
ro  qnejindose  d^la  opresión  en  que  vire»  y  pidiéndole qoe  wpi 
sacarle  de  ella :  so  fecba  es  de  14  de  marzo  de  1446.  Pero  ea  tf- 
Ha  época  ni  el  Rey  esUba  oprimido  ni  le  faltaba  liberud.iif* 
nia  mas  desazones  que  las  qoe  le  cansaban  las  inqaletodes  T^t|^ 
reus  del  Príncipe  so  hijo.  Podríase  sospechar  que  b  fecliaestiM 
errada,  y  qne  la  carta  es  de  dos  afios  antes;  á  lo  nesos  U  des- 
cripción qne  en  ella  hace  el  Rey  de  sn  estado  concuerda  iBasc<» 
ella  qne  con  la  posterior. 

Por  lo  demás,  esta  tenutivadel  conde  de  Raro  fué  algo '«^ 
cuando  ya  estaban  empeíadoi  los  tratos  del  Principe  coa  dCo^ 
dcsuble. 
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Hailálmso  á  la  sazón  en  Ja  corto  (1444)  el  obispo  do 
Avila  don  Lope  Barríentos,  antiguo  maestro  del  Prin- 
cipe, hombre  de  poca  nota  hasta  entonces ,  y  por  sus 
cortas  letras  mofado  alguna  vez  de  los  avisados  y  dis- 
cretos. Pero  aunque  de*  natural  tardo  y  de  apariencia 
ruda  y  su  intención  era  sana,  y  no  le  faltaba  destreza 
para  conducir  sutilmente  una  intriga  cuando  la  ocasión 
lo  requería.  Agradecido  á  don  Alvaro ,  á  quien  debía  su 
elevación,  y  al  rey  don  Juan,  que  le  apreciaba  mucho 
por  su  buen  seseé  integridad,  se  propuso  desenredar 
el  laberinto  en  que  se  bailaban  las  cosas,  dar  la  libertad 
al  Rey,  restablecer  al  Condestable,  y  derribar  el  partido 
tan  pujante  de  los  Infantes  y  grandes  confederados. 
Tanteó  primero  al  favorito  del  Príncipe,  Juan  Pacheco, 
y  hallándole  favorable  á  sus  miras,  no  les  ftié  difícil  á 
los  dos  ganar  al  Príncipe ,  que  se  entregó  del  todo  á  sus 
consejos,  y  abandonó  los  intereses  de  la  confederación 
con  la  misma  veleidad  que  antes  habla  mostrado  con  los 
respetos  é  interesesdesu  padre.  Una  buena  parte  de  los 
grandes,  poco  satisfechos  de  la  preponderancia  eiclu- 
siva  del  rey  de  Navarra  y  sus  parciales,  se  mostraban 
prontos  ¿  entrar  también  en  la  nueva  liga  proyectada 
por  el  Obispo.  Entonces  este  avisó  al  Condestable  que 
tuviese  buen  ánimo ,  y  le  enteró  del  estado  de  las  cosas, 
convidándole  á  que  se  prestase  á  cuanto  se  proyectaba 
en  razón  de  la  mudanza.  Dudaba  él ,  no  atreviéndose  á 
fiar  de  la  inconstancia  del  Príncipe  ni  de  las  cautelas  de . 
su  privado;  pero  al  fin,  no  teniendo  otro  partido  que 
abrazar  para  mejorar  su  fortuna,  y  vencido  de  lasez* 
hortaciones  de  Barrientes,  dio  la  mano  á  lo  que  se  que- 
ría ,  y  las  negociaciones  continuaron. 

Lo  mas  diílcil  era  concertar  el  modo  con  que  el  Prín- 
cipe y  el  Rey  se  entendiesen  para  el  g:*ande  hecho  que 
se  meditaba.  El  Obispo  dio  la  traza  para  ello ,  y  á  pesar 
de  la  suspicaz  vigilancia  con  que  el  Rey  era  observado 
y  guardado  y  pudieron  padre  é  hijo ,  en  una  visita  que 
este  le  hizo,  darse  las  seguridades  que  se  creyeron  pre- 
cisas para  el  caso  i.  La  alegría  que  se  vio  en  el  rostro 
del  Rey  después  de  su  conversación  con  el  Príncipe  puso 
en  sospecha  á  los  grandes ,  y  el  Almirante  llegó  á  pre- 
guntar á  Barrientes  de  qué  se  había  tratado  en  ella, 
tt  Burlas  no  mas,  contestó ,  para  divertirle  y  distraerle. 
—Cuidado ,  Obispo ,  con  esas  burlas,  replicó  el  ARni- 
rante :  el  rey  de  Navarra  tiene  de  vos  grandes  sospe- 
chas, y  si  por  él  fuera  ya  se  os  hubiera  echado  á  un  po- 
zo. —  Mal  hacéis  en  sospechar  de  mí  si  estáis  seguros 
del  Príncipe ;  porque  yo  no  he  de  hacer  mas  que  se- 
guirle en  lo  que  quiera  y  obedecer  lo  que  me  mande» 
(setiembre  de  1444). 

i  El  Rey  se  fingió  enfermo  y  m  man  tato  en  cama ;  el  Principe 
le  fué  i  visitar,  y  con  achaque  de  tomarle  (i  pulso  para  ver  si  te- 
nia calentura ,  le  hito  picito-bomenaje  y  ie  entregó  una  cédula, 
por  la  eoal  le  prometía  librarle ;  y  su  padre  le  dio  al  mismo  tiempo 
•tra  que  tenia  preparada ,  prometiéndole  fiarse  de  él  y  honrarle 
y  acrecentarle.  No  sé  si  da  mas  indignación  que  lástima  ver  recnr- 
rirá  tales  ardides  y  cautelas  á  un  rey  de  Castilla  y  &  un  principe 
de  Asturias.  Pero  nn  preso»  por  poderoso  que  sea,  siempre  es  igual 
I  otro  preso  en  el  hecho  mismo  de  estarlo ,  y  no  es  de  extrafiar 
que  todof  concurran  ft  unos  mismos  artificios  para  defenderse. 


Estas  amenazas,  en  vez  de  contener  los  deseos  do 
don  Lope,  solo  sirvieron  á  estimularle  á  cumplirlos.  El 
Príncipe  se  fué  con  él  á  Segovia ,  y  allí,  después  de  des- 
pedir con  poco  grata  respuesta  un  mensaje  que  le  en- 
vió el  rey  de  Navarra  recordándole  el  compromiso  en 
que  estaba  con  su  parcialidad ,  se  anunció  públicamente 
como  el  campeón  de  la  libertad  de  su  padre ,  y  levantó 
el  pendón  de  la  guerra.  Acudieron  al  instante  los  gran- 
des nuevamente  coligados  con  él,  el  Condestable,  el 
arzobispo  de  Toledo ,  el  conde  de  Alba ;  y  no  hallándose 
entre  todos  con  fuerzas  suGcientes  para  arrostrar  á  sus 
contrarios ,  volaron  á  Burgos  á  engrosarse  con  las  gen- 
tes de  los  condes  de  Haro ,  Plasencia  y  Castañeda ,  y  do 
Iñigo  López  de  Mendoza  ),.todos  ganados  ya  y  compro- 
metidos en  la  misma  opinión.  Asi  reforzados,  salieron 
en  busca  del  rey  de  Navarra,  que  juntas  arrebatada- 
mente sus  gentes ,  vino  á  encontrarlos  cerca  de  Pam-* 
pliega,  á  cinco  leguas  de  Burgos.  Un  ligero  combata 
que  allí  hubo ,  en  que  los  del  Príncipe  llevaron  mucha 
ventaja ,  le  hizo  fácilmente  conocer  que  no  era  bastante 
fuerte  contra  ellos',  y  sin  empeñar  acción  ninguna  do 
momento,  se  fué  á  encerrar  con  su  hueste  dentro  de 
Palencía. 

A  este  mal  se  añadió  otro  mayor,  que  fué  libertarse 
el  rey  de  Castilla  de  la  custodia  en  que  le  tenia  el  conde 
de  Castro,  y  venirse  á  juntar  con  sus  defensores.  Yacen 
el  Monarca  al  frente  y  las  fuerzas  considerables  que  te- 
nían á  su  disposición ,  su  causa  tenia  el  aspecto  de  mas 
solemne  y  mas  justa,  y  el  bando  de  los  Infantes  no  podía 
sostenerse  contra  ella  ni  en  opinión  ni  en  poder.  Así  lo 
creyeron  ellos ,  pues  el  rey  de  Navarra  se  salió  de  Cas-^ 
tilla  y  se  fué  á  prevenir  mas  fuerzas  para  volver  á  pro- 
bar fortuna ;  y  el  infante  don  Enrique ,  después  de  in- 
tentar en  vano  poner  de  su  parte  á  Sevilla  y  la  Andalu- 
cía, tuvo  que  encerrarse  en  Lorca,  y  abandonar  á sus 
contrarios  una  gran  parte  de  las  villas  y  lugares  de  su 
maestrazgo. 

Mas  aun  cuando  de  resultas  de  estas  primeras  ope^ 
raciones  no  quedase  en  toda  Castilla  una  lanza  levan- 
tada contra  el  Rey,  y  los  grandes  del  bando  contrario 
unos  se  hubiesen  expatriado ,  otros  encerrados  en  sus 
fortalezas,  y  todos  estuviesen  descontentos  y  abatidos,  la 
actividad  del  rey  de  Navarra  volvió  á  restaurar  las  cosas, 
y  no  bien  empezó  el  nuevo  año  (1445)  cuando  ya  se 
preparaba  á  entrar  en  el  reino  con  fuerzas  mas  frescas 
y  mejores  esperanzas.  Entró  con  efecto  por  Atienza ,  y 
tomadas  Torija,  Alcalá  de  Henares,  Alcalá  la  Vieja  y 
Santorcaz ,  y  unido  allí  con  su  hermano,  que  vino  á  jun- 
társele con  quinientos  caballos,  dio  la  vuelta  para  Ol- 
medo. Allí  se  hablan  de  reunirtodos  los  grandes  y  fuer- 
zas de  su  parcialidad,  y  allí  habla  determinado  la  for- 

■  Nótese  que  este  sefior  para  Juntarse  con  el  Príncipe  &  liber- 
tar al  Rey  estipuló  que  se  le  habían  de  adjudicar  unas  posesiones 
en  Astdrías,  sobre  las  cuales  contendía  con  la  corona ;  y  era  uno 
de  los  mas  virtuosos  y  nobles  caballeros  del  Uempo.  Ab  mú  ditcé 
om»es :  euando  todos  á  boca  llena  tachaban  al  Condestable  de  in- 
teresado y  ambicioso,  podía  responderles  que  lo  babia  aprendido 
de  ellos. 
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tuna  que  tuviese  término  la  obstinada  contienda  y  so 
decidiese  quién  liabia  de  mandar  en  Casitillai  si  los  in- 
fantes de  Aragón  ó  don  Alvaro  de  Luna. 

Vinieron  con  efecto  á  Olmedo  el  Almirante,  el  conde 
de  Benavente,  el  merino  de  Asturias  Pedro  de  Quiño- 
nes,y  Juan  de  Tobar,  señor  de  Berlanga.  Mas  cuando 
allá  llegaron  ya  estaba  el  rey  de  Castilla  acampado  á 
menos  de  una  legua  de  la  villa,  en  unos  molinos  que 
llamaban  de  los  Abades ,  y  en  su  compañía  el  Príncipe, 
el  Condestable,  el  conde  de  Alba,  don  Lope  de  Bar- 
rientes, ya  obispo  de  Cuenca  i,  Iñigo  López  de  Men- 
doza, y  Juan  Pacheco ,  el  favorito  del  Principe.  Los  In- 
fantes, aunque  reforzados  con  la  venida  de  los  condes 
y  demás  caballeros,  todavía  dudaron  de  llevar  las  cosas 
á  todo  rigor  de  rompimiento ,  y  quisieron  negociar. 
Dióseles  fácil  oido  por  la  corte ,  y  hubo  algunas  confe- 
rencias en  que  las  condiciones  que  de  una  y  otra  parte 
se  proponían  eran  bastante  moderadas.  Mediaba  el 
Obispo  en  estos  tratos ,  que  habia  prometido  tener  asi 
en  suspenso  á  los  contrarios ,  para  dar  tiempo  á  que 
llegase  la  hueste  del  maestre  de  Alcántara,  que  aun  fal- 
taba, y  los  socorros  pedidos  por  consejo  del  CondesUi- 
ble  á  Portugal.  Siete  días  pasaron  así,  hasta  que  al  fin 
llegó  el  Maestre  al  campo  del  Rey  con  un  refuerzo  de 
mil  caballos,  y  de  ellos  cuatrocientos  hombres  de  ar- 
mas. Entonces  las  propuestas  por  parte  de  la  corte  em- 
pezaron á  ser  mas  duras,  el  tono  mas  agrio  y  la  resolu- 
ción mas  entera  s.  Apercibiéronse  los  grandes  de  este 
engaño ,  y  conocieron  que  ya  no  era  posible  terminar  el 
hecho  sin  venir  á  batalla.  Enviaron  sin  embargo  un 
mensaje  al  Rey,  en  que  con  forma  exterior  de  súplica, 
pero  mas  con  el  carácter  de  intimación  y  requerimien- 
to, le  decían  que  no  quisiese  dar  lugar  al  perdimiento 
de  sus  reinos ;  qjue  echase  de  si  y  de  su  corte  á  don  Al- 
varo, causa  principal  de  todos  aquellos  males  y  escún- 
dalos ,  y  que  ellos  vendrían  á  su  obediencia  y  se  presta- 
rían gustosos  á  lo  que  se  determmase  para  la  pacilica- 
cion  del  Estado ;  donde  no,  protestaban  apelar  al  Santo 
Padre,  y  que  los  robos,  muertes  y  estragos  que  de 
aquella  discordia  se  siguiesen  cargarían  todos  sobre  el 
Rey.  Él  oyó  el  mensaje ,  y  respondió  que  lo  tomaría 
en  consideración  y. les  contestaría.  La  contestación  era 
(ilcíi  de  prever,  y  los  grandes  en  aquella  diligencia  tan 
Joútil  no  atendían  á  otra  cosa  que  á  fascinar  los  ojos 
del  vulgo,  sin  esperanza  de  lograr  nada  con  ella.  Ya  los 
tiempos  eran  otros  que  los  de  Valiadolid  y  Castro  Ñu- 
ño, cuando  una  y  otra  vez  el  Rey  para  evitar  la  guerra 

*  Había  moerto  i  principio  de  este  afio  don  Lope  de  Mendoza, 
arzobispo  de  Santiago,  y  rl  Rey  ofreció  aquella  dignidad  á  Bar^ 
rientos,  el  cnal  contestó  que  era  él  ya  viejo  para  ir  A  Galicia.  En- 
tonces el  Rey  le  dijo  que  si  quería  el  obispado  de  Cuenca,  que  en- 
tonces óblenla  don  Alvaro  de  Osoma ,  que  era  gallego ,  él  darla  á 
este  el  arzobispado  de  Santiago.  Conformóse  don  Lope,  y  los 
nombramientos  se  bicieron  en  consecnencia. 

s  «Era  ya  acordado  el  todo  de  las  cosas,  ¿  se  andaba  en  las 
pliUcas  de  ló  mas  poco,  é  vino  el  maestre  de  AlcánUra  al  real  del 
Rey  con  seiscientos  rocines  é  cuatrocientos  hombres  de  armas,  con 
que  el  Condestable  mucho  se  halló  alegre  ¿  fué  bajando  las  pláticas 
d£  ardiente  k  Ubio,  é  de  tibio  á  flrigido,  é  con  esto  se  volvió  A  peor 
todo.«{Cfli/0»,epist.  91} 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
civil  habia  separado  de  sí  á  su  privado/  El  «baso  que 
ellos  habían  hecho  de  su  última  victoria  les  había  qui- 
tado el  crédito  y  la  fuerza,  y  puesto  la  razón  de  parte 
de  su  enemigo. 

La  batalla  se  dio  dos  dias  después  de  este  mensaje 
(miércoles  i9  de  mayo  de  i445),  y  el  empeño  fué  ca- 
sual ,  no  pensando  tal  vez  ni  uno  ni  otro  bando  en  venir 
ú  lus  armas  tan  pronto.  Andábase  mucho  el  Príncipe 
de  ver  escaramuzar  á  los  jinetes,  y  la  mañana  de  aqad 
día  salió  del  real  con  un  escuadreo  de  ellos ,  y  ae  poso 
en  un  alto  cerro  cerca  de  la  villa»  como  provocando á 
los  de  dentro.  Salieron  otros  tantos  de  Olmedo ;  pero 
los  del  Príncipe  advirtieron  que  algunos  hombres  de  ar- 
mas venían  detrás  con  el  intento  de  apoyarlos :  enton- 
ces ellos,  no  creyendo  la  partida  igual,  aconsejaron  al 
Príncipe  que  no  debía  comprometer  su  persona  en  aquel 
lance ,  y  se  retiraron  á  toda  prisa  al  real.  Siguieron  les 
otros  el  alcance  por  algún  trecho  del  campo ;  y  el  rey 
de  Castilla,  mal  enojado  de  que  asi  se  atreviesen  á  fal- 
tar al  respeto  á  su  hijo,  mandó  tocar  las  trompetas  y 
que  las  haces  se  armasen  para  salir  á  pelear.  Iba  el  Con- 
destable en  la  vanguardia  con  ochocientos  hombres  de 
armas ,  á  su  izquierda  el  Príncipe  con  su  escuadrón ,  al 
cuidado  y  mando  de  Juan  Pacheco;  detrás  de  ellos  el 
conde  de  Alba,  Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  maestre  de 
Alcántara;  en  Gn,  el  Rey  con  el  cuerpo  de  reserva»  asis- 
tido de  los  condes  de  Haro  y  Rivadeo  y  otros  muchos 
grandes  y  caballeros.  Podrían  componer  entre  todos 
hasta  el  número  de  tres  mil  hombres  de  armas,  sin  los 
jinetes  y  el  peonaje ,  que  en  esta  clase  de  acciones  ser- 
vía poco  y  no  se  hacia  cuenta  de  él.  Llegó  el  ejército 
en  esta  formación  muy  cerca  de  la  viUa,  y  se  puso  i 
aguardar  á  que  los  enemigos  saliesen :  ellos  tardabas, 
el  día  iba  muy  caído ,  y  viendo  que  no  faltaban  ya  roas 
que  dos  horas  de  sol,  el  Rey  tocó  á  recoger,  y  envió 
orden  á  su  hijo  y  al  Condestable  para  que  seretiraseD 
al  real.  Ya  empezaban  á  volverse  cuando  de  repente  las 
puertas  de  Olmedo  se  abren ,  los  escuadrones  enemigos 
se  arrojan  al  campo  en  formación  de  batalla ,  y  el  coro- 
bate  se  hace  inevitable.  Don  Alvaro  envió  á  decir  al 
Rey  que  era  preciso  pelear,  y  que  sus  tropas  volviesen 
á  la  posición  que  antes  tenían :  hecho  esto,  dio  la  señal 
de  acometer,  y  los  dos  ejércitos  se  vinieron  el  uno  con- 
tra el  otro. 

La  acción  comenzó  por  los  jinetes,  que  de  una  y  otia 
parte  salieron  á  escaramuzar,  y  luego  los  cuerpos  de- 
lanteros la  empeñaron.  Tocó  por  suerte  al  Condestable 
tener  al  frente  á  su  émulo  don  Enrique,  y  al  I^iucipe 
al  rey  de  Navarra,  su  suegro.  Las  huestes,  que  inme- 
diatamente Iqs  seguían,  del  maestre  de  Alcántara  y  del 
conde  de  Alba ,  se  adelantaron  también  á  sostenerlos : 
de  modo  que  el  cuerpo  de  resen'a,  en  que  el  Rey  estaba, 
fué  el  solo  que  no  entró  en  acción.  El  choque  fué  al 
príncipio  áspero,  dudoso  y  obstinado ;  y  mientras  que 
duró  el  día  la  fortuna  estuvo  suspensa,  como  si  los  je* 
fes  con  su  vista  y  con  su  ejemplo  animasen  á  los  solda- 
dos,  y  los  contuviesen  en  el  deber  por  el  honor  y  el  res- 
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peto.  Mas  loegaque  fué  faltando  la  luz,  el  desaliento 
y  el  cansancio  pudieron  obrar  con  mas  disimulo,  y  mu* 
chos  empezaron  á  resfriar  y  á  retraerse  de  lo  espeso  de 
la  refriega ,  los  unos  á  la  villa  y  los  otros  ¿  la  reserva. 
Fué  eicesivamente  mayor  el  número  de  estos  fugitivos 
en  los  batallones  de  los  Infantes;  con  lo  cual  fué  forzoso 
á  estos  abandonar  el  campo  y  el  honor  de  aquel  día  á 
sus  contraríos ,  que  mas  en  número ,  mas  arriscados  y 
mas  enteros ,  los  ahuyentaron  delante  de  sí ,  y  los  cons* 
tríñeron  á  buscar  de  pronto  un  asilo  en  los  muros  de  la 
villa ,  y  después  salir  aquella  misma  noche  á  escape  ha- 
cia las  fronteras  de  Aragón. 

Tal  fué  la  batalla  de  Olmedo^ nada  memorable  ala 
verdad  ni  por  las  evoluciones  y  talentos  militares  que 
en  ella  se  desplegaron,  ni  por  la  mucha  sangre  vertida, 
ni  por  proezas  particulares  que  allí  se  hiciesen.  Solos 
treinta  y  siete  hombres  quedaron  muertos  en  el  campo, 
y  esos  ninguno  de  nota ;  doscientos  se  cree  que  fallecie- 
ron después  de  sus  heridas,  y  el  número  de  prisioneros 
tampoco  fué  considerable.  La  noche,  que  sobrevino  y 
puso  lin  al  alcance  de  los  fugitivos,  contribuyó  en  gran 
parte  á  la  cortedad  del  estrago ,  pero  jamás  se  vio  der- 
rota alguna  mas  completa ;  todo  el  ejército  enemigo 
quedó  deshecho ,  sus  estandartes  derribados  y  cogidos, 
la  mayor  parte  de  sus  principales  cabos  prisioneros.  De 
este  número  fueron  el  Ahnirante,  su  hermano  don  En- 
rique, el  condede  Castro,  su  hijo  don  Pedro,  y  otros  mu- 
chos caballeros  de  la  primera  nobleza.  Tuvo  esta  suerte 
el  merino  de  Asturias  Pedro  de  Quiñones,  pero  sin 
perder  la  serenidad  y  artería  de  su  carácter  se  procuró 
la  libertad,  diciendo  al  escudero  que  le  llevaba :  «Se- 
ñor, yo  voy  mal  herido ,  y  me  haréis  mucha  merced  en 
quitarme  esta  celada  que  me  mata. »  El  escudero  acu- 
dió compasivo  á  desarmarle ,  y  mientras  le  tiraba  de  la 
celada ,  le  alargó  su  espada  para  que  se  la  tuviese :  él  le 
dio  entonces  8  su  salvo  un  mandoble  con  ella  en  el  ros- 
tro, y  dejándole  aturdido ,  dio  de  espuelas  al  caballo  y 
se  salvó  á  toda  carrera.  También  se  salvó  el  Ahnirante, 
que  pudo  ganar  al  soldado  que  le  llevaba,  y  en  vez  de 
conducirlo  al  real ,  le  llevó  á  Torre  de  Lobaton,  que  era 
villa  suya,  y  después  á  Medina  de  Rioseco,  en  donde 
se  despidió  de  su  familia  y  se  fué  huyendo  á  Navarra. 

la  refriega  fue  ma^  dura  y  mas  empeñada  en  donde 
se  combatían  la  gente  del  fufante  y  del  Condestable.  La 
animosidad  de  los  jefes  y  su  notorio  valor  debieron  allí 
mantener  por  mas  tiempo  el  ardor  y  el  tesón  de  comba- 
tir. Los  dos  salieron  heridos^  el  Infante  en  una  mano  de 
un  puntazo  de  espada ,  ei  Condestable  de  un  encuentro 
de  lanza  en  un  muslo  El  primero,  vencido  y  fugitivo, 
mal  curado  al  principio  en  Olmedo,  y  peor  luego  en  Ca- 
latayud ,  falleció  de  allí  á  pocos  dias,  cayendo  así  vícti- 
ma de  su  mquietud,  de  su  ambición  y  de  su  ferocidad ; 
el  segundo ,  sostenido  con  el  ardor  del  combate  y  el  al- 
borozo de  la  victoria,  se  mantuvo  peleando  mientras 
duró  la  acción ,  á  pesar  dei  golpe  recibido ,  y  aun  siguió 
mas  vigorosamente  que  otro  alguno  el  alcance  de  los  f 
que  buian. 

Q.' 


Otra  circunstancia  que  contribuye  muy  príncipal-» 
mente  á  hacer  memorable  esta  batalla  es  la  modeni<- 
cion  con  que  los  vencedores  usaron  de  su  fortuna.  Lle- 
nas tenían  las  tiendas  de  prisioneros  principales,  cogi- 
dos con  las  armas  en  la  mano  y  combatiendo  contra  el 
pendón  y  persona  de  su  monarca ,  y  por  lo  mismo  noto- 
riamente rebeldes  y  sujetos  á  pena  capital.  Sin  embar- 
go, fuera  de  un  García  Sánchez  de  Aivarado,  que  á  la 
mañana  siguiente  fué  por  mandado  del  Rey  llevado  á 
Yailadolid  y  degollado  en  la  plaza,  ninguna  otra  vícti- 
ma se  vé  sacrificada  después  de  la  victoria  i.  Sobrados 
motivos  habia  de  encono  entre  aquellos  caballeros,  y 
el  Rey,  que  de  suyo  era  naturalmente  cruel  y  vengati- 
vo, en  vez  de  ponerlos  estorbo,  hubiera  abierto  camino 
á  sus  pasiones.  Prevalecieron  felizmente  la  generosidad 
y  bizarría  castellana,  y  contra  lo  que  frecuentemente 
se  observa  en  las  discordias  civiles^  el  trofeo  de  Olmedo 
no  se  ve  desairado  á  lo  menos  con  la  comparsa  funesta 
de  patíbulos  y  de  justicias. 

Vencida  así  la  batalla,  y  vuelto  el  Condestable  al  cam- 
po, se  reunieron  aquella  misma  noche  en  su  tienda  el 
Rey,  efPríncipe  y  los  demás  jefes  del  ejército  á  delibe- 
rar sobre  lo  que  debia  hacerse  en  la  coyuntura  presen- 
te. Bien  quisiera  el  Rey  seguir  el  alcance  á  los  dos  prin- 
cipes aragoneses  ^  con  quienes  tenia  mas  rencor;  pero 
habia  otros  que  hacían  valer  el  dictamen  de  que  se  aten- 
diese antes  á  asegurar  la  paz  en  el  interior  del  reino ,  y 
ocupar  mmediatamente  los  estados  y  fortalezas  de  los 
proceres  vencidos.  El  conde  de  Benavente  se  nabia  es- 
capado de  la  batalla  tomando  >el  camino  de  Pedraza,  de 
donde  se  suponía  que  se  irla  á  sus  tierras  y  lugares ; 
sabíase  también  la  eVasion  del  Almirante  y  de  Pedro  de 
Quiñones ,  y  se  representaba  con  bastante  apariencia  de 
razón  que  si  por  perseguir  á  los  Infantes  se  dejaba  res- 
pirar á  estos  señores ,  el  partido  caido  podria  volverse  á 
levantar  y  dar  á  la  corte  en  qué  entender. 

Este  consejo  se  tuvo  por  mejor,  y  el  Rey  inmediata- 
mente se  puso  en  movimiento  para  realizarle,  acompa- 
ñándole el  Condestable  en  andas  por  causa  de  su  herida. 
Las  villas  y  fortalezas  habrían  hecho  poca  resistencia, 
y  los  frutos  de  la  victoria  fueran  mas  prontos  y  decisi- 
vos, á  no  ocurrir  entonces  la  novedad  de  disgustarse  el 
Príncipe  con  su  padre,  y  escaparse  una  siesta  del  real, 
que  se  hallaba  puesto  sobre  Simancas.  El  Rey^  irritado 
al  saber  aquella  novedad ,  mandó  ir  tras  él  para  que  le 
volviesen  de  grado  ó  de  fuerza  al  campamento;  mas  él 
caminaba  con  tal  diligencia  i  que  sin  que  nadie  pudiese 
estorbario  llegó  á  Segovia,  que  era  suya,  y  allí  guarecido , 
ya  no  tenia  recelo  de  que  le  impusieran  la  ley.  Este  era 
un  contratiempo  bien  grande  :  la  separación  del  Prín- 
cipe podía  volver  á  enredar  las  cosas  y  poner  en  con- 
tingencia todo  el  provecho  de  la  ventaja  conseguida. 
Aunque  su  persona  vaha  poco,  su  importancia  política 

I  Los  doeomentos  del  tiempo  uo  señalan  la  causa  de  aquella 
triste  excepción.  Pero  como  este  García  Sanchex  no  snena  por  nin- 
guna otra  cosa  en  los  debates  de  entonces,  es  de  presumir  qae  el' 
rigor  usado  con  ¿i  tuviese  su  origen  en  circunstancias  personales 
que  le  pusiesen  en  muy  diferente  caso  que  i  los  demis  disidentes. 
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era  mucha  y  y  sabíase  por  experiencia  que  el  partido  á 
quien  él  se  arrimaba  era  siempre  el  que  vencía,  ignorá- 
base el  motivo  de  su  disgusto  y  partida,  y  el  Rey  para 
saberlo  le  envió  al  obispoBarrientosyal  contador  Alon^ 
so  Pérez  de  Vivero,  para  que  conferenciasen  con  él  y 
supiesen  lo  que  quería.  Después  de  algunas  disculpas  y 
efugios ,  tan  indignos  de  un  príncipe  como  de  la  histo- 
ria, vino  en  conclusión  á  decir  que  él  se  habia  disgus- 
tado porque  no  se  hizo  el  caso  debido  de  la  recomenda- 
ción hecha  por  él  del  Almirante  su  tío ,  el  cual  le  habia 
encomendado  sus  negocios  y  prometido  ^entregarle  sus 
fortalezas ,  y  sin  embargóse  trataba  de  arruinarle  como 
6  los  demás  de  su  parcialidad.  Esto  no  era  mas  que  un 
pretexto :  la  verdadera  causa  del  desabrimiento  consis- 
tía en  que  no  se  trataba  de  cumplir  las  promesas  que  á 
él  y  á  su  favorito  Juan  Pacheco  se  hicieron  al  tiempo  de 
concertar  la  libertad  del  Rey  en  Tordesillas.  A  él  se  le 
habia  ofrecido  la  villa  de  Cáceres  y  las  ciudades  de  Jaén, 
Logroño  y  Ciudad-Rodrigo ;  á  Pacheco  las  villas  de 
Barcarota,  Salvatierra  y  Salvaleon,  lugares  de  Bada- 
joz á  la  raya  de  Portugal ;  y  parecía  natural ,  decian 
ellos,  que  en  vez  de  tirará  destruir  al  Almirante,  á  quien 
el  Príncipe  protegia ,  se  cuidase  primero  de  despojará 
los  otros  y  de  tomar  la»disposiciones  convenientes  para 
que  á  ellos  se  los  cumpliese  lo  que  se  les  tenia  prometi- 
do. Así  ej  Príncipe  manifestó  las  miras  interesadas  con 
que  habia  concurrido  á  la  libertad  de  su  padre ,  y  empe- 
zó á  ponerle  en  casi  tantos  disgustos  y  desaires  como 
los  que  habia  recibido  antes  de  los  Infantes  ydelo&gran- 
des  1.  A  un  mal  sucedia  otro  mayor,  á  una  contradicción 
otra  mas  fuerte ,  y  lo  que  era  peor,  los  respetos  de  Prín- 
cipe hereditario  estorbaban  cualesquiera  medidas  de 
fuerza  ó  de  rigor  que  se  quisiesen  tomar  con  él.  Así  los 
ocho  años  que  mediaron  desde  la  batalla  de  Olmedo 
hasta  la  conclusión  de  aquel  reinado  se  pasaron  todos 
en  vergonzosas  discordias  y  en  vanos  conciertos  y  re- 
conciliaciones. 

El  resultado  de  esta  intercesión  del  Príncipe  en  favor 
del  Almirante  fué  que  no  solo  al  fin  este  señor  fué  per- 
donado y  vuelto  á  la  gracia  del  Rey  bajo  ciertas  condi- 
ciones de  seguridad  que  dio,  sino  que  la  corte ,  para  no 
dar  lugar  al  Príncipe  á  que  también  se  hiciese  un  méri- 
to de  ello ,  se  anticipó  á  hacer  partidos  iguales  al  conde 
de  Benavente,  que  los  aceptó  gustosísimo,  y  mas  ade- 
liiite  también  al  conde  de  Castro.  El  hermano  del  Almi- 
rante don  Enrique  y  otros  caballeros  fueron  perdonados 
y  restítuidos  á  sus  estados  y  honores.  El  pormenor  de 
estas  diferentes  negociaciones  no  es  de  nuestro  propó- 
;  sito ,  y  pueden  verse  en  la  crónica  del  Rey :  es  preciso, 

*  «B  como  quiera  qae  estas  cosas  eran  moy  graves  de  sufrir  al 
ilej,  é  parcscian  muy  feas  de  demandar  al  Principe,  con  todo  eso 
temiendo  que  el  Príncipe  tomase  algún  siniestro ,  de  que  al  Rey 
se  siguiese  algún  gran  deservicio ,  did  lugar  á  todo  ello  é  otorgó 
todo  lo  que  le  fué  demandado.  En  estos  apuntamientos  se  declaró 
bien  la  razón  por  que  el  Príncipe  se  habla  partido  de  Simancas  : 
esto  es  porque  el  Rey  le  diese  primero  lo  que  le  habia  prometido 
por  su  deliberación ;  lo  cual  no  fué  al  Príncipe  pcquefia  nota  é  man- 
cilla^ de  que  nunca  el  Rey  perdió  la  memoria.»  (Crónica  del  Rey, 
aflo45,c«ip.  2.) 
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después  de  haber  presentado  los  pasos  por  donde  el  per- 
sonaje que  describimos  llegó  á  ¡a  altura  en  que  á  esta 
sazón  se  bailaba,  poner  exclusivamente  la  atención  eo 
las  causas  de  su  caida. 

Al  mismo  tiempo  en  que  los  grandes  que  fueron  ven- 
cidos en  Olmedo  eran  despojados  los  unos ,  ios  oíros  tra- 
tados con  mas  indulgencia  y  perdonados ;  los  que  sir- 
vieron en  aquella  batalla  y  habían  contribuido  á  la  li- 
bertad del  Rey  eran  galardonados  según  el  mérito  que 
habiancontraido.  DonJuan  Pacheco  fué  hecho  marqués 
de  Villena ,  su  hermano  Pedro  Girón  maestre  de  Galatra- 
va,  cuya  dignidad  se  quitó  á  don  Alfonso  de  Aragón,  hiJA 
natura]  del  rey  de  Navarra ;  Iñigo  López  de  Mendoza 
marqués  de  Santillana  y  conde  del  Real  de  Manzanares, 
con  cuyo  primer  título  es  principalmente  conocido  en  h 
historia  de  la  poesía  castellana.  Mas  á  nadie  debia  caber» 
ni  realmente  cupo ,  mas  parte  de  estas  recompensas  qa« 
al  condestable  don  Alvaro,  á  cuyo  esfuerzo  se  deba 
principalmente  aquella  victoria ;  ni  era  posible  que  es 
su  genio  ambicioso  y  codicioso,  igualmente  de  honras  j 
de  mandos  que  de  rentas,  dejase  pasar  esta  ocasión  tan 
brillante  de  contentar  estas  pasiones.  La  muerte  del  in- 
fante don  Enrique,  maestrede  Santiago, dejaba  vacantí" 
aquella  gran  dignidad,  que  tantos  años  hacia  estaba  pa- 
sando de  la  mano  de  un  rival  á  la  del  otro,  en  el  und 
como  propiedad,  en  el  otro  como  secuestro  y  adminisr 
tracion.  Este  era  el  mejor  despojo  de  la  batalla  de  Ol- 
medo ,. y  este  le  hubo  el  Condestable,  á  quien  el  Rey  le 
destinó  desde  luego  cuando  supo  la  muerte  del  Infante. 
Por  su  mandado  el  prior  y  capítulo  de  la  orden,  reuni- 
dos en  Avila ,  eligieron  por  su  maestre  al  condestable 
don  Alvaro  en  30  de  agosto  del  mismo  año,  elección  con- 
firmada por  q1  Papa ,  y  contrariada  á  los  principios  por 
Rodrigo  Manrique ,  comendador  de  Segura ,  que  pre- 
tendía tener  derecho  á  aquella  dignidad.  Al  fin  fué  re- 
conocida también  por  él ,  mediante  transacción  que  se 
hizo  para  ello,  en  la  cual  se  le  restituyó  en  compensa- 
ción la  villa  de  Paredes  y  se  le  dio  título  de  conde.  Y  so 
paró  aquí  la  munificencia  del  Rey  ó  la  ambición  del  fa- 
vorito ,  pues  además  de  esta  elevación ,  recibió  también 
como  recompensa  entonces  un  número  crecido  de  vi- 
llas, lugares  y  posesiones,  entre  las  cuales  se  señalan 
como  mas  notables  Guéllar,  Albtfrquerque  con  Utolo  de 
condado,  en  fin  la  ciudad  de  Trujillo ,  de  la  cual  en  sus 
últimos  dias  llegó  á  titularse  duque.  Y  como  si  este  cú- 
mulo de  estados ,  de  riquezas  y  de  honores  no  fuese 
bastante  ni  á  su  seguridad  ni  á  la  ostentación  de  su  po- 
der, logró  también  que  se  le  diese  facultad  para  renun- 
ciar en  su  hijo  don  Juan  no  solo  sus  estados ,  y  ya  K> 
hÍ7.o  de  algunos,  sino  sus  empleos  y  dignidades,  como 
eran  la  de  camarero  mayor,  la  de  condestable,  y  al  fie 
la  de  maestre ,  que  así  llegó  á  intentarlo  antes  de  su  caí- 
da ,  y  aun  tenia  conseguida  bula  del  Papa  para  ello.  Dis- 
culpable es  en  el  afecto  da  padre  el  anhelo  de  engran- 
decer á  un  hijo;  pero  este  insensato  amontonamiento 
de  honores  y  de  puestos  públicos  en  un  muchacho  de 
diez  años;  pero  quererprolongarsu  elevación  en  su  hijo 
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y  que  66  repiüera  en  él ,  y  suponer  que  la  fortuna  le  ser- 
viría para  ello  y  que  la  envidia  se  lo  consentiría ,  es  una 
alucinación  tan  desatinada^  que  no  se  puede  disimular 
en  un  político  que  tanto  conocimiento  debia  ya  tener 
de  las  cosas  y  de  los  hombres. 

Otro  error  todavía  de  mas  influjo  para  la  mudanza  es- 
pan  tosa  que  hubo  en  su  suerte,  fué  el  segundo  casa* 
miento  del  Rey,  viudo  á  la  sazón  de  su  primera  mujer 
doña  Harían.  Ajustóle  don  Alvaro  por  sí  mismo,  sin 
contar  con  la  voluntad  del  Monarca,  y  aun  expresa- 
mente coutra  ella.  Habla  en  el  tiempo  de  su  desgracia 
formado  conexiones  muy  estrechas  con  la  familia  real 
de  Portugal ,  como  quien  se  proponía  buscar  refugio  en 
aquel  reino  si  sus  negocios  se  desesperaban  de  todo 
punto  en  Castilla.  Después,  cuando  se  hizo  reunión  de 
los  caballeros  en  Avila,  el  rey  don  Juan  por  consejo  de 
su  privado  escribió  al  infante  don  Pedro ,  regente  de 
Portugal ,  pidiéndole  socorro  de  gentes  para  el  caso  en 
que  se  hallaba.  Llevábanlo  esto  á  mal  los  grandes  que 
estaban  con  el  Rey,  principalmente  el  conde  de  Haro, 
reputándolo  á  mengua  de  Castilla  3.  Pero  el  Condesta- 
ble ,  recelando  que  el  partido  de  los  Infantes  fuese  ayu- 
dado por  el  rey  de  Aragón,  que  quizá  podría  venir  en 
persona  desde  Italia  á  sostenerlos ,  quiso  tener  este  con- 
trapeso á  su  favor.  El  socorro  vino  tarde  ^  y  se  presentó 
al  rey  en  Mayorga,  cuando  ya  estaba  ganada  la  batalla 
de  Olmedo  y  no  se  le  necesitaba.  Mandábalo  el  joven 
condestable  de  Portugal ,  hijo  del  Regente ,  y  traía  con- 
sigo mil  y  doscientos  hombres  de  armas,  cuatrocientos 
jinetes  y  dos  mil  infantes :  refuerzo  de  importancia,  y 
que  llegado  á  tiempo  tal  vez  hubiera  excusado  la  bata- 
lla y  los  Infantes  se  hubieran  prestado  á  algún  con-  ; 
cierto  razonable.  El  Rey  no  obstante  agasajó  con  mucha  j 
urbanidad  y  cortesía  á  aquel  mancebo,  que  era  galán,  í 
discreto  y  entendido,  igualmente  que  á  los  lucidos  ca- 


balleros que  traía  consigo,  y  los  despidió  contentos  y 

1  L»  reina  ¥iuda  de  Portugal  falleció  en  Toledo  i  18  de  febrero 
de  1443,  j  pocos  dias  después  su  bermaDa  la  reina  de  Castilla  en 
Villacastin ;  una  j  otra  casi  de  repente ,  y  con  bastantes  muestras, 
según  entonces  se  dijo ,  de  haber  muerto  de  veneno.  La  erónitfa 
del  Rey  lo  da  por  cierto ,  y  afiade « que,  según  fama ,  se  halld  en  el 
proceso  que  se  fulminó  al  Condestable,  quién  dio  á  estas  sefioras 
las  yerbas  de  qtte  murieron ,  y  quién  se  las  mandó  dar*.  Podríanse 
hacer  muchas  consideraciones  sobre  esta  imputación,  que  bien 
examinada ,  parece  mas  bien  un  resultado  de  hablillas  populares 
en  tiempos  de  facciones  y  de  partidos,  que  consecuencia  de  noti- 
cias bien  securas  y  digeridas.  Baste  decir  que  este  punto  no  se  toca 
en  el  violento  manifiesto  que  se  circuló  i  nombre  del  Rey  después 
de  la  muerte  de  don  Alvaro,  y  A  la  verdad  que  aquel  era  el  lugar 
de  ponderarlo.  (Véase  la  Crónica ,  afio  1445,  cap.  1 ,  y  afio  1453, 
cap.  3.) 

«Pióse  crédito,  dice  Mariana ,  en  esta  parte  i  la  opinión  del  vul- 
go ,  porque  comunmente  se  decia  de  ellas  que  no  vlvian  muy  ho- 
nestamente.* (Lib.  2i,  cap.  t,)  —  Al  mirgen  cita  i  Zurita ,  ,que  en 
el  cap.  34,  lib.  15  de  sus  Analfs  apoya  los  mismos  rumores  y 
sospechas.  Esto  cuncu<;rda  muy  poco  con  el  estado  de  las  cosas 
y  cun  el  caricter  y  costumbres  de  los  personajes  :  el  rey  don  Juan 
no  se  curaba  mucho  de  las  de  su  mujer;  i  don  Alvaro  debian  im- 
portarle menos  :  de  la  reina  de  Portugal  no  había  para  qué,  ni 
quien  se  tomase  este  cuidado  ni  este  castigo. 

<  Asi  lo  dice  la  Crónica,  pero  debe  haber  equivocación,  porque 
Di  el  Rey  ni  el  conde  de  Haro  se  hallaban  en  Avila  al  tiempo  del 
ayuntamiento  de  los  caballeros.  Acaso  quien  escribió  por  consejo 
del  Condestable  fué  el  Príncipe ,  y  el  Conde  pudo  después  saberlo 
y  tomarlo  i  nal.  M  podrían  couciliarse  los  tiempos  y  los  lugares. 


satisfechos  de  su  buen  término  y  magni6cencia  '.  Para 
aquel  tiempo  ya  don  Alvaro  tenia  muy  adelantado  con 
el  Regente  el  trato  de  casar  al  rey  de  Castilla  con  dona 
Isabel ,  bija  del  infante  don  Juande  Portugal.  Con  la  ve- 
nida de  aquel  condestable  el  concierto  se  ajustó  defíni- 
tivamente,  y  don  Alvaro  se  lo  hizo  presente  al  Rey 
cuando  ya  todo  estaba  terminado.  Quería  él  casar  con 
madama  Regunda ,  hija  del  rey  de  Francia ,  por  la  fuma 
de  hermosa  que  tenia ;  pero  no  tuvo  resolución  para  con- 
trarestar  á  su  privado ,  y  dio  las  manos  bien  á  su  pesar 
á  un  casamiento  que  no  entraba  en  sus  deseos.  Solo  sí 
se  Itf  oyó  decir  privadamente  entre  su  familia;  a  Yo  me 
casaré ,  pues  el  Condestable  lo  ha  hecho ;  mas  él  meterá 
en  Castilla  quien  á  él  de  ella  le  sacará  ^. » 

Ningunas  profecías  se  cumplen  mejor  que  aquellas 
cuya  ejecución  depende  del  profeta  mismo  que  las  pro- 
nuncia ;  y  esta ,  si  es  que  se  hizo ,  tuvo  con  el  tiempo  un 
bien  triste  y  colmado  cumplimiento.  No  hay  duda  que 
don  Alvaro  se  excedió  en  este  paso  con  sobrada  confian- 
za; que  debió,  antes  de  entablar  negociación  alguna 
sobre  un  asunto  tan  grave ,  consultarlo  con  el  Rey,  y  no 
tratarle  como  aun  pupilo,  á  quien  no  se  pregunta,  sioo 
que  se  le  prescribe  lo  que  ha  de  hacer.  El  rey  don  Juan 
no  estaba  ya  en  este  caso ,  y  á  nadie  convenia  ponerle 
en  él  menos  que  á  don  Alvaro.  Pero  mirado  el  negocio 
bajo  el  aspecto  de  los  motivos  políticos  que  podían  in- 
clinar á  esta  elección,  ya  seria  preciso  dar  la  razón  al 
Condestable.  Convenía  mucho  tener  seguro  aquel  reino 
á  su  favor  en  los  apuros  en  que  cada  día  le  ponían  el 
Principe  y  los  grandes,  y  no  dejaba  por  otra  parte  de 
ser  muy  ventajoso  el  perdón  de  las  cuantiosas  sumas  de 
dinero  que  se  debían  á  los  portugueses  por  los  socorros 
que  tenían  enviados.  A  ésto  debía  añadirse  acaso  la  prin- 
cipal razón  para  don  Alvaro ,  hacer  por  si  mismo  una 
rema  de  Castilla  la  cual  le  agradeciese  á  él  solo  su  ele- 
vación, y  estuviese  por  consecuencia  tan  de  su  parte 
como  la  anterior  había  sido  su  enemiga. 

Mas  salióle  á  don  Alvaro  tan  errado  este  cálculo,  co- 
mo á  otros  muchos  ministros ,  que  se  han  hallado  muy 
mal  de  haber  sido  casamenteros  de  sus  príncipes,  seo 
porque  los  beneficios  en  vez  de  agradecimiento  engen- 
dran odio  cuando  son  tan  grandes  que  no  se  pueden 
pagar,  sea  porque  estos  medianeros  se  olviden  en  tales 
casos  de  la  distancia  que  hay  entre  ellos  y  el  trono,  y 
exijan  una  clase  de  reconocimiento  que  repugne  á  los 
príncipes  y  los  ofenda.  De  cualquiera  modo  que  esto  sea, 
el  casamiento  se  realizó  dos  años  después  (en  agosto 
de  1447) :  la  infanta  portuguesa  vino  y  no  tardó  en  to- 
mar sobre  su  esposo  el  mflujo  y  la  preponderancia  que 
adquieren  siempre  las  mujeres  hermosas  cuando  son 
mucho  mas  jóvenes  que  sus  maridos.  Ella  se  apoderó  to- 
talmente del  corazón  del  Rey,  donde  ya  don  Alvaro  no 
tenía  mas  lugar  que  el  que  le  daban  el  largo  predominio 
y  la  costumbre.  Quizá  quiso  imprudentemente  interve- 

s  Envióle  al  despedirte  un  rollar  muy  neo,  que  le  habla  costada 
diez  mil  llorínes. 
*  Fernán  Gomes   epfst.  95. 
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uiren  las  intimidades  de  los  dos  esposos,  y  regular  esta 
parte  del  régimen  del  Rey  á  pretexto  ó  con  motivo  de 
su  salud  ^.  Así  lo  había  hecho  en  el  matrimonio  ante- 
rior;  y  si  quiso  también  hacerlo  en  el  segundo,  como 
es  de  presumir  por  algunas  indicaciones  que  aun  que- 
dan ,  nada  tiene  de  extraño  que  la  Reina  se  resintiese  de 
una  pretensión  tan  excesiva,  que  para  ella  debia  ser  in- 
decencia y  atrevimiento.  Apoco  tiempo  de  aquel  hi-- 
meneo,  que  debia  asegurar  para  siempre  los  destinos 
y  grandeza  del  Condestable ,  el  Rey  comunicó  con  la 
Reina  los  disgustos  y  desabrimientos  que  con  él  tenia, 
y  aim  las  memorias  del  tiempo  aseguran  que  ya  desde 
entonces  quedó  concertado  entre  los  dos  el  plan  de  su 
prisión  y  de  su  ruina  en  los  mismos  términos  que  se 
verificó  seis  años  después  ). 

El  Príncipe  no  asistió  á  estas  bodas  de  su  padre,  con 
quien  estaba  entonces  desavenido ,  como  le  sucedía  con 
frecuencia.  Entregado  enteramente  á  los  consejos  de 
sus  privados,  principalmente  del  marqués  de  Villcna, 
sabia  siempre  permanecer  á  aquella  distancia  do  la  corte 
que  le  pusiese  en  franquía  para  entenderse  según  le 
conviniese  con  los  grandes  descontentos,  y  dar  conti- 
nuamente recelos  al  Rey  su  padre.  A  cada  disgusto  su- 
cedía una  demanda,  á  cada  demanda  un  amago ^  y  tras 
de  cada  amago  una  concesión  y  un  concierto,  que  á  él  le 
aumentaban  la  independencia  y  los  medios  de  entre- 
garse á  sus  veleidades ,  y  á  sus  favoritos  henchía  de  es- 
tados y  de  riquezas.  Ya  el  marqués  de  Villena,  no  con- 
tento con  presumir  ser  el  don  Alvaro  de  Luna  del  rei- 
nado siguiente,  aspiraba ¿  poderlo  todo  en  el  actual,  y 
se  atrevía  en  su  arrogancia  á  ajar  y  á  despreciar  al  Con- 
destable 3.  De  aquí  celos,  desabrimientos j  enconos  y 
cautelas  que  dividían  la  corte,  desasosegaban  á  los  gran- 
des manteniéndolos  en  sus  siniestros  propósitos ,  y  da- 
ban que  recelar  á  todo  el  Estado. 

De  este  modo  se  hallaban  los  ánimos  á  principios  del 
año  i 448,  tiempo  en  que  la  situación  de  las  cosas  no 
parece  que  debia  dejar  lugar  á  semejantes  desavenen- 

«  Estas  no  son  vanas  conjetaras .  Fernán  Peres,  en  sns  Gene- 
raciones, cap.  33.  dice  expresamente  «que  aon  en  los  actos  na- 
tarales  se  dio  así  A  la  ordenanza  del  Condestable,  qae  seyendo  ¿ 
bien  eampleilonado ,  é  teniendo  A  la  Reina  su  majer  moza  y  he^ 
iQosa ,  si  el  Condestable  se  lo  contradijese  no  iria  i  dormir  á  sa 
cama  de  ella,  ni  curaba  de  otras  mujeres,  aunque  naturalmente 
era  asaz  inclinado  ¿  ellas.  •  El  cronista  de  don  Alvaro  dice  también 
fn  el  tíL  127  de  sa  obra  :  «EsUba  pues  el  loable  Maestre  preso 
pn  la  fortaleza  de  Portillo,  é  de  allí  donde  estaba  «ntendía  en  lo 
que  cumplidero  era  para  el  sano  é  bien  gobernado  viTir  del  Rey; 
ca  desde  aUf  envi4  á  avisar  y  ¿  rogar  i  los  que  cerca  de  él  estaban 
que  lo  arredrasen  é  aparcasen  en  muchas  cosas,  así  de  lo  que  su 
apetito  é  su  gusto  é  su  garganta  demandaban,  como  de  aquello 
qae  á  la  carnal  deleitación  lo  inclinaba.» 

'  *  Véase  la  crónica  del  Rey,  aflo  47,  eap.^S.  La  eonversaeioa 
qae  allí  se  reüem  del  Rey  con  la  Reina  no  se  hace  creíble  aten- 
dido el  mucho  tiempo  que  pasó  defspués  de  ella  basta  la  reali- 
zación del  proyecto ,  y  atendida  Umbien  la  naturaleza  de  los  suce- 
sos qne  mediaron ,  los  cuales  hubieran  precipitado  la  catástrofe  en 

.  caso  de  estar  tan  deflnitivamente  resuelta. 

>  Caando  dieron  el  maestraigo  de  Galatrava  á  sa  hermano  y  el 
de  Santiago  i  don  Alvaro  se  susurró  que  habla  dicho :  tDon  Al- 
varo de  Luna  trabajado  ha  por  se  tzcet  maestre ,  ¿  yo  no  lo  he  es- 
timado é  lo  he  dado  i  mi  hermano :  fabla ,  dice  Fernán  Gómez,  qae 
i  mucha  soberbia  se  le  tuvo ;  ca  de  poco  tiempo  es  crecido ,  é  mas 
mesura  le  conviniera.» (C«ifó»,  cplst.  96.) 
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cías.  Empezaban  á  saltar  chispas  de  guerra  hada  las 
fronteras  de  Navarra  y  Aragón :  el  rey  de  Navarra  exci- 
taba á  los  grandes  que  habían  sido  sus  parciales  á  nue* 
vos  disturbios,  y  lo  peor  es  que  ellos  le  oían :  en  fin ,  los 
moros  de  Granada ,  antes  tan  comprimidos  y  humilla- 
dos ,  instigados  ahora  por  el  rey  de  Navarra  y  por  la 
ocasión,  se  atrevían  ya  ú  !cvantar  ia  frente,  á  insultar á 
sus  vencedores,  á  conquistar  fortalezas,  y  se  les  veii 
querer  aprovecharse  de  la  discordia  en  que  la  debilidad 
de  los  ánimos  tenía  puesto  al  reino,  para  adelantar  sus 
hechos  y  vengar  los  agravios  pasados.  Un  prelado  fué  el 
que  en  tal  ccyuntura  trató  de  concertar  las  voluntades 
del  padre  y  del  hijo ,  y  lo  que  era  mas  difícil ,  la  de  los 
dos  favoritos.  Don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Avila, 
personaje  que  después  tuvo  mucha  autoridad  y  repre- 
sentó gran  papel  en  los  dos  reinados  siguientes ,  fué  el 
que  medió  entre  unos  y  otros ,  haciendo  entender  al 
Condestable  y  al  marqués  de  Villena .  que  estando  losdos 
unidos  no  habría  nadie  que  se  les  opusiese ,  y  lo  man- 
darían todo  á  su  placer.  Vinieron  ellos  en  el  trato  y  en 
la  confederación ;  pero  como  en  estas  paces  políticas 
siempre  hay  sacrificios  de  una  parte  y  otra ,  húbolos  de 
haber  en  esta ,  y  fueron  de  tal  calidad ,  que  en  vez  de 
remediar  ios  males  que  había .  pusiéronlo  todo  de  peor 
condición  que  antes.  Como  el  objeto  de  los  dos  mtots- 
tros  era  que  nada  quedase  que  pudiese  hacerles  frente, 
convinieron  en  sacrificarse  mutuamente  y  prender  todos 
los  señores  que  podían  contrarestar  sus  intereses.  La 
corte  abandonó  á  los  condes  de  Alba  y  Benavente,  de 
quienes  estaba  sospechosa  desde  el  año  anterior  por  no 
haber  querido  asistir  al  Rey  en  la  empresa  de  Atienza; 
y  el  Príncipe  al  Almirante,  á  su  hermano  >  al  conde  de 
Castro,  y  á  los  dos  hermanos  Pedro  y  Suero  de  Quiñ<H 
nes.  Túvose  esta  confederación  muy  secreta,  de  modo 
que  el  Rey  y  el  Príncipe  acordaron  verse  enTordesiUas  y 
Villaverde,  acompañados  de  estos  señoresy  también  del 
9bispo  de  Avila  y  de  los  dos  privados.  Diéronles  orden 
de  venir  para  asistir  á  la  conferencia ;  pero  el  Almirante 
estaba  indispuesto  y  se  excusó ,  y  el  conde  de  Castro, 
que  ya  acaso  había  penetrado  la  intriga,  no  quiso  acu- 
dir. Los  demás  concurrieron ,  y  todos  fueron  presos  allí, 
enviados  á  diferentes  fortalezas,  sus  villas  ycasUUos  con- 
fiscados, y  de  ellos  se  apoderaron  en  pocos  diasel  Rey 
y  el  Príncipe  su  hijo. 

Cuánta  fuese  la  parte  del  Condestable  en  esta  trama 
insidiosa ,  y  cuál  la  ocasión  que  aquellos  señores  dieron 
para  el  rigor  usado  con  ellos ,  no  es  fácil  averiguar.  Pero 
en  lo  que  no  cabe  duda  es  en  qi^e ,  inocentes  ó  culpa- 
bles, la  opinión  estuvo  á  su  favor,  y  que  toda  la  odio- 
sidad y  el  escándalo  recayeron  sobre  don  Alvaro,  i  quien 
solo  se  hacia  autor  de  todos  aquellos  males ,  como  si  él 
solo  fuera  el  iiyusto  maquinador .  La  mayor  parte  de  los 
presos  eran  á  la  verdad  del  partido  contrario  y  sirvie- 
ron bajo  las  banderas  de  los  Infantes  en  la  batalla  de  Ol- 
medo. Pero  este  yerro  ya  estaba  perdonado,  y  adnüti- 
dos  á  la  gracia  del  Monarca ,  no  le  habían  ofendido  des- 
pués. ¿Qué  culpa,  sobre  todo,  érala  del  conde  de  Alba, 
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ni  qué  odio  podia  granjearse,  criado ,  formado  y  ensal- 
zado bajo  el  estandarte  del  Condestable  y  siempre  Gr- 
me  en  el  servicio  del  Rey?  Si  él  recibía  tal  pago,  ¿quién 
podría  ya  estar  seguro ,  ni  cómo  defenderse  de  las  cau- 
telas del  privado,  de  su  orgullo  indomable  y  de  su  hi- 
drópica sed  de  estados  y  de  mando?  Así  es  que  el  conde 
de  Plaseiicia,  el  de  Haro,  el  marqués  de  Santillana  y 
demás  ricos  hombres  empezaron  al  instante  á  tratar 
entre  si  á  formar  confederaciones  contra  el  enemigo  co- 
mún ,  y  á  QsenUir  una  liga  que  restituyese  á  los  presos  y 
á  los  ausentes  en  sus  estados  y  en  su  libertad ,  y  pusiese 
á  tdüos  á  cubierto  de  la  insolencia  tiránica  de  aquel 
liombre  desaforado. 

Sin  duda  este  suceso,  en  que  se  ve  al  Condestable  ser 
maniflestamente  agresor ,  fué  uno  de  sus  mas  grandes 
yerros  políticos  y  la  causa  principal  de  verse  solo  y  des- 
amparado cuando  al  fln  el  azote  de  la  adversidad  vino 
á  descargar  sobre  él.  Tiene  que  temer  de  todos  aquel  á 
quien  todos  temen ,  y  no  era  ciertamente  el  tiempo  de 
chocar  otra  vez  con  aquel  partido  tan  poderoso  cuando 
ya  la  afición  del  Rey  le  iba  faltando ,  cuando  tenia  á  la 
Reina  contra  sí ,  y  cuando  no  podia  fiar  en  las  palabras 
y  en  la  fe  del  Príncipe  ni  de  su  privado ,  inconstantes, 
caprichosos,  interesados,  y  que  á  cada  paso  prestaban 
el  oído  y  daban  las  manos  á  las  tramas  de  ios  grandes  en  ' 
daño  suyo.  A  lo  menos  hubiéranse  hecho  públicos  los 
motivos  de  las  prisiones  ejecutadas  en  aquellos  caballe- 
ros ,  y  formándoles  su  causa  con  arreglo  á  las  leyes,  dié- 
rase satisfacción  al  mundo  y  á  la  justicia.  Mas,  lejos  de 
esto,  luego  que  hubo  un  hombre  entero  que  se  atrevió 
á  reclamar  esta  medida  de  equidad  y  de  decoro ,  se  le 
tuvo  tan  á  mal,  que  se  le  despojó  de  cuanto  tenia  en  la 
corte. 

Este  fué  mosen  Diego  de  Valera,  doncel  del  Rey,  de 
quien  ya  se  ha  hecho  mención ,  y  procurador  de  Cuenca 
en  las  cortes  convocadas  para  Valladolid  en  el  mismo 
ano,  con  el  objeto  de  dar  en  ellas  alguna  especie  de  san- 
ción al  rigor  empleado  contra  aquellos  ricoshombres. 
El  Rey  y  el  Príncipe  estaban  ya  desavenidos  otra  vez ,  y 
por  consejo  de  don  Alvaro  se  habia  tratado  que  padre 
é  hijo  se  viesen  en  Tordesillas ,  teniendo  la  pinza  segura 
don  Alonso  Carrillo,  obispo  de  Sigúenza  y  ya  electo 
arzobispo  de  Toledo  por  muerte  de  don  Gutierre.  El 
Príncipe  acudió  primero  á  la  villa,  y  el  Rey  luego  que 
10  supo  salió  de  Vulludolidpara  allá,  y  al  despedirse  dijo 
ú  los  procuradores  de  Cortes :  a  Procuradores ,  yo  os  he 
enviado  á  llamar  para  que  sepáis  los  dos  objetos  con 
que  voy  á  Tordesillas ,  y  me  aconsejéis  sobre  ello :  el 
primero  es  concordarme  con  mi  muy  caro  y  mi  muy 
amado  hijo ;  el  segundo  para  dar  orden  cómo  los  que 
me  han  deservido  reciban  pena,  y  los  que  me  sirvieron 
galardón;  para  lo  cual  entiendo  hacer  repartimiento  de 
todos  los  bienes,  así  de  ios  caballeros  ausentes  como  de 
los  que  están  presos. »  Respondieron  los  procuradores 
por  su  orden  aprobando  todos  el  intento  del  Rey  como 
santo  y  bueno,  hasta  que  llegó  á  los  de  Cuenca,  cuya 
voz  llevaban  Gómez  Carrillo,  señor  de  Torralba ,  y  Diego 


de  Valera  ?  cedió  el  primero  la  voz  al  segundo ,  y  este 
dijo  con  laudable  resolución  al  Rey :  «Señor,  suplico 
humildemente  á  vuestra  alteza  que  no  reciba  enojo  si 
yo  añadiere  algo  á  lo  dicho  por  estos  procuradores.  No^ 
hay  duda  que  el  propósito  de  vuestra  alteza  es  santo  y 
bueno,  pero  seria  cosa  razonable  que  se  llamase  á  todos 
estos  caballeros,  así  ausentes  como  presos,  para  que 
parezcan  ante  vuestro  consejo ,  á  lo  menos  por  procu- 
radores, y  allí  se  ventile  su  causa.  Y  cuando  se  halle 
que  por  mera  justicia  les  podéis  tomar  lo  suyo,  ya  en- 
tonces podriais  ó  usar  con  ellos  de  clemencia  ó  del  ri- 
gor de  la  justicia;  con  lo  cual  ¿e  guardarían  las  leyes, 
que  quieren  que  ninguno  sea  condenado  sin  ser  oído, 
y  que  no  se  pueda  decir  de  vos  que  la  sentencia  es  justa 
y  el  juez  injusto.»  Oyó  todo  esto  el  Rey  con  semblante 
benigno  y  apaciblej  pero  Fernando  de  Rivadeneira,  ca- 
marero del  Condestable  y  grande  parcial  su}\),  a  voto  á 
Dios,  Valera,  exclamó ,  que  os  arrepentiréis  de  lo  que 
habéis  dicho.»  Enojóse  el  Rey  de  aquella  osadía,  y  man- 
dando  con  gesto  turbado  á  Rivadeneira  que  callase,  sin 
esperar  á  que  hablasen  mas  procuradores,  siguió  su  ca- 
mino para  Tordesillas. 

Desde  Valladolid  escribió  Valera  uñatearla  al  Rey  ex- 
hortándole á  la  paz  y  á  la  clemencia,  glosando  el  tema 
Da  pacenif  Domine,  in  diebus  nostris.  Aunque  salpi- 
cado de  alguna  pedantería  y  de  cierta  tintura  de  devo- 
ción facticia,  propias  una  y  otra  del  carácter  que  tenia 
la  erudición  del  tiempo,  este  escrito  presentaba  algunas 
máximas  sanas  y  bien  expresadas.  Decíale,  entre  otras 
cosas ,  que  aunque  todas  las  virtudes  convengan  al  Prín- 
cipe, mas  le  conviene  la  clemencia  que  otra  ninguna, 
mayormente  en  las  ofensas  propias,  en  las  cuales  ha  en- 
tero lugar  la  virtud ;  porque  perdonar  injurias  ajenas 
no  es  clemencia  sino  injusticia.  «Pues  para  dar  tran- 
»quilidad  é  sosiego  é  paz  perpetua  en  vuestros  reinos, 
» según  mi  opinión  cuatro  cosas  son  necesarias,  sin 
»Ias  cuales  ó  faltando  alguna  de  ellas  yo  no  veo  via  ni 
»  camino  por  dónde  ni  cómo  esperarla  debamos .  con- 
»  viene  á  saber,  entera  concordia  entre  vos  y  el  Príncí- 
»  pe ,  restitución  de  los  caballeros  ausentes,  deliberación 
»  de  los  presos ,  de  los  culpados  general  perdón.  Para  lo 
ncual,  señor,  conseguid,  conviene  consejo  y  delibera- 
»  cion  de  hombres  discretos  y  de  buena  vida ,  ajenos  de 
» toda  parcialidad  y  afición. . .  i  Oh  sen  or  I  muévase  agora 
ne\  ánimo  vuestro  á  compasión  de  tan  duros  males  : 
»  mirad  con  los  ojos  del  entendimiento  las  muy  vivas 
» llamas  en  que  vuestros  reinos  se  consumen  y  queman, 
«acatad  con  recto  juicio  el  estado  en  que  los  tomastes 
»é  cuál  es  el  punto  en  que  los  tenéis ,  é  qué  tales  que- 
»  darán  adelante  si  van  las  cosas  según  los  comienzos; 
»é  si  de  nosotros  no  habéis  compasión,  habedla,  se- 
»ñor  9  de  vos ,  que  mucho  es  cruel  quien  menosprecia 
o  su  fama. »  Valera  concluía  su  carta  pidiendo  perdón  al 
Rey  si  le  hablaba  con  demasiada  osadía.  Leyóla  el  Rey, 
llamó  en  seguida  á  Alonso  Pérez  de  Vivero  y  á  Feman- 
do de  Rivadeneira,  les  mandó  queso  la  volviesen  á  leer, 
y  se  la  dio  para  que  la  leyese  el  Condestable.  Enojoso 
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don  Alvaro  de  verla ,  y  además  de  las  muchas  amenazas 
que  proilríó  contra  Valera ,  mandó  que  no  se  le  librase 
nada  de  lo  que  percibía  del  Rey ,  y  menos  lo  que  se  le 
^cbía  por  procurador.  Mas  el  orador  no  perdió  nada  por 
tillo.  L'no  de  los  muchos  traslados  que  se  hicieron  de  su 
carta  fué  llevado  al  conde  de  Plaseucia ,  el  cual  reci- 
bió tanto  gusto  con  ella  y  concibió  tan  alta  estimación 
por  su  autor,  que  le  llamó  para  encargarle  la  educación 
de  don  Pedro  de  Stúüiga ,  su  nieto.  Desde  entonces  Va- 
lera,  mas  amigo  y  compañero  que  dependiente  de  aque- 
llos señores,  partícipe  de  sus  miras,  cómplice  en  sus 
proyectos ,  y  por  ventura  instigador  de  sus  pasiones, 
lio  fué  el  que  menos  contribuyó  al  gran  trueco  que  iban 
ú  tener  las  cosas,  y  se  vengó  á  su  salvo  del  arrogante 
valido. 

El  cual  ya  en  aquellos  últimos  años  se  sostenía  mas 
por  su  propio  peso  que  por  apoyo  alguno  que  tuviese 
en  la  voluntad  del  Monarca ,  ni  en  los  personajes  de  la 
corte,  ni  en  las  ciudades  y  villas  del  reino.  Todo  esta- 
ba al  parecer  quieto  y  pacífico :  los  grandes ,  unos  hui- 
dos, otros  desterrados ,  otros  retirados  á  sus  castillos, 
y  todos  escarmentados.  De  cuando  en  cuando  salta- 
ban aquí  y  allá  algunas  chispas  de  guerra  y  de  inquie- 
tud ,  que  era  preciso  ir  á  apagar  al  instante ,  de  miedo 
de  que  prendiesen  y  el  descontento  las  hiciese  gene- 
rales. Esto  dio  ocasión  á  los  sitios  de  Atienza,  de  To- 
ledo y  de  Palenzuela,  donde  el  Condestable  hizo  tales 
pruebas  de  su  persona  y  se  aventajó  tanto  en  actividad, 
en  esfuerzo  y  en  audacia ,  cual  pudiera  en  los  tiem- 
pos de  su  juventud  y  de  su  vigor  primero.  Jamás  por 
cierto  se  mostró  mas  digno  del  mando  de  las  armas  que 
en  aquellas  empresas  militares ,  donde  fuera  dicha  suya 
que  la  piedra  que  le  alcanzó  en  la  cabeza  y  le  hirió 
gravemente  en  Atienza,  ó  el  flechazo  que  le  atravesó 
un  hombro  «n  Palenzuela ,  dieran  glorioso  remate  al 
mismo  tiempo  á  su  Vida  que  á  su  privanza.  Parto  por 
trato  y  parte  por  fuerza,  Toledo  y  las  dos  villas  vinieron 
d  poder  del  Rey.  Entre  tanto  estas  ocupaciones  guer- 
reras alternaban  con  las  tiestas ,  convites  y  cacerías  que 
el  Condestable  daba  al  Rey  en  Escalona  y  en  otras  vi- 
llas suyas,  donde  le  acontecía  tener  que  recibirle  á  él  y 
á  su  familia.  Allí  se  esmeraba  en  magnificencia ,  en  de- 
licadeza y  bizarría,  asi  como  en  los  campos  de  la  guerra 
en  constancia  y  en  denuedo.  Pero  todo  era  en  balde  para 
hacer  retoñar  las  raíces  ya  rotas  del  cariño  y  d^  la  con- 
fianza. El  solo  poseía  al  Rey,  él  componía  toda  su  coi^ 
le,  él  era  quien  se  veía  en  los  campos,  en  las  cazas,  en 
las  fiestas,  en  los  torneos,  en  los  saraos;  todo  esto  lo 
llenaban  él,  su  familia  y  los  cortesanos  que  de  él  de- 
pendían. Mas  este  favor  ó  influjo  privilegiado  y  exclu- 
sivo que  había  anhelado  toda  su  vida  y  que  entonces 
disfrutaba ,  debía  ser  ya  desagradable  y  fastidioso  al  Rey, 
á  la  Reina,  ásus  mas  íntimos  cortesanos.  El  encanto 
antiguo  estaba  deshecho :  el  curso  de  los  anos  acaba  con 
la  gracia  y  los  atractivos  del  ánimo  del  mismo  modo 
que  con  los  del  cuerpo ,  y  ya  el  Condestable ,  viejo ,  so- 
berbio y  áspero,  abusando  del  largo  trato  y  privanza^ 


no  era  para  el  rey  don  Juan  lo  que  en  otros  tiempos  ha- 
bía sido,  y  no  producía  en  su  ánimo  mas  que  desabri- 
mientos, disgustos  y  enfado,  mal  disimulados  y  encu- 
biertos. Temíale  ya  y  no  le  amaba ,  y  esta  triste  disposi- 
ción daba  campo  abierto  á  las  maquinaciones  que  sus 
enemigos,  nunca  descuidados,  iban  á  ordenar  inine- 
diatamcnte  para  su  perdición  y  su  ruina. 

La  tomado  Palenzuela  fué  el  último  servicio  que  doa 
Alvaro  hizo  á  Juan  el  Segundo  i.  Desde  entonces  las  sos- 
pechas que  empezó  á  tener  respecto  de  la  seguridad  d€ 
su  persona ,  el  cuidado  de  salvarse  de  las  aseclianza^ 
q«e  creía  se  ponían  á  su  vida ,  y  el  anhelo  de  saber  j 
averiguar  las  tramas  que  se  urdian  contra  él ,  Henaroa 
tristemente  todo  el  tiempo  que  medió  desde  la  rendi- 
ción de  aquella  plaza  hasta  su  caída.  El  desabrimiento 
del  Rey  traspiraba  cada  vez  mas ,  y  la  mala  voluntad  de 
la  Reina  se  manifestaba  sin  rebozo.  No  había  á  la  verdad 
en  la  corte  personaje  algunp  que  le  pudiese  hacer  fren- 
te ;  pero  hervía  de  espías  y  de  traidores  contra  él ,  los 
cuales,  aunque  puestos  por  su  níano,  y  en  otro  tiemf'O 
servidores  suyos,  conociendo  la  mudanza  de  inclina- 
ción en  los  Reyes ,  también  se  mudaron  ellos ,  y  los  ser- 
vían según  su  presente  deseo.  Entre  todos  se  distinguía 
Alonso  Pérez  de  Vivero,  criado  en  casa  de  don  Alvaro, 
y  elevado  por  su  favor  á  ser  uno  de  los  principales  del 
consejo  del  Rey ,  su  contador  mayor ,  y  señor  de  bs  vi- 
llas de  Vivero,  de  Xerquera  y  Alcalá  del  Rio.  Había 
Alonso  Pérez  guardado  siempre  lealtad  á  don  Alvaro,  t 
aun  padecido  muchas  veces  por  su  causa  en  el  tiempo 
de  las  mayores  turbulencias  y  de  los  mas  fuertes  com- 
bates hechos  contra  su  fortuna.  Pero  en  los  últimos 
tiempos,  y  cuando  el  Condestable ,  subido  á  la  cumbre 
de  la  fortuna  y  superior  á  todos  sus  enemigos ,  no  leoia 
al  parecer  que  temer  á  ninguno  de  ellos;  sea  ambición, 
tfea  contagio,  sea  villanía ,  su  servidor,  su  hechura,  sa 
amigo ,  el  que  todos  los  días  iba  dos  veces  á  su  casa 
como  á  recibir  su  orden  para  lo  que  había  de  hac«f, 
este  fué  el  que  tomó  por  su  cuenta  acabarle  de  arrojar 
del  corazón  del  Rey,  el  que  se  hizo  centro  de  todas  las 
intrigas  y  correspondencias  que  se  tenían  en  su  daño, 
el  autor  en  fin  de  las  viles  maquinaciones  que  sucesiva- 
mente se  formaban  contra  su  vida. 

Sospechábase  de  ellas  el  Condestable ,  aunque  de 
pronto  ignoró  ó  no  quiso  creer  el  origen  de  donde  Tenían. 
Y  para  ponerse  á  cubierto  de  semejantes  emboscadas 
determinó  llevar  siempre  consigo  una  numerosa  guardia 
de  hombres  de  armas  y  jinetes ,  al  mando  de  su  hijo  na- 
tural don  Pedro  de  Luna,  señor  de  Fuentídueña  yco- 
pero  mayor  del  Rey.  Húbole  don  Alvaro  en  una  señora 
viuda  noble  de  Toledo ,  llamada  doña  Margarita  Ma- 
nuel, y  era  mozo  valiente  y  robusto,  enseñado  á  todo 
ejercicio  de  armas  y  tiernamente  afecto  hacía  su  padre. 
Bien  triste  por  cierto  debió  ser  para  este  tener  que  lla- 
mar á  su  liijo  y  decirle :  «Los  tiempos  piden  que  mira- 
mos por  nosotros  y  andemos  con  todo  recato;  y  pues 
gente  tenemos  bastante,  procura  estar  siempre  bien 

4  Palenzuela  se  rindió  en  enero  de  1451. 
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acompañado,  y  no  pierdas  de  visla  la  salud  y  vida  de 
tu  padre.»  No  le  dijo  mas,  quizá  no  osando  manifestar 
que  de  quien  se  temia  era  del  Rey  ^ ;  pero  el  mozo,  dis- 
creto y  entendido,  puso  tal  cuidado  en  el  encargo  que 
se  le  hacia,  aderezó  y  tuvo  siempre  tan  á  punto  la  gente 
de  guerra  que  le  acompañaba,  y  procedió  con  una  dili- 
gencia y  un  aviso  tan  acertado,  que  sin  insolencia ,  sin 
escándalo  y  sin  dar  que  decir,  guardó  á  su  padre  de 
todas  las  asechanzas  que  se  le  pusieron  en  Madrigal  y  en 

,  Tordesiilas.  Unas  veces  lo  intentaron  cuando  iba  con  el 
Bey  á  caza ,  otras  cuando  concurría  al  Consejo ,  y  otras 
formando  alborotos  á  cuidado  para  que  saliendo  don 
Alvaro  á  sosegarlos  con  la  prontitud  que  acostumbraba, 
pudiese  en  la  confusión  ser  herido  y  muerto  á  salvo,  sin 
saberse  quién  lo  hacia.  Pero  este  escudo  tan  fuerte  y  se- 

I  guro ,  con  el  cual  en  el  dia  del  peligro  hubiera  podido 
arrostrar  y  aun  arrollar  á  sus  enemigos ,  la  suerte  le  privó 
de  él  en  un  modo  bien  extraño.  Como  á  pesar  del  desa- 
brimiento y  oposición  que  habla  en  los  ánimos ,  el  sem- 
blante era  siempre  alegre  y  el  gusto  á  las  diversiones 
no  se  perdía ,  el  Condestable  gustó  que  se  hiciese  un 
juego  de  cañas  allí  en  Tordesiilas,  en  frente  del  palacio, 
para  obsequiar  y  divertir  á  la  Reina  y  á  las  damas.  El 
juego  fué  bravo  y  porfiado,  pues  algunos  de  los  comba- 
tientes perdieron  la  vida  de  los  encuentros  que  allí  re- 
cibieron. Tirábanse  ya  por  mas  deporte  bohordos  de  una 
parte  á  otra.  Don  Pedro  de  Luna  estaba  sentado  junto  á 
su  hermano  don  Juan  el  conde  de  Salvatierra :  algunos 
de  los  tiros  caían  hacia  la  parte  donde  ellos  estaban ,  y 
viendo  que  uno  iba  derecho  á  aquel  niño,  le  puso  su 
adarga  para  defenderle  á  ocasión  que  vino  otro  tiro  de 
un  bohordo,  y  cogiéndole  sm  defensa ,  desarmado,  ves^ 
tido  de  gala  y  fiesta  como  de  cañas,  le  hirió  de  golpe  tan 
fuerte  y  peligroso ,  que  cayó  doliente  en  el  lecho  para 
no  levantarse  en  muchos  días.  La  guarda  entonces  de 
don  Alvaro  fué  encomendada  por  él  á  su  secretario  y 
contador  Alfonso  González  Tordesiilas :  este  hombre, 
ó  por  flojedad  ó  por  malicia ,  no  curó  del  encargo  que  se 
confiaba  á  su  cuidado;  la  guardia,  mal  regida,  mal  pa- 
gada ,  se  desbarató  y  dispersó  casi  toda ;  el  Condestable, 
ocupado  en  otros  afanes  y  en  su  asistencia  continua  al 
lado  del  Rey ,  no  dio  su  atención  á  este  objeto  tan  prin- 
cipal :  de  manera  que  cuando  salió  de  Valladolid  para 
Burgos  creía  llevar  seiscientos  hombres  de  armas  con- 
sigo, y  no  llevaba  ni  aun  trescientos,  y  esos  desconten- 
tos, mal  gobernados,  que  no  quisieron  ó  no  pudieron 
acudirle  cuando  debían.  En  esta  forma  al  llegar  la  oca- 
sión se  encontró  sin  defensa,  y  puede  decirse,  con  su 
cronista,  que  la  herida  de  don  Pedro  en  Tordesiilas 
eclipsó  la  luna  que  su  padre  llevaba  por  armas ,  para  no 
volverá  lucir  mas. 

«  Caesta  diflcaltad  creer  que  el  Rey  supiese  j  entrase  expresa- 
mente en  estas  asechanzas ,  á  pesar  de  la  seguridad  con  que  io 
a  Arma  el  cronista  de  don  Alvaro :  el  porte  de  Juan  II  poco  antes 
de  la  prisión  de  su  favorito  inclina  4  creer  que  se  préstate  coo 
dificultad  á  toda  medida  que  llevase  consigo  la  muerte  del  Con- 
destable, y  da  á  entender  con  bastante  probabilidad  qae  ignoraba 
aquellas  teoutivaa  insidiosas.  La  crónica  del  Rej  Dada  babla  de 
ellas. 


Mientras  que  en  la  corte  se  hacían  estas  tentativas  ta*. 
vanas  como  viles  para  destruir  al  Maestre,  los  grandes 
por  su  parte,  aunque  desparramados  y  dispersos,  se  en- 
tendían y  confederaban  en  la  misma  intención.  Púsose 
al  frente  de  ellos  el  conde  de  Plasencia,  amenazado, 
según  se  dijo  entonces ,  de  ser  sorprendido  y  preso  en 
su  villa  de  Béjar  al  mismo  tiempo  que  se  iba  á  poner  si- 
tio sobre  Piedrahita  para  contener  las  demasías  que 
desde  allí  hacia  don  García  de  Toledo ,  hijo  del  conde  de 
Alba.  Avisóse  de  esto  al  conde  de  Plasencia  por  el  con- 
tador Vivero ,  y  se  basteció  y  fortaleció  de  tal  manera 
en  Béjar,  que  no  era  posible  pensar  en  sorprenderle  ni 
en  forzarle.  Quedóse  pues  aquel  intento  en  proyecto ,  si 
es  que  en  realidad  se-  formó  2;  pero  el  Conde  juró  en  su 
ánimo  la  venganza ,  y  trató  de  hacer  la  guerra  á  su  ene- 
migo, no  por  intrigas ,  sino  á  las  claras  y  descubierta- 
mente. Invitó  primero  al  Príncipe,  con  quien  tenía  hecha 
una  estrecha  confederación  y  alianza  para  semejante  ca- 
so,  y  no  halló  en  él  aquella  disposición  que  deseaba  3. 
Requirió  después  á  los  condes  de  Haro  y  Benavente  y  al 
marqués  de  Santillana,  los  cuales  le  respondieron  mas 
á  su  gusto ,  y  ofrecieron  sus  personas  y  sus  estados  para 
aquel  negocio,  manifestándose  prontos  á  seguirle  y  asis- 
tirle en  la  forma  que  él  determinase.  Resolvióse  en  con- 
secuencia enviar  bajo  diferentes  pretextos  hacia  Valla- 
dolid trescientas  lanzas  con  don  Alvaro  de  Stúñíga,  hijo 
mayor  del  conde  de  Plasencia ,  y  otras  doscientas  con 
don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  mayor  del  marqués 
de  Santillana :  con  estas  y  mil  hombres  con  que  conta- 
ban en  la  villa ,  y  una  puerta  que  tenían  segura ,  pensa- 
ban entrar  allí  una  noche  y  dirigirse  en  derechura  á  la 
casa  donde  posaba  el  Condestable ,  y  por  hierro  ó  por 
fuego  prenderle  ó  matarle ,  tomando  entre  tanto  la  voz 
del  Príncipe  por  las  calles,  y  decir  en  alta  voz  que  todo 
se  hacia  de  orden  suya.  En  la  formación  y  concierto  de 
este  plan  intervino  muy  principalmente  mosen  Diego  de 
Valora ,  en  cuyas  manos  hicieron  aquellos  caballeros 
pleito-homenaje  de  llevarlo  á  cabo. 

No  pudo  este  trato  estar  tan  secreto,  que  no  llegase  á 
traspirar  y  á  saberio  el  Condestable ,  el  cual  llevó  al  ins- 
tante al  Rey  á  Burgos ,  no  juzgándose  seguro  en  Valla- 
dolid .  Extraña  resolución  por  cierto  ¡r  á  una  ciudad  cup 
fortaleza,  al  cuidado  de  Iñigo  de  Stúñiga,  estaba  á  dis- 
posición de  su  contrario,  y  en  donde  este  gozaba  de  una 
popularidad  y  crédito  que  podían  serle  á  él  tan  perjudi- 
ciales. El  plan  pues  de  los  conjurados  quedaba  inútil  con 
esta  traslación.  Mas  ¿cuál  debió  de  ser  el  contento  del 
Conde  cuando  de  allí  á  pocos-dias  seje  presenta  su  so- 
brina la  condesa  de  Rivadeo  de  parte  íie  la  reina  de  Cas- 
tilla, y  le  entrega  una  cédula  real  en  que  se  le  manda, 
como  á  justicia  mayor,  que  prenda  á  don  Alvaro  deLuna? 
Añadió  la  Condesa  que  aquella  era  la  voluntad  del  Rey, 

t  Como  nada  se  manifestó  de  esta  agresión  de  don  Alvaro  con- 
tra el  Conde  por  becbos  6  por  preparativos,  y  solo  se  refiere  i  los 
avisos  de  un  pérfido,  no  bay  seguridad  de  que  este  pensamiento 
rucse  realmente  como  se  pinta  en  la  Crónica. 

s  El  marqués  de  VUlena  y  su  bermano  estaban  ¿  la  sazón  ea 
buena  armonía  coa  don  Alvaro ,  según  la  erónica  de  este. 
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el  cual  96  lo  tendría  en  gran  servicio ,  y  le  galardonaría  | 
con  larga  mano  por  él.  Fuera  de  sí  el  anciano  con  aque- 
lla alegre  nueva',  y  no  queriendo  desaprovechar  ni  un 
momento  solo  tan  grande  ocasión  >  llamó  á  su  hijo  don 
Alvaro  á  nfedia  noche ,  y  mostrándole  la  cédula  del  Rey, 
le  dijo :  <c  Por  cierto  que  si  yo  fuerzas  tuviese ,  la  gloría 
y  el  peligrO'de  este  caso  á  nadie  le  diera  sino  á  mí ;  mas 
pues  Dios  y  los  años  me  la  quitan ,  no  puedo  mostrar 
mejor  el  deseo  que  tengo  de  servir  al  Rey  mi  señor  que 
poniendo  á  mi  hijo  ínayor  á  todo  riesgo  por  su  manda- 
<io.  Yo  os  ordeno  pues  que  al  instante  partáis  para  Cu- 
ríel ,  llevando  solo  con  vos  á  Diego  Yalera ,  á  un  secre- 
tario y  á  un  paje :  andad  todo  lo  aprisa  que  podáis ;  de- 
jad dispuesto  que  mañana  salgan  vuestras  armas  y  ca- 
ballos. Llegado  ¿  Curiel  llamad  á  vos  toda  la  gente  que 
hayáis  menester,  y  obrad  como  caballero. »  Esto  dicho 
por  el  Conde,  partió  don  Alvaro  acompañado  de  Yalera, 
y  en  menos  de  dos  días  llegó  á  Curiel ,  distante  treinta  y 
cinco  leguas  de  Béjar,  y  empezó  á  reunir  á  toda  prisa  los 
hombres  de  guerra  que  necesitaba  para  el  hecho,  es- 
perando entre  tanto  á  que  le  viniesen  las  órdenes  del 
Rey. 

Es  preciso  hacer  justicia  áJuan  el  Segundo:  no  estaba 
en  su  corazón  la  entera  destrucción  de  su  hechura,  y  an- 
tes que  la  nube  estallase  quiso  probar  si  lo  podría  impe- 
dir. En  aquellos  mismos  dias,  siendo  Miércoles  Santo  y 
liallándose  con  él  á  los  oficios  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría, le  aconsejó  que  se  retirase  y  dejase  el  gobierno  de 
buena  voluntad;  queyaveiaquegrandes,preladosy  ciu- 
dades,  todos  estaban  descontentos  de  la  autoridad  que 
tenia ;  que  se  fuese  á  alguno  de  sus  lugares ,  y  allí  estu- 
viese hasta  que  él  le  avisase  délo  que  hubiese  de  hacer; 
que  él  pensaba  llamar  á  los  grandes  de  su  reino ,  y  con 
consejo  de  todos  tomar  forma  nueva  en  la  gobernación. 
Contestóle  don  Alvareque  siendo  aquella  su  voluntad, 
él  no  la  contradecía;  pero  que  seria  una  mengua  para  él 
dejaríe  solo ,  y  así  le  rogaba  quisiese  esperar  á  que  vi- 
niese el  arzobispo  de  Toledo  y  otros  caballeros  que  él  11a- 
fnaríaparaquele  acompañasen  y  le  aconsejasen,  y  des- 
pués él  le  daría  gusto  y  se  retiraría.  «No  cuidéis  de  eso 
vos:  yo  quedo,  aunque  solo,  bien  seguro  en  esta  ciudad; 
no  quiero  que  se  llamen  personas  particulares;  mi  in- 
tento es  convocar  á  todos  los  Grandes :  vos  seguid  el  con- 
sejo que  os  doy,  porque  eso  es  loqueos  conviene :  mi-  , 
rad  que  llegará  tiempo  en  que  aunque  os  quiera  defen< 
der  no  podré. »  Aquí  acabó  la  conversación ,  separándose ' 
los  dos  bien  poco  satisfechos  uno  de  otro ;  pero  mas  dis- 
gustado el  Condestable ,  que  en  vez  de  gobernarse  por 
este  aviso  prudente  y  oportuno  que  su  buena  estrella  le 
enviaba,  no  siguió  mas  consejos  que  los  de  su  orgullo  y 
de  su  terca  temeridad,  y  perdió  la  única  ocasión  que  le 
quedaba  de  salvarse  con  honor  y  sin  delito. 

Llega  el  Yiémes  Santo,  y  las  cosas  estaban  ya  tan  á  pun- 
to de  romper  y  sus  respetos  tan  pocos,  que  en  los  divinos 
oficios  de  aquel  dia  un  dominicano  predicando  se  atre- 
vió á  hacer  una  invectiva  contra  él ,  cargándole  con  to- 
das las  desgracias  del  Estado  y  exhortando  á  todos  á  su 
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destrucción  y  á  su  ruina.  No  le  mentaba  por  sü  nonabre 
á  la  verdad ;  pero  le  designaba  con  el  gesto ,  le  manifes- 
taba en  las  indicaciones  del  discurso  de  modo  que  «i 
cabía  duda  contra  quien  se  dirigían :  esto  á  so  presen- 
cia y  á  la  del  Rey,  que  aunque  tan  mal  dispuesto  con 
su  privado ,  se  irritó  de  la  insolencia  del  fraile ,  y  con  el 
bastón  que  tenia  en  la  nrano  lo  hizo  señal  de  callar.  El 
obedeció,  y  dejó  el  pulpito  y  la  iglesia  á  toda  prisa.  Don 
Alvaro  se  llegó  al  obispo  de  Burgos  y  le  dijo :  a  Reve- 
rendo obispo,  vuestro  es  el  cargo  de  indagar  de  ese 
fraile  por  qué  se  ha  dejado  decir  tantas  locuras  y  atre- 
vimientos en  tal  dia  y  en  tal  tiempo ,  y  quién  le  puso  ea 
ello ;  ca  por  cierto  no  es  de  creer  que  saliese  de  él  tan 
grande  atrevimiento  sin  inducimiento  de  otro.»  El  Obis- 
po le  respondió  que  así  lo  haría  y  que  le  pondría  en  pri- 
sión, como  efectivamente  lo  hizo.  Fué  después  á  dar 
cuenta  de  su  pesquisa ,  y  manifestó  que  no  habia  podido 
sacar  otra  cosa  de  aquel  sapdío  religioso  sino  que  lo 
que  habia  dicho  era  por  revelación  de  Dios ,  y  que  nin- 
guna persona  del  mundo  le  había  inducido  á  ello ;  á  lo 
que  contestó  desenfadadamente  el  Condestable  :  «Pa- 
dre obispo ,  hacedle  preguntar  luego,  según  lo  mandan 
las  leyes;  porque  á  la  verdad  es  mucha  mofa  decir  qne 
un  fraile  gordo,  colorado  y  mundanal  como  ese  tenga 
revelaciones  de  Dios.» 

Mejor  fuera  que  su  resentimiento  se  hubiese  satisfe- 
cho con  la  pesadumbre  y  la  prisión  del  predicador atre* 
vido;  pero  no  fué  asi,  porque  su  ánimo,  frenético  ya 
con  la  ira ,  sin  ser  posible  á  contenerle ,  no  respetó  oi 
decoro  ni  peligro  ni  consideración  alguna.  Suponien- 
do que  aquel  tiro  le  venia  también  por  influjo  del  aleve 
Contador ,  determinó  poner  aquel  dia  en  ejecución  lo 
que  hacia  mucho  que  meditaba ,  y  satisfacer  el  enojo 
concebido  contra  él  con  una  venganza  atroz, á que  alda- 
ba el  nombre  de  justicia  y  de  castigo.  Yino,  llamad»  por 
él,  el  miserable  Alonso  Pérez,  y  luego  que  estuvo  en 
su  presencia ,  delante  de  su  yerno  Juan  de  Luna  y  de  sa 
camarero  Femando  de  Rivadeneira ,  con  quienes  tenia 
comunicado  su  proyecto ,  sacó  unas  cartas  y  le  dijo: 
«¿Conocéis  esta  letra  ?— Sí,  señor. — ^¿De  quién  es?— 
Del  señor  Rey. — Y  esta  otra  ¿cuya  es?— Señor,  mia.» 
Entonces  el  Condestable  dijo  á  Rivadeneira :  a  Leed  esas 
cartas ;»  y  él  se  las  leyó  á  Alfonso  Pérez,  el  cual  luego  que 
las  oyó,  y  viendo  convencida  y  maníGesta  por  ellas  la 
traición  y  alevosía  que  estaba  cometiendo  contra  su  se- 
ñor y  favorecedor ,  mudóse  de  color  y  empezó  á  tembbr 
todo ,  como  ya  viendo  inevitable  su  muerte,  a  Una  vez, 
le  dijo  don  Alvaro,  que  por  cuantos  caminos  y  avisos 
que  yo  os  he  hecho  nada  ha  bastado  para  apartaros  de 
las  maldades  y  tramas  que  contra  mí  hnbeis  urdido, 
cúmplase  en  vos  lo  que  ya  otra  vez  os  prometí  delante 
de  ese  mismo  Fernando  de  Rivadeneira  que  está  pre- 
sente. Ea,  les  dijo  luego á los  dos,  tomad  ese  perversoy 
traidor  criado,  y  echadle  de  la  torre  abajo.»  Ellos  lo  hi- 
cieron así ,  y  cogieron  á  aquel  miserable,  que  tal  vez  de 
confuso  y  aturdido  no  se  defendía.  Dijese  que  Juan  de 
Luna  le  dio  antes  un  golpe  eir  la  cabeza  con  una  maza,  y 
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gu«  telo  Uizo  pedazos;  después  le  despeñaron  de  la  torre 
déla  casa ,  cuyas  veijas  ya  eslalNm  preparadas  de  modo 
que  se  desencajasen  al  mismo  tiempo  que  él  cayese ,  y 
la  desgracia  pareciese  casual ,  y  no  violenta.  Así  feneció 
aquel  triste;  y  el  grosero  rebozo  con  que  se  quiso  disi- 
mular la  acción,  conocido  al  instante  de  todos ,  no  sir- 
vió á  otra  cosa  que  á  aumentar  la  indignación  con  la 
alevosía  y  sin  disminuir  la  atrocidad. 

Con  tal  atentado  echó  el  Condestable  el  sello  á  su  des- 
gracia y  cerró  todos  los  caminos  á  la  templanza  y  al 
perdón.  El  Rey  empezó  ya  ¿  temer  por  sí ,  y  loscortesa- 
nos  que  le  rodeaban,  y  sobre  todo  la  Reina ,  procura- 
ron con  todo  anhelo  sostener  esta  disposición  pusiláni- 
me t.  ¿A  qué  no  se  atrevería  ya ,  ni  con  qué  freno  con- 
tener al  que  en  tan  santo  dia ,  casi  á  la  vista  del  Rey ,  se 
atrevía  ¿  asesinar  en  su  casa  á  un  ministro  tan  princi- 
pal? El  era  el  solo  procer  que  acompañaba  al  Rey  con 
gente  armada,  y  ya ,  según  fama ,  tenia  llamado  á  su  hijo 
don  Pedro  para  que  le  trajese  mas  gente :  así  de  un  mo- 
mento é  otro  podia  teTierse  de  él  un  delito  que  resonase 
en  el  mundo  y  fuese  un  nuevo  ejemplo  de  no  alzar  tanto 
á  un  valido  para  después  tenerlo  todo  que  temer  de  él. 
No  era  necesario  tanto  para  determinar  el  azorado  co- 
razón del  Rey ,  que  inmediatamente  envió  ¿  decir  ¿  don 
Alvaro  deStúñiga  que,  pospuesto  cualquiera  otro  nego- 
cio, se  viniese  á  Búrgosconla  gente  que  tuviese  apunto. 
Dábale  también  noticia  de  la  muerte  de  Vivero,  con  lo 
cual  don  Alvaro  empezó  á  recelar  que  ya  estuviese  su 
trato  descubierto  y  abortase  el  designio  comenzado. 
Percal  fin  él  salió  de  Curíel  d  mismo  día  con  setecien- 
tas lanzas  que  habia  juntado  hasta  entonces,  y  cami- 
nando de  noche  y  recatadamen  te^  él  primero,  y  después 
la  gente  armada,  entraron  en  la  ciudadela.  Dudaba  el 
Rey  del  suceso  viendo  la  poca  fuerza  que  traia  su  cam- 
peón, y  la  mucha  de  que  podia  disponer  el  Condestable; 
y  por  lo  mismo ,  no  queriendo  aventurarlo ,  envió  á  de- 
dr  á  Stúñiga  que  se  volviese  á  Curíel,  pues  ya  no  en- 
tendía que  se  pudiese  realizar  loque  estaba  pensado. 
«¡Volverme  yo!  exclamó  aquel  resuelto  mancebo,  no 
tan  gran  vergüenza  conmigo :  decid  ásiíseñoría  que  no 
saldré  de  Burgos  sin  prender  ó  matar  al  maestre  de  San- 
tiago,  ó  perder  la  vida  en  la  demanda ;  que  se  esté  quedo 
en  su  palacio,  que  yo  con  mi  gente  y  el  partido  que 
tengo  en  la  ciudad  basto  á  salir  felizmente  con  mi  em- 
presa. »  Y  era  así  la  verdad ,  porque  ya  tenia  apalabra- 
dos en  Burgos  mas  de  doscientos  hombres  de  armas, 
que  estaban  con  él  en  la  ciudadela  para  asistirle.  Vista 
esta  contestación ,  el  Rey  le  envió  la  cédula  de  autoriza- 
ción para  el  caso,  concebida  en  los  términos  siguientes: 
«Don  Alvaro  de  Stóñiga,  mi  alguacil  mayor,  yo  vos 
mando  que  prendáis  el  cuerpo  á  don  Alvaro  de  Luna, 
maestre  de  Santiago ,  é  si  se  defendiese,  que  le  matéis. 
—Yo  EL  Rbt.» 

£1  Maestre  entre  tanto,  noticioso  que  habia  entrado 

t  «  Ya  U  Mfta  do  la  Reina  con  el  Condestable  rebosa ,  é  el  Con- 
destable, pnfarecido  de  cólera  é  de  mala  Ua  de  mente»  peor  se  go- 
bierna eada  dia.»  {Cnton,9piiU  101.) 


alguna  gent^  armada  en  el  castillo ,  quiso  indagar  la 
verdad,  y  llamó  al  obispo  de  Avila,  hermano  de  la  mujer 
del  alcaide ,  y  le  rogó  que  fuese  á  saberlo.  El  Obispo  fué 
al  castillo  y  vio  á  su  hermana ,  y  sea  que  ella  le  engañase, 
ó  que  él  ayudase  al  engaño ,  loque  contestó  fué  que  los 
entrados  eran  unos  sesenta  hombres  dea  caballo  para  re- 
forzar la  guarnición  del  castillo  por  si  acaso  el  Maestre 
quisiese  tomarlo ,  y  que  con  el  mismo  objeto  estaba  don 
Alvaro  de  Stúñiga  en  Curíel ,  esperando  la  gente  del  Con- 
de su  padre.  Sosegóse  el  Condestable  por  entonces ;  pero 
como  la  voz  de  que  al  otro  dia  iba  á  serpreso  corriese  por 
toda  la  ciudad ,  aun  cuando  en  todo  aquel  dia  ^  que  era 
el  martes  de  Pascua ,  nadie  se  hubiese  atrevido  á  decír- 
selo ,  un  críado  suyo  llamado  Diego  Gotor  vino  á  avi- 
sarle por  la  noche  de  lo  que  se  decía ,  y  aconsejarle  que 
saliese  con  él ,  embozado,  en  una  muía,  antes  que  cerra- 
sen las  puertas ,  y  que  al  amanecer  verían  cómo  estaban 
las  cosas ,  y  si  habia  peligro  podrían  escapar  á  su  salvo 
mientras  combatían  la  casa.  Estaba  cenando  el  Condes- 
table cuando  Gotor  le  daba,  este  aviso ,  y  aunque  al 
principio  convino  en  hacer  lo  que  le  decía ,  después  do 
haber  como  dormitado  un  poco,  despidió  á  Gotor  dicién- 
dole :  «Anda,  vete;  quevotpá  Dios  que  no  es  nada. — 
Dios  quiera  que  así  sea,  respondió  aquel  fiel  críado ;  pero 
mucho  me  pesa  que  no  toméis  mi  consejo. »  Despedido 
Gotor ,  y  entrando  á  cuentas  consigo,  y  quizá  con  los 
dependientesque  tenia  en  su  casa,  tomó  la  resolución  do 
enviar  á  palacio  ásubravo  y  fiel  doncel  Gonzalo  Chacón, 
á  decir  al  Rey  de  su  parte  que  él  sabía  la  entrada  en  el  cas- 
tillo de  ciertas  acémilas  cargadas  de  pertrechos  de  guer- 
ra, y  alguna  gente  de  armas,  y  lo  ponía  en  su  noticia  para 
que  su  señoría  determínase  lo  que  debía  hacerse  en  ello. 
Estaba  el  Rey  cuando  llegó  Chacón  desabrochándose  á 
un  brasero  para  irfee  á  acostar  y  á  dormir,  y  sorprendi- 
do al  verle,  le  llamó  aparte  y  se  sentó  en  un  banco,  y 
estuvo  un  rato  sin  poderle  decir  razón  concertada  ningu- 
na %;  hasta  que  al  fin  pudo  responder  que  aquella  gente 
era  venida  en  defensa  del  castillo ;  que  por  lo  mismo  no 
curase  aquella  noche  de  nada,  y  al  otro  dia  entre  los 
dos  verían  lo  que  era ,  y  qué  cosa  convenía  hacerse ,  y 
aquello  se  haría.  Con  esto  despidió  el  Rey  á  Chacón; 
mas  Pedro  de  Lujan ,  camarero  del  Rey  y  muy  adicto  al 
Condestable,  que  salió  acompañándole  hasta  la  puerta 
de  palacio,  le  dijo  con  semblante  bien  afligido :  aDe- 

s  «Cbacon ,  para  mientes...  di  al  Maestre...  di  al  Maestre...  (pa- 
róse un  poco  y  luego  prosiguió)  Oyes,  di  al  Maestre...  Verás,  dt 
al  Maestre...  que  me  parece...  que  me  parece...  (paróse  otro  poco 
y  al  fin  prosiguió)  que  estos,  etc.»  (Crónico  de  don  Alvaro  ^  titu- 
lo 119.) 

Está  pintada  bien  al  natural  en  esUs  suspensiones  la  torbacion 
del  Rey  y  su  poquedad  :  es  probable  que  el  paso  fué  contado  al 
cronista  por  el  mismo  Cbacon ,  y  que  estas  expresiones  son  la 
verdad  misma.  Aun  cuando  esta  crónica  es  una  guia  poco  segura 
en  lo  general ,  la  prolijidad  con  que  cuenta  los  sucesos  de  la  pri- 
sión del  Condestable  da  á  entender  que  en  esta  parte  tuvo  me- 
jores noticias,  acaso  de  testigos  de  vista ,  cual  pudo  ser  Cbacon  ú 
otro  de  los  que  entonces  asistían  á  don  Alvaro.  Y  por  eso  be  becho 
oso  de  algunos  Incidentes  curiosos  que  cuenta  relativos  4  esta 
época,  cuando  sirven  para  aclarar  mas  ios  bechosy  los  caracté*'es, 
vno  contradicen  abiertamente  lo  quercsnlta  de  la  eróaieadfl  Rey 
ir  de  la  correspondencia  de  Fernán  Gomes. 
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cid  al  Maestre  mi  seiíor  que  plegué  á  Dios  que  mañana  j 
amanezcamos coD  nuestras  cabezas,  é  que  esto  le  envió 
Jo  á  decir. »  Oida  una  y  otra  cosa  por  el  Condestable, 
conoció  que  las  cosas  iban  muy  mal  para  él ,  y  por  eso 
trató  de  salirse  al  instante  de  la  ciudad ,  acompañado 
de  Chacón  y  de  Fernando  de  Sesé,  otro  camarero  suyo, 
y  mandó  ensillar  secretamente  los  caballos.  Envió  tam- 
bién á  llamar  á  Femando  de  Rivadeneira  para  consultar 
con  él  sobre  elestrecbo  en  que  se  hallaba ;  y  este  lequitó 
del  pensamiento  la  partida,  desvaneciéndole  las  sospe- 
chas que  tenia ,  y  diciéndole  que  con  aquella  fuga  iba 
él  mismo  á  dar  la  razón  á  sus  contrarios  y  á  desdorar  su 
fapia.  Creyóle  el  Condestable,  y  cesaron  los  preparativos 
departir,  quedando  él  tan  descuidado  y  seguro,  qu^ 
tuvo  serenidad  para  divertirse  un  rato  oyendo  á  unos 
músicos  nuevos  que  habian  venido  al  Rey  y  pasaban 
cantando  por  la  calle.  Fuese  luego  á  reposar;  pero  el  vi- 
gilante Chacón,  no  tan  confiado  como  él ,  anduvo  por  la 
ciudad  buscando  alguna  gente  de  la  suya  para  traerlos 
é  la  posada  de  su  amo ,  y  que  estuviese  mas  seguro  con 
ellos.  No  fueron  mas  de  veinte  y  cinco  los  que  pudo  reu- 
nir, que  unidos  á  los  pocos  que  habla  de  continuo  en 
ella,  apenas  llegaban á cuarenta  hombres :  corta  fuer^ 
za  sin  duda  para  la  que  estaba  ya  preparada  en  contra 
suya. 

Amanece ,  en  fin ,  el  fatal  miércoles  (4  de  abril  de 
Í4531),  y  apenas  alborea  el  dia  cuando  los  armados  de 
Stúñiga  salen  del  castillo  acaudillados  por  él.  Iba  en  me- 
dio de  su  tio  Iñigo  de  Stúñiga  el  alcaide  y  de  mosen 
Diego  de  Valera,  y  llevaba  en  la  manopla  la  cédula  de 
prisión  librada  el  dia  anterior  por  el  rey  donjuán.  Al 
dar  la  vista  á  la  casa  del  Condestable  gritaron  todos: 
a  I  Castilla,  Castilla,  libertad  del  Rey!»  Acercáronse 
algún  tanto  mas  á  la  casa ,  de  modo  que  los  tiros  podían 
llegar  á  ella ;  pero  no  liicieron  ademan  de  combatirla , 
por  la  orden  que  envió  el  Rey ,  y  fué  de  que  la  cercasen 
de  modo  que  no  se  pudiese  ir  el  Condestable  y  que  na- 
die de  ellos  recibiese  daño.  Ya  en  esto  el  Condestable, 
á quien  un  Alvaro  de  Cartagena,  sobrino  del  obispo  de 
Burgos  y  criado  de  su  casa ,  habla  venido  corriendo  á 
dar  aviso  de  la  salida  de  aquella  gente,  oslaba  á  una 
ventana ,  y  no  se  habia  acabado  de  vestir,  teniendo  Solo 
un  jubón  de  armas  sobre  la  camisa,  y  las  agujetas  suel- 
tas. Al  ver  el  escuadrón  no  pudo  menos  de  exclamar, 

*  Esta  es  la  verdadera  fecha  de  la  prisión  de  don  Alvaro  de  Lona, 
según  el  martirologio  ó  kalenda  de  Burgos ,  citado  por  el  padre 
Mendex  en  su  lípogréfUt,  fol.  258.  Como  la  Pascua  aquel  afio  cayó 
en  i.^  de  abril,  y  todas  las  relaciones  convienen  en  que  la  prisión 
se  hizo  el  miércoles  primero  después  de  ella ,  no  parece  que  debe 
ya  quedar  duda  en  el  dia  en  que  se  verifica),  y  que  la  cronología  en 
esta  ocasión  va  equivocada  y  atrasada  algunos  días  asi  en  las  Crd-  í 
nicas  como  en  las  historias  posteriores. 

Queda  una  dificultad ,  y  es  que  la  cédula  del  Rey  al  conde  de 
Plasencia  para  la  prisión  de  don  Alvaro,  llevada  A  Béjar  por  la  con- 
desa de  Rivadeo,  suena  con  fecha  de  12  de  abril.  (Véanse  los  apén- 
dices de  la  Crónica  de  don  Alvaro ,  núm.  2.°,  aOo  53.)  Pero  es  mas   ¡ 
fácil  suponer  que  aquí  esté  equivocado  el  mes ,  y  que  en  el  manus-   } 
crítoó  en  la  referencia  se  haya  puesto  abril  por  marzo ,  que  no  dar   i 
por  vano  todo  lo  que  resulta  de  las  otras  pruebas,  que  son  concia- 
yentes.  De  este  modo  el  viaje  de  la  Condesa  debió  ser  aaterlor  á 
lo  que  se  supone  en  la  crónica  del  Rey. 
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según  su  costumbre :  «¡Voto  á  Dios,  qué  hermosa  so« 
te  es  esta  I »  Pero  un  pasador  que  le  asestanm  y  diú«| 
el  canto  de  la  ventana  le  hizo  conocer  su  peligro.  Dhi 
tonceslos  de  la  casa,  animados  y  dirigidos  por  el  ^; 
liento  Gonzalo  Chacón,  empezaron  á  liacer  armas  vi 
ofender  á  los  de  afuera  con  cuanto  tenían  á  la  mm:\ 
leños ,  piedras ,  pasadores ,  tiros  de  fuego,  de  todo  us»^ 
ron  para  arredrar  aquella  gente  quese  lesveDÚeod- 
roa.  Un  escudero  cayó  muerto  de  un  tiro  de  fuego ,  otn 
fué  herido  en  una  mano  de  un  hallestazo ,  Iñigo  de  Sfr- 
ñiga  recibió  otro  que  le  pasó  el  guardabrazo  izquk  -> 
y  las  corazas  sin  llegarle  al  cuerpo ,  y  á  mosen  Die^o 
tocó  la  misma  suerte  con  otro  que  le  pasó  ks  armas  sin 
hacerle  daño.  Stúñiga ,  impaciente,  envió  ádedralR*? 
con  mosen  Diego  que  le  herían  y  mataban  sus  hombre^. 
y  así  que  le  diese  licencia  para  combatir  la  casa.  Ma«e! 
Rey  le  respondió  que  se  reparase  como  pudiese  pnkv 
edificios  cercanos,  y  dispusiese  la  gente  de  inod'>cce 
sin  recibir  daño  impidiese  que  el  Maestre  se  escapsse; 
y  así  se  hizo.  ' 

El  objeto  principal  de  los  sitiados  en  la  desesperada 
resistencia  que  hacían  era  ver  sí  la  gente  del  Condes- 
table, que  estaba  desparramada  por  la  ciudad ,  le  acuda 
¿tiempo  para  combatir  con  mas  igualdad  y  vencer  ¿ 
sacar  mejor  partido.  Pero  nadie  se  movió ,  sea  porfalti 
de  caudillo  que  los  guiase  y  condujese,  sea  porque ri 
Rey ,  acompañado  de  toda  la  gente  armada  de  la  ciiiM 
estaba  en  la  plaza  del  Obispo  y  quitaba  la  pmpoiri<n 
de  reunirse  y  la  esperanza  de  pelear  con  igualdad  óTea- 
taja.  Visto  lo  cual  por  el  Maestre  y  sus  campeones,  i> 
tentaron  probar  si  haciendo  ímpetu  sobre  suscooin- 
ríos  podían,  saliendo  por  unas  puertas  excusadas,  pa- 
sarse á  la  casa  de  su  hijo  el  conde  don  Juan,  que  m 
acompañada  de  gentes  y  mas  próxima  al  rio,  ofrecía irs^ 
proporción  para  la  resistencia  ó  para  la  retirada.  No» 
pudo  esto  conseguir ,  porque  las  gentes  de  Stúoigaco- 
nocieron  la  intención  y  se  agolparon  por  aquella  pait« 
y  estorbaron  el  paso.  Entonces  Chacón  y  SesédijeroDi 
su  señor  que  lo  que  importaba  era  que  su  personase 
salvase  de  cualquier  moda  que  fuese ;  que  todavía  qw- 
daba  libre  una  salida  detrás  de  la  ca  ,  por  donde  podi 
salir  disfrazado,  y  atravesando  calles  y  parajes  excusi- 
dos,  salir  á  las  tenerías,  y  de  allí  al  río,  y  escapar;  qoe 
Alvaro  de  Cartagena ,  que  sabia  bien  aquellos  sitios,  {»• 
dia  ser  su  guia.  Tenia  él  á  mengua  huir  así,  y 00^ 
atrevía  á  fiarse  del  guia  que  le  proponían .  Al  fin  le  per- 
suadieron ,  Cartagena  se  ofreció  gustoso  ácontribiiiri 
su  escape ,  y  se  le  puso  delante.  Siguióle  él  empacbadú 
con  el  traje,  que  no  era  suyo,  zozobroso  y  poco  confiada»; 
así  sus  pasos  eran  tardos ,  y  el  guia  le  llevaba  siempre 
demasiada  ventaja.  Deestono  se  agradaba  él^demaixn 
que  pesaroso  y  avergonzado  de  haber  condescendidos» 
aquel  consejo,  y  por  ventura  cayendo  de  ánimo  * 
dose  en  aquellos  pasos  ya  tan  abatidos  y  desesperados» 
llamó  á  Cartagena  y  le  dijo  que  mas  quería  morir  cúb 
los  suyos  y  peleando  noblemente ,  que  salvarse  tnáso^ 
por  albañales  ocultos  y  tenebrosos  como  hombre  W^*^^ 
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y  de  ruin  condicícn.  a  Vete,  anadió,  á  tu  buena  ventu- 
ra,  y  di  al  Conde  mi  hijo ,  á  Juan  de  Luna  y  á  Fernando 
de  Rivadeneira  que  reparen  y  abriguen  ¿  mis  criadosy 
se  rcmidien  según  puedan. »  Esto  dicho,  le  dejó  ir,  y  se 
volvió  por  el  mismo  camino  que  babia  traido  á  su  casa, 
donde  entró  sin  estorbo,  porque  Chacón,  previendo 
esto  mismo,  liabia  ordenado  que  la  puerta  quedase 
abierta,  guardándola  su  compañero  Fernando  Sesé.  Vol- 
vióse á  armar,  montó  ¿  caballo ,  y  poniéndose  en  medio 
"de  la  poca  gente  que  tenia  consigo,  empezó  á  animar- 
los para  que  hiciesen  bien  su  deber  si  el  combate  lle- 
gaba á  empeñarse. 

En  esto  llegó  un  faraute  del  Rey,  que  introducido  á 
BU  presencia,  le  dijo  que  venia  á  pagarla  deuda  que 
con  él  tenia  como  servidor  y  hechura  suya ,  y  á  hacerle 
saber  que  el  Rey  estaba  en  la  plaza  con  el  pendón  ten- 
dido y  mucha  gente ,  y  con  propósito  de  no  partir  de 
allí  hasta  que  fuese  preso,  y  aun  de  venir  á  combatirle  si 
se  resistía.  Quizá  este  hombre  era  enviado  para  hacerle 
indirectamente, esta  clase  de  intimación  y  ver  si  se  le 
podia  intimidar.  De  cualquier  modo  que  fuese,  el  Con- 
destable ,  después  de  algunas  razones  sobre  aquella  ex- 
traña y  rigorosa  determinación  del  Rey,  despidió  al  fa- 
raute con  estas  razones: «  Decid  al  Rey  mi  señor  que  si 
por  mí  lo  ha ,  que  envié  algunos  caballeros  de  su  casa  y  de 
su  consejo  con  quienes  yo  me  entienda  en  este  caso.» 
Llevada  al  Rey  esta  contestación ,  envióle  á  preguntar 
qué  caballeros  quería  que  fuesen :  él  respondió  que  los 
que  fuesen  de  su  agrado,  con  tal  que  fuesen  de  sucasa. 
Envióle  el  Rey  al  mayordomo  mayor  Ruy  Diaz  de  Men- 
doza y  al  obispo  de  Burgos;  los  cuales ,  entrados  de- 
lante de  él  y  haciéndole  el  acatamiento  que  acostum- 
braban ,  le  dijeron  de  parte  del  Rey  que  se  rindiese  á 
prisión ,  porque  así  convenia  á  su  servicio  y  al  bien  de 
sus  reinos.  El  Maestre ,  dirigiéndose  al  Mayordomo, 
a  ¿  es  cierto,  Ruy  Diaz ,  le  dijo,  que  el  Rey  mi  señor  me 
envía  á  mandar  eso  que  vos  me  decis?— Sí  por  cierto, 
fieñor, »  le  respondió  Ruy  Diaz.  El  Maestre  prosiguió : 
a  Decid  á  su  señoría  que  su  querer  es  mi  querer ;  pero 
que  le  suplico  que  para  que  yo  pueda  cumplir  su  man- 
damiento me  mande  dar  y  me  dé  seguridad  de  mis 
enemigos ,  que  están  con  su  señoría  y  han  sabido  tras- 
tornar su  voluntad  y  llenarle  de  indignación  contra  mí.» 
Entonces  dijo  el  Obispo :  a  No  debéis ,  señor,  pedir  aho- 
ra esas  cosas;  porque  el  Rey  ciertamente  se  muestra 
muy  airado  con  vos ,  y  si  con  esa  demanda  vamos ,  mas 
el  enojo  se  le  acrecentará.»  A  lo  que  el  Maestre,  movi- 
do algún  tanto  á  cólera,  contestó :  «Obispo,  callad 
agora  vos,  y  no  curéis  de  hablar  donde  caballeros  ha- 
blan: cuando  hablasen  otros  de  faldas  luengas  como  las 
vuestras ,  entonces  hablad  vos  cuanto  queráis ,  mas  no 
cuidéis  de  altercar  mas  aquí;  que  yo  con  Ruy  Diaz  he 
liablado,  y  no  con  vos.» 

Fuéronse  con  esta  razón  los  dos  mensajeros  para  el 
Rey,  el  cual  tenia  tanto  deseo  de  terminar  aquel  hecho 
sincombate,  que  acordó  al  instante  y  envió  el  seguro 
que  se  le  pedia,  firmado  de  su  nombre  y  sellado  con 


su  sello ;  cuya  suma  era  «  que  el  Rey  le  daba  su  fe  real 
que  en  su  persona  ni  en  hacienda  no  recibiría  agravio 
ni  injuría  ni  cosa  que  contra  justicia  se  le  hiciese  »t. 
Bien  conoció  don  Alvaro  que  no  era  este  el  seguro  que* 
le  convenia ,  y  por  esto  dudaba  ceder.  Daban  peso  á 
estas  dudas  las  reflexiones  que  Gonzalo  Chacón  le  hacia 
sobre  la  voluble  condición  del  Rey,  su  entero  abandono 
á  los  que  le  aconsejaban,  y  la  poca  fe  con  que  se  solían 
guardar  tales  seguros.  «Mas  vale,  señor,  le  anadia,  que 
muramos  aquí  todos  en  defensa  vuestra ,  y  vos,  señor, 
en  nuestra  compañía ,  y  que  quede  la  memoria  de  es- 
ta notable  hazaña,  anies  que  deshonor  ó  por  ventura 
muerte  vergonzosa  pase  por  nosotros.  No  es  nuevo  por 
cierto  ahora ,  sino  muy  antiguo ,  el  proverbio  de  que 
quien  no  asegura  no  prende.  Dejemos  pues,  señor,  aho-> 
ra  estos  seguros  y  papeles ,  y  volved  al  hecho  de  las  ar- 
mas ;  que  el  que  os  libró  de  las  lanzas  enemigas  en  Me- 
dina de!  Campo  y  en  Olmedo  también  os  sacará  á  salvo 
ahora  del  peligro  en  que  estáis  puesto.»  Palabras  eran 
estas  de  un  pecho  bizarro  y  generoso,  pero  no  bastan- 
tes á  enardecer  el  ánimo  de  un  anciano  convencido  ya 
de  la  imposibilidad  de  la  resistencia,  y  sin  osadía  para 
hacer  armas  contra  su  príncipe.  «No  permita  Dios, 
replicó  él ,  que  á  la  edad  en  que  estoy  ya  tocando  en  la 
orilla  del  sepulcro,  y  después  de  haber  vivido  casi  cua- 
renta años  con  tanto  honor  y  tanto  poder,  deje  yo  á 
mis  hijos  la  mancilla  de  pelear  contra  el  pendón  de  mi 
rey.  Hagan  Dios  y  el  Rey  de  mí  lo  que  fuere  su  volun- 
tad :  el  Rey  mi  señor  me  hizo ,  él  me  podrá  deshacer  si 
quisiere :  y  yo  por  cierto  no  haré  ya  otra  cosa  sino  po** 
nerme  en  sus  manos.»  Dichas  estas  palabras,  se  dio  so- 
lemnemente á  prisión,  y  los  mensajeros  del  Rey  pudie- 
ron ir  al  instante  á  decirle  que  su  voluntad  era  cumpli- 
da y  el  león  estaba  rendido. 

El  aprovechó  los  pocos  momentos  que  le  podían  que- 
dar de  voluntad  libre  y  propia  en  disponer  de  sus  cosas 
presentes :  hízose  traer  las  arcas  á  su  presencia ,  distri- 
buyó parte  del  tesoro  que  allí  tenia  entre  sus  criados ; 
el  resto  le  dejó  allí  á  disposición  del  Rey :  quemó  tam- 
bién parte  de  sus  papeles,  y  dejó  otros  intactos ;  hizo 
provisión  de  la  encomienda  de  Usagre,  entonces  va- 
cante, en  un  paje  de  lanza  suyo,  hijo  del  alcaide  que  te- 
nia puesto  en  Alburquerque;  y  hecho  este  último  acto 
de  maestre,  mandó  traer  un  martillo,  y  él  mismo  con 
su  propia  mano  quebró  y  deshizo  sus  sellos  para  que 
no  fuesen  instrumentos  de  iniquidad  en  roanos  de  sus 
enemigos.  Su  cronista  dice  también  que  comió  en  com- 
pañía de  sus  principales  dependientes  Chacón ,  Sesé, 
Gotor  y  Cepeda;  pero  no  es  verosímil  que  sus  enemi- 
gos le  dejasen  tiempo  para  tanto.  Designó  los  dos  pajes 
que  habían  de  quedar  á  servirle ,  y  encargó  á  Gonzalo 
Chacón  el  cuidado  de  gobernar  y  conducir  el  resto  de 
su  familia  al  Conde  su  hijo  y  á  su  mujer,  pidiendo  á  to- 

*  Ed  la  Crániea  de  don  Alvaro  el  segaro  es  mas  amplio ;  pero  la 
fórmula  de  los  seguros  de  Jaan  el  Segundo,  quizá  dicUda  y  ense- 
fiada  por  el  Condesuble,  era  siempre  en  los  términos  de  lo  que 
resulta  de  la  crónica  del  Rey,  eoando  no  qoeria  obligarse  A  con- 
ceder gracia  ni  perdón. 
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,  dos  que  les  sirviesen  con  la  misma  fidelidad  y  afecto  que 
le  habían  servido  á  él.  Dijole  entonces  Chacón :  «Se- 
íior,  yo  soy  de  vuestro  búbito  además  de  ser  vuestro 
criado,  y  temo  que  el  Rey  por  su  crueldad  y  codicia  me 
mande  apremiar  con  juramentos  y  tormentos  para  que 
declare  lo  que  sepa  de  vuestras  riquezas  y  de  vuestros 
hechos :  yo  mas  temo  la  fe  del  juramento  que  ninguna 
otra  cosa ;  vos,  que  sois  mi  maestre  y  mi  señor,  ¿qué 
me  mandáis  que  haga  en  razón  de  los  juramentos ,  si 
contienen  algunas  cosasqueseau  contravos? — Guardad 
la  regla  de  vuestra  orden ,  le  respondió ,-  en  virtud  de 
la  obediencia  que  tenéis  jurada,  y  cumplid  lo  que  en 
^Ua  se  manda  sobre  el  juramento.» 

Hechas  estas  cosas,  aderezóse  su  hábito  y  arreos 
correspondientes  para  ir  á  entregarse  en  poder  del  Rey, 
montó  á  caballo,  y  se  despidió  de  todos  sus  criados  con 
tan  nobles  y  afectuosas  razones,  que  todos,  prorum- 
piendo  en  llanto  y  en  gemidos ,  exclamaban :  o  ¡  Señor! 
¿cómo  nos  dejais  así?  ¿Adonde  os  vais  sin  nosotros? 
Con  vos,  señor,  queremos  ir,  si  vos  preso,  nosotros 
presos ,  si  vos  muerto,  nosotros  muertos. »  Él  di^  íin  á 
aquellos  lamentos  mandando  abrir  la  puerta  principal 
de  su  posada  y  disponiéndose  á  partir;  mas  no  bien  la 
hubieron  abierto,  cuando  se  le  presentaron  Ruy  Diaz  de 
Mendoza  y  el  adelantado  Pedro  Afán  de  Rivera,  y  le 
desaconsejaron  la  ida  al  Rey,  como  peligrosa  para  él  por 
el  bullicio  y  animosidad  del  pueblo  en  contra  suya.  Por- 
fiaba todavía  en  ir  adelante :  ellos  le  protestaron  que 
alzaban  el  seguro  que  le  dieron  antes ,  pues  no  eran 
bastante  fuertes  para  cumplirle ;  que  fuese  él  solo,  si  se 
empeñaba  en  ello,  pero  fuese  por  cuenta  y  riesgo  suyo. 
Entonces  Chacón,  que  estaba  todavía  junto  á  él  arri- 
mado al  cuello  del  caballo .  le  dijo  :  a  Señor,  paréceme 
que  estos  caballeros  tienen  razón,  y  que  no  será  bien 
que  os  pongáis  á  merced  de  ese  tropel  de  hombres  al- 
borotados ,  y  os  veáis  enriesgo  de  ser  maltratado  y  des- 
honrado de  algún  bellaco.  Estos  señores  no  pueden  es- 
torbarlo, ni  contener  el  ruida  y  la  curiosidad  de  las  gen- 
tes ni  excusar  el  mal  que  os  puede  venir;  por  donde  me 
parece  conveniente  que  vuestra  señoría  esté  á  la  orden 
que  ellos  dieren  en  este  negocio ,  según  lo  que  el  señor 
hey  les  tenga  mandado. — Sea  pues  en  buen  hora  como 
vosotros  queréis , »  dijo  el  Maestre ;  y  apeándose  del 
caballo,  se  dejó  ir  á  la  voluntad  délos  dos,  los  cuales 
entraron  con  la  gente  que  allí  tenían  en  la  casa ,  dicien- 
do que  era  para  defenderle  de  los  insultos  del  pueblo,  y 
se  apoderaron  de  ella.  El  volvió  á  encargará  Chacón  que 
se  fuese  con  los  demás  criados  á  la  posada  de  su  hijo 
don  Juan ,  se  subió  á  su  cámara  y  quedó  constituido  en 
prisión. 

Luego  que  el  Rey  supo  que  las  cosas  se  hallaban  ya 
en  este  estado,  fué  al  templo  á  oír  misa  y  mandó  que  se 
le  dispusiera  la  comida  en  la  casa  misma  donde  el  pre- 
sóse hallaba  1 :  por  cierto  cosa  bien  impropia  déla  ma- 


*  Dfccse  qae  al  entrar  en  día ,  don  Alvaro  estaba  á  la  ventana 
de  su  cámara,  j  que  viendo  al  obispo  de  Avila  que  iba  al  lado  del 
Rey,  poniendo  ?!  dedo  en  la  frente  y  moviendo  In  cabeza  le  dijo : 


jestad ,  ir  como  á  insultar  á  su  víctima  y  á  gozar  do  su 
confusión,  y  á  saciar  él  mismo  su  codicia  con  los  tesoros 
y  joyas  de  que  le  iba  á  despojar.  Pidió  don  Alvaro  al  Rey 
mientras  comia ,  licencia  para  hablarle ;  lo  cu^l  le  fué 
negado ,  recordándole  que  él  mismo  le  había  dado  por 
consejo,  cuando  la  prisión  de  Pedro  Manrique,  que 
nunca  hablase  á  persona  á  quien  hubiese  mandado  pren- 
der. Así  el  miserable  entonces  era  herido  con  las  mis- 
mas armas  que  había  forjado  contra  otrosí.  Después  de 
comer  mandó  el  Rey  que  le  llevasen  las  llaves  de  las  ar- 
cas de  la  recámara  del  Condestable,  é  hizo  sacar  pan 
sí  toda  la  plata ,  oro  y  joyas  que  había  en  ellas.  Heclh) 
esto,  salióse  de  la  casa,  dejando  encargada  la  custodia 
del  preso  á  Ruy  Diaz.  Encomendó  este  su  encargo  á  so 
hermano  el  prestamero  de  Vizcaya;  pero  como  ia  genio 
de  la  ciudad  no  tuviese  por  seguros  á  aquellos  guarda- 
dores y  se  tumultuase  por  ello,  fué  preciso  para  aquie- 
tarla nombrar  en  su  lugar  á  don  Alonso  de  Slúñiga. 

Entre  tanto  la  familia  y  gente  del  Condestable  unos 
huían ,  otros  se  escondían ,  algunos  eran  presos.  Su  hijo 
el  Conde,  disfrazado  de  mujer,  se  escapó  con  un  solo 
criado,  y  á  poco  de  haber  salido  de  Burgos  se  encontró 
afortunadamente  con  una  partida  de  caballos  de  su  pa- 
dre ,  los  cuales  le  llevaron  á  Portillo  y  desde  allí  á  Es- 
calona ,  donde  estaba  su  madre  la  Condesa.  Un  clérigo 
sacó  de  la  ciudad  á  don  Juan  de  Luna,  yerno  del  Con- 
destable ,  en  hábito  disfrazado.  A  Fernando  de  Riva- 
deneira  le  tuvo  oculto  en  su  casa  algunos  días  el  obispo 
de  Avila;  Gonzalo  Chacón  y  Fernando  de  Sesé  fueron 
desarmados  al  instante  que  la  casa  fué  entrada  por  U 
gente  de  Ruy  Diaz ,  despojados  de  todo  lo  que  tenian  y 
puestos  en  la  cárcel  pública ,  donde  por  bastante  tienH 
po  padecieron. 

El  Maestre  de  allí  á  pocos  días  fué  llevado  á  Valla- 
dolid  y  después  pasado  á  la  fortaleza  de  Portillo,  donde 
se  le  tuvo  en  prisión  bien  estrecha  y  con  mucha  guar- 
dia ,  al  cuidado  de  Diego  de  Stúñíga ,  hijo  del  mariscal 
Iñigo  de  Stúñíga.  Es  probable  que  al  principio  no  se 
determinó  nada  sobre  su  suerte,  y  que  solo  se  propuso 
al  Rey  que  se  fuese  apoderando  de  los  tesoros  y  estados 
del  Condestable.  Rizólo  así,  con  efecto,  de  veinte  y  sie- 
te mil  doblas  que  tenia  en  Portillo  y  de  otras  nueve  mil 
que  había  en  Armedilla.  Después  pasó  los  puertos  con 
intención  de  apoderarse  de  las  villas  y  fortalezas  que 
tenia  el  Condestable  en  Castilla  la  Nueva  y  Extremadn* 
ra.  Mas  no  eran  tan  fáciles  de  rendir  como  se  pensaba, 
y  por  la  resistencia  que  hacia  Femando  de  Rivera  en 
Maqueda,  se  vino  en  conocimiento  de  lo  que  costarían 

«Para  estas,  don  Obispillo,  que  vos  me  las  pagaréis;»  i  lo  qoe  el 
Obispo  le  contestó  :  «Señor,  juro  i  Dios  y  i  las  órdenes  qve  tal- 
go, que  tan  poco  cargo  os  tengo  en  esto  como  el  rey  de  Graaa^ 
da.»  Pero  esta  incidencia  no  está  en  la  correspondencia  del  mt- 
dico  del  Rey  ni  en  la  crónica  parlieular  de  don  Alvaro,  y  parece 
harto  improbable.  Conocía  él  demasiadamente  la  corte  para  asar 
de  una  insolencia  tan  grosera  y  tan  inoportuna  en  aquella  orasioa. 
t  Mariana  y  otros  historiadores  ponen  aquf  pna  carta  como  es- 
crita en  aqueíla  ocasión  por  el  Condestable  al  Rey,  la  cual  parece 
mas  bien  ona  declamación  retórica  qne  un  hecho  •  del  cual  no  ha- 
blan nada  ni  las  dos  crónicas  ni  la  correspondencia  de  FemiB  Go- 
mes: asi,  ei  preciso  desecharla  como  apócrifa. 
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Escalona ,  Alburquerque,  Toledo,  Trujillo  y  las  demás. 
Entonces  fué  cuando  se  resolvió  la  final  perdición  de 
don  Alvaro.  Todos  le  tenian  abandonado  :  ni  el  obispo 
de  Cuenca  ni  el  de  Toledo,  ni  otro  prelado  ó  grande 
alguno,  ni  el  Príncipe  y  su  ¡írivado,  con  quienes  estaba 
en  buena  armonía  al  tiempo  de  su  prisión ,  nadie,  en  su- 
ma ,  hizo  el  menor  movimiento  en  su  favor  por  via  de 
súplica  ó  de  amenaza.  Hicieron  pues  sus  enemigos  en- 
tender al  Rey  que  mientras  él  fuese  vivo  los  defensores 
que  tenia  puestos  en  sus  fortalezas  le  guardarían  la  fe 
jurada,  y  las  mantendrían  por  él  hasta  la  extremidad; 
y  entonces  mandó  que  se  viese  por  los  caballeros  y  le- 
trados de  su  conspjo  el  proceso  mandado  formar  al 
Condestable,  y  le  consultasen  la  pena  á  que  se  habia 
hecho  acreedor  por  sus  delitos. 

Son  muy  pocas  las  partícularídades  de  este  proceso 
que  se  saben  con  certeza.  Las  memorias  del  tiempo  se 
limitan  á  generalidades  vagas  y  á  decir  que  fué  conde- 
nado á  muerte;  pero  no  designan  con  especialidad  los 
cargos  que  se  le  hicieron,  ni  tampoco  sflué  pregunta- 
do y  oído  como  la  equidad  y  las  leyes  lo  requieren.  Los 
procesos  políticos  van  hasta  donde  quieren  los  que  los' 
mandan  hacer.  El  que  se  formó  entonces  á  don  Alvaro 
de  Luna ,  fulminado  por  el  odio,  la  codicia  y  la  ven- 
ganza, llevaba  envuelta  consigo  la  catástrofe  que  le 
terminó;  el  que  se  formó  después  por  sus  descendien- 
tes para  rehabilitar  su  memoria  tenia  en  su  favor  el 
noble  y  piadoso  motivo  que  le  ocasionaba,  y  como  ya 
no  existían  las  pasiones  rencorosas  que  mediaron  en  el 
primero,  con  los  mismos  supuestos  que  en  aquel  se  le 
declaró  inocente,  y  se  dio  por  limpia  de  todo  crímen 
su  memoria.  La  justicia  pudo  violarse  en  un  caso  como 
en  otro,  y  la  diversidad  jespecial  consistía  en  ettíempo 
y  en  la  inclinación  del  poder  que  dírígia  el  fallo,  antes 
enemigo,  después  indiferente  ófavorable^. 

De  cualquiera  modo  que  el  proceso  se  hiciese,  la 
mortal  sentencia  se  pronunció,  firmóla  el  Rey,  y  se 
dieron  las  disposiciones  propias  para  ejecutarla.  El 
Condestable  fué  sacado  de  la  fortaleza  de  Portillo  y  lle- 
vado por  Diego  de  Stúñiga  á  Yalladolid^  donde  ya  se 
estaban  haciendo  los  preparativos  del  suplicio.  Nadie 
tuvo  ánimo  para  deciríe  á  lo  que  le  llevaban;  pero  al 
camino  salieron  como  por  acaso  dos  frailes  francis- 
cos del  convento  del  Abrojo;  uno  de  ellos  fray  Alonso 
de  Espina,  célebre  teólogo  y  predicador  entonces  y  co- 
nocido de  don  Alvaro.  Trabó  conversación  con  él  y  se 
puso  á  caminaren  compañía  suya,  tratando  de  mom- 
lidadesen  genera]  sobre  los  desengaños  que  da  el  mun- 
do» y  capríchos  y  reveses  de  la  fortuna.  Azoróse  él  con 
esta  plática,  y  creyéndola  preámbulo  de  otra  mas  gra- 
ve y  funesU ,  preguntó  al  religioso  si  iba  acaso  á  mo- 
rir, tt  Todos  mientras  vivimos  caminamos  á  la  muerte, 
pero  el  hombre  preso  está  mas  cercano  á  ella,  y  vos, 
señor,  estáis  sentenciado  ya.  o  Entonces  el  Maestre 

«  Paeden  vene  sobre  este  particular  lis  curiosas  y  sensaUs  re- 
llexioBes  de  Salazar  de  Mendoza,  en  sa  apología  de  don  Alvaro 
Hiiíorki  d(i  eordenai  de  Etpaña.  ' 


reponiéndose  de  su  turbación  prímera,  amientrasim 
hombre  ignora ,  replicó ,  si  ha  de  morír  ó  no ,  puedo 
recelar  y  temer  la  muerte;  pero  luego  que  está  cierto 
de  ello,  no  es  la  muerte  tan  espantosa  á  un  crístiano, 
que  la  repugne  y  rehuse ,  y  pronto  estoy  á  ella  si  es  la 
voluntad  del  Rey  que  muera.»  El  resto  de  la  conversa- 
ción fué  consiguiente  á  este  principio :  rogó  al  padro 
Espina  que  no  le  desamparase  en  aquel  trance,  y  asi 
hablándole  y  consolándole  llegaron  á  Valladolid ,  donde 
lo  llevaron  á  apear  á  la  casa  misma  de  Alonso  López  de 
Vivero.  Los  mozos  de  la  casa ,  que  le  vieron  entrar  en 
aquel  modo,  levantaron  al  instante  un  alando  disforme 
y  empezaron  á  denostarle  con  palabras  de  insulto  y  dj 
venganza,  diciéndole  que  era  providencia  del  cielo  que 
viniese  á  morir  á  la  casa  del  inocente  que  él  habia  ase- 
sinado. Esta  indignidad  le  hizo  salir  de  la  serenidad  y 
entereza  que  ya  tenia,  y  embravecióse  bastante,  cre- 
yéndolo hecho  á  cuidado  por  sus  enemigos  para  hacer<>> 
le  beber  el  cáliz  de  la  ignominia  y  de  la  amargura  hasta 
las  heces.  Pero  Diego  de  Stúñiga  hizo  callar  á  aquellos 
insolentes,  y  á  ruego  probablemente  de  los  religiosos 
que  le  consolaban ,  fué  sacado  de  allí  y  llevado  ala  casa 
de  Alonso  de  Stúñiga ,  donde  pasó  la  noche  en  consue- 
los espirítuales  con  el  confesor  y  haciendo  su  testa- 
mento y  demás  disposiciones  que  su  tríste  y  dolorosa 
situación  le  permitía. 

AI  día  siguiente  (2  de  junio  de  1453^)  luego  qub 
amaneció  oyó  misa ,  comulgó  devotamente  y  se  prepa- 
ró para  ir  al  suplicio.  Pidió  que  le  diesen  algo  con  que 
bebiese ,  y  le  trajeron  un-  plato  de  guindas ,  de  que  co- 
mió unas  pocas ,  y  después  bebió  una  taza  de  vino  pu- 
ro. Cabalgó  luego  en  una  muía ,  y  le  sacaron  por  las  ca- 
lles á  la  plaza  Mayor,  donde  estaba  levantado  el  cadalso, 
voceando  el  pregonero  la  sentencia ,  que  llevaba  delante 
de  él  en  una  caña  hendida.  «Esta  es  la  justicia  quo 
manda  hacer  el  Rey  nuestro  señor  á  este  cruel  tirano 
usurpador  de  la  cofona  real ,  y  en  pena  de  sus  mald»- 

t  Esta  es  la  Tcrdadera  fecha  de  este  acontecimiento  Can  célebre» 
indubiuble  ya  por  las  antoridades  sigoientes :  Lat  Kalandu  de 
Uelii,  reimpresas  en  el  tomo  n  de  los  Opkscuh»  de  Morales,  la 
determinan  asi :  Quarto  nonas  Junii  ohiit  dominta  Aharus  de  L^ 
no,  magitler  ordinit  twuü  Jacobi,  muto  1453.  Bn  ana  historia  ma- 
nnserila  del  convento  de  San  Francisco  de  Valladolid,  escrita  por^ 
el  padre  Nicolás  de  Sobremonte,  hay  un  pasaje ,  inserto  en  la  Tt- 
pografia  española  del  padre  Francisco  Mendei,  que  dice  asf : 
«Sábado  %  de  junio  de  1453  i  las  ocho  de  la  mañana  se  hiio jus- 
ticia en  el  mercado  ó  plaza  mayor  de  Valladolid  del  gran  condes* 
table  don  Alvaro  de  Lona.*  Este  pasaje  finé  enviado  á  Méndez  por 
don  Rafael  Floranes.  Concuerdan  igualmente  con  esta  fecha  dos 
documentos  que  existen  en  el  archivo  de  Simancas,  de  que  so 
han  remitido  copias  á  la  academia  de  la  Historia  en  fines  de  agos- 
to ó  principios  de  setiembre  de  1827,  y  son  dos  proratas  de  pen- 
siones que  gozaban  ciertos  sogetos  sobre  el  maestrazgo  de  don 
Alvaro.  (Véanse  los  Opüseuios  de  Morales,  tomo  ii;  la  Tipografía 
de  Méndez,  fol.  259,  y  unaTnota  puesta  por  Orttz  y  Sanz  en  su  Com- 
pendio de  historia  de  España,  á  la  pág.  281 ,  tomo  v.  El  cronista 
de  don  Alvaro  flja  con  mucha  puntualidad  el  tiempo  que  medid 
entre  la  muerte  del  privado  y  la  del  Rey,  en  aquel  pasaje  del  titu- 
lo 128 donde  hablando  del  Rey  dice :  «El  cual  en  lo  mandando  ma- 
tar, se  puede  con  verdad  decir  se  matd  i  si  mismo;  ca  non  durd 
después  de  su  muerte  sinon  solo  un  aOo  é  cincuenta  dias.»  Esta 
cuenta  tan  precisa  da  i  entender  que  en  su  sentir  estaba  averi- 
guada ;  y  Bieldo  asi  que  el  Rey  murió  en  21  de  julio  de  1454,  se 
sigue  que  don  Alvaro  había  sido  raverto  en  2  de  Junio  del  afio  an- 
terior. ( Véase  el  Apéndice.) 
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des  mándale  degollar  por  ello. »  Luego  que  l!egó  al  ca-  I 
dalso  le  hicieron  desmontar,  y  subió  las  escaleras  con 
resolución  y  presteza :  adoró  una  cruz  que  estaba  allí  | 
delante  con  unas  hachas  encendidas,  se  levantó  en  pié  ! 
y  paseó  dos  veces  el  tablado  como  si  quisiese  hablar  al  \ 
concurso  que  estaba  presente.  Acaso  vio  allí  ¿  uno  de  i 
los  dos  pajes  que  le  habian  acompañado  en  la  prisión, 
llamado  Morales ,  al  que  habia  dejado  la  muía  al  apear- 
se; y  dándole  una  sortija  de  sellar  que  tenia  en  el  dedo, 
y  el  sombrero,  a  toma,  le  dijo,  este  postrimero  don  que 
de  mí  puedes  recibir».  Alzó  entonces  el  mozo  el  grito 
con  doloroso  llanto,  que  fué  correspondido  por  los  e^ 
pectadores ,  hasta  entonces  embargados  en  un  profun- 
do silencio.  Dijéronieal  instante  los  religiosos  que  no  se 
acordase  de  las  grandezas  pasadas,  y  que  pensase  solo 
en  morir  como  buen  cristiano. «  Así  lo  bago,  respondió 
él ,  y  sed  ciertos  que  muero  con  la  misma  fe  que  los 
mártires.»  Alzó  después  los  ojos  y  vio  á  Barrasa,  ca- 
ballerizo del  Principe ;  llamóle  y  díjole :  «  Dile  al  Prín- 
cipe mi  señor  que  mejor  galardone  á  los  que  leal  men- 
te le  sirvan  que  el  Rey  mi  señor  me  ha  galardonado  á 
mí. »  Ya  el  verdugo  sacaba  el  cordel  para  atarle  las 
manos :  «¿Qué  quieres  hacer?»  le  preguntó.  «Ataros, 
señor,  his  manos.— No  hagas  así»,  le  replicó;  y  sacan- 
do una  cintilla  de  los  pechos ,  se  la  dio ,  diciéndole : 
«Átame  con  esta ,  y  yo  te  ruego  que  mires  si  tienes  el 
puñal  bien  aGlado  para  que  prestamente  me  despaches. 
Di,  añadió,  ¿para  qué  es  ese  garabato  que  está  en  ese 
madero?»  El  verdugo  dijo  que  para  poner  su  cabeza 
después  que  fuesQ  degollado.  «  Hagan  de  ella  lo  que 
quieran  :  después  de  yo  muerto ,  el  cuerpo  y  la  cabeza 
nada  son. »  Estas  fueron  sus  últimas  razones  i :  ten- 
dióse en  el  estrado ,  que  estaba  hecho  con  un  tapete 
negro;  el  verdugo  llegó  á  él,  dióle  paz,  y  pasándole 
prestamente  el  cuchillo  por  la  garganta  para  degollarle 
de  pronto,  le  cortó  después  la  cabeza,  que  col(fcóen 
aquel  clavo.  Allí  estuvo  nueve  dias,  el  cuerpo  tres;  y 
para  que  nada  faltase  de  lo  que  se  hace  con  los  ajusti- 
ciados ,  en  una  palancana  de  plata  puesta  á  la  cabecera 
se  echaba  limosna  para  enterrarle,  y  el  entierro  se  hizo 
en  la  iglesia  de  San  Andrés,  donde  se  enterrábanlos 
malhechores  que  eran  muertos  por  la  justicia.  La  ca- 
beza se  llevó  allí  á  los  nueve  dias.  A  poco  tiempo  fué 
trasladado  con  grande  acompañamiento  á  San  Francis- 

i  Todos  estos  actos  y  expresiones,  qoe  msniflcstaDsnpresraeia 
de  espirito  jr  su  enlereza,  son  los  que  movieron  sin  dnda  ú  Fernán 
Pérez  i  decir  en  (as  (ieneraeionet^  cap.  33  :  «A  la  enal  maerte, 
segan  se  dice,  él  se  dispuso  a  la  sofrir  mas  esforzada  qae  devota- 
mente; ca  según  los  antos  que  aquel  día  flzo  6  las  palabras  que 
dijo ,  mas  perteuecian  a  fama  que  4  devoción.*  Es  preciso  coofe- 
sar  que  no  se  encuentra  en  este  pasaje  la  noble  imparcialidad 
que  en  otros  maniücsta  el  escritor.  ¿Qué  querría  Fernán  Pérez 
que  hiciera  y  dijera  el  Condestable?  Después  de  haber  llenado  con 
decencia  y  con  piedad  los  deberes  de  cristiano,  no  sentaba  bien  á 
un  caballero  como  don  Alvaro  morir  con  la  pusüanimidad  de  un 
bandolero  atontecido.  Sus  actos  y  sus  dichos  en  aquel  trance, 
todos  ocasionados  por  objetos  que  casualmente  se  le  presentaron    ¡ 
a  la  vista,  no  Uenen  el  menor  viso  de  afectación  ni  de  violencia ;    | 
y  asi,  la  censura  severa  de  aquel  cronista  carece  de  todo  funda-   | 
jnento,  y  solo  prueba  el  poco  afecto  con  que  miraba  las  cosas  de   : 
4lon  Alvaro. 
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co  y  donde  él  habia  mandado  enterrarse  en  el  testamente 
que  ordenó  la  noche  antes  de  morir;  y  bastantes  años 
después,  por  diligencia  y  cuidado  de  aquel  honrado  y 
bizarro  Chacón  fué  llevado  á  Toledo  y  sepultado  en  la 
suntuosa  capilla  de  Santiago,  que  el  Condestable  en  los 
tiempos  de  su  gloria  habia  erigido  para  su  enterramiento 
en  la  catedral). 

Al  tiempo  en  que  los  enemigos  de  don  Alvaro  com- 
pletaban así  en  Valladolid  la  sangrienta  venganza  tan 
anhelada  de  su  rencor ,  el  Rey,  después  de  rendida  Ma- 
queda ,  que  Rivedeneira  le  entregó  al  fin  por  ño  caer  en 
caso  de  rebeldía ,  tenia  puestos  sus  reales  sobre  Esca- 
lona ,  donde  estaban  guarecidos  y  fortificados  la  viuda 
del  Maestre  y  su  hijo  el  conde  don  Juan.  Su  resistencia 
duró  lo  que  la  vida  del  Condestable ;  porque  sabida  su 
muerte,  escucharon  las  proposiciones  del  Rey  y  se 
ajustó  entre  ellos  un  convenio,  por  el  cual  quedándose 
el  Monarca  con  las  plazas  mas  importantes  por  su  fuer- 
za y  consideración,  dejaba  las  demás  á  la  familia  de  don 
Alvaro.  De  loa  tesoros  se  hicieron  tres  partes :  dos  pan 
el  Rey  y  una  para  la  viuda.  La  cédula  en  que  se  acordó 
esta  concordia  es  del  ^  de  junio,  y  en  su  tenor  se  guar- 
dó todo  respeto  á  la  memoria  de  don  Alvaro.  Por  eso  es 
mas  de  extrañar  el  contexto  de  otro  escrito  que  suena 
hecho  tres  dias  antes ,  y  se  conserva  en  la  Crónica ,  di- 
rigido por  don  Juan  II  á  las  ciudades  del  reino  sobre  bs 
causas  y  motivos  de  la  prisión  y  castigo  del  Condesta- 
ble. Atribuyóse  entonces  á  Diego  Valera ;  el  cual  se  de- 
jó llevar  de  su  animosidad  de  tal  modo ,  que  ademásde 
no  poderse  leer  por  lo  grosera  y  pesadamente  que  está 
escrito,  contra  nadie  cae  la  invectiva  mas  fuertemente 
que  contra  el  mismo  Rey.  Difícil  es  persuadirse  que  es- 
te autorizase  con  su  firma  semejante  documento,  que 
viene  á  ser  una  confesión  vergonzosa  de  su  incapacidad, 
y  una  disculpa ,  por  lo  mismo,  del  abuso  que  un  priva- 
do podia  hacer  de  su  confianza.  Cuando  Yalera  defendía 
los  derechos  de  la  justicia  en  las  cortes  de  Valladolid 
era  un  ciudadano  honrado  y  un  procurador  de  Cortes 
entero  y  respetable ;  mas  al  extender  este  manifiesto  es 
un  escritor  absurdo  y  fastidioso,  infamador  de  su  rey, 

•  Los  sucesos  de  esta  muerte  de  don  Alvaro  estáo  referidos  con 
bastante  variedad  por  el  físico  del  Rey  en  el  Caitoñ  epistotér.  Su- 
pone al  Monarca  en  Valladolid  al  Üempo  de  la  catístrofe,  y  piau 
con  colores  bastante  dramáticos  su  seniimieoto  y  su  incerliduD- 
bre.  (Véase  la  carta  103.)  Pero  todas  estas  circunstancias ,  en  que 
el  mismo  médico  se  da  por  testijiro  y  por  actor,  están  en  contra- 
dicción con  las  crónicas  y  con  los  documentos  diplomátícos  del 
Üempo.  En  estilo  y  lenguaje  la  carta  citada  se  parece  cntenimen- 
le  a  las  demfts;  y  en  este  supuesto,  ¿qué  pensar  de  toda  esu  cor- 
respondencia, tan  interesante  por  su  argumento,  tan  agradable  y 
preciosa  por  su  estilo  y  tan  acreditada  por  su  autoridad?  ¡Se  ba- 
bra  interpolado  esta  carta  entre  las  demas?¿No  se  habrá  interpo* 
lado  mas  que  ella  sola?  Quien  asi  falta  a  la  verdad  en  un  suceso  de 
tanto  bulto  que  supone  pasa  á  su  vista ,  ¿no  babrl  faltado  tambiea 
en  otros? ¿Existió  verdaderamente  semejante  médico  y  semejas- 
te correspondencia?  ¿Sería  por  ventora  esta  obra  juego  de  ingr- 
Bio  de  algún  escritor  posterior?  En  tal  caso  todo  lo  que  ganase  ea 
mérito  literario  como  invención,  lo  perdería  en  crédito  como  do- 
cumento históríco.  Otros  críticos  resolverán  estas  dudas  :  aquf  no^ 
basta  indicarías,  afiadiendo  que  i  pesar  de  ellas  hemos  seguido 
en  la  narración  de  la  vida  del  Condestable  la  autoridad  del  bachi- 
ller Cibdad'Real  en  todo  lo  que  esti  conforme  con  las  crónicas  é 
no  diré  contradicción  con  rilas. 
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cegado  por  la  animosidad,  hombre  que  se  complace  vil- 
mente en  dar  estocadas  en  un  muerto. 

Ninguno  de  los  grandes  ocupó  el  lugar  que  quedaba 
vacio  por  la  muerte  del  privado.  Aun  podia  decirse  que 
el  Rey  quería  seguirse  dirigiendo  por  sus  máximas,  pues 
llamó  al  obispo  Barrientos,  que  tan  parcial  habia  sido 
de  don  Alvaro,  y  al  prior  de  Guadalupe,  para  servirse  de 
sus  consejos  en  la  gobernación.  Fácil  es  de  entender  lo 
poco  que  podrían  ayudarle  estos  dos  buenos  hombres 
en  la  difícil  y  estragada  condición  de  los  tiempos.  Pero 
no  hubo  lugar  para  que  se  realizasen ,  en  bien  ó  en  mal, 
las  consecuencias  de  esta  y  otras  medidas  que  el  Mo* 
narca  pensaba  adoptar  á  la  sazón.  La  tristeza,  la  sole- 
dad ,  los  cuidados,  y  también  su  mal  régimen,  á  que  se 
abandonó  mas  después  de  la  muerte  de  su  ministro^  de- 
bilitaron su  complexión  poco  robusta :  las  calenturas , 
que  de  cuando  en  cuando  le  aquejaban ,  le  acometieron 
con  mas  rígor  y  tenacidad  que  solian,  y  sin  ser  bastan- 
te á  resistirías,  falleció  en  Valladolid  á  2i  de  julio  del 
año  siguiente  de  1454.  Su  muerte  fué  tan  misera- 
ble y  pusilánime  como  habia  sido  su  vida :  tres  horas 
antes  de  espirar  decia  ásu  médico :  a  Bachiller  Cibdad- 
Real ,  nasciera  yo  fijo  de  un  mecánico  é  hubiese  sido 
fraile  del  Abrojo,  é  no  rey  de  Castilla. »  Tenia  harta  ra- 
zón en  ello ,  y  esto  hubiera  sido  mejor  para  él  y  para  la 
monarquía.  Asi  en  poco  mas  de  un  año  faltaron  estos  dos 
personajes,  que  al  parecer  habian  nacido  para  andar 
juntos  la  carrera  de  la  vida,  supliendo  el  uno  con  su  vi- 
gor y  actividad  el  vacío  que  el  otro  dejaba  con  su  inca- 
pacidad y  desidia.  Pudo  el  Rey,  quejoso  ó  prevenido, 
quitar  la  vida  á  su  privado ;  pero  la  falta  del  privado 
abrevió  sin  duda  los  dias  del  Rey,  y  el  muerto  se  le  llevó 
&  la  huesa  consigo  1. 

Tendria  el  Condestable  cuando  sus  enemigos  le  aca- 
baron sobre  sesenta  y  tres  años,  y  todavía  en  aquella 
edad  conservaba  íntegros  el  esfuerzo,  la  agilidad,  la 
viveza  y  aplicación,  por  donde  se  habia  señalado  desde 
su  juventud  primera.  Parciales  y  enemigos,  todos  con- 
vienen en  los  grandes  dones  de  cuerpo  y  alma  de  que 
estaba  adornado,  y  en  que  pocos  ó  ninguno  de  los  se- 
ñores contemporáneos  suyos  le  llevaban  ventaja,  ni  aun 
le  igualaban.  Mediano  de  estatura ,  gracioso  y  dere- 
cho de  talle,  alcanzaba  grandes  fuerzas,  y  en  todas 
sus  acciones  y  movimienlos  mostraba  una  flexibilidad 
y  soltura  que  jamás  perdió,  porque  siempre  se  man- 
tuvo en  unas  carnes.  Vestíase  bien ,  armábase  mejor,  y 
sea  que  persiguiese  las  fieras  en  la  selva ,  ó  que  se 


*  •  Como  el  Rey  estaba  tanto  trabajado  de  caminar  dadi  para 
alli ,  é  la  muerte  de  don  Alvaro  siempre  delante  la  traia  plafiendo 
en  secreto,  ¿  veía  no  por  eso  4  los  grandes  mas  sosegados...  todo 
,  le  fatigaba  el  viUl  órgano.  •  {Centón,  eplst.  Í05.) 


ejercitase  en  los  torneos ,  ó  que  arrostrase  los  peligros 
en  las  batallas ,  siempre  se  mostraba  gran  jinete ,  gran 
montero,  diestro  justador  y  valentísimo  soldado.  Sus 
ojos  eran  vivos  y  penetrantes,  su  habla  algún  tanto  bal- 
buciente ;  holgaba  mucho  con  las  cosas  de  risa,  y  apre- 
ciaba sobremanera  las  agudezas  y  artes  del  bien  decir, 
especialmente  la  poesía,  en  la  que  alguna  vez  se  ejer- 
citaba. Su  larga  y  constante  conexión  con  Juai^  de  Me- 
na, príncipe  de  los  ingenios  de  su  tiempo,  y  hombro 
tan  respetable  por  su  carácter  como  por  su  talento,  ha- 
ce honor  al  privado  y  al  poeta.  Era  muy  galán  y  atento 
con  las  damas,  y  fué  muy  discreto  y  reservado  en  sus 
amores.  En  hechos  de  guerra  pocos  de  su  tiempo  se  le 
pudieron  comparar ;  en  sagacidad  y  penetración  políti- 
ca, en  tesón  y  atrevimiento ,  ninguno  le  compitió.  Pe- 
ro estas  dotes  eminentes  fueron  lastimosamente  deslu- 
cidas con  la  ambición  de  adquirír  estados,  que  no  tenia 
limite  alguno,  con  la  codicia  de  allegar  tesoros,  todavía 
mas  vergonzosa ;  en  fin,  con  el  orgullo  indómito,  la  so- 
berbia ,  y  acaso  la  crueldad  inhumana  ^  de  que  se  re- 
vistió en  sus  últimos  tiempos  y  le  enajenó  las  volunta- 
des :  como  si  fuera  achaque  necesario  de  la  privanza 
excesiva  no  ejercerse  nunca  sin  arrogancia  y  sin  inso- 
lencia. 

Cuatro  siglos  que  han  pasado  desde  entonces  nos 
dan  el  derecho  de  juzgarle  sin  afición  y  sin  envidia. 
Comparado  con  los  émulos  que  tuvo ,  no  hay  duda  que 
don  Alvaro  de  Luna  se  presenta  mas  grande  que  todos 
ellos :  su  privanza  está  bien  motivada  en  sus  servicios, 
su  ambición  y  su  poder  disculpados  con  su  capacidad  y 
sus  talentos.  Pero  si  esta  ambición  y  este  poder,  tan  lar- 
go tiempo  combatidos  de  una  parte ,  y  tan  bien  defen- 
didos de  la  otra ,  se  miden  con  el  objeto  y  uso  á  que  los 
dirigió  el  Condestable;  si  se  pregunta  qué  engrandeci- 
miento le  debió  el  reino,  qué  mejoras  las  leyes,  qué 
adelantamientos  la  civilización  y  las  costumbres ,  en 
qué  disposición  y  estatutos  procuró  afianzar  para  lo 
futuro  la  quietud  y  prosperidad  del  Estado,  ya  la  res- 
puesta seria  mas  difícil  y  el  fallo  harto  mas  severo.  Por- 
que no  de  otro  modo  juzga  la  posteridad  á  los  hombres 
públicos,  y  el  bien  ó  el  mal  que  hipieron  á  las  naciones 
que  mandaron  son  la  única  regla  por  donde  los  aplau- 
de ó  los  condena. 

s  Véase  en  el  Apéndice  una  cédula  del  Rey,  de  12  de  junio 
de  1453  :  el  becho  á  que  se  refiere  es  tan  bajo  como  atroz.  Es  muy 
de  dudar  que  sea  cierto,  por  el  tiempo  y  las  circunstancias  en  que 
se  verifican  el  cargo  y  la  reparación.  Por  otra  parte  Fernán  Pérez 
en  sus  Generaeionea  no  le  tacba  de  esta  clase  de  crueldad  privada 
y  vil,  y  aun  le  justifica  de  mocbas  de  las  ejecuciones  de  muertes 
que  bobo  en  su  tiempo ,  y  se  las  imputa  al  Rey,  que,  según  él,  era 
natttraimente  cruel  i  vindicativo.  El  documento  sin  embargo  es  cu- 
rioso. 
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AoTOMf  eoiisiii.TA»ot.-/fN|rretM :  Remesal,  iüstona  de  la  pro- 
fmtíu  ie  Ckiapa.  Herrera ,  Décadas.  Oviedo ,  Historia  general 
deludía»,  parte  1.*  Gomara. Nicotis  Antonio.  Opúscolos  impre- 
sos del  padre  Gasas.  Vida  del  mismo,  poblicada  al  frente  de  sas 
Opiscnlos  tndteidos  al  francés.  Obras  de  SepüWeda.— /a^tfil»» : 
Casas,  libro  2.o  y  3.o  de  su  HUíaria  general,  7  otros  apuntes  y  do- 
cumentos suyos  manuscritos.  Oviedo,  parte  2.*  de  su  Historia. 
Cartas  del  padre  Toribio  MotoUaea  contra  Casas.  Extractos,  me- 
moriales y  apuntes  diferentes  sobre  los  sucesos  de  aquel  tiem- 
po, eomuBlcados  aluator. 

Los  hombres  que  como  el  padre  Gasas  han  tomado  á 
su  cargo  la  defensa  de  grandes  intereses  y  seguido  una 
larga  carrera  de  debates  y  controversia,  suelen  dar 
¿  las  opiniones  y  negocios  en  que  entendieron  el  carác- 
ter eléctrico  de  su  espiritu :  de  modo  que  parece  casi 
imposible  tratar  de  ellos,  aun  largos  siglos  después  de 
muertos ,  sin  tomar  parte  en  el  movimiento  y  pasiones 
que  excitaron.  De  aqui  la  diflcultad  de  escribir  los  su- 
cesos de  su  vida  con  aquella  serenidad  y  templanza  pro- 
pias de  la  historia;  siendo  por  lo  común  estas  relacio- 
nes una  sátira  ó  un  panegírico ,  según  la  parte  á  que 
el  escritor  se  inclina.  Esta  difícultad  se  hace  mayor  res- 
pecto del  padre  Casas  por  la  naturaleza  de  las  cuestio- 
nes en  que  se  ejercitó  y  de  los  acontecimientos  que  por 
él  pasaron.  ¿Irá  el  historiador  á  despertar  resentimientos 
que  ya  están  adormecidos ?¿Se  expondrá,  con  la  pintu- 
ra de  aquellas  violentas  disputas,  á  ser  tenido  por  cóm- 
plice de  su  héroe  en  el  mal  que  de  él  se  piensa,  por  po- 
co que  se  ladee  á  sus  pr'ncipios?  En  un  tiempo ,  en  fin, 
tan  ocasionado  á  interpretaciones  malignas  y  aplicacio- 
nes odiosas,  ¿podrá  evitar  la  sospecha  de  que  ventila 
cuestiones  presentes  bajo  elpretexto  disimulado  de  re- 
ferir las  pasadas? 

Pero  la  ingenua  relación  de  los  suscesos ,  tales  como 
resultan  de  las  memorias  antiguas  y  escritores  mas 
acreditados,  salvará  fácilmente  al  biógrafo  de  Gasas  de 
la  nota  de  parcial  en  la  parte  principal  de  su  designio. 
Y  aunque  esto  no  sea  tan  llano  en  los  puntos  de  contro- 
versia, todavía  queda  un  camino  para  conseguirlo,  se- 
ñalado porla  verdad  y  también  dictado  por  larazon.  Con- 
fesemos sin  pena  y  reprobemos  sin  miramiento  la  exa- 
geración en  las  formas ,  la  violencia  en  las  recrimina- 
ciones, las  hipérboles  de  los  cómputos,  la  imprudente 
importunidad  de  algunos  consejos  y  medidas.  A  tales 
excesos,  que  su  causa  ciertamente  no  necesitaba  para 
defenderse  bien,  llevaron  al  padre  Casas  la  vehemencia 
de  su  genio,  y  el  ardor  de  una  disputa  tan  prolija  y  tan 
empeñada.  Pero  al  mismo  tiempo  veremos  que  la  base 
esencial  de  sus  principios  y  el  objeto  principal  de  sus 


intenciones  y  de  sus  miras  están  enteramente  acordes 
con  las  máximas  de  la  religión,  con  las  leyes  de  la  equi- 
dad natural  y  con  las  nociones  mas  obvias  del  sentido 
común.  El  Gobierno  mismo ,  á  quien  tanta  parte  cabia, 
al  parecer,  de  las  reclamaciones  de  Gasas ,  en  vez  de 
resentirse  de  ellas ,  las  miró  al  principio  con  deferen- 
cia ,  después  con  respeto ,  y  concluyó  por  tenerlas  por 
guia  en  el  tener  de  sus  providencias ,  generalmente  be- 
névolas y  humanas.  Nosotros  pues,  asegurados  en  apo» 
yostan  fuertes  y  poderosos,  procederemos  desahoga- 
damente al  desempeño  de  nuestro  propósito ,  y  el  recelo 
de  desagradar  á  los  adversarios  de  Gasas  no  nos  estor- 
bará ser  justos  y  verdaderos  con  el  célebre  personaje 
de  quien  vamos  á  tratar. 

Nació  en  Sevilla,  y  según  la  opinión  común  fué  en 
1474,  pues  que  generalmente  se  le  dan  noventa  y  dos 
años  cuando  murió  en  1566.  Su  familia  era  francesa,  y 
se  decía  Gasaus,  establecida  en  Sevilla  desde  e^  tiempo 
de  la  conquista,  y  heredada  allí  por  San  Fernando  en 
recompensa  de  los  servicios  que  le  hizo  en  sus  guerras 
contra  los  q^oros.  El  protector  de  los  indios  usó  indis- 
tintamente en  sus  primeros  tiempos  del  apellido  de  Ga- 
sas y  del  de  Gasaus,  basta  que  después  prevaleció  el 
primero  en  sus  firmas  y  en  sus  escritos .  con  el  cual  lo 
señalaban  entonces  amigos  y  enemigos,  y  con  él  es  co- 
nocido de  la  posteridad 

Siguió  la  carrera  de  estudios,  y  en  ellos  la  del  dere- 
cho, que  cursó  en  la  universidad  de  Salamanca.  Honrá- 
base allí  con  un  esclavillo  indio  que  le  servia  de  paje ,  y 
le  había  traído  de  América  su  padre  Francisco  de  Ga- 
saus, que  acompañó  á  Colon  en  su  segundo  viaje.  Así, 
el  que  había  de  ser  después  tan  acérrimo  defensor  de  la 
libertad  indiana  empezó  su  vida  por  traer  un  siervo  de 
aquella  gente  consigo.  Duróle  poco,  sin  embargo,  esta 
ostentación  juvenil,  porque,  ofendida  la  Reina  Católica 
de  que  Colon  hubiese  repartido  indios  entre  españo- 
les í,  mandó  con  pregón  púbUco  y  bajo  pena  d^  muer- 
te que  todos  ellos  fuesen  puestos  en  libertad  y  resti- 
tuidos á  su  país  á  costa  de  sus  amos.  Con  lo  cual  el  in- 
diezuelo  de  nuestro  estudiante  fué  vuelto  á  Sevilla ,  y 
allí  embarcado  para  el  Nuevo  Mundo. 

Acabados  sus  estudios,  y  recibido  el  grado  de  licen- 
ciado en  ellos,  Gasas  determinó  pasará  América,  y  lo 
verificó  al  tiempo  en  que  el  comendador  Ovando  fué 
enviado  de  gobernador  á  la  isla  Española  (i  502)  para 
arreglar  aquellas  cosas  ^ ya  muy  estragadas  con  las  pa- 

*  «¿Qttión  dio  licencia  A  Colon  para  repartir  mis  vasallos  eoc 
nadie  T» 
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siones  de  los  ntiCTOS  pobladores  <.  Las  memorias  del 
tiempo  no  vuelven  á  mentarle  basta  ocho  años  después, 
cuando  se  ordenó  de  sacerdote,  por  la  circunstancia 
de  haber  sido  la  suya  la  primera  misa  nueva  que  se  ce* 
lebró  en  Indias.  Fué  inmenso  el  concurso  que  asistió  á 
ella,  riquísima  la  ofinenda  que  se  le  presentó,  compues- 
ta casi  toda  de  piezas  de  oro  de  diferentes  formas,  por- 
que todavfia  no  se  fabricaba  alli  moneda.  El  misacanta- 
no  reservó  para  si  \^\  cual  alhaja  curiosa  por  su  hechu- 
ra,  y  el  resto  lo  cedió  generosamente  á  su  padrino  <• 

Su  reputación  en  virtud,  letras  y  prudencia  era  ya 
tal,  que  al  año  siguiente (151  i)  Diego  Velazquex  se 
lo  llevó  consigo  á  Cuba,  adonde  iba  de  gobernador  y 
poblador,  para  servirse  de  sus  consejos  en  los  grandes 
negocios  de  su  nuevo  mando.  Correspondió  el  Licencia- 
do dignamente  á  su  confianza,  y  el  Gobernador  la  au- 
mentaba ¿  proporción  que  la  ponía  á  la  prueba.  A^i  e? 
que  cuando  tuvo  que  ausentarse  por  algún  tiempo  de 
Baracoa,  al  dejar  por  teniente  suyo  á  Juan  de  Gríjalva, 
le  ordenó  que  nada  hiciese  sin  conocimiento  y  aproba- 
ción del  padre  Casas.  A  esta  sazón  volvió  Pánlilo  de  Nar- 
vaez  de  una  ezpedicion  que  le  había  encargado  el  Go- 
bernador, y  de  que  dio  tan  mala  cuenta  como  de  todas 
las  que  se  le  encomendaron  en  el  discurso  de  su  desas- 
trada carrera.  Los  indios  de  la  provincia  de  Bayamo, 
por  donde  habla  transitado ,  hostigados  con  sus  impru- 
dencias y  alentados  con  su  descuido,  hablan  hecho 
una  tentativa  contra  él,  y  después,  temerosos  de  su 
venganza ,  abandonaron  su  país  y  se  acogieron  á  la 
provincia  de  Camaguey.  Allí  no  estuvieron  mucho,  por- 
que la  tierra  no  podía  sustentarlos;  y  á  poco  de  liaber 
vuelto  Narvaezá  Baracoa,  ellos  llegaron  también,  y 
acogiéndose  á  la  benignidad  castellana ,  pidieron  per- 
don  de  su  hostilidad ,  y  ofrecieron  estar  prontos  á  ser- 
vir en  lo  que  se  les  mandase.  Pusieron  por  intercesor  ¿ 
Casas ,  á  quien  ya  reconocían  por  fama  y  reverenciaban 
mucho;  y  perdonados  de  su  ofensa,  se  volvieron  tran- 
quilamente cada  cual  al  pueblo  en  que  antes  solía  vivir. 

Dispuso  en  seguida  elGobernadorque  Narvaez  salie- 
se segunda  vez  llevando  la  misma  gente  que  antes,  y 
además  la  que  había  quedado  con  Gríjalva ,  que  serían 
en  todos  cien  hombres  con  mil  indios  de  servicio.  El 
objeto  de  esta  segunda  expedición  era  visitar  otra  vez 
las  provincias  amigas,  entrar  y  pacificar  en  la  de  Cama- 
guey, y  pasar  mas  adelante  según  las  circunstancias 
prescribiesen.  Y  para  evitar  los  yerros  de  la  primera 
jomada,  le  dio  por  compañero  al  Licenciado  con  la  mis- 
ma autoridad  é  influjo  que  había  tenido  con  Gríjalva. 

Aquí  puede  decirse  qiie  empieza  realmente  la  vida 

1  «Yo  lo  of  por  mis  oídos  mismos »  porqao  yo  vine  iqQcl  vidjc 
con  el  comendador  de  Lares  i  esta  isla.  (Casas,  HittorU  general, 
ia>.S,eap.3.) 

También  se  inOcre  que  so  primer  viaje  fué  en  180S  de  lo  qne 
dice  en  el  final  de  sa  escrito  de  las  Tremía  propoeieiouee.  Allí  ase- 
svra  qne  hacia  eaarenta  y  nnere  afios  qae  estaba  viendo  los  males 
de  América ,  y  el  escrito  es  del  afio  1&50  6  551. 

s  La  misa  se  celebró  en  la  ciudad  de  La  Vega.  Fué  asistida  y  fes- 
tejada del  Almirante  mozo  y  de  sn  mnjcr  la  Vlrelna ;  los  banqoetes 
y  fesUnes  doraron  machos  dias ,  y  hobo  la  particularidad  de  oo 
bebeno  ea  ellos  viao,  por^ae  no  lo  había  en  la  isla. 


activa  y  el  apostolado  de  Gasas.  B  dodrínsba  los  la 
dios,  bautizaba  loa  niños,  contenia  á  los  soldados  en  a 
excesos,  y  al  General  en  sos  arrojos.  Antes  de  llegar  i 
Camaguey  tenían  que  atravesar  muclias  leguas  de  pais 
los  pueblos  del  tránsito  estaban  pacíficos  ó  eran  aiiii 
gos,  y  en  todos  eran  recibidos  los  castellanos  con  cor 
tesia  y  agasajo,  y  provistos  con  los  bastimentos  qne  I 
tierra  daba  de  si.  La  conducta  de  los  soldados  no  cor 
respondía  siempre  á  esta  amistosa  acogida,  y  su  violet 
cía  y  su  arrogancia  ocasionaban  disputas  y  rendiias 
en  que  los  pobres  indios  eran  frecuentemente  los  qw 
tenían  que  padecer.  Casas ,  para  evitar  estas  vejadooa 
dispuso  con  Narvaez  que  los  alojamientos  en  addaab 
se  hiciesen  de  modo  que  al  llegar  los  castellanos  I 
cualquiera  pueblo ,  los  naturales  desocupasen  la  rnitül 
de  él  para  los  huéspedes ,  y  que  bsy o  graves  penas  aa- 
die  osase  entrar  en  el  cuartel  de  los  indios*  Ellos ,  fK 
le  velan  atender  con  tanto  esmero  á  su  defensa  y  nt- 
paro,  y  contemplaban  la  autoridad  y  respeto  qne  goB- 
ba  entre  los  españoles ,  le  veneraban  y  obedecían  mqor 
que  á  los  demás ,  y  le  amaban  como  á  sn  protector  jso 
escudo.  Su  crédito  en  la  tierra  era  tal,  que  para  fr 
hiciesen  cualquiera  cosa  que  importase  á  la  expedidfli 
bastaba  enviarlos  en  una  vara  unos  papeles  viejos,  ^ 
sonaban  como  órdenes  del  Padre ,  y  olios  lo  ijecutab» 
luego  por  complacerie  ó  por  no  enojarle. 

Todo  este  cuidado,  sin  embargo,  no  era  bastaotf 
siempre  á  evitar  lances  desagradables  y  derramamieDt) 
de  sangro.  Ya  habían  entrado  en  la  provincia  de  Caa»- 
guey,  y  sus  naturales  los  recibían  con  la  misma  («x 
y  agasajo  que  los  otros.  Un  día  antes  de  llegar  á  m 
pueblo  que  se  llamaba  Caonao ,  hicieron  los  castellanos 
parada  en  un  arroyo,  donde  encontraron  piedras  ago- 
zaderas  de  excelente  calidad ,  y  como  si  presagiarao  d 
funesto  uso  en  que  inmediatamente  habían  deemplev- 
las ,  sacaron  allí  el  filo  y  acicalaron  á  su  gusto  las  espe- 
das. Entran  después  en  el  pueblo,  los  indios  losredbaí 
con  la  misma  voluntad  que  en  otras  partes ,  y  mientns 
se  reparten  las  provisiones  que  habían  presentado  i  to  | 
extranjeros,  se  ponen  en  cuclillas  á  su  modo,  i  cao- 
templar  aquellos  hombres  tan  nuevos  para  ellas,?! 
observar  los  movimientos  de  las  yeguas.  Eran,  sedkf, 
hasta  dos  mil  los  que  alli  estaban  presentes,  sin  otros 
quinientos  que  se  hallaban  dentro  de  un  bohío.  Nar- 
vaez  estaba á  caballo,  y  Casas,  según  su  costomlir^ 
viendo  hacer  la  repartición  délas  raciones.  De  repen 
te  un  castellano  saca  la  espada ,  los  demás  le  sigaen  f 
se  arrojan  sobre  los  indios  hiriendo  y  matando  encila>t 
sin  que  aquellos  infelices,  sorprendidos  y  atemd^i 
pudiesen  <hacer  otra  cosa  que  dejarse  hacer  pedaxos  * 
escapar  después  como  pudieron.  Narvaez  estaba  i  ei" 
rar ,  sin  darse  priesa  alguna  para  atajar  el  daao;  pero 
Casas  con  los  que  tenia  al  rededor  corrió  alinsUotei 
donde  hervía  el  tumulto ,  y  á  gran  pena  pudo  coote* 
nerle  cuando  ya  el  daño  hecho  ere  irremediable  y  do- 
cho.  El  horror  y  compasión  que  inspiró  en  el  áaimo  de 
Gasas  este  funesto  incidente  duraba  todavía  ciocoesu 
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afioi  después  >  cuando  lo  contaba  en  su  Historia  con  co- 
lores tan  títos  y  dolorosos,  que  penetran  el  corazón. 

La  ocasión  que  aquellos  liomicidas  pretextaron  para 
8U  alboroto  era  tan  frivola  como  escandaloso  el  estra- 
go. Decían  que  la  atención  de  los  indios  á  las  yeguas 
daba  que  sospechar  en  su  intención.  Las  espinas  de 
pescados  con  que  tenían  adornadas  las  cabezas  se  les 
figuraban  armas  envenenadas  para  destruirlos ,  y  unas 
soguillas  que  traían  á  la  cintura,  prisiones  con  que  los 
querían  amarrar  y  sujetar.  ¿Cómo  negarse  á  la  indignar 
don  que  inspiran  estos  absurdos  pretextos  para  tau  ale- 
vosa y  cruel  felonía?  Mas  la  verdadera  causa  de  este  y 
otros  hechos ,  tan  atroces  como  incomprensibles,  ora 
la  posición  misma  en  que  los  españoles  estaban.  Siem- 
pre en  la  proporción  de  uno  contra  ciento ,  y  empeña- 
dos en  dominar  y  oprimir,  á  cada  paso  se  veían  pere- 
cervfctimas  de  su  temeridad  y  de  su  arrojo,  á  cada  pa- 
so se  imaginaban  que  venia  sobre  ellos  la  venganza  de 
los  indios;  cualquiera  acción  equivoca ,  cualquiera  se- 
ña incierta  era  para  ellos  un  anuncio  de  peligro ;  y  el 
instinto  de  la  conservación ,  exaltado  entonces  hasta  el 
frenesí,  no  les  enseñaba  otro  camino  que  el  de  espantar 
y  aterrar  con  la  prontitud  y  la  audacia ,  y  anticiparse  á 
matar  para  no  ser  muertos  á  su  vez. 

Siguiéronse  á  este  desastre  las  consecuencias  que 
eran  de  esperar.  Los  indios ,  desbandados ,  se  acogie- 
ron á  las  isletas  vecinas ,  la  comarca  quedó  desierta ,  y 
los  castellanos  reducidos  á  solos  los  recursos  que  lleva- 
ban consigo.  Saliéronse  del  pueblo  y  sentaron  su  real 
en  una  gran  roza  donde  se  daba  la  yuca  en  abundancia, 
y  pw  lo  menos  no  podia  faltaries  el^pan  cazabe,  base 
principal  del  sustento  en  aquellas  regiones.  Allí  perma- 
necieron algunos  dias  esperando  en  qué  vendría  ¿  pa- 
rar la  soledad  y  silencio  en  que  la  tierra  había  queda- 
do, cuando  la  humanidad  y  la  templanza  remediaron  al 
fln  el  mal  hecho  por  la  violencia. 

Llegóse  al  real  un  indio  como  de  hasta  veinte  y  cin- 
co años,  y  encaminándose  derecho  á  la  barraca  del  li- 
cenciado Casas,  trabó  conversación  con  otro  indio  vie- 
jo que  le  servia  de  mayordomo  y  se  decía  Gamacho.  En 
ella  manifestó  el  joven  que  si  el  gadre  le  recibía  á  él  y 
á  otro  hermano  suyo  le  servirían  los  dos  con  mucho 
gusto,  por  el  concepto  que  tenían  de  su  humanidad  y 
agasajo.  Alabóle  Gamacho  el  pensamiento,  dfjoselo  á 
Casas  >  el  cual,  regalando  al  indio  y  asegurándole  de 
que  los  recibiría  en  su  casa ,  trató  también  con  él  de  si 
podría  conseguirse  que  ios  demás  volviesen  á  sus  mo- 
radas, asegurándoles  que  no  recibirían  mal  ninguno, 
antes  bien  hallarían  cuanta  paz  y  buen  trato  pudieran 
desear.  Aseguró  el  indio  que  sí,  y  se  ofreció  á  traer 
consigo  dentro  de  pocos  dias,  cuando  viniese  con  su 
hermano,  toda  la  gente  de  un  pueblo  cuya  era  la  roza  en 
que  á  la  sazón  se  hallaban.  Regaláronle  bien,  pusiéron- 
le por  nombre  Adrián,  y  él  se  fué  muy  contento  á  poner 
en  ejecución  lo  prometido. 

Pasáronse  muchos  mas  dias  sin  parecer  él  ni  otro 
alguno,  lodos  desconGaban :  hasta  el  licenciado  Casas 
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se  daba  por  engañado ,  y  solo  Gamacho  se  afirmaba  en 
que  Adríanillo  no  podia  faltar.  Con  efecto,  una  tarde, 
cuando  menos  lo  esperaban,  compareció  Adrían  aconn 
panado  de  su  hermano  y  de  otros  ciento  y  ochenta 
hombres,  cargados  de  sus  hatos  y  con  presentes  de 
pescado  pera  los  castellanos*  Fueron  recibidos  con  el 
agasajo  y  alegría  que  son  de  presumir,  y  todos  envia- 
dos á  sus  casas  para  que  las  poblasen,  menos  los  dos 
hermanos,  que  se  quedaron  á  servir  al  Licenciado  en 
compañía  de  Gamacho. 

Luego  que  se  extendió  esto  por  la  tierra,  los  indios  de 
los  demás  pueblos  se  fueron  volviendo  poco  á  poco  á 
habitar  sus  moradas  y  á  entenderse  tranquila  y  pací- 
ficamente como  antes  con  los  españoles.  Ya  sobraba  ú 
estos  con  la  confianza  el  bastimento :  los  indios  les  da- 
ban sus  canoas  para  que  costeasen  la  isla  por  mar;  sus 
comunicaciones  y  su  influjo,  merced  al  buen  nombre 
de  Gasas ,  se  extendían  á  mas  de  cien  leguas  á  U  redon- 
da. Díéronles  noticia  de  hallarse  en  poder  de  indios  dos 
mujeres  castellanas  y  un  hombre,  y  como,  según  las  se- 
ñales que  se  dieron,  estaban  á  grande  distancia,  pare- 
ció conveniente  mandar  que  se  trajesen  sm  aguardar  á 
llegar  allá.  Envió  pues  Gasas  sus  papeles  en  blanco,  en 
vútud  de  los  cuales  mandaba  que  fuesen  luego  restitui- 
das las  mujeres  y  el  hombre,  pues  de  no  hacerío  se  en<H 
jaría  mucho.  Las  mujeres  vinieron  de  allí  á  pocos  dias, 
traídas  en  una  canoa,  que  llegó  á  desembarcar  al  pió 
de  la  barraca  misma  en  que  el  Licenciado  habitaba. 
Venían  en  carnes ,  sin  mas  velo  que  unas  hojas  con  que 
traían  cubierta  la  cmtura;  la  una  era  de  hasta  cuarenUí 
años,  la  otra  de  diez  y  ocbo,yconlabanqueviniendoen 
otro  tiempo  con  algunos  castellanos  por  una  ensenada, 
que  después  por  este  caso  se  llamó  de  Matanzas,  los  in- 
dios en  cuyas  canoas  iban  los  mataron  sobre  seguro, 
anegando  á  unos  en  la  mar,  y  á  otros  asaeteando  en  la 
playa.  Ellas  solas  habían  sido  reservadas  del  estrago  co- 
mún, y  viviendo  y  sú*viendo  á  los  indios  habían  proion- 
gadosu  vida  hasta  aquel  punto,  en  que  felizmente  iiabiau 
sido  rescatadas  de  su  poder  y  vueltas  entre  cristianos. 
Holgáronse  todos  con  su  venida:  el  Licenciado  las  con- 
soló ,  y  poco  después  las  casó  con  dos  hombres  de  bien, 
que  de  ello  se  contentaron.  Faltaba  por  venir  el  caste- 
llano reclamado  al  ipismo  tiempo,  y  remitióse  el  men- 
saje del  padre  Gasas  al  cacique  que  le  tenia  en  su  poder, 
encargándole  que  lo  conservase  y  mantuviese  hasta 
que  los  españoles  llegasen  á  su  país.  El  lo  hizo  así,  y  en 
persona  le  vino  á  presentar  cuando  llegó  el  caso,  ha- 
ciendo valer  mucho  el  cuidado  y  esmero  con  que  lo 
había  tenido  y  defendido  de  las  importunaciones  de 
otros  caciques,  que  se  lo  pedían  para  matarlo  ó  le  ex- 
hortaban á  que  él  por  sí  lo  hiciese  U 

I  Una  eircansUDcia  curiosa  de  este  incidente  es  qne  el  castella- 
no, al  cabo  de  tres  6  cuatro  aflos  qne  estaba  entre  loa  indios ,  se 
habla  entregado  tanto  i  usar  de  sus  costumbres,  hábitos  y  modales, 
que  parecía  uno  de  ellos  en  todos  sus  gestos  y  meneos,  dando 
barco  que  reír  i  sos  paisanos.  La  lengua  nativa  se  le  babia  olvida- 
do ,  y  tardó  bastantes  dias  en  recordarla  y  poder  contar  sus  aven- 
turas En  las  dos  mujeres,  fuera  de  la  de  la  desnudes,  no  se  ad- 
TirUo  esta  extraOeza,  y  días  pudieron  al  instante  dar  razón  de  sus 
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Llegó  pues  la  expedición  en  el  curso  de  su  reconoci- 
miento ala  provincia  de  la  Habana,  cuyos  habitantes, 
escannentados  con  el  acontecimiento  de  Gamaguey,  al 
acercarse  los  castellanos  desampararon  sus  casas  y  se 
acogieron  á  los  montes.  Acudióse  al  arbitrio  ordinario 
de  los  papeles  mensajeros,  convidando  á  los  indios  á  que 
volviesen,  y  asegurándoles  á  nombre  del  Padre  de  to- 
do buen  tratamiento.  GonGados  en  esta  promesa,  vinie- 
ron á  presentarse  liasta  diez  y  nueve  de  ellos,  con  al* 
gunos  bastimentos ,  y  por  una  especie  de  furor,  tan  im- 
posible de  disculpar  como  de  concebir,  el  insensato 
Panfilo  bfzolos  prender  á  todos  con  propósito  de  ajus- 
ticiarios  al  otro  dia.  Opúsose  Gasas  ¿  esta  atrocidad  al 
principio  con  ruegos  y  después  con  amenazas.  Recor- 
dóle las  órdenes  positivas  del  Gobernador,  en  que  no 
una,  sino  muchas  veces,  encargaba  el  buen  tratamien- 
to de  los  indios,  proliibiendo  expresamente  que  se  les 
hiciese  hostilidad  ninguna  á  menos  que  ellos  fuesen 
los  agresores ;  y  viéndole  obstinado  en  su  locura,  le  di- 
jo que  de  no  contenerse  en  su  mal  propósito,  partiría  al 
instante  é  la  corte  ¿  dar  cuenta  de  aquel  desacato  para 
que  se  le  castigase  como  merecía.  Pasóse  el  dia  sin  al- 
canzar nada ;  mas  al  siguiente,  templada  ya  la  furia  del 
capitán,  fueron  puestos  en  libertad  aquellos  infelices, 
menos  uno  que  parecía  el  principal  de  todos,  á  quien 
despuéselGobemadormandó  poner  tambienen  libertad. 
De  la  costa  del  sur  volvieron  á  la  del  norte  por  orden 
de  Diego  Velazquez;  el  cual ,  después  de  haber  asen* 
tado  la  población  de  Baracoa  y  repartido  las  tierras  é 
indios  de  aquella  tierra  y  las  contiguas^  trató  de  ir  re- 
conociendo la  isla  para  determinar  los  otros  puntos  en 
que  convenia  poblar.  Juntóse  con  el  cuerpo  expedicio- 
nario de  Narvaez  en  el  puerto  de  Xaguá,  y  en  aquella 
comarca  resolvió  fundarla  villa  que  después  se  llamó 
La  Trinidad.  Señaló  los  vecinos  é  hizo  los  repartimien- 
tos de  estilo,  entre  los  cuales  uno  de  los  mas  aventaja- 
dos fué  el  de  Gasas ,  premiándole  de  este  modo  los  ser- 
vicios que  había  heclio  en  la  expedición  (1514).  Tenia 
el  Licenciado  grande  amistad  con  un  Pedro  de  Rente- 
ría, hombre  honrado  y  bueno  y  de  algún  concepto  en- 
tre los  castellanos,  puesto  que  Iiabia  sido  alcalde  ordi- 
nario, y  alguna  vez  teniente  de  Velazquez.  A  este  dio 
el  Gobernador  un  repartimiento  junto  al  de  Casas,  pro- 
bablemente con  el  intento  de  que  los  dos  se  ayudasen 
en  sus  tratos  y  granjerias.  Asociáronse  con  efecto ,  pe- 
ro Rentería ,  templado  por  carácter  y  propenso  á  la  de- 
voción, mas  se  ocupaba  en  rezar  que  en  atender  á  los 
negocios  de  la  hacienda;  mientras  que  Gasas,  activo  y 
diligente ,  mostraba  en  dirigirlos  y  aumentarlos  una  in- 
dustria y  una  actividad  que  le  prometía  las  mejores  es- 
peranzas para  lo  futuro.  Asi  es  que  él  lo  gobernaba  todo 
y  man^alm ,  sin  que  su  compañero  tuviese  en  la  dispo- 
sición de  las  cosas  comunes  otra  voluntad  que  la  suya  t . 

socesos.  SlD  dada  comonicaban  entro  si,  j  por  eso  no  olvidaron 
80  habla. 

t  tT  antes  todo  se  podría  decir  ser  del  Padre  que  de  Rentería ; 
porqme  lo  gobernaba  y  ordenaba  todo,  como  ráese  mas  ejercitado 
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Pero  estas  sugestiones  de  aprovechamiento  y  de 
codicia  se  avenían  mal  con  su  carácter  justo  y  genero- 
so,  y  no  tardaron  en  dar  lugar  á  otros  pensamien- 
tos mas  nobles.  Aunque  caritativo  y  humano  en  su  mo- 
do de  tratará  los  indios.  Casas  no  dejaba  de  aprovechar 
los  que  se  le  tenían  repartidos  en  los  trabajos  de  hs 
minas  y  en  los  de  las  sementeras.  Creía  él  entonces  que 
esto  era  licito  y  honesto,  y  como  dice  él  mismo  cea  la 
inflexible  ingenuidad  que  le  caracteríza,  a  en  aque- 
lla materia  tan  ciego  estaba  por  aquel  tiempo  el  buen 
Padre,  como  los  seglares  todos  que  tenia  por  hi- 
jos s».  Pues  como  se  llegase  hi  pascua  de  Pentecos- 
tés, y  él  tuviese  que  ir  á  decir  misa  y  predicar  en  Ba- 
racoa ,  al  estudiar  la  materia  y  autoridades  de  los  ser- 
mones que  meditaba  echó  casualmente  la  vista  sobre 
el  capítulo  34  del  Elesiástico,  donde  halló  a  que  es 
mancillada  la  ofrenda  del  que  hace  sacrificios  de  lo  ia- 
justo;  que  no  recibe  el  Altísimo  los  dones  de  los  impíos 
ni  mira  á  los  sacrificios  de  los  malos ;  que  el  que  ofrece 
sacrificios  de  la  hacienda  do  los  pobres  es  como  el  que 
degüella  á  un  hijo  delante  de  su  padre ;  que  la  vida  de 
los  pobres  es  el  pan  que  necesitan ,  aquel  que  lo  defrau- 
da es  hombre  sanguinario;  que  quien  quita  el  pan  del 
sudor  es  como  el  que  mataá  su  prójimo;  quien  dei^ 
rama  sangre  y  quien  defrauda  al  jornalero ,  hermane» 
son»  3. 

Estas  lecciones  severas  de  caridad  y  de  justicia  se 
grabaron  tan  profundamento  en  su  corazón  y  produje- 
ron tal  revolución  en  él ,  que  juzgó  al  instante  indigno 
de  un  cristiano,  y  mucho  mas  de  un  sacerdote ,  enri-  i 
queccrse  á  costa  á^\  sudor  y  sangre  de  infelices  conde-  I 
nados  á  trabajar  para  advenedizos  que  no  tenían  para 
ello  otro  derecho  que  la  fuerza.  Y  yendo  y  viniendo  en 
este  pensamiento,  se  resolvióá  resignar  desdeluegosu^  : 
indios  y  su  tierra  en  manos  del  Gobernador,  que  se  los 
había  dado,  y  así  se  lo  manifestó  inmediatamente  para 
cumplir  con  su  conciencia ,  y  predicar  después  las  mio- 
mas verdades  en  el  pulpito  con  mas  entereza  y  aoto-  | 
ridad  4. 

El  caso  era  nuevo  entre  aquellos  pobladores.  VeUz- 
quez  lo  extrañó  tanto  mas,  cuanto  Casas  empezaba  ya 
á  tener  fama  de  codicioso,  por  su  diligencia  en  adquirir; 
y  como  por  otra  parte  le  amaba  y  deseaba  su  bieo,  no 
pudo  menos  de  contestarle :  «Mirad ,  padre,  lo  que  de- 
cís ,  y  no  os  arrepintáis  después.  Dios  sabe  que  os  quie- 
ro ver  rico  y  prosperado ,  y  por  lo  mismo  do  admito  por 
ahora  vuestra  renuncia,  y  os  doy  quince  días  de  térmi- 
no para  que  lo  penséis  despacio,  y  después  me  di^ 

M  offiHUbMtf  y  en  las  cosas  temporales  mas  entendido.»  (Casas, 
HistotU  generalt  lib.  3 ,  eap.  31.) 

t  Historia  general,  lib.  3,  cap.  31. 

S  InmoloMtis  ex  inicuo  obiafío  est  macMlala.,, 

D&na  iaiquonm  non  proM  Altítskmit ,  nee  mpieit  •■  aNaSita 
iHiqaorum,,, 

Qui  o/fert  sacrifitíiim  ex  tubstanliá  pauperum ,  fnoH  fvi  wictnsi 
/Uitmínú&lupeetupatris  mi. 

Panit  egentium  vita pauperit  est:  ^  defraitdat iiltm  kama  mt 
giúHis  est. 

Q%i  aufert  in  sudorepanem,  gnasi  qui  occidii  proxifuw  swtm. 

ALlb«3»eap.78. 
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vuestra  delermiiiaciou.— Yo  os  doy  J^  señor,  gracias  por 
vuestro  buen  deseo,  contestó  Gasas ;  pero  haced  cuenta 
que  los  quince  días  son  pasados ,  y  plegué  ¿  Dios  que, 
aunque  después  de  eUos  venga  yo  arrepentido  á  pediros 
con  lágrimas  de  sangre  que  me  volváis  mis  indios,  y 
vos  por  amor  mió  lo  hiciéredes,  él  sea  quien  os  castigue 
este  pecado. »  Esta  contestación  no  dejaba  lugar  á  ré- 
plicas, y  los  dos  quedaron  convenidos,  pidiéndole  el 
clérigo  que  el  negocio  estuviese  secreto  hasta  queRcu- 
tería ,  que  se  hallaba  en  Jamaica ,  volviese ,  y  sus  cosas 
DO  padeciesen.detrimento  por  la  separación  de  su  com- 
pañero. Libre  en  esta  forma  del  cuidado  y  cargo  que 
le  aquejaba,  procedió  á  predicar  sus  sermones  con  la 
libertad  que  apetecía,  manifestando  á  los  pobladores 
la  ceguedad  en  que  estaban  constituidos,  declamando 
contra  la  injusticia  de  los  repartimientos,  y  asegurán- 
doles que  no  esperasen  salvación  los  que  los  tenían  y  los 
que  se  los  daban,  mientras  no  se  arrepintiesen  y  reme- 
diasen la  opresión  y  violencia  que  cometían  en  aquella 
gente  sin  ventura.  Oíanle  pasmados  esta  nueva  doctri- 
na ,  tan  opuesta  ú  sus  ideas  como  &  sus  intereses,  y  aun- 
que habiéndose  descubierto  el  secreto  de  su  renuncia, 
lü  estimaban  en  mas  por  su  desinterés  y  buena  fe ,  nin- 
guno se  movió  ¿imitarle,  y  todos  escuchaban  sus  amo- 
ucstaciones  como  palabras  de  ilusión ,  buenas  á  lo  mas 
para  decirse  en  la  iglesia,  mas  no  para  practicarse  en  el 
mundo.  Él  mismo  manifiesta  en  su  Historia  el  poco  fru- 
to que  produjeron ,  y  que  para  ellos  «el  decir  que  no 
podian  tener  los  indios  en  su  servicio  era  lo  mismo  que 
decir  que  de  las  bestias  del  campo  no  podian  servirse». 

Volvió  en  fin  á  Cuba  Rentería,  á  quien  Casas,  luego 
que  formó  su  virtuoso  propósito,  había  escrito  á  Jamai- 
ca que  al  instante  se  viniese.  Y  como  á  su  genio  devo- 
to y  compasivo  repugnase  igualmente  aquel  estado  de 
tráfico  y  granjeria,  no  solo  aprobó  la  determinación  del 
Licenciado ,  sino  que  le  manifestó  la  resolución  que  él 
ya  había  formado  de  seguir  el  mismo  camino,  y  aun  el 
propósito  de  venir  á  Castilla  á  representaren  favor  do 
los  miserables  indios.  Convinieron  pues  los  dos  en  que 
seria  mejor  que  Rentería  se  quedase  en  Cuba,  y  Casas 
emprendiese  el  viaje,  primero  á  Santo  Domingo  y  des- 
pués á  España,  pues  sus  esludios,  su  carácter  sacer- 
dotal y  su  crédito  le  proporcionarían  mas  medios  para 
conseguir  el  generoso  objeto  á  que  de  allí  adelante  iban 
á  consagrarse  uno  y  otro.  El  rico  cargamento  que  Ren- 
tería habia  traído  de  Jamaica  fué  al  instante  convertido 
en  dinero  para  los  gastos  de  la  expedición,  y  el  Licencia- 
do partió  para  Santo  Domingo.  La  historia  no  vuelve  á 
hacer  mención  de  este  Rentería  tan  bueno;  y  á  la  ver- 
dad que  bien  acreedor  era  á  algún  recuerdo  ulterior  y 
¿  que  supiésemos  en  qué  vino  á  parar  un  hombre  que 
tanta  parte  tuvo  en  el  virtuoso  propósito  de  Casas  y  en 
las  consecuencias  importantes  que  de  él  se  siguieron. 

Mas  para  conocer  bastantemente  el  mérito  y  las  ál* 
ficullades  que  la  empresa  llevaba  consigo,  y  dar  la  po- 
sible claridad  á  los  debates  que  .van  á  referirse,  conven- 
drá subir  mas  arriba,  y  llegar  al  erigen  que  tuvieron 


los  repartimientos,  con  las  vicisitudes  que  hubo  en  ellos, 
por  donde  so  vendrá  en  conocimiento  también  de  la 
condición  á  que  estaban  reducidos  aquellos  infelices  al 
tiempo  en  que  Casas  tomó  á  su  cargo  su  defensa. 

El  primer  tributo  que  se  les  impuso  fué  en  oro  y  al- 
godón (1495);  y  aunque  Colon,  conociendo  la  dificultad 
de  pagarle,  se  le  moderó  después,  todavía  bastantes  do 
ellos,  ó  por  no  poder  ó  por  no  querer  sufrir  aquel  gra- 
vamen, se  iban  á  los  montes  ó  andaban  vagando  de  unas 
provincias  en  otras.  Pareció  luego  mejor  imponer  á  al- 
gunos pueblos,  en  lugar  de  tributos,  la  obligación  de 
hacer  las  labranzas  á  las  poblaciones  de  los  castellanos, 
para  que  estos  se  aficionasen  al  país  teniendo  quien  tra- 
hiíjase  por  ellos.  Los  indios  que  se  rehusaban  á  estas 
labores  eran  castigados ,  y  los  que  huían  tenidos  por  es- 
clavos. 

Tales  puede  decirse  que  fueron  los  preludios  de  los 
repartimientos.  Tomaron  una  forma  mas  determinada 
en  el  año  de  1499,  cuando  el  descubridor ,  usando  de 
las  facultades  que  tenia  para  ello  de  los  Reyes,  comenzó 
á  distribuir  la  tierra  entro  los  españoles.  Los  hombres 
no  tardaron  en  seguir  la  misma  suerte  que  la  tierra , 
porque  lo  uno  va  casi  siempre  con  lo  otro,  y  el  arrogan- 
te derecho  de  conquista  se  aviene  mal  á  poner  alguna 
diferencia  entre  cosas  y  personas.  Distribuyó  pues  en- 
tre sus  compañeros  heredades  y  labranzas,  declarando 
«que  daba  en  tal  cacique  tantos  millares  de  matas  ó  mon- 
tones í,  y  que  aquel  cacique  ó  sus  gentes  labrasen,  para 
quien  las  daba,  aquellas  tierras».  Esto  al  parecer  ma- 
nifestaba que  el  servicio  impuesto  entonces  se  limitaba 
á  la  labor  de  los  campos,  como  antes  la  acostumbraban 
hacer  con  isus  caciques.  Mas  después  Bobadilla  aumen- 
tó el  mal ,  dando  larga  licencia  á  los  castellanos  para 
que  llevasen  á  las  minas  los  indios  que  tenían  encomen- 
dados, y  los  empleasen  en  toda  clase  de  granjerias.  Las 
órdenes  comunicadas  á  Ovando ,  sucesor  de  Bobadilla, 
sancionaron  desgraciadamente  el  abuso,  porque  expre- 
samente le  mandaban  qué  apremiase  á  los  indios  para 
que  tratasen  y  comunicasen  con  fbs  castellanos,  y  so 
empleasen  en  cogeries  el  oro  y  otros  metales ,  en  cons- 
truir sus  edificios,  en  hacer  sus  granjerias  y  manda- 
mientos. Dábase  por  pretexto  para  estas  disposiciones 
la  necesidad  del  trato  con  que  pudiesen  ser  doctrinados 
en  la  fe  y  traídos  á  policía  regular,  y  asimismo  se  encar^ 
gaba  que  se  les  tratase  bien ,  que  uo  se  les  hiciese  agra- 
vio alguno ,  y  que  se  les  pagase  el  jornal  proporcionado 
á  su  trabajo ,  el  cual  deberían  llenar  como  personas  li- 
bres que  eran,  y  no  como  siervos.  Pero  por  mas  sagra- 
dos que  fuesen  los  motivos,  y  por  mas  temperamentos 
que  se  usasen,  la  contradicción  entre  apremiar  á  un 
hombre  para  que  trabaje  en  provecho  de  otro,  y  ase- 
gurar que  está  libre,  es  demasiado  palpable,  y  la  con- 
secuencia natural  de  semejantes  arreglos  era  que  el  in- 
dio fuese  en  realidad  esclavo,  y  como  tal  padeciese  las 

*  Estos  montones  6  matas  son  los  qae  daban  el  pan ,  eomo  si 
dijésemos  aeá  tantas  eepas  de  fifias,  con  la  diferenoü  qiM  tfadlas 
darán  pocos  ifios. 
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p^olidades  aneías  á  tan  triste  condición.  Ovando  pues 
repartió  los  Indios  de  la  Española  epire  los  castellanos 
según  d  íaf  or  que  cada  uno  alcanzaba  con  él :  &  unos 
ciento,  á  otros  cincuenta ,  Taríando  la  fórmula  usada 
por  Colon,  en  estos  términos  mas  generales :  a  A  vos, 
Fulano,  se  os  encomiendan  tantos  indios  en  tal  cacique, 
j  enseñadles  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica. »  De 
aqui  vino  darse  el  nombre  de  encomiendas  íl  los  repar- 
timientos, y  el  de  eneomendadores  á  los  ograciados ;  los  ^ 
cuales,  como  quiera  que  su  objeto  principal  era  enrique-  ; 
cerse ,  cuidaban  poco  de  la  doctrina ,  y  menos  del  buen 
tratamiento.  Los  indios,  sobrecargados  de  un  trabajo 
desproporcionado  á  sus  fuerzas  y  bostigados  con  la  as- 
pereza con  que  se  les  trataba,  ó  sucumbían  ú  la  fatiga  ó 
íQ  escapaban  á  los  montes,  sin  que  las  violencias  con 
que  de  allí  se  les  arrastraba  á  las  labores  bastasen  á  re- 
mediar el  meboscabo  que  sentían  los  colonos  con  la  pér- 
dida de  tantos  brazos.  Teníanse  por  lo  mismo  que  reno- 
var de  cuando  en  cuando  los  repartimientos  para  igua- 
lar las  porciones;  pero  en  esta  nueva  distribución  los 
que  tenían  mas  favor  lograban  completar  su  número ,  y 
aun  aventajarlo ,  á  costa  de  otros  menos  atendidos,  que 
tenían  que  quedarse  con  poces  indios  ó  con  ninguno. 
Este  orden ,  observado  por  Ovando  en  Santo  Domingo, 
ce  extendió  después  á  todas  las  Indias,  y  con  él  los  dis- 
gustos, las  reclamaciones,  las  discordias,  y  en  Gn  las 
guerras  civiles.  Así  la  injusticia  capital  becba  ó  los  na- 
turales del  Nuevo  Mundo  produjo  otras  mucbas  con  los 
españoles;  y  el  Gobierno,  por  no  baber  sido  con  los  unos 
fiel  al  principio  de  equidad  que  se  propuso  primero ,  se 
vio  con  los  otros  envuelto  en  un  laberinto  de  dificulta- 
des j  de  cuidados,  de  que  á  duras  penas  salía  unas  veces 
á  fuerza  de  condescendencias  y  contradicciones,  otras 
de  escándalos  y  de  castigos. 

Si  viviera  mas  tiempo  la  Reina  Católica  este  mal  se 
hubiera  contenido »  ó  moderado  á  lo  menos.  Su  cuida- 
do por  la  conservación  y  bienestar  de  los  indios  era 
tan  eficaz  como  constante.  Ella  babia  mandado  desde 
un  principio  «  que4ps  indios  fuesen  bien  tratados,  y  con 
dádivas  y  buenas  obras  atraídos  á  la  religión,  casti- 
.gándose  severamente  á  los  castellanos  que  los  tratasen 
mal  9.  Ella' en  las  primeras  instrucciones  que  se  dieron 
á  Ovando  antes  de  pasar  al  Nuevo  Mundo  hizo  poner  ex- 
presamente la  cláusula  de  a  que  todos  los  indios  de  los 
españoles  fuesen  libres  de  servidumbre,  y  que  no  fuesen 
molestados  de  alguno,  sino  que  viviesen  como  vasallos 
libres,  gobernados  y  conservados  en  justicia,  como  lo 
eran  los  vasaUos  de  los  reudos  de  Castilla».  Ella ,  en  fin, 
en  su  testamento  ordenó  expresamente  y  encargó  al  Rey 
su  marido  y  á  los  príncipes  sus  h^os  a  que  no  consin- 
tíeran  que  los  indios  de  las  tierras  ganadas  y  por  ganar 
reciban  en  sus  personas  y  bienes  agravio,  sino  que  sean 
bien  tratados,  y  que  si  alguno  hubiesen  recibido  lo  re- 
medien». 

Mucho  haóia  que  remediar  y  aun  castigar  en  las  cosas 
que  hizo  Ovando.  Pero  antes  de  que  él  volviese  á  Espa- 
ña murió  la  reina  Isabel ,  y  li  los  castellanos  la  lloraron 


MANUEL  lOSE  QUINTANA, 
con  lágrimas  de  dolor  y  admiración ,  los  Indios  debíe» 
ron  llorarla  con  lágrimas  de  desesperación  y  de  san* 
gre.  Desaparecieron  con  ella  para  el  gobteino  dd  Noe- 
vo  Mundo  los  motivos  de  generosidad,  de  grandera,  de 
liumaoidad  y  protección  que  dominaban  en  el  pecho  de 
aquella  mujer  singular,  y  empezaron  á  prevalecer  los 
de  codicia,  do  ambición  y  de  egoísmo, mal  cubiertos 
y  disfrazados  á  veces  con  k  capa  de  religi<»i  y  de  {He-, 
dad.  nabia  ella  dejado  al  Rey  su  marido  por  osufrac- 
luarlo ,  mientras  vÍTÍesc ,  de  la  mitad  de  los  a{M*oveclfóo ■ 
mientes  de  Indias,  y  con  esto  todo  el  conato  de  sos 
ministros  fué  el  de  acrecentar  el  provecho  á  costa  de  b 
conse^acion.  Con  este  objeto  fué  enviado  allá  por  te- 
sorero general  un  Miguel  de  Pasamente,  aragonés,  crii* 
do  del  Rey  Católico ,  y  en  quien  él  puso  toda  sa  confaih 
za  para  los  negocios  de  Indias.  Merecíala  sin  disputa 
por  su  capacidad  y  poi'su  celo  en  atender  á  los  intereses 
del  fisco,  y  mas  todavía  por  la  contradicción  que  hacia 
á  los  privilegios  y  prerogativas  de  los  conquistadora  y 
pobladores  antigMOS ,  con  quienes  estaba  en  guerra  pef« 
manente.  Maligno,  insolente,  artero  y  codicioso,  ni  res- 
petaba superior  ni  reconocía  igual,  siendo  un  tiranv 
para  los  españoles  y  una  plaga  para  los  mdios.  Basle  de- 
cir que  á  su  malicia  y  v(yaciones  se  atribuye  la  bajada 
población  experimentada  en  la  isla  ^.  Cuando  el  llrgol 
ella  en  i  508  se  contaban  sesenta  mil  vecinos  indios;  sos 
anos  después  estaban  reducidos  á  catorce  mil,  muertos 
ó  ausentados  los  restantes.  Entcndiafe  para  el  man^ 
de  sus  cosas  con  Lope  de  Concliillos ,  secretario  príaó- 
pal  de  Fernando,  aragonés  también,  y  no  menos  mal  ía- 
tencionado  >,  y  con  Juan  Rodríguez  deFonseca.deam  , 
un  tiempo  de  Sevilla,  y  después  obispo  sucestvamate 
de  Badajoz ,  Patencia  y  Burgos ,  por  cuya  mano  habías 
corrido  muy  de^e  el  principio  los  asuntos  del  Nuero 
Mundo;  menos  capaz  que  ellos,  y  sin  duda  alguna  peor. 
Tales  eran  los  hombres  que  decidían  de  aquellas  cosaf, 
y  á  su  frente  el  Rey,  que  ya  viejo,  siempre  desabrido  y 
entonces  mas,  cargado  con  los  negocios  que  tenia  ca 
Europa ,  consideraba  la  América  como  cosa  ajena,  y  na 
la  estimaba  sino  por  el  producto  que  rendía. 

La  suerte  de  los  indios  en  manos  de  la  codicia,  de h 
ambición  y  del  egoísmo,  era  sin  disputa  deplorable  j 
parecía  ya  no  tener  remedio  ni  defensa.  Hallólasioeny 
Largo  en  una  orden  religiosa  que,  acusada  en  Europí 
de  cruel  por  su  mfiexíble  severidad  |  ha  hecho  en  Amé- 
rica los  servicios  mas  grandes,  y  dado  los  ejemplos  mtf 
generosos  de  humanidad,  de  dulzura  y  dépi^dTe^ 
dadora.  Los  padres  dominicos ,  que  habían  pasado  allá 
á  entender  en  la  conversión  y  doctrina  de  sus  naturales, 
no  pudieron  sufrir  que  pereciesen  así  por  la  rapaadaii 
y  dureza  de  sus  opresores  crueles.  Y  en  un  sermón  que 

t  Herrera,  década  l.t,  Ubro  10,  eapfiule  19. 

•Y  fué  ttiD  boen  mayordomo  de  la  real  IlaeieBda ,  qve  ciiia4i 
llegó  el  repartidor  Rodrigo  de  Alborqnerqne,  no  babia  mas  úe,  tíL* 
Exeeleote  epigrama,  que  do  cuadra  mocbo  coa  el  tenor  geaenl  éé 
estilo  de  Herrén,  j  qne  probablemeote  es  eopiado  dd  orifiad 
qne  entoacea  teoia  delante. 

s  véafedApésdice. 
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predicó  en  i  51  i  fray  Antonio  Montesino  declamó  sin 
rebozo  y  con  la  mayor  vehemencia  contra  el  modo  de 
proceder  en  el  gobierno ,  conTersion  y  civilización  de 
los  indios.  Hallábanse  presentes  el  segundo  almirante, 
entonces  gobernador,  los  oficiales  reales  y  las  perso- 
nas mas  notables  de  Santo  Domingo.  Ofendiéronse  to- 
dos de  la  aspereza  de  las  invectiyas,  y  mas  los  ministros 
del  Rey,  que  fueron  por  la  tarde  á  acusar  al  religioso 
ante  su  prelado ,  y  á  intimarle  que  le  biciese  retractar, 
ó  que  de  lo  contrario  sería  preciso  que  la  orden  dejase 
ol  pais.  Ck)ntcstólcs  él  que  lo  que  liabia  dicho  el  predi- 
cador era  opinión  de  la  comunidad ;  pero  que  para  qui- 
tar el  escándalo  que  podian  haber  producido  sus  expre- 
siones en  el  pueblo,  las  moderaría  algún  tanto  en  el 
primer  sermón  que  pronunciase.  El  firaile  Montesino  era 
hombre  de  carácter,  y  reputó  indigno  de  su  muisterío 
y  de  la  cátedra  de  la  verdad  contemporizar  por  ningún 
respeto  humano  con  la  iniquidad  y  el  error.  Subió  pues 
al  pulpito,  y  cuando  todos  esperaban  que  se  retractase, 
se  afirmó  con  resolución  en  lo  dicho ,  añadiendo  que  en 
ello  creia  hacer  un  senrido  muy  señalado  no  solo  á  Dios, 
sino  a]  Rey. 

Creció  el  escándalo  :  Pasamente  escribió  á  la  corte 
quejándose  amargamente  de  aquellos  padres  como  de 
unos  revoltosos,  y  envió  un  fraile  francisco  para  que 
I!  poyase  en  España  la  denuncia  que  liacia  de  ellos  ^.  De 
aquí  empezó  la  diversidad  de  opinión  que  unos  y  otros 
manifestaron  respecto  de  los  naturales  del  Nuevo  Mun- 
do. Los  Dominicos  creyeron  necesario  volver  por  sí ,  y 
diputaron  á  España  al  mismo  Montesino ,  que  acompa- 
ñado de  su  prior  defendiese  su  doctrina  y  el  concepto 
de  la  comunidad.  Llegaron  y  hallaron  cerradas  todas 
las  puertas  para  hablar  al  Rey,  que  ya  babia  manifesta- 
do al  provincial  de  Castilla  su  disgusto  por  el  mal  porte 
de  sus  frailes.  Pero  Montesino  una  vez  que  logró  oca- 
sión de  introducirse  sin  pedir  permiso  á  nadie,  se  puso 
€0  su  presencia,  y  le  suplicó  a  que  le  oyese  lo  que  tenia 
que  decirle  para  su  servicio  ».  Díjole  el  Re^r  qne  hablase 
lo  que'  quisiese  y  le  informase  de  cuanto  babia  pasado 
en  la  isla,  y  con  qué  fundamento  habia  predicado  aquel 
f  ermon  que  tanto  ruido  habia  hecho,  a  Mi  sermón ,  res- 
pondió el  fraile ,  ha  sido  firmado  por  el  prior  y  todos  los 
letrados  teólogos  del  convento»;  y  enseguida  le  pintó 
con  tales  colores  los  excesos  que  allá  se  cometían ,  y  le 
pidió  que  los  remediase  con  una  vehemencia  tal,  que 
el  Monarca,  conmovido,  respondió  a  que  le  placía,  y  con 
diligencia  mandaría  entender  en  ello». 

En  efecto  se  mandó  formar  una  junta  compuesta  do 
diferentes  ministros  teólogos  y  juristas,  á  la  cual  se  oi^ 

*  «Finalmente  trabajaron  de  enviar  fratles  contra  fratleí,  por 
meter  el  Juego,  como  dicen,  á  barato.  El  bueno  del  padre  fran- 
cisco fray  Alonso  de  Espinal,  con  so  Ignorancia  no  chica  aceptó  el 
cargo  de  la  embajada,  etc.»  (Casas,  HitloiU  general,  libro  3, 
capitulo  5.) 

Asimismo  da  á  entender  qoe  pndo  contriboir  A  qne  los  frands- 
eos  tomasen  aquella  opinión  el  tener  asignado  el  mantenimiento 
de  dos  casas  suyas  en  dos  repartimientos  concedidos  A  dos  pobla- 
dores con  el  oíyeto  dicho;  es  verdad  que  también  tiene  cuidado 
de  saltar  en  esta  parte  la  buena  ft  del  religioso  Espinal,  A  quien 
no  tacha  mas  que  de  Ignorante. 


denó  que  consultase  sobre  la  materia,  oido  lo  que  se 
alegaba  por  los  padres  dominicos  y  por  los  interesados 
en  los  repartimientos.  Las  deliberaciones  de  esta  junta 
y  de  otra  que  se  formó  después  duraron  algún  tiempo: 
la  resolución  final  tardaba  en  salir,  y  los  frailes  insis- 
tían* El  Rey  entonces,  ó  por  cansarse  ya  de  ellos,  ó  por 
mas  asegurado  con  el  dictamen  de  sus  consultores,  les 
dio  por  respuesta  que  los  repartimientos  estaban  fun- 
dados en  la  autoridad  dada  á  los  reyes  de  Castilla  por  la 
Santa  Sede,  y  en  el  dictamen  de  muchos  sabios  teólo- 
gos y  juristas  á  quienes  se  había  consultado  para  ello; 
por  consiguiente,  si  algún  cargo  de  conciencia  habia, 
era  del  Rey  y  sus  consejeros,  y  no  de  los  que  tenian  los 
repartimientos :  por  cuya  razón  podrían  los  padres  mo- 
derarse y  proceder  con  mas  suavidad  en  sus  predica- 
ciones. Y  para  templar  algún  tanto  este  mal  despacho 
y  dar  muestra  de  estimación  personal  al  padre  Monte- 
suio  y  á  su  prelado,  los  mandó  volver  á  Indias  para  quo 
con  el  ejemplo  de  sus  virtudes  y  buena  doctrina  se  lo- 
grase el  fruto  que  se  deseaba  en  la  salvación  de  las  al- 
mas. Despacháronse  asimismo  por  aquel  tiempo  ciertas 
ordenanzas  que  contenían  muchas  disposiciones  favora- 
bles á  los  indios,  y  buenas  si  se  cumplieran ;  pero  ellos 
quedaron  repartidos  y  encomendados.  Ni  era  posible 
que  fuere  otra  cosa;  porque  como  los  empleados  públi- 
cos que  allá  iban  tem'an  designados  sus  indios  en  pro- 
porción á  la  calidad  de  sus  empleos,  también  los  priva- 
dos del  Rey,  ansiosos  de  enriquecerse  por  aquel  camino, 
los  desearon ,  y  al  fin  los  consiguieron.  Conchillos  tuvo 
mil  y  cíen  indios ,  el  obispo  Fonseca  ochocientos ,  Her- 
nando de  la  Vega  doscientos,  y  así  otros  muchos :  todos 
enviaron  allá  sus  mayordomos  para  que  se  los  adminis- 
trasen; y  cabahnente,  como  decía  el  padre  Casas  des- 
pues,  los  indios  que  tocaban  á  esta  gente  eran  los  mas 
ásperamente  tratados. 

La  facultad  de  hacer  los  repartimientos  estuvo  siem- 
pre unida  á  la  gobernación.  Pero  en  el  año  de  151 1  un 
Rodrigo  de  Alburquerque,  alcaide  que  era  de  una  for- 
taleza en  la  isla  Española,  negoció  á  fuerza  de  dinero, 
de  los  ministros  del  rey  Católico ,  que  se  le  diese  á  él  esta 
comisión,  y  se  presentó  en  Santo  Domingo  con  poderes 
reales  para  precederá  un  nuevo  repartimiento,  inter- 
viniendo y  conociendo  en  ello  también  el  tesorero  Pa<;a- 
monte.  Eran  catorce  mil  indios  los  que  tenían  que  re- 
partirse entre  los  mismos  que  seis  años  antes  disfruta- 
ban de  sesenta  mil.  Nunca  se  hacen  mas  injusticias  en 
las  distribuciones  que  cuando  es  corta  la  masa  de  donde 
han  de  hacerse ;  y  Alburquerque ,  codicioso  y  sin  ver- 
gñenza,  puso  en  venta  la  comisión  con  el  mismo  des- 
caro y  mala  fe  con  que  la  habia  adquuido.  Los  indios  se 
distribuyeron  en  proporción  á  los  regalos  y  dádivas  que 
el  repartidor  recibió.  El  quemas  dio,  mas  tuvo :  muchos 
de  los  pobladores  se  quedaron  sin  ninguno ,  y  viéndose 
arruinar  de  aquel  modo ,  alzaron  amargamente  el  grito 
contra  tamaña  injusticia.  Mas  estos  gritos  fueron  en  bal- 
de por  entonces;  porque  la  corte,  anadiendoescándalo 
áescándalo,  no  solo  aprobó  el  repartimiento  hecho,  sino 
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que  suplió  de  poderío  real  los  defectos  que  en  él  hubi^ 
se ,  ó  impuso  silencio  6  los  que  quisiesen  hablar  mas  en 
ello  i. 

Mas  no  por  eso  cesaron  los  clamores.  El  almirante  don 
Diego,  hijo  del  descubridor,  que  á  la  sazón  gobernaba 
la  isla,  Tino  á  España  á  representar  sobre  el  agravio  que 
se  hacia  á  sus  prerogatiyas  con  la  comisión  dada  á  Al- 
burquerque.  Suautoridadysus  quejas  allanaron  la  senda 
á  las  de  los  demás  interesados,  de  modo  que  el  Gobier- 
no abrió  los  ojos  á  la  iniquidad,  y  no  quiso  sostenerla 
por  mas  tiempo.  Acordó  pues  enviar  á  Indias  á  un  oidor 
de  Sevilla,  llamado  el  licenciado  Ibarra,  para  que  pro- 
cediese á  nuevo  repartimiento ,  desagraviando  álos  que 
bubiesenrecibido  perjuicio  en  el  anterior.  Mandóse  tam- 
bién entonces  que  los  indios  siguiesen  encomendándose 
á  los  pobladores,  porque  asi ,  y  no  de  otro  modo ,  po- 
drían ser  doctrinados  en  la  fe  y  traídos  á  policía  re- 
gular; pero  se  encargó  eficazmente  que  fuesen  tratados 
humanamente,  y  se  castigasen  con  severidad  los  exce- 
sos que  hubiese  en  esta  parte :  prevenciones  de  aparato, 
que  en  su  continua  repetición  manifestaban  lo  poco 
cumpüdas  que  eran.  El  licenciado  Ibarra  podia  muy 
bien  remediarlos  perjuicios  causados  á  los  vecinos  de 
Santo  Domingo  por  el  mal  término  desu  antecesor;  pero 
ni  él  ni  las  disposiciones  que  con  él  se  enviaron,  por 
benignas  que  pareciesen  para  los  indios,  podían  reme- 
diar el  dauo  ni  cubrir  el  escándalo  de  que  continuase 
aquella  generación  desvalida  repartiéndose  como  un 
rebaño  de  carneros. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  coando  el  licenciado 
Casas  pasó  de  Cuba  á  Santo  Dbmingo :  dos  bandos  en 
la  Isla  bien  enconados  entre  sí;  uno  de  los  pobladores 
viejos,  á  cuya  frente  estaba  el  Almirante  Gobernador, 
otro  délos  oficiales  reales,  capitaneados  por  Pasamonte ; 
las  pasiones  de  todos  exaltadas  con  el  repartimiento  de 
Alburquerque,  las  esperanzas  colgadas  de  la  comisión 
del  licenciado  Ibarra ,  todos  entregados  á  cuidar  de  los 
intereses  de  su  ambición  y  de  su  codicia,  y  nadie  mi- 
rando por  los  indios.  La  voz  de  Gasas ,  alzada  en  su  fa- 
vor y  clamando  contra  los  repartimientos ,  era  imposi- 
ble que  fuese  atendida  en  medio  de  aquel  huracán.  El 
representó,  aconsejó ,  exhortó,  predicó;  en  púbfico,  en 
secreto ,  no  hablaba  de  otra  cosa ,  no  aspiraba  á  otro  fin 
Di  se  le  veia  otro  anhelo.  Ni  la  autoridad  de  Ibarra,  que 
llegó  muy  luego ,  ni  las  órdenes  que  traia ,  ni  el  mal  re- 
sultado que  había  teínido  la  gestión  dé  los  religiosos  que 
le  precedieron  en  la  misma  demanda ,  pudieron  entibiar 
su  celo  ni  contener  sus  esfuerzos.  Pero  todo  era  inútil 
para  con  aquella  gente  endurecida :  el  concurso  á  sus 
sermones  era  grande,  el  fruto  de  ellos  ninguno;  y  ni  su 
opinión ,  ni  sus  virtudes,  ni  sus  exhortaciones,  ni  su 
ejemplo  bastaban  á  darle  imitadores.  Ofendfapse  los 

*  Echábase  ya  de  ver  la  vejez  del  Rey  Católico,  t  Hicieron,  dice 
Herrera,  firmar  al  Rey  ana  cédala ,  etc.»  Albnrqaerqae  por  otra 
parte  era  deudo  del  licenciado  Zaiíata,  nno  de  los  eoas^eros  y 
el  mas  faTorecido  del  Principe,  tanto ,  qae  por  el  poder  qoe  alcan- 
zaba le  llamaban  el  Bejt  Chiquito,  (Herrera,  dócada  !••,  llb.8, 
cap.  ti) 
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pobladores ,  y  se  ofendían  los  o^elties  púbHcos,  deque 
así  se  atreviese  á  atacar  un  orden  de  cosas  autoriza 
por  las  leyes,  apoyado  en  la  costumbre,  y  en  ^co^ 
ponían  todos  las  esperanzas  de  su  acrecentamioitoyss 
fortuna.  El  Licenciado,  viendo  tansiniestra  disposida 
en  los  ánunos  y  considerando  que  era  inútil  posifié 
á  los  que  no  quedan  escuchar,  determinó  venirse  á  Es- 
paña á  probar  si  poniendo  al  Gobierno  de  su  parte,  ^ 
día  con  el  auxilio  de  la  autoridad  lograr  lo  que  eatái- 
ces  no  podia  conseguir  con  el  consejo  y  las  exhorta- 
ciones. 

Llegó  á  Sevilla  á  fines  del  año  Í5i5 ,  y  pasó  inmei»- 
tamente  ¿  la  corte  para  hablar  con  el  Rey  sobre  d  gra 
negocio  que  le  traia.  Hallólo  en  Plasencia  de  camiiB 
para  Sevilla ,  donde  ya  le  habían  precedido  lascartssdd 
tesorero  Pasamonte  al  Monarca  y  sus  ministros,  fatcley 
do  odiosas  sus  predicaciones,  su  doctrina  y  su  into- 
cion.  Pero  Casas ,  además  de  su  saber,  de  su  eficacá; 
de  su  elocuencia ,  tenia  en  su  favor  al  arzobispo  de  Se* 
villa  y  al  confesor  del  Rey,  Matienio,  dominicanos  a»* 
bos,  y  á  fuer  de  tales,  compañeros  suyos  de  opinión. 
Oyóle  el  pey  con  atención  y  benignidad,  y  prometié 
oirle  mas  largamente  en  Sevilla,  adonde  le  mandó q» 
fuese  á  esperarle.  Presentóse  también  Casas ,  por  con- 
sejo del  confesor,  al  secretario  Conchillos  y  al  obépi 
Fonseca ,  ya  que  necesariamente  el  negocio  había  di 
pasar  por  sus  manos.  El  primero,  como  hábil  cortesa^', 
le  dio  tan  grata  acogida  como  había  tenido  del  Friací- 
pe;  pero  el  Obispo ,  mas  prevenido  ó  mas  duro ,  se  oi- 
nifestó  desabrido  á  cuanto  Casas  le  hizo  preseote,  7  li 
despidió  con  ceno. 

Este  mal  recibimiento  debió  mostrarie  la  cootradie- 
cion  que  le  aguardaba  de  parte  de  aquel  mal  hombre. 
Estrechóse  por  lo  mismo  con  el  arzobispo  Deza  teego 
que.  volvió  á  Sevilla,  pues  seguro  de  que  el  asuntóse 
consultaría  con  él,  quiso  tenerle  bien  preparado  pan 
cuando  llegase  el  debate.  Aun  así  es  probable  qne  bo- 
biera  adelantado  poco  ó  nada  en  favor  de  su  América,  y 
que  los  interesados  en  los  repartimientos,  favorecidfii 
del  triunvirato  que  gobernaba  aquellos  negocios,  bo- 
bieran  sorteado  el  golpe,  como  habían  sabido bacerto 
con  el  padre  Montesino.  Mas  la  muerte  del  Rey  Galólieo, 
acaecida  en  aquellos  días  (23  de  enero  de  1516),  resol- 
vió las  díGcuItades  y  aun  las  esperanzas  que  podieros 
concebirse  en  aquellas  primeras  gestiones,  y  obligó  i 
Casas  á  formar  un  plan  enteramente  diverso  para  la  coD- 

secucion  de  sus  designios. 

Resolvió  pues  pasar  á  Flándes  á  representar  al  m^ 
Rey  lo  mismo  que  á  su  antecesor,  y  juzgó  coBvenicDte 
avistarse  antes  en  Madrid  con  los  gobernadores  del  rei- 
no y  darles  cuenta  de  su  visye.  Eranlo  el  cardenal  Gs- 
ueros  y  el  deán  de  Lovaina  Adriano,  que  se  hallaba j 
la  sazón  de  embebedor  en  España  y  traía  poderes  tí 
Archiduque  para  gobernar  el  Estado  encasodefall^ 
cer  el  Rey  su  abuelo.  Mas  la  autoridad  y  el  ínílujoenB 
casi  exclusivamente  del  Cardenal ,  no  haciendo  apteai 
Adriano  mas  que  firmar  los  despachos  con  61.  ISíp- 
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;to  de  Gasas  debió  cuadrar  en  ^n  manera  con  el 
Qpcramento  de  «i  espíritu ,  naluraimente  llevado  á 
cosas  grandes  y  difíciles.  Liliertar  do  la  opresión  en 
egemia  aquel  linaje  de  iiombres  que  la  Providencia 
bia  puesto  bajo  la  protección  de  la  corona  de  Castilla, 
lerlo  á  la  fe  con  otros  medios  mas  eOcaces  y  humanos 
e  los  que  so  usaron  hasta  entonces,  y  reformar  los 
osos  enormes  que  se  cometian  en  el  gobierno  de  aque- 
s  remotos  parajes,  eran  objetos  todos  propios  p^a 
mar  su  atención  y  emplear  la  energía  de  su  alma.  Oyó 
r  consiguiente  ú  Gasas  con  el  mayor  interés,  y  sin 
jar  que  fuese  ú  Flándes  por  d  remedio  que  buscaba, 
se  lo  prometió  muy  cumplido,  y  lo  puso  al  instante 
ir  obra.  Porque  habiendo  mandado  reunir  á  su  pre- 
Dcia  y  á  la  de  Adriano  á  algunos  de  los  ministros  mas 
ácticos  en  los  negocios  de  Indias ,  hizo  que  Gasas  ex- 
icase  delante  de  ellos  el  estado  en  que  allí  se  hallaban 
s  hombres  y  las  cosas,  y  los  medios  que  tenia  medi- 
dos para  ei  mejor  arreglo  de  unos  y  otros.  De  que  se 
guió  mandar  al  doctor  Palacios  Rubios,  uno  de  aque- 
3S  consejeros ,  que  asociándose  con  el  Licenciado  y 
)Dferenciando  los  dos  detenidamente  sobre  la  materia, 
reseotasen  un  plan  para  el  gobierno  de  los  indios,  en 
cual  se  conciiiasen  su  libertad  y  buen  trato  con  la 
)nscnacion  y  ventajas  razonables  de  los  pobladores  <• 
Dentro  de  breves  días  terminaron  ellos  y  presentaron 
1  trabajo,  que  aprobado  por  el  Gardenal,  no  queda- 
a  otra  cosa  que  resolver  sino  á  quién  se  había  de  enco- 
icodar  un  negocio  tan  grave  y  delicado.  Guando  la  his- 
)ría  DOS  dice  que  para  esta  empresa  se  escogieron  tres 
lonjes  Jerónimos,  los  cuales  por  su  instituto  no  solo 
ebian  ser  ignorantes  de  las  cosas  de  América ,  sino 
¡cDos  enteramente  de  los  negocios  del  mundo ,  parece 
irse  una  extravagancia ,  mas  propia  de  un  fraile  ape- 
ado é  incapaz  que  de  un  hombre  de  estado  tan  grande 
orno  Cisneros.  Pero  la  eitrañeza  desaparece  á  medi- 
ta que  se  consideran  las  circunstancias  que  mediaban 
«ra  tomar  esta  resolución.  Era  conveniente  que  la  em- 
presa se  encargase  á  hombres  enteramente  desapasío- 
lados  é imparciales ,  desnudos  de  todo  interés  y  de  toda 
imbicion,  entregados  exclusivamente  á  la  ejecución  dd 
iDcargo  que  se  les  cometía,  y  que  por  su  carácter  y 
)rofesion  llevasen  como  primer  objeto  do  sus  conatos 
a  conversión  de  aquella  gente  á  la  religión  cristiana, 
inavezque  esto  era  lo  que  unos  y  otros  contendientes 
llegaban  para  la  abolición  ó  conservación  de  los  repar- 
iinientos.  Debían  por  esto  en  concepto  de  Cisneros  ser 
ciigiosos  los  que  fuesen ,  y  como  los  dominicanos  esta- 
ban declarados  en  favor  de  la  opinión  de  Gasas ,  y  los 
franciscanos  en  contra,  no  creyó  oportuno  que  fuesen 
ui  de  una  ni  de  otra  religión,  y  los  fué  á  buscar  én- 
trelos moi\¡cs,  como  enteramente  imparciales.  Negóse 
<^i  principio  la  religión  jerónima  á  admitir  el  encargo, 

, 'Este doetor  fué  el  qne  eiteadló afios  ttríis el  famoso  reqae- 
nmicnio  de  Alonso  de  Ojoda.  Ei  noeTO  trabajo  qae  se  le  encargaba 
r  sas  conferencias  con  Casas  debieron  ensefiarle  otn  polUica  y 
otra  teoiogia  qne  las  qne  babla  seguido  primero. 


alegando  lo  ajeno  que  era  de  la  profesión  i  instituto  do 
sus  hijos ,  y  su  necesarhi  insuficiencia  para  llenar  á  gusto 
y  satisfacción  del  Gobierno  una  comisión  tan  difícil  y, 
en  su  concepto ,  de  algún  modo  contradictoria  2.  El 
Gardenal  no  admitió  estas,  que  él  llamaba  dücreUis  ea>- 
cttsa«»  y  fueron  al  fin  nombrados  para  el  gobierno  de 
las  Indias  fray  Luis  de  Figueroa,  fray  Bemardino  Man- 
zanedo  y  fray  Alonso  de  Santo  Domingo. 

Y  lo  mas  singular  del  caso  es  que  estos  tres  solitarios 
se  mostraron  dignos  de  la  confianza  que  se  hizo  de  ellos, 
y  en  vez  del  alma  apocada  y  miras  estrechas  que  debían 
suponerse  en  unos  meros  cenobitas ,  hicieron  prueba  de 
una  capacidad  propia  de  hombres  de  estado  y  de  aten- 
tos y  grandiosos  administradores.  Gonsérvase  aun  la 
correspondencia  que  tuvieron  con  el  Gobierno  en  el 
corto  tiempo  que  duró  su  comisión,  y  asombra  ver  la 
templanza,  la  imparcialidad  y  el  acierto  de  sus  provi- 
dencias, y  las  muchas  y  proyechosas  cosas  que  propu- 
sieron 3.  El  Nuevo  Mundo  no  se  vio  nunca  entregado  á 
manos  mas  puras,  ni  tratado  con  mayor  equidad ,  ni  go- 
bernado con  mas  entereza  y  sabiduría.  Y  cuando  se  les 
mandó  cesar  en  su  encargo  perlas  nuevas  máximas quo 
adoptaron  los  ministros  sucesores  de  Gisneros,  se  les 
vio  volverse  ásus  Celdas  con  la  satisfacción  que  debía 
resultarles  de  lo  bien  que  se  habían  conducido ,  aunque 
mal  satisfechos  de  un  gobierno  que  ni  contestó  á  sus 
propuestas ,  ni  prestó  atención  á  sus  virtudes ,  ni  les  dio 
gracias  por  sus  servicios  4. 

Propuso  entonces  Gasas  que  debía  haber  en  la  corte 
de 'ordinario  una  persona  de  ciencia  y  conciencia  que 
procurase  constantemente  el  bien  de  los  indios.  Tam- 
bién indicó  lo  conveniente  que  sería  que  se  enviasen  la- 
bradores á  poblar  las  Indias ,  excitándolos  á  ello  con  al- 
gunas prerogatívas  y  privilegios.  Ambas  cosas  fueron  á 
gusto  del  Cardenal ,  y  él  mismo  las  propuso  en  elt^on- 
seje.  Mas  la  segunda  por  entonces  no  tuvo  efecto ;  la 
primera  sí ,  y  el  sugeto  elegido  para  aquel  honroso  en- 
cargo fué  el  mismo  Gasas ,  á  quien  se  nombró  protector 
universal  de  las  Indias,  al  mismo  tiempo  que  se  hizo  el 
nombramiento  de  estos  padres  comisarios ,  y  se  le  man- 

t  «No  se  compadece,  decían  en  sn  exposición,  mnUiplicarso 
los  Indios  y  aprovechar  las  rentas  reales.  Porque  al  presente  tra- 
bajando los  indios  todo  lo  posible ,  y  no  dándoles  may  cnoiplido 
mantenimiento,  las  rentas  reales  tienen  su  cierU  cnantia,  la  cual 
se  disminoiríi  Inego  qne-  se  tratare  de  quitarles  del  trabajo  y  me- 
jorarles el  mantenimiento.  La  empresa  parece  Imposible.»  (Eitrae- 
tos  de  Mafloz,  sacados  de  la  colección  diplomática  de  la  academia 
de  la  Historia. 

>  Entre  otras,  las  siguientes :  •  El  fundamento  para  poblar  es  qno 
vayan  muchos  labradores  y  trabajadores :  trigo,  Tifias,  algodo- 
nes, etc.,  darán  con  el  tiempo  mas  provecho  que  el  oro.  Conven- 
drá pregonar  libertad  para  ir  á  aposentar  allá  á  todos  los  de  Es- 
pafia ,  Portugal  y  Canarias.  Qne  de  todos  los  pacrtos  de  Castilla 
puedan  llevar  mercaderías  y  mantenimientos  sin  ir  á  Sevilla.  Man- 
de so  alteza  que  vayan  á  poblar  las  gentes  demasiadas  que  hay  en 
estos  reinos,  eU.«  (Memorinl  manuscrito  de  fray  Bemardino  de  MaiH 
xanedo,  entregado  en  febrero  de  1518.) 

Acaso  ttttcba  parte  de  estas  ideas  las  debieron  al  licenciado 
Zuazo«  que  tan  conforme  estaba  con  ellas  en  sn  earUá  monsioor 
Cbievres.  ( Véase  en  el  Apéndice.) 

*  Fray  Luis  Figuerot  fué  los  afios  adelante  becbo  abad  de  ie- 
máica,  obispo  de  la  Concepción  en  Santo  Domingo,  y  prosldeiM 
de  aquella  aadicncia ;  pero  falleció  ante»  de  ir. 
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dé  ir  coa  dios  para  instniirlos  y  ayudarlos  t.  Bien  qui- 
siera él  ir  en  el  mismo  buque ,  con  el  objeto  sin  duda  de 
dar  así  mas  autoridad  á  su  encargo  y  ¿  las  gestiones  que 
de  él  debían  proceder.  Has  ellos ,  temiendo  la  odiosidad 
que  ya  tenian  en  la  isla  su  celo  y  sus  pretensiones ,  y  no 
queriendo  presentarse  allí  con  nota  ninguna  de  parcia- 
lidad y  se  excusaron  cortesmente  á  recibirle ,  pretextan- 
do la  falta  de  comodidades  para  obsequiarle  según  me- 
recía. Tuvo  pues  que  embarcarse  en  otro  navio,  y  llegó 
á  Santo  Domingo  á  principios  del  año  de  15i7,  pocos 
dias  después  que  los  padres  comisarios. 

Su  mansión  y  sin  embargo ,  en  la  isla  tenia  que  ser 
entonces  de  muy  corta  duración.  Creía  él  que  el  primer 
acto  de  la  nueva  autoridad  luego  que  entrase  en  ejer- 
cicio habia  de  ser  la  supresión  de  los  repartimientos. 
Pero  Casas  no  había  aprendido  todavía  á  conocer  la  di- 
ficultad que  cuesta  la  reforma  de  cualquier  abuso  cuan- 
do ha  llegado  con  el  tiempo  á  tomar  estadoy  consisten- 
cia :  el  mal  se  hace  pronto  y  se  remedia  tarde.  Los  ad- 
versarios de  su  opinión  se  habían  hecho  oír  del  Gobierno 
al  mismo  üempo  en  que  Gasas  insistia  tanto  en  hacerla 
adoptar;  y  poniendo  por  delante  la  incapacidad  de  los 
indios,  su  indocilidad  á  seguir  nuestras  costumbres  y 
modos  de  vivir^  su  pertinacia  en  sus  hábitos  y  ritos  an- 
tiguos ,  la  imposibilidad  de  reducirlos  á  policía  regular 
por  otro  medio  que  el  de  encomendarlos,  y  sobre  todo, 
el  riesgo  de  causar  con  una  novedad  tan  trascendental 
un  trastorno  perjudicial  á  los  intereses  del  Estado  y  ¿  la 
tranquilidad  y  conservación  de  aquellas  regiones,  da- 
ban lugar  á  la  duda  y  obligaban  á  la  circunspección, 
Gisneros ,  aunque  inclinado  á  las  ideas  de  Casas,  no  se 
dejó  gobernar  exclusivamente  por  ellas,  y  los  comisa- 
rios llevaron  dos  instrucciones :  una  mas  acomodada  ¿ 
los  planes  trabajados  por  Casas  y  el  doclor  Palacios,  para 
el  caso  en  que,  después  de  unainvestígacion  imparcial  y 
completa,  se  encontrase  que  los  indios  podían  traerse  á 
civilización  por  el  orden  y  cammo  que  propoma  su  pro- 
tector ;  la  otra  para  el  caso  contrario ,  resumiéndose  en 
que  se  observasen  las  ordenanzas  formadas  por  los  años 
de  i  612  cuando  las  gestiones  del  padre  Montesino ;  pero 
con  diferentes  alteraciones,  todas  en  favor  y  alivio  de 
los  indios. 

Tenían  pues  los  comisarios  que  proceder  con  mucha 
lentitud;  y  si  bien  desde  el  principio  dieron  algunas 
providencias  que  manifestaban  el  buen  espíritu  que  los 
animaba,  tales  como  quitar  los  repartimientos  á  los  con- 
sejeros del  Gobierno,  y  generalmente  á  todos  losau- 
eentes,  y  reprender  y  aun  castigar  á  los  que  abusasen 
de  su  poder  en  el  trato  de  sus  naturales ,  y  otras  de  esta 
especie ,  la  investigación  que  se  les  tenía  mandada  para 
el  objeto  principal  de  su  encargo  tenia  que  ser  muy  pro- 
lija, y  á  los  principios  enteramente  opuesta  á  la  pintura 

t  «CoDsUtayfronlo  Umblen  por  proeondor  ó  proteetor  uoiref. 
Mi  de  todos  los  Indios  de  las  Indlss,  y  diéronle  saisrio  por  ello 
cien  pesos  de  oro  cada  aflo ,  qne  entonces  no  en  poco ,  como  no 
86  bebiese  descubierto  el  inflemo  del  Perd,  que  con  la  multitud  de 
qiintales  de  oro  ha  empobrecido  y  destruido  i  Espafia.*  (Gasas, 
Ub.  a,  cap.  S9  de  U  HMoriú  g€»er4i.) 


MANUEL  JOSfi  QUINTANA, 
favorable  que  Casas  habia  hecho  de  los  indios.  Dese^ 
perábase  él  viendo  pasarse  los  días  sin  que  se  diese  or- 
den en  fo  que  tanto  anhelaba ,  ni  se  cumpliese  ninguna 
de  las  esperanzas  que  en  Espaiía  se  le  dieron.  Y  codm) 
su  celo ,  por  estar  exento  de  ambición  y  de  codicia ,  oo 
lo  estaba  de  acaloramiento  y  de  imprudencia,  se  exal- 
taba en  quejas  y  reconvenciones ,  que  envolvían  en  so 
censura  no  solo  á  los  particulares,  sino  á  los  emplee- 
dos  públicos,  y  hasta  los  religiosos  comisarios.  Diá- 
mulaban  ellos  con  prudencia  estas  demasías ,  condonáo- 
dolas  á  la  vehemencia  de  su  carácter  y  á  la  santidad  de 
su  propósito ;  pero  no  así  los  demás,  que  en  el  resenti- 
miento concebido  contra  él,  llegaron  á  amenazar  «a 
vida  y  á  formar  asechanzas  para  matarle.  El,  advertido, 
se  recataba  de  noche  en  la  casa  de  sus  amigos  los  padra 
dominicos,  como  en  un  asilo  seguro.  Has  no  por  eso  ce- 
saba en  sus  gestiones  hostiles  contra  todos  los  que  su- 
ponía opresores  de  sus  protegidos.  Así  el  odio  crecía  j 
la  contradicción  se  aumentaba,  llegando  estas  pasio- 
nes al  extremo  de  la  írrítadon  con  la  demanda  que  puso 
en  aquellos  díaselos  jueces  de  la  isla  con  motíYo  de  dos 
atentados  cometidos  anteriormente,  y  de  que  se  habiao 
seguido  consecuencias  bien  funestas. 

La  diminución  de  indios  en  Santo  Domingo  era  p 
tan  grande  en  el  año  de  508,  que  los  pobladores  se  díeroa 
á  pensar  en  los  medios  de  llenar  suficientemente  aqnd 
vacío.  Las  islas  de  los  Lucayos,  llenas  de  gente  pac¡6ca 
y  dócil  como  la  de  la  Española ,  les  presentaban  un  su- 
plemento fácil  y  abundante  para  reemplazar  los  brazos 
que  les  faltaban.  Has  no  se  atrevían  á  saltearlas,  pnr 
las  repetidas  órdenes  de  la  Reina  Católica,  que  impe- 
dían esta  clase  de  hostilidades  con  indios  que  no  fuesen 
caribes.  Ella  había  muerto,  y  el  gobierno  del  Rey  su  ms- 
rído  no  fué  escrupuloso  en  dar  el  permiso  que  se  le  piíIIó 
para  hacer  aquel  trasiego  de  hombres  cuando  se  le  pu- 
so por  pretexto  que  así  serían  convertidos  á  la  religión, 
y  por  motivo  la  utilidad  que  sacaría  de  ellos  en  d 
oro  que  le  ríndiesen.  Dado  el  permiso,  se  armaron  si 
instante  navios,  que  salieron  á  caza  de  hombres  inocen- 
tes que  vivían  tranquilos  en  sus  asientos  sin  haber  he- 
cho mal  ninguno.  Al  príncipio  con  engaños*,  después 
á  la  fuerza ,  hasta  cuarenta  mil  personas  fueron  sacadas 
de  allí  en  cuatro  ó  cmco  años ,  para  ser  consumidas  eo 
bien  poco  tiempo  por  las  mismas  penalidades  y  traba* 
jos  que  habían  devorado  las  generaciones  de  la  Espa- 
ñola. Continuó  esta  clase  de  piratería  por  mucho  tiempo 
en  islas  mas  lejanas  y  en  las  costas  de  Tierra-Firme. 
La  mas  ruidosa  do  todas ,  por  su  escandalosa  perfidia  j 
por  las  resultas  que  tuvo,  fué  la  de  Cumaná.  Había  h 
religión  de  Santo  Domingo  enviado  á  aquellas  costa-s 
con  beneplácito  del  Gobierno ,  dos  misioneros  de  su  or- 
den para  predicar  la  fe  católica  á  los  indios  y  tratar  do 
convertirlos  con  la  persuasión  y  el  buen  ejemplo.  Q 
pueblo  á  que  llegaron  los  recibió  con  agasajo  y  corda- 

t  Los  primeros  qae  allA  ñieron  les  dccian  qne  si  se  qncrias  n 
eoD  ellos  los  Uevarlaa  4  ver  las  almas  de  sos  padns  qne  esubas 
en  holgura. 
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lidad,  los  hospedó  geDcrosamonto  y  los  trató  con  vene- 
ración y  conGanza.  Prometiéronse  ellos  los  mas  felices 
resultados  de  principios  tan  dichosos,  cuando  desgra- 
ciadamente acertó  á  pasar  por  allí  un  navio  español  de 
los  que  recorrían  aquellos  mares  rescatando  perlas  y 
oro  y  acopiando  esclavos  cuando  la  ocasión  so  lo  ofre- 
cía. Los  indios,  en  vez  de  huir,  como  antes  lo  hadan 
viendo  buques  españoles,  asegurados  por  los  dos  reli- 
giosos ,  salieron  alegremente  á  recibir  los  pasajeros,  les 
suministraron  bastimentos,  y  empezaron  á  contratar 
en  sus  cambios  con  la  mayor  armonía.  Pasados  asi  al- 
gunos dias  amigablemente,  los  castellanos  convidaron 
á  comer  al  cacique  del  pueblo,  que  según  la  costumbre 
general  de  los  indios  pacIGcos  en  ponerse  nombres  cas- 
tellanos, ya  tenia  el  de  don  Alonso.  Consultólo  él  con  los 
misioneros ,  y  aprobándolo  ellos ,  se  fué  al  navio  con  su 
mujer  y  hasta  diez  y  siete  personas,  de  que  se  componía 
su  familia,  entre  hijos,  deudos  y  criados.  No  bien  ha- 
blan entrado,  cuando  alzando  las  velas  y  amenazándo- 
les con  las  espadas  para  que  no  se  echasen  al  agua ,  se 
hicieron  á  la  mar  aquellos  verdaderos  caribes,  y  lleva- 
ron su  presa  á  Santo  Domingo.  Los  indios  de  la  costa, 
que  vieron  su  perGdia,  acudieron  á  tomar  venganza  de 
los  frailes  y  trataron  de  matarlos,  creyendo,  y  con  tan- 
ta apariencia  de  razón ,  que  eran  cómplices  en  el  en- 
gaño. Excusábanse  ellos ,  consolaban  á  los  indios,  que 
lloraban ,  y  pudieron  en  Gn  á  duras  penas  sosegados 
prometiéndoles  que  dentro  de  cuatro  lunas  los  hanan 
volver  sin  falta  alguna.  Y  fué  de  algún  consuelo,  en  me- 
dio de  tanta  tribulación ,  pasar  por  allí  otro  navio ,  con 
quien  enviaron  á  decir  el  suceso  á  su  prelado ,  manifes- 
tándole que  si  dentro  de  cuatro  meses  el  Cacique  y  sus 
indios  no  eran  restituidos ,  ellos  sin  recurso  alguno  pe- 
recían. 

Entre  tanto  el  navio  pirata  llegó  á  Santo  Domingo,  y 
trató  de  vender  los  indios  que  traía.  Mas  los  jueces  de 
apelaciones  se  lo  impidieron  bajo  el  pretexto  de  que  los 
habían  cautivado  sin  licencia,  y  se  los  repartieron  entre 
sí ,  ó  por  esclavos  ó  por  naborías.  Llegado  de  allí  á  poco 
el  segundo  navio,  y  vistas  las  cartas  de  los  dos  misio- 
neros ,  ^u  prelado  fray  Pedro  de  Córdoba  y  el  padre 
Montesino  hicieron  tedas  las  diligencias  y  pracb'caron 
todos  los  requerímíentos  que  la  amistad ,  la  confianza  y 
el  peligro  de  sus  hermanos  requerían ,  pidiendo  que  al 
instante  se  fletase  un  navio  y  se  devolviesen  el  Cacique 
y  las  personas  con  él  violentadas.  El  capitán  apresador, 
viendo  descubierto  su  atentado,  se  acogió  al  monasterio 
de  la  Merced  que  entonces  allí  se  comenzaba,  y  tomó 
el  hábito  en  él  para  escapar  de  las  manos  de  la  justicia. 

Equivocóse  sm  duda  en  la  buena  idea  que  tenia  déla 
rectitud  de  los  magistrados;  porque  se  mantuvieron, 
sordos  á  las  amonestaciones  y  plegarías  de  los  religio- 
sos,  y  el  Cacique  y  los  suyos  se  consumieron  en  su  ser- 
vicio. Los  indios  de  Cumaná ,  pasados  los  cuatro  meses 
del  plazo  concedido  á  los  dos  misioneros,  y  no  viendo 
venir  á  su  cacique,  lossacríGcaronsin  remisionalguna; 
siendo  asi  aouellos  frailes  mártiresi  no  de  la  barbarie  é 


idolatría  india ,  sino  do  la  alevosía  y  codicia  de  los  eu- 
ropeos t. 

Cuatro  anos  eran  pasados  desde  este  escandaloso 
acontedmiento  sin  reclamar  nadie  contra  él.  Casas  lo 
hizo ,  creyéndolo  de  su  instituto  como  protector  de  los 
indios,  y  lo  hizo  con  toda  la  amargura  consiguiente  á  la 
vehemencia  de  su  carácter  y  á  la  exaltación  de  su  celo. 
Suponiendo  pues  á  los  jueces  de  la  Española  culpables 
de  los  saltos  y  violencias  hechas  con  los  lucayos,  res- 
ponsables de  la  catástrofe  de  Cumaná,  y  participantes  en 
las  empresas  y  expediciones  á  saltear  indios,  los  acusó 
criminalmente  como  reos  homicidas  y  causadores  do 
todos  los  males  que  de  ello  se  hablan  seguido.  Admitió 
la  demanda  el  licenciado  Zuazo ,  que  habia  ido  de  juez 
de  residencia  á  Santo  Domingo  casi  al  mismo  tiempo 
que  los  padres  Jerónimos  :  hombre  de  gran  talento,  de 
excelentes  miras,  y  uno  de  los  caracteres  mas  respeta- 
bles que  entonces  pasaron  al  Nuevo-Mundo.  Sin  duda 
creyó  que  tales  atentados,  enormes  ya  en  sí  mismos, 
pero  mucho  mas  todavía  por  la  cualidad  de  los  delin- 
cuentes, merecían  una  rigurosa  determinación.  Levan- 
taron al  instante  el  grito  no  solo  los  acusados,  sino 
también  sus  cómplices,  que  eran  muchos  y  poderosos; 
y  tanto  hicieron,  que  hasta  los  padres  comisarios  trata- 
ron de  cortarlo  ó  suspenderlo ,  diciendo  á  Zuazo  que 
una  acusación  de  aquella  gravedad  no  era  para  tratada 
en  una  residencia  ordinaria,  sino  que  debia  llevarse  á 
noticia  del  Monarca  para  que  él  la  decidiese  con  sus 
ministros.  Contestaba  el  juez  que  ellos  no  tenian  para 
qué  intervenir  en  cosas  de  justicia.  De  este  modo  los 
ánimos  se  agriaban ,  y  no  pudiéndose,  por  la  contra- 
dicción que  se  hacían ,  adelantar  nada  en  el  asunto,  unos 
y  otros  representaron  á  la  corte  con  un  acaloramiento 
acaso  impropio  de  su  situación  y  carácter  respectivo. 
Los  adversarios  de  Casas  le  pintaban  como  un  hombre 
inquieto  y  revoltoso,  cuyas  imprudencias  si  no  se  ata- 
jaban expondrían  la  isla  á  una  alteración.  El  también 
en  sus  cartas  desahogó  su  bilis  contra  ellos,  no  perdo- 
nando ni  aim  á  los  padres  Jerónimos,  á  quienes  tachaba 
de  omisos  en  procurar  el  bien  de  los  indios,  y  de  apa- 
sionados en  favor  de  los  parientes  que  tenian  en  Santo 
Domingo  y  en  Cuba.  Estas  cartas  de  Casas  ó  fueron  in- 

I  «Aprovecharon  poco ,  dice  Herrera ,  los  megos ,  clamores  j  re- 
querimientos qae  se  les  hicieron  ,  ni  la  cierU  muerte  de  los  reli 
giosos,  ni  la  Infamia  de  la  cristiana  religión ,  ni  la  honra  del  Rey 
y  sentimiento  qne  habia  con  razón  de  tener  de  tal  caso,  qae  les 
representaron ;  porque  todo  lo  pospusieron  por  no  dejar  las  per- 
sonas qne  i  cada  uno  habían  cabido  de  aquel  robo ;  y  así  se  con- 
sumieron el  Cacique  y  los  soyos  en  los  trabajos  y  servicio  de  aqoe- 
líos  Jueces.*  La  enormidad  del  caso  anima  algan  Unto  aqni  la 
pluma  del  cronista ,  qae  indiferente  de  ordinario  a  las  atrocidades 
que  cuenta,  no  deja  de  cuando  en  eoando  de  manifestar  on  alma 
recU  y  compasivau  ( Herrera ,  década  1.* ,  libro  9,  capitulo  15. )  Es 
verdad  que  en  ana  orden  que  llegó  i  los  padres  comisarios  en  1518 
se  mandaba  que  se  buscasen  el  Cacique  y  la  Cacica  y  demás  per- 
sonas salteadas  con  ellos » y  fuesen  restituidos  á  su  tierra ;  y  jnz- 
gindose  el  caso  abominable,  se  ordenaba  que  se  castigasen  los 
delincuentes.  Pero  los  Indios  por  la  cuenta  se  habían  consumido 
ya,  pues  no  se  dice  que  ninguno  de  ellos  fuese  restituido  á  su  país. 
Los  Jueces  de  apelación,  todavía  mas  culpables  que  los  salteado- 
res ,  se  quedaron  con  sus  hombres  y  con  sus  empleos.  Llamihanse 
Marcelo  dp  V*Ualobos    Juan  Ortis  do  Matienzoi  Lúas  Vazqucs 
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lerccptadas,  según  é!  creyó,  ó  fueron  desatendidas ;  por- 
que el  Gobierno  á  consecuencia  ordenó  ol  licenciado 
Zuazo  que  en  ninguna  cosa  pusiese  la  mano  sin  orden  y 
parecer  de  los  padres  jueces  comisarios,  y  mandó  al 
mismo  tiempo  que  se  hiciese  salir  de  la  isla  al  licenciado 
Casas.  El ,  avisado  de  esta  novedad  ó  presumiéndola, 
dispuso  su  viaje  á  España  á  volver  por  sí  mismo  y  por 
sus  indios.  Sus  enemigos  se  Id  quisieron  impedir  ^ ;  mas 
como  tenia  cédula  del  Rey  para  venir  cada  y  cuando  le 
pareciese  á  informar  de  lo  que  pasaba ,  y  además  su  ca- 
rácter de  clérigo  le  defendía  decualquieratropellamien- 
to ,  salió  de  la  isla  sin  tropiezo  en  el  mes  d¿  mayo  del 
mismo  año  (1517),  antes  que  llegase  la  orden  de  echarle 
de  ella,  y  llegó  con  próspero  viaje  á  España ,  dirigién- 
dose inmediatamente  á  Aranda ,  donde  á  la  sazón  se  ha- 
llaba la  corte. 

Es  probable  que  su  recibimiento  por  el  Cardenal  no 
fuera  al  pronto  muy  grato  ni  favorable,  y  que  le  costara 
trabajo  desimpresionarle  de  las  prevenciones  concebi- 
das últimamente  contra  él.  Pero  su  buena  ventura  quiso 
qué  Cisneros  estuviese  ya  postrado  con  la  enfermedad 
mortal  que  puso  íin  á  su  larga  y  gloriosa  carrera.  Por 
otra  parte  se  esperaba  de  día  en  dia  la  llegada  del  nuevo 
rey,  y  todos  volvían  los  ojos  y  la  esperanza  al  sol  que 
iba  á  amanecer.  Casas  también  lo  hizo  así ,  y  como  casi 
al  mismo  tiempo  se  tuvo  la  noticia  de  haber  desembarca- 
do el  Monarca  en  Viilaviciosa ,  se  dispuso  al  momento  á 
buscar  la  nueva  corte  y  entenderse  para  el  despacho 
de  sus  negocios  con  los  ministros  de  Carlos. 

Este  ministerio,  que  ha  dejado  una  memoria  tan  omi- 
nosa en  Castilla  por  los  tristes  resultados  que  tuvieron 
su  avaricia  y  sus  errores,  prestó  sin  embargo  favora- 
ble acogida  á  las  proposiciones  de  Casas,  y  se  mostró 
respecto  de  los  indios  generoso,  humano  y  liberal. 
Componíase  principalmente  de  monsieur  de  Chievres, 
ó  como  nosotros  decíamos  entonces  Gevres ,  ayo  que 
fué  del  Rey,  el  cual  entendía  en  los  negocios  de  estado 
y  mercedes  que  el  Monarca  hacia;  del  jurisconsulto  Juan 
Selvagio,  que  bajo  el  título  de  gran  canciller  despacha* 
ha  todos  los  asuntos  de  justicia,  y  de  monsieur  Laxao^ 
sumiller  de  Corps,  muy  privado  del  Príncipe  y  que  te- 
nia igual  cabida  que  los  otros  dos  en  sus  consejos.  Fia- 
ban ellos  poco  de  las  noticias  que  podían  darles  los  mi- 
nistros dei  rey  anterior ,  y  afectaban  además  seguir  en 
el  modo  de  gobernar  un  rumbo  opuesto  al  que  antes  se 
había  tenido.  Casas  se  aprovechó  hábilmente  de  esta 
disposición,  y  una  amplia  información  que  dio  al  Can- 
ciller sobre  los  negocios  de  América  no  solo  le  ganó 
la  estünacion  de  aquel  ministro  por  la  instrucción  que 
le  proporcionaba,  sino  también  la  conGanza  por  el  des- 
interés y  miras  excelentes  que  en  ella  se  veían.  Aun  era 
mas  la  cabida  que  tenia  con  el  sumiller  Laxao ,  á  quien 
su  elocuencia,  sus  modales,  su  conversación  entrete- 

4  Cuando  el  Heeneiado  Zoazo  les  dijo  i  los  Gobernadores  qae 
Casas  voUia  i  la  corte,  fray  Luis  de  Figaeroa ,  el  principal  de  ellos, 
contestó  con  grande  admiración  :  «No  vaja,  porque  es  una  can- 
dela que  todo  lo  enceoderi.»  (Casas ,  HitioHé  gateraK  libro  3. 
cap.  94.) 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 
nida  y  curiosa  se  le  concillaban  del  todo.  Esperaba  pir 
lo  mismo ,  y  no  sin  fundamento ,  tener  el  mas  pronto  } 
favorable  despacho  en  los  negocios  que  le  ocupaban.  Y 
con  tanta  mas  razón,  cuanto  uno  délos  padres  comisa 
ríos,  fray  Bernardino Manzanedo,  venido á  España  des- 
pués de  él  para  hacerle  frente  en  algún  modo  y  defee- 
derse  de  lo  que  pudiera  imputarles  con  motivo  de  sos 
contestaciones  pasadas;  mal  contento  de  la  corte ,  qu. 
no  lo  oyó  cual  correspondía ,  se  retiró  á  su  conTeato  y 
dejó  el  campo  libre  á  su  adversario.  Mas  no  se  lo  dejaros 
asi  los  que  tenían  intereses  contnu'iosálos  que  él  deieo- 
dia.  Estos  le  siguieron  los  pasos  con  el  mismo  encamizt- 
miento  que  siempre,  haciendo  resonar  bien  alto  á  Ifa 
oídos  de  los  ministros  la  Imprudencia  de  su  conduela,  d 
delirio  de  sus  promesas ,  la  incapacidad  absoluta  de  y 
indios  para  vivirán  libertad,  y  los  males  que  resultaría^ 
de  las  innovaciones  que  solicitaba  su  protector.  Refur- 
zábase  esta  contradicción  con  la  connivencia  de  los  aa- 
tiguos  consejeros  y  de  muchos  cortesanos  inclinados  á 
apoyarla,  los  primeros  por  amor  propio,  y  todos  poria- 
terés.  De  modo  que  los  ministros,  perplejos ,  no  sabtu 
á  qué  partido  atenerse  ni  se  atrevían  á  tomar  una  resec- 
ción decisiva  y  capital.  Vencieron  en  fin  en  este  coo- 
flicto  el  crédito  y  cabida  que  Casas  alcanzaba  con  ú 
gran  Canciller ,  el  cuál  llamándole  á  oarte  en  medio  del 
concurso  de  sus  cortesanos ,  le  dijo  un  día  2:  «El  Rey 
nuestro  seuor  manda  que  vos  y  yo  pongamos  remedn 
á  los  indios :  haced  vuestros  memoriales,  d  A  lo  cual  le 
respondió  respetuosamente  el  licenciado :  aApareja<]o 
estoy,  y  de  muy  buena  voluntad  haré  lo  que  el  Rey; 
vuestra  señoría  me  mandan. »  De  allí  á  pocos  días  pre- 
sentó un  escrito ,  del  que  todavía  se  conserva  una  mi- 
nuta en  extracto ,  en  que  propuso  diferentes  medios  de 
aliviar  á  los  indios  y  atajar  su  destrucción  total.  Entre 
ellos,  uno  fué  el  que  ya  antes  tenia  manifestado,  de  qw 
se  enviasen  á  las  islas  la  bradoresde  Castilla  para  que  po- 
blasen y  cultivasen  la  tierra ;  y  el  otro,  que  se  conc^ 
diese  á  los  españoles  que  allí  estaban  la  libre  saca  de 
negros,  que  llevados  allá  se  empleasen  en  los  ingenios 
del  azúcar  y  en  el  laboreo  de  las  minas;  dos  clases  de 
fatiga  insoportables  y  mortales  á  los  débiles  america- 
nos. Este  arbitrio,  mal  explicado  por  los  historiadores, 
y  menos  bien  entendido  por  los  Glósofos ,  ha  dejado  so- 
bre la  memoria  de  Casas  una  tacha  que  toda  hi  admirt- 
cion  de  la  posteridad  por  sus  virtudes  no  ha  podido  bor- 
rar todavía.  Se  le  acusa  de  contradicción  en  sus  prío- 
cipios  y  de  estrechez  en  sus  miras,  y  de  no  haber  sabi- 
do libertar  á  los  indios  de  las  plagas  que  sufrían ,  sin 
cargarlas  sobre  los  infelices  africanos.  Nosotros  Iiabia-" 
remos  mas  largamente  de  este  asunto  en  otra  partea: 
baste  decir  aquí  á  los  que  niegan  el  hecho ,  que  exista 
aun  los  memoriales  de  Casas,  y  también  su  contrata,  m 

t  Eite  diálogo  ftaé  en  latín  y  ea  los  términos  tifaiest» :  JIo 
domimuftoiUrjulfeíquod  vot  et  ego  appommu  remeéi*  émáét  ifé- 
clatit  vestra  memorialio.—Paratiuimns  twm,  et  lUentutimt  fuctm 
qtM  hes  et  tetlta  deminútiú  ínbcni»  (Casas  ,  BUt^rU .  libra  S, 
cap.  00.) 

s  Véase  el  Apéndice- 
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que  proponía  d  arbitrio  controyertido.  A  los  que  con 
tanta  diArcza  le  censuran  advertiremos  que  ya  muclio 
antes  que  ellos  él  mismo  le  condena  en  su  Historia ,  nuH 
nifestando  expresamente  su  arrepentimiento  de  haberlo 
dado;  aporque  la  misma  razón ,  dice,  es  de  ellos  que 
de  ios  indios  »l. 

Los  dos  arbitrios  fueron  del  agrado  del  Gobierno,  que 
los  aprobó  inmediatamente  y  dio  las  órdenes  para  su 
ejecución ,  sin  que  ninguno  de  ellos  produjese  entonces 
el  resultado  que  se  deseaba.  La  saca  de  negros  se  con- 
virtió en  un  objeto  de  privilegio  exclusivo  con  que  fué 
agraciado  uno  de  los  cortesanos,  el  barón  de  la  Bresa, 
que  le  vendió  á  genoveses ,  y  al  fin  quedó  sin  efecto  en- 
tre las  roanos  codiciosas  que  lo  negociaron.  Gasas  so 

i  encargó  de  baeer  por  sí  mismo  la  leva  de  los  labradores 
que  habían  de  pasar  allá.  Diéronsele  para  ello  los  despa- 

I  clios  mas  cumplidos  y  eficaces ,  encargando  é  las  justi- 
cias, gobernadores  y  prelados  del  reino  que  le  diesen 
cuantos  auxilios  necesitase.  El  Rey  para  mas  honrarle 

i  le  nombró  su  capellán  con  los  goces  y  prerogativas  ane- 
xas entonces  á  esta  clase  de  empleados.  El  en  seguida 
empezó  á  recorrer  los  pueblos  de  Castilla ,  exhortando  á 
los  labradores  ú  aquella  expedición ,  y  alistimdo  á  losquc 
se  determinaban  á  seguirle.  Ayudóse  para  esta  diligen- 
cia de  un  Berrio^,  que  con  título  de  capitán  del  Rey  y 
comoayudante  suyo  alistase  también  gente  por  su  par- 
te, y  pudiese  dirigirlos  y  gobernarlos.  Correspondió  mal 
este  hombre  á  la  confianza  de  Casas.  Con  pretexto  de 
que  en  Castilla  no  le  dejaban  levantarla  gente  á  su  gus- 
to ,  marchó  d  la  Andalucía ,  y  en  Antequera  recogió  una 
porción  de  hombres  á  su  antojo ,  y  juntándolos  con  los 
que  había  enviado  Casas  á  Sevilla ,  los  hizo  embarcar  in- 

I  mediatamente  para  Santo  Domingo ,  sin  ir  él  con  ellos, 
como  debiera,  y  sin  aguardar  á  su  principal ,  que  se  pro- 
ponía también  acompañarlos.  Estaba  á  la  sazón  Casas 
en  Zaragoza,  donde  la  corte  se  hallaba ,  procurando 
ciertos  despachos  para  el  mejor  éxito  de  la  empresa, 
cuando  recibió  la  noticia  de  lo  que  Berrío  había  hecho 
y  de  la  partida  de  sus  hombres.  Viendo  pues  que  el  ne- 
gocio se  torcía  por  la  precipitación  imprudente ,  ó  mas 
bien  por  la  mala  fe  de  su  comisionado,  trató  con  el  Go- 
bierno de  buscar  medios  con  que  la  gente  aquella  se 
sostuviese  en  la  isla  mientras  se  le  proporcionaban  es* 
tablecimientos  y  trabajo;  y  á  fuerza  de  instancias  pudo 
lograr  que  se  le  librasen  para  este  objeto  á  Sevilla  tres 
nüi  arrobas  de  harina  y  mil  y  quinientas  de  vino^.  Mas 

«  Lib.  s,  cap.  101. 

t  Parece  que  el  obispo  Fonscca  faé  el  qae  propuso  á  Casas  qne 
se  ajodase  de  este  Berrío  ,  y  el  Licenciado  se  quejaba  de  que» 
:ideinis  de  hacerle  tan  mal  presente ,  había  tenido  la  malicia  de  al- 
terar la  cédula  que  se  despachó  al  capitán ;  y  que  en  Uigar  de  la 
expresión  «bagáis  lo  que  os  dijere»,  había  hecho  el  Obispo  poner 
•hagáis  lo  que  os  pareciere» ;  con  lo  cual  quedó  Bcrrio autorizado 
á  obrar  á  su  voluntad ,  y  no  según  la  dirección  de  Casas ,  como  lo 
babia  decretado  el  Rey. 

'  Pedia  Casas  que  el  Gobierno  sustentase  por  un  afio  á  sus  la- 
bradores ,  4  lo  que  el  obispo  Foúseca  contestó  :  •  De  esa  manera 
mas  gastará  el  Rey  con  ellos  que  en  una  armada  de  veinte  mil 
bombres.»  «Era  mucho  mas  experimentado  el  seOor  Obispo,  afiadc 
Casas,  en  hacer  armadas  que  en  decir  misas  de  pontiflcal.»  Res» 
pendióle  luego  el  clérigo,  no  con  chica  cólera  :  «Pues  seOor,  ¿pa- 


coondo  llegó  allá  esto  socorro  ya  no  se  halló  en  quien 
distribuirlo,  porque  los  labradores,  viéndose  sin  cabe- 
za, sin  gobierno  y  sin  recursos,  se  habían  desparra- 
mado perla  tierra  á  buscar  su  acomodo  y  sustento ,  se- 
gún el  camino  que  á  cada  cual  le  presentó  la  fortuna ,  y 
ninguno  pudo  servir  para  el  Tin  á  qué  fueron  llevados^. 
Este  mal  éxito  de  sus  primeros  proyectos  le  hizo  vol- 
ver el  pensamiento  á  otros  de  diversa  naturaleza ,  y  en 
su  consideración  mejores.  La  contradicción  perpetua 
que  experimentaba  en  la  isla  de  Santo  Domingo  pudo 
hacerle  creer  que  en  aquel  punto  le  era  imposible  dar  ya 
un  paso  mas  en  favor  de  sus  indios :  pudo  también  mez- 
clarse en  sus  buenas  ideas  algún  grano  de  ambición ,  y 
desear  hacer  él  mismo  un  establecimiento  y  tener  un 
mando  con  que  pudiese  ensayar  la  prueba  de  sus  pla- 
nes sin  estar  atenido  á  la  condescendencia  y  dirección 
ajena.  Había  muerto  de  repente  en  Zaragoza  el  gran 
canciller  Selvagio,  su  favorecedor,  y  esto  al  parecer 
atrasaba  el  buen  despacho  de  lo  que  con  tanto  ardor 
pretendía ;  mas  él  tuvo  modo  de  sostener  su  crédito  con 
los  demás  ministros  del  Rey,  y  hallar  también  bastante 
cabida  con  el  nuevo  canciller  Mercuríno  Gatínara ,  que 
vino  después.  Entre  tanto  la  primera  propuesta  fué  que 
ce  le  diesen  cien  leguas  de  costa  en  Tierra-Firme ,  don- 
de no  entrasen  ni  soldados  ni  gente  de  mar,  para  que 
los  religiosos  dominicos  pudiesen  predicar  á  los  natu- 
rales sin  los  alborotos  y  escándalos  que  aquella  gente 
mal  mandada  causaba  adonde  iba.  Halló  este  pensa- 
miento contradicción ,  acaso  porque  no  sonaba  en  él 
ventaja  ninguna  para  la  real  Hacienda  ni  para  nadie. 
Viendo  pues  Gasas  «que  le  era  preciso  comprar  el  Evan- 
gelio, ya  que  no  se  le  querían  dar  de  balde» ,  según 
él  decia  después  5,  presentó  otra  propuesta  de  mayor 

reeeá  vuestra  sefioría  que  será  bien,  después  de  muertos  los  In- 
dios, que  sea  yo  cabestro  de  la  mnerte  de  los  erisüanos?  Pues 
no  lo  seré.»  (Casas ,  lib.  3,  cap.  129.) 

*  Algunos  escritores  suponen  que  Casas  se  embarcó  para  Amé- 
rica i  llevar  estas  provisiones  y  i  entender  en  el  arreglo  de  so 
gente.  Pero  ni  en  su  historia ,  ni  en  los  apuntes  de  Muflox,  ni  en 
ninguno  de  los  documentos  del  tiempo  que  tengo  &  la  vi^ta ,  hay  la 
menor  indicación  de  este  viaje  que,  atendido  el  estado  que  tenían 
los  negocios  y  proyectos  de  Casas  en  la  corte ,  se  hace  sumamente 
improbable.  La  narración  dellcrrera  en  esta  parte  es  oscura  é  in- 
coherente ,  contra  su  costumbre.  Remesaí  es  mas  positivo,  pero  sin 
pruebas. 

s  El  licenciado  Aguirre ;  testamentario  que  fué  de  la  Reina  Cató- 
Itca ,  inquisidor  y  del  Consejo  Real ,  hombre  muy  devoto  y  timorato, 
y  grande  apreciador  de  Casas,  manifestó  un  dia  el  escándalo  que 
le  causaba  que  para  la  predicación  evangélica  hubiese  propuesta 
tantas  rentas  para  el  Rey  y  mercedes  para  sus  caballeros,  siendo 
todo  en  su  dictamen  una  contratación  profana.  «SeQor,  le  dijo  Ca- 
sas, si  viésedes  maltratar  á  Nuestro  Seflor  Jesucristo,  y  que  po- 
nían en  él  tas  manos  y  le  denostaban  y  afligían  con  mochos  vitu- 
perios ,  ¿no  rogaríades  con  mucha  instancia  y  con  todas  vuestras 
fuerzas  que  os  le  diesen  para  lo  adunr  y  servir  y  hacer  en  él  todo 
lo  que  como  verdadero  cristiano  debicrades  hacer?— Sí  por  cieito. 
—Y  si  no  os  lo  quisiesen  dar  graciosamente ,  sino  vendéroslo ,  ¿no 
lo comprarlades  sin  alguna  duda?—  Sí  compraría.— Pues  de  esa 
manera ,  seflor ,  be  hecho  yo ;  porque  yo  dejo  en  las  Indias  á  Jesu- 
cristo nuestfb  Dios  azotándolo  y  cruciflcándolo  ,  no  una ,  sino  mi- 
llares de  veces,  cnanto  es  de  parte  de  los  espafioles,  que  asuelan 
y  destruyen  aquellas  gentes.  He  rogado  y  suplicado  muchas  veces 
al  consejo  del  Rey  que  las  remedien ,  y  quiten  los  impedimentos 
que  se  les  pouen  á  su  saÍTacion.  Propuse  la  ida  de  frailes,  y  han- 
mo  dicho  qne  eso  sería  tener  ellos  ocupada  la  tierra  sin  ventaja  del 
Rey.  Desque  vi  que  me  querían  vender  el  Evangelio ,  y  por  con- 
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exlenslon  y  coropUcadon  que  la  primera ,  que  fué  reci^ 
bida  con  mas  agrado  y  al  fln  admitida ,  liabiendo  tenido 
la  advertencia  de  hacer  sonar  mucbo  á  los  oidos  del 
nuevo  gran  canciller  que  con  aquel  proyecto  se  iban  á 
aumentar  considerablemente  las  rentas  reales  sin  que 
el  Monarca  tuviese  que  gastar  mucho  para  ello. 

Obligábase  con  efecto  á  dar  redimidas  y  paciOca«» 
das  en  el  término  de  dos  años  mil  leguas  de  costa  en 
Tierra-Firme  por  un  modo  muy  distinto  del  que  se  ha- 
bía llevado  hasta  entonces  en  aquellas  conquistas ,  y 
que  el  tesoro  del  Rey  percibiese  por  las  contribuciones 
que  sacaría  de  los  indios  quince  mil  ducados  á  los  tres 
afios  del  establecimiento ,  que  después  á  los  diez  llega- 
rían por  un  orden  progresivo  iiasta  sesenta  mil.  Propo- 
níase restituir  al  pids  todos  los  indios  que  se  hubiesen 
violentamente  sacado  de  allf ,  acompañados  también  de 
algunosotros  escogidos  por  él  en  la  Española  y  útiles  ásu 
propósito ,  llevar  labradores  de  Castilla  y  buen  número 
de  religiosos  franciscanos  y  dominicos :  los  indios  le  ser- 
virían de  mediadores  y  de  intérpretes,  los  labradores 
para  poblar  y  cultivar,  los  frailes  para  predicar  y  con- 
vertir. Pero  lo  mas  notable  de  su  proyecto,  y  lo  que 
mas  llamó  la  atención,  fué  la- idea  de  asociarse  cüi- 
cuenta  compañeros,  que  él  habia  de  escoger  á  su  satis- 
facción entre  los  poblad<Nnes  de  las  islas ,  para  que  fue- 
sen con  él  los  fundadores  de  los  establecimientos  que 
meditaba.  Estos  cincuenta  hablan  de  ir  vestidos  como 
él ,  de  paño  blanco ,  adornados  de  unas  cruces  rojas ,  á 
manera  de  las  de  Culatrava ,  con  el  objeto  de  que  pare- 
ciesen á  los  naturales  otra  especie  de  hombres  de  los 
que  hasta  allí  hablan  visto ,  y  por  consiguiente  les  die- 
sen esperanzas  de  mejor  trato.  Pidió  para  ellos  diferen- 
tes privilegios  y  mercedes,  y  entre  ellas  las  de  que  se 
les  concediesen  escudos  de  armas  y  fuesen  caballeros 
de  espuela  dorada.  Los  demás  requisitos  y  pormenores 
del  proyecto ,  inútiles  é  importunos  en  este  lugar ,  pue- 
den verse  en  el  conteito  de  la  capitulación ,  que  inédita 
hasta  ahora,  se  da  íntegra  en  el  Apéndice. 

Admitiéronla  favorablemente  los  ministros,  y  man- 
dóse pasar  al  consejo  de  Indias  para  que  consultase 
acerca  de  ella  (15i9).  Mas  esto  no  podia  contentar  á  su 
autor  ni  prometerle  buen  resultado  al  considerar  que 
aquel  tribunal  se  componía  de  casi  los  mismos  minis- 
tros que  los  años  anteriores  Jiabian  entendido  en  sus  co- 
sas, y  sobre  todo  teniendo  á  su  cabeza  al  obispo  Fon- 
seca,  siempre  opuesto  á  sus  ideas.  Casualmente  entong- 
eos Chievres  y  el  gran  GanciDer  tuvieron  que  ir  á  los 
conflnes  de  Francia  á  una  comisión  diplomática;  y  él , 
falto  de  sus  principales  valedores ,  viendo  por  otra  parte 
que  á  pesar  de  sus  vivas  diligencias,  el  Consejo  no  des- 
pachaba su  asunto ,  temió  de  su  parte  una  contradicción 
manifiesta  y  que  destruyese  todas  las  lisonjeras  esperan- 
zas que  tenia  concebidas  con  la  ejecución  de  su  plan. 
Para  obviar  este  mal  conferenció  con  ocho  pradicado- 

slgnienteA  Criito,  acordé  comprarlo,  proponiendo  machas  rcn- 
ta.\  y  riquezas  temporales  para  el  Rey ,  de  la  manera  que  babeU 
lisio.  Casaf .  Historia,  Ub.  S,  cap  1)7.) 


MANUEL  lOSC  QUINTANA, 
res  del  Rey  sobre  el  asunto  1 7  los  oonmovió  de  tal  moda 
en  favor  de  su  proyecto ,  que  todos  se  juramentaron  pon 
ir  á  reconvenir  a!  Consejo  por  la  tardanza  de  sa  despa- 
cho ,  y  aun  exhortar  al  Rey  sobre  eflo  si  fuese  menester, 
nna  vez  que  se  trataba  de  ir  á  predicar  el  Evangelio  i 
los  indios  idólatras  en  el  modo  mas  conforme  al  que 
tuvieron  los  apóstoles ,  que  fué  por  via  de  paz  y  de  amor. 
Ellos  con  efecto  se  presentaron  al  tribunal,  el  cual, 
aunque  al  principio  se  resintió  de  aquel  paso  atrevido  j 
sin  ejemplo ,  tuvo  al  fin  que  ceder  viendo  el  tesón  cúh 
que  ios  predicadores  se  sostuvieron,  y  mostrarles  lis 
providencias  que  tenian  acordadas  respecto  de  la  coo- 
versión  de  losindios,yrecibirnH)destamentesasavisosi. 

No  contento  Gasas  con  esta  demostración ,  j  babiea- 
do  ya  vuelto  los  ministros  del  Rey  de  su  viije ,  tomó  ii 
resolución  de  recusar  ¿  todo  el  Consejo  de  indias,  y 
en  especial  al  obispo  de  Burgos.  Las  M^ausas  que  él  o- 
pondn'a  son  fáciles  de  conjeturar,  aunque  no  fuese  mas 
que  el  abuso  que  ellos  hablan  estado  haciendo  de  ta 
repartimientos,  y  el  odio  que  debían  tenerle  por  haber 
sido  quien  mas  habia  contribuido  á  que  se  lesqoitasea. 
Por  cualquiera  causa  que  fuese,  el  ministerio  extraih 
jero,  que  holgaba  de  hallar  en  descubierto  á  los  conse^ 
jeros  españoles ,  admitió  la  recusación ,  y  nombró  um 
junta  de  ministros  neutrales  de  otros  consejos,  qoe  jua- 
gasen esta  diferencia.  Esta  junta,  que  fué  muy  nume- 
rosa y  compuesta  de  sugetos  de  muy  alto  concepto  y  je- 
rarqufa ,  después  de  examinar  detenidamente  el  asunto, 
fué  al  fin  de  parecer  que  la  capitulación  propuesta  par 
el  licenciado  Gasas  se  llevase  adelante. 

Entonces  todos  los  enemigos  personales  de  Casas, 
todos  los  contrarios  que  tenia  su  proyecto  por  interés  é 
por  envidia ,  se  desencadenaron  furiosamente  contraéL 
¿Qu¿  especie  de  ambición  es  esta,  decian ,  en  un  mero 
capellán ,  sm  crédito  para  una  cosa  tan  grande,  sto 
bienes  para  asegurarla ,  y  sin  capacidad  para  llevarlaá 
cabo  ?  ¿  Porqué  camino  piensa  él  adelantar  mejor  la  real 
Hacienda  que  los  oficiales  reales,  á  quienes  tan  sis 
fundamento  está  denigrando  siempre?  Predicador  te- 
merario y  soñador  de  delirios,  vino  á  España,  engañó 
al  cardenal  Gisneros,  y  hecho  protector  de  los  indios, 
los  desamparó  luego  para  entrar  en  la  otra  ezpedicioo 
de  labradores,  de  que  tan  mala  cuenta  supo  dar.  Y  al 
fln ,  si  la  gente  á  quien  queria  defender  tuviera  las  cua- 
lidades necesarias  para  recibir  y  usar  la  libertad  que  él 
quiere  procurarles,  sus  diligencias  podrían  adquirir 
respeto  y  su  exaltación  disculpa.  Pero¿  adonde  iba  S 
con  la  manía  extravagante  de  preconizar  unos  hombres 
estúpidos  y  embrutecidos,  incapaces  de  toda  docthaa 
y  policía,  ingratos,  alevosos ,  viles,  y  que  llenos  de  vi- 
cios abominables  y  bestiales,  ultrajaban  del  mismo  mo- 
do á  la  naturaleza  con  sus  placeres  inmundos,  que  il 
cielo  con  sus  sacrificios  crueles? 

*  •  ¡  Por  aqnt  anda  el  licenciado  Casaa !  >  exclanó  el  obispe  le 
ndrgos,  mal  enojado  de  la  audacia  de  los  predicadores;  i  lo^c 
eontestd  nno  de  ellos :  «No  nos  moYemos  por  Casas ,  sino  porb 
casa  de  Dios,  cojos  oBrios  tenemos,  etc.»  (Véase  esta  escena  n 
llcrrer« » década  !■ ,  liD.  4 ,  cao.  1) 
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Ni  66  Olvidaba  en  este  recuento  de  recriminaciones 
odiosas  la  parte  de  la  contrata,  que  por  su  extrañeza  y 
singularidad  daba  algún  pretexto  á  la  burla  y  á  la  risa 
Mofábanse  de  sus  hábitos  blancos  y  de  sus  cruces  rojas, 
que  llamaban  sambenitos ,  y  decían  á  boca  llena  que 
harta  mala  ventura  aguardabo  á  sus  caballeros  dorados. 
No  diré  yo  que  en  esta  parte  del  proyecto  de  Casas  no 
hubiese  algo  que  tachar.  Bien  pensado  estaba  que  los 
hombres  que  allí  se  estableciesen  fuesen  con  traje  dis- 
tinto para  que  no  pareciesen  los  mismos ;  pero  las  cru- 
ces rojas,  la  espuela  dorada  y  la  ilusión  que  él  se  había 
formado  de  que  algún  dia  podría  establecer  y  fundar  una 
orden  con  aquellas  divisas,  al  modo  de  las  militares  de 
España,  todo  tenia  algo  de  la  vanidad  del  siglo,  y  un 
c  pirítu  de  ambición  que  se  divisaba  algún  tanto  por 
entre  los  embozos  del  celo  y  de  la  utilidad.  Casas  era 
hombre  que  tenia  sus  defectos,  y  no  es  extraño  que  se 
pagase  de  estas  vanidades ,  si  no  por  si ,  á  lo  menos  por 
los  otros.  Es  fuena  no  olvidarse  del  valor  que  tenian 
entonces  y  del  que  aun  tienen  ahora.  Pizarro ,  y  nadie 
se  burló  de  él ,  pidió  la  misma  distinción  de  la  espuela 
dorada  para  sus  compañeros  de  la  Gorgona  i ;  y  una  vez 
que  tantos  aspiraban  á  esta  clase  de  dlstíntivos,  y  los 
conseguían  como  premio  del  salto ,  del  robo  y  de  la  vio- 
lencia ,  ¿  por  qué  se  le  ha  de  tener  tan  mal  á  Casas  que 
aspirase  también  á ellos,  y  los  mereciese  sin  duda  por 
servicios  eminentes  hechos  á  la  religión  y  á  la  huma- 
nidad? 

Llovían  con  efecto  memoriales  sobre  el  gran  Can- 
ciller,  llenos  de  estas  y  otras  objeciones  contra  Casas, 
y  proponiendo  partidos  mas  ventajosos  al  parecer  y  mas 
seguros  <  El  los  comunicaba  á  la  Junta  y  también  al  Li- 
cenciado, que  fué  llamado  á  ella  para  oír  lo  que  tenia 
que  responder.  Su  triunfo  era  seguro  en  estas  ocasio- 
nes El  raudal  de  sus  palabras,  el  celo  de  que  se  reves- 
tía, el  concepto  inatacable  de  sus  virtudes  y  desinterés, 
su  conocimiento  y  experiencia  en  las  cosas  de  allá ,  y  la 
notoriedad  de  los  atentados  y  violencias  de  que  acusaba 
¿sus contrarios,  no  dejaban  estorbo  alguno  á  la  per- 
suasión y  al  convencimiento ,  que  sallan  de  sus  labios 
y  razones  con  una  fuerza  irresistible.  El  volvió  victorio- 
samente por  sus  indios  y  por  si  mismo,  y  en  cuantoá 
la  excepción  que  se  le  ponía  como  clérigo ,  ofreció  fian» 

«  Véase  efttt  condleioo  de  la  eon^u  de  Piurro  en  el  apéndi- 
ce 4.  ^  i  s«  Vida. 

s  Uno  de  los  qae  entonces  salieron  é  la  palestra  eontra  Casas 
foé  el  erottlsla  Oviedo,  qne  estlmalado  y  apadrinado  por  el  obispo 
Fonseca,  presentó  informes  eontra  lo  qnedecia  Casas,  y  proyec^ 
tos  de  poblar  y  convertir.  De  aqni  nació  la  oposición  de  ellos  en- 
tonces ,  y  la  qne  después  manifestaron  en  sos  escritos  cada  nno 
segnn  sn  earftcter.  Oviedo ,  flemAlico ,  Indiferente  al  parecer  y  casi 
bnrion ;  GasM,  vehemente ,  espero ,  exagerado ,  inexorable.  En  el 
capitulo  138  y  siguientes  de  la  tercera  parte  de  sn  Historia  refiere 
los  hechos  relativos  i  esta  contradicción ,  é  impugna  i  la  larga  las 
opiniones  de  Oviedo  sobre  la  capacidad  y  cualidades  morales  de 
los  iúdios.  Allf  es  donde  llama  ft  la  historia  de  Oviedo  pMrUria, 
donde  le  echa  en  cara  que  no  sabia  laUn ,  qne  se  dejaba  llevar  de 
relaciones  Ciüsu,  y  qne  habla  comcUdo  los  mismos  excesos  que 
los  demis  conquistadores.  La  critica  es  dura,  pero  en  partes  in- 
contestable y  victoriosa ,  como  que  se  funda  en  los  testimonios  de 
Oviedo  cuando  se  contradice  A  si  mismo  en  lo  que  dice  de  indios 
V  espafloles. 


zas  llanas  y  abonadas  en  veinte  ó  treinta  mil  ducados, 
de  cumplir  con  lo  que  prometía  en  su  asiento.  En  fin, 
para  prueba  de  lo  que  decía  sobre  el  descuido  con  que 
loe  oficiales  reales  manejaban  la  hacienda  del  Rey  trajo 
el  ejemplo  de  Pedrerías ,  que  hacia  seis  años  que  go- 
bernaba á  Castilla  del  Oro ,  y  habiendo  el  Rey  gastado 
en  la  armada  que  le  llevó  cincuenta  y  cuatro  mil  duca- 
dos, tenia  ganado  para  si  y  sus  capitanes  un  millón  de 
oro ,  mientras  que  solo  había  enviado  al  Rey  tres  mil  pe- 
sos, que  á  la  sazón  tnüa  consigo  el  obispo  del  Dañen 
fray  Juan  Quevedo. 

Aunque  Casas  pudo  quedar  satisfecho  de  la  disposi- 
ción en  que  dejaba  los  ánimos  de  la  Junta  con  su  defen- 
fa ,  todavía  se  le  presentó  poco  después  una  ocasión  mas 
solemne  de  dar  realce  y  valor  á  sus  ideas.  Llegó  en  aque- 
llos dias  á  Barcelona  el  obispo  del  Darien ,  á  quien  se 
estaba  esperando.  Comosugeto  de  dignidad,  religioso 
y  entendido ,  su  voto  debía  de  ser  muy  preponderante  en 
las  cesas  de  las  Indias .  y  los  cortesanos  le  preguntaban 
por  ellas  con  frecuencia.  La  primera  vez  que  Casas  se 
encontró  con  él  fué  en  palacio  y  delante  del  secretario 
Juan  de  Sámano :  llegóse  á  él  cortesmente  el  Licencia** 
do,  diciéndole :  «Señor ,  por  lo  que  me  toca  de  las  In- 
dias ,  soy  obligado  á  besar  las  manos  á  usía  n  Preguntó 
el  Obispo  al  Secretario  quién  era  aquel  clérigo ,  y  sabi- 
do, le  dijo  con  altanería  y  magisterio  a¡  Oh  señor  Casas, 
y  qué  sermón  os  traigo  para  predicaros! — Por  cierto , 
señor,  dias  há  que  yo  deseo  oír  á  usía ;  pero  también  le 
certifico  que  le  tengo  aparejados  dos  sermones .  que  si 
los  quiere  oir  y  bien  considerar,  han  de  valer  mas  que 
los  dineros  que  trae  de  ludias. n  Interpúsose  Sámano, 
y  la  contestación  no  prosiguió.  Pero  pocos  dias  después, 
habiéndose  encontrado  encasa  del  doctor  Mota ,  obispo 
de  Badajoz  y  del  consejo  del  Rey,  y  tratándose  si  el 
trigo  se  daba  ó  no  en  la  isla  Española ,  el  obi^  del  Dft- 
rlen  decia  que  no,  y  Casas  aseguraba  que  sí.  o¿Qué  sa- 
béis vos  de  eso  ^  le  dijo  arrogantemente  el  Obispo :  eso 
será  lo  mismo  que  los  negocios  que  traéis  —¿Son  malos 
ó  injustos ,  señor ,  los  negocios  que  yo  traigo7— ¿  Qué 
sabéis  vos  de  eso ,  ni  qué  letras  ó  ciencia  es  la  vuestra 
para  que  os  atreváis  á  negociar?— ¿Sabéis,  señor  obis- 
po, cuan  poco  sé  de  ios  negocios  que  traigo ,  y  que  con 
esas  pocas  letras  que  decia  que  tengo ,  y  quizá  son  me- 
nos de  las  que  estimáis,  os  pondré  mis  negocios  por 
conclusiones?  Primera :  que  habéis  pecado  mil  veces 
y  mil  muchas  mas  por  no  haber  puesto  vuestra  ánima 
por  vuestras  ovejas,  para  libertarlas  de  aquellos  tiranos 
que  os  las  destruyen.  Segunda-:  que  coméis  carne  y 
bebéis  sangre  de  vuestras  ovejas.  Tercera :  que  si  no 
restituís  todo  cuanto  traéis  de  allá ,  hasta  el  último  cua- 
drante ,  no  os  podéis  salvar  mas  que  Judas. »  Quiso  el 
Obispo  echar  la  disputa  á  burlas,  y  comenzóse  á  reir. 
a¿Os  reís,  señor?  Debíais  por  el  contrario  Uonr  vues- 
tra infelicidad  y  la  de  los  indios. — SI ,  ahí  tengo  las  lá- 
grimas á  la  mano  para  derramarlas.  —Bien  sé  yo  que 
tener  lágrimas  verdaderas  de  lo  que  se  debe  llorar  es 
don  de  Dios ;  pero  debtades  rogar  á  Dios  sospirando 
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que  08  Jas  dioso  no  solo  de  aquel  humor  que  llamamos 
lágrimas,  pero  de  sangre  que  saliese  de  lo  mas  vivo  del 
corazón,  para  mejor  manifestar  vuestra  desventura  y 
la  de  vuestro  rebaño. »  Atajó  el  doctor  Mota  la  disputa, 
y  reGríóla  después  al  Rey ,  de  que  resultó  en  este  el  de- 
seo y  la  resolución  de  oírlos á  uno  y  otro,  y  enterarse 
por  si  mismo  de  un  negocio  tan  grave.  La  audiencia  se 
designó  para  dentro  de  tres  días ,  á  la  cual  quiso  el  Rey 
que  fuese  citado  el  Almirante^  como  persona  tan  inte- 
resada en  el  asunto,  y  los  flamencos  hicieron  que  fuese 
también,  y  como  segundo  de  Casas,  un  fraile  firanci^ 
co  que ,  venido  de  Santo  Domingo ,  hablaba  y  predicaba 
con  la  mayor  libertad  contra  los  castellanos  que  esta- 
ban en  Indias  y  contra  los  que  de  acá  las  gobernaban. 

Llegada  la  hora ,  y  entrados  los  contendientes  y  los 
ministros  que  habían  de  asistir,  en  la  sala ,  salió  el  Rey 
y  se  sentó  en  su  trono ,  colocándose  en  bancos  mas  ba- 
jos á  su  derecha  monsieur  de  Chievres ,  luego  el  Almi- 
rante, en  seguida  el  obispo  del  Daríen  y  un  licenciado 
Aguirre.  Al  frente  de  ellos,  á  la  izquierda  del  Rey,  se 
sentaron  el  gran  Canciller,  el  obispo  de  Badajoz  y  otros 
consejeros;  arrimados  á  una  pared ,  fronteros  al  Prin- 
cipe, estaban  de  pié  Casas  y  el  franciscano.  Después 
de  algunos  momentos  de  silencio,  Chievres  y  el  gran 
Canciller  se  levantaron ,  y  subiendo  la  grada  del  estra- 
do en  que  el  Rey  estaba ,  puestos  de  rodillas ,  consulta- 
ron con  él  en  voz  baja  un  corto  rato ,  y  vueltos  á  sus 
asientos,  el  Canciller  < ,  puesto  en  pié,  dijo,  vuelto  al 
prelado  del  Darien :  a  Reverendo  obispo ,  su  majestad 
manda  que  habléis  si  alguna  cosa  tenéis  de  las  Indias 
que  hablar. 9  £1  Obispo  se  levantó,  hizo  un  preámbulo 
elegante  á  la  manera  del  tiempo ,  manifestó  el  deseo 
que  había  tenido  de  llegar  á  la  presencia  del  Monarca, 
y  que  ahora  veia  cumplido  con  mucho  gusto  su  deseo , 
y  conocía  que  la  cara  de  Príamo  era  digna  del  remo. 
Mas  como  las  cosas  que  tenia  que  decir  de  las  Indias, 
añadió ,  eran  de  mucha  importancia  y  por  su  naturaleza 
secretas,  no  convenia  decirlas  sino  á  su  majestad  y  á 
su  consejo ,  y  por  lo  mismo  suplicaba  que  se  mandasen 
salir  los  que  no  eran  de  él. 

Hízole  entonces  señal  el  gran  Canciller  que  so  senta- 
se ,  y  volviendo  á  subir  él  con  Cliievres  adonde  el  Rey 
estaba,  y  consultando  de  la  misma  manera  que  al  prin- 
cipio ,  volviéronse  á  su  lugar ,  y  el  gran  Canciller  repi- 
tió: «Reverendo  obispo,  su  majestad  manda  que  ha- 
bléis si  tenéis  qué  hablar.»  £1  Obispo,  puesto  en  pié, 
insistió  en  excusarse  dando  las  mismas  razones,  y  aña- 
diendo que  él  no  venia  allí  á  comprometer  en  una  dis- 
puta su  autoridad  y  sus  canas.  Sin  duda  quería  evadirse 
del  debate  que  preveía  con  los  dos  ecleskLsticos  que  allí 
estaban  en  pié ,  y  no  le  parecía  sano  ni  prudente  arros- 
trar con  la  vehemencia  del  clérigo  ni  con  la  petulancia 
del  fraile'. 


«  Como  presidente  do  los  Consejos,  era  el  que  debia  hablar 
primero  y  determinar  lo  qoe  se  liabia  do  ira  lar. 

s  Antes  de  qae  el  Rey  saliera,  y  cnando  le  estaban  esperando 
en  la  antecámara ,  dijo  ei  Obispo  al  fraile : « Padre,  ¿qnó  hacéis  tos 
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A  osla  nueva  excusa  se  siguió  nueva  oonsQÜa  y  me- 
vt  interpelación  de  parte  del  Canciller ,  añadiéndose  «i 
elhique  todos  los  que  allí  estaban  eran  Uamadospa» 
aquel  consejo.  Entonces  el  Obispo,  viéndose  ya  estu- 
chado de  aquel  modo,  se  levantó,  y  comenzando  si 
discurso  desde  suida  á  Tierra-Firme  con  Pedrarias,  ctc- 
tó  los  trabajos  que  allí  habútn  pasado,  las  miserias  qm 
padecieron ,  la  gente  que  se  había  muerto.  «Viendo  va 
pues,  aííadíó,  que  aquella  tierra  se  perdía,  y  qced 
primer  gobernador  de  ella  fué  malo ,  y  el  segundo  mcj 
peor,  y  que  vuestra  majestad  en  felice  hora  había veoi- 
do  á  estos  reinos,  determiné  venir  á  darle  noticu  ds 
ello  como  rey  y  señor ,  en  ctiya  esperanza  está  toda  d 
remedio.  Y  en  lo  que  toca  á  los  indios ,  según  la  notiá 
que  tengo  de  los  de  la  tierra  en  que  be  estado  y  df  ía 
demás  por  donde  he  venido ,  aquellas  gentes  son  sia^ 
vos  á  natura,  y  precian  tanto  el  oro ,  que  para  se  lo S3- 
car  es  menester  mucha  industria.»  Anadió  por  este  á- 
den  otras  cosas;  y  habiendo  cesado,  consultaroa  Ui 
dos  ministros  con  el  Rey,  y  á  consecuencia  el  gran  Cs> 
ciller  dijo :  «MícerS  Bartolomé, su  majestad  Doaodjf:; 
habléis,  n  Casas ,  obedeciendo  y  haciendo  revertirá  ú 
Monarca,  dijo  así :  «Muy  afto  y  muy  poderoso  rery 
señor :  yo  soy  de  los  mas  antiguos  que  á  Indias  padrea, 
y  há  muchos  años  que  estoy  allá ,  y  be  víslo  iodo  lo  qs 
allí  se  ha  hecho ,  y  uno  de  los  que  se  ban  excedido  íé 
mi  padre ,  que  ya  no  es  vivo.  Viendo  esto  yo ,  roe  m<m, 
no  porque  fuese  mejor  cristiano  que  otro ,  sino  por  na 
natural  y  lastimosa  compasión ;  y  asi  vine  á  estos  reicss 
á  dar  noticia  de  ello  al  Rey  Católico.  Hallé  á  su  alten 
en  Plasenda,  oyóme  con  benignidad;  remitíérmise 
para  poner  remedio  á  Sevilla ;  murió  en  el  camino ,  ja^ 
ni  mi  súplica  ni  su  real  propósito  tuvieron  efecto. 

»Después  de  su  muerte  me  pra^nté  al  cardeoal  de 
España  y  al  de  Tortosa,  gobernadores  del  remo,  y  Íes 
liíce  relación  de  lo  mismo :  ellos  proveyeron  muy  i&es 
todo  lo  que  convenia ;  pero  las  manos  á  quices  k  » 
cargaron  no  tuvieron  la  fortuna  de  ejecutarlo.  Despocs 
que  vuestra  mij^^^d  vino  se  lo  he  dado  á  entender,? 
ya  estuviera  remediado  si  el  gran  Canciller  no  mnrkn 
en  Zaragoza.  Trabajo  ahora  de  nuevo  en  lo  mismo, } 
no  faltan  ministros  del  enemigo  de  toda  virtud  y  Iseí 
que  hacen  cuanto  cabe  en  su  mano  para  que  no  se  re- 
medie. 

»Va  tanto  á  vuestra  majestad  en  entender  en  estoy 
mandarlo  remediar,  que,  dejado  lo  que  toca  á  su  rd 
conciencia ,  ninguno  de  los  reinos  que  posee  ni  toikis 
juntos  se  igualan  con  la  mínima  parte  de  los  estado»  y 
bienes  de  todo  aquel  orbe.  Y  en  avisar  de  ello  á  vue&tn 
majestad  sé  que  le  hago  uno  de  los  mayores  s^siéoi 
que  hombre  vasallo  hizo  á  príncipe  ni  señor  del  nios- 

agora  aquí?  ¡Bien  parece  á  los  frailes  andar  ea  la  corte!  Vc^ 
les  seria  estar  en  sos  celdas ,  y  no  Yenir  á  palacio.»  A  lo  que  e!  írri 
le  replicó  :  «Asi  me  parece,  sefior  obispo,  qne  seria  mejor «<:< 
en  nuestras  celdas  á  todos  los  que  somos  fi^iles.»  £1  Ohis^J  f 
era,  y  franciscano  también.  Cuenta  este  lance  Casas  co  el  af'^ 
lol47,lib.3. 

s  Asi  llamaban  los  flamencos  al  Licenciado  si^iendo  la  ees 
tambre  de  Aragón  y  Cataluña. 
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do.  Y  00  porque  quiera  por  eBo  merced  ni  galardón  al- 
guno ;  que  no  lo  hago  precisamente  por  servir  á  vuestra 
majestad.  Porque  es  cierto ,  y  hablando  con  todo  el  aca- 
tamiento y  reverencia  que  se  debe  á  tan  alto  rey  y  se- 
Dor  y  que  de  aquí  á  aquel  rincón  no  me  moviera  por  ser- 
Txr  ¿  vuestra  majestad,  salva  la  fidelidad  y  obediencia 
que  como  subdito  le  debo ,  si  no  pensase  y  creyese  de 
hacer  á  Dios  gran  servicio.  Pero  Dios  es  tan  celoso  y 
tan  granjero  de  su  honor ,  como  quiera  que  á  él  solo  se 
deba  el  honor  y  gloria  de  toda  criatura ,  que  no  puedo 
dar  un  paso  en  estos  negocios  que  por  solo  él  tomé  so- 
bre mis  hombros ,  que  de  allí  no  se  causen  y  procedan 
inestimables  bienes  y  servicios  á  vuestra  majestad.  Y 
para  ratificación  de  lo'  que  be  referido ,  digo  y  afirmo 
que  renuncio  cualquier  merced  y  galardón  temporal  que 
me  quiera  y  pueda  hacer;  y  sí  en  algún  tiempo  yo  ú 
otro  por  mí  merced  alguna  quisiere ,  sea  tenido  por 
lalso  y  engañador  de  mi  rey  y  señor. 

sAÍlende  dé  esto ,  señor  muy  poderoso,  aquellas  gen- 
tes de  aquel  Mundo  Nuevo,  que  está  lleno  y  hierve  en 
ellas,  son  capacísimas  de  la  fe  cristiana  y  á  toda  vir- 
tud y  buenas  costumbres  por  razón  y  doctrina  traibles; 
7  de  su  naturaleza  son  libres  y  tienen  sus  reyes  y  seño- 
res naturales  que  gobiernan  sus  policías.  Y  ¿  lo  que 
d^o  el  reverendo  Obispo, que  son  siervos  á  natura  por 
lo  que  el  filósofo  dice  en  el  principio  de  su  política,  de 
cu  intención  á  la  que  el  reverendo  Obispo  dice  hay  tan- 
ta diferencia  como  del  cielo  á  la  tierra.  Y  aunque  fuese 
así  como  el  reverendo  Obispo  afirma,  el  filósofo  era  gen- 
til y  está  ardiendo  en  los  infiernos ,  y  por  ende  tanto  se 
ha  de  usar  de  su  doctrina  cuanto  con  nuestra  santa  fe 
7  costumlM^  de  la  religión  cristiana  conviniese. 

oLa  religión  cristiana  es  igual  y  se  adapta  á  todas  las 
naciones  del  mundo,  y  á  todos  igualmente  recibe ,  y  á 
ninguno  quita  su  libertad  ni  sus  señores,  ni  mete  de- 
l»jo  de  servidumbre  so  color  ó  achaque  de  que  son 
siervos  d  ruUurá,  como  el  reverendo  Obispo  parece  que 
significa;  y  por  tanto ,  de  vuestra  majestad  será  propio 
én  el  principio  de  su  reinado  desterrar  de  aquellas  tier- 
ras tan  enorme  y  horrenda  tiranía ,  para  que  Dios  pros- 
pere su  real  estado  por  muy  largos  días  i,  o 

Calló  el  licenciado,  y  precediendo  la  consulta  con  el 
Rey ,  fueron  oidos  el  íhdle  y  el  Almirante.  E)  primero 
manifestó  que,  habiendo  estado  en  la  Española  algu- 
nos años,  y  habiéndosele  mandado  al  principio  contar 
los  indios  que  habia,  y  después  repetido  la  misma  ope- 
ración, halló  que  en  pocos  años  habian  perecido  muchos 
millares.  Que  si  la  sangre  de  un  Abel  solo  habia  cla- 
mado por  venganza  hasta  que  k  tuvo ,  ¿  qué  haría  la  de 
tantas  gentes  ¿Y  concluyó  pidiendo  al  Monarca  que  lo  re- 
mediase, paraque  Dios  no  derramase  su  ira  sobre  todos. 

«  Eo  este  eitneto  del  dUettno  de  Casas  se  ha  pfoettrado  guar- 
dar la  mayor  puntualidad  en  las  expresiones  con  qae  lo  resume 
en  so  historia:  él  dice  que  estato  hablando  sobre  tres  cuartos  de 
Hora,  y  por  consiguiente  lo  que  él  traslada  en  su  obra  es  un  su- 
dario, que  fué  copiado  por  Herrera  ,Remesal  y  dem4s  autores  que 
lian  traudo  de  esu  célebre  y  solemne  eonfereacia.  (Casas,  Bkíoria 
fSMTf/,  Ub.  3,  cap.  147  j  14&} 
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SI  discurso  del  Almirante ,  mas  sencillo  y  natural, 
fué  concebido  en  los  términos  siguientes :  «Los  daños 
que  estos  padres  han  referido  son  manifiestos ,  y  los  clé- 
rigos y  frailes  los  han  reprendido ,  y  según  aquí  pa- 
rece, ante  vuestra  majestad  vienen  á  denunciarlos.  Y 
puesto  que  vuestra  majestad  recibe  inestimable  perjui- 
cio ,  mayor  le  recibo  yo ,  porque ,  aunque  se  pierda  todo 
lo  de  allá,  no  deja  vuestra  majestad  de  ser  rey  y  señor; 
pero  á  mi,  ello  perdido,  no  queda  en  el  mundo  nada 
adonde  me  pueda  arrimar.  Esta  ha  sido  la  causa  de  mi 
venida  para  informar  de  ello  al  Rey  Católico,  que  baya 
santa  gloria,  y  ¿  esto  estoy  esperando  á  vuestra  majes- 
tad :  suplico  por  la  parte  del  daño  grande  que  me  cabe, 
sea  servido  de  lo  entender  y  mandar  remediar ,  porquo 
en  remediario  vuestra  majestad  conocerá  cuan  señalado 
provecho  y  servicio  se  sigue  á  su  real  estado. » 

Luego  que  cesó  el  Almirante,  se  levantó  el  obispo 
del  Darien  y  pidió  licencia  para  hablar  otra  vez.  Con- 
sultáronlo los  dos  ministros  con  el  Rey,  y  el  Canciller 
dijo :  c(  Reverendo  obispo ,  su  majestad  manda  que  si 
tenéis  mas  que  decir  lo  deis  por  escrito ,  lo  cual  des- 
pués se  verá,  n  En  esto  se  levantó  el  Rey  de  su  asiento 
y  se  entró  en  su  cámara ,  y  la  audiencia  se  terminó. 

Tal  fué  esta  célebre  conferencia ,  copiada  casi  lite- 
ralmente de  la  relación  que  han  hecho  de  ella  los  histo- 
riadores antiguos.  Documento  curioso,  que  manifiesta 
el  ceremonial  y  etiqueta  que  se  guardaban  en  estos  con* 
sejos,  la  majestad  de  que  se  revestía  el  Rey  en  ellos,  y 
también  el  espíritu  que  animó  á  los  contendientes.  El 
principal  objeto  del  Obispo  era  desacreditar  áPedrarias 
para  ver  si  podía  granjear  la  gobernación  que  tenia  para 
su  amigo  Diego  Velazquez ,  que  la  deseaba  y  le  había 
dado  el  encargo  de  procurársela.  El  fraile  aspiraba  á  ser 
obispo,  y  le  pareció  que  el  mejor  camino  para  ello  era 
lisonjear  el  partido  de  los  flamencos  y  confederarse  con 
Casas,  aun  cuando  la^opinion  que  en  aquellas  materias 
seguía  su  orden  era  diversa  El  Almirante  era  mas  sin- 
cero ,  y  sus  palabras  fueron  consiguientes  á  su  situación 
y  á  sus  intereses.  Mientras  que  en  el  discurso  del  padre 
Gasas  se  veia  el  ánimo  de  un  hombre  que  penetrado 
intimamente  de  la  santidad  de  su  objeto,  y  apoyado  en 
la  inmunidad  de  la  causa  que  defiende,  se  levanta  sobre 
todo  respeto  humano  y  va  mas  allá  de  lo  que  piensa. 
To  no  sé  qué  impresión  haria  en  el  pecho  de  Cários  V 
el  arrojo  de  aquel  capellán  suyo  que  renuncia  tan  so- 
lemnemente á  las  mercedes  que  él  pueda  bacerie,  y  le 
dice  en  su  cara  que  por  darle  gusto  solamente  no  se 
movería  de  un  rincón  á  otro  de  la  sala  en  que  se  halla- 
ba. Pero  es  seguro  que  ni  él  ni  sus  ministros  entendie- 
ron hasta  dónde  podía  llegar  el  principio  de  qiíb  la  reli- 
gión cristiana  se  adaptaba  á  todas  las  naciones  del 
mundo ,  y  á  ninguna  quitaban!  su  libertad  ni  sus  seño- 
res. La  cuerda  era  delicada ,  y  sin  duda  el  mismo  ora- 
dor no  previo  sus  consecuencias  hasta  mucho  después, 
en  que ,  echándoselas  en  cara  los  contrarios  de  su  doc- 
trina ,  tuvo  que  salvarlas  á  fuerza  de  efugios ,  mas  suti- 
les que  concluyentes. 


m  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

£1  obispo  del  Daríen ,  á  consecuencia  de  lo  que  se  le 
había  ordenado  en  la  audiencia ,  hizo  dos  memoriales: 
uno  contra  Pedrarías ,  y  otro  sobre  el  modo  con  que  se 
debian  remediar  los  desórdenes  de  Tierra-Firme  para 
que  cesase  la  licencia  de  los  pobladores,  y  los  indios 
fuesen  bien  tratados.  Fuese  á  dárselos  al  Canciller,  en 
cuya  compañía  se  quedó  á  comer  aquel  dia,  y  adonde 
fué  avisado  y  convidado  el  sumiller  Laxao ,  principal 
favorecedor  del  Licenciado,  suponiendo  el  Canciller 
que  siempre  la  conversación  vendría  á  tocar  en  sus  opi- 
niones y  proyectos.  Leyéronse  los  njemoríales  después 
de  la  comida,  y  los  dos  preguntaron  al  Obispo  qué  le 
parecía  de  las  pretensiones  de  micer  Bartolomé.  Él  res- 
pondió que  muy  bien ,  con  lo  cual  quedaron  los  dos 
contentísimos,  contando  con  este  nuevo  apoyo  para  fa- 
vorecer á  su  amigo  y  poder  hacer  frente  al  consejo  de 
Indias. 

Pero  una  fiebre  maligna  arrebató  al  Obispo  en  tres 
dias,  y  con  su  fallecimiento  se  desvanecieron  estas  es- 
peranzas. El  asunto  de  Casas  quedó  entonces  suspenso, 
tal  vez  porque  Carlos,  aunque  joven,  penetró  la  pasión 
que  animaba  á  sus  ministros,  tal  vez  porque  los  mu- 
chos negocios  que  entonces  se  agolparon ,  y  la  prisa  con 
que  se  proyectaba  el  viaje  de  Alemania  para  recibir  la 
corona  imperial,  no  dieron  cabida  á  su  despacho.  Lo 
cierto  es  que  la  concesión  del  asiento  no  se  firmó  hasta 
i9  de  mayo  del  año  siguiente  (i520}en  la Coruña, po- 
cos dias  antes  de  que  el  Emperador  se  embarcase.  Él 
había  pedido  mil  leguas  de  costa  con  la  intención  de 
echar  á  Pedrarías  de  Tierra-Firme;  pero  en  la  contrata 
no  se  le  señalaron  mas  que  doscientas  setenta ,  que  son 
las  que  se  regulan  desde  la  provincia  de  Paria  hasta  la 
de  Santa  Marta :  limites  señalados  al  distríto  que  él  se 
encargaba  de  pacificar  y  convertir ;  de  la  tierra  aden- 
tro se  le  concedieron  cuantas  quería^.  Él ,  contentísimo 
con  tan  buen  despacho,  partió  al  instante  á  Sevilla  á 
disponer  y  preparar  su  expedición.  Eligió  por  sí  mismo 
hasta  doscientos  labradores  que  había  de  llevar  consi- 
go. Logró  que  se  le  facilitasen  y  fletasen  por  cuenta  del 
Rey  tres  navios,  surtidos  con  la  mayor  abundancia  asi 
de  bastimentos  como  de  rescates ;  porque  el  obispo  de 
Burgos,  no  queriendo  darle  ocasión  á  nuevas  quejas, 
mandó  que  no  se  le  escasease  nada.  El  mismo  Casas 
añadió  por  su  parte  cuanto  pudo  con  dineros  que  pidió 
prestados:  de  modo  que  provisto  de  todo  lo  que  quiso 
y  supo  desear ,  se  hizo  á  la  vela  en  fin,  tocando  ya  con 
la  mano  el  blanco  de  sus  deseos ,  y  lisonjeado  con  las 
mas  dulces  esperanzas.  ¡Desdichado,  que  no  sabia  los 
contratiempos  crueles  que  le  esperaban,  y  en  qué  rau- 
dal de  amarguras  se  iba  ¿  convertir  al  instante  aquel 
manantial  de  ilusiones ! 

La  costa  adonde  la  expedición  se  dirigía  era  uno  de 
los  primeros  y  mas  importantes,  descubrimientos  de 
Colon.  Llámesela  la  costa  de  las  Perlas  por  las  muchas 

«  «Trató  iDBj bien,  despate  de  partido  al  Rey,  ti  clérigo  él 
Obbpo,  no  mirando  los  enojos  qae  dado  le  habla ;  en  lo  eval  moi» 
tro  ler  feaeroao  y  de  noble  Animo.»  (Caau,  Ub.  S«  cap.  iM.) 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
que  allí  se  rescataban  y  por  la  gran  pesquería  de  eHas 
que  los  castellanos  tenían  establecida  en  Ctibagaa ,  tsla 
pequeña  situada  á  siete  leguas  de  distancia,  freuteal 
rio  de  Cumaná.  Visitábanla  con  frecuencia  los  aLrmado* 
res  españoles  por  la  grande  utilidad  que  les  reudiad 
rescate  de  las  perias ,  del  oro  y  también  de  esclavos,  qua 
á  veces  los  mismos  indios  les  vendían ,  y  á  veces  saltea- 
ban ellos  con  achaque  de  ser  caribes.  Los  indios  se  fires- 
taban  fácilmente  al  trato  y  comunicación  por  la  afidon 
grande  que  tenían  á  las  bujerías ,  y  sobre  todo  á  los  vi- 
nos de  Castilla.  Esta  buena  disposición .  no  se  había  nn 
to  ni  aun  con  el  lance  del  año  513 ,  cuando  la  mocile 
délos  dos  frailes  dominicos  Córdoba  yGarcés,  qoesa 
ha  referido  arriba.  Cuatro  años  después,  al  tiempo  ea 
que  mandaban  en  las  Indias  los  padres  Jerónimos,  se 
establecieron  en  el  país  un  convento  de  dominicos  a 
el  puerto  y  pueblo  de  Chirivichi ,  junto  á  Maracapaiia» 
y  otro  de  fiíanciscos  mas  adelante  al  oriente,  junto  ai 
río  que  está  al  frente  de  Cubagua ,  á  siete  leguas  de  dis- 
tancia uno  de  otro.  La  industria  y  buen  modo  de  estos 
padres  había  sosegado  á  los  indios  y  ganado  su  confian- 
za en  tal  manera,  que  los  castellanos  iban'alli  á  contra- 
tar, y  entraban  y  salían  la  tierra  adentro  sin  la  mencr 
molestia  y  sin  recelo  ni  peligro  alguno.  La  empresa  del 
licenciado  Casas  llevaba  por  base  principal  esta  bué&i 
disposición  de  la  gente  de  la  tierra  y  el  auiilioque  Ikh 
llaria  en  los  dos  monasterios  para  el  proyecto  de  su  pa- 
cificación; y  planteada  como  estaba  sobre  el  supuesto 
de  la  paz,  la  beneficencia  y  la  justicia,  tenia  toda  la 
probabilidad  á  su  favor  de  producir  los  buenos  resulta- 
dos que  su  autor  se  prometía.  Todo  lo  trastornó  la  per^ 
fidia  y  la  violencia  de  un  insensato  alevoso ;  y  como  d 
funesto  accidente  á  que  dio  causa  fué  el  escollo  princi- 
pal en  que  fracasaron  los  intentos  del  padre  Gasas,  tra^ 
yendo  además  tras  de  si  la  muerte  de  los  religiosos,  la 
ruinado  los  monasterios  y  la  desolación  del  país, k» 
pormenores  en  que  vamos  á  entrar  hallarán  su  disculpa 
en  la  misma  importancia  que  los  acompaña. 

Un  Alonso  de  Ojeda,  vecino  de  Cubagua,  y  diferente 
de  los  otros  dos  que  con  el  mismo  nombre  y  apellidóse 
conocen  en  la  historia  del  Nuevo  Mundo',  trató  de  ha« 
cer  un  salto  de  esclavos  en  Costa-Firme,  y  eludir  las 
repetidas  órdenes  que  había  para  que  no  se  tocase  sino 
á  los  que  fuesen  verdaderamente  caribes.  Armó  un  na* 
vio ,  y  corrió  la  costa  abajo  hasta  encontrar  con  el  puerta 
y  pueblo  de  Chirivichi,  donde  estaba  el  convento  do 
Santa  Fe ,  que  los  dominicos  habían  fundado.  No  hahit 
allí  á  la  sazoií  mas  que  dos  religiosos,  el  portero  y  el 
Vicario, que  le  recibió  y  agasajó  según  tenia  de  cos- 
tumbre. Preguntó  Ojeda  por  el  cacique  del  pueblo,  lla- 
mado Maraguey ,  mostrando  deseo  de  verle.  Vino  elis* 

«  Cno  es  el  famoso  descabrldor  j  eompafiero  de  Colon ;  otro  ii 
soldado  de  Henan  Cortés  qae  dejó  escritas  onas  MtmofUt  i»^ 
l4  conquUU  de  Méjico,  eludas  diferentes  Teces  por  Herrén.  Es 
DoUble  el  modo  con  qne  Casas  da  principio  ft  la  narración  df  e»u 
fonesto  incidente :  «Un  pecador  de  bombre  llamado  Alonso  it 
ojeda,  qne  mandaba  b  isleu  de  Gobagna,  7  en  elU  debia  htett 
lo  que  Los  otros ,  teniendo  los  Indios  por  fnerst  en  aqnellos  de* 
testableí  trabajos,  etc.»  (Lib.  Z,  cap.  U54 
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,  ybabtendo  pedido  papel  y  escríbanla  al  Vicario» 
inoceatemente  se  los  dio ,  se  Tolvii^  Ojeda  grave- 
tte  al  indio  y  le  preguntó  que  cuáles  eran  los  puo- 
.  de  su  comarca  que  oomian  carne  humana.  Mara- 
y,  que  era  tan  advertido  como  valiente ,  respondió 
alteración  manifiesta:  a  No,  no  carne  humana, 
te  humana  no.  n  Y  esto  dicho,  se  retiré  ceñudo  y 
doso,  sin  sosegarse  por  las  satisfacciones  qoe  le 

00  f  y  meditando  lo  que  habia  de  hacer  para  su  de- 
a  é  para  su  vengamca^  Ojeda  salló  del  pueblo,  y  vuel- 
su  navio  costeó  la  tierra ,  y  llegó  cuatro  leguas  mas 
¡o  del  pueblo  de  Maracapana,  cuyo  cacique,  igual- 
óte esforzado  y  prudente  que  el  de  arriba ,  se  llama- 
j\\  González,  en  obsequio  de  un  contador  de  la  Es- 
tola que  le  habia  agasajado  mucho  en  ocasión  de  bar 
estado  el  indio  en  la  isla,  que  tal  era  la  comunicación 
rmoDÍa  que  habia  entre  aquellos  indios  y  los  españo- 
Faeron  allí  recibidos  y  regalados  Ojeda  y  los  suyos 

1  agasajo  y  amistad,  y  el  armador  castellano  mostró 
)  su  objeto  era  ir  á  contratar  algunas  cargas  de  maíz 
i  ios  indios  de  unas  serranías  distantes  de  allí  como 
s  leguas.  Fué  allá  en  efecto  con  beneplácito  de  Gil 
nzalez,  acompañado  de  veinte  de  los  suyos.  C!ontrató 
cuenta  cargas,  pidió  otros  tantos  indios  que  se  las 
rasen,  y  prometió  pagárseles  con  el  acarreo  luego 
i  se  las  pusiesen  en  Maracapana.  Llegan  allá,  los  in- 
6  se  sientan  á  descansar,  y  á  la  señal  que  hace  Ojeda 
españoles  sacan  las  espadas  j  se  arrojan  sobre  ellos  y 
comienzan  á  atar  para  arrastrarlos  al  navio.  Ellos,  so- 
oaltados  pugnan  por  librarse,  pero  en  balde,  porque 
mas  quedan  presos  y  embarcados.  Catorce  huyeron 
idos  á  esparcir  por  la  tierra  la  fama  del  buen  trato 
B  hablan  debido  á  sus  huéspedes.  En  un  momento  se 
sró  toda  la  costa,  y  Gil  González  y  Ifaraguey  concer- 
oa  el  modo  y  forma  de  librarse  y  vengarse  de  aque- 
)  hombres  pérfidos,  y  también  de  los  frailes,  á  quienes 
gabán  cómplices  de  su  violencia  por  el  incidente  de 
«cribanía.  El  temerario  Ojeda ,  como  si  nada  hubie- 
iMcbo,  salió  el  otro  dia  del  navio  á  solazarse  en  la 
riaa  con  otros  doce  españoles :  Gil  González  le  reci* 
con  rostro  alegre,  y  luego  que  llegó  á  las  primeras 
as  del  pueblo  que  estaban  cerca  del  mar ,  los  indios, 
lotando  el  grito  de  guerra  y  en  número  bien  superior 
iuellos  miserables ,  los  atacaron ,  y  dieron  muerte  á 
da  y  á  otros  seis ,  salvándose  los  otros  nadando  há- 
d  navio.  Salieron  también  á  atacarle  con  sus  canoas; 
o  el  navio  se  les  defendió,  y  pudo  escaparse  de  ellos, 
srto  Ojeda,  Ifaraguey  al  dia  siguiente  se  presentó 
^  portería  del  convento,  y  llamando  ala  campanilla, 
6  el  lego  á  recibirle,  que  al  instante  fué  muerto,  y 
(^da  el  Vicario  en  el  altar  donde  iba  á  decir  misa, 
tída  la  cabeza  de  un  hachazo.  Y  no  contenta  la  ven- 
za de  los  indios  con  estas  muertes,  derribaron  los 
dles  que  allí  habia,  mataron  un  cabaUo  que  servia  en  < 
'^rta,  quebraron  las  campanas,  despedazaron  las 
(^  y  las  imágenes ,  y  quemaron  el  convento ;  seña* 
lote  mas  en  estas  demostraciones  de  ferocidad  y 
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venganza  los  que  al  parecer  estabon  mas  domesticados 
y  doctrinados  en  la  fe. 

Por  muy  repugnante  que  sea  esta  atrocidad,  io  es 
mocho  mas  aun  la  Telonla  de  Ojeda ;  y  de  cualquier  mo« 
do  que  este  casQ  se  mire ,  la  justicia  y  la  razón  están  de 
parte  de  los  indios.  Si  á  los  españoles  de  Santo  Domin* 
go  tenia  tanta  cuenta  sosegar  y  pacificar  la  Costa-Fir- 
me, debían  hacerlo  con  ejemplos  de  grandeza  y  de  jus- 
ticia :  hubieran  restituido  los  indios  habidos  con  tanta 
alevosía,  y  castigaran  á  los  cómplices  de  Ojeda  como 
perturbadores  de  la  paz  que  antes  había  entre  unos  y 
i  otros,  y  tranagresores  de  las  leyes,  que  tan  repetidamen- 
te les  mandaban  no  hacer  demasías  en  el  país.  Pero  la 
política  y  la  codicia  no  discurren  de  este  modo :  era  pre- 
ciso aterrar  para  que  no  se  desmandasen  otra  vez;  era 
preciso  aprovechar  la  ocasión  que  se  venia  á  la  mano 
no  solo  de  guardar  los  treinta  y  seis  esclavos  apresados 
en  aquel  salto  alevoso,  sino  de  traer  cuantos  podrían  co- 
!  gerse  con  el  pretexto  de  castigo  y  de  venganza.  Así  es 
j  que  en  el  momento  que  la  noticia  fatal  se  extendió  hasta 
'.  la  Española,  el  Almirante  y  la  Audiencia  trataron  de 
castigarlos  como  si  ellos  hubieran  sido  los  agresores, 
y  una  armada  de  cinco  navios  con  trescientos  hombres, 
al  mando  de  Gonzalo  de  Ocampo,  fué  enviada  á  aque- 
llos parajes  con  el  encargo  expreso  de  despoblar  la  tier- 
ra ,  traerse  á  sus  habitantes  por  esclavos ,  y  hacer  pere- 
cer en  los  suplicios  á  los  mas  culpables.  Esto,  en  sana 
razón  y  verdadera  justicia,  era  hacerse  sin  pudor  cóip- 
plices  de  la  piratería  de  Ojeda. 

Talara  el  estado  que  las  cosas  tenían  cuando  llegó  el 
padre  Casas  con  su  expedición  á  Puerto-Rico.  Allí  fué 
donde  se  halló  con  la  nueva  de  la  alteración  de  Costa- 
Firme,  de  la  destrucción  del  monasterio  de  Santa  Fe, 
de  la  muerte  de  los  frailes,  y  de  los  preparativos  hosti- 
les que  se  hacían  en  Santo  Domingo  para  sosegar  á  los 
indios.  Las  noticias  volaban  con  toda  la  exageración 
que  les  da  la  lejanía ,  y  no  solo/e  pintaban  como  alza- 
das las  gentes  de  Chirívichí,  Maracapana  y  serranías 
contiguas,  sino  las  de  Naverí,  Caviati  y  Cumaná.  Cuál 
fuese  su  congoja  y  confusión  al  hallarse  con  esta  gran 
novedad,  es  fácil  concebirlo  cuando  se  considera  qu^ 
en  la  buena  armonía  anterior  y  en  la  cooperacioii  d^ 
aquellos  religiosos  estaban  cifradas  la  mejor  parte  de 
sus  esperanzas.  No  por  eso ,  sin  embargo ,  cayó  de  áni<- 
mo  enteramente,  y  resolvió  aguardar  la  armada  que  de- 
bía pasar  por  allí ,  cuyo  comandante  era  su  amigo.  Llegó 
Ocampo  con  sus  navios,  y  Casas  le  presentó  sus  provi- 
siones y  despachos,  requiriéndole  formalmente  que  no 
pasase  adelante ,  pues  á  él  estaba  encargada  la  parte  de 
país  en  donde  él  Uní  á  hacer  la  guerra ,  y  que  si  la  gente 
estaba  alzada ,  á  él  y  no  á  otro  competía  atraerla  y  ase- 
gurarla. Ocampo,  aunque  amigo  de  Casas,  contestó 
que  él  obedecía  y  veneraba  aquellas  reales  disposición 
nes ;  pero  en  cuanto  al  cumplimiento,  no  podía  dejar 
de  realizar  su  comisión  y  hacer  lo  que  el  Almirante  y  la 
Audiencia  le  mandaban,  y  que  ellos  le  sacarían  á  salvo 
de  todas  las  resultas  que  después  pudiese  haber.  Ocam* 
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po  era  de  hamor  festivo  y  decidor,  y  toda  la  gravedad 
del  Licenciado  no  podia  resistir  en  sus  debates  al  rau- 
da] de  chistes  y  ocurrencias  que  á  cada  momento  se  le 
ofrecían  sobre  aquella  empresa  de  labradores,  sobre 
sus  vestidos  blancos  y  las  cruces  rojas ;  bien  que  hasta 
entonces  solo  Casas  se  hubiese  autorizado,  ó  como  á 
Ocampo  tal  vez  parecería,  desfigurado  con  aquel  traje. 
La  conferencia  en  fin  no  tuvo  resultado  ninguno :  Ga- 
sas se  quedó  en  Puerto-Rico  meditando  lo  que  tenia 
que  hacer  en  la  crítica  situación  en  que  se  hallaba,  y 
el  armamento  vengador  prosiguió  su  rumbo  á  Costa- 
Firme. 

Llegado  allá  Ocampo ,  dejó  tres  navios  en  Cnbagua  y 
te  presentó  con  dos  solos  delante  de  Maracapana ,  no 
queriendo  desplegar  de  pronto  todo  el  aparato  de  su 
fuerza ,  para  cogerá  los  indios  desprevenidos  y  oprimir- 
los por  estratagema.  Ellos  acudieron  al  instante;  pero  re- 
celosos de  su  mal,  no  querían  creer  á  los  españoles,  que 
los  convidaban  desde  la  cubierta  con  pan  y  vino  de  Cas- 
tilla ,  como  si  de  ella  acabaran  de  llegar.  Los  indios  res- 
pondían :  a  No  Castilla ,  Haití ; »  porque  de  Haití  temían 
que  les  había  de  venir  su  daño.  Los  simples  enfinse  de- 
jaron engañar  de  la  astucia  española  ó  de  la  ansia  mis- 
ma con  que  apetecían  aquellos  objetos  que  les  enseña- 
ban :  suben  al  navio  en  cuanta  muchedumbre  pueden, 
,  y  al  instante  son  cogidos  y  presos  por  la  gente  que  estaba 
bajo  cubierta.  El  cacique  Gil  González,  mas  advertido 
que  ellDs,  se  estaba  en  su  canoa ,  cuando  fué  asaltado 
de  un  marinero  que  Ocampo  tenia  apercibido ,  hombre 
suelto  y  gran  nadador :  este  se  echó  al  agua ,  saltó  en  la 
canoa ,  se  asió  á  brazos  con  el  indio ,  y  cayendo  los  dos 
en  el  agua,  el  castellano  dio  algunas  heridas  al  Caci- 
que con  un  puñal  que  llevaba,  y  otros  marineros  le 
acabaron.  En  seguida  el  Comandante  hizo  venir  los 
otros  navios  y  mandó  colgar  de  las  antenas  los  indios 
que  tenia  presos,  para  que  fuesen  vistos  desde  tierra. 
Combatió  al  pueblo,  ahorcó,  empaló  mucha  gente,  llenó 
los  navios  de  esclavos;  y  pareciéndole  que  ya  había  he- 
cho bastante  para  el  ejemplo  y  el  terror ,  despidió  la  ar- 
mada, y  él  con  la  gente  castellana  se  quedó  fundando 
un  pueblo  media  legua  mas  arriba  de  la  embocadura 
del  rio  Cbmaná,  que  se  llamó  la  Nueva  Toledo. 

Mientras  que  los  castellanos  ensanchaban  así  mas  y 
mas  la  brecha  que  estaba  abierta  entre  ellos  y  los  indios, 
el  padre  Casas  en  Santo  Domingo  solicitaba  el  cumpli- 
miento de  las  órdenes  que  llevaba,  para  llenar  por  su 
parte  la  contrata  que  tenia  hecha  con  el  Gobierno.  Ha- 
bía pasado  allá  desde  Puerto-Rico  á  notificar  sus  provi- 
siones al  Almirante  y  á  la  Audiencia,  dejando  sus  labra- 
dores encargados  á  los  granjeros,  que  se  ofrecieron  á 
tustentarios  entre  tanto,  quién  á  cuatro,  quién  á  cinco, 
según  podian.  En  la  Española  halló  lo  que  siempre  : 
unos  opuestos  á  sus  intentos  por  la  oposición  en  que 
estaban  con  sus  intereses,  otros  aficionados,  ofrecién- 
dole auxilios  para  que  los  llevase  adelante.  No  encontró 
grandes  dificultades  para  que  se  publicasen  sus  provi- 
8ÍoneS|  las  cuales  fueron  pregonadas  con  toda  solemni* 
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dad  en  el  crucero  de  las  cuatro  calles ,  sitio  el  mas  pu- 
blico de  la  ciudad.  Intimóse  en  el  pregón  que  de  órdea 
del  Rey  nadie  fuese  osado  á  hacer  mal  ni  escándalo  al> 
guno  á  los  habitantes  del  distrito  encomendado  al  li- 
cenciado Gasas ,  y  que  ios  que  quisiesen  negociar  pa- 
sando por  la  costa ,  lo  hiciesen  con  los  indios  como  coa 
subditos  de  los  reyes  de  Castilla,  guardándoles  toda 
verdad  en  lo  que  con  ellos  contratasen ,  so  pena  de  per- 
dimiento de  bienes  y  personas  á  merced  del  Rey,  etc. 
Requirió  también  que  se  mandase  desembarazar  la  ti6^ 
ra,  que  se  volviese  Gonzalo  de  Ocampo,  y  no  se  k 
permitiese  hacer  mas  guerra  á  los  indios ,  pnes  la  Cod- 
sulta  no  tem'a  poderes  del  Rey  para  darie  tal  autoridad. 

Dábase  este  nombre  de  Consulta  á  una  jnnta  de  go- 
bierno que  se  componía  del  Almirante,  Audiencia ,  ofi- 
ciales reales ;  en  todos  diez.  Como  la  mayor  parte  de  sos 
individuos  eran  opuestos  á  Gasas  por  las  denuncias  y 
declamaciones  que  en  un  mundo  y  en  otro  había  bechó 
contra  ellos,  no  es  extraño  que  encontrase  diladone«, 
dificultades  y  estorbos  de  todas  clases.  Al  requerímiento 
que  hizo  sobre  la  expedición  de  Ocampo ,  respondieros 
que  lo  verían,  y  con  esto  dejaron  pasar  álgun  tiempo. 
A  este  inconveniente  se  agregó  otro  no  menos  perjudi- 
cial á  la  prontitud  de  la  jomada;  y  fué  que  habiendo 
comprado  un  navio  en  Puertereo  en  quinientos  pesos, 
con  el  cual  llegó  á  Santo  Domingo ,  no  faltó  quien  se  to 
d^nnciase  por  inútil ,  y  reconocido  y  declarado  por  tal, 
se  lo  mandaron  echar  el  río  abajo.  Pero  al  cabo  de  al- 
gunos días  que  duraron  estas  alteraciones ,  temiéndose 
ellos  que  Casas  cumpliese  la  amenaza  que  les  hacia  de 
venirse  á  dar  cuenta  al  Rey  de  su  desobediencia ,  acor- 
daron contentarle  dándole  los  auxilios  que  necesitabs 
para  la  verificación  de  su  asiento ,  y  entrando  á  la  parte 
de  los  provechos  con  él. 

El  arreglo  que  en  esta  parte  se  hizo  fué  el  siguiente! 
que  se  dividiesen  las  ganancias  que  se  procurasen  por 
medio  de  la  contrata  en  veinte  y  cuatro  partes;  seis  para 
la  rea]  Hacienda  y  otras  seis  para  el  Licenciado  y  sos 
cincuenta  compañeros  escogidos.  De  las  otras  doce, 
tres  habían  de  ser  para  el  Alnürante,  cuatro  para  los 
oidores ,  tres  para  los  oficiales  reales ,  y  las  dos  restan- 
tes para  los  dos  escríbanos  de  cámara  de  la  Audiencia. 
Cada  uno  de  estos  aparceros  contríbuyó  por  su  parte 
para  los  gastos,  y  se  acordó  en  seguida  que  se  pusiese  á 
disposición  de  Gasas  la  armada  que  había  llevado  Gon- 
zalo de  Ocampo,  con  ciento  veinte  hombres  escogidos, 
despidiéndose  los  demás,  y  se  nombró  para  mandados 
al  mismo  Ocampo ,  que  ya  tenia  en  paz  la  tierra.  El  ob- 
jeto que  se  daba  á  este  armamento  era  que  el  Licei>- 
ciado ,  averiguado  que  hubiese  con  mas  puntualidad 
que  hasta  entonces  las  gentes  que  comían  carne  huma* 
na  y  se  negaban  á  recibir  la  fe  católica  y  á  sus  predi- 
cadores, el  bapitan  les  pudiese  hacer  la  guerra  con  la 
gente  que  iba  á  sueldo.  De  este  modo,  por  aquella 
tendencia  general  que  tienen  las  cosas  del  mundo  á  con- 
fundirse y  amaígamarse  á  pesar  de  la  contradicción  de 
opiniones ,  pasiones  y  aun  interesesj  el  padre  Casas  sa 
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encontrA  socio  y  aparcero  en  una  misma  empresa  con 
Migoel  de  Pasamonte  ycon  loados  jueces  deapelaeion, 
áquienesél  lialiia  denunciado  y  acusado  con  tanta  cons- 
tancia y  amargura. 

Hechos  todos  los  preparatiTosypuestatodala  armada 
á  punto  (julio  de  i321),  Casas  dló  la  vela  del  puerto  de 
Santo  Domingo,  y  se  dirigió  á  Puerto-Rico  para  recoger 
sus  labradores.  Pero  ya  ellos ,  intimidados  con  lo  que 
habian  oido  decir  de  aquella  tierra  alterada,  y  resabía- 
dos  con  las  sugestiones  de  los  adversarios  de  Gasas,  se 
babian  esparcido  por  diversos  puntos,  y  ninguno  se 
prestó  á  seguirle.  Este  primer  desabrimiento  fué  se- 
guido de  otros  mayores;  porque  llegado  á  la  costa  de 
Cumaná ,  y  tratando  de  verificar  su  establecimiento  con 
la  gente  que  allí  había  y  ki  que  llevaba,  halló  que  muy 
pocos  eran  los  que  querian  permanecer  con  él.  La  Nueva 
Toledo  se  resentía  de  las  consecuencias  que  precisa^ 
mente  habían  de  traer  el  salto  de  Qjeda  y  las  vengan- 
zas de  Ocaropo.  Los  indios  estaban  huidos,  la  tíerra  yer- 
ma, y  ni  habia  bastimentos  ni  rescates  ni  servicios ; 
sus  pobladores  hambreaban,  todos  deseaban  abandonar 
el  pafs ,  y  todos  vieron  el  cielo  abierto  cuando  se  encon- 
traron con  navios  en  que  poderse  volver.  Ninguna  con- 
fianza les  daban  para  mejorar  de  fortuna  los  proyectos 
del  Licenciado,  y  asi  determinaron  irrevocablemente 
aprovechar  la  ocasión  para  su  vuelta ,  y  con  ellos  partíó 
Gonzalo  de  Ocampo,  que  consoló  á  su  amigo  lo  mejor 
que  pudo ,  y  le  dejó  entregado  á  su  malaventura.  Solos 
quedaron  con  él  sus  criados ,  algunos  amigos  y  los  po- 
cos que,  fiando  su  subsistencia  del  sueldo  que  recibían, 
se  aventuraron  á  todo. 

No  desmayó  él  por  verse  en  tan  triste  desamparo. 
Puesto  de  acuerdo  con  loS religiosos  firanciscanos,  cuyo 
monasterio  subsistía ,  se  encaminó  allá  con  su  gente ,  y 
mandó  al  instante  construir  á  espaldas  de  la  huerta  una 
atarazana  para  custodiar  los  víveres,  rescates  y  muni- 
ciones que  llevaba,  y  dispuso  levantar  una  fortaleza á 
la  boca  del  río  para  asegurarse  contra  los  indios ,  y  aun 
contener  á  los  espa&oles  de  Cubagua  para  que  no  hicie- 
sen las  correrías  de  costumbre.  Mientras  tanto  envió 
sus  emisarios  á  los  pueblos  de  la  comarca  con  presentes 
para  ganarlos,  y  con  muchas  promesas  de  paz ,  agasajo 
y  justicia,  así  de  su  parte  como  del  nuevo  rey  de  Casti- 
lla que  allí  le  habia  enviado.  Mas  la  fortaleza  tuvo  que 
suspenderse  por  haberle  quitado  con  engaños  los  de  Cu- 
bagua el  maestro  que  la  dirigía  ^  Y  como  las  idas  y  ve- 
nidas de  aquella  gente  díscola  y  mal  intencionada  eran 
frecuentes ,  por  la  necesidad  que  tenían  de  ir  á  buscar 
agua  al  río  de  Cumaná  no  habiéndola  en  la  isla ,  le  re- 
sabiaban con  su  trato  los  pocos  indios  que  Iiabia  de  paz, 
los  viciaban  con  los  vinos  que  les  vendían,  y  contribuían 
á  sostener  el  comercio  de  hombres ,  que  adquirían  así 
para  esclavos^  con  dolor  y  vergüenza  de  Casas ,  á  quien 
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este  trato  era  insufrible.  Requirió  él  al  alcalde  de  Cu- 
bagua para  que  no  permitíese  que  la  gente  de  su  isla  se 
entrometiese  con  los  mdios  de  su  gobernación.  Pero  do 
estos  requerimientos  se  buriaban  les  de  Cubagua,  y  él 
Tiéndese  sin  fuerzas  para  contenerlos,  y  considerando 
que  aquello  al  cabo  vendría  á  ser  la  ruina  del  estableci- 
miento, determinó,  de  acuerdo  con  los  religiosos ,  v^ 
nirse  á  Santo  Domingo  á  exponer  las  dificultades  y  es- 
torbos que  experimentaba ,  para  que  el  Almirante  y  Au- 
diencia pusiesen,  conla  autoridádque  tenían,  el  remedio 
conveniente,  y  si  no,  irlo  á  buscar  aunque  fuese  del  Rey 
mismo.  Con  este  propósito  se  embarcó  en  uno  de  dos 
navios  que  estaban  cargando  sal  en  la  punta  contigua 
de  Arraya,  dejando  por  capitán  de  la  gente  á  un  Fran- 
cisco de  Soto,  con  orden  de  que  mantuviese  allí  dos 
embarcaciones  que  les  dejaba  para  en  el  caso  de  ata- 
que de  indios  poder  salvar  en  Cubagua  los  hombres  y  la 
hacienda  ). 

Este  encargo  manifestaba  la  poca  confianza  que  se 
tem'a  en  las  disposiciones  pacíficas  del  país ,  y  siendo  de 
tan  grave  importancia ,  fué  cabalmente  lo  que  Soto  des- 
obedeció mas  pronto,  pues  no  bien  hubo  desapar^ 
cido Casas,  cuando  envió  los  navios  á  rescatar  escla- 
vos, perias  y  oro.  Los  indios  al  instante,  viendo  á  los 
castellanos  abandonados  así,  solos  y  sin  buques  en  que 
escapar,  pensaron  en  acometer  su  hecho ,  y  acabar  con 
los  Cristíanes  de  Cumaná  como  habían  hecho  con  los  de 
Santa  Fe.  No  lo  trataron  tan  en  secreto,  que  no  traspi- 
rase algo  de  su  intención ,  y  las  diligencias  de  los  frai- 
les y  las  de  Soto  descubrieron  el  día  poco  mas  ó  menos 
en  que  el  ataque  se  habia  de  verificar.  Probaron  á  per- 
trechar la  atarazana  con  catorce  tíros  pequeños  que  te- 
nían; pero  se  encontraron  con  que  la  pólvora  estaba 
húmeda  y  no  prendía ,  y  tuvieron  que  ponería  á  enju- 
gar al  sol.  En  esto  los  indios  asaltaron  con  grande  ím- 
petu y  algazara  la  casa ,  pusieron  fuego  en  ella  y  mata- 
ron algunos  hombres.  Los  demás,  con  Soto,  ya  herido 
de  una  flecha  enervolada,  se  acogieron  á  la  huerta  de 
los  frailes,  y  mientras  los  enemigos  estaban  entreteni- 
dos en  la  atarazana ,  se  escaparon  en  una  canoa  por  un 
estero  del  rio,  abierto  para  regar  la  huerta.  Salieron  á 
mar  abierto  á  buscar  los  navios,  que  estaban  en  las  sali- 
uas  de  Arraya,  que  distaban  dos  leguas  de  allí,  y  ya  lleva- 
ban andada  una  cuando  los  indios,  viéndolos,  empeza- 
ron á  seguirios  y  á  darles  caza  en  una  piragua  harto 
mas  ligera  y  mejor  impelida  que  la  canoa.  Casi  á  un 
mismo  tíempo  abordaron  las  dos  en  tíerra ,  y  la  yentura 
de  los  castellanos  fué  encontrar  con  una  maleza  de  caN 
dos  y  de  espinos  que  la  desnudez  de  sus  enemigos  no 
les  permitía  atravesar,  mientras  que  ellos,  aunque  las- 
timados y  heridos,  pudieron  hacerse  calle  hasta  llegar 
á  las  salinas  y  recogerse  al  navio,  que  4os  recibió  con 
lástima  y  dolor.  Los  indios  se  volvieron  sobre  Cumaná, 
y  repitíeron  allí  todos  los  actos  de  ferocidad  que  habían 

t  Véase  en  el  Apéndice  nn  memorial  del  eonUdor  Mignel  Gaste- 
nanoa, qne  fa¿  eon Casaa  i Gunaná,  qae  comprueba  naclias  do 
tas  ocaneadas  expresadas. 
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cometido  en  Chiríviclü ;  mataroo  i  ua  p<)bre  lego  que 
XK)  pudo  acogerse  á  la  canoa  cuando  los  demás,  matar 
ron  todos  los  animales ,  talaron  los  árboles,  quemaron 
los  edificios,  y  no  dejaron  cosa  ninguna  ni  con  vida  ni 
en  pié.  Después ,  cuitados  los  ánimos  con  aquella  venr 
taja,  amenazaron  á  Cubagua,  cuyos  habitantes  aterra- 
dos, aunque  eran  trescientos  y  con  armas,  no  los  osa<- 
ron  esperar,  y  se  embarcaron  para  Santo  Domingo.  De 
este  modo  acabaron  los  dos  establecimientos  religio- 
sos, la  Nueva  Toledo,  el  proyecto  del  licenciado  Ga- 
sas y  la  pesquería  de  las  perlas :  todo  consecuencia  fu- 
nesta de  la  piratería  de  Ojeda  y  del  mal  término  que  se 
guardó  con  los  indios  < • 

Entre  tanto  el  sin  ventura  Gasas,  navegando  á  la 
Española,  tuvo  también  la  desgracia  de  que  el  navio 
equivocase  el  rumbo  y  fuesen  á  parar  al  puerto  de  Yá- 
quimo ,  ochenta  leguas  mas  abajo  de  Santo  Domingo. 
Allí  estuvo  el  bajel  forcejando  dos  meses  contra  las 
corrientes,  que  en  aquella  parte  son  bravísimas ,  tanto , 
que  al  fin  el  Licenciado  tomó  por  mejor  consejo  entrarse 
nueve  leguas  la  tierra  adentro  al  pueblo  déla  Yaguana, 
y  desde  allí  dirigirse  á  la  capital.  Ya  se  extendía  por  to- 
da la  isla  la  nueva  del  desastre  de  Cumaná ,  y  como  Ca- 
sas ni  vivo  ni  muerto  parecia ,  se  anadia  á  las  demás  lás- 
timas la  de  que  él  hubiese  perecido  también.  Así  lo 
anunciaron  unos  viajantes  á  sus  mismos  compañeros 
en  ocasión  de  estar  sesteando  junto  al  camino  y  el  Li- 
cenciado durmiendo.  Él  despertó  mientras  que  dios  al- 
tercaban sobre  si  aquello  era  verdad  ó  no;  y  presagiando 
ya  en  el  ánimo  las  tristes  nuevas  que  le  esperaban^  pro- 
siguió su  camino  á  Santo  Domingo,  donde  acabó  de 
apurar  el  cáliz  de  la  desventura  con  el  conocimiento  to- 
tal de  sus  desastres.  Dio  cuenta  del  suceso  á  la  corte,  y 
determinó  aguardar  la  respuesta ,  por  no  tener  ya  me- 
dios para  pasar  en  persona  á  negociar  en  España  >.  ¿Qué 
hacer?  Su  hacienda  y  la  de  sus  amigos  estaba  ya  con- 
sumida, la  del  Rey  inútilmente  gastada,  sus  proyectos 
destruidos,  sus  esperanzas  deshechas,  sus  émulos  triun- 
fantes, él  vilipendiado  de  todos  como  un  hombre  sin 
seso  y  sin  cordura,  entregado  á  vanas  ilusiones,  á cuya 
realización  desatinada  había  sacrificado  tantos  hombres 
y  tantos  caudales.  El  cielo  á  su  parecer  se  le  venia  en-  » 
cima  y  la  tierra  le  faltaba.  Su  asilo  y  su  abrigo  contra 
esta  tempestad  de  confusión  y  de  dolor  era  el  convento  ! 
de  Santo  Domingo ,  y  solos  sus  religiosos,  constantes 


*  Algnn  tiempo  despois  h  eossstCa  de  Santo  Doaiago,  pare- 
(Mtadole  que  no  eoovenit  ai  ine  qiMdaM  despoblada  Cobagaa  ni 
sin  escarmiento  los  indios ,  envidian  armamento  al  mando  de  Ja- 
cobo  de  Castellón,  el  cnal  resubleeid  la  pesqaerfa ,  fnerreó  y  ate- 
morizó á  los  indios,  é  hiM  vo  inerte  %  ia  boca  dai  rio  Cnmanfi, 
para  asegurar  el  agua  i  los  de  la  isla ,  en  el  mispo  panto  en  que 
lo  babia  intentado  levantar  Casas,  l^os  indios  con  efecto  queda- 
ron por  mucho  tiempo  escarmentados  y  pacifloos :  en  Cobagoa  se 
fué  formando  un%  ciudad  que  se  llamó  la  Nueva  Cádis,  j  duró  lo 
que  duró  la  pesquería  ;  después  se  despobló. 

*  Él  dice  en  sn  Historia  que  en  el  tiempo  de  sa  noviciado  le  vi- 
nieron cartas  del  cardenal  Adriano  7  de  los  caballeros  flamencos, 
persuadiéndole  que  tomase  i  la  corte  y  dándole  esperanza  de 
que  tendría  tinto  y  mas  favor  qne  la  otra  vez  le  habían  dado ;  pero 
los  prelados  del  monasterío,  qnizA  porque  no  se  is<yuletase ,  no 
ic  hs  qnlsieroQ  mostrar.  { Itb,  5,  cap.  159, } 


MANUEL  JOBt  QUINTANA, 
amigos  suyos  y  fictos  conpaaerea  40 IQ  cifmm ,  en 
losqfue  podían  soatenarie  #q  élabatírateito  y  arntr^n 
que  eiperímentaba.  Ellos  to  daban  conedelo,  efiosh» 
ra;  con  ellos  comunicaba  sus  pesareSyCnnettes  se  C9 
fosaba.  Queriendo  al  fin  dar  na  vale  eterno  al  mmá 
y  ponerse  á  cubierto  de  an  escarnio  y  de  sos  persea 
clones,  se  decidió  á  abrasar  la  misma  profesión  qoe  sa 
amigos,  y  se  biso  religioso  de  aquel  orden  en  d  ú 
de  i529,  haciendo  aolenmemente  su  profesu»  eti 
siguiente  3, 

Si  su  empresa  66  habk  sahigrado,  no  hay  doás  ^ 
conaistiéen  aqnella  serie  de  incidentes  qne  no  es^ 
ensunuinoni  adivinar  ni  precaver;  aleado  uo  mm 
ejemplo  de  qne  frecuenteinente  no  bastan  los  buen 
deseos  ni  la  diligencia  mas  activa ,  ni  aun  los  taledi 
cuando  los  contradicen  los  hombres  y  no  los  &vorci 
la  fortuna.  Sin  desconocer,  sin  embargo,  el  inflojop 
tuvieron  en  este  revés  las  causas  exteriores,  poéá 
quizá  encontrarse  uno  muy  principal  en  la  posición  M 
padre  Casas  y  en  la  clase  de  sus  talentos  y  de  su  caí» 
ter.  Sus  medios  no  eran  adaptados  á  aquella  especien 
empresa ,  y  semejante  i  tantos  hombres  de  gabioet¿} 
de  eludió,  era  mas  propio  para  controTertir  y  propo- 
ner que  para  ejecutar  y  gobernar.  Los  que  gQÍmm 
militar  ó  politicamente  á  los  bombr^  se  tíeoe&fR 
valer  de  ellos  como  de  instrimientos ,  y  paxa  mio^ 
los  con  acierto  se  necesita  conocerlos  bien.  Este  c^i^ 
cimiento  suele  faltar  i  los  hombres  especulativos,  t  d 
no  son  felices  de  ordinario  cuando  están  poestcs  li 
frente  de  los  negocios.  El  genio  de  Gasas  por  otra  ptrte, 
á  veces  excesivamente  confiado ,  y  otras  irritable  ea  d^ 
masía,  no  era  muy  á  propósito  para  conciliarse  resjteli 
ni  tampoco  confianza.  Berrío  )e  engañó.  Soto  le  da- 
obedeció,  los  labradores  le  desampararon;  y  esta oss- 
tante  oposición  en  los  que  habían  de  ser  instrumeflUs 
de  sus  miras  deja  traspirar  algún  vicio  en  d  caricts 
ó  algún  defecto  en  la  capacidad.  Nosotros vamosicsi- 
siderarle  ahora  como  misionero ,  como  prelado  j  cm¿ 
publicista :  su  carrera  por  este  camino  tiene  infinita- 
mente mas  lustre,  y  los  triunfos  conseguidos  cola  ínfi- 
ma causa  y  por  medios  diferentes  compensan  con  ma- 
cha ventaja  el  desaire  que  como  poblador  y  gobenaik 
le  habia  hecho  antes  la  fortuna. 

Siete  años  duró  esta  desaparición  y  alejamiento  ab- 
soluto del  teatro  del  mundo  y  de  los  negocios  de  Indks. 
Casas  vivió  este  tieippo  entregado  lodo  á  los  ejercidas 
y  austeridades  de  la  regla  que  habla  abrazado  j  i  I*^ 
estudios  que  su  nuevo  estado  requería.  Entonces  ié 

s  «Bartolomé  de  las  Osas,  cono  sayo  la  naerte  U  ai »>- 
g08  7  pérdida  de  la  hacienda  del  Rey,  metióse  Traile  imm  o 
Santo  Domingo.  Y  así  no  acrecenté  nada  las  reatas  reales,  a>n- 
Dobleeió  los  labradores ,  ntetvió  perlas  á  los  flaine&eos.i  S«* 
modo  termina  Gomara  la  inexacta  j  parcialisima  reladoi  dcef^ 
acontecimientos.  El  obispo  Casas  se  resentía  despafedel<tf '-'f- 
minos  poco  jistoa  con  qoe  aqnei  escritor  había  pían'»  «^^ 
sas ;  pero  Gomara  en  parcial  de  los  conquistadores,  y  aipxi  or 
cesivamente  la  mano  en  los  vicios  de  los  indios,  y  por  coDsifna" 
no  era  nada  aféelo  á  svs  apoloslstas.  Sn  historia,  <Ioe  m«^ 
qve  nn  sumario ,  se  lee  sin  embargo  cOñ  rntebo  gosio.asf  ^"> 
aiaeíaa  earioaas  ^ae  aontteae  wm  por  aa  ^iM^u  el«fMft< 
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[ando  concibió  el  pensamiento  de  escribir  k  Historia 
neral  de  las  Indias,  sacada  de  los  escritos  mas  ciertos 
verdaderos  de  aquel  tiempo ,  que  tenia  acopiados  en 
tundancia,  príndpalmente  de  los  originales  del  almi- 
Dte  don  Cristóbal  Colon.  Esta  obra  voluminosa ,  em- 
zada  en  el  año  de  1527  y  continuada  después  en  dife- 
Dtes  ocasiones,  según  se  lo  permitieron  las  vicisitu- 
s  de  su  vida ,  no  fué  terminada  hasta  pocos  años  antes 
su  fallecimiento,  en  i561  i.  Otros  trabajos  y  estudios 
ocuparon  probablemente  en  aquella  época,  de  que 
spués  se  vieron  los  efectos  en  los  diferentes  tratados 
le  publicó^  enriquecidos  de  cuanta  erudición  teol^ 
Da,  Glosófíca  y  legal  daba  de  sí  aquel  siglo  en  las  ma- 
fias importantes  en  que  nuestro  escritor  se  ejercita- 
,  y  todos  dirigidos  á  un  solo  y  único  fin,  que  era  la 
oteccion  y  defensa  de  sus  indios.  Pero  de  esto  se  ba- 
iri  mas  adelante,  y  por  ahora  vamos  á  considerarle  en 
s  ocupaciones  apostólicas. 

Es  sensible  no  poder  seguirá  su  principal  biógrafo 
imesál  en  el  magnífico  episodio  con  que  les  da  prin- 
pio.  El  mundo,  según  él,  fué  á  buscar  á  Casas  en  su 
ledad,  y  haciendo  homenaje  á  la  humanidad  de  sus 
ÍDcipios  y  ¿  su  talento  de  persuadir,  le  fió  el  encargo 
ireduch*y  pacificar  á  aquel  Enrique  caudillo  de  los 
dios  alzados  en  las  montañas  del  Barauco,  en  la  Espa« 
lia ,  á  quien  en  catorce  años  las  armas  de  los  castelta-* 
«  no  pudieron  rendir,  ni  sus  promesas  ganar ,  ni  sus 
iganos  perder.  Ninguna  de  las  memorias  del  tiempo 
ninguno  de  los  historiadores  acreditados  da  á  Casas 
mcjante  intervención  en  aquella  transacción  impor- 
nte,  ni  le  atribuye  mas  parte  que  una  visita  que  liizo 
Cacique  cuando  ya  estaba  reducido,  para  afirmarte 
I  su  buen  propósito.  No  insistiremos  pues  aquí  mas  en 
íto,  ni  tampoco  en  el  viaje  que  poco  después  se  le  su- 
one  hecho  á  España  para  atender  á  los  intereses  de  los 
idiosdelPerú,  de  cuya  conquista  ya  se  trataba,  ni  en  las 
¡dulas  que  sedieronconcedidasenfavor  deaquellagen- 
,nidesu  jomada  con  ellas  á  Caxamalca,  donde  se  ha- 
iban  á  la  sazón  los  dos  descubridores.  Nada  de  esto  es 
•nsistente  ni  con  los  documentos  antiguos  ni  con  la 
storia,  y  es  preciso  tayibien  omitirio  como  incierto 
como  fabuloso.  En  las  escasas  noticias  que  se  tienen 
i  los  trabajos  de  Casas  en  los  primeros  años  de  sus 
'edicaciones ,  solo  vemos  que  hacia  el  de  i  527  fué  en- 
ado  á  Nicaragua,  donde  se  acababa  de  fundar  un 
rispado ,  á  ayudar  á  su  primer  prelado  Diego  Alvarez 
sorío  en  la  predicación  del  Evangelio  y  conversión  de 
s  indios.  Erigióse  para  ello  en  la  ciudad  de  León  un 
onasterío  de  dominicos ,  de  que  él  fué  uno  de  los  pri- 
eros  moradores.  Ni  su  residencia  allf  fué  fija  por  mu- 
so tiempo ,  pues  que  ya  en  4531  se  le  ve  en  Santo  Do- 
ingo  escribir  tma  larga  carta  al  consejo  de  Indias  so- 


'  «T  plega  i  Dios  que  boy,  qoe  es  el  sfio  que  pasa  de  sesenta  j 
>o,  el  Consfjo  esté  Ubre  de  ella ;  •  babla  de  la  ceguedad  é  Igno- 
Beia  rn  que  se  fundaban  los  repartimientos;  «y  con  esta  Impre- 
sión i  gloría  y  honra  de  Dios  damos  Un  i  este  tercer  libro.»  Asi 
aba  Cans  la  tercera  y  última  parte  de  so  obra. 


bre  los  males  y  remedios  de  aquellos  naturales^  y  dos 
años  después  hizo  al  cacique  Enrique  la  visita  indicada 
arriba,  que  llevó  muy  á  mal  la  Audiencia,  y  á  quien 
Gasas  redujo  al  silencio  con  la  firmeza  y  entereza  de  su 
contestación.  Es  de  suponer  que  iria  y  vendria  alguna 
vez  de  Nicaragua  á  Santo  Domingo,  según  la  exigencia 
de  los  casos  lo  requiriese.  Se  le  ve  insistir  fuertemente 
en  todas  partes  por  donde  pasaba  cuando  hacia  estos 
viajes,  en  la  necesidad  de  predicar  el  Evangelio  á  los 
indios  con  las  armas  de  la  doctrina  y  de  la  persuasión, 
y  no  á  la  fuerza  y  con  ejércitos,  tanto ,  que  el  virey  de 
Méjico  don  Antonio  de  Mendoza,  persuadido  de  ello, 
dio  diferentes  órdenes  para  que  se  hiciese  asi  en  los 
términos  de  su  mando.  Se  le  ve ,  en  fin ,  en  1536  otra 
vez  en  Nicaragua,  y  allí  resistir  con  todo  su  poder  al 
gobernador  Rodrigo  Contreras  sus  expediciones  mili- 
tares al  interior  del  país ,  quererse  él  encargar  solo  con 
sus  frailes  de  la  conversión  de  los  indios,  y  predicará 
los  soldados  españoles  para  que  no  obedeciesen  las  ór- 
denes violentas  de  su  caudillo  en  las  entradas  que  hi- 
ciesen. Exasperados  los  ánimos  de  unos  y  otros  con  es- 
tas alteraciones ,  se  intentó  á  Casas  una  causa  criminal 
como  fautor  de  sedición  y  revoltoso,  en  que  se  sobre- 
seyó por  interposición  del  Obispo^;  mas  habiendo  fa- 
llecido este  en  medio  de  aquellas  ocurrencias ,  Casas ,  á 
despecho  de  los  ruegos  y  reclamaciones  que  le  hicieron, 
abandonó  el  convento  de  Nicaragua  y  tomó  con  sus 
frailes  el  camino  de  Guatemala. 

Aguardábanle  allí  mejores  esperanzas;  porque  el 
obispo  electo  de  aquella  ciudad,  don  Francisco  Marro- 
quin,  le  tenia  convidado  con  sus  cartas  á  hacer  el  mis- 
mo servicio  al  Evangelio  en  su  provincia,  que  extensa 
en  demasía  y  falta  de  ministros  del  culto,  necesitaba 
tanto  y  mas  que  cualquiera  otra  de  su  actividad  y  su 
celo.  Habia  pasado  Casas  en  sus  diferentes  viajes  por 
Guatemala,  y  conocido  y  tratado  mucho  á  Marroquin, 
que  entonces  no  era  mas  que  párroco,  y  congeniaba 
mucho  al  parecer  con  sus  ideas  de  predicación  y  do 
paz.  Mediaba  también  la  circunstancia  de  hallarse  de* 
sierta  una  casa  de  dominicos  fundada  en  la  misma  ciu- 
dad años  atrás :  razón  que  contribuyó,  con  las  otras  dos 
que  se  han  dicho,  á  mover  al  padre  Casas  á  pasar  allá 
con  sus  compañeros ,  poblar  aquel  convento  y  ayudar 
ál  nuevo  prelado  en  la  propagación  de  la  fe. 

A  poco  tiempo  de  haber  Uegado  dio  á  conocer  su  tra- 
tado latino  Detinicovocationú  modo,  trabajado  ya  muy 
de  antemano,  y  en  el  cual,  con  todo  el  aparato  legal  y 
teológico  acomodado  al  gusto  del  tiempo,  se  propuso 
probar  estos  dos  extremos :  primero ,  que  el  único  mo- 
do instituido  por  la  Providencia  para  enseñará  los  hom- 
bres la  verdadera  religión  es  aquel  que  persuade  al 
entendimiento  con  razones  y  atrae  la  voluntad  suave- 
mente: modo  adaptable  y  común  á  todos  los  hombres 


s  He  tenido  i  la  tfsta  esta  carta ,  y  no  bay  en  eHa  referencia  al- 
gnna  ni  á  los  aeovleclmientM  de  Enriqoe  ni  al  viaje  i  la  corte,  ni 
i  nada  de  lo  demás  qne  se  caeata  relatiYO  á  aquella  época. 

s  Véase  el  Apéndice. 
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del  mundo ,  sin  ninguna  diferencia  de  sectas  y  errores, 
y  en  cualquiera  estado  de  corrupción  en  que  se  halla- 
ren las  costumbres.  Segundo,  que  cuando  los  infieles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  á  la  república  crístíar- 
na,  la  guerra  que  se  les  hace  bajo  el  pretexto  de  que, 
sujetándolos  convelía  al  imperio  de  los  cristianos,  se 
dispongan  mejor  para  recibir  la  fe ,  ó  se  quiten  los  im- 
pedimentos que  para  esto  puede  haber,  es  temeraria, 
injusta ,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del 
siglo  zvm  podrá  haber  dado  á  sus  listimas  sobre  la  suer- 
te deplorable  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de  gus- 
to, una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  claros  y  qjie  hieran  la  di- 
ficultad mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  ios  ha  sentado 
jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades 
fuertes  y  atrevidas  que  encierra,  es  todavía  mas  pre- 
cioso por  los  resultados  que  tuvo.  Reíanse  de  él  y  de  su 
autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban á  que 
probase  á  convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  san- 
tas exhortaciones,  seguros  deque  se  arrepentiría  con 
daño  suyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacreditaría  para 
siempre  si  esquivaba  la  prueba.  Pero  Gasas  y  sus  com- 
pañeros, en  vez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrecieron  es- 
pontáneamente á  experimentar  en  una  provincia  infiel 
la  verdad  de  sus  principios  especulativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  pango  que  estaba  por  conquistar  en  los  tér- 
minos de  la  gobernación  de  Guatemala  era  la  tierra  de 
Tuzulutlan,  país  áspero,  montuoso,  lleno  de  lagunas, 
nos  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agres- 
tes como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban ,  no  se  ha- 
bían dejado  domar  por  la  fuerza  de  los  españoles  ni  en- 
gañar de  sus  halagos.  Tres  veces  habian  entrado  allá 
con  intento  de  sojuzgados,  y  tres  veces  habian  vuelto 
escarmentados:  de  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  pies  en  aquel  suelo  terrible.  Quizá  la  falta  de 
minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  gene- 
ral del  país,  contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos 
en  su  independencia.  De  ctíalquier  modo  que  fuese, 
era  comarca  independiente  y  brava,  y  por  eso  le  lla- 
maban tierra  de  guerra,  para  distinguirla  de  las  de- 
más provincias  convecinas,  todas  ya  pacificas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala,  y  pasmáronse 
ios  vecinos  de  su  capital  al  ver  al  padre  Gasas  ofrecerse 
é  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella  provincia ,  y  á 
plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y 
solds^dos  y  con  sola  la  eficacia  de  la  exhortación  y  de  la 
doctrina.  Túvose  á  delirio  la  propuesta;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Gasas 
lo  hacia,  fué  necesario  admitirla.  Nada  pedia  paradla: 
las  dos  solas  condiciones  que  exigía  eran  que  los  indios 
que  se  hallasen  por  aquel  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomienda  á  castellano  ninguno ,  y  fuesen  teni- 
dos como  los  demás  vasallos  del  Rey ,  obligados  sola- 
mente 4  dar  el  tributo  que  según  su  pobreza  les  fuese 


posibIe,y  que  en  el  término  de  cinco  afiosotagiinc» 
pañol  entrase  en  la  tierra,  para  que  nolacscandnliaw 
ni  estorbasen  la  predicación.  Eran  estas  coodicifflies  ti 
justas,  y  seaventuraba  tan  poco  eo  acceder  á  éOas,^ 
el  licenciado  Alonso  Maldonado,  goberoadc^  á  k  aia 
de  la  provincia,  las  concedió  sin  dificultad,  y  desptcU 
la  correspondiente  cédula  á  nombre  del  Rey  (  2  de  qbv 
de  4537) ,  aceptando  la  empresay  obligándose  á  co» 
plir  los  artículos  estipulados. 

Dióronse  luego  los  religiosos  á  pensar  en  los  rnté^ 
con  que  habian  de  dar  principio  á  su  intento,  sin  ks  k< 
convenientes  que  en  otras  partes  de  América  labái 
acarreado  sobre  sí  los  misioneros  por  su  celo  incon- 
derado,  ó  mas  bien  simplicidad.  Lo  primero  oa  abriis 
alguna  comunicación  con  los  indios  y  hacerse  en  d» 
to  modo  desear  de  ellos.  Valiéronse  para  esto  de  v«fsx 
y  del  canto,  agentes  tan  poderosos  para  atraer  y  soarí- 
zar  los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  efiosl 
propósito.  Gomo  todos  los  religiosos  sabían  bastaste- 
mente  la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  ba- 
chos fundamentales  de  la  religión,  talescomo  la  ora- 
ción del  mundo,  la  caída  del  hombre ,  su  destierro  dd 
paraíso,  la  necesidad  de  la  redención  para  Totver  i€; 
la  vida,  milagros,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  sor^ 
surrección  y  su  segunda  venida  á  juzgar  á  los  hoiobrs 
para  premiar  á  los  buenos  y  castigar  á  los  malos.  B^ 
dojeron  todo  esto  á  metros  con  sus  cadoicias  y  cobso- 
nancias  fijas,  según  que  les  pareció  que  hacia  inej(?r 
sonido  en  aquella  lengua  ,y  estos  versos  los  acoouK^I 
ron  á  una  música  mas  agradable  y  viva  qae  la  que  aq»- 
líos  báii)aros  acostumbraban.  Hecho  este  trabajo  de 
mancomún,  el  padre  Gasas  buscó  cuatro  indios  baoti- 
zados  que  se  ejercitaban  en  el  oficio  de  mercaderes  ¿ 
iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecuencia  y  oso- 
fianza.  A  estos  les  enseñaron  á  decorar  las  copksyi 
cantarías  de  una  manera  agradable  y  expresiva ;  y  ^ 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejtfcicto,  añadieres 
algunas  bujerías  de  Gastilla  para  que  las  llevasen  coso 
presentes,  é  instruyéndolos  en  lo  demás  que  debáa 
hacer  y  decir,  los  enviaron  á  las  tierras  mismas  doodi 
ellos  solían  traficar,  que  eran  Zacápufai  y  el  Quiciié<. 
Tenia  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  q», 
por  su  buen  juicio,  su  poder  y  su  valor,  era  temidQj 
respetado  en  todo  el  país.  Los  mercaderes  se  dirigiera 
al  lugar  en  que  residía,  por  consejo  del  padre  Ose, 
creyendo  él,  y  con  razón,  que  ganada  la  Tohmtadde 
aquel  señor,  los  demás  fácilmente  se  allanaiian.  Uep 
ron  á  su  presencia ,  y  después  de  haberle  entregado  Is 
bagatelas  que  para  él  llevaban ,  lucieron  tienda  del  res- 
to de  sus  mercancías,  que  por  ser  mas  en  cantid&{|T 
diversas  de  otras  veces,  llamaron  mas  la  atenciooj 
por  consiguiente  aumentaron  la  concurrencia.  Acalü- 
da  la  venta,  se  trató  de  regocijo,  y  los  feriantes,  pidifa- 

«  EsUt  tiems  ao  eran  propíuaeote  lu  de  gaem ,  qoe  tiaUi 
algo  mas  lejos.  Sas  naturales  eran  mas  tratables  y  naDioStlfl 
dialecto  de  que  asaban ,  qae  era  el  nismo  que  el  de  GuteatU, 
prestaba  ocasión  para  entenderse  maa  ficUaieate  col  ellos. 
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doimiiirtraiiMiito  ddpalii  y  tntmándolo  con  el  eco 
fle  los  cascabeles  y  sonajas  que  IloTaban  de  Goatemalai 
empiesan  á  tañer  y  á  cantar  segon  se  les  había  enseña^ 
do.  A  esta  armonía  nanea  oída,  á  tan  eitranos  canta- 
te$,  á  cosas  tan  maravillosas  como  en  ellos  se  annncia* 
ban,  los  indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
atención  de  sn  alma ,  y  estuvieron  oyendo  todo  lo  que 
duró  el  canto  suspensos  y  embebecidos.  Cesaron ,  y  fué 
tal  la  nofedad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes, 
que  en  ocho  dias  que  todavía  continuaron  allí  los  mer- 
caderes les  hicieron  repetir  las  coplas,  ya  todas,  ya  á 
ti'ozos,  según  la  afición  que  cada  cual  tomaba  á  los  su- 
cesos y  objetos  á  que  se  referían. 

Quien  mas  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ga» 
oque,  el  cual  les  pedia  que  le  explicasen  mas  aquello 
para  entenderlo  mejor.  EUos  respondieron  que  no  sa- 
bían mas  de  lo  que  habían  cantado;  que  aquel  no  era 
sn  oficio,  y  que  los  que  podían  declararlo  eran  los  pa- 
dres que  ensenaban  la  gente.  «¿Quiénes  son  esos  pa-« 
dres?9  Entonces  los  mercaderes  le  describieron  e!  traje 
de  que  usaban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
y  sus  costumbre»,  todavía  mas  diversas.  No  anhelaban 
por  oro,  plumas  ni  cacao ;  no  comían  carne ,  no  usaban 
mujeres,  tenían  muy  lindas  hnágenes,  delante  de 
quienes  se  arrodülaban;  su  ejercicio  continuo,  cantar  \ 
alábanlas  á  aquel  Dios  que  había  criado  el  mundo :  es-  | 
tos  eran  loe  que  sabían  y  podían  declarar  lo  que  las  co- 
plas contenian,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 
drían á  su  mandato  si  los  envíase  á  llamar  para  este  fio. 
.  Estas  noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
de  conocer  y  tratar-á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
y  apacibles.  Y  para  contentarles  envió  con  los  merca- 
deres, cuando  se  volvieron  ¿  Guatemala ,  un  mancebo 
hermano  suyo  con  presentes  para  los  frailes,  y  convi- 
dándolos á  venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 
la  comisión  de  investigar  con  cautela  si  era  cierto  lo 
que  se  decía  de  las  virtudes  y  modestia  délos  padres.  I 
Ellos  recibieron  al  mensigero  con  el  agasi\jo  y  caricias  ' 
que  correspondía  al  buen  principio  que  iban  teniendo 
sus  pensamientos;  y  después  de  haber  deliberado  entre 
sí  lo  que  convenía  hacer,  atendido  el  estado  de  las  co- 
sas, acordaron  enviar  con  el  indio  al  padre  Luis  Cán- 
cer, uno  de  sus  compañeros,  para  que  acabase  de  ga- 
nar la  voluntad  del  Cacique  y  examinase  la  disposición 
de  los  naturales  á  recibir  la  doctrina  y  dvilizacion  que 
se  trataba  de  darles. 

Asistido  y  servido  con  Ja  mayor  diligencia  de  los  ni- 
dios que  le  acompañaban,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
cápula,  donde  el  Cacique  le  hizo  el  recibimiento  que 
correspondía  á  la  estimación  que  tenia  concebida  de  su 
nuevo  huésped.  Enramadas,  arcos  adornados  de  flores, 
indios  que  le  salían  al  paso  y  limpiaban  el  suelo  por  don- 
de había  de  pasar ,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada  del 
pueblo,  indinándose  profundamente,  y  no  osando  mi- 
rar caraá  cara  al  misionero  en  muestra  de  mayor  vene- 
radon.  El  Padre  se  aprovechó  hábilmente  de  esta  dis- 
posidon  de  ánimo  I  acabó  de  ganarte  con  sus  presentes 


y  con  sus  palabras,  y  le  dio  una  total  confianza  cuando 
le  manifestó  la  estipulación  hecha  para  que  allí  no  eo* 
trasen  españoles  sino  á  gusto  de  los  frailes,  á  fin  de  que 
los  naturales  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una 
especie  de  capilla ,  en  que  celebró  el  oficio  divino,  que 
presenció  el  Gadque  con  los  indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  bariMiríe  y  he- 
diondez de  sus  ceremonias  religiosas,  y  lo  torpe  y  feo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicadeza  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  incllnaríe  á 
una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenía  tan  manifies- 
tas ventajas.  Y  haciéndosa  explicar  del  padre  Cancerlos 
fundamentos  de  la  religión  por  el  orden  que  él  había 
comprendido  en  los  versos  de  los  mercaderes ,  determi- 
nó hacerse  cristiano,  derribó  y  quemó  sus  ídolos ,  y  se 
hizo  predicador  á  su  modo,  excitando  á  sus  indios  á 
que  le  imitasen ,  como  de  hecho  muchos  principales  lo 
hicieron.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca ,  esp&« 
dalmente  los  pueblos  sujetos  á  la  autoridad  del  Cach- 
que,  y  en  ellos  halló  la  misma  buena  disposición  para 
recibirle ,  agasajarte  y  escucharle :  hombres  groseros  y 
rudos  en  demasía,  repugnantes  por  su  desaseo  y  des- 
aliño; pero  mgenlosos, inocentes,  nada  sanguinarios  ni 
crueles,  y  dóciles  sobre  todo  á  las  sugestiones  de  la  hu- 
manidad y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  explo- 
rador á  Guatemala,  y  contó  á  sus  compañeros  cuanto 
le  había  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el  padre  Casas 
determinó  ir  personalmente  al  país,  acompañado  de  Ihiy 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  sí  mismo  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  si 
podía  ser,  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras  mas 
lejanas  de  Tuzulntlan  y  Coban,  que  eran  las  verdadera- 
mente de  guerra.  El  mismo  agasajo  encontraron  y  la 
mbma  fineza  en  el  Cacique ,  que  ya  desde  entonces  se 
llamaba  don  Juan ,  ó  porque  con  este  nombre  le  hubie- 
se bautizado  el  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Ca- 
sas y  su  compañero  al  cristianarte  después  que  llegaron. 
Hízoles  edificar  nueva  capilla ,  porque  la  primera  la  ha- 
bían quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquellas 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegaron  hasta  Coban,  reconociendo  allí  algunos  pue- 
blos, cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva,sa- 
llun  á  verlos  por  los  caminos,  sin  intentar  hacerles  daño ' 
alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándolos  con 
presentes. 

Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvíe^ 
ron  á  Zacápula,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con 
el  cacique  amigo  fué  que  los  indios  se  juntasen  en  pue- 
blos ,  pues  hasta  entonces  vivían  desparramados  por  los 
montes  en  casorios  ó  aldehuelas,  que  ninguna  pasaba 
de  seis  casas ,  y  todas  como  un  tiro  de  mosquete  dis- 
tantes unas  de  otras.  Dio  las  manos  el  Cacique  al  pen- 
Sarniento,  como  que  comprendió  al  instante  la  ventaja 
que  en  él  tendriao  sus  Indios  no  solo  para  ser  doctri- 
nados en  le  fe ;  sino  ealas  demás  artes  de  la  vida  civil. 
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Pero  esto,  que  le  pareció  Un  fácil  y  provechoso  al  jefe, 
no  lo  pareció  así  á  los  subditos  ^  y  ni  á  sus  ezliortado- 
nes  y  mandatos  a\  á  los  consejos  y  ruegos  de  los  pa- 
dres quisieron  ceder,  ni  dejar  el  valle ,  el  monte ,  el  bo- 
hío ¿  barraca  en  quo  cada  uno  habia  nacido  y  aoostum- 
braba  vivir.  La  dificultad  en  persuadirlos  era  grande, 
.su  tesón  igual ,  y  estuvieron  á  nesgo  de  que  la  tierra  se 
pusiese  en  armas,  y  perder  todo  el  fruto  que  hasta aOl 
hablan  conseguido.  Pudieron  en  fin,  á  cosía  deanhe* 
los  y  de  fatigas ,  reunir  hasta  cien  casas  en  un  pueblo 
que  llamaron  Rubinal  ( i53d ) ,  nombre  que  tenia  el  pa- 
raje en  que  le  asentaron.  EdiHcairon  templo,  y  al  placer 
que  les  daba  la  solemnidad  de  las  ceremonias,  á  la 
buena  conversación  y  agasajo  de  los  misioneros,  i  la 
utilidad  que  veían  en  aprender  á  lavarse,  vestirse  y  ayu- 
darse con  los  demás  artes  que  dan  poco  á  poco  gusto 
por  la  sociedad ,  se  llamaban  unos  á  otros  y  se  convida-* 
han  con  el  sitio.  Tanto,  que  los  de  Coban ,  mas  fieros  y 
montaraces,  bajaban  sin  embargo  á  ver  de  cuando  en 
cuando  aquel  modo  nuevo  de  vivir  que  tenían  sus  veci- 
nos, y  como  que  mostraban  disposiciones  de  quer^lo 
tomar  ellos  también. 

Luego  que  los  misioneros  hubieron  sentado  y  ordena- 
do su  pueblo,  les  pareció  que  debían  volverá  Guate- 
mala á  dar  parte  del  progreso  que  tenia  su  predicación, 
y  á  pedir  que  se  confírmase  la  estipulación  antes  hecha 
de  que  nadie  entrase  en  el  país  sip  su  permiso,  para  que 
no  hubiese  estorbo  en  k  conversión  de  aqueUa  gente 
Hablan  vuelto  de  Méjico  el  obispo  Marroquin,  que  había 
pasado  allá  á  consagrarse,  y  el  adelantado  Alvarado, 
gobernador  propietario  de  la  provincia ,  ausente  en  to- 
da aquella  época;  y  por  esta  razón  el  padre  Gasas  trata- 
ría de  que  se  confírmase  solemnemente  lo  convenido 
antes  con  el  gobernador  Maldonado.  Acordó  también 
que  les  acompañase  en  su  vuelta  el  cacique  don  Juan, 
para  que  viese  que  los  castellanos  no  eran  tan  malos  y 
atroces  como  se  los  habían  pintado,  y  prometiéndole 
todo  buen  aga»yo  de  parte  del  Gobernador  y  del  Obis- 
po. Vino  el  Cacique,  y  se  apercibió  al  viaje  con  un  sé- 
quito numeroso  de  indios  que  le  acompañasen.  Los  pa- 
dres moderaron  este  aparato  para  evitar  hmces  desa- 
gradables que  siempre  ocasiona  la  muchedumbre,  y 
mas  de  gente  á  medio  civilizar,  no  queriendo  desgra- 
ciar de  modo  alguno  la  especie  de  triunfo  con  que  iban 
á  entrar  en  Guatenuüa 

Lo  era  en  efecto  traer  en  aquel  cacique  la  prenda  de 
la  pacificación  del  país,  debida  únicamente  á  los  es- 
fuerzos de  la  predicación.  Aposentóse  con  sus  indios 
«n  el  convento  de  sus  amigos;  y  luego  que  se  supo  su 
llegada,  le  fueron  á  ver  primero  el  Obispo  y  luego  el 
Adelantado.  A  uno  y  otro  recibió  el  indio  con  una  com- 
postura y  una  gravedad  que  inspiraba  aprecio  y  respe- 
to: su  mimr  era  severo,  sus  palabras  lentas,  sus  res- 
puestas atinadas.  TantOi  en  fin ,  fué  lo  que  les  conten- 
tó, que  el  Gobernador,  no  teniendo  á  mano  otra  cosa 
mejor  con  qne  agasaJarlOi  se  quitó  el  sombrero  que  De- 
vnba  de  seda  encanada  con  un  penacho  de  piumaSi  y 
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se  le  poso  ai  bárbaro  en  la  cabeza ,  que  se  mostró  coa- 
lento  y  egradecide  del  presente  que  recibía.  HidEToe 
-todavía  mas  el  Adelantado  y  el  Obispo,  que  faé  sac»l 
un  día  entre  los  dos  á  que  viese  la  cindad  y  disfrutase  4 
tobuenoque  habia  en  ella.  Iban  por  las  caDes^  eotraia 
en  las  tiendas,  descogíanse  deíante  de  él  los  mejor? 
paños ,  las  sedaS'mas  vistosas ,  ostentábanse  las  alb^ 
mas  ricas;  teniendo  orden  del  Obispo  los  inercadsr^ 
que  si  notaban  que  le  gustaba  algo  de  b  qae  veía, « 
lo  ofreciesen  y  rogasen  con  ello.  El  indio  no  perdió  n 
gravedad  ni  por  un  memento  solo :  todo  lo  notaba,  p^ 
ro  come  si  estuviese  ismiliarizado  con  eHo,  y  talns 
diciendo  entre  sí  cuánpoco  tenia  él  qae  hacer  de  s^ 
lias  preciosidades.  Nada  quiso  recH>ir,  por  mas  qne  ii 
instaron  á  veces,  ofreciéndole  cosas  de  valor  te  <N 
personajes  que  le  acompañaban .  Fijó  los  ojos  al  pareet; 
con  afición  en  una  imagen  de  la  Virgen ;  advirtió  fae 
k)  notaba  el  Obispo,  y  le  pregunté  qué  era  agoeflo : » 
piicóselo  el  prelado ,  y  él  contestó  que  lo  nñsmo  le  b«- 
bian  dicho  los  padres.  Descolgóse  la  imagen ,  el  Oy^ 
le  rogó  que  hi  llevase  consigo;  el  Gadque  holgó  de  di«, 
recibióla  reverentemente,  y  mandó  á  un  indio  prínc^' 
que  la  llevase  con  coidado  y  con  respeto. 

De  este  modo  honrado,  acariciado  y  regalado  dy 
sus  indios ,  se  volvió  á  su  pafs  muy  satisfecbo  de  los»- 
panoles,  y  en  si  compañía  fueron  también  el  padre  Gi- 
sas  y  fray  Rodrigo  Ladrada,  que  se  proponían  e^d- 
nuar  hi  conversión  de  aquella  tierra  y  adetaobr  sa$ 
trabajos  y  misioDes  hasta  el  país  de  Coban.  Eraelts^ 
reno  áspero  y  montuoso ,  como  se  ha  indicado  arr&a, 
lleno  de  arroyadas  y  pantanos ;  el  cielo  triste ,  siempn 
lloviendo ,  y  los  natumles  por  fiama  montaraces  y  tari« 
bles.  Mas  tratados  noerBiíasí,y8evióquesacarfeter 
eraapadble,  y  quellevados  por  bien  se  baria  de  eOss 
lo  que  se  quisiese.  Notóse  también  que  su  sopenüdoi 
no  era  tan  abominable  como  en  el  resto  de  las  hidós; ' 
que  sus  leyes  y  su  gobierno  eran  mejor  concertados,]  i 
que  ks  mázimas  de  la  ley  natural  eran  mas  bien  segen 
das  allí  y  observadas  que  en  parte  alguna.  Eran  pos 
grandes  las  esperanzas  que  Gasas  concibió  desnpÑafi- 
cacíon  y  enseñanza ;  pero  al  tiempo  que  mas  se  sIíokih 
taba  de  estas  generosas  ideas  tuvo  que  obedecer  i  h 
voz  del  Obispo  y  de  sus  compañeros,  que  le  Uaffiami 
Guatemala,  dejando  en  sus  pnncipios  aqoelh  vinnosa 
y  santa  empresa ,  que  luego  fué  seguida  y  acabada  fe- 
lizmente por  sus  discípulos  y  sucesores. 

El  motivo  de  ser  llamado  Gasas  á  Guatemala  ert  d 
encargo  que  se  le  quería  dar  de  veosti  Esj^ihf» 
car  misioneros  apostólicos,  que  hadan  mucha  &lta€s 
aquella  diócesi  para  la  admmistradon  del  culto  y  pro- 
pagación del  Evangelio.  Habia  resuelto  el  Obispo  !^ 
varios  á  sucosta,  y  quiso  que  el  padre  Gasas  seeacsfis- 
se  de  esta  oomísion ,  como  tan  práctico  en  los  viíjes  é% 
mar  y  tan  ezperimeotado  en  el  manejo  de  los  negocios 
de  la  corte.  El  aceptó  gustoso,  y  acompañado  del  pa- 
dre Rodrigo  de  Ladrada ,  que  desde  aquella  época  ca« 
si  siempre  estuvo  asa  lado  I  y  del  padre  Gucerji» 
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faé  tambMi  agregado  i  la  comisioD>  se  puso  en  camino 
para  Méjico,  y  de  alli  para  España,  adonde  liego  feliz^ 
mente  ya  entrado  el  año  de  i  539. 

Cuando  el  padre  Casas  estaba  en  la  corte  se  pnede 
decir  que  estaba  en  su  elemento,  no  por  ser  ella  el 
asiento  de  las  delicias  y  de  los  placeres ,  cosa  tan  re- 
^  pugnante  á  la  santidad  de  su  instituto  y  á  la  rigorosa 
austeridad  de  sus  costumbres ;  ni  tampoco  porque  sea 
el  centro  de  las  intrigas  y  la  proporción  mas  favorable 
para  medrar  y  adelantar,  igualmente  opuesta  al  desin- 
terésabsduto  que  profesaba,yálasenci]lezy  franqueza 
genial  de  su  carácter;  sino  porque  alli  era  donde  podia 
dar  ensanche  con  un  fruto  mas  general  y  mas  grande 
á  la  pasión  dominante  de  su  vida ,  al  único  pensamiento 
de  su  alma.  Clamar  incesantemente  ¿  favor  de  sus  in- 
dios, insfarulr  á  la  corte  y  á  sus  ministros  en  los  debe- 
res que  por  esta  rasen  tenian  sobre  si ,  dirigirlos  en  lo 
que  debían  hacer  por  el  largo  conocimiento  que  tenia 
de  las  cosas  de  allá;  estar,  en  fin ,  como  en  guarda  de 
aquel  rebaño  desvalido ,  para  echarse  sobre  cualquiera 
que  quisiese  ultrigarle  6  perjudicar  sus  derechos,  y 
obligar  al  Gobierno  á  dar  providencias  generales  que 
les  fuesen  de  eonsuelo  y  de  provecho ,  eran  los  objetos 
en  que  su  ánimo  se  empleaba  con  mas  gusto ,  y  el  ma- 
nejarlos con  tanta  vefaemenoia  como  destreta  tal  vez 
su  talento  principal.  Para  nada  habia  nacido  el  padre 
Casas  como  fara  lo  que  le  hizo  el  cardenal  Gisneros : 
para  protector  general  de  los  indios. 

Los  efeciUis  de  este  anhelo  incesante  y  paternal  se 
empawoQ  á  sentir  desde  el  año  que  siguió  á  su  llegada 
á  España  (i 540),  con  las  diferentes  providencias  queso 
^pidieron  por  el  Gobierno  á  layor  de  loa  indios.  Los 
mas  atendidos  al  principio  fueron  los  de  Tuznlutian. 
Cisas  no  se  contentó  con  queso  confirmasen  por  la  au- 
toridad suprema  las  condiciones  estipuladas  con  Mal- 
donado  sobre  entrar  ó  no  españoles  en  aquel  territorio, 
lino  que  hizo  que  se  escrífiesen  cartas  á  nombre  del 
Rey  á  los  caciques  que  habían  ayudado  é  los  misione- 
tos  p^a  la  pacificación  de  aqueUagente,  dándoles  gn- 
€Í9s  por  ello  y  exhortándolos  á  continuar ;  que  se  maiH 
da^  que  no  se  iippidiese  á  estos  indios  principales 
^pmpa&ar  á  lospadnes  en  sus  viajes  y  ezpedidoDes; 
q^e  se  diese  orden  para  que  de  cualquiera  otra  parte  se 
pudiesen  llevar  indios  allá ,  que  enseñados  en  las  artas 
inecáaioas,  pudiesen  adiestrar  á  aquellos  naturales  en 
^las,  ^  bien  peritos  en  el  arte  de  tañer  instrumentos, 
pudiesen  contribuir  á  aumfntar  la  solemnidad  de  ios 
Q^íqs  divinos,  ó  á  inspirar  regooijo  y  mayor  dulzura 
^  la^CQstuinhreede  Ips  naluraleadol  pafs.  Pw  último, 
PJX9  que  no  se  eludie$«o  ^taadiepfwoion«^  el  modo 
que  tenian  de  costuwbra  aquellos  «ebemadoras,  se 
mandó  por  otra  cédula  que  fuesen  cumplidas  siaremi* 
aioo,  j  castigadas  a^TfranwuU  ios  quei  laa  csntiadi* 
Jaseq. 

^  No  se  descuidabaentretanto  enllenar el  objeto nrin* 
^  de  su  vUje.  Los  mlsionfíro9  ft'anciscanQi^  j  (¡oíoít 
mcos,  qufi  ^bíaQ,4ci|jlQSM^  A  ¿iMateiwda 


al  Obispo  en  la  admioistracion  del  pasto  espiritual ,  es- 
taban ya  apalabrados  y  prevenidos  para  emprender  su 
navegación  en  el  año  de  44.  Disponíase  también  el  pa- 
dre Casas  á  marchar  con  ellos,  cuando  recibió  orden 
del  cardenal  Loaysa ,  presidente  del  consejo  de  Indias, 
en  que  le  mandaba* que  detuviese  su  viaje,  por  ser  ne- 
cesarias sus  luces  y  su  asistencia  en  el  despacho  de 
ciertos  negocios  graves  que  pendían  entonces  en  el  Con- 
sejo. Gasas  pues  dividió  su  expedición,  y  quedándose 
él  para  ir  después  en  compañía  de  los  dominicos,  en- 
vió delante á  los  franciscos,  y  despachó  al  mismo  tiem- 
po al  padre  Cáncer  para  que  llevase  las  cédulas  respec- 
tivas á  Tuzulutlan ,  con  el  fin  de  evitar  los  perjuicios  da 
la  tardanza  < . 

Ningún  negocio  hubo  entonces  n!  mas  grave  por  su 
importancia  ni  mas  célebre  por  sus  consecuencias  que 
la  expedición  de  las  ordenanzas  que  son  conocidas  en 
la  historia  de  las  Indias  con  el  dictado  de  las  nuevas  le^ 
yes.  Era  pasado  aquel  tiempo  en  que  la  dirección  su- 
prema de  los  negocios  del  Nuevo  Mundo  fluctuaba  des- 
graciadamente entre  las  buenas  disposiciones  que  la 
corte  bien  aconsejada  tomaba  á  veces ,  y  el  espíritu  de 
rapacidad  y  codicia  que  las  mas  prevalecía.  Resentíase 
todo  de  la  preponderancia  que  ejercían  sobre  aquellas 
cosas  la  audacia  de  un  insolente  rentista  y  el  egoísmo 
de  un  eclesiástico  tan  interesado  como  incapaz.  No 
ezistia  ya  aquel  consejo  que  entrando  descaradamen- 
te á  la  parte  de  las  granjerias  de  allá,  no  conocía  otro 
interés  que  el  de  los  opresores  del  pafs,  y  se  mofaba  de 
toda  idea  humana  y  conservadora  como  de  una  ilusión 
fantástica ,  ó  la  contradecía  como  una  innovación  per- 
judicial. Ya  Carlos  V  comenzaba  á  conocer  la  importan- 
cia del  nuevo  imperio  que  la  fortuna  habia  puesto  en 
sus  manos.  A  la  muerte  del  obispo  de  Burgos  puso  de 
presidente  en  el  Consejo  á  su  confesor  Loaysa ,  el  cual 
llamó  poderosamente  hacia  este  objeto  la  atención  del 
Monarca ,  ya  mas  accesible  con  la  edad  á  las  sugestio- 
nes de  responsabilidad  y  de  conciencia.  Y  no  hay  duda 
que  la  constituía  en  un  gravísimo  cargo  el  desóiden  en 
que  estaban  las  cosas  de  aquel  Nuevo  Mundo  por  la  falta 
de  justicia  y  la  inejecución  de  las  leyes,  y  sobre  todo  la 
disminución  progresiva  y  espantosa  del  linaje  ameríca* 
no.  Medio  siglo  hacia  que  se  habia  descubierto  la  Amé- 
rica, y  puede  decirse  que  desde  entonces  no  hubo  pro* 
visión  ni  despacho  alguno  del  Gobierno  en  que  no  se 
encargase  el  buen  trato  de  los  indios,  y  no  se  declarase 
que  su  conversión  á  la  fe  y  su  adelantamiento  civil  eran 
el  objeto  primero  y  principal  de  la  autoridad  suprema. 
Mas  la  repetición  continua  de  estos  encargos  probaba 
su  ineficacia  ó  su  contradicción,  y  la  despoblación  del 
país  denunciaba  al  cielo  y  á  la  tierra  la  ineptitud  ó  el 
abandono  de  sus  nuevos  tutores.  El  mismo  Loaysa,  co- 

I  Eibi  ex»6iMM  ié  flnilai  ae  Idsa  toda  «  costa  dtl  obispo  Mar- 
roquín.  Cada  aqo  de  los  (raoclscanoa  le  tnvo  de  eoata  dasdo  So- 
villa  á  Teñeras  tetmíé  ducadot,  según  las  cuentas  de  su  apode- 
rado lian  Galfako,  reaidoik*eM  Sovilia.  Ea  de  notar  que  esto 
eayfQ  96  m^o  coa  U9t«  ^^^^^ei«  do  a^motaio,  U^a  y  loai* 
4os  como  t\  Re^  loa  solía  proveer  tu  semejantes  ocasiones. 
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IDO  genera]  que  habia  sido  de  la  orden  dominicana^  do- 
bla abundar  en  las  ideas  protectoras  y  benéficas  que 
sus  frailes  defendían  tantos  años  bacia ,  puestas  en  uso 
con  tan  buen  éxito  en  las  Indias.  Desde  el  ano  de  40  to- 
do lo  que  pertenecía  á  la  reforma  de  aquel  gobierno  y 
á  la  mejora  de  la  suerte  de  los  naturales  del  país  se  ven- 
tilaba no  solo  en  una  junta  numerosa  de  juristas  teólo- 
gos y  hombres  de  estado  que  se  formó  para  ello,  sino 
también  por  los  particulares ,  que  hacían  oir  su  opinión 
en  la  corte  con  memoriales,  en  las  escuelas  con  dispu- 
tas,  en  el  mundo  con  tratados.  El  padre  Gasas,  que  por 
entonces  llegó  á  España ,  tomó  parte  en  aquella  agita- 
ción de  ánimos  con  la  vehemencia  y  tesón  que  empleaba 
siempre  en  estos  negocios,  y  con  la  autoridad  que  le 
daba  su  carácter  conocido  en  los  dos  mundos.  No  hubo 
paso  que  dar  ni  explicación  que  hacer  que  él  no  hicie- 
se ó  no  diese  en  favor  de  sus  protegidos ;  y  por  la  natu- 
raleza de  sus  gestiones  y  la  eficacia  de  sus  diligencias 
se  puso  al  instante  al  frente  de  los  que  promovían  aque- 
llas providencias  para  bien  de  los  americanos.  Entre 
otras  cosas  escribió  un  largo  memorial,  que  presentó  al 
Rey,  en  que  expuso  diez  y  seis  remedios  que  convenia 
tomar  para  atajar  los  males  que  padecía  el  Nuevo  Mun- 
do ,  señalando  como  primero  y  principal  entre  ellos  el 
octavo,  resumido  en  las  expresiones  siguientes,  qneson 
literales  suyas :  a  Que  vuestra  majestad  ordene  y  man- 
de, y  constituya  con  la  susodicha  majestad  y  solemni- 
dad en  solemnes  cortes,  por  sus  pragmáticas  y  sancio- 
nes y  leyes  reales ,  que  todos  los  indios  que  hay  en  to- 
das las  Indias,  asi  los  ya  sujetos  como  los  que  de  aquí 
adelante  se  sujetasen,  se  pongan  y  reduzcan  é  incor- 
poren en  la  real  corona  de  Castilla  y  León  en  cabeza  de 
vuestra  majestad,  como  subditos  y  vasallos  libres  que 
son ;  y  ningunos  estén  encomendados  á  cristianos  espa- 
fioles,  antes  sea  inviolable  constitución  y  ley  real  que 
ni  agora  ni  en  ningún  tíempo  jamás  perpetuamente 
puedan  ser  sacados  ni  enajenados  de  la  corona  real, 
ni  dados  á  nadie  por  vasallos ,  ni  encomendados,  ni  da- 
dos en  feudo  ni  encomienda  ni  en  depósito,  ni  por 
otro  ningún  titulo  ni  modo  ni  manera  de  enajena- 
miento; ni  sacar  de  la  dicha  corona  real  por  servicios 
que  na^e  haga ,  ni  merecimientos  que  tenga ,  ni  nece- 
sidad que  ocurra,  ni  causa  ó  color  alguna  que  se  ofrez- 
ca ó  se  pretenda. 

Entonces  fué  también  cuando  escribió  su  célebre  tra- 
tado de  la  Destrucción  de  las  Indias ,  el  mas  nombrado 
de  todos  sus  escritos ,  y  donde,  al  paso  que  los  amantes 
de  la  humanidad  encuentran  tantos  motivos  para  hor- 
rorizarse y  llorar,  han  ido  á  beber  también  cuantos  d^ 
clamadores  han  querido  ejercitar  su  talento  ó  desaho* 
gar  el  veneno  de  sus  prevenciones  y  de  su  envidia  contra 
los  españoles.  El  tono  es  acre,  las  formas  exageradas, 
los  cálculos  de  población  y  de  estrago  abultados  hasta 
la  extravagancia ,  y  aun  contradictorios  entre  sf .  El  au- 
tor, en  vez  de  contar,  declamay  acusa;  y  entregado  todo 
al  objeto  que  le  posee  y  al  fin  áqno  camina,  ni  ve  ni 
atiendeámwqae  aounolaf  hoirores  sobre  hprroreiy 


lástimas  sobre  lástimas,  valiéndose  para  eBo  de  todol 
los  cuentos  que  le  vienen  á  h  mano,  adoptados  por  la 
credulidad ,  y  aun  quizá  á  veces  sugeridos  por  su  fiínta- 
sfa.  El  error  mas  grande  que  cometió  Casas  en  su  car- 
rera política  y  literaria  es  la  composición  y  panlicacion 
de  este  tratado,  no  porque  no  debiesen  denunciarse  al 
universo  los  crímenes  que  hubiesen  sido  cometidos  por 
los  descubridores  del  Nuevo  Mundo  y  los  Infortanios 
tan  poco  merecidos  de  sus  habitantes  infelices;  esta 
era  un  deber  en  el  protector  de  los  indios ;  siso  porque 
no  necesitaba  Casas  defender  la  baena  cansa  qae  ha- 
bía tomado  á  su  cargo  con  las  artes  de  U  exageración 
y  de  la  falsedad.  Defiéndanse  en  buen  hora  de  este  mo- 
do la  injusticia  y  la  impostura ,  pero  la  verdad  y  la  rana 
solóse  defienden  con  la  razón  y  la  verdad  misma.  La 
Europa,  envidiosa  entonces  y  temerosa  del  poderío  es- 
pañol, acogió  ansiosamente  esta  acusación  espantosa, 
y  la  extendió  por  el  mundo  en  estampas ,  en  libros  y  en 
declamaciones  terribles,  poniendo  en  las  nubes  á  su  au« 
tor.  De  aqui  la  ira ,  el  escarnio  y  aun  el  desprecio  con 
que  ha  sido  impugnado ,  acusado  y  maldecido ;  de  aquí 
tamlnen  la  idea ,  cuando  menos  temeraria,  de  querer 
cubrir  las  culpas  españolasen  el  Nuevo  Mundo  con  las 
falsedades  de  Casas,  i  Ah  I  por  desgracia  esto  es  impo- 
sible; y  el  fondo  de  las  cosas  á  qne  Casas  se  refiera, 
cuando  se  compara  con  lo  que  Oviedo  y  otros  autores 
testigos  de  vista  cuentan ,  con  lo  que  resulta  de  los  do- 
cumentos de  oficio ,  y  con  lo  que  comprende  la  candida 
exposición  de  Herrera,  es  por  desgracia  harto  conforme 
á  la  verdad,  para  no  simpatizar  con  su  Iraónoacon^ 
pañarle  en  sns  lamentos. 

Las  nuevas  leyes  se  publicaron  en  Barcelona,  y  en  las 
disposiciones  que  contenían  relativas  á  mejorar  el  esta- 
do presente  y  futuro  de  los  hidios  estaba ,  por  decirlo 
así,  sancionada  su  emancipación  del  yugo  personal  y 
cruel  en  que  hasta  entonces  los  habían  tenido  los  espa« 
ñoles  <•  El  tenor  de  ellas  no  dejaba  duda  del  influjo  po« 
deroso  que  el  padre  Gasas  habia  tenido  en  su  formación, 
y  aun  cuando  no  estuviese  tan  claro ,  lo  manifestarían 
sin  duda  el  agradecimiento  de  los  indios  y  el  odio  de  los 
españoles  americanos,  que  á  boca  llena  se  las  atribuian. 
Daba  él  en  sus  oraciones  gracias  fervorosas  al  délo  por 
haberle  hecho  autor  de  tanto  Uen,  y  en  aquel  dia,  de 
tanto  regodjo  para  él ,  contemplaba  satisfechas  las  in- 
mensas fatigas  y  las  antiguas  pesadumbres  y  desabrí* 
mientes  sufHdos  por  aquella  causa  en  los  veinte  y  siete 
años  que  llevaba  defendiéndda. 

En  estos  pensamientos  se  hallaba  envuelto,  cuando 
impensadamente  ( 1543)  se  halló  con  la  novedad  de  ser 
nombrado  por  el  Bmpenidor  para  el  obispado  del  Gua- 
co«  Llevóle  la  cédula  de  su  elecdon  el  mismo  secretario 
de  Estado  Francisco  de  los  Cobos,  y  ni  sus  intandu, 
ni  el  encargo  que  llevaba  del  Monarca  rogándole  que 
aceptase,  pudieron  vencerle  á  ello.  Negóse  cortesmente 

<  Eftu  layas  se  aeordtroa  y  Bratnm  per  al  Empenéer  m  aar> 
edoaa  á  D  áa  aoTlemhre  de  i54a,  y  m  pabUcaroa  j  ■■alfaita* 
laa  et  yattiioliay  Seftta  i  ^tipiosiel  ale  slfUasta 
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MÚbir  la  cédula ,  diciendo  que  era  hijo  de  obediencia^ 
on  mil  protestas  de  gratitud  a!  Emperador  por  la 
ira  que  le  hacia,  y  otras  tantas  de  su  insuficiencia 
a  aquella  dignidad ,  despidió  al  Secretario ,  y  s^-salló 
Barcelona  pora  no  ?erse  comprometido  con  mas 
igos  á  una  cosa  que  estaba  resuelto  ¿  no  hacer  So- 
lale  entonces  en  el  ánimo,  como  si  la  acabara  de  pro- 
iciar,  aquella  protesta  solemne  que  hizo  veinte  y 
itro  años  antes  delante  del  Emperador  mismo,  ro- 
ldando cualquier  empleo,  honor  ó  gracia  que  se  le 
isiese  dar  por  sos  gestiones  á  íávor  de  los  indios ;  y  no 
ería  contradecirse  á  si  mismo  ni  dar  lugar  á  sus  ému- 
i  que  le  tratasen  de  interesado  y  también  de  incon- 
:aente.  Sin  duda  fué  un  gran  acierto  no  aceptar  aquel 
Ispado :  ¿qué  bien  hubiera  podido  hacer  á  sus  indios , 
qué  reposo  goxari  ni  qué  respeto  recibir  en  medio 
turbulencias  tan  crueles  y  entre  tigres  carniceros 
ese  disputaban  con  tan  horrible  porfía  ios  despojos 
sangrentados  de  aquel  despedaiado  pais? 
Mas ,  por  grandes  y  santos  que  fuesen  los  motivos  de 
1  renuncia ,  ni  el  consejo  de  Indias  ni  la  corte  se  per- 
adieron  bastantemente  de  ellos ;  y  hallándose  vacante 
iglesia  de  Chiapa  por  fidlecimiento  de  don  Juan  de 
rteaga,  su  primer  obispo,  fray  Bartolomé  de  las  Casas 
é  nombrado  nuevamente  para  ella.  El  instó,  rogó,  lloró 
)r  librar  sus  hombros  de  una  carga  á  que  se  conside- 
iba  insuficiente;  pero  todo  fbé  en  vano,  porque  las 
kiones  que  mediaban  para  su  elecdon  eran  infinita- 
«ite  mas  fuertes  que  las  de  su  repulsa. 
Buscábanse  á  la  sazón  todos  los  medios  que  parecían 
portones  para  la  ejecución  de  las  disposiciones  que  se 
eababan  de  tomar.  Los  prelados  que  se  elogian ,  los 
leces  que  se  nombrabaü ,  las  visitas  y  comisiones  que 
eestablecian,  todas  llevaban  por  objeto  principal  este 
«mpUmiento.  Se  habia  creado  una  nueva  audimicía 
«n  el  Perú,  y  á  instancia  del  mismo  Gasas  otra  que 
[obemase  y  administrase  justicia  en  las  provincias  de 
iuatemala,  Nicaragua,  Honduras  y  Yucatán,  y  que 
atando  situada  en  los  términos  confinantes  de  unas  y 
itns,  se  llamó  por  esta  razqn  ia  otidienoa  d0  ios  Cofi^ 
UM.  Por  recomendación  también  del  padre  Gasas  se 
labia  nombrado  presidente  de  este  tribunal  á  aquel 
üldonado  que  habia  concurrido  á  la  empresa  de  paci- 
icar  por  medio  de  la  predicación  las  provincias  de  Tu- 
ahiUan.  Mas  la  enorme  distancia  de  mas  de  cuatrocien- 
ss  leguasque  habia  entre  esta  audiencia  y  la  de  Méjico 
iicia  temer  que  en  las  extremidades  de  una  y  otra  la 
Qsücia  tuviese  poco  vigor,  y  continuasen  los  excesos 
]Qe  se  trataba  de  remediar.  Y  como  estas  extremidades 
Ktaban  comprendidas  en  el  distrito  asignado  á  la  dió- 
cesis de  Chiapa,  el  Gobierno  juzgaba  con  harto  funda- 
Dentó  que  convenia  poner  alli  un  obispo  que  reuniese 
n  iu  persona  las  virtudes  de  celo,  entereza  y  rectitud 
^  la  sabiduría  y  experiencia  acomodadas  á  salvar 
BqaeUos  inconvenientes. 

Nhiguno  pues  mas  á  propósito  que  fray  Bartolomé  de 
ka  Casas;  y  el  sacerdote  mas  virtuosOí  mas  sabio  y 


mas  benemérito  de  todo  el  Nuevo  Mundo,  el  venerable 
y  antiguo  protector  de  los  indios,  el  que  con  tanto  ahin- 
co, con  tanta  doctrina  y  con  tanta  constancia  habia  pro- 
curado en  favor  de  ellos  las  benéficas  leyes  de  que  so 
trataba,  era  quien  mejor  procuraría  su  observancia, 
ayudado  de  los  medios  y  de  la  autoridad  que  su  nueva 
dignidad  le  proporcionaba.  No  le  fué  posible  pues  sos- 
tenerse en  su  repugnancia :  su  religión  se  lo  ponia  por 
conciencia,  el  Gobierno  por  obligación,  y  el  interés 
mismo  de  los  indios  como  que  imperiosamente  se  !o 
mandaba.  Él  cedió  en  fin ,  y  quizá  en  los  motivos  de  ren- 
dirse no  ayudó  poco  el  gusto  de  volver  cerca  de  aquel 
pais  que  él  habia  empezado  á  convertir  y  á  civilizar  con 
sus  palabras  solas  y  con  su  ejemplo ,  cuyos  nuevos  con- 
vertidos iban  á  ser  ovejas  suyas ,  y  de  ir  seguido  y  acom- 
pañado de  los  religiosos  de  su  orden ,  que  podían  ayu- 
durie  tanto  en  la  administración  del  Evangelio  en  aque- 
llas tierras  remotas.  Su  posición  puede  decirae  que  era 
la  misma ,  y  el  báculo  pastoral  que  entonces  tenia  en  su 
mano  no  era  mas  que  una  arma  mas  fuerte  y  poderosa 
para  defender  sus  protegidos. 

Aceptada  la  mitra ,  su  primer  cuidado  fué  presentarse 
en  el  capítulo  que  á  la  sazón  celebraba  su  orden  en  To- 
ledo para  pedir  alli  que  se  lo  diese  el  número  suficiente 
de  religiosos  que  predicasen  y  administrasen  el  pasto 
espiritual  en  las  provincias  de  Guatemala  y  Chiap  a;  y  ha- 
biendo logrado  cuanto  hubo  menester,  el  resto  del  ano 
fué  empleado  en  pedir  y  aguardar  sus  bulas  de  Roma  y 
en  dar  las  disposiciones  para  que  los  frailes  que  habían 
de  acompañarle ,  reuniéndose  en  Valladolid  y  Salaman- 
ca ,  viniesen  desde  aquellos  puntos  á  Sevilla.  En  esta 
ciudad  se  consagró  solemnemente  en  el  domingo  de  Pa- 
sión de  la  cuaresma  del  año  siguiente  de  1544,  y  á  10 
de  julio  del  mismo,  acompañado  de  sus  misioneros ,  dio 
la  vela  en  Sanlúcar  en  los  navios  de  la  flota  que  salió  en- 
tonces para  Indias. 

La  navegación  hasta  Santo  Domingo  fué  feliz  i ;  pero 
no  bien  bulbo  el  Obispo  puesto  los  pies  en  el  Nuevo  Mun- 
do ,  cuando  empezó  á  recoger  otra  vez  la  amarga  cose- 
cha de  desaires  y  aborrecimiento  que  las  pasiones  inte- 
resadas abrigan  siempre  contra  el  que  las  acusa  y  las 
refrena.  Ya  habían  llegado  allá  las  nuevas  leyes,  y  con 
ellas  la  fama  de  que  su  principal  promovedor  habia  sido 
el  nuevo  prelado  de  Chiapa.  No  lo  extrañaron,  porque  ya 
le  conocían;  mas  no  por  eso  fué  menos  el  encono  y  aver- 
sión que  le  juraron.  Nadie  le  díó  la  bienvenida,  nadie 
le  hizo  una  visita,  y  todos  le  maldecían  como  á  causa- 
dor de  su  ruina.  La  aversión  llegó  á  tanto ,  que  hasta 
las  limosnas  ordinarias  faltaron  al  convento  de  domini- 
cos, solo  porque  él  estaba  aposentado  alli.  Otro  que  él 
se  hubiera  intimidado  con  estas  demostraciones  renco- 
rosas; mas  Casas,  despreciando  toda  consideración  y 
respeto  humano,  notificó  á  la  Audiencia  las  provisiones 
que  llevaba  pare  k  libertad  de  los  indios ,  y  la  requirió 
para  que  diese  por  libres  todos  los  que  en  los  términos 
de  su  jurisdicción  estuviesen  hechos  esclavos,  de  cual- 

I  Llegaron  ea  9  áe  «etiem^re. 
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quien  modo  y  manera  (joa  lóese.  Faé  esto  añadir  leSa 
al  fuego,  especialmente  entre  los  oidores,  mas  intere* 
sados  que  nadie  en  eludir  las  nuevas  leyes ,  porque  eran 
los  que  mas  provecho  sacaban  de  la  esclavitud  de  los 
indios.  Y  de  hecho  las  eludieron ,  porque  á  pesar  de  la 
inclinación  de  su  presidente  Gerrato  á  favorecer  las  ges- 
tiones del  Obispo,  los  demás,  resistiendo,  replicando 
y  admitiendo  las  apelaciones  que  de  aquellas  providen- 
cias interponían  los  vecinos  de  la  isla,  dieron  lugar  á 
que  se  nombrasen  procuradores  por  la  ciudad  para  pe- 
dir á  la  corte  su  revocación,  y  de  este  modo  se  excusa- 
ron de  cumplirlas  por  entonces. 

Deseoso  de  dejar  una  mansión  ya  tan  desagradable 
para  él  y  para  sus  compañeros ,  el  Obispo  fletó  una  nave 
y  se  embarcó  con  ellos  con  dirección  á  Yucatán ,  donde 
pensaba  tomar  su  derrota  á  Chiapa  por  el  río  de  Tabas- 
00.  Dieron  la  vela  á  fines  de  aquel  año  de  i  544  ( 14  de 
diciembre),  y  después  de  haber  pasado  en  la  travesía 
dos  recios  temporales,  haciendo  á  veces  el  prelado  de 
piloto,  por  la  poca  pericia  del  que  dirigía  el  navio,  arrí- 
baron  salvos  á  Campeche  en  6  de  enero  siguiente.  Ha- 
llóse allí  con  los  mismos  desabrimientos  que  en  Santo 
Domingo ,  ó  por  mejor  decir»  él  mismo  los  hizo  nacer; 
porque ,  empezando  á  reprobar  el  modo  de  vivir  de  los 
españoles  que  allí  había,  y  amonestarles  sobre  la  nece- 
sidad de  que  diesen  libertad  ¿  los  esclavos ,  y  á  conmi- 
narles con  las  nuevas  provisiones,  el  buen  recibimiento 
que  le  hicieron  se  convirtió  al  instante  en  odiosidad  y  en 
repugnancia :  se  negaron  á  prestarle  la  obediencia  co- 
mo obispo ,  no  le  acudieron  con  los  diezmos ,  y  le  pusie- 
ron por  este  medio  en  el  mayor  apuro  para  cumplir  con 
el  flete  de  la  nave  y  demás  obligaciones  que  cargaban 
sobre  él. 

A  este  disgusto  se  anadió  otra  pesadumbre  mayor. 
Trataban  ya  de  partir  de  Campeche  para  Tabasco,  pre- 
firiendo el  camino  por  mar,  mas  fácil  y  pronto  que  el 
de  tierra ,  cuando  les  llegó  la  noticia  de  haber  naufra- 
gado una  barca  que  habían  enviado  delante  con  parle 
de  su  equipaje  y  algunos  de  los  misioneros.  Ahogáronse 
nueve  religiosos  y  otros  veinte  y  tres  españoles,  y  toda 
la  carga  se  perdió.  Llenáronse  los  demás  de  terror,  y 
con  lástima  y  miedo  se  estremecían  y  lloraban  la  suerte 
de  sus  compañeros,  rehusando  entraren  otra  barca  que 
ya  estaba  cargada  y  dispuesta  para  recibirlos.  El  Obis- 
po, mas  hecho  á  estas  desgracias,  después  de  haber 
llorado  con  ellos,  los  animaba  y  consolaba  manifestán- 
doles que  aquella  catástrofe  no  podía  mpnos  de  ser 
efecto  de  descuido  ó  poca  maña  en  los  que  iban ;  y  con 
efecto  era  así ,  pues  sí  hubieran  aligerado  la  barca  de  la 
cal  y  demás  carga  que  llevaba ,  es  probable  que  no  hu- 
biesen perecido.  Asegurábales  el  viaje  con  la  barca  nue- 
va, marineros  diestros,  viento  favorable  y  mar  tranqui- 
lo. Él  se  entró  en  ella  primero,  y  después  los  religiosos, 
que,  enlutados,  mudos  y  llenos  de  espanto  y  de  dolor, 
ni  sé  hablaban  ni  se  miraban.  Así  pasaron  la  noche ,  así 
el  día  siguiente,  sin  que  el  buen  viento  con  que  nave- 
gaban ni  el  ningún  peligro  que  corrían  les  distrajese  de 
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sus  pensamientos  melanc^iooe  ni  los  alentase  i  probar 
im  bocado,  é  beber  un  vaso  de  agua.  Este  abathmeiito 
y  sileacb  prommiiíé  después  en  sollozos  coaaito  cerca 
de  la  isla  de  Térndaos  loa  sMiteros  les  señalaran  el  si- 
tio en  que  había  sido  ei  aanüragiou  LsvaaCáfobse  enton- 
ces,  y  rezando  un  sufragio  por  las  almas  di  na  compa- 
ñeros ahogados,  les  dieron  un  vale  eterna ,  j  volvié- 
ronse á  sumergir  en  su  negra  melancolfa.  Bl  Obispo  no 
les  permitió  continuar  en  este  abandimo :  mandó  sacar 
de  comer,  trinchó  él  mismo  los  manjares,  r^nrtíóloa 
entre  ellos ,  y  para  darles  ejemplo  empezó  ¿  comer  con 
muestras  de  apetito  y  enteran.  Al  día  siguiente  se  en- 
traron por  una  de  las  bocas  dala  isla,  donde,  para  re- 
novar su  dolor,  hallaron  arreadas  la  barca  de  la  des- 
gracia y  algunas  de  las  cajas  del  cargamento  qae  en  ella 
iba.  Buscaron  con  cuidado,  de^ésde  saltaren  tierra, 
alguno  de  los  cuerpos,  si  acaso  el  mar  los  había  arro- 
jado también  á  la  playa,  para  darle  sepultura.  Ninguno 
hallaron ,  y  hubieron  de  contentarse  con  el  solemne  ofi- 
cio de  difuntos  que  celebrarmí  por  ellos  en  el  altar  que 
de  pronto  á  campo  abierto  dispusieron. 
I  Aquí  se  dividió  la  compañía :  los  misioneros  se  foe- 
daron  en  la  isla  para  aguardar  Cun  religioso  que  se  lu- 
bia  escapado  del  naufragio  y  á  otros  españoles ,  y  des- 
pués seguir  su  viaje  á  Tabasco  por  tierra;  y  el  Obispo 
con  su  comitiva  prosiguió  su  derrota  por  mar,  llegó  I 
Tabasco,  y  desde  allí  á  Ciudad-Real  de  Cbiapa,  capüal 
de  su  obispado  (febrero  de  i 545),  obsequiado,  servido 
y  festejado  en  el  camino  con  todas  las  demostraciSBes 
del  mayor  afecto  y  reverencia. 

Del  mismo  modo  fué  recibido  en  Giudadr-Raal.  Sos 
vecinos  se  esmeraron  á  porfía  en  manilestlir,  con  la  am- 
chedumbre  de  sus  obsequios ,  regalos  y  fest^os ,  la  sa- 
tisfacción que  les  cabía  con  la  presencia  desn  prelado. 
Recibíala  él  también  muy  grande  con  aqnellas  demoa'' 
traciones ,  y  así  se  lo  contaba  ¿  los  misioneros  que  lle- 
garon pocos  días  después,  roanifestfodoles  las  espe- 
ranzas que  concebía  al  ver  sn  docilidad  en  avenirae  á  la 
conciliación  que  había  propuesto  á  los  principales  en 
algunas  diferencias  que  tenían  con  el  deán  de  la  iglesia 
don  Gil  Quintana.  Deducía  él  de  aquí  qae  tanafaiea  al- 
canzarla de  ellos  que  renunciasen  al  tráfico  da  esclavos 
y  diesen  libertad  á  los  queteman:  y  poreloootrsiio, 
ellos,  á  pesar  déla  fama  odiosa  qtte  le  preeedta,  y  délas 
cartas  que  recibían  dándoles  el  pésame  de  semejante 
prelado  é  irritándolos  contra  él  i,  esperaban  q¡áé  se 
ablandase  con  las  dádivas  y  regalos,  como  á  tantos  otras 
sucedía  en  aquellos  países  /  y  dejase  de  proceder  con  el 
rigor  que  se  recelaba. 

Mas  esta  buena  armonía  solo  podía  durar  lo  qae  tar* 
dasen  en  desvanecerse  las  esperanzas  concebidas  de 
una  parte  y  de  otra  con  tan  poco  foadamento^  £1  Obis- 
po, á  pesar  de  sus  años  y  de  sus  estudies ,  eonocía  him 


i  En  una  de  ellts  habla  estas  palabcM :  «D 
•moy  grandes  deben  de  ser  loa  secados  de  esa  Ueira  cuando  (a 
■castiga  Dloa  con  un  atóte  tan  grande  cótto  éttViaf  lO^'iíMtrtfUto 
•por  otopo.»  dSonaial»  IH».  7,  etp.  ia^ 
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mal  los  bomhres  ú  creia  que  tan  íádhoente  habiin  de 
renuDcJar  sus  diocesanos  á  un  negocio  en  que  estaban 
.  cifrados  su  opulencia  y  su  interés;  y  ellos  ignoraban  to- 
-datfa  masel  templer  enérgico  y  fuerte  de  aquel  hom- 
bre, incapaz  de  transigir  de  modo  alguno  con  una  cosa 
.tan  abominable  á  sus  ojos« 

Asi  es  que  luego  que  vio  que  ni  sus  consejosyamo* 
aestacioaes  privadas nisus  predicaciones  públicas  pro* 
dudan  enmienda  alguna,  se  armó  severamente  de  la 
potestad  espiritual  que  le  aústia,  y  privó  de  los  Sacra-» 
mantos  á  cuantos  no  renunciasen  á  aquel  tráfico  dotes- 
tablea.  Estremeciéronse  todos  de  esta  medida  DO  usada, 
y  como  si  fuera  un  negocio  de  gracia ,  quisienm  miti- 
garle con  empeños,  y  le  enviaron  por  mediadores  al 
deán  y  i  los  padrea  mercenarios.  Nadi  consiguieron  por 
este  medio,  y  pasaron  ¿  reqoerírle  con  la  bula  del  Papa 
sobre  las  Indias ,  á  lo  cual  respondía  éique  en  la  bula  no 
tiabia  nada  de  guerra  ni  de  facultad  para  hacer  escla- 
vos; y  sobre  todo,  que  el  Papa  no  le  pedia  mandar  que 
diese  los  Sacramentos  á  los  que  no  solo  no  tenían  pro- 
pósito de  enmendarse  del  pecado,  pero  que  ni  dejaban 
de  pecar.  Volviéronle  ó  requerir  formalmente  por  ante 
escribano  para  que  diese  licencia  de  absolverlos,  ame- 
nazándole que  de  lo  contrarío  se  quejarían  de  él  al  ar- 
zobispo de  Méjico,  al  Papa,  al  Rey  y  á  su  consejo,  como 
de  un  hombre  alborotador  de  la  tierra,  inquietador  de 
los  crístíanos,  y  su  enemigo,  y  favorecedor  y  amparador 
de  unos  indios  feroces,  a  ¡Oh  ciegos  I  respondió  él,  y 
cómo  os  tiene  engañados  Satanás!  ¿Qué  me  amenazáis 
con  el  Arzobispo,  con  el  Papa  y  cojí  el  Rey?  Sabed  que, 
aunque  por  la  ley  de  Dios  estoy  obligado  á  hacer  lo  que 
bago,  y  vosotros  á  hacer  lo  que  os  digo,  también  oS 
fuerzan  á  ello  las  leyes  justísimas  de  vuestro  rey,  ya  que 
os  preciáis  de  ser  tan  fieles  vasallos  suyos.»  Entonces 
sacó  las  nuevas  leyes,  y  leyéndoles  las  que  trataban  de 
la  libertad  de  los  esclavos ,  a  ved,  les  dijo,  si  yo  soy  quien 
se  puede  quejar  mejor  de  lo  mal  que  obedecéis  á  vues- 
tro rey.— De  esas  leyes  tenemos  ya  apelado,  dijo  uno, 
y  no  nos  obligan  mientras  no  venga  sobrecarta  del  Con- 
seje—Eso fuera  bien,  replicó  el  Obispo,  sino  tuvieran 
embebida  en  si  la  ley  de  Dios  y  un  acto  de  justicia  tan 
grave  como  la  libertad  de  un  inocente  tan  injustamente 
opraso  y  cautivo,  como  lo  están  todos  los  indios  que  se 
compran  y  venden  públicamente  en  esta  ciudad.» 

*  El  modo  qae  tsfo  ^ra  hacer  esto  faé  siupeader  á  todos  los 
confesores  de  !•  ciudsd ,  exceptuando  el  deán  y  nn  canónigo  de  la 
iglesia,  á  los  ovales  les  dio  an  memorial  de  casos  que  reservaba 
para  st»  casi  todos  reducidos  á  actos  de  injusticia  contra  el  próji- 
mo. La  providencia  era  tan  severa  como  extraordinaria ;  pen>  el 
siguiente  pasaje  de  Remesa!  da  i  entender  bien  los  motivos  ,  ó 
por  lo  meaos  U  ocasión. 

«A  escondidas  de  sus  amos  se  le  entraba  la  indesaela  en  casa,  toda 
bafiada  en  lágrimas,  j  asida  á  sus  pies  le  decía  :  Padre  mió  y 
gran  señor,  yo  soy  libre ,  miradme,  no  tengo  hierro  en  la  cara,  y 
mi  amo  me  Ueae  vendida  por  esclava  :  defiéndeme ,  qve  eres  ral 
padre ;  y  aftadia  A  estas  otras  ratones  de  gran  ternura ;  que  las 
mujeres  indias  son  muy  sentidas  y  signincan  con  eitremo  so  do- 
lor. Los  hombres  acidiao  mas  i  menudo,  porque  era  mas  ordina- 
ria su  desgracia;  y  los  naos  y  los  otros  coaiinuaban  la  compaaion 
det  piadoso  pastor  y  le  encendían  en  fervorosos  deseos  de  poner 
remedio  en  untos  males.>  (Remesal*  Hb.  6.  cap.  S.> 


Diósefln  conesto  á  la  altercaclon,que  fué  seguida  de 
altt  á  poeos  días  de  otra  escena  mas  escandalosa.  El 
Dean',  fahando  á  la  conGanza  de  su  prelado,  y  contravi* 
Hiendo  á  sus  órdenes  expresas,  habla  empezado  á  absol-* 
ver  y  á  hacer  partícipes  de  los  Sacramentos  á  muchos 
que  notoriamente  retenían  susindios  esclavos  y  trafica- 
ban con  ellos.  Quiso  el  Obispo  reconvenirle  fraternal- 
mente en  Sü  casa,  y  con  este  fin  le  convidó  á  comer  el 
tercero  día  de  Pascua.  Aceptó  el  Dean ,  pero  no  asistió. 
Después  de  mesa  se  le  envió  á  llamar,  y  él  se  excusó  con 
estar  indispuesto,  y  se  metió  en  cama.  Nuevo  recado, 
nueva  repulsa;  viniendo  á  parar  esta  alternativa,  de 
parte  del  superior  en  amenaza/primero,  después  en  cen-> 
sura,  y  al  fin  en  mandamiento  de  prisión. 

Puéle  forzoso  al  Dean  seguir  al  alguacil  y  clérigos  que 
fueron  á  prenderle ;  y  hallando  la  calle  llena  ya  de  gente 
que  bftbia  acudido  á  la  novedad ,  empezó  á  decir  á  vo- 
ces que  le  ayudasen ,  y  que  él  los  confesaría  á  todos  y 
los  absolvería.  Un  alcalde,  en  vez  de  sosegar  el  tumulto, 
lo  inflamó  con  las  imprudentes  voces  de  a  ¡  Favor  al  Rey 
y  á  la  justicial»  Acudió  todo  el  pueblo  en  armas,  y 
mientras  ios  unos  sacaban  al  Dean  de  las  manos  de  lo^ 
clérigos,  los  otros  acudieron  á  tomar  la  puerta  de  los 
frailes  dominicos  para  que  no  saliesen  del  convento,  y 
los  otros  en  tropel,  gritando  furiosos :  i  Aquí  del  Rey! 
inundaron  las  habitaciones  del  Obispo.  Los  que  estaban 
en  las  primeras  salas  procuraron  sosegarlos;  pero  el 
Obispo,  que  estaba  recogido  en  su  aposento,  oyendo  las 
voces  salió  á  hablarles;  y  aunque  un  religioso  domi- 
nico que  se  hallaba  allí  á  la  sazón,  temiendo  algún  atro^ 
pellamiento,  le  volvió  dentro  del  aposento,  allá  se  en- 
traron con  él  los  cabezas  del  alboroto,  descomponién'- 
dose  en  ademanes  y  en  acciones,  y  haciendo  alguno  de 
ellos  propósito  y  juramento  de  matarle.  El  lo  miraba  y 
escuchaba  todo  con  intrepidez  y  sosiego,  y  las  razones 
que  les  dijo  fueron  tales,  y  su  compostura  y  ademan  tan 
venerables  y  persuasivos,  que  salieron  confundidos  en 
el  momento  que  quiso  despedirlos. 

El  Dean  aquella  misma  noche  se  salió  de  la  ciudad. 
Uno  de  los  alcaldes  se  presentó  armado  al  Obispo,  ofre- 
ciéndose  ir  á  buscarle  y  traerle  preso  á  sus  pies :  él  no 
lo  consintió,  y  se  contentó  con  privarte  de  la  facultad  de 
confesar  y  declararieincurso  en  excomunión. 

Entre  tanto  los  padres  dominicos  sus  amigos,  ciertos 
de  las  repetidas  amenazas  que  hacia  el  energúmeno  cau- 
sador del  alboroto,  y  temerosos  de  algún  desastre,  le 
aconsejaban  que  se  ausentase.  Pero  él  les  rospondia : 
«¿Y  adonde  queréis  que  vaya? ¿Adonde  estaré  seguro 
tratando  el  negocio  de  la  libertad  dejestos  pobrecitos? 
Si  la  cansa  fuera  mía,  de  muy  buena  gana  la  dejara  para 
que  cesaran  estos  miedos  y  se  sosogaran  todos ;  pero  e.T 
de  mis  ovejas,  es  de  estos  miserables  indios,  oprimidos 
y  fatigados  con  servidumbre  injusta  y  tributos  insopor- 
tables que  otras  ovejas  mias  les  han  impuesto.  Aqiií 
me  quiero  esuir,  esta  es  mi  iglesia ,  y  no  he  de  desann 
pararía.  Este  es  el  alcázar  de  mi  residencia,  quiérelo 
regar  con  mi  sangre  si  me  quitaren  la  vida,  para  que 
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le  embeba  en  la  tierra  el  celo  del  servicio  de  Dios  que 
teogo,  y  quede  fértil  para  dar  el  fruto  que  yo  deseo,  que 
es  el  fln  de  la  injusticia  que  la  manda  y  la  posee.»  Y  para 
alentarlos  anadia :  a  Son  antiguos  contra  mi  estos  albo- 
rotos y  el  aborrecimiento  que  me  tienen  los  conquista- 
dores :  ya  no  siento  sus  injurias  ni  temo  sus  amenazas; 
que  según  lo  que  ha  pasado  por  mf  en  España  y  en  In- 
dias» esta  gente  estuvo  muy  contenida  el  otro  dia.» 

Asi  les  estaba  hablando  en  una  ocasión  cuando  le  lle- 
ga la  noticia  de  que  han  dado  de  puñaladas  á  un  bom- 
bín. Era  cabalmente  aquel  que  le  babia  amenazado  de 
muerte,  que  habia  compuesto  cantares  injuriosos  con- 
tra él ,  y  á  veces  habia  disparado  un  arcabuz  junto  á  su 
ventana  para  intimidarle.  Este  era  el  herido,  y  el  Obispo 
luego  que  lo  oye  se  levanta  de  su  silla,  lleva  los  frailes 
consigo,  acude  al  sitio  en  que  yace  el  infeliz,  le  cata  las 
heridas,  y  mientras  que  los  religiosos  le  toman  la  san- 
gre, él  hace  las  hilas  y  vendas  para  curarle,  envía  pron- 
tamente ¿  llamar  al  cirujano,  y  se  lo  recomienda  con  la 
eficacia  y  la  ternura  con  que  pudiera  hacerlo  de  su  her- 
mano. No  pudo  resistirse  aquel  pecador  á  estas  demos- 
traciones de  virtud,  y  luego  que  se  restableció  algún 
tanto  de  su  herida  fué  á  pedir  mas  perdones  al  Obispo 
que  ofensas  le  habia  hecho,  declarándose  desde  aquel 
dia  su  amigo  y  su  defensor. 

Añadióse  á  estos  disgustos  otro  no  menos  triste  y 
amargo  en  la  necesidad  que  tuvieron  los  dominicos  de 
dejar  á  Ciudad-Real.  Al  agrado  y  obsequio  con  que  ha- 
bían sido  tratados  en  los  primeros  días  de  su  llegada, 
habia  sucedido  la  aversión ,  el  desprecio  y  hasta  el  in- 
sulto. La  causa  de  esta  mudanza  consistía  en  que  desde 
el  primer  sermón  que  predicaron  manifestaron  su  ad- 
hesión ¿  la  doctrina  y  principios  del  Obispo,  y  el  inte- 
rés que  tomaban  por  los  indios.  Acortáronse  pues  los 
auxilios  y  las  limosnas ,  y  al  fin ,  de  todo  punto  se  nega- 
ron. Y  cuando  pedían  las  cosas  que  necesitaban ,  aun 
de  las  que  eran  absolutamente  precisas  para  el  culto, 
solían  decirles :  «Andad,  padres;  la  provincia  es  gran- 
de; pasad  adelante  á  predicar  y  convertir  los  indios; 
que  para  esto  los  ha  enviado  el  Rey  y  gastado  tanta  ha- 
cienda con  ellos.  Aquf  somos  cristianos;  no  los  necesi- 
tamos ,  á  menos  que  sea  para  que  á  nuestra  costa  hagan 
grandes  edificios,  y  aun  tienen  talle  de  dejamos  con  sus 
sermones  sin  hacienda. 

Viendo  los  frailes  por  estas  y  otras  pruebas  semejan- 
tes la  siniestra  disposición  de  los  ánimos  para  con  ellos, 
determinaron  dejar  la  ciudad  y  esparcirse  por  los  lu- 
gares de  indios  convecinos,  en  los  cuales  creían ,  y  con 
razón,  hallar  mas  cabida  que  en  los  cristianos  viejos 
de  la  capital.  Dividiéronse  pues,  y  unos  fijaron  su  resi- 
dencia en  Copanabastla,  otros  en  Cinacantlan,yotros 
en  fin  enChiapa,  donde  porentonces  determinaron  po- 
ner su  asiento  principal.  Era  encomendero  de  este  úl- 
timo pueblo  un  castellano  ladino  y  sagaz,  que  convi- 
niéndole por  entonces  hacer  buena  acogida  á  los  padres 
y  manifestarse  muy  adicto  á  las  nuevas  leyes,  lo  liízo  de 
tan  buen  aire  y  con  tal  disimulo  que  los  engañó  com- 
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pletamente,  ycreyeron  haber  encontrado  eo  A  to  meior 

áncora  para  el  logro  de  sos  esperanzasi. 

Avisaron  á  su  obispo  de  esta  buena  fortima,conTidáiH 
doleáque  allá  fuese.  Él  lo  hizoasf,yenelrecíbimiell- 
to  ,  magnifico  á  su  modo,  que  los  indios  le  hicleroo 
debió  notar  con  suma  satisfacción  su  alegrk  y  sa  coa- 
fianza. Arcos,  flores,  vestidos, plumajes,  motes,  can- 
tares en  su  lengua  y  cantares  en  español ,  bailes ,  rego- 
cijos ,  todo  fué  prodigado  para  obsequiar  al  Obispo.  Lo 
que  mas  llamó  su  atención  y  la  de  los  padres  foeros 
las  joyas  y  collaresde  oro  de  que  salieron  mas  cargados 
que  adornados  los  principales  y  sus  hijos,  admirándost 
de  cómo  habían  podido  ocultarlas  y  defenderlas  de  los 
españoles. 

Acrecentábase  mas  este  contento. cuando  veia  des- 
pués venir  á  él  los  indios  á  bandadas  manifestando  sa 
deseo  de  recibir  la  fe  y  de  ser  doctrinados  en  ella,  pi- 
diéndole con  todo  abince  padres  que  se  laens^asen. 
Él  no  podía  contener  sus  lágrimas  de  gozo ,  y  solía  de- 
cir á  los  dominicos  que  le  acompañaban :  «¿Greeránme 
agora,  padres?¿Es  esto  lo  que  les  deda  en  Sen  Estébaa 
de  Salamanca?  ¿  No  lo  ven  por  sus  ojos?  Escríbanselo  á 
sus  hermanos,  dfganles  la  necesidad  de  esta  gente,  y 
anímenlos  á  que  se  vengan  acá;  que  aunque  los  traba- 
jos son  machos,  mayor  es  el  fruto  de  la  venida  en  la 
conversión  de  estas  almas. 

Pero  el  espectáculo  de  las  injusticias  y  agravios  que 
sufrían  aquellos  infelices  le  encontraba  en  todas  par- 
tes, y  no  había  contento  que  no  le  aguase  ni  eqieranzas 
que  no  le  entorpeciese.  A  vueltas  de  los  muchos  que 
venían  á  pedirle  el  bautismo  y  la  doctrina,  venían  mo- 
chos otros  también  á  pedirle  que  los  amparase  deUt 
demasías  de  los  «pañoles.  Quién  reclamaba  sn  hija  per- 

I  No  tenia  este  encomendero  mejores  entrañas  ni  era  meaoi 
ticloso  que  otros  espafioles  de  sn  clase ;  pero  ubla  enenbrf r  coi 
la  mayor  cántela  sos  malas  artes  y  estragadas  cosuimbret.  PMt 
por  lo  mismo  tanto  mas  ficil  fascinar  á  nnos  pobres  religiosos 
que  nada  sabían  de  mundo  y  eran  además  recien  llegados  Pero 
la  baena  armonía  qne  tnvo  al  principio  con  ellos  te  fné  poco  á  poco 
alterando  basta  venir  á  parar  en  guerra  abierta,  de  resaltas  de  la 
idea  que  los  misioneros  empeuron  i  dar  i  los  indios  de  la  gnnde- 
u  del  Emperador,  la  cual  no  se  conformaba  mncbo  con  la  qne  él 
les  tenia  dada  de  antemano,  y  cboeabí  de  an  modo  deaaasUdo  di- 
recto con  sn  vanidad  y  sus  intereses.  No  son  de  este  lugar  aquellas 
contiendas ,  por  una  parte  odiosas  y  por  otra  pueriles,  en  qoe  uot 
y  otros  se  envolvieron ;  pero  no  serAn  Importanas  las  rasones  qoe 
nn  dia  con  este  motivo  dijo  ñu  indio  de  buen  enteadimienlo  k  los 
dominicos.  «Padres,  mirad  qne  nos  volvéis  locos.  Nuestro  scftor 
nos  dijo  cuando  venlstels  que  él  escribió  una  carta  al  Emperador, 
sn  bermano,  que  os  enviase  acá  para  dedraos  misa ,  y  qne  por  sa 
orden  veníais  á  vivir  con  nosotros.  Después  nos  dijo  que  sois  gcita 
muy  pobre ,  y  porque  no  tenéis  en  vuestras  tierras  venís  acá  á 
qne  os  sustentemos  de  nuestras  baeiendas.  El  nos  ba  aundado  qae 
no  os  démoslas  heredades  para  fundar  conventos,  ai  eoBaiotamoo 
mudar  la  iglesia.  Por  otra  parte,  vosotros  nos  decís  de  él  que  ao 
le  llamemos  nuestro  sefior;  qne  ese  es  solo  Dios,  el  que  Tosotres 
predicáis.  Decisnos  también  qae  este  hombre  es  mortal  como  no- 
sotros, y  que  es  sujeto  al  Emperador  rey  de  Castilla,  y  qae  los  aí* 
caldea  de  Ciudad-Real  le  pueden  castigar;  didéndonoa  él  q«e  es 
inmediato  á  Dios,  y  qne  no  tiene  sefior  en  el  mondo.  To  so  os  co- 
tiendo :  vosotros  decís  mal  de  nuestro  sefior,  y  nuestro  sefior  dice 
mal  de  vosotros;  y  con  todo  eso  o$  vemos  andar  Jnntos  y  tesar 
amistad,  y  ninguno  osa  hablar  delante  del  cosa  de  lo  que  en  sa  a& 
senda  nos  dicen.  Si  os  preciáis  de  verdaderos,  hablad  elaro:  qao 
estamos  como  en  humo  coa  voestro  modo  de  proeedtr.»  (í 
sai,  Ub.  S,  cap.  16.) 
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dUt,  ^priáBianuqer  robada, eite  su  hadendasaquea* 
da,  el  otroiu  libtrtad  oprimida.  Ua  día  entre  otroa  86 
eeliaron  i  ana  piéa  moa  indios  llorando  y  pidiendo  am- 
paro. HaUan  toa  espafiolea  que  vivían  junto  á  ellos  Uh 
mádoleaau  hacienda  por  fuera,  y  aunque  aparentaban 
pafiriola  y  les  obligaban  á  recibir  el  predo,  era  tan 
poco  lo  que  les  daban,  que  ni  aun  la  centésima  parte 
de  SQ  Ttler  satiaOttian.  «Fuimos,  dqeron  los  indios, 
gran  se&or  y  padrenuestro,  con  nuestro  corasen  tríale 
á  ver  tu  cara  á  Giudad-Real ,  y  los  alcaldea  nea  prendie- 
ron y  asotanm*  porque  íbamos  á  quejarnos  á  ti.»  £1 
buen  Casas  lloraba  también  con  elloa  y  loa  consolaba  lo 
mejor  que  podía;  pero  remedio  á  aua  malea  no  podía 
dársele  tan  pronto ,  faltándole  poder  y  autoridad.  Estas 
y  otras  querellas  semejantea  le  hideron  resolver  ir  á 
presentarse  en  la  audiencia  délos  Confinea^y  pedir  allí 
el  remedio  que  aquella  injusticia  y  oUusnuicbaa  de  que 
Alé  avisado  requerían» 

Con  este  pr^dsito  se  volvió  á  Ciudad^Real » y  á  poco 
tiempo  emprendió  su  jornada  para  la  dudad  de  Gracias* 
á-'Uos,  donde  residía  d  tribunal  que  bu8GdM.Tomó 
su  eamino  por  laa  provinciaa  de  guerra  á  Guatemala, 
eidtado  i  ello  por  su  compaiero  fray  Fedro  de  Ángulo, 
para  que  viese  d  adelantamiento  de  aqueilaa  gentes  y 
d  fruto  tan  cobnado  que  había  producido  su  predica- 
don  pacifica  y  virtuosa.  £l  también  lo  deseaba  mucho, 
y  coando  ttegó  á  Goban  (junio  de  1545),  donde  ya  los 
religiosos  tenían  su  convento  y  estaban  padíicamente 
establecidos,  no  quería  creer  á  sus  ojos  lo  mismo  que 
estaba  viendo.  Tanta  muchedumbre  de  gentea ,  antea 
agrestes  y  feroces,  convertídu  á  la  fe,  dvidadas  sus 
bárbaras  costumbres,  y  viviendo  en  pueblos  política  y 
ordenadamente ,  llenaban  su  coraion  de  un  goso  inei* 
plicable,  y  nocesab^  de  dar  gradas  al  cielo  porque  le 
habla  becho  autor  de  tanto  bien.  Vidtáronle  todos  loa 
caciques  de  la  tierra,  le  regalaron  y  obsequiaron  á  su 
modo,  y  afectuosa  y  reverentemente  le  daban  lu  gradas 
porque  los  había  hecho  cristianos  sm  derramamiento 
de  sangre.  Élleseoatestaba  en  su  lengua,  y  loa  anima- 
ba á  permanecer  en  la  fe  que  habían  recibido;  y  como 
para  recompensarles  su  docilidad  y  buen  término,  sacó 
y  les  entregó  ks  oéduks  que  lea  llevaba  de  parte  dd 
Rey ,  en  que  su  mqcstad  les  prometía ,  según  le  habían 
pedido ,  que  ni  ellos  ni  sus  pueblos  serian  jamás  ena- 
jenadoa  de  la  cph)na  real  por  ninguna  causa  ni  raaon, 
ni  puestos  en  sujeción  de  ninguna  otra  persona  de  cuaK 
qvtfer  estado  y  cottdidon  que  fuete  t« 

Bien  era  menester  este  descanso,  y  d  jubilo  y  satis- 
facdon  delidosa  que  le  propordonó  aqud  espectáculo 

*■  UsImalM  áe  Guai  rabiaban  macho  el  aiérUo  «m  loi  doai* 
alcaootM  atribuía  n  la  paciOcacíon  de  esta  proTlncia,  j  aprecía- 
la poco  los  progresos  de  estos  Indios  sd  la  elviUsaeiaa  qae  se  les 
tapeiia.  Vdisa  sb  el  Apéndtee  ana  caria  del  obUpo  Marroquin  al 
Mmj,  cijts  espresienes » poco  boarosas  á  Caus,  son  tanto  mas 
de  eitrafiar,  cnanto  los  dOs  hablan  sido  amlfos  y  seinüdo  la  mlt- 
»•  opMoa.  Peie  d  porte  Maslble  j  alasaiar  del  obispo  de  CUa> 
aa  le  haUa  eanioande  las  Tolantades  de  casi  todos  los  prelados  de 
^^rica,  qoe  se  cieisa  obUfadoi  i  proceder  con  mas  condesceo* 
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para  conllevar  d  áspero  y  trabajoso  camino  que  iba  d 
atravesar,  y  los  desaires  y  pesadumbres  que  iba  á  sufrir 
en  Gracias-á-Dios  de  parte  de  quien  menos  debiera  es- 
perarlos. Habían  de  concurrir  alii  por  el  mismo  tiempo, 
además  de  Casas,  los  dos  prelados  de  Nicaragua  y  Gua- 
temala. El  motivo  aparente  era  consagrar  un^bispo 
nuevo ,  pero  en  realidad  cada  uno  quería  liacer  presen- 
tes á  la  Audiencia  los  agravios  y  vejadones  que  los  in- 
dios de  sus  respectivas  provindas  padecían,  ayudarse 
recíprocamente  en  la  razón  de  sus  quejas,  y  pedir  á  una 
d  remedio  con  la  ejecución  de  las  nuevas  leyes.  No  du- 
daban ellos  de  tener  todo  buen  despacho ,  pues  habién- 
dose creado  aquel  tribund  para  este  solo  fin,  y  compo- 
niénddesugdosrecomendadostodosydadosáconoccr 
por  d  padre  Casas,  la  obUgadon,  el  honor,  la  gratitud  y 
todas  las  condderadones  humanas  parecía  que  estabaa 
de  parte  de  esta  confianza.  Pero  nuestro  obispo,  como 
ya  se  ha  insinuado  arriba,  aunque  entendía  bien  los 
negodos  y  los  libros,  conoda  poco  los  hombres.  Estos 
magistrados  engañaron  sus  esperanzas,  como  tantos 
otros  lo  hideron  en  el  largo  discureo  de  su  vida;  y  quien 
mas  lasengañó  fué  el  presidente  Ifaldonado,  el  cual,  por 
d  porte  que  había  tenidf^  en  Méjico  y  en  Guatemala 
cuando  estuvo  de  gobernador  interino,  parecía  acree-> 
dor  d  lugar  y  preeminencia  á  que  le  habían  ascendido 
los  buenos  ofidos  é  informes  aventajados  del  protector 
de  los  indios.  Pero  Maldonado  se  había  casado  con  una 
bjja  del  adelantado  Montejo,  conquistador  de  Yucatán, 
y  es  probable  que  este  enlace  le  hiciese  abrazar  entera- 
mente los  intereses,  miras  y  padones  de  los  conquista- 
dores. Casas  tenía  de  Montejo  tan  mala  idea  y  aun  peor 
que  da  los  demás  de  su  clase;  y  como  ni  su  lengua  m  su 
pluma  guardaban  respeto  alguno  en  estas  materias,  pu- 
do él  mismo  td  vez  dar  ocadon  á  que  entonces  se  lo 
guardasen  tan  pocos. 

Sea  lo  que  quiera  de  estas  conjeturas » lo  cierto  es 
que  habiendo  presentado  á  la  Audienda  un  largo  m^ 
morid  de  los  agravios  que  padecian  los  indios  de  sus 
diócesis  por  falta  de  juslida  y  de  no  Secutarse  las  nue- 
vas leyes,  y  proponiendo  el  modo  de  remediarlos,  díí>- 
gun  apredo  se  hizo  de  lo  que  decía,  y  aquellos  gra- 
ves letrados  afectaban  tratarle  con  d  último  despredo. 
ttEchad  dedil  á  ese  loco» ,  solían  decir  cuando  le  veían 
entrar  en  la  Audienda;  y  llegó  á  td  eztremo  la  insolen» 
da ,  que  un  día  el  mismo  Mddonado ,  como  fuera  de  d, 
le  ultrajé  llamándole  abellaco,  mal  hombre,  md  fraile, 
md  oUspoa ,  y  añadiendo  que  merecía  un  severo  cas- 
tigo. El  prelado  venerable,  que  oye  este  torrente  de  in- 
jurias,  no  hizo  otra  cosa  que  ponerse  la  mano  en  el  pe- 
cho ,  inclinando  un  poco  la  cabeza;  y  mirándole  de  hito 
en  hitn,  contestar :  a  Yo  lo  merezco  muy  bien  todo  eso 
que  vuesa  señorío  dice,  señor  licenciado  Alonso  Mal- 
donado;»  dudfendo  dn  duda  á  que  pues  él  había  pro- 
puesto un  hombre  tan  temerario  para  aquel  lugar,  á 
nadie  tenia  que  quejarse  dd  faidígno  tratamiento  que 
experimentaba. 

Estas  tristes  querellas  se  sosegaron  al  fin  y  Rieron 
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lugar  á  alguna  espede  de  concÜBrto;  porque  los  oidores , 
6  convencidos  de  la  necesidad ,  ó  por  el  deseo  de  líber-* 
torse  de  sus  importunaciones,  acordaron  que  uno  de 
eHos  fuese  á  visitar  la  provincia  de  Ghiapa  y  ejecutase 
las  nuevas  leyes  en  todo  aquello  que  fuese  bien  y  pro» 
veclio  ^  los  naturales.  Logrado  esto ,  Casas  se  puso  al 
instante  en  camino  para  volver  á  Ciudad-Real  j  llegtf 
á  tiempo  de  celebrar  la  pascua  de  Navidad  en  la  igfesia. 
Blas  era  hado  suyo  no  lograr  una  satisfacción  en  el  gfaa 
negocio  que  le  ocupaba ,  sin  que  la  comprase  con  inde^ 
cijles  fatigas  y  después  fuese  seguida  de  pesadumbre» 
y  agnaciones  crueles. 

Súpose  en  Ciudad-Real  la  visita  del  Oidor  por  xam 
carta  escrita  á  su  cabildo  desde  Guatemala  <.  fia  vista 
de  ella  los  capitulares  y  todos  lo»  vecinos  en  cornejo 
abierto  (i  5  de  diciembre  i  545) ,  suponiendo  que  oí  Obis- 
po por  falsas  relaciones  había  sacado  derta»  provisión 
nes  de  la  Audiencia  en  perjuicio  de  la  ciudad,  determir 
naron  obedecerlas  y  no  cumplirlas  hasta  que  su  maje»^ 
tad  fuese  informado  de  la  verdad:  dijeron  que  el  Obispa 
DO  había  mostrado  sus  bulas  ni  las  cédula»  reide»  en 
virtud  de  las  cuales  debiese  ser  obedecido ,  y  que  intro-> 
ducia  fueros  nuevos,  usurp&ndo  la  jnrísdiceion  raal. 
Acordaron  requerir  al  Obispo  cuando  llegase  para  que 
no  innovase  nada  y  procediese  como  los  demi»  obispo» 
de  la  Nueva  España ,  hasta  que  el  Rey ,  á  quien  hablan 
enviado  sus  procuradores ,  proveyese  h>  que  fuese  ier** 
Tldo;  protestaron  que  si  el  Obispo  no  bidés»  lo  que 
ellos  pedian ,  no  le  admitirían  al  ejercicio  de  m  eargOi 
y  lé  quitarían  las  temporalidades  hasta  ittformar  á  sa 
majestad.  De  estas  protestas  echaban  á  él  la  culpa,  por 
DO  haberlos  querído  confesar  ni  absolver  un  año  hacia; 
dijeron  también  que  no  querían  estar  por  la  tasa  de  tri- 
butos que  el  Obispo  hiciese  si  traia  autoridad  para  ha- 
cerla ;  porque  la  tierra  ya  estaba  tasada  por  el  adelan- 
tado Montejo  y  el  obispo  de  Guatemala  >  con  poder  que 
hubieron  paradlo. Otras eosasdijeronyaoordaron,  pero 
estas  son  las  principales;  y  en  seguida  pregonaron  el 
decreto  sobre  temporalidades,  imponiendo  la  pena  de 
den  ducados  á  los  trasgresores.  Notidosos  después  de 
que  ya  su  obispo  venia,  trataron  d»  aalirle  al  encuen- 
tro para  hacerle  d  requerimiento  acontado;  y  no  con- 
siderando que  las  hablan  con  un  pobre  fraile  de  mas  de 
cetenta  aiíos ,  que  iba  solo  y  á  pié  oon  ua  báculo  en  la 
mano  y  el  breviario  en  la  cinta ,  se  apéfdbieron  de  toda 
dase  de  armas  ofensivas  y  defensivas ;  prepan^on  tan>- 
bien  un  escuadrón  de  indios  flecheros,  y puderon sos 
escuchas  y  atalaya»  por  todo»  lo»  camino»,  para  saber 
por  dónde  y  cuándo  aquel  espantoso  enemigo  vei^. 

Él  entre  tanto  Imbia  llegado  á  QoptaábaMla ,  pueblo 
de  indios  cercano  á  Giadad*Real,  en  que  habia  reiígii>» 
sos  de  su  drdoi,  y  donde  se  detuvo  algún  tanto  á  ave- 
riguar coma  estaban  lo»  ánimo»  pan  con  éL  La»  nott» 


<  Ea««a  «e  iatia:  ^EIMIi^  nMIvoé  ^  Han»  pti»  acate 
4c  dcstnilr  cu  pobre  dadad ,  j  lien  an  oidor  qae  lase  de  aoe- 
vo  la  Uerra.  Ko  sabcmoc  cómo  vacM  laflorft  do  renedit  taatoí 
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da»  que  »e  raoibloroo  fueron  tan  :»inkBti«ii^.^»e  b» 
refigioMeMfqvienesdfObiflpocüió  «n  consotesabr» 
lo  que  debería  bacará  emn  de  dtotámeBqii»  no  debb 
de  pasar  addante,  para  n»  eriponer  su  digidiMy  su» 
cana»  á  B«»»o» ultca>es  y  ^ilzá  á lanüarts-^ ^om qu» 
ya  otra  vea  ¡»  bablaniameíaiado.  PeMifét^.fi9iM€eaM 
siempre  en  »ü'  propósito  de  arrostrar  {ler  I»d0i|  cnaBde 
se  tiMaba'deouaqiílic  consu  ddber^  mrnkU  yasir  ade- 
lante y  entrar  sin  miedo  dgune  «ftleeapltal.  Y  anlf» 
otras  raaones  toátésda 2  «Si  yo  no  voy.d  Ciiidad4Uid 
quedo  destemde  de  milgMa  y  »«y  dmifliBD  fueve- 
luntaiiameme  9éí9  alejo ,  y  se  me  puede  deelr  ceo  hhh 
cha  ranm :  Huye  d  nido  sin  que  qadiele  peraig»«  Si 
yo  no  entro  en  mí  iglesia,  ¿de quién  a»  tefi§e  dequo- 
jar  al  Rey  y  al?  Papaque  me  echan  de  eik?*  EUm  lieMii 
puestas  sus  centiMla»;  pene^qníénha  dicho  fueee  para 
matarme,  y ne  para  otra  casaiT4Tain«fados^  ten  %fat^ 
dos  han  de  estar  contra  mi ,  que  latpdabm  piteara  sta 
una  puñalada  que  me  pase  el  cooaao*^  ain.danse  iu^r 
á  apartarme  de  la  itu?  En  oonduaioOi  padree»  yema 
resuelvo,  indo  en  Qia»  y  en  vuestras  eoaoíáin»»  de  par- 
thtne,  porque  el  qoedarme  aqui  6  irtie  á  oln  yart» 
tíene  todo»  los  inconvénieato»  qne  ecabq  de  aonniftsla- 
ro».»  Dicho  esto ,  »e  levantó  deia.siUe»  y  raeegUi^ 
el  hábito,  se  puso  en  adaman  demarahark  ¿ütáNoi^ 
le»  las  Mgríaaaaá  ios  leligio»»»  vióndeie  partir  ed»  y  él, 
Morando  también  oon  eUo»i  lo»  coosdabe  y  iea  daba 
diente  y  esperaniaal  despedirse. 

Bneontróeé  en  el  oamine  cen  les  atdayas  que  estaban 
eaperande  su  venida ,  y  fie  haUaban  tetnknenle  descoH 
dado».  Bran  indios,  y  au  primer  inipulao  Ció  ediane  á 
le»  pía»  dd  OM^o  I  pedhrie  perdón  dd  encargo  que  allí 
tenian ,  y  exou»ár»e  con  que  eran  mandada»  y  aun  foiw 
lade»  á  ello  por  los  akddea  del  pieblo.  Despud»  les 
asalté  d  temor  de  ser  castigado»  porque  no  iiafaiaB 
«visado  su  llegada  según  les  teoian  maarindo.  Aeste 
aoudió  d  Obispo  ton  d  arbitrio  de  atarte»  él  násmo 
uno»  oen  otra»,  ayudado  de  un  leUgiefio  compeiiere 
que  UeveÜa  condgo,  para  que  asá  tuviesen  eMuse  da 
no  haber  obedecido  >  y  á  modo  de  prisionero»  les  hno 
ir  detrá»  de  d.  fin  está/orma»  despuésde  haber  anda- 
do teda  la  noche,  entró  al  amanecer  »nCindnd-lkd 
sSnqnie  nadie  le  sintiese ,  y  ae  finé  derecho  áin.ifleaia. 
Mormóae  de  un  clérigo ,  i  quien  ean^iilanMr,dd 
estado  en  que  la»  cosas  se  fadhibaBy  yoend  aaiaaae, 
Kiege  qa»  Alé  hora,  aviaé  á JoaaMdaajiegidHea  da 
su  Uegada,  previniéndoles  qqa  viniaaen  al  ieÉapiOi  d»^ 
de  lo»  esuÁa  esperando. 

Vinieron  dio»  acompañada»  de  to^  la  dttdhd^  y  u^ 
marón  adento  como  d  se  pusieran  á  oir  sermón.  En- 
tonces salió  el  Obispo  de  la  saoristía  para  baliarlee^  sin 
qne  nadUe  hicleae  k  menor  señdni  de  sumista  ni  d« 
eofteda.  Luego  que  tono  adenloi  d  aeemlane  doi  Ca* 
bndo  se  levantó  y  leyó  d  reqa0rimfc»it^lft<dyeet«lo,  eft 
yietedecJapquatoatrateaeeeaepyaonaeda  calidad 
y  los  »yQd»^fl  btmuíMitMi hedéndasv  y tíMa en  tal 
caso  le  tendrían  por  su  obispo  y  obedé^Srián  tomo  á 
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4»  lMWiwpiittr.fiíi4tti»for«iodtiioioBi^^ 

Mé  <1  iMnimift  ik^U  iiqgn>d>  pim  éd  wijwé- 
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isiBifliló  4»  w  »0(U  !■«  4«Mro$«  y  inoleslOy  lt9  Ma> 
f«r  cate  fPillU  i«latn(4  49*  por  «lilis  «««M^ 

1m  4  Mi  eooiinMoii  4e  lili  liMMft  «B  lodo  b  ^M  fto 
Jl«g«is  A  ofiíiiiik  4«ttMiudM<^Mi«#iM;  tes  pidió 
fita  tel  UmvsyasMdimqiienwsseiiUsiilofiislui- 
ciaAj  ^08  dejassii  d^  s«c9<$bar  sus  pssíonss  1 7  esBside- 
rassa  f tts  Uüss  ja^ioiiflQlM  7  «soyftds»  no  p«>driis  ssfv- 
vir  mas  fus  fsn  d^spsnsrlos;  ea  fia,  laato  te  sapo 
decir  7  csn  taa  psrmasms  naones^  qm  tes  ans  dslss 
07SBtss,  Umplsdos  ya  y  rsodidas  isus paWwis,  aa»- 
tisa  ertiff^iairaa  m  sa  cssisaa  (edoslosiaipulios  da  Is 
Ira,  paif  dsr  eaUadft  aalaia.  á  tes4a  te  siumsisa  y  dal 
sosíaga. 

Paro  uno  da  los  ragidaras,  4»ss  duro  ó  bus  nació 
fualps  dsioAs»  sia  d4^Stts«aa(ont  hacar  «toara  aiar 
guno  da  scstaoMaoto^  te  d^o  faa  dabia  caasídarane 
dichosa  ^  taoer  por  subditos  á  eabalteros  biairinicipa- 
tes  cooio  ailiaraa;  que  debía  tratarlos  coa  lasfooiaadif- 
miento  7  respeto » y  que  eia  eitraao  que  sieoío  ua  par- 
ticular enviase  allamara  un  cabildo  tanaobtey  tanre^ 
potable;  sieodo  mucbo  mas  regular  que  él  bubieseido 
primero  por  las  casas,  y  después  se  presentase  en  el 
Ayuntamiento  ¿  proponer  humildemente  cuanto  le  con- 
Tiniese.  «Cuando  yo  os  quisiese  pedir,  replicó  el  Obispo» 
revistiéndose  entonces  de  toda  la  dignidad  de  su  caráo^ 
ter,  algo  de  vuestras  haciendas,  entonces  os  iré  á  ba- 
blar  á  vuestras  casas;  pero  sabed  vos  y  los  demás  á 
cuyo  nombre  habláis,  que  cuando  te  que  hubiese  de 
tratar  con  vosotros  fuesen  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Dios  y  de  taestra^  almas  y  conciencias  os  he  de  enviar 
á  llamar  y  mandaros  que  vengáis  adonde  yo  estuviere, 
7  habéis  de  venir  trompicando,  mal  que  os  pese ,  si  sois 
crístiapos.9  El  fuego  y  la  vehemencia  conque  estas 
palabras  fueron  dichas  no  dejaron  i  aquel  orgulloso 
mentecato  ni  á  ninguno  de  los  circunstantesánimo  para 
replicar,  y  él ,  d^ándolos  confundidos,  se  levantó  para 
entrarse  otra  vez  en  la  sacristía. 

En  esto  se  llegó  á  él  el  secretario  del  Cabildo,  y  con 
mas  comedimtento  que  antes  le  pidió « á  nombre  de  la 
ciudad,  que  señalase  confesores  que  absolviesen  á  sus 
vecinos  y  los  tratasen  como  cristianos,  a  De  muy  buena 
gana,  contestó  el  Obispo, y  volviéndose  al  concuño, 
yo  señalo,  di||o,  por  confesores  con  toda  mi  autoridad 
al  canónigo  Juan  de  Perora  y  ¿  todos  teSsreligiosos  de 
Santo  Domingo  que  estañaran  espoeatos  por  sn  sup^ 
rior  y  se  hallen  en  esta  obispado.»  Respondieron  todos 
á  voces  qae  no  qoeriaa  aquello^  sino  otros  que  les  canr- 
servasan  sos  haciendas.  «Yo  los  daré  como  tespedisa^ 
dijo  el  Obtepo;  y  señaló  aun  clérigo  da  Guatenuda  y  á 
un  religioso  mercenaria» sacerdotes  loados  muy  pro* 
deotes  y  en  quienes  él  tente  confianza.  £1  compiAero 
dsIObi^po^yoid  i|ooraba  estoy  creiaqne  yacontamp^^ 


,  iMtede  teén^r^s4qa;  a»  Inga  viM  «éiitt^ 
Hrta4alcasa:{N<MnNasrir.BNolo  éiJaelhmifniilaMi 
fiai*,qBa  aaifoasa  4ída«  y  al  üslailte  astS9avé4aaa»- 
fMKad  yaUlborola»áBflaBdafiiabflMBabaBfiwltrMsl^ 
4a.  U  «atrsda  da  áéNftinm  narecMfios,  ¡iBetBOiint 
oopvidaral  Obispo  can  Jaoasa»  pi»o  fin  áaelaMdév  y 
hiéataiaripaKqaa  AüSBea  al  pretedo  yásü  «snpah 
ñaraiásteígtosia*  • 

Ma  bteB «rastrada  en  «na  aalda  ^ Isa •ofieteao» 
finaites  y  ampasadoá  reparar  sus  fiMviséHMtecidBi^ 
cuando  aquellos  hombres  franétioaSf  oaiigadaadea»^ 
mas  y  arrebatados  da  furor,  iaiMidan  al  osavaalo,  y  los  • 
mas  a8a.dospaii0lraB  hasta  doade  se  hallaba  al  Obispa, 
▲siaa vasas, 4s9is  ameasjasyá  sus  dsaaesíos,«l  as*- 
paclo  da  tes  armas  laan  qns  por  late  lados  sa  te  aaub- 
gsba,  el  pabra  aamna  orsyó  que  am  llafSda  su  hdnv 
y  sa  quedó  tarbada  y  aospetto,  biaa  fH  Bo  bietaia  ai 
dí^aosaejenada  su  entaitaa  y  decora.  Na  pude  da 
praata saberse  te  causada  aqUíSl  estmeBdo,  par  al  nm- 
do^la»  tacea descompuBstas, 7 te  agítaaioa  y  oanfa»- 
fiiao  aa  910  todos  a»  kalteban;  pera  al  fin  se  vino  6  oon^ 
prender  que  toda  aquella  furia  era  naoUa  de  la  pristen 
dalosipdios  que  astsbsn  de atlteya,  tocaal  juagiban 
todos  aqaaltesveciQOB  qae  ara  un  iastiiCa  impordoB#* 
bte.  aSañores,  bo  echen  la  culpaásadie,  dada  el  Obis- 
po^ ya  di  oaeUos  sin  que  ellos  me  viesen, yyo  biísbu 
lósate  para  que  no  se  los  maltratase  después  areyé»- 
dolos  de  mi  bando  y  desobedieates  á  lo  que  se  tes  había 
encargado.»  Eatoncesuna  dalos  vecinos, quase  Itemar 
ba  San  Pedrode  Pando,  pronuapió :  aVaisaqai  al  muB- 
do :  el  salvador  de  luIndtesaUá  los  indias^  y  amMiA 
memoriflescontraBOSOtros  áEspaña  porque  losmaltrs»- 
tamoSi  y  estilos  él  rnaatetanda  y  tréates  de  esta  suel- 
te tres  teguas  delante  de  si.  Otro  caballero  se  desmandó 
á  decir  tales  palabras^  que  las  historiadores»  sin  duda 
por  lo  feas,  no  se  han  atrevido  i estampartes;  al  cual  el 
Obispo  contestó :  aNo  quiero,  señor,  respoiídsros  par 
no  quitará  Dios  el  cuidado  de  castigaros;  porque  aya 
iiyuria  no  me  te  hacéis  i  mi ,  sino  á  él.»  Entra  tanto  en 
el  patio  del  convento  la  chusma  segqte  echando  fiersA, 
y  aun  apaleaba  al  criado  del  Obispo^  parque  decianfua 
él  habla  atado  á  los  indios.  Vieada  pues  tes  marcena 
rios  insultada  su  casa  de  aquel  modo  y  llegar  te  das« 
compostura  á  aquel  escaso ,  olvidándose  por  .eotoBses 
déte  humUdad  y  resignación  que  sn  estado  tes  preseri* 
bte ,  y  acudiendo  á  las  añosas  tafl^)ian ,  echaron  4  ÍÍMl^ 
za  viva  toda  te  canalte  fuera,  y  los  principales»  qae  as^ 
taban  oon  el  Obispoi  tes  siguieron  y  le  dejaron  ea  pai. 

Eranentonceslasnuevedela  mañana,  y  parece  in- 
creible  que  en  tan  poco  tiempo  como  elqueía^dió  da»« 
de  que  al  Ohtepo  envió  á  llamar  al  Cabikte^pudieaen  oa« 
meterse  tantos  desaciertosy  tan  grandes  desaiMtos.  IV 
xo.aua  sa  haca  mas  increibte  que  astas  deque  dissanlas 
dooedaldte^  no  solo  estuviese  tefuriaps|KilariniligMf , 
sino  que  el  prelado  fuese  visitado  de  pea  p<^casil«das 
loa  vecinos,  que  se  le  ponían  de  rodülasi  te  besaban  ía 
manOi  pidiéndole  perdoodelo  que  habiof  hj^^APi^tefo* 
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xoDOcittD  y  tchmdiAnpor  nverdftdero  obispoy  pastar. 
AleQDMpríndpaleSyponinayoriDueiIndepUtfeqiiH 
tanmiüs  espadas,  ylos  alcaldas  no  UenroDvans  delante 
de  él.  En  soma ,  con  las  madores  muestras  de  regodjo  y 
en  procesión  solemne  le  sacaron  del  convento  de  la  Mer- 
cedy  y  le  condiqeron  á  una  de  las  casas  principales « ya 
iNPepanida  para  aposentarle.  AUf  le  colmaron  deregdos, 
de  respeto  y  de  obsequios;  el  segundo  día  de  Nandad 
jugaron  canas  pan  festejarle»  y  lu  demostraciones  de 
junory  aprecio  y  reverencia  eran  entonces  tan  atrema- 
das  y  grandes  como  antes  hablan  sido  las  de  violencia 
y  aversión.  Dlcese  que  para  esta  mudanza  tan  repentina 
no  hubo  ni  mediador,  ni  mensajes ,  ni  ruegos,  ni  con- 
diciones 9  y  de  este  modo  se  la  quiere  caracteriiar  de 
milagrosa.  Pero  el  flojo  y  refliqo  de  estas  pasiones  po- 
pulares suele  ser  tan  vario  como  violento,  y  las  consi- 
deraciones y  diligencias  de  todos  los  hombres  pacíficos 
que  no  liabian  entrado  á  la  parte  del  tumulto,  unidas  á 
los  respetos  que  al  fin  debían  condliarse  el  carácter  y 
las  virtudes  del  prelado ,  podían  muy  bien ,  sin  acudir 
á  prodigios,  producir  aquel  trastorno  tan  agradable 
como  repentino. 

Mas  á  pesar  del  aspecto  de  serenidad  y  de  pas  que 
babian  tomado  las  cosas,  el  Obispo  desde  aquel  dia  fa- 
tal se  propuso  en  su  corazón  renunciar  á  conducir  un 
TdNÜQO  tanindócii  y  turbulento.  Losmotivosñmdame»- 
lales  de  la  contradicción  y  del  disgusto  permanecían 
siempre  en  pió,  y  no  era  posible  destruirlos,  pues  ni 
aquellos  españoles  hablan  de  renunciar  á  sus  esclavos 
y  granjerias  ilícitas,  ni  él  en  conciencia  se  fos  podía 
consentir.  ABadfase  á  esta  difícil  situación  el  disgusto 
que  recibia  con  las  cartas  que  entonces  le  enviaban  el 
virey  y  visitador  de  Méjico ,  difentes  obísposf  muchos 
religiosos  letrados,  en  que  ásperamente  le  reprendían 
•u  tesón, motejándole  de  terco  y  duro,  haciendo  lo 
que  nadie  hacia  en  las  Indias,  el  negar  los  Sacra- 
mentóse los  cristianos,  con  lo  cual  condenaba  todo  lo 
que  tos  otros  obispos  hacían,  sacrificando  de  este  mo- 
do al  rigor  de  su  opinión  el  honor  de  los  demás  prela- 
dos y  el  sosiego  del  Nuevo  Mundo.  El  odio ,  por  tanto, 
que  so  había  concitado  por  la  síingularidad  de  su  con- 
ducta era  general,  y  según  su  mas  apasionado  histo- 
riador, no  habla-  en  Indias  quien  quisiese  oír  su  nom- 
bre, ni  le  nombrase  sino  con  mil  execraciones  i.  Todo 
pues  le  impelía  á  abandonar  un  puesto  y  un  país  don- 
de su  presencia,  en  vez  de  ser  remedio ,  no  debía  pro- 

-  dudr  naturalmente  mas  que  escándalos.  Hallándose  en 
estos  pensamientos  fué  llamado  á  Méjico  á  asistir  á  una 
junta  do  obispos  que  se  trataba  de  reunir  allí  para  ven- 
tilar ciertas  cuestiones  respectivas  al  estado  y  condi- 
ción de  los  indios,  y  esto  fué  ya  un  motivo  para  que 

'apresurase  sus  disposiciones  de  ausentarse  de  Ghíapa; 

•  en  lo-cual  acabó  de  influir  eficazmente  la  llegada  del  juez 

•queso  aguardaba  de  Gracfo$-á-Dios  para  la  visita  de  la 

prof  lucia  prometida  por  la  audiencia  do  los  Confines. 

-  •  Era  esto  el  Ucenciado  luán  Rogel ,  Uno  de  los  míüis- 
'    i  BcsNial,  Db.  7,  eapitiiloi  15  y  IS.      - 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 
In»  qno  k  oompottlaB,  y  ao  pitedpd  coolMa  k  ái 
arrag^  loa  tribotoi  de  la  tierra,  á  it  laaoB  tan  eniy. 
tantea,  que  por  muy  ajenoa  que  eslavieaen  los  oidora 
de  dar  asenso  á  las  qvejas  del  Obispo,  esti  fué  tso  Do- 
toria  y  tan  caKfioada ,  que  no  podirai  senos  de  i|fi- 
carledlreetamente  remedio  eo  la  viiitn  ée  Rogel.  De- 
teníase cate  en  empelará  campUr^oe  sneneargoy 
ejeootar  suaprovisimiea.  Notábalo  el  Obispo,  y  apmk 
cuantas  raaonea  había  en  la  jostioiayiMdioa en  sapo^ 
suasioD  pamanlmarie  á  que  dieseprincipio  al  reaioáa 
do  tantos  malea  como  bsindíoa«ifrfnB,pomeiidoeB 
entera  y  absoluta  observancia  las  nuevas  leyes.  Al  pr» 
dplo  elOidorescucbabasttaexhorlaciaiieseenaloBcin! 
y  respeto;  mas  al  fin,  ó  cansado  deettas,  óviendofa 
era  neceeario  bablarie  con  ünnqaeaa,  le  contestón 
dia  en  que  le  vio  mu  Importuno  raBtoaabevaea  Sé- 
ñoriaque  aunqneestas  nuevas  leyes  y  ordenaa»  a 
hicieron  en  Valladolid  con  acuerdo  de  tan  graveo  per»' 
najes,  como  vuesa  seioria  y  p  vimos ,  una  de  las  ñu- 
ños que  las  han  hecho  aborrecidas  en  laslndiishish 
do  haber  vuesa  señorfa  puesto  hi  mano  en  ellis,  soli- 
citándolas y  ordenando  algunas.  Que  como  losccs- 
qulstadores  tienen  á  vuesa  sefioria  por  tan  apasiooa'i) 
contra  ellos,  no  entienden  que  lo  que  procura  porW 
naturales  es  tanto  por  amor  de  los  indios  coaoto  por 
el  aborrecimiento  de  loa  espaiíoles;  y  con  esta  %o^\^ 
cha ,  mas  senthían  tener  á  vuesa  señoría  presente  cm- 
do  yo  los  despojo ,  que  el  perder  los  esclavos  y  hada- 
das. El  visitador  de  Méjico  tiene  llamado  á  vuesa  seoo- 
ría  para  esa  junta  de  prelados  que  hace  allí ,  y  vuea 
señoría  se  anda  aviando  para  la  jomada ;  y  yo  me  hol- 
garía que  abreviase  con  su  despedida  y  hi  comenz<>s< 
á  hacer,  porque  hasta  que  vuesa  señoría  esté  ausest^; 
no  podré  hacer  nada;  que  no  quiero  que  digan  qoe  hi- 
go por  respeto  suyo  aquefio  mismo  á  que  estoy  ohlh 
gado  por  mi  comisión,  pues  por  el  mismo  caso  se  eda- 
riaá  perder  todo.» 

Este  lenguaje  era  duro,  pero  íhinco,  y  en  cierto  mi- 
do racional.  El  Obispo  se  persuadió  de  ello^y  ib:^ 
vio  los  preparativos  de  sii  viaje ,  que  estuvieron  ya  cou- 
cluidos  para  principios  de  cuaresma  de  i546,  y sali¿  il 
fin  de  Ciudad-Real  al  año,  con  corta  diferencia,  gne  !)>- 
bia  entrado  en  el  obispado.  Acompañáronle  ea  so  sali- 
da los  principales  del  pueblo,  y  alguna  ves  le  visitaroa 
en  los  pocos  días  que  se  detuvo  en  Ginacatlan  pan  d^ 
cansar  y  despedirse  de  sus  altaicos  los  religiosos  de  Sa!> 
to  Domingo :  prueba  de  que  lasvohmtadesnoqnedatBH 
tan  enconadas  como  las  desazones  pasadas  proaiet»». 

De  allí  se  fué  á  Chiapa  A  despedirse  de  aquel  ccnreí' 
to  y  á  recogerá  su  compañero  fray  Rodrigo  LwH- 
da,  que  había  permanecido  enfermo  casi  todo  el  ue: 
y  con  él  y  otros  dos  religiosos ,  fray  Tícente  Ferrff, « 
compañero  en  el  viaje  á  la  audiencia  de  los  Coníuie^i  f 
el  padre  Luis  Cáncer,  uno  de  los  pacificadores  de  Co- 
Imn ,  y  el  canóálgo  de  su  Iglesia  luán  de  Perera ,  hom- 
bre atinado ,  prudente  y  virtuoso ,  tomó  el  camino  fc 
Héjico  para  asistir  fi  la  junta  á  que  so  lo  Banute. 
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Ta  16  indicó  inriba  que  ti  liaiipo  de  pranid^arM  las 
nefas  lejes  m  nombniroii  dilbrentee  tisHadoieepaFa 
06  faeseo  á  poiieriaa  en  «fecudon  ea  las  preHáciai 
elNoefoMmido.  ElqaeaedeaüBó  para  Nueva  Bsp»» 
I  Alé  dea  Franeiiea  TeRo  Sandofal»  del  eonsejo  de  liH 
■8,  faombre  prudente,  renado  en  negdeioe  f  dotado 
etedas  lueoalidades  neceeariaj  para  el eneargo^ 
otaba,  el  cual»  oomo  vieie  la  raistenoía  qae  todos 
ponan  al  europlimientode  aqnellaaerdenanias,  resie- 
Mía  tanto  mas  ííterte ,  evento  la  encontraba  apoyada 
B  las  monee  poUtieas  del  virey  don  Antonio  Mendo- 
I  y  demás  autoridades  eclesiásticas  y  dviles  del  pais, 
fenitió  las  representadonea  ^le  le  bíderon ,  dirigidas 
I  Emperador  para  su  revoctdon ,  y  suspendió  la  eje- 
Bden  bastsí  qus  irohiesen  los  procuradores  que  aquel 
úoú  enriaba  con  este  obj^.  Entre  tanto,  y  según  d 
ñor  de  iasinstruccionesquellevabade  España,  aoordó 
marnna  junta  de  prelados  y  de  bombres  doctos,  loa 
ni6s,  entre  otras  cosas,  tratasen  y  resolriesen  lu 
Bestiones  de  derecbo  público  y  privado  que  otradaná 
ids  paso  la  conquista  de  las  Indias « la  esdavitud  de 
as  naturales  y  sus  repartimientos  por  encomiendis* 
al  ves  quiso  Sandoval  entretener  los  ánimos  y  eonte* 
orlos  con  el  espectáculo  de  estas  disputes  entre  tanto 
06  venia  la  resoludoa  final  del  Gobierno,  ó  acaso  ima- 
ioó  que  siendo  tan  pocos  los  que  defendían  la  libertad 
derechos  de  los  uulios,  respecto  de  los  que  se  indi* 
aban  á  favor  de  los  cmiquistadores ,  las  decisiones  de 
I  junta  acdlarian  los  escrúpulos  de  los  unos,  asegUF 
irian  la  posesión  de  los  otros,  y  poadrian  süencíoá 
qoella  disputa  prdongada  por  tantos  años.  En  este 
Itiffio  caso  debió  aqud  miaístro  eicusar  d  Uamamien- 
)  del  obi^  de  Cbiape ,  ó  no  conocía  bien  su  carácter 
n  fuenu.  Sus  prindpios  y  su  doctrina  no  eran  fáciles 
le  sostenerse  contra  el  interés  y  las  pasiones  de  la  mu- 
badumbre;  pero  en  d  campo  de  la  controversia  eran 
icontrastables,  y  éus  adversarios ,  disputando  á  razo- 
es  y  á  sabiduría  con  él ,  tenían  que  darse  por  vencidos . 
El  miedo  de  lo  que  podia  en  esta  clase  de  debates  ba- 
la penetrado  en  Méjico  d  acercarse  allá,  y  fué  tan 
rande  la  conmoción  de  los  ánimos  en  odio  suyo  cuan- 
0  supieron  que  llegaba,  que  el  Tirey  y  el  Visitador, 
múéndose  dgun  escándalo ,  le  escribieron  que  se  de- 
iriese  basta  tanto  que  dios  le  avisasen.  Gdmóse  de 
l|í  á  poco  aquel  recelo ,  y  el  Obispo  entró  en  la  ciudad 
mitad  de  mañana ,  cuando  las  calles  estaban  mas  lié- 
is, sin  que  nadie  le  liidese  ni  el  menor  desacato  ni  el 
esaire  mas  leve ;  antes  bien  mucbos ,  señalándole  res- 
otuosamente  con  el  dedo,  y  diciendo  ?«  Este  es  el  sen- 
)  obispo,  e!  venerable  protector  y  padre  de  los  indios.» 
poseotóse  en  d  convento  de  su  orden ,  donde  d  ins- 
mte  fué  cumplimentado  por  el  Virey  y  los  oidores, 
ero  él  quiso  míanifestar  desde  el  principio  la  poca  con- 
Knplacion  que  pensaba  tena*  con  ellos ,  curiándoles  á 
edrque  le  disimulasen  que  no  les  visitase,  hallándose, 
omo  se  hallaban,  descomulgados  por  d  castigo  coiw 
ora!  dado  á  un  dérigo  en  Antequera,  con  quien  sfai 


duda  no  se  hablan  obserrado  las  formalidades  u^^das 
eneslos  casos;  sea  que  esto  fuese  realmente  el  motivo, 
oque  disgustado  de  las  oondescendendas  que  tenían 
respecto  de  las  nuevas  ordenanzas,  se  valiese  de  taü 
pretexto  para  no  conservar  reladon  ninguna  con  ellos. 

La  junta  comenzó  á  deliberar :  componíase  de  cinco 
ó  seis  obispos  y  diferantes  teólogos  y  juristas,  asi  de 
rdigion  oemo  seglares.  El  Influjo  y  preponderando  que 
nuestro  obispo  de  Gbiapa  tuvo  en  sus  discusiones  se 
dqa  conocer  por  los  prindpios  que  se  sentaron  uná- 
nimemente como  bases  indubitables,  y  debían  servir 
de  regia  en  las  dedsiones  y  declaradones  de  los  dife- 
rentes puntos  que  se  controvertían.  Estos  principios 
fueron  ocho ,  pero  aquí  se  pondrán  solos  tres ,  suficien- 
tes á  dar  á  conocer  el  espíritu  y  miras  de  aquella  asam- 
blea. Primero :  todos  los  infieles,  de  cualquiera  secta 
y  religión  que  fuesen,  por  cuaiesquier  pecados  que 
tengan,  cuanto  al  derecho  natural  y  divino  y  el  que 
llaman  dmiicho  de  gentes  justamente  tienen  y  poseen 
señorío  sobra  sus  cosas  que  sin  peijuicio  de  otro  ad- 
quieren, y  también  con  la  misma  justída  poseen  sos 
prindpados,rdnos,  estados,  dignidades,  jurisdicciones 
y  señorios.  Segundo :  la  causa  única  y  final  de  conce- 
der k  Sede  Apostólica  el  prmcipado  supremo  de  las  In- 
dias áloe  rayesde  Castilla  y  Leonfué  la  predicadondd 
Evangelio  y  dilatación  déla  fe  cristiana,  y  no  porque 
fuesen  mas  grandes  señores  ni  principes  mas  ricos  de 
lo  que  antes  «ran.  Tercero :  la  santa  Sede  Apostólica^ 
en  conceder  d  dicho  priodpado  i  los  reyes  de  Castilla 
no  enleodió  privar  á  los  reyes  y  señores  naturales  de 
las  Indias  de  su&estados,  señoríos ,  jurísdicciones ,  lu- 
gares y  dignidades;  ni  entendió  dar  á  los  reyes  de 
Castilla  ninguna  licencia  ó  fiícultad  por  la  cud  la  dila- 
tación de  la  fe  se  impidiese  y  d  Evangelio  se  pusiese 
dgun  estorbo,  de  modo  que  se  retardase  la  conversión, 
de  aquellas  gentes. 

Esta  era  en  suma  bi  doctrina  que  Gasas  predicaba 
treinta  años  bacia,la  que  había  sostenido  delante  del  Em- 
perador enelanoi$19, la  que  literalmente  estaba  con-, 
tenida  en  su  libro  De  único  vocaítonü  modo ,  la  que 
fué  consignada  en  su  historia,  y  la  que  le  habia  ser- 
rido  de  base  para  toda  su  conducta ,  así  apostólica  co- 
mo pastord.  Al  tenor  de  ella  fueron  rigorosamente 
juzgados  todos  los  casos  y  cuestiones  que  se  propusie- 
ron en  la  junta  relativos  á  conquistas ,  poblaciones,  en- 
comiendas y  tráfico  escandaloso  que  se  hacía  de  hom- 
bres, trocándolos  por  bestias,  por  armas  y  por  mer- 
caderías* Vióse  pues  que  no  eran  solos  Casas  y  sus 
frailes  domimcos  los  que  llevaban  por  terquedad  y  odio 
al  nombre  español  aquellas  rígidos  opiniones.  Era  una 
congregadon  entere  de  hombres  los  mas  eminentes  en 
dignidad,  sabiduría  y  virtud  de  toda  la  América;  km 
cuales  no  se  contentaron  con  aquellas  declaraciones,  si- 
no que  al  tenor  de  aquella  doctrina  extendieron  un  fofw 
mularío  por  donde  los  confesores  se  guiasen  pora  oír  en 
penitenda  y  absolverá  todos  los  que  ririan  de  los  ne- 
gocios de  América,  y  también  el  largo  memoridqne 
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iiicíeron  para  ti  Rey  j  eonsqo  <!•  Iiidíis,  06»  el  fin  do 
qve  86  pusiesen  en  ejacncloB  los  pastos  iaipoftatties 
que  eontenia,  y  se  remediasen  k)fe  males  áe  indias  d» 
aquel  modo,  ya  que  el  de  las  nuevas  leyes  no  ora  prac-« 
ticable. 

Disuelta  ta  junta ,  el  obispo  de  Gbiapa  quedaba  toda* 
▼fa  con  la  amargura  de  que  no  so  hubiese  tsatado  en 
ella  el  punto  de  la  esclavitud  de  los  indios  con  la  pi^ 
lijidad  y  atención  que  él  quería.  Dirorentes  veces  lo  ha- 
bía propuesto  9  y  bajo  diferentes  pretextos  y  ofdgíos 
siempre  se  habiá  eludido  enMr  en  su  discusión.  Mani- 
festólo al  Yirey,  quien  francamente  contestó  que  aque- 
llo se  callaba  por  rasen  de  estado,  y  que  él  miMo  había 
mandado  sé  dejase  sin  resolver.  No  le  replicó  Casas  por 
entonces;  pero  á  pocos  dias ,  predicando  delante  de  él, 
se  dejó  caer  en  aquel  pasaje  de  Isaías  en  que  pinta  al 
pueblo  de  Dios  descontento  de  que  le  muestren  el  buen 
camino,  y  no  queriendo  oír  su  ley,  y  diciendo  á  losquo 
ven  que  no  vean ,  á  los  que  miran  que  no  miren  ki  que 
ís  bueno,  y  á  los  que  le  hablan  que  le  hablen  cosasagrar 
dables^ .  Y  hizo  una  aplicación  tan  briosa  y  elocventaA 
la  tímida  política  del  Yirey,  que  este  señor,  siempre  m^ 
dido  y  prudente ,  pero  hecho  mas  timorato  con  Ib  odad, 
y  que  por  otra  parte  babia  siempre  respetado  las  virtu- 
des y  sabiduría  de  nuestro  obispo,  no  pudo  resiatírso  á 
su  amonestación ,  y  le  permitió  que  en  su  convenio  so 
hiciesen  todas  las  juntas  y  conferencias  públicas  que 
quisiese ,  no  solo  sobre  los  esclavos ,  sino  sobre  loo  de- 
más puntos  que  estimase  oportunos  y  convenientes  al 
bien  de  los  naturales ,  ofreciéndole  que  él  reoomenda- 
ria  al  Rey  las  declaraciones  que  resultasen ,  para  que  se 
jnisiesen  en  ejecución. 

El  Obispo  en  consecuencta  volvió  ¿  reunir  loe  indivi- 
duos que  habían  sido  de  la  junta,  excepto  los  obispos, 
y  en  conferencias  y  disputas  públicas  so  eontrovertió 
por  algunos  días  la  materia  de  la  esclavitiid  de  los  in- 
dios y  Ib  de  sus  servicios  personales.  Lo  mas  curioso  de 
estos  debates  fué  la  justicia  solemne  que  allíse  hieo  del 
célebre  requerimiento  que  se  formó  cuando  tes  expedid 
Cibnes  de  Ojeda  y  de  Nicuesa ,  y  que  había  servido  des- 
pués de  norma  y  de  pretexto  para  todas  his  entradas, 
oescubrimientos ,  mtimaciones  y  guerras  hechas  á  los 
infefíces  americanos.  Ya  mucho  antes  el  cronista  Ovie- 
do habla  hecho  de  aquella  fotmalMid  absurda  h  burla 
que  merecía.  Pero  e!  asunto  se  trató  con  mas  seriedad 
éñ  esta  junta  dé  Méjico;  porque,  después  de  hacer  pa- 
tentes ios  defectos  esenciales  que  Venia  en  sí  el  reque- 
riiniento,  y  de  h  torpeza  y  insustancialidad  con  que  se 
ponía  en  qeeucion  por  tos  conquistadores*;  después 


Qai  diaini  videntlbus :  noUte  videre ;  et  aspicieHÜhus :  noüte  a»- 
plcere  nohit  ea  ^ae  recta  nní:  loqitimM  nokii  phcenifá,  9iéeié 


AMftrts  é  meviem»  ieeluuUe  é  me  temUam.,,  (Isaia»,  cap.  30« 
T.  O  7  sigoientes.) 

-t  Vfto  de  lo»  doetoMi  d»  It  Jasta,  <|i6  aibh  sMa  tMtfoadonu 
4a -está»  InlimuiiMies ,  hUo  alU  prutnit  el  moda  listo  y  d^^scm- 
b»íatado  toa  ^ac  loi  eoDi)olsta4ores  resamian  y  abreviaba  el  re- 


do fooor4ülB»tMitbiaa  atoamajUaií  do  aqtiol  ood^ 
qiieoottMMákiatiniMlNidtEiMlMf  quo  olJPapo  qooi 
dabalOfooM  ero  a«3to^y«IRoyquoio.pediay  tomaba 
aqiidla  norood  dabtedo  sor  algunoaloeoo,  oo  docla^ 
rarénpor  MvaBOo.á  lodoO  ooanCoo  con  aoBM^jaales  pro** 
tettos  habiofthoohofluamoy  suietadooaokm»  co»« 
daaáiidohM  á  broslitiiaioado  los  dañoo  y  poiyiioiot  qM 
hubiesen  oananda  DiéroÉsotafflbioBpQrüIdtos  lo 
vicios persoMles do  loa ÍMÜo8,ydoo8teniodokj 
correspondié  d  loo  inos  dé  f»formaeíon ;  c 
so  coa  doeir  la  vondad  á  h»  ospaioles ,  fttAORoá  lo^Qo 
estaba  obligada;  auaqua  bieu sabia , oegaiidíe»ol  W»« 
teriadordeChiapo,  que 90 porque  lo  dqoao  Urinéo 
ponerse  los  iiidioa  en  Ufeortad* 

Bste  fué  el  último  lerfieio  que  füfrotelovleft  podo 
hacer  en  América.  Cottvonoido  fátíBMmioiilo  éo  fao, 
según  la  disposícioiido  loo  áoinioa  9  ia  I 
lidad  éalaogobeniadoios,  olí 
losintewoadosy  el  odio  oonfcebido  eniodasportosiwiiln 
él,  no  podía  ser  útil^alü  á  sus  protegidos,  se  afinaó  ou  so 
roooluolon  de  renunciar  el  obispado  y  de  regrosar  áEs- 
peia.  Hi»  pues  á  toda  prisa  sos  preparativos  éo  vii^ 
nombré  por  vicario  general  sayo  al  hoaroflocaBáiiiga 
luán  do  Poreva  con  todas  las  ¡notracdonea  oompelonlaa 
para  la  adminislraeion  y  gobierno  do  la  iglesia ,  7  dié  lo 
vela  on  Yoracnis  á  prinolpioo  del  aüo  i  547 ,  siendo  oola 
la  última  ves  que  atrareiabvel  Ooéaaoa. 

So  llegadaá  la  corte  fué  seoaMaal  ínstame ,  ooaao 
las  anterioras)  por  Jas  oééitasy  proviaioiica  dUafentoa 
que  en  aquel  miuno  ano  so  O]q|^ieron  en  bonoGcio  áa 
los  indios,  on  foena  do  sus  iulwrnioo  7  düigeocias.  No 
se  hará  mondón  aquí  mas qQoéouaaú  otra  on  queso 
conocen  mao  claraaneuCeol  tosoay  feaaqueoacou  quo 

qatiMealo*  ^h  la  aacba,  éijo.  con  aiUaüior.  aa  el  mi  antn  taa 
soldados  decía  ano  de  ellos :  A  vosotros  los  indios  de  este  poeblo 
08  hacemos  saber  qae  Iny  M  Mes,  na  papa,  y  aa  ity  Se  Casuna  i 
fúKk  eala  pape  os  ha  da4ftpor  «idavps,  y  po;-.  Mpto  os  refoerí- 
mos  <iMe  Tepiais  ft  dar  la  obediencia,  y  i  nosotros  en  sa  aombre, 
so  pena  de  qne  os  haremos  guerra  i  sangre  y  ftieso.  Al  eoarto  dd 
alba  daOaa  eb  aAoi,  «oülMado  liis.qia  poüaai,  eon  Utalo  de  re- 
beldes, I  á  los  demás  los  qaem^han  ó  psaal^n  %  enckUlo;  nb^ 
banles  la  hacienda  y  ponían  fuefo  ^  lugar.»  (Remesal,  líb.  7,  ca- 
pílulolT.V 

VéMMa  i4e|aáa  ea  el.  Apladlaa.  los,  ^  pasi^^v^Maéo  p  Ca» 
sa&  sobre  el  mismo  plinto. 

<  Llórente  snpone  qne  tino  i  EspaSa  enlavea  eá  etMdatf  Oa 
paeso  y  aa)a  partida  da  rasi^Oia  i  Hpmrltmáamm*  m  #MHÉt 
eonAwitpv kim^P^U  da Uk^^tfice.  Pero  coma  x^  cit^ aatorUai 
ninguna  qne  acredite  esta  circunstancia «  ni  se  baÑa  ea  Remesat. 
ni  resana  de  los  doeanealaaaatiOMiak  at  anadia  aaa  ladeaireMla 


7  los  hanaraa  qva  recuele  aaaalwitaa^ei^  «Pt-l^09Kl  ^^sada  aa 
vuelta  hasta  si^  owerte«  no  j^arece  gradéate  aidojptar  ea  esta  farta 
su  opinión. 

tt  flásau)  matéate  aaaaaa  ti«lilB|i«a  «aoMo  tioaiilaaBOi  m^ 
t&rrs  4te  »  pane  •  qaei  í)B<raa  i^eta^  Ma  teces  qpf  Casas  pasd  I 
América  :  para  esto  Uenen  qu^  darfe  nn  viaje  coa  caladre  antea 
ds  ifiOS, ea  qaa  pasd  aM  aaa- Ovaado;  íaiaa  ^ra  tlavaa  noaww 
I  aiwfaiataasiá  sea  (atajea  aa  m?^  y.ot«a  Imcmp  aar loa  aaaa 
de  1S29,  cuando  se  trataba  de  Vk  expedición  al  Perú.  Pmehas  y 
docomeiitas  positivos  qos  eontnaeB  pteaaéeMe  eslaa  viajes  aa 
loa  han,  9>  lar  aso  as  aia^  dadaip  al  tfaaailoa  ao>aaaala»  pdaafc 
uJm^n^eí  primero  y,  el  da  517.  Aan  si  se  coasi(tera  hieo  lo  qva 
aloe  en  eT  argumento  puesto  antes  de  la  rehcídn  se  verS  qaa  el 
dal8iaMipoca«$eairara.ittlMlDeaaalaiataaiaftaaiaaMaa«b 
«as  que  vino  4  la  corte  despaéi  da  fitaUa^ ;  atoa  bVmtaaaaiaft- 
eritoeadalSlldlSil  •  -r  .    n^ 


i^jAtB  stfíonúk.  ^msfúKiL 
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«oMeiih  hh  prindpiof  •  A»  wm  m  prohibió  4  los  alcal- 
des mayores  de  aqudlos  pueblos  fpíé  pudiesen  quitar 
los  eaeicasgos  á  los  indios  que  los  obtenían ,  y  que  solo 
'  las  audiencias  6  sus  mioistros  visiladores  pudiesen  ba- 
cerio.  Deposición  á  que  dice  también  referencia  la  que 
ae  di6  tres  aflos  después » en  que  se  mandó  que  se  resti- 
tuyesen sus  baclendas,  dignidad  y  jurisdioeion  á  los  ca- 
ciques ó  sets  sucesores  Injustamente  desposeídos;  por- 
que noesMon»  decíala  cédula,  que  por  haberse  con- 
▼ertído  4  la  lé  sean  de  peor  •condición  y  pierdan  los 
dereehoisifMtieaeu^  y  además,  poique  no  conviene  qol- 
larbMÍ  la- manera  de  gobernalle  que  antes  tenían,  en 
cuanto  no  fuese  contrario  á  ialb  y  buenos  usoa  y  coa- 
tombras. 

Lisotrv  sKdulBS  de  esteHempo  qie  Haman  la  aten- 
doiiaon  doaveMfB  á  queeeqiÉhasen  los  estorbos  que 
loeepeonMnderoB  ponimí  á  la  predicación ,  estorbando 
que  entrasen  los  misioneroa  en  sus  encomieiidas,  pues 
no  querian  quefnesoD  tesligea  de  las  lejaciones  y  agra- 
vios que  baofané  lea  ¡odíaBitueteBianáaa  cargo.  aPor- 
qqe,  ooaM  el  Cn  del  señorío  de  vuestra  majestad  sobre 
aqoeUaagentes,  dedaelObkpoen  un  memorial  al  Enw 
peiméorysea^iyno  otro,la  predicación  y  la  fimdacioQ 
de  la  íe  en  ^¡Has.,  f  au  confrersioo  y  conodnÚMito  de 
Cristo ,  y  parawlcanzar  este  fia  se  haya  tomado  por  me- 
dio el  seaefi»de  vuestra  majestad,  por  tantees  obligado 
á  quitar  todos  loa  impedimentos  que  pueden  estorbar 
que  este  fi»a»'alcance,  eto. »  Mandóse  pues  que  no  se 
estorbase  la  prsdicadeo  de  les  misioneros  en  los  pueblos 
de  ios  indios ,  y  porque  algunos  encomenderos  se  nega- 
ron i  haeerlo,  preleortando  que  ellos  tenían  puestos  en 
aos  encomiendas  d^ps  que  loa  predicasen  y  doctri- 
nasen ,  se  expidió  segunda  provisión  pan  que  m  por 
este  motiroae  aatorfasse  la  «ntrada ,  predicación  y  aun 
establedmieiite  deJoa  misioneros  en  los  pueblos  donde 
pereciese  eonveiieate;  atendiendo,  según  expresa  la 
cédula ,  i  que  los  clérigos  que  los  encomenderos  ponen 
en  sus  pneblos  son  unos  idiotas,  que  sirven  mas  de 
-4!alpiaquea  que  de  sacerdotes  del  Evangelio.  Calptasqve 
en  lengua  mejicana  quiere  decir  guardia  de  casa,  co- 
mo si  ae  dgese  mayoitleaio ;  y  en  esto  al  parecer  eran 
empleadaai  «m  inmenso  perjuicio  de  los  indios,  una 
gran  paite  dnlaadérigDa  ignorantes  quepasaban  de  Es- 
pana  ébaoérlsrliina  en  las  expediciones,  ó  de  los  que 
eran  ondattados  tn  Indias  á  pesar  de  su  incapacidad, 
por  la  Mtn  y  aíiandono  que  hubo  en  la  disciplina  en 
aquellot  prinoMs  tieaapos  <. 

«  Kadie  n^l^  Adscribió  A  los  ealpix^ei  «ae  el  abispo  de  Chiapa, 
el  eiMl  en  so  ttemorfal  qve  dio  »1  Rey  sobre  las  miserias  de  los 
ladlos  áka  Ui :  •  MMseles  i  los  lidios ,  tllende  da  lo  que  psfle- 
een  por  servir  j  conteatar  al  espafiol  qae  los  Ueae  encomendados, 
'  «aaadq  paeMa  aa  catiictfa  d  fardase  cnwl«  qie  UaoMi  MttMifro 
é  e§0ékfu$t  paia  faa  las  teiisi  bido  ai  maao  y  haga  baeer  todo  lo 
qae  qniara  d  amo  d  eaeomeader».  Este  los  asota  y  apalea  y  em- 
priip  aoi  toaia»  eaUaaies  aüe  losaflige  y  atormenta  eon  los  eon- 
tiuBM  taab^oa  faa  lea  da ;  «ale  tea  fióla  y  fnera  laa  bijas  y  mige* 
tea,  y  laa  daaboata  oaudo  mal  de  ellas,  y  este  les  come  las  galli- 
nas, qae  es  al  icaaeo  mayor  qta  elloa  poseen ,  y  esta  lea  baee  otras 
k  laMalbias  fidaaioaMa.  Y  porqna>de  tantos  aaalea  va  se  tayan  á  qae- 
Jart  itanofliiloa  eoa  deeirleí  qaa  diii  qae  los  fido  idalaMv )  y 


En  medio  de  estaá  ocupaciones,  sin  duda  agradables 
para  él ,  puesto  que  conseguía  fácilmente  el  remedio  de 
los  males  que  exponía,  le  sobrevino  otra,  de  no  tanto 
gusto  á  la  verdad ,  pero  no  menos  importante  á  su  causa 
y  de  mucba  mayor  celebridad.  Esta  fué  su  disputa  con 
Sepúlveda ,  que  tuvo  entonces  tanta  solemnidMl  y  nom* 
bradia  en  el  mundo  político  y  literario,  y  que  dio  á  au 
carácter  y  talentoe  un  realce  acaso  mayor  que  ninguna 
de  las  oHas  ocurrencias  de  su  vida. 

El  doctor  luán  Ginés  de  Sep61veda  fué  considerado  en 
aquel  tiempo  como  uno  de  los  primeros  literatos  de  Es- 
paña ,  y  es  aun  mentado  en  el  día  con  estimación  y  res- 
peto. Es  cierto  que  los  cuatro  volámenea  de  sus  abras 
son  de  poco  ubo  ,  así  para  el  agrado,  como  para  la  utili- 
dad t;  pero  esto  no  les  quita  el  mérito  considerable  que 
relativamente  tienen  cuando  se  las  mide  con  el  gusto 
de  stt  siglo  y  con  el  del  siguiente.  Era  hábil  filósofo, 
diestro  teólogo  y  jurista,  erudito  muy  instruido,  humar 
nista  eminente,  y  acérrUno  disputador.  Escribiael  latín 
con  una  pureza,  una  facilidad  y  una  elegancia  exquisi- 
tas; talento  entonces  de  mucltt estima,  aunque  ahoa 
no  lo  aea  tanto ,  y  en  que  Sepúlveda  se  aventajaba  entra 
loa  mas  señalados.  Garlos  V  le  hizo  su  cronista  y  capo- 
nan, y  sea  que  loa  estudios  históricos  que  emprendió 
por  cazón  de  su  encargo  le  llevasen  naturalmeote  ácste 
ttámen ,  sea  que  fueae  instigado  á  ello  por  los  españoles 
de  Indias,  como  Gasas  suponía,  él  se  dedicó  4  tratar 
separadamente  y  con  todo  el  cuidado  de  que  era  capaz  ^ 
la  cuestión ,  raidoaa  entonces,  de  la  justicia  con  que  ae 
habían  hecho  las  guerras  y  conquistas  en  América.  Su 
opinión  sin  rebozo  alguno  estaba  por  la  aGrmalíva ;  paro 
losprificipios  fundamentales  desuDemócrotesSa^tfiufo, 
que  asi  se  intitulaba  el  tratado,  eran  de  tal  naturaleza, 
que  fai  razón  no  podía  darles  asenso  sin  un  trastorno  ge- 
neral de  las  ideas  primeras  de  justicia  y  equidad.  SeiH 
taba  él  «que  subyugar  á  aquellos  que  por  su  suerte  y 
condición  necesariamente  han  de  obedecer  á  otros,  Uo 
tenia  nada  de  injusto» ;  y  deaqut  sacaba  por  consecuen- 
cia a  que  siendo  los  indios  naturalmento  siervos,  bárba- 
ros, incultos é  inhumanos,  si  se  negaban,  como  solía 
suceder ,  á  obedeoer  á  otros  hombres  mas  perfectos,  era 
justo  siijetarios  por  la  fuerzs  y  por  la  guerra ,  á  h  manera 
que  la  matoria  se  SHJeta  á  la  forma  9  el  cuerpo  al  ahna, 
el  apetito  á  la  raaon ,  lo  peora  lo  mejor  » .  De  semejantes 
principios  es  fácU  comprender  la  especie  decorolaríoa 
y  conclnsionea  que  resultarian,  y  cuáles  serian  las  des- 
cripcionesy  noticias  que  compondrían  el  escrito.  Su  for- 
ma era  la  de  diálogo ,  su  marcha  sentada ,  decisiva  y  se» 
gura ,  su  método  excelente ,  su  estilo  elegante  y  pulido 
en  extremo ;  todo  en  fin  ordenado  con  un  gustay  un  sa« 
bor  dignos  de  discípulo  tan  aprovechado  en  la  escuela 
de  la  antigüedad. 

Aunque  el  Jkmóerate»  llevaba  como  por  objeto  prin- 

finalmenle,  en  complli  eon  este  tienen  mas  qne  hacer  qoe  eo  cum- 
pHr  con  veinte  defordanadas  hombrea. 

s  En  nuestros  diaa  se  han  reimpreso  por  la  aeaderoia  de  la  Hls 
toría  yo  dado  roncho  qne  esta  naevs  edición,  por  bella  qae  sea, 
t€i  baya  proeartda  mas  lectores. 


OBBAS  COHPLBTAS  DE  DON  MANUSL  MSft  QtnMTAIlA. 


4TI 

cipa]  justificar  d  anivenal  seSorfo  de  los  reyes  de  (bas- 
tilla sobre  las  Indias,  do  por  eso  balU  mejor  cabida  en 
el  gobierno  español.  Los  ministros  que  le  componían  tQ« 
tieron  entonces  á  la  moral  y  honestidad  pública  un  res- 
peto que  desconoció  el  escritor,  y  no  quisieron  mani- 
festarse aprobadores  de  aquella  apología  artificiosa  de 
la  violencia  y  de  la  injusticia.  Negó  el  consejo  de  indias 
su  licencia  para  la  impresión ,  igual  repulsa  bailó  en  el 
de  Castilla ,  las  universidades  le  rejHtibaron,  y  algunus 
sabios^le  combatieron.  Sepúlveda,  desengañado  de  que 
no  pedia  bacerlo  publicar  en  España,  consiguió  impri- 
mirlo en  Roma,  aunque  b<go  la  forma  de  una  apología 
contra  la  censura  que  del  mismo  libro  hahia  becho  el 
obispo  de  Segovia,  y  además  trabajó  en  castellano  un 
sumario  para  inteligencia  de  la  gente  común ,  ignorante 
del  latín. 

En  medio  de  estas  incidencias  Uegó  á  España  üohiar 
po  de  Cliiapa ,  y  no  es  fácil  concebir  el  ahinco  y  la  vehe- 
mencia con  que  se  puso  inmediatamente  á  combatir 
aquella  perniciosa  doctrina.  Mientras  que  el  DemóenH 
U$  no  salió  á  luz,  sus  hostilidades  fueron  también  par- 
ticulares y  limitadas  á  la  conversación  y  á  escritos  con- 
fidenciales. Mas  luego  que  la  apología  salió  impresa  y 
Tió  el  sumario  de  ella  en  castellano,  el  campeón  de  los 
indios  creyó  que  no  debia  guardar  silencio  por  mas 
tiempo ,  y  salió  á  encontrarse  públicamente  en  la  pales- 
tra con  su  adversario. 

Casas  no  podia  ciertamente  contender  con  el  doctor 
ni  en  retórica ,  ni  en  método,  ni  en  conreccion ,  ni  en 
elegancia.  Confesaba  llanamente  él  esta  ventaja;  pero 
desdeñando  quizá  por  frivolas  y  lyenas  de  su  profesión 
y  de  sus  canas  las  artes  del  bien  decir,  le  parecía ,  y  no 
sin  fundamento,  que  la  sanidad  de  su  doctrina  y  la  vehe- 
mencia de  su  celo  le  darían  bastante  elocuencia  para  so- 
brepujar á  su  rival.  El  probó  en  el  largo  escríto  que  hizo 
entonces,  y  á  que  dio  también  el  titulo  de  apología ,  que 
los  dos  principios  en  que  Sepúlveda  fundaba  su  opinión 
eran  la  causa  de  la  perdición  y  muerte  de  infinitas  gen- 
tes y  de  la  despoblación  de  mas  de  dos  mil  leguas  de 
tierra,  desoladas  y  yermadas  de  diversos  modos  pw  la 
crueldad  é  inhumanidad  de  los  españoles  con  sus  con- 
quistas y  sus  encomiendas.  El  hizo  ver  que  el  doctor 
escribía  sobre  una  materia  que  ignoraba ;  primero,  no 
sabiendo  lo  que  se  habia  hecho  en  aquellos  países ,  así 
por  los  que  habían  ido  allá  á  conquistar,  como  por  los 
que  habían  ido  pacíficamente  á  convertir;  segundo,  por 
noestar  bien  instruido  en  el  carácter,  calidad  y  costum- 
bres de  aquellos  naturales ,  á  quienes  con  desabrido  pin- 
cel retrataba  de  un  modo  tan  odioso.  Manifestó  la  opo- 
sición de  aquellos  báiiMiros  principios  con  los  de  la  ley 
natural ,  con  los  de  la  simpatía  humana  y  con  las  máii- 
mas  del  Evangelio.  Y  viendo  el  partido  que  su  adversa- 
rio quería  sacar  de  la  muerte  del  padre  Cáncer,  á  quien 
por  aquella  época  los  indios  de  la  Florida  habían  mise- 
rablemente sacrificado  por  no  ir  acompañado  de  gente 
de  guerra  que  le  defendiese,  decíale  con  resolución : 
a  Pero  aprovéchale  poco ;  porque  aunque  matanm  á  tp- 


dosloftfhdlflsde  Santo  DomiagOijisanFaUs  esa  dhi 
DO  se  adquiriere  un  justo  derodio  mas  del  que  aota 
habia ,  que  ere  ninguno ,  con  tra  los  ittdioi.  La  ruoi  fi 
porque  en  el  puerto  donde  les  Uevaroo  los  pescado» 
maríneroe,  que  debieran  desviallosdedli,  oomoik; 
avisados ,  han  entrado  y  deaembarcadocutreanDiii 
de  crueles  tiranos  que  han  peipetradoenieUad&ejíii 
ñas  en  los  indios  de  aquellaa  tierras » y  tsonkado  j  e» 
candaliudo  é  infidonade  mil  leguas. 4b  lieiTa.  P«« 
cual  tienen  justísima  guenra  hasta  ^  diadd  juicio  e» 
tralosJe  España,  y  aun  centre  los  orístiaBos;yiío(!» 
nociendo  los  religiotos  ni  babiéndok»  vistOi  no  hdá 
de  acKvínar  que  eren  evangelistaa  i.» 

La  disputa,  por  Ici  fuerza  de  los  dos  contesctoite^ 
porlamateriaenquese  tenabayyporla  parteqoed 
público  tomaba  en  ella,  pareció  al  Gobimo  de  iMtitt 
importancia  para  darle  toda  laeolemnidad  posible  j»*' 
caria  á  su  decisión.  Formóse  pues  una  jvBta  de  hs  ai 
aeñalados  teólogos  y  juristas  dd  tiemps»  que  acoDiii- 
nando  á  los  consejeros  de  Indias,  oyesen  y  eiamioi 
las  resones  de  los  dos  contendientes,  y  dacidiesoí,  ft 
decirlo  asi,  no  de  h  América,  caya  suerte  estihp 
decidida ,  sino  del  reposo  y  sosiego  áe  las  condeods 
de  los  que  la  poseían.  FQó  primemnMBte  oidoddoe- 
tor ,  que  d^'o  en  aquella  sesión  cuanto  le  pareció  eo  libo- 
no  de  su  doctrina  y  principios.  Después  el  Obispo  ieil 
su  apologfa ,  que  duró  cinco  diasconsecntms.  LajoÁ 
encargó  ai  célebre  teólogo  Domingode  Soto  que  hicim 
un  eztrecto  de  las  diferentes  razones  que  uno  y  otro  ale- 
gaban :  este  sumario  se  les  comunicó  aHernatifaioeiúe 
parequeinstasenyreplicasen,  según  creyeses  optfto- 
no.  Pero  la  decisión  no  se  dio,  y  á  Dii  w  con  nupn- 
denda  laudable. 

La  doctrina  de  Casas  se  dirigía  orenifiestameDiei 
refrenar  los  excesos  que  cometían  los  españoles  en  li- 
dias, abusando  de  su  ftierza  y  de  sudoiiiínio,8oÍnsB 
débiles  habitantes.  Mas  no  dejaba  de  ofhecer  ocasiaiii 
mterpretaciones  siniestras  si  se  k  considerabí  eoil 
rigor  absoluto  de  sus  principioB.  Sus  enemigos  so  des* 
perdidaron  esta  ventaja,  y  se  aprovecharon  de  dk 
para  ver  si  podían  desacreditarle  con  el  Gobierno,  <ps 
tanta  estmiacion  y  entrada  le  dispensal».  Los  oases- 
cenados  en  este  ataque  eran' los  que  sebsUabao  cob- 
premfidos  en  su  rigoroso  Omf^wMnOf  los  coalesi 
boca  llena  le  acusaban  de  negar  por  ono  de  sos  artí- 
culos el  título  ó  señorío  que  sobroaquelNoevoMaQ^ 
correspondía  á  los  reyes  de  Castilla.  Estas  acostci(aii 
se  acumulaban  en  esta  misma  época  de  su  dispaUcoa 
Sepúlveda.  Añadióse  á  ellas  el  desabrimiento  de  qoeel 
que  mas  las  enconase  fuese  el  cabildo  de  Gadid-Roi 

1.  En  este  mismo  lagir  sisa*  después :  «T  aa  dele  is  peort 
el  dodor  de  ser  mu  cdoeo  ^e  Dios,  ni  énwt  mis  prfcsi  p» 
convertir  lai  ánimas  qae  se  ds  Bles.  Bástele  al  seSordoeUff» 
sea  eomo  Dios  manda ,  pies  Dios  es  iMeslio  y  di  diselpol»;  *  p^ 
tanto,  conténtese  sn  merced  can  persMdir  celí  fia  r  loxm  f« 
instltnyó  Cristo  Dios  (la  de  predicar  el  Ennielio  pacileaacii^ 
7  no  intentar  otra  qne  el  diablo  inventó ,  y  aa  Imilader  y  i^d" 
Malioma  con  Untes  latrocinios  y  Seiramamiesto  le  üBf*^**'* 
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por  medio  do  sa  apodondo  6fl  Quiataai,  iquel  dota 
de  la  íglesM  de  Ctiiapa  que  dio  en  Ja  cuaresma  del  ano 
de  i545  ocasión  coa  su  iooliedteiieia  y  rebeldía  á  loa 
escándalos  y  desacatos  que  se  faan  referido  arriba*  E»- 
te  mal  clérígo  en  la  residencia  que  el  Obispo  babiahe^ 
choen  Méjico  se  le  humilló  y  pidió  absolución  déla 
censura  que  tenia  sobre  si.  Diósela  el  prelado  gustoso» 
como  hombre  que  no  guardaba  rencor  con  nadie  y  se 
dejaba  apaciguar  fácilmente ,  y  aun  le  rogó  que  se  so- 
segase y  se  volviese  á  su  iglesia.  El  Dean  luego  que  se 
vio  absuelto  y  que  podía  presentarse  donde  quiera  !*<• 
bremente » comenzó  á  censuiar  al  Obispo,  y  á  llenar  la 
ciudad  de  quejas  y  murmuraciones  contra  él.  Hiso 
mas ,  pues  luego  que  tuvo  noticia  de  que  Gasas  se  ve-r 
nía  á  España  y  solicHó  del  cabildo  de  Ciudad-Real  que 
le  diesen  poderes  para  venir  á  redamar  en  sa  nombre 
contra  los  peijuidos  y  desórdenes  que  se  seguían  en  la 
provincia  de  las  disposiciones  que  babia  dejado  allá  re* 
lativamente  á  confesores.  Dióselos  el  cabildo ,  y  él  an- 
duvo en  la  cortecon  tanta  ignominia  como  insolencia^ 
agenciando  y  soUcitando  contrasu  obispo ,  basta  que  vio 
que  renunciaba  la  mitra.  Entonces,  ya  como  seguro  y 
satisfecho ,  se  volvió  á  Indias ,  y  en  el  viaje  se  le  sorbió 
el  mar,  justo ,  cuando  menos  aquella  veii  en  devorará 
un  viUano. 

Blas  aun  cuando  este  y  los  demás  agentes  y  promo- 
vedores de  aquella  acusación  fuesen  de  tan  poco  valor, 
el  articulo  sobre  que  recaía  era  demasiado  delicado  pa-^ 
raque  el  Gobierno  se  desentendiese  de  él.  El  obispo  de 
Cbiapa  fué  Uainado  ante  el  consejo  de  Indias  á  eiplicar 
itt  doctrina  y  salvar  el  inconveniente  que  se  le  opoaia. 
El  se  presentó  con  un  escrito  en  que  babia  treinta  pro- 
posiciones» comprensivas  de  todo  lo  que  pensaba  res- 
pecto de  lo  hecho  en  Indias,  una  de  las  cuales  era  ex- 
presamente dirigida  á  asignar  el  verdadero  y  íortisimo 
fundamento  en  que  se  asienta  y  estriba*  el  título  y  se*« 
norio  supremo  y  universal  jque  loa  reyes  de  Castilla  y 
LeoB  tienen  al  orbe  de  las  Indias  oecidentalea*  Estas 
proposiciones  se  presentaron  sin  pruebas,  por  la  mucha 
priesa  qye  el  Conscijo  le  daba  con  el  fin  de  enviar  al  Em- 
perador sus  explicaciones.  Reservábase  el  Obispo  ex- 
plicarlas y  comprobarlas  en  libro  aparte,  como  en  efec- 
to lo  hizo  en  su  TrtUado  comprobatorio,  queescribíó 
posteriormente.  Son  notables  las  palabras  con  que  ter- 
minaba aquel  primer  escrito:  a  Esto  es,  señores  muy 
hiclitos,  lo  que  en  cuarenta  y  nueve  años  que  há  que 
veo  en  las  InÁas  el  mal  hecho,  y  en  treinta  y  cuatro  que 
ha  que  estudio  el  derecho  ¡  siento«  ■ 

án  duda  el  Gobierno  se  dió  por  satisfecho  con  estas 
explicaciones,  aunque  á  la  verdad  no  salvasen  sino  con 
efugios  y  sofismas  la  contradicción  que  envolvían  con 
el  rigor  dolos  principios  fundamentales  en  que  se  apo-^ 
yaba.  Su  buena  intención  conocida  io  salvaba  todo  ^  sus 
^rirtndes  y  ancianidad  lo  cubrían  con  un  velo  de  respe- 
to que  nadie  osaba  romper,  y  acaso  también  la  autori- 
dad no  era  en  aquel  tíempo  tan  áelteada  y  escrupulosa 
en  estas  materlaá.  Lo  cierto  es  que  el  obispo  Ci«aa  no 
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so^no  fué  molestado  ni  afligido,  aiaé  que  aigoM  dtsA* 
Irttando  de  los  mismos  respetos ,  consideración  y  con* 
fianza  que  hacia  tantos  años  se  le  dispensaban. 

Ni  pudo  arrancarle  de  este  higar  preeminente  y  ve« 
nerable  el  ataque  furioso  y  temerario  qne  algunos  aflof 
después  hito  contra  él  el  firandscano  fivy  Toribio  Mo* 
toliniai. 

Pasó  este  religíosoá  Méjico  con  los  demás  mislonerof 
de  su  .orden  que,  á  petición  de  Cortés,  se  enviaron  á 
España,  y  llegaron  allá  poco  tiempo  después  de  ganada 
kt  capital.  Señalábase  entre  ellos  por  lo  pobre  y  astroso 
desu  vestido, por sn  contínuadon en  predicar,  porta 
austeridad  de  sus  virtudes ,  y  también  por  sus  talentos. 
Adquirió  baatante  inteligénda  en  las  antigüedades  del 
país  y  estado  de  aquellas  gentes,  y  escribió  diferentes 
memorias  acerca  de  dio,  que  son  citadas  con  honor 
por  Herrera  y  otros  escritores.  Pero  lo  que  mas  le  dis- 
tinguía era  su  liberalidad  con  los  Indios :  nada  tenia  qoo 
no  les  diese,  y  se  le  veía  algunas  veces  quedarse  shi 
alimento  por  repartir  entre  ellos  el  que  recibía  para  sí. 
Tales  son  las  cualidades  con  que  le  pinta  Bemal  Diav; 
y  por  lo  mismo  es  tanto  mas  de  extrañar  que  entre  las 
dos  opiniones  que  dividían  entonces  á  los  teólogos  y 
juristas  de  América  tomase  la  menos  favorable  á  sus 
naturales.  Pudo  para  ello  influir  la  oposldon  en  que 
siempre  han  estado  los  doctores  de  las  dos  religiones; 
ypudíeroalboíhmciscános  dejarse  Infatuar  también  por 
la  reverencia  y  aun  adonadon  con  que  Cortés,  y  á  su 
ejemplo  los  cabos  de  su  ejército ,  afectaban  tratarlos  y 
engrandecerlos.  Pero  si  estos  dos  motivos,  y  aun  si  se 
quiere  el  de  la  convicción  personal ,  son  bastantes  á  ex« 
pilcar  la  razón  de  los  principios  que  Motolinia  seguía, 
no  bastan  ni  con  mucho  á  íiindar  ni  aun  á  excusar  el 
modo  acalorado  é  imprudente  desostenerlos.  Probable* 
mente  debajo  de  aquel  sayal  roto  f  grosero  y  en  aquel 
cuerpo  austero  y  penitente  se  escondía  una  alma  atre* 
vida ,  soberbia,  y  aún  envidiosa  tal  vez.  A  lo  menos  lá 
hostilidad  cometida  contra  el  obispo  de  Chispa  pre« 
sonta  estos  odiosos  caracteres.  Pues  no  bien  Üegaroii 
á  America  los  Opúsculos  que  el  Obispo  hizo  imprimirea 
Sevilbi  por  los  años  de  1552,  cuando  este  hombre  audaz 
se  armó  de  todo  d  furor  que  suministra  la  personalidad 
exaltada,  y  en  una  representación  que  dirigió  al  Rey  en 
principios  del  año  de  Í5S5,  con  achaque  de  defender 
á  los  conquistadores,  gobernadores ,  encomenderos  | 
mercaderes  de  indios ,  trató  á  Casas  como  al  áltimo  de 
los  hombres.  Yo  he  dudado  si  convendría  dar  en  esta 
obra  alguna  idea  de  aquel  insolente  escrito,  que  ha  per- 
manecido inédito  hasta  ahora ;  pero  d  fin  me  he  deterr 

«  8«  verlaásro  nomaie  era  fny  Toribio  de  Beaafme,eMe 
nataral  de  esta  filia ;  despaés  se  peto  el  apeIMdo  de  Moiolhilii; 
por  ser  ta  prinera  palabra  BMiHraiia  qee  babia  apraodlde.  Sifotü- 
ca  poérw^  j  los  Indios  la  rapetian  aay  *  menodo  casado  bsMabev 
do  éft  r  de  eu  cosqnaeros,  eoaio  para  dlsUsgalrios  de  los  oftos 
casteUanoe,  á  «aieoas  consideraban  rieos.  ( Véase  á  Torqnemdt^ 
JHMurfolo  indfiíio,  toab  m/cap.  tS,  fol.  43.) 

Büsteea  la  biblioleet  del  Bssoilals»  «i«m40  il0jlbi»#  Cip»* 
'.  ««.difidlda  ea.nes parles,  eseiits ea  S54I.  Is  miMM  en  falla»' 
y  Bo  Uen  la  nombra* 
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jBÉMd^i  poiwnWiiKtraoto  de  él«ii  ú  Apéadloa,  for 
49^rt^MWS :  k  primera,  p«rquo  la  oiefDona  iti^eta* 
ble  del  Qbi$po  de  €UafB  no  puede  padecer  mepoñsaba 
alguna  por  elio ;  y  laaefanda»  porque  eska  dase  áe  des- 
mfk^f  al  pa^oqueeírroA  i  pintar  la  índole  del  oorami 
limnaao  y  las  «eatniíibres  del  tiempo ,  podrán  tunlHcn 
serrir  do  consuelo  á  los  que ,  sin  el  mérito  y  sin  4aa  ^ár* 
ludea  d0  Casas ,  se  ?#ao  atacados  tan  fiadignameiite  co- 

Yo  Igaon  ai  esta  invecliva  omel  llegé  á  manos  del 
Obiopo ;  ai  acaso  Ik^é,  ^po  sin  duda  despreciarle  y 
guárdame  á  ai  mismo  el  decoro  que  correspondia  á  b 
ÍBOcencia  y  pureza  de  sus  iqtoüdoneSy  á  an  dignidad  y 
á  sus  canas.  Aquel  quís  en  otro  tiempo  aupo  núrar  coa 
tan  noble  in<£ferepoía  las  sátiras  y  cahimniAsque  ioa 
rocinos  deCíudad-Real  voipitaron  contra  él  en  desquite 
4Íe  sus  rigores  <,  no  debia  comprometerse  con  nn  iraile 
encarado  que  nada  tenia  que  perder  y  aspiraba  á  dar* 
ae  importancia  eon  el  eioeso  mismo  de  su  iasolenda. 
.  Gasas  babia  renunciado  su  obispado  en  15$0  9,  y  tu-» 
¥0  crédito  bastante  para  bacer  nombrar  por  sucesor 
anyo  i  fray  Tomás  Gasittas,  dominicano  oemo  él  y  su 
«migo,  superior  de  les  misícmeros  que  llevó  consigo  en 
m  ultimo  TÍije  á  Indias.,  y  que  se  babáá  eondoddo 
aiemprecon  un  celo  y  prudencia  admirables.  Ratírtfse 
.después  4  vivir  en  el  convento  de  San  Gregoiio-de  Va<* 
IMoUd ,  y  su  fiel  Rodrigo  de  Ladrada  conél ,  como  pa- 
ra descansar  en  su  compañía  de  tantas  fatigas  y  afines 
padeddoe  en  sus  mujtiplicadoB  viajes.  l«nto&  baeian 
ioraci<vi.,íu[itos  coipían,  juntos  paseaban,  y  justos  se 
Alentaban  á  la  defensa  desu  doctrinay  al  amparo  desús 
indios  3.  En  aquella  <iltiiQa  época  de  su  vida  Gasas  da« 
ba  priodpaknente  su  tíempo  á  los  lyeraídos  y  ateodo« 
IM6  austeras  de  su  rdigion,  con  las  cuales  oumpUa  co^ 
mo  el  masr  fervoroso  novido ,  ocupando  el  resto  con  el 
doiWipwodpJQa  mucbosé  importantes  mformea  qoe 
ftcer^de  k»  Aegocíoa  do  Indias  se  le  pediao  por  el  Go« 
bi^o  y  por.  sus  superiores ,  y  con  la  composición  de 
pus  iUstprias  vohiminosas ,  empesadas  taiitoa  anos  ha- 
pa  y  que  no  babia  podido  oondub. 

Ibis  no  por  esta^  entregado  4  estas  ocnpedones,  ya 
lóadosaai  y«Utorariaa,  descuidaba  un  punto  la  proteo 

.  i  Es  osas  trov^  «se  hicieron  «Mtn  ti  le  noUJthan  4e  fio- 
ton,  y  le  llamaban  dlsefpatode  Jaan  Boeaccio,le  tachaban  de 
IfMmte  COI  «I  tf odo  de  Beebiller  for  Timares;  ponian  ttcfaas 
ft  i«  Usi^t  r  ilefiroB  testa  tfatarie  de  poco  sefíiro  en  la  fe, 
dando  á  entender  qne  sn  severidad  en  cnanto  á  esclavos  y  res- 
HMcIob  era  nn  pretexto  para  impedir  en  so  obispado  el  nso  de  los 
Ssaifipimiaa^ 

ssMim  Gon^ala^t  Oávlls,  el  nombramiento  de  Casillas  fné  en  19 
iéabrli  A  iSSO,  y  la  renuncia  de  sn  antecesor  debió  ser  poresU 
cnenta  en  los  primeros  meses  de  aqnel  afio  :  esta  fecha  no  esta 
ÜSK^IaobeahM  bMfisfM as  GMBS.iVéMe el  TMiae 40  iáti^le- 
4ÍM4eMi40,  Ion»  I,  pts-  tai) 

s  INseaoqie  t  veces  emnde  el  Oliiape  ae  oonfesabt  eon  fray  R»- 
4ii|i».eOPiOiats  fnsM  sordo  y  por  lo  mismo  aeoatambnae  á  ha- 
VÍm  rede,selaoiaamaaestard«  este  modo  asa Uoaite  peijle»- 
lo :  «OMspSi  miad  400  Mvnia  al  inSefao;qse  no  volveie por  so- 
tos Infelices  indios  tomo  osláis  oblifado.»  Lo  adveitmisiB  an  int, 
S^isa  sa»asds  ii^Mls,  per»  ■nsMoom  do  «n  modo  Sien 
lifahsals.'qié  s»le.«ilsboa  p«soicadoas<|MUss  teeao»^ 
de  la  eassa  ose  bablaa  tomado  *  is  earse. 


idon  y  defensa  dé  sus  indios,  que  era ,  por  decirlo  asi, 
la  obligación  principal  de  su  vida.  Oíale  siempre  el  Go- 
biefkio  en  esQis  materias  con  una  deferencia  re^petao- 
aa ,  y  casi  siempre  sn  dictamen  prevalecía.  Así ,  cuando 
w  el  alto  de  4  556  se  tomó  la  resohidon  de  poner  en 
vienta  las  encomiendas  y  lugares  de  repartimientos  en 
Indias  para  atender  á  las  urgencias  de  la  corona  con  d 
pradncto  de  sn  venta ,  Gasas  sopo  representar  con  tsl 
vigorel  desdoro  que  se  seguía  ála  palabra  real  dada  tan- 
tas veces ,  de  no  enajenar  jamás  aquellos  lugares ,  y  los 
pepjuioios  funestos  que  resultarían  de  esta  violación  de 
la  fe  p6bHca ,  que  se  revocó  el  decreto ,  y  el  Gobierno 
se  contenió  con  pedir  algún  serriclo  voluntarlo  á  Méji- 
co y  al  Perú.  Los  a9ios  adelante ,  con  motivo  de  haber- 
se mandado  pasar  i  Panamá  la  audiencia  de  los  Confi- 
nes, trasladada  anteriormente  desde  Gracias-á-Dios  i 
Guatemala,  los  clamores  de  esta  pronneia  y  sus  con- 
finantes, por  falta  de  tribunal  superior  que  administnse 
justicia,  llegaron  al  Obispo,  que,  oMdándose  de  sn 
edad  nonagenaria  y  de  la  debilidad  de  sus  ftierzas,  se 
puso  en  camino  para  la  corte,  donde  su  influjo  y  scs 
representaciones  pudieron  tanto,  que  logrd  al  fin  se 
mandase  restituir  la  audiencia  á  Guatemala ,  bien  qcs 
este  no  pudo  realiaarse. hasta  cuatro  años  después  <. 

En  medio  de  la  satisfacción  que  le  causaba  este  be- 
neficio qne  proporelonaba  á  aquelhs  provincias^  obje- 
to para  él  de  tantos  cuidados  y  solicitudes ,  le  asaltó  la 
enfermedad  que  temmió  sus  días  en  el  convento  de 
Atocba,á  étimos  de  julio  de  i966,  cuando,  según  la 
opinión  oomun,  tenia  noventa  y  dos  años  de  edad.  ;Se- 
pultárpnle  en  la  capilla  mayor  de  la  Virgen ,  y  aunqoe 
sus  exequias  seeelebraroncon  la  mayor  solemnidad  por 
el  superior  de  la  casa ,  el  báculo  de  palo  y  el  pontifical 
pobre  con  que  él  se  mandó  enterrar  eran  todavía  na 
documento  precioso  de  la  bumHdad  y  modestia ,  que 
desde  que  se  i^tíró  del  mundo  habían  sido,  después  de 
la  bmnanidad,  sns  virtudes  mas  sobresalientes. 

El  respeto  quesupersona  mereció  eon  ellas  pasó  tam- 
bién á  sus  opiniones,  que  fueron  veneradas  y  adoptadas 
por  cuantos  no  teman  no  Interés  directo  en  defender 
loseicesos  de  los  conquistadores.  Largo  serla  referir 
aqui  los  elogios  de  que  le  colman  el  franciscano  Tor« 
quemada ,  el  cronista  Herrera ,  el  bibliotecario  don  Ni- 
colás Antonio,  y  otros  muchos  autores  seoabidosde 

a  No  dejan  de  ser  también  prueba  de  las  atenciones  q«e  el  Go- 
MflBio  tenia  por  él  le»a«Uloa  fio  lo  dispensó  pan  sn  sobs»- 
t^ncia  después  d^e^n  reámela.  Isadrase  si  se  reaerró  «l|vaa  pen- 
sión sobre  las  rentas  de  sn  mitra ,  aunque  es  probable  que  do. 
En  1555  le  eoneedió  el  Esiiiüfador,  por  deereio  de  f  .«de  mayo,  dof- 
^enloa  mil  niaiafeiU»por  as  flda  7  pagádseos  ea  Isdlss.  an  alet- 
don  i  lo  que  babia  trabajado  alli  ensenrlcio  de  Oíos  y  deaaaeUqs 
naturales.  BnSSOse  le  mandó  pigar  esta  renta  en  la  casa  de )i 
Co»lri«ici#e.BnlSS8so  lo  anawntó  to  penal—  hatto  Hiimiígii 
eincuente  mil  maratedis  pasaderos  en  laaiiaiaa  J  a^  4a  iM  dil 
Consejo  j  oftdos  de  corte. 

aiaeíahwfa^ariaea  debió  68tarpobfe,y  siempvaleslbrlA- 
ñero  VKca  ana  ^ajoa»  para  ana  llmosnaa  7  para  loo  tnal^sá  #h  ma 
estudios  7  escritos  le  obligaban.  En  San  Gregorio  dejó  nna  reata 
y  ffandaOloa  pan  dios  7  oebo  estudiantes  de  Slosofla,  dlstriboTéa- 
dola  a  laiOB  do  seis  por  cada  uo  de  loa  tres  nMaossa^osniH^ 
ees  S9  dlTldia  es^  ei^e(a|U(a.  ^  tiswo  40  IUpmal4l|lste  1^ 
datláestaftuiidadoa. 
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loidob  siglos.  El  niisaDO  consejo  de  Indias  don- 
itas  veces  sus  ideas  y  aun  su  persona  fueron  en 
iocipio  escarnecidas  y  desairadas,  llegó  después 
arel  permiso  de  imprimii  los  libros  en  que  se  le 
^ba ,  dando  por  razón  «  que  á  este  piadoso  escri- 
>  se  le  debía  contradecir,  sido  comentarle  y  de- 
r»  ^  Tan  prodig»osa  mudanza  hablan  hecho  en 
s  de  un  siglo  loa  hombres  y  las  cosas. 
se  TueWen  los  ojos  al  estado  en  que  se  hafla- 
1  tiempo  en  que  el  protector  de  los  indios  tomó 
sus  hombros  aquella  justa  demanda, se  Te  qne 
¡sposiciones  del  Gobierno,  aunque  en  lo  general 
mas  y  racionales,  no  tenian  á  tan  inmensa  dlstan- 
itoridad  bastante  para  hacerse  obedecer.  Los  ar- 
ites  conquistadores  se  negaban  á  reconocer  llmi- 
^no  en  el  uso  y  abuso  que  hacian  de  su  poder, 
era  la  tierra ,  suyos  debian  ser  los  hombres ;  ella 
abierta  á  fuerza  de  audacia  y  de  peligros,  ellos, 
treñidos  por  sus  armas  á  sujetarse  á  la  dominación 
áola,  debian  servir  igualmente  á  su  codicia  y  á  sus 
iebos.  Librar  de  su  opresión  y  de  su  yugo  aquella 
degenerada  y  vil  era  despejar  injustamente  á  los 
edores  del  fruto  de  sus  fatigas  y  del  galardón  de 
servicios.  Y  siguiendo  como  regla  de  conducta 
i  sugestiones  de  su  soberbia ,  se  entregaron  sin  re- 
Ümiento  alguno  á  aquel  raudal  de  violencias  que 
añaron  el  lustre  de  sus  maravillosas  hazañas,  yque 
i  mejor  para  nosotros  probamos  á  borrarlas  de 
tn  historia  que  intentar  buscaries  justificación  ni 
disculpa. 

I  religión ,  indignada  de  servir  de  pretexto  á  tan* 
escándalos,  alzó  hi  voz  contra  ellos,  y  comenzó  á 
arlos  sin  rebozo  ni  contemplación  alguna  delante 
i  opinión  y  delante  de  la  autoridad.  Fuerza  fué  oir 
Toz  y  atender  á  estas  reclamaciones :  los  que  á  na* 
eDían  miedo  tenían  que  temer  á  Dios.  Los  princi- 
pe la  tierra  y  sus  consejeros  se  vieron  precisados  á 

\tí  saeedió  eoa  la  ApéhgUf  títtmui  i§  k$  tmtquUU»  i§  h$ 

iOceiiaitBÍe9,obn  eseriti  conlra  Casti,  y  especialoiente  eoa- 

iBrniíjM  n«ltdM,  por  4oa  Bernardo  it  Vargas  y  Macliii- 

■tOfdeUjrifid«teáJ«M. 

le  hecho  earíoso ,  eonsemdo  por  Raaesal ,  ae  eoaarma  ta«* 

m  U  aatoridad  de  doa  Mieotta  Aatoale  y  da  Laoa  Pisólo, 

Kn^octtnaBltUotooaa. 


mostrarse  consecuentes  al  celo  que  ostentaban  por  la 
propagación  de  la  fe,  y  esta  arma  poderosa,  manejada 
con  tanta  habDídad  como  vehemencia  por  los  varones  in« 
signes  que  se  destinaron  á  esta  obra  sublime ,  sirvió  en 
gran  manera  á  mitigar  el  mal ,  ya  que  por  estar  desde 
el  descubrimiento  identificado  con  la  posesión  del  Nue- 
vo Hundo ,  no  fuese  posible  extirparle  de  raíz. 

Casas  fué  el  mas  digno  intérprete  de  aqdelia  sagrada 
inspiración ,  y  el  campeón  mas  infatigable  en  tan  gene- 
rosa contienda.  No  hay  duda  que  mostró  en  sus  opinio- 
nes una  tenacidad ,  una  exaltación  y  una  acrimonia  que 
tocaba  ya  en  Injusticia ,  y  participaba  mucho  de  la  in- 
tolerancia escolástica  y  religiosa  de  su  tiempo;  pero  á 
lo  menos  )a  tendencia  de  sus  opiniones  era  favorecer 
una  gran  parte  del  linaje  humano ,  mdefensa  y  aniqui- 
lada por  el  mal  trato  de  los  que  se  hablan  arrogado  el 
derecho  de  ser  sus  tutores,  mientras  que  sus  adversa- 
rios, adoleciendo  de  los  mismos  vicios ,  no  tenian  otro 
fin  que  el  de  sacar  airosos  á  unos  hombres  de  guerra 
que ,  por  mas  que  se  los  defienda  y  por  mas  servicios 
que  se  les  supongan ,  no  pueden  ser  considerados  en  la 
,  historia  del  Nuevo  Mundo  sino  como  un  azote  de  la  ra- 
za americana. 
¡  Cuando  á  mediados  del  siglo  pasado  la  filosofía  y  la 
,  historia  empezaron  á  examinar  las  doctrinas,  los  acon- 
tecimientos y  los  hombres  según  el  bien  ó  el  mal  que  el 
género  humano  había  recibido  de  ellos ,  al  paso  que  se 
estremecieron  de  indignación  y  de  lástima  al  ver  los  in- 
fortunios y  desolación  de  los  indios ,  no  pudieron  dejar 
de  poner  los  ojos  con  igual  entusiasmo  que  reverencia 
en  los  esfuerzos  sublimes  y  filantrópicos  de  Casas.  Per- 
donáronsele  sus  errores,  perdonáronsele  su  exagera- 
ción y  su  vehemencia :  estas  faltas,  aunque  hubieran  si- 
do mayores,  desaparecían  delante  de  aquel  generoso 
impulso  y  benéfico  propósito  á  que  consagró  todos  los 
momentos  de  su  vida  y  todas  las  potencias  de  su  ahna. 
Casas  debió  entonces  crecer  en  aprecio  y  nombradla; 
y  recomendado  por  la  historia ,  preconizado  por  la  elo- 
cuencia, su  nombre  ya  no  pertenece  precisa  y  peculiar- 
mente  ala  España,  que  se  honrará  eternamente  con  él; 
sino  á  la  América,  por  los  inmensos  beneficios  que  la 
hizo ,  y  al  mundo  todo,  que  le  respeta  y  le  admira  como 
un  (¿chado  de  celo,  de  hunuuüdad  y  de  virtudes. 


■f, 
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Loianlintqiit  iriidpilBiiileMliiBfs^^ 
■amcMiiMii  Stndoval  e»  futOiiM  li|i«t  Y  lU>co  «n 
kbMloriiLfiiihiiiiUioidoMGid.  SstMdetevariUH 
res  taft  dido  á  1q0  te^kM  del  Uro»  iNVgidét  outt  ve^ 
similiMid^  om  coaesioB  y  ooDderto  coa  te  1^ 
Btftl  dol  Itenpo  y  ooB  k  croiKriogfft.  No  i0Bpr#  ha  du- 
dMyotifecioiiMqiiie  Ihidettiiftieía^ 
de  10  IKMforM  orMM  ib  £i|Niia>  oit  sobra  k  eii^^ 
cift  del  oódioe  d^iide  «slá  el  tstigoo  maDQSGrito  prado* 
oído  |M)r  íUmo,  como  ttuDliieD  Mbre  k  del  Cid  lásmo, 
pero  aveces  00  te  proebt  otda  por  querer  probar  de- 
maskdo.  El  códice  estaba  eitmvkdo  al  tiempo  que  Mas^ 
deu  fe  haHaiía  eo  Leoo;  deepoés  ba  parecido»  y  me 
cooita  qoe  eo  julio  del  aoo  de  i806  te  ballabaeo  k  bi- 
blioteca del  real  comrento  de  Sao  Isidm  de  aqueUa  ciu* 
dad,  donde  RiacokbalW^  Loa  canctéreicoo  qoe  está 
escríUkTldadri  Cid ,  de  coyas  primeras  iioeas  be  visto 
oea  copk  eiactai  manifiestan ,  aecpio  el  dictamen  de 
inteligentes,  ser  del  siglo  in  6  principios  del  j^n*  Mas, 
dejando  estos  pontos  de  oontrovenk  i  k  ploma  encar-* 
gada  de  deíender  k  boena  memork  de  Risco,  yo  me 
contentaré  con  dedr  qoe  Rodrigo  Dias  es  un  personaje 
muy  principal  de  noestnbktoria,  y  que  be  debido  es- 
cribir su  vida  segnn  las  rekeiones  mas  probables. 

Doce  años  después  de  k  publicación  de  estas  Vidas 
salló  áluak  HktorMí  i$  ¡a  dommmn  ds  lo$  árab» 
en  JEfpate^'OiIractadadedírenQtesantores  árabes  por 
el  difunto  don  losé  Antonio  Conde;  y  aunque  en  mo- 
cbos  de  los  socesosparticokres  no  convengan  sus  rek- 
eiones con  las  de  nuestros  autores ,  en  laexistenck,  ^ 
embargo,  de  Ruderík^  CanUtUnr,  como  ellos  le  lla- 
man, eosus  alianzas  con  algunos  régulos  moros,  en  sus 
correrlas  contra  otros ^  en  el  temor  que  inspiraba  á  lo^ 
almorávides ,  y  en  k  conquista  de  Valencia,  están  acor- 
des los  escritores  árabes  con  los  españoles.  Nueva  prue- 
ba que  destruye  las  cavilaciones  ¿oépticas  de  M¿deo  . 
(Véanse  loscapitulos  18, 2i  y  22  del  tomo  a  de  Conde.) 
.  Otra  prueba  mu  incontestable  es  el  privHegio  con-| 
cedido  por  don  Alonso  VI  á  Rodrigo  Dks,  para  todas  sus 
heredades  y  benfetrks  de  Vivar  y  demás  partái ,  dán- 
dole ciertu  exenciones  y  franquezas ,  fecho  á  28  dejo- 
lio  de  1075.  Existe  en  el  real  orclúvo  de  Símancu,  y  ha 
Ák  publicado  en  eltomo  vdekCokcciofidoprtW- 


kyíos  y  Am''^^»  dada  i  b»  per  don  Tomás  Gonsaks 
enl«0. 


Uaije  és'laártse  M«>  I  saamla  ás  ais  I 
mú  trabo  atara  átlaisMa  é$  SsatUsa»  ctsrilM  ea  la 
ert  UOl ,  sesea  Saaáonl,  CiMt  JUyM ,  fot.  SS 

Ue  ea  tü  lim^je  deRodric  Diax  id  Campkdor^qoe 
decían  mió  Cid.,  como  vino  dereitamente  del  Un^e  de 
Lain  Caloo, que  lo  cenvainero  de  Nu^  Rasueis» eli 
foronamos  iuices  de  Gastielk.  De  linaje  de  Niieño  Ra« 
silera  vino  el  eaiQMnrador  De  lini^e  de  Lain  Cabio  vino 
mío  CiiketCampkdor.  LainCaloo  bobo  dos  filks,  Feíw 
rant  UÍMi  et  Boicot  Lainez.  Ferrant  Laines  Jiobo 
filio  Rodríc  Benmiides  f  é  Rodrk  Rermudez  bobo  Alto  á 
Ferranl  Rodrigues.  Ferrant  Rodríguez  bobo  filio  á  Pe- 
dro Ferrandiz ,  et  una  filk  que  bobo  nombre  doña  Elo. 
Noeño  Laioei  prisó  muilkr  á  doña  Ek ,  et  boboen  ella 
á  LainLo^z.  Lcin  Loeñez  bobo  flUo  á  Diego  Lalnefe, 
el  padre  de  Rodric  Dkz  el  Campkdor.  Díaz  Lainez  prisó 
muHer  Slk  de  Roy  Aluarez  de  Asturias ,  etíui  muy  bono 
borne  ot  muy  rico  borne,  é  bobo  en  elká  Rodric  Dkz. 
Cuando  morió  Diaz  Lainez,  el  padre  de  Rodric  UíUt 
prisó  el  rey  don  Sancho  de  CastieDa  á  Rodric  Piai,  é 
criólo,  é  fizok  caballeiro,  et  fo  con  él  en  Zaragoza. 
Cuando  se  combatió  el  rey  don  Sancho  con  el  rey  d<m. 
Ramiro  en  Grados  non  bobo  mejor  caballeiro  que  Ro- 
dric Diaz^  é  vino  el  rey  don  Sancho  á  Castklla ,  é  amólo 
muito ,  é  diók  su  alfereck,  é  fo  muy  buen  caballeiro.. 
Stcuandosecombatió  el  rey  donSancbo  con  el'rey  dóo 
García  en  Santarem,  non  bobo  y  mi¡jor  caballeiro  de. 
Rodric  Dkz,  é  seguró  su  semnor ,  que  k  llevaban  pri- 
só, é  prisó  Rodric  Diaz  al  rey  don  Garda  con  sesbomes. 
Et  cuando  se  combatió  el  rey  don  Sancho  con  el  rey  doa 
Alfons  su  hermano  en  Volpellera ,  prqp de  Carríon«  non 
ja  bobo  millor  caballeiro  que  Rodrk  Diaz.  Et  cuando 
cercó  el  rey  don  Sancho  su  hermana  en  Zamora ,  ay  alU 
desbarató  Rodric  Diaz  griin  campaína  de  cal^alldros,  et 
prisó  mukos  de  illos.  Et  cuando  mató  fleli  el  Alfons  al 
rey  don  Sancho  á  traición ,  encakó  Rodr^  Diaz  entro, 
4  que  lo  metió  por  k  puerta  de  k  ciodad  de  Zamora ,  el . 
kdió  una  knzada,  pues  combatió  Rodrk  Díaz  por  su 
seinnor  el  rey  don  Alfons  con  Ximenez  Careéis  de  Tor-», 
ieillokr»qoe  era  muy  buen  caballetroi  eimatók.  Púas 
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lo  getó  de  Üern  el  rey  don  Alfons  á  Rodric  Dias  á  taer- 
tOy  asi  que  non  lo  mereció ,  et  fo  mesturado  con  el  Rey, 
et  egió  de  su  tíerra.  E  pues  pasó  Rodric  Diaz  por  gran- 
des tnAaOtód  et  pét  grandes  áyellttífás.  E  pues  se  coífi- 
baUó  en^kMl  4  e#ile  ^  ^rfi»»i 
grandes  ipádáeá,!  mciAo 
gnuLfionipaina  de  caballeko&el  dencos  Iiom^  Atj^r. 
gran  bondad  que  había  mió  Cid,  soítóles  todos.  Y  en 
pnes  cercó  mío  Cid  Valencia,  é  fizo  multas  bataillas  so- 
bre ella,  é  Tenciólas.  Plegáronse  grandes  poderes  de 
aquent  mar  et  da  aillent  mar,  et  vinieron  á  conquerir 
Valencia ,  que  tenia  mió  Cid  cercadi^ji^  (loj^g  tjc^iifp^ 
reyes :  la  otra  gent  non  habia  contó ;  et  lidió  mió  Cid 
con  ellos,  et  venciólos  todos,  et  prísó  Valencia.  Moríó 
mío  Cid  en  Valencia,  Dios  aya  su  alma,  era  mil  ciento 
tMnta  ysiete ,  €t  íttes  de  unt^o^,  él  levártmlv^  eáfet-^ 
Ueiros  de  Valencia  á  soterrar  á  Sant  Pedro  de  CérMli, 
prop  de  Burgos.  Et  mió  Cid-hobo  moiller  dona  Ximena, 
níetAdti«ey  d»  Aifne^  Mjtidrt  cMiée  «teOiiee  ¿8i 
Astiri»,  4  beta)  en  eifffei  itt  ilto  et  dee  filMís:  l^flHo 
bobonome  Diego  Rok,  et  m&táronlo  mofd^  en^oá- 
fMgia.  iQéM  dos  flllto ,  la  una  iíéo  Heme  tk)fltt*^Bffe- 
tiiDi^  li  dim  tfoiM  MaMa.  Gasó  dbflma'ÍÜ^aiMt  eoft 
sIlBftni  áeri  Ramiro,  tasé  dl^nni  Mafia  ^  el  «onde  de* 
BaréelMa.  L  tnfun  don'  Ramiro  botío  en  im  moRlé^,  h 
lya  del  mió  Cid ;  al  rey  don  6areia  de  Nlf^bita ,  qUe  di^ 
jeroa  don  Gareía  Ramírez.  Et  ef  rey don<krefii  beboen 
M  noiNer  la  rdna  donna  HlGtr|;ei4na  at  rey  ÍMlC¿i¿he 
de  Navarra ,  á  quien  Dios  dé  vida  benfadíL ' 


También  babeis  quitado  de  con  él  1  doBa  XfroeQfl  Dial, 

su  mujer,  y  puéstola  en  la  calostn  del  dicho  monaste 

rio ,  muy  diferente  de  como  estaba.  Lo  cual  aquella  do- 

~dsd,  as!  por'to^qtxs  toca  fl  uuestru  sei fíelo  como  por 

bqprarAP  íf^ ,  ^¡SyEÜ^TV^^I^  f^()qukn 


n. 


\ 


WmáúmtM  iiipené«^  Clrií»  Val  iaÉ<mwti<J>OtaiAaai  ata 
m»fQ  <le  li  ttialacloi  «at  se  Iwlto  l^Uta  U.  ím.  4acfB«i  *l 

Cidjr  dofta  lioiena. 

El  Rer.-^Venerablé  abad ,  monjee  y  convento  át  San' 
Pediré  de  CáMeBa.  Ya  sabíais  eóiho  nos  mandamos  dar  y 
dimos  una  neutra  eédbht  f^'ra  'vésotrbs  det  tenor  lít-' 
gtiieBtep.->ELRbY.— Concbj<y,  jtíMidk  y  t^^dorés,  caba-* 
llefos-,  escuderos ,  olScialei  t  hombres  buenoir  ck  la  dn'-' 
daddeBárges:  Ha  8ido'lleülhafeíac{Dt],(}tt^bfétars«!)S(^' 
mos  ,  y  á  todos  es  ndtbri<j ,  la  fama ;  nobletoá  é  liateftas^ 
del  Cid ,  de  cuyo  vlilor  á  todaEspáña  redundé  honra,  eri* 
especial  á  aqndla  dudad  donde  ftié  vecino  y  tuvo  (iH^ 
^rnaturáleca;  7^  así  I6s  naturales  de  é^tos  rddas 
cómo  los  eftriaijert»s^  elfos  que  pasan  pórli  dicha' 
dudad ,  de  las  prftidpales  cosas  que  quieren  ver  en  ella* 
essusepcderof  lugw  donde  él  y  sus  parientes  eiítán 
enterrados ,  por  su  grandeza  é  antigüedad ;  é  que  había' 
treinta  ó  cuadernarias  que  vosotros ,  no  teniendo  con-* 
sideración  i'lo^susodicho,  ni  tnirando  á  que  el  Cid  es- 
nuestro  pi^ogenHdr ,  t  los  híenes  que  dejó  4  esa  casa ,  y 
lá  aiítoHdád  que  del  eittar  éf^M  ^nférradb  se  sigue  al' 
dlchtf  mo^teKo,  beberá  lie^ado  y  quitado  su  se^' 
pdlura  de  én  tnedÍ6  ife  h  capilla  mayor ,  donde  há  mas 
de  caatrocieñtob  áfiM  ^  estabtf^  y  le  habéis  puesto* 
derca  deuná  eseáfeíat  Í^Éfí^^o  **ífiB"te ,  y  muy^  á^d' 
€11  autoridad  y  bonra  dé)  lugaryhbnra  que  es  tmi. 


dor  é  tres  regidores  de  ella  á  procuru*  con  vosotros  qi» 
restituyésedes  ¡os  dichos  cuerpos  al  Tugar  en  que  soliai 
estar ,  no  lo  babeis  querido  hacer;  y  que  si  esto  así  pa- 
sase ,  la  dicha  ciudad  se  tenia  por  muy  agraviada ;  allen- 
de de  que  es  cosa  de  mal  exemplo  para  monasteríosé 
jfelj^i^éil^  ^^^^  1a  facilidad  con  que  se  mudab 
sepultura  de  una  tan  famosa  persona ,  tomarán  el  atre- 
vimiento de  alterar  y  mudar  cualesquier  sepulturas  y 
memorias,  de  que  se  seguirá  mucho  daño  á  nuestra 

pnBOS  j  'MipilDllHIWfW  ypiMMvSMIl  pOr- mMR  NH' 

demos  sehfid»»á#iillldá#  ^"iMiliijéeedeB  les  cnr- 
pO!/MadyiNi«)H|«i^M  lÉÍMplilM^  tmaréfma 
queanlee'eMaiiM.  B  jpM^qMieilwiiaiiáÉrelGhlfff' 
sQina  tÉHMIidaáft  eoMio^M  didbo )  yda  fBieak  #0^ 
na  rail  de  CMillSi  rMié  ttigrattíiry  «olablts  Mfrt* 
<Sos  eoMao  eft  ttotiM^,  eaiames  ttaMMHidoa  de  eéan 
hid^  bedM>estaaiHiMBaMsi«s  ftepilR^ 
damos  q«é  si  es  así  que  lea  dtehbeeikeifbs  d  im  0oti>- 
rámíerrtos  é^n  mudadéa,  taé|jk)  que  esM^MéÜMÉs l« 
voltaisalltigaf  y  de  la  fenna  y  mafiéAtfkeestafiu;! 
én  easo  qtte  no  estuvieren  üMdadoi,  no  tosmaddiii 
toqudS^evfflos  agora  i!fieA«íA|^  fiétnpi» ;  y  habíesd» 
cumiAido  primero  con H>  susedíelie ,  ti  alguna  ea«a6 
ratón  tenéis  para  hacerla  ái)dbamudtt«lta^«atiBraMlKii 
rahdooss  dé  ello  jr  dé'eófteí  vOMKMé  1^  dítlMS  cuv* 
pos  y  sep«Atnras  £  su  primero  luga#  Jihifde  eaireoli 
días,  para  que  1^  mandemos  ver,  ytM^ve^eneHoloqM 
mas  contenga,  fecha  en  HAdrtd ,  á  echo  din  del  nei 
de}uHó  de  mfl  qulitféfltos  yeuÉiwtti-f  uniillos.WM»- 
nU  CtítdiMtUs.^PúrmwiñAúúéé  su  &uijesiaá,elg»- 
beraadóreh  su  ñonflire,  Pedro  éeCoéo^.  (Bei«uia, 
ÁrUigüedúdei  dé  Ekpéfh,  tüihé  i.) 

Elégfl  IrÉbésMnre'ltMISa  <é  ValeSlli  «  UMSfoMCII.ar 
eaolái»fa<aMIMat,aernrsabi4ÍiafraSMarMiif  $0mtl,^ 

Valencia ,  Vkleneia ,  vinieron  eéfttf  tf  «nebos  que- 
,  brántos ,  é  estás  en  hora  demoitf ;  ptres  §f  vcfitort  fce» 
que  tú  escapes,  esto  será  gran  tuaravilh  á  quieaquie' 
que  te  viere.  — E  si  Dios  fizo  mercedááfgfun  Ibgsr,  ten- 
^  por  bien  de  lo  ftcer  á  tí ,  cá  fuesle  nombrtda  alegrit 
é  solaz  en  que  todos  los  lúozos  tblgaben ,  é  hablen  ft* 
bor  é  placer.  — E  si  Dios  qoisier  que  de  todo  cu  toA» 
t¿  liayaá  de  perder  desta  vez ,  será  por  loe  tus  grandes 
pecados  é  por  los  tus  grandes  atrevimientos  que  hobbte 
con  tu  soberbia. — tas  primeras  cuatro  piedtts ,  cao- 
dales  sobre  que  tú  ftieste  formada,  quféren^e  ayuntaf 
';  por  fkcer  gran  duelo  p5or  tí ,  é  non pwden.^-Eítu  moj 
j  riobremuro,  que  sobra'  ektas  cuátío  pfedrasfuélewnta- 
dd ,  ya  se  estremece  todo ,  é  quiere  caer .  ca  pcidido  ta 


i 


PARTK  SBGWPA^^-BISTPUA. 


aen&qne  li^hie.  ^Las  tus  muy  «Has  torres  ó  muy 
BOSAV»  que  á»  lejos  paresciea  é  ooafortabaa  los  co^ 
ooes  del  puebroi  poco  Apoco  se  van  cayendo. --Las. 
brancas  almenas ,  que  de  lejos  muy  bien  relumbra-* 
i ,  perdido  baii  la  su  lealtad  coa  que  bien  paresciea 
ayo  del  sol.  — El  tu  muy  nebre  río  caudal  Guadala* 
r, coa  todas  iasouss  aguas  deque  te  tá  muy  bien 
vies,  salido  es  4e  madre,é  ?aonde  non  debe. --Las 
acequias  muy  cralas,  de  gente  mucho  aprovecho-: 
, retornaron  torbias;  é  con  la  mengua  délas  Umr* 
r  van  Uenaa  de  muy  gran  cieno.  ^Las  tus  muy  no* 
s  ¿  viciosas  huertas  que  en  deredor  de  ti  son,  el 
o  raUose  les  cairo  las  raices^  émn  puedan  dar  fruc** 
^to&tuaaauy.  nobras  prados  en  quemuy  fanoosas. 


f?« 


flores  é  muchas  liable,  con  ¡fue  tomaba  el  tu  puebro 
muy  grande  alegría ,  todos  son  ya  secos. — El  muy  no- 
bre  puerto  de  ínsf  de  qué  itt  tomábas'muíy  gfunde  han^^ 
ra  y  ya  es  menguado  de  las  nobrezas  que  por  él  te  solien 
venir  á  menudo.— El  tu  §^an  t6fmino,  de|  que  tetú 
llamabas  señora » los  fuegos  lo  han  quemado ,  é  á  tí  lie-  ^ 
gan  loa  grandes  fumos* — A  la  tu  gran  enfermechd  non 
le  puedo  fallar  melecina»  é  los  fisicos  son  ya  desespera- 1 
dos  de  te  auncapoder  sanar. — Valencia ,  Valencia,  to-^^ 
'  das  estas  cosas  que  te  he  dichas  de  tí ,  con  gran  que- 
branta que  yo  tengo  en  el  mi  corazón  las  dixe  é  las  ra- 
loaé.  — Ya  quiero  departir  en  la  mi  voluntad  que  me  lo , 
non  sepa  ninguno,  si  non  cuando  fuere  menester  de  lo 
departir.  .       , 


s&sjte 


APÍNfim  i  lá  M  M  GlMáfil  EL  BIMO. 


Se  han  omitido  de  propósito  en  esta  Vida  dos  suce- 
^que  aunque  creídos  comunmente  por  los  cronistas 
la  casa  de  Medinasidonia  y  por  los  historiadores^  pa- 
lea hijos  del  amor  á  lo  maravilloso  que  siempre  reina 
los  siglos  de  ignoraneia.Para  que  el  lector  pueda 
mar  juicio  he  creído  debía  hacer  mención  de  ellos 
este  lugar* 

El  primero  es  el  combate  con  la  sierpe.  Dícese  que 
tiempo  en  que  ya  raleaba  Aben  Jacob,  una  sierpu» 
¡sndo  la  selva  donde  hasta  entoncease  había  oculta^- 
,  se  vino  á  las  cercanías  de  Fez  y  empezó  i  íoíestai' 
s  caminos,  devorando  los.  ganados  y  asaltando  y  des- 
daiandoálos  hombres.  Su' grandeza  era  monstruosa; 
piel ,  cubierta  de  oonchasdurisimas ,  era, impenetra- 
&alacero,ylas  alasque  tenía  la  hacían  mas  ligera  que 
i caballo.  Nadie  se  atrevía' á  atacarla^  y  el  eavidioso 
nir  aconsejaba  á  su  primo  el  Rey  que  mendsMi.  á  <i^nz- 
ui  ir  contra  ella  á  ver  ai  perecía  ea  la  demanda».  No 
iso  Aben  Jaceb  dar  la  orden ;  pero  Guarnan ,  noticioso 
ti  consejo ,  salió  unfl  mañana  con  sus  armas  y  cabalioi^ 
ompañado  de  solo  un  escudara  desarmado ,  y  se  diri- 
¿  al  sitie  donde  el  menstruo  hacia  sus  estragos.  Al. 
erearse  encentró  con  algunos  hombres  que  huían  es» 
latados,  y  de  elloa  supo  que  la  sierpe  notojos  de  allí 
uia  con  unleon»  Gtt»nan  los  biso  volver ,  y  llegando 
»^i  víéklttchade  lasíierasy  y  que  el  leoin  herido  se 
ifendia  asaltos  de  los  ataques  da  su  enemigo.  £1  hó- 
0  acemetió  oen  su  lanm  á  la  sierpe ,  que  le  salió  á  re- 
i^ir  cea  la  boca  abierta ,  y  per  ella,  entró  la  lAUza  hasta 
&  entraña.  Ba  esto  el  leen  ^  mas  atrevida ,  |a  axremar 
^  Itapatuosameaift  y  acabó  de  derribaH^:  muiiói  y 
unma  Wze venk ih»  boeibnea» mandó  que  1m cor- 
caa  la  lengua ,  y  llamó  al  Jeon»  que  se  vi^^  para  él  ha- 
tedele  mil  halagos  con  la  cfúfi^tj  Is  «corneó  l^aMs 


Fez.  lia  presencia  deeste  ani/nal  agradecido ,  la  lengua 
de  ki  leA^^y  b  lídminMíeaifc  aquellos  hombres  fueron 
allí  los  testimonios  de  su  victoria,  cuya  fama  se  exten- 
dió ¿  lo  lejos  por  Afnca  y  pov  España.  Los  discípulos  de 
Buffon  y  de  Linneo  podrán  decir  sí  hay  en  la  naturaleza 
individuo  qué  ü^'fimcñ  á  lo-  sferpe  qtle  va  pintada,-  y 
si  en  la  índole  y  coistuIñbreS  conocidas  del  león  cabe  la 
conduQta  que  s^ ie  asigna  en  este  cuento,  que  el  histo- 
riador sensato  desterrará  sin  reparo  alguno  al  país  de 
las  fábulas  caballerescas, 

A  esta  misma  época  pertenece  la  historia  del  tizón  ^ 
que  algunos  atribuyen  á  la  esposa  de  Guzman  dona  Ma- 
ría Coronel.  Cuentan  que  á  los  tres  años  de  haberse  ve- 
nido da  África ,  donde  quedaba  su  marido,  fueron  tan 
vivos  en  ella  los  estímulos  del  apetito  sensual ,  que  para 
libertarse  de  ellos  sin  mengua  de  su  virtud^  se  abrasó 
con  un  tizón  ardiendo  la  parte  misma  en  que  los  seetia^ 
remedio  que  no  solo,  los  apagó  por  entonces ,  sino  que 
la  dejó  inhábil  por  el  resto  de  su  vida  para  el  uso  del  ma- 
trimonio. La  naturaleza  estremecida  se  niega  á  creer 
semejante  esfuerzo,  que  mas  parece  acte  violento  de^ 
una  frenética  bacante ,  que  medio  acomodado  á  la  con- 
dición da  una  dama  virtuosa.  La  variedad  con  que  se 
cuenta  el  hecho ,  atribuyéndole  otros  á  una  señora  del 
mismo  nombre  que  vivió  después,  y  suíadiend^  que  se 
le  siguió  la  muerto  al  instante ,  ayuda  á  la  a^credulidad,, 
sin  embargo  de  haber  sido  adoptado  por  tantos.  A  él 
alude  Juan  de  Mena  en  la  copla  79  de  sus  Trescientas.; 

i^oco  mas  abajo  vi  entre  t>tras  enteras 
La  moj  casia  dueña ,  de  riíanós  croelei^, 
tñgtái  (fotOtta  de  los  CoYOtfeles ,         ' 
One  4ufeó  cotf  niego  ^ncet  imt  h^éa^tm. 
l  Oh  todita  Roma ,  si  de  e^ta  SUpievM 
Guindo  aHUidahas  el  gvaa  «ai  varas  I 
t^é  gfotlii ,  qaé  fama ,  qué  prosa ,  qaé  v^rto, 
Qilé  tetnole  vestal  á  la  tal  hicieras  t 


4M 


ÚbñAS  G01IPLtt¥AS  Di  D6N  MANOEL  JOSÉ  QUINTANA. 


Giili  M  lif  des  StaéiM  á  GttMM  >  tepali  4«  alttáo  «l  ceno  de 
Ttrlfii  por  lot  Qorot. 

Primo  don  Alonso  Pérez  de  Guzman :  Sabido  babea- 
mos lo  que  por  nos  senrir  babeis  fecho  en  defendemos 
esta  villa  de  Tarifa  de  los  moros ,  habiéndoos  tenido  cer- 
cado seis  meses  y  puesto  en  estrecho  y  aflncamiento. 
Y  principalmente  supimos  y  en  mucho  tuvimos  dar  la 
vuestra  sangre  y  ofrecer  vuestro  hijo  primogénito  por 
el  mi  servicio  y  del  de  Dios  delante,  y  por  la  vuestra 
honra.  En  lo  uno  imitasteüs  al  padre  Abrabam ,  que  por 
servir  á  Dios  le  daba  el  su  hijo  én  sacrificio ;  y  en  lo  leal 
quisisteis  semejar  la  sangré  de  donde  venidos;  por  Jo 
cual  merecedas  ser  llamado  el  Bueno,  y  yo  ansí  vos  los 
Uimo.9  y  vos  ansí  vos  Uamarédes  de  aquí  adelante.  Ca 
justo  es  que  el  que  face  la  bondad  tenga  nombre  de  Bue- 


no» y  no  finque  sin  galardón  de  so  boeiiísdio;yálQi 
,  que  mal  ñicen  les  tollan  su  heredad  y  faciendi.  Vos,  q» 
tan  gran  ejemplo  y  lealtad  habéis  mostrad*  y  haba 
dado  i  los  mis  caballeros  y  á  los  de  todo  el  minido ,  n- 
zon  es  qne  con  mis  mercedes  quede  memoria  de  las  bu» 
ñas  obras  y  hazañas  vuestras ,  y  venid  vos  iaego  i  v€^ 
me;ca  si  malo  no  estolnera  y  e»  tanto  aÜDeaiiikct^ 
naide  me  toliera  que  no  vos  fuera  á  ver  y  soconrer.  )h 
faarédes  conmigo  lo  que  yo  no  puedo  tiacer  coa  vosco 
que  es  venirosá  mi,  porque  quiero  hacer  en  vose^ 
cedes  que  sean  semqaUes  i  vuestros  servidos.  A  h 
vuestra  buoM  mujer  nos  eneemendamos  la  mm  é  ya.? 
Dios  sea  con  voseo:  De  Alcalá  de  Henares  á  2  de  ens^ 
era  de  mÜy  tresdentos  y  trainlay  tresaioa.— JSIÍI7 
(  Medina ,  Cránica  de  la  ca$a  de  Medüumdoma,  tt 
pitulo27,Ub.  i.) 


APÉNDICES  A  Li  lílDA  DE  ROÜER  DE  LAllRIA^ 


nada  <•  alttinata  aipadlée  i  Rogar  por  Mm  tn  de  AiaioB. 

(SOd0olft/d0l»3.) 

Noverínt  universi  praesentem  paginam  inspecturí. 
<}uod  nos  Petnis  etc.  Attendentes  menta  probitiifis  pru» 
dentis  et  deyotionis  nobilis  Rogeríi  de  Loria  dilecti  mi- 
litís  consiliarii  et  familiaríis  nostrí  de  quibus  excelentia 
ñostra  plenam  gerit  fíduclam  ab  experto  officium  Ami- 
racis  regni  Gathaloniae  et  SiciliaB  eidem  duximus  fidu- 
eÍaliter|comitendum  ezercendum  per  eumdem  ad  hono- 
remet  fidelitatem  culminis  nostrí  usque  ad  nostne  bene 
placitum  voluntatis.  Mandantes  universis  et  singulis  ho« 
minlbus  armats  eiusdem  quod  ipsi  Rogerío  tamquam 
Almirallo  nostro  pareant  fideliter  et  Intendat  in  omni- 
bttsquibus  Amiratis  praedecesoribus^suis  officium  ipsum 
gerentibus  sunt  intendere  et  parere.  Dantos  et  conce- 
dentes  dicto  Rogerío  plenaríaro  potestatem  faciendi  si 
éportuerít  ab  hominibus  stolii  seu  armat»  pnedict»  et 
.de  ómnibus  alus  hominibus  qui  sunt  de  foro  Amirada 
praedict»  ratione  juríum  ipsius  officii  tam  in  marí  quam 
in  térra  justitias  civiles  et  criminales  et  omnia  alia  exer- 
cenda  circa  dictum  officium  quaiconsueverunt  exercerí 
per  alios  Amiratos  cui  Amirato  nostro  praedicto  conce- 
dimus  quod  habeat ,  et  percipiat  iura  omnia  quae  ad  pne- 
dicte  AmiraclaB  offidum  pertinere  noscuntur.  In  cujus 
rd  testimonium  prassens  prívilegium  fierí  jussimus  et 
sigiUo  pendenti  nostrí  fecimus  communirí.  Dat.  Mesa- 
os ,  duodécimo  kaJendas  Maij  anno  Dominí  millesimo 
ducentésimo  octoagesimo  tertio. 

«  Los  cinco  prlitorot  doeaaentot  existes  orifinlas  ea  el  real 
trehivo  de  fti  eorona  do  Afif oa ,  7  de  alU  se  han  trasladado  É  la 
letra ;  el  dlUao  está  copiado  del  tesumento  de  Rofer,  qne  se  con- 
aana  ta  pergaBiao  aa  al  «icIüto  del  moauterio  da  Saataa  Gráces. 


Protision  de  Jaime  n  por  la  q«e  se  obUsa  á  ao  pe^ir  4  los  s»i 
sores  f  herederos  de  ftoger  enentas  nfagnuat  de  la  adaiftdsv 
don  del  Almirante  en  caso  de  ^no  mnen  aia  darlas  (7  ár  v 
túieiW), 

Jacobus  etc.  Bono  animo  et  spontanea  volúntate  et^ 
pernosetper  omneshaeredésetsuccesoresiioftr<Bpi«- 
mitimus  bona  fide  vobis  nobili  Rogerío  de  Lona  ñSá 
nostro  Ahnirato  Aragoni»  etc.  k  nobis  legitime  str^ 
lanti  pro  vobis  et  pro  ómnibus  b»redibiis  et  siiece»-^ 
bus  vestrís  et  Petro  Marti  notario  publico  Barcbii»  ? 
á  nobis  legitime  stipulanti  nomine  ipsoram  bsredse 
et  succesorum  vestrorum ,  quod  sí  contingat  vos  Mt 
dies  vestrosantequara  nobÍBreddideiiCis  eon^rntoasn 
rationem  de  gestis  et  administrstís  per  vos  in  oSós 
vestrí  Ahttiratos  vel  de  quibuseumque  aliis  que  osqse 
ad  dies^itus  vestrí  de  bonis  noitrís  ex  quacumqne  a^ 
causa  reeeperítis  procuraverítis  et  admioistraveftiis, 
nos  non  movebimus  nec  moverí  fiusiemos  neo  ms^* 
sustinebbBus  post  obitmn  vestrum  contra  bsredes  9K> 
cesores  vestros  ex  testamento  vd  ab  iotestato,  a^* 
contra  testamenti  exequtionem  et  commiasarios  tes- 
tamenti  seu  ultima  voluntatis  vestr» ,  neo  centnqoe* 
cumque  alios  nomine  vd  ratione  vestrí  allquam  petiti^ 
nem  qusBStlonem  demandara  vd  causam  in  jodidofei 
extra  judldum ,  nec  exigemns  á  prestís  bsredüxis  á 
succesoribusvestriSf  neeab  aliis  qnibascaniqne  per- 
sonis  aliquibus  ratiombus  supra  expresáis ,  vd  alüsqá- 
buscumque ,  ita  etiam  quod  ibi  assereremus  nos  hi  ?•• 
bis  invenisse  faticam  de  computo  reddeado,  vdet^ 
penes  vos  aliquid  modo  allquo  remaostsse,  et  naa po- 
simus  contra  vos  et  hauredes  et  succesores^sstmiib- 
gare  proponere  vd  dioere  noa  htigam  de  ceoipdaiW* 
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dcndo  in  vobisin?enisse,  nec  etíam  per  dolum  pervos 
▼el  per  hxredes  aut  successores  vestrosaliquid  reman- 
tísse.  Immoqualicumque  acüone  vel  jure  contra  ?os  re) 
hacredes  aut  successores  vestros  agere  possemus,  illi 
actioniet  jurí  penitus  renuncíarous  facientes  vobis  et 
testris  bsredibus  et  successq^ribus  et  notario  infra*- 
scriptOi  nomine  ipsorum  hsredum  et  succesorum  ves- 
trorum  per  nos  omnes  bsredes  et  successores  nostros 
de  praedictis  ómnibus  et  singuKs  bonum  etc.  ban;  om- 
nia  prsdicta  et  singula  ut  superíus  dicta  sunt  promitti- 
mus  per  nos  et  omnes  hsredes  et  successores  nostros 
Tobís  et  notario  infrascripto  á  nobis  legitime  stipulanti 
pro  vobis  et  pro  ómnibus  baredibus  et  successoríbus 
Testrís  tenere  complere  et  observare  perpetuo  et  non 
in  aliquo  contravenire  aliquo  jure  causa  vel  ratione.  In 
cuius  rei  testimonium  prssens  instrumentum  jussimus 
fieriper  prsdictum  Petrum  Marti  notarium  publicum 
Barcbiaonas,  et  fecimus  sigíllo  nostro  sigiUari.  Actum 
est  hoc  Barcbinon» ,  nono  idus  Martij ,  etc.— Signum. 
(Según  el  registro  pertenece  al  ano  de  1291.) 

m. 

rrovtticta  de!  alsmo  rey,  en  qae  se  eontlenea  lat  diferentes  sra- 
cus  y  la  «ntortdtd  adietas  al  empleo  de  almirante  mientras  sea 
itfacldo  »Mlle|tr  ( S  áe  «*rtf  4e  1S97). 

Jacobus  Dei  gratia  Rex  Aragonum ,  Hajoric» ,  Valen- 

tiae  et  Hurcise ,  Gomesque  Barcbinons  ac  Sants  Roma- 

ns  Ecclesi»  Vexillaríus  Ammiratus  et  Capitaneus  ge- 

neralis :  l'raBlatis  Ecclesiarum  Comitibus^  Baronibus, 

Procura toribus  y  Vicariis,  JustitiiS|  Gapitaneis,  et  cs- 

'      teris  alus  quibuscumque  oflicialibus  et  personis  per  om- 

'     nia  Regna  Aragonum ,  Majoric» »  Yaientlae  et  Murciae , 

Cerdenys  et  Corcicae  ac  Gomitatns  BarcbinonsB  consti- 

'     tutis  tam  praesentibus  quam  futuris  dllectis  et  fidelibus 

'     sois ,  salutem  et  dilec  tionem :  Ad  eximís  laudis  et  famae 

'     praeconium  magnificencia  regalis  extollitur  dum  subjec- 

'     tos  quos  extrenuitaSy  fidelitatls  integrítas  et  generís 

'     nobilitas  corroborant  et  decorant  honoribus  et  dignitate 

'     tublímant:  Attendentes  igitur  extrenuitatem  nobilis 

Rogerii  de  Lona  Regnorum  nostrorum  et  Comitatus 

pnedictorum  Ammirati  dliectl  conslliarii  familiaris  et 

fidelis  nostrí  devotionls  et  fidei  grata  servltia  per  eum 

praestita  ülustribus  Dominis  parentibus  nostrís  et  nobis 

et  quaB  nobis  confert  et  in  futurum  auctore  Domino  con- 

ferre  poterit  gratiora  nec  mlnus  labores  et  perícula  qu» 

in  stragem  et  confusionem  nostrorum  hostiom  subiit 

et  etiam  subiré  paratus  per  exaltationem  nostrí  nomi- 

nis  et  bonorís,  eumdem  Rogerium  omnium  Regnorum 

nostrorum  et  Comitatus  praedictorum  Ammiratum  in 

tota  vita  sua  duximus  statuendum ,  volentes  et  praesen* 

tium  teno-^e  mandantes  quod  idem  Ammiratus  per  se 

suosque  Více-Admiratos  ordinatos  et  alios  Gommissa- 

rios  et  nuncios  sttos  prsdictum  Ammiratíae  officiumjn 

ómnibus  Regnis  et  Gomitatu  pnedictís  toto  tempore  vi- 

ts  suae  ad  honorem  et  fidelitatem  nostram  nostraeque 

Curiae...  et  profectum  fideliter  et  diUgenter  exerceat 

et  bciat  exerceri.  Et  ut  circa  (filigentem  et  legalem 


constnictíonem  et  rcparatiori^'m  vassellorum  nostra 
Gurís  qutt  processu  tcmports  reparan  et  de  novo  fieri 
et  construí  contigerít  efficatins  etstudiosusintendatun 
volumus  et  praecíplmus  quod  idem  Ammiratus  per  se  et 
ordinatos  suos  in  constructionibus  et  reparationibus 
predictorum  vassellorum  quoties  ea  reparan  fieri  et 
construi  de  mandato  nostro  opportebit  curam  et  caute* 
lam  adbibeat  et  faciat  adhiberí.  Quodque  in  singulls 
tercianatuom  praedictorum  Regnorum  et  Gomitatusde- 
beat  et  possitstatuere  loco  sui  unum  vel  dúos  probos 
et  legales  viros  qui  iutersint  sciant  et  videant  ad  occu- 
Inm  constnictíonem  et  reparatíonem  pnedictorum  vas- 
sellorum construendorum  et  reparandorum  et  omnes 
expensas  propterea  faciendas  et  de  introitu  et  exitu  to- 
tius  pecunias  et  rerum  expendendarum  et  recipienda- 
mm  perillos  qui  ad  hoc  sunt  per  nostram  Guríam  statutí 
et  in  antea  statuentum  plenam  notitiam  et  conscientiam 
habeant.  Itaquod  eosdem  Ammiratum  et  ordinatos  suos 
nihil  ex  inde  lateat  quoquomodo  et  de  introitu  praedíc- 
tae  pecuniao  et  aliarum  rerum  et  expensis  faciendis  in 
Gonstructione  et  reparatione  vassellorum  ipsorum  fiant 
tres  quaterm*  consimiles  quorum  unns  sub  sigilHs  sin* 
gulorum  statutorum  per  nostram  Guríam  super  pra^ 
dicta  constructione  et  reparatione  penes  praedicturo  Ann 
miratamremaneaty  alium  praedicti  statutí  per  Guríam 
sub  sígillis  pnedictorum  ordínatorum  per  praedictum 
Ammiratum  sibi  retineant  et  tertius  subsigUIispraBdio- 
torum  estatutorum  et  dicti  Ammirati  nostne  Cameras 
annissiúgulis  transmittatur.  Neminiquoque  in  eisdem 
Regnis  et  Gomitatu  liceat  contra  quosqumque  per  mare 
hostiles  discursus  et  piratlcam  exercere  sine  licentia 
praedicti  Ammirati  et  illius  quem  ad  hoc  loco  sui  duxe- 
rít  deputandum.  Ita  tamen  quod  ípse  et  ordinati  sui 
príusquam  per  eos  super  boc  personis  aliquibus  licentia 
concedatur,  recipiant  ab  eis  idoneam  et  sufficíentem 
fidelussoriam  cautionem  de  non  oflendendis  amicís  fi- 
delibus et  devotis  nostrís  in  personis  vassellis  mercibus 
et  rabus  eorum.  Quodque  sí  eos  postmodum  oíTendere 
impediré  vel  molestare  pnesumpserínt  tam  offendentes 
et  molestantes  eosdem,  quam  fideiussores  propter  ea 
datiy  ad  integram  emendam  et  restitutionem  pecunia 
et  aÚaruro  quarumcumque  rerum  et  inercium  ab  ipsis 
amicís  et  fidelibus  ablatarum  perpnedictum  Ammira- 
tum et  statutos  suos  cohertíone  qualíbet  compellantur. 
Et  sí  forte  ipsí  et  fideiussores  praestitiinsufficienteset 
non  solvendi  fuerínt  idem  Ammiratus  totum  deíTectum 
et  ínsufficientiam  eorum  supplere  de  suís  bonís  propríis 
teneatur  ad  quod  se  voluntaríé  obligavit.  Si  vero  aliquis 
denostrís  fidelibus  peralíqua  vassella  alíquarum  commu- 
nitatum  et  specíalíum  peraonarum  oomunitatum  ipsa- 
rum  per  mare  dirrobarí  et  capi  contíngerítstatuimus  et 
praedpimus  quod  prasdíctus  Ammiratus  comunítatem 
seucomunítates  illas  per  quam  sen  quus  cuius  seu  qu<H 
rum  speciales  personas  dicti  fideüs  nostrí  more  píratico 
seu  alia  quavis  causa  din'obabuntur  et  capientur  per 
mara  per  suas  litteras  requirere  debeat  ut  nostrís  fide* 
libus  dampna  paissís  vassella  pecuniam  merces  et  ouh 
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oes  alias  ras  aomm  ab  oís  prsdicto  modo  ablatas  et 
captas  restítuat  et  restituí  facial.  Et  si  prsdicte  com* 
manitates  vel  earom  aliqoa  receptis  prsedicti  Aminirati 
litterís  prsBdicta  dampna  pnedictis  nostrís  fidelibus  res^ 
tituere  et  resarciré  neglezerint  >  ídem  Ammiratus  auc- 
toritate  pnefentiom  super  bonis  et  rebus  et  de  bonis 
et  rebos  communitatis  seu  communitatum  qus  seu  cu- 
jus  specialea  persone  contra  praBdictoa  fidelesnostroa 
predktaní  dirrobaUonem  et  piraticam  exercebunt  ei 
emendam  et  restltutíoBem  faceré  neglezeriat  quae  ubi* 
cumque  per  Regna  nostra  inveniri  poterunt  prasdicta 
dampna  pnedictis  nostrís  fidelibus  restítuat  et  faciat 
integraliterresarcirí.  Volumus  in  super  quod  de  caiH 
sis  et  qusstionibus  tam  civilibus  quam  criroínalibus 
qus  Ínter  homines  generalis  et  specialis  annaUe  nostra 
et  quommlibet  vassellorum  armaodorum  ad  ezerceo- 
dum  piraticam  moyebuntur  ídem  Ammiratus  et  ille 
quem  ad  hoc  loco  sui  atatuerit  summarie  secundum 
atatutom  et  consuetudinem  armaUe  ad  soum  arbitrium 
cognoscat  et  singalis  cooquerentibus  justitiam  admi- 
nistret  quam  cognitionem  exerceat  et  ezeroerí  faciat  de 
causis  et  questionibus  videlicet  quas  moveri  contíngat 
k  quindedm  diebus  in  antea  postquam  pro  praedicta  ar- 
mata  et  vassellis  aralandis  incipient  solidi  exhiberi  usr 
que  adquindecim  dies  postquam  vassellaipsa  fuerint 
exarmata.  Concedimus  etiam  eidem  Ammirato  quod 
homines  deputati  et  deputandi  ad  servitia  nostrarum 
tercianaruum  de  quaestionibus  civilibus  et  criminalibus 
auctoríbus  seu  accusatoríbus  coram  prsdicto  Ammi- 
rato et  ordinatis  suis  et  non  offícialibus  alus  responderé 
injudiciocompellanturetcatts»  ípse  per  eum  secun* 
dum  justitiam  fine  debito  terminentur.  Volumus  pnD- 
tereaquod  ídem  Ammiratus  comités  deputatos  et  de- 
putandos  ad  armatam  nostrí  felicis  extolUi  quos  ád  hoc 
insufficientesetminus  útiles  Tíderit  ab  officio  comiti» 
ipsius  amoveré  valeat  et  loco  eorum  alios  in  arte  maris 
expertos  idóneos  et  sufficientes  ad  hoc  in  eodem  officio 
deputare.  Ceterum  quia  multa  et  diversa  servitia  in- 
cumbentia  in  nostra  Curíasic  mentem  nostram  undique 
occupantquodadexequendum  etexpediendum  omnia 
pertinentia  exaltationi  nostrí  nominis  et  honoris  vao- 
care  comode  non  valemos,  ut  per  illorum  industríam 
dequibus  confidimus  defectos  hujusmodi  suppleatur, 
providimus  etprecipimus  quod  ídem  Ammiratus  tem- 
pere tam  guerr»  quam  pacis  per  prasdicta  regna  nostra 
et  comitatum  absque  mandato  nostrs  celsitudinis  et 
quorumcumquenostrorum  officialium  de  pecunia  nofr- 
tr»  Curia  sibi  per  nos  seu  ofíiciales  ejusdem  Curia  as* 
signanda  in  quantitate  suíUcienti ,  quam  propterea  re- 
quisiverít,  possit  armare  usque  ad  galeras  duas  depu- 
tandas  at  nostra  servitia  alalia requirentia  negotia  qua 
pro  exaltatione  et  bonore  nostro  tune  temporis  ímmi- 
nebunt.  Ad  hoc  curo  ídem  Ammiratus  et  ordinati  sui 
de  pecunia  et  rebus  aliis  solutis  el  solvendisper  eos  pro 
pnedicta  ármala  et  oegotiis  aliis  propter  perplexitates 
moltorum  negoüonim  radpere  nequierít  apodixas ,  vo- 
lumus et  mandamiis  quod  ídem  Ammiratus  de  pecunia 
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et  rebus  alus  quas  per  se  et  ordinales  «Qos  propterea, ' 
receperítetsolvcrít,  penal  nostra  Curia  per  quatu-'^ 
nos  tantummodo  finnlem  et  debitam  rationem  el  de  his 
stetur  fidei  quatemorum  ipsorum  instrumentis  apodib 
et  cautelis  aliis  omnino  exclusis.  Si  vero  et  in  debella- 
tiene  et  conflictu  extollii  et  rebelliam  et  inlmicommnos* 
trorum  Ammiratnm  ejusdem  ext  Uií  per  nostmin  feltx 
extollium  in  que  idem  Ammiratus  prasitci^i  continge- 
ril ,  volumus  el  dicto  Ammirato  nostro  concedimasquod 
AmmiraUun  extollii  revelUum  et  hoslium  nostronon 
cum  ómnibus  rebus  suis  in  eodem  extollio  existentlbiB 
liabeat  suis  utiiitatibus  applicandum.  De  naTibus  qno- 
queet  aliis  quibuscumque  vassellis  capiendis  per  pra- 
dictum  nostnim  extollium  ídem  Ammiratus  faabeat  d 
habere  debeat  omnia  arma  et  ropas  usitatas  peciaspu- 
norum  non  integras  sed  incisas  saccarías  et  iobolías  re- 
cuas in  eisdem  vassellis  et  navibus  existeotes.  El  si  n- 
ves  et  vassella  ipsa  frumento  et  ordeo  fuerint  onerata 
idem  Ammiratus  de  victuaJibus  oneratis  inqualibet  na- 
vium  et  vaseellorum  ipsorum  habeat  usque  ad  pahnum 
unum  in  oireo  in  paliolls  cujuslibet  navis  et  Tasselli  ip- 
sius qua  suis  commodítatilúadquirantur.  Habeat  pns 
terea  idem  Ammiratus  anuís  singulis  pro  expenais  suk 
de  pecunia  Curia  nostra  á  die  videlicetquoarmalaípM 
fiere  incipiel  usque  que  completa  faen't  dl«  quolibet 
sexaginta  solidos  Barchinona.  Ad  hoc  volumus etroai}- 
damusquod  prafatus  Ammiratus  habeat  et  habere  de- 
beat omnia  vasa  armati  nostrí  extollii  ad  navigandum 
inutilia  et  non  apta  virada  etiam  aífisos  et  alia  guarní- 
menta  nostra  Cuna  velera  inutilia  existentía  in  nostrís 
tercíanatibus  el  extra  tertianatos  eosdem  suis  utiiitati- 
bus applicanda,  proviso  prius  per  aliquos  próvidos  et 
discretos  viros  in  arle  maris  expertos  per  nos  ad  hoc 
eligendos,  qua  vasa  pradicta  sinl  ad  navigandum  inc- 
tilia  el  non  apta.  Concedimus  equidem  pradic lo  Ammi- 
rato de  gratia  speciall  quod  de  Sarracenis  capiendls 
cum  nostrí  vassellis  armandís  per  eum  vel  alios  de  mas- 
dalo  suo  ipse  vicesimam  parteni  consequatnr  et  babea! 
reliquis  partibus  Sarracenorum  ipsorum  fisci  nostri  coa- 
moditatibus  applicandis.  Concedimus  ei  etiam  ut  si  con- 
lingaleumdem  Ammiralum  sua  pendentia  et  tractata 
á  Sarracenis  quibuslibct  aliqua  forsam  sólita  recuperare 
tributa  seu  servitia ,  et  insólita  in  nova  adquirere  tri- 
butis  solitis  et  insolítis  antiquis  et  novíler  adqulsitis 
nobis  integré  remaaentibus  ad  quanlitalem  «qualcm 
decima  pradictorum  tríbulorum  ipso  Ammirato  Sar- 
racenos cogente  pradictos  eum  ad  opus  suum  ilbim  de 
speciali  gratia  volumus  oblinere.  Naves  vero  et  vasse- 
lla exlerorum  sive  exlraneorum  qua  in  Regnorum  nos- 
irorum  partibus  naufragium  patiuntur ,  de  quo  naufra- 
gium  jus  consuetum  et  debitum  nostra  Cuna  consequH 
lur  y  ídem  Ammiratus  habeat  suis  utiiitatibus  acquiren- 
dis  seu  etiam  acquirenda.  Pradicto  enim  Ammirato 
concedimus  quod  habeat  et  iiabere  debeat  omnia  Jura 
qua  Ammirati  alii  pracessores  sui  ratíone  Ammiratis 
officii  tam  &  Curía  quam  h  maríoariis  et  aliis  per  mará 
navígantibus  consueverunt  recipere  et  habere.  Atten- 
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te$  itaqOé  pericuia  et  labfflM  immeiiBot  quepro  no- 
SQstinuk  «t  Buglinel  AlQmintus  pnodíctut,  conce- 
us  eidom  delitenlilite  menielgraliispedatiqvod 
mnibut  rrimB  «i  merdbQs  ticitis  et  permiMis  qms 

00  {iroprio  «mi  fecark  üoiefari  immili  «t  eitnibi 
uíbuscumquo  el  dé  qulbuacimique  portutes  et  lo- 
naritimoruni  Regnorum  etComitatos  prodictorDin 
om  jos  nofilne  Gura  solvere  teoeiitur:  teleiites 
tniverrá  at  singutti  offieMibus  noetria  pmentíiim 
»re  mandantes  quod  tb  eidero  Ammiiito  et  cgas 
au  de  rebueet  moreibaa  emandia  per  eum  et  ajus 
itios  de  sua  pecunia  propia  henenmdia  inunfltendis 
zlrahendifl  íD^uibuacamque  et  de  quibnsctnoque 
tubas  et  locis  mariümonim  Regm^mnetCinnil»- 
nostronim  praBdictorum  nulluno  jos  ab  eodem  Am- 
ato et  suis  Quntiis  eiigant  nec  per  alies  etigi  pa- 
itur.  Utautem  In  annatae  nostrse  negotíis  cujuscum- 
loeeamoli  prcfMirnnficrrdeffectus  evenfat  quo- 
>inodo,  volumus  et  ▼obisoniversis  et  singulia  of- 
alibus  et  penoma  per.  prvdkta  Regna  noaM  et 
Bütatum  constitutís  teiNM  pi^Bsenüum  mandamuav 
)d  eidem  Ammirato  et  ordinatis  suis  de  ómnibus 
a  ad  ipsius  aitnat»  negotia  expeclare  nosenittur  ad 
[K)rem  et  fidelitatem  nostram  devota  pareatb  etef«> 
Bcitcrintendatis.  Dat.  Ron»»  quarto  nonas  aprília, 
M  Domini  milésimo  ducentésimo  nenageaimo  aqn 

AO. 
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uesIoB  q«e  baes  et  mismo  Rey  &  Roger  de  cjereer  atenlrti 
in  el  mero  imperio  én  Concent^ina,  Alcoj ,  Ceta  j  otros  pae- 

Noveríat  universi  quod  nea  lacobus  I>ei  gratia  Reí 
agonum  Blajoricanim  Valenti»  et  Murciía  Comeaqne 
iquioon»  ac  Sanct»  R^mma  Eceieaitt  VeiiHanua 
mnirotus  et  Gapitaneus  generalis :  Gonaideraatesel 
iendenles  plurt  grata  et  acoepta  aerritia  per  vos  no- 
«m  Bogeríum  de  Loria  regnorum  nostromm  Am- 
ntom  dilectum  coociliamm  funiliarem  et  fldeiem 
strum  nobis  eihibita  et  qua  speíamus  nobis  per  vos 
biberi  in  antea  gratiora  volantes  vos  prapterea  pro- 
Itti  gratüs  et  fávore  coneedimns  et  damiis  vobb  de 
eraliíate  mera  et  gntia  speciali  merom  inperínm 
r  TOS  vel  per  quos  voluerítis  looo  vestri  otaudum  et 
nt^dnm  in  tota  vita  veatra  tantum  et  non  amplius 
nin  locodeConeentayna  qu«  proilobistenetisad  to- 
m  honoratum  quam  loéis  vestrís  infraseriptis  videlf» 

1  Alcoy ,  Ceta ,  Calis,  Altea^  Navanes ,  et  in  loeo  vck 
lo  Podio  de  Sanu  Maria  Baisegua,  et  in  Castronovo, 
)ut  ipsum  menim  imperíum  per  nos  vel  efOeiales 
ttros  axercebatnr  et  axereeñ  poterat  in  locis  ipais. 
adantes  procuratorí  regni  Valenti»  ac  nniversia  et 
bofücialibus  et  subditisnoatrísaiJQsdamRegni^  qnod 
^ctam  conceasionem  et  donationem  noatran  Tobis 
sto  Qohili  Rogerio  in  tota  vita  veatra  ebaenrent  et  &• 
ul  obsenari  et  non  eontraveniaot  neo  afiquem  con* 
^euira  penoitant  aUqua  ratione.  Dat  Yalenfo  U; 


'  nottaaDecembris  anuo  á  nativitate  Domfoi  inAesimlo 
ducenleoimo  nooageaimo  séptimo. 


Brete  éel  papa  Bonifielo  vnt  il  rey  dé  Aragón  pidiéndole  que  de- 
aaiSa  i  Roier  tfo  lie  eorraltefas  atganos  émolos  suyos  haeea 
m  H»  ttoma  (l.*da««i*í««  Mie.^demifMl(faB«^»  esto  ü, 

Boniftkdos  Epíseopns  Servus  servorum  Dei  cáf issimo 
in  Cfaristo  filio  Jacóbo  Regi  Aragonnm  illustri  salutem 
et  apostoKcam  benedicClonem.  Grata  et  utilia  servitia 
qu»  dilectos  filius  nobflísvir  Rogerius  de  Loria  nobis 
et  Romanía  Ecclesi»  jam  impendit  et  iugiter  continúa- 
te atudío  impenderé  non  desinit,  promérentur  ut  ídem 
nobilis  nos  et  apostólcam  Sedero  non  sotum  eírca  con- 
servationem suorum bonorum  et  juríum,  verum  etiam 
in  gratiarum  exhibitione  debeat  lavorabiles  invenire. 
Ex  parte  siquidem  eiusdem  nobilis  gravius  nobis  est 
oblata  querela  quod  Gilibertus  de  Castronovo  et  non- 
n^VIali  Aslités  de  parfíbos  Aragonis  et  Gatalonis  ad 
silgéstiotfém  nt  credilur  quórumdam  smulorum  suo- 
rum de  partibus  supra  dictis  in  eastris  et  terris  qus 
dlieli!0  nobilis  ineisdení  partibus  ótitinét  ét  graves  mo- 
lestias et  dispendiosa  gravamina  per  piguorationes  de- 
predatioóes  multíplices  et  alus  diversis  i!nodls  ioferre 
praesumunt.  Nos  igitur  volentes  hoiusraodi  molestias  et 
gravamina  per  tus  poteatié  pnesidium  submovcri ,  Re- 
galem  Excellentíam  rogamus  et  hortamnr  atf  cnté  qua- 
tem»  predictnm  nobilem  habeos  pro  nostra  et  pran 
dicte  sedis  re>7erentia  propensius  commendatum  cum  á 
pnedlctfa  milftibus  et  quibusfibet  aliis  dictarum  par- 
tium  ddem  iniuriantibus  fiívorabiliter  tuearxs,  iniuría- 
tore  huiusmodi  potestate  tibí  tradita  efficaciter  com- 
pescendo.  Huiusmodi  autem  preces  nostras  Celsitudo 
Regia  sic  admittat  quod  memoratus  nobilis  eas  sibi  sen- 
tlat  proftiisse.  Ndsque  serenitatem  tuam  possimus  ex- 
inde  dignis  in  Domioo  laudibus  commendara.  Dat. 
Anngniaa,  kal.  Oct(rf).  Pontificatus  nostrí  anno  aexto. 

.    VI. 
TMMMBloteRoiardiai). 

Noverint  universi  quod  nos  Rogerius  de  Luría  reg- 
nonnn  Aragonieet  Cecills  Atmiratus,  gratís  et  spon- 
tanea  volúntate ,  ac  sola  propría  devotione  ductus,  da- 
.musetofTerimuscum  testimonio  huius  presentís  pu- 
bSd  instramenti  corpus  nostrum  Deo,  et  beatas  Mari» 
monastárü  Sanctarum  Grucum ,  et  ibidem  eügimus 
se|Mifturam  in  roanibus,  et  potestatem  vestri  fratría 
Natalia  Gelleiarii  majorisnomine  fratris  Bonatí  Abbatis» 
et  conventus  ejusdem  monasterU :  promittentes  Vobis» 
et  conventos  eiusdem  loci  legitima  stipulatione  quod  si 
in  Gitalonia,  velin  regni  Aragonum ,  Valeütis,  etlfajo- 
riee  nosmorí  Gontingérit  y  quodad  prsdictnm  monaste- 
ríum nostrum  corpus afferatuf,  etü)idem  sepelíatur,  et 
quod  millo  tempore  áé  praeídlctis  vohintatem  nostram 
pmseniem  nnitemus,ttec  in  alio  locoin  pnedictis  partí- 
busGataloniv,  Aragonum,  Valentis  et  Sfáforic®  sepul» 
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turamnosftram  eligamiis.  Etsi  ferntam  alibi  aUgemus  In 
pnedictis  partibus ,  iilud  penitus  ex  certa  scieoüa  revo- 
camos. Et  si  extra  partes  praBnominatas  nos  fortase  morí 
contingeret,  sepeliri  io  dicto  monasterio  nnlatenus  te- 
neamur.  Etquodcorposnostrumsopelíaturinsolodictie 
ecclesiae  ad  pedes  sepulcri  lUustrísimi  Domini  Regís  Pe- 
Iri  clar»m«mori0ubi  aepoltusestqiiodplaDe,  sien!  per 
solum  aliad  ecclesissuperlapidem  sepoltunesuprapo- 
situmpossint  euntes  lapí^em  ipsnm  pediboscalcarer;  et 
quod  in  lapide  ipso  fiat  suprascríptio  Utteraramad  nos- 
trom  beneplacitum  sicut  concessomest  nobispervos,  et 
conventum  dicti  monasterii  juxta  tenorem  instrumenti 
perpetuam  inde  confecti.  Et  ut  prsdicta  onmia » et  sin- 
gula  melius ,  et  fírmius  á  nobis  atteadantur ,  et  oom» 
pleantuTi  juramos  super  sancta  quatuor  Dei  evangelia 


MANUEL  JOSÉ  QUINTAiNA. 
nostris  propríís  maníbue  tacta  supracHcta  omttia  alten- 
dere»  et  complere,  et  non  allqao  eontraveidre  aliqoo 
tempere»  modo  aliquo,  jwreí  ratkAe,  tel  causa  sic 
Deasnos  tdjanA,  et  ejus  cmx^  et  «ancfta  evangelia. 
Quod  estactum  qaarlffidüaSepteiBAiris,  aooo  Domini 
miUesimoducente^monoiiagesmiópriao.— Sigfnom 
Rogerü  de  Luna  sup^MÜeti,  qof  pñsdklaemnia  con- 
oediaiaset  firmamus  lirmariqueroganras:— ^g  f  num 
RaymundiDes-^ts.— Sigf  num  Leonard!  nostri  dicti 
Domini  Aimirati  testium.-^Z 

Ego  Michael  Gasol  pnblicüsliot.  Illerde  hoc  Instro- 
mentum  aootoritate  regia  ft  memor.  per  me  recepi  sai- 
bi  feci ,  et  elmisi  et  liis  ^ómnibus  soprascrips.  praesens 
liB,ethoe8igf  numimpesui... 
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Carta  «ae  eierlbló  i  Pamplona  lobre  haberle  acü^audo  por  isf 

de  Navarra  ain  noticia  suya. 

El  PaíNOPC^Reverendo  prior »  noble  é  egregio 
nuestro  caro  6  bien  amado  tío,  é  tosotros  del  nuestro 
Consejo,  é  Deputados  de  la  nuestra  muy  noble  é  leal 
dudat  de  Pamplona,  fieles  é  bien  amados  nuestros. 
Pocos  dias  há  que  por  letras  de  gentes  aragoneses, 
indiadas  á  la  majestat  del  seiíor  Rey  mi  tio ,  ó  á  otros 
curíales,  algunos  de  su  corte  é  casa,  supimos  una  no- 
tedad  mucho  grande ,  que  se  decía  ser  fecha  por  foso- 
tros ,  á  la  cual  Nos  no  podíamos  consentir  ni  dar  fe ,  por 
ser  ella  tanto  apartada  é  remota  de  toda  facultat  é  raxon ; 
é  agora  nuevamente  por  algunas  letras  que  habernos 
recibido  del  bien  amado  fiel  consellero  é  procurador  pa- 
trimonial nuestro  Martin  de  Iruríta,  escritas  en  Barce- 
lona ,  é  otras  que  por  amigos  é  servidores  nuestros  de 
la  dicha  ciudad  nos  hanseidoinviadas,  habemos  sen- 
tido por  cierta  la  novedat  antedicha ;  é  se  escribe  que 
vosotros  nos  habéis  elevado  por  rey  con  aquellos  actos 
é  celebración  de  los  reyes  de  Navarra.  Lo  cual  nos  ha 
puesto  en  tanta  molestia  é  tormento,  que  no  se  puede 
escríbír.  Maravillémonos  áp  vuestra  intención  é  moti- 
vo ,  ni  sabemos  cu&l  es ;  é  no  menos  de  vuestra  provi- 
dencia é  circunspección ,  que  así  poco  ha  mirado  una 
tamaña  é  tanto  escandalosa  íacienda ;  é  cual  juicio  vos 
ha  ünpelido  y  persuadido  ¿  nos  constituif  en  el  extre- 
mo de  nuestros  mayores  peligros.  Estimaríamos,  según 
lo  que  antes  de  agora  vos  habemos  escríto ,  que  roani** 
fiesta  vos  fuese  nuestra  voluntad  é  propósito  en  Jo  que 
entendemos  facer  6  seguir  para  el  beneficio  6  reparo 
de  vuestros  trabajos,  6  pacificación  é  reposo  de  los  in- 
festos é  crudos  actos  de  guerra  en  que  érades  puestos. 

E  conociendo  que  mas  conveniente  noa  ftiese  para 
extinguir  é  sedar  tantos  males,  é  satisfacer  4 la raion 
que  debemos alRey  mi  señor  épadre,  éá  la  conserva- 


eion  ó  restauración  é  relievo  de  todos  .os  otros ,  recur- 
rir al  oOBsejo  é  reparo  de  aqueste  rey  y  señor,  que 
seguir  otros  expedientes  é  medios  délas  armas ,  ó  mas 
experimentar  nuestras  fuerÁs ,  teniendo  por  cierto 
que  como  leales ,  obedientes  é  buenos  que  siempre  nos 
fuistes,  seguiríades  nuestrp? determinación,  volúntate 
mandado ;  como  principaimente  Nos  miremos  en  esta 
nuestra  elección ,  empués  lá  obligación  en  que  natura 
nos  puso,  vuestro  interés  é  relievo ,  agora  manifes- 
tament  conocemos  vuestros  errados  consejos, é  cuin 
mal  entendido  es  por  vosotros  el  discrímed  en  que  sois, 
pues  no  pndiérades  essayar  cosa  alguna  que  tanto  os- 
cura nos  íuese  ni  mas  decriasse  á  nuestra  opinión , 
estimadon  é  reputación  en  el  mundo.  Habéis  atrope- 
llado toda  nuestra  causa ,  honestad  é  raxon ;  car  de- 
fender nuestro  patrimemo  é  nuestra  persona  é  estado, 
licito  é  honesto  nos  era ;  mas  obscurar  ó  disminuir  el 
honor  paternal  no  lo  sostienen  las  leyes ;  é  solo  este  ac- 
to da  fundamento  é  racon  á  todos  nuestros  rebeldes  é 
malos, é  les  habéis  dado  Utolo  de  pugnar.  Car  á  nos 
habéis  preciso,  é  atajado  toda  esperanza  de  remedios 
de  pas;  iiaheisnos  expuesto  á  gran  indignación  é  des- 
deño de  este  rey  é  señor  nuestro  tio ,  en  el  cual  solo, 
eo^nésDios,  restaba  nuestroreparoéconsuelo.  Habéis 
puesto  á  peligro  las  vidas  de  nuestro  Condestable  é  do 
los.otros  que  están  en  rehenes  por  nos.  B  analmente 
habéis  provocado  contra  Nos  é  vosotros  todos  aquellos 
que  en  Cavor  nuestro  eran. 

Por  ende  no  podemos  excusar  ni  abstenemos  de  vos 
roprender  en  esta  part,  ó  mucho  menos  consentir  en 
vuestra  errada  determinación ,  la  cual  si  posible  nos 
fuese  quitar  ,^  la  dicha  noticia  é  manifestación  en  que 
es,  nos  seria  mas  grato  ó  apceciabfe  que  gauar  un  gran 
regno.  Maspuesen  nuestra  facultat  ya  no  es,  recorre- 
mos á  lo  quoé  nue«$tra  pqrt  toca,  encaiigando  vos  estrc- 
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:hamenty  é  mandando  por  la  fidelidad  que  nos  debéis 
é  por  aquel  aincero  amor  é  buen  eelo  que  á  nuestro 
honor  é  senricio  lleváis,  que  ceséis  é  fagades  cesar  á 
todos  los  nuestros  que  obedientes  subditos  é  servi* 
dores  nos  son ,  de  nos  Intitular  é  notar  é  decir  vues- 
tro rej*.  Entendidos  sois  todosi  prudentes  ésalñod,  é 
afgunos  de  vosotros  letrados  que  habds  seido ,  é  sa- 
bes que  el  real  señorío  é  propiedat  de  k»  cosas  no 
consiste  en' la  toeal  formación ;  la  cual  tola  es  signo  6 
seSal  BoIaiAebt ;  que  en  otn  manera,  si  la  intitulación 
voluntaria  diessé  noon  de  las  cosas  del  mundo ,  todas 
serían  comunes,  é  nó'daprivadas  pensonás.  BáNossolb 
viene  bien  que  nuestro  genitor  y  señor  se  intitule  rey» 
áncora  eo  aquello  que  es  nuestro ;  mas  plac^  nos  era 
muy  grande  que  posseyese  su  primero  nombre  de4m^ 
perío;n! puede  causar  prejuicio  alguno  aquesto,  co- 
mo en  otros  reinos  é  señoríos  dudosos  distíntas  perso- 
nascon  unrmlMno título.  Podría  ser  que  causa  vos  ha-» 
bian  dado  á  esfo  algunos  procesos ,  que  se  pudiera  ex- 
cusar-faeer  contrü  I9Qs,seguBt  que  sentimos;  los  cua- 
les, ni  los  autet^deaqueUoa,  ai  mas  nospodiail  tur- 


bar que  quitar  la  razón  que  natura  nos  dio,  pacífíca- 
mente  viviríamos,  é  ellos  posseerían  otra  fama  é re- 
nombre. No  sentimos  ni  estimamos  mas  esto  de  quan- 
to  se  merece  estimaré  sentir.  E  cuahto  pcrjudiciable 
nee  fuese  á  Nos  pertenece  sentirío  primero  é  proveer 
á  su  tiempo,  6  á  Vosotros  obedecer  é  seguirnos.  Brc- 
vement  vos  enviaremos  personas  de  nuestra  casa  con 
los  embajadores  que  van  del  señor  Rey  nuestro  tío, 
masa  pVeno'instructas  de  lo  que  se  ha  de  facer.  Mas 
quisimos  sentiéssedes ,  cuanto  mas  presto  pudimos, 
cuan  molesta  nos  es  la  novedad  antedicha ,  porque  oo 
perseveredes  en  ella  si  miráis  á  nos  complacer  é  ser- 
vir ,'é  excusar  nuestra  ira ,  iDdígnacion  y  desgrado  di- 
cho. Ciudad  de  Ñápeles,  xxviüj  del  mes  de  Abril  de 
Mcccdvij. 

(Esta  carta  salió  en  la  primera  edición  solo  en  ex- 
tracto é  incorporada  con  el  texto  de  la  Vida.  Ha  pareci- 
doabora  mas  conducente  descargarla  narración  de  una 
I  cita  tan  prolija,  y  poner  el  instrumento  entero  en  este 
logar,  según  se  halla  en  el  tomo  iv  de  los  Anales  d$ 
Nawrra,  pág/5i3.) 
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latmnaento  pábUeo  expedido  por  el  Rey  CatóHeo  ea  honor  dd 
Gnn  Capitán .  testificado  por  el  teereUrio  Migsel  de  Almaua 
en  Ñapóles  á  23  de  febrero  de  1507.  V 

Nos  don  Femando,  por  la  grada  de  Dios  rey  de  Ara- 
gón y  de  Sicilia,  de  aquende,  de  allende  Faro,  de  Hie- 
rasalem,  de  Valencia,  de  Mayorcas,de€erdeña,de 
Córcega;  conde  de  Barcelona;  duque  de  Atenas' y  de  • 
Neopatria ;  conde  ^e  Ruísellon ;  marqués  de  Oristan  y 
de  Goeiano,  etc.  Gomo  los  eños  pasados  vos  i^fltostre 
don  Gómale  Hernandesde  Gdrdoba,  duque  de  Tem* 
iiovi»aiafquésdeSaa|p»Angeloy  Vítente,  ymi  condes- 
table d^l  reinó  Ae  Ñapóles,  nuestro  muy  caro  y  muy 
amad^^piteo ,  y  um  del  nuMro  secreto  consejo ,  sien- 
do venoeáor  Incistesgiierra  muy  bienaventuradamente, 
j  granaos  cosos  en  ella  centra  los  franceses ,  y  mayores 
que  los  lionibras  esperaban,  per  laduresa  della ;  y  an- 
siaaesaio  por  mesiro  consentimleatt» ,  como  por  apellt* 
daaüentoidenwbasMotoiies,  jusaanienté  para  siém- 
pf«  nombie  de  Gnm€éípUán  aleanaasles  donde  por 
iHiestM  Oiplw  gñMtal  vosenaviamos.  Por  ende  pares* 
ciónos  que  era  cosa  justa  y  digna  de  Rey  ,>para  metoos 
ría  perdurablede  los  venider()f ,  dar  testimonio  de  vues- 
tras virtudes,  y  con  tanto  el  agradecimiento  que  vos 
tenemos,  daros  y  escrebiros  esta ;  aunque  confesamos 
de  buena  gana  que  tanta  gloria  y  estado  nos  acrecen- 
tastat»  qtepttresceoosareeia  poden»  darifigno  galar- 
doni  de  fluana  qns  áimqae  grandes  mercedes  vos  bi- 
riftMíiiiTfj  paifombs  liMt  ser  noy  menos  fue  ynmtro 


merecimiento.  T  aofirdándonos  otrosí,  cómo  enviado 
por  Nos  por  socorro ,  en  breve  tiempo  restituistes  en  el 
reino  de  Ñápeles  al  rey  don  Fernando,  casado  con 
n^e^tili  sobrina ,  ecbtfdo  del  dicho  reino  de  Ñápeles,  el 
cual  muerto ,  después  el  rey  Federico,  sutio  y  sucesor 
en  el  dicho  reino,  vos  dio  el  señorío  del  monte  Gárga- 
>no  y  de  muchos  lugares  que  están  cerca  dél;  por  lo 
cual  volviendo  á  España,  honradamente  vos  rescibimos. 
,  Yacordándonosotrosi,  cómoenviándoosotravezen  Ita- 
lia (reqüiriéndofo  la  necesidad  y  el  tiempo),  ganastes 
muy  diestramente  la  Gbafalonia,  que  es  isla  del  mar 
.  Ionio,  ocupada  mucho  tíempo  dé  los  turcos,  de  la  cual 
volviendo  ganastes  la  Pulla  y  la'  Calabria ;  por  lo  cual 
vos  confirmamos  y  rétificamos  y  hezlmos  duque  de 
Terranova  y  Sant-Angelo.  Y  finalmente,  después  de  la 
discordia  nascida  entre  Nos  y  don  Luis ,  rey  de  Fran- 
cia ,  sobre  la  pahicion  del  dicho  reino  de  Ñapóles,  es- 
tovistes  mucho  tiempo  con  todo  el  exército  con  mucho 
seso  en  Barieta ,  donde  vencistes  las  galeras  de  los  fran- 
ceses, sofriendo  con  mucha  paciencia  y  constancia  ham- 
bre y  pestelencia  assaz ;  y  de  ahí  tomastes  á  Rubo ,  do 
muy  grande  exército  de  franceses  estaba,  dentro  yein- 
.  te  y  cuatro  horas.  Y  saliendo;de  lá  dicha  Barieta,  distes 
batalla  á  vuesfros  enemigos  los  franceses  cuasi  en  aquel 
mesmo  lugar  adonde  venció  Am'bal  á  los  romanos.  Yde 
lo  que  es  muy  mas  de  maravillar,  que  estando  cercado 
jsallsles  á  los  que  vos  tenían  cercado.  En  ía  cual  dicha 
betalis  matares  al  Gapitao  General,  y  fülstes  en  el  al- 
icinoe  I  desbaratando  y  hiriendo  los  franceses  hasta  el 
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Garelkino ,  idonde  los  vendstes  y  despojastof.  de  mu- 
dia  y  buena  artUlerfa^  señas  y  banderas  i  conaq[QeUu- 
friiníento  de  Fabio ,  dictador  romano ,  y  con  la  desireu 
de  Marcelo  y  la  presteza  de  César.  Y  acordándonos 
ansimesmo  cómo  tomastes  ia  ciudad  de  Nápolea  coa 
increíble  sabiduría  y  esfuerzo,  y  ganastes  dos  castíilos 
muy  fuertes  hasta  entonces  invencibles,  y  de  qpii  ma« 
sera  después  asentastes  real  en  medio  del  InTiamo  coa 
grandes  aguas  cerca  del  rio  Careliano ,  y  estando  los 
enemigos  con  grande  gente  de  la  otra  parte  del  dicho 
rio ;  los  cuales  pesados  ya  por  una  paente  de  madera  so- 
bre barcas,  que  hicieron  contra  tos  y  los  vuestcos»  no 
solamente  los  retraiisteSi  pero  hecha  por  foe  y  los 
Tuestros  otra  puente ,  pasastes  de  la  otra  parte  del  riO| 
y  dándoles  batalla  los  vencistes ,  metiéndolos  por  fuer- 
xa  por  las  puertas  de  Gaeta ;  la  cual  dada  que  le  fué  á 
su  capitán  para  que  se  pudiese  ir  por  k  mar,  luego  se 
TOS  rindió  Gaeta  con  el  castillo*  Pues  4  qué  se  dirá  de 
Tuestras  hazañas,  sino  qye  dellas  perpetua  memoria 
quedará ,  con  la  sagacidad  y  esfuerzo  coa  que  ganastes 
á  Ostia,  tan  fuerte,  proveída  de  gentes  y  artillería,  da 
que  tanto  daño  los  franceses  á  Roma  hacian?  Los  cua- 
les por  TOS  echados  de  Italia  con  los  naturales  della  que 
los  aoguiaa,  sometíate»  al  vsii»  de  N^^ee  á  mKSM 
señorío,  donde  mucho  tiempo  ñiistea nuestro  Tísorey. 
Por  ende,  acatando  lo  suso  dichc^  vos  bajemos  inerped 
del  estado  y  señorío  del  ducado  de  Seaai  ele. 


MANUBL  Jmtt  QUINTANA* 

IL 

Caris 4d  R«y  Caiélko  SU  áMosM iMa  ée  Imutmimfé 
út  U  msene  dd  Gran  CapiUo. 

Duquesa  prima :  Vi  la  letra  en  quemehicistsisal)!! 
el  fallecimiento  del  Gran  CapUan;  y  no  soUmeoteu- 
neis  TOS  muy  gran  razón  de  sealir  HmciMsa  mu^^ 
poique  perdístes  el  fiaiido ;  pero  téngola  yo  de  biba 
perdido  tan  graade  y  señaiaÁ:)  senñdor » y  áquleij! 
tenia  tanto  amor,  y  por  cuyo  medit,  oon  el  ajodii 
nuestre  Señor,  se  acnscent^  á  nusstna  eocoai  míe 
nuoTO  reino  de  Nápoles;.y  por toida»  estas  canas,  fi 
soogiaiides  (y.príocIj^aUnenteperloquetocsáTús] 
roe  ha  pesado  nuioho  su  muerte,  yooB  rasen.  Peropu 
á  Dios  nuestro  Señor  anst  le  plugo,  debéis  ceafonoira 
COA  su  voluntad  y  darle  gracias  por  elk>;y  no  fiaí^ 
el  espídttt  por  aquello  en  que  no  liaj  otro  remeii» 
porque  daña  á  Tuestra  salud.  Y  tened  poroerto  quea 
loqoeáTOS  y  la  duquesa  vuestra  bqn  y  áTussinoi 
tocaren  temé  siempre  peeseate  la  memoria  de  los  «r 
TiQioa  señalados  que  el  Gran  Capitán  nos  hizo  :ps 
eUoSiyporelaaiorqueyoTOSten¿i,  OttraréyfifooBi 
siempre  mucho  mestras  cosas  en  todo  lo  que  podis^ 
como  lo  Taréis  por  ezperíencia,  placiendo  á  Dios  os» 
tro  Sd&or ,  según  mas  fatrgamenteTOS  lo  dirá  de  mi  p 
te  h  persona  que  outío  á  Tísitaros.— 4>eTniiillo,  i  tre) 
•f^eneroi  df  mil  y  T^nfiy^  y  diet  y  seisaDos.-!; 


ÚDIGES  klkmm  BALKIA. 


aAsunismo  quiero  hacer  mención  de  101  perno  que  ^r 
nia  Vasco  Nuñez,  que  se  Uanutbe  /Soneteo,  y  que  era, 
h\¡o  del  perro  Becerrico  déla  isla  de  San  Joan  1,  y  no  fui 
menos  famoso  que  el  padre.  Este  perro  gauíó  á  Vasco 
Nuñez  en  esta  y  otras  entradas  mas  de  dos  mil  peso#  de 
oro,  porque  se  le  daba  tanta  parte  como  á  un  compa- 
ñero en  el  oro  y  en  los  esclavos  cuando  se  partían.  V  el 
peito  era  tal,  que  lo  merecía  mejor  quemuchoa  compa- 
ñeros soñolientos.  Era  aqueste  perro  de  ui^  instinto  mar 
ravilloso ,  y  así  conocía  al  indio  bravo  y  al  mans^,  como 
le  conociera  yo  é  otros  que  en  esta  guerra  anduvieran  é 
tuvieran  razón.  %  después  que  se  tomábala  rancheaban 
algoüos  indios  é  indias ,  si  se  soltaban  dedia  ó  de  noche, 
en  diciendo  al  perro,  ido  es,  búscale,  asi  lo  hacia,  y 
era  tan  grave  ventor,  que  por  maravilla.se  le  escapaba 
ninguno  que  se  les  fuese  á  los  cristianos.  Y  como  lo  a^ 
canzaba ,  si  el  indio  estaba  quedo  asíale  por  la  muñeci^ 
ó  la  mano ,  é  traíale  tan  ceñidamente  sin  le  morder  .¡bÁ, 

«  Sobrad  perro  I«ierfiaa  véase  a  INinra ,  eéa4»  IA  aü*  1^ 


^nU^^^mo^k  p«diemlner  m  hoBfare;penóa 
paniae«defienaa.ha6Íahpedaioe.Yera  tanteniddá 
loa  indiM^  que  ai  diea^tianaiaaoeoB  el  pem,ikfl 
maaaacfv^qiie  Toíato  sin  éL  Yo  vi  este  peno,  r»ifs 
cuandq  Uaai  Pedrariaa  á  Ja  tíem  al  aña  sipM 
de  ÚM  ersi  vito,  y  le  presté  Vaaao  Nuñez  eailgi^i 
entriMles  9M  se  biciísroB  desp«Í8^  y  ganaba  sus  piu^i 
conm  he  dicho;  y  era  un  peRx>  berasi»,  y  el  boócdiíi 
gro  y  mediano»  y  m»  alindado;  pero  era  recio  jáoblt^. 
y  tenia  mudiaaheridae  y  aañalea  de  lasque babiikiüfi 
en  la contimiacion  de  la  guei?»  peleeodocen  }»ia^ 
Después  por  envidia ,  «aieo  quiesa  ^m  faé ,  le  (ü^  <1 
perro  á  eooi^  coa  q«i4  mvrio»  Alinea  psffssqoMi»* 
h^sttiQS,  peroaío^Wko  tal  oemeál  je  ha  v^^ 
puáae«  estas  partea*  n  (Qvíedt»  ffslartf  ««Mril> 
bieky»€ap»d.) 

TesUmónla  sobre  ^1  4wabrimlenfa  y  tosa  áe  v^vifA^*^ 
del  Sor. 

%m  V^.lwfn»  watani  ineorpÉndos  é  la  lato 
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liaa  á  kmano.  Estos  se  hallan  e&  los  capítulos  374 
I  libro  29 ,  uno  respectivo  al  descubrimiento  de  aquel 
r,  y  los  otros  dos  á  la  toma  de  posesión  primera  y  s&* 
oda.  Pondremos  aqui  el  primero  y  extractaremos  el 
^ndo ,  para  contentar  la  curiosidad  de  les  lectores  y 
ler  algún  documento  auténtico  y  original  de  aquel 
cbre  acontecimiento. 

H  Dirú  aqui  quiénes  fueron  los  que  se  bailaron  en  esta 
icubrímiento  conelcapitan  Vasco  Muñes,  porque  fué 
Ticio  muy  señalado»  y  es  paso  muy  notable  para  es- 
;  historias ,  pues  que  fueron  los  cristianos  que  primero 
¡ron  aqudla  mar,  según  daba  fe  de  ello  Andrés  de 
IJeiTábanOy  que  allí  se  bailó,  escribano  real,  é  natu- 
l  de  San  Martin  de  Val-de-Iglesias ;  el  cual  testimonio 
vi  allí ,  y  el  mismo  escribano  me  le  ensenó ,  y  después 
lando  murió  Vasco  Nunes  murió  aqueste  coa  él ,  y 
nbien  vinieron  sus  escripturas  á  mi  poderi  y  aquesta 
ida  de  esta  manera : 

»Lo$  caballeros  y  bidalgos  y  bombra  de  bien  que  se 
iIlaroD  en  el  descubrimiento  de  la  mar  del  Sur  con  el 
agnífico  y  muy  noble  señor  capitán  Vasco  Nuñez  de 
ilboa,  gobernador  por  sus  altezas  en  la  Tierra-Firme, 
•n  los  siguientes :  Primeramente  el  señor  Vasco  Nuñez, 
él  fué  el  primero  de  todos  que  vio  aquella  mar  é  iaen- 
inó  á  los  infrascriptos  Andrés  de  Vera ,  clérígo;  Fran- 
jeo Pizarro,  Diego  Albilez ,  Fabián  Pérez,  Bemardino 
^Morales,  DiegodeTejerina,GEistóbaldeValdebuse, 
emardinode  Cienfuegos,  Sebastian  de Gryfdva*  Fran- 
SCO  de  Avila ,  Juan  de  Espinosa ,  Joan  de  Velasco,  Be- 
íto  Buran,  Andrés  de  Molina,  Antonio  de  Baracaldo, 
edro  de  Escobar,  Cristóbal  Daza,  Francisco  Pesado, 
ioDso  de  Guadalupe,  Hernando  Muñoz,  Hernando Hi- 
il^o )  Juan  Rubio,  de  Malpartida;  Alvaro  de  Bolaños, 
Joaso  Ruiz,  Francisco  de  Lucena,  Martin  Ruiz,  Pas- 
Q<ti  Rubio ,  de  Malpartida;  Francisco  González  de  Gusr 
alcama,  Francisco  Martin,  Pedro  Martin,  de  Palos; 
leroaado  Días,  Andrés  Garcfa ,  de  Jaén;  Luis  Gutiep- 
»,  Alonso  Sebastian ,  Juan  Vegínes,  Rodrigo  Vela»- 
uez,  Juan  Gamacho,  Diego  de  Montebermoso,- Juan 
(ateos,  Maestre  Alonso,  de  Santiago;  Gregorio  Punce, 
Mdsco  de  la  Tova ,  Miguel  Crespo ,  Miguel  Sánchez, 
lartinGarcia.  Crístóbal  de  Robledo,  Cristóbal  de  León, 
latero;  Juan  Martínez,  Francisco  de  Valdenebro,  Juan 
e  Beas  Loro ,  Juan  Ferrol ,  Juan  Gutiérrez ,  de  Toledo ; 
oan  de  Portillo,  Juan  Garcfa,  de  Jaén;  Blaleo  Loaano, 
Asn  de  Medellin ,  Alonso  Martin ,  estufiano ;  Juan  Gaiw 
ía, marinero;  Juan  Gallego»  Francisco  de  Lentln,  s^ 
ciano;  Juan  del  Puerto,  Francisco  de  Arias,  Pedro  de 
entuña.  Ñuño  dfrOlatto,  de  color  negro;PedreFerBaD- 
sz  de  Arocbe.^  Andrés  de  ValdeiTábaiio,<eicribano 
s  sus  altezas  en  la  su  corte  y  en  todos  sus  reinos  é  em- 
olios, que  estuve  presenteé  doy  fe  de  ello;  y  digo  que 
^  por  todos  sesenta  y  siete  hombres  estos  primeros 
ristianos  que  vieron  la  mar  del  Sur,  con  les  cuales  yo 
ftehaQ44ctteQtoporunodeello8«»     , 


Eslneio  dd  Mfudo  tetUOMMüa' 
aE  fechos  sus  autos  é  protestaoiones  convenientes, 
obligándose  á  lo  defender  en  el  dicho  nombre  con  la  es« 
pada  en  la  mano,  asi  en  la  mar  como  en  la  tierra,  contra 
todas  é  cualesquiera  personas ,  pidiólo  por  testimonio. 
B  todos  los  que  allí  se  hallaron  respondieron  al  capitán 
Vasco  Nañez  que  ellos  eran,  como  él ,  servidores  de  los 
reyes  de  Castilla  é  de  León ,  y  eran  sus  naturales  vasa* 
lies,  y  estaban  prestos  é  aparejados  para  defender  lo 
mismo  que  su  capitán  decía,  é  morir,  si  conviniese,  so* 
fare  ello  contra  todos  los  reyes  é  príncipes  é  personas  del 
mundo,  é  pidiéronlo  por  testimonio :  é  los  que  allí  se 
hallaron  son  los  siguientes :  El  capitán  Vasco  Nunez  da 
Balboa,  Andrés  de  Vera,  clérigo;  Francisco  Pizarro, 
Bernardfaio  de  Mofaks ,  Diego  Albitez,  Rodrigo  Vela> 
quez,  Fabián  Pérez,  Francisco  de  Valdenebro,  Fran- 
cisco GoDzdez  de  Guadalcama,  Sebastian  de  Gríjalva, 
Hernando  Muñoz,  Hernando  Hidalgo,  Alvaro  de  Bola- 
nos,  Ortuñode  Baracaldo,  vizcaíno;  Francisco  de  Lu- 
cena, Bemardino  de  Gienfuegos,esturíano;  MartinRuiz, 
Diego  de  Tejerina ,  Cristóbal  Daza ,  Juan  de  Espinosa, 
Pascual  Rubio,  de  Malpartida;  Francisco  Pesado,  de 
Malpartida ;  Juan  de  Portillo,  Juan  Gutiérrez,  de  Toledo; 
FranciscoMartín ,  Juan  de  Beas. — Estos  veinte  y  seis 
y  eVescríbene  Andrés  de  Valderrábano  fueron  los  pri- 
meros crístianosque  los  pies  pusieron  en  la  mar  del  Sur, 
y  con  sus  manos  todos  ellns  probaron  el  agua  é  la  me- 
tieron en  sus  bocas  como  cosa  nueva,  para  ver  si  era 
salada  como  la  de  esotra  mar  del  Norte ;  é  viendo  que 
ea  saluda,  é  considerando  4  teniendo  rospeto  adonde 
estaban,  dieron  infinitas  graciasó  Dios  por  ello,  etc.» 

in. 

lOnerarlo  y  diario  de  b  expedición  de  Balboa  á  descubrir  el  aar 
del  Sar,  segaa  resulta  de  la  narración  de  Oviedo. 

Salió  del  Dañen  en  jueves  1.®  de  setiembre  de  1513, 
y  Uegóal  puerto  y  tierra  de  Careta  de  alli  á  cuatro  días: 
4escan96  dos,  y  salió  el  O  á  internarse  en  la  tiena,yá 
losdosdiaa  arribóá  la  Ponca  por  camino  ásperoyde 
sierras :  estuvo  alli  hasta  el  20,  en  quecontinuó  su  viaje, 
y  llegó  el  24  á  Cuarocua ,  donde  mandaba  Torecha ,  ha- 
biendo andado  en  aquellos  cuatro  dias  diez  leguas;  era 
mal  camino  y  babia  rios.  Salió  de  alli  el  25,  y  llegó  en  el 
mismo  dia  é  los  bobios  de  parque ,  en  donde  no  se  d^ 
tuvo;  y  siguiendo  adelante ,  descubrió  la  mar  que  bu»- 
4;aba  á  las  diei«de  la  mañana.  Llegó ,  no  se  dice  el  dia, 
ala  lienna  de  Ghiapes,  yol  29  bajó  de  alli  al  golfo  de 
San  Migoel ,  y  tomó  posesión  del  mar  y  costas. 

fV. 
Sobre  el  ai trdloao  alear  Codro. 
aE  dentro  del  dicho  ancón  é  de  las  dichas  puntas  (el 
golfo  lamadode  París,  yias  puntas  de  QueraydeSanta 
María)  están  las  islas  del  Gebaco  á  tirada  escopeta,  6 
poco  man  launa  de  la  otza,  que  son  dos,  éde  buenas 
ftientea  é  leiTentes  ó  arroyos ;  é  en  h  oue  está  mas  á  el 
lastiüItBMamdoaiiMl  docto  ÜMsoá^venedaBO  H^ 
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mado  Cedro ,  qu0  con  deseo  de  saber  los  secretos  de  es- 
tas partes  pasó  acá  é  murió  allí ,  é  el  piloto  Juan  Gabe- 
las lo  enterró  en  aquella  isla ,  donde  á  su  mego  le  sacó 
á  morir  I  é  acabó  encomendándose  á  Dios  como  católi- 
co ,  non  obstante  que  un  dia  ó  dos  antes  emplaxó  al  ca« 
pitan  Jerónimo  de  Valenzuela,  que  le  babia  maltatado, 
é  le  dijo  estas  palalNvs  el  Codro :  a  Capitán » tú  eres  la 
causa  de  mi  muerte  por  los  malos  tratamientos  que  me 
bas  becbo ;  yo  te  emplaio  para  que  Tayas  á  estar  ajui- 
cio de  Diosrconmigo  dentro  de  un  ano » pues  yo  pierdo 
la  vida  por  tu  mal  portamento. »  E  el  Capitán  le  respon- 
dió «que  no  cuidase  de  bablar  aquellos  desvarios,  é 
que  si  se  quería  morir,  á  ¿1  se  le  daría  poco  de  su  empía* 
Sarniento ;  que  él  enviaría  un  poder  á  su  padre  ó  abuelos 
é  otros  deudos  suyos,  que  estaban  en  el  otro  mundo, 
que  le  responderían  como  él  merecía  9.  El  caso  es  que 
el  capitán  le  pudiera  bacer  placer  en  oontestariesin  po« 
ner  nada  de  su  casa,  si  quisiera.  Finalmente,  el  Va«- 
lenzuela  muríó  dentro  del  término  que  el  otro  le  señaló 


MANUEL  JOSfi  QUINTANA, 
é  dijo  en  su  emplazamiento.  To  estove  con  él  ndsifiop. 
loto  en  la  misma  isla ,  é  me  enseñó  im  áfbol,  en  ii cer- 
teza del  tronco  del  cual  estaba  becha  una  eniz  eortiá^ 
é  me  dijo  que  al  pié  de  aquel  árbol  habla  entemddd 
dicho  Codro,  de  forma  que  este  murió  en  su  oficio, o- 
mo.Plinio  en  el  suyo,  eseudríñandoé  andando  áw» 
cretos  de  natura  por  el  mundo.  A  este  piloto  le  pesali 
mucho  de  la  muerte  de  Codro ,  é  le  toaba  de  bueai  psr- 
sona ,  é  á  otros  que  le  trataron  be  tááo  dedr  lo  misn, 
y  me  dijo  que  estando  apartados  de  tierra  en  la  mar,!! 
rogó  que  por  amor  de  Dios  le  sacase  á  morir  foen  dek 
carabela  en  una  de  aquellas  islas.  E  el  piloto  le  d^; 
«Micer  Codro,  aquellas  que  decis  que  son  islas  bo« 
son ,  sino  tierra  doblada,  é  no  hay  islas  alIt.B  E^h 
replicó :  Llévame;  que  si  hay  dos  buenas  islasjimtst 
hi  costa,  é  de  muy  buena  agua,  é  mas  adentro  e^  a 
gran  bahía  ó  ancón  oon  un  buen  puerto  en  la  tiemfi^ 
me;  é  ansí  era  la  verdad.»  (Oviedo,  Büioría  ^emé, 
lib.39,Gap,t.) 


APÉNDICES  A  U  TlDl  DE  FBANI»  PIZARRO. 


Sobre  «1  sibU  ó  ao  flniír. 

Aunque  la  mayor  parte  de  los  escritores  antiguos  y 
modernos  han  afirmado  que  Pizarro  no  sabia  escriba 
ni  leer,  algunos  han  dudado  del  hecho,  y  aun  se  han  in- 
clinado á  to  contrarío ,  entre  ellos  don  Juan  Bautista 
Muñoz,  que  de  la  inspección  de  algunos  documentos 
que  aparecen  firmados  y  escritos  á  nombre  de  aquel 
conquistador,  ha  deducido  que  sabia  escribir  y  escrí- 
bia  bien.  Véanse  los  diferentes  apuntes  que  dejó  escri- 
tos para  su  historia ,  en  donde  no  una  vez  sola  mani- 
fiesta  esta  opinión.  Si  se  atendiese  á  la  autoridad  de 
Montesinos,  escritor  casi  contemporáneo,  podría  cre«^ 
se  que  por  lo  menos  sabia  firmar,  pues  se  explica  así 
en  sus  Anales,  año  de  1525 :  aEn  este  viiye  trató  Pizar- 
ro de  aprender  á  leer,  no  le  dio  su  viveza  lugar  á  ello; 
contentóse  solo  con  firmar,  de  lo  que  se  reía  Almagro, 
j  decia  que  firmar  sin  saber  leer  era  lo  mismo  que 
recibir  herida  sin  poder  daría.  En  adelante  firmó  sienn 
pro  Pizarro  por  sf ,  y  por  Ahnagro  su  secretario. »  Aun 
esta  noticia  está  dada  tan  ligeramente  por  Montesinos, 
que  no  advirtió  la  conütidiccion  que  decia  con  ella  lo 
que  se  expresa  en  la  escritura  de  compañía  entre  Fer- 
nando de  Luque,  Pizarro  y  Almagro,  celebrado  en  el 
año  siguiente  de  526 ;  donde  se  dice  que  por  no  6al>er 
firmar  ni  Pizarro  ni  Almagro,  lo  hacen  por  ellos  los  te^ 
tigos  Juan  de  Panes  y  Alvaro  del  Quiro. 

Mas  seguro  y  positivo  está  Zarate,  cuando  en  el  cap.  9 
del  lib.  4  de  su  Historia  dd  Perú  dice  «que  de  todo 
puto  no  sainan  Pizarro  ni  Aligagm  to^üi  ina»,  y 


que  Pizarro  en  todos  los  despachos  que  hacia, tsl* 
gobernación  como  de  reparthniento  de  indios,  ülnli 
liaciendo  dos  señales,  en  medio  de  tas  cuales  Aofast 
Picado ,  su  secretario,  firmaba  el  nombre  de  Frucari 
Pisarro».  Esto  está  plenamente  confirmado  cook»»- 
cbos  documentos  que  aun  existen,  en  que  se  ve  al  co- 
quistador  firmar  del  modo  expresado.  En  umdel» 
contratas  que  hizo  con  la  corte  por  agosto  de  1329 » 
dice  al  fin :  «Señalólo  con  una  señal  propia suptpsf 
no  saber  firmar. »  Esta  señal ,  según  yo  lo  observé « 
i8Í3,  mediante  el  favor  de  mi  dirunto  amigo doDÍ- 
nuel  de  Valbuena ,  encargado  á  la  sazón  del  arcíoro  ¿a 
Indias,  eran  las  dos  rúbricas  deque  habla Zánte,ah 
tre  las  cuales  después  sus  secretarios  ponían  d/^r» 
cisco  Pizarra  ó  dmarquésPtMarro,  Haymocbasdee»- 
tas  firmas,  y  de  diferentes  letras ,  según  mudaba  ée» 
cretarios :  las  unas  son  de  letra  constanteroeote  \f^ 
menuda  y  dará,  y  parecen  ser  indobltablenieDte  deb 
misma  mano  que  lo  demás  del  documento ;  pero  tef« 
que  tomó  por  secretario  á  Antonio  Picado,  ya  d  no»* 
bre  de  Francisco  Pizarro,  que  está  entre  aqueliisii» 
rúbricas  ó  garabatos,  es  de  una  letra  entenmei^^ 
versa  de  la  anterior,  alta ,  estrecha  y  nsgueadi,  l<^ 
bablemente  del  mismo  Picado.  Aun  en  el  uso  de  lisrf* 
bricas  hubo  alguna  novedad ;  porque  á  lo  último  ]t  M 
ponía  mas-que  una ,  la  de  la  mano  izquierda,  y  1>  ^^ 
derecha  fué  sustituida  por  una  rúbrica  de  h  flúsi 
mano  que  el  nombre ,  esto  es ,  dé  Picado. 

Con  esta  investigaeion,  menuda  á  fe  verdad,!^ 
no  absohitamente  importuna  en  la  vida  de  uopen»' 
n^e  tan  cólebre,  queda  desvaoectdt  la  dudí  ^^ 
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becbo  eoBlro?ertido,  y  se  explica  cómo,  aua  caandoaé 
eocoentinii  doeamentoe  escritos  y  firmados  al  perecer 
por  RMciiooPitarró»  él  sin  embargo  si  los  escrfti6 
niloefimió. 

ir. 

t 

Eierifnt  ü  siMiHfi^  «><»  Pinrro.  Almgro  y  Lv^ast  Mgta  le 
halla  «I  lMAMiitedfl4oB  Feraudplloaieüoof»  afia  «e  Isas. 

I 

I  En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad ,  Padre ,  Hijo 

I  y  Espirito  Santo ,  tres  personas  distintas  y  un  solo  Dios 
¡  verdadero,  y  de  la  santfsiqa  Virgen  nuestra  Señora, 
j      bacemos  esta  compañía. 

,         Sepan  cuantos  esta  carta  de  compañía  TÍeren  cómo 
I    .  yo  don  Femando  de  Luqoe,  clérigo  presbítero ,  tica- 
1      río  de  la  santa  iglesia  de  Panamá ,  de  la  una  parte;  y 
de  la  otra  el  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Al- 
I      magrOy  vecinos  que  somos  en  esta  ciudad  de  Panamá, 
I      decimos :  Que  somos  concertados  y  convenidos  de  ha- 
cer y  formar  compañía,  la  cual  sea  firme  y  valedera  pa- 
ra siempre  jamás  en  esta  manera :  Que  por  cuanto 
nos,  los  dichos  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Al- 
magro tenemos  Kcencia  del  señor  gobernador  Pedro 
Arias  de  Avila  para  descubrir  y  conquistar  las  tierras  y 
provincias  de  los  reinos  llamados  del  Perú,  que  está, 
por  noticia  que  hay,  pasado  el  golfo  y  travesía  del  mar 
de  la  otra  parte;  y  porque  para  hacer  la  dicha  conquis- 
ta y  jomada  y  navios  y  gentey  bastimento  y  otras  cosas 
que  son  necesarias ,  no  lo  podemos  hacer  por  no  tener 
dinero  j  posibilidad  tanta  cuanta  es  menester,  y  vos  el 
dicho  don  Femando  de  Luque  nos  los  dais  porque  esta 
compañía  te  hagamos  por  ¡guales  partes,  somos  con- 
tentos y  convenidos  de  que  todos  tres  hermanablemen- 
te ,  sin  que  hayan  de  haber  ventaja  ninguna  mas  el  uno 
que  el  otro,  ni  el  otro  que  el  otro,  de  todo  lo  que  se  des- 
cubriere ,  ganare  y  conquistare  y  poblare  en  los  dichos 
reinos  y  provincias  del  Perú.  Y  por  cuanto  vos  el  dicho 
don  Femando  de  Luque  nos  disteis,  y  ponéis  de  pues- 
to por  vuestra  parte  en  esta  dicha  compañía ,  para  gas- 
tos de  la  armada  y  gente  que  se  hace  para  la  dicha  jor- 
nada y  conquista  del  dicho  reino  del  Perú ,  veinte  mil 
pesos  en  barras  de  oro  y  de  á  cuatrocientos  y  cincuenta 
maravedís  el  peso,  los  cuales  los  recibimos  luego  en 
las  dichas  barras  de  oro,  que  pasaron  de  vuestro  poder 
al  nuestro  en  presencia  del  escribano  de  esta  carta,  que 
lo  vaKó  y  montó;  y  yo  Hernando  del  Castillo  doy  fe  que 
los  vide  pesar  los  dichos  veinte  mil  pesos  en  las  dichas 
barras  de  oro,  y  lo  recibieron  enmipresencialosdichos 
capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  y  se 
dieron  por  contentos  y  pagados  de  ella.  Y  nos  los  di« 
chos  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro 
ponemos  de  nuestra  parte  en  esta  dicha  compañía  la 
merced  que  tenemos  del  dicho  señor  Gobernador,  y  que 
la  dicha  conquista  y  reino  que  descubriremos  de  la 
tierra  del  dicho  Perú ,  que  en  nombre  de  su  migestad 
nos  ha  hecho ,  y  las  demás  mercedes  que  nos  hiciere 
y  acrescentare  su  majestad  y  los  de  su  consejo  de  las 
Indias  de  aquí  adelante ,  para  qué  d0  todo  gocéis 


y  hayáis  vuestra  tercera  parte ,  sin  que  en  cosii  alguna' 
hayamos  de  tener  mas  parte  cada  uno  de  nos ,  el  uno 
que  el  otro,  sino  que  hayamos  de  todo  ello  partes^ 
iguales.  Y  mas,  ponemos  en  esta  dicha  compañía  núes-' 
tras  personas  y  el  haber  dé  hacer  dicha  conquista  y 
descubrimiento  con  asistir  cotf  ellas  en  la  guerra  todo 
el  tiempo  que  se  tardare  en  conquistar  y  ganar  y  po-^ 
blar  el  diclio  reino  del  Perú ,  sin  que  por  ello  hayamos 
de  llevar  ninguna  ventaja  y  parte  mas  de  la  que  vos  eí 
dicho  don  Femando  de  Luque  Reváredes,  que  ha  de' 
ser  por  iguales  partes  todos  tres ,  aM  de  los  aprovecha-^ 
mientes  que  con  nuestras  personas  tuviéremos,  y  ven- 
tajas de  las  partes  que  nos  cupieron  en  la  guerra  y 
en  los  despojos  y  gaqancias  y  suertes  que  en  ladi-^ 
cha  tierra  del  Perú  hubiéremos  y  gozáramos,  y  nos 
cupiere  por  cualquier  vía  y  forma  que  sea,  así  á  mí  el 
dicho  capitán  Francisco  Pizarro  como  á  mí  Diego  de  Al- 
magro ,  habéis  de  haber  de  todo  ello,  y  es  vuestro ,  y 
os  lo  daremos  bien  y  fielmente,  sin  desfraudaros  en  co- 
sa alguna  de  ello,  la  tercera  parte ;  porque  desde  aiiora 
en  lo  que  Dios  nuestro  Señor  nos  diere  decimos  y  con- 
fesamos que  es  vuestro  y  de  vuestros  herederos  y  suce- 
sores, de  quien  en  esta  dicha  compañía  sucediere  y  lo 
hubiere  de  haber,  en  vuestro  nombre  se  lo  daremos,  y* 
le  daremos  cuenta  de  todo  ello  á  vos  y  á  vuestros  suce* 
sores,  quieta  y  pacíficamente ,  sin  llevar  mas  parte  ca- 
da uno  de  nos  que  vos  el  dicho  don  Femando  de  Lu- 
que y  quien  vuestro  poder  hubiere  y  le  perteneciere  ¡ 
y  así  de  cualquier  dictado  y  estado  de  señorío  perpe- 
tuo 6  por  tiempo  señalado  que  su  majestad  nos  hiciere 
merced  en  el  dicho  reino  del  Perú,  asía  mí  el  dicho 
capitán  Francisco  Pizarro,  ó  á  mí  el  dicho  Diego  de  Al* 
magro,  ó  á  cualquiera  de  nos ,  sea  vuestro  el  tercio  de 
toda  la  renta  y  estado  y  vasallos  que  á  cada  uno  de  nos 
se  nos  diere  é  hiciere  merced,  en  cualquiera  manera  ó 
forma  qué  sea,  en  el  dicho  reino  del  Perú,  por  vía  de 
estado  ó  renta,  repartimiento  de  indios,  situaciones, 
vasallos,  seab  señor  y  gocéis  de  la  tercia  parte  de  ello 
como  nosotros  mismos,  sin  adición  ni  condición  nin- 
guna ,  y  si  la  hubiere  y  alegáremos,  yo  el  dicho  capitán 
Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  y  en  nuestro? 
nombres  nuestros  herederos,  que  no  seamos  oídos  en 
juicio  ni  fuera  del,  y  nos  damos  por  condenados  en  to- 
do y  por  todo,  como  en  esta  escriptura  se  contiene,  para 
lo  pagar  y  que  haya  efecto;  y  yo  el  dicho  don  Feman- 
do de  Luque  hago  la  dicha  compañía  en  la  forma  y  ma« 
ñera  que  de  suso  está  declarado,  y  doy  los  veinte  mil 
pesos  de  buen  oro  para  el  dicho  descubrimiento  y  con-* 
quista  del  dicho  reino  del  Perú,  á  pérdida  Ó  ganancia, 
como  Dios  nuestro  Señor  sea  servido,  y  de  lo  sucedido 
en  el  dicho  descubrimiento  de  la  dicha  ¿oberúadody 
tierra  he  yo  de  gozar  y  haber  la  tercera  parte,  y  la 
otra  tercera  para  el  capitán  Francisco  Pizarro,  y  la  otra 
tercera  para  Diego  de  Almagro ,  sin  que  el  uno  Heve 
mas  que  el  otro,  asi  de  estado  de  señor  como  de  repai^ 
timiento  de  indios  perpetúes ,  como  de  tierras  y  ¿toa- 
res y  horedadesi  como  de  tesoros  y  escondrijos  encu* 
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Uertoi,  como  de  etmlfuier  riqueza  6  aprovechamiento 
do  oro,  plato » perlas ,  esmeraldas  ^  diamantes  y  rubíes, 
j  de  cualquier  estodo  y  condición  que  sea ,  que  los  di- 
chos capitán  Francisco  Plzarroy  Diego  de  Almagro 
hayáis  y  tengáis  en  el  dicho  reino  del  Perú ,  me  habéis 
de  dar  la  tercera  parte.  Y  nos  el  dicho  capitán  Francis* 
co  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  decimos  que  acepUw 
mos  la  dicha  compañía  y  la  hacemos  con  el  diclio  don 
Femando  de  I,.uque  de  la  forma  y  manera  que  lo  pide 
él  y  lo  declara  9  para  que  todos  por  iguales  partes  ha- 
yamos en  todo  y  por  todo,  asi  deestados  perpetuos  que 
8U  majestad  nos  hiciese  mercedes  en  Tasallos  8  indios , 
6  en  otras  cualesquiera  rentas «  goce  el  derecho  don 
Femando  de  Luque,  y  haya  la  dicha  tercia  parte  de 
todo  ello  enteramente,  y  goce  de  ello  como  cosa  suya 
desde  el  dia  que  su  majestad  nos  hiciere  cualesquiera 
mercedes,  como  dicho  es.  Y  para  mayor  verdad  y  segu- 
ridad de  esta  escríptura  de  compañía  y  de  todo  lo  .en 
ella  contenido^  y  que  os  acudiremos  y  pagaremos  nos 
Ips  dichos  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Alma- 
gro á  vos  el  dicho  Femando  de  Luque  con  la  tercia 
parte  de  todo  lo  que  se  hubiere  y  descubriere  y  noso- 
tros hubiéremos  por  cualquiera  via  y  forma  que  sea ; 
para  mayor  fuerza  de  que  lo  cumpliremos  como  en  esta 
escríptura  se  contiene,  juramos  á  Dios  nuestro  Señor 
y  ¿  los  santos  Evangelios,  donde  mas  largamente  son  es- 
critos y  están  en  este  libro  Misal,  donde  pusieron  sus 
roanos  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de 
Almagro,  hicieron  la  señal  de  la  craz  en  semejanza  de 
esta  t  con  sus  dedos  de  la  maso,  en  presencia  de  mi  el 
presente  escribano,  y  dijeron  que  guardarán  y  cumpli- 
rán esta  dicha  compañía  y  escríptura  en  todo  y  por  to- 
do como  en  ella  se  contiene,  so  pena  de  infames  y  ma- 
los cristianos,  y  caer  en  caso  de  menos  valer,  y  que  Dios 
se  lo  demande  mal  y  caramente;  y  dijeron  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro :  Amen ,  y 
asilo  juramos  y  le  daremos  el  tercio  de  todo  lo  que 
descubriéremos  y  conquistáremos,  y  pobláremos  en  el 
dicho  reino  y  tierra  del  Perú,  y  que  goce  de  ello  como 
nuestras  personas,  de  todo  aquello  en  que  fuere  nues- 
tro y  tuviéremos  parte ,  como  dicho  es  en  esto  dicha  es- 
críptura, y  nos  obligamos  de  acudir  con  ello  á  vos  el 
dicho  don  Femando  de  Luque  y  á  quien  en  vuestro  nom- 
bre le  perteneciere  y  hubiere  de  haber,  y  les  daremos 
cuento  con  pago  de  todo  ello  cada  y  cuando  que  se  nos 
pidiere,  hecho  ^1  dicho  descubrimiento  y  conquista  y 
población  del  diclio  reino  y  tierra  del  Perú ;  y  prome- 
temos que  en  la  dicha  conquisto  y  descubrimiento  nos 
caparemos  y  trabajaremos  con  nuestras  personas  sin 
ocupamos  en  otra  cosa  basto  que  se  conquiste  la  tierra 
y  se  ganare,  y  si  no  lo  hiciéremos  seamos  castigados 
por  todo  rigor  de  justicia  por  infames  y  perjuros,  seamos 
obligados  á  volverá  vos  el  dicho  don  Femando  de  Luque 
los  dichos  veinto  mil  pesos  de  om  quede  vos  recibimos. 
Y  para  lo  cumplir  y  pagar  y  haber  por  firme  todo  lo  en 
esto  escríptura  contenido ,  cada  uno  por  lo  que  le  toca, 
renunciaron  todas  y  cualesquier  leyes  y  ordenamien* 


ios  y  pragmáticas,  y  otras  cualesquier  eoaetitucMmes, 
ordenanzas ,  que  estén  lechas  en  su  favor  y  cualesquie- 
ra de  ellos,  para  que  aunque  las  pidan  y4l€(gii6tt,qu6Ba 
les  valga.  Y  valga  esto  escríptura  dicha  y  todo  loen 
ella  contenido,  y  traiga  aparejada  y  debida  ejecudoa, 
así  en  sus  personas  como  eñ  sus  bienes ,  muebles  y  ni- 
oes,  habidos  y  por  habir;y  para  lo  cumplir  f  ptgv,ei« 
da  nno  por  lo  que  le  toca,  obligarDa  sus  personas  y  bie- 
nes habidos  y  por  haber,  según  ducho  es,  y  diemn  poler 
cumplido  á  cualesquier  justicias  y  jueces  de  su  majes- 
tod  para  que  por  todo  rígor  y  mas  breve  remedio  de 
derecho  les  compelan  y  api'emien  á  lo  así  cumplir  y  pa* 
gar,  como  ai  lo  que  dicho  es  fuese  sentencia  diüni- 
tiva  de  juez  competente  pasada  etf  cosa  juzgada;  y  re- 
nunciaron cualesquier  leyes  y  dereclios  que  en  su  fa- 
vor hablan,  especialmente  la  ley  que  dice  que  gene- 
ral renunciación  de  leyes  no  vala.  Que  es  fecha  en  la 
ciudad  de  Panamá  á  diez  dias  del  mes  de  marzo,  año  del 
nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  qui- 
nientos vente  y  seis  años :  testigos  que  fuemn  presea- 
tes  á  lo  que  dicho  es,  Juan  de  Panes  y  Alvaro  del  Qui- 
ro  y  Juan  de  Vallejo,  vecinos  de  la  ciuda4  de  Panamá; 
y  firmó  el  dicho  don  Femando  de  Luque ,  y  poique  oo 
saben  firmar  el  dicho  capiton  Francisco  Pizarro  y  Die- 
go de  Almagro,  firmaron  por  ellos  en  el  registro  de  es- 
to carta  Juan  de  Panes  y  Alvaro  del  Quiro,  á  los  cuaies 
otorgantes  yo  el  presente  escribano  doy  fe  que  coooz- 
co.  — Don  Femando  de  ÍMque  —  A  su  ruego  de  Fraa- 
dsco  Pizarro,  Juan  de  Panes,  y  á  su  mego  de  Diego  de 
Almagro,  Alvaro  de-Quiro. — £  yo  Hernando  del  Cas- 
tillo, escribano  de  su  majestad  y  escribano  público  y 
del  número  de  esto  ciudad  de  Panamá,  presente  fu  al 
otorgamiento  de  esto  carto,  y  la  fice  escribir  enastas 
cuatro  fojas  con  esto,  y  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo 
á  talen  este  testimonio  de  verdad.— Fer/iando  ddCoh 
iülo,  escribano  público. 

Nota.  Lo  mas  particular  que  hay  en  este  conveoio, 
y  que  no  se  ha  apuntodo  por  ninguno  de  los  historiado- 
res, á  lo  menos  que  yo  sepa,  es  que  Hernando  de  Lo- 
que no  era  mas  que  lo  que  comunmente  se  dice  una  tes- 
to de  ferro  en  este  caso ,  y  que  el  verdadero  contratisla 
y  asociado  era  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  (f» 
se  valió  de  su  nombro  para  entrar  á  la  parte  de  la  em- 
presa, y  dio  los  veinto  mil  pesos  de  oro.  Esto  coasta 
de  una  escritura  otorgada  en  Panamá  á  6  de  agosto 
de  1531  anto  el  mismo  escribano^  por  h  cual  Hernasdo 
de  Luque,  rofiriéndose  á  la  antecedente  de  1526,  acede 
y  traspasa  la  ternera  parto  que  por  su  virtud  le  toca 
en  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa  ( que  está  presente 
y  acepto),  porque  así  es  verdad  que  hizoy  efectuóla  di- 
cha compañía  y  contrato  por  mandado  y  comisión  del  se- 
ñor licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  que  presento  está;  i 
los  veinte  mil  pesos  de  oro  de  ley  perfecto  losredbiá 
del  dicho  señor  licenciado  y  son  suyos ,  y  hice  la  dicba 
compañía  con  ellos  á  su  ruego  para  él  y  por  so  nao- 
dado.  Testigos  Alonso  de  Quirós ,  Juan  Diaz  Guerrero, 
Juan  de  Yaüejos ,  vecinos  de  Panamá.» 
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fea  de  Garatastct,  contador  de  cuenUs  en  el  tii» 
lal  de  la  eosüMinifa  enyor  de  las  misiiias  pro? in* 
s.  Esta  obra  esturo  antes  en  la  librería  del  eolegio 
yorde  Cuenca  deSalamaaca,  yahoraeaisteeo  la 
ticttiar  de  en  aiajestad. 

m. 

ifrKíeiÉ  «as  tave  Almagro  coa  ralnriM  ptrr  scj^nrie  d«  la 
MdMioB  CB  1»  eiapreM  4el  dmaJ^rlaitM*  del  9tti » tefaa 
i  cneau  Oviedo  ea  al  cap.  27,  pvto  &■  de  in  HistfirU  gmeroL 

lEn  el  cual  tiempo  (febrero  de  IStr)  yo  tove  ciertas 
mtas  con  Pedrarias,  y  hacfeado  la  averiguación  de 
is  en  sQ  casa ,  donde  nos  juntábamos  ¿  cuentes ,  an- 
al capitán  Diego  de  Almagro  on  dio ,  é  le  dijo :  Se- 
r,  ya  Tuesamerced  sobé  que  en  esttf  armada  é  des- 
brímiento  del  Perú  tenéis  parte  con  el  capitán  Fran- 
co Pizarro  y  con  el  maestreescuela  don  Fernando 
Loque  9  mis  compafteros,  y  conmigo,  y  que  no  ha- 
is  puesto  en  ella  cosa  alguna ,  y  que  nosotros  esta*** 
M  perdidos  t  é  bafcemos  gastado  nuestras  hadendas 
las  de  otros  nuestros  amigos,  y  nos  euesta  hasta  el 
escote  sobre  qnince  mil  castellanos  de  oro;é  agora 
capitán  Franciseo  Pizarro  é  los  cristianos  que  con  él 
tin  tiene  mucha  necesidad  de  socorro  4  gente  é  ca- 
dtos,  6  otra^  aaodiae  cesas  para  proveerlos,  porque 
>  nos  acabcpnea  de  pender,  m  se  pierda  tan  buen  prfn* 
pió  como  el  que  tenemos  en  esta  empresa,  de  que 
ote  bien  se  eepera.  Snplicd  á  nsfa  que  led  soeorrais 
m  algunas  vacas  para  hacer  camas,  y  con  aSgunofe 
«eres  para  comprar  caballos  y  oiraacosas  de  qne  hay 
Mesidad,  cerno  jarcias  y  lonas  é  peí  para  los  navloa, 
se  en  todo  setemáboena  cnentayla  faayde  loque 
Ktaaquiaeha  gasudo,  para  que  asi  goce  cadauno6 
MitríbQ]fa  por  rata  según  la  parte  que  iQviere ;  6  pues 
»s  participe  en  este  desonbrimiento,  por  la  capitula* 
ion  que  tenemos ,  no  aeals ,  ssíor,  cansa  qne  el  tiempo 
)  haya  peedido  y  nosotros  con  él ;  ó  si  no  queráis  ateiH 
er  el  fin  de  este  n^odo,  pagad  lo  que  hasta  aqui  os 
ibepor  rate,  y  dejémoslo  todo.  A  lo  cual  PedrariM» 
Mpuós  que  bobo  dicho  Afanagro,  respondió  muy  ene- 
do  é  dijo :  Bien  parece  que  d^  yohi  gobernación, 
Msvosdecis  e8o;qnelo  que  yo  pagara  si  no  me  hobie- 
a  quitado  el  oficio,  ñiera  queme  diérades  muy  ea* 
«cha  cuenta  de  los  cristkaos  que  son  muertos  por 
Hipa  de  Pinrro  é  vueatra,  é  que  habek  destruido  hi 
arra  al  Rey,  é  de  todos  esos  desérdenesémuertos  h»» 
ris  de  dar  raían ,  como  presto  lo  veréis  y  antes  que  sal« 
lis  de  Panamá.  A  lo  cual  replicó  el  capitán  Ahnagro, 
Ifidijo :  Smor,  degáos  deso;  que  pues  hay  justicia  é 
lexquenoe  tenga  en  ella,  muy  bienes  que  todos  den 
tteata  de  los  vivos  é  de  los  muertos ,  é  no  faltará  á  vos, 
BQor,  de  que  deis  cuenta,  é  yo  la  daré  á Pisarro  de 
luiera  que  el  Emperador  nuestro  señor  nos  haga  ma- 
has  mercedes  por  nuestros  servicios :  pagad  si  queréis 
^ttar  de  este  empma,puea  que  no  andáis  ni  liab^aia 
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en  ella ,  ni  habéis  puesto  en  eDo  sino  una  ierhera  que 
nesdtetes  al  tiendo  de  la  partida,  que  podrá  valer  doa 
ó  tres  pesos  de  oro ;  6  ahad  k  mane  dri  negocio,  y  aol- 
taros  hemos  la  mitad  de  lo  que  nos  debéis  en  lo  que  se 
ba  gastado.  A  esto  replicó  Pedrerías,  riéndose  de  ma- 
la gana,  é  dyo:  No  lo  perderédes  todo,  é  me  daréis 
cuatro  mil  pesos ;  é  Almagro  dijo :  Todo  lo  que  nos  d^ 
beis  os  soltamos ,  é  dejadnos  con  Dios  acabar  de  perder 
ó  ganar.  Como  Pedrarías  vido  que  ya  le  soltaban  lo  que 
él  debia  en  el  armada ,  que  á  buena  cuenta  eran  mas  de 
cuatro  ó  cinco  mil  pesos,  dijo :  ¿Qué  me  daréis  de  mas 
desof  Ahnagro  dijo :  Daros  he  trescientos  pesos ,  muy 
enojado ;  y  juraba  á  Dios  que  no  los  tenia ,  pero  que  él 
los  buscaría  por  se  apartar  del  éno  le  pedir  nada.  Pe- 
drarías replicó  é  dijo :  Y  aun  dos  mil  me  daréis.  Enton- 
ces Almagro  dijo :  Daros  he  quinientos.  Mas  de  mil  me 
daréis,  dijo  Pedrerías  ;é  continuando  su  enojo  Almagro 
dijo :  Mil  pasosos  doy  y  no  los  tengo,  pero  yodaré  se- 
gurídad  de  los  pagar  en  el  término  que  me  obligare ;  é 
Pedrarias  dijo  que  era  contento ;  é  así  se  hizo  cierta  es- 
crüora  de  concierto,  en  que  quedó  de  le  pagar  mil  peseá 
de  oro  con  que  se  saliese,  como  se  salió,  de  hi  compa^ 
nía  Pedrams,é  alzó  la  mano  de  todo  aquello,  é yo  tai 
uno  de  los  testigos  que  firmamos  el  asiente  é  coilva-- 
nieoeia ,  é  Pedrarías  se  desistió  é  renunció  todo  su  de* 
rocho  en  Ahnagro  é  su  compañía ,  y  de  esta  forma  salió 
del  negocio,  y  por  su  poquedad  dejó  de  atender  para 
gozar  de  tan  gran  tesoro  como  es  notorio  que  se  ha 
habido  en  aquellas  partes,  a 

IV. 

CapItabcloB  beeba  por  FnndMO  ntarro  eoa  la  nelM  ea  Toledo 
á  16  de  i  alio  de  15S9,  pan  la  eonqsUta  j  poblacioa  de  la  costa 
de  la  fliar  del  Ser,  qoe  con  Ucencia  j  parecer  de  Pedranas  Oi- 
vito ,  sob«ni>dor  y  eapllan  «eneral  de  to»  prorinelaa  de  Tleira- 
Firaw,  deaeabrié  ciaoo  aSos  aatei  á  ana  eoa  el  eapIlaB  Dies»  de 
AIaMsro« 

Li  ltEmA.<— Por  cuanto  vos  el  capitán  Francisco  Pi« 
zarro,  vecüio  de  Tierra-Firme,  llamada  Castilla  delOro, 
por  vos  y  en  nombra  del  venerable  padre  don  Fernando 
de  Luque,  maestreescuela  y  provisor  de  te  Iglesia  de 
Daríen,  sede  vacante^  que  es  en  la  dicha  Castilla  del 
Oro,  y  el  capitán  Diego  de  Almagro,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Panamá ,  nos  hicisteis  relación  que  vos  é  los  di- 
chos vuestros  companeros,con  deseo  de  nosservirédel 
bien  é  acrecentamiento  de  nuestra  corona  real ,  puede 
haber  cmco  anos,  poco  mas  ó  meaos,  que  con  licencia 
é  parecer  de  PedreriasDávila,  nuestro  gobernador  é  ca* 
pitan  general  que  fué  de  kdicba Tierra-Firme,  tomastea 
cargo  de  ir  á  conquistar,  descubrir  é  pedficar  époUar 
por  k  costa  del  mar  del  Sur  de  la  dicha  tierra  á  la  parte 
de  levante,  á  vuestra  costa  é  de  los  dichos  vuestros 
compañeros ,  todo  lo  mas  que  por  aquella  parte  pudiá* 
redes,  é  hicisteis  para  ello  dosnavíoséun  berganthi  en 
la  dicha  costa ,  en  que  asi  en  esto  por  se  haber  de  pasar 
la  jarciad  aparejos  necesarios  al  dicho  viqe  é  armada 
desde  el  Nombre-de-Dios,  que  es  la  costa  del  norte ,  á 
laotracoatadeisur;  como  con  la  Qente  4  etmows 
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neoes^fitf  al  dicho  viaja  é tornar  á  rehacerla  dicha  ar- 
mada,  gastasteis  mocha  suma  de  pesos  de  oro ,  é  ftiis- 
i»  á  hacer  é  hidsleis  el  dicho  descubrimiento ,  doode 
pgsastes  muchos  peligros  é  trAbajOi  á  causa  de  lo  cual 
08  dejó  toda  la  gente  que  con  vos  iba  en  una  isla  despo* 
blada,  coa  solos  trece  hombresque  novosquiueron  de- 
jar; y  quecoa  ellos  y  con  el  socorroque  de  naviosé  gente 
vos  hizo  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro,  pasastesde 
la.dicba  isla  é  descubristes  las  tierras  é  provincias  del 
Pirü  é  ciudad  de  Tumbes ,  en  que  habéis  gastado  tos  6 
los  dichos  vuestros  compañeros  mas  de  treinta  mil  pe- 
sos de  oro ;  é  que  con  e^  deseo  que  tenéis  de  nos  servir, 
querríades  continuar  la  dicha  conquista  é  población  á 
vuestra  costa  é  misión,  sin  que  en  ningún  tiempo  sea- 
mos obligados  á  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que 
en  ello  hiciéredes,  mas  de  lo  que  en  esta  capitulación 
vos  fuese  otorgado;  ó  me  suplicasteis  é  pedistespor 
merced  vos  mandase  encomendar  la  conquista  de  las 
dichas  tierras,  ó  vos  concediese  é  otorgase  las  mence^ 
des ,  é  con  ks  condíciciones  que  de  suso  serán  contení*» 
das ;  sobre  lo  cual  yo  mandé  lomar  con  vos  el  asienta  y 
capitulación  siguiente : 

PrímeramoDte  doy  licencia  y  facultad  á  voa  el  dicho 
capilaA  Francisco  Pizanro  para  que  por  nos,  y  en  nue»* 
tro  nombre  é  de  la  corona  real  de  Castilla ,  podáis  con- 
timiar  el  dicfao  descubrimiento,  conquista  y  pobladon 
de hi  dicha  promcia  del  Perú,  fasta  dudentas  le^^ias 
de  tierra  por  la  núsma  costa ,  las  cuales  dichas  ducien- 
tas  leguas  comienzan  desde  el  pueblo  que  en  lengua  de 
indios  se  dice  Tenumpuela,  é  después  le  llamasteis  San- 
tiago, hasta  lle^ral  pueblo  de  Chincha,  que  puede  ha- 
ber las  dichas  ducientas  leguas  de  costa,  poco  masó 
menos. 

ítem  :  Entendiendo  sercuropUderoalservicio de  Dios 
Baeslro  Señor  y  nuestro ,  y  por  honrar  vuestra  persona 
é  por  vos  hacermerced,  prometemosde  voshacernues- 
tro:gobernador  é  capitán  general  de  toda  la  dicha  pnn 
viocia  del  Pirú ,  é  tierras  y  pueblos  que  al  [Hresente  hay 
é  adelante  hubiere  en  todas  las  dichas  ducientas  leguas, 
por  todos  los  días  de  vuestra  vida,  con  salario  de  sete- 
cientoséveittteycincofflil  maravedís  cada  año,  contados 
desde  el  dia  que  vos  hidésedes  i  la  vela  destos  auestros 
reinos  para  continuar  la  dicha  población  é  conquista; 
los  cuales  vos  han  de  ser  pagados  de  las  rentas  y  dere- 
chos á  nos  pertenedentes  en  la  dicha  tierra  queansí  ha- 
béis de  poblar ;  del  cual  salario  habéis  de  pagar  en  cada 
un  ft&o  un  alcalde  mayor,  diez  escuderos,  é  treinta 
peones,  é  un  médico,  é  un  boticario;  d  cual  salario  vos 
ha  de  ser  pagado  por  los  nuestros  ofidales  de  la  dicha 
tierra» 

Otrosf :  Vos  hacemos  merced  de  título  de  nuestro 
adelantada  die  la  dicha  provincia  del  Perú ,  é  ansímismo 
del  oficio  de  alguadl  mayor  della;  todo  ello  por  losdias 
de  vu^tra  vida. 

Otrosí :  Vos  doy  licencia  para  que  con  parecer  y 
acuerdo  de  los  dichos  nuestrosoficiales  podaisiiacer  en 
las  dichas  tierras  é  provincias  del  Perú  hasta  cuatro 
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fortalezas  en  las  partea  y  lugares  que  mas  eeuvengüí, 
pareciendo  á  vos  é  álos  dichos  nuestrosoidales  serne- 
cesarias  para  guarda  é  padficacion  de  la  dicha  tiemí; 
evos  haré  merced  délas  tenencias  deUas  psira  vos  é 
para  dos  herederos  é  suboesores  vuestros,  «no  en  pos  de 
otro,  con  salarío.de  setentaycineo  mil  maravedís  en 
cada  un  año  por  cada  una  de  las  dichas  fortaleas,  que 
ansi  estuvieron  hechas ;  las  cuales  habéis  de  hacera 
vuestra  costa ,  sin  que  nosni  los  reyes  que  después  de 
nosvinieren  seamos  obtigados  ¿  veslo  pa^ar  al  tieapp 
que  asi  lo  gastáredes,  salvo  dendeen  cinca  años  des- 
pués de  acabada  la  fortaleza,  pagándoos  en  cada  un  ano 
de  los  dichos  cinco  años  la  quinta,  parte  de  lo  que  se 
mpotare  el  dicho  gasto » de  los  frutos  de  la  dicba  tien. 

Otrosí :  Vos  liacemos  merced  para  ayuda  á  vuestra 
c  osta  de  mil  ducados  en  cada  un  año  por  los  dias  de  vuesr 
tía  vida  de  las  rentas  de  las  dichas  tierras. 

Otrosí :  Es  nuestra  merced ,  acatando  la  buena  vidí 
é  doctrina  de  la  persona  del  dicho  don  Fernando  de  La- 
que, de  le  presentar  á  nuestro  muy  Sánete  Padre  por 
obispo  de  Ift  dudad  de  Tumbes,  que  es  en  la  dicha  pro> 
vincia  y  gpbemadon  del  Perú,  eonUmites  é  didoocs 
que  por  nos  con  autoridad  apostólica  seréa  señalado^ 
y  entre  tanto  que  vienen  las  bulas  del  dicho  obispado,  is 
hacemos  protector  universal  de  todos  los  indios  de  di- 
cha provincia,  con  salario  de  mil  ducados  en  cada  as 
año,  pagado  de  nuestras  rentas  de  la  dicha  tíefra  en- 
tretanto que  hay  diezmos ec|edásticeB  de  quése  pueda 
pagar. 

Otrosf :  Fot  cuanto  noehabedes  suplicado  porvossa 
d  dicho  nombie  vea  hidese  merced  dealgnnes  vasallos 
en  las  dichas  tierras ,  é  d  presente  lo  dejamos  de  baeer 
perno  tener  entera  rdadonde  días ,  es  nuestra  m^ted 
que  entre  tanlo  i¡ne  informados  proveamos  en  ello  le 
que  á  nuestro  servido  é  á  la  ennisenda  é  satisfacción  de 
nuestros  trahiyes  é  servidos  bonviene ,  tengáis  la  veía- 
tena  parte  de  les  pechos  que  nos  tuviéremos  en  cada  as 
año  en  la  dicha  tierra,  coo  tanto  que  no  eaeeda  de  inillf ' 
quinientoB  ducados ,  ios  jnill  para  ves  ^1  dieho  capiUB 
Pízarro,  éi4oa  quinientos  p(|ra  el  didio  Diego  de  Al- 
magre. 

Otrosí :  Haoen^os  merced  al  dicho  capitaii  Di^  de 
Almagro  de  la  tenencifi  de  lafortaleaaqueftsyúMiere 
en  la  dicha  dudad  de  TumhQi ,  que  es  en  la  dicha  pr»* 
vinda  dd  Perú,  con  salarie  dedeo  mili  rokrevedlscidi 
un  año ,  con  mas  ducientoa  mil  maravedís  cada  ua  añ) 
de  ayuda  de cotfa,  todo  pagado  de  las  rentas  de  tedicfai 
tierra,  delascualesha dé  gessr  desdeel dia qae  vosel 
dicho  Francisco  Pizarro  llegáredes  á  la  dicfaa  tiem, 
aunque  d  dicho  capitán  Alpagro  se  quede  en  Panaaii 
é  en  otra  parle  que  le  convettga ;  é  lecharemos  boot 
hijodalgo  para  que  goce  de  las  honrase  preminencias 
que  los  hornos  Ujodalge  pueden  y  deben  ^zar  en  to- 
das las  Indias ,  islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano. 

Otrod :  Mandamos  quelss  dichas  haciendas  é  tierns 
é  solares  que  tenéis  en  Tienna-Firme,  llamada  Castilia 
delOrO|é  iN>s  están  dadas  comoávedaode  dtai  las  tea- 
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ais  é  gocéis,  é  hagáis  de  ello  lo  qo»  qnisféredes  é  por 
íeo  tuviéredes,  confnrme  á  lo  que  tenemos  concedido 
otorgado  á  loa  veciaos  de  la  dicha  Tierra-Firme;  é  en 
)  que  toca  á  los  indios  é  naborías  que  tenéis  6  tos  están 
acomendados,  es  nuestra  merced  é  voluntad  é  mac- 
amos que  los  tengáis  6  gocéis  ó  svrais  deeHos ,  é  que 

0  TOS  serán  qidtadett  ni  removidos  por  el  tiempo  que 
ttestravohmtad  fuere. 

Otrosí :  Concedemos  á  los  que  fueren  á  poblarla  dl«- 
ha  tierra  que  en  los  seis  afios  primeros  siguientes  des- 
e  el  dia  de  la  data  de  esta  en  adelante ,  que  del  oro  que 
( cogiere  de  las  minas  nos  paguen  el  diezmo ,  y  cun^ 
lidos  los  Vichos  seis  anos  paguen  el  noveno,  é  ansí 
escendieodo  cada  un  año  hasta  llegar  al  quinto ;  pero 
e)  oro  é  otras  tosas  que  se  hubieren  de  rescatar ,  6  ca- 
algadas,  6  en  otra  cualquier  manera ,  desde  luego  nos 
BD  de  pagar  el  quinto^  de  todo  ello. 
Otrosí :  Ffisnqtieamos  á  los  vecinos  de  Ta  dicha  tierra 
orlos  dichos  seis  años  ymas,  y  cuanto  fuere  nuestra 
oluotad ,  de  almojarifazgo  de  todo  lo  que  llevaren  pan 
roveiroiento  y  providonde  sus  casas,  con  tanto  que  no 
!a  para  lo  vender;  é  de  lo  que  vendieren  ellos  é  otras 
iialesquier  personas,  mercaderes  é  tratantes,  ansimes* 
10  los  franqueamos  por  dos  años  tan  solamente, 
ítem :  Prometemos  que  por  término  de  diez  años  é 
las  adelante,  hasta  que  otra  cosa  mandemos  en  contra- 
ío,  DO  imponaémosá  los  vecinos  de  las  dichas  tierras 
loábalas  ni  otro  tributo  afgano. 

ítem :  Concedemos  i  los  dichos  vecinos  é  poblado- 
es  que  le  sean  dados  por  vos  los  solares  y  tierras  con- 
enientes  á  sus  personas ,  conformé  á  lo  que  se  ha  hecho 
hace  en  la  dicha  isla  Española ;  é  anshnismo  os  daré- 
los  poder  pttra  que  en  nuestro  nombre,  durante  el 
tempo  de  vuestra  gobernación,  hagáis  la  encomienda 
le  los  indios  de  la  dicha  tierra ,  guardando  en  ella  las 
istrucciones  é  ordenanzas  que  vos  serán  dadas. 

ítem :  A  suplicación  vuestra  hacemos  nuestro  piloto 
layor  de  la  mar  del  Sur  á  Bartolomé  Ruiz ,  con  setenta 
cinco  mO  maravedís  de  salario  en  cada  un  año,  paga- 
os de  la  renta  de  la  dicha  tierra ;  de  los  cuales  ha  de 
!Ozar  desde  el  dia  que  le  fuere  entregado  el  titulo  que 
éello  le  mandaremos  dar,  é  en  las  espaldas  se  asentará 

1  juramento  é  solenidádque  ha  de  hacer  ante  vos,  é 
torgado  ante  escribano.  Ansimismcf  daremos  título  de 
scríbano  de  ttámero  é  del  consejo  de  la  dicha  ciudad 
e  Tumbes  áub  hijo  de  dicho  Bartolomé  Ruiz,  siendo 
ábil  é  suficiente  para  ello. 

Otrosí :  Somos  contentos  é  nos  place  que  vos  el  di- 
bo  capitán  Pizarro ,  cuanto  nuestra  merced  é  voluntad 
aere,  tengáis  la  gobernación  é  administración  de  los 
adiós  de  la  nuestra  isla  de  JPlores,  que  es  cerca  de  Pa- 
lamá,  é  gocéis  para  vos  4  para  quien  vos  quisiéredes 
le  todos  los  aprovechamientos  que  hubiere  en  la  dicha 
3la,  así  de  tierras  como  de  dolares,  ementes,  6  árbo- 
es,  mineros,  é  pesquería  de  perlas,  con  tanto  que 
«a¡6  obligado  por  razón  de  elloá  dará  nosé  áíosnues- 
vos  oficíales  40  Gutifla  del  Oro  9  eq  cada  ua  ano  de  loi 


que  ansí  fuere  nuestra  voluntad  que  vos  la  tengáis,  du- 
cientos  mili  maravedís,  é  mas  el  quinto  de  todo  el  oro  é 
perlas  que  en  cualquier  manera  é  por  cualesqmer  per- 
sonas se  sacare  en  la  dicha  isla  de  Flores,  sin  descuento 
alguno ,  con  tanto  que  los  dichos  indios  de  la  dicha  isla 
de  Flores  no  los  podáis  ocupar  en  la  pesquería  de  las 
perlas  ni  en  las  minas  del  oro  ni  en  otros  metales ,  sino 
en  las  otras  granjerias  é  aprovechamientos  de  la  dicha 
tierra ,  para  provisión  é  mantenimiento  de  la  dicha  vues- 
tra armada  é  de  las  que  en  adelante  hubiéredes  de  ha- 
cer para  la  dicha  tierra;  é  permitimos  que  si  vos  el  di- 
cho Francisco  Pizarro ,  llegado  á  Castilla  de  Oro ,  den- 
tro de  dos  meses  luego  siguientes,  declarados  ante  el 
dicho  nuestro  gobernador  é  juez  de  residencia  que  allí 
estuviere,  que  no  vos  queráis  encargar  de  la  dicha  isla 
de  Flores,  que  en  tal  caso  no  seáis  tenudo  é  obligado  á 
nos  pagar  por  razón  de  ello  las  dichas  ducientas  mili 
maravedís,  é  que  sé  quede  para  nos  la  dicha  isla ,  como 
agora  la  tenemos. 

ítem :  Acatando  lo  mucho  que  han  servido  en  el  dicho 
viaje  é  descubrimiento  Bartolomé  Ruiz,  Cristóbal  de 
Peralta ,  é  Pedro  de  Candía ,  é  Domingo  de  Soria  Luce, 
é  Nicolás  de  Ribera,  é  Francisco  de  Cuellar,  é  Alonso 
de  Molina,  é  Pedro  Alcon,  é  García  de  Jerez,  é  Antón 
de  Cerrión,  é  Alonso  Briceño ,  é  Martin  de  Paz ,  é  Juan 
déla  Torre, é  porque  vos  me  lo  suplicasteis  é  pedistes 
por  merced ,  es  nuestra  merced  de  voluntad  de  les  hacer 
merced,  como  porla  presen  te  vos  la  hacemos,  álos  que  de 
ellos  no  son  hidalgos,  que  sean  hidalgos  notorios  deso- 
lar conocido  en  aquellas  partes,  é  que  en  ellas  é  en  todas 
las  nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano 
gocen  de  las  preeminencias  é  libertades  é  otras  cosas 
deque  gozan  y  deben  ser  guardadas  álos  hijosdalgo 
notorios  de  solar  conocido  dentro  nuestros  reinos ,  é  á 
los  que  de  los  susodichos  son  hidalgos,  que  sean  caba- 
lleros de  espuelas  doradas,  dando  primero  la  informa- 
ción que  en  tal  caso  se  requiere. 

ítem :  Vos  hacemos  merced  de  veinte  y  cinco^yegúas 
é  otros  tantos  cabaUos  de  los  que  nos  tenemos  en  la  isla 
de  Jamaica,  é  no  las  habiendo  cuando  las  pidiéredes, 
no  seamos  tonudos  el  precio  de  ellas  ni  de  otra  cosa  por 
razón  de  ellas. 

Otrosí :  Os  hacemos  merced  de  trescientos  mili  ma- 
ravedís, pagados  en  Castilla  del  Oro,  para  el  artillería  é 
munición  que  habéis  de  llevar  á  la  dicha  provincia  del 
Pera ,  llevando  fe  de  los  nuestros  oficiales  de  la  casa  de 
Sevilla  de  las  cosas  que  ansí  comprastes  é  de  lo  que  vos 
costó,  contando  el  interese  é  cambio  de  ello ;  é  mas,  os 
haré  merced  de  otros  ducientos  ducados,  pagados  en 
Casulla  del  Oro,  paraayuda  al  acarreto  de  la  dicha  arti- 
llería é  municiones  é  otras  cosas  vuestras  desde  elNom- 
bre-de-Dios  so  la  dicha  mar  del  Sur. 

Otrosí :  Vos  daremos  ucencia,  como  por  la  presente 
vos  Itf  damos,  para  que  destos  nuestros  reinos  é  del 
reino  de  Portugal  é  islas  de  Cabo-Verde  é  dende,  vos 
é  quien  vuestro  poder  hubiere  quisiéredes  é  por  bien 
taviéredes ,  podáis  pasar  y  paséis  á  la  dicha  tierra  de 
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vuestra  gobernación  cincuenta  esclavos  negros,  en  que 
haya  á  lo  menos  el  tercio  de  hembras,  libres  de  todos 
derechos  á  nos  pertenecientes,  con  tanto  que  si  los  do- 
járedes  6  parte  dellos  en  la  isla  Española ,  San  Juan ,  Cu*- 
ba,  Santiago  é  en  Castilla  del  Oro,  é  en  otra  parte  al- 
guna, los  que  de  ellas  ansi  dejáredes  sean  perdidos  é 
aplicados ,  é  por  la  presente  los  aplicamos ,  á  nuestra  cá- 
mara é  fisco. 

Otros! :  Que  hacemos  merced  y  limosna  al  hospital 
que  se  hiciese  en  la  dicha  tierra ,  para  ayuda  al  reme- 
dio de  los  pobres  que  alld  fueren ,  de  cien  mil  maravedís, 
librados  en  las  penas  aplicadas  de  Ui  cámara  de  la  dicha 
tierra.  Ansimismo,  á  vuestro  pedimentoéconsentimien- 
to  de  los  primeros  pobladores  de  la  dicha  tierra ,  deci- 
mos que  haremos  merced ,  como  por  la  presente  la 
hacemos,  álos  hospitales  de  la  dicha  tienra,  de  los  de- 
rechos de  la  escubilla  é  relaves  que  hubiere  en  las  fttn« 
didones  que  en  ellas  se  hicieren,  é  de  ello  mandáramos 
dar  nuestra  provisión  en  forma. 

Otrosí :  Decimos  que  mandaremos,  f  por  la  presente 
mandamos,  que  hayan  é  residan  en  la  ciudad  de  Pana-^ 
má,  é  donde  vos  fuere  mandado,  un  carpintero  ó  unca<^ 
lafate,  écada  uno  de  ellos  tenga  de  salario  treinta  mili 
maravedís  en  cada  un  ano  dende  que  comenzaren  á  r^ 
sidir  en  la  dicha  ciudad ,  ó  donde,  como  dicho  es ,  vos 
les  mandáredes ;  á  los  cuales  les  mandaremos  pagar  por 
ios  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra  de  vuestra  go« 
bernacion  cuando  nuestra  merced  y  voluntad  fuere. 

ítem :  Que  vos  mandaremos  dar  nuestra  provisión  en 
forma  para  que  en  la  dicha  costa  del  mar  del  Sur  podáis 
tomar  cualesquier  navios  que  hubiéredes  menester,  do 
consentimiento  de  sus  dueños,  para  los  viajes  que  ho- 
biéredes  de  hacer  á  la  dicha  tierra ,  pagando  á  los  due- 
ños de  los  tales  navios  el  flete  que  justo  sea ,  no  embar* 
gante  que  otras  personas  los  tengan  fletados  para  otra3 
partes. 

Ansimismo,  que  mandaremos,  é  por  la  presente  man- 
damos é  defendemos ,  que  destos  nuestros  reinos  no  va- 
yan m*  pasen  á  las  dichas  tierras  ningunas  personas  de 
Tas  prohibidas  que  no  puedan  pasará  aquellas  partes,  so 
las  penas  contenidas  en  las  leyese  ordenanzas  é  cartas, 
nuestras  que  cerca  de  esto  por  nos  é  por  los  reyes  ca- 
tólicos están  dadas;  ni  letrados  ni  procuradores  para 
usar  de  sus  oficios. 

Lo  cual  que  dicho  es,  é  cada  cosa  é  parte  dello  vos 
concedemos,  con  tanto  que  vos  el  dicho  capitán  Pizarro 
seáis  tenudo  é  obligado  de  salir  destos  nuestros  reinos- 
con  los  navios  é  aparejos  é  mantenimientos  é  otras  co- 
sas que  fueren  menester  para  el  dicho  viajey  poblaoioii, 
con  ducieotosé  cincuenta  hpmbres,  los  ciento  y  cin- 
cuenta destos  nuestros  reinóse  otras  partes  no  prohibid 
das,  é  los  ciento  restantespodaisilevarde  lasislasé  tieiara 
firme  del  mar  Océano » con  tacto  que  da  la  dicha  tiecra 
firme  llamada  Castilla  del  Oro  no  saquéis  nws  de  veinte, 
nombres,  si  no  fuere  de  los  que  en  el  primero  é  segundo 
viaje  que  vos  hicisteis  á  la  dicha  tierra  del  Pera  se  l^ 
liaron  con  vos,  porque  t  estos  damos  Ucencia  q^e  puor 
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dan  ir  con  vos  libranente;  lo  enal  liayais  it  cuiB|iSr 
desde  el  di*  de  la  data  de  esta  hasta  seb  meses  príní-j 
ros  siguientes ,  allegado  é  la  dicha  Castilla  dd  Oro;é| 
«llegado  A  Panamá ,  seáis  tenudo  de  proseguir  el  ém 
viaje ,  é  hacer  el  dich»  deacubrimiento  é  pokladoadAJ 
tro  da  otros  seis  meses  luego  sigmentes. 

ítem :  Con  condición  quo  euaado  lalíéredes  ^ 
nuestros  reinos  é  Hegáredes  á  las  dicbt»  províod»  di| 
Perú ,  hayáis  de  llevar  y  tener  con  vos  á  loe  ofidaks  ij 
nuestra  hacienda  que  por  nos  están  é  Inereii  noailnJ 
dos ,  é  asimismo  las  personas  religíoaas  ó  ecli 
que  por  nos  serán  señaladas  para  iostmcctoo  de  les 
dios  é  naturales  de  aquella  provincia  á  noeltra  sub 
católica,  con  cuyo  parecer,  é  no  sin  «Uos,  habéis 
hacer  la  conquista  «deacuhrímiento  4  pobbciea  de 
dicha  tierra ;  á  los  cuales  reÜgiosoft  habéis  de  dar  épftj 
gar  el  flete  é  matalotaje  ó  loa  otros  oasalenii 
necesarios  conbrme  á  sus  personas ,  todo  A  vuestra 
ta,  sin  por  ello  les  llevar  cosa  alg94ia  ducaateb 
navegación ;  lo  cual  mucho  vos  lo  eocargaraos  que 
hagáis é  cumpláis ,  como  cosa  de  sfirviciodieDiai  él 
tro;  porque  de  lo  coolrarío  nos  t|pRyanMS  de  las 
desenridos. 

Otrosí :  Con  condkion  que  en  la  dicha  paciJ 
conquista  y  psbladoa,  é  tratamiento  de  dichos 
en  sus  personas  y  bienes,  seáis  teaudos  é  obligados 
guardar  en  todo  é  por  todo  loGonteaidoeiilas 
zas é  instrucciones  que  para  esto  teoenaos  íéchisé»! 
bictersn,  é  vos  serán  dadas  en  la  nuestra  carta  épni}- 
sion  que  vos  mandaremos  dar  para  laencornteadade  la 
dichos  indios.  E  cumpliendo  vos  el  diebocapitaoFi» 
cisco  Pizarro  lo  contenido  en  este  asieoto  ea  toáth 
que  á  vos  toca  é  incumbe  de  guardar  é  cumplir,  pfwí- 
temos  é  vos  aseguramos  por  nuestra  palabra  reil  ^ 
agora  é  de  aquí  adelante  vos  aiandaréroos  guacávéiai 
será  guardado  todo  lo  que  ansí  vos  ooncedemosé^ 
mos  merced  á  vos  á  á  los  pobladores  é  tratanki  a 
la  dicha  tierra ;  i  para  ejecución  y  cumplimientedrfd 
vos  mandarémoa  dar  nuestras  cartas  ó  proymtm»^'' 
ticulares que  coavengan  é  sMoester  sean,  obllgAidiai 
vos  el  dicho  ciipltan  Pizarro  primeramente  ante  erai- 
baño  público ,  de  guardaré  cumplir  lo  contenideeBegtt 
asiento  que  á  vos  toca  como  didio  es^  ^  Fedia  «a  To- 
ledo á  26  de  juliod»  1529  anos,  — -  Yoia  Ri»A*-Ptf 
mandado  de  sumajestad,  -^Jmn  Foxfíits. 

(Copiada  literalmente  del  traslado  que  ezists«el 
tomo  XV  de  la  colección  de  maaoscritos  perteBedeotR 
á  marina  y  viajes,  formada  por  mi  amigo  etseoor <i» 
Martin  Fernandez  iNavarrete. ) 

V. 
Carta  de  tternaa^o  Pitarra* 
A  los  raagatlíGOs  senoras,^  kw  señores  ddiM^li 
audiencia  i«nl  de  su  ni^^estaé.qne  seaideealaiCioúiá 
da&ia^  Domingo. 

Magníficos  aaiontf :  Y4iHí^tt6á>eatef«ertadekf*- 
gpm»  dfr  camilla  pam  peucíplá  BÉpiíBk'f^ 
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del  gobernador  Francbeo  Pízarro « á  informar  á  su  ma- 
jestad de  lo  sucedido  en  aquella  gobernación  del  Perú» 
y  la  manera  de  la  tierra ,  y  estado  en  que  queda ;  y  por- 
que creo  que  los  que  á  esa  ciudad  van  darán  á  yuesas- 
mercedes  variables  nuevas,  me  ha  parecido  escribir  en 
suma  lo  sucedido  en  la  tierra  para  que  sean  informados 
de  la  verdad  I  después  que  de  aquella  tierra  vino  Isa- 
saga ,  de  quien  vuesasmercedes  se  informarían  de  lo 
basta  allí  acaecido. 

El  Gobernador  fundó  en' nombre  de  su  msjestadun 
pueblo  cercado  la  costa,  que  se  llama  San  Miguel^  veinte 
y  cinco  leguas  de  aquel  cabo  de  Tumbez:  dejados  alli 
los  vecinos  é  repartidos  los  indios  que  había  en  la  co- 
marca del  pueblo,  se  partió  con  sesenta  de  caballo  é  no« 
Venta  peones  en  demanda  del  pueblo  de  Gazamalca,  que 
tuvo  noticia  que  estaba  aUi  Atabaliva ,  hijo  del  cuzco 
viejo  é  hermano  del  que  al  presente  era  señor  de  la 
tierra :  entre  los  dos  hermanos  había  muy  cruda  guer- 
ra ,  é  aquel  Atabaliva  le  había  venido  ganando  la  tierra 
hasta  allí,  que  hay  desde  donde  partió  ciento  é  cin* 
cuenta  leguas :  pasadas  siete  ó  ocho  jomadas ,  vino  al 
Gobernador  un  capitán  de  Atabaliva,  é  díjole  que  su  se* 
ñor  habia  sabido  de  su  venida ,  é  holgaba  mucho  de  ello, 
é  tenia  deseo  de  conocer  á  los  cristianos ;  é  asi  como 
hobo  estado  dos  dias  con  el  Gobernador,  dijo  que  quería 
adelantarse  y  dedr  á  su  señor  como  iba ;  y  que  el  otro 
vemia  al  camino  con  presente  en  señal  de  paz.  El  Go- 
bernador fué  de  camino  adelante  hasta  llegar  á  un  pue- 
blo que  se  dice  La-Ramada,  que  hasta  allí  era  todo  tierra 
llana,  é  desde  allí  era  sierra  muy  áspera  é  de  muy  ma- 
los pasos ;  y  visto  que  no  volvía  el  mensajero  de  Ataba- 
liva ,  quiso  informarse  de  algunos  indios  que  habían  ve- 
nido de  Gazamalca,  é  atormentáronse  é  dijeron  que  ha- 
bían oido  que  Atabaliva  esperaba  al  Gobernador  en  la 
sierra  para  darle  guerra ;  é  así  mandó  apercebir  la  gente, 
dejando  la  rezaga  en  el  llano,  é  subió ;  é  el  camino  era 
tan  malo ,  que  á  la  verdad ,  si  así  fuera  que  allí  nos  es^ 
peraban,  ó  en  otro  paso  que  hallamos  desde  allí  á  Caxar 
malea,  muy  ligeramente  nos  llevaran,  porque  aun  del 
diestro  no  podíamos  llevar  los  caballos  por  los  caminos, 
é  fuera  de  camino  ni  caballos  ni  peones  pasan  esta  sier- 
ra :  hastallegár  á  Caxamalca  hay  veinte  leguas. 

A  la  mitad  del  camino  vinieron  mensajeros  de  Ata- 
baliva, é  trajeron  al  Gobernador  comida,  ó  le  dijeron 
que  Atabaliva  le  esperaba  en  Caxamalca,  que  quería  ser 
su  amigo,  é  que  le  hacia  saber  que  sus  capitanes  que 
bahía  enviado  á  la  guerra  del  Cuzco  su  hermano,  le 
traían  preso ,  é  que  serían  en  Gazamalca  dende  en  dos 
dias,  é  que  toda  la  tierra  de  su  padre  estaba  por  él.  El 
Gobernador  le  envió  á  decir  que  holgaba  mucho  de  ello^ 
é  que  si  algún  señor  habia  que  no  le  quería  dar  la  obe- 
diencia ,  que  le  ayudaría  á  sojuzgarle :  desde  á  dos  dias 
Jlegó  el  Gobernador  á  vista  de  Caxamalca  é  halló  alli  in- 
dios con  comida ;  é  puesta  la  gente  en  orden,  caminóal 
pueblo,  é  halló  que  Atabaliva  no  estaba  en  él;  que  es- 
taba una  legua  de  allí  en  el  campo  con  toda  su  gente  en 
toldos.  Visto  que  Atabaliva  no  venia  averie,  envió  un 


capitán  con  quince  de  caballo  á  hablar  á  Atabaliva ,  dir» 
ciando  que  no  se  aposentaba  hasta  saber  dónde  era  sa 
voluntad  que  se  aposentasen  los  crístíanos ;  é  que  le  ro* 
gaba  que  viniese,  porque  quería  holgarse  con  él.  En  esto 
yo  vine  á  hablar  al  Gobernador,  que  habla  ido  á  mirar  hi 
manera  para  si  de  noche  diesen  en  nosotros  los  indios, 
é  díjome  como  habia  enviado  i  hablar  á  Atabaliva :  yo  le 
dije  que  me  parecía  que  en  sesenta  decabaHo  que  tenia 
habla  algunas  personas  que  no  eran  diestros  ácaballo» 
é  otros  caballos  mancos,  é  que  sacar  quince  caballoade 
ios  mejores  era  yerro ,  porque  si  Atabaliva  algo  quK» 
siere  hacer  no  podían  deífe^derse ;  é-que  acaeciénddes 
algún  revós^  que  le  harían  mudia  falta,  é  así  mandó  que 
yo  fuese  con  otros  yeinte  de  caballo  que  habia  para  pof 
der  ir,  é  que  allá  hiciese  cerno  me  pareciese  que  eo»* 
venia- 
Guando  yo  negué  á  este  paso  de  Atabaliva.  haUé  los 
de  caballo  junto  con  el  real :  el  capitán  habia  ido  á  hablar 
con  Atabaliva ;  yo  dejé  allí  la  gente  que  llevaba  >  é  coa 
dos  de  cabello  pasé  al. aposento  de  Alabaáiva ,  é  el  capí* 
tan  le  dijo  cómo  iba  é  quien  yo  era ;  é  yo  dige  al  Ata|)a«- 
liva  que  el  Gobernador  me  enviaba  á  visitarle,  é  que  le 
rogaba  que  le  viniese  á  ver,  porque  le  estaba  esperando 
para  holgarse  con  él ,  é  que  le  tenia  por  amigo.  Dyome 
que  un  cacique  del  pueblo  de  San  Miguel  le  habia  en^ 
viado  á  decir  que  éramos  mala  gente  é  no  buena  para  la 
guerra,  éque  aquel  cacique  nos  había  mueito  caballos 
é  gente :  yo  le  dije  que  aquella  gente  de  San  Miguel 
eran  como  mujeres ,  é  que  un  caballo  bastaba  para  toda 
aquella  tierra ,  é  que  cuando  nos  viese  pelear  vería  quién 
éramos;  que  el  Gobernador  le  quería  mucho, é  queá 
tenía  algún  enemigo  que  se  lo  dijese ;  que  él  lo  enriaría 
á  conquistar :  díjome  que  cuatro  jomadas  de  allí  estar 
ban  unos  indios  muy  recios  que  no  podía  con  ellos,  que 
allí  irían  cristianos  á  ayudar  á  su  gente :  dijele  que  el 
Gobernador  enviarla  diez  de  caballo,  que  bastaban  para 
toda  la  tierra;  que  sus  indios  no  eran  menester  sino 
para  buscar  los  que  se  escondiesen.  Sonrióse  como  lionn 
bre  que  no  nos  tenia  en  tanto :  díjome  el  capitán  que 
basta  que  yo  llegué  nunca  pudo  acabar  con  él  que  le  hur 
blase ,  sino  un  príncipal  suyo  hablaba  por  él ,  y  él  siemr 
pre  la  cabeza  baja :  estaba  sentado  en  un  duho  oon  toda 
la  majestad  del  mundo,  cercado  de  todas  sus  mujeres 
é  muchos  príncípales  cerca  del ;  antes  de  llegar  alli  es^ 
taba  otro  golpe  de  príncípales,  é  así  por  orden  cada 
uno  del  estado  que  eran.  Ya  puesto  el  sol,  yo  le  dije 
que  me  quería  ir ;  que  viese  lo  que  quería  que  dijese  al 
Gobernador :  dfjome  que  le  dijese  que  otro  día  por  la  ma- 
ñana le  iría  á  ver,  y  que  se  aposentase  en  tres  salones 
grandes  que  estaban  en  aquella  plaza ,  é  uno  que  estaba 
en  medio  le  dejasen  para  él. 
.  Aquella  noche  se  hizo  buena  guarda :  á  la  mañana 
envió  sus  mensajeros ,  dilatando  la  venida  hasta  queem 
ya  tarde ;  y  de  aquellos  mensajeros,  que  venían  hablando 
con  al^as  indias  que  tenían  loa  cristiai^o»,  parientas 
suyas,  les  dijeron  que  se  huyesen,  porqueAtabaliva  venia 
sobre  tarde  para  dan  aquella,  noche  en  los  crístjap^yi  é 
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matarlos :  entre  los  mensajes  que  enrió  vino  aquel 
capitán  que  primero  liabia  venido  al  Gobernador  al  ca* 
mino,  é  dijo  al  Gobernador  que  su  señor  Atabalíva  decía 
que  pues  los  cristianos  habían  ido  con  armas  á  su  real, 
que  él  quería  venir  con  sus  arnms.  El  Gobernador  le  dije 
que  viniese  como  él  quisiese;  y  Atabalivá  partió  de  su 
real  á  mediodía ,  y  en  llegar  hasta  un  campo  que  estaba 
medio  cuarto  de  legua  de  Caxamalca,  tardó  hasta  que  el 
Bol  iba  muy  bajo.  Allí  asentó  sus  toldos  é  hizo  tres  es* 
cuadrónos  de  gente ;  é  á  todo  esto  venia  el  camino  lleno, 
é  DO  había  acabado  de  salir  del  real.  El  Gobernador  ha- 
bía mandado  repartir  la  gente  en  los  tres  galpones  que 
estaban  en  la  plaza  en  triángulo ,  é  que  estuviesen  A  ca- 
ballo é  armados  hasta  ver  qué  determinación  traía  Ata- 
iMÜíva  :  asentados  sus  toldos ,  envió  ¿  decir  al  Goberna- 
dor que  ya  era  tarde,  que  él  quería  donnir  allí ;  que  por 
la  mañana  vemía :  el  Gobernador  le  envió  A  decir  que  le 
rogaba  que  viniese  luego,  porque  le  esperaba  A  cenar,  é 
que  no  había  de  cenar  hasta  que  fuese.  Tomaroíh  los 
mensajeros  A  decir  al  Gobernador  que  le  enviase  allí  un 
cristiano ,  que  él  quería  venhr  luego ,  é  que  venia  sin  ar- 
mas. El  Gobernador  envió  un  cristiano,  é  luego  Ataba* 
Uva  se  movió  para  venir,  é  dejó  allí  te  gente  con  las  ar- 
mas ,  é  llevó  consigo  hasta  cinco  ó  seis  mil  indios  sin  ar- 
mas ,  salvo  que  debajo  de  las  camisetas  traían  unas  por- 
ras pequeñas  é  ondas  é  bolsas  con  piedras. 

Venia  en  unas  andas,  é  delante  del  hasta  trescientos 
ó  cuatrocientos  indios  con  camisetas  de  librea,  limpian- 
do las  pajas  del  camino  é  cantando,  é  él  en  medio  de 
la  otra  gente,  que  eran  caciques  é  principales,  é  los  mas 
principales  caciques  le  traían  en  los  hombros,  é  en- 
trando en  la  plaza,  subieron  doce  ó  quince  indios  en  una 
fortaledila  que  allí  esté ,  é  tomáronla  A  manera  de  po- 
sesión con  bandera  puesta  en  una  lanza.  Entrado  hasta 
la  mitad  de  la  plaza,  reparó  allí ,  é  salió  un  fraile  domi- 
nico que  estaba  con  el  Gobernador,  A  hablarte  de  su 
parte  que  el  Gobernador  le  esperaba  en  su  aposento, 
que  le  fuese  A  hablar,  é  díjole  como  era  sacerdote,  é  que 
era  enviado  por  el  Emperador  para  que  le  enseñase  las 
cosas  de  la  fe  si  quisiesen  ser  cristianos ,  é  mostróle  un 
libro  que  Uevaba  en  las  manos ,  é  díjole  que  aquel  libro 
era  de  las  cosas  de  Dios,  é  el  Atabalivá  pidió  el  libro  é 
arrojóle  en  el  suelo,  y  dijo  :  Yo  no  pasaré  de  aquí  hasta 
que  me  deis  todo  lo  que  habéis  tomado  en  mi  tierra ; 
que  yo  bien  sé  quién  sois  vosotros  y  en  lo  que  andáis ; 
é  levantóse  en  las  andas ,  é  habló  A  su  gente,  é  hobo 
murmullos  entre  ellos  llamando  A  la  gente  que  tenían 
las  armas ;  é  el  fraile  fué  al  Gobernador  é  díjole  que  qué 
lucia,  que  ya  no  estaba  la  cosa  en  tiempo  de  esperar 
mas :  el  Gobernador  me  lo  envió  A  decir ;  yo  tenia  con- 
certado con  el  capitán  de  la  artillería  que  haciéndole 
una  seña  disparasen  los  tiros ;  é  con  la  gente ,  que  oyén- 
dolos saliesen  todos  A  un  tiempo ,  é  asíse  hito;  é  como 
los  indios  estaban  sin  armas ,  fueron  desbaratados  sin 
peligro  de  ningún  cristiano.  Los  que  traían  tas  armas  é 
los  caciques  que  venían  al  rededor  del  nunca  lo  desam- 
pararon hasta  que  todos  murieron  al  rededor  del :  el  Go- 
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bemador  salió  é  tomó  A  Atabalivá ,  é  por  defenderle  U 
dio  un  cristiano  una  cuchillada  en  una  mano.  La  gcnt* 
siguió  el  alcance  hasta  donde  estaban  los  indios  con  ar- 
mas :  no  se  halló  en  ellos  resistencia  alguna,  porque  ji 
era  noche ;  recogiéronse  todos  al  pueblo  donde  el  Go- 
bernador quedaba. 

Otro  dia  de  mañana  mandó  el  Gobernador  que  faése- 
mos  al  real  de  Atabalivá :  hallóse  en  él  hasta  cuareot^ 
mil  castellanos,  é  cuatro  ó  <^nco  mil  marcos  de  pliti,  í 
el  real  tan  lleno  de  gente  como  si  nunca  hubiera  falt¿]i 
ninguna :  recogióse  toda  la  gente ,  é  el  Gobernador  ¡a 
habló  que  se  fuesen  A  sus  casas,  que  él  no  venia  á  ha- 
cerles mal ;  que  lo  que  se  había  fecho  había  seido  f<r 
la  soberbia  de  Atabalivá,  y  él  asimismo  se  lo  maD.k 
Preguntando  A  Atabalivá  por  qué  había  echado  el  líln 
y  mostrado  tanta  soberbia ,  dijo  que  aquel  ¿apilan  sck 
que  había  venido  A  hablar  al  Gobernador  le  Iiabia  dicí^ 
que  los  cristianos  no  eran  hombres  de  guerra,  ¿  que  1^ 
caballos  se  desensillaban  de  noche,  é  que  con  ducteQU<{{ 
indios  que  le  diesen  se  los  ataria  A  todos ;  é  que  este  (> 
pitan  é  el  cacique  que  arriba  he  dicho  de  San  Mia  i 
le  engañaron.  Preguntóle  el  Gobernador  por  so  bt> 
mano  el  Cuzco;  dijo  que  otro  dia  llegaría  aUi,  quek 
traían  preso ,  é  que  sus  capitanes  quedaban  con  la  sr.v 
en  el  pueblo  del  Cuzco;  é  según  después  pareció, a p 
verdad  en  todo,  salvo  que  su  hermano  lo  envió  á  nub*. 
con  temor  que  el  Gobernador  le  restituyese  en  su  iel  • 
río.  El  Gobernador  le  dijo  que  él  no  venia  A  hacerguf  n 
A  los  indios,  sino  que  el  Emperador  nuestro  sefior.qie 
era  señor  de  todo  el  mundo,  le  mandó  venir  pan  q;¿ 
les  viese  é  les  hiciese  saber  las  cosas  de  nuestra  fe  pan 
si  quisiese  ser  cristiano ;  é  que  aquellas  tierras  é  tcdü 
las  demAs  eran  del  Emperador,  é  que  le  liabia  de  (e3¿r 
por  señor.  Él  dijo  que  era  contento ;  é  visto  que  los  cm- 
tianos  recogían  algún  oro,  dijo  Atabalivá  al  Gobenaü 
que  no  se  curase  de  aquel  oro,  que  era  poco;  que  elle 
daría  diez  mil  tejuelos ,  é  les  henchiría  de  piezas  de  oT' 
aquel  buhfo  en  que  estaba  hasta  una  raya  blanca ,  (pt 
seria  estado  é  medio  de  alta,  é  el  bubío  tenia  de  aoclit 
diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  pies ,  é  de  largo  treinta  é  áir 
co ,  é  que  cumpliría  dentro  de  dos  meses* 

Pasados  los  dos  meses  que  el  oro  no  venía,  antes  ú 
Gobernador  tenia  nuevas  cada  dia  que  venía  gente  de 
guerra  sobre  él ,  así  por  eso  como  por  dar  priesa  al  ar*) 
que  viniese ,  el  Gobernador  me  mandó  que  saliese  c»: 
veinte  de  caballo  é  diez  ó  doce  peones  hasta  uo  piK- 
blo  que  se  dice  Guamachuco ,  que  esté  veinte  leguas  k 
Caxamalca ,  que  es  adonde  se  decía  que  estaban  los  i&- 
dios de  guerra;  é  así  fui  hasta  aquel  pueblo,  adoaie 
hallamos  cantidad  de  oro  é  plata ,  é  desde  allí  la  eoTK  i 
Caxamalca.  Unos  indios  que  se  atormentaron  nos  dije- 
ron que  los  capitanes  é  gente  de  guerra  estaban  seis  l^ 
guas  de  aquel  pueblo;  é  aunque  yo  no  llevaba  comtsic^ 
del  Gobernador  para  pasar  de  allí ,  porque  los  indios  c: 
cobrasen  Animo  de  pensar  que  volvíamos  huyendo  acú^ 
dé  de  llegar  A  aquel  pueblo  con  catorce  de  cmí»^^  ^ 
nueve  peones ,  porque  los  demás  se  «triaron  en  guartii 
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dd  oro,  pórqoe  tcnian  los  cubanos  cojos.  Otro  día  de 
mañana  llegué  sobre  el  pueblo,  é  no  hallé  gente  ningu- 
na en  él ,  porque  según  pareció,  habla  seido  mentira  lo 
que  los  indios  habían  dicho,  salvo  que  pensaron  meter- 
nos temor  para  que  nos  tolviésemos. 

A  este  pueblo  me  llegó  licencia  del  Gobernador  para 
que  fuese  á  una  mezquita  de  que  teníamos  noticia,  que 
estaba  cien  leguas  en  la  costa  de  la  mar,  en  un  pueblo 
que  se  dice  Pachacamá.  Tardamos  en  llegar  áella  veinte 
j  dos  dias ,  los  quince  días  fuimos  por  las  sierras ,  é  los 
otros  por  la  costa  de  la  mar :  el  camino  de  las  sierras  es 
cosa  de  ver,  porqueen  verdad  en  tierra  tan  fragosa  en  la 
cristiandad  no  se  han  visto  tan  hermosos  caminos ,  toda 
la  mayor  parte  de  calzada;  todos  los  arroyos  tienen 
puentes  de  piedra  ó  de  madera;  en  un  rio  grande ,  que 
era  muy  caudaloso  é  muy  grande ,  que  pasamos  dos  ve- 
ces ,  hallamos  puentes  de  red ,  que  es  cosa  maravillosa 
de  ver:  pasamos  por  ellas  los  caballos;  tienen  en  cada 
pasaje  dos  puentes ,  la  una  por  donde  pasa  la  gente  co- 
mún ,  li|  otra  por  donde  pasa  el  señor  de  la  tierra  ó  sus 
capitanes:  esta  tienen  siempre  cerrada  é  indios  que  la 
guardan ;  estos  indios  cobran  portazgo  de  los  que  pa- 
san. Estos  caciques  de  la  sierra  é  gente  tienen  mas  ar- 
te que  no  los  de  los  llanos :  es  la  tierra  bien  poblada; 
tiene  muchas  minas  en  mucha  parte  de  ella ;  es  tierra 
fría ,  nieva  en  eila,  é  llueve  mucho ;  no  hay  ciénagas,  es 
pobre  de  leña;  en  todos  los  pueblos  principales  tiene 
Ataboliva puestos  gobernadores,  é  asimismo  los  tenían 
los  señores  antecesores  suyos :  en  todos  estos  pueblos 
hay  casas  de  mujeres  encerradas ,  tienen  guardas  á  las 
puertas ,  guardan  castidad;  si  algún  indio  tiene  parte 
en  alguna  de  ellas,  muere  por  ello;  estas  casas  son  unas 
para  el  sacriflcio  del  sol,  otras  del  Cuzco  viejo,  padre  de 
Atabaliva :  el  sacrificio  que  hacen  es  de  ovejas,  é  hacen 
chicha  para  verter  por  el  suelo :  hay  otra  casa  de  mujeres 
encada  pueblo  de  estos  principales ,  asimismo  guarda- 
das, que  están  recogidas  de  los  caciques  comarcanos, 
para  cuando  pasa  el  señor  de  la  tierra  sacan  de  allí  las 
mejores  para  presentárselas,  é  sacadas  aquelk»,  meten 
otras  tantas  :  también  tienen  cargo  de  hacer  chicha 
pera  cuando  pasa  la  gente  de  guerra :  de  estas  casas 
sacaban  indias  que  nos  presentaban ;  á  estos  pueblos 
del  camino  vienen  á  servir  todos  los  caciques  comarca- 
nos cuando  pasa  la  gente  de  guerra :  tienen  depósi- 
to de  leña  ó  maíz  é  de  todo  lo  demás,  é  cuentan  por 
unos  ñudos  en  unas  cuerdas  de  lo  que  cada  cacique  ha 
traído.  Guando  nos  habían  de  traer  algunas  cargas  de 
kña ,  ó  ovejas ,  ó  mafz,  ó  chicha ,  quitaban  de  los  ñu- 
dos de  los  que  lo  tenían  á  cargo ,  ó  añudábanlo  en  otra 
parte  :  de  manera  que  en  todo  tienen  muy  grande 
cuenta  é  razón ;  é  todos  estos  pueblos  nos  hicieron  muy 
grandes  fiestas  de  danzas  é  bailes. 

Llegados  á  los  llanos ,  que  es  en  la  costa,  es  otra  ma- 
nera de  gente  mas  bruta ,  no  tan  bien  tratados ,  mas  de 
mucha  gente :  asimismo  tienen  casas  de  mujeres ,  é  to* 
db  lo  demás  como  en  los  pueblos  de  la  sierra.  Nunca 
nos  quisieron  decir  de  la  mezquite ,  que  tenían  en  si  or- 


denado  que  todos  los  qu$  nos  Ío  dijesen  hablan  de  mo- 
rir; pero  como  tentamos  noticia  que  era  en  la  costa, 
seguimos  el  camino  real  hasta  ir  á  dar  en  ella:  el  cami- 
no va  muy  ancho,  tapiado  de  una  banda  é  de  otra;  á 
trechos  casas  de  aposento  fechas  en  él ,  que  quedaron 
de  cuando  el  Cuzco  pasó  por  aquella  tierra.  Hay  pobla- 
ciones muy  grandes ,  las  casas  de  los  indios  de  cafíizosi 
las  de  los  caciques  de  tapias  é  ramadas  por  cobertura, 
porque  en  aquella  tierra  no  llueve  :  desde  el  pueblo  de 
San  Miguel  hasta  aquella  mezquita  habrá  ciento  é  se- 
senta ó  ciento  é  ochenta  leguas ;  por  la  costa  de  la  tier- 
ra muy  poblada;  toda  esta  tierra  atraviesa  el  camino 
tapiado;  en  toda  ella,  ni  en  decientas  leguas  que  se 
tiene  noticia  en  costa  adelante,  no  llueve ;  viven  de  rie- 
go, porque  es  tanto  lo  que  llueve  en  la  sierra ,  que  sa- 
len de  ella  muchos  rios ;  que  en  toda  la  tierra  no  hay 
tres  leguas  que  no  haya  rio :  desde  la  mar  á  las  sierras 
hay  en  partes  diez  leguas,  en  partes  doce,  é  toda  la 
costa  va  asi :  no  hace  frío.  En  toda  esta  tierra  de  los 
llanos,  é  mucho  más  adelante,  no  tributa  al  Cuzco,  si- 
no á  la  mezquita;  el  obispo  de  ella  estaba  con  el  Gober- 
nador en  Caxamalca;  habíale  mandado  otrobuhio  de 
oro  como  el  que  Atabaliva  mandó;  á  este  propósito  el 
Gobernador  me  envió  á  ir  á  dar  priesa  para  que  se  lle- 
vase :  llegado  á  la  mezquita  é  aposentados ,  pregunté 
por  el  oro,  é  negáronmelo,  que  no  lo  habia :  hízose  al- 
guna diligencia,  é  no  se  pudo  hallar :  los  caciques  co- 
marcanos me  vinieron  á  ver  é  trujeron  presente ;  é  allí 
en  la  mezquita  se  halló  algún  oro  podrido  que  deja- 
ron cuando  escondieron  lo  demás ;  de  todo  se  juntó 
ochenta  é  cinco  mil  castellanos  é  tres  mil  marcos  de 
plata. 

Este  pueblo  de  la  mezquita  es  muy  grande  é  de  gran* 
des  edificios;  la  mezquita  es  grande  é  de  grandes  cer* 
cados  é  corrales ;  fuera  de  ella  está  otro  cercado  gran- 
de que  por  una  puerta  se  sirve  la  mezquita ;  en  esto 
cercado  están  las  casas  de  las  mujeres  que  dicen  ser 
mujeres  del  diablo,  é  aquí  están  los  silos  donde  están 
guardados  los  depósitos  del  oro ;  aquí  no  está  nadie 
donde  estas  mujeres  están;  liacen  su  sacrificio  como  lat 
que  están  en  las  otras  casas  del  sol  que  arriba  he  di*- 
'  cho.  Para  entrar  al  primero  patio  de  la  mezquita  han  de 
ayunar  veinte  dias,  para  subir  al  patio  de  arriba  han 
de  haber  ayunado  un  año ;  en  este  patio  de  arriba  suele 
estar  el  Obispo  :  cuando  suben  algunos  mensajeros  de 
caciques,  que  han  ya  ayunado  su  año ,  á  pedir  al  Dios 
que  les  dé  mafz  é  buenos  temporales,  hallan  al  Obispo 
cubierta  la  cabeza é  asentado;  hay  otros  indios  que  lla- 
man pajes  del  Dios :  ansf  como  estos  mensajeros  de  los 
caciques  dicen  al  Obispo  su  embajada ,  entran  aquellos 
pajes  del  diablo  dentro  á  una  camarilla,  donde  dicen 
que  hablan  con  él ,  é  aquel  diablo  les  dice  de  qué  está 
enojada  de  los  caciques ,  é  los  sacrificios  que  se  luu  de 
hacer,  é  los  presentes  quequiere  que  le  traigan.  Yo  creo 
que  no  hablan  con  el  diablo ,  sino  que  aquellos  servido- 
res suyos  engañan  á  los  caciques  por  servirse  de  ellos, 
porque  yo  hice  diligencia  para  saberlo ,  é  un  paje  viejo 
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de  los  mas  prizic|pa]es  é  privados  de  su  dios ,  que  me  di* 
jo  un  cacique  que  habia  dicho  que  le  dijo  el  diablo  que 
no  bebiese  miedo  á  los  caballos  ^  que  espantaban  é  no 
hacian  mal :  hicele  a  tormén  tar,  é  estuvo  tan  rebelde  en 
su  mala  secta ,  que  nunca  dé]  se  pudo  saber  nada  mas 
deque  realmente  le  tienen  por  dios.  Esta  mezquita  es 
tan  temida  de  todos  los  indios,  que  piensan  que  si  al- 
guno de  aquellos  servidores  del  diablo  le  pidiese  cuanto 
toviese,  é  no  lo  diese,  había  de  morir  luego;  é  según 
parece,  los  indios  no  adoran  á  este  diablo  por  devo*- 
cion  sino  por  temor ;  que  á  mi  me  decian  los  caci- 
ques que  hasta  entonces  habia  servido  aquella  mez- 
quita porque  le  habian  miedo ;  que  ya  no  hablan  miedo 
sino  á  nosotros,  que  á  nosotros  querían  servir;  la  cue- 
va donde  estaba  el  diablo  era  muy  obscura,  que  no  se 
podía  entrar  en  ella  sin  candela,  é  dentro  muy  sucia. 
Hice  á  todos  los  caciques  que  me  vinieron  á  ver  entrar 
dentro  para  que  perdiesen  el  miedo ,  é  á  falta  de  predi- 
cado/les hice  mi  sermón,  diciendo  el  engaño  en  que 
tivián. 

En  este  pueblo  supe  que  un  capitán,  el  principal  de 
Atabaliva ,  estaba  veinte  leguas  de  nosotros  en  un  pue- 
blo que  se  decía  Jauja :  envíele  ¿  llamar  que  me  viniese 
á  ver,  é  respondióme  que  yo  me  fuese  camino  de  Gaxa- 
malca,  que  él  saldría  por  otro  camino  á  juntarse  conmi- 
go. Sabiendo  el  Gobernador  que  el  capitán  estaba  de 
paz  é  que  quería  ir  conmigo,  escribióme  que  me  volvie- 
se ,  é  envió  tres  cristianos  al  Cuzco ,  que  es  cincuenta 
leguas  mas  adelante  de  Jauja ,  á  tomar  la  posesión  é  ver 
la  tierra.  Yo  me  volví  camíQo  de  Gaxamalca  por  otro  ca- 
mino que  él  habia  ido,  é  adonde  el  capitán  de  Atabaliva 
quedó  de  salir  á  mí :  no  habia  salido;  antes  supe  de 
aquellos  caciques  que  se  estaba  quedo  é  me  habia  bur- 
lado porque  me  viniese :  desde  allí  volvimos  hacia  don- 
de él  estaba,  é  el  camino  fué  tan  fragoso  é  de  tanta  nie- 
ve ,  que  se  pasó  harto  trabajo  en  llegar  allá ;  llegado  al 
camino  real,  á  un  pueblo  que  se  dice  Bombón,  topé 
un  capitán  de  Atabaliva  con  cinco  mil  indios  de  guer- 
ra que  Atabaliva  llevaba  en  achaque  de  conquistar 
un  cacique  rebelde ;  é  según  después  ha  parecido,  eran 
para  hacer  junta  para  matar  ¿  los  crístianos.  Allí  ha- 
llamos hasta  quím'entos  mil  pesos  de  oro  que  llevaban 
á  Gaxamalca.  Este  capitán  me  dijo  que  el  capitán  ge- 
neral quedaba  en  Jauja  é  sabia  de  nuestra  ida  é  tenia 
mucho  miedo :  yo  le  envié  mensajeros  para  que  estovie- 
se  quedo,  é  no  toviese  temor;  é  hallé  allí  un  negro  que 
habia  ido  con  los  cristianos  que  iban  al  Cuzco ,  é  díjome 
que  aquellos  temores  eran  fingidos,  porqiie  el  capitán 
tenia  mucha  gente  é  muy  buena;  é  que  en  presencia  de 
los  crístianos  la  habia  contado  por  sus  nudos,  é  que  ha- 
bia hallado  treinta  y  cinco  mil  indios.  Así  fuimos  á  Jau- 
ja :  llegado  á  media  legua  del  pueblo ,  é  visto  que  el 
capitán  no  salía  á recibimos,  i)p  principal  de  Atabaliva 
que  llevaba  conmigo,  á  quien  yo  habia  hecho  buen  tra- 
tamiento ,  me  dijo  que  hiciese  ir  á  los  cristianos  en  or- 
den, porque  creía  que  el  capitán  estaba  de  guerra  *  su- 
biendo á  un  cerrillo  que  estaba  cerca  de  Jam'a,  vimos 
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en  la  plaza  un  gran  bulto  negro  que  pensamos  ser  tosí 
quemada;  preguntado  qué  era  aquello,  dijéroniios que 
eran  indios  :  la  plaza  es  grande  é  tiene  un  cuarto  de  le- 
gua. Llegados  al  pueblo,  como  ^adie  salía  ¿  reclbánu^^ 
iba  la  gente  toda  con  pensamiento  de  pelear  coa  los  ilu- 
dios; al  entrar  de  la  plaza  salieron  unos  priocipalesá 
recibimos  de  paz ,  é  dijéronnos  que  el  capitaa  no  est»- 
ba  allí ,  que  habia  ido  á  pacificar  ciertos  caciques ;  é  se- 
gún pareció,  de  temor  se  había  ido  con  la  geote  de  guer- 
ra ,  é  habia  pasado  un  río  que  estaba  cabe  el  pa^lo  por 
una  puente  de  red;  envíele  á  decir  que  viniese  de  pai, 
si  no  que  irían  los  crístianos  á  le  destruir.  Otro  día  de 
mañana  vino  la  |[ente  que  estaba  en  la  plaza  ,  qw 
eran  indios  de  servicio ,  y  es  verdad  que  habría  soLr 
cien  mil  ánimas;  allí  estuvimos  cinco  días;  en  todo  es- 
te tiempo  no  hicieron  sino  bailar  é  cantar  é  grandts 
fiestas  de  borracheras :  púsose  en  no  venir  conmigo;  d 
cabo  desde  que  vido  la  determinación  de  traerle,  vioo 
de  su  voluntad ;  dejé  allí  por  capitán  al  principal  que  Ce- 
vé  conmigo;  este  pueblo  de  Jauja  es  muy  bueno  é  ro- 
toso é  de  muy  buenas  salidas  llanas,  tiene  muy  buena 
ribera ;  en  todo  lo  que  anduve  no  me  pareció  mejor  dis- 
posición para  asentar  pueblo  los  cristianos,  é  asi  cr» 
que  el  Gobernador  asentará  allí  pueblo,  aunque  algu- 
nos, que  piensan  ser  allí  aprovechados  del  trato  de  !a 
mar,  son  de  contraría  opinión :  toda  la  tierra  desde  ^ii- 
jaá Gaxamalca,  donde  volvimos,  es  de  la  calidad  qw 
tengo  dicho. 

Venidos  á  Gaxamalca,  é  dicho  al  Gobernador  lo  que 
se  habia  fecho,  me  mandó  ir  á  España  á  hacer  reladoa 
á  su  majestad  de  esto  y  de  otras  cosas  que  convienen  á 
su  servicio.  Sacóse  del  montón  del  oro  cien  mil  caste- 
llanos para  su  majestad  en  cuenta  de  sus  quii4^tos.  Otro 
día  de  como  partido  Gaxamalca  llegaron  los  crktian^x 
que  habían  ido  al  Cuzco ,  é  trajeron  miUon  é  medio  de 
oro.  Después  de  yo  venido  á  Panamá  vino  otro  navio  ea 
que  vinieron  algunos  hidalgos ;  dicen  que  se  hizof^par- 
timíento  del  oro.  Cupo  ásu  majestad,  demás  de  los  cieo 
mil  pesos  que  yo  llevo  é  cinco  mil  marcos  de  plata,  otros 
ciento  é  sesenta  y  cinco  mil  castellanos,  é  siete  ó  ocbo 
mil  marcos  de  plata ,  é  á  todos  los  que  adelante  venimos 
nos  han  enviado  mas  socorro  de  oro.  —  Después  de  yo 
venido,  según  el  Gobernador  me  escríbe,  supo  que  Ata- 
baliva hacia  junta  de  gente  par|i  dar  guerra  á  ios  cristia- 
nosy  dizque  bicieronjusticia  del.  Hizo  senoráotrobei^ 
mano  suyo,  que  era  su  enemigo.  Molina  va  á  esa  cyndad; 
del  podrán  vuesasmercedes  fser  informados  de  todo  lo 
que  mas  quisieren  saber:  á  la  gente  cupo  de  parte,  á 
los  de  caballo  nueve  mil  castellanos ,  al  Gobernador  se- 
senta mil ,  á  mi  tremta  mil.  Otro  provecho  en  esta  tier- 
ra el  Gobernador  nole  ha  babído,nienlascueDlasboba 
fraude  ni  engaño :  dígolo  á  vuesasmercedes,  porque  sí 
otra  cosa  se  dyere,  esta  es  la  verdad.  Nuestro  Señor 
las  magníficas  personas  de  vuesasmercedes  por  largos 
tiempos  guarde  é  prospere.  Hecha  en  esta  villa,  wh 
viembre  de  4533  años.  —  A  servido  de  vuesasmerce* 
des.  ^  Manando  Pisuurro. 
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^cadadeOtiedo,  que  la  inserta  en  el  cap.  15  de 
trted.%61ib.  ^áewx  Historia  general.) 
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lOBto  ie  la  aeCa  áñ  lepirtleioii  del  reseate  de  Atabaalpa, 
otorgada  por  el  eserttitao  Pedro  Sancbo. 

)  el  pueblo  de  Cazamalca  de  estos  reinos  de  la  Nue- 
istilla,  i7  días  del  mes  de  junio,  año  del  nacis- 
te de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  i  $33,  el  muy 
)f  fice  señor  el  comendador  Francisco  Pizarro,  ade- 
do,  lugarteniente,  capitán  general  y  gobernador 
;u  majestad  en  estos  .dichos  reinos,  por  presencia 
ú  Pedro  Sancho,  teniente  escribano  general  en 
por  el  señor  de  Sámano,  dijo :  Que  por  cnanto  en 
¡sien  y  desbarate  que  delcacique  Atahualpa  y/ie  su 
e  se  hizo  en  este  dicho  pueblo  se  hobo  algún  oro,  y 
Qésque  el  dicho  cacique  prometió  y  mandó  á  loa 
¡anos  españoles  que  se  hallaron  en  su  prisión  der- 
totidad  de  oro,  la  cual  cantidad  se  halló  ydijo  seria 
uhfo  Heno  y  diez  mil  tejuelos, .y  mucha  plata  que 
nia  y  poseía ,  y  sua  capitanes  en  su-nombre  que  ha- 
tomado  en  la  guerra,  y  entrada  del  Cuzco  y  en  la 
[uista  de  las  tierras ,  por  muchas  causas  que  decía* 
M)mo  mas  largo  se  jcootiene  en  el  auto  que  de  ello  se 
f  que  pasó  ante  escribano,  y  dello  ei  dichacacique 
adoy  traido  y  mandado  dar.y  traer  parte  dello;  de 
lai  con?iene  hacer  repartición  y  repartimiento,  asf 
)ro  y  plata  conio  de  las  perlas  y  piedras  y  esmeraldas 
ba  dado,  y  de  su  valor.entre  laspersonas  que  se  ha* 
men  la  prisión  del  dicho  cacique,  que  ganarony  to« 
^  el  dicho  CMt)  y  plata ;  á  quieael  dicho  cacique  le 
idó  y  prometió  y  ha  dado  .y  entregado,  porque  cada 
persona  haya  y  tenga  y  poséalo  que  dello  le  perte- 
iere,  para  que  con  brevedad  su  señoría  con  los  espa- 
sse  despache  y  parta  de  este  pueblo  para  ir  á  poblar 
icificar  la  tierra  adelante,  y  por  otras  muchas  causas 
aquí  no  van  expresadas,. por  ende  el  dicho  señor 
eroador  dijo:  Que  su  majestad, por  sus  provisiones 
strucciones  reales  que  le  dio  para  la  gobernación  de 
s  reinos  y  administración  ^ue  le  fué  dada ,  le  manda 
todos  los  provechos  y  frutos  y  otras  cosas  que  en  las 
ras  se  hallasen  y  ganasealo  dé  y  reparta  entre  las 
lonas  coqquisladores  que  lo  ganasen,  según  y  como 
ireciese  y  que  cadi^  uqo  meredese  por  su  -persona 
ftbajo;  yquei^irandolosusodicho  y  otras  eosai que 
izon  y  se  deben  mirar  para  hacer  el  repartimiento, 
ida  uno  haya  lo  que  deiladicha  plata.que  el  dicho 
que  ha  dado  y  habido,  j  ha  de  ver  yse  les  ha  de  dar 
10  tu  majestad  lo  m^nda ,  ¿1  quería  señalar  y  nom- 
*  poraúte  mi  el  dicho  escribano  la  plata.que  cada 
persona  ha  de  hab^r  y.  ileyar^  según  Dios  nuestro 
or  le  diere  6  entender,  teniendo  conciencia ;  y  para 
lejor  hacer  pedia  el  |iyuda.de  Píos  nuestro  Señor,  é  . 
ícó  el  auxilio  divino»  .... 
!  luego  el  dicho  señgr  Gobemador,atentoáloquees 
)oy  va  declarado  eq  el  .auto  antes  de  este,  ponien- 
i  Dios  ante  sus  ojos,  señaló  ó  coda  una  persona  los 


marcos  de  plata  que  le  parece  que  merece  y  ha  de  lia* 

ber  de  lo  que  el  dicho  cacique  ha  dado,  y  en  esta  ma« 

ñera  lo  señaló.         .... 

Thiegoen  i8  de  junio  del  mismo  año  de  iB33pro« 

veyó  otro  auto  el  dicho  Gobemad(N*  para  que  el  oro  so 

tendiese  y  repartiese;  el  cual  se  fundió  y  repartió  en 

esta  manera,  como  pareee  por- los  autos  originales  de 

donde  lo  he  sacado,  y  pongo^son  distinción  el  oro  y  pía* 

ta  que  cada  uno  recibió  en  las  des  columnas  siguientes» 

por  no  haber  mas  de  una  -ves  la  4ista  de  la  gente ,  aun« 

que  allí  está  en  dos. 

Mareos  Pesos. 

de  plata*         de  oro. 

Ala  ig1esia,noventamároosdepIa- 

ta,  2,220  pesos  de  ero«  •  •  •    •  •     00  2,220 

Al  señor  Gobemador,por  su  per- 
sona ,  y  á  los  lenguas  y^^aballo.  2,350  S7,220 
.  A  Hernando  Pizarro.  ••••    •    •  i,267  3i,080 

A  Hernando  de  Soto.   •    •    •    •  724  17,740 

Al  padre  Juan  de  Sosa>  vicario  del 

ejército.    ........  340  6  7,770 

AJuanPizam. 407  2  ii,100 

A  Pedro  de  Candía 407  2  9,900 

A  Gonzalo  Pizarro 384  5  9,909 

A  Juan  Cortés. 362  9,430 

A  Sebastian  de  Benalcázar.   •    .  407  2  9,909 

A  Cristóbal  Mena  ó  Medina. .    .  366  8,380 

A  Luis  Hernando  Brueno.    .    .  384  5  9,435 

A  Juan  de  Salazar.  .    •    •    •    .  362  9,435 

A  Miguel  Bstete.    .....  362  8,980 

A  Francisco  de  Jerez. .    •    •    •  362  6,880 
Mas  al  dicho  Jerez  y  Pedro  San» 
che,  por  la  escritura  de^compa- 

nía 94  2,220 

AGonzalode  Pineda.  .    •    •    •  384  9,909 

A  Alonso  Briceño.  .   •.    ;    .    .  •    362  8,380 

A  Alonso  de  Medina.    •    •    ,    ^  362  8,480 

A  Juan  Pizarro  de  Orellana.  .    .  362  8,980 

A  Luis  Marca.    ..«%,«  362  8,880 

A  Jerónúno  de  Aliaga.    •   «   ^  .   339  4  8,880 

A  Gonzalo  Pérez.    ..;««.  362  8,880 

APedrode  Barríentos.    •    •    •  362  8,880 

A  Rodrigo  Nuñez «362  8,880 

A  Pedro  Añades «    «  362  '8,880 

A  Francisco  Maraver. 362  7,770 

A  Diego  Maldonado 362  7,770 

A  Ramiro  ó  Francisco  de  Ghastes»  •  362  8,880 

A  Diego  Ojuelos 362  8,880 

A  Ginés  de  Gamnca 362  8,880 

AJuan  de  Quincoces.  •    •    *    •  362  8,880 

A  Alonso  de  Morales.  •    •    •    •  362  8,880 

ALopeVelez 362  8,880  . 

AJuandeBárbaian 362  8,880 

APedrodeAguirre.    •    •    «    «  362  8,880 

A  Pedro  de  León 362  6,880 

ADiegoMejfo 362      .    8,880 

AlfactinAlonao.    .    *    •    .    •  302     '8.880 
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Petos 

ie  piala. 

de  oro. 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

316 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

371  4 

6,660 

362      . 

8,880 

339  3 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

339  3 

8,880 

316  6 

7,770 

316  6 

7,770 

362 

8,880 

362 

8,880 

24S7 

6,110 

A  Juan  de  Rosas.  :  ;  •  ; 
A  Pedro  CaUño.  •  •  •  • 
APedroOrtiz    .    •    .    •    • 

AJuanMorquejo 

A  Hernando  de  Toro.  •  •  . 
A  Diego  de  Agüero.    •    .    • 

A  Alonso  Pérez. 

A  Hernando  Beltran.  •  •  . 
A  Pedro  de  Barrera.  •  •  • 
A  Francisco  Baena.  •  •  • 
A  Francisco  López.  •  •  • 
A  Sebastian  de  Torres.    •    • 

A  Juan  Ruiz.   .    • 

A  Francisco  de  Fuentes.  .  • 
A  Gonzalo  del  Castillo.  •  • 
A  Nicolás  de  Azpitia.  .  ¿  .  •  .  • 
A  Diego  de  Molina.    ,    •    « 

A  Alonso  Peto • 

A  Miguel  Ruiz.    •    •.•.«.• 
A  Juan  de  Salinas  Herrador. . . 
A  Juan  Olz  ó  Loz.  ...    ... 

A  Cristóbal  Gallego  (no  está^n  la 

repartición  del  oro).    ....    .       316  6 

A  Rodrigo  de  Cantillana  ( tmfih 

co).     .    .    4    .  ..    .    .    .       294  4 

A  Gabriel  Telor  (tampoco).  .    •       371  4 

A  Hernán  Sánchez.     ..   ..   ..   ..   .    262  8,880 

A  Pedro  Sa  Páramo.  ..  ..    ....    271  4       6,115 

SirAIlTBRU. 

A  Juan  de  Porras.  ...    •  ..  .«       181  4,840 

A  Gregorio  Sotelo*.    .    «    •    ..     181  4,540 

A  Pedro  Sancho.    • .   .    i81  4,440 

A  García  de  Paredes.  .    «   ^    •    .    181  4,440 

A  Juan  de  Valdivieso.  ..    ...       181  4,440 

A  Gonzalo  Maldonado..*    .    «    •       181  4,440 

A  Pedro  Navarro.  .   «   .   ^    .       181  4,440 

A  Juan  Ronquillo. 181  4,440 

A  Antonio  de  Bergara.^    »    »    •       161  4,440 

A  Alonso  Romero 181  4,440 

A  Melchor  Berdugo.  .•    •   «    •       135  6  3,330 

AMartin  Bueno 135  6  4,440 

A  Juan  Pérez  Tudela.  •    •    •    •       181  4,440 

AlñigoTaburco. 181  4,440 

A  Ñuño  Gonzalo  (no  está  en  lare?    .        ^^  > 

partición  del  oro) 181 

A  Juan  de  Herrera.    •    «    •    •  .     158  3,385 

A  Francisco  Davales 181  4,440 

A  Hernando  de  Aldana«    •    •    «    .181  4,440 

AMartin  de  Marquina.    •    •    •    .135  6  3,330 

A  Antonio  de  Herrera.,    «    •    •    .136  6  3,330 
ASandovalCnotienenoml^pro-    .   . 

pió) 135  6  3,330 

A  Miguel  Esteto  de  Santiago^   •    .135  6  3,330 


AJuanBonallo 181 

APedroMoguer 181 

A  Francisco  Pérez 158  3 

A  Melchor  Palomino 135  6 

A  Pedro  de  Alconcbel.    ...  181 

A  Juan  de  Segovia 135  6 

ACrísóstomodeOntiverof.  .    •  135  6 

A  Hernán  Muñoz. 135  6 

A  Alonso  de  Mesa 135  6 

A  Juan  Pérez  de  Oma 135  6 

A  Diego  de  Trujillo 158  3 

A  Palomino,  tonelero.    •    •    •  181 

A  Alonso  Jiménez 181 

A  Pedro  de  Torres 135  6 

A  Alonso  de  Toro 135  6 

ADiego  López. 135  6 

A  Francisco  Gaflegos. .    •    •    •  135  6 

A  Bonilla.    .' 18r 

A  Francisco  de  Almendras.  •    •  181 

A  Escalante 181 

A  Andrés  Jiménez. 181 

A  Juan  Jiménez 181 

AGardaMartin 181 

AAlonsoRoiz. 135  6 

A  Lúeas  Martínez 135  6 

A  Gómez  González.    ....  135  6 
AAlottsodeAlbnrquerque.  .    •         64 

A  Francisco  de  Vargas;  ...  181 

A  Diego  Gavilán 181 

A  Gontrerasy  diftmto 133 

ARodrigodeHerrera,escopetero.  135  3 

A  Martin  de  Florencia.    ...  135  6 

A  Antón  de  Oviedo.    ....  1356 

A  Jorge  Griego.    .    •    •    .    •  181 

A  Pedro  de  San  Millan.    ...  135  6 

APedr^Catalan 93 

A  Pedro  Román 93 

A  Francisco  de  la  Tonre.  .    •    •  131  1 

A  Francisco  Gorducho.    ...  135  6 

A  Juan  Pérez  de  Gamora.    .    •  181 

A  Diego  de  Narvaez.  .    •    •    •  113  1 

A  Gabriel  de  Olivares.    .'  .    •  181 

AJuanGardadeSaoUOklla.    •  135  6 

A  Pedrode  Mendoza. .    .    .    •  135  6 

A  Juan  García,  escopetero.  •    •  135  6 

AJuanPerez. 135  6 

A  Francisco  Martin 135  6 

A  Bartolomé  Sancbes ,  marinero.  135  6 

A  Martin  Pizarro.  .'  •    «    .    •  135  6 

A  Hernando  de  Montalvo.    •    •  181 

APisdroPinelo 135  6 

A  Lázaro  Sánchez.*    •    •    •    !         94 

A  Miguel  Cornejo.  •    •    •    •    •  135  6 

A  Francisco  González M 

AFrandsoo  Martines  (está  enia 


Í44¡J 

4,440 

3,8^ 

3,330 

4,446 

3,336 

3,330 

3,336 

3,336  I 

3,8SS 

3,336 

4,4i6 

4,446 

3,336 

3,330 

3,336 

3,336 

4,446 

4,440 

3,330 

4,440 

3,330 

4,446 

3,330 

3,330 

3,330 

2,220 

4,440 

3,884 

a,770 

3,330 

3,330 

3,330 

4,440 

3,330 

3.330 

2,220 

2,775 

3,330 

4,440 

2,775 

4,440 

3,330 

3,330 

3,330 

3,330 

3,330 

3,330 

2,330 

3,330 

3,330 

3,330 

3,330 
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SOi 


Mareot 

'de  plata. 

lisU  deloropor  FranciieoCo* 

lalla) m^       2,220 

A  Garete  (no  dice  nombre  propio 

en  ninguna  lista  )••  • 
A  Hernando  da  Loja.  • 
AJoandeNixa..    •    • 
A  Francisco  de  Solar.  • 
A  Hernando  de  Jemendo. 
A  Juan  Sanchos.    «    • 
A  Sancho  de  Villegas.. 
APedrode  Vel¥a(noe8tá  enlalis- 
tadeloro).    ,    •    . 
A  Juan  Chico.   •    •    , 
A  Rodas,  sastre.    .  *• 
A  Pedra  Salinas  de  la  Hos. 
A  Antón  Esteban  G^cla. 
A  Juan  Delgado  Menzon. 
A  Pedro  de  Valencia.  • 
A  Alonso  Sánchez  Talavera. 
A  Miguel  Sánchez. .    • 
A  Juan  Garda  y  pregonero^ 
A  Lozano.    .    •    •    • 
AGarciLopes.  •    •    « 
A  Juan  Muñoz.  •    •    « 
AJuandeBerianga.    . 
A  Esteban  Garda.  •    « 
A  Juan  de  Salvatierra. . 
A  Pedro  Calderón  (no  está  en  la 

repartición  del  oro).     •    «    •       i35 
A  Gaspar  de  Marquina  ( no  está  en 

el  repartimiento  de  la  plata).  •  —  *  3|330 
A  Diego  Escudero  (no  está  en  la 

listadelaplaU) —  4,440 

A  Cristóbal  de  Sosa.    .    .    •    •       135  6       3,330 

Asimismo  el  señor  Gobernador  dijo  que  señalaba  y 
nombraba  para  que  se  diese  á  la  gente  que  vino  con  el 
capitán  Diego  de  Almagro,  para  ajuda  de  pagar  sus 
deudas  y  fletes  y  suplir  algunas  necesidades  qu^  traian, 
veinte  mil  pesos» 

.  Asimismo  dyo  que  á  treinta  personas  que  quedaron 
en  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Piura  dolientes,  y  otros 
que  no  vinieron  ni  se  hallaron  en  la  prisión  de  Atahual- 
pa  y  toma  del  oro,  porque  algunos  son  pobres  y  otros 
tienen  necesidad  señalaba  quince  mil  pesos  de  oro  pa- 
ra los  repartir  su  señoría  entre  las  dichas  personas. 

Asimismo  dijo  que  los  ocho  mil  pesos  que  la  compa- 
ñía dio  á  Hernando  Pízarro  para  que  fuese  á  ezpiorar 
las  cosas  de  la  tierra ,  y  otras  cosas  así  de  barbero  y  ci- 
rujano, y  cosas  que  se  han  dado  á  caciques,  se  saquen 
del  dicho  cuerpo  ocho  mil  pesos. 

Todo  lo  cual  el  dicho  señor  Gobernador  dijo  que  le 
paredaque  era  bien  y  estaba  bien  abalado,  y  lo  que 
cada  una  persona  lleva  declarado  que  ha  de  haber  en 
Dioaysucondendaí  teniendo  respeto  alo  que  su  ma- 
JesUdlo  mandayy  mandó  que  se  les  diese  y  repartiese 


18t 

4,440 

me 

3,330 

i95« 

8,330 

94 

3,330 

67  7 

2,220 

M 

1,665 

135  6 

3,330 

94 

435  6 

3,330 

94 

2,220 

125  5 

3,330 

186 

2,000 

139 

3,330 

94 

2,220 

64 

2,220 

135  6 

3,330 

103 

2,775 

94 

2,220 

135  6 

3,330 

135  6 

3,339 

180 

4,440 

94 

4,440 

135  6 

3,330 

por  peso,  y  por  ante  mí  el  escribano  á  cada  uno  lo  que 
lleva  declarado.  Firmólo  por  mandado  de  su  señoría.— 
Pedro  Scmcho* 

(Extractado  de  la  obra  inédita,  anteriormente  dtada, 
de  Francisco  López  de  Garavantes,) 

VIL 

Sobre  la  eronologli  deBerrsr^ 

El  trabajo  de  este  historiador  es  basta  ahora  el  mas 
copioso  y  el  mas  instructivo  de  cuantos  se  lian  hecho 
sobre  las  cosas  del  Nuevo  Mundo,  y  en  vano  esperaría 
nadie  superarle ,  ni  aun  igualarle,  en  estas  prendas  tan 
útiles.  Es  también  por  ventura,  y  generalmente  ha- 
blando, el  mas  puntual  y  exacto,  así  como  el  mas  im« 
parcial  y  juidoso.  Pero  como  su  obra  en  gran  parte  es 
mas  bien  una  compilación  que  una  historia ,  la  inexpe- 
riencia de  las  manos  que  empleaba  para  extractar,  co- 
piar y  resumir  la  muchedumbro  de  documentos  sobre 
que  tuvo  que  trabiú^^r,  y  á  veces  su  misma  distracción, 
le  hideron  cometer  erroresy  contradicciones  bastante 
graves,  ya  de  tiempos,  ya  de  lugares;  disculpables  á 
la  verdad  en  una  empresa  tan  vasta  y  ejecutada  tan  de 
prisa ,  pero  que  no  por  eso  dejan  de  ser  yerros ,  y  de- 
ben advertirse  cuando  se  encuentran,  aunque  no  sea 
mas  que  para  justificar  la  diferencia  de  opinión  respeo- 
to  de  una  autoridad  de  tanto  peso  como  la  suya.  Sean 
ejemplo  los  siguientes ,  que  se  hallan  entre  algunos  otros 
mas,  relativos  á  cronología ,  en  d  curso  de  los  sucesos 
del  tercer  viaje  desde  la  fundación  de  San  Miguel  hasta 
la  entrada  end  Cuzco. * 

Dice  primeramente  que  los  españoles  salieron  de 
San  Miguel  á  4  de  setiembre  de  i 532  (década  5.*,  li- 
bro i,  cap.  2) ,  y  después,  en  el  cap.  9  del  lib.  2,  dice 
que  á  principios  del  año  de  33  estaba  Pizarro  cerca  de 
Caxamalca;  alU  mismo,  pocos  renglones  mas  adelante, 
fija  la  entrada  en  Caxamalca  el  viernes  i  5  de  noviem- 
bre á  horade  vísperas;  y  cuando  los  acontecimientos 
se  suceden  con  la  rapidez  precisa  á  su  duración ,  que 
no  fué  mas  que  de  dos  dias  hasta  la  venida  y  prisión 
del  Inca ,  fija  sin  embargo  la  fecha  de  este  suceso  en  d 
día  de  la  Gnu  de  mayo  del  año  de  33. 

Otra  equivocación  bastante  notable  es  la  de  la  fecha 
de  la  entrada  en  Cuzco  por  los  españoles,  fijada  por 
Herrera  en  octubre  de  i  534,  que  debió  determinar  en 
noviembre  del  wo  anterior.  El ,  como  ya  se  ha  dicho, 
pone  la  entrada  de  los  españoles  en  Caxamalca  á  prin- 
cipios dd  año  de  33, 6  cuando  mas  tarde ,  d  se  atiende 
á  la  fecha  de  la  prisión  del  Inca ,  en  principios  de  mayo 
del  mismo  año;  él  les  da  siete  meses  de  estancia  en 
aquel  punto,  pasados  los  cudes,  los  hace  salir  para  d 
Cuzco :  claro  está  que  si  llegaron  á  esta  capital  en  oc- 
tubre de  1534  duró  la  mareha  d  rededor  de  un  año,  j 
ni  la  distancia  ni  los  acontecimientos  ni  las  paradas,  tal 
como  el  historiador  las  describe  y  las  cuenta,  suponen 
semejante  tardanza* 


m 
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lobie  lu  abietes  y  lof  bUoi  dePlnno. 

No  twro  niogona  legitima ,  y  la  principal  de  sos  ami^ 
gas  ó  concubinas  fué  doña  Inés  de  Huayllas  Nusta,  liija 
4e  Huayna-Capac  y  liermana  de  Atahualpa.  De  esta 
tuvo  dos  hijos ,  don  Gonzak)  y  doña  Francisca,  que  sue- 
nan legitimados  en  los  testamentos  de  su  padre.  Don 
G«nzalo  falíeció  de  corta  edad,  y  por  su  muerte  la  su- 
cesión y  derechos  del  conquistador  pasaron  á  doña 
Francisca,  que  fué  traida  á  España  algunos  años  des- 
pués, de  orden  del  Rey,  por  Ampuero,  vecino  de  Lima, 
con  quien  casó  doña  Inés  de  Huayllas  después  de  la 
muerte  del  Marqués.  A  su  venida  fué  tratada  por  la 
corte  con  algún  honor  en  obsequio  de  sus  padres,  y 
casó  después  con  su  tic  Hernando  Pizarra ,  á  quien  fué 
á  asistir  y  consolar  en  su  prisión.  De  este  matrimonio 
nacieron  tres  hijos  y  una  hija ,  por  los  cuales  ha  pasado 
á  la  posteridad  la  descendenda  y  casa  del  descubridor 
y  conquistador  del  Perú,  y  es  la  que  hoy  se  conoce  en 
Trujillo  con  el  titulo  de  amarqueses  de  la  Conquista  o. 

Los  autores  no  ooncuerdan  ni  en  el  número  de  los  hi- 
jos ni  en  el  de  las  madres*  El  testimonio  de  Garoilaso, 
que  los  conoció  cuando  muchacho,  deberla  al  parecer 
ser  preferido ;  pero  aqui  se  sigue  la  información  judicial 
dtada  arriba  (pég*  340)  y  algunos  papeles  inéditos  de 
la  misma  casa  comunicados  al  autor  de  esta  vida ,  que 
todos,  poF  serdd  oficio,  deben  merecer  mas  cróáto 
que  la  autoridad  de  Gaicilaso. 

De  doña  Inés  no  se  sabe  cuándo  murió:  cuéntase  de 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
ella  que  al  tiempo  que  los  indios  alzados  tuvieron  cer- 1 
cada  ¿  Lima ,  trató  de  escaparse  á  ellos ,  llevándose  coa- 1 
sigo  una  petaca  llena  de  eñnérMss ,  patenas  y  eollais 
de  oro,  que  ella  tenia  -áeX  tiempo  de  su  padre  Huaym- 
Capac.  Avisaron  de  ello  al  Marqués ,  que  la  Dame  y  pre- 
guntó sobre  e!  caso.  Ellarespondié  que  jamás  había  tn- 
tado  esoporsf ;  pero  que  unacoyasuya  llanada  Asapae- 
siuláünportunaba para  quese -fuera  con  un  hermas^ 
suyo  que  estaba  entre  los  sitiadores.  Pizarro  perdoné  i 
su  amiga ,  más  hizo  venir-á  la  coya  y  la  mandó  dar  gr- 
rote  en  su  mismo  cuarto;  (Montesinos,  año  de  4536.) 

Nota.  Todas  las  obras  y  documentos  inéditos  quea 
han  tenido  presentes  para  escribir  las  Vidas  de  Balboa, 
Plzarro  y  fray  Bartolomé  de  las  Gasas,  pertenecen ,  i  ei- 
capción  de  uno  ó  dos,  á  la  copiosa  y  exquisita  coleccks 
de  mi  antiguo  y  excelente  amigo  el  señor  don  Anto^ 
Uguiña.  Él  me  la  ha  tranqueado  y«confiado  con  aquel^ 
generosidad  sin  limites  que  ya  le  ha  atraído  el  agrade- 
cimiento y  aplauso  público  de  dos  escritores  iMen  acre- 
ditados ,  los  señores  Washington  trving  y  Navarrete,  Yo 
debo  añadir  mas,  y  es  que  esta  ^comunicación,  sin  o:- 
bargo  de  ser  tan  interesante  para  una  empresa  comelí 
presente,  es  el  menor  de  sus  benefidos  para  conmig»; 
y  que  una  conexión  intima  de  muchos  aítos ,  jamás  ri- 
tex^  ni  aun  con  el  mettordesabrimiento,  y  culttti^ 
por  €í  con  una  señe  de  obsequios,  de  favores  y  de  ciá- 
dados,  tan  dulces  de  agradecer  como  imposibles  di 
referirse  por  su  muchedumbre  ^  exige  de  mi  parte  esls 
reconochniento,  aunque  sea  á  riesgo  do  descontentari 
su  modestia,  .... 


áPÉNDICES  A  Lá  M  DE  DON  MBO  M  IIM. 
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Poder  fva  üó  dofti  Eliira  Portocorrero  i  Pedro  Portoeaneró,  ta 
aermiDO»  pin  casarse  coa  doa  AharüdeLmat  asteSfiicbo 
Bodrigaes,  escribana  de  Sevilla,  A  iS  da  dideíaliM  de  UIS» 

En  le  nombre  de  Dios,  é  á  honra  é  alabanza  de  la  Vir- 
gen bendita  SautaMari8,8U  madre.  Amen.  Porque  el 
casamiento  fué  la  primera  ordenadon  que  Dios  nues- 
tro Señor  Ozo  é  ordefid  cuando  él  formó  á  Adán  éá  Eva, 
los  primeros  padres ,  6  dijo  Adán  cuandaTió  primera- 
mente á  Eva :  Bueso  de  mi  hueso  ,'é  carne  de  mi  carne; 
por  esta  dejará  el  borne  á  su  padre  é  á  su  madrb,  é  se- 
rán ambos  á  dos  marido  é  mujer  como  tma  cosa;  é esta 
palabra  confirma  después  nuestro  Señor  Jesucristo  en 
el  su  santo  Evangelio  cuando  le  preguntaron  los  judíos 
si  dejarla  homé  á  su  mujer  por  al^nft  tazón;  é  él  con- 
firmé lo  que  Adán  habla  dicho,  é  dijo:  Lo  qtte  Diosayunt6 
bome  non  lo  departa ;  é  porque  la  órdeft  del  casámiehto 
es  sacramento  mucho  honrado  entre  los  otros  sacra- 
mentoii  por  tres  razones;  la  primerai  porque  lo  ordenó 


nuestro  Señor  Dios  por  sS  mismo;  h  segunda^  por  el  1^ 
gar  onde  se  ordenó ,  que  fué  en  el  Parabo  teirenal;  h 
tercera,  por  el  estado  en  que  lo  ordenó^que  fué  en  el  es- 
tado de  inocencia;  é  aun  porque  el  apóstol  san  PaUo^ 
dijo,  que  cada  un  home  iiaya  su  mujer  conosdda,  porqs 
non  peque  cOn  otra ;  ^é  por  ende  sepan  cuantos  estaca- 
ta  vieren  y  como  yo  doña  Elvira  de  Puertocarrero ,  4 
legitima  heredera  de  los  señores  Martin  Femandex  da 
Puertocarrero  é  de  doña  Leonor  Cabeza  de  Yaca,  sdI»- 
gitimr  mujer ,  que  hayan  santo  paraíso,  otoi^  é  coims- 
co  que  fago  é  ordeno  é  establezco  miopersoneroé  mid 
cierto  suficiente  procurador,  é  do  todo  mió  libre  é  lle- 
nero é  complldo  é  bastante  poder  é  especial  á  Pedro  to 
Puertocarrero,  mi  hermano,  señor  de  la  villa  deMogoer, 
especialmente  para  que  pueda  por  mi  y  eb  mi  nombrerfr* 
cibir  para  ttí  por  mi  marido  é  pok*  mi  esposo  per  palibrt 
de  presente^  $ei^  manda  santa  Bjflesia,  á  Alvaro ds 
Luna;  criado  de  nqeslro  sefibr  él' Rey  é  fijo  de  Aharo 
de  Luna.  É'ótroaf,  para  que  pueda  otorgar  6 otorgue! 
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in!  por  SQ  niiier  é  por  so  esposa  del  dicho  Alvaro  de  Lu- 
na por  palabras  eso  mismo  de  presente ,  segan  manda* 
miento  de  santa  Eglesia,  é  consentir  en  ellas  en  mío 
nombre;  é  otrosí,  para  que  pueda  recibir  por  mí  é  en  mi 
nombre  cualquier  obligación  que  el  dicho  Alvaro  de  Lu- 
na me  otorgare  é  quisiere  otorgar,  asi  de  arras  como  de 
otras  cualesquier  cosas  por  honra  del  dicho  casamiento 
é  de  mi  linaje ,  é  facer  é  decir  é  razonar  por  mí  é  en  mi 
nombre  sobre  esta  rason  todas  las  cosas  é  cada  una  de 
ellas  que  yo  misma  podría  facer  é  decir  é  razonar  é  otor- 
gar estando  presente,  maguer  sean  tales  é  de  tal  natura, 
que  de  derecho  requieran  é  demanden  haber  especial 
mandado;  ca  yo  le  do  para  todo  lo  sobredicho  mi  espe- 
cial mandado  todo  mió  poder  cumplido ,  é  le  fago  é  es- 
tablezco é  ordeno  por  mi  procurador  especial  para  todo 
lo  que  dicho  es,  é  todo  cuanto  el  dicho  Pedro  de  Puer^ 
tocarrero,  ini  hermano  y  mi  procurador,  por  mi  é  en  mi 
nombre  sobre  esta  razón  ficiere  é  razonare  é  otorgare,  é 
portfii  marido  é  por  mi  esposo  recibiere  al  dicho  Alvaro 
de  Luna ,  é  á  mi  otorgare  por  su  mujer  é  por  su  esposa 
del  dicho  Alvaro  de  Luna ,  yo  asi  de  agora  como  de  es- 
tonces, y  destonce  asi  como  de  agora,  lo  otorgo  todo,  é 
lo  he  é  lo  habré  por  firme  é  por  estable  é  por  tialedero 
para  siempre,  bien  así  como  si  yo  misma  lo  íiciere  é  otor- 
gare estando  presente ,  é  no  vemé  coutra  ello  en  algún 
tiempo  por  alguna  causa.  B  porque  esto  sea  firme  é  va- 
ledero é  mejor  guardado,  otorgué  esta  carta  ante  los 
scríbanos  públicos  de  Sevilla,  que  la  firmaron  de  sus 
nombres  en  testimonio,  é  renuncio  las  leyes  que  ficieron 
los  emperadores  Justiniano  é  Yaliano,  que  son  en  ayuda 
de  las  mujeres,  que  ipe  non  valan  en  esta  razón,  por 
cuanto  Sancho  Rodríguez,  escribano  público  de  Sevilla, 
me  apercibió  de  ellas  en  especial.  Fecha  la  cdrta  en  Se- 
villa, diez  énuéve  días  de  diciembre,  año  del  nascimien- 
to  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos 
é  diez  é  nueve  años.— Yo  Alfonso  Rodriguez ,  scríbano 
de  Sevilla  y  só  testigo.— Yo  Alfonso  López,  scribano  de 
Sevilla,  só  testigo. — E  yo  Sancho  Rodríguez,  scríbano 
público  de  Sevilla ,  fice  escribir  esta  carta  ^  fice  en  elia 
mío  signo  y  é  8ó  tesitigo. 

n. 

Extracto  da  algnaot  docomectos  MUgnoi  reliUTOt  al  tf enpo  ei 
que  mari6  doó  Alvaro  de  Luna* 

El  Maestre  fué  preso  en  4  de  abril  de  1 453 ,  y  por  cé- 
dala despachada  en  Burgos  ¿  iO  del  mismo  mes  mandó 
el  Rey  al  oontadoi^  del  Maestre,  Alfonso  García  de  Illes- 
cas ,  que  hiciese  entrega  de  todos  los  libros  y  escríturas 
de  la  hacienda  de  su  amo  á  Femando  Yañez  de  Gallo  y 
é  Fenumdo  González  de  Sevilla,  contadores  del  Rey,  por 
cuanto  todos  sus  hiedes,  villas  y  castillos  estaban  man- 
dados secuestrar.  La  cédula  de  secuestración  es  de  ii 
del  mismo  roe»,  y  se  da  en  ella  por  causa  primera  de 
la  prisión  de  don  Alvaro  la  muerte  de  Alonso  Pérez  de 
Vivero. 

Y»  m  IS  de  tbiil  despachó  el  Rey  una  cartft  patente 


en  Santa  María  del  Campo  para  que  su  recaudador  pa- 
gue ciertos  maravedís  de  las  rentas  del  maestrazgo. 

En  20  de  abril  despachó  el  Rey  en  Dueñas. 

En  23  en  Cabezón. 

Despachadas  en  Portillo  á  6  de  mayo  existen  dos  car* 
tas  patentes  para  pagos  de  maravedís  que  se  debían  de 
las  rentas  del  Maestre. 

Desde  el  5  de  mayo  despachó  en  Arévalo  diferentes 
cartas  relativas  también  ó  á  pagar  ó  á  recaudar  canti- 
dades que  eran  propias  del  Maestre  ó  debidas  por  él. 

El  23  de  diclio  mes  despachó  en  Fuensalída  una  car- 
ta patente  haciendo  merced  á  dos  criados  de  la  admi- 
nistración del  soto  de  Calatrava.  Y  de  la  misma  aldea 
hay  fechados  otros  dos  despachos  del  26  y  27  de  mayo. 

Ya  en  el  29  tenia  puesto  su  real  sobre  Maqueda,  pues 
que  hay  fechada  en  dicho  día  y  punto  una  carta  patente 
en  favor  del  conde  de  Rivadeo  sobre  pago  de  cincuenta 
mil  maravedís. 

-  Por  un  albaiá  de  2  de  junio ,  repetido  en  12  de  julio, 
mandó  el  Rey  que  de  los  maravedises  que  se  debían  al 
Maestre  en  los  pedidos  del  año  de  1452  se  en  tregüen  al 
comendador  Diego  de  Avellaneda,  maestresala  del  mis- 
mo señor  Rey,  veinte  mil  maravedís  que  de  orden  suya 
había  gastado  en  los  fechos  de  la  guerra  de  aquel  tiem- 
po sin  pedirle  cuenta.  En  este  albaiá  hay  una  nota  que 
dice  así :  aEste  mismo  día,  sábado  2  de  junio  de  1453, 
fué  ajusticiado  el  Maestre  en  la  villa  de  Valladolid. 

Con  las  fechas  de  3 ,  4 ,  5 ,  6  y  7  del  mismo  mes  de 
junio,  y  de  Maqueda  ó  del  real  sobre  Maqueda,  hay 
también  diferentes  cartas  patentes  sobre  pagos  y  re- 
caudaciones respectivas  á  rentas  del  Maestre. 

Ya  en  8  de  junio  tenia  puesto  su  real  sobre  Escalona, 
desde  donde  hay  despachadas  diferentes  cartas  y  mer- 
cedes, una  entre  otras,  en  que  dice  a  que  por  cuanto 
mandó  degollar  al  Maestre  por  justicia,  por  las  cosas 
por  él  fechas  é  cometidas ,  manda  que  Diego  Gaytan, 
criado  de  Pedro  de  Cuña ,  su  guarda  mayor ,  tenga  en 
secuestración  la  heredad  que  el  Maestre  tenía  llamada 
la  Zarzuela,  y  el  valle  con  los  bueyes^  etc. » 

Por  último ,  omitiendo  dar  noticia  de  otros  muchos 
documentos  que  existen  despachados  antes  y  después 
de  entregada  la  villa  de  Escalona ,  en  un  albaiá  expedido 
en  27  de  noviembre  de  1453  á  Luis  Yaca ,  de  trece  ez<- 
Gusados  de  por  Vida  de  los  que  tenia  el  maestre  don  Al- 
varo de  Luna ,  se  halla  la  nota  siguiente,  puesta  por  los 
contadores :  a  Por  cuanto  es  público  é  notorio  quel  di- 
cho don  Alvaro  de  Luna,  condestable  de  Castilla,  maes- 
tre que  fué  de  Santiago,  es  finado,  é  que  muríó  en  la 
villa  de  Valladolid  á  dos  días  del  mes  de  junio  deste  di- 
cho año,  é  fué  muerto  el  dicho  día  en  la  plaza  de  la  dicha 
villa ,  por  juncia  se  le  quitaron  los  dichos  trece  excu- 
sados.» 

Estos  documentos  ponen  fuera  de  dudft :  prímeroque 
el  maestre  de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna  fué  degolla- 
do en  2  de  junio  de  1453 ;  segundo  que  al  tiempo  de  su 
muerte  el  rey  don  Juan  el  Segundo  estaba  con  su  hueste 
eñ  el  real  í^bre  Maqueda,  tratando  de  apoderarse  de  esta 
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Tilla  f  j  después  de  Escalona  y  demás  que  su  privado  teuia 
en  aquella  comarca.  Por  conslguente  es  falso  y  supuesto 
cuanto  se  cuenta  acerca  de  su  irresolución,  tristeza  y   . 
sentimiento  en  la  carta  103  del  Centón  epUtolario  del 
bachiller  de  Cibdad*Real. 

III. 

CédoU  del  rey  don  Joan  U  (iS  deJtmU  de  1455). 

«Yo  el  Rey  fago  saber  á  los  mis  contadores  mayores 
que  Gómez  González  de  IllescáS,  mi  escribano  de  cáma- 
ro ,  me  fizo  relación  que  pudo  haber  diez  años  quel  maes- 
tre é  condestable  don  Alvaro  de  Luna  le  hobo  prendido 
ó  tovo  preso  en  Escalona  por  saña  que  del  hobo,  é  le  fa- 
tigó en  prisiones  fasta  tanto  que  le  hobo  de  dar  porque  le 
soltase  doscientos  mil  maravedís,  por  los  cuales  le  dejó, 
presos  en  el  castillo  de  Escalona  dos  fijos  suyos  fasta  que 
los  pagara.  E  porque  él  no  pudo  luego  traer  los  dichos 
doscientos  mil  maravedís,  le  había  fecho  matar  el  mayor 
dé  los  dichos  dos  sus  fijos,  é  le  tovo  encobierto  fasta 
tanto  que  le  llevó  é  fizo  pago  de  los  dichos  doscientos 
mil  maravedís,  é  después  le  mandó  dar  el  otro  fijo  vivo. 
E  que  después,  por  causa  del  gran  lugar  que  el  dicho 
maestre  é  condestable  cerca  de  mí  tenia,  él  no  me  lo 
osó  querellar;  ca  fuera  avisado  que  si  lo  querellara  lo 
matara  por  ello.  Pero  que  después  el  dicha  maestreé 
condestable,  conosciendo  el  gran  cargo  que  de  él  tenia, 
dijera  asaz  veces  que  quería  salir  de  su  cargo  é  le  man- 
dar pagar  los  diclios  doscientos  mil  maravedís ,  é  él  fué 
mandado  llamar  para  ello ;  pero  que  fasta  aquí  no  había 
habido  efecto.  E  agora  al  tiempo  que  el  dicho  maestre 
fué  muerto  por  justicia,  entre  otros  cargos  que  confesó 
que  tenia,  confesó  el  dicho  cargo  que  de  él  tenia  de  los 
dichos  maravedís,  suplicándome  que  pues  yo  habia  man- 
dado tomar  é  ocupar  las  villas  é  logares  é  rentas  é  bie- 
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nes  del  dicho  maestre,  me  {rfuguiese  de gelos mandaí 
librar.  Sobre  lo  cual  yo  mandé  haber  cierta  ioforma- 
cion,  la  cual  habida,  é  otrosí,  por  cuanto  el  dicho  maes- 
tre me  envió  suplicar  que  mandase  pagar  el  dicho  cai^ 
que  tenia  del  dicho  Gómez  González,  tóvelo  por  bieo^é 
es  mi  merced  de  le  mandar  librar  los  dichos  doscientos 
mil  maravedís.*-Por  lo  que  vos  mando  que  libredes  al 
dicho  Gómez  González  los  dichos  doscientos  mil  noAr^ 
vedis,  que  así  le  era  en  cargo  el  dicho  maestre  é  con- 
destable.—E  libradgelos  en  cualesquier  maravedís  é 
otras  cosas  que  eran  debidas  al  dicho  maestre  é  condes- 
table ,  é  le  pertenecieron  fasta  el  dia  que  yo  mandé  f^ 
cer  justicia  del  dicho  maestre  é  condestable. — Entm 
fagades  ende  al.  Fecho  en  el  mi  real  sobra  Escalóos,! 
doce  días  de  junio,  año  del  nacimiento  de  nnestro  Sekr 
Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  é  cincuenta  é  tresanoi. 
—Yo  EL  Ret.— Yo  el  doctor  Femando  Díaz  de  Toled<^ 
oidoi'  y  referendarío  del  Rey,  y  su  secretario,  la  fice  es- 
cribir por  su  mandado.— Registrada.— J^odinfj^.  a 

Librados  los  dichos  doscientos  mil  maravedís  par 
carta  del  Rey  en  Escalona  á  14  de  julio  de  i453  ene! 
bachiller  Fernán  Delgado,  receptor  por  el  Maestre  di 
las  villas  y  lugares  de  la  provincia  de  León,  coa  Jerez  da 
Badajoz ,  de  la  orden  de  Santiago ,  de  los  maravedís  del 
año  de  1452.  Llevó  la  carta  el  mismo  Gómez  GoozaleL 

(Este  instrumento  y  los  del  número  anterior  existes 
originales  en  el  archivo  de  Simancas,  y  me  fueron  comn- 
nieadas  copias  de  ellos  por  mi  difunto  amigo  el  sencr 
don  Tomás  González ,  á  cuya  sólida  y  extensa  erudicioa 
en  nuestras  antigüedades  han  debido  en  este  tiempo 
tantos  auxilios  las  investigaciones  históricas  de  diíereih 
tes  escritores.  El  poder  de  doña  Elvira  PortocairerD, 
comprendido  en  el  primer  apéndice ,  pertenece  á  la  ca- 
riosa librería  del  señor  marqués  del  Socorro^  q[Qe  i 
tesamente  se  ha  servido  franqueármelo*) 


A  LA  M  DE  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  GASAS. 


i. 

Eztneto  del  sennoa  pradieado  por  el  ptdra  M oateslno  ea  Santo 
Domingo,  legun  se  baila  en  loa  capltnlos  8  y  i,  libro  3  de  la  Hit- 
toriñ  general  del  padre  Casas.  {MmmtcrUv  pettmeáenU  ikteo» 
UedM  M  eeñor  io»  Auiniú  Ugwi»§, ) 

Llegado  ya  el  tiempo  y  la  hora  de  predicar ,  subió  en 
el  pulpito  el  susodicho  padre  fray  Antonio  Montesino, 
y  tomó  por  tema  y  fundamento  de  su  sermón,  que  ya  lle- 
vaba escrito  y  firmado  de  los  demás :  Ego  vox  cíamofi- 
Us  in  deserto.  Hecha  su  introducción ,  y  dicho  algo  de 
lo  que  tocaba  á  la  materia  del  tiempo  del  adviento ,  co- 
menzó á  encarecer  la  esterilidad  del  desierto  de  las  con- 
ciencias de  los  españoles  de  esta  isla  y  la  ceguedad  en 
que  vivían ,  con  cuánto  peligro  andaban  de  su  condena- 
ron ,  no  ndYirtiendo  los  pecados  gravísimos  en  que  con 


tanta  insensibilidad  estaban  continuamente  zabalHdes, 
y  en  ellos  morían.  Luego  torna  sobre  su  tema ,  dici^ 
do  así :  a  Paraos  todos  á  conocerme,  he  subido  aquí  yo, 
que  soy  voz  de  Cristo,  en  el  desierto  de  esta  isla,  y  por 
tanto  conviene  que  con  atención ,  no  caalquiera ,  sioa 
que  con  todo  vuestro  corazón  y  con  todos  vuestros  sea» 
tidos  la  oigáis ;  la'  cual  voz  os  será  la  mas  nueva  qus 
nunca  oísteis,  te  mas  áspera  y  dura  que  jamás  no  pea* 
sasteisoir.o  Esta  voz  encareció  por  buen  rato  con  pala- 
bras muy  pungitivas  y  terribles  que  les  hacia  estieme* 
cer  las  carnes ,  que  les  parecia  que  ya  estaban  en  el  di- 
vino  juicio.  La  vos  pues  en  gran  manera  en  onivecsai 
encarecida,  declaróles  cuál  era  lo  que  contenia  en  i 
aquella  voz.  a  Esta  voz,  dijo  él ,  es  que  todos  estáis  ea 
pec^ido  mortali  y  en  él  vivís  y  moiis  por  l«  cmldady 
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Urenfaqueosais  con  estas  inocentes  gentes.  Decidy¿con 
qué  derecbo  y  coa  qué  justicia  tenéis  en  tan  cruel  y  ter- 
rible servidumbre  aquestos  indios?  Con  qué  autoridad 
babeishecho  tan  detestables  guerras  á  estas  gentes,  que 
estaban  en  sus  casas  y  tierras  mansas  y  paclflcas,  donde 
tan  infinitas  de  ellas  con  muertes  y  estragos  nunca  oidos 
babeis  consumido?  ¿Cómo  los  tenéis  tan  presos  y  fatiga* 
dos ,  sin  darles  de  comer  ni  curarlos  en  sus  enfermeda- 
des,  que  de  los  ezcesiyos  trabi^jos  que  les  dais  incur- 
ren y  se  os  mueren  y  y  por  mejor  decir,  los  matáis  por 
sacar  y  adquirir  oro  cada  dia?  Y  ¿qué  cuidado  tenéis  de 
quien  los  doctrine^  y  conozcan  á  su  Dios  y  Criador,  sean 
bautizados,  oiganmisa,  guarden  bis  fiestas  y  domingos? 
Estos^no  sonbombres?  No  tienen  almas  racionales?No 
SOIS  obügados  á  amarlos  como  vosotros  mismos?  ¿Esto 
no  entendéis?  Esto  no  8entis?¿Cómo  estáis  en  tanta  pro- 
fundidad de  sueño  tan  let&rgico  dormidos?  Tened  por 
cierto  que  en  el  estado  en  que  estáis  no  os  podéis  m;.s 
salvar  que  los  moros  ó  turcos,  que  carecen  y  no  quieren 
la  fe  de  Jesucristo.  9  Finahnente,  de  tal  manera  explicó 
la  Yoz  que  antes  babia  muy  encarecido,  que  los  dejó 
atónitos ,  á  muchos  como  fuera  de  sentido ,  á  otros  mas 
empedernidos,  y  algunos  algo  compungidos;  pero  á 
ningunoi  á  lo  que  yo  después  entendí  1  convertido. 

11. 

Hdttcla  y  leSexiones  4e  Casas  sobre  d  reparUnlento  4e  AUior- 
qaerqoe.  {HutorU  gener»!,  lib.  3 ,  cap.  36. ) 

La  cédula  que  daba  de  repartimiento  y  encomienda 
rezaba  de  esta  manera :  aYo  Rodrigo  de  Alburquerque, 
repartidor  de  los  caciques  é  indios  en  esta  isla  Españo- 
la por  el  Rey  y  la  Reina  nuestros  señores :  por  virtud 
de  los  poderes  reales  que  de  sus  altezas  be  y  tengo  para 
hacer  el  repartimiento  y  encomendar  los  dichos  caci- 
ques é  indios  y  naborías  de  casa  á  los  vecinos  y  mora- 
dores de  esta  dicha  isla ,  con  acuerdo  y  parecer ,  como 
lo  mandan  sus  altezas,  del  señor  Miguel  de  Pasamente, 
tesorero  general  en  estas  islas  y  Tierra-Firme  por  sus 
altezas;  por  la  presente  encomiendo  á  vos  Ñuño  de  Guz- 
mfltD,  vecino  de  la  villa  de  Puerto  de  Plata,  al  cacique 
Andrés  Guaibona  con  un  nitaino  suyo,  que  se  dice  Juan 
de  Baraona,  con  treinta  y  ocho  personas  deservicio, 
hombres  veinte  y  dos ,  mujeres  diez  y  seis.  Encomen- 
dándosele en  el  dicho  cacique  siete  viejos,  que  no're- 
gbtro,que  no  son  de  servicio.  Encomendándosele  en  el 
dicho  cacique  chico  niños  que  no  son  de  servicio ,  que 
registro.  ISncomendándosele  asimismo  dos  naborías  de 
casa,  que  registro,  los  nombres  de  los  cuales  están  de- 
clarados en  el  libro  de  la  visitación  y  manifestación  que 
se  biso  en  k  dicha  villa  ante  los  visitadores  y  alcaldes 
de  ella;  los  cuales  vos  encomiendo  para  que  os  surais 
de  ellos  en  vuestras  haciendas  y  minas  y  granjerias, 
según  y  como  sus  altezas  lo  mandan,  conforme  á  sus 
ordenanzas,  guardándolas  en  todo  y  por  todo ,  según  y 
cdlno  en  ella  se  contiene » y  guardándolas ,  vos  los  en- 
comiendo por  vuestra  vida  y  por  la  vida  de  un  herede- 
ro mo  ó  bqai  si  lo  tuviereis;  porqut  de  otra  manera 


sus  altezas  no  vos  lo  encomiendan ;  con  apeitibhniento 
que  vos  hago  que  no  guardando  las  dichas  ordenanzas, 
vos  serán  quitados  los  dichos  indios.  El  cargo  de  la 
conciencia  del  tiempo  que  los  tuviéredes  y  vos  sirviere- ' 
des  de  ellos  vaya  sobre  vuestra  conciencia,  y  no  sobre  la 
de  sus  altezas;  demás  de  caeré  incurrir  en  las  otras  pe- 
nas dichas  y  declaradas  en  las  dichas  ordenanzas.  Fecha 
en  la  ciudad  de  la  Concepción  »á  siete  dias  del  mes  de 
diciembre  de  mil  quinientos  y  catorce  años. — Rodrigo 
de  jtíburquerque.'-?OT  mandado  de  dicho  señor  repar- 
úáor. -^Alonso  de  Arce. » 

Bien  hay  que  considerar  cerca  de  esta  encomienda  y 
de  la  firma  de  h,  cédula ;  y  lo  prímero,  á  cuánta  mfelicí- 
dad  de  disminución  y  perdición  babia  llegado  esta  is- 
{  la ,  que  donde  habia  sobre  tres  millones  de  vecinos  na- 
turales de  ella ,  y  que  aquel  cacique  y  señor  Guaibona 
por  ventura  tuvo ,  como  todos  comunmente  los  menores 
señores  aun  tenian,  sobre  treinta  y  cuarenta  mil  perso- 
nas en  su  señoría  por  subditos,  y  quinientos  nitamos 
(nitalnos  eran  y  se  llamaban  los  principales ,  como  cen- 
turiones y  decuriones  ó  jurados,  que  tenian  debajo  de 
su  gobemacionyregimientootrosmucbos),  le  encomen- 
dase Alburquerque  un  nitaino  á  Ñuño  de  Guzman  y  trein- 
ta y  ocho  personas,  y  tantos  viejos  mutiles  ya  para  los 
tratmjos,  aunque  nunca  los  jubilaban  ni  los  dejaban  de 
trabajar,  y  lo  mismo  los  cinco  niños.  Y  fuera  bien  que 
tomaracuentaRodrigo  de  Alburquerque  á  Ñuño  de  Guz- 
man de  cuantos  habia  muerto  de  la  gente  de  aquel  ca- 
cique desde  que  la  primera  vez  se  los  encomendaron; 
pero  no  tenia  él  aquel  cuidado.  Lo  otro  que  se  debe  con- 
siderar es  la  sentencia  que  contra  los  del  consejo  del 
Rey,  sin  entendería,  daba ,  manifestando  la  tiranía  tan 
cijira  que  en  perjuicio  é  injusticia  de  estas  gentes  sus- 
tentaban diciendo  y  haciendo :  se  os  encomienda  el  ca- 
cique Fulano,  conviene  á  saber,  el  señor  y  rey  en  su  tier- 
ra, para  que  os  sirváis  de  él  y  de  sus  vasallos  en  vuestras 
haciendas  y  minas  y  granjerias,  etc.  ¿Dónde  mereció 
Ñuño  de  Guzman ,  que  era  un  escudero  pobre ,  que  le 
sirviese  con  su  misma  persona  el  señor  y  rey  en  su  tier« 
ra  propia,  Guaibona ,  con  el  cual  pudiera  vivir  cuanto  á 
la  sangre  y  cuanto  á  su  dignidad ,  dejada  la  cristiandad 
aparte ,  la  cual  si  á  Guaibona  se  le  predicara ,  por  ven^ 
tura  y  sin  ella  fuera  mejor  que  el  cristiano?  No  mas  por- 
que Ñuño  de  Guzman  tuvo  armas  y  caballos,  y  Guai- 
bona no  las  tenia ;  y  asi  todos  los  demás.  No  bobo  mas 
justicia  que  aquesta  ni  otro  título  mas  justificado  para 
que  Guaibona  rey  súriese  en  sus  haciendas ,  minas  7 
granjerias ,  como  si  fuera  un  ganapán,  al  escudero  Ñuño 
de  Guzman.  Lo  mismo  ha  sido  en  todo  lo  que  se  ha  he- 
cho cerca  de  los  repartimientos  en  perdición  de  estas 
gentes  en  estas  partes,  y  ninguna  causa ,  derecho ,  tí- 
tulo ni  justicia  otra  ha  habido  mas ;  la  cual  los  del  con- 
sejo del  Rey,  pues  eran  letrados,  y  por  ello  honrados, 
estimados  é  nombrados  y  adorados,  no  hablan  de  igno« 
rar.  Lo  tercero  que  conviene  aquí  no  sin  consideradon 
dejar  pasar,  es  el  escarnio  de  las  palabras  de  la  cédula , 
dignas  de  todo  escarnecimiento  |  convione  á  saber  ^ 
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a  Guardando  las  ordenanzas  de  sus  altezas  en  todo  y  por 
todo;  porque  de  otra  manera  sus  altezas  no  os  los  enco- 
miendan, ni  yo  en  su  nombre  vos  los  encomiendo;  con 
apercibimiento  que  vos  hago  que  no  guardándolas,  vos 
serán  quitados.  ítem  :  el  cargo  de  la  consciencía  del 
tiempo  que  ios  tuviéredes  y  vos  sirviéredes  de  ellos  vaya 
sobre  vuestra  consciencia ,  y  no  sobre  las  de  sas  álte- 
las ,  etc.»  ¿Qué  mayor  ni  mas  clara  burla  ni  mas  perni- 
ciosa mentira  y  falsedad?  Poner  aquellas  amenazas  no 
em  sino  como  si  á  un  lobo  hambriento  le  entregaran  las 
ovejas  y  le  dijeran :  Mirad ,  lobo ,  yo  os  prometo  que  si 
las  coméis ,  que  os  tengo  tuego  de  entregar  á  los  perros 
que  os  hagan  pedazos  O  á  un  mancebo  muy  ciego  y 
apasionado  de  amor  de  una  doncella  las  amenazas  que 
le  harían  y  acontescerían,  y  él  jurase  y  perjurase  de 
nunca  llegar  á  ella ,  pero  que  lo  dejasen  con  ella  solos 
en  una  cámara.  O  por  mas  propiamente  hab^r,  como 
si  á  un  firenético  le  dejasen  navajas  muy  afiladas  en  la 
mano,  encerrado  con  unos  niños  Újos  de  reyes,  confian- 
do en  que  le  habian  certificado  con  amenazas  que  si  los 
mataba  lo  balMan  de  matar.  Asi  ha  sido ,  ccm  muy  ma- 
yor verdad  que  los  ejemplos  puestos  notifican,  io  que  se 
ha  hecho  encomendando  los  indios  á  ios  españoles,  po- 
niéndoles leyes  y  penas  y  haciendo  en  ellos  amenazas  ó 
alharacas ,  porque  nunca  se  quitaron  los  indios  ¿  quien 
era  manifiesto  que  ios  mataban,  y  las  penas  otras  no  se 
ejecutaban,  y  que  se  ejecutara,  era  un  castellano  ó  dos 
y  cosa  de  escarnio,  y  si  fueran  ocayores,  y  aunque  les 
pusieran  horcas  cabe  sus  casas,  que  en  muñéndoseles 
el  indio  de  hambre  ó  trabajo,  ios  hobieran  de  ahorcar, 
.  oon  estas  condiciones  los  tomaran ,  porque  la  cobdicia 
y  ansia  de  haber  oro  era  y  es  siempre  tanta ,  que  ni  la 
bambre  del  lobo  ni  la  pasión  del  mozo  enamorado  ni  el 
frenesí  del  loco  se  le  puede  igualar.  Esto  está  ya  en  es- 
tes Indias  bien  averiguado.  Y  lo  mas  gracioso  de  esta 
cédula,  ó  por  mejor  decir,  mayor  señal  de  insensibili- 
dad ,  fué  lo  que  dice  que  sea  á  cargo  de  la  consciencia 
del  que  los  indios  matare ,  y  no  de  sus  altezas ,  como  si 
dando  los  reyes  tan  contra  ley  y  razón  natural  ios  indios 
libres  á  los  españoles ,  aunque  no  los  mataran,  como  los 
mataban  y  mataron,  no  fueran  reos  de  todos  los  traba- 
jos y  angustias  y  privación  de  su  libertad  que  ios  indios 
padecían;  cuanto  mas  que  veian ,  y  era  manifiesto  en 
Castilla  como  acá ,  que  los  indios  por  darlos  á  los  espa- 
ñoles perecían  y  se  acababan ,  y  así  no  eran  excusables, 
pues  no  los  libertaban.  Por  este  nombre  de  reyes  en- 
tiendo los  del  consejo  del  Rey,  los  cuales  tenian  y  tuvie- 
ron toda  la  culpa,  pues  tiranía  tan  ex^'aña  sustentaron 
y  aprobaron,  poniéndoselo  el  Rey  en  sus  manos,  y  así 
el  Rey  sin  duda  ninguna  quedó  de  este  tan  horrible  y 
enormísimo  pecado  libre,  como  arriba  queda  declarado. 
Hecho  este  tan  execrable  repartimiento ,  como  dejó  á 
muchos  de  los  españoles  sin  indios,  por  rehacer  ó  engro** 
sar  los  repartimientos  y  darlos  á  quien  le  pareció ,  y  se 
tuvieron  por  agraviados ,  hobo  grande  gríta  y  escándalo 
en  esta  isla » y  fueron  á  Castilla  grandes  clamores  y  que^ 
jas  del  Rodrígo  de  Arburquerque,  y  llegaron  i  oidos 
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del  Rey.  Pero  como  él  se  ftié  luego  á  GiitfliaT  tenia  4 
HcMidado  Zapata, que, como  se  ha  dicho, en  dsep^ 
mo  del  Consejo  y  á  quien  el  Rey  Católico  dkba  ma^tf 
crédito,  de  tal  manera  fué  Rodrigo  de  Albiirquerqa« 
amparado  y  excusado,  que  hicieron  al  Rey  firmar^ 
cédula  harto  inicua  y  contra  ley  natural,  oonvieoe  á  saJ 
ber :  Que  él  aprobaba  el  dicho  repartí  miento » y  de  poJ 
derío  absoluto  suplía  los  defectos  que  ea  éi  holÁes«d 
Intervenido ,  y  ponia  silencio  para  que  de  tí  mas  no  sé 
hablase ;  como  si  el  Rey  tuviese  poder  aboolato  pera  k 
contra  los  preceptos  de  la  ley  natural ,  6  aprobar  y  so^ 
plir  lo  que  ñiese  cometido  contra  ella,  que  no  «oeii 
cosa  sino  quitar  y  poner  ley  natural » lo  qae  el  misi&)| 
Dios  no  pudo  hacer,  porque  no  puede  negar  á  sí  mism?,| 
como  dice  san  Pedro;  pero  estos  senoejantes  errares  y! 
otros  peores,  aunque  no  sé  si  otros  peores  pueikn  $r,¡ 
hacen  á  los  reyes  algunas  veces  los  de  sus  realescoBse-¡ 
jos,  de  lo  cual  se  quejaba  aquel  gran  rey  AitMJ&jfs¡ 
como  parece  en  el  capítulo  final  del  libro  fisther.  Us¡ 
defectos  de  aquel  repartimiento  fueron  machos  c«tra¡ 
razón  y  ley  natural ,  como  fué  aquel  general  de  dar  [m\ 
hombres  innocentes  libres  en  tan  mortífero  caotivcno^  j¡ 
¿  los  señores  naturales  de  vasallos  hacellos  siervoE  és 
los  mismos  trabajos,  sin  respecto  ni  difereodade  U 
demás.  El  otro,  vendellos  ó  dallos  por  dineros,  si  lo  ^ 
se  dijo  fué  verdad.  Lo  otro,  no  tener  respecto  algí^ 
al  provecho  de  los  indios  desamparados,  dándc^  i 
quien  mejor  los  tratase ,  sino  á  quien  mas  favor  tesak  S 
amistad,  ó  mas  dineros  quizá  daba.  Lo  otro,  porque  so- 
puesta  la  estúpida  ceguedad  que  todo  ¿¡enero  de  boa- 
bre  por  entonces  tenia ,  y  pluguiese  ¿  Dios  que  hüH 
hoy  no  durara  en  muchos  que  estimaban  y  estindNa 
los  indios  ser  propia  hacienda  de  los  españoles,  poeí 
que  después  que  una  ves  se  los  repartían  porque  lü- 
bian ,  como  ellos  dicen ,  servido  en  los  guerrear,  sojis- 
gar,  matar  y  robar,  lo  cual  toman  por  su  muy  gkffio» 
titulo ;  muy  gran  agravio  Alburquerque  bizo  á  los  gae, 
por  dallosá  otros ,  quitaba  y  dejaba  sin  indios  Y  asi  fas* 
cíales  injuria  é  injusticia ,  y  era  contra  ley  y  razón  nt- 
tural ,  en  la  cual  el  Rey  dispensar  ni  suplir  ios  defeetos 
no  podía.  Otros  defectos  é  iniquidades  puede  cualqaitf 
discreto  varón,  del  dicho  repartinuento  que  AMMiiquer- 
que  hizo  y  colegir. 

III. 

CoDTersion  de  Gaus  al  propósito  que  taTO  de  tomar  sobre  úk 

defensa  de  los  indios,  iflutori-  gener»t,  lib.  S ,  cap.  78.} 

Llevando  este  camino,  y  cobrando  cada  dio  majot 
fuerza  esta  vendimia  de  gentes,  según  mas  crecía  la  co- 
dicia, y  así  mas  número  de  ellas  pereciendo,  el  déii§» 
Bartolomé  de  las  Gasas,  de  quien  arriba,  en  el  cap.  2S  j 
en  los  siguientes,  alguna  mención  se  hizo,  andaba  hía 
ocupadoymuy  solicito  en  sus  granjerías,comoíos  otros, 
enviando  indios  de  su  repartimiento  en  las  minas  i  sa« 
oar  oro  y  hacer  sementeras ,  y  aprovechándose  de  eIN 
cuanto  mas  podia ,  puesto  que  siempre  tuvo  respecto  á 
ios  manteoer  cuaito  te  era  posible  y  á  tiatailos  bbnb' 
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nwnto  y  coknpadecerse  d«  sus  miserias;  pero  ningún 
cuidado  tuvo  masque  los  otros  de  acordarse  que  eran 
faombres  infieles ,  y  de  la  obligación  que  tenia  de  dalles 
doctrina  y  traelJes  al  gremio  de  la  Iglesia  de  Jesucristo} 
y  porque  Diego  Velazquez  con  la  gente  española  que 
consigo  traía  se  partió  del  puerto  de  /aguapara  hac«-  y 
asentar  una  villa  de  españoles  en  la  provincia  donde  se 
pobló  la  que  llamó  de  Sancti  Bspiritus,  y  no  habia  en 
toda  la  isla  clérigo  ni  fraile  después  del  en  el  pueblo  de 
Baracoa,  donde  tenían  uno ,  sino  el  dicho  Bartolomé  de 
las  Casas 9  llegándose  la  pascua  de  Pentecostés,  acordó 
dejar  su  casa ,  que  tenía  en  el  rio  de  Arímao  ( la  penúl- 
tima luenga  ),  una  legua  de  Jaguá,  donde  hacia  sus  ha- 
ciendas, é  ir  á  decilles  misa  y  predicalles  aquella  Pas- 
cua, el  cual,  estudiando  los  sermones  que  les  predicó 
la  Pascua,  ó  otros  por  aquel  tiempo,  comenzó  á  consi- 
derar consigo  mismo  sobre  algunas  autoridades  de  la 
Sagrada  Escritura ,  y  si  no  me  he  olvidado,  fué  aquella 
la  principal  y  primera  del  Eclesiástico,  cap.  34 :  ImmO' 
lantü  ex  iniquo  oblalio  e&t  maculata,  et  non  sunt  be- 
neplacitésubsannationesinjustorum.  Dona  iniquorum 
non  probat  Altissimus,  nec  respicU  in  oblationes  íní- 
quorum,  Qui  offert  sacrificium  ex  substaniia  paupe- 
Tum,qfiasi  qui  victimat  filium  in  conspeciupalrissui. 
Pañis  egentiurh,  vita  pauperum  est  :  qui  defraudat 
illum,  homo  sanguinis  est,  Qui  aufert  in  sudare  pa- 
nem,  quasi  qui  occidit  proccimum  suum,  Qui  effundit 
sanguinem,  et  qui  fraudem  fácil  mercenario^  fratres 
«uní.  Comenzó,  digo,  á  considerar  la  miseria  y  servi- 
dumbre que  padecían  aquellas  gentes.  Aprovechóle  para 
esto  lo  que  habia  oído  en  esta  isla  Española  decir  y  ex- 
perimentado que  los  religiosos  de  Santo  Domingo  pre- 
dicaban ,  que  no  se  podían  tener  con  buena  conciencia 
los  indios,  y  que  no  querían  confesar  ó  absolver  á  los  que 
los  tenían;  lo  cual  el  dicho  clérigo  no  aceptaba ,  y  que- 
riéndose una  vez  con  un  religioso  que  halló  de  la  dicha 
ordenen  cíerfó  lugar  confesar,  teniendo  el  clérigo  en 
esta  isla  Española  indios  con  el  mismo  descuido  y  cegue- 
dad que  en  la  de  Cuba ,  no'quiso  el  religioso  confesalle ,  y 
pidiendo  razón  por  qué ,  y  dándosela ,  se  la  refutó  el  clé- 
rigo con  frivolos  argumentos  y  vanas  soluciones,  aun- 
que con  alguna  apariencia,  en  tanto  que  el  religioso  le 
dijo :  ttConcIui ,  padre,  con  que  la  verdad  tuvo  siempre 
muchos  contrarios, y  la  mentira  muchasayudas.»  Bl  clé- 
rigo luego  se  le  rindió  cuanto  á  la  reverencia  y  honor 
que  se  le  debia,  porque  era  el  religioso  veneranda  per- 
sona y  bien  docto ,  harto  mas  que  el  padre  clérigo;  pero 
cuanto  á  dejar  los  indios  nb  curó  de  su  opinión ;  así  que 
*  le  valió  mucho  acordarse  de  aquella  su  disputa  y  aun 
confusión  que  tuvo  con  el  religioso,  para  venir  á  mejor 
considerar  la  ignorancia  y  peligro  en  que  andaba  te- 
niendo los  indios  como  los  otros  y  conflísondo  sin  es^ 
crüpuloá  los  que  los  tenían  y  pretendían  tener,  aunque' 
le  duró  esto  poco ;  pero  habia  muchos  confesado  en 
aquesta  isla  Española  qae  estaban  en  aquellii  darona* 
cion.  Pasados  pues  algunos  días  en  aquesta  considerfiK 
ci(my  ;  cada  dia  mas'  y  mas  certilioándose  por  lo  que' 
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leía  cuanto  al  derecho  y  vía  del  hecho ,  aplicando  lo  und 
á  lo  otro,  determinó  en  sí  mismo,  convencido  de  lá 
misma  verdad,  ser  injusto  y  tiránico  todo  cuanto  cercd 
de  los  indios  en  estas  Indias  se  cometía.  En  confirma- 
ción de  lo  cual  todo  cuanto  leía  hallaba  favorable,  y 
solía  decir  y  afirmar  que  desde  la  primera  hora  que  co- 
menzó á  desechar  las  tinieblas  de  aquella  ignorancia 
nunca  leyó  en  libro  de  latín  ó  de  romance,  que  fueron  eii 
cuarenta  y  cuatro  años  infinitos,  en  que  no  hallase  6 
razón  ó  autoridad  para  probar  y  corroborar  la  justicia 
de  aquestas  indianas  gentes,  y  para  condemnacion  dé 
tes  injusticias  que  se  les  han  hecho  y  males  y  daños. 
Finalmente  se  determinó  de  predicallo ,  y  porque  te- 
niendo él  los  indios  que  tenia,  tenia  luego  la  reproba- 
ción de  sus  sermones  en  la  mano,  acordó,  para  libre- 
mente condenar  los  repartimientos  ó  encomiendas  como 
injustas  y  tiránicas ,  dejar  luego  los  indios  y  renunciar- 
los en  manos  del  gobernador  Diego  Velazquet ,  no  por-» 
que  no  estaban  mejor  en  su  poder,  porque  él  los  trataba' 
con  mas  piedad,  y  lo  hiciera  con  indios  desde  allí  ade- 
lante, y  sabia  qíe  dejándolos  él,  los  habían  de  dará 
quien  los  habia  de  oprimir  y  fatigar*  hasta  matallos, 
como  al  cabo  los  mataron.  Pero  porque  aunque  les  hi- 
ciera todo  el  buen  tratamiento  que  padre  pudiera  hacer 
á  hijos,  como  él  predicaba  no  poderse  tener  con  buena 
conscíencia,  nunca  le  faltaran  calumnias,  diciendo :  «Al- 
fin  tiene  indios;  ¿por  qué  no  los  deja,  pues  afirma  ser^ 
tiranía?  Acordó  totalmente  dejallos.  Y  para  que  de  él' 
todo  cuanto  mejor  se  entienda,  es  bien  aquí  reducirá 
la  memoria  la  compañía  y  estrecha  amistad  que  tuvo 
este  padre  con  ün  Pedro  de  la  Rentería,  hombre  pru- 
dente y  muy  buen  cristiano,  de  quien  arriba  en  el  ca-' 
pítalo  31  hobimos  algo  tocado ,  y  como  fuesen  no  solo 
amigos  I  pero  compañeros  en  hacienda ,  y  tuviesen  am-* 
bos  sus  repartimientos  de  indios  juntos,  acordaron  en- 
tre sí  que  fuese  Pedro  de  la  Rentería  á  la  isla  de  la  Ja-* 
máica ,  donde  tenia  un  hombre  para  traer  puercas  para 
criar  y  maíz  para  sembrar,  y  otras  cosas  que  en  la  de  Cu- 
ba no  habia,  habiendo  quedado  del  todo  gastada ,  según' 
va  declarado ;  y  para  este  viaje  fletaron  una  carabela* 
del  Rey  en  dos  mil  castellanos.  Pues  como  estuviese- 
ausente  Pedro  de  la  Rentería ,  y  el  padre  clérigo  deter- 
minase dejar  los  indios  y  predicar  lo  que  sentía  ser  obli- 
gado para  desengañar  á  los  que  en  tan  profundas  tinie- 
blas de  ignorancia  vivían ;  fué  un  día  al  gobernador  Die-' 
go  Velazquez  y  díjole  lo  que  sentía  de  su  propio  estado  y 
del  mismo  que  gobernaba  y  de  los  demás,  afirmando 
que  en  él  no  se  podían  salvar,  y  que  por  salir  de  peli- 
gro y  hacer  lo  que  debia  á  su  oficio  entendía  en  predi-* 
cario ;  por  tanto  determinaba  rqpundar  en  él  los  indios,' 
y  no  tenerlos  á  su  cargo  mas  :  por  eso  que  los  turiese^ 
por  vacuos  é  hiciese  de  ellos  á  su  voluntad ;  pero  que  lo 
pedia  por  merced  que  aquello  fuese  secreto,  y  que  no> 
los  diese  á  otro  hasta  que  Rentería  volviese  de  la  islado' 
Jamaica,  donde  estaba ;  porque  la  hacienda  y  los  indios, 
queambosindivisaraente  tenían ,  padecerían  detrimen-» 
to  si  antes  que  viniese ,  alguno  á  quloii  diosa  Igs  indios: 
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del  dicho  padre;  en  ella  y  en  ellos  entraba.  El  Gober- 
nador, de  oille  cosa  tan  nueva  y  como  monstruosa ,  lo 
uno  porque,  siendo  clérigo  y  en  las  cosas  del  mundo  co- 
mo los  otros  azolvado ,  fuese  de  la  opinión  de  los  frailes 
dominicos,  que  aquello  primero  habian  intentado,  y  que 
se  atreviese  á  publicallo;  lo  otro,  que  tanta  justificación 
y  menosprecio  de  hacienda  temporal  en  él  bebiese,  que 
teniendo  tan  grande  aparejo  como  tenia  para  ser  rico 
en  breve,  lo  renunciase ,  mayormente  que  comenzaba  á 
tener  fama  de  codicioso,  por  verle  ser  diligente  cerca 
de  las  haciendas  y  de  las  minas  y  por  otras  semejantes 
señales,  quedó  en  grande  manera  admirado,  y  dijole, 
haciendo  mas  cuenta  de  lo  que  al  clérigo  tocaba  en  la 
hacienda  temporal  que  al  peligro  en  que  él  mismo  vi- 
yia,  como  cabeza  y  principal  en  la  tiranía  que  contra 
los  indios  en  aquella  isla  se  perpetraba :  aHirad,  padre, 
lo  que  hacéis,  no  os  arrepintáis ;  porque  por  Dios  que 
08  quería  ver  rico  y  prosperado ,  y  por  tanto  no  admito 
la  dejación  que  hacéis  de  los  indios;  y  porque  mejor  lo 
consideréis,  yo  os  doy  quince  dias  p^ra  bien  pensarlo, 
después  de  los  cuales  me  podéis  tornar  á  hablar  lo  que 
determináredes.9  Respondió  el  padre  clérigo :  «Señor, 
yo  recibo  gran  merced  eií  desear  mi  prosperidad  con 
todos  los  demás  comedimientos  que  vuesamerced  me 
hace;  pero  haced,  señor,  cuenta  que  los  quince  dias 
ion  pasados,  yplega  á  Dios  que  si  yo  me  arrepintiere 
de  este  propósito  que  os  he  manifestado ,  y  quisiere  te- 
ner  los  indios,  y  por  el  amor  que  me  tenéis  quisiéredes 
dejármelos  ó  de  nuevo  dármelos ,  y  me  oyéredes  aunque 
llore  lágrimas  de  sangre.  Dios  sea  el  que  rigurosamen- 
te os  castigue  y  no  os  perdone  este  pecado.  Solo  suplico 
¿  vuesamerced  que  todo  esto  sea  secreto ,  y  los  indios 
no  los  deis  á  ninguno  hasta  que  Rentería  venga,  por- 
que s»U  hacienda  no  reciba  daño.»  Así  se  lo  prometió  y 
lo  guardó,  y  desde  allí  adelante  tuvo  en  mucha  mayor 
reverencia  al  dicho  clérigo;  y  cerca  de  la  gobernación 
en  lo  que  tocaba  á  los  indios,  y  aun  á  lo  del  regimiento 
de  su  misma  persona,  hacia  muchas  cosas  buenas  por 
el  crédito  que  cobró  de  él,  como  si  lo  bebiera  visto  ha- 
cer milagros ;  y  todos  los  demás  de  la  isla  comenzaron 
á  tener  otro  nuevo  concepto  del  que  tenían  del  antes, 
desde  que  supieron  que  había  dejado  los  indios,  lo  que 
por  entonces  y  siempre  ha  sido  estimado  por  el  summo 
argumento  que  de  su  santidad  podía  mostrarse :  tanta 
en  y  es  la  ceguedad  de  los  que  han  venido  á  estas  par- 
tes. Publicóse  aqueste  secreto  de  esta  manera :  que  pre- 
dicando el  dicho  clérigo  día  de  la  Asunción  de  nuestra 
Señora  en  aquel  lugar  donde  se  dijo  que  estaba  tratan- 
do de  la  vida  contemplativa  y  activa ,  que  es  la  materia 
del  Evangelio  de  aquel  día,  tocando  en  las  obras  de  ca- 
ridad espirituales  j  temporales,  fuéle  necesario  mos- 
trarles la  obh'gacion  que  tenían  á  las  cumplir  y  ejercitar 
ton  aquellas  gentes  de  quien  tan  cruelmente  se  servían, 
y  reprender  la  omisión,  descuido  y  olvido  en  que  vivían 
de  ellas,  por  lo  cual  le  vino  al  propósito  descubrir  el 
concierto  secreto  que  con  el  Gobernador  puesto  tenia, 
y  dyo :  ^SeSori  yo  oe  doy  licencia  que  digáis  i  tpdps  los 


que  quisiéredes  cuanto  en  secreto  concertado  faabit- 
mos,  y  yo  la  tomo  para  á  los  («es^tes  dedrio.»  IHcfao 
esto,  comenzó  á  declararles  su  ceguedad»  iiqitttldasy 
tiranías  y  crueldades  que  cometian  en  aqnellss  gentes 
inocentes  y  mansísimas;  cómo  do  podían  salvme,  te- 
niéndolos repartidos,  ellos  y  quien  se  los  repartía;  la 
obllgadoQ  á  restitución  en  que  estaban  ligados ,  y  que 
él  por  cognoscer  el  peligro  en  que  vivía  hai»a  dejado  ks 
indios ;  y  otras  muchas  cosas  que  A  la  materia  eonoer- 
nian.  Quedaron  todos  admirados  y  aun  espantados  da 
lo  que  les  dijo,  y  aun  algunos  compungidos»  y  otros 
como  si  lo  soñaran ,  oyendo  cosas  tan  nuevas  como  ena 
decir  que  sin  pecado  no  podian  tener  los  indios  en  su 
servicio,  como  sidyeraque  délas  bestias  del  campo  no 
podian  servirse* 

IV. 

Ettneto  de  iibí  repreMatedoii  faéSHa ,  esertta  Mcli  Im  wSm 
de  1516  á  ISIS ,  Mbre  la  ntla  eoad«cti  del  secreCuio  Goeckí- 
Uos  y  Tejaeiones  q«e  ^deeiaa  per  ella ,  así  los  Isaios  tamt  ím 
pobladores.  Se  atribnye  por  anos  á  Bartolomé  de  lis  Casas .  j 
por  otros  al  lleenelado  Aloaso  de  Znaxo.  {Cólsect^m i£i  wtkK 

Después  de  citar  la  cláusula  del  testamento  de  la  r^ 
na  doña  Isabel  y  las  ordenanzas  expedidas  por  el  Rey 
Católico  en  favor  de  los  indios,  dice  así : 

aEstán  pervertidas  las  dichas  ordenanzas  en  nracfai 
desorden  é  contrario  uso;  de  donde  ha  venido  que  per 
ser  maltratados  é  peor  mantenidos  é  mucho  trabajados, 
se  han  disminuido  de  uncuento  de  ánimas  que  babia  eo 
la  Española ;  á  que  no  han  quedado  sino  quince  ó  diez  j 
seis  mil ,  ó  fenescerán  todos  si  no  son  presto  remedia- 
dos y  desagraviados. 

sFué  hecha  relación  á  su  alteza  que  cumplia  i  a 
servicio  que  mandase  hacer  granjerias  con  los  dichos 
indios  para  sí ,  é  íicíese  muchas  mercedes  de  Indios  i 
otros  particulares,  é  que  enviasen  repartidores;  lo  coal 
todo  ha  redundado  en  provecho  particular  de  quien  hizo 
la  dicha  relación  é  de  los  que  por  su  mano  han  teoido 
A  cargo  las  dichas  granjerias  por  su  alteza ,  dando  á  su 
alteza  mas  gasto  que  provecho,  faciendo  con  ellos  pan 
sí  otnis  mayores  granjerias,  é  arrendando  los  indios,  é 
trabajándolos  demasiadamente,  é  mal  mantenidos,  é 
peor  tratados ,  é  lo  mismo  se  ha  hecho  é  hace  de  los  in- 
dios que  se  han  dado  por  mercedes,  contra  la  disposi- 
ción de  la  cláusula  del  testamento  de  la  Reina  y  eo 
violación  y  quebrantamiento  de  las  dichas  ordenanzas, 
y  en  daño  y  peijuicio  de  los  pobladores  é  agravio  de  los 
dichos  indios  en  esta  manera. 

bEI  secretario  Lope  de  (üonchillos  firmó  del  Rey  me^ 
ced  para  sí  de  trescientos  indios  en  la  Española ,  y  en  h 
isla  de  San  Juan  de  trescientos ,  y  en  la  isla  de  Cuba  de 
trescientos,  y  en  la  isla  de  Jamaica  de  trescientos :  sea 
mil  é  doscientos. 

slmpetró  por  merced  la  escribanía  mayor  de  las  mi- 
nas  de  las  islas  Española  é  de  la  de  San  Juan  y  de  Cubt, 
y  demás  del  salario  y  de  dent  indios  que  hizo  dar  á  Bal- 
tasar de  Castroi  su  lugart^nieote  en  la  isla  Española,  le 
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Uxo  dar  «i  lá  Ish  de  San  Joan  docientos,  7  lleva  de 
cada  UDO  de  los  que  van  á  sacar  oroá  las  minas  tres 
reales;  é  algunosson  tan  pobres  cuando  de  acá  van,  que 
no  loe  tienen ,  é  por  eso  se  pierden ;  y  de  lo  que  así  lleTa 
por  imposición  puesta  por  61  es  mocha  la  cantidad. 

«Otrosí,  He? a  de  encomienda  de  cuarenta  indios  un 
castellano  en  la  Española  7  en  San  luán  7  en  Caba,  é 
así  mas  6  menos  6  este  respecto. 

»Impetri  merced  de  la  escribanía  de  los  jueces  de 
apelación,  6  demás  del  salario  7  de  cient  indios  que  hizo 
dar  á  su  teniente ,  lleve,  socolor  de  do^hos ,  excesivas 
cantidades,  que  es  grand  cargo  de  conciencia  no  reme- 
diarlo. 

oHa  extendido  el  dicho  oficio  al  registrar  de  las  naos, 
que  pertenesce  al  servicio  de  la  justicÍB|  de  que  lleva 
grandes  cuantías  socolor  de  derechas. 

nOtrosíi  lo  extiende  á  la  vegilacionde  las  cárceles, 
que  pertenescen  á  los  escribanos  del  crimen  é  de  las  cár- 
celes, é  llevan  excesivos  derechos. 

nlmpetró  merced  de  fundidora  marcador  de  la  isla 
de  San  Juan ,  de  que  lleva  mas  de  seiscientos  castellanos 
cada  año,  ó  hizo  dar  á  su  tem'ente  cient  indios. 

»£  asimismo  de  señalar  los  indios  que  vienen  de  otras 
islas  Ueva  un  tomín ,  que  es  dos  reales. 
,    aldem,  en  la  isla  de  Cuba  otro  tanto. 
)    »Y  para  cuando  se  sacare  oro  en  la  isla  de  Jamaica 
otro  tanto. 

»En  la  Tierra-Firme  es  fundidor  7  marcador,  7  es- 
cribano del  juzgado. 

oEl  dicho  Goncfaillos  prove7ó  de  su  mano  por  tesorero 
en  la  Española  á  uno  que  se  llama  Pasamente ,  que  era 
escribiente  en  casa  de  Almazan,  é  iba  algunas  veces  por 
correo  con  cartas. 

vH^oIedar  con  el  dicho  oficio  cada  año  docientos  mil 
maravedís  7  otros  cien  mil  de  ayuda  de  costas ,  é  mas 
cincuenta  mil  maravedís  para  uno  que  cobra  sus  deudas, 
7  mas  sesenta  mil  maravedís  por  alcaide  de  la  Gonceb- 
cion ,  aunque  se  derribó  la  fortaleza. 

aOtrosí,  le  hizo  dar  en  la  Española  docientos  indios, 
7  en  San  Juan  docientos,  é  en  Cuba  trescientos. 

«Reparte  á  quien  ha  gana  de  aprovechar  con  el  sala- 
rio que  le  place,  los  indios  para  las  granjerias  de  su  al- 
teza, 6  ha  hecho  é  hace  otras  mejores  para  sí,  así  de 
labores  de  casas  como  en  otras  haciendas ,  6  asimismo 
los  arrienda  é  maltrata ,  contra  las  ordenanzas  7  contra 
la  disposición  del  testamento  de  la  Reina. 
;  «Tiene  en  su  casa  ocho  ó  diez  mozas  por  mancebas 
públicas,  7  de  celoso  no  consiente  que  duerma  hombre 
en  su  casa,  aunque  tiene  en  ella  todo  el  oro  del  Re7. 

oEl  dicho  Pasamente  con  favor  del  dicho  Goncliillos 
hace  infinitos  insultos  é  agravios ,  así  en  la  casa  de  la 
fundición  del  oro,  donde  se  hace  juez,  como  fuera  de 
ella ,  6  da  causa  que  los  bagan  los  otros  jueces  7  oficia- 
les del  Re7. 

»EI  dicho  Goncbillos  prove7ó  de  su  mano  por  factor 
del  Re7  en  la  isla  de  Sant  Juan  á  Baltasar  de  Gastro,  el 
que  es  su  teniente  de  escribano  en  todas  tres  islas,  6 


hízolQ  dar  docientos  Indios  en  la  dicha  isla ,  demás  del 
salario  é  demás  de  los  dichos  cient  indios  que  le  hizo 
dar  en  la  Española.  ^ 

«El  dicho  Goncbillos  prove7Ó  de  su  mano  en  la  Espa- 
ñola á  Juan  de  Ampies  por  factor  del  Re7  con  ochenta 
mil  maravedís  de  salario  é  docientos  indios. 

«En  la  isla  de  Jamaica  á  uno  que  se  dice  Mazuelo  coni 
cient  mil  maravedís  de  salario  é  trescientos  indios. 

«ítem,  en  la  isla  de  Guba  porveedor  á  uno  que  se  dice 
Vega,  con  salario  é  mas  trescientos  indios. 

«ítem,  en  la  isla  de  San  Juan  por  veedor  á  otro  que  se 
dice  Arce,  con  cuarenta  mil  maravedís  de  salario  é  cien 
indios. 

«Aunque  Almazan  se  le  hacia  conciencia  de  tomaf 
indios,  le  hizo  dar  buena  espía  de  ellos ,  los  cuales  tiene 
su  hijo,  7  el  oficio  de  fundidor  7  marcador  de  la  Espa- 
ñola. ' 

«E  á  Martín  Cabrero,  camarero  en  la  Española ,  dos« 
cientos  indios,  é  en  la  de  San  Juan  doscientos  é  cin- 
cuenta. 

»E  así  á  otros  muchos.  I 

«El  licenciado  Aillon  fué  alcalde  mayor  por  el  co^ 
mendador  mayor  de  Alcántara ,  contra  el  cual  se  ficíe- 
ron  procesos  en  su  residencia ,  porque  liabia  adquerido 
injustamente  con  el  dicho  cargo  mucho;  con  lo  cual 
vino  en  seguimiento  de  aquellos,  é  sin  ser  vistos,  le  hizo 
proveer  Goncbillos  de  uno  de  los  jueces  de  apelación 
con  ciento  é  cincuenta  mil  maravedís  de  salario  é  do- 
cientos  indios.  i 

«El  dicho  Goncbillos  hizo  proveer  al  licenciado  Villa- 
lobos de  juez  de  apelación  con  otro  tanto  salario,  é  in- 
dios como  al  de  suso. 

«Otrosí ,  hizo  proveer  al  licenciado  Matienzo  de  juez 
de  apelación  con  otro  tanto  salario ,  é  indios  como  á 
cada  uno  de  los  susodichos. 

«Demás  de  lo  que  está  dicho  que  hace  en  acrescer  el 
número  de  sus  indios,  ha  hecho  muchos  insultos  é  agra- 
vios, conformándose  con  la  voluntad  de  dicho  Pasamen- 
te, 7  entremétense  en  mas  de  lo  que  se  extienden  sus 
poderes  en  algunas  cosas,  7  en  otras  no  usan  de  ellos 
por  acebcion  de  personas. 

«Tiene  contrataciones ,  é  parte  é  compañía  en  las  ar- 
madas ,  7  toman  dineros  é  otras  cosas  de  los  litigantes, 
socolor  de  prestados. 

«Gompranlas  haciendas  é  ganados  é  otras  cosas,  so« 
color  que  son  fiadas ,  é  son  á  nunca  pagar. 

«El  dicho  Goncbillos  proveyó  de  su  mano  por  repar- 
tidor un  escudero  pobre  que  se  decia  Alburquerque,  é 
vínose  rico  sin  hacer  residencia  ni  dar  cuenta  de  lo  que 
hizo. 

«Diego  Velazquez  fué  puesto  por  teniente  del  Almi- 
rante en  la  isla  de  Guba ,  é  conformándose  con  Pál- 
mente ,  7  con  el  favor  de  Gonchillos ,  ha  hecho  para  sí 
grandes  haciendas,  é  enviando  poco  há  cada  seiscientos 
castellanos  á  Goncbillos é á  Pasamente,  diciendo  ques 
lo  que  han  sacado  sus  indios,  siendo  de  lo  suyo  propio 
porque  le  sostengan. 


i\0  OBRAS  COMPLETAS  BE  DON 

»A  Hojeda  é  Nicuesa  favoreció  ipucho  Conchiliosi 
liaciéndoles  dar  armadas  á  costa  del  Rey ;  é  sin  dar  prcK 
Techo  á  su  alteza  fenescieron  ellos  é  las  gentes  que  lie- 
varón  |p6  muchos  indios  que  sin  propósito  mataron* 

»Juan  Ponce  fué  mozo  de  espuelas  de  don  Pedro  Nu- 
ñez  de  Guzman ,  comendador  mayor  de  Galatrava,  pasó 
¿  las  Indias  por  peón  con  Cristóbal  Colon ,  é  allí  se  casó 
en  la  Española  con  una  moza  de  un  mesonero,  y  pasó  á 
la  isla  de  San  Juan  á  partido  que  de  lo  que  ganase  daría 
al  Rey  la  mitad ,  y  aunque  á  su  alteza  no  dio  provecho, 
para  sí  hobo  tanto,  que  envió  á  Conchillos  una  cadena  de 
seiscientos  ó  setecientos  castellanos,  é  otras  á  él  é  á  sus 
oficiales,  por  los  cuales  le  enviaron  cédula  del  Rey  para 
que  fuese  gobernador  de  la  dicha  isla. 

«En  el  cargo  que  tovo  de  las  granjerias  del  Rey  sa- 
caba cada  fundición  para  sí  cuatro  ó  cinco  mil  castella- 
nos, y  lo  de  la  compañía  del  Rey  no  pasó  de  mil  á  mil  é 
quinientos. 

nPasamonte  subdelegó  al  licenciado  Sánchez  Velaz- 
quez  que  le  tomase  residencia ,  é  corrompióle  con  dá- 
divas. 

)>Sobre  esto  envió  Conchillos  para  tomarle  cuenta  á 
Francisco  de  Nicar,  el  cual  dio  ochocientos  castellanos, 
y  cuando  tovo  acabada  la  cuenta  gelos  tornó  á  pedir, 
sobre  que  riñeron,  é  se  descubrieron  de  la  dicha  cuenta. 

dEI  dicho  Juan  Ponce  compró  por  setecientos  caste- 
llanos, que  envió  á  Oviedo,  oficial  de  Conchillos,  por 
mano  de  Iñigo  de  Zúñiga,  el  oficio  de  contador  de  la 
isla  do  San  Juan  para  un  mochacho  su  criado,  el  cual 
ha  hecho  y  hace  con  el  dicho  oficio  muchos  desconcier- 
tos y  malos  recabdos  en  la  hacienda. 

«Otrosí,  le  hizo  proveer  Conchillos  é  susttficiales  del 
oficio  de  tesorero  de  la  dicha  isla  de  San  Juan,  el  cual 
vendió  por  mil  ducados  á  un  mercader  que  se  dice  Juan 
de  Aro. 

nEl  dicho  Juan  Ponce  trajo  después  desto  á  la  corte 
seis  ó  siete  mil  castellanos^  que  repartió  entre  Concbi- 
llos  é  sus  criados ;  con  que  le  hicieron  dar  cuatro  naos 
de  armada  á  costa  del  Rey,  en  que  se  gastaron  ocho  ó 
diez  mil  castellanos,  donde  ningund  provecho  ha  sub- 
cedido  sino  perder  de  la  gente  que  llevó  la  mayor  parte. 

nPasamonte  supo  como  un  Vasco  Nuñez,  quel  almi- 
rante habia  enviado  á  la  Tierra-Firme,  habia  habido 
buena  dicha ,  é  que  se  hallara  mucho  oro,  é  por  su  avi- 
so Conchillos  hizo  relación  al  Rey  que  convenia  enviará 
Tierra-Firme  un  caballero  principal  con  mil  ó  dos  mil 
hombres ,  é  que  tomase  recia  residencia  al  dicho  Vasco 
Nuñez,  y  como  Pedrarias  fué  con  la  mas  escogida  gente 
que  de  España  ha  salido  y  con  gasto  de  mas  de  cin- 
cuenta mil  ducados,  tomó  la  dicha  residencia;  el  dicho 
Vasco  Nuñez  se  redemió  con  diez  ó  doce  esclavas  é 
otras  cosas  nuevas  que  envió  á  Pasamente ,  el  cual  le 
aconsejó  que  enviase  presentes  á  Conchillos,  y  con  esto, 
y  con  lo  quel  dicho  Pasamente  escribió,  fué  dada  por  bue- 
na su  residencia ,  é  proveído  de  adelantado  de  otra  par- 
te de  aquella  Tierra-Firme ,  con  otros  favores  y  merce- 
des; y  lo  que  ha  aprovechado  su  ida  de  Pedrarias  es 


UANUEL  iO&t  QUINTANA. 

perder  la  mayor  paree  de  la  gente  que  OefA ,  y  aftem 

ios  indios  de  la  Tiecra-Firme  y  puestos  ea  guerra. 

«Determinado  eataba  el  Rey,  que  haya  santa  glom, 
de  mandar  dejar  la»  granjerias  que  por  su  alteza  se  Ih 
cian  con  los  indios ,  porque  fué  certific^o  queledabta 
mas  costa  que  provecho  dellas ,  y  no  se  proveyó  poique 
lo  estorbó  ConchiHoa,  por  el  interese  de  los  que  lo  tie- 
nen á  cargo,  que  son  personas  á  él  acebtas. 

dOUtosí,  muchas  exorbitancias  se  fallaran  proveíais 
por  información  de  Gonchillos,  tomando  la  razoa  de 
sus  libros;  que  no  hay  otro  libro  de  ordenanzas  oí  de 
despacho  sino  el  que  tiene  el  dkho  Concliillos  y  na 
oficial  suyo;  que  todo  iba  por  cédulas  privadas,  deque 
le  han  venido,  de  lo  que  se  ha  visto,  mas  de  cuatro 
cuentos  cada  año.» 

Eitraetos  de  ant  earta  dd'Ueeseíaao  Atoase  de  Zouo  I  «ti* 
sieor  de  ChieTreí,  de  12  de  enero  de  1518.  ( C^Uedon  4e¡  «af 

Rustre  é  muy  magnífico  señor :  Porque  hasta  en  es- 
tas partes  tan  remotas  ó  apartadas  es  muy  notorio  é 
celo  y  fidelidad  entráiíable  que  vuesa  señoría  tiene  ú 
servicio  de  su  alteza  é  bien  de  estas  islas  é  tierra  iníi* 
nita,  quise  escribir  á  vuesa  señoría  como  á  mi  señor, 
dándole  principal  parte  de  las  cosas  de  acá ,  y  tamlaeQ 
para  que  vuesa  señoría  me  conozca  y  sepa  que  tiene 
en  estas  partes  un  muy  cierto  servidor  en  todo  lo  q« 
me  quisiere  mandar,  y  para  que  vuesa  señoría  informe 
á  su  alteza,  demás  de  lo  que  á  su  majestad  escribo,  ei 
todo  lo  que  concerniere  at  remedio  destas  partes,  q« 
tienen  harta  necesidad ,  porque  el  bien  de  todos  est« 
reinos  tan  ancbos  é  espaciosos  está  en  qne  estén  pobb- 
dos  de  indios ,  y  faltando  estos,  falta  todo  :  fiütaalts 
rentas  de  su  alteza,  que  no  habrá  quien  saque  oro;  fato 
la  población  de  estas  partes  y  granjcrías  de  ellas;  y  fi- 
nalmente, de  tierras  tan  abundosas  6  fertilisiinascoiH 
vertirse  han  en  aposento  de  animales  brutos,  é  queda- 
rán desamparadas  é  yermas  sin  ninguna  utilidad  si 
fruto ;  que  seria,  demás  del  cargo  grande  de  condencái 
otra  lamentación  mas  larga  que  la  del  profeta  Jeremía 
sobre  Hierusalem. 

Después  de  este  vino  otro  comendador  qne  Uanana 
de  Lares,  y  este  era  hombre  orgulloso,  aunque  por  o(n 
parte  tenia  algunos  buenos  respetos,  y  este  envió  geste 
á  la  provincia  de  Higuey,  donde  húto  matar  por  mano  de 
un  su  criado  Juan  de  Esquivel ,  natural  de  Sevilla ,  siete 
ú  ocho  mil  indios,  socolor  deque  aquella  provindidix 
que  se  quería  levantar,  que  son  gente  desanda,  q» 
solo  un  cristiano  con  una  espada  basta  para  dosdeotof 
indios.  Hizo  hacer  otra  grandísima  matanza  écrueJdtii 
en  la  provincia  de  Jaraguá,  donde  á  la  sazón  presidia 
una  gran  señora  entre  los  indios,  que  se  llamaba  Aoi- 
caona,  con  todos  los  príncipales  caciques  de  aqoellis 
partes.  Dio  mdios  y  quitólos  á  muchas  personas,  éé^^ 
los  á  sus  criados  y  á  otros,  de  cuya  mudanta  se  moniB 
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infinitos  de  ellos.  Después  de  este  viuo  el  aJmiraDte  que 
hoy  es,  y  este  tovo  mejor  celo,  porque  tovo  intento  de 
dar  los  indios  á  personas  casadas  que  permaneciesen  en 
la  isla ;  aunque  de  la  mudanza  que  hizo  en  muchos,  qui- 
tándolos á  quien  el  dicho  comendador  de  Lares  los  La- 
bia dado,  también  murieron  algunos  indios» 

De  estas  dos  cosas  que  arriba  digo  sucedió  la  tercera, 
que  es  que,  como  los  dichos  repartimientos  se  hicieron 
de  junta  general  de  todos  los  caciques  é  indios,  los  in- 
dios que  eran  de  la  provincia  de  Higuey  hacian  ir  á  Ja- 
raguá  y  á  la  Zabana ,  que  son  lugares  que  distan  de 
Higuey  al  pié  de  cien  leguas,  y  ansí  por  el  consiguiente 
en  todos  los  otros  lugares :  de  manera  que  como  mu- 
chos de  estos  indios  estaban  acostumbrados  á  los  aires 
de  su  tierra,  á  beber  aguas  de  jagüeyes,  que  así  llaman 
las  balsas  de  agua  llovediza,  é  otras  aguas  gruesas,  mu- 
dándolos adonde  iiabia  aguas  delgadas  é  de  fuentes  é 
ríos  frios  é  lugares  destemplados,  é  como  andan  des- 
nudos ,  hanse  muerto  casi  enfinito  número  de  indios, 
dejados  aparte  los  que  han  fallecido  del  muy  inmenso 
trabajo  é  fatiga  que  les  han  dado  tratándolos  mal.  Ansí 
que ,  concluyendo ,  digo  que  á  lo  que  se  alcanza  de  los 
repartimientos  pasados  dende  el  tiempo  del  almiraulc 
viejo  hasta  hoy,  se  hallaron  al  principio  que  esta  isla 
Española  se  descubrió  un  cuento  é  ciento  é  treinta  mil 
indios,  é  agora  no  llegan  á  once  mil  personas  por  las 
cabsas  que  arriba  digo  y  creerse  por  lo  pasado  que  de 
aquí  á  tres  ó  cuatro  años  no  habrá  ninguno  de  ellos  si 
no  se  remedia. 

Ha  sucedido  mas :  que  como  estos  jueces  é  tesorero 
se  vieron  favorescidos  é  que  todo  lo  que  ellos  querían 
se  hacía,  escribieron  al  Rey  Católico  que  habia  muchas 
islas  inútiles  al  derredor  de  esta ,  y  que  era  bien  que  los 
Indios  dellas  se  trujesen  á  esta  isla  Española  para  que 
sirviesen  á  los  cristianos,  después  que  habían  dado  oca- 
sión con  su  reparthníento  á  tanta  matanza  de  los  indios 
naturales,  y  el  Rey  Católico,  oyendo  aquellos  que  le 
aconsejaban,  luego  se  lo  otorgó,  y  con  esta  comisión 
hicieron  armadas  para  traer  los  dichos  indios,  y  envia- 
ron muchas  carabelas  é  gentes  para  estos  con  muy  po- 
cos mantenimientos ;  é  ansí  fué  que  trujeron  todos 
cuantos  indios  hallaron  en  la  isla  de  los  Gigantes  é  en 
la  isla  de  los  Lucayos  é  en  la  isla  de  los  Barbudos  é 
otras  islas,  que  traerían  hastajquince.mil  personas;  y 
como  los  sacaron  de  sus  naturalezas,  é  por  causa  de  los 
pocos  mantenimientos  de  que  iban  fornecidos  los  na- 
vios, ha  sucedido  que  se  han  muerto  mas  de  los  trece 
mil  de  ellos,  y  muchos  al  tiempo  que  los  sacaban  de  los 
navios,  con  ¡a  grande  hambre  que  traían,  se  caían  muer- 
tos ,  y  los  que  quedaron ,  siendo  libres,  los  vendieron  á 
muy  grandes  precios  por  esclavos  con  hierros  en  las  ca- 
ras ,  é  pieza  bobo  que  se  vendió  á  ochenta  ducados. 

Ansí  que,  muy  magnifico  señor,  habiendo  estado  las 
dichas  islas  dende  que  Dios  formó  el  mundo  llenas  de 
gente>  6  muy  útiles  i  é  que  ninguna  cosa  les  faltaba  para 


sus  necesidades,  hicieron  relación  que  eran  inútiles, 
para  despoblarlas  é  matar  cuantos  indios  había  en  ella^ 
(como  dicho  tengo),  dejándolas  yermas  para  que  laa 
habiten  los  animales  brutos  é  aves  del  cielo ,  é  sin  nin- 
gún provecho,  ansí  para  lo  que  concierne  al  servicio  d$ 
Dios  como  al  de  sus  altezas. 

En  este  tiempo  que  todo  lo  susodicho  pasaba  acón* 
teció  que  el  dicho  tesorero  se  enojó  con  Vasco  Nuñez, 
que  reside  en  Tierra-Firme,  é  para  le  destruir  acordó 
de  escribir  al  Rey  Católico  que  era  muy  bien  que  su  al- 
teza hiciese  una  armada  para  Tierra-Firme,  é  que  vi- 
niese un  gobernador  de  aquellas  partes  proveído  é  so- 
bre el  dicho  Vasco  Nuñez ,  é  para  que  á  su  carta  se  diese 
mas  crédito  envió  á  negociar  esto  á  un  bachiller  Inci- 
so, que  habia  estado  en  Tierra-Firme,  é  era  grande  ene- 
migo .del  dicho  Vasco  Nuñez  porque  traía  pleito  con  él; 
el  cual  se  determinó  en  el  Consejo  Real  en  Madrid  habrá 
un  año;  y  como  el  Rey  se  creía  por  aquellos  que  desea- 
ban hacer  placer  al  Tesorero ,  mandó  que  la  armada  se 
hiciese ,  y  que  fuese  por  capitán  generaJ  de  ella  é  gober- 
nador en  Tierra-Firme ,  en  la  provincia  que  dicen  CaSf 
tilla  del  Oro,  Pedrarias  de  Avila ,  y  esto  ansí  proveído» 
no  pudo  ser  esta  negociación  tan  secreta,  que  no  la  supo 
el  dicho  Vasco  Nuñez;  y  como  vino  á  su  noticia  que  el 
bachiller  Inciso  llevaba  el  cargo  de  negociar  contra  éU 
siendo  su  enemigo ,  é  que  el  tesorero  Pasamente  tenia 
tanto  poder  por  razón  de  las  cabsas  que.  arriba  digo^ 
acordó  de  enviar  al  dicho  Pasamonte  muchos  esclavos 
ymuylucidaspiezas,  muchooro  é  otras  joyas  de  harto 
valor,  que  hoy  día  tiene  en  su  casa,  ó  es  muy  notorio 
en  esta  ciudad  que  Vasco  Nuñez  se  las  envió ,  é  hay  mu- 
chos testigos  de  vista  de  esto.  Viendo  pues  el  dicho  te-p 
sorero  tal  presente ,  recibióle ,  y  luego  escribió  todo  ai 
contrario  de  lo  que  antes  habia  escríto ,  haciendo  saber 
al  Rey  Católico  que  Vasco  Nuñez  era  muy  servidor  de 
su  alteza ,  é  la  mejor  persona  é  que  mas  habia  trabajado 
en  su  servicio  de  cuantas  acá  habían  pasado;  pero  cor 
mo  el  camino  es  tan  largo,  no  pudo  llegar  tan  presto 
esta  carta,  que  ya  el  armada  no  estaba  hecha,  y  Pedra- 
rias con  ella  en  Sevilla  para  se  embarcar. 

E  por  todo  el  tiempo  antes  que  esta  armada  llegase, 
muy  magnífico  señor,  habia  trabajado  con  muy  buena 
maña  Vasco  Nuñez  de  hacer  de  paces  á  muchos  caci- 
ques é  señores  principales  de  los  indios ,  en  que  tenía 
pacíficos  al  pié  de  treinta  caciques  con  todos  sus  indios ;. 
y  esto  era  no  tomando  de  ellos  mas  de  lo  qae  le  querían 
dar,  ayudándolos  en  sus  granjerias  que  teníanunoscon-. 
tra  otros ;  y  estaba  tan  quisto  este  Vasco  Nuñez,  que  po-. 
día  ir  seguro  por  Tierra-Firme  cíen  leguas,  y  en  todas 
partes  le  daban  mucho  oro  los  indios  de  su  voluntad,  y 
le  daban  sus  hermanas  ó  hijas  que  llevase  consigo  para, 
que  él  las  casase  ó  usase  de  ellas  á  su  voluntad;  de  que 
iba  creciendo  la  paz,  é  crecían  en  mucha  manera  las 
rentas  de  sus  altezas.  Yestandoansí  lascosas  de  Tierra- 
Firme,  de  cuando  encuando  Vasco  Nuñez  era  socorrido 
de  esta  isla  con  gente  é  mantenimieiitosi  y  ál  ih4  fftr 
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Dando  las  tierras  poco  i  poco  con  mucho  tiento  é  cpi- 
dora,  y  hacíase  muy  gran  fruto.  Y  en  estos  medios,  co- 
mo dicho  tengo ,  llegó  la  dicha  armada ,  y  de  los  que 
quedaron  tívos  ordenóse  una  entrada  la  tierra  adentro, 
de  que  fué  capitán  un  Fulano  Ayora,  y  como  los  indios 
le  vieron  ó  supieron  por  dónde  iba  con  su  gente,  pen- 
sando que  era  Vasco  Nmlez,  á  quien  ellos  llamaban  el 
Tiba,  que  quiere  decir  el  señor  de  los  cristianos ,  sa- 
lieron ciertos  caciques  con  su  gente  con  muchos  vena- 
dos asados  é  puestos  en  sus  barbacoas,  que  quiere  de- 
cir como  artesas  de  allá ,  ó  instrumento  en  que  se  pueda 
llevar  mucha  carne  asada  é  cocida ,  muchos  pavos  coci- 
dos é  asados,  asaz  de  pescados  diversos  guisados,  con 
otros  infinitos  manjares  de  la  tierra,  con  su  pan  muy 
blanco,  á  que  llaman  bollos  Se  mafz,  ó  vino  que  tam- 
bién hacen  de  maíz ,  que  bastaba  para  que  pudiesen  co- 
mer 6  beber  seiscientas  personas  ó  mas  hasta  ser  á  su 
voluntad  satisfechos;  é  como  el  dicho  capitán  Ayora  llegó 
adonde  el  dicho  cacique  estaba  esperando  con  todos  los 
mantenimientos  que  tenia ,  sentáronse  á  comer,  ó  el  Ca- 
cique preguntó  que  dónde  estaba  el  tiba  de  los  cristia- 
nos, ó  señaláronle  al  capitán  Ayora,  y  el  Cacique  dijo 
que  no  era  aquel ,  que  bien  conocía  él  á  Vasco  Nuñez; 
ansí  que,  acabada  la  comida,  lo  primero  que  hizo  el 
capitán  Ayora  fué  prender  al  Cacique  é  á  un  hermano 
suyo ,  con  otras  personas  que  le  parecieron  que  eran  prin- 
cipales, é  que  le  habían  dado  de  comer ,  é  pidióles  que 
le  diesen  oro,  si  no,  que  le  quemaría  ó  le  aperrearía, 
que  quiere  decir  echalie  á  los  perros  que  le  despedaza- 
sen :  el  Cacique,  con  temor  que  bobo,  envió  á  un  indio 
por  un  poco  de  oro  que  tenia,  y  traído,  dijo  el  Ayora 
que  aquello  era  poco ,  é  que  le  diese  mas,  si  no  que  le 
haría  lo  que  había  dicho ,  que  era  quemalle  ó  aperrealle. 
El  Cacique,  ansí  preso,  envió  por  sus  indios  que  le  dies^ 
todo  el  oro  que  tenían,  é  trajeron  mas  oro,  é  dijo  lo 
mismo  el  dicho  capitán,  que  todavía  era  poca  cantidad 
de  oro , é que  tedíese  mas;  finalmente,  que  el  Cacique 
dijo  que  no  tenia  mas,  é  que  si  mas  toviera  mas  le  die- 
ra ;  pero  pues  le  había  dado  su  oro  cuanto  tepia  é  lo  de 
ius  indios ,  que  le  rogaba  se  contentase.  El  Ayora,  como 
esto  vído,  mandóle  llegar  fuego  al  derredor  é  ansí  le 
quemó,  y  á  otros  aperreó  con  grandísima  crueldad. 
Esta  nueva  se  divulgó  luego  entre  todos  los  caciques  co» 
márcanos,  é  vista  la  crueldad  que  se  había  fecho,  é  so- 
bre seguro,  é  llevando  de  comer  é  mantenimientos  al 
dicho  capitán  Ayora,  no  bobo  nadie  de  los  otros  caci- 
ques é  indios  que  pensase  tener  seguridad  de  ningún 
cristiano,  é  fuéronse  huyendo  por  la  tierra,  desamparan- 
do sus  casas  é  buhíos ;  é  yendo  ansí  huyendo,  amostrá- 
banles de  lejos  el  dicho  requerimiento  que  llevaban  para 
que  fuesen  debajo  de  la  obediencia  del  Rey  Católico ;  y 
hacia  á  un  escribano,  ante  quien  se  leían,  que  diese  fe  de 
cómo  ya  estaban  requeridos,  é  luego  los  pronunciaba 
el  capitán  por  esclavos  é  á  perdimiento  de  todos  sus 
bienes,  pues  parecía  que  no  querian  obedecer  al  dicho 
requerimiento,  el  cual  era  hecho  en  lengua  española, 
de  que  el  Cacique  é  indio»  ninguna  cosa  sabían  ni  en*- 
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tendían ,  y  en  tanta  distancia ,  que  puesto  que  supkna 
la  lengua,  no  la  pudieran  oír,  é  si  algo  oían  de  lasvoca 
que  se  daban ,  era  creyendo  que  les  pedían  oro,é  f.; 
no  dándoselo,  que  les  harí&n  el  fuego  que  hicieron  ¿ 
otro  cacique  pasado  é  á  sus  hermanos ;  y  de  esta  iom 
llegaban  de  noche  á  los  buhíos,  é  allí  los  robaban,  aper- 
reaban, los  quemaban  é  traían  en  hierros  poresckm 
Ansí  han  alterado  la  tierra  en  tanta  manera ,  que  Dooa 
ningún  cristiano  ir  sin  compañía  una  legua  de  háM 
donde  están.  Y  continuando  sus  entradas  como  k  qa 
dicha  tengo,  está  toda  k  tierra  tan  levantada.  Unes- 
sarmentada ,  que  los  grandes  insultos,  muertes,  crue- 
les robos,  quemamientos  de  pueblos,  que  no  estañan 
todos  los  castellanos  para  poderse  mantener  que  lastra 
de  rapiña,  que  no  pueden  dar  bocado  sin  sangre,  y  toii 
la  tierra  perdida  y  asolada» 

Tsepa  vuesa  ilustre  señorfa  que  uno  de  losgrank 
daños  que  acá  ha  habido  en  estas  partes,  ha  sido  (p- 
rer  su  alteza  del  Rey  Católico  dar  á  algunos  haxM 
para  que,  socolor  de  descubrir,  fuesen  con  armadas  i  'i 
propia  costa  á  entrar  por  la  Tierra  Firme  é  las  ctns 
islas;  porque  como  los  tales  armadores  se  gastabasp 
hacer  las  dichas  armadas,  llevaban  terrible  codídipm 
sacar  sus  espensas  é  gastos,  é  propósito  de  doblad 
si  pudiesen ;  y  con  estas  intenciones  querían  argar^c 
oro  los  navios  é  de  esclavos  é  de  todo  aquello  qoe  !j 
indios  tenían  de  que  pudiesen  hacer  dineros ,  é  parav^ 
nir  á  este  fin  no  podían  ser  los  medios  sino  bárlnros  i 
sin  piedad ,  é  sin  cometer  grandísimas  crueldades ,  tlc- 
minables  é  crudas  muertes,  robos,  asar  á  los  hombres 
como  á  san  Llórente ,  é  aperreallos,  é  escandaliartoiia 
la  tierra.  E  hemos  visto  casi  á  todos  los  que  deesta^ 
ñera  han  entrado  á  su  costa  morir  ínuy  crueles  QH!£^ 
tes,  como  fué  Diego  de  Nícuesa  ó  el  capitán  Becaa 
é  otros  muchos.  En  conclusión ,  muy  magm'fico  séat, 
que  las  cosas  de  Tierra-Firme  están  agora  de  esUE2* 
ñera  esperando  la  venida  del  fator  del  Rio-Grande  pm 
haber  cada  uno  de  allí  su  parte.  Suplico  á  vuesa  sé> 
ría  que  de  esto  avise  á  su  majestad « púcqne  Hs  d»* 
chos  á  se  ofrecer  á  su  costad  descubrir;  porque d til 
descubrir  antes  es  soterrar  las  tierras  é  proviociasde- 
bajo  de  la  tierra,  é  antes  oscurecerías  que  aclarariisé 
descubrirlas. 

Hay  necesidad  ensimismo  que  vengan  negros  esck* 
vos,  como  escribo  á  su  alteza ;  y  porque  vuesa  sesoni 
verá  aquel  capítulo  de  la  carta  de  su  alteza,  no  lo  (^ 
repetir  aquí ,  mas  de  hacerie  saber  que  es  cosa  ma  j  v 
cosaria  mandarlos  traer,  que  dende  esta  ida  partiólos 
navios  para  Sevilla,  donde  secompre  el  rescate  (piefo^ 
necesario,  ansí  como  paños  de  diversas  colores,  coi 
otras  cbsas  de  rescate  que  se  use  en  Cabo-Verde,  dcoáe 
se  han  de  traer  con  licencia  del  rey  de  Portugal,  é  qv 
por  el  dicho  rescate  vayan  allí  los  navios ,  é  traigan  u» 
dos  los  negros  y  negras  que  pudieran  haber  borníes,  ii> 
edad  de  quince  é  diez  y  ocho  6  veinte  años,  é  btoer^ 
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tan  ett  esta  Ista  i  nuestras  costmnbres ,  é  ponerse  han 
•n  pueblos  donde  estarán  casados  con  sus  mujeres ,  so- 
brellevarse ba  el  trabajo  de  los  indios,  sacarse  ha  infi- 
nito oro.  Es  tierra  esta  la  mejor  que  hay  en  el  mundo 
fera  los  negros,  para  las  mujeres,  para  los  hombres 
viejos,  que  por  grande  mararilJa  se  ve  cuando  uno  dé 
este  género' muere. 

E  es  ansimesmo  muy  necesario,  muy  ilustre  señor, 
que  de  todas  las  partes  de  los  reinos  ó  señoríos  de  su  al- 
teza puedan  venir  libremente  navios  á  esta  i^la  con  todas 
las  mercaderías  que  quisieren  cargar,  sin  tocaren  Sevi- 
lla; porqué  es  total  destrucción  de  estas  partes ,  siendo 
tan  grandes,  estar  restringidas  á  que  no  puedan  venir 
navios  ningunos  sino  de  un  solo  puerto,  que  es  de  Sevi- 
lla :  con  esto  valen  las  cosas  muy  caras,  no  se  pueden 
mantener  buenamente  los  que  acá  están ,  y  lo  que  ganan 
todo  se  lo  llevan  mercaderes ;  de  que  su  alteza  es  muy 
deservido ,  porque  á  haber  navios  de  todas  partes  todas 
las  cosas  valdrían  á  buen  precio  por  la  abundancia  de 
las  mercaderías  é  mantenimientos;  y  esto  debe  mandar 
vuesa  señoría  que  se  provea,  que  es  cosa  muy  necesaria, 
y  puesto  que  SeviUa  reclame  como  otras  veces ,  mas  son 
estas  partes  que  veinte  veces  Sevilla,  é  por  componer 
un  altar  no  se  ha  de  descomponer  otro  mas  principal, 
especialmente  con  tanto  daño  de  estas  partes. 

Hay  necesidad  que  puedan  venir  á  poblar  esta  tierra 
libremente  de  todas  las  partes  dei  mundo,  6  que  se  dé 
licencia  general  para  esto,  sacando  solamente  moros  é 
Judíos  é  reconciliados,  hijos  é  nietos  de  ellos,  como 
está  prohibido  en  la  ordenanza ;  porque  esta  es  siempre 
una  mala  gente,  é  revolvedora  é  cizañadora  de  pue- 
blos é  comunidades. 

Hay  necesidad  también,  muy  ilustre  señor,  que  su 
alteza  haga  merced  á  quien  toviere  por  bien  de  muchas 
islas  que  están  despobladas  é  perdidas, i  lo  menos  con 
muy  poca  gente  de  las  armadas  que  tengo  dichas ,  con 
condición  que  las  pueblen;  porque  si  esto  no  se  hace, 
según  la  grandeza  de  la  tierra  que  acá  hay ,  de  aqui  á  la 
fin  del  mufado  no  se  poblarán  ni  de  ellas  se  recibirá 
ningún  provecho;  y  puesto  que  no  haya  en  las  dichas 
islas  oro ,  podránse  liacer  grandes  granjerias  de  azúca- 
res, algodón,  cañafistola,  ganados  y  otras  cosas  de 
mucho  precio,  como  hace  el  rey  de  Portugal ,  que  en 
la  isla  da  la  Madera ,  que  halló,  no  habla  gente  ni  oro ,  é 
hacitodola  poblar ,  le  renta  agora  muy  gran  valor  é  pre- 
cio, de  las  granjerias  que  se  lian  hecho ;  otro  tanto  fué 
en  las  islas  de  los  Azores,  que  descubrió  un  flamenco, 
donde  estuvieron  diez  y  siete  años  sin  poder  acertar  en 
el  sembrar  del  trigo  cómo  se  diese^  y  después  lo  halla* 
ron,  y  hay  agora  trigo  é  cebada  en  grandísima  abundan- 
cia, con  otras  granjerias  de  pastel  para  los  paños  que 
«e  tiñen  de  azul ;  é  ansí  será  en  las  dichas  islas  que  arri- 
ba digo ,  porque  son  muy  mejores  que  las  del  dicho  rey 
•de  Portugal ,  é  las  rentas  de  su  alteza  se  acrecentarán : 
habrá  mucho  trato  de  unas  islas  ú  otras,  multitud  do 


navios ,  de  que  Dios  nuestro  Señor  sea  knuy  servido  é  el 
estado  real  muy  aumentado. 

Y  con  esto  que  al  presente  se  provea ,  muy  magnifico 
señor,  dende  aqui  digo  é  .afirmo  que  estas  partes  se 
asegurarán,  é  los  vecinos  de  ellas  perderán  la  esperanza 
de  ir  á  Castilla ,  poblarse  han  en  grandísima  manera, 
quitaree  han  bandos  é  parcialidades  que  la  tienen  des- 
truida é  asolada ,  habrá  una  cabeza ,  é  no  muchas ,  que 
es  cosa  monstruosa  en  natura ,  y  será  tanto  el  bien  que 
se  seguiría,  que  no  tiene  comparación ;  y  si  no  se  provee, 
tanto  el  mal,  que  yo  lo  doy  todo  por  destruido.  En  lo  de 
Tierra-Firme  no  hablo  al  presente  hasta  ser  mas  infor- 
mado del  remedio  que  conviene :  yo  lo  escribiré  á  vuesa 
señoría  para  que  se  remedie ;  y  con  esto  que  digo  como 
persona  que  teme  á  Dios  é'á  su  rey  y  señor  natural ,  é 
con  entrañable  amor  le  deseo  servir,  poniendo  la  vida 
para  que  sus  tierras  se  pueblen  é  se  remedien ,  descar- 
go mi  conciencia;  é  lo  echo  todo  en  la  falda  de  vuesa 
señoría ,  pues  sé  que  tiene  poder  del  Rey  nuestro  señor 
para  que  todo  lo  que  digo  se  pueda  remediar  como  con- 
viene ,  y  si  esto  ansí  no  fuere ,  mándeme  su  alteza  cortar 
la  cabeza,  que  yo  lo  mereceré  muy  bien,  como  hombre 
que  no  trata  verdad  en  lo  que  dice  en  cosa  que  tanto  va. 

Y  suplico  á  vuesa  señoría  en  todo  lo  que  arriba  digo 
me  mande  tener  secreto ,  porque  son  cosas  que  tocan  á 
muchos,  é  no  quería  que,  haciendo  yo  lo  que  debo  é 
soy  obligado,  según  el  cargo  que  traje  de  su  alteza  en 
estas  partes  para  decir  la  verdad  en  todo ,  éque  daré  in- 
formación si  fuere  menester ,  que  criasen  en  sus  pechos 
conmigo  nuevas  enemistades. 

VI. 

Extracto  de  ona  carta  del  padre  fray  Pedro  de  Córdota ,  vlcepro- 
Yincial  de  los  frailes  de  Santo  Domingo  en  Indias ,  al  Rey.  Ba 
de  18  de  mayo  de  1517.  {Apuntes  UUitíot  de  MttiUn^  aflos 
de  1516  y  517.  —  CokedM  éet  $eñor  üitdM.) 

Por  los  cuales  males  y  duros  trabajos  los  mesmos 
indios  escogían  y  han  escogido  de  se  matar;  que  vez  ha 
venido  de  matarse  ciento  juntos.  Las  mujeres,  fatigadas 
de  los  trabajos,  han  huido  el  concebir  y  el  parir,  porque 
siendo  preñadas  ó  paridas  no  toviesen  trabajo  sobre  tra- 
bajo; en  tanto  que  muchas  estando  preñadas  han  toma- 
do cosas  para  mover  é  han  movido  las  criaturas.  Otras, 
después  de  paridas ,  con  sus  manos  han  muerto  sus  pro- 
pios hijos ,  por  no  los  poner  ni  dejar  en  tan  dura  servi- 
dumbre. Ya  estas  pobres  gentes  no  engendran  ni  multi-^ 
plican,  ni  hay  de  ellos  posteridad;  que  es  cosa  de  gran 
dolor...»  Después  de  suplicar  que  se  ponga  en  libertad 
á  los  pocos  que  quedan,  añade :  «Y  porque  en  estas  par- 
tes Dios  nuestro  Señor  ha  dispertado  el  espíritu  de  un 
clérigo  llamado  Bartolomé  de  las  Gasas ,  el  cual  con  muy 
grande  celo ,  antes  de  la  muerte  del  señor  ray  don  Fer- 
nando ñié  en  España  á  le  informar  de  todas  estas  cosas 
é  á  le  pedir  remedio  para  ellas ,  y  después  de  muerto  ne- 
goció lo  mismo  con  el  reverendísimo  cardenal  gober* 
nador  de  vuesa  alteza,  y  tomó  acá  con  el  remedio  que 
dio,  del  cual  él  ni  aun  nosotros  no  estamos  satisfechos, 
é  agora  tona  allá  con  pensamiento  de  ver  ¿vuesa  alteza 
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y  darle  cuenta  entera  de  todo  lo  de  acá ;  por  tanto  ne 
quiero  decir  roas...  y  á  él  me  remito,  porque  es  pono* 
na  de  virtud  ó  verdad,  que  ha  muchos  años  que  está  en 
estas  tierras  y  sabe  todas  las  cosas  de  acá.  Vuesa  real 
alteza  puede  justamente  dar  crédito ,  comd  á  verdadero 
ministro  deDios,  queparaatajode  tantos  dañoscreo  que 
le  ha  escogido. 

En  otra  carta  en  mal  latín ,  escrita  de  mancomún  ha- 
cia el  mismo  tiempo  ¿  los  gobernadores  de  España  por 
todos  los  frailes  dominicos  y  franciscos  de  la  isla ,  des- 
pués de  ponderar  la  destrucción  que  han  causado  los 
repartimientos,  que  han  muerto  mas  de  un  millón  en  sola 
la  Española,  y  apenas  quedan  de  diez  á  doce  mil,  etc., 
dicen :  Nunc  ergo  de  remedio  cogitantes  dkimus :  Ucet 
á  diverso  diversa  sunt  asígnala  inedia,  etiam  á  qup- 
lusdam  de  nobis  infraecriptis,  dum  lamen  illa  in  cu* 
juscumque  christiani  servüium  laborem  quemcvmque 
ntpponunt,  reficienda  sunt.  Nunc  enimpost  advenUám 
fratrum  domúii  Hieronimi  pereunt  sictU  peribant ,  mo^ 
riuntur  sicut  moriebantur ,  et  adhuc  velocius  et  plus  , 
nec  ipiorumperdilioni  et  destruclioniper  quoscwnque 
iuecurritur.  Ergo  velocissimé  eubveniatur,  saltem  ip- 
serum  vitae  temporali :  collocentur  erga  in  populis 
vel  communibus  christianiset  ipsis^  vel  s^isolis.  Nu^ 
lli  pro  nunc  servíante  nec  etiam  ñegi.  Nullus  labor  eis 
imponatur^  nisi  quem  ipsi  velut  recreationem  et  adsui 
susfentationem  {ad  quam  parcissimo  suffidt)  vo/uth 
tarié  acceperinl :  suae  vitae  et  saluti  solúm  consulant; 
respirare  permiUantur  et  propagationi  iniendere  natu» 
rali,  quousque,  tempore  cúrrente  pariter  et  docente, 
videaturan  melius  disponi  debeant.  Hoc  enimprimúm 
intendimus  ut  non  finiantur,  —  Repiten  lo  de  fray  Pe- 
dro de  Córdova :  que  vale  mas  dejarlos  in  suis  lods  na-' 
iivis,  quae  dicuntur  lingua  eorum  Yucuf^aguas,  aun 
sin  ser  cristianos ;  y  después  deshacen  las  dud|^s  de  cómo 
se  alimentarán  y  serán  doctrinados ,  y  acaban  recomen- 
dando á  Casas  en  loa  mismos  términos  que  el  padre 
Córdova. 

vn. 

Sobre  la  propveita  de  Casas  de  qoe  se  Iletasen  eselaTos  oegros 
A  América  para  aliviar  en  sos  trabajos  i  los  indios. 

Esta  propuesta  ha  dado  lugar  á  diferentes  altercacio* 
nes  entre  críticos  historiadores  y  filósofos,  los  unos  acu- 
sando por  ella  al  protector  de  los  indios,  y  los  otros  de- 
fendiéndole ó  disculpándole.  No  es  nuestro  ánimo  aquí 
prolongar  la  controversia  con  una  disertación  importu- 
na ,  mayormente  cuando  los  curiosos  pueden  verla  tra- 
tada con  toda  extensión  en  los  Opúsculos  publicados  por 
Llórente.  Allí  está  la  Apología  deCasas  escrita  por  mon- 
sieur  Gregoire  y  leída  en  el  Instituto  Nacional  de  Fran- 
cia,  y  con  ocasión  de  ella  diferentes  escritos  y  observa- 
dones  en  que  se  exponen,  examinan  y  juzgan  las  opi- 
niones en  pro  y  conUv  del  obispo  de  Chiapa.  Superfluo 
pues  seria  repetir  aquí  lo  que  ya  está  escrito  en  aquella 
colección ,  y  hemos  creído  conveniente  ceñimos  á  aña- 
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dir  algunas  noticias ,  que  pueden  servir  á  poner  los  ba- 
chos mas  en  claro,  y  á  que  el  punto  principal  de  Ucoor 
tienda  quede  fuera  de  toda  duda  y  en  su  verdadero 
punto  de  vista. 

Si  pan  convencerse  de  que  la  introducción  y  el  ee- 
meroio  de  escUvos  negras  eran  conocidosen  América, 
muchos  años  antes  que  Casas  los  prQposíeM  pnm  remer 
dio  de  las  Indias,  no  bastasen  los  diferentes  datos  y 
pruebas  que  se  hallan  en  Herrera ,  podrían  agregárseles 
los  siguientes,  sacados  de  documentos  menos  conoci- 
dos del  público.  Por  enero  de  4505  envió  el  Gobierno  á 
Ovando  una  carabela  con  herramientas  de  todas  cla- 
ses, mercaderías ,  mantenimientos,  etc. :  fueron  en  eOa 
diez  y  siete  esclavos  negros  para  sacar  cobre  de  las  mi- 
nas de  este  metal  en  la  Española. 

En  1510  Diego  de  Niouesa  llevó  en  an  navio  Trini- 
dad ,  de  orden  y  por  cuenta  del  Gofaiemo ,  treinta  y  seb 
esclavos  negros  para  entregarlos  en  la  Española. 

En  1513  empezaron  á  cargarse  al  Tesorero  nmehu 
licencias  de  esclavos  á  dos  ducados  cada  uno  :  de  esta 
no  hay  nada  antes  de  este  año ;  la  primera  cédula  que 
se  cita  con  este  objeto  es  de  22  de  julio  de  1513. 

En  1514  se  formó  proceso  en  SÓito  Domingo  á  cier- 
tos portugueses  presos  en  un  navio  que  había  anribods 
á  aquellas  costas;  y  en  el  recurso  que  hicieron  á  sn  rey 
para  que  intercediera  por  ellos  y  los  libertase  del  en- 
cierro que  estaban  padedeodo ,  dedan  que  los  que  ma- 
yor daño  les  hacían  en  sus  depotíciones  eran  algunos 
vecinos  de  Palos  de  Moguer,  á  quienes  se  hablan  qui- 
tado «  ciertos  negros  que  llevaban  hurtados  de  la  costa 
de  Guinea». 

En  carta  del  Rey  á  Esteban  Pasamente,  su  fecha  ea 
Madrid ,  4  de  abril  de  1514,  se  dice  :  aProveeránseeSi» 
clavas  (negras)  que  casándose  con  los  esclavos  que  hay, 
den  estos  menos  sospechas  de  alzamiento ;  y  esclavos 
irán  los  menos  que  pudieren ,  según  decís. »  {Extrae^ 
tosinéditosdeMuüosenlaeolecoionddseñorUgmna.) 

Pero  el  punto  principal  de  la  disputa  es  si  Casas  pro* 
puso  ó  no  ai  Gobierno  el  restablecimiento  del  comercia 
de  negros ,  que  estaba  suspendido  por  ks  órdepes  de 
Cisneros.  Heijera  positivamente  lo  dice ;  Ibs  historia- 
dores que  han  escrito  después  lo  aseguran  bajo  la  fe  de 
aquel  coronista ,  acusando  al  olHspo  de  Chiapa  de  error 
y  de  inconsecuencia ,  y  doliéndose  de  ver  su  respetable 
nombre  en  la  lista  de  los  fomentadores  de  la  esclavitud 
africana.  Monsieur  Gregoire,  en  su  Apología,  ha  qt»^ 
nao  probar  contra  Herrera  que  Casas  no  hizo  nunct 
semejante  propuesta.  Difícil  era  por  cierto  debilitar  h 
autoridad  del  historiador  español  con  solas  pruebas  de 
analogía  y  argumentos  negativos  en  un  hecho  de  tanU 
importancia  y  afirmado  con  tal  seguridad.  Así  es  que 
el  apologista  no  ha  logrado  convencer  entenunenle  i 
sus  lectores,  y  algunos  le  han  impugnado  con  tante 
juicio  y  destreza  como  urbanidad  y  respeto.  Peio  coas 
la  decisión  de  la  duda  debía  depender  de  los  documen- 
tos auténticos  del  tiempo,  que  ninguno  de  los  conté»* 
dientes  podía  consultar,  ha  parecido  couvonienlo  peMr 
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oquí  algunos  datos  eitractados  do  los  papelflB  que  ba  t^ 
nido  á  la  vista  el  autor  de  la  Vida  presente,  que  como 
sacados  principalmente  de  escritos  del  mismo  Gasas, 
excusan  cualquiera  otra  prueba  y  hacen  nulos  el  racio- 
cinio y  esfuerzos  de  su  erudito  y  celoso  defensor. 

i.*  En  el  memorial  que  presentó  en  Í5i6  al  carde- 
nal Cisneros  sobreel  remedio  de  las  Indias  propone  que 
el  Rey  no  tenga  indios  señalados  nf  por  señalar,  sino  que 
cuando  mas  a  coda  comunidad  le  mantenga  algunos  ne- 
gros». {EoBíraetos  d$  iíufSojs  y  coleceion  M  tenor 
UgtUna.) 

2.**  Mas  adelante,  cuando  el  Gobierno  le  mandó  que 
propusiese  algunos  medios  para  Tierra-Firme,  en  el  me- 
morial que  presentó  para  ello  propuso  como  tercer  re- 
medio que  á  todo  vecino  se  le  permitiese  allevar  banca- 
mente  dos  negros  y  dos  negras».  (ídem.) 

3/  Es  condición  expresa  en  la  contrata  que  bizo  con 
el  Gobierno  para  su  expedición  deiCumaná,  que  se  le 
JMbla  de  penoitir  á  él  y  á  sus  companeros  llevar  cada 
uno  tres  esclavos  negros,  mitad  hombres  y  mitad  mu- 
jeres, y  mas  adelante,  según  conviniese ,  hasta  siete  es- 
clavos cada  uno.  (Véase  el  apéndice  siguiente.) 

4.*  Aun  no  estaba  desengañado  en  esta  parta  diez 
años  después,  en  1531 ,  pues  en  la  representación  que 
dirígi<^  al  conseje  de  Indias  en  20  de  enero  de  aquel  año, 
dice  eipresamente  asi :  «  El  remedio  de  los  cristianos 
es  este  muy  cierto  :  que  su  majestad  tenga  por  bien 
prestar  á  cada  una  de  estas  islas  quinientos  ó  seiscien- 
tos negros,  ó  los  que  parecierequeal  presente  bastaren, 
para  que  se  distribuyan  por  los  vecinos  que  hoy  no  tie- 
nen otra  cosa  sino  indios...  é  se  los  fieu  por  tres  años, 
hipotecados  los  negros  á  la  mesma  deuda ;  que  al  cabo 
de  dicho  tiempo  será  su  majestad  pagado ,  é  terna  po- 
blada su  tierra,  é  habrán  crecido  mucho  sus  rentas... 
£  tengan  por  cierto  vuesa  señoría  é  mercedes  que  no  ha- 
brá millar  de  castellanos  que  el  Rey  en  esto  gaste,  que  no 
tenga  otro  millar  dentro  de  tres  «ó  cuatro  años  de  ren- 
ta;  é  si  veinte  mil  ó  treinta  mil  gastase,  veinte  mil  ó 
treinta  mil  en  sus  rentas  aumentará ;  é  sobre  esto  por^ 
nía  la  vida ;  é  no  piensen  vuesa  señoría  é  mercedes  que 
á  mí  solo  es  creibie;  que  todos  acá  con  quien  lo  he  pla- 
ticado me  lo  conceden. »  Y  como  si  esto  no  bastase, 
añade  en  la  postdata :  a  Una,  señores,  delascausasgraur 
des  que  han  ayudado  á  perder  esta  tierra ,  é  no  poblar 
mas  de  lo  que  se  ha  poblado,  alo  menos  de  diez  á  once 
años  acá,  es  no  conceder  libremente  á  todos  cuantos 
quieran  traer  las  Ucencias  de  los  negros;  lo  cual  yo  pedí 
é  alcancé  de  su  majestad ,  no  cierto  para  que  se  vendiese 
á  genoveses  ni  á  los  privados  que  están  sentados  en  la 
corte ,  é  á  otras  personas  que  por  no  afligillas  dejo  de 
decir ;  sino  para  que  se  repartiese  por  los  vecinos  é  nue- 
vos pobladores,'etc.»  (¿oíeeciofi  del  señor  U^na.) 
5.*  Aun  cuando  se  hubieran  perdido  estos  documen- 
tos sueltos,  quedaban  todavía  para  acreditar  el  hecho 
dos  pasajes  notables  de  la  HisUma  general ,  en  que  Ca- 
aaa  ki  repite  de  lleno,  y^  aun,  ya  mas  instruido  en  el 
derecho ,  se  juzga  á  si  mismo  con  mas  seguridad. «  Y 


porque  alguno  de  los  españoles  de  esta  isla  (Santo  Do- 
mingo) dijeron  al  clérigo  Casas,  viendo  lo  que  preten- 
día y  que  los  religiosos  de  Santo  Domingo  no  querían 
absolver  á  los  que  tenian  indios  si  no  los  dejaban ,  qué 
si  extraía  licencia  del  Rey  para  que  pudiesen  traer  de 
Castilla  una  docena  de  negros  esclavos,  que  abrirían 
mano  ^de  los  indios,  acordándose  de  esto  el  clérígo,  dijo 
en  sus  memoriales  que  se  les  hiciese  merced  á  los  es- 
pañoles vecinos  de  ella  de  darles  licencia  para  traer  de 
España  una  docena ,  mas  ó  menos ,  de  esclavos  negros, 
porque  con  ellos  se  sustentarla  la  tierra  y  dejarían  li- 
bres los  indios.  Este  aviso  de  que  se  diese  licencia  para 
traer  esclavos  negros  en  estas  tierras  dio  primero  el 
clérígo  Casas,  no  advirtiendo  la  injusticia  con  que  los 
portugueses  ios  toman  y  hacen  esclavos.  El  cual,  des- 
pués que  cayó  en  ello,  no  lo  diera  por  cuanto  hay  en  el 
mundo ,  porque  siempre  los  tuvo  por  injusta  y  tiránica- 
mente hechos  esclavos,  porque  la  misma  razón  es  de 
ellos  que  de  los  indios,  n  ( Casas ,  Historia  general ,  li  • 
bro3,cap.  101.) 

Al  hablar  después  en  el  cap.  128  de  la  introducción 
de  los  ingenios  de  azúcar  en  Santo  Domingo ,  recuer* 
da  otra  vez  la  oferta  hecha  por  algunos  vecinos  de  allá 
de  dejar  en  libertad  á  los  indios  si  se  les  daba  licen- 
cia de  llevar  esclavos  negros  de  Castilla;  y  continúa 
asi :  «Entendiendo  esto  el  dicho  clérígo  (Casas),  como 
venido  el  Rey  á  reinar  tuvo  mucho  favor,  como  arriba 
visto  se  ha ,  y  los  remedios  de  estas  tierras  se  le  pusle* 
ron  en  las  manos ,  alcanzó  del  Rey  que  para  libertar  los 
indios  se  concediese  á  los  españoles  de  estas  islas  que 
pudiesen  llevar  de  Castilla  algunos  negros  esclavos.» 
Refiere  después  el  ningún  fruto  que  se  sacó  de  esta  con- 
cesión, por  el  curso  que  llevó  el  prívilegio  de  la  saca; 
y  concluye  de  este  modo  :  o  De  este  aviso  que  dio  el 
clérígo,  no  poco,  después,  se  halló  arrepiso,  juzgándose 
culpado  por  inadvertente ;  é  porque  vio,  según  parece- 
rá ,  ser  tan  injusto  el  cautiverio  de  los  negros  como  el 
de  los  indios,  no  fué  diverso  remedio  el  que  acomejó 
de  que  se  trajesen  negros  para  que  se  libertasen  los  in- 
dios, aunque  él  suponía  que  eran  justamente  cautivos ; 
aunque  no  estuvo  cierto  que  la  ignorancia  que  en  esto 
tuvo  y  buena  voluntad  lo  excusase  delante  del  juicio 
divino.» 

Es  indudable  pues  que  Casas  propuso  al  Gobierno,  no 
una,  sino  muchas  veces ,  que  se  llevasen  á  Indias  escla- 
vos negros  para  alivio  de  los  naturales  del  Nuevo  Mun- 
do. Esta  opinión  no  fué  exclusivamente  suya,  sino  de 
todos  los  que  muTiban  con  desconsuelo  la  despoblación 
de  la  Améríca  y  la  querían  remediar.  Ya  en  uno  de  sus 
prímeros  despachos  los  padres  Jerónimos  habían  dicho 
al  cardenal  Cisneros.  «Hay,  lo  tercero,  necesidad ,  como 
ya  bien  á  la  larga  tenemos  escríto,  que  vuesa  señoría 
mande  dar  licencia  general  á  estas  islas ,  en  especial  & 
esta  (Santo  Domingo)y  San  Juan ,  para  que  puedan  traer 
á  ellas  negros  bozales ;  porque  por  ezperíeucia  so  ve  el 
gran  provecho  de  eUos ,  así  para  ayudar  á  estus  indios 
ai  han  de  quedar  encomendados,  6  para  ayudar  á  los 
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castellanos  no  habiendp  de  quedar,  como  para  el  gran 
provecho  que  á  su  alteza  de  ellos  vendrá.  Y  esto  supli- 
camos á  vuesa  señoría  tenga  por  bien  conceder,  y  lu»- 
go  porque  esta  gente  nos  mata  sobre  ello  y  vemos  que 
tienen  razón  o  ^.  Lo  mismo  propusieron  en  todos  sus 
despachos  siguientes;  lo  mismo  el  padre ;Jianzanedo 
por  si  solo  en  i528,  á  poco  de  haber  llegado  á  Espaiía, 
lo  mismo  ^  en  fin ,  el  licenciado  Zuazo  en  su  carta  á  mon- 
sieur  ChievreSy  como  puede  verse  en  el  apéndice  5.^  de 
esta  Vida»  donde  está  extractada. ' 

Si  á  esta  generalidad  de  opinión  se  añade  que  nadie 
dudaba  entonces  de  la  justicia  con  quejos  portugueses 
hacían  este  comercio,  y  que  las  órdenes  del  Cardenal 
sobre  la  saca  de  negros  para  Indias  no  fueron  prohibiti- 
vas, sino  suspensivas ,  y  no  por  motivos  de  equidad  y  de 
justicia ,  sino  de  conveniencia  política  y  de  economía  ), 
se  podrá  graduar  cuál  es  el  cargo  que  resulta  á  Casas  de 
haber  propuesto  en  tales  circunstancias  que  los  escla- 
vos negros  que  se  compraban  á  los  portugueses  para 
trabajar  en  Castilla,  se  llevasen  á  Indias,  donde  serían 
mas  útiles  y  estorbarían  la  despoblación  de  la  tierra  y 
aniquilamiento  de  aquellos  naturales.  Mejor  fuera  que 
anticipándose  á  sobreponerse  á  las  ideas  de  su  siglo, 
como  después  le  aconteció ,  no  hubiera  hecho  seme- 
jante propuesta.  Pero  sus  estudios  y  observaciones  no 
le  condujeron  hasta  mas  tarde  al  conocimiento  entero 
de  la  verdad.  £l  condenó ,  como  hemos  visto  en  los  pa- 
sajes citados,  aquel  detestable  tráfico  igualmente  en 
África  que  en  Indias ;  y  esta  confesión  de  su  error,  tan 
aeveracomo  candorosa,  debe  desarmar  el  rigor  de  la 
filosofía  y  absolveríe  delante  de  la  posteridad. 

Contrata  de  Casas  con  el  Gobierno.  {CoUeeion  del  tenor  Vgnlna,) 

El  Ret.— Por  cuanto  vos,  Bartolomé  de  las  Casas, 
clérigo ,  por  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  abmenta- 
tacion  de  su  santísima  fee  católica,  é  por  me  servir  é 
acrecentar  mis  rentas  é  patrimonio  real,  vos  ofrecistes  é 
proferistes  que  en  la  Tierra-Firme  de  las  Indias  del  mar 
Océano,  que  se  cuenta  desde  la  provincia  de  Paría  in- 
clusive hasta  la  provincia  de  Santa  Marta  exclusive ,  por 
la  costa  de  la  mar,  é  corriendo  por  cuerda  derecha  am- 
bos á  dos  límites,  hasta  dar  á  la  otra  costa  del  Sur,  ha- 
ríadeséefetuarladesé  cumpliríades  las  cosas  siguien- 
tes en  esta  manera : 

Primeramente :  Que  con  ayuda  de  nuestro  Señor  é  de 
su  gloríosa  Madre  estariades  dentro  en  la  dicha  Tierra- 
Firme  é  límites  susodichos  de«del  día  de  la  fecha  deste 
asiento  hasta  un  año  primero  siguiente ,  é  que  con  la 
dicha  ayuda  é  con  vuestra  industría  é  trabajo  é  diligen- 
cia,  é  á  vuestra  costa  é  misión ,  sin  que  nos  al  presente 
hayamos  de  poner  ni  pongamos  cosa  alguna,  asegura- 
réis é  allanaréis  todos  los  indios  é  gente  que  hay  é  ho- 
biere  en  la  dicha  Tierra-Firme  dentro  de  los  dichos  lí- 

4  Carta  de  los  padres  Jerónimos  al  cardenal  Gsneros ,  )S  de 
Julio  de  1517.  {CoUeeion  del  tenor  Ufuéné.) 
t  VéasA  ft  Hencn,  d«cadi  M,  Ub.  a,  cap.  8. 
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mites  suso  declarados ;  é  que  en  la  tierra  é  Itmites  8Q§0« 
dichos,  dentro  de  dos  años  primeros  ngulentes ,  que  se 
cuenten  desdel  día  que  habéis  de  estar  en  la  dicha  Tier» 
ra-Firme,  daréis  diez  mU  indios  allanados,  segaros, 
tributarios  é  subjetos  é  obedientes  á  la  corona  real  da 
nuestros  reinos  de  Castilla. 

Otrosí,  que  dentro  de  tres  años  primeros  siguientes, 
que  se  cuenten  desdel  dia  que  así  habéis  de  estar  en  la 
dicha  Tierra-Firme  en  adelante,  haréis  é  teméis  maña 
como  en  la  dicha  Tierra-Furme,  en  los  limites  de  soso 
declarados ,  tengamos  de  renta  cierta  de  la  manera  que 
adelante  será  contenida,  el  dicho  tercero  año  después 
que  así  entráredesen  la  dicha  Tierra^irme,  quince  mil 
ducados,  é  el  cuarto  año  otros  quince  mil  ducados,  é  el 
quinto  ano  otros  quince  mil  ducados ,  é  el  sexto  año  des- 
pués ,  contando  después  que  entráredes  en  la  dicha  Tier- 
ra-Firme, tengamos  otros  quince  mil  ducados  mas  de 
renta ,  que  sean  pentodos  en  el  dicho  sexto  año  treinta 
mil  ducados;  é  el  séptimo  año  otros  treinta  mil  duca- 
dos, é  el  otavo  año  otros  treinta  mil  ducados,  é  el  no- 
veno año  otros  treinta  mil  ducados,  é  el  décimo  año 
otros  treinta  mil  ducados  mas :  de  manera  que  sean  por 
todos  en  el  dicho  décimo  año  sesenta  mil  ducados  ;é 
dende  en  adelante  en  cada  un  año  otrossesenta  mil  do- 
cados  de  renta  cierta ,  la  cual  dicha  renta  tememos  en 
tributos  é  rentas  de  pueblos  de  cristianos  é  brasil  é  aW 
godon ,  é  otras  cualesquier  cosas  que  no  sean  de  resca- 
te ,  salvo  renta  cierta ,  al  tiempo  que  la  diéredes^  quitas 
todas  costas  é  gastos  al  presente. 

Otrosí :  Que  dentro  de  cinco  años  primeros ,  que  se 
cuenten  desdel  dia  que  así  habéis  de  estar  en  la  dicha 
Tierrar-Firme,  daréis  hechos  é  ediflcados  en  la  dicha 
Tierra-Firme,  en  las  partes  que  á  vos  pareciere  que  mas 
conviene  dentro  de  los  dichos  límites,  tres  pueblos  de 
cristianos  de  á  cincnenta  vecinos  cada  pueblo,  que  tenga 
cada  uno  una  fortaleza  en  que  los  dichos  cristianos  se 
puedan  defender  de  todos  los  indios  de  la  tierra,  sin  que 
nos  hayamos  de  poner  en  hacer  é  labrar  los  dichos  pue- 
blos é  fortalezas  cosa  alguna  al  presente. 

Otrosí :  Que  en  los  tiempos  é  según  que  á  vos  os  pa- 
reciere que  conviene,  é  cuando  á  vos  sea  posible,  ve- 
réis por  vista  de  ojos  é  experimentaréis  por  vuestra  mes- 
ma  persona  los  ríos  é  arroyos  é  logares  que  faobiere  en 
toda  la  tierra,  é  límites  que  tengan  oro,  é  donde  hay 
minas ,  é  cuáles  son  mas  ricas,  é  de  qué  quilates  é  fine- 
zases  el  croque  tienen,  é  cuánto  podrán  sacar  deltas  on 
hombre  cada  dia ,  é  qué  es  el  oro  é  muestra  de  cada  río, 
con  toda  U  relación  que  dicho  es,  la  enviaréis  cierta  é 
verdadera,  sin  incubrir  cosa  alguna,  donde  quiera  que 
yo  estoviere,  lo  mas  brevemente  que  pudiéredes,  á  los 
nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
en  la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  como  está 
mandado,  así  como  se  fueren  haciendo,  descubriendo  é 
allanando ,  é  efectuando  todo  lo  que  arriba  es  dicho  «- 
cesivamente;  é  asimesmo  enviaréis  las  rentaa  que  por 
entonces  hobiéremos  de  haber, conforme  ai capítuioaD-' 
tes  de  este,  sin  que  en  ello  haya  foltaalguna. 
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Otrosí :  Que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Ca&as  é  los 
que  Gon  tos  fueren  trataréis  bieo  é  beiLuamente  é  con 
mansedumbre  á  todos  los  indios  de  la  dicha  tierra»  é  que 
no  les  haréis  mal  ni  daño  ni  desaguisado  alguno  en  sus 
personas  ó  bienes ,  ni  les  tomaréis  ni  consentiréis  tomar 
sus  mantenimientos  é  cosas  que  tovieren,  é  proveeréis 
en  cuanto  á  tos  sea  posible  de  los  traer  en  conocimiento 
é  himbre  de  nuestra  santa  fee  católica,  é  á  que  estén 
domésticos  é  traten  é  eontersen  con  cristianos ,  é  á 
todo  lo  otro  que  convenga  para  la  salvación  de  sus  áni- 
mas é  para  nuestro  servicio,  é  para  que  la  dicha  tierra 
se  pueble  é  ennoblesea,  é  estén  en  nuestra  sul^'ecion  é 
obidiencia ,  como  conviene,  sin  que  para  lo  susodicho 
ni  para  cosa  alguna  dello  nos  seamos  obligados  á  po- 
ner ni  pongamos  al  presente  costa  ni  gastos  ni  otra  cosa 
alguna. 

Todo  lo  cual  que  de  suso  se  contiene,  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas  vos  ofrecistes  é  proferistes  ¿  ha- 
cer é  cumplir  é  eFetuar  como  de  suso  se  contiene ,  por- 
que nos  hayamos  de  hacer  é  cumplir  con  vos  las  cosas 
que  adelante  se  dirán  en  esta  guisa  : 

Primeramente :  Que  se  vos  den  las  cédulas  é  provisio- 
nes que  fueren  menester  para  que  cincuenta  hombres 
de  los  que  agora  están  en  la  isla  Española ,  San  Juan  é 
Cuba  é  Jamaica,  que  sean  naturales  de  estos  nuestros 
reinos  de  Castilla  é  de  León  é  Granada,  etc. ,  cuales 
vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  escogiéredes  é  nom- 
bráredes,  queriendo  ellos  de  su  voluntad,  se  les  dé  licen- 
cia para  que  puedan  ir  é  vayan  con  vos  para  todo  lo  su- 
sodicho ,  á  vuestra  costa  é  misión ,  sin  que  nos  seamos 
obh'gados  á  les  pagar  cosa  alguna. 

Otrosi :  Que  nos  enviemos  á  suplicar  á  nuestro  Santo 
Padre  que  conceda  un  breve  para  que  doce  religiosos 
de  la  orden  de  San  Francisco  é  Santo  Domingo ,  de  los 
que  hay  en  estos  nuestros  reinos  é  de  los  que  agora  es- 
tán en  las  dichas  islas,  cuales  vos  el  dicho  Bartolomé  de 
las  Casas  nombráredes,  queriendo  ellos  ó  habiéndolo 
por  bueno,  seyeudo  naturales  de  nuestros  reinos  de 
Castilla,  de  cualquier  parte  de  ellos,  é  no  en  otra  ma- 
nera, puedan  ir  é  va}'an  á  la  dicha  Tierra-Firme  á  pre- 
dicar é  industriar  en  la  fe  los  dichos  indios  é  los  traer  á 
ella ,  é  animar  é  andar  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de 
las  Casas  é  con  los  dichos  cincuenta  hombres,  é  hacer 
las  otras  cosas  necesarias,  é  que  mnguno  de  sus  perlas- 
dos  é  mayorales  no  puedan  impedir  en  la  dicha  ida,  que- 
riendo ellos  ir,  como  dicho  es;  é  que  asimismo  hayamos 
de  suplicar  á  nuestro  muy  Santo  Padre  que  conceda  in- 
dulgencias plenarias  é  remisión  de  todos  sus  pecados  á 
los  que  murieren  yendo  al  dicho  viaje  é  estando  enten- 
diendo en  lo  susodicho,  muriendo  contritos  é  satisfe- 
chos, é  que  sobre  ello  escribamos  á  nuestro  embajador 
que  está  en  corte  de  Roma  para  que  procure  é  haya  los 
dichos  breves. 

Otrosi :  Que  de  los  Indios  que  agora  hay  en  las  dichas 
islas  Española,  Cuba,  San  Juan  é  Jamaica,  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas  podáis  tomar  é  escoger  diez  in* 
dios  de  los  que  á  vos  os  pareciere  que  son  mas  diestros 


é  ladinos  é  que  mes  conviene,  para  que,  queriendo  ellos 
de  su  voluntad,  los  podáis  llevar  é  llevéis  á  la  dicha 
Tferra- Firme  para  que  anden  con  vos  paia  hablar  é 
comunicar  con  los  otros  indios ,  é  hacer  las  cosas  nece- 
sarias para  la  paciflcacion  de  la  dicha  Tierra-Firme;  é 
que  estos  dichos  indios  los  podáis  tener  é  traer  con  vos 
por  tiempo  é  término  de  diez  años,  é  no  mas ,  dándoles 
de  comer  é  beber  é  vestir  é  calzar  é  las  otras  cosas 
necesarias,  é  tratándoles  bien ;  é  que  pasados  los  di- 
chos diez  años  seáis  obligado  á  los  tornar  á  las  dichas 
islas  si  fueren  vivos ;  é  porque  podria  ser  que  algunas 
personas  maliciosamente  indujiesen  é  atrajiesen  á  los 
dichos  indios,  ó  á  algunos  dallos,  que  dijiesen  que  no 
querian  ir  con  vos  á  la  dicha  Tierra-Firme,  que  las  jus- 
ticias de  las  dichas  islas,  cuando  alguno  de  los  dichos 
jndios  no  quisiesen  ir,  los  interroguen  ó  sepan  dellos 
si  sus  amos  ó  otra  persona  alguna  los  ha  inducido  ó 
atraído  que  no  vayan  á  la  dicha  Tierra-Firme ,  ó  por 
qué  causa  dejan  de  ir;  é  si  fallaren  que  ellos  quieren  irá 
la  dicha  Tierra-Firroe,ti  que  son  inducidos  á  lo  contra- 
rio, hagan  que  vayan  libremente  sin  que  en  ello  les 
sea  puesto  impedimento  alguno ,  é  que  para  ello  se  den 
las  cartas  é  provisiones  que  menester  fueren. 

Otrosi :  Acatando  el  servicio  que  en  esto  vos  ofrecéis 
á  nos  facer,  é  esperamos  que  haréis  vos  é  los  dichos 
cincuenta  hombres,  é  los  gastos  é  trabajos  que  en  ello 
so  vos  ofrecen ,  é  por  vos  hacer  merced ,  quiero  é  es  mi 
merced  é  voluntad  que  toda  la  dicha  renta  que  nos ,  co- 
mo dicho  es,  toviéremosen  la  dicha  tierra  dentro  de  los 
dichos  limites  por  vuestra  industria,  hayáis  é  llevéis  vos 
é  los  dichos  cincuenta  hombres  el  dozavo  de  todo  ello 
para  vos'é  los  dichos  cincuenta  hombres,  desde  que 
comenzáremos  á  gozar  é  llevar  la  dicha  renta. 

El  cual  dicho  dozavo  que  así  vos  Bartolomé  de  las 
Casas  é  los  dichos  cincuenta  hombres  habéis  de  haber, 
conforme  al  capítulo  de  suso  contenido ,  queremos  é 
nos  place  que  cumpliendo  é  efectuándose  por  vuestra 
parte  lo  contenido  en  los  dichos  capítulos ,  hayáis  é  lle- 
véis é  gocéis  vos  é  los  dichos  cincuenta  hombres  que 
con  vos  fueren ,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  é  su*- 
ya ,  é  por  fin  é  muerte  vuestra  é  de  cuatro  herederos 
vuestros  é  suyos  subcesivamente,  el  uno  en  pos  de  otro, 
cual  vos  é  cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres, 
é  después  dellos  el  heredere  en  quien  subcediere  el  di- 
cho derecho,  escogiéredes  é  nomoráredes  en  vida  ó  al 
tiempo  de  la  muerte  por  vuestro  testamento  é  cobdici- 
loé  postrimera  voluntad  é  por  escritura  que  baga  fe:  ^ 
de  manera  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é' 
cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres,  en  vuestra 
vida  ó  al  tiempo  de  vuestra  muerte,  cuando  quisiéredes 
podados  nombrar  un  heredero  que  subceda  en  el  dicho 
derecho,  é  el  dicho  primero  heredero  pueda  nombrar 
otro  segundo  heredero,  é  el  ditho  segundo  heredero 
pueda  nombrar  é  nombre  otro  tercero  heredero,  é  el 
dicho  tercero  heredero  pueda  nombrar  é  nombre  el 
cuarto  heredero;  todos  ellos  subcesivamenteporlafoi^ 
ma  susodichSi  é  que  por  fin  é  muerte  del  cuarto  tae« 
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redero  se  consuma  lo  que  le  pertenesciere  de  la  diclia 
docena  parte,  é  deñde  enadelante  quede  para  nos  é  pa-* 
ra  nuestra  corona  real,  por  cuanto  la  dicha  docena paN 
te  babeis  de  haber  solamente  para  vos  é  para  los  dichos 
cincuenta  hombres  que  con  vos  han  de  ir,  é  para  cua- 
tro herederos  de  cada  uno  de  vos  é  dellos,  nombrados  é 
declarados  en  la  forma  susodicha. 

Otrosí :  Que  las  tenencias  de  las  fortalezas  que  vos  el 
dicho  Bartolomé  de  las  Gasas  vos  ofrecéis  de  hacer  en 
Cos  pueblos  que  se  han  de  edificaren  la  dicha  Tierra- 
Firme,  nos  hayamos  de  hacer  é  hagamos  merced  á  vos 
é  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que  con  vos  han  de 
ir  para  lo  susodicho,  para  que  se  den  á  cualesquier  de- 
líos  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  nombra- 
redes  por  su  vida  é  de  un  heredero  suyo,  cual  para  ello 
nombrare  en  su  vida  ó  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte. 

Otrosí:  Que  de  los  oficios  de  regimientos  de  los  pue- 
blos que  así  ficiéredcs,  nos  hayamos  de  hacer  é  haga- 
mos merced  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que  así  Ue- 
váredespara  lo  susodicho,  ó  á  ios  que  dellos  nombrá- 
redeSy  siendo  personas  hábiles  é  suficientes  para  ello, 
para  que  los  tengan  é  gocen  por  sus  dias. 

Otrosí :  Que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas  é  los 
dichos  cmcuenta  hombres  que  con  vos  han  de  hr,  cada 
é  cuando  é  en  los  tiempos  é  de  la  forma  que  á  vos  el 
dicbo  Bartolomé  de  las  Casas  os  pareciere  que  convie- 
ne ,  é  con  vuestra  licencia,  é  no  de  otra  guisa,  podáis  ir 
i  rescatar  perlas  á  la  pesquería  de  las  perlas  que  agora 
está  descubierta,  por  antel  oficial  que  para  ello  tenemos 
nombrado,  é  que  de  todas  las  perlas  que  rescatáredes 
Cista  que  nos  tengamos  qumce  mil  ducados  de  renta  en 
los  dichos  limites,  como  se  contiene  en  el  segundo  ca- 
pítulo deste  asiento,  paguéis  á  nos  la  cuarta  parte,  como 
lo  pagan  los  otros  que  agora  van  al  dicho  rescate  ^  sin 
que  en  ello  haya  inovacion  alguna;  pereque  si  dentro 
del  término  contenido  en  el  dicho  capítulo  primero  nos 
toviéremos  por  vuestra  industria  é  diligencia  los  di- 
chos quince  mil  ducados  de  renta,  como  en  el  dicho  > 
capítulo  se  contiene ,  que  dende  en  adelante ,  vos  é  los 
dichos  cincuenta  hombres  que  con  vos  han  de  ir  á  la 
dicha  Tierra*Firme  no  paguéis  ni  seáis  obligados  ¿ 
pagar  mas  de  la  séptima  parte  de  lo  que  rescatáredes 
de  las  dichas  perlas ,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida. 

Otrosí :  Que  de  las  perlas  que  vos  el  dicho  Bartolomé 
de  las  Casas,  é  los  dichos  cincuenta  hombres,  é  vues- 
tros criados  que  no  sean  indios,  pescareis  en  toda  la  di- 
flba  Tierra-Firme,  en  todos  los  fogares  queagora  no  es- 
tá descubierta  pesquería  de  perlas  é  de  oro,  é  otras 
cualesquier  cosas  que  rescatáredes  i  vuestra  costa ,  é 
en  toda  la  dicha  Tierra-Firme  dentro  de  los  dichos  lí- 
inites,  durante  los  tres  años  primeros  deste  asiento,  fas- 
ta que  nos  tengamos  los  dichos  quince  mil  ducados  de 
renta  paguéis  á  nos  la  quinta  parte  de  todo  ello ;  pero 
que  después  que  por  vuestra  industria  tengamos  en  k 
dicha  Tierra-Firme  los  dichos  quince  mil  ducados  de 
renta,  paguéis  de  lo  susodicho»  durante  los  dlw  de 
vuestra  vidSi  la  octava  parteé  non laasié  que  del  ono 
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que  cogiéredes  é  sacáredes  de  cualesquier  mineros,  do- 
rante el  dicho  tiempo  fasta  que  tengamos  les  dichos 
quince  mil  ducados  de  renta,  paguéis  á  nos  la  seita  par- 
te de  todo  ello ,  é  no  mas;  pero  que  de  las  perlas é  oro 
que  pescáredes  é  cogiéredes  é  hobiéredes  con  indios, 
paguéis  otro  tanto,  como  agora  se  paga  en  todas  las  br 
his  que  están  descubiertas  é  allanadas;  é  que  el  dicbo 
oro  se  rescate  en  las  partes  é  en  los  lugares  é  tiem- 
pos é  según  que  pareciere  á  vos  el  dicho  Bartolomé  do 
las  Gasas ,  é  no  en  otra  manera. 

Otrosí :  Que  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que  bu 
de  ir  á  lo  susodicho  nos  les  hayamos  de  armar  é  arroe- 
mos caballeros  despuelas  doradas,  para  que  ellos  é  tm 
descendientes  sean  caballeros  de^Hielas  doradas  di 
nuestros  reinos. 

E  otrosí :  Que  les  daremos  é  señalaremos  armas  qoi 
puedan  traer  ellos  é  sus  descendientes  é  subcesores  ea 
sus  divisas  é  escudos  é  reposteros  para  siempre  jamás, 
con  tanto  que  los  que  así  se  hobieren  de  armar  eabaile» 
ros  é  dar  las  dichas  armas  no  sean  reconciliados  ai  M* 
jos  ni  nietos  de  quemados  ni  reconciliados ;  é  que  de  las 
dichas  exenciones  é  preeminencias  de  caballeros  des- 
puelas doradas  gocen  en  las  ludíase  en  la  dicha  Tíe^ 
ra-Firme ,  é  no  en  otra  parte ,  durante  el  tiempo  de  loi 
tres  años  primeros  en  que  habéis  de  dar  los  dichos 
quince  mil  ducados  de  renta  cierta ,  al  tiempo  que  li 
diéredes  sobre  los  indios  de  la  dicha  tierra ,  é  los  dichos 
pueblos  é  otras  cualesquier  cosas  que  quisiéredes  eo 
cada  un  aiío;  pero  queremos  que  cumplidos  los  dichos 
tres  años,  é  habiendo  vos  dado  los  dichos  qumce  mil  dth 
cados  de  renta  é  fechos  los  dichos  tres  pueblos  é  forti- 
lezas ,  é  todo  lo  demás  que  habéis  de  hacer,  que  gocen 
de  las  dichas  preeminencias  de  caballeros  armados  des- 
puelas doradas,  é  de  traer  las  dichas  armas  en  todos  Id 
nuestros  reinóse  señoríos  libremente,  sm  contradiccioa 
alguna ,  é  para  ello  mandaremos  dar  todas  las  cartas  é 
provisiones  que  convengan,  con  tanto  que  vayan  i k 
dicha  Tierra-Firme  dentro  de  los  dichos  limites,  é 
estén  allí  con  vos  entendiendo  en  lo  que  fuere  me- 
nester para  que  tengamos  loa  dichos  quince  mildo- 
cadosde renta  cierta,  comodicho  es;  pero  que  no aua* 
pUéadose  los  dichosquince  mil  ducados  de  renta  cierta, 
como  dicho,  es  en  el  término  é  según  que  se  cootieas 
en  este  dicho  asiento ,  no  gocen  de  las  dichas  gradas, 
exenciones  ni  mercedes,  ni  cosa  alguna  ddlo;  pero  que* 
remos  que  si  después  de  asentada  la  dicha  renta  cierta, 
al  tiempo  que  la  diéredes , como  dicho  es,  aquella « 
perdiere  no  siendo  á  vuestra  culpa,  ni  de  los  dichos  cía- 
cuenta  hombres  ni  de  la  otra  gente  que  lleváredes,  qoe 
se  haya  por  cumplido  cuanto  toca  á  las  dichas  caba- 
Ueiias. 

Otrosí:  Quecumpliéndoselocontenidoeneste  dicho 
asiéntela  capitulación,  losdichoscincuentahombreséios 
que  delies descendieren  sean  firancos,  librase  exeatos 
de  todos  pedidos  é  monedas ,  é  moneda  forera ,  é  pres- 
tidos, é  servicjofr  é  derramas  reales  é  concíbalas  pon 
agOTi  é  Pfbni  sieiB|ire  iamás}  é  para  e|ia  ss  U  deo  é 
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Hbren  todas  las  cartas  é  provisiones  quo  sean  nece- 
sarias 

Otrosí:  Que  los  heredamientos  é  tierras  que  vos  el 
dicho  Bartolón^  de  las  Gasas  ó  los  dichos  cincuenta 
hombres  hobiáredes  ó'compráredes  en  la  diclia  Tierra^ 
Firme  de  los  indios  por  vuestros  dineros  é  joyos  para 
solares  é  labranzas  6  pastos  de  ganados,  sea  vuestro 
propio  é  de  vuestros  herederos  é  subcesores  para  agora 
é  para  siempre  jamás ,  para  que  podados  hacer  dello  é 
«n  ello  como  de  cosa  vuestra  propia  libre  ó  quita  6  desp- 
embargada  y  con  tanto  que  cada  uno  de  los  susodichos 
no  puedan  comprar  ni  haber  mas  cantidad  de  una  legua 
de  tierra  en  cuadra ,  é  con  que  6  quede  la  jurisdicción 
é  dominio  á  nos  é  á  nuestros  subcesores,  é  con  que  no 
se  haga  ni  pueda  hacer  fortaleza  alguna  en  la  dicha  le- 
gua, é  si  se  hiciere  ó  la  hobiere  hecha,  sea  para  nos. 

Otrosí :  Que  despuósque  en  la  dicha  Tierra-Firme  es^ 
tovieren  hechos  é  edificados  algunos  de  los  pueblosque 
conforme  á  este  asiento  habéis  de  hacer,  que  vos  el  di- 
cho Bartolomé  de  las  Gasas  é  los  dichos  cincuenta  hom- 
bres podáis  llevar  ó  llevéis  destos  nuestros  reinos  cada 
nno  de  vos  otros  tres  esclavos  negros  para  vuestro  ser- 
vicio, la  mitad  dellos  hombres,  la  mitad  mujeres,  é 
que  después  que  estén  hechos  todos  los  tres  pueblos»  é 
liaya  cantidad  de  gentejde  cristianos  en  la  dicha  Tier- 
ra-Firme ,  é  pareciendo  á  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las 
Casas  que  conviene  así,  que  podáis  llevar  vos  é  cada  uno 
de  los  dichos  cincuenta  homBres  otros  cada  siete  escla- 
vos negros  para  vuestro  servicio,  la  mitad  hombres  é 
la  mitad  mujeres,  é  para  ello  se  vos  den  todas  las  cédulas 
de  licencia  que  sean  menester,  con  tanto  que  esto  se 
entienda  sin  perjuicio  de  la  merced  é  licencia  que  tene- 
mos dada  al  gobernador  de  Bresa  para  pasar  cuatro  mil 
esclavos  á  las  Indias  é  Tierra-Firme. 

Otrosí :  Que  en  los  pueblos  é  logares  que  ansí  hicié- 
redes  é  edificáredes,  los  dichos  cincuenta  hombres  pue- 
dan tener  é  tengan  en  cada  pueblo,  ó  en  los  que  dellos 
quisieren,  casas  é  solares  é  vecindades,  é  cuando  se  ho- 
biere de  hacer  é  hiciere  el  repartimiento  de  los  términos 
6  sitios  de  los  tales  logares,  se  dé  vecindad  en  ellos,  é 
en  cada  uno  dellos,  á  los  dichos  cincuenta  hombres  ó  á 
los  que  dellos  quisieren,  como  ¿  los  otros  que  en  los  di- 
chos pueblos  hobieren  de  vivi)*,  con  tanto  que  no  se  les 
puedan  dar  ni  den  mas  de  cmco  vecindades  á  cada  uno 
en  todos  los  dichos  pueblos;  é  que  estando  ellos  ocu- 
pados en  descubrir  é  allanar  la  dicha  Tierra-Firme ,  é 
teniendo  en  las  dichas  vecindades  sus  criados  é  fatores, 
que  sean  cristianos  en  sus  casas  é  vecindades,  é  que  no 
sean  de  los  mdios ,  que  gocen  de  las  dichas  vecindades 
é  de  las  preeminencias  é  prerogativas  de  que  gozan  los 
otros  vecmos  de  losdiohos  pueblosque  eneUos  residie- 
ren personalmente. 

Otrosí :  Que  por  término  de  veinte  años  primeros  si- 
guientes, que  se  cuenten  desde  el  día  de  la  fecha  deste 
asiento ,  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas  é  los  di- 
chos cincuenta  hombres  é  vuestros  criados  que  con  vo- 
sotros fuereui  podáis  comer  é  gastar  toda  la  sal  que 


bobíéredes  menester  de  las  pártese  lugares  donde  la 
baliáredes ,  con  tanto  que  no  sea  de  la  sal  de  la  isla  F«s- 
panela  ni  de  ninguna  de  las  salinas  de  las  otras  islas, 
que  por  nuestro  mandado  están  arrendadas,  éque  la 
sal  que  hobiéredes  menester  para  salar  las  carnes  é  ce- 
cinas é  otras  cosas  que  hobiéredes  de  llevar  á  la  dicha 
Tierra-Firme ,  la  podáis  tomar  é  toméis  de  eualesquier 
salmas  de  las  dichas  islas  libremente,-sinfagar cosa  al- 
guna. 

Otrosí :  Que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas  é 
cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres  podáis  lle- 
var é  nevéis  un  marco  y  medio  de  plata  á  las  dichas  is- 
las é  T4erra-Firme  para  vuestro  servicio ,  é  para  ello  se 
vos  dé  licencia  en  forma,  jurando  que  no  es  para  ven- 
der ni  contratar,  salvo  para  el  dicho  vuestro  servicio ,  é 
que  si  por  caso  la  dicha  plata  ó  alguna  parte  della  se 
Nevare  juntamente  á  las  dichas  Indias,  que  no  se  re- 
partiere entre  vos  é  los  dichos  cincuenta  hombres  á  ca- 
da uno  de  los  dichos  marco  y  medio  cada  uno ,  é  si  no 
se  repartieran  é  dieren  como  dicho  es,  que  la  plata  que 
della  quedare  se  vuelva  á  estos  nuestros  reinos  de  Gas^ 
tilla. 

Otrosí :  Que  de  todas  ks  mercaderías,  viandas  é  man- 
tenimientos de  ganados,  é  otras  cosas  que  vos  el  di- 
cho Bartolomé  de  las  Casase  los  dichos  cincuenta  hom- 
brea hobiéredes  de  llevar  é  lleváredes  á  la  dicha  Tier- 
ra-Fume en  los  dichos  límites ,  durante  el  dicho 
tiempo  de  los  dichos  diez  años,  así  de  los  nuestros 
reinos  de  Castilla,  registrándolo  antes  los  nuestros  ofi- 
ciales de  Sevilla,  é  no  descargándolo  en  ninguna  de 
las  diclms  islas  Española  é  Fernandina ,  San  Juan  é  Ja- 
maica, como  de  lo  que  dellas  lleváredes  de  las  granje- 
rias é  crianzas  é  otras  cosas  que  en  ellas  se  hacen ,  no 
paguéis  ni  seáis  obligado  á  pagar  ningunos  derechos  de 
almojarifazgo  ni  cargo  ni  descargo ,  é  seáis  libres,  fran- 
cos é  exentos  de  todo  ello. 

Otrosí :  Que  de  los  derechos  que  suelen  pagar  los  que 
van  á  las  minas,  de  las  licencias  que  se  les  den  para  ir  á 
ellas,  no  paguéis  derechos  algunos  vos  el  dicho  Barto- 
lomé de  las  Gasas  ni  los  dichos  cincuenta  hombres  ni 
los  criados  que  enviáredes,  durante  los  días  de  vuestras 
vidas ;  pero  que  no  puedan  ir  ni  vayan  á  las  dichas  mi- 
nas sin  las  dichas  licencias ,  como  fasta  aquí  se  ha  he- 
cho, so  las  penas  que  sobre  ello  están  puestas. 

Otrosí :  Que  si  antes  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las 
Gasas  ontráredes  en  la  dicha  Tierra-Firme  falleciera 
alguno  ó  algunos  de  los  cincuenta  hombres  que  ansí 
han  de  ir  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Gasas  á  lo 
susodicho,  que  vos  podáis  nombrar  é  nombréis  otro  en 
su  lugar,  el  cual  goce  de  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes  é  cosas  contenidas  en  este  asiento ,  como  lo 
podria  gozar  el  que  así  falleciere ;  pero  si  alguno  falle- 
ciere después  que  así  entráredes  ó  estoviéredes  en  la 
dicha  Tierra-Firme ,  quel  heredero  del  que  así  fallecie- 
re vaya  á  es^r  é  residir  en  la  dicha  Tierra-Firme  á  en- 
tender en  todo  lo  susodicho ,  seyendo  de  edad  é  hábil 
para  ello,  ó  que  dé  otra  persona  á  vuestro  contentap 


dSO  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

miento  para  ello ;  é  ¿i  no  lo  hiciere,  que  vos  podáis  nom-  < 
brar  é  numbreis  otro  en  su  lugar  que  sirva  á  este  en  lo 
susodicliOy  hasta  quel  tal  heredero  vaya  en  persona  á 
ello,  ó  dé  persona  suGcieute ,  como  dicho  es ,  con  tanto 
que)  tal  heredero,  después  que  tuviese  edad  ó  habilidad 
para  ello,  dentro  de  un  año  vaya  á  residir  á  la  diclia  tier* 
ra,  é  hacer  é  cumplir  todo  aquello  que  aquel  en  cuya  he* 
rancia  él  subcedió  era  obligado ;  lo  cual  se  hagatisi,  con 
tanto  que  este  capítulo  é  lo  contenido  en  este  asiento  se 
notifique  á  lus  dichos  cincuenta  hombres  que  bebieren 
de  ir  con  vos  á  la  dicha  Tierra-Firme  antes  que  allá 
vayan ,  para  que  sepan  á  qué  van,  é  cómo  é  coa  qué  con* 
dicion ,  é  las  cosas  que  han  de  guardar ,  é  que  de.  la  di- 
cha notificación,  signada  de  escribano,  seáis  obligado  i 
la  dar  ¿  los  oficiales  de  las  dichas  Indias  para  que  tengan 
razón  dello. 

Otrosí:  Que  nos  mandaremos  dar  nuestra  carta  Or* 
mada  de  nuestro  nombre  para  el  licenciado  Rodrigo  de 
Figueroa  é  los  otros  jueces  que  convengan  que  se  in- 
forme qué  indios  hay  en  las  dichas  islas  Española  é 
Sun  Juan  é  Cuba  ó  Jamaica,  ó  en  cualquier  de  los  di* 
chos  límites  de  ellas ,  que  se  hayan  tomado  é  traido  de 
la  dicha  Tierra-Firme ,  que  estén  presos  é  detenidos 
contra  su  voluntad,  injusta  é  no  debidamente,  por  cua- 
lesquier  personas  en  cuyo  poder  estovleren ,  é  los  pon- 
gan en  toda  libertad  é  los  entreguen  á  vos  el  dicho  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  para  que  si  ellos  quisieren  los  He* 
veis  á  la  dicha  Tierra-Firme,  para  que  estén  libres  é 
exentos  de  la  dicha  servidumbre. 

Otrosí :  Porque  podría  ser  que  andando  vos  é  la  dicha 
gente  pacificando  é  allanando  la  dicha  Tierra-Firme  é 
los  dichos  indios ,  é  haciendo  lo  qué  conviene  para  efe- 
to  de  lo  contenido  en  este  asiento  é  capitulación,  algu- 
nas naos  é  otras  fustas  fuesen  á  la  dicha  Tierra-Firme, 
é  la  gente  que  se  apease  en  tierra  hiciese  algunos  ma- 
les é  daños  é  robos  á  los  dichos  indios,  é  esto  seria  cau- 
sa que  no  se  pudiese  hacer  ni  efectuar  lo  susodicho, 
que  se  den  todas  las  cartas  é  provisiones  que  sean  ne- 
cesarias para  las  nuestras  justicias  para  que  ninguna 
ni  algunas  personas  de  ningún  estado  ni  condición  que 
sean  que  fuesen  á  rescatar  é  contratar  por  vía  de  co- 
mercio é  contratación  con  los  dichos  indios  dentro  de 
los  dichos  vuestros  límites,  asi  de  las  Islas  como  de  cual- 
quier parte  de  la  dicha  Tierra-Firme,  sean  osados  de 
hacer  mal  ni  daño  á  los  indios  de  la  dicha  tierra;  pero 
queremos  é  es  nuestra  voluntad  que  los  vecinos  destas 
¿las  é  Tierra-Firme  puedan  ir  todos  á  contratar  é  res- 
catar por  vía  de  comercio  é  contratación  con  los  indios 
que  hobiere  dentro  de  los  dichos  limites,  é  tengan  é  ha- 
gan cou  ellos  contratación  é  rescates  justa  é  razonable- 
mente 9  sin  hacer  mal  ni  daño,  con  tanto  que  no  les  res- 
caten armas  ningunas  ni  les  tomen  cosa  alguna  por  fuer- 
za é  contra  su  voluntad ,  sino  amigablemente,  ni  les 
hagan  mal  ni  daño  ni  escándalo  alguno ,  ni  queden  á 
poblar  en  la  dicha  tierra,  mas  de  rescatar  é  irse  dellalue- 
go,  por  donde  no  sea  estorbo  ó  impedimento  á  vuestra 
pacUicacion  é  conversión  que  en  ellos  babeia  de  hacer, 
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80  pena  de  las  vidas  é  de  perdimiento  de  todos  ms  faí&* 
nes,  é  que  para  ello  demos  todas  las  provisiones  nece- 
sarias. 

Otrosí:  Porque  los  indios  de  la  dicha  Tierra-Firme 
sepan  que  han  de  estar  en  toda  libertad  é  pacificación , 
é  que  no  han  de  estar  opresos  ni  oprimidos^  «os  por 
la  presente  seguramos  é  prometemos  que  agora  ni  en 
algún  tiempo  no  permitiremos  ni  daremos  logar  en  ma- 
nera alguna  que  los  dichos  indios  de  Tierra-Firme  ni  de 
las  islas  al  derredor,  dentro  de  los  límites  de  suso  decla- 
rados, estando  domésticos  é  en  nuestra  obidiendt  é 
tributarios ,  no  se  dará  en  guarda  ni  en  encomienda  m 
servidumbre  de  cristianos,  como  hasta  aquhseba  hecho 
en  las  nuestras  islas,  salvo  que  estén  en  libertad  é  sin 
ser  obligados  á  ninguna  servidumbre ,  é  para  ello  man- 
daremos dar  todas  las  cartas  é  provisiones  que  fueren 
menester,  é  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
de  nuestra  parte  podáis  asegurar  é  prometerá  los  di- 
chos indios  que  se  guardará  é  cumplirá  así  sin  (alta 
alguna. 

Otrosí :  Que  nos  hayamos  de  enviar  con  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas  dos  personas,  cuales  para  ello 
nombraremos,  el  uno  por  tesorero  é  el  obro  por  conta- 
dor, para  que  tengan  cuenta  é  razón  de  todo  lo  que  en  lo 
susodicho  se  hiciere  é  cobrare  para  nos,  todo  loque  ni/s 
pertenesciere ,  asi  de  los  tributos  é  rentas  que  hiciére- 
des  en  la  dicha  Tierra-Firme ,  como  de  los  rescates  que 
se  hicieren  é  del  oro  que  se  cogiere ,  é  todo  lo  otro  que 
en  cualquier  manera  nos  pertenezca ;  á  los  cuales  dichos 
tesorero  é  contador  mandaremos  pagar  el  salario  que 
con  los  dichos  oficios  hobieren  de  haber  de  la  renta  de 
la  dicha  tierra. 

Otrosí:  Que  para  la  administración  de  la  nuestra  jus- 
ticia civil  é  criminal  en  la  dicha  tierra  é  límites  de  suso 
declarados,  nos  hayamos  de  nombrar  é  nombremos  un 
juez  para  que  administre  é  tenga  en  justicia  á  los  di- 
chos cincuenta  hombres  é  á  todas  las  otras  personas,  así 
ludios  domo  castellanos,  que  en  la  dicha  tierra  hobiere  é 
á  ella  fueren ,  con  tanto  quel  tal  juez  no  se  entremeta  en 
la  administración  de  la  hacienda ,  ni  estorbe  ni  ayude, 
si  no  fuere  para  ello  por  vos  requerido ,  en  cosa  ninguna 
á  esta  negociación  del  reducir  los  dichos  indios  en  su 
conversión ,  ni  en  hacerlos  tributarios ,  ni  en  cosa  alguna 
que  esto  toque ;  é  que  de  las  sentencias  que  en  la  dicha 
tierra  diere  el  dicho  juez ,  se  pueda  apelar  ante  los  nues- 
tros jueces  de  apelación ,  que  residen  en  isla  Española. 

Otrosí :  Que  de  diez  en  diez  meses  ó  antes  cada  é 
cuando  nos  quisiéremos  é  viéremos  que  conviene  á 
nuestro  servicio ,  podamos  enviar  é  ver  é  visitar  lo  que 
vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  la  otra  gente  que 
con  vos  fueren  habéis  fecho  é  hacéis  en  cumplimiento 
de  lo  contenido  en  este  asiento,  é  á  traer  la  relación  é 
cuenta  de  ello ;  é  asimismo  á  traer  el  oro  é  perlas  é  otras 
cosas  que  se  hobieren  cobrado  é  se  viere  que  nos  perte- 
nezca, é  que  en  los  navios  en  que  fueren. las  personas 
que  enviáremos  para  lo  susodicho  os  lleven  las  viandas 
é  mantenimientos  que  vosotros  toviéredes  en  las  dichas 
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islas  Española ,  Caba ,  San  Juan  é  Santiago ,  6  en  cual- 
quier dellasisin  vos  llevar  por  ello  cos9  alguna,  con  tanto 
quel  flete  dellos  se  pague  del  dinero  que  toviéremos  é 
nos  pertenesciere  en  la  diclm  Tierra-Firme ,  de  la  renta 
que  nos  babeis  de  dar  conforme  á  este  asiento;  ó  que  si 
de  la  dicha  renta  no  hobiere  de  que  se  pagar  el  diclio 
flete  y  que  seáis  vosotros  obligados  á  lo  pagar  á  las  per-* 
sonas  que  lo  llevaren  con  que  después  se  saque  de  lo 
que  nos  pertenesciere ,  como  dlcbo  es. 

Otrosí :  Que  si  durante  el  tiempo  de  los  diez  años  en 
que  se  ha  de  cumplir  lo  contenido  en  este  asiento  ó  ca- 
pitulación f  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  di- 
chos cincuenta  hombres  á  vuestras  costas  ó  misiones  é 
suyas  de  los  dichos  hombrea  que  han  de  ir  para  lo  suso- 
dicho, ó  alguno  dellos  descubrieren  nuevamente  algu- 
nas islas  ó  t'erra  firme  en  el  mar  del  Sur  ó  del  Norte  que 
hasta  aquí  no  hayan  seido  ni  sean  descobiertas » que  se 
baga  con  vosotros ,  en  lo  que  toca  á  lo  que  así  se  deseo- 
bríere,  todas  las  mercedes  é  cosas  que  se  hicieron  á 
Diego  Velazqnez  porque  descobríó  la  isla  de  Yucatán, 
según  é  como  é  de  la  manera  que  se  contiene  en  el  asien- 
to que  sobre  ello  se  hizo  con  el  dicho  Diego  Velazquez, 
sin  que  en  ello  haya  Taita  alguna. 

Otrosí :  Porque  dende  luego  con  mas  brevedad  se  co- 
mience ¿  entender  en  lo  contenido  en  este  asienta ,  que 
en  los  nuestros  navios  que  están  en  cualquier  de  las  di- 
chas islas  lleven  á  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
é  á  los  dichos  cincuenta  hombres,  cincuenta  yeguas, 
é  treinta  vacas,  é  cincuenta  puercos,  é  quince  bestias 
de  carga,  pagando  de  llevar  dello  lo  que  justamente  me- 
reciere ,  é  que  si  de  un  viaje  no  se  pediere  llevar  todo^ 
que  en  el  segundo  viaje  que  se  hiciere  lo  lleven  los  di- 
chos nuestros  navios  lo  que  quedare  por  llevar ,  al  puerto 
que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  señaláredes. 

Otrosí :  Que  para  efecto  é  cumplimiento  de  todo  lo  que 
dicho  es  é  de  cada  cosa  dello,  nos  demos  é  libremos  to- 
das las  cartas  é  provisiones  que  menester  fueren  ^con  to- 
das las  fuerzas  é  firmezas  que  sean  necesarias. 

Otrosí:  Que  después  que  nos  tengamos  quince  mil 
ducados  de  tributos  sobre  los  indios  de  la  dicha  Tierra- 
Firme  en  los  dichos  vuestros  límites  en  cada  un  año,  ó 
otra  renta  al  tiempo  que  ladiéredes,  que  de  allí  ade- 
lante hayamos  de  dar  é  demos  de  la  misma  renta  dos 
mil  ducados  en  cada  año  de  los  dichos  diez  años  prime- 
roa,  para  ayuda  de  los  rescates  é  costas  é  gastos  que  se 
han  de  facer  para  allanar  la  dicha  tierra  é  tener  los  di- 
chos indios  é  estar  subjetos  é  domésticos,  como  dicho 
es;  pero  que  hasta  tener  los  dichos  qumce  mil  ducados 
de  renta,  como  dicho  es»  nos  no  seamos  obligados  á  dar 
los  dichos  dos  mil  ducados  ni  cosa  alguna  dellos. 

Otrosí :  Que  después  que  por  industria  de  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas  é  de  los  dichos  cincuenta  hom- 
bres toviéremos  en  la  dicha  Tierra-Firme,  dentro  de 
los  dichos  límites ,  quince  mil  ducados  de  renta  en  cada 
un  año ,  como  se  contiene  en  este  asiento ,  que  de  la  di- 
cha renta  seamos  obligados  á  pagar  los  gastos. 

Primeramente  lo  que  hobiéredes  gastado  voa  el  dicho 


Bartolomé  de  las  Gasas  é  los  dichos  cincuenta  hombres, 
para  vuestro  comer  é  mantenimientos,  desde  el  diaque 
eiitráredes  en  la  dicha  Tierra-Finne  hasta  ocho  meses 
primeros  siguientes ,  en  carne  é  maíz ,  é  oazabi  é  otras 
cosas  de  la  tierra ,  é  los  fletes  de  los  navios  en  que  se  lle-p 
varen  los  dichos  mantenimientos ,  é  los  fletes  de  las  otras 
cosas  que  lleváredes  en  dádivas  para  dar  á  los  dichos 
indios ;  é  porque  esto  se  pueda  saber  é  averiguar,  que 
al  tiempo  que  en  cualquier  de  las  dichas  islas  Españo« 
la,  San  Juan  é  Cuba  é  Jamaica  se  cargaren  cualesquier 
viandas  ó  otras  cosas  para  el  dicho  vuestro  manteni- 
miento, los  oficiales  de  la  casa  de  la  Contratación  que 
están  en  cada  una  dallas,  donde  así  se  cargare  tomen  ra- 
zón de  lo  que  se  carga,  é  lo  que  costó,  é  las  tonela- 
das que  en  ello  hay ;  é  que  después,  al  tiempo  que  sa 
descargare  en  la  dicha  Tierra-Firme,  el  dicho  teso- 
rero é  contador  que  nos  habernos  de  enviar  con  vos 
para  lo  susodicho  tomen  razón  de  lo  que  se  descar- 
ga, é  qué  personas  lo  descargan,  é  en  qué  parte,  para 
que  por  alli  se  pueda  ver  é  verificar  lo  que  así  se  cargó 
para  llevar  á  la  dicha  Tierra-Firme,  ése  descargó  en 
ella ,  é  lo  que  costó ,  é  asimismo  lo  que  cuestan  los  fle- 
tes dello. 

Otrosí :  Que  paguemos  todo  lo  que  se  gastare  en  ha- 
cer é  edificar  las  fortalezas  que  conforme  á  este  dicho 
asiento  habéis  de  hacer  para  nos  en  la  dicha  Tierra-Fir- 
me,  é  lo  que  se  gastare  en  cobrar  las  rentas  que  en  la 
dicha  Tierra-Firme  nos  habéis  de  dar,  é  asimesmo  lo 
que  conviene  darse  graciosamente  ¿  los  caciques  é  in- 
dios por  animar  é  traer  la  gente  que  estén  domésticos  ó 
en  nuestro  servicio,  como  en  este  dicho  asiento  se  con- 
tiene ,  con  tanto  que  las  dichas  dádivas  é  cosas  que  así 
habéis  de  dar  á  los  indios  no  pasen  de  trescientos  du- 
cados en  cada  un  año,  qué  sean  en  los  dichos  diez  años 
tres  mil  ducados ,  é  con  que  los  dichos  gastos  de  las  di- 
chas fortalezas  se  hagan  é  gasten  é  distribuyan  en  pre- 
sencia de  los  dichos  contadero  tesorero  que  asi  habe- 
mos  de  enviar,  ó  de  las  personas  que  ellos  en  nuestro 
nombre  posieren  para  ello ;  los  cuales  han  de  dar  cuenta 
é  razón  de  todo  lo  que  se  gastare  é  distribuyere  en  lo 
susodicho ,  é  en  qué  é  cómo  se  gasta,  para  que  se  sepa 
lo  que  se  vos  ha  de  pagar,  acepto  las  dádivas  de  los  di- 
chos indios,  porque  estas  habéis  vos  de  dar  é  han  de 
estar  á  vuestra  determinación ;  los  cuales  dichos  gastos 
é  cosas  en  este  capítulo  é  en  el  capítulo  antes  deste 
contenidas  é  declaradas ,  que  en  lo  susodicho  ha  de  ha- 
ber é  se  han  de  hacer ,  non  vos  habemos  de  mandar 
pagar  ni  vos  han  de  ser  pagados  hasta  que  nos  tenga- 
mus  é  llevemos  los  dichos  quince  mil  ducados  de  renta 
en  cada  un  año,  como  dicho  es ;  y  de  lo  demás  restan- 
te ,  recibiendo  nos  los  dichos  quince  mil  ducados,  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  ó  los  dichos  cincuenta 
hombres  podáis  tomar  é  ser  pagados  dello  en  esta  ma- 
nera :  que  en  cada  un  año  de  los  siguientes  se  vos  pa- 
guen 9  después  de  haber  tomado  pare  nos  los  dichos 
quince  mü  ducados  del  restante,  tres  mil  ducados  en 
cada  un  año,  hasta  que  enteramente  seáis  pagados  de 
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los  guUtté  cons  que  habéis  de  haber  pan  gastos  é  m- 
eates  é  otns  cosas  de  suso  coDtenidas* 

Otrosí :  Porque  podría  ser  que  nos  con  alguna  sinies* 
Ira  relación  que  nos  fuese  hecha ,  sin  ser  informados  de 
hferdad,  proreyésemos  ó  mandásemos  proveer  alguna 
cosa  en  contrario  de  lo  que  en  este  asiento  é  capitula- 
don  del  se  contiene,  ó  por  haber,  como  hay,  tanta  dis- 
Caoda  de  tierra  de  donde  reside  nuestra  persona  real 
é  la  dicha  Tierra*Fírme,  no  se  podría  remediar  tan 
breremente  como  conviene ,  é  esto  sería  causa  que  se 
fanpidiese  é  estorbase  la  dicha  negociación  que  se  asien- 
ta ,  que  haciendo  é  cumpliendo  vos  el  dicho  Bartolomé 
de  las  Casas  lo  contenido  en  este  dicho  asiento  en  los 
tiempos  ó  según  é  de  la  manera  que  en  él  se  contiene, 
i  estando  entendiendo  i  trabajando  en  lo  efectuar,  é 
basta  tanto  que  tengamos  relación  ó  testimonio  de  ¡os 
dichos  contador  é  tesorero  que  habemos  de  enviar,  de 
lo  que  en  ello  se  hace,  no  proveeremos  ni  mandaremos 
proveer  cosa  alguna  contra  lo  contenido  en  este  aSien- 
to,  ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  dello ,  por  nmgona 
causa  ni  razón  que  sea  ni  ser  pueda. 

Otrosí :  Con  tanto  que  los  dichos  cincuenta  hombres 
que  asi  han  de  ir  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Ca- 
aes sean  obligados  luego  que  entraren  en  la  dicha  tier- 
la,  de  se  obligar  é  hacer  obligación  de  sus  personas  é 
bienes  muebles  é  raices ,  ante  la  persona  que  asi  habe- 
rnos de  nombrar  para  juez  6  justicia  en  la  dicha  tierra 
y  los  nuestros  oGciales  della,  en  que  cada  uno  por  si  é 
por  su  parte  se  obligue  que  subcediendo  el  negocio  de 
li  manera  y  con  la  propiedad  que  se  espera,  que  se  pue- 
da cumplirla  dicha  capitulación,  que  ellos  la  cnmpli- 
TÁn  por  la  parte  que  á  nos  toca  en  todo  é  por  todo  como 
en  ella  se  contiene ,  sin  que  haya  falta  alguna. 

Otrosí :  Que  todo  lo  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las 
Casas  y  los  dichos  cincuenta  hombres  hobiéredes  en 
cualquier  manera  en  la  dicha  tierra  durante  el  dicho 
tiempo  de  los  dichos  diez  años  que  así  en  ella  habéis 
destar,  seáis  obligados  á  lo  registrar  antel  dicho  juez  y 
oficiales  nuestros  della ,  porque  nos  seamos  informados 
do  todo. 

Otrosí :  Quiero  y  es  mi  voluntad  que  vos  el  dicho  Bar- 
tolomé de  las  Casas  podáis  poner  é  pongáis  á  las  provin- 
cias de  la  dicha  tierra  dentro  de  los  dichos  límites,  y  á 
los  pueblos  que  así  hiciéredes  é  á  los  ríos  é  cosas  seña- 
ladas de  la  dicha  tierra ,  los  nombres  que  vos  pareciere, 
los  cuales  donde  en  adelante  sean  así  nombrados  é  lla- 
mados ;  que  para  ello  vos  doy  poder  cumplido. 

E  por  el  dicho  asiento  é  contratación  é  todos  los  ca- 
pítulos é  cosas  de  suso  contenidas ,  conviene  á  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  ensalzamiento  de  nuestra  santa 
fe  católica  é  acrecentamiento  de  nuestro  patrímonio  é 
estado  real ,  por  la  presente,  cumpliéndose  é  efectuán- 
dose por  parte  de  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é 
los  dichos  cincuenta  hombres  que  con  vos  para  lo  susodi- 
cho pasaren  ala  dicha  Tierra-Firme,  lo  que  por  vuestra 
parte  se  ha  de  hacer  é  cumplir,  conforme  á  este  asiento 
é  capitulaciotti  dentro  del  ^éntúüo  6  según  que  en  él  se 


contiene :  Nos  por  la  presente  concedemos  é  otorga* 
mos  todos  los  capítulos  é  cosas  contenidM  en  osle  dicho 
asiento  é  npitulacion,  según  é  de  la  foimt  é  manera 
que  de  suso  se  contiene ;  équeremosé  mandamoi  que 
«sí  se  haga  é  cumpla  é  ^aya  efeto ,  aseguramoi  é  pro- 
metemos que  lo  cumpliremos  é  mandáramos  cumplir, 
según  de  suso  se  contiene,  sin  falta  alguna ,  6  que  no  ire- 
mos ni  pasaremos  ni  consentiremos  ir  ni  pasar  con- 
tra ello  ni  contra  parte  deílo  en  alguna  manera;  6  que 
para  la  ejecución  é  cumplimiento  dello  daremos  éman^ 
daremos  dar  todas  las  cargas  é  provisiones  que  sean  ne^ 
cesarías.  Fecha  en  la  cibdad  de  la  CoruBa,  á  diez  y  nue- 
ve días  del  mes  de  mayo,  año  del  nascimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesucristo  de  1520  años.  ~  Yo  bl  Rbt. —Por 
mandado  de  su  majestad ,  Francit eo  de  ¡os  Cobos, — T 
al  cabo  deste  dicho  asiento  é  capitulación  estaban  cua- 
tro señales  de  firmas. 

Copia  del  libro  de  provisiones  y  cédulas  de  Paría  des- 
de i  520  hasta  1554  que  traje  del  archivo  de  Contrata- 
ción de  Cádiz.  Está  fiel,  pero  mal  escríta  como  la  antí* 
gua.  Sevilla  14  marzo  785.— Ib. 

Lo  que  se  otorgó  á  los  pobladores  que  ftaeren  de  mas 
de  los  cincuenta.— El  Rbt.  Por  cuanto  hemos  asentado 
con  vos  el  padre  Bartolomé  de  las  Casas,  nuestro  cape- 
llán...^ pedistes  mercedes  para  otros  demás  de  los  do- 
cuenta.  Otorgamos : 

I  .*  Que  del  oro  que  cojan  el  primer  ano  solo  paguen 
un  décimo,  el  segundo  un  noveno,  hasta  yenir  al  un 
quinto ,  y  de  ahí  adelanto  como  se  paga  en  la  Española. 

2.*  Franqueza  de  todos  derechos  de  cuantos  mante- 
nimientos y  mercaderías  llevaren  para  sus  provisiones 
por  diez  anos. 

3.*  Franqueza  de  la  sal  que  se  halle  en  la  tiem, 
por  veinte  años. 

4.^  Sacarasa  breve  de  su  Santidad  para  que  los  que 
murieren  se  les  aplique  indulgencia  plenaría  y  vajaa 
absueltos  á  culpa  é  pena. 

5.^  Les  serán  dadas  é  repartidas  tierras. 

6.*  Si  fueren  enfermos,  se  curarán  en  hospital  que 
deberéis  hacer  á  nuestra  costa. 

7.**  Gozarán  las  imsmas  franquezas  que  los  vecmosda 
la  Española. 

IX. 
RapicfaBfaelOB  áel  eoatidor  real  qae  íeé  con  Cana  á  Comal. 

«Relación  que  yo  Miguel  Castellanos  di  á  vuesa  ma- 
jestad de  la  ida  que  fui  con  el  licenciado  Bartotomé  de 
las  Casas  á  la  costa  de  Paria. »  (Es  extracto  de  la  que 
habia  dado,  puesto  en  forma  de  memorial  con  su  firma 
y  rúbrica.) 

Fui  de  contador  de  vuesa  majestad  con  ochenta  mH 
maravedís.  Vi  que  el  dicho  licenciado,  á  causa  de  no  te* 
ner  aquella  facultad  que  le  convema  (iara  conseguir  lo 
que  asentó ,  hizo  otra  nueva  conu^tacion  y  asiento  con 
el  almirante  y  jueces  y  oficiales  de  la  isla  Española  para 
que  por  cierto  tiempo  tuviera  á  su  cargo  el  armada  que 
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bian  eoriad^á  h  dicba  oosla,'y  se  hieksen  derla»  par- 
I  io  que  por  su  industria  se  boUese.  Llegado  á  dicba 
sta,  TÍ  que  ni  pudo  conseguir  lo  udo  Dilootro,por 
I  llevar  aquella  orden  y  forma  que  debía  confomie  al 
ímer  asiento  »  y  por  le  desamparar  y  desobedecer  los 
Idados  de  la  armada ,  y  serie  también  algo  contrario 
lugartenieale  del  Almirante  que  está  en  la  isleta  de 
\  Perlaa»  aatel  cual  el  dícbo  licenciado  yo  vi  pasó 
»-tos  actos  de  protestaciones  sobre  la  jurisdicción  de 
dicba  costa ,  porque  se  nombraba  juez  asi  de  la  costa 
mo  de  la  dicba  isleta  de  Cubaagua,  contra  las  íacul- 
desqae  Gasas  llevaba  de  vuesa  majestad. 
Yo  vine  por  Ja  Española  llevando  carta  de  Casas,  en 
te  pedia  socorro  al  Almirante  y  jueces ,  pues  la  dicba 
mada  y  todos  le  babian  dejado :  visto  que  nada  le  en« 
iban ,  me  vine  para  vuesa  majestad. 
Por  lo  que  he  visto ,  conozco  que  á  vuesa  majestad 
seguiría  gran  provecho  así  de  la  costa  como  de  la  is- 
ta»  que  á  partes  dista  cuatro  leguas  y  á  partes  ocbo, 
iviando  gobernador  con  jurisdicción  civil  y  criminal^ 
baciendo  fortaleza  en  el  paerto  de  Gumaná  á  la  punta 
ú  río.  A  causa  de  no  se  baber  esto  proveído,  «los  frai- 
s  dominicos  y  franciscos  que  en  aqueHa  costa  esta- 
an  comenzando  á  conver^r  ios  indios,  ban  r^ibido 
inertes  admirables  y  destroldolossus  monesterios  y  al- 
u^,  lo  que  ha  sido  por  tres  veces  con  esta  vez,  que 
gora  fué  el  licenciado  Casas;  de  lo  cual  es  muy  noto- 
ío  fueran  ocasión  los  cristianos  por  los  ir  á  correr  y  fa« 
er  guerra ,  tomándolos  por  esclavos  á  ellos  y  á  sus  mu* 
3res  é  hijos  por  las  partes  donde  los  frailes  estaban 
onvirtiendo. »  Daños  que  causan  las  armadas  que  allá 
e  envían  de  la  Española. 

Podrían  hacerse  buenas  poblaciones  en  aqudlacos- 
a ,  dejando  las  muestras  de  oro  y  otras  cosas  preciosas. 
)onde  los  frailes  dominicos  y  franciscos  pusieron  hi- 
gueras ,  parras ,  granados  y  otras  diversas  simientes  ban 
"espondido  en  producir  muy  mayor  fruto  que  en  Espa- 
ía :  higos  y  melones  en  todos  tiempos  del  año. 

Remediándose  las  armadas  y  los  daños  de  los  indios, 
)odría  hacerse  gran  fruto  en  ellos,  enviando  gobema- 
lor  y  frailes,  especial  dos  franciscos  que  están  en  la  is- 
leta de  las  Perlas,  de  los  cuales  el  uno,  fray  Juan  Garce- 
ta, les  predica  en  su  lengua. 

Sería  necesario  enviar  un  capitán  con  doscientos 
bombres ,  porque  después  de  bt  ida  de  Casas  se  levanta- 
ron los  indios ,  mataron  á  un  fraile ,  de  dos  que  estaban 
Bilí,  y  á  Gasas  le  quemaron  el  bobio  que  había  fecho, 
con  todos  los  mantenimientos  é  municiones ,  y  le  mata- 
ron muchas  personas. 

Estando  yo  allá  con  Gasas,  vi  á  muchos  que ,  menos- 
preciándoles ,  fueron  con  armadas,  a  facían  guerra  á  los 
ÍDdios ,  y  traían  algunos  esclavos  pera  los  vender,  ó  vi 
otras  desórdenes;  y  así  desta  manera  el  dicho  licen- 
ciado se  retrajo  á  la  Española  é  se  metió  fraile. 

a  Vi  en  la  española  que  en  obra  de  dos  meses  se  tra- 
jeron mas  de  seiscientos  esclavos  de  do  había  de  ir  Ga- 
sfts,  ]f  venderlos  por  los  oficiales  en  Sentó  Pomingo.  Bo 


la  isleta  de  las  Perks  sope  que  en  poeomMdeiwdkt 
año  se  sacaron  de  allí  bien  mil  doscientos  níafcos  de. 
perlas.» 

Suplico  á  vuesa  majestad  haya  respeto  que  he  ecuK 
pedo  dos  años  en  ir  y  venir  sin  paga  alguna ,  á  que  se: 
añade  el  tiempo  que  estoy  en  esta  corte,  y  entre  otMs 
trabajos,  el  haber  sido  robado  de  franceses ,  viniendo 
perla  mar,  yo  y  todos  los  de  la  nao.  (Pudo  presentarse 
en  i524,  número  notado  en  bt  hoja  que  queda  blanca 
de  los  dos  pliegos  en  que  está  el  memoríiü.) 

X. 

PioeeioeoBtn  Cuis  ea  Nlciraga».  {ColiceiaB  Mtdíor  U^sím.) 

Dos  informaciones  hechas  á  pedimento  de  Rodrigo  de 
Contreras ,  gobernador  de  Nicaragua ,  contra  fray  Bar<* 
tolomé  de  las  Gasas. 

i.'  Empezó  en  León  en  23  de  marzo  ante  el  obispo 
de  Nicaragua  don  Diego  Aivarez  Osorío.  No  se  acaba- 
ran de  tomar  los  dichos  á  los  testigos  por  muerte  del 
Obispo ,  y  pidió  siguiese ,  y  no  quiso  el  provisor  Pedro 
García  Pacheco. 

2.'  Empezó  en  León  en  30  de  junio  536  ante  el  alcal- 
de ordinario  Juan  Talaver^.  Consta  de  ambas  (sa¿tei?i 
así  lo  deponen  muchos  testigos) : 

Que  aprestando  gente  Rodrigo  de  Contreras  para  el 
descubrimiento  de  las  provincias  del  Desaguadero,  Ca- 
sas intentó  disuadirlo  declamando  ser  en  deservicio  de 
Dios  y  de  su  majestad ,  haciéndose  como  era  costumbre 
por  soldados  bajo  la  conducta  de  su  capitán.  Que  sola- 
mente seria  licito  dirigiéndolo  él ,  y  poniendo  á  sus  ór- 
denes cincuenta  bombres  sin  mas  capitán ,  con  los  cua- 
les se  obligaba  á  bacerio.  Contreras  no  vino  en  ello ,  si 
bien  le  rogó  le  acompañase  á  la  empresa.  No  desistien- 
do Casas  de  su  propósito  anduvo  exhortando  á  todos 
por  sns  casas,  y  en  pábitco  por  medio  de  sermones  en 
la  iglesia  Mayor,  en  la  de  San  Francisco  y  la  Merced, 
que  estaban  descomulgados  cuan  tos  fuesen  á  la  jomada; 
y  no  quiso  oír  de  penitencia  á  vanos  de  los  destinados 
áélla. 

Que  tenia  de  costumbre  predicar  después  de  baber 
babidoalgun  enojo,  para  manifestarlo,  y  que  ordinaria- 
mente predicaba  pasiones  en  escándalo  de  las  gentes,  y 
rara  vez  la  declaración  de  la  doctrina  cristiana :  victo 
añejo ,  por  el  cual  cuando  estuvo  en  Santo  Dommgo  de 
la  Española  los  oidores  le  mandaron  no  predicase,  y  le 
babian  querido  echar  de  la  isla  para  España  De  resultas 
de  esto,  que  bebiendo  permanecido  en  Santo  Domingo 
dos  años  el  testigo  que  lo  depone ,  no  supo  que  en  todd 
aquel  tiempo  predicase  fray  Bartolomé.  Que  una  ves 
dijo  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  Granada  ante 
el  licenciado  de  la  Gama  que  el  Rey  no  tenia  poder 
original. 

A...  4.^  de  la  segunda  mformaclon,  y  es  uno  de  los 
testigos  el  padre  fray  Lázaro  de  Gnido,  de  la  orden  de 
la  Merced. 

Información  fecha  en  León  de  Nicaragua  á  23  de 
agosto  36 ;  hecho  á  pedimento  del  gobernador  Rodríge 
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deCoptrensantosQ  alcalde  mayor  el  licenciadoGrago- 
lio  de  Záballos.  Deponen  cuatro  teitigos : 

Que  habrá  do9  meses  fray  Bartolomé  de  las  Gatas  j 
otros  frailes  dominicos  que  estaban  en  el  monasterio  de 
Sen  Francisco  de  dicha  ciudad  quisieron  irse ,  desam« 
parando  y  dejando  solo  el  monasterio.  Porque  no  lo  hi« 
ciesen  fueron  á  hablar  á  Casas  y  su  compañero  fray  Pe* 
dfo,  de  parte  delGobemador,  losalcaldes Mateo deLas- 
cano  y  JuanTalavera ,  conloa  regidoreslnigo  Martínez, 
Juan  de  Chaves  y  el  bachiller  Guzman.  Viéndolos  enn 
penados,  les  rogaron  quesiquiera  dejasen  á  fray  Pedro 
para dotrínar  los  indios,  é  no  quisieron;  y  se  fueron 
aquella  tarde  sin  tener  causa  ni  razón ,  pues  se  les  ofre- 
ció se  les  daría  todo  lo  necesario ,  como  personas  mó- 
viles y  deseosos  de  mudanzas  y  novedades.  Y  así  quedó 
el  mismo  retablo  é  imágenes  desamparadas.  Son  cuatro 
testigos. 

XI. 
Carta  del  obispo  doGaatenala,  Manoqvia,  al  Baperador  lobie  la 

pacificación  de  TeioIatlao ,  frailea  doniaicoa  j  el  obispo  Gaaaa. 

{Coheekm  éeiuMor  ügtOM. ) 

Sacra  Católica  Cesárea  Majestad :  Después  de  haber 
escripto  á  vuestra  majestad  largo ,  se  me  ofreció  ir  á  la 
provincia  de  Tezulutlan,  que  con  ocupaciones  lo  he  di- 
Utado:  un  año  há  que  cada  dia  he  estado  en  camino ,  y 
como  hay  tantas  cosas  que  hacer  y  tanto  que  cumplir 
con  las  que  están  ya  dentro  del  corral  de  la  Iglesia ,  no 
sobra  tiempo  cuanto  es  menester  para  cumplir  con  los 
demás.  Yo  llegué  á  la  Cabecera  víspera  de  San  Pedro  : 
antesque  llegase  tuve  muchos  mensajeros  de  los  señores 
principales,  haciéndome  saber  que  se  holgaban  mucho 
con  mi  vem'da ,  y  media  legua  antes  que  llegase  salió  to- 
doel  pueblo,  hombres  y  mujeres,  á  me  recibir  con  mu- 
chas danzas  y  bailes,  y  llegado  que  ful,  me  hicieron  un 
razonamiento  en  que  me  daban  muchas  gracias  por  ha- 
ber querido  tomar  semejante  trabajo:  yo  les  respondí 
que  mucho  mas  que  aquello  era  obligado  de  hacer  por 
ellos,  ansí  pormandamientodeDioscomodevuestrama- 
jestad :  yo  alabé  mucho  á  Dios  en  ver  tan  buena  voluntad 
y  tan  buen  principio ;  al  parecer  la  gente  es  doméstica. 

Porque  vuestra  majestad  sepa  qué  cosa  es  ésta ,  fui 
allí  para  dar  testimonio  como  testigo  de  vista.  Toda  esta 
tierra  casi  hasta  la  mar  del  Norte  fué  descubierta  por 
Diego  de  Alvarado ,  que  murió  en  esa  corte,  y  la  con- 
quistó y  pacificó,  y  le  sirviócasi  un  año  y  la  tuvo  pobla- 
da con  cien  españoles,  y  fué  en  tiempo  que  sonó  el  Perú, 
y  como  fué  tan  grande  el  sonido ,  capitán  y  soldados  to- 
da la  desampararon ,  y  después  acá,  como  el  Adelantado 
(que  haya  gloría)  tenía  puesto  los  pensamientos  en  cosa 
mayor,  olvidóse  este  rincón,  y  Iosespañoles,.comoson 
enemigos  de  frailes,  muchas  veces  decían  á  estos  reli- 
giosos queporquéno  iban  á  Tezulullan,  y  esto  les  mo- 
vió á  fray  Bartolomé  y  á  los  demás  enviar  por  provisión 
á  vuestra  majestad ,  é  intentaron  por  via  de  amistad  de 
querer  entrar,  y  pusieron  por  terceros  á  los  señores 
destas  provincias ,  en  especial  á  un  pueblo  que  se  dice 
Tecucistlaui  que  está  casas  con  casaa  de  Tezulutlan ;  y 


con  algunos  donesy  con  darles  seguro  qoé  no  < 
lianespañoles  y  que  no  tuviesen  miedo,  y  poco  á  poca 
comenzaron  á  perderel  miedo  y  dieron  eotradaá  los  re- 
ligiosos. La  palabra  de  Dios  á  todos  parece  bieo » y  om 
no  pedhrles  nada  muestran  contentamiento :  lo  que  k 
de  ser  adelante  Dios  lo  sabe,  y  en  verdad  que  esto; 
confiado  que  han  de  conocer  á  Dios  toda  aquella  geal^ 
y  álos  religiosos  se  les  dé  mucho  por  so  buen  ceioé 
intención :  la  tierra  es  la  mas  fragosa  que  hay  acá ,  so 
es  para  que  pueblen  españoles  en  ella,  por  ser  tan  fra- 
gosa y  pobre,  y  los  españoles  no  se  contentan  con  pecü/ 
Estará  la  Cabecera  de  esta  cibdad  hasta  treinta  lego^ 
de  allf  á  la  mar  podrá  haber  cincuenta :  hay  en  toda  eia 
seis  ó  siete  pueblos  que  sean  algo.  Digo  todo  esto  por- 
que sé  que  el  obispo  de  Chispa  y  los  religiosos  han  ét 
escribir  milagros,  y  no  hay  mas  destos  que  aquí  digs: 
estando  yo  para  salir  llegó  fray  Bartolomé.  Vuestra  na* 
jestad  favorezca  á  los  religiosos  y  los  amme;  que  pen 
ellos  es  muy  buena  tierra ,  que  están  seguros  de  espa- 
ñoles y  no  hay  quien  les  vaya  á  la  mano ,  y  podrán  an- 
dar y  mandar  á  su  placer.  Yo  los  visitaré  y  animaré  a 
todo  lo  que  yo  pudiere,  aunque  fray  Bartolomé  diceqae 
áél  leconviene;70  ledijequemuchoenhoraboena;  va 
sé  que  él  ha  de  escribir  invenciones  é  Imaginaciooe, 
que  ni  él  las  entiende  ni  entenderá  en  mi  coadeoói; 
porque  todo  su  edificio  y  fundamento  va  fabricado  san 
hipocresía  y  avaricia ,  y  así  lo  mostró  laego  que  le  faé 
dada  la  mitra :  rebozó  la  vanagloria  como  si  nunca  bh 
hiera  sido  fraile,  y  como  si  los  negocios  qne  ha  tnido 
entre  las  manos  no  pidieran  mas  humildad  y  santidad 
para  confirmar  el  celo  que  había  mostrado ;  y  porque  m 
escribo  esta  mas  de  para  dar  testimonio  deslo  de  Ten- 
Itttlan,  ceso.  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  á  vuestn 
Sacra  Católica  Cesárea  Majestad  por  muchos  próspets 
años  con  aumento  de  su  Iglesia  y  mucha  gracia  en  so  aW 
ma.  De  Guatemala ,  i7  de  agosto  de  i545años.— Saoi 
Católica  Cesárea  Majestad.— Indigno  capeHanycrifide, 
que  besa  pies  y  manos  de  vuestra  majestad. — Episcopa 
Cfíaehutemallen* 

xn. 

laido  qae  Bartoloné  delaa  Caaaa  j  el  erotieta  Oviedo  hkiena  ád 
fanoao  requerimiento. 

(Casas,  Historia  general,  lib.  3,  cap.  57.)  Ag»- 
ra  es  bien  qne  tomemos  sobre  la  sustancia »  y  par- 
tes ,  y  eficacia ,  y  efecto,  y  justicia  del  referido  requeri- 
miento, cerca  del  cual  habría  mucho  qne  decir;  pero 
anotemos  algo  brevemente;  y  lo  primero  co^crs 
cualquier  varón  prudente,  ya  que  los  indios  entendían 
nuestra  lengua  y  los  vocablos  y  significación  de  ella  7 
de  ellos ,  qué  nuevas  les  traían  y  qué  señorío  en  oilias, 
diciendo  que  un  Dios  había  en  el  mundo  criador  áá 
cielo  y  de  la  tierra,  y  que  crió  el  hombre  ó  los  hombres, 
teniendo  ellos  el  sol  por  dios  ó  otros  dioses ,  qmfi 
creían  haber  hecho  los  hombres  y  las  otras  cosas.  ¿Da 
qué  razones,  testimonios,  ó  con  cuáles  milagros ks 
probaban  que  el  Dios  de  los  españoles  era  mas  diof 
que  los  suyosi  ó  que  bebiese  mas  criado  ti  manÍ0l 
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álostioiobres  que  lot  que  ellos  teidan  por  dioses?  Sivi- 
aieraii  las  moros  ó  tivcos  á  baceUes  ei  mismo  requerir* 
miento  afirmándoles  que  Mahoma  era  señor  y  criador 
del  mondo  y  de  los  hombreSi  ¿fueran  obligados  aeréen- 
los? Pues  ¿mostraban  los  españoles  mayor  testimonio 
y  mas  verdadera  probanza  de  lo  que  protestaban  en  su 
requerimiento  deque  el  Dios  suyo  habia  criado  el  mun- 
do y  los  hombres,  que  mostraran  los  moros  desu  Maho- 
ma?Item :  ¿cdmo  ó  con  qué  inconvencibles  razones  ó 
milagros  les  probaban  que  el  Dios  de  los  españoles  tuvo 
mas  poder  que  los  dioses  suyos  para  constituir  un  hom- 
bre llamado  san  Pedro  por  señor  y  gobernador  de  to- 
dos los  hombres  del  mundo » y  ¿  quien  todos  fuesen 
obligados  á  obedecer ,  teniendo  ellos  sos  reyes  y  natu- 
rales señores »  y  creyendo  no  haber  otros  sino  ellos  en 
el  mundo?  Yasi,  ¿qué  ánimo  temian,  y  qué  amor  y  re- 
verencia se  engendrarla  en  sus  corazones,  y  en  especial 
los  reyes  y  señcNres,  al  Dios  de  los  españoles,  oyendo  que 
por  so  mandado  san  Pedro,  ó  el  Papa ,  su  sucesor,  daba 
sus  tierras  al  rey  de  los  españoles ,  teniéndose  por  ver- 
daderos reyes  y  libres,  y  de  tan  muchos  añds  atrás  en 
antiquísima  posesión  ellos  y  sus  pasados ;  y  que  se  les 
pedia  que  ellos  y  sus  subditos  le  rescibiesen  por  señor 
á  quien  nunca  vieron  ni  cognoscieron  ni  oyeron ,  y  sin 
sabersi  era  maloó  si  era  bueno,  y  qué  pretendía ,  si  go- 
bernallos ó  roballos  ó  desiruillos,  mayormente  siendo 
los  mensajeros  tan  fieros  hombres  barbados  y  con  tantas 
y  con  talesarmas?  Qué  podian  ni  debian ,  según  buena 
razón ,  de  los  talespresumir  ó  esperar?  ítem :  ¿  Pedilles 
obediencia  para  rey  extraño  sin  hacer  tratado  ni  contra- 
to ni  concierto  entre  si  sobre  la  buena  y  justa  manera 
de  los  gobernar  de  la  parte  del  Rey ,  y  del  servicio  que 
se  le  habia  de  hacer  de  parte  de  ellos ,  el  cual  tratado 
al  principio  en  la  elección  y  rescibimiento  del  nuevo  rey 
ó  del  nuevo  sucesor  si  es  antiguo  aquel  estado ,  se  suele 
y  debe  hacer  y  jurar  de  razón  y  ley  natural?  Esto  debia 
de  entender  el  rey  y  cacique  de  la  provincia  del  Genú, 
de  que  arriba  hablamos  estar  sobre  Cartagena ,  el  cual, 
según  escribió  el  bacbiller  Anciso  en  un  tratadillo  suyo 
que  está  impreso,  que  llamó  Swnma  de  geografía ,  al 
mismo  que  le  hacia  este  requerimiento  respondió  que 
el  Papa  en  conceder  sus  tierras  al  rey  de  Castilla  debia 
estar  fuera  de  sí  cuando  las  concedió,  y  el  rey  de  Cas- 
tilla no  tuvo  buen  acuerdo  cuando  tal  gracia  recibió ,  y 
mayor  culpa  en  venir  ó  enviar  los  señoríos  ajenos  de  los 
suyos  tan  distantemente.  Esto  no  osara  yo  aquí  escri- 
birio  si  escrito  y  de  molde  con  nombre  del  mismo  An- 
ciso no  lo  hallara ,  aunque  él  lo  dice  por  otros  desver- 
gonzados vocablos,  como  abajo ,  si  Dios  quiere ,  referi- 
remos. Y  quisiera  yo  preguntar  al  consejoquedeterminó 
deberse  hacer  tal  requerimiento  á  estas  gentes  que  vi- 
vían seguras  debajo  de  sus  señores  y  reyes  naturales  en 
sus  casas,  sin  deber  ni  hacer  á  ninguno  mal  ni  daño, 
¿qué  fe  y  crédito  eran  obligados  á  dar  á  las  escripturas 
de  la  tal  donación ,  y  que  fueran  las  mismas  bulas  plo- 
madas del  Papa  que  allí  se  les  presentaran?  ¿Merescíeran, 
pomo  obedecellas,  que  fueran  descomulgados,  ó  que  les 


hicieran  algún  mal  temporal  ni  espiritual»  ó  cometie- 
ran algún  pecado?  Todo  esto  ¿no  les  habia  de  parecer 
ser  deliramentos  y  cosas  fuera  de  razón  y  de  camino, 
y  todos  disvaries  y  disparates?  Mayormente  cuando  les 
dijeron  que  eran  obligados  de  se  sujetar  á  la  Iglesia. 
Veamos :  entender  qué  cosa  sea  Iglesia ,  y  ser  obligado 
el  hombre  á  se  sujetar  á  la  Iglesia ,  ¿no  se  supone  tener 
noticia  y  creer  todas  las  cosas  que  nos  enseña  nuestra 
fe  cristvma?  ¿Por  qué  creemos  haber  Iglesia ,  y  á  la  ca- 
beza visible  de  ella  reverenciamos,  nos  sujetamos  y 
obedecemos,  que  es  el  Papa ,  sino  porque  creemos  y  te- 
nemos verdadera  fe  de  la  Santísima  Trinidad ,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  tenemos  yconfesamostodoslos 
otros  catorce  artículos  pertenecientes  á  la  divinidad  y 
humanidad?  Pues  no  temendo  fe  alguna  y  ninguna  de 
la  Santísima  Trinidad  ni  de  Jesucristo,  que  constituyó  la 
Iglesia,  y  de  lo  demás  que  tiene  y  confiesa  la  religión 
cristiana,  ¿cómo  puede  alguno  creer  que  hay  Iglesia, 
y  su  cabeza  que  se  llama  papa ,  padre  grande  y  admira- 
ble? Y  si  no  puede  ni  debe  creer  alguno  haber  Iglesia  y 
papa  no  habiéndole  dado  noticia  de  Cristo,  hijo  de  Dios 
verdadero,  y  recibidole  voluntariamente  por  tal,  ¿cómo 
ócon  qué  á  por  qué  derechohumano,  natural  ni  divino, 
será  obligado  á  creer  que  hay  Iglesia  y  que  hay  papa?  Pues 
si  no  es  obligado  por  ningún  derecho  ni  razón  á  creer 
que  hay  Iglesia  ni  papa,  y  esto  sin  alguna  culpa  nipecado 
venial,  ¿cómo  ó  porqué  será  obligado  á  creer  que  el 
Papa  tuvo  poder  para  hacer  donación  de  las  tierras  y  se- 
ñoríos que  poseen  gentes  que  nunca  otras  conocieron, 
ni  tuvieron  que  hacer  con  otras  en  bueno  ni  en  malo,  tan 
distantes  de  todas  las  otras  de  nuestro  mundo  viejo,  y 
siendo  poseedores  y  propietarios  Señores  de  tantos 
años?  ítem :  si  no  son  obligados  á  creer  que  tuvo  poder 
aquel  que  los  españoles  llaman  papa  de  conceder  y  do- 
nar sus  tierras  y  señoríos  y  su  libertad  al  rey  de  los  es- 
pañoles, ¿cómo  ó  por  qué  derecho  serán  obligados  á  dar 
la  obediencia,  y  de  señores  y  r^^yes  ó  príncipes  libres 
que  nunca  recognocieron  algún  superior,  hacerse  sub- 
ditos y  menoscabados  de  sus  estados,  recibiendo  á  un 
rey  que  nunca  vieron  ni  cognoscieron  ni  oyeron,  extra- 
ño y  de  gente  fiera  barbada  y  tan  armada ,  y  que  prima 
facie  parece  horrible  y  espantosa ,  recibiéndolo ,  digo, 
por  señor?  Veamos  si  solos  los  reyes  de  ellos  se  quisie- 
ron sujetar  a]  rey<le  Castilla  sin  consentimiento  de  los 
pueblos  sus  subditos,  ¿los  subditos  no  tenían  justo  de- 
recho y  justicia  de  ley  natural  de  quitalles  la  obediencia 
y  deponellos  de  su  real  dignidad  y  aun  de  matalios?  Por 
el  contrario,  si  los  subditos  pueblos  sin  sus  reyes  lo 
quisiesen  hacer,  ¿no  incurrirían  en  mal  caso  de  trai- 
ción? Ítem  :  si  no  son  obligados  los  reyes  por  sí  y  tam- 
poco todos  juntos  á  dar  la  obediencia  á  rey  extraño,  por 
mas  requerimientos  que  les  hagan^  según  queda  dedu- 
cido y  claramente  probado,  ¿con  qué  derecho  y  jus- 
ticia les  protestan  y  amenazan  que  &i  no  prestan  la  obe- 
diencia que  les  piden  les  harán  guerra  á  fuego  y  á  san- 
gre, y  les  tomarán  sus  bienes  y  sus  mujeres  y  sus  hijos, 
con  sus  personas  cautivas ,  y  venderán  por  esclavos?  í 
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si  por  esti  causa  guerra  les  hicieron  ó  hicieren  ó  hiceDi 
1  con  qué  leyes  ó  derechos  ó  razones  fueron  ó  serán  ó 
son  justificadas?  Luego  injustas  é  inicuas  y  tiránicas  y 
detestables  ftíeron ,  serán  y  son  donde  quiera  qne  por  tal 
causa  ó  coa  tal  título  á  tales  infieles  como  á  los  veci- 
nos ymoradores  de  estas  Indias  se  hicieron  6  hickreny 
condenada  por  toda  ley  natural  humana  y  divüía.  Lue^ 
go  justísima  será  la  guerra  de  estos  y  de  los  tales  infie- 
les contra  todo  español  y  contra  todo  cristiano  que  tal 
guerra  morlere ;  y  de  esta  manera  y  jaez  han  sido  todas 
las  guerras  que  de  nuestra  parte  á  estas  gentes  se  han 
moTído  y  hecho,  y  esas  pocas  que  contra  nosotros  ellos 
hicieron ;  y  pluguiese  á  Dios  que  yo  muriese  por  tal  jus- 
ticia como  la  que  estas  gentes  para  nos  hacer  cruda 
guerra  hoy  tienen,  y  siempre  desde  que  los  descubrimos 
contra  nosotros  han  tenido;  y  este  derecho  siempre  lo 
tienen ,  y  les  vive  y  dura  hasta  el  dia  del  juicio.  La  rab- 
ión de  este  durarles  es  porque  desde  que  lo  cobraron, 
ni  por  paz  ni  por  tregua,  ni  por  satisfacción  de  los  irre- 
parables danos  y  agrayios  que  de  nosotros  han  recibido, 
y  ni  por  remisión  que  ellos  de  ellos  nos  hayan  bechOi 
nunca  jamás  se  ha  interrumpido.  Queda  luego  mani- 
fiesta la  ignorancia  del  consejo  del  Rey,  y  plega  á  Dios 
qne  les  haya  sido  remisible,  y  cuan  izyusto ,  impío,  es- 
candaloso, irracional  y  absurdo  fué  aquel  su  requeri- 
miento. Dejo  de  decirla  infamia  de  la  fe  y  religión  cris- 
tiana y  del  mismo  Jesucristo  que  de  aquel  requeri- 
miento era  necesario  salir  y  ha  salido;  y  cosa  es  de  reir 
(ó  de  llorar,  por  mejor  decir)  que  creyesen  los  del  con- 
sejo del  Rey  que  estas  gentes  fuesen  mas  obligados  á 
rescibir  al  Rey  por  señor  que  por  Dios  y  criador  á  Je- 
sucristo, pues  para  rescibir  la  fe  no  pueden  ser  forzadas 
y  con  pena  serrequeridas,  y  que  para  quediesen  la  obe- 
diencia al  Rey  ordenaban  los  del  Consejo  fuesen  cons* 
triñidas.  Robo  también  mucha  y  reprensible  falsedad, 
porque  se  afirmaba  en  él  que  algunas  islas  y  casi  todos 
á  quien  lo  susodicho  habia  sido  notíficado  habian  resci- 
bido  á  sus  altezas»  y  obedescido  y  servido ,  y  servían 
como  subditos  y  con  buena  voluntad  y  sin  ninguna  re- 
sistencia luego  sin  dilación  como  fueron  informados  de 
lo  susodicho;  porque  no  es  verdad  que  les  notificasen 
ni  informasen  de  cosa  de  ello  á  ninguna  isla  ni  lugar  ni 
parte  ni  gente  de  estas  Indias  por  aquellos  días ,  ni  ja- 
más rescibieron  á  los  reyes  de  Castilla  ni  obedescieron 
ni  sirvieron  de  su  voluntad ,  sino  por  fuerza  y  violencia 
7  tiránnicamente ,  haciéndoles  crudelísiroas  guerras  en 
su  entrada ,  y  poniéndolos  en  servidumbre  durísima  en 
que  todos  perecieron ,  como  Dios  es  buen  testigo.  Rcs- 
dbieran  y  úrvieran  á  los  reyes  de  muy  pronta  voluntad 
si  por  paz  y  amor  y  por  via  cristiana  hobieran  sido  in- 
ducidos y  atraMos ;  y  por  acabar  lo  que  toca  á  aquel  re- 
querimiento, de  lancho  puede  cualquiera  prudente 
¿ferírquesi,  como  al  principio  de«$tecapítulosuposi- 
mos,  entendidos  tos  vocablos  y  significación  de  ellos,  pu- 
dieran responder  y  alegar  por  sí  centra  los  que  les  hicie- 
ron los  requerimientos,  y  los  convencieran  en  juicioy  foe- 
radejuicio,¿qué  podrá  alguno  decireneicusade  los  que 


MANUEL  lOSÉ  QUINTANA, 
formaron  aquel  requerimiento  y  de  los  qne  f  ejecntaDs 
iban ,  haciéndolo  á  quien  ni  palabra  de  él  entendían  raai 
que  si  fuera  en  latín  referido  ó  en  algarabía?  Y  ya  sa» 
ben  los  que  estudiaron  derechos  qué  valor  6  meaenta 
tiene  el  mando  ó  precepto  ó  requerimiento  que  ss  haoi 
á  gente  que  la  lengua  ea  que  se  dice  no  entiende,  aon* 
que  fuese  subdita  y  tuviese  obligación  de  oiflo  y  onm« 
pUlIo;  lo  que  en  estas  gentes  y  niatecia  4»  qae  iiabls* 
mos  ningún  lugar  tiene,  como  parece  po*  lo  ikbo. 

(Oviedo,  lib.  29,  cap.  7.)  E  mandó  el  Gobernador 
(Pedrerías)  que  yo  llevase  el  requerimiento  en  senplii 
que  se  habla  de  hacer  á  los  indios,  y  me  lo  dio  dan 
mano,  como  si  yo  entendiera  á  los  indtoa  para  se  lo  leer, 
ó  tuviéramos  allí  quien  se  lo  diese  á  entender  qoeriéa* 
dolo  ellos  oir,  pues  mostraries  el  papel  en  que  estaba 
escripto  poco  hacia  alease...  Y  en  presencia  de  todoi 
yo  le  dije :  «Señor,  parésceme  que  estos  indios^  no 
quieren  escuchar  la  teología  de  este  reqnerinüento  ni 
TOS  tenéis  quien  se  lo  dé  á  entender :  mande  nsted 
guardarie'hasta  que  tengamos  algunos  de  estos  iodioa 
en  la  jaula  para  que  despacio  lo  aprenda  y  el  señor 
Obispo  se  lo  dé  á  entender ; »  é  díle  el  requerioiieoto, 
y  él  le  tomó  con  mucha  risa  de  él  é  de  todos  lo  qnema 
oyeron...  Yo  pregunté  después,  el  ano  de  1516,  aldoe- 
tor  Palacios  Rubios  (porque  él  había  ordenado  aquel 
requerimiento)  si  quedaba  satisfecha  la  conciencia  da 
los  cristianos  con  aquel  requerimiento,  é  díjome  que  sí 
sise  hiciese  como  el  requerimiento  dioe.  Mas  parece^ 
me  que  se  roia  muchas  veces  coando  yo  le  cootaba  \o 
de  esta  jornada  y  otras  que  algunos  capitanes  después 
habian  hecho;  y  mucho  mas  me  pudiera  yo  reir  de  é) 
y  de  sus  letras  (que  estaba  reputado  por  gran  varón ,  y 
por  tal  tenia  logaren  el  consejo  real  de  Castilla)  si  peih 
saba  que  lo  que  dice  aquel  requerimiento  lo  habian  de 
entender  los  indios  sin  discurso  de  años  é  tiempo. 

xin. 

Extnetoa  de  osa  repreaentacioa  iaédita  dal  padre  fray  Toiibia 
Motoilnia  al  Enperador  cootta  Bartolomó  <U  las  Casai,  eicriu 
ea  1585.  {CoUccm  del  tenor  ÜguiM.) 

Empieza  sentando  por  principio  que  no  debía  tenerse 
por  injusto  haber  quitado  á  los  mejicanos  el  señorío  de 
aquella  tierra ,  puesto  que  ellos  mismos  no  eren  mas 
que  unos  usurpadores  de  ella,  habiéndosela  ganado á 
los  culúas ,  los  cuales  antes  se  habian  apoderado  de  !a 
misma  y  quitado  también  su  dominio  á  los  chichimecas 
y  otomies,  sus  primeros  pobladoras;  mucho  mas  cuan- 
do tantos  bienes  recibían  de  la  predicaoíon  del  Evan^e* 
lio  y  su  conversión  á  la  religión  de  Jesucristo.  De^n^ 
entra  en  materia  contra  Gasas. 

«  Dice  el  de  las  Casas  que  todo  lo  que  acá  tienen  loa 
espaiioles  todo  es  mal  ganado,  aunque  lo  hayan  babide 

1  Eran  estoa  los  fadios  de  Saata  Varta ,  f  ae  dieres  i  loa  msI»* 
Ilanoa  biea  ea  que  entender ,  y  no  ae  eararoa  de  dejane  íafiAtf 
al  instrttir:  eataa  palabras  de  Oviedo  &  PedrarUs  faeíoa  dcsfaés 
de  aa  leeio  eacaeatro  con  ellos. 
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lortAitfMai;  y  aci  bay  mnchos  labradores  y  ofidales 
otros  nmcboa que  por  su  indostría  y  sudortienen  de 
enier.  Y  para  que  mejer  se  eotienda  cómo  lo  dice  ó 
oprime,  sepa  ^esa  majestad  que  puede  haber  cío- 
o  ó  seis  años  que  por  mandado  de  vuesa  majestad  y 
le  Tuestro  consejo  de  Indias  me  ñié  mandado  qne  reco» 
líese  ciertos  confisionariosque  el  de  las  Casas  dqaba 
caen  esta  Nneía  Bspafia  escrítoede  mano  entre  los 
railes ,  6  yo  busqué  todos  los  que  babia  entre  los  frai- 
es  menores,  y  los  di  &  don  Antonio  de  Mendoza,  mostró 
isorey,  y  61  los.  quemó  porque  en  ellos  se  contornan 
liehosy  sentencias  fiüsas  y  escandalosas.  Agora  en  loe 
Kistreros  na?! os  que  aportaron  á  esta  Nueva  España 
lanTenidolosya  dicho9confisionarios  impresos,  que 
10  pequeño  alboroto  y  escándalo  ban  puesto  en  toda 
uta  tierra ,  porque  á  los  conquistadores  y  encomende- 
os y  6  los  mercaderes  los  llama  mucbas  veces  tiranos, 
lobedores,  violentadores,  raptores,  predooes;  £ce 
|ae  siempre  6  cada  dia  est¿i  tiranizando  los  indios.  Asi- 
aiimo  dice  que  todos  los  tributos  de  indios  son  y  ban 
»do  mal  llevados  injusta  y  tiránicamente.  Si  asi  ftiese, 
boena  estaba  la  conciencia  de  vuesa  majestad ,  pues 
tSene  y  lleva  vuesa  mnjestad  la  mitad  ó  mas  de  todas 
Iss  provincias  y  pueblos  mas  principales  de  esta  Nueva 
España,  y  los  encomenderos  y  conquistadores  no  tie- 
sea  roas  de  lo  que  vuesa  majestad  les  mande  dar,  y 
(ue  los  indios  que  tuvieren  sean  tasados  moderadamen- 
te, y  que  sean  bien  tratados  y  mirados,  como  por  la 
bondad  de  Dios  el  dia  de  boy  lo  scm  casi  todos ,  y  que 
las  sea  administrada  doctrina  y  justicia.  Asi  se  hace ,  y 
con  todo  esto  el  de  las  Gasas  dke  lo  ya  dicho  y  mas : 
de  manera  que  la  principal  injuríaó  injurias  hace  á  vue» 
sa  majestad ,  y  condena  á  los  letrados  de  vuestros  con* 
i^os,  llamánídolos  muchas  veces  injustos  y  tiranos,  y 
también  injuria  y  condena  á  todos  los  letrados  que  hay 
y  ba  habido  en  toda  esta  Nueva  España,  asi  eclesiásti- 
cos como  seculares,  y  á  los  presidentes  y  abdiencias  de 
vuesa  majestad,  porque  ciertamente  el  marqués  del 
Valle,  y  don  Sebastian  Ramírez  Obispo,  y  don  Antonio 
de  Mendoza,  y  don  Luis  de  Velasco,  que  agora  gobier- 
;ia  con  los  oidores,  ban  regido  y  gobismado  y  gobier- 
nan muy  bien  ambas  repúblicas  de  espimoles  é  indios... 

Por  cierto  para  unos  poquillos  cánones  que  el  de  las 
Casas  oyó,  él  se  atreve  6  mucho ,  y  muy  grande  parece 
su  desorden  y  peca  su  humildad,  y  piensa  que  todos 
yerran  y  que  él  solo  acierta ;  porque  también  dice  estas 
palabras ,  que  se  siguen  á  la  letra :  a  Todos  los  oonquis- 
fiadores  ban  sido  robadores ,  raptores,  y  los  mas  ca-; 
«üGcados  en  mal  y  crueldad  que  nunca  jamás  fueron, 
Homo  es  á  todo  el  mundo  ya  manifíesto.i»  Todos  los 
conquistadores,  dice ,  sin  sacar  ninguno :  ya  sabe  vuesa 
majestad  las  instrucciones  y  mandamientos  que  lle- 
gan y  han  llevado  los  que  van  á  nuevas  conquistas, 
y  cómo  las  trabajan  de  guardar,  y  son  de  tan  buena 
^da  y  conciencia  como  el  de  las  Casas,  y  de  mas  recto 
7  santo  celo.  Yo  me  maravillo  cómo  vuesa  majestad  y 


los  vuestros  consejos  han  podido  sufh'r  tanto  tiempo  á 
un  hombre  tan  pesado,  inquieto  é  importuno,  y  bu- 
llicioso y  pleitista  en  hábito  de  religión;  tan  desasóse^ 
gado,  tan  mal  criado,  y  tan  Injuriador  y  perjudicial,  y 
tan  sin  reposo.  To  há  que  conozco  al  de  las  Gasas  quin^ 
ce  años ,  primero  que  á  esta  tierra  viniese ;  y  él  iba  á  la 
tierra  del  Perú ,  y  no  pudiendo  allá  pasar,  estuvo  en  Ni- 
caragua ,  y  no  sosegó  aDI  mucho  tiempo,  y  de  alli  vino  . 
á  Guatemala ,  y  menos  paró  allí ,  y  después  estuvo  en  la 
nascion  de  Guajaca ,  y  tan  poco  reposo  tuvo  alli  como 
en  tes  otras  partes,  y  después  que  aportó  á  Méjico  es« 
tuvo  en  el  monasterio  de  Santo  Domingo,  y  en  él  luego 
se  hartó,  y  tomó  á  vaguear  y  andar  en  sus  bullicios  y 
desasosiegos,  y  siempre  escribiendo  procesos  y  vidas 
ajenas,  buscando  los  males  y  delitos  que  por  toda  esta 
tierra  habían  cometido  los  españoles ,  para  agraviar  y 
encarecerlos  males  y  pecados  que  han  acontecido;  y 
en  esto  parece  que  tomaba  el  oGcio  de  nuestro  adversa- 
rio, aunquél  pensaba  ser  mas  celoso  y  mas  justo  que  los 
otros  cristianos  y  mas  que  los  religiosos,  y  él  acá  ap^ 
ñas  tuvo  cosa  de  religión... 

Después  de  esto  acá  siempre  anduvo  desasosegado, 
procurando  negocios  de  personas  principales ,  y  lo  que 
allá  negoció  fué  venir  obispo  de  Cbiapa,  y  como  no 
cumplió  lo  que  acá  prometió  negociar,  el  padre  fray 
Domingo  de  Betanzos,  que  lo  tenía  bien  conocido,  le 
escribió  una  carta  bien  terga ,  y  fué  muy  pública ,  en  la 
cual  le  declaraba  su  vida  y  sus  desasosiegos  y  bullicios 
y  los  perjuicios  y  daños  que  con  sus  informaciones  y 
celos  indiscretos  babia  cabsado  por  do  quiera  que  an- 
daba, especialmente  cómo  en  la  tierra  del  Perú  habla 
sido  cabsa  de  muchos  escándalos  y  muertes ,  y  agora  no 
cesa  allá  do  está  de  hacer  lo  mismo,  mostrándose  que  lo 
hace  con  celo  que  tiene  á  los  indios,  y  por  una  carta 
que  de  acá  alguno  le  escribe,  y  no  todas  veces  verdade-^ 
ra ,  muéstrala  á  vuesa  majestad  ó  á  los  de  su  consejo, 
y  por  una  cosa  particular  que  le  escriben  procura  una 
cédula  general ,  y  asi  turba  y  destruye  acá  la  goberna- 
ción y  la  república ,  y  en  esto  para  su  celo.  Guando  vi- 
no  obispo  y  llegó  á  Giiiapa ,  cabeza  de  su  obispado,  los 
de  aquella  cibdad  le  rescibieron ,  por  envialle  vuasa 
majestad,  con  mucho  amor  y  con  toda  humildad,  y 
con  palio  le  metieron  en  su  iglesia,  y  le  prestaron  di- 
neros para  pagar  debdas  que  de  España  traía ;  y  dende 
á  muy  pocos  dias  descomúlgalos  y  péneles  quince  ó 
diez  y  seis  leyes  y  las  condiciones  dd  conGsíonario,y 
déjalos ,  y  vase  adelante.  A  esto  le  escribía  el  de  Betan- 
zos que  las  ovejas  había  vuelto  cabrones,  y  de  buen  car- 
retero echó  el  carro  delante  y  los  bueyes  detrás.  Enton- 
ces fué  al  reino  de  la  Verapaz,  del  cual  allá  ha  dicho 
ques  grandísima  cosa  y  de  gente  infinita :  esta  tierra  es 
cerca  de  Guatemala,  é  yo  he  andado  visitando  y  ense- 
ñando por  alli,  y  llegué  muy  cerca ,  porque  estaba  dos 
jomadas  della,  y  no  es  de  diez  partes  la  una  de  lo  que 
allá  han  dicho  y  sinificado.  Monasterio  bay  acá  en  lo  do 
Méjico  que  dotrtna  y  vesita  <fiez  tanta  gonlo  quo  la  que 
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liay  en  d  rdno  de  Verapai,  y  desto  es  buen  testigo  el 
obispo  de  Guatemala.  Yo  tí  la  gente,  ques  de  pocos  qui- 
htes  y  menos  que  otra :  después  el  de  las  Gasas  tornó  á 
8US  desasosiegos,  y  vino  á  Méjico  y  pidió  licencia  al  Vi- 
aorey  para  volver  allá  á  España ;  y  aunque  no  se  la  dio, 
no  dejó  de  ir  allá  sin  ella ,  dejando  acá  muy  desampara- 
das y  muy  sin  remedio  las  ovejas  y  ánimas  á  él  enco- 
mendadas, así  españoles  como  indios.  Fuera  razón,  si 
con  él  bastase  razón,  de  hacerle  luego  dar  la  vuelta 
para  que,  si  quisiera,  perseverara  con  sus  ovejas  dos  ó 
tres  años ,  pues  como  roas  santo  y  mas  sabio  es  este 
que  todos  cuantos  obispos  hay  y  han  habido,  y  asi  los 
españoles  dice  que  son  incorregibles,  trabajará  con  los 
indios,  y  no  lo  dejará  todo  perdido  y  desamparado.  Ha- 
brá cuatro  años  que  pasaron  por  Chiapa  y  su  tierra  dos 
religiosos,  y  vieron  cómo  por  mandado  del  de  las  Ca- 
sas aun  en  el  artículo  de  la  muerte  no  absolvían  á  los 
españoles  que  pedían  la  confidon ,  ni  había  quien  ban- 
tiaise  los  niños  hijos  de  los  indios  que  por  los  pueblos 
buscaban  el  bautismo,  y  estos  frailes  que  digo  bauti- 
zaron muy  muchos.  Dice  en  aquel  su  coníisíonano  que 
los  encomenderos  son  obligados  á  enseñar  á  los  indios 
que  les  son  encargados,  y  asi  es  la  verdad ;  mas  decir 
adelante  que  nunca  ni  por  entre  sueños  lo  han  hecho, 
en  esto  no  tiene  razón ,  porque  muchos  españoles  por 
sí  y  por  sus  criados  los  han  enseñado  según  su  posibili- 
dad ,  y  otros  muchos  á  do  no  alcanzan  frailes  han  pues- 
to clérigos  en  sus  pueblos,  y  casi  todos  los  encomen- 
deros han  procurado  (railes »  ansí  para  los  llevar  á  sus 
pueblos  como  para  que  los  vayan  á  enseri.ar  y  á  les  ad- 
ministrar los  Santos  Sacramentos.  Tiempo  hubo  que  al- 
gunos españoles  ni  quisieran  ver  clérigo  ni  frailes  por 
sus  pueblos;  mas  dias  há  que  muchos  españoles  pro- 
curan frailes,  y  sus  indios  han  hecho  monasterios  y 
los  tienen  en  sus  pueblos ,  y  los  encomenderos  proveen 
á  los  frailes  de  mantenimientos  y  vestuarios  y  ornamen- 
tos,  y  no  es  maravilla  quel  de  las  Casas  no  lo  sepa,  por- 
quél  no  procuró  saber  sino  lo  malo,  y  no  lo  bueno,  ni 
tuvo  sosiego  en  esta  Nueva  España ,  ni  deprendió  len- 
gua de  indios»  ni  se  humilló  ni  aplicó  á  les  enseñar.  Su 
oficio  fué  escribir  procesos  y  pecados  que  por  todas 
partes  han  hecho  los  españoles,  y  esto  es  lo  que  mu- 
cho encarece;  y  ciertamente  solo  este  oficio  no  le  lle- 
vará al  cielo,  y  lo  que  así  escribe  no  es  todo  cierto  ni 
muy  averiguado,  y  si  se  miran  y  notan  bien  los  pecados 
y  delitos  atroces  que  en  sola  la  cibdad  de  Sevilla  han 
acontecido  y.losque  la  justicia  ha  castigado  de  treinta 
años  á  esta  parte ,  se  hallarán  mas  delitos  y  maldades  y 
mas  feas  que  cuantas  han  acontecido  en  toda  esta  Nue- 
va España  después  que  se  conquistó,  que  son  treinta  y 
tres  años... 

Vuesa  miyestad  le  debía  mandar  encerrar  en  un 
monasterio  para  que  no  sea  cabsa  de  mayores  males; 
que  81  no,  yo  tengo  temor  que  ha  de  ir  á  Roma  y  será 
cabsa  de  turbación  en  la  corte  romana.  A  los  estan- 
cieroB^  calpisques  y  mineros  Uámalos  verdugos  desal- 


mados ,  hihuroanos  y  crueles ;  y  dado  caso  que  é^nm 
haya  habido  codiciosos  y  mal  mirados ,  dertamenle  bf? 
otros  muchos  buenos  cristianos  y  piadosos  é  Kmosae* 
ros ,  y  muchos  dellos  casados  viven  bfen.  No  se  dn 
del  de  las  Casas  lo  de  san  Lorenzo,  que  como  diese  h 
mitad  de  su  sepultura  al  cuerpo  de  san  Esteban ,  D»- 
máronle  el  español  cortés :  dice  en  aquel  confisioDaní 
que  ningún  español  en  esta  tierra  ha  tenido  buena  fi 
cerca  de  las  guerras ,  ni  los  mercaderee  en  llevarles  i 
vender  mercaderías;  y  en  esto  juzga  los  corazoiMs:  asH 
mismo  dice  que  ntngimo  tuvo  buena  fe  en  el  eonqnrf 
vender  esclavos;  y  no  tuvo  razón,  pues  mochos  ansí 
se  vendieron  por  las  plazas  con  el  hierro  de  vuestra  os» 
jestad ,  y  algunos  años  estuvieron  muchos  crístkBas 
hona  ¡ide  y  en  ignorancia  invencible.  Mas  dice  q« 
siempre  é  hoy  día  están  tiranizando  los  indios :  tambia 
esto  va  contra  vuesa  majestad ;  y  si  bien  me  acuerde, 
los  años  pasados ,  después  que  vuesa  majestad  envía  i 
don  Antonio  de  Mendoza,  se  ayuntaren  los  señems  j 
principales  de  esta  tierra ,  y  de  su  voluntad  soienemoh 
te  dieron  de  nuevo  la  obediencia  á  vuesa  majestad  por 
verse  en  nuestra  santa  fe  libres  de  guerras  y  de  saciií- 
cios ,  y  en  paz  y  en  justicia :  también  dice  que  de  to^ 
cuanto  los  españoles  tienen ,  cosa  ninguna  hay  que  m 
fuese  robada;  y  en  esto  injuria  á  vuesa  majestad  y  i 
todos  los  que  acá  pasaron,  asi  á  los  que  trujeron  b>- 
ciendas  como  á  otros  muchos  que  las  han  comprado  j 
adquirido  justamente ,  y  el  de  las  Casas  los  desfaocn 
por  escrito  y  por  impreso.  Pues  ¿cómo  asf  se  ha  <k  ia- 
fiímar  por  un  atrevido  una  nación  española  con  su  prfa>- 
dpe,  que  mañana  lo  leerán  los  indios  y  las  otras  oh 
dones?... 

Después  de  lo  arriba  dicho  vi  y  le!  nn  tratado  q» 
el  de  las  Casas  compuso  sobre  la  materia  de  los  «sd»- 
vos  hechos  en  esta  Nueva  España  y  en  las  islas,  v  otn 
sobre  el  parecer  que  dio  sobre  si  habría  repartimiealo 
de  indios :  el  primero  dice  haber  compuesto  por  eoim- 
sion  del  consejo  de  las  Indias,  y  el  segundo  por  mía- 
dado  de  vuesa  majestad ;  que  no  hay  hombre  humioA, 
de  cualquier  nasdon ,  ley  ó  condidon  que  sea ,  qoelos 
lea,  que  no  cobre  aborrescimiento  y  odie  mortal,  j 
tenga  á  todos  los  moradores  desta  Nueva  España  porlá 
mas  cruel  y  mas  abominable  y  mas  infiel  y  d^estiUe 
gente  de  cuantas  nascíones  hay  debajo  del  délo;  y  » 
estoparan  las  escrituras  que  se  escriben  sincari^d; 
que  proceden  de  ánimo  ajeno  de  toda  piedad  y  haDO- 
nidad.  Yo  ya  no  sé  los  tiempos  que  allá  correo  ea  lan^ 
ja  España ,  porque  há  mas  de  treinta  años  que  deDisF 
fi ;  mas  muchas  veces  he  oído  á  religiosos  siervos  de  Dxs 
y  á  españoles  buenos  cristianos  temerosos  de  Diosqoe 
vienen  de  España,  que  hallan  acá  mas  cristiandad,  um 
fe,  mas  frecuentación  de  los  Santos  Sacramentos,  j 
mas  caridad  y  limosnas  á  todo  género  de  pobres,  qoe 
no  en  la  vieja  España;  y  Dios  perdone  al  de  las  Casas, 
que  tan  gravísimamente  deshonra  y  disfama ,  y  tasto^ 
liblemente  injuria  y  afrenta  una  y  muchas  comuoiá»- 
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lies,  y  UDU  nascion  española  y  á  su  príncipe  y  consejos, 
con  todos  los  que  en  nombre  de  vuesa  majestad  admi- 
nistraa  justicia  en  estos  reinos;  y  si  el  de  las  Gasas 
quiere  confesar  verdad ,  á  él  quiero  por  testigo  de  cuán- 
tas y  cuáa  largas  limosnas  halló  acá ,  y  con  cuánta  hu- 
mildad soportaron  su  recia  condición ,  y  cómo  muchas 
personas  de  calidad  confiaron  dél  muchos  é  importan- 
tes negocios  y  y  ofreciéndose  guardar  fidelidad,  dieron- 
le  mucho  interese,  y  apenas  en  cosa  alguna  guardó  lo 
que  prometid... 

«  Guando  yo  supe  lo  que  escribía  el  de  las  Gasas  tenia 
quejade  los  del  Gonsejo,  porque  consintian  que  tal  cosa 
se  imprimiese;  después  bien  mirado  vi  que  la  impresión 
era  hecha  en  Sevilla  al  tiempo  que  los  navios  se  querían 
partir,  como  cosa  de  hurto  y  mal  hecho,  y  creo  ha  sido 
cosa  permitida  por  Dios,  y  para  que  se  sepan  y  respon- 
dan á  las  cosas  del  de  las  Gasas,  aunque  será  con  otra 
templanza  y  caridad,  y  mas  de  los  que  sus  escrituras 
merecen ,  porquél  se  convierta  ¿  Dios  y  satisfaga  ¿  tan- 
tos como  ha  dañado  y  falsamente  infamado ,  y  para  que 
en  esta  vida  pueda  hacer  penitencia. ..o 

Sigue  de^ués.Motolinia  impugnando  particularmen- 
te el  tratado  de  Gasas  sobre  esclavos ,  en  que  dice  que 
yerra  en  cuanto  al  modo  en  que  se  hacían ,  número  de 
ellos  y  tratamiento  que  se  les  daba ,  y  termina  su  repre- 
sentación con  un  encarecido  elogio  de  Hernán  Gortés. 

XIV. 

Sol>re  los  escritos  de  Casas. 

Las  obras  impresas  de  este  varón  insigne  se  publica- 
ron en  SevHla,  en  un  tomo  en  4.^  en  i552,  en  el  cual 
se  comprenden  los  opúsculos  aguientes : 

Brevísima  rehcian  de  la  destrucción  de  las  Indias, 

Treinta  proposiciones  jurídicas  sobre  el  título  y  se- 
ñorío supremo  y  universal  que  los  reyes  de  GastiUa  y 
León  tienen  al  orbe  de  las  que  llamamos  Indias  Occi- 
dentales. 

Disputa  ó  controversia  entre  el  obispo  don  fray  Bar- 
tolomé de  las  Gasas  ó  Gasaus,  y  el  doctor  Ginés  de  Se- 
púlveda ,  sobre  si  eran  ó  no  lícitas  las  conquistas  contra 
los  indios. 

Tratado  que  el  obispo  de  la  ciudad  real  de  Gbiapa 
don  fray  Bartolomé  de  las  Gasas  ó  Gasaus  compuso  por 
comisión  del  consejo  real  de  las  Indias  sobre  la  materia 
de  los  indios  que  se  han  hecho  en  ellas  esclavos. 

ÍTnextfacto  de  la  representación  que  hizo  al  Empe- 
rador en  1542,  proponiéndole  diez  y  seis  remedios  para 
la  reformación  de  las  Indias.  (Gontentóse  entonces  con 
extractar  y  publicar  el  octavo  de  ellos,  como  el  mas  esen- 
cial, y  se  resumía  en  que  no  debían  darse  ios  indios  á 
los  españoles  en  encomienda  ni  enfeudo  ni  en  vasalliye 
ni  de  otra  manera  alguna ,  si  su  majestad ,  como  desea, 
quiere  librarlos  de  la  tiranía  y  perdición  que  padecen.) 

Avisos  para  los  confesores  de  Indias. . 

Tratado  eomprohatorio  de  las  treinta  proposiciones 


jurídicas  antes  mencionadas  sobre  el  derecho  do  los  re- 
yes de  Gastilla  al  imperio  de  las  Indias. 

Los  ejemplares  de  esta  colección  se  han  hecho  ya 
muy  raros,  y  en  algunos  no  están  comprendidos  los  dos 
últimos  tratados.  Estos  opúsculos  han  tenido  mucha 
celebridad ,  y  se  han  traducido  en  diferentes  lenguas  no 
una  vez  sola.  En  la  última,  que  publicó  enParis  en  i  822 
don  Juan  Antonio  Llórente ,  ha  insertado  dos  escritos, 
inéditos  hasta  entonces,  compuestos  por  Gasas,  según 
conjetura  el  traductor,  entre  lósanos  1555  y  1564 :  uno 
es  una  carta  al  célebre  dominicano  Garranza  sobre  el 
proyecto  del  Gobierno  de  hacer  perpetuas  las  enco- 
miendas de  indios ;  otro  es  una  respuestaé  algunas  cues- 
tiones que  se  le  hablan  propuesto  sobre  los  negocios 
del  Perú. 

También  ha  insertado  Llórente  otro  tratado  curioso 
de  nuestro  obispo  sobre  si  los  reyes  tienen  ó  no  dere- 
cho para  enajenar  sus  vasallos,  sus  pueblos  y  su  juris* 
dicción.  Esta  obra,  que  Nicolás  Antonio  solo  conoció 
por  la  mención  que  hace  de  ella  don  Tomás  Tamayo  de 
Vargas  en  su  Junta  de  libros ,  se  ha  publicado  en  tres 
distintos  tiempos  en  Alemania  con  el  título  siguiente : 
Quaestio  de  imperatoria  vel  regid  potestate  :an  vide- 
licet  reges  vel  principa  jure  aliquo  vel  titulo ,  et  salva 
conseier^iá ,  cives  ac  subditos  suos  á  regid  corona  alie^ 
ikire,  et  alterius  dominiparticularis  diciioni  subjicere 
possint. 

OBRAS  RfÉOITAS. 

Un  tratado  latino  intitulado  :  De  único  vocationis 
modo  ad  veram  religionem* 

Otro,  también  latino,  sobre  los  esclavos  hechos  en  la 
segun^  guerra  de  Xalisco  por  el  virey  don  Antonio  de 
Mendoza  en  1541. 

Otro  latino  Dethesauris.  Tal  vez  es  el  mismo  que  ha 
traducido  Llórente  con  el  título  de  Respuesta  á  algunas 
cuestiones  sobre  los  negocios  del  Perú;  porque  en  él  se 
trata  muy  principalmente  de  las  riquezas ,  tesoros  y  mi- 
nas de  aquel  país. 

Diferentes  tratados  latinos  y  castellanos  relativos  á 
la  misma  materia  sobre  indios,  sus  males  y  remedios, 
y  disputas  tenidas  en  su  razón ,  citados  por  Nicolás  An- 
tonio en  el  artículo  Casas  de  su  Biblioteca, 

Un  gran  tratado  sobre  socorrer  y  fomentar  los  in- 
dios, de  que  hace  mención  Dávila  Padilla  en  su  Histo^ 
ria  de  la  arden  dominicana  con  la  provincia  de  Jfe- 
jtco,  que,  según  él,  se  conservaba  en  el  convento  de 
aquellos  religiosos  en  la  misma  ciudad.  (Lib.  l,cap.  29.) 

Pero  de  todas  las  obras  inéditas  de  Gasas,  las  mas  cé- 
lebres ,  como  igualmente  las  de  mayor  importancia,  son 
sus  dos  historias;  la  una  intitulada : 

Apologética  historia  sumaria  cuanto  á  las  calida'^ 
des,  disposición,  descripción ,  délo  y  suelo  de  estas 
tierras;  y  condiciones  naturales,  políticas,  repúblv* 
cas,  maceras  de  vivir  y  costumbres  de  estas  gentes  de 
las  Indias  Occidentales  y  Meridionales ,  cuyo  imperio 
soberano  pertenece  á  los  reyes  de  CastiUa.  Escribióse 
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para  defender  á  aquellos  naturales  de  la  acusación  que 
se  les  hacía  de  carecer  de  todo  arreglo  y  policía  en  sus 
sociedades  políticas,  por  no  tener  razón  para  gobernar- 
se. Existe  manuscrito  en  la  biblioteca  de  lai'eai  acade* 
mía  de  la  Historia. 

La  otra  se  intitula  : 

Historia  general  de  las  Indias  ^  en  tres  grandes  vo« 
[ümenes  en  folio,  que  comprenden  los  sucesos  ocurri- 
dos ene!  Nuevo  Hundo  desde  i 402 ,  en  que  fué  descvh 
bierto,  basta  el  año  de  1520.  Comenzóla ,  según  ya  se 
ha  indicado  en  el  texto,  en  4527,  y  la  concluyó  en  i861, 
no  habiéndolo  dado  lugar  sus  muchos  trabajos  y  pere* 
grínaciones  para  terminarla  con  mas  brevedad.  Dejó 
este  manuscrito  al  convento  de  San  Gregorio  de  Valta- 
dolid,  con  el  expreso  encargo  al  rector  y  consiliarios  del 
convento  de  que  no  se  publicase  nada  de  ella  hasta  des- 
pués de  pasados  cuarenta  años  de  aquellafecha.  Lo  cual 
por  acaso  se  veriflcó;  porque  el  coronista  Antonio  de 
Berrera,  que  tanto  se  aprovechó  de  sus  noticias,  y  aun 
del  texto  literal,  en  sus  Décadas ^  no  empezó  á  publi- 
carlas hasta  el  ano  de  i600.  Se  halla  esta  obra  manus- 
crita en  la  Biblioteca  Nacional  y  en  la  de  la  academia 
de  la  Historia. 

Pocos  autores  han  escrito  tanto  como  el  padre  Casas; 
y  cuando  se  considera  la  vida  agitada  que  pasó,  sus  fre- 
cuenten viajes,  sus  empresas ,  sus  gestiones  en  la  corte, 
y  los  muchos  negocios  en  que  tuvo  que  entender,  causa 
maravilla  cómo  pudo  tener  tiempo  para  la  composición 
de  tantos  tratados  filosóGcos  y  políticos,  y  de  historias 
tan  voluminosas.  Esto  se  explica  en  parte  con  los  mu- 
chos años  que  vivió  y  con  la  fuerza  de  su  constitución, 
que  le  manluva  todas  sus  facultades  intelectuales  hasta 
el  tiempo  de  su  muerte^  Se  explica  también ,  y  acaso  me- 
jor, por  el  modo  con  que  están  compuestas  sus  obras, 
que  desmidas  de  todo  artificio,  faltas  de  método,  incor- 
rectas sobremanera  en  dicción  y  en  estilo,  llenas  de  di- 
gre^nes,  de  repeticiones  inútiles  y  de  autoridades  y 
citas  fpochas  veces  superfloas,  dan  sobradamente  á  en- 
tender la  precipitación  con  que  se  escribían.  Puede  de- 
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cirseque  son  la  conversación  desaliñada  de  un  bomke 
que  poseído  fuertemente  de  un  objeto  solo  que  bs  estu- 
diado toda  su  vida,  y  á  que  se  ha  dediendo  exchisn- 
ttente ,  se  entrega  á  rienda  suelta  á  las  impresíonesq» 
este  objeto  produce  en  él ,  ya  de  compasión  y  de  lásti- 
ma,  ya  de  enojo  y  de  indignación ,  ya  de  invectiva  y  (k 
escarnio,  sin  cuidar  nada  de  las  formas ,  que  son  de  or- 
dinario pesadas,  escolásticas  y  aun  triviales.  De  aquí 
la  diflcultad  de  leerse  por  cualquiera  que  no  tenga  m 
interés  grande  en  instruirse  de  los  puntos  de  controrer- 
sia  y  de  los  hechos  en  que  su  pluma  se  ejercitaba.  De 
aquelte  confusión,  sin  embargo,  d^saUoada  y  ferbia 
salen  á  veces  llamaradas  elocuentes  y  sublimes,  ?  n- 
ciocinios  que  por  so  fuerza  y  resolución  aploman  y  des- 
truyen cuanto  encuentran  por  delante  El  principio  que 
sostuvo,  y  que  se  propuso  sostener  con  todas  las  fQe^ 
zas  de  su,espíritu,  toca  á  las  verdades  mas  altas  de  li 
política  y  de  la  moral  natural  y  religiosa :  él  está  eaCí* 
sas  demostrado  hasta  la  evidencia ,  y  los  efectos  á  que 
aspiró  se  consiguieron  en  lo  posible.  Ningún  autor  ea 
esta  parte  ba  obtenido  un  triunfo  mas  completo. 

Su  obra  mas  fuerte  por  el  raciocinio  es  su  contro?«r* 
sia  con  Sepúlveda,  en  que  pulveriza  todos  los  sofismas 
atroces  y  especiosos  conque  aquel  doctor  quería  dar  ua 
fundamento  á  la  usurpación  y  un  vela  de  oro  á  k  istfSr 
ticia.  Su  obra  mas  útil  sin  duda  alguna  ea  su  ffutorü 
general.  Ya  se  ha  indicado  arriba  de  cuánto  proved» 
ha  sido  á  Herrera ,  que  generahnente  no  hace  nas  q« 
copiarle  á  la  letra ;  y  el  solo  testimonio  de  este  historá- 
dor,  el  mas  exacto,  abundante  y  candoroso  de  cuaoUis 
hasta  ahora  han  escrito  sobre  América ,  basta  á  acre- 
ditar la  veracidad  é  instrucción  del  obispo  de  Qásfs  a 
los  acontecimieiitosgue  refiere.  «Autor  demucbafe»,)! 
llama  en  una  parte,  «doctísimo  obispo»  en  otri,  «saa* 
to  obispo  de  Chispa »  en  otra;  y  siempre  que  le  cus 
como  escritor  es  para  escudarse  con  aa  autoridad  ó  p&- 
ra  manifestar  el  crédito  y  reverencia  que  se  kdebt 
(Véase  el  cap.  i,  lib.  3  de  la  década  2.*;  el  cap.  4d¿ 
lib.  2,  década  5.*,  y  el  cap.  19,  Ub.  3  de  la  década  i') 
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POLÍTICA. 


CARTAS  A  LORD  HOLMM) 

SOBAB  LOS  sucesos  POLITICES  DE  ESPAÑA  BN  LA  SEGUNDA  ÉPOCA  CONSTITiKIiOItAb. 


PRÓLOGO. 

Estas  cartas ,  como  sus  mismas  fechas  lo  manifiestan ,  se  escribieron  poco  después  de  la  cáffií-^ 
rofe  política  á  que!  áe  refieren.  Al  amargo  sentimiento  qué  afligía  entonces  á'  ibtf  españoles  ^ir  los 
QHles  sin  cuento  amontonados  sobre  su  pais,  se  añadía  el  enojo  de  veíase  in^ltadbá  y  calumniados' 
ior  todos  los  ecos  vendidos  al  despotismo  euifopeo.  Eébábase  en  cai^a  á  losi  véúcidbsf  ^  misma  con-* 
üsíon  y  vergüenza  como  resultado  necesario  ád  su  tei^quedady  de  sus  eifrávio^.  Decíase  á  boca 
Icná  qu'e  tos  que  no  habian  sabido  aprovecharse  de  h'libertaíd  adquirida » y  tan  mal  lá  défen(Úe- 
on,  na  merecían  ser  libres  ni  eran  dignos  de  lástima  ó  perdón  :  opinión  por  cierto  bien  cómoda 
líos  ináolcntesí  agresores  y  d  sul¿  cómplice^  mfames,  para  no  ser  propalada  con  todo  aparato  y 
étemúdáá,  y  acogida  donde  quiera  con  aprobación  y  con  aplauso. 

Debeif  érá  dé  todo  español  repeler  esté  sistema  de  iUsñimacioá  y  de  injusticia.  El  autor  de  estas 
^rtas  se  apresuró  por.  su  parte  ¿  cumplir  con  esta  obligación ,  y  bosquejó  en  elfafl^  los  suceso^ 
)rincipales  que  terminaron  en  aquel  deplorable  acontecimiento,  apuntando  las  verdaderas  cau- 
^  que  lo  produjeron.  Y  como  se  trataba  de  rectificar  la  opinión,  tan  miserablemente  extraviada 
'uera  de  España ,  pareció  conveniente  dirigirse  á  un  ilustre  extranjero,  con  quien  de  mucho  antes 
mian  al  autor  relaciones  estrechas  de  aprecio  y  de  amistad.  Aficionado  á  nuestras  cosas ,  defen- 
K>r  perpetuo  de  los  intereses  de  nuestra  libertad,  y  respetado  en  toda  Europa  por  su  carácter  y 
[)or  sus  principios,  lord  Holland  podría  autorizar  mejor  el  desengaño,  y  prestando  un  fuerte  apoyo 
lia  verdad,  contribuir  poderosamente  al  propósito  de  la  obra. 

Publicarla  entonces  era  de  todo  punto  imposible.  Ahora  quizá  ya  es  tarde,  después  de  tantos 
años  y  de  los  grandes  y  diversos  acontecimientos  que  han  sobrevenido  entre  nosotros.  Todavía  el 
autor ,  en  la  persuasión  de  que  la  presente  investigación  seria  útil ,  se  ha  decidido  á  darla  á  luz. 
Si  desvanece  algunas  prevenciones  sobre  cosas  y  personas, .que  desgraciadamente  se  van  prolon- 
gando en  demasía;  si  contribuye  á  que  se  entiendan  mejor  los  sucesos  de  una  época  no  bastante 
conocida  y  apreciada ;  si ,  en  fin ,  pudiera  servir  á  evitar  aunque  no  fuese  mas  que  uno  de  los  er- 
rores que  entonces  cometimos,  habrá  llenado  el  objeto  de  la  publicación,  y  su  resultado  político 
1^0  seria  enteramente  perdido.  Por  otra  parte,  la  distancia  misma  á  que  están  hoy  dia  los  objetos 
<iue  aquí  se  controvierten,  como  que  los  pone  á  mejor  luz  para  el  autor  y  para  los  lectores. 
Qonsideraránse  asi  mas  á  sangre  fría ,  y  por  consiguiente  podrán  ser  observados  con  mas  tino  y 
apreciados  con  mas  imparcialidad.  Por  manera  que  lo  que  la  obra  haya  perdido  en  oportunidad  y 
cn  interés,  lo  habrá  ganado  en  autoridad  y  confianza. 


832  OBRAS  COHPLETAS  DE  DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

La  cnesiion  Tcntilada  por  los  políticos  sobre  la  forma  con  que  se  ha  de  combinar  la  facultad  do 
mandar  con  la  obligación  de  obedecer»  de  modo  que  el  orden  social  no  se  peilurbe  y  la  libertad 
esté  segura ;  esta  cuestión  >  repito ,  no  es  la  que  se  ventilaba  por  los  españoles  en  el  tiempo  de  que 
se  trata.  Otro  era  por  cierto  di  ol>jeto  de  la  contienda»  menos  complicado  y  profundo»  pero ' 
mucho  mas  urgente  y  positivo.  Tratábase  de  determinar  si  la  nación  española  debia  continuar 
amarrada  al  yugo  político  y  sacerdotal  que  de  tres  siglos  la  oprimía » ó  si  habia  de  mantenerse  la 
emancipación  ensayada  en  el  año  12  y  recuperada  en  el  de  20.  Esta  era  la  cuestión  de  entonces» 
indispensable  sin  duda  y  preliminar  á  la  otra  :  primero  era  ser  libres;  el  cómo  era  negocio  para 
después. 

Siendo  por  tanto  estas  cartas  rtm  bien  una  obra  histórica  ^e  doctrinal » por  demás  seria  buscar 
en  ellas  un  sistema  de  gobierno  representativo  sobre  que  argumentar  y  discurrir.  Sin  duda  el  que 
las  ha  escrito  tiene  el  suyo  propio »  que  prefiere  á  los  demás »  pero  sin  pretender  que  en  él  esté 
precisamente  cifrada  la  felicidad  y  el  porvenir  de  la  nación  española.  ¡  Lejos  de  él  tan  impertinente 
presunción!  Confesará  sin  embargo»  y  la  obra  presente  lo  da  á  entender  donde  quiera»  que  su 
inclinación  propende  á  las  ideas  francam^le  Hberales»  á  aquellas  que  como  triviales  son  des- 
deñadas por  los  unos»  y  tachadas  por  los  otros  de  anárquicas  y  peligrosas.  De  ello  no  me  acuso  ni 
me  absuelvo.  La  libertad  es  para  mi  un  objeto  de  acción  y  de  instinto»  y  no  de  argumentos  y  de 
doctrina;  y  cuando  la  veo  poper  en  el  alambique  de  la  metafisica  me  temo  al  instaüte  que  va  á 
convertirse  en  humo. 

Podrán  en  buen  hora  otras  teorías  políticas  ser  nuis  útiles  en  tiempos  ordinarios»  estar  mas 
bien  digeridas»  mas  sabiamente  concertadas :  yo  aquí  no  se  lo  disputo.  Pero  disponer  mejor  el 
ánimo  para  adquirir  la  libertad  cuando  se  aspira  á  ella »  para  defenderla  cuando  se  posee »  y  para 
recobrarla  cuando  se  ha  perdido»  eso  es  muy  dudoso  que  lo  hayan  hecho  ni  que  puedan  hacerio 
jpmás. 

Y  no  se  engañen  los  españoles  :  la  cuestión  primera»  la  principal»  la  de  si  han  de  ser  libres  ó 
no » está  por  resolver  todavía.  Verdad  es  que  han  adquirido  algunos  derechos  políticos»  pero  estos 
derechos  son  muy  nuevos  y  no  han  echado  raíces.  Por  consiguiente»  han  de  ser  atacados  sin  ce- 
sar» y  si  no  se  atiende  á  su  defensa  con  decisión  y  constancia ,  serán  al  fin  miserablemente  atro- 
pellados. El  estado  de  libertad  es  un  estado  continuo  de  vigilancia »  y  frecuentemente  de  comba- 
tes. Así  sus  adversarios»  considerando  aisladamente  la  agitación  de  las  pasiones  y  el  conflicto  de 
los  partidos  que  acompañan  á  la  libertad»  dicen  que  no  es  otra  cosa  que  una  arena  sangrienta  de 
gladiadores  encarnizados.  Este  espectaculosa  la  verdad  no  es  agradable;  pero  hay  otro  mucho 
mas  repugnante  todavía,  y  es  el  de  Polifemo  en  su  cueva  devorando  uno  tras  otro  á  loa  compa- 
ñeros de  Ulíses. 
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Sé  bien,  mflord,  que  sucede  en  los  infortunios  polí- 
ticos á  los  pueblos  lo  mismo  que  á  los  particulares  en 
los  suyos.  Si  no  corresponden  á  la  opinión  honrosa  que 
de  ellos  se  ha  tenido » encuentran  por  lo  común  cerra- 
das las  puertas  á  la  compasión ,  y  mucho  mas  al  inte* 
res.  Mas  aunque  puede  recelarse  que  en  la  crisis  pr&* 
senté  sea  este  el  caso  de  los  españoles  para  con  la  gene- 
ralidad de  los  hombres,  y  que  también  estas  cartas 
mias  participen  del  disfavor  que  su  mismo  argumento 
lleva  consigo»  no  debo  temer  de  modo  alguno  que  asi 
suceda  con  vos.  Tantas  y  tan  grandes  muestras  como 
habéis  dado  en  todos  tiempos  de  interés  y  afición  á  las 
cosas  de  España »  y  de  amistad  y  aprecio  al  autor  de 
esta  correspondencia,  me  animan  á  entrar  con  vos  en 
un  examen  franco  é  Imparcial  de  los  sucesos  que  han 
pasado  entre  nosotros.  Yo  me  figuro  que  el  raudal  de  la 
fortuna  me  ha  llevado  i  Londres,  y  que  en  vuestro  ga- 
binete 6  en  vuestra  biblioteca ,  á  la  manera  que  en  otro 
tiempo  en  Madrid  hablábamos  de  letras,  de  filosofía  y 
de  política ,  ecliamos  una  ojeada  sobre  esta  última  época 
de  nuestra  rovolucion,  y  contemplamos  el  curso  que 
han  llevado  nuestros  negocios  políticos  hasta  el  abis- 
mo en  que  acaban  de  sumergirse.  Un  español  y  un 
^igo  conversando  con  vos  sobre  los  asuntos  de  su 
pefs  está  seguro  de  ser  escuchado  no  solo  con  atención,* 
^0  con  benevolencia  también. 

Quizá  de  este  examen ,  como  hecho  por  una  persona 
i  quien  tanta  parte  ha  cabido  siempre  en  las  oscilacio- 
nes de  la  libertad,  no  se  esperarán  aquella  imparciali- 
.dad  y  buena  fe  que  son  el  mejor  carácter  y  la  calidad 
principal  de  escritos  semejantes.  Mas  yo,  miIord|  he 
cabido  toda  mi  vida,  al  tratar  de  asuntos  públicos,  pres- 
cindir de  los  intereses  y  pasiones  particulares;  y  colo- 
cado además  por  la  fortuna  desde  el  año  de  20  en  una 
posición  bastante  cercana  á  los  hombres  y  á  los  nego- 
cios para  conocerlos  sin  tener  que  manejarlos,  puedo 
hablar  de  ellos  con  sinceridad  y  franqueza,  porque  no 
me  tocan  ni  la  alabanza  ni  el  vituperio  de  sus  resultas. 
Procederé  pues  ahora  según  he  tenido  siempre  de  cos- 
tumbre ;  hablaré  de  las  cosas  según  lo  que  entiendo  de 
ellas;  poco  de  las  personas,  porque  están  vivas,  y  lanoía- 
yor  parte  infelices;  y  discurriendo  por  la  cima  de  los 
acontecimientos,  veremos  cuáles  han  sido  las  verdade- 
ras causas  de  esta  catástrofe  inesperada.  Por  manera 
que ,  sin  dejar  de  atribuir  á  nuestra  Ignorancia  y  extra- 
tíos  la  buena  parte  que  les  coiresponde»  veremos  tam- 
1)ien  asi  no  solo  la  que  exclusivamente  pertenece  á  la 
ítiena  irremediable  de  las  cosas,  sino  también  h  que 


consiste  en  las  pasiones  y  dañadas  mira9  de  otros  hom- 
bres que  nosotros.  Condenemos  severamente  todo  lo 
que  tenga  su  origen  en  la  terquedad  y  mala  fe ;  demos  á 
la  inexperiencia  y  á  la  ignorancia  los  males  de  que  liaa 
sido  causa;  pero  justifiquemos  al  partido  vencido  de 
tantas  imputaciones  absurdas;  y  los  españoles  que  ama- 
mos la  libertad,  ya  que  seamos  infelices,  no  parezca- 
mos á  los  ojos  de  la  posteridad  y  de  la  Europa  indignos 
de  la  hermosa  causa  que  nos  propusimos  defender. 

Seria  inoportuno  sin  duda,  y  acaso  indecoroso,  tra- 
tar con  un  inglés  del  derecho  que  tienen  las  naciones  á 
mejorar  sus  leyes  ó  su  gobierno  cuando  por  é¡  ó  poi  ellas 
son  llevadas  claramente  al  precipicio.  Esta  cuestión ,  que 
propuesta  con  la  exactitud  y  claridad  debidas  no  tien» 
mas  que  una  solución  racional ,  ha  sido  embrollada  por 
los  intereses ,  corrompida  por  las  pasiones,  y  hecha  pe- 
ligrosa por  los  acontecimientos  de  la  fortuna.  Prescin- 
damos, milord,  de  ella  por  ahora;  mas  aúnenla  suposi- 
ción de  poderse  negar  generalmente  á  los  pueblos  este 
precioso  derecho ,  el  español ,  por  la  posición  y  circun&« 
tancias  particulares  en  que  se  ha  visto  en  estos  últimos 
tiempos,  deberia  obtener,  por  consentimiento  común 
de  todos  los  hombres,  tina  excepción  favorable. 

Volvamos  los  ojos  á  lo  que  ha  pasado  en  nuestros 
dias,  sin  ir  á  buscar  pruebas  para  ello  en  otras  épocas 
lejanas;  y  tomemos  por  primer  punnto  de  compara** 
cion  el  reinado  de  Garlos  III.  Sus  ministros  ¿  vos  lo  sa- 
béis, no  pasaron  jamás  de  una  capacidad  mediana;  las 
formas  de  su  gobierno  eran  absolutas,  hubo  abusos  de 
poder  y  errores  de  administración  que  en  vano  seria  ne» 
gar ;  y  sin  embargo,  el  espíritu  de  6rden  y  de  consecuen« 
cia  que  tenia  aquel  monarca ,  y  una  cierta  gravedad  y 
seso  que  preponderaba  en  sus  consejos,  iban  subiendo 
el  Estado  á  un  grado  de  prosperidad  y  de  cultura  que 
presentaba  las  mejores  esperanzas  para  en  adelante* 
Murió  Garlos  III,  y  estas  esperanzas  agradables  se  en- 
terraron con  él  en  su  sepulcro.  Los  españoles,  acostum- 
brados á  ser  gobernados  con  moderación  y  cordura ,  á 
ver  en  los  actos  de  la  autoridad  llevar  siempre  por  guia, 
ó  á  lo  menos  por  pretexto,  el  bien  general  del  Estado, 
debieron  escandalizarse  considerando  ¡a  temeridad  y  la 
insolencia  con  que  el  nuevo  gobierno  empezó  á  usar  de 
su  poder. 

Por  despótica  y  absoluta  que  la  autoridad  suprema 
sea,  mientras  que  en  su  ejercicio  se  conforma  con  el  in- 
'   teres  general  es  obedecida  con  gusto,  y  ti  mismo  tiem- 
po respetada.  No  así  cuando  manda  torciéndose  hacia  él 
interés  personal  ó  al  interés  de  partido ;  porqué  enton 
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qes ,  s!  6S  fuerte  se  la  aborrece  y  se  la  detesta ,  y  si  dé- 
bil ni  se  la  respeta  ni  se  la  obedece.  Los  veinte  años* 
del  reinado  de  Garlos  IV  no  fueron  mas  que  una  sene 
continua  de  desaciertos  en  gobierno,  de  desacatos  con- 
tra la  opinión  y  de  usurpaciones  contr^  1^  iu4¥^jí^-  ^ 
objeto  grande  y  primario  de  la  autoridad  fué  devar  im 
tdoluála  adoración  pública,  y  sacriücarlo  todo  á  este 
fin  desatinado.  La  nación  cpp  efecto  se  le  puso  toda  de 
rodillas,  las^ujeres  le  sacrificaron  su  pudor,  los  hom- 
bres su  decoro  y  dignidad ,  un  volver  de  ojos  suyo  alza- 
ba ,  derribaba  las  personas ;  disponía  de  los  tesoros ,  de 
las  provincias;  declaraba  la  guerra,  ajustaba  la  paz. 
I  Aun  si  él  con  sus  talentos  y  con  sus  aciertos  se  hubiera 
becbo  perdonar  el  escándalo  de  su  elevación!  Pero  (k 
triste  resultado  de  los  grandes  negocios  que  pasaron 
por  sus  manos  ha  dejado  grabada  en  caracteres  inde- 
lebles su  ominosa  ineptitud  i.  A  la  guerra  impolítica 
con  la  Francia  en  el  año  de  03  sucedió  la  paz  vergon- 
losa  de  95;  á  esta,  una  alianza  inconcebible  y  absurda ; 
después  las  dos  guerras  marítimas  con  la  Inglaterra ;  y 
en  estas  operaciones  contradictorias  y  desgraciadas  sé 
consumió  el  ejército,  se  destruyó  la  armada ,  y  se  ani- 
quilaron el  tesoro,  el  crédito  y  los  recursos.  Cien  mil 
hombres  de  guerra ,  ciento  veinte  navios  y  cuarenta 
fragatas  de  líoea ,  una  hacienda  floreciente ,  ponían  á 
cubierto  contra  toda  ambición  ajena  la  majestad  é  in- 
dependencia de  la  monarquía  española.  Todo  se  des- 
hizo en  las  manos  de  este  privado.  Asi  es  que  cuando 
Napoleón  atacó  la  Península  con  toda  la  astucia  de  sus 
artes  maquiavélicas  y  con  todo  el  peso  de  su  poder  co- 
losal, la  encontró  sin  tropas,  sin  navios,  sin  almace- 
nes ,  sin  dinero  y  sin  recursos  i  en  suma ,  un  país  per^ 
éido,  como  él  decía ,  que  con  su  mismo  abandono  se  le 
estaba  poniendo  en  la  mano. 

A  tan  alto  precio  costeamos  los  españoles  las  livianda- 
des de  María  Luisa.  Y  todavía  si  Garlos  IV  hubiera  fa- 
llecido en  su  trono  y  le  trasmitiera  á  su  heredero  en  el 
Orden  regular  de  las  sucesiones,  lejos  de  pensar  en  re- 
volución alguna  políticii ,  hubiéramos  librado  en  la  pru- 
dencia del  nuevo  rey  el  remedio  de  nuestros  males,  y 
creyéramos  atajados  y  castigados  los  desórdenes  ante- 
riores con  las  mudanzas  de  corte  que  se  siguen  siem- 
pre al  fallecimiento  de  los  príncipes.  Bien  lejanas  por 
cierto  estaban  de  nosotros  las  máximas  revolucionarias 
fleque  tanto  se  nos  acusa.  El  despotismo  militar  en  que 
después  de  tantas  convulsiones  cayeron  los  franceses 
babia  entibiado  el  calor  de  los  mas  exaltados  y  abierto 
los  ojos  á  los  mas  ilusos.  España ,  habituada  i  fas  cade- 
nas del  poder  absoluto,  las  hubiera  llevado  con  la  mis- 
ma paciencia  y  resignación ;  y  en  vez  de  ser  escándalo 
y  cuidado  á  los  gabinetes  de  Europa ,  como  se  afecta 

1  Sm  privados  y  bu  favoritos  pregonaban  qve  tenia  despejo  y 
desahogo  y  qnc  despachaba  con  facilidad  ;  pero  el  magisterio, 
por  no  decir  la  insolencia»  con  qne  los  poderosos  hablan  á^  \u 
personas  y  de  las  cosas ,  cobre  i  las  veces  sn  ignorancia  y  so  In- 
enpaeidad.  En  nnestro  visir  se  aerécentabí  mas  esta  andada  pdt 
lo  sjsgaro  qne  esuba  de  st  po4ef  y  fqt  ii^  hnmiUaeioa  ea  q^  Im 
denii  se  le  ponían. 


creer,  siguiéramos  siendo  para  ellos  un  objeto  deUs* 
tima  y  desprecio,  como  lo  éramos  entonces. 

La  áspera  mano  de  Napoleón  vino ,  con  aquel  sacu- 
dimiento terrible,  á  arrancamos  á  esta  indolencia,  y 
vímpn^  ^cjpiauios  á  mirar  al  fin  por  nosotros.  Por  de- 
más seria  recoraar  aquí  la  manera  alevosa  con  que  fue- 
ron introducidas  las  tropas  francesas  en  España;  cómo 
la  familia  real  proyectó  fugarse  á  la  Andalucía;  cómo 
se  lo  estorbó  la  revolución  de  Aranjuez;  con  qué  artifi- 
cios logró  Napoleón  llevársela  toda  á  Q^^fina » T  Pf  i)  goé 
orgullo  insolente  nos  dictó  desdé  i^ilí^eyc?  á  su  antojo 
y  nos  anunció  una  nueva  dipastía.  Mas  ¿no  seria  bien, 
milord,  preguntar  á  los  que  con  tanta  confianza  se  hap 
metido  á  ser  abogados  de  los  desafueros,  si  la  nacioq, 
puesta  entre  la  ambici(m  de  un  usurpador  que  se  la  ti 
á  devorar,  y  un  gobierno  desatinado  y  cobarde  qne  huyó 
dejándola  atada  de  pies  y  manos  á  merced  ^e  su  enemi- 
go :  no  sería  bien,  repito,  preguntar  si  los  españoles 
entonces  tenían  ó  no  derecho  para  pedir  cuenta  á  sqs 
gobernantes  del  uso  que  habían  hecho  de  su  autoridad, 
y  del  empleo  de  los  inmensos  medios  qne  habían  puesto 
en  sus  manos?  No  seria  bien  que  estos  apóstoles  de  la 
obediencia  pasiva  nos  dijesen  si  estaban  obligados  i 
cumplir  lo  que  &  la  sazón  nuestros  príncipes  nos  maa- 
daban  desde  Bayona?  Ellos  en  sus  renuncias  y  en  sos 
proclamas  nos  imponían  como  ley  que  sucumbiéramoi 
ál  conquistador  y  nos  sujetánimos  á  su  albedrío.  Mas 
nosotros  denodadamente  resistirnos  á  este  mandato  pu- 
silánime ,  y  les  conservamos  á  pesar  suyo  el  cetro  y  el 
trono  que  ya  tenían  abandonado.  ¿Qué  resultó  de  aquí? 
Que  á  la  sombra  de  su  autorídad  Bonaparte  y  sus  fauto- 
res nos  acusaban  de  rebeldes  y  nos  apellidaban  jaco- 
binos ,  mientras  que  los  inventores  del  dogma  de  la  le* 
gitimidad  aplaudían  á  nuestro  levantamiento,  y  cifra- 
*ban  en  nuestra  resistencia  y  sacrificios  la  segundad  di 
los  tronos ,  el  restablecimiento  de  los  Óorbones  y  la  io* 
dependencia  de  Europa. 

$uponer  que  los  españoles  trataron  de  ^rrostr^kl 
males  terribles  y  la  desolación  espantosa  de  aqnelja 
guepii  cruel  sin  mas  objeto  que elde  a8e^i:ar su ia- 
dependenciii  y  rescatar  ¿  su  rey ;  creer  que  no  babiaa 
de  pensar  ensacar  alguna  ventaja  interior  por  tanpro^ 
digiosbs  esfi^cr^os ,  ni  en  Remediar  lo^  abusos  por  dónde 
habían  venido  á  tamañas  c^íamidades,  es  soñar  «b^* 
dos  tan  ajenpsde  la  condición  humana  como  del  curse 
que  llevan  ^eneralm^nt^  1Ó9  negocios  del  mundo.  Por 
ignorantes  y  atrasados  mi^  estemos,  no  ^mos  derta« 
mentf  tan  estúpidos;  y  ef  azote  fune$to  qne  ^desd^ 
cjiá4o  país  tenia  f obre  sí  fe  ensepafM^  ei|  le(^on^  de 
doíor  y  de  spgre  su  deber  pm  lo  futúrp.  Así  es  gu^  h 
i¿(ea  de  r^orqparnue^stri^s  kisti.^ucionesDqIftlcas  j  án» 
lep  i|0  fué  hí  pp^a  s^r  efecto  del  Maíoimiento  de  usai 
gocas  cabezas  exaltada^,  ifi  taQiJpoco,  con^radon  cn« 
ininal  de  un  partido  de  facqiq$0Sf  l^i  el^grosero  descaro 
de  la  hipocresía  y  de  la  iflnqr^da  yúA  sobrec^o  ^ 
Ip  política  afecta  tratar  as!  esta  ^e^^^  Idea  desde  ^ 
año  4e  i4  bÍ¡\  están  cuantos  mánum^toi^^^ 
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poede  presentar  la  historia»  qoe  desmienteQ^á  boca  tt** 
Mi  taQ  insolente  impostura. 

No  eran  faceioios  ni  jacobinos  los  sogetoa  que  com- 
pusieron genenhnentelas  juntas  provinciales^nilosio» 
éividnosde  lainjita  Central ,  ni  los  de  la  primera  regen* 
da.  De  todos  estos  cuerpee  hay  documentes  auténticos 
en  que  está  solemnemente  expresado  el  deseo,  decía* 
rada  la  vohnlad  y  preparados  los  medios  para  el  resp- 
tableclmiento  de  las  Cortes.  No  lo  eran  tampoco  los 
coDSijeros  de  Castilla,  que  m  su  compeleiicia  con  U 
lunta  Central  reclamaban  aquella  Institución  como  el 
único  medio  legal  de  formar  un  gobierBO  en  aquellas 
cireunstandas.  No  lo  eran,  en  fin,  tantos  escritores  po- 
líticos que  é  la  saaon  manifestaron  al  público  con  inr 
contrastables  razones  la  misma  opinión  y  el  ndsmo 
deseo.  Nadie  dudó- entonces  que  en  este  restableci- 
miento iba  esencialmente  euTuelta  la  idea  de  reformar 
los  abusos  introducidos  en  la  mmiarqula.  Y  para  citar 
alguno  bastarla  recordarla  carta  impresa  de  don  Juan 
de  Villami!,  en  que  eipresamente  decia  que  debia  sa- 
lirse á  recibir  al  Rey  con  una  Gonstitncicm  en  la  mano, 
por  la  cual  ,^para  mandar  mejor,  mandase  menos;  y 
•  cierto  que  dar  é  don  Juan  de  Villamil  el  dictado  de  li- 
beral exaltado  sería  una  especie  de  antífrasis,  de  que 
él  mismo  se  reiría  y  nosotros  mucho  mas» 

Al  fin  la  Junta  Central,  después  de  muohoe  debates  y 
de  maduras  dehberaciones,  di6  so  cétebte  decreto 
de  22  de  mayo  de  1809,  por  el  cual  se  comprometió  á  i 
eonfocartosCortes,yseñaló  losdbjetosdeutittdad  pu- 
blica que  lleraba  consigo  esta  gran  reaokieioa.  Estos 
objetos  abarcaban  todos  los  ramos  de  la  admmistitcion 
pública  como  sujetos  de  necesidad  á  las  reformas  que 
sepreperaban.Demaneraque,  sentando  como  basesin- 
amofíbles  del  edificio  social  la  monarquta  herediiartaen 
Femando  \fl  y  su  familia ,  y  ta  religión  catdlica  eonfo 
te  religión  del  Bstado,  lodo  lo  demás  debería  recfiíir 
-las  fariadones  que  se  turiesen  por  convenientes  para 
bien  g«ieral  de  la  nación.  Hacienda,  ejército,  marina, 
tribunales,  códigos,  instrucción  pública,  nada  quedó 
por  seilalar,  y  á  todo  debia  extenderse  el  dedo  repara- 
dor que  lo  babia  de  conseguir.  Es  muy  de  notar  aquí 
que  este  decreto  en  su  parto  reformadora  parecia  to- 
mado ata  letra  del  foto  que  dio  en  la  materia  el  baiVó 
don  Antonio  Taldés.  Tos,  milord,  que  conocisteis  á 
este  dignísimo  sugeto ,  vos  sabéis  cuánta  era  su  capaci- 
dad como  hombre  público ,  cuál  la  nobiexa  y  eleracioa 
de  su  carácter,  cuál  la  dignidad,  y  estoy  por  dedr  la  al- 
tura desdeñosa  de  sus  palalms  y  de  sus  modales;  y  vos 
mejor  que  nadie  sabréis  discernir  el  valor  que  debía  te- 
ner la  opinión  de  un  hombre  como  aquel ,  y  cuan  lejos 
estaba  de  los  motivos,  oviles  ó  insensatos,  que  se  su- 
ponen en  un  alborotador  populachero. 

A  este  voto  debería  yo  unir  el  de  nuestro  faisígne 
amigo  el  inmorial  Jovellanos.  Pero  en  sus  eseritos,  que 
corren  por  todo  el  mundo  y  que  vivirán  cuanto  vivan 
'  la  lengua  castellana  y  la  virtud ,  se  haUa  eonslgttada  la 
misma  opinión  eon  tales  caracteres,  que  parece  nh 


perfluo  referirlos,  y  sacarlos  de  allí  seria  sin  duda  al- 
guna debilitarlos. 

En  suma,  milord,  no  había  hombre  ilustrado  y  seiH 
sato  en  España  que  no  estuviese  por  esta  restauración ; 
y  vos  sabéis  harto  mejor  que  yo  cuánto  era  deseada 
también  por  todos  los  poUticos  extraños  que  se  inte- 
rosaban  en  nuestras  cosas.  Hasta  la  diplomacia,  tan 
faitratable  después  con  todos  nuestros  conatos  por  la  li« 
bertad,  se  les  mostraba  entonces  benigna  y  favorable, 
y  hubo  nota  pasada  á  la  Junta  Central  en  que  se  la  ama- 
gaba con  el  disgusto  del  pueblo  inglés  si  no  se  apresu- 
raba á  mostrar  á  los  españoles,  en  las  franquezas  poli- 
ticas  y  civiles  que  debían  disfrutar  en  adelante ,  el  pre- 
mio á  que  eran  acreedores  por  su  prodigiosa  constan- 
cia y  sus  esfuerzos. 

Yo  hablo  aquí  de  la  cosa  en  general,  y  no  del  modo  de 
hacerla :  en  esto  se  ha  variado  mucho  después  por  los 
mismos  que  al  principio  concurrían  unánimes  en  la  n^ 
cesidad  de  aplicar  la  mano  á  tales  innovaciones.  Mas 
de  estas  diferencias  y  de  sus  causas  hablaremos  mas 
adelante  :  basta  á  mi  propósito  sentar  con  las  indica- 
ciones que  llevo  hechas,  que  la  opinión  española  y  la 
opinión  europea  convenían  entonces  en  la  idea  de  nues- 
tra reforma  poHtica ;  que  á  la  sazón  no  se  dudó  de  la 
oportunidad ,  y  mucho  menos  del  derecho  que  los  espa- 
ñoles teníamos  para  afianzar  la  monarquía  sobre  bases 
constitucionales;  y  por  consiguiente,  que  ese  aire  de 
imprudencia  y  de  desconcierto  que  se  aparenta  dar  al 
partido  liberal  español  es  un  insulto  gratuito  de  la  ini- 
quidad trhinfknte,  y  no  el  fallo  severo  é  imparcial  de  la 
justicia. 

Asimos  pues  denodadamente  la  ocasión  que  nos  pre- 
sentaba la  fortuna.  Las  Cortes  fueron  convocadas,  sus 
diputados  se  reunieron ,  y  al  año  y  medio  de  su  insta- 
tecion  se  publicó  y  promulgó  la  Constitución  del  año 
de  i2.  No  es  de  mi  propósito  ahora  el  examen  filosófico 
de  esta  obra  legislativa.  Lo  han  hecho  ya  tantos,  y  prín- 
cipalmente  para  abultar  y  acriminar  sus  defectos,  que 
sería  ocioso  entraren  una  discusión  al  parecer  agotada, 
y  tal  vez  interminable.  Defectuosa  ó  no,  la  Constitu- 
ción española  no  es  para  mi  en  este  higar  mas  que  una 
cuestión  de  hecho.  De  mil  diferentes  combinaciones 
que  las  Cortes  pudieron  adoptar  para  dar  una  forma 
constitucional  al  Estado ,  esta  fué  al  cabo  la  que  resulttf 
de  sus  debates  y  públicas  deliberaciones.  Pudo  ser  me- 
jor, pudo  tambieU  ser  peor ;  pero  esta  es  la  que  se  hizO| 
porque  alguna  había  de  hacerse;  y  emanada  del  cuerpo 
legislativo,  aceptada  y  jurada  por  nosotros  sin  oposi- 
ción ni  repugnancia ,  podrá,  si  se  quiere,  tener  menos 
perfección,  pero  no  menos  fuerza  y  autoridad.  La  Eu« 
ropa  la  recibió  no  solo  sin  escándalo  y  sin  ofensa,  pero 
en  ú^i^chas  partes  con  aprobación  y  con  aplauso.  Los 
esgaJfoles  no  han  olvidado  todavía  que  el  príncipe  que 
ahora  se  le  muestra  mas  adverso  la  reconoció  expre- 
samente al  tratar  con  el  gobierno  que  babia  á  la  sazón 
en  España.  Enfia,  el  orden  que  ella  establecía  era  el 
que  se  fte  planteando  úñ  oposición  alguna  en  las  pro« 
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ttiicias ,'  al  paso  qne  arroja!^  de  ellas  á  los  franceses,  y 
el  mismo  que  regia  tranquilamente  el  Estado  cuando  la 
guerra  acabó.  ¡Qué  de  motivos  para  el  respeto ,  mílord; 
y  sí  no  para  el  respeto ,  á  lo  menos  para  el  aprecio,  ó  al 
lia  siquiera  para  Ja  indulgencia!  La  indignación  pues 
es  igual  á  la  sorpresa  cuando  se  contempla  el  trastorno 
extravagante  que  los  intereses  humanos  han  producido 
de  repente  en  las  cosas  y  en  las  palabras.  Pues  ¿bajo 
qué  Ululo,  ó  con  cuál  sombra  de  pretexto,  se  da  el 
nombre  de  atontado  á  esta  acariciacbi  innovación ,  ¿  sus 
autores  el  de  sediciosos  y  rebeldes,  y  se  trata  á  la  na- 
•cion  que  acababa  de  merecer  tanto  de  la  Europa,  co- 
mo ciiusma  de  galera  amotinada ,  á  quien  el  cómitre 
pone  al  instante  en  razón  con  la  entena  é  con  el  re- 
benque? 

No  es  decir  por  eso  que  desconocimos  nunca  las  diG- 
cultades  que  el  sistema  constitucional  debia  tener  para 
liacerse  lugar  en  el  ánimo  de  muchos  españoles.  La 
máxima  antigua >de  que  ninguna  ley  es  bastante  cómo- 
da á  todos  1  tiene  su  principal  aplicación  á  los  estatu- 
tos políticos.  Mientras  mas  grandes  sean  los  abusos  que 
se  intentan  corregir,  mientras  mas  tiempo  hayan  dura- 
do, mas  grande  es  el  disgusto,  mayor  la  contradicción. 
En  España  al  principio,  cuando  todos  se  contaban  presa 
de  Napoleón  y  veían  abierta  delante  de  sus  pies  la  hor^ 
renda  sima  á  que  les  había  conducido  el  desenfreno  del 
poder  arbitrario ,  tronaban  contra  él  y  clamaban  por  re- 
medio. Mas  este  celo  se  resfrió  mucho  luego  que  des- 
vanecido el  peligro ,  se  entró  en  la  necesidad  de  sacrifi- 
cará la  cosa  pública  las  prerogativas  que  cada  clase  dis- 
frutaba. Ni  el  clero ,  que  en  cualquiera  orden  liberal  de 
cosas  ve  disminuh^e  su  influjo  y  sus  riquezas ;  ni  los  ma- 
gistrados, que  senliao  desvanecerse  la  intervención  que 
han  afectado  siempre  sobre  todos  los  negocios  de  go- 
bierno y  administración ;  ni  lo¿  militares,  que  miraban 
como  exclusivamente  suyo  el  mando  poUtico  de  las  pro- 
viadas;  ni  los  grandes,  que  iban  á  perder  los  privilegios 
que  aun  les  duraban  do  la  antigua  aristocracia ;  ni  los 
regulares,  en  fin,  á  quienes  por  necesidad  se  acortaría 
la  ración  y  se  disminuían  sus  guaridas;  ninguna  de  es- 
tas clases,  repito ,  podia  acomodarse  gustosa  á  las  nue- 
vas leyes,  y  no  podia  racionalmente  presumirse  que 
dejasen  de  asestar  todos  los  medios  físicos  y  morales 
que  les  proporcionaban  su  influjo  poderoso  en  la  opinión 
j  sus  inmensos  recursos. 

. .  Pero  estos  esfuerzos  hubieran  sido  en  balde  sin  la 
concurrencia  de  h  autoridad  suprema.  La  tendencia 
de  leparte  mas  ilustrada  de  los  españoles  hacia  la  re- 
forma, y  la  costumbre  de  obedecer  que  tiene  entre  nos- 
otros la  masa  general  del  pueblo,  hubieran,  ayudadas 
del  Gobierno,  acabado  el  descontento  y  sostenido  las 
leyes.  La  venida  del  Rey  rompió  el  equilibrio,  y  la  ba'^ 
lanza  se  inclinó  toda  á  favor  de  los  enemigos  de  la  li- 
bertad. No  lo  imaginaron  ellos  al  principio ,  y  h  tristeza 
que  ocupó  sus  ánimos, cuando  de  repente  supiéronla 

t  Kntl»  ín  iálit  C€mmoiü  omiAku  nt :  id  fmio  fuerUtr^  ti  gMh 
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libertad  del  Monarca ,  manifestó. bien  claro  que  esta 
grande  novedad  no  estaba  en  armenia  con  sus  anaquí* 
naciones.  Juzgaban  sin  duda  imposible  que  el  Rey  de- 
jase de  jurar  la  Constitución  que  la  naeion  le  presenta- 
ba al  tiempo  de  eptregarle  el  cetro  coipervado  á  costa 
de  tanta  sangre;  y  su  instinto  moral,  mas  fuerte  que 
sus  pasiones ,  repugnaba  la  idea  de  semejaste  violencia. 
Mas  cuando  llegaron  á  entender  las  prevenciones  que 
Femando  Vil  y  sus  privados  traían  centra  d  partido 
oonstitncioDal,  cobraron  el  aliento  perdido,  y  en  oa 
instante  prelados,  magnates,  militares,  magistrados, 
todos  se  entendieron  entre  si  para  poner  en  nuinos  dd 
Rey  sin  reserva  alguna  el  poder  y  autoridad  del  Estado, 
despojando  á  la  nación  de  cuantos  derechos  acababa  ds 
adquirir. 

No  ignoro ,  milord ,  que  aun  entre  los  políticos  mas 
amantes  de  la  libertad  española  hay  una  prevención 
general  contra  las  cortes  de  Cádiz ,  á  quienes  se  acusa 
de  hnprudencia  y  de  ambicicm  excesiva.  Se  cree  que  por 
haber  aspirado  á  mas  de  lo  que  podrían  realizar  no  con- 
siguieron aquello  que  la  moderación  deseaba ,  y  que  la 
libertad  subustiria  sin  la  declaración  de  la  soberanía 
nacional,  sin  la  unidad  de  la  representación,  y  sin  d  os» 
tentoBO  aparato  de  una  constitución  hecha  de  nuevo. 
Los  politices  españoles,  se  dice,  han  cometido  el  mis- 
mo error  que  los  franceses ;  lo  han  querido  todo  á  la 
vez.  Era  preciso  afianzar  de  nuevo  el  sistema  represen* 
tativo ,  interesando  para  ello  á  las  clases  privilegiadas, 
ya  tiempo  había  enconadas  y  ofendidas  del  despotismo 
ministerial ,  y  dejar  á  la  acción  paulatina  del  sistema 
mismo  ya  as^;urado  el  remedio  de  los  otros  males  y  las 
reformas  administrativas.  Sobresaltadas  las  clases  con 
la$  pocas  oentemplaciones  que  se  les  guardaban ,  y  «h 
conados  los  ámmós  con  tantas  novedades,  la  reaccioo 
tomó  fuerzas  de  aquí  para  arrollarlo  todo  á  la  venida 
del  Rey,  y  no  deju*  rastro  alguno  de  lo  que  se  bahn 
hecho  enbeneficiodel  pueblo.  Yono  trataréde  justificaí 
cuanto  las  Cortes  hicieron ;  sin  duda  alguna  cometieron 
errores  muy  trascendentales ,  y  seria  por  cierto  biea 
difícil  que  no  incurriesen  en  ellos  hombres  nuevos  por 
la  mayor  parte  en  los  negocios  públicoe ,  sin  ninguna 
especie  de  educación  para  el  gran  papel  que  tuvieron 
que  representar  en  el  teatro  del  mundo^  y  colocados  en 
I  una  situación  tan  ardua  y  extraordinaria.  Pero  hablare- 
mos, milord,  con  franqueza  y  bueua  fe.  ¿Han  sido  sus 
yerros  y  sus  excesos  los  que  causaron  realmente  la  mi- 
na de  la  libertad  en  aquella  época  ?  Yo  me  atrevo  é  de- 
cir absolutamente  que  no.  La  causa  verdadera  de  esta 
desgracia  fué  que  el  partido  que  no  quería  ni  cortes  ni 
derechos  públicos  ni  reforma  ninguna  fué  á  lasazonmas 
poderoso.  Los  mismos  que  en  el  año  U  estuvieron  al 
frente  de  la  reacción  liberticida  eran  los  que  en  el  ano 
de  9  se  oponían  al  restablecimiento  de  las  Cortes  cuando 
la  Junta  Centrulempezóá  pensar  en  ellas;  y  entoncesaun 
no  sabían  cuáles  serian  las  formas  de  su  reunión  y  qué 
principios  políticos  las  dirígírian.  Demos  en  buen  koia 
que  no  se  btibiese  tratado  de  copstim^ioa  ni  de  sob^ 
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lufa  I  y  que  no  se  tocase  á  It  l2M|ui$icion  ni  al  consejo 
í  Castilla^  etc.  Pero  á  lo  menos  la  seguridad  personal, 

libertad  de  imprenta ,  la  celebración  periódica  de 
wtes,  la  reqKmsabiüdad  de  los  ministros ,  el  sistema 
s  hacienda,  eran  puntos  de  que  no  podía  presoindir* 
)  y  debían  fundamentalmente  arreglarse.  ¿Se  presa- 
le  acaso  que  los  enemigos  de  la  libertad  no  hubieran 
tacado  estas  innovaciones  como  usurpadas  á  los  de- 
selles y  prerogativBS  dej  Monarca ,  y  que  nosotros  de* 
isemos  igualmente  de  ser  tratados  de  rebeldes  y  de  se- 
iciosos? 

Error  mas  grande  es  el  de  aquellos  que  acosan  é  Ids 
spañoles  de  no  haber  restablecido  sus  antiguas  insti- 
aciones  políticas,  ka  cuales ,  acreditadas  por  la  eipe* 
ieucia  de  otro  tiempo  y  por  la  veneración  que  les  trí- 
lutan  la  tradición  y  la  historia ,  no  estuvieran  eipues- 
as  al  peligro  y  disfavor  de  la  novedad ,  y  fueran  respe* 
adas  de  propios  y  de  extraños.  He  dicho,  mllord,  error 
ñas  grande ,  y  debiera  haber  añadido  que  el  mas  rídf- 
:ulo  también.  Porque  se  ha  repetido  este  cargo  con 
tanta  frecuencia  y  con  un  aire  de  saüsfiíccion  y  de  sa- 
t>iduría  tan  impertinente,  que  se  ve  bien  claro  que  estos 
pretendidos  estadistas  no  han  saludado  siquiera  ni  nues- 
tra historia  ni  nuestras  antigüedades.  ¿Quién  ignora 
lino  ellos  que  en  otro  tiempo  habla  en  España  tantas 
constituciones  diversas  cuantos  eran  los  estados  inde- 
pendientes en  que  entonces  se  dividía  la  Peninsula?  Yo 
supongo  que  los  que  nos  dan  el  consejo  de  acudir  á 
ellas  para  recomponer  ahora  el  Estado  no  nos  nega- 
Han  el  derecho  de  elegir  las  que  nos  pareqiesen  mas  á 
propósito  para  el  objeto  que  nos  proponíamos  de  res* 
tablecer  y  asegurar  nuestra  libertad  política  y  civil.  De- 
mos pues  que  hubiésemos  resucitado  el  privilegio  de  la 
unión,  el  magistrado  del  justicia,  las  hermandades  de 
Castilla ,  ¿es  de  suponer  por  un  momento  siquiera  que 
la  legitimidad  monárquica  mirase  estos  murallones 
opuestos  á  su  prerogativa  con  menos  ceño  que  los  artí- 
culos de  la  constitución  de  Gádiz?  ¡Oh,  cómo  entonces 
los  mismos  que  armados  ahora  del  polvo  y  las  telara- 
ñas de  la  antigüedad  hacen  k  guerra  á  nuestras  teorías, 
revistiéndose  de  todo  el  sobrecejo  filosófico  y  llamán- 
donos á  boca  llena  pedantes,  invocarían  las  teorías  con* 
tra  nosotros!  Ellos  nos  acusarían  de  ignorar  de  todo 
punto  los  grandes  adelantamientos  de  la  ciencia  social, 
de  desconocer  la  diversidad  de  tiempos  y  de  circustan- 
cias ,  y  de  tener  la  extravagante  necedad  de  querer  ajus- 
tar  á  la  España  del  siglo  xix  los  andrajos  antiguos,  ya 
podrídos  y  olvidados.  Y  esta  rechifla  servirla  solo  para 
el  debate  de  pluma  y  de  palabras;  porque  en  el  conflicto 
político  y  de  espada  los  príncipes,  dejando  á  un  todo  es- 
tas vanas  argucias  de  hbtoria  y  antiguallas,  y  conside- 
rando como  un  ultraje  á  su  mi\jestad  la  renovación  de 
aquellas  libertades ,  proscriptas  ya  y  condenadas  por  sus 
antecesores ,  sin  pararse  en  razones  ni  en  disputas ,  las 
arrollarían  del  mismo  modo  que  han  arrollado  la  Cons- 
titución. 
I^erp  si  á  )q  menos  lu  Gort^  se  huMenuí  congregado 


por  estamentos,  los  males  y  las  recrinrinadones  que 
después  se  han  seguido  se  impidieran  del  todo,  ó  quW 
sá  no  fueran  tan  grandes.  No ,  milord ,  Ipsmales  hubie- 
ran sido  mayores  y  las  consecuencias  las  mismas.  Los 
estamentos  ó  cámaras  hubieran  estado  en  una  perpe* 
tua  contradicción  entre  sí;  la  acción  del  Gobierno  para 
todo  cuanto  era  relativo  a  la  defensa  pública  se  hubie« 
ra  entorpecido  ó  neutralizado ,  y  al  fin  de  esta  lucha  ét 
partido  aristocrático  abusando  indignamente  de  la  parte 
que  tenia  en  la  representación  vendiera  la  libertad  f 
el  partido  popular,  al  modo  que  los  setenta  diputados 
disidentes  lo  hicieron  con  las  cortes  del  año  i4.  ¿Por 
qué  ?  Porque  la  cámara  alta  ó  los  estamentos  privilegia- 
dos, compuestos  como  necesariamente  habrían  sido  de 
gente  opuesta á  toda  sombra  de  constitución,  no  an^ 
helarían  á  otra  cosa  que  á  destruir  la  institución  repre- 
sentativa de  que  participaban.  La  prueba  perentoría 
está  en  lo  que  sucedió  en  Valencia.  Allí  las  clases  privi- 
legiadas tuvieron  el  campo  abierto  para  reponerse  ea 
el  influjo  político  de  que  se  quejaban  desposeídas,  y  res- 
tablecer el  equilibrio.  El  Rey,  entregado  enteramente 
á  su  arbitrb  y  sus  consejos ,  no  les  podía  oponer  ni  re-' 
sistenda  ni  desagrado.  En  su  mano  estuvo  remediar 
los  defectos  de  la  reforma  política  sin  sofocar  de  todo 
punto  las  libertades  públicas  y  las  suyas,  y  no  lo  hicie- 
ron :  prueba  clara  de  que  no  lo  querian.  Es  preciso  des- 
engañarse :  en  España  en  aquel  tiempo  no  babia  mas 
que  dos  partidos :  uno,  de  los  que  querían  un  gobierno 
monárquico,  pero  templado  y  refrenado  por  medio  de 
las  leyes  fundamentales;  otro,  de  los  que  bien  hallados 
en  los  vicios  del  poder  arbitrario,  repugnaba  cualquiera 
innovación  que  le  moderase  y  contuviese.  Entre  estas 
dos  opiniones  tan  opuestas  no  había  medio  ninguno,  y 
cualquiera  institución  que  Urase  á  concillarlas  hubie- 
ra sufrido  la  misma  contradicción  y  tenido  la  misma  ca<* 
tástrofe. 

tt  El  Rey ,  dice  David  Hume  hablando  de  vuestro  Car- 
los II ,  se  vio  obligado  á  obrar  como  cabeza  de  partido : 
situación  muy  desagradable  para  un  príncipe  y  manan* 
tlal  perenne  de  mucha  injusticia  y  opresión  ^ .  s  Si  esta 
máxima,  milord,  no  cuadra  enteramente  ensu  prímers 
parte  con  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros ,  es  preciso 
confesar  que  en  la  segunda  tiene  una  aplicación  tan 
exacta  como  espantosa.  Fernando  VH ,  que  en  aquella 
época  valía  para  los  españoles  todo  lo  que  les  había  cos- 
tado, se  puso,  no  obligado,  sino  gustoso,  al  frente  del 
partido  intolerante  por  esencia ,  y  por  lo  mismo  mtra- 
table.  Desde  aquel  punto  toda  la  fuerza  de  la  opinión 
constitucional  vino  al  suelo.  En  vano  las  Cortes  quisie« 
ron  entenderse  con  el  Rey  y  saber  sus  disposiciones 
acerca  del  modo  con  que  podían  concertarse  los  dere« 
chos  de  su  prerogativa  con  los  intereses  de  la  liber- 
tad pública.  Todo  fué  inútil  :  sus  representaciones  se 
desestimaron ,  sus  comisionados  no  fueron  admití-' 
dos,  y  las  órdenes  fulminadas  en  Valencia  aboliendo 
la  Constitución ,  disolviendo  las  Cortes  y  proscríbioudo 
«  aMMi  df  li|iarrrt«  eap.  ea, 
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al  CobieraOi  «nunciaron  ¿  la  nación  española  el  yuga 
de  oprobio  j  servidumbre  á  que  iba  á  ser  amarrada. 
Mejor  sería  tal  vez  que  yo  prescindiese  aquí  de  aquel 
¿tal  acontecimiento.  La  parte  que  me  cupo  de  los  in-^ 
fprtunios  de  entonces  quitará  tal  vez  crédito  á  mis  pa* 
labras  I  que  por  templadas  que  sean,  parecerán  siem- 
bre h\i«s  áfH  resentimiento',  y  no  de  la  justicia.  Mas  yo 
dndo,  milord,  que  historiador  ninguno  en  adelante,  si 
pasa  bien  todas  las  circunstancias  que  mediaron  en 
aquella  ocasión  deplorable,  pueda  referirla  sin  indigna- 
ción. Suena  la  hora ,  dase  la  señal ,  y  el  tropel  de  esbin* 
ros  y  soldados  inunda  las  calles  y  empieza  á  golpear  las 
casas,  a  Abrase  á  la  justicia  » ;  apreso  por  el  Rey  i>;  eran 
los  ecos  tristes  que  en  medio  del  silencio  y  de  las  tinie* 
l^las  pasmaban  á  las  familias  despavoridas ,  que  por  pri- . 
mera  vez  los  escuchaban.  Bien  pronto  las  manos  no 
bastaron  á  prender  ni  los  calabozos  á  guardar.  Regexv- 
tes,  diputados,  ministros,  empleados  subalternos j» es- 
qritores  políticos,  todo  lo  llevaba  la  avenida,  sin  que  i 
los  unos  los  defendiese  su  dignidad,  la  fe  publica  á  los 
Qjtros,  á  todos  su  inocencia  y  sus  servicios.  Esta  recom- 
gensa  reciben  ,  este  descanso  encuentran  después  de 
aeis  años  de  sacrificios ,  de  fatigas  y  de  combates.  Ellos 
I^n  sido  los  mas  ardientes  defensores  de  la  indepen- 
dencia europea  contra  los  atentados  de  Napoleón;  ellos 
los  que  han  mantenido  entero  y  vivo  el  ardor  de  la  re- 
sistencia nacional ;  ellos ,  en  fin ,  los  que  entregan  á  su 
rey  un  trono  exento  de  peligros  y  afianzado  en  la  gra^ 
titud  y  alianza  de  todas  las  naciones.  Unos  mismos  hoQh» 
bres  eran  los  que  los  acusaban ,  los  que  los  prendían^ 
los  que  los  juzgaban;  y  estos  hombres  habían  sido, ó 
tibios  defensoresdeltrono,ócompañerossuyoseaaque- 
llas  mismas  opiniones  que  servían  de  pretexto  á  la  per- 
secución. Admirable  y  espantoso  concurso  de  circuns- 
tancias atroces,  que  acumuladas  en  una  novela  repug- 
narían como  inverosímiles  y  absurdas,  y  consignadas 
en  la  liistoria,  la  posteridad,  horrorizada,  se  hará  vio)^- 
cia  en  creerías.  Contribuyeron  también  á  este  escanda- 
loso acontecimiento  sugestiones  de  extranjeros;  y  para 
dorar  su  indigna  connivencia  entraron  también  á  la 
parte  del  agravio  y  de  la  impostura,  y  nos  calumniaban 
á. porfía.  Quién  nos  llamaba  ilusos,  quién  temerarios, 
quién  sandios;  las  fórmulas  del  desprecio  y  de  la  com- 
pasión insultante  é  injuriosa  se  apuraron  con  nosotros, 
y  hasta  en  el  $eno  de  una  nación  libre  y  en  pleno  parla- 
mento se  oyó  á  uno  de  vuestros  ministros  tratamos  de 
jacobinos  de  la  peor  descripción.  ¿A  quiénes,  milord? 
A  los  que  procesados  por  sus  enemigos  mismos,  no  se 
1^  pudo  encontrar  ni  una  sombra  de  delito;  á  los  que 
habían  hecho  su  reforma  política  sirque  á  nadie  con- 
tase una  gota  de  sangre,  una  lágrima  siquiera. 

.  A  este  golpe  tan  decisivo  de  autoridad ,  ó  de  iniqui- 
dad mas  bien ,  todo  quedó  en  silencio ,  y  el  gobierno  del 
Rey  no  debió  encontrar  obstáculos  ningunos  en  su  mar- 
cha imperiosa  y  absoluta.  Una  fuerza  moral  inmensa, 
los  medios  ilsicos  creados  por  la  revolución  misma>  el ' 
consentimiento  de  los  gabinetes,  todo  lo  tenia  en, su 


mano ,  y  todo  le  favorecía  (fara  procurar  y  coufegnir  la 
prosperidad  del  Estado ,  si  tales  eran  so  ofafetoy  sus  de- 
seos. El  pueblo  en  su  primer  entusiasmo  quería  mas 
bien  recibirla  de  su  mano  que  de  las  Cortes,  y  si  hubiera 
experimentado  algunas  ventilas  de  k  nueva  admini»- 
tracion ,  y  visto  la  prontitud  con  que  se  hace  el  l»en  por 
los  déspotas  cuando  de  hecho  saben  y  quieren  bacep* 
b,  olvidara  para  siempre  k  caída  del  sistema  constitiH 
cíonal  y  las  víctimas  sepultadas  entre  sos  ruinas. 

Mas  basta  ahora,  milord^no  se  ha  visto  ejenipio  al* 
guno  en  el  mundo  de  que  quiera  mandar  bien  éí  qne 
aspira  á  mandarlo  todo.  Los  que  se  habían  apoderado 
dek  Autoridad  teman  otra  cosa  áque  alendar,  y  para 
mantenerse  en  ella  creyeron  necesariosembrarlaa  so»* 
pechas ,  k  desconfiann ,  fomentar  las  dekciones,  sos* 
tener  k  persecución  política  y  religiosa,  y  vakrse  de 
todos  los  medies  que  sirven  bien  al  poder  viitoito  y 
usurpado,  pero  que  desdicen  y  degradan  al  legitimo 
y  S€^[uro.  Cun^  ks  heridas  y  desastres  de  una  goerra 
tan  desoiadora,  formar  un  sistema  económico  y  sen* 
cilio  de  Hacienda,  arreglar  el  ejército,  reanimar  k 
marina,  fomentarla  industria  y  el  comercb  interior, 
propagar  los  conocimientos  útiles,  eran  negocios  en 
que  no  se  pensaba,  ó  se  pensaba  de  paso  y  sin  conse- 
cuencia alguna.  Yo  no  os  fatigaré  aqui  con  laiigos  por- 
menores de  adffliaktracion ;  la  serie  de  sos  providen* 
cías  no  seria  masque  una  serie  kstidiosa  de  erroiea  sin 
concierto  y  sin  medida,  condenados  tiempo  liabia  por 
la  rasen  y  por  la  experienck.  Pero  en  hombres  qoo 
sientan  por  pikicipio  que  los  anos  que  pasan  por  una 
nación  no  son  nada ,  que  las  cosas  deben  retroceder  al 
punto  en  que  ellos  desean,  ningún  desbarro  hay  qne 
eitranar.  Ni  el,  restablecimiento  de  los  jesuítas,  ni  el 
de  los  colegios  mayores,  ni  el  de  las  rentas  provincia- 
les, ni  el  dek  Inquisición,  ni  en  fin  la  resolución  bIk 
surda  de  quo  todo  volviese  al  año  de  8,  podían  ser» 
vir  de  modo  alguno  para  damos  crédito ,  consideradoa 
y  riquazaSé  t.Estában|Os  por^cierto  en  buen  estado  en  el 
año  d)»  8  para  proponerlo  por  modelo !  Sdo  mentecatos 
pudiecaa  liablar  así.  Nuestras  transacciones  con  ks  )xh 
lonias,  después  de  sacrificioe  Inmensos,  no  termiiMi- 
ron  en  otra  cosa  que  en  ensanchar  mas  y  nns  el  vacio 
que  nosseparaba  de  ellas ;  nnestias  negodaciones  coa 
los  estados  de  Europa  llevaban  el  carácter  de  la  pusüa- 
niaiidad  y  de  imbecilidad,  con  el  cual  ganábamos  en 
desprecio  y  perdíamos  en  interés.  En  el  interior  nos 
reseotkmos  de  k  klta  de  orden ,  de  tranquilidad  y  ooo- 
fiansa;  en  plena  paz  nos  Tekmos  consumir  y  perecer. 
Los  ministros  suceiyaB  á  los  ministros,  ksconsohas  á 
las  consultas;  y»  el  Estado,  cada  ves  mas  raismbk,  no 
vek  enlosactesadminisliaftívosdekautwidadmasque 
iiKentidufflbre,  iBconseeaenoia  y  oonAnioB.  Si  por  ca- 
sualidad en  aquel  torbellfno  spareda  dgon  sugeto  ds 
ciq^cidadyrecdtud,  eomelbarra,  como  6aray,alio»- 
taatese  lé  oponkun  adversario  qoesirvieseáentorpecer 
su  actividad  y  á  mortificarle,  y  después  ignominiosi- 
matitt^saJedsspedk.  N9n»i9iilhaiUafrobika$üiíi 
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\iusíriq  c^tavU  :  ftnv»  ad  potentiam  iUr  i.  El  que 
ejor  sabl^  pesquisa^  y  perseguíf ,  esp  en^  9\  que  mas 
Tor  tei)|^^  ei  que  por  inas  tiempo  dqr^Iiif.  Pe  e^te  mo** 
),  inbáb})  á  gobernar  y  solo  «te^t9  á  oprifnir ,  to  auto- 
dad  r^cogii^  i  ipaA03  llenas  el  o^jo  y  desprecio  qu^ 
i  conducta  merecía ,  y  (lecho  el  trastorno  en  li|  opi« 
on ,  no  podía  mefios  d^  segujrse  i^  tras^prpp  en  e) 
)der. 

Lo  peor  ^  que  np  se  yei?  remedio  ep  Ib  Aituro.  El 
ey  á  la  verdad  babia  dfido  aquel  célebre  decreto  ofre-r 
endo  á  los  españoles  restituirlas  su^  cofte^  según  la 
inna  que  habían  tenido  en  lo  antiguo » y  aflafíiAr  en  las 
yes  quo  acordase  con  ellas  la  seguridad  personal,  le 
Iroiiüstracioa  de  justicia ,  I4  lit)erta4  de  imprenta  y  un 
Teglo  económico  eP  la  imposición  y  recaudación  de 
s  contribuciones.  Pero  esta  oferta  becha  como  tantas 
tras  en  uq  tiempo  de  crisis  para  fascinar  á  simples  y 
icilitar  la  entera  destrucción  4e  cuanto  habían  hecho 
s  cortes  de  Cádiz ,  no  podiu  tener  efecto  ninguno.  Ja- 
las en  los  seis  anos  se  trató  seriamente  de  cumplirla, 
imás  en  acto  ninguno  de  la  autoridad  se  dio  la  menor 
enal ,  se  hizo  la  referencia  mas  mínima  á  e^te  acto  po- 
ítico.  El  Monarca,  su  corte^^^ ministros,  laiuayor 
arte  de  los  tribunales,  le  repugnaron;  ninguna  acción, 
lingun  derecho ,  ninguna  vof ,.  ningún  medio  legal  se 
labia  dejado  &  la  nación  para  reclamarle. 

Eq  tal  caso  una  mediación  eflcaz  de  parte  de  los  ex-> 
ranjeros  hubiera  podido,  según  el  dictamen  de  algu- 
IOS,  evitar  los  males  que  después  sobrevinieron.  Pero 
tanque  se  prescinda  de  los  inconvenientes  funestos  que 
iempre  llevan  consigo  semejantes  mediaciones ,  no  era 
ic  esperar  que  los  que,  atendiendo  fríamente  á  los  cil* 
;ulos  de  su  egoísmo ,  babian  dejado  destruir  entera- 
mente la  libertad  española  y  consentido  aquel  escanda- 
loso alentado  contra  la  moral  pública  en  el  año  de  i  4, 
^isiesen  francamente  restablecerla  en  el  de  i9,  cuan- 
do ya  los  intereses  y  las  miras  de  los  gabinetes  prepon- 
derantes de  la  Europa  se  hallaban  en  una  contradicción 
mas  descubierta  con  la  franquía  de  los  pi^eblos.  Dícese, 
úñ  embargo ,  que  en  diferentes  épocasjle  aquel  perio- 
do mediaron  algunas  gestiones  para  que  el  Rey  con- 
vocase las  Cortes,  ó  mitigase  á  lo  menos  la  iQqrcha  vio- 
lenta y  opresiva  de  su  gobierno.  Yo  lo  ignoro,  y  nada 
importa  saberlo.  Estas  notas,  si  las  hubo ,  eran  tan  in- 
signiíicontes  para  los  que  las  pasaban  como  para  los  que 
las  recibían.  En  verdad  que  cuando  los  extranjeros  han 
querído  intervenir  de  hecho  en  nuestras  cosas,  y  reme- 
diar, como  ellos  dicen ,  los  males  de  España,  otro  tono 
han  tenido  los  consejos  que  nos  han  dado,  y  los  efec- 
tos que  se  les  han  seguido  han  mostrado  otra  solenn 
nidad. 

No  quedaba  pues  á  la  nación  española  mas  apelación 
queá  si  misma:  partido  sobremanera  violento  y  peli- 
groso, pero  ya  necesario  y  sin  duda  alguna  justo.  Yo 
bien  sé ,  milord ,  que  no  convendrán  en.  esto.  I03  nuevos, 
políticos,  ó  mas  bien  misioneros » que  con  argucias  pa^ 


g^  Ó  con  ilusiones  pueriles  tmtan  de  convertir  la 
pjegcía  d^  las  sociedades  en  una  teología  iacomprensí*- 
\ÍB.  Ellos  por  ye^tura/ies  dinan  queluviésemos  pacieiH 
cii^;  que  la  resignación  es  la  virtud  del  que  padece;  que 
I09  mfortunios  de  los  pueblos  no  se  remedian  por  un 
camino  tan  áspero,  y  que  en  todo  caso  debiamos  po« 
nernos  con  entera  confianza  en  las  manos  de  la  Provi-v 
denda,  que  siempre  dispone  las  cosas  para  lo  mejor» 
)las  si  esto  á  la  sazón  no  era  una  amarga  rechifla,  en 
por  lo  menos  una  maravillosa  necedad.  La  voz  de  Ja 
equidad  natural  habla  mas  alto  que  estos  sofistas  im- 
píos; ella  enseña  á  los  pueblos  que  en  los  negocios  de 
su  propia  conservación  la  naturaleza  les  ha  dado  los 
mismos  derechos  que  á  los  individuos.  Ella  les  dice  que 
nadie  está  obligado  á  hacer  el  sacrificio  de  su  bienestar 
ni  de  su  existencia  en  las  aras  del  capricho  y  de  la  per* 
versidad  lyena.  Negar  estas  verdades  es  negarse  á  la 
evidenciado  la  razón;  negar  que  la  España  se  hallaba 
en  este  caso  es  negarse  á  la  evidencia  de  los  hechos. 

No  eran  pasados  veinte  meses  desde  la  venida  del  Rey, 
cuando  ya  el  entusiasmo  por  su  persona  habia  hecho 
lugar  al  desabrimiento  y  á  la  inquietud.  Era  por  cierto 
bien  amargo  considerar  que  nada  se  habia  adelantado 
ni  con  defenderse  á  tanta  costa  de  Napoleón  ni  con  en- 
tregarse tan  del  todo  á  la  voluntad  del  Monarca;  y  los 
españoles  no  podían  dejar  de  echar  menos  aquel  orden 
de  cosas  que  habían  permitido  destruir,  y  volvían  á  él 
los  ojos  con  vergüenza  y  con  dolor.  Brotó  la  primera  se- 
ñal del  descontento  en  la  conspiración  de  Porlier;  y 
si  bien  aquel  mal  concertado  movimiento  se  contuvo  en 
el  instante  mismo  en  que  nació ,  no  por  eso  dejó  de  no- 
tarse en  los  ánimos  una  general  disposición  á  la  nove- 
dad. El  suplicio  afrentoso  en  que  pereció  su  autor,  en 
vez  de  servir  de  escarmiento  á  los  demás,  parecía  un 
nuevo  incentivo  que  los  estimulaba  á  tomar  sobre  sí 
aquella  demanda  con  mayor  ánimo  y  mejores  esperan- 
zas. Sucediéronle  Richard  en  Madrid ,  Vidal  en  Valen^ 
cia,  Lacy  en  Cataluña,  los  oficiales  del  ejército  desti- 
nado á  Ultramar  en  el  Puerto  de  Santa  María.  Todas  es- 
tas Uuitativas  fueron  descubiertas  y  reprimidas  antes  de 
estallar,  y  la  mayor  parte  de  sus  jefes  castigados  capi-* 
talmente  también.  No  se  sabe  qué  maravillar  mas  aquí, 
si  la  rapidez  con  que  se  sucedían  estos  esfuerzos  infruc- 
tuosos ,  á  pesar  de  los  ejemplos  de  vigor  dados  para 
aterrar  y  escarmentar;  ó  k  oeguedad  del  gobierne,  que 
no  abría  loa  ojos  después  de  tantos  avisos.  Por  la  na- 
turaleza y  circunstancias  de  los  sucesos  que  se  esta- 
ban tocando,  se  yeia  que  ya  na  podía  contar  con  d 
ejército,  porque  los  militares,  como  avergonzados  y 
pesarosos  de  haber  atado  su  país  á  una  coyunda  tan  ig- 
nominiosa y  fimesta ,  querían  al  parecer  lavarse  de  esta 
mancha,  y  condliarse  s\\  amor  restituyéndole  á  k li- 
hartad. 

Una  de  estas  conspiraciones  presentaba  un  earáeter 
harto  singular  para  no  llainar  altamente  la  atención. 
En  todos  tiempos  habían  sido  sagradas  pan  los  espai* 
ñoles  las  personas  de  sus  principes.  Esas  aseehaniit 
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oculttf ,  etas  tiegru  traiciones  qae  enlatan  los  pala- 
cios y  desgracian  la  condición  real»  firecuent^s  en  la 
historia  de  otras  naciones,  no  eran  largo  tiempo  habia 
conocidas  en  la  nuestra.  Aun  en  la  época  de  las  mayo- 
res retueltas  y  en  medio  del  furor  de  las  guerras  ci- 
files,  los  reyes  de  Castilla  vivian  entre  sus  vasallos  se- 
guros de  violencias  y  alevosías,  lamis  Juan  el  Segundo, 
jamás  Enrique  IV,  tuvieronqueatenderni  guarecerse  de 
este  peligro,  sin  embargo  de  estar  sirviendo  de  juguete 
é  partidos  y  i  guerras  enconadas ,  y  de  que  el  uno  por 
su  inconsecuencia  y  el  otro  por  su  imbecilidad  pudie- 
ron dar  ocasión  á  semejante  atentado.  No  le  dieron  tam- 
poco las  frecuentes  y  sangrientas  venganzas  del  impla- 
cable Pedro,  aunque  levantaron  aquel  torbellino  funesto 
en  que  vino  á  perder  el  cetroconlavida.  El  pereció,  pero 
fué  en  guerra  abierta  con  su  hermano ,  que  también  se 
llamaba  rey,  y  luchando  cuerpo  á  cuerpo  con  él.  Esta 
catástrofe  es  el  único  ejemplar  de  muerte  violenta  en 
nuestros  príncipes  por  la  larga  sucesión  de  siete  si- 
glos, y  ni  aun  por  pensamiento  se  ha  repetido  entre 
nosotros  semejante  atrocidad ,  hasta  el  momento  en 
que  Richard  la  concibió  contra  el  monarca  reinante. 
¿Por  qué  fatalidad,  pues,  este  proyecto  horrible  viene 
á  idearse  respecto  de  un  principe  el  mas  querido,  el 
mas  deseado,  el  que  ha  costado  á  la  nación  los  sacri- 
ficios masÍDsignels  y  mas  grandes?  Fenómeno  es  este 
á  la  verdad  bien  digno  de  presentarse  á  la  observación 
de  los  filósofos,  los  cuales  acaso  nos  dirían  que  los  su- 
cesos humanos  se  enlazan  unos  con  otros  con  una  ca- 
dena tan  indestructible  como  inevitable ,  y  que  si  el 
atentado  de  Richard  no  tenia  ejemplo  en  la  historia  de 
Castilla,  el  proceder  que  Femando  VII  aconsejado  por 
sus  cortesanos  habia  tenido  con  su  nación,  en  el  año 


ItANUEL  JOSe  QUINTAT^A. 
de  i4,  no  le  tenia  tampoco  ta  los  anales  dd  msMk 
Tal  era ,  milord ,  la  disposición  de  los  áoJmos  en&- 
paña  al  entrar  en  el  año  deSO.To  en  esu  larga  car« 
ta  he  procurado  señalar  las  causas  de  esta  disposid^ 
y  manifestar  que  la  revolución  que  iba  i  r&úr  no  en 
bija  de  los  hombres,  sino  de  la  fuerza  irresistible  de  bs 
cosas.  Todavía,  si  forzosamente  se  quieren  ver  be» 
bres  en  este  negocio  para  que  haya  persona  á  qró 
echar  la  culpa »  no  los  busquemos ,  mOord ,  ni  eotn 
los  diputados  que  hicieron  la  Constitución  del  año  i!, 
ni  entre  los  militares  que  la  volvieron  á  proclamar  ea 
el  año  de  20.  Losprlmeros,elegidos  por  la  suerte  jco:^- 
vocados  por  el  Gobierno  para  ocuparlas  sillas  de  ks 
Cortes ,  dijeron  y  acordaron ,  bajo  la  garantía  áekU 
pública ,  cuanto  según  su  leal  saber  y  eDtendo^  coorc^ 
nía  al  bien  del  Estado.  Los  segundos,  estimuladi»  j 
como  impelidos  de  la  oleada  de  la  opinión ,  fueron  usr 
trumentos  casuales  de  un  poder  irresistible,  como  olti 
á  falta  de  ellos  lo  fueran  sin  duda  también.  No,  m- 
lord ;  no  son  estos  los  autores  de  la  grande  novedad  (pe 
ha  llamado  tan  tarde  la  atención  de  los  monarcas  de 
la  Europa.  Lo  son  si,  á  no  dudarlo,  Carlos  IV  con  so 
indolencia  y  su  abandono,  María  Luisa  con  sus  capri- 
chos y  con  sus  escándalos ,  el  principe  de  la  I^  con  si 
insolencia,  con  su  avaricia  y  con  su  nulidad;  Napoiecs 
con  su  invasión  extravagante.  Femando  VII  haciéndo- 
se instrumento  ciego  de  un  partido  fanático,  íocapu 
de  gobernar  la  nación  según  la  época  y  las  circunsUs- 
cias ;  todos  ellos,  en  fin ,  contribuyendo  á  porfía  á  nuo- 
per  el  resorte  antiguo  de  la  autoridad  y  del  podérosla 
que  hasta  ahora  haya  podido  sustituírsele  otro  a)- 
guno« 


CARTA  SEGUNDA. 
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Llegadas  las  cosas  al  término  en  que  estaban ,  no  era 
difícil  prever  cuál  seria  el  éxito  de  la  primera  tentati- 
va en  que  la  fortuna  no  fuese  tan  adversa  al  principio 
como  lo  habia  sido  á  las  anteriores.  Riego ,  Quiroga  y 
los  demás  jefes  del  último  levantamiento  no  pudieron  á 
la  verdad  arrastrar  consigo  mas  que  un  pequeño  nú- 
mero de  soldados ,  y  por  todas  partes  los  cercaban  fuer- 
zas superiores  que  no  habian  querido  declararse  abier- 
tamente por  ellos.  Mas  en  el  hecho  solo  de  apoderarse 
de  la  isla  de  León  y  ponerse  á  cubierto  de  los  prime- 
ros ataques  con  las  ventajas  que  presentaba  aquel  pun- 
to, tenian  vencida  la  dificultad  principal,  y  la  victoria 
eiiA  ^uya.  Las  armas  usuales  del  Gobiemoi  las  pesqui- 


sas, procesos,  cárceles,  patíbulos  no  eran  allí  denso 
alguno;  era  preciso  pelear  y  vencer,  y  derribar  i^ 
estandarte  que  tremolaba  en  los  baluartes  de  la  Isla  y 
estaba  incitando  con  su  ejemplo  á  igual  arrojo  eol¿5 
otras  provincias :  arduo  empeño  por  cierto ,  y  acaso  ]i 
imposible,  á  una  autoridad  tan  aborrecida  y  d&acre- 
ditada. 

Y  observad  bien ,  milord,  el  influjo  y  poder  de  aque- 
llos primeros  momentos  ganados  por  los  constitudoo^ 
les.  Todas  sus  demás  tentativas  fueron  desgraciadas;  i 
pesar  de  cuantos  esfuerzos  hicieron  no  pudieron  apo- 
derarse de  Cádiz ,  que  los  jefes  del  partido  real  manto- 
vieron  en  la  obediencia  basta  ti  deseidace  de  la  citó; 
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y  eso  que  el  espirito  general  de  tos  habitantes  estaba 
enteramente  decidido  á  favor  de  la  nueva  empresa. 
Riego  salió  con  una  columna  volante  á  reconocer  los  pue- 
blos de  la  costa  y  tentar  con  ellos  algún  movimiento  fa- 
vorable á  sus  proyectos.  Mas  las  pueblos  se  mantuvie^ 
ron  tranquilos  /porque  la  fuerza  que  aquel  general  man- 
daba era  muy  corta  para  protegerlos.  Seguida ,  como 
fué  al  instante ,  por  otra  del  ejército  real  destacada  al 
intento,  no  pudo  fijarse  ni  establecerse  en  punto  algu- 
no, y  se  deshizo  en  su  marcha.  Pero  estos  incidentes, 
aunque  adversos  ^  producían  una  cosa  de  inestimable 
valor,  que  era  tiempo.  Con  él  la  opinión  ganaba  campo 
y  los  ánimos  se  abrían  á  la  esperanza.  La  misma  varie- 
dad con  que  se  referían  los  sucesos  á  lo  lejos ,  dando  pá- 
bulo á  los  debates  en  la  conversación,  servia  á  aumen- 
tar el  recelo  y  la  duda  en  los  prudentes,  el  aliento  y  la 
confianza  en  los  arrojados.  El  crédito  de  la  autorídad 
solo  podia  salvarse  con  un  golpe  decisivo  y  favorable. 
Pero  ya  nadie  ó  muy  pocos  querían  de  buena  fe  com- 
prometerse por  ella.  Servíanla  con  tibieza ,  y  contentos 
con  salvarlas  aparíencias,  estaban  á  ver  venir.  Indecisa 
pues  y  cobarde  en  sus  medidas,  incapaz  de  consejo  al- 
guno noble  y  generoso,  la  corte  perdió  la  ocasión  de  dar 
la  ley  á  las  circunstancias ,  y  dejó  llegar  el  momento  en 
que ,  estallando  por  todas  partes  á  la  vez  el  descontento 
y  la  resolución  de  la  mudanza,  tuvo  que  recibirla  ver- 
gonzosamente de  los  mismos  á  quienes  había  proscrípto 
y  perseguido. 

Vos  sabéis,  m¡lord,el  método  que  tenemos  en  España 
para  hacer  las  revoluciones.  Luego  que  el  punto  central 
del  gobierno  falta  en  su  ejercicio  ó  deja  de  existir,  ca- 
da provincia  toma  el  partido  de  formarse  una  junta  que 
reasume  el  mando  político,  civil  y  militar  de  su  dístrí- 
fo,  y  toma  las  providencias  necesarias  para  su  gobierno 
y  su  defensa.  Compuesta ,  como  ordinaríamente  suce- 
de ,  de  las  personas  mas  notables  del  país,  ó  por  saber, 
ó  por  virtud,  ó  por  ascendiente ,  es  escuchada  y  mirada 
con  respeto,  y  el  mismo  espíritu  que  sirvió  á  crearla 
sirve  también  á  hacerla  obedecer.  Entra  después  la  co- 
municación entre  unas  y  otras  para  concertarlas  medi- 
das de  interés  general;  hecho  esto,  el  Estado,  que  al 
parecer  estaba  disuelto,  anda  y  obra  sin  tropiezo  y  sin 
desorden.  Esto  no  es  mas ,  según  algunos ,  que  organi- 
zar la  anarquía.  Mas  llámese  como  se  quiera,  lo  cierto  es 
que  con  esta  especie  de  federación  la  opinión  general  se 
explica  de  un  modo  harto  solemne,  y  la  necesidad  del 
momento  queda  satisfecha.  Porque  no  es  posible  imagi- 
narse que  una  cosa  realizada  á  la  vez  en  tantos  y  tan  dis- 
tantes parajes,  y  por  personas  de  clases  y  costumbres 
tan  diversas,  deje  de  estar  en  armonía  con  lo  que  gene- 
ralmente todos  piensan  y  desean.  Peligros  y  dificultades 
hállanseá  la  verdad  muy  graves  por  este  camino,  y  que- 
dan pera  después  resabios  muy  perjudiciales.  Pero  ¿cuál 
es,  mílord,  el  movimiento  ó  reacción  política  que  no 
tiisne  los  suyos?  Y  si  bien  se  mira,  ¿cuál  ofrece  menos 
inconvenientesque  el  nuestro?  A  mucha  costa  le  apren- 
dimos los  españoles  cuando  Napol  aon  nos  invadió  y  el 


buen  éxito  que  le  coronó  entonces  hará  probablemente 
que  no  se  nos  olvide  en  mucho  tiempo. 

Esta  fué  pues  la  senda  que  seguimos  el  aiío  de  20. 
Luego  que  con  la  dilación  que  produjeron  los  aconte* 
cimientos  de  Andalucía  los  ánimos  tuvieron  lugar  de 
prepararse  y  resolverse,  el  estandarte  constitucionaii^ 
levantó  también  en  la  Goruña  y  se  formó  una  junta  su*** 
prema  de  Gobierno  que  atendiese  al  estado  presente  de 
las  cosas  y  á  la  administración  de  la  provincia.  A  esta 
segunda  señal  se  respondió  en  otras  partes  con  igual 
aclamación,  y  Barcelona,  Zaragoza  y  Pamplona  se  ar- 
rojaron como  á  porfía  á  manifestar  en  el  mismo  sentido 
su  resolución  y  sus  deseos.  La  corte » estremecida,  vio 
ya  acercarse  el  mismo  movimiento  á  la  capital,  y  con* 
sidcrando  bien  su  situación,  se  halló  sin  medios  para 
contenerlo.  Los  pensamientos ,  antes  encerrados  en  el 
claustro  de  los  pechos  ó  en  el  secre^)  de  las  casas ,  ae 
iban  manifestando  por  plazas  y  por  calles  en  quejas  y 
clamores.  La  clase  media  del  vecindarío  estaba  ya  in- 
clinada á  la  novedad ,  el  populacho  no  se  curaba  de  los 
sucesos  que  amenazaban ,  la  tropa  en  gran  parte  incli- 
nada también  á  la  mudanza ,  y  el  resto  tibio  ó  nulo, 
sea  para  el  ataque ,  sea  para  la  defensa.  Decidióse  pues 
el  Gobierno  á  contemporizar  algún  tanto  eon  el  deseo 
público,  y  expidió  un  decreto  en  que  se. prometía  juntar 
las  Cortes  por  estamentos  á  la  usanza  antigua,  encar- 
gándose al  consejo  de  Castilla  que  consultase  sobre  el 
modo  y  forma  de  celebrarlas.  Pero  esta  medida ,  que 
acompañada  de  una  amnistía  franca  y  generosa,  pudio- 
ra  dos  meses  antes  haber  salvado  el  decoro  de  la  corte, 
y  acaso  reconciliarla  con  la  opinión,  ya  no  era  suficien- 
te. El  ímpetu  de  la  oleada  revolucionaria  no  podia  con- 
tenerse con  promesas,  y  la  Constitución  del  ano  12, 
proclamada  ya  y  jurada  en  tantos  puntos  del  imperio, 
ofrecía,  en  el  concepto  común,  una  garantía  mejor  á 
las  libertades  públicas ,  que  no  un  orden  desusado  por 
tres  siglos  y  creído  ya  inaplicable  á  la  situación  y  cir- 
cunstancias presentes  del  Estado.  Si  á  esto  se  añade  la 
poca  confianza  que  debía  dar  al  público  la  promesa  de 
una  autoridad  acostumbrada  á  no  cumplir  ninguna ,  se 
verá  clara  la  causa  del  mal  efecto  que  produjo  aquel 
medio  término,  adoptado  tan  á  disgusto  y  tan  tarde.  Ya 
no  era  tiempo :  ó  ceder  del  todo,  ó  resistir ;  esto  último 
era  imposible,  aquello  repugnante  y  vergonzoso.  Mas 
la  exasperación  de  los  ánimos,  que  se  aumentaba;  las 
voces,  que  crecían;  el  pueblo,  derramado  por  las  calles, 
clamando  porque  se  pusiese  ya  un  término  á  crisis  tan 
violenta,  y  las  noticias  de  fuera,  cada  vez  mas  teme- 
rosas y  siniestras ,  acabaron  de  allanar  las  dificultades , 
que  ya  solo  consistían  en  la  voluntad  del  Rey.  Este  juró 
al  fin  la  Constitución;  á  su  ejemplo  la  juraron  las  auto- 
ridades ,  las  tropas  de  la  capital ;  la  juraron  las  provin- 
cias y  los  pueblos  unánimemente ,  y  la  reacción  coasu-  . 
mada  de  este  modo,  la  libertad  se  vio  universalmente 
restablecida  en  todos  los  ámbitos  de  la  monarquía. 

Yo  omito  de  propósito  toda  la  muchedumbre  de  par- 
ticularidades por  donde  se  llegó  á  este  gran  multado,  ; 
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Para  ponerse  Io9  hombres  de  acuerdo  en  negocios  tan 
dificiles  y  peligrosos  deben  sin  duda  mediar  avisos, 
tenerse  conferencias,  emplear  unas  veces  las  ocasiones 
^e  ofrece  la  fortuna ,  ó  hacerlas  nacer  en  Otras,  si  son 
necesarias  á  la  consecución  del  objeto.  La  manifesta- 
ción prolija  de  estos  incidentes  es  mas  propia  de  la  his- 
toria que  de  esta  correspondencia.  Sfai  duda  la  malig- 
nidad los  acusa  como  maniobras  ilícitas  y  criminales  á 
fin  de  conservarse  el  derecho  de  atacar  el  solemne  acto 
^l{tioo  á  que  precedieron.  Mas  para  vos,  milord,  y  para 
mi  esto  no  es  mas  que  una  impertinencia ,  bien  digna 
por  cierto  de  gentes  que  no  conocen  los  hombres  ni  por 
su  propia  experiencia  ni  por  la  que  manifiesta  la  histo- 
ria. Todos  los  negocios  humanos  se  realizan  de  este 
modo,  y  á  ser  cierto  ese  principio,  ninguno  de  los  ac- 
tos por  donde  los  gobiernos  y  los  pueblos  han  venido 
al  estado  en  que  se  hallan  tendría  valor  ni  legitimidad 
alguna.  ¿Por  ventura  para  vuestra  revolución  en  1688 
no  mediaron  las  mismas  medidas  y  pasos  preliminares? 
¿No  hubo  dos  conspiraciones  anteriores,  que  se  desgra- 
ciaron? No  hubo  reunión  de  proscriptos  y  fugitivos  en 
Holanda;  conferencias,  pactos  y  convenios  con  el  Sta- 
touder;  avisos  de  una  parte  y  otra  para  entenderse  y 
concertarse  ?  No  hubo ,  en  fin ,  una  fuerza  militar  con- 
siderable ,  que  pasó  de  un  pais  á  otro  y  se  hizo  centro 
y  apoyo  de  los  malcontentos,  adonde  volaron  á  reunir- 
se los  pueblos ,  los  magnates  y  los  soldados  ingleses;  con 
lo  cual  se  dio  el  golpe  de  gracia  á  la  tiranía  de  los  Stuar- 
dos?No  seria  absurdo,d  mas  bien  ridículo,  que  Luis  XIV 
arguyese  de  nulas  aquellas  grandes  y  majestuosas  tran- 
sacciones de  la  nación  inglesa ,  porque  para  llegar  á 
celebrarlas  los  jefes  y  cabezas  de  la  revolución  se  ha- 
bian  concertado  y  entendido  por  medios  ocultos  y  ca- 
llados? Sus  armas,  por  fortuna  vuestra,  no  valieron 
mas  que  este  argumento  pueril ;  y  si  bien  entre  nosotros 
las  cosas  han  sucedido  al  revés  y  la  suerte  nos  ha  Sido 
contraria,  estas  y  otras  razones  de  nuestros  enemigos 
no  son  menos  impertinentes  por  su  victoria,  aun  cuan- 
do por  ella  se  hayan  hecho  infinitamente  mas  odiosas. 
No  anticipemos ,  sin  embargo,  sobre  los  hechos ,  y  pa- 
semos adelante. 

Al  juramento  constitucional  del  Rey  se  siguió  la  for- 
mación déla  Junta  Provisional.  Esta  institución  fué  pe- 
dida por  el  pueblo  y  acordada  por  el  Principe  para  que 
le  consultase  las  providencias  y  medidas  que  fuesen 
convenientes  á  ht  conservación  de  la  libertad  y  la  Cons- 
titución, y  á  realizar  la  convocación  y  reunión  de  las 
Cortes.  Sin  ninguna  autoridad  para  mandar,  esta  junta 
tenía  toda  la  amplitud  posible  para  proponer,  para  con- 
sultar, y  puede  decirse  que  para  impedir.  Armada  de 
toda  la  opinión  popular  y  esforzada  con  el  apoyo  de  las 
otras  juntas  gubernativas,  que  al  instante  se  pusieron 
en  comunicación  con  ella,  su  fuerza  era  inmensa  y  la 
esfera  de  su  acción  no  tenia  límite  alguno.  De  los  indi- 
viduos que  la  componían  no  diré  yo  que  todos  fuesen 
igualmente  amaíAteS  át  h  libertad  ni  tampoco  igual- 
in«Bt«Otfpate&.  Talentos  habia  en  unos,  experiencia  de 
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negocios  en  otros ,  virtudes  cívicas  en  los  mas.  Es  ver* 
dad  que  eran  demasiados  en  numera  y  estaban  tambia 
á  mucha  distancia  unos  de  otros  por  su  edad,  so  profe- 
sión, su  índole  y  sus  principios,  para  poder  oonveairse 
en  las  extraordinarias  medidas  que  las  cfrcunstandas 
pedían;  perú  llenaron,  no  hay  duda,  con  franqueza  y 
honradez  la  principal  de  su  instituto,  que  era  coiiserTir 
Seso  el  depósito  de  la  libertad  pública,  confiado  á  tm 
manos  para  entregarlo  después  en  las  de  las  Cortes. 

Podria ,  sin  embargo,  preguntarse  aun  :  ¿era  ooove> 
niente,  era  decorosa  la  creación  de  semejan  te  poder 
político  en  aquellas  circunstancias?  Ya  á  primera  vis^i 
se  manifestaba  bien  clara  la  poca  confianza  qae  babiaes 
las  promesas  del  Rey  y  lo  sospechosa  que  era  sa  pá- 
rente conformidad  con  la  Constitución.  Porque  ¿qn¿ 
otra  cosa  era  esta  junta  que  una  especie  de  tutela  pan 
dirigir  los  pasos  del  Monarca  y  de  su  gobierno  mientrss 
las  Cortes  se  reunían?  Jurada  ya  la  Constitución  por  ^ 
debía  darse  fe  entera  á  esta  palabra  solemne ,  y  no  ^t^ 
sentar  á  la  Europa  ni  á  la  España  el  espectáculo  de  oni 
desconfianza  indecorosa  al  Monarca  ciertamente,  y  na- 
da propia  para  dar  crédito  al  triunfo  conseguido.  Si  ka 
que  habían  conducido  el  movimiento  popular  deMadrúi 
hacían  tal  aprecio  de  los  sugetos  que  habían  de  compo- 
ner la  Junta,  tanto  valia  proponeríos  para  ministros 
Los  que  á  la  sazón  habia  no  ere  posible  que  contioo^* 
sen ,  y  el  Rey  aceptara  de  mejor  gana  para  despachar  i 
su  lado  á  los  vocales  de  la  Junta  que  á  los  mim'strosqis 
esta  después  le  propuse,  y  él  con  poco  gusto  sayo  tofo 
que  nombrar :  con  los  primeros  á  lo  menos  do  Um 
motivos  de  aversión  ningunos. 

Este  fué  á  mi  ver  otro  de  los  errores  que  se  cometa- 
ron  entonces.  El  primer  ministerio  llevó  siempre  coa- 
sigo  el  defecto  capitalde  estar  compuesto  en  gran  parte 
de  hombres  en  quienes  el  Rey  no  podia  tener  confian- 
za ninguna.  Tan  altamente  agraviados  y  tan  injostn 
mente  perseguidos,  el  cargo  que  se  les  daba,  si  túea 
correspondiente  á  sus  talentos,  á  sus  virtudes,  y  soltt 
todo  á  la  opinión  que  generalmente  disfrutaban,  oo 
era  de  modo  alguno  conveniente  á  Ul  situación  lastima 
sa  de  que  á  la  sazón  salían.  Ya  en  primer  lugar  la  hrga 
distancia  á  que  unos  y  otros  se  hallaban  produjo  en  s 
reunión  una  dilación  perjudicial  i  la  uniformidad  j 
presteza  que  debían  llevar  los  pasos  del  Gobierao  e& 
aquellas  circunstancias.  Añádese  que  saliendo  la  nujcr 
parte  de  ellos  del  retiro  oscuro  donde  la  tiranía  los  te- 
nía sepultados  seis  años  seguidos ,  carecían  dd  conoci- 
miento práctico  de  los  hombres  y  de  los  negocios,  tío 
preciso  en  aquellos  momentos;  y  al  tener  que  tratar coq 
los  unos  y  que  dirigir  los  otros  era  inevitable  que  ti 
principio  anduviesen  como  á  tientas  y  cometiesen  erro- 
res que  solo  podían  enmendarse  á  fuerza  de  tiempo  y 
tentativas.  Pero  estos  inconvenientes  no  ehin  los  os- 
yores :  el  mas  grande ,  el  principal ,  coasístia  en  It  po- 
ca buena  fe ,  en  el  ningún  concierto  que  necesariaioeiH 
te  habia  de  haber  entre  el  Príncipe  y  los  depositarwi 
de  sa  confianza.  Cuan  escasa  era  la  que  Fernando  VU 
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daba  á  los  mlnlstroe  fraocamente  Kbendes  la  eiperícD* 
cialo  manifestó  en  adelante.  Pero  aun  cuando  la  dispo* 
lición  de  su  ánimo  fuese  mas  benévolli  7  sincera  én 
aquellos  primeros  dias,  era  moralmente  imposible  que 
procediese  de  buena  fe  con  hombres  á  quienesdeUa  su* 
poner  ton  resentidos.  Asi  es  que  desconliados  ellos  d^ 
Rey,  y  el  Rey  mucho  mas  de  ellos ,  el  curso  de  los  ñe^ 
gocios  debía  padecer  infinito  de  una  posición  tan  falsa, 
y  el  bien  que  sin  duda  hicieron ,  otros  ló  hubieran  hachó 
tan  bien  y  acaso  con  mas  ventajas ,  y  sin  los  desabtv» 
mientos  y  zozobras  que  ellos  estuvieron  padeciendo  á 
todas  horas  en  aquella  época  cruel* 

Si  la  formación  del  ministerio  no  fué  pof  estas  con^» 
sideraciones  muy  acertada,  tampoco  está  exenta  der6* 
paro  hi  otra  resolución  sobre  el  carácter  ccm  que  debiaü 
convocarse  las  Cortes.  ¿Serian  las  mismas  que  fueron 
disueltas  por  et  Rey  en  el  ano  de  14 ,  ó  bien  otras  ordi- 
narias como  aquellas,  ó  en  fin  extraordinarias  con  po^ 
deres  mas  amplios,  y  en  algún  modo  coostiinyentes? 
Cualquiera  de  estos  partidos  que  se  tomase  ofrecía  re-» 
paros  de  alta  gravedad,  y  la  Junta  prefirió  el  segundo, 
por  ser  en  su  consideración  el  que  los  presentaba  meno** 
res.  Dijose  entonces,  y  después  se  harepetido»  que  el 
Congreso  nacional ,  encalvado  en  los  estrechos  limites 
que  señala  la  Constitución  á  las  cortes  ordinarias,  no 
podía  abarcar  los  objetos  que  tenían  que  tocarse  después 
del  trastorno  del  año  14  y  los  seis  de  despotismo  que  le 
siguieron.  Quelas  atribucionesde las  cortes  ordinarias, 
suficientes  en  un  orden  regular  yeontinao  de  bseoéas 
públicas ,  no  lo  eran  ya  en  aquel  caso,  ea  que  babian  de 
ofrecerse  negocios  de  la  mas  grave  consideración,  á 
que  no  alcanzaban  sus  facultades*  Que  si  el  Congreso 
se  excedía  ea  estos  casos  imprevistos  y  extmordinarios« 
seria  acusado  de  arbitrariedad  y  de  ttsuipAcíon;  y  si, 
por  atenerse  á  la  regla ,  no  acudía  á  la  necesidad  públir* 
ca,  el  Estado  se  vería  expuesto  á  pdigrar  ó  perecer. 
Los  sucesos  últimos ,  milord,  han  venido  á  daruns 
fuerza  al  parecer  incontrastable  á  estas  razones.  Hay 
gentes  que  suponen  que  unas  cortes  extraordinarias 
convocadas  al  tiempo  en  que  los  gabinetes  de  Europa 
nos  intimaron  que  reformásemos  nuestra  constitooloa , 
hubieran  podido,  sacrificando aJgunosarticulos  de  ella, 
salvarlas  libertades  públieas  de  los  españoles  y  la  Ib- 
dependencia  «acional:  cosa  que  unascortssoikitoaríias 
no  podían  absobitameiile  haeerb  De  esto^  haUarémos 
mas  adelante  cuando  le  llegue  su  ves,  sin^dejarde  oIh 
servar  ahora  que  los  que  asi  piensan  dan  á  los  pretex* 
tos  de  que  los  gobiernos  se  valen  en  sus  ofieracionesi 
públicas  harto  mayor  oréditx»  y  fe  que  la  que'Teaimen- 
te  merecen. 

Paravos^  mBord,  y  para  todos  aquellos  que  juzgan  de 
las  cosas  no  por  elresullado  final qne  tienen,  sluopoír 
los  motivos  en  que  se  apoyan  al  tiempo  en  que  ie  hst-* 
csB^  tendrán  4  mi  ver  mat preponderancia lasmzenes 
ea  qis^sa  funda  la  Junta  para  que  la  douvoedtoríasold^ 
ciase  süJa^fennaque  saliéw  Pongámonosen  lasHuadon 
y  drcunstandu  de  entonces.  £1  princiijiedel  levantar- 


miento  se  habla  hecho  á  nofnb^^  y  cotí  la  voz  de  la  Cons« 
titueion;  ella  sola,  sin  límite  ni  restricción  ninguna,  era 
la  que  habían  jurado  las  provincias,  los  pueblos,  las 
autoridades,  el  Rey*  Unas  cortes  extraordinarias  con- 
vocadas con  el  objeto  ya  indicado  llevaban  consigo  la 
posibiKdad,  y  también  la  probabilidad,  de  reforma  ó  al- 
teración en  aquella  misma  ley  fundamental  que  nos  ha* 
bm  Servido  de  áncora  en  la  tempestad  y  de  bandera  de 
reunión  en  el  peligro.  ¿Era  decoroso  por  ventura,  era 
sobre  todo  político  minar  por  los  cimientos  aquella  mis- 
ma ley  y  quitarla  su  fuerza  con  la  esperanza  de  su  va-« 
riacion?  ¿Quién  la  obedeceria,  quién  la  cumpliría,  quién 
la  sostendría?  El  partido  entonces  imperceplible  de  los 
que  querían  unas  formas  de  libertad  mas  amplías,  el 
infinitamente  mas  grande  de  los  que  no  querían  ningu- 
na ,  hubieran  tomado  de  aquí  punto  de  apoyo  para  sus 
agitaciones  y  sus  intrigas,  y  ningún  orden,  ningún  asien- 
to de  cosas  se  hubiera  podido  conseguir.  Vos  sabéis, 
milord,  que  la  mejor  ley  es  la  mas  bien  observada,  y  que 
lo  que  mas  destruye  cualquiera  institución  política  es 
el  dejar  á  los  particulares  la  esperanza  ó  la  posibilidad 
de  violarla  ó  de  aboliría.  Tal  hubiera  sido  en  esta  hipó- 
tesis la  suerte  de  la  Constitución ,  y  cierto  que,  según 
la  tendencia  de  los  ánimos,  ninguna  perspectiva  podía 
series  mas  desagradable.  Todos  deseaban  tomar  puerto 
después  de  tantas  zozobras ,  todos  asegurarse  contra  la 
posibilidad  de  nuevas  tempestades.  ¿Dudaba  alguno  en- 
tonces de  la  buena  voluntad  del  Rey?  El  ministerio 
que  acababa  de  formarse  ¿no  inspiraba  una  confianza 
Universal? ¿Quién,  esto  supuesto,  había  de  imaginarse 
que  unas  cortes  ordinarias  no  fuesen  bastantes  á  esta- 
blecer sólidamente  el  gobierno  sobre  las  bases  consti- 
tucionales? Tales  pues  debían  convocarse ,  y  asi  lo  fue- 
ron, milord.  Lo  demás  ¿no  hubiera  sido  empezar  de 
íkusvo  la  revolución? 

El  pueblo  procedió  en  seguida  á  las  elecciones  de  los 
diputados ,  y  en  este  primer  ejercicio  legal  de  su  poder 
se  manifestó  digno  de  la  libertad  que  acababa  de  con- 
seguir. Ningún  tumulto,  ningún  desorden,  confusión 
ninguna.  Cualquiera,  al  ver  la  gravedad  y  asiento  con 
que  este  grande  acto  se  verificó  en  todas  partes,  diría 
que  los  españoles  estiban  acostumbrados  á  él  de  mu« 
chos  siglos  atrás.  Un  feliz  instinto  animaba  generalmen- 
te entonces  á  los  electores ,  y  unos  por  amor  á  la  liben* 
tad,  otros  por  escarmiento,  otros  por  sosiego:  todos 
concurrian  en  el  deseo  de  poner  los  destinos  de  su  pa- 
tria en  tolanos  de  la  sabiduría  y  de  h  virtud.  La  alegría 
y  la  esperanza,  que  todo  lo  concilian  y  henuoseau,  les 
hacían  concurrir  en  un  solo  pensamiento ,  y  este  pen- 
samiento era  el  del  bien.  Una  gran  parte  de  ellos  esta- 
ban ausentes  al  tiempo  de  ser  elegidos ;  ninguna  intriga 
medió,  nmgun  cohecho,  ningún  manejo  torpe  y  ver-> 
gonzoso.  No  hay  duda  que  el  influjo  principal,  y  aun 
puede  decirse  que  ezclusivo,  le  tuvieron  en  este  nego- 
cro  los  amantes*  de  la  libertad ;  pero  no  era  posible  otra 
cosa  en  el  aturdimiento  y  anonadación  en  que  había  caí- 
do el  partido  opuesto.  Pero  influyeron  noble  y  genero^ 
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faroente,  saerifleando  toda  fxriray  toda  pasión  particular 
al  grande  objeto  por  el  que  anhelaban.  Poned  los  ojos» 
milord.  en  la  lista  de  aquella  diputación  sobresalíente^y 
Teréis  confirmada  esta  verdad  con  el  mérito  y  calidades 
que  adornaban  ¿  la  generalidad  de  sus  individuos.  Ga* 
rácter,  principios,  buena  fe,  capacidad,  talentos,  di- 
versidad de  estudios,  pruebas  de  un  celo  incorruptible 
por  la  conservación  de  la  libertad  y  por  el  bien  de  su 
país ,  dadas ,  ya  en  servicios  señalados,  ya  en  padeci- 
mientos sufridos  con  constancia  y.  con  honor :  todo  se 
encontraba  en  aquella  diputación  y  se  veia  reunido  á 
la  vez  en  muchos  de  aquellos  patriotas.  Luego  veremos 
las  calidades  que  les  faltaban,  pero  estas  eran  las  que  ¿ 
la  sazón  podia  tener  presentes  el  pueblo  que  los  elegía, 
y  en  ello  dio  una  muestra  de  seso  y  buena  fe  correspon* 
diente  á  sus  esperanzas.  Dignos  eran  por  cierto,  si  un 
destino  mas  fuerte  y  contrario  no  se  lo  estorbara,  de  ase- 
gurar para  siempre  la  felicidad  de  España.  Y  cuando, 
ya  reunidos  en  cortes  en  el  9  de  julio,  el  Monarca,  se- 
guido de  su  familia ,  de  sus  guardias  y  de  toda  la  pompa 
de  la  majestad  real ,  vino  á  revalidar  en  manos  del  Pre- 
sidente el  juramento,  ya  antes  hecho^  de  guardar  y  ha- 
cer guardar  la  Constitución,  digno  era  aquel  congreso 
de  autorizar  esta  obligación  sagrada,  este  nuevo  pacto 
que  á  la  vista  del  cielo  y  de  la  tierra  liacia  entonces  Fer- 
nando con  su  pueblo;  y  á  nadie  en  aquel  gran  dia  le  vino 
al  pensamiento  que  semejante  solemnidad  fuese  una 
farsa ,  el  Monarca  un  perjuro ,  y  la  nación  española  alli 
representada  un  rebaño  vil  mofado  y  escarnecido  <• 

Con  el  juramento  del  Rey  y  la  instalación  de  las  Cor- 
tes se  puso  Cn  á  aquella  especie  de  anarquía  que  me- 
dió entre  el  gobierno  absoluto  y  el  régimen  constitu- 
cional. Comparemos,  milord,  el  aspecto  que  entonces 
presentaba  la  España  con  el  que  tuvo  en  el  año  14  des- 
pués de  la  reacción  de  mayo ,  ó  mas  bien  con  el  que. 
presentaba  ahora  después  del  suceso  que  ha  tenido  la 
invasión.  A  vosotros,  criados  con  la  leche  de  la  liber- 
tad y  protegidos  tanto  tiempo  há  por  unas  leyes  cuyo 
principal  objeto  es  la  conservación  de  la  dignidad  moral 
del  hombre  y  la  inviolabilidad  de  sus  derechos  socia- 
les; á  vosotros,  repito,  es  imposible  formaros  una  idea 
aproximada  de  lo  que  son  la  opresión  y  la  servidumbre. 
Ho,  milord;  sois  ahora  demasiado  felices  los  ingleses 

'4  «Li  «teaeloD  ffeienl  de  la  Eardpa,  dijo  el  Rey  i  las  Cortes 
ca  aa  diseuno  de  apertara ,  ae  halla  dirigida  ahora  sobre  las  oi^e-' 
raciones  del  congrego  «ue  represenu  i  esta  nación  privilegiada. 
De  él  aguarda  medidas  de  indulgencia  para  lo  pasado  y  de  ilus- 
trada firmeza  para  lo  fataro ,  que  al  paso  qae  aflancen  la  prospe* 
hdad  de  la  generación  actual  y  de  las  rutaras»  bagan  deaaparecer 
de  la  memoria  los  errores  de  la  época  precedente ,  y  espera  ver 
nulüplieados  ejemplos  de  Justicia ,  de  beneficencia  y  de  genero- 
sidad:  virtudes  que  siempre  Tueron  propias  de  los  espafloles,  que 
la  misma  Constitución  recomienda ,  y  que  habiendo  sido  observa- 
das religiosamente  durante  la  efervescencia  de  los  pueblos,  deben 
serlo  mas  todavía  en  el  congreao  de  sus  representantes,  revestí* 
dos  del  carácter  circunspecto  y  tranquilo  de  legisladores.  • 

Estas  palabras  eran  igualmente  honoríficas  al  rey  que  las  pro- 
aaoeiaba,  i  la  asamblea  que  las  ola,  y  á  la  nacioa  de  que  se  habla- 
ba. Su  noble  contexto  se  niega  ft  la  idea  de  qne  ftiesen  nna  false- 
dad en  loa  labios  del  Principe.  Se  diii  sin  duda  que  esto  es  lo  que 
le  btcia  decir  el  partido  dominante.  Pero  i  lo  menos  entonoes  ha- 
blaba coflio  fUn  t^  aaa  paeblMi  |  j  dtspaeiU 
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para  comprender  bien  nuestra  amarga  desventura.  A 
resucitaran  vuestros  abuelos,  aquellos  á  quienes  ha- 
cían temblar  los  caprichos  tiránicos  del  violento  Enrl- 
que  Vm  ó  las  hogueras  crueles  de  la  fanática  María, 
esos  solos  podrían  entender  nuestra  situación  miseraMe 
y  simpátiiar  con  nuestros  males.  Es  verdad  que,  gracias 
á  la  cultora  de  las  costumbres  modernas,  no  se  vierte 
aqui  ahora  tanta  sangre  ni  se  queman  vivos  los  hora* 
bres.  Pero  ¿qué  importa  si  la  persecución  es  mas  gene- 
ral, la  zozobra  mayor  y  la  desolación  mas  funesta? 
Consideremos  esos  actos  de  proscripción  fulminados  no 
solo  contra  este  ó  aquel  individuo,  sino  que  á  las  veces 
condenan  á  la  ruina  y  á  la  desesperación  clases  y  pue- 
blos enteros.  La  soledad  en  los  teatros,  el  silencio  de 
las  calles,  las  casas  yermas,  las  familias  privadas  de  sos 
padresydesu8hijos,queandanerTantespor  los  pueblos 
sin  dejarlos  sosegar  en  mnguno ;  la  mortífma  emigra- 
ción de  los  capitales ,  que  se  ban  llevado  á  otros  países, 
nos  mostrarán  con  caracteres  harto  expresivos  y  dolo- 
rosos el  terror  de  los  ánimos ,  el  desaliento  goieral  y  el 
despojo  cruel  de  toda  especie  de  seguridad,  de  todo 
linaje  de  contento.  Adiós  crédito,  confianza,  pensa- 
mientos útiles,  proyectos  grandiosos  y  atrevidos,  to- 
do cesa ,  todo  muere.  El  c^o  hostil  é  inexorable  de  la 
autoridad  destruye  hasta  la  esperanza ,  y  llevando  con- 
sigo la  conciencia  de  su  tiranía,  en  las  medidas  violentas 
con  que  se  asegura  ó  se  venga  se  acusa  Involuntaria* 
mente  de  su  injusta  usurpación. 

Y  yo  prescindo  aquí,  milord,  de  los  sentimientos  ale- 
gres ó  tristes  que  agitan  al  partido  que  exclusivamente  se 
cree  ó  vencedor  ó  vencido.  ¿Quién  puede  dudar  jamás 
que  los  parantes  de  palacio ,  los  instrumentos  de  la  su- 
perstición y  fanatismo,  las  bandas  populacheras  pagadas 
para  este  efecto,  los  aventureros  facciosos  que  se  pusie- 
ron entre  el  patíbulo  y  la  fortuna;  quién  puede  dudar, 
repito ,  que  todos  ellos  y  sus  indignos  fautores  están  ala 
sazón  locos  y  embriagados  con  su  victoria  y  sn  triunfo? 
Mas  estos,  milord,  no  son  la  porción  interesante  ó  in- 
mensa de  un  estado  en  quien  se  reflejan  y  obran  los 
lesultados  de  estas  grandes  operaciones.  No  son  estos 
los  que  sustentan,  los  que  enriquecen,  los  que  ilustran, 
los  que  perfeccionan.  El  juicio  que  debe  hacerse  de  tan 
Importantes  movimientos,  y  la  mayor  ó  menor  anakH 
gla  con  los  sentimientos  generales  de  un  pafs ,  han  d« 
graduarse  no  por  el  encono  ó  el  aplauso  de  bs  pasiones 
victoriosas  ó  vencidas ,  sino  por  el  objeto  que  producen 
en  la  masa  general  de  una  nación  y  por  el  ensanche 
que  niegan  &  procuran  á  la  actividad  de  las  clases  útües 
y  productivas.  Los  españoles,  que  triemos  tan  larga 
experiencia  de  unos  y  otros  resultados ,  sabemos  bien  á 
qué  atenernos.  Pero  los  egoístas  políticos ,  que  con  tan 
inhumana,  indiferencia  nos  ban  dejado  asesinar  bajod 
pretexto  de  que  la  Constituplon  no  era  á  nuestro  gui* 
to ,  podrian  volver  los  ojos  á  contemplar  el  aspecto  ale- 
gre y  animado  qne  la  España  presentaba  en  el  ano  20,  y 
d^irsierande  su  gusto  ó  na  las  cadeou  atroces  qui 
acababa  de  roafiar.    . 
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l>«iAeelio  Mlabt  ^  cetro  46  bierro  con  que  cil  pod«r 
absoluto  lo  atorrneutaba  seis  años  hacia;  el  pueblo  vuelto 
de  la  servidumbre  á  la  libertad,  y  un  partido  basta  en* 
toncos  proscripto  y  perseguido  elevado  como  por  mila- 
gro al  colmo  de  la  fortuna  y  de  los  lionor^s^  Ji^  g^ande^ 
cambio  de  fortuna,  revolución  tan  completa^  afaibip»-. 
sible  que  se  hiciese ,  al  parecer ,  sin  correr  ríos  de  san- 
gre, y  sin  que  los  tma^edosM  WHifieas»  millares  de 
victimas  á  su  resentimiento  y  venganza.  No  fué  asi ,  mi- 
lord;  j  )«L.Pf(jr0{pa  Iqdaef  teslüljg0.de;q^e  este  gran  mo- 
vimiento cost<Í  é)9i  T^fjd^d  algunas,  vidas,  pero  todas  de 
hombres  liberales.,  peiH>  toda«  sacrUici^la^  por  sus  viles 
enemigos,  al  mismo  ti¿m|>9,ea  qu^aqqellop  máiüres 
de  h  líbef^4  l^'  present^Jb^n  la  oliva  de  la  paa  y  les 
iban  á  abra«ir«  Asf  fué  .opiierlo  el  heroico  y  virtuoso 
Aceveda  en  Jo^ .campos. 4e  Galicia;  f)si  fueron  asesinar 
dos  con  la  may^r  infamia  los  de$dU;l)a4Qf  habitantes 
de  Cádiz  que  perecieron  én  eí  para^empre  abominable 
10  de  marzo.  Y  A  pesar  de  tan  justos  motivosde  ira  y  de 
rencor,  et  partido  vencedor  Siiguió  la  senda  de  modera- 
ción y  templanza  que  convenirá  la  nobleza-de  su  causa , 
y  se  ganaba  el  respeto  y  admiración  de  propios  y  de  ex- 
traños. Los  mismos  que,  después  de  haber  sufrido  tanr 
tos  años  ea  destierros,  en  presidios  ó  en  calabozos,  sa- 
heron  á  la  luz  y  al  poder,  el  primpir  uso  que  lücieroA  del 
poderoso  influjo  que  teníiui ,  fué  interponerse  en  medio 
de  sus  verdugos  y  de  sus  defensores^  y  servir  á  los  unos 
de  escudó /á  los  otros  de  freno  y  copsejo.  Así  coronar 
ban  la  gloria  adquirida  en  aquella  persecución,  Uevjida 
por  ellos  con  una  ei^tereza  y  una  dignidad  de  que  la  lüs- 
torla  presenta  muy  ppcos  ^empla^es*  Nipguna  resolu- 
ción funesta,  ninguna  proscripción  general.  Unos  pocos 
individuos  se  hicieron  justicia  á  s[  mismos  ausientándb- 
se  ó  escondiéndose;  mas  pasada  la  efervescencia  de  los 
primeros  dias,  todo  volvió  al  óráen  acostumbrado  y  to- 
dos se  entregaron  £  sus  tareas  ordinarias  y  é  éntepder 
en  sus  n^ocibs.  Los  mismos,  enemigos  de  la  libertad 
disfrutaban  dé  una  seguridad. que  no  conocían  en  la 
época  anterior,  y  á  la  sombra  de  las  leyes  y  de  las  pre- 
rogativas^que  disfrutaban  comolós  demás  ciudadanos, 
'disponían  las  negras  tramas  qué  se  fuerpu hiendo  des- 
pués. Lps  cambes  estaban  libóos  dé  viajeros  qiieiban  y 
venían,  las  calles  pol^Iada^s  de  gente,  los  sitips  de  diver-» 
«on  y  recreo  concqrridos  á  porfía^  los  brindis  y  aplausos 
de  los  festines  cada  vez  ipas  regocijados.  Una  nueva 
.vida  {M^recia  que  .circulaba  por  los  ámbitos  ¿ela^spaña, 
]y  aniíúanáo  con  grandes  esperanzas  el  pedbo  de.cuantos 
se  seniiancop,  actividad  y  con  medioá,  abrí£l  una  pers- 
pectiva de  j^unieptós  v  de  mejora^  en  todos  los  ramos  de 
la  riqueza  y  prosperidad  pública.  Y  en  medio  de  este 
júbilo ;[  de  este  movimiento,  esperados  tan  poco  y  tan 
desusados  antes,  ningún  desorden,  ningún  alboroto 
indecente  I  ninguna  asonada  incómoda  y  peligrosa.  La 


autoridad  no  ecliaba  meno^  la  (íierza  qoe  realmente  la 
faltaba.  La  alegría  sola  era  la  que  gobernaba  el  Estado. 
¡Qué  mucho,  milord,  si  entonces  los  españoles  estaban 
generalmente  animados  de  los  sentimientos  mas  bené- 
^olof  y  apacible^ :  la  seguridad  y  la  confianza  para  lo 
pre¿uile{  ia'espéranza  y  la  prosperidad  para  lo  futuro  1 

Y  los  efectos  felices  de  esta  admirable  disposición 
no  se  limiUron  á  los  términos  del  reino,  sino  que  se  hi-  ' 
cieron  sentir  también  y  se  dilataron  á  los  demás  pue- 
}ilos  de£urojp;^<,Jao^4s^,Espiarm>  miJiord-,^  ba^apre- 
seotado  á  Jos  ojo$  de  las^  naciones  civilizados  naas  d^ua 
de  respeto  y  deipf^vim  qu^^u^coj^.  Ni  cuando  las 
lleoó  de  emridia  con  ^  descubmÍQQtp  y  w^q^incion  de 
un  nuevoheibisriprip»  picuaivlp  las  agi^ffbüiy  at^rrabaá 
tod^^  <^9i^i^  rigor  de  5u  esfueraoide  DU9  armase  dasus 
tespros  y  de  ausji^tin^,  ni  aun  CMando  desfiertanda 
de  repente  del  latj^rgpi  en,  qu^  ^m^,  se  hizo  el  campeón 
de  la  indép<;adeo^ia.d^l  contiiiiente  y  les  ensené  el  aaot* 
do  de  arrostrar  y  de  vencer  al  fndóQaito.Napoleon.  Oirp 
ejemploj)  otro  espectáculo  eni  Jevaniarse  por  si  sola  del 
fango  de  laservidumbre,  sacudir^en  un  momento  todas 
las  plagas  de  la  opresión  que  pesaba  sobre  ella ,  y  baoer 
una  gran  revolución  m  escándalo  y  sin  desastre^  pasar 
cinco  meses  de  ai^irquía,^  qonfusioiL  qi. desorden^ 
fardar  la  dignidad  de  la  virUl4e^mei^(>de'la:irríU- 
cíon  de  las  pasiones,  y  establecer  el  imperio  de  la  ley 
constitucional,  como  elma^convemente^Ibiengenth* 
ral  del  Estado ,  sin  consideración  n}  miramiento  alguno 
á  interese^  privados  ni  á  partidos.  Este  grande  (enéme^ 
no  político ,  quizá  sin  ejeniplp  en  los/i^^de  |a^  graiw 
des  naciones  ^  prodigo  una  sprpresa  ^  un  seotimientOrde 
admiración  y  de  respeto  universal,  L09  estadis.ta3  bien 
intencionados  se  pusieron  á  observarle  con  la -mas  vi  va 
atención ,  con  el  mas  grande  interés;  los  fi^ósofo^Je  se* 
us^laron  como  una  insigne  ^ecciop  d^d^  á  los  pueblos  y 
á  los  gobiernos;  Ipsmop^ii^snp  o^rion  cojOtraAsoirie 
ni.los  malévolos  censurarle ;,mi^ntri^squeJQS<naqula- 
yelístas  políticos,  atónilpsy  coi9fHndidpftal|;)roQto^,9e 
depidieron  á  gan^r  tiempo  «.coníiando  ^.quiíelmisnio 
movimiento  les  mostra]níadespHé9i.lof  mpdio^fdaalan 
carie  y  destruirlp.  ,  ¡    .  -r  ,  .  .     ' 

Estos'^  por  desgracia ,  no  tardaron  en  descubrirse  >  j 
aquel  campo  magnííice  de  ríca^  y  alegres  esperan;»» 
éml^ezó  á  marchitarse  bien,  pronto  paca  agostansey  se<- 
ciirse  miserablen^ente  i^puf^Sp-Ñ9  pausas  de  este  de- 
sastre sonmucbas.y  diversas;  {w?3  kiiana^y  Odce^rlas, 
otras  inmediatas  y  en  gran  par^e  v^Iuntojrtof  evitables. 
De.  ellas  vamos,  á  tratar;  pero  es  precia  hacer  antes  una 
pausa.  J^o  es  bien ,  failord.,  q^e  acib«cemoS;el  guato  que 
producen  la^  gratas  j  nobles  ideas  quf  acaban  deoou- 
parnos.cón  los  de^pactblesyq)|jetos[quQ.van4  ser  el  arr 
gumentodel^^artaaiguiei^^te.,     .  .  >=    .  > 
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Né  luy  áodfl,  ioSkri,  én  qtre  cmndo  por  el  firden 
{K^tico  que  figé  á  tina  tiacícm  sus  ma1e6  se  Imn  )ieeho 
iguttfanftnteíQsafriUes  qMlrremeidffifblk/  no  léquedH 
otroreÁirso  ^  mudar  M  indti(»d6nes  que  tiene  6  la 
autoridad  que  la  manda.  T  esto  no  és  préeis&menté  un 
€0DsejeV66im  hecho  itonstante  en  la  experiencia  ,'üñ 
resKltedo  necesario  de  la  situación  de  las  cosas.  Por 
mas  que  se  esquita  pasar  por  ello ,  fcterza  es  que  así  su- 
ceda; y  las  alteraciones  que  acontecen  en  los  gobiernos 
j  en  ias  dinastías  no  tienen  por  lo  común  olrd  origen. 
PolítSeos  muy  resueltos  dicen  que  es  preciso  haber  laá 
dos  00888  á  la  tez ,  porque  Dada  se  consigue,  según  ellos, 
«n  mudar  la  autoridad  sin  mudar  la  institución ,  y  es  su- 
mamente peligroso  alterar  la  institución  y  conservar  la 
autoridad,  los  españoles  no  ñieron  tan  denodadfáiíiente 
exclusivos;  y  queriendo  ser  consecuentes  á  la  fe  jurada 
áaus  reyes,  fes  conservaron  el  trono  y  reformaron  lá 
moaarquia.  fisto  sin  duda  hacia  honor  á  su  lealtad;  pero 
les  imponia  ai  mismotiempo  la  necesidad  de  luchar  con 
te  fnayor  de  las  diGcultades ,  la  de  conciliar  políticamen- 
te'su  constitución  con  su  rey. 

Quita  aguánhréis  de  mí  en  esta  ocasión  una  descrip- 
ción moral  de  Femando  VS,  en  quo,  recargados  los  co- 
lores por  la  pasión  del  momento,  resultase  quesucá- 
ráctarem  la  primeray  principal  causa  del  trastorno  qu^ 
toábamos  de  sulrit.  Ptto  yo ,  milbrd ,  fao  he  tratado  á 
este  monarca^  ni  le  conozco  bastantemente  tampocd 
para  hacer^an  retrato  con  imparcialidad  y  con  acierto! 
Por  otra  parte,  ya  os  he  dicho  al  principio  que  íbamos 
á  eonlé^enciar  de  cosas  y  no  de  individuos ,  y  fiel  ¿  esta 
próleaiai  meabstendfé  respecto* del  Rey  de  toda  obser- 
vación personal  que  pueda ,  según  su  tendencia  y  tono, 
atributñse  á  detracción  ó  á  lisonja :  cosas  uña  y  otra  tan 
ajéMSfde  mí  carácter  comb  del  designio  que  me  be  pn)- 
puesto  en  esta  Correspondencia. 
-  Laíinicó,8fi áqcfellamarfi vuestrtí atenciones á que 
por  la  nafíiráleaá  de  su  educación  y  dé  süs'hábitosé  im- 
prasioiKl»  pHmíer«>  y  aun  por  casi  todos  los  aconteci- 
mientos de  su  vida ,  lü  disposición  de  su'áüimó  ha  dé- 
Md  aer  i^empre  op^sta  fi  ton'órden  cualquiera  libela), 
y«s€0'en  grad(>  nías  alte»  que  íoson  los  demás  prfocipes 
poi*  bl  tener  genenü  dé  aü  condicién  y  sus  principios. 
Consideradle  desde  niño*  mal  querido  dé  sus  jiltdbs, 
eclipsado  y  desairado  por  el  arrogante  visir,  alejado  de 
todo  influjo  y  representación,  contrariado  cas!  siempre 
en  sus  gustos  y  aficiones ,  observado  eñ  su  conducta^ 
rodeado  de  espías ,  y^amagado  muchas  veces,  según  se 
decía  en  aquel  tiempo ,  de  perder  alevosamente  la  vida 


para  que  perdiese  la'  corona.  Gbñkulerad  el  estado  k 
til  en  (|u\!  la*  wctmstkriciás  le  puíiferóri  despa^,  ¡i 
mero  cotí  Napoleón,  que  pérfidáiÜeiitele  cautín  j 
despoja  \  después^cdn  los'parclaiy  de  la  libertad,  i  qii 
nes  e!  espfritu  defpariidb  se  los  piáKa  tomo  enen^^ 
eterno^  de  su  autoridad  ¡f  su'persotia ;  y  en  fin ,  otoI 
franceses ,  que  habiéndole  Kbt^do  Ae  la  sujeción  ce 
titudona! ,  lé  hnponen  el  doble  ydgo  de  la  superior: 
de  su  fuerza  y  de  la  obligación  de  tan  inmenso  kc 
ció.  Añadid  las  sugestiones  Viciosas'  de  lás  paswc« 
ÍDtorcscs  que  haii  estado  Sin  cesar  cdmhatiéadose  i! 
dcdOTSuyo,los  consejos  contradictorios ,  las  deladjs 
continuas ,  las  perfidias  é  inconsecuencias  que  de  coi 
do  en  cuando  ha  experimentado  en  sus  mismos  f¿r^ 
tos;  y  todo  juntó  os  dará  fácilmente  la  razotí  de  t 
propensión  recelosa,  de  esta  fkttá  de  confianza  goa 
advierte  habilualmeüle  en  el  rey  de  España,  de- 
anhelo  de  tóímdo-exclusivo  y  absoluta,  de  esta  mi' 
dicción  constante  y  mahiflesta  á  toda  idea  ó  propu» 
de  régimen  donstitucional. 

Para  allanarla  resistencia  que  esta  sítuacíonycsrí 
tér  indi^düat  oponían  al  sóliclo  establedmiento  ddoo 
vo.  sistema,'  hubiera  úáú  necesario  un  pueblo  de .t 
índole  y  otra  decisión.  Pero  las  pasiones  políticas  d) 
Inflaúfián  en  la  muchedumbre  tatl  fácilmente  m<> 
piensa;  J  el  español,  grave  y  tranquilo  por  incliiBárí 
obediente  y  sumiso  por  costumbre ,  no  podia  sírei- 
tadó  de  repente  al  amoi;  exclusivo  dé  unas  leyes  í- 
fcuáles  faltaba  el  ctmietili  de  la  experiencia  y  lam^^ 
tad  que  dá  él  tiempo.  0s  verdad  que  había  visto  ü^í 
colosó  del  poder  íirbitrarib  no  Solo  con  indiferec^i^ 
sino  con  gasto :  la  poca  equidad  de  sus  procedimieí  i 
y  et  mal  resultado  de  suíí  operaciones  gübernatinsij 
le  daban  derecho  áotro  ínteres.  Mas  el  poder  wKút 
cíonalque  te  le" sustituía  tenia  que  adquirir  crédií  1 
ilición  por  la  importancia  jf  muchedumbre  de  m^ 
neficlosí  páráéslo  era  necesario  tranquilidad  y  ticmp  i 
cosas  uña  y  otra  que  no  están  en  lá  manó  de  los  que  ¿s 
impulsó  á  lossi^cesos  públicos,  ta  pision  viene  des?5t* 
con  el  conocimiento  de  lo  que  la  fiberiad  Vaíe,c«s* 
habitó  y  ¿ostumbré  de  disfrutarla,  con  el  calor  t'j> 
dignación  que  inspira  la  perversa  voluntad  de  áesir^'' 
la/Hasta  fenlotliíes  ¿sen  vano  iúscar  énlospuebk-sf?^ 
fanatismo  pdáíc'o  que  Sé  precipita  á  ledos  tos  pelr 
y  se  decide  á  todos  los  sacrificios  antes  que  dejarse  í^ 
rebatar  unas  leyes  en  las  cuales  encueatran  su  pro^ 
ridad  y  su  gloría. 

V  no  porque  deje  de  haber  on  1 


XmiiMidM  iNK^m  4$  ]m  VQcWos  Ubres.  Yo  rafuifHiWo 
en  ellos  muchas  djgpi^  ^  ulabansa;  y  togo  tj/impo  ai^ 
t«»  d^  libare  diseiiipifi^  (pedos  «el^^^ 
lUbwDqSy  nfloc4ii|tt^  de  ta^ijo^i^eUiíf»  4^1  có|^- 
MDle^  e^  eraeceea  e)  nm^ApropósUp  p^jr»  i^l^r 
^tm  kn$»^  «í^mm  4e  te  überpid.  Ten^nliHlo^  íhigri, 
iQfn4or;de  Mn^  y  de  Aiw,  gjrfkTe^  ^^«pseciiepte.  f 
elgiivMff^  iliíi»»  mi^fáiH»  ^^ftgimea  y  i  ^nee  lejM^ 
«ivileii  §tte«  ei  kie»  líefeatiips»»  pory^  fispeato,  np 
fft«ai^p^4eiQfuM«  6  iasf^l^ysee  aIías  fflp  4«(gredecíqii 
y  viiíjprií^de  k¡fi  bumUdes;  ai^c^tambra^O  ppr  OW  d/e 
«u  eigjp  á  ?er  «D^pi^a  U  direccioo  4e  los  firaades  ne- 
goGioe  del  Estado  A  ministros  secados  de  la  clase  media 
y  auQ  iofimi^da  la  aacioa » era  preciso  esperar  que  reci- 
biese, sin  repugnancia  y  se  habituar»  gustoso  á  un  siste- 
ma po](ticaan4ilf4P  y  coqsiguieate  á  tan  bellas  disp^- 
ciooes.  Kq  hubiem  salido  fallida  esta  esperanza  A  eatar 
él  mas  a4ebmtado^q  el  cooocimieoto  desús  verdaderos 
inleresesy^d  A  taludar  alg(m.UQU^  jas  intrigas  y  la  vio- 
lencia pon  qne  b^n  sidoarcancadaslasnuevas  ley^  que 
empezaba  ádisfirutar.  Pero;  todos  los  pueblos  son  igno» 
rantes  y  preocupados »  y  el  español  por  desgracia  lo  es 
lanío  6  rinae  que  cualqujera  otro  de  Burqpa* 

Y  si  al  fin  >  yeqne  no  jmdiese  esperarse  entonces  una 
cooperación  activa  y  enérgica  de  sú  parte,  los  consti- 
luc^oneles  se  hubiesen  mantenido  unidos^  su  fuerza  pu- 
diera contrapesar  la  contradicción  del  Rey  y  la  indife- 
rencia del  pueblo » y  aj  cabo  sobrepiyarlas.  Ellos  tenian 
de  su  parte  la  fiuersa  de  las  armas,  la  fuerza  de  la  opi- 
nión, fue  no  era  dudosa  en  los  hombres  racionales^  y  la 
fuerza,  que  asiste  siempre  A  un  gobierno  i^onocido  y 
de  hecho.  Blas  aíqui  empiezan,  milord,  nuestros  erro- 
res y  nuestras  pasiones;  aqui  principia  nuestra  vergüen- 
za, y  la  obra  halagada  por  la  fortunaj  decorada  por  la 
generosidad  y  la  virtud,  se  desdora  con  el  espíritu  de 
partído,  con  pasiones  pueriles  y  con  nna  ambición  in- 
sensata. Oióse  la  señal  á  la  división  de  los  ánimos  con 
la  disolución  ¿el  ejército  de  la  Isla ,  acordada  por  el  Hi- 
nisterio  por  razones  de  conveniencia  pública  y  de  eco- 
nomía, y  repugnada  por  los  jefes  de  la  insurrección 
como  impolítica  y  contraria  A  los  intereses  de  la  liber- 
tad. Bien  considerada  la  situación  de  las  cosas,  la  ra- 
zón estal|)a  de  parle,  del  liUnisterio ,  porque  debía  evi- 
tarse la  apariencia  de  tener  en  tutela  á  las  Cortes  con  la 
existencia  de  aquel  ejército  reunido,  y  convenia  muy 
mucho  quitar  A  Jos  extranjeros  el  pretexto  de  calumniar 
tan  granide  acontecimiento  dándole  el  aspecto  de  una 
insurrección  militar.  Pero  en  el  modo  de  realizar  esta 
prudente  medida  no  se  tuvo  la  debida  cuenta  con  el  mé- 
rito,  pasíonea  y  mka  de  ios  diferentes  interesados  que 
en  eha  mediaban,  y  que  era  entonces  muy  preciso  coih 
templar.  De  aqui  la  eoMilaeioa,  la  rivalidad  entre  lee 
liberales  del  año  i2  y  los  del  año  20,  lee  edios  mal  disi- 
muladosiel  principiOf  después  las  imputaciones,  y  poír 
úRimolagaerra» 

Parte  el  general  Riego  de  Andalud a  con  el  preteijbp 
de  erreglar  este  asuto  ooB  el  Gobíenie  I  y  apenas  Uega 


A  Vad^,  cuando  |os«siatemee  de  deurntenlo,  de  des- 
érdeo  y  de  eedi(»<m  empieían,  siguen  y  crecen  de  m 
.^odo  fun  JiHluieU  y  etenieriía^  Yo  quisiera,  milord, 
poder  pasar  en  silencip  A  este  bombve  extraTagante  mas 
bienqpeextreofdinaijo,q«eeo  k  prosperidad  y  en  la 
desgracie,  en  la  vida  y  en  le  muerte ,  se  ha  equivocado 
siempre  ea  Íes  ifleae  fue  formaba  de  his  cosas  y  de  les 
hombres,  y  m«cho  maseala  de  sí  misme.  La  compa- 
sión debida  A  su  desastrada  suerte  y  A  s»  acerbo  fin  no 
deja  fuerza  al  espíritu  para  la  severa  censura  qoe  mere- 
cen sus  desvarios.  Pero  en  ellos  consiste  una  gran  psrte 
de  nuestras  desgracias,  y  eUos.caracterizaii  nachos  de 
nuestros  errores.  Por  lo  fpismo  ea  filena  sobreponerse 
A  los  sentimientps  qi^  «^ite  su  lastimero  recuerdo ,  y 
cumplir  con  el  austero  itím  que  imo  ae  peepone  cuan- 
do escribe  la  verdft4^  J^,  ep  ve^  de  eoroeqiQnder  en- 
tonces al  concejptp  que  generHlmoiUe  seitenia  de  su  ca- 
;icter  y  de  sus  talentos»  en  vez  4e4nwwfeeteise  digno 
restaurador  de  la  Uberted,  y,  como  Ul  > <e^yo  y  colum- 
na del  gobierno  que  se  acababa  de  establecer  lOen  ella, 
se  le  ve  entrar  en  una  vana  contestación  de  palabras  .y 
de  política  con  el  Ministerio ,  afectar  una  pee41  em»- 
lacion  de  ^biduria  y  elocuencia  con  Arguelles,  intentar 
atraerse  la  popularidad  y  la  atención  por  medias ,  unos 
extraños  á  nuestras  costumbres,  otros  ridipulosi ;  y  sin 
ocultar  sus  miras  de  echar  abajo  el  Ministerio,  deseen^ 
der  para  lograrlo  A  los  odiosos  mancos  y  oscuras  intri- 
gas de  un  partidario  agitador  y  revoltoso.  La  mina  se 
cargaba,  y  ya  los  indicios  de  ella  traspiraban  en  las 
calles ,  en  los  cafés ,  en  las  sociedades  políticas ,  en  ios 
periédicos  y  en  los  teatros.  En  une  de  ellos  la  autoridad 
del  jefe  político  fué  desconocida,  su  persona  ultrajada, 
y  su  casa  después  insultada  con  violencia  y  con  desca- 
ro. Hablábase  también  de  algunos  .cuerpos  de  la  guai^- 
nicion  ganados,  y  por  momentos  se  aguardaba  una 
explosión  perjudicial  y.escandalosa.  El  Gobierno,  sobre- 
saltado con  tan  siniestras  señales,  después  de  haber  de- 
fendido victoriosamente  sus  procedimientos  en  las  Cor- 
tes, se  vio  en  la  precisión  de  desplegar  la  fuerza  arma- 
da en  la  capital  para  contener  los  nmvimientOft.qoe  se 
preparaban  y  poner  en  respeto  A  los  temerarios  y  mal 
intencionados.  Creyó  además  necesario  que  saliesen  de 
Madrid  Riego  y  sus  principales  fautores.  Fióles  pues 
sus  cuarteles  como  á  militares  en  diferentes  puntos  del 
reino  :  ellos  obedecieron,  y  restablecidas  Ui  tranqu»U«- 
dady  confianza  ene]  público,  pareció  que  aquella  inci- 
dencia no  había  sido  mas  que  una  ligera  turbación  en  la 
atmósfera,  restituida  luego  al  instante  A  su  esplendor 
y  tranquilidad  primera.  Pero  aquel  fué  e|  prbner  dia 
que  amaneció  sereno  A  los  partidarios  del  poder  abso- 
luto :  ellos  desde  entonces  debieron  abrigar  como  s^ 


*  tales  f  leroB  aieagtr  ti  paeblo  desde  los  balcones  de  sa  post- 
al ,  caattr  d  ealiMO  eidf <fs  «a  d  ceauo » y  sai  paede  tfladirsa 
fae  s«  ptsco  idaaCil  por  Madrid  Iros  ú  eaatro  días  despees  de  bs* 
ber  negado.  Este  especUeolo  Uiyo  la  soleaoidad  j  oportonidad 
eaanaieaW  ea  It  «rtrsdt  de  Areo-AgAero ,  se  repiUd  con  mesos 
baea  eíasto  aa  Ja  de  ftairaia ,  y  perdió  «alemieala  «a  UasMa  m 
U  de  Riaao* 


OBRAS  G01frt.fiTA8  M  DOK  HAI^UEÍ  iMk  QUINTANA. 


gamkBmpmaeáM  dem  rásémrÁdoii.infentm^^ 
Jos  pradente»  y  tdrertiáM  nim  con  tanta  amargura 
ciunodoior  ttaqpiÉltaitriates  dkMte<i9]pífi)éipio  dé 
Buestras  dmsiofieséiDftrtüiiios.- 

firaiw««ntoncest«atD>m«iiecesartalacordufa,caat!- 
.  lo  que  en  aquel  tiempo  aa  «sMban  Tetíficando  en  Euro- 
pa  acooteciaieotoBdeki  mayor impwtaftrfá,  ehlaxados  ' 
intimamefote  coa  lá  molotion  qtíe  aóaMbámos  de  ha- 
cer, y  de  un  influjo  harto  péd^roao  en  nuestra  seguri- 
dad é  iDdepeiul€»oia.  Ha Wo ;  ntílord ,  de  Tos  sucesos  de 
Nápolea,  Portugal  y  Piateonte,  que  tanhí  afearía  nos 
•  causaron  de  imprwfiío,'^  qué  tan  caros  nos  han  (íosta- 
do  después.  Yo  no  acusaré  de  temeridad  y  dé  imprri- 
dencia,  como  lo  be  vtóto  hacer  tantaa  veces ,  á  los  au- 
tores de  estos  generosos  moviriiíentos,  los  cuales,  $e 
dice,  debieron  aguardar  mejor  doynntura  para  decía-  ' 
rarse ,  ólnen  dando  lugar  á  que  la  libertad  española  es- 
tuviese perfectamente  reconocida  y  consolidada,  ó  bien 
esperando  áqne  las  grandes  potencias  de  Europa  eni- 
pezasen  á  discordar  eü  intereses  políticos,  y  se  rom- 
piese esa  fatol  armonía  eñ  que  se  h^lján  todas  ahora  para 
sostener  la  atitdrídad  absoluta  de  los  príncipes  y  la  ser- 
vidumbre y  anonadación  de  los  pueblos.  Ellos  me  res- 
ponderían tal  vete  qtíe  las'ocasiónes  en  poíííica  son  ex- 
tremadamente ra^s,  y  es  preciso  aprovechar  denoda- 
damente fas  que  ofrece  la  fortuna;  que  la  disposición 
de  los  ánimos  estaba  entonces  inclinada  á  éste  movi- 
miento, y  no  era  seguro*  que  lo  estuviese  después;  en 
'fin,  que  ningún  móta'ento  mejor  que  aquel  en  que  ja 
novedad  otíinrida  en  España ,  tan  digna  y  gloriosamente 
ejecutada;  tetiia  sorprendida  y  maravillada  la  Europa, 
^  llevaba  consigo'  un  prestigio  tan  poderoso  que  íó» 
pueblos  necesariarhente  anhelaban  por  imitarla,  y  no 
dejaba  al' parecer  á  los  príncipes  pretexto  alguno  áe  re- 
sistencia, ¿tenernos  noáotros  la  colpa,  añadirían,  de 
que  estos  moviínientos  no  hayan  sido  seguidos,  como 
"fundadamente  esperábamos,  de  otros  pueblos  masfiran- 
'  des  y  mas  fuerfeá?  ¿Se  dos  debe  acaso  echar  ép  cara  la 
'inacción  en  qué  se  han  mantenido  los  amantes  que  tie- 
ne laf  libertad  en  Francia  y  Alemania ,'  ó'por  ló  menos  ía 
imposibilidad  en  que  se  han  visto  de  ayudarnos?        * 

Sea  de  eáto'ltí  que  fuere  ,'lo  qjiie  noüéne  duda  es  que 
este  movimiento  eléctrico  hacia )a  líbÁ^tad,  comunica- 
do con  tanta  Rapidez  á  pueblos  íaii  diversos ,  sobresaltó 
á  los  reyes,  Ocupó  exclusivamente  la  atención  d^  If^s 
'¿abinetes',  y 'la  inmensa' fuerza"  de  jgúc  d^sgracíadá- 
'ttlenté  disjjoiifen  se  dirigió  tódá'y  preparó  ii  contener  y 
«"ofocat  éstas  llamaradas' peligrosas.  Lo?  póngresos  de 
Trpppaüy  Laibach  decidieron 'la  suerte  deNápolé?^ 
del  Piamonte,, que  invadidos  y  ocupados  ai  ipslanle 
por  las  tropas  alemanas ,  no  solo  vieron  destruir  las  li- 
bertades de  sus  pueblos,  sino  ai^onadaf  tambie^  1^  au- 
toridad de  sus  reyes.  Efiicto  necesario  de  esteequili^ 
brío  general  qocreinaen  la^cosSs  del  mtítf^o :  una  Vé^  ' 
^que  estos  prjuicipes  no  q,uÍQ^eP  goboraaf  Áe^  las.  ]€^«b  i 
jilBianteiierse.«D  buena  armonfaeotar^ta^^pareblos;!^  i 
tienen  fuerza  propia  para  ser  tiranos,  sufran'üfemísi-  ; 


bíeménte  h  ígnominto  de  depender  a»mtrii^)amyfc 
e^tat  sometidová  «r  insolente  tñnmb. 

Respetiáe  ébloncesr  te  iadepeadeneli  espÉMi ,  tVs 
enemigos  desu  constitneiotise  aMoiiéitiRdededsm. 
le  abiertáinetite  la  guerra^.  Bl^aspeeto  de  uniím,  y  pt 
conslguientei  de  ftiem ,  que  4  la  assott  presenttbsBHi; 
la  opinión  que  se  tenia  «la  meitra  rapiígtianda  I  taá| 
dásele  fnfliijo  é  interteiicion  MúrmjénL;  taiuagnaj 
disposfdon  én  que  flmnsehkHaibBii  loifrtiioeees  de  t^ 
sentíir  pasar  por  su  paH  i  iropaa  ettrtmjeras ,  y  metal 
deenviarlas  Suyas'i  qtte  nosfafeieate^fem  ptni^ 
tamoslal9)et1ád;'OtraáiÉi(raSi  en-ffiíiéé  ambiddiil 
parte  de  algunas  detas  t^teiida^liberantes,  nosie- 
ron  aquel  resero  de  dos  alH>s,qiieeSiláhiiliiéraine8fi- 
Iññfí  6  podMo  aprovechar  mq'or. 

Tal  te%  para  esta  buena  corresponden^  apBraite««^ 
tAhSíjó  maé  qoe  ihida  la  idea  dtrqne confe  repogateáil 
del  Rey  y  6oii  los  medios  secretos  que  pens¿an  ^-^ 
en  obra ,  seria  fádl  ñkt  con  la  GonrtltiidoD  en  ú  saéi 
Áú  necesidad  de  pása^j^  el  escándalo  de  uní  psn 
tan  injusta.  Así  és  tfaé  desdé  aquella  época  las  espcrsiH 
zas  de  nnesfro^  enemigos  sé  levantan ,  las  infarig^s^ 
multiplican  eú  páfíicto,  fias  conspiraciones  en  h  oa^i 
'se suceden  unas  ¿otras  áitt Interrupción  ninguna. N« 
bagando  efla^',  sé'echa  mano  de  las  faí$urrecdoDes,y 
empiezan  í  salt^ír  chispas  de  gtierra  cMí  en  Nam 
*y  en  Castilla.  Los  medios  empleados  pare  estos  iDiñ^ 
'  minutos  éi'an'  secretos ,  pero  no  menos  conocidos,  k^ 
>5sea^  instante  ló  de  Navarra,  y  fo  de  bastilla  tarddt^ 
'  gün  tatito  mas,  porqdelaaüdáóTa  y  la  ácthidadle  Vai* 
'no,  que  di^ígia  aquellas' álteraeioúes, las  dieron algcsii 
'  consistencia:  Mas  hiibleron  de  ftttctnttbh^  también « 
solo  al  valor  délas  t'rdnas  constitucionales, síao  i  L 
{ncrciá  que  los'^úéttlbs  lék  bpoñian,  enteramente  i;^ 
hós  á  todb  Wpkrat¿í  de  guerra  y  de  discordia.  Estas  t!£- 
tativas  iiiütifes'pfod'ujeron  ^T  año  signienté  nnpliQísei 
grande ,  thas  COi^binado,  y  liiénos  dlsthiulado  tam^'s 
Los  medios  puestos  á  disposición  dé  tos  refugiados  f> 
'  roii  inmensos;  toda'la  frontera  empezó  á  hervir  en  ;s'- 
'  tidas^  en  toda  ella  se  hacia  la  guerra  con  suce$js  fi- 
nos, pero  ninguno  decisivo,  y  la  agredón  tomó  toiib 
forma  de  una  organización  completa  con  la  juob  li- 
mada por  algunos  jefes' refugiados 'Mcia  la  parlen 
Guipúzcoa,  y  con  la  regencia  de  tjrgel.  El  cordón  si- 
riitario  servia  de  base.á  esW  opbraciojies,  y  fomeI:tl^4 
á  los  íacciosós  cuando  eran  vencedores ,  ó  les  serrii  ¿ 
asilo  y  iáe  escpdo  cuando  eran  vencidos. 

*  4)mito  d^  propósito  hzcer  meocion  de  a^od  artíealo  íí^ 

aj|)iaolá04unstriñvate4iia0Buésitf  «•*!«»•  4ck«ft  mm» 
h  pfciioipacíQii,  j  u)DS€atlni.i£|itQ  de  ^as  aliado^ :  articilo  a  ^ 
se  rondaba  el'derecíio  de  intérrweloif'ámitu'  «j/ae  eil6i  tt^ 
fArMWc^dMo  dd^éf  |i«lsvy>4a#'atedlfta  l#f  Mftiía^* 

-*^|>í|A,:P?iflítW  faprqae  wp«í|a|l«.aflMírtp  .cf  aillo  de  é^^^ 
y  ningaa  rey  tiene  faealtad  pan  obUgarse  a  sna  cosa  las  ^>- 

^ijü  i'sti  Ante^sléi  i  i'lds  dtt.satf  esfi^lM.  Sefaiáe,  f^^ 
tanque  no  hubiera  existido,  bubicraa  beeiio  1i|iiímu>i  eota»^ 

,Dué^9e  h|  yisío,  cn^auasiro Msp.  Tercera., pórqae  c^Usarr*'' 

'fids'dIpyémJt[éí^8'^o^'%n!ñ]iíy  l-á  'éfigáajir  S  Isimplcsi  a»t^^ 

hombres  de  juicio. 


rtAmB  vísmu-r-  boUtioai. 


BieosoiQiiitfniíitteQ  wMh6dioi4iw1(K^ 
f  coD^oeu'Ahoi^  ettos.oiiVDOs  lM.|f9P«ka  y  los  posp, 
m»  i  flaftlab^msinpudopftigaiiodQ  liabQr«^Mobi« 
wdo  Ja  ||iiami4t  ost»  modo  tao  imcoo  á  «o  go^i^oq^ 
ttJMbianiBOQiiocido^CDii  qiá6iiestabftA.eo  pojí  y  do 
lion  aovto«i«yi  4a  ^ttonor  ^^a.  UBcWJtjdadeB  e^or^ 
i8iiMrertíd«t#BiiiUioiMs  alroceooo  tpiimaa  púbUr 
mealetoflwiiartidBidoaungo  ooiitni4a.ii«iGi(tt  eqft** 
la»  paraifiie^iAaaMimaia^^atísfagaádMUíde^u  stt-t 
r  ydow  oaügre^f  <opfosálido9e4Mitores  do  uaoaiiUH 
jos  tanviUaBOB  como . dqte8liUo&»;  din  ksoaUDoifk 
I  condenación  eterna  que  se  merece  el  objeto  ¿  que  se 
rígian ,  y  que  tan  odiosamente  han  conseguido. 
Estas  intrigas  y  esta  contradicción ,  aunque  tan  po« 
•rosas,  se  bobieran  al  fln  superado  por  la  decisión  del 
ército  y  por  la  poca  disposición  que  la  nación  tenia, 
gun  ya  he  indicado,  á  comprometerse  en  iib%  aterra  t  i 
TÍ!.  Otro  mal  cruel  nos  consumía  int0r¿rAáRi(4aB-f 
"ande  en  sí  ó  mayor  que  los  demás ,  que  unido  y  agre- 
uloá  ellos,  les  daba  una  ftnsaiamenaav^r^  remedio 
is  perdía.  Este  era  el  estado  deplorable  de  nuestra  ha- 
enda  púbUo^':.ab«s^9oqae4aafHQ.b^'{i^cU4<i^8Q|i(^ 
i>eriiita  en  que  «tod^s  s^hw  perdido.'  Yo  ao  os  Átíga^ 
\,  mUord».0fMíi  los  pora^enonBafa^tídio^psqqe.esta^?^ 
^ia  Ueva  neeoíBammentia  oonsigo.  Aun  cíiaodo  la  cosa 
«ara  de  suyo  menos  importuna^ea  est^lagar^mi  iiieIi-> 
aucioa  partifiíilar  y  la  naturale»!  de  mis  estucjios  no  loa 
>perimteii»t|iiUur  ni<^n  gostp.  ni  con  acierto.  R  ho* 
bo  es  quases^eramo^ siempre  desordenado  y  confuso 
uii;e  nosplreiB^iiarQeibi6  oíngnnas  mejoras  |3onlaspr^ 
i*i8iicia8  de  las  (¡ortos « iqoonsidendas  y  prematufas 
n  diotá^QW  de  mai^lies,  y  m  disputa  alguaa  inciertaa 
^iflcoQseoae^tes.  Ya  fué  muy  «jrande error  sujurimlrd^ 
trontOioienta^  ooatríbuciones  que  rendían  gran  produor 
o,  sin  tener  á  la  naao  ottas  j^éparadas  para  supKrias^ 
Olí  aienOSTS(jacioq  si  sa>qiieria.,  peto  coa  igual efeetOé 
iacittse  esto  ea  guacia,  del  pneblo  pai»  inleresarle  en  la 
üvolueiotti  y  el  ^mtblo  bgtadece  Bkenos  lo  que  le  pei^ 
lonao'  quo'Siente  después  ki  que  le  exigen.  Formóse  en 
.1  primer  .eon^sew  un  nuevo  plan  de  rentas  parasustí- 
uirlo  alanti^uo»  y  esU)y  muy.lqjosde  desestimar  aa  tm<* 
jajo  á  que-eoacaniaren  sugetos  muy  háhiles,  los  caa- 
es se  ocuparoft  deél  coa  loda  laaplicacioa  y  celo  que 
k  importaatia  del  otjtíalo  Mquerfa.:  Cualesquiera  que 
^aea  sasidefeetoSiy  saserrores,  que  ao  trato  de  oon- 
troverlir  ahora «  ao  hay  duda  que  ao  hubo  tiempo  sn- 
(ieiente  para  ^taUecerse'y  sentarse.  Las  segundas  cór- 
^  se  propusieron  hacer  enél  algunas  modificaciones ; 
pero  cÁtOy  enires  de  remediar  el  mal,  le  ai^nei^taba  en 
ftlgun  modo  por  Jas  oscüacionesque  producian^pe^odi- 
ciales  mucho  áJa.i^alisiOion  de  Los  ingresos»  y  mas  si 
se  les  agrega  la^iGcultad  y  descuido  que  había  enlare- 
caMdacioo»  |Las  Corles  se  negaron  ceastantemente  á* 
conceder  al>CiOhtora(^las  fecultldes  que  pedia  para  fo- 
c2lt0ar  esta  operación  4  losiotendontes,  cono  contrarias 
i  losfiriacipiGB  de  libertad.  Per  otra  parte  Jas  dipulaeio^ 
oes  províoeW^,iqtto  Mm  presentar  los  medios  de 
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uaaropitticiAnjM^deate  y  allanar  las  ^Uftcultades  de  Ifi 
cobran»i«B  creían  en Jla  ol>l^oionde  entorpecerla  por 
omintosmodiasipodian,  cmpo  sianeUp  protegieíanáloa 
pueblos  de  aejaoionesfiseMes-  Da  este  modo-  era  poco  lo 
que^o  weajudaha^  esta  poco  quedaba  filtrado  en  los  ca** 
nales  da  la  adoumstracioa»  y  elteaoroy  exánime  y  ex<* 
baost/D.  teuia  quó  d^ar  sus  atenoiones  ea  el  mas  tristp 
descubierto.  >      .    • 

ParasiAptiralgunlaiAoeste vacióse  acudió  fu  dife- 
rentes tiempos  al  racurso  de  4os.  empréstitos.  M  hay 
duda.queestasopai;aciQn^,»4pawrdeji  diterea^ejcoiiT 
Cfliptoquehasw.Wi'ecidodeuBe^  ydeleSfde- 

bates  anímanos,  y  por  desgracia  indecorosos,  que  han 
ocasionado,  contribuyeron  eficazmente  á  la  conserva- 
ción (llfEstad)^  yde la  libertad,  que  irremediablemente 
hubieran  perecido  mucho  antes  sin  el  auxilio  que  por 
esta rm<^(w recibieron.  Guando  faltó;  íaltó  todo  á  un 
timpo  / 1  Atinésperada  inconsecuencia  de  Bernales  hi- 
zo á  nuestro  crédito  y  á  nuestras  esperanzas  una  breclia 
mayor  que  los  cien  mil  hombres  del  duque  de  Angu- 
lema. Mas  esta  utilidad  incontestable  que  tuvieron  los 
empréstitos  hecliosdumnte  lo|s  tresanost  ^opstituciopa- 
IdS^era  contrapesada,! noaési diga  con  exceso,, ppf 
loaperjuiqos  consigHientes  ú  tiempo,  modo  y  forma 
ea¡que  se  biciciron.  Xa  en  pr^er  lugaTi  como,busca4os 
en  épc^s  de  apuro,  su  precio  debia  ]^e9$sariiainento.8eir 
a^rbitaate.  Coasup^anseai,ipstaf)to.quese  recibían^  y 
eqolú^toS|deadmini$trafúoayd4  gobierno,  no  siendo 
llevados  i  objetos  lU'i^otiypa  jde  utilidad  mas  directa 
con  el  fpnpénto:de  la  praspondad  pública ;  por  último, 
causaban  el  mal  resultado  de  adormecer  nueystra  activir 
dad.ydescuidar  acaso  los  recunsos  que  ha^Ma  ea  nos- 
otros,  fiados  en  que  siempre  tandsiamos  é  le;  mano  osta 
arbitrio  tan  precario*    .. 

.  UsapartodeestosipaloaefeotospudieraacasDavítar- 
se  coa  haber  abierta  al  pnacíf)ío  un  grande  emprésUta 
muchomayor  todavía  qae  la  suma  total  de  todosjk>s'que 
sucesivamente  sehicien)a.LaiMpa  quede  pronto ca«- 
SÓOAiestrarevolueiqn^  yel  inmenso  capital queella  poma 
en  nuestras  manos,  le  hubieraiacilitado,  y  el  Gobieroo, 
libre  deapnros  ycuidados queja  escases. iaacarreaba, 
Ja;^Mera  tenidO)mas,yigor  y  rapidez  en  su  acción,  pur 
diera  nsl  atondar  y  (^aíK^tar  los  manaatialesda  la  proa- 
pendad,ycrearnuevasartesypraduotosBiuevos.  Dejo 
apártela  ventila  de<mtt]|iplicar  y  dilatar  per  -iodar  fi«^ 
ropa  el  número  de  iateresadosien'el  buea  éxito  de  núes- 
tmcaasay/eonsecuenoia  neoesana  de.  una  negadacion 
tao  extensa.  Lo  cieMo  es  qaa  el  ^bieroo  ^coaslítueio- 
nal,  llenando  toda»  las<  atanoienes  dealro , ^tíreando 
medios  de  rssistancía  pam  Aiera  v  y  fsin  ftropíazos  ea  su 
camino  por  eseasaces  alapuros ,  hubiera  tañido  en  Es- 
pala y  eaEuiepa  al  respeto  que  se  tributa  al  poder,  y 
no  se  reirían  ahora  de  nuestros;  males  tos  que  tan  in* 
solentame&tedriuuiui  deellasL 

Con  tantas  y  tales  causas  de  ruina,  ¿cómo  era  posible 
salvarnos?  NI  el  valor,  ni  la  prudencia,  ni  el  celo,  ni 
todos  los  talentos  y  virtudes  reunidoS|  eran  bastaatesá 
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OBRAS  GOMPLCTAS  DE  DON 


at^ar  «ate  eáimAj  de  mál«á  qfue  los  honflifea  y  loa  W^ 
éea  irritados  con  ttoaotM»  liéMan  agblj^aó  en  tIéMto 
difio.  Vea  veréft,int!Mil,  eiita  sértédftfoaaaoeatfa^^ 
wnos  á  raoordar ,  66m6  oida  ooa  daalloa  t»M  ad  iith 
dmiento  y  orfgen  de  algvtaa  de  eataaeáaaaa  prtAcvdla^ 
lea,  y  viene  aatvnilmente  á  i^perae  y  eoloeaMe  bajé 
de  ella  eomo  para  serviKa  detkmlniHKáen  y  de  pi^elMt. 
Ahora  ea  el  Rey  el  que  nos  fatiga  con  auconataDte  eeilM- 
diedoD,  disimiriada  á  fecea,  y  otraatlam  y  manifiesla; 
Iiiege  ea  el  pueblo ,  que  Ignorante  y  desoaaoddó,  mf  fa 
oon  indifereneia  sudaiio  y  efpelig^  de  ana  defeMorea; 
aqnf  nueatraa  dif  isionea  cseoeo  y  m(  aMWplicMi  éb  %» 


MANUEL  JOfiS  QUINTANA, 
modo  tan  laatíMoae  eomo  pnaiil,  naiBiiCiiaaMaQHbii 
ettamigea  8é  ettfeMett  y  ae  MOMii  iM  a§|iui  «réh 
meete  al  prüciplo,  deafüiéaiM  ilOsgM,  yal  fia  aoi» 
faden;  y  piM  coliMr  la  dágiteAr,  tMi  InoMb  á»| 
ayrti^Ma ,  «M  eaeaaeíAa  nudloa  tal,  ftaaMiúMil 
fderta  de  emiMiOB  «» tiampa  de  )«B » y  laéa  nei  fdh 
etando  la  giieifa:eoinlaala. 
bra,  ais  irabaaéi  Maoapartat,  I 

nal  ba^acaid^;  lo  ique  ai  hay  qoattMiBraRa^a 
que  tüya^larado  tanto  Hea^e, 
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loaafntomas  dé  eitoa  diferentes  matea  no  ae  defahotf 
¥sr  al  principio  íú  brotamm  todos  á  la  vea.  Duraron  pof 
algnn  tiempo  los  Mices  atrspicios  con  que  la  reToluéíoa 
ae  había  hecho ,  y  las  Coftea  en  sn  primera  legislatura 
coirespottdíefoiBí  dignamente  á  su  crédito  y  á  nuestras 
esperanzas.  Vos  miémo,  miford,  en  una  carta  queme 
escribisteis  entonces  me  dabais  el  pareMen  por  la  felia 
prueba  que  la  Constitución  habla  hecho  en  aqud  primer 
ensayo;  añadiendo  toú  la  noMe  ingenuidad  que  os  ca-> 
raeteríaa  que  si  nuestra  fey  política  había  sido  ataca* 
^  eomo  mía  teoría  impracticable ,  tas  objeciones  que  se 
le  hablan  hecho  eran  tambíon  teorías,  sometidas  como 
ella  al  examen  decisivo  d  e  la  experiencia. 

IiOa  dos  únicoa  incidentes  que  desgraciaron  aquel  pe- 
ifodo ,  el  7  de  aetlembray  el  reUfdoqueturo  la  sanción 
de  la  ley  aobre  regulares,  pueda  decirse  que  eran  aje« 
toa  del  Cengreso.  El  uno ,  por  ser  una  altercación  del 
GéMemo  con  un  partido  poKtfoe,  que  se  tennim}  al 
Joatante,  y  el  otro  un  uso,  6  mas  bien  aboso,  que  el  Bey 
haeia  de  au  prerogativa ,  y  que  se  allanó  a!  fift  por  la 
oonatancia  y  entérela delMinistério.  Ni  quierodeoif  ]^ 
esto  que  «a»  y  otra  fneidente  no  trajesen  tras  dealtseit^ 
aeeuendasmuytraaeendeiitales  ydeperjuidogfm^etfiafh 
aaot;  pero  al  fl»  ningunodeelloa  tuvo  nadmienlo  enhn 
Cortes»  que  giMfdaron  respecto  de  aaaboa  m  dignidad 
ydeoora.  BHaacerrafonauaaealonaaeenaerviittédla'ea- 
timaeioB  y  respeto  de  la  naeion  tod»,  que  en  el  conjun- 
Je  de  iucea  que  aHi  se  combinaban ,  y  eh  la  niiion  de  vo- 
MMad  y  de  nafras  justasybooeataa  que^onstanteaaente 
mantuvieron ,  no  podía  menos  de  coosMerarlasoomo  el 
apoyeaeguro  de  la  iibeitad  y  la  base  mas  sdKda  de  la 
proaperídad  del  Eaiado. 

Mas  nobíencesaronlM  aealanes^  cuando  el  agüero 

.  <  Ta  en  li  carU  anterior  se  han  indicado  las  del  primero.  El  se- 
aando^ió  00  golpe  mortal  al  crMito,  do  (|oe  no  se  pado  volTer  I  le- 
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Adéatro  de  la  tormenta  ae  deid  ver  en  lea  aires,  y  )■ 
ialmoaaobresaltadoa  te  abrieit^n  i  hr  descenfiiimvd 
teaaor.  El  Risy ,  precesiandouna  Imüspealcion ,  ao  es» 
lid  peAonateento  A  la  sesión  ditína  del  Gongresa.CH 
el  mismo  praiaxte  se  babia  ido  al  Eaoorial,  poca  fn^ 
enenudo  por  lacorteen  aemejante  eaucion.  Allí,  com 
separado  del  fuego  deta  máquina polftíea  ,enpesóáii 
disimular  au  deaapego  al  ministerio  que  tenia  y  li  f> 
bienio  á  cuya  ft^nte  estaba.  OcultarMí  ios  nioístm 
mientras  pudieron  estaadiapOsiones  poco  gretu  y  ^ 
00  tardaron  en  tomar  el  earicler  do  hoatilas;iBiisn 
podía  durar  mucho  Uempoeata  espodede  poHtica,  can- 
do el  despaclio  de  difcreotea  oegodoa  importaatesi  la 
tranquilidad  y  seguridad  del  Estado  se  dilatilaia 
eetotradeda.  Empead  á  ansuirarso  por  loa  oidos^la 
maa  atentos  q«e  el  Rey.  meditaba  «n  palpa  de  esai 
tgoal  Al  que  anos  aales  habla  dado  un  Valencia.  Ti  ttb 
auponian  inteligencias  en  las  proviadaa,  prepiisimi 
aécratos ,  tal  fea  un  nuevo  y  oculto  niídsterkH  poaer* 
gaádaí  el  oonatitüciooal ,  qw,  menos  ooo  de  sai  indi»- 
dooB,  todo  permanacia  en  Ibdrld.  Vino  de  repoiiei 
oonOrmar  estos  rumores  crueles  in  comandioek  mifi- 
tar  de  la  corle  y  de  la  pro^aota^  conferida  al  geoefll 
-Carvajal  sin  oiKservarse  ninguna  de  las  ímáMti 
prescritas  por  la  ley  en  aeáujanteo  nonbrainaites. 
Sata  ctrcnnstancla ,  niñda  ú  cooba^  poca  TesUj^o 
quese  tenia  de  Carvajal,  manifeatA  desde  \m^^'^ 
tendones  que  ae  AerabaAen  este  paso  impniM.^ 
honrado  Ytgodel I  coonoidanta  A  la  sason,  sewfiíi 
cmopüiniento  de  la  drdenaeereta  quoee  leconaooóii 
erecto*,  y  laa  comestaciones  que  esto  prodiqo  mtn  los 
dos  hMeresadosy  el  Mhiisterfo  dieren  publícvh'*' 
deiataeio  y  dettaron  de  aguado»  A  MmIhI 

Brli  de  ver ,  milord ,  cómo  d  pneUo  todo  le  ng^^ 
iflsCAote  en  las  calles  pa^  aaberel  daslioo  Aelaeoa 
filMea^  (^oseraM«iaii«&los  eafti,ctao9eiB«- 
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mifntd  Áh  í^kfutttrim fennammt»^  y  de.  ln  Dij^ut»- 
icm  «1.4 yunftiDiealAKy  ^n  euimas^em,  em^ciiál 
•««iiMieBOi»<iBv#eabfln.to  eoterwd  y  h  MgaláíA.ie 
.k$vífumíjptl$%  y-d^  M4ipM^«i »  wiutiidqkiaiy.pí- 
«MndolMqttft  »MiiMa%Bafim«s  y  .no  dasampai»- 
•Mik  líbittid»  (4tgM|i{Mt]Aoai  Mpu«D!flikAli«ju*m|M; 
las . w«ifidfté«i  .|»fttfi^ti«iai  carradis  4«Sjáe  ü  7  é»f0- 
4ienite»V  H  ahriacoft^por  si  Bfíiimw ;  It^^atMridadds 
>coiisiít«¿idBalMiai^alablfioisr(sietisaakyipenmttenUi, 
y  ü  §aii|Íir*^^iiiiuidabaJBfl  oaUts^por  ti  dia  ao  las 
étmn^^tabá  danoobe^^Alea  las^aniíqaba  coa  isúsiof» 
ycaaitodtcpcliaaiajCáBiOiidfltíaiiágritoi.  olrolrastofi- 
nsi  DmfstrinonMt/nueta  «o.el  Eatadd  1  ( Né será  ya 
tieaipo  ú»  411É  oto  dm'en  ddseaiiBar  y  da  fijaneen  un 
énkn  p6b)io«.^^  nos  -«nnUmgB.^aietQS  ysaguroa? 
Cuando  lodé  k  aacical  nfosasael  qw  se^Kaba  de  rol- 
tableoeryíjiiraPy^wa'DOZi  sin  «nvotogurilo'coit- 
lradigaóMls.apoDgai  ¿euálsaliTDlaBlaé  paftíeuliir 
•qae  j^naa  TalarmaB^uelaB  otra^  f  ecbari  radar  por 
tu  aatoj»  Ifatos  pactos  ooDrenidos  ^  •  tantos  juramentos 
solemnes?  ¿Habremos  de  pasar  otra  vez  porél  dreok) 
tafenstrdé  piUoies » •  ppscesol^  ami^cadones ,  oaBtí* 
.gos  y  pertaeoclolies  sin  íln?tfTales  tren  iasquereNas^iie 
4üs«inoB«BbaUbaii^miMtcas  yieotrosimasdeasdados, 
«aho^a  Mréoioai  deciany  cosqué  fueran  y  if>Oyo  enea- 
tan.eiQn  teflMrarias^  y  ai  bap  depñeamnir'á  saislibio 
ingar  con  lanaaiBdon  t^n  ladtgqadieütB  dosisaces;;»  Asf , 
.  llevando  mioapiíAado  en  suifrente  el  cuidado  ^  otrosla 
-«angoja^  y  iloa  inas:la;indigoacian|  Mridríd  prfsentaba 
el  aspootp  da  un<pttafahi^bne8alÉado«iaalinadod8'im' 
aelo  4eM> ,  piiil^ads  ¿  todo  aveiiii^ » y:  é^iáeii  ailnáí- : 
imiUosaivnaQiv  y  iQuy  «wnttiradoslaniré 

esta.etoniwaadaipeti|gresa}aolo  podía  ctbnarlacoo , 

la  pMutii.  viistetdflIRay»  y^aliSO'lo  Moieranprtente 

los  piMMprosi  tí  Af«nMaientA]r4a  Dépulatíon.  ttio 

.  eapíiVibaya^  deneonCnston ^  deirnúb;  Mas  onandqla 

^|Ufiil«9tonlaiinwlasb^Ja  necttidad  enfua  ae  if  iía<de 

.  tomfkf  una  medida  te;rtraonlMiitrift^  y  M  peljgrDs  910 

.  araonilaatennaiaplOlilaeapittil  y  á  laspi^vinoíasiSiDo 

.  4  ai  auNyridai'rpainonaf  ^tooeesy  npuidd  de  otro 

miedo  mayor>;«e#6  al'ins4akile<y>aa  prep^iró  á  mirar. ' 

-8iitoiitinda«Ateieapíftal'fQé>aft^nlosarbriitamlé,  peso 

.  iBelan(BélMi(f  4r¡sto..No  bay  i^gir^VP  ni  alegría  adonde 

falta  confianzai  y  esta  ya  estaba peedidak  Machos idins 

á  lnCoisliliiftiofr,*alguno  ^l^Bay,  pnnomdoyiieMfdo» 

y  talcual'grtto doántieoímeQás pendente > 90 «lidnl- 

dado  de  las  autoridades  y  de  los  hombres  de  juicio  no 

pudo  MtÉr.  Pero  1é  generáli^hd  de!  concursó^  ^e  era 

iumensoí  soportó  cuaí  correspondía  i  la  grafedadoa- 

'  donah  ningún  «plauso,  porq^  no  tenia  motivo  tígtm 

de  darle;  ningún  insulto,  porque  nq  quería  a|)usar  do 

so  triunfo.  £1  Reyy  aafamük  aleotafon  de  íÉdustriáy 

por  instinto  aquella  fndifém^cte  ^ue  los  príncipes .|i^4* 

nifiestanien  esítas  ocasiones  <m  públjfioi  como  para  bi^ 

cerdo  aie^oe  de  los  suoasoa  6  aupertores  á  dios.  Lié- 

gado^ápaladO;  i^asotnarq^^UMOfiOii,  iit»gtmolros 


dMS  áa üdaraciones  y  aplaudí  y  e(téncQs  4a  coi|Ai*- 
sion  y  da  oprobio;  .puesto  que »  aun  á.  los  ojea  ^e  sus  ^ 
p^roialea  mismosr'atia  <€eiHio.nloilrar8fa  aCad^  á  la  as-' 

goUa  pública  d^la^vat^etMan»' 
.  £1  bi/olis  rMttltadíS<i0la:prínieni  tentativa  pudo  ha- 
cer ffa^áila.eortfr  cuáLsería  ei.de  laad^másque  inten- 
tase pojt  el.  miaaio  camino*  Cualquiera  ataque  diredo 
fuer  4iese4  ia<¡qostitii€ieB»  ya  oeulto^  yadeaoublerle, 
haÚa  de.esttellane  igoalnutate  ^nUn  la  ñiena  de  la 
opiaieAgenerali  eaoarmMladade  lepMadoyesperan- 
zada'todariaentloporvenír.  AsifaUó  en  enero  siguien- 
te el  leftiaraiio  intento  de  lodguardías  de.Corpsi, que 
tomaron  eobrelsí  61  empano  do  resftáUeCer  e(  poder  ab- 
soluto: del  Bepi  y  b^je  ú  pretexto  de  vengarlos  denues- 
tos 4  ttSttltoa  que  snfria*  en  In  calles,  se.pnsienm  én 
insurréccíoo  aúerifrcbntm  el  Gobierno,  y  concluyeron 
por.senobligadosíá  rendirse' y.  por  disolvéis  el  cuer- 
po. Asi  íaflórtambien:la  conspiraetonocuUa  á  ouyoíireft- 
te  estaba  el  infeliz  don  Matías  Vtnuesa,  terminada  por 
Su  prisión,  proceso  y  deplorable  catástrofe,  de  que  ha- 
blaremos drapués.  Así, enfitt,8eatajó  otra  conspiración 
xuyo  principal  rstmal  estaba  en&stretfiadura ,  que  la  vi- 
-gUanolaAeUünisteriodesconcevtéconin  pirisioit  desús 
agentes.  Nadase  les  lograba  á  nuestros  ubpocientes ad- 
venatíos,;y  fué  necesario  que  otras  mas  aviaadoSHiue 
ellos  viniesen  ensu  aniiliev  y  les«nseñasen  que  los  me- 
dies in^hrectos,  aunque  mas  lentos,  erto  sin  eompa- 
radon  mas  eficaces^        > 

Oofe^tas  intaigas^  la  mas  hábihnente  condtnida  y  ia 
4na;^pernimoaa  porea46nees,  fué  ia  que  uwfnHBó  para 
dertóbar  oi  prímet  ministerio.  Esté  se  hahiacompueeibe, 
cOm»  f  a  dijimos triiba,'de  horabicsiseñaladosparsiiis 
«eeryicioS  en  ia  paufaiptkbliéa  y  deoAafire^oBdevancia 
notable  porsu  grande  pepularidpid.  No  todos  eran  igna- 
•  lasen  taléis  y  e^  ^viptudes;  pefo  «1  nombi^sob  de 
'ArgúeUes,  ten  querido  de  k  üfacrtad  y  déla  rectitud, 
taafe9tímad(>y:reapetado.(lB  lageparalidaddékW'eipit* 
-nolei^ibastaba^aHWnb  oádflayiuáaioamBaotta'iiH 
SMOsa  al^eueríMi  deiqoienfse^o^diqloiiia  áhna  .y  él  inb- 
,d«tfadoi^priB¿ipak  Tódos^eicepolohefénanfeediofes 
.  d  iadonfiánsa  pusuca  y  incapdees^és  faltar  ^kt-cau^a  de 
'tai  hb^rtadbi  dovémtor  él  depdsitolde  ungóblelnolib^ 
-^eestabkpuésto^en  sus  faunos.  Losmastentttumédlos 
iBobneaalifnMs^dé  leongreao,  los  mas  íeran  Verssfdoíí  éh 
losne^óeioaique'ttánefabati,  y  si^tt^  siBtthb  Hfiábá'él 
^éiiM|d  y  j^eokitmrqtte  pro^rciond  la  eipéri<fnéiá,  fé- 
-nia totdiapoiiclon  y  cat)áelda(l<l^ espíritu  ijiié  ft[«u|^ 
(élata^lmíMii  tOéédémoaviospara  qUéé]][Mf€d¿  óétís^ 
^tnüonaU  contehto  tm  fenef  «nti^da  la  difecdoh 
'4e.]oá'negooMé4hanb9tail  seg^  y'^^onspiíiásefÚA^á 
sostenerla  yéeéfier^É(ria>*én  ^MÍMái  no^fbé  a^f ,  ífi(i- 
krd)  y  ul»trep«tde  éau^^ééftcuMó  ft  pe^rtii^  la  ^fi- 
s|aB«tt  ésiapaho,  y <á  fMéU  iMofñá-^ ^áábñ  dé 
fMainos'éiien4gMi'  '•''• 

Ya  «bp9teaíi]a|jin'él  eho^de  q^fAibolett  setieik^ 
«ntre  etMhtísMd#  yM^  de  IsMaí,  además  de  de^ 
ipar4N<M#lflMibl-<)én  1á  «^          éttléipró«- 


m  OBRAS  GOMPUBTA»íDti  i50N 

d(90y  atrajo  tí  Qobtcrno  el  oncono  de  «fin  «seíá  ipn^ 
.como  todas  kL»do  w  chisO)  no  olvida  ni  perdona.  Déi- 
tretada por  ella  la diaftinuieioii  délos TRinistroé ,  todos 
sus  devotos  obedientes  sewnplearonevestBobra  de  tl- 
nibbfaai  j  éte'tardoDfemoiob»  eiUa^omspondencia, 
en  los  pa|>eief  públiboi,  no  se  oili  otra  oosa  qñeiqiie(aa, 
'  eritioas^  mohnuraciphes-  y  desconfianataé.  Los  tgqotaa^ 
tes  de  estos  nQaii^JossoGretos-^o-eorprendiefon',  f^t^ 
•<guna  vez  se -ñdigDabaif  de  éste  cambió  dé  opimoís  ai- 
belmente  al  tiempo  en  <]ue  lee  mlniatrosluebabaneiiep- 
po  acuerpo  oonla^oorte,  i  eipnestoBátodosloeidsiiltos 
yártodalcí  vénganse  del  Móna^c»;  ésCabandsAdo  bis 

-  mayoreq  ^nebasde  su  ceio,  badendoíosservIcioB  mas 
eminentes  á  la  eausa  póbliea«  Para  dopjqmr  esta  nobe, 
ó  mas  iáes^ ,  como  yo  creo^  para  excusar  el  eseándaiode 
que  apareciesen  como  peírsegnidos  los  restauradorosde 
lalibertady  proenró  el  iMbiisierío  el  buen  concierto  y 
armonía  primera,  reponiendo  al*  general  Ríegt/yeqs 
amigos;  Ma^etrlodeíaopidlonnoso  tuerooUolácSI^ 
mente  para  arriba :  el  daño  estaba  ya  heebo^  y  isif  ndo 
por  otva  parte  atríbuido&á  flaqfueza  los  paaoa dados  para 

-  la  conciliación ,  la  insolencia  dé  adsadversariof  se  tero* 
cantaba  i  porfia ,  y  con  mes  6  Inénea  disünvlo  lot  ata- 
ques pro8ig^ieron; 

Con  estos  esliuerBOscoaabinaron  los auyoscCiertoaes- 

eritores ,  que  aunque  al  principio  favorables  á  foreaiisa 

d^la  libertad»  se  les  ^ó  de  pronto  cambiar  do  rumbo 

y  ladearse  á  las  opiniones  é  intereses  dto  la>  corlo.  Su 

•  ícelo  babia  paitcidd  éSémpre  dmy  equívooo/poikjuo 

perteneciendo  é  la  clase  do  los  «qoQ  el  Tulgo  llama 

psfranísetadoé ,  sus  docirjmoae.  teman  por  áospeoboshs 

y  saa  consejos  por  poeeí  seguros^  £a  verdad  :qut  los 

afrancesados  se  bailaban,  faabílitadoa  poir  la  ley  ^  pero 

'  era  temprano  todaviá  |lara  estarlo  «a  la  opinión.  Vtía- 

6e«e6lol>ien  claro  ^  y  m^r  ellos  que  padié^  eiHamala 

,  noajgiéa  qne  encontracon  alpinos  ai  peaaitfarsé  en  las 

-jupia»  élécteriiléivT  en  la  poca*  qaenta  que  ae  bacía 

-de  olloi  liara  iajprofiBioo  debrt>ompteoa.'Yaaclbara- 

-doa  osi,  aulnó  de  |ock>  punto  te resentinlenfa  eoanáo 

vieloR^ue  doa.augetosnuiy  nottt)les  de. entra  ellos, 

:]kropuestoa  pam  dés^tedrasr  de  ios  estudios  dejftan 

;Is{dvQ.deílladffidvftteron  poster^dos  á  ottoo  qué  les  \ 

>4»nn(4Qny  iafen^vres  en  talentooy  en  saber^  Baaquiáf^ 

iQiacqn  pr^Kt^Jos  escritores  de  su  bando  pafa  hacer 

;  ^(fllapente  la  g^efra  á  un  goblimo  ^aésf  Joerdatf- 

.airaba,  y.  deslavoréciii.  ComeqyaikNi  ha  .hoetimadés 

cuando  el  ^cootedmioolo  del  Escoiial « y  mí  ha».iMh 

aado  todiivla anp. d^epioésde abalída«^.<3aii8tj|lttdan 

ly.prpscrjptos  y  perseguidoa  aua  autoras*  ^ogr  étoee- 

4mlpsactQ8del Gobierno  y  délas  Cartaa  con  el  dgor 

4^;a8  teor^is^,  y<  mañana  no  moMvm  do  las  teoníaso»* 

jno  de  suéóoi  4e  ü^soa  contrarios  é  la  raalUod  4é  las 

4Sosaa  y  al  .curso  que  ordinar^unento  llevan  loBiiogfr- 

dos  en  el  mundo.  So  doctrina,  varia  y  Aaaibley  sapnao* 

tajba  á  todos  lo^  llenes  y  femaba  todos  loaeopedoa ;con 

ta^  quej^rvíe^en  idasapreditari^l  arden  ealableoido  y 

ymftmm  ^e. to$9stmtA«  lÍBÍároAao  a|  |niMJ{riD 


MAMGXi'f ene  QUINTANA, 
con  M  ballaii0inri)»f«vádorrtbúr  allflniitiefiov^ 
ptiés  sé  lian  imid^ooo  IMI  iftVisbMtt^  pára<  dértfter  m 
libertad.  k%\  esCO¿  eMrlioites,  per  oildllo  ¿^  «vro^ 
d  por  destino^  seli«ftt»fltft»iido4iem|iraM«oniiaideimi 
comi^ia  ála>opini(Ai'Oiieinnal7'  á'la$  tíum&mpbSa^ 
eos  del  fistado;  Defo  aparte»  müini,  ta^  lulaoicRies 
moostrubaaéMdtéWrbüstoiiafÑittotlBénoaidvid^  tam 
-beciio.(S9Wa  súoesbadeonfoaees^i^m^idrnrtaaott 
fiieiia  do  espaAa  iiweo  ene  taHimiiio»)^  tbamtoa  co- 
.mo  alraoesi,  nórpodiain  tener  bMiMid'oaMdn  alguna 
ebtna  nosoboa*  ,Onato  taáibien  las  'rlia|l0»|iidíoddias 
que  bemos  vislo^  en  qué  loé  dMiiotoids  Lédw.y  Ifeo»- 
tesquiSU'Ooban  vndlo  4e 'i;epoáe[ieg;efeapHBl  abate 
BamB)!'  t  dbl  capufclino  Vehnii  iManeiabtaB  Mrpoa  y 
greseíosnd  abgnyen  nadácniaitoi^de  k^isérecm  de 
SUS  aulDPes^> y  c^ndacelrpor  «iertv(piaa*i)Mf  tamesH 
te  á  la  infaaaia  que  á  iai(H¿ifr.  Mnvaeai  dé  flísto  lo  qos 
-ñiere;  to  quénoilieM^udrea  qaoi  siendaiftvMirecidos 
táotérpor  él:  pMbrqie  há  vuqpidoyicqnfitman  de  lie» 
aboraiias  sospecha^  quB  dovilostetuiiíaroiVy  y  está  clan 
ymanifieetahinaiunaleíaylwidoBeHide  Üopodcieiique 
liacian>4«"  .  '  ••  •.•!' 

Gon  menoaodioiidéd ,  pero. con  igéAefotlo»  y  aun 
mayoryconouioisrar  ál  desotédito'del  Oobforuootm 
.eaété^dopenoniB)  qooilo  aalielá'dooBitaiderdeaign^ 
-ba;oon el  apododoik»  iiwyoríaniat^  Bapawidos por  ios 
'  tdbunales  s«penorei>,  tpoih  iel  ^coaa•io  do  flstedo,  por 
laé  seeroiaiffaB  del  deapacbo^  y  por  la  ptaan*  mayor  del 
ejéróla^  él  iñfiti^  de  éü  opinión  en  la  opinión  de  los 
otNoera  ghañdé^  poderoso » y  per  desgntch  xnmca  fo* 
«oraUéi  AtapriMos  ministros  no  lo  fitéjionás:  ta- 
-«liábanio6J^ili^i|ibte8^nuóvosvatn>solídoa  »'Bío  crédito 
y  sin  ezperíencsa>t  qha  débiana  saeletaaio«iÉ<  la  popula* 
.ridadiIrunnnomqiüb.GonAbininsiléaielo  desden 
aosidnr^ansuioidrtds^  peao'.se  e^>hoiaMtf«iiofl  c(«^- 
téericiaeolnia  stté  fbrreé  yoalareolinU  MuRada  desos 
opémoionaé:  Nfaguna-conaideváeioit á  sus  fMades, 
muy  poca  átaus  tálMUos,  y  aun  énial  «aso  «alian  decir 
fqe  erapr^iso  apUcaTtesmojor,  puesora^fsioqve  afli 
>  BO^enteÉ76opreliá)fddesileMsaménlO'ailtfs  oün  alé- 
bae,fabtituperí/»,9ifftpresanieoaariotoÍDontrmaf»v, 
.aeoitrabaiipor  lo  mepoi  faentéidéo^baeion  yeatisfií» 
'Oh^..Stt  cbnservaeíén^ipara  'elléé  era  unt  eoaa  nidlft^ 
'  taite^  cuando  ñoipérjodiclAl ;  7  su  séKdÉ  Moa  poco  sen- 
(aible«y>AoiUta6iit8reparáblei  .,  <..i  ^ 
,  tQuiénesaQDptt^ealáépenodaieoqíiodtaM^ 
colocanid^  ttÍMBobraDiyo.ae'«lnéa7  Viéndtaieñ  po- 

,  f  Como.e^U o|»o$¡c^ hasido sa hefhíor éMMpíM^ n«|QriO) ao 
en  posIUe  pasarle  en  silencio ,  i  pesar  de  U  repognaoeia  que  ya 
-jeÉtts  ti  tfarleltfav  ea  mim  cama:  He^egtidd  sléttpf^  todens 
,Dfi«aa)^s  %  aat^parMdf  ,4  tfl|m»f»retii«ée  diíade;  peisM  var 
eso  he  desconocido  nuncala  indispaU^le capacidad  ]r  iaa  talestos 
^tie  ^n  el  Usanfíd^  de  los  negocios  pdblii^ós^asiste  latschos  de  los 
«(/aaeaaMDSiUoiOfl.ae  éliidaao  al-cSMi^  jiáafJaa  NiaeiaMa 
de  amistad  .de  a^fecla  i  l^eae^cáos  cadiyroe^f  f  se  m  J^  «aid* 
y  unen  aon  algtnos  de  éQos.  A  jazgar  imparclalÍBeDte  del  origen  «a 
-asbsin^tttiiaeralUiV  p«4ria  deeltM  <|«e  si'  kAb  Ué  pane  del 
.C^Uerpo  7  d^  IM  sV^ea.él  .laAsiMtiCSocsé  ea  sl4aniftf  ea  la 
repñgnancla^ha  habido  de  la  otn  «as  U9|^cieBc|a  ^^ce  |nideat« 


J^f 


•  pAttTB^  teftdtRA.^  t^fncA. 


Ski 


puesto  que  iMM|^,  sé^reéüiexdMlmiiMiée  descbá- 

«  para  acon^jar  á  los  reyes,  desempdUtHds'tÉlfíiité*' 

»  y  Mft«$Ír'Tos  negóci^sftiiirittffosdértotiíl^^^ 

e  siMé]ldáriitféiéétoseÍ6tetosMá|^^ 

^é  ntfejd^l&s  fétt^Mtos  {ífil^^ 

lede  rMhét'éréAíMks  tifióte  iiéf^dols'mts  difMüés; 

!»ii  nftdiémkÁA'áFñW8íiM)rtléii^ 

tdes  y  M'fteé^»<^ef;«H(^1ds6ii'tiyd(/eñ  ét  flstacik), 

cuaY^tiferá'^i^  itíiHeó;  «(fúaTqMehí  dÍMiüci^ 

der  y  ¿efitiktirM^déhttté  dé  lá  síti^a.'Tán  VáKos  cdiAd  ^ 

v)do  le  r^pMhbóMbtílfráje;  Alaban  pótd,  TÍtiiperiiü^ 
acho  y  f  ífünipre  están  éh  bontra^efon  óon  el  siste- ' 
a  que  rrgfe  .'ifWMJae  estén  íiáclwido  parte  dte  él  •  gran^-' 
?<?  par1?dürftyá'á'éf|[)ot!ef  absoluto  eñ  un  régfrireiilibe- 
it,  grandes  prot^iodores  de  prlitcípibsy  de  derechos ' 
1  un  gobieñió  absohitó.  Ni'  haliláo  eñ  pflbtícó  ni  es* 
riben  pafá  ülí;'^  ocupación  de  oficio  es  deliberar,  su 
:upacion  príradá  (A  intrigar  7  menospreciar.  Luces, '  | 
ipacidaiy  experiencia  nó  les  faltan ,  y  aéf  puede  es- j 
erarse  de  elfos  á  las  veces  un  buen  consejo ,  una  noti- 
ía  oportofliá  I  tmh  difieccioA  ticertada.  Pero  calor ;  celo, 
onsecnenbb,  aMnddño,  sinceridad ,  simpaifa ,  eso  nd :' 
smejanti^  Calidades '^o^n  propias  de  nlucbacHds^  atur- 


I  p^ó^^ue  bó  fléné  ni  defensa  ni  disculpa.  ¿Por  ventura  ^ 

j  Iffb^i^ieiott  no  estriba  ya  iieclia  y  formada ^n  el  partido  ' 

;s£ñrfI?¿N6ten!aés«epart]dotmáfoer»  innfiMsa  enla ' 

jc6im!V^dcia  del  lléyt  No  ten^^st^pártidío  un  fntenéis ' 

idiréétb  en  desacreditar,  en  ^cbur,  en; destruir  lo  (fue ^ 

'  sé  bábía  hecho?  ¿I^áltábatlle  acaso  Tecui*sos  pab*averl- 

¡  guarnios  desaciertos ,  los  malos  pasos,  losf  «ibnvíos  do 

los  'que  mandaban?  ¿No  Kabia  tomar  cualquier  sem-^ 

'  blante  que  le  convenia  para  denunciarlos  ¿  la  opinión?  • 

^¿Né'seveia  áM-élafa^  que,  faltándoles  foertas  pafa 

!  emti^ndérfoltodo  á  fa  tez,  empezaban  por  atacar  las ' 

•  personan,  para  después  pasar  al  descréditc^  y*  ruina  dé 

,  las  cosas  mismlis?  ¿Era  BStiifa  sazón  de  que  entrasen  á 

i  Id'partéde  fa  luchtt'los  que  se  llamaban  amigos  de  hi  If- ' 

bertad,>y ayudasen  con  tantoempeño  á  loseSfuencós  de 

sus  adversarios  ?  Hombres  temerarios  por  cierto ,  ó  más 

bien  hombres  degós ,  que  no  conocían  la  desigual  con- 

'  titdiecion  qbé  tenían á ^  f^nte ,  y  cónira.la cual  ape-* 

;  nes  bastatm  todo  oí  conoieirto;  toda  la  unüon  Imagina^ 

biér;  y  cniia  vet  más  'eflcariilzadoe ,  no  Mtaban  de  oM  * 

'  cosa  qtfe  dedebiütflryíéiltorpeeer  laacciendel  goüiei(flo'> 

\ !  que  baMa^  Icfgrado  crear ,  y  qil^  ^olo  pódiá  soltarse  y  • 

¡  \  salvarlos  f  íberai  dorapidéí  y  enorgfa.  Tiempo 'vsidiiá 

.  enqiiebon  Mgéimaatieimnjg^  lloren  esto  error  fahesto,  - 

I :  y>quisie!raná  costa  de  todos  los  saeríficios^eatari  la' 

idos  tt  d^  fablúbrésí  drí*ójddos'qUe  quieren  hs^e^fdr^  ¡  I  ei^iátéñcia  política  cualquiíra  dé  loa  ministerios  de  en- 
ana. Eftos  soto  o(*^  coto  diferente  y  de  un  óiñdeñ  ^-^   j  tMices ,  áunljue  fuese  el  «m»  odíado,:y  poaór  en  8u$ 

eríor;  Rilnles  en  mántoterse  á  distancia  de  la  refHegtf'  i  inatfos  lósdestt^ 

ara  Bo  cofflpk^oineterlpe  en  efifr,  lo  son  todavfkmtiís  en 

cercürseal  Instante  ál  ^enéSdor,  como  pafa  dá^  lérétre 
consistencia  á'sü  partid^.*  Lumbreras  fiecésaríái  aT 

estado,  dé  qtié  úo  es  posible  presciiiidh*  al  qué  le  haya' 

[e  mand^.  PerntfndoV!f;ihi  embargo,  ha  prescÉtídMo 

íe  ellos  complétáméiíté  en'^^ta  tiltima  cHsis;'y  el  Aia--' 

or  sentimiento  ahora,  la  quéfa  mas  amarga  de  estos 

goistas  orgulloso»,  es^  qtie  éFHe^  foó  se  valgn  dé  ellos 

tara  la  dirección  de  sus  negocios ,  como  los  liberales  los 

cusieron  al  instante  y  los  han  mantenido  al  frente  de 

os  suyos. 

Concurrió  también  á  esta  guerra  la  hueste  de~  aque- 
les que  por  una  ostentación  importuna  de  libertad  é 

ndependencia,  ó  por  formar  lo  que  se  llama  ppydo  df 

)posicion  en  los  gobiernos  representativdr,  se  mostra- 

)an  siempre  en  contradicción  manifiesta  con  la  opinión 

f  medidas  ministeríales.  Yd'no  fié,  Ifiilofd,  tí  todo  el 

;e]o  que  los  animaba  basta  á  libertarlos  de  la  imputa- 

Mon  do  netlati  fá  üéi  do  eomprander  que  ^ñ  politicav 

somo  en  meoéáica ,  una  fuerza  ooptrtiiHiestá  á  la  füom 

principal,  oomo  sea  sabiamente  cooíbínada ,  ürte  ái^ 

fiarla  y  á  diríglrti  mejor  en  tus  motimientitra.  Esta  ted* 

ría,  trivialycomQn,paedetenersaaplioadonma8Óilfee»- 

nos  oportupa,  aunque  en  mi  dictáoién^  siempre  iosofi- 

ciento  á  vueeira  oposidoÉ,  qué  tiene  tanto  de  teatral,  y> 

á  fa  francesa,  tan  Qacpahoray  ópof  mejor  decir,  tanwh-^ 

la.  Pero  motivar  oa  ella  te  guenra  declarada  que  IbsiiH 

dependentes  hácian  entonces  y  han  hecho  siempre  des- 
pués éJl  oitd>Uidaddo  fpsjniíriatorioa  ea  m  doapro^ 


'TlEintas  y  tan< diversa»  cansas  de  desdrédttoy  deruina 
!  doblad  ijfrodacir  necesariamente  su  efecto ,  y  le  produ-« 
1  jéron  bien  pronto.  La  ferrhrentacion  creció ,  las  voces  do  • 
!  queja  *)f  descontento  corrían  doiablo  en  labio  sin  coih 
tra(iiccion  y  sin  rebozo :  formóse  una  representación  re- 
í  vestida  de  centonares  de  íii'mas,  unas  de  hombres  des- 
conocidos 1  las  mas  supuestas,  en  qne  se  pedia  al  Rey  la 
■  deposiqion  de  sus  ministros  por  inhábiles  á  gobernar  cl 
'  Estadoy  asegurar  la  libertad.  Los  gritos  eran  mas  altos, 
y  el  escándalo  mayor  en  las  sociedades  populares,  abier* 
tas  desde  el  acontecimiento  de  noviembre.  En  alguna 
de  ellas  la  agitación  y  efervescedciá  lÍeg*on  al  extre-» 
mo  de  prorumpir  los  concurrentes  en  gritos  frenéticos 
s  de  ai^bajo  el  l^nisterio !  \  Muera  Arguelles !»  y  salir  en 
iropercbmb  doncitondo  á  sedición  y  á  tumulto.  No  lo 
consiguieron :  las  autoridades  locales  pudieron  conte- 
ner el  desorden  y  disipar  estas  llamaradas.  Pero  aquello 
mismo  era  en  daño  de  los  ministros ,  porque  la  malevo*- 
j  lenóíBL  répdtabá  oslav  medidas  Ineaos  cobio  un  sorritío 
'  hecho  á  la  traiÉ|uilidad  publica ,  que  oomo  oa  obsequio 
'al  peder  que  prevalecía.  :" 

Con  tan  sinfestTKS  di^poekioDes  so  ibriáfa  segunda 
'-  legisfatdra.CrefásocomuiaaoDto  que  la  cuestión  nbm 
la  subsistencia  del  Ministerio  seria  resoelu  por  el  as« 
'  pecto  que  tomase  en  el  Congraso  el  examen  de  en  adoii-» 
mstradon ,  el  cual  se  suporiia  severo  y  acalorado.  Mas- 
ía odrte  filé  mas  hábH  é  mas  determinada,  y  skiaguaiw  * 
dar  al  éaito  indorto  do  un  defaote  prolijo  y  peligroso » se 
I  dosUidá  dar  un  paso  el  roaaextraSo  y  singular  que  se 
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b«  mUk^  üiogua  goUerno  reprosontatifo.  Eq.  su  #•- 
curso  40  apartara  el  Rey  acusó  aoiemiieiRAOt|i4aiJ$,mH 
niatriisdeoodafaiiderel^aoorada  an  penoi^  jdeoiui 
culpable  indifaraneia  en  ,1a  represión  j  castigo  da  los 
desacatos  ciMsotidos  cofiUa  él  en  las  icalles  de  JHadrid. 
Hecho  esto^  sin  aguardar  lo^que  podrían  resolver  las 
Cortes  ní^^e  los  mi^istrA&reaunciaseQyJosdaspidió 
al  día  siguiente  coa  las  seaales  menos eyuivocaa  da  dis^ 
faiíorydesagwid<>*. 

Las  Cortes ,  sorprendidas  c^n  aquella  impi»vj^ta  do* 
vedad ,  nada  determinaroa  el  pni^.i  sea  que  lu^  que^* 
riendo  imitaral  R^y  en  fi  üiso  violento  que  4iat)ía  ^bo 
de  so  prerogatif  a ,  se  mantuviesen  puntiialnapte  en  lo 
que  les  prescribía  su  reglamentopara  e(  oerepifoial  del 
día;  sea  que  sobrecogídaa,  no  acertar  á.  tomar  ^?a* 
solución  pronta  que  el  easo  acoaasjaba.  Mas  cuando  el 
dia  siguientequisierDn.  volver  sclure  si ,  ya  los  n^inistros 
no  lo  6rBQ»7  si  bien  fueron  Nanuidos  al  Googreso^y . 
preguntados  sobre  aquella  inciden^  exlraovdioanai 
elles  se  atuvieroa  A  generalidadea  vagas  á  A  al}isi<>nes 
demasiado  finas  y  respoudieniíMiaenos  como  estadUtaa 
que  como  caballas*  Sin  duda  no. quisieron  dar  Muide*^ 
saire  personal  la  importancia  política  quareatmentete* 
nia;  ni  Ser  ocasión  manifiesto  de.uod^te  entre  Í9§ 
Cortes  y  el  Rey.  Tampoca  loa  diputados  que»  lesearan, 
afectos  se  atrevitav>n  á  llevar  el  asunto  npas  adelant^i 
descoftfiades  de/que'tenss^M  el  Congroso  la  direccioa 
y  aspecto  convenienteAsflcat con  lucimíeiito  6  susasoir 
gos.  Mas  ya  que  las  Cortes  ao  quisieron,. 6  no  osarpn 
Imcer  ofida  en  desagmvio  del  lümsterio  como  ial>  á  1» 
menos  sus  tndiffiduM  Alerón  attameqtebsmdos  por  la 
Asamblea»  que  lea  decreta  ademte*  uoa  asjgaiaci<m  de- 

•  :  t 
A  los  impostores  que  con  Unto  ahinco  insisten  sin  cesar  en  ta 
opresión  y  cautiverio  de  Fernando  Vil  en  los'tfes  aftos,  p<n\f\i* 
pregantlrMles  si  It  acvaQUMi.7  leparaNop  de  S4«le|  «Inislfrio 
fueron  acAoA.de  nn  fpy  sin  libertad  propia,  To  ios  desafio  i  qae 
con  toda  su  impudencia  y  cliariatánismo  puedan  Jaiúás  eoncíUar 
uua  rosa  ooa  étrk. 


furieiia  iwa  Is  siihalfif anr la  m  itil  draamiiani  anmaki 
diqaba^  AfeoeMSt  I  dtwóa^aaiqífBfyiM 
8e|^n#4p>6sMi4o.       :      ,     ... 

Bsto  podía  aerbasteetniAra  la  sa^isfircjopgaKsottl 
deallos  «pero  na.pai^  acerar  al  vs^  ^i^aii  salda  de- 
jaba e^  la  cosa  p6Írfica.J  no  QÍ^cAamai|^tii^^ 
que  en  elloasi^os  esiui^^siQp)  cítradi^a^  dgatlnos  át  h 
libertad.  líq|.qiieApadWced^aQ[#api)api#f  n^^ 
se  debe4  aw.  tirtudfii.  y  ta|es|Ho^.fWfflawtci»  .qono  cxh 
dadaoqai  lfombrey4»úJti^s«  7<^ffí^  |(i<ta494MerqBe 
la  sslvacioi^del.  |Sf  tf^lpdebleae  oonsíitic^iiavibaiiiflc- 
c(ade.9i^|iiff^,bi9ff(^es4dA^ 
su  fjMtf^.ffies^4^epam>le.  Mas  Jo  qu0  Cf|iiaa)>».el  deéor 
inconaol^bj^.de^Jos  buanoi^  érala  de^oapfianaa^  de  q^ 
ya  la,  caliQ^  del.  Estado  pediese  estar  jBVIDca  de  boea 
fe  m,<»uQSLComreníentaani)pniacoAáÍ4r49o^'C^^^ 
cido.  Silos  m|qistrosl^f¿pqgnai]W|»¿90M(^m 
bia  despedido  áo^?  Poi|  q^ó  agnsn|i|r  A^QBsarlos » 
aquella  cereiponia?  Por  qffé^  aeusarfof  jje  my»  cosa  á  a 
tiemppfn<;reible  y  absurda  ?  Por  quéd^ je^lfirk»^  tiei- 
po  de.ir  i  dar  cuenta  de  si^  adminjslaicioD.y  dc^areí 
Estado  sin  gobierno  en  Ift  ocasii^,  meapa  oportuna? 
¿Taa^o4a  iba  en  (aguardar  el  resultado  4^1  débale  qoe 
pr^saAiapie  babian  de  ocasionar  sus  fnqpiprias  ?  Est^ 
tristes  consideraciones  producían  otra  muciía  xnas  afr> 
lanc^Uica  todavía,  y  era  que  ya  en  Gap^  bo  podm 
babor  mjnisterioq^e  subsistiese  ;si.aia  dejA.confiaaa 
¿^  la  naciqn»  el  Rey  no  lesuíririamucj^  Ikmf^  ¡atas 
loen,  |ai9pi!Ú<m.popuiarfe.d^crib^alÚ9a|aiite.4Qa¿ 
drdiaa^  tffé.  consiM^u^ci^P^  qué  pn^gresoa  Sfi^lm  esps- 
rfursa  df  astas  mudaiVEas;  continuas*^, insensatas?  Asi, 
& p^apT' de  taitas  trist^experiep^ . j  4e  ^ua  revok- 
(4¿n  emprendió  y  lograda  c(m;taQta  fotuna,  esta  po- 
brA  nación  veja,  siofppre  spbrysílamfitdiaiwi  irreioa- 
bleviqué» la  Providencia par!aPaque.la< ba  cpndBnado :  i 
la  tjriste/i\ierl^9  de  iw  (a9pi^QUéniPia|Q4a. 


CARTA  QUINTA. 


ti  «a4iiefo.de  »M.r 


>  A  tMcesitar  ée  apo^a  el  lAnileteiio  >detvUMo  /  tin^ 
gunamas  pioderesa ,  n^ilord ,  que  los  récftos  liodoebifios 
poi*el  partido  liberal  en  el  dia  mismo  desu  caídaí  Gomo 
sí  de  r^ritéim  habiera  róto  el  escuden  que  prote^  la 
libertad ,  todoae  ¿reyO  perdido ,  y  muebbs  aaeodíéron  á 
su  segurídadfndividmrl,dormiendo'aquelianoobe  Alera 
de  sás  casas  enasSIos  esctmos  ydesoonocidosl  Na^se 
imaginaba  ifuo  la  corte  se  hubiese  fihroíaée  á  un  poso 
tan  decisivo ^ínun  apoyo tonáierte^  aumque^invi^^e; 
y  considerad^  bien  la natti^álem  destroetoredelaéim^ 
rasqup  liempí^  (a<iian  anánadó^  ya  se  onstociintaii 


mi^vo  mjraaterip  pyinaemoacaBaandiÉtea  msülaresqBe, 
nombrados  deproiitoyddoiiesáaaTiCir,iláDÍ6se»eBiB 
memento  k)  qüeasrtei  no'habia'padid^^eoattar-Csm- 
jal,  y  en  repitiese  de.esie;modQi  qoAteUo  mas  fetiiia 
tentativa  que  sa  malogra  en  noitrambre^  > 

tO(iMfip^i8aflBieBUB.babidainieinbfu«»ea  policio,! 
quüá  no  mebos  tenores;  iagoApaestabaMb^parocús 
el  asnlio  quihaioian  prestado  íés^muÜoiws  dsi  psitíÉ) 
IfteraL  ^ilaii  CaAei^  cuya  ítMMi  oaarai«ra  maloiM 
msy  gni^te,  ycflvidn.sdbre  sí  y  penetrabin«aei  feado 
del  suceso^an^censcauéocias  jpudieraíi  ser  muy  pega- 
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dféfal69,7B  ipe  00  á  la  persona  dai  Rey,  A  lo  matioa  ¿ 
so  autoridad ,  y  aobrar  toda  A  sus  oonsajaroa.  Fué  pro* 
ciM^fMéadiafíivIai'dgimlieinpdlaafaMioftimrancH^^ 
qttesétaafaal|l<ri!>ierooMabfteldQ,  yaeharlaciiliiade 
aqoai  aeontoetaiéiito  A  li  penotial  repngtoanoia  dalMcH 
larea  raapéelo  áa  loa  Miafelroa  aaparadea;  Gonsoltóae 
desupai^  ialgimoaé>aCadoapitodpalardalG^^^ 
aobreiaaieodoodéaiicaaoraa'^  manMMando^l  nluno 
tÍBni)|M)  lattayor eonflaoMay ai  mas  graada  aprad<»  há^ 
da  loa  angatoa  eonsnltadoa ,  y  unir  afdheaioii  aifl  llmitea 
é  ftt»  «lAifmaa  y  A  aoa  ooaaajoa. '  Ellos  ae  negtfon  ú  dar 
formataMCa  SB  parecer  OB  al  tiarticulart  ooBttoeoaaajo- 
na  ó  contraria  Asna  atiüMick>iiea.  Dadoasta  paao  da  oo- 
nedia,  so' dio  oln> ,  al  pareeef  mat  afectivo  y  eficaz, 
paro  ig;tiáIisiaDtO:milo,qiie  fué  pasar  Arden  al  consejo 
da  Estada  para  qoe  propusiese  Aso  majestad  sogetos 
cottstitiidonalesy  dígnosd^ocupar  iMSttlas  del  iniols*- 
terío  Tacante.  El  Consejo  desempeñó  A  sii  mtfdo  aquel 
encargo ,  proponieiMo  dea  oandldatas  para  cada  secre- 
taria del  despacho.  No  hay  dodaqne  losmaaerao  hora^ 
hrea  de  mérito»  Tersados  en  el  manejo  de  los  grandes 
negocios,  y  capaces  del  destino  A  qne  se  les  designaba. 
Pero  el  consejodeBstadopropnsoroinistroSiynonn mi- 
nisterio ,  y  el  Rey,  digiendode  ellos  los  quele  paroeie^ 
ron  masApropósito  para  sos  Miras  de  estonces,  salló 
con  mas  Ibticidad  qne  pensaba  deiapuro  en  queso  habla 
puesto»  y  tuTOsecretaríoa  del  despacho,  pero  la  nación 
AotiiTo  gobierno. 

Porque  no  era  posible  qne  tuviese  aspecto  tal  aquella 
combimcionde  hombrespúbUcos,  sin  analogía  dé  ca- 
racteres, sin  semejánsa  de  servicies,  sin  igualdad  de 
Sistema  y  sin  unidad  de  miras.  Una  paite  de  ellos  no  es- 
taba señalada  en  la  lista  de  I<m  campeones  ó  de  loa  hiAi^ 
tires  de  la  libertad,  y  esto,  unido  A  la  circunstancia 
de  haber  sido  elegidos  por  el  Rey ,  les  daba  la  nota  de 
Aospechosos  yles  quitábala  óoniansadel  partido  cobs«- 
tituciohal  7  cosa  muy  p^udicial  A  la  sason ,  aunque  en 
fhi  sentir  injusta.  ElcarActer  de  probidad  y  faonradea 
que  ios  adornaba  alejaba  toda  idea  daioopercheffa  y  de 
traición.  Descollaban  entre  todos  Valdemoro  j  F^liu 
pof  su  capacidad  y  sni  talentos  yporlos  servidos  y 
pniebiCé  que  tenían  hachas  en  obsequio  de  la  Mberiad. 
Mas  el  primero ,  hecho  consejero  de  Estado  por  el  Rey, 
dejó'éf  puesto  muy  pronto,  y  Fellu,  qne  le  sucedió  enel 
fnhiSstttio,  y  que  porsudespejoy  los  medios  de  coiw 
greso  l^ue  tenia ,  ocupó  al  inatante  el  primer  lugar;  Fe* 
8u,  A  pesar  de  las  ventajas  y  cafidadea  que  sindispnU 
poseía ,  no  pudo  llegar  A  vencer  lá  enorme  y  obstinada 
ópoéidon  que  siempre  tnvo  contra  si. 

Componíase  esta  de  todas  las  opiniones,  pasiones  é 
intereses  qne  habla  e»  contiía  del  ministerio  anterior, 
agregándoseles  además  el  partido  de  todos  los  qne  la 
eran  Adictos  ,^ue  etan  muchos  y  altamente  consUem*^ 
dos  éft  lá  opfaiiDtí  liberal.  El  (ivor  y  k  docilidad  del  Mo* 
ñarca ,  de  que  al  prindpfó  se  Ksoi^ron  los  huevos  se* 
bretafM ,  contrilmia  mas  y  mas  A  díamlMiir  so  iiilujoi 
en  las  Cortes,  f  por  otra  pMe,  aquel  odamo  fcfoP|«>- 


bremanerainciertoypreeario,  como  se  manifestó  apoco 
tiempo ,  no  podía  serles  de  mucho  provecho  íii  darías 
seguridad  ni  desahogo  en  sus  operadones.  Por  manera 
que  este  malhadado  ministerio ,  desatendido  por  el  Rey, 
poco  considerado  en  las  Cortes  y  equivoco  en  la  opi- 
nión, se  halló  mny  desde  el  principio  sfai  punto  fijo  en 
que  apoyarse ,  sin  pies  para  moverse  y  sin  manos  para 
obrar. 

Vino  también  A  aumentar  al  desafarimfentqdé  eque- ' 
ilosdias  un  suceso  verdaderamente  atroz,  el  primero 
de  su  dase  que  afea  los  fostos  de  fai  libertad  española ,  y 
que  porto  mismo  imprimió  en  ella  un  carActer  odioso 
qne  antes  no  tenia.  Hablo,  milord,  de  la  muerte  dada 
ensuprisionaldesventuradoVínnesB.Esteedesiéstioo, 
que  porsu  genio  inclinado  A  la  actividad  y  al  movimiento 
liabia  hecho  algunos  servidos  importantes  en  la  guerra 
de  la  Independencia ,  creyó  haber  hallado  en  la  dispo* 
sidon  que  los  Ánimos  y  las  cosas  tenían  A  fines  del 
año  20  un  campo  propio  para  contentar  su  ambidon  y 
sus  pasiones.  El  ejemplo  de  tantos  intrigantes  de  su  clase, 
que  por  premio  de  su  inconsecnencia  y  de  sus  manejos 
se  veían  puestos  de  un  salto  en  h  cumbre  de  las  rentas 
y  de  fais dignidades ,  le  sedujo  sin  duda  y  le  hizo  esperar 
que  A  mayores  servidos  se  darían  mayores  recompon» 
sas.  Rizóse  pues  agente  prímero  y  resorte  principal  de 
una  conspiración  urdida  para  trastornar  d  Estado.  La 
autoridad,  al  sorprenderíe  en  su  casa ,  sorprendió  tam- 
bién con  él  no  solo  las  minutas  y  los  paquetes  de  las  pro<« 
damas,  mml  impresas  y  peor  escritas,  que  A  la  sazón  cor- 
rían por  Madríd  y  las  provincias  excitando  A  la  snbli>-' 
vadon ,,  sino  también  los  planes  y  miras  de  la  conspira- 
don  escritos  de  su  propia  mano.  Ganar  y  corromper  la 
tropa,  sublevar  el  pueblo,  sorprender  A  los  prindpates 
diputados  y  á  las  primeras  autoridades ,  sacriiicarías  in« 
roediatamente  á  la  seguridad  y  A  la  venganzadal  partido 
conspirador,  y  dzar  sobre  la  sangre  de  aquellas  victi- 
mas el  pendón  de  la  tiranía  y  da  la  intolerancia,  eran  loa 
proyectos  contenidos  en  aquellos  piqwles  atroces.  Con- 
victo y  aun  confeso  de  dios  el  miserable  preso ,  no  pe- 
dia evitar  la  suerte  rigurosa  A  qne  se  exponen  siempre 
los  que  traman  semejantes  atentados  contra  la  existenp^ 
cia  de  un  gobierno  establecido.  El  juez  que  tenia  la 
causa  decía  públicamente  que  cualquiera  de  los  cargos 
que  obraban  contra  el  reo  era  capital,  y  que  por  con- 
secuencia era  imposible  salvarle.  Tal  era  d  estado  dd 
negodo ,  cuando  de  repente  se  publica  ia  sentencia  dada 
peír  el  mismo  juez,  en  queleooñdenaba  A  la  pena  de  pre- 
sidio por  diez  años.  Semiente  condescendencia  llamó 
jusUuaente  la  atención  pública ,  y  ya  no  se  dudó  de  que 
la  audiencia,  A  quien  irla  la  causa  en  segunda  instancia, 
en  vez  de  agravar  la  pena ,  iba  A  suavizarla  mas.  Dijese 
entonces  que  habían  mediado  presentes,  á  los  cuales  la 
integridad  del  juez  bahía  resistido  con  nobleza  y  con 
honor;  pero  que  después  intervinieron  ciertos  recados 
imperiosos  de  palado,  Acvyas  fulminantes  amenazas  no 
había  podido  sostenerse  ^  magistrado,  y  k  hicieron 
blandear  desgraciadamente  en  su  fallo.  éramab»n  áfi 
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c^im  lo»g<ii)ioft  ioj^ienUB-ai  eootenplar  sopuyonto 
impMQÍdad»  7  bd^to  los  m«4  templados  pnevoiim'y  lloi»- 
hm  \m  ki6t«  consecuencias  que  qeoessnamwíteibélHa 
d^  producir,  bo  mas  deplc^bJe  fuó  sin  4wdfi  alguot  h 
que  iamediatementese  siguió.  Unos  pocos  bombresatro* 
ees  y  {qriososeeBcibieron  en  las  tioísbkSi  yejeootaron 
eot plena, día k  al  proyecto  boiriblede  «se^ivar  á aquel 
infeliz  en  el  sagrado  mismo  de  la  prisión  en  que  s^jba**., 
llaba^  í  ^eeerda^^  yv>aquf  ^.müprd,  lo  gfie  enMHim  se 
alegó*  no  para  coJionestar  el  hecho  »poEqu#esto  ecaim- 
posible ,  sino  para  calificar  á  lo  menos  fw  .UásIamiQssif 
dad?  ¿Me  atreveré  ó  repetir  la  reauellaínputac^^^nqne. 
iiacian  á  la  corte  sus  adversarios » áe  que  ella  em  laque 
tQiiia  ia  culpada  aquel  atentado  ^  Por  ^  nbetinodoiem*- 
pene  en  estorbar  el  curso  invariable  de  las  leyes  y  4e  la 
justicia?  i/0is;"0ftfefi<Í9  la  vom»  de  l«fw(tra»  fui  arU 
conir^  imiK  Pavóceme,  mllord  ^  que  me  tiago  pafticH 
pantede  Ja  atrocidad  cometida  en  solo  rtfcer^&rsus 
pretextos  y  sus  disculpas.  Unaacoiaíi>tan<viNana^qoe 
ninguno  de  sus  oómplioe»  se  ha  a^evido  rá  entoncee  ni 
después  é  darse  por  autor  deieila:  delante  de  iHHnbres 
de  bien  1  es  preciso  no  mirarla  sino  para  cargarte  de  nial~ 
didones  y  eotrégarladesnuda  y  sin  defensa  á  la  nbenri- 
necio»  de  les  siglos.  Llegó  al  instante  la  infausta^nueva 
á  pahdo ,  r  en  los  tórmioos  mas  propios  para  excüar  el 
sobresalta  y  el  terror.  £lRey  al  oiría  no  se  contempló. 
6«9BrD,  yel  partido  que  tomóen  aquel  aprieto,  ó  q»e 
le  fu^  Sugerido  por  los  que  le  rodeaban ,  aoiíOécierlA^ 
mente  ni  desdonoertado  ni  importuno.  Vistióiaiau  grm^ 
de  nnífbrme  de  general ,  7  acompañado  de  stv  berma- 
nos  y  de  algonos  grandes  empleados  de  su  easíi ,,  bi^á 
Ja  phza  de  palacio ,  y  arengó  á  la  guardia  fomuida  re- 
clamando  su  celo  y  adhesión  ¿  su  persona  ^  y  préguiit^»»  * 
doles  si  estaría  seguro  entre  ellos  de  los  puñales  deloff 
asesinos.  Contestaron  el  coihandante  y  losefióaissfue 
estaban  prontos  á  sacríiicarse  en  su  defensa ;  los  solda- 
do^ gritaron  «¡Vívael  Rey  €C|nstitucional!»y  ól  volvió  á' 
sn^r  teas  asdgurede  que  áatisfiecfao  ¿  si  acaso  sos*  mivas 
se  extendían  en  aquel  acto  á  mas  que  sns  palabras. 

En  seguida  intimó  al  príncipe  de  Ang1enaVcoman«- 
danté  del  cuerífo  á  IS  sa^on »  que  cesase  al  instante  en 
aquel  mandad  y  faera  á  servir  su  plaza  en  el  consejo  de 
Estado, ^rá  la  cuál  las  Cortes  le  hablan  propuesto  y 
¿1  fe  tenia  elegido!  Después  'quitóla  comandancia!  mili-^ 
tarde  la  protincia  al  general  Villalba/per  reputarle 
consentidor  de  la  atrocidad  cbmetMa  ,7  algunos  días 
mas  adelante  separó  del  despacho  ni  mlnistrb'  de  la; 
Guerra  MoVeno  Daoie,  ó  pbr  cotitemplai^lé  padriQe  de- 
VíDalba/ó  por  oth)s motivos  mas  gravas' de  qué  ttoés^ 
toy  bien  enterado,  y  por  eso  los  omito.   •      •      ' 

Para  reemplazarle  nombró  sucesivamente  dds  mili~ 
tares  antiguos,  retirados  ya  mucho  antes  del  senMo, 
nulos  y  desconoddós  en  el  ntieto  órdto  de«oMS,  y 
también  incapaces  por  su  edafd^  pbf  sos  aeHaques  de 
la  aplicación  y  fáil^  que  exigen  los  negocios.  Llamó 
justamente  la  atendon  públióa  sanejantenombratniieiH 
« lloatesqiúM* 


to.  ^(MisigBifloabi||Nite.eai^l9<|^taarfa£auai 
nislerie  t«n  vaste  y  tan  Japortanta  fi|N»/eQtM  tea 
júlilee  ?.€i  fia  en  floft  ei  fia  deidi^atmir»  nar  ítk 
seda  (wi  el  deientorpecarit  f  da  tAdoa  J9fri<»  parada 
mas'iiien  una  burla  y  vxk  desyeffoia :  del  flabicmo  ^s^ 
seate^qiie  «iMiete>priidenle.jijffíciosadekpRn»§^ 
vai^»B8t^  ala  enbargA^a^fij^^i^iBOlMilasotm 
tentaliaaR,.«i  «Maraaa^uefta  4i^  mala  volniítad  Les 
roiiiUtraraa  ^endeio  r»py§i||««a-4eaifQaDl^  compa- 
ñía, y. aun  hMÁwtiAidteiíaíoii4aa«a  etapleos  &i  seia- 
siatla  en  aquella  aleeden ;  Íí^i^ob  ^eoeial  aa  dedvó 
ahíertaMentaoofitea'ella»  toaatfastándi^sie  d#tMMBleau 
yieodoaa^.y  losnúiniaa  vtagtUn^  aaabradoa.oose 
preatama  al  despuopósita  y  iaviepon  .l%|»e|iqataz  de  re- 
naadar*  U  Rey  ^^ea  ^^^^cfÁ».{^  vúsmct&,  j 
aviaíéadosa^aanla  qw  elMiaisiefio4^ec^üba,  el  de^ 
cfaofde la  Suena  stieoafió^4aiímáD9%b4t^il6sdd  de^ 
graciadaSalvalor.        •.   ;,  >  m     • 

Peao  niel  porte  fuemoataiaine  liurif»Qa.losaúoiá- 
trae  ai  la-anteneaa  laapa^sa  caá  que  sa  snaoqaroa 
cuando  saltaM  ai  babia  dC'baiMic  ó  aa  cortes  axtraú:- 
dlnariaSf  |ludi#fan^caQ(?ilWÍa9l^<foofiftn2<^  I  elaprecb 
de  laopiaioiiüliaral;  aii^4ü|o^jiba  c^  día  á  mencei 
elpeeadq  origioaide  aa,CQ|nx9adoii.ao  e^t^^dúDiis 
todavía»  y  lagaeirada  wiifyDtafiie  le  deciaid  el  pan;- 
do>eoi(14ad0|4m»la.cifalíla6  modaradoa  |^,qa  álrevier&s 
6idefandenleai)  ^libó  da  aobaclos  á  piqua« 

Dos  causas  principales  avivaron  esta^epapno,  qnaeii 
laadeaiaalraeíoiiefiinsaDaatai^d^W.desahQigQ  puso  f* 
Bstaés  á: doa ¡dedos. da al|ruil^*^.M»pdai^  el  ^smi. 
Riego  falaant>a^^Affag(p»d4wd^«|ílaotari(M*  ministerio 
le  batna-pneate otando  au  w^f^dliactoa  can  los  cabis 
daklsla»  Nokayduda/iue^eii  eat^  hembq^  desgraciadla 
meoteoélebiebibia^qc^adeía^ciialidadesquecúas- 
tiluyeatia  jafeide  partidp^  Proj^to  y  resoelto  ea  las  de- 
libaaBGteaeflrftUAaay  aMa4cyipi»rar|p.ea  k  acción,  aoá 
á  la  b^eeadea  ^  ÁBtegridad.ditsa  carácter  ima  llaneza  y 
facilidad  ¡de  drata  ¡qa?  aprasU^l^  t|i|a  .^a  i^  los  añinas 
y  oonqaistaba;ei40raa(«  dia.«ua  jiarpiaJbes.  Pero  señi 
por  demás  baséaT'tfi  él:otraa.pf#i\4iM  no  .oaa^oa.  preci- 
sas pana  alraaita^  respeta' /¿l^  bondnaa  jas^nm 
lalkKana.'Stti  telefitoa.neie(aqii;in4oi>»|itt  atperi¿i>* 
cia  corta,  l|i  conHvn^a.ea  aí(iaiaap.^c^va»  clrpuns* 
peanoapoca,FeserniimgMaat^ttivocabaél»€anocasí  | 
ledos  sas^setaaies»  loa)aiedips4^a^qttipr,amlo6js^ 
dioÉ  dacoasermr  ^  y  su:pGupftaioniaaa  grata  y  aias  £r^ 
oueqte  era  eopcüec  los  ónimof^¡de  la  muchadumbre  y 
bákgár  Ais  pasianaa  d^l  ¡vulgo  para  adiquirírse  una  po- 
pularidad mas  aparenta,  y. elNf^.^ve  sólida  y  rer- 
dadeeai^Sa  poete  y{4tts.palabrafi  desdepifuiaasolodB 
UB  genamlysino  basta  desloa  xes^tos  7.,<coBsidera£kh 
nés  qpe  de  debía  6  si  náamo^ como  j^fa  departido,! 
vulgdiiBandoasi.au  puesto  y  saj^rsooa^  desaliaba 
igtÉQInbilteilli  calisa  de  latMbert^y  que  pi^ea«mia  sos^ 
tener,  y  el  Jlwndo  aueaeroso  q^jsl  parecer  le  idolatn- 
ha.'Heicfamlaaaa  paroialeseaaaiecliodailasiQBesUo 
eKlr^iageat6aaomoiiap^ibto»4e  ctt|qBaromaS|iDar- 
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lataoiité  pernieioáH;  4t«fB;oMMtfcbIgiiiia «dejaba 
atosigar*  Nodiráyaquaéioé  inkinHios'sentiÉlieiklos 
que  «JUñgaba  ea  mpedio  tordpagiüse  ortoneos  toda 
idaaile  •  tímrfa  j  >d«iiiínacioii.'  Pero:  m  Tadidad  «e  aft- 
roentaba  con  el  sueño  agradable  de  que  llegarhdaéiHk- 
cá  ide  AuuUfestar^este  despreádináento;  f  ci|fwiase-* 
£^  pOilieaiDeatB  una  vea  ^é  no<iería  al  Crénrael 
de  ditj^tevdesciib  iá  porlaineaoa  la  coatenaefr  fée 
estaba  de qtn  loa  destlaoede'sa  pbfeteBdríiii&i^oiiQrae; 
en  aaa  nanos.  Medirse  eoa^Groiüwelcfa  tnediraéiinuy' 
alto>;  mas  esta  torrb do) vanos  peüsamlentoacafeei»  de 
' 4>a9e 7^  stis -dmienioiB Haqaeaban.  Ni  eleanMer-del 
per^obi^  ar  áo  ea^dadirfaus  oervldbr,  tai  liiMkdeí 
de  auriiactonfddlaapectaf  serie  ée losaoíifteeifliíca- 
lo9pMUitteo8)  datei^^dMdaalgutaá'BstaiprésQÉéieni 

-  insensata.  |  Qué  de  «peligror  ño  es^pi^i^oiamailrar, 
in]K)i«d;-  eñánt09ooiiiiateirt«acef,  catotM  gentesde- 
bdúVi  cuántos  paetidoB  y  ftioeíonés' destruir ^  Cuánta 
gtoHa»  en'fin ,  y  eaábtá  iddependenoih  liaber fracuva- 

-  do  á  811  pah  para  qoe  los  demás  oonsiéntaa  «n  aome- 
I  teneá  «u  iguala  y  pongan  aMioa)breiMuoflío>eD  el  caso 

-  do  ser'WasfamgtoOi  al^mbfcioso  ed  el  de  Groniweif  i 

Hattftbase  á>hi  sazon'eti  Bfli^goaa  mi  prófugo  fraliicfis' 
(ju^ traía  rodandb  éa  sotcab^e  Moeó  qa6  proyectos  de 
movimientos' y revohidenés en  su pafs^  yaim üegá- á 

'  imprimir  ciertas  prodamaa  y  maolfibfttok  éu'  eeteeen- 
tíáñf  tan  HescabeNados  eomo  e^obietoáfi^  se^din- 
gianiiUoa  l^tonian  pior-nn  temerario  «venturero,  i)tros. 
meé eagaces por enévpra'de  laf otíbía>(inatte<|se eatrc 

.  oos^yipok  para  mM»()hnieierboa^embi«llft^ 

'^¿MfteithmtUMifmyi  Ch^Mérno  tetfiattMbiíiléfas 
aateMftdee  de  ¿iifa};toi 'áolreel  eftídK^ 

- hetim  eondnelrsé  d^a  ^iñ  éftriidjc¥o('  Riego  lé<  de- 
jó acetar  á  éi  v  y  se*1ntliihé  éoá*!}  lo  BásCAMe  t)tfa^^ 

'  dnefr'sespeohas  y  ruMl^^es';'eé  tfcíe'^  cbn$p^0tAi9lÍ%n 

*  '00  i^élef  sn  éikafísp^i^xIaifteiíBmHibtaé  dmMúm 
de  una  provincia  limítrofe  á  la  Francia ,  sino  ImI^'Su 

'  ri^peteyadlieSiOñá!  Mfty'flmáímentAtdéff^ktáido^im 
tabraday  pré^Aumáda^él  en  fas  GábezasJ'Vioí  no  di- 
ré^ ]^be  Id'i^broi/faasttt  qué 'punto' «tftóí^rUthorés 
ei^tf  elertos,  tá  Andados  M  avises  qtte  se  ifieroii  •sooé- 

'  sivafiMnCé  alCíbblerfló.'llaS'bietrttieinclkftríá  á  tcreeN 
'  los  apMioéadds,  ó'á  atHbttiilos  A  Iaslígeiie2^S!ó^pHi-' 
denoias  del  Genera}  y  de  sus  secuacbs»  qtie  i  i^^n 
plan  Hdsvelto  y  positivo.  De  todos  modés ;  el  Gobfenio 
empecerá  ntfrar^te  negocio  coiklld^iétud',  dtkltíso  dbl 
pttÜdiHttie  en  él  tomaría,  cuándo  el  suceáo'déFIéfei  ^e- 
Ntiee^iilo  t  determinar  sü'ibdeéision. '  •  "  *  ' 
liftMeíiaaiiÉeiUá'^^dbé  iüprítltiit»!d'etttM  tíy  el  ■ 

<  «ila  i9if  Mfai  la  «pblé»firga#^é  HrlMito  ari^riai^ 
rlcaao  el  mérito  Ú9  bo  liaber  sabyagado  sn  pali  después  de  UberUrie ' 
de  U  dominadoa  inglesa.  Pero,  ano  coaodo  jo  conceda  s^i  /lifl- 
cQltad  ilgnoa  4  aquel  gran  perioa^e  todas  fas  Virtudes  necesarias 
para  este  noble  beroisnro,  estoy  muy  lc]os  de  creer  que  las  clrcuns- 
tantlasde  sa  pala  le  bublesen  puesto  nunca  en  la  ocasión  de  ma- 
nifestarlo. En  una  palabra ,  Jbi^go  que,  bay  otros  iñ'edlos  de  aplail- 
dMeeejores  que  la  eomparadott  qué  Untas  veces  se  há  becbo  de 
éteon  Creiáwel,  con  Nrapoleod ,  et&i  etc.;  la  eoit  jfalla, en  mi  eoú- 
cepto,  por  faiu  de  paridad.    ^ 


CapiqlaB.gtnend  ae  fadjk  desoonipu^^ó  ^espbés'y  ve- 
aídoá  pavaren  tma  opostoidn.caisiiíastil;  Bsto  noere 
daeátfiftar,  atendida  faiiiv0i^sidad."deícaractéreB^4ke 
I  :{iríaoipÉot  y  de<ooiidiioC&  qqe>  mediakua  «ÁiCre  los  doi. 
Habiai^lideet  aegondo  de  2arágoza  liMno  con  el  pro* 
-yeoto^fhitar  la'provlB¿ia:  coiaifiié  Nevó*  ^trfá -mal 
eliéfti  políiieo/porqne  era  introducirse <ea  tím  íitrtbú-- 

-  doaesl  Mas  ómhkIo  ya  trataba  de  volverse,  las  disposi- 
ciones del  vujgo  y  de  ios  milicianos  eran*  tales ,  'que'  el 
Mépolftieo;  recelando  cuánto  serviría  lá  presencia 
de*llie^o't)ara'lMñentarIá'S,  le  énVíó  á  decir  que  serla 
ebnveúiMte  su^wttdtese  por  el  mómétktd  sn  vehidá. 
PrecHueion  inútil;  que  no  estorbó;* ótal  ^z  aceleró;  el 
eetallliioqne'amena^a.  De  ré)«nOe  mi  dia  los  milicih^ 

-  ffOvsefbFman,  el  Ayuntañoíénló  se  réuné;  y  «1  Jefef  pó- 
Iftieo  «^  leititímt  «qne'dejé  el  Wmndo  y  abn  la  ciudad  éi 
déseAHitle'se  énttserré  el  drdén  y  sef  espete  su  peráoteu 
fil  ^  M>rec6gido  t  ert?}-énlio9e«itt  apoyo,  cedió  con  m^s 
fA^btean  dé  la  que'  prometan  su  opinión  y  s«t  cotadocta 
anterior,  y  cedió  su  p«iesto,  «afféndosé  dé  Kái^goza.-No 
bien  tiaúa salidío,  cuahdo  poi< unade aquellas knudtii^- 
«as  repentírfas';  tab  oomunes  én  tbdaslas  revolucioniés 

•  popularen  j  losiüütdrefs  y  móviles  de  üqütíl*  escándalo 
perdiérdn  su  prepohderancia/yél  ftü6  vuelto  á  llamdr 
y  rBstHtfído  á  sus  Tuncionds.'  Llegaron'  las  dos  ñol!- 
'  cías  sueéblvaménted  la  corlíe,y  los  mfilistros,  notd- 
'  niendoyarcsfietos ningunos  que' guardar;  se{)araron  al 
general  Riego  del  mando  níiiiiar  de  Aragón,  y  poco 
'dcsptíéti  tambied'aMete  polílftíO'  del  soyO.  Zaragoza 
-quedó tol^esW  Ir^qáihi  pbrentortcés,  pero  aquel  W- 
'  nesto  ^^plo^de  tnéurrecdoné  independencia  fué  se- 
guido inmediatMéiit'e  por  otro^  pueblos,  con  diverjo 
-lir<*tettá41¿  verdad,  pero  pbseidos  del  miátíio  fjréñesl. 

-  Pordeágí-acia  el  medfb  quefeé'  meditó  para  atojar 
•esfe'ffltf  soló'siirvió  ^ara  darle  tnajor  (íalor  y  vehc- 
"mencift.*  Lds  iqué  serian  esta  opinión  exagerada  é  iú- 
■  dependliíntíe  hiblim  llevado  tntíyá  mal  el  segundo  des- 
aire l^ue  ]^ffd¿bia  ^tr  Ídolo  y  su  atilElKd.  Pero  cuando  sn- 
pieWmque  en  una' Orden  cfrculaf  se  p^cveíiia  á  Idá  jef^s 
poinidos  qué  cuidasen  de'que  en  las  elecciones  para  las 

"próxiinas  Cortes  fuesen  excluidos  los  de  su  layií,  ú 
quienles  ain  nñrisnib  ee  mezdába  coníos  serviles';  coii 
Ibs- afrancesados  y  otras* clafees  de  está  especie,  per- 
dieron todo  tufritmento,  y  sin  rebozó  alguno  trataron 
de  derribar  un  ministerio  que  tan  al  descubierto  Jes 
>  declaraba  la  guerra.  Organizados  como  estaban  en  dos 
'sociisdtid^  secretas  numerosas  y  dxtendidas,  que, 
'aunque  separadas  ení  opiniones  y  muchd'iná^  en'dé- 
'Signió^,'sé  dnian  ^perfectamente  y  gctetosísinias  para 

-  eM  elásé  de  Ktaqnes ,'  les'  era  t&cil  presebtar  una  masa 
de  it^on,  fmpttnénte  por*  tú  aparato  exterior  y  To'r- 

'  midable  pcir  lifo  tesón  y  por  su  descaro,  á  la  cual  ertí 
'diftcii  que  dejasen  de  sucuiúbir  hombres  qué  no  ie^ 
ttianupoyo  tdñguno.  Empezaron  pues  á  lloveir  repre- 
sentaciones de  todas  partos  contra  éTMliíisteriq,  ^16 
•mas  extraordinario  .era  qué  tma  gran  ¡Jarte  tíé^as  ñ^ 
taÉsqtte  atetórkaMW'éstAs  quejas  tiio^^báú  ser  d^ 
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enpleidos  j  dependientes  del  gobiemo  núam  ^ne  te 
acosaba  y  acriminaba.  Por  obligación  y  por  decero 
debían  estos  hombres  baber  nepreseoladoal^  Gobiemo 
los  abusos  de  que  se  quejaban  en  públioO|  6 
sus  destinos  antes  de  bajar  á  ponerse  entre  los 
Udores  de  los  tiros  que  se  lanasaban  coatn  sés  supe- 
riores. En  este  inmenso  clamoree  el  ánitto  artfcolo 
positivo  y  detenmnado  que  se  díalingMa  em  l»áepe- 
sicion  de  Riego,  que  sonaba  como  una  per$em»en  de 
la  libertad,  y  hacba  injustamente»  puente  qiM«l  Go- 
biemo no  publicaba ,  aunque  babia  si<io  eieitedo  i  ello, 
los  motivos  que  mediaron  para  aquel  disfavor ;  lo  de- 
más se  reducía  á  acusaciones  vagas,  4  generalidades 
ó  á  absurdos.  Comenzaron  los  ministros  á  raanjfertter 
BU  resentimiento  contra  algunos  empleados,  *  quienes 
creían  mas  culpados  en  estos  manejos,  aeparándotes 
de  sus  destinos.  Los  clamores  fueron  mas  grandes  y 
la  efervescencia  mayor,  tanto,  que  Cádis  y  SeriVa  ne- 
garon abiertamente  la  obediencia  al  Gobiemo  aneutns 
siguiesen  en  el  ministerio  las  personas  que  4  la  ttson 
le  componían.  El  negocio,  empeñado  baste  ^ssteextre- 
mo,  fué  tratedo  en  las  Cortes ,  pwo  con  una  indeci- 
sión, con  una  falte  de  previsión  y  de  poHtiea,  con  tan 
poca  cordura,  que  se  vid  bien  i  las  clanuí  cuánto  do- 
minaban ya  en  aquella  asamblea  los  intereaes  y  las 
pasiones  de  partido.  Entonces  fué  cuando,  al  mismo 
tiempo  que  desaprobaba  la  conducta  de  las  ciudades 
insubordinadas  y  designaba  el  castigo  á  los  autores 
de  los  desórdenes ,  bizo  ia  cétehre  declaractoo  de  qne 
el  Aünistorio  había  perdido  la  fuerza  moral  para  go- 
bernar el  Estado ;  lo  cual  en  realidad  era  quittesela  del 
todo,  en  caso  de  que  le  quedase  alguna. 

Yo  no  dudo ,  mílord ,  que  muchos  de  los  que  ae  in- 
teresaban antes  por  nosotros,  al  considerar  estos  des- 
aciertos ,  y  viendo  la  triste  suerte  que  al  fin  nos  lia  ca- 
bido, habrán  dicho  mas  de  una  vez :  «Bien  empleado 
les  está ;  pues  que  tan  mal  uso  han  hecho  de  la  libertad 
que  habían  podido  conseguir,  vuelvan  otra  vez  al  yugo 
que  antes  suOriao ,  y  no  se  quejen  á  nadie  de  lo  que  ellos 
mismos  se  han  fraguado.)»  Con  ebcto»  ai  contemplar 
estas  miserables  ocurrencias ,  síntomas  ciertos  y  fata- 
les de  nuestra  disolución  futura,  no  se  aaba  á  quién 
culpar  mas  en  ellas.  El  partido  (accioso  y  exaltado,  qi|e 
con  tanto  encono  procuraba  la  calda  de  los  ministros,  se 
olvidaba  de  que  en  la  forma  de  gobiemo  es^blecida  los 
ministros  debían  caer  por  una  oposición  enérgica  y  bifin 
dirigida  por  las  Cortes.  Este  partido  era  arbitro,  como 
se  vio  después ,  de  ^car  los  diputados  que  quiriese;  y 
estos,  con  el  carácter  de  que  se  hallaban. rei^estidos, 
eiaminando  la  conducta  de  los  ministros ,  y  obligándo- 
les á  la  responsabilidad  ea  su  caso,  podían  legahnente 
llenar  sus  miras  y  satisfacer  sus  pasiones  ó  su  justicia. 
¿Tanto  les  iba  en  esperar  do&  meses  que  tardarían  en 
reunirse  las  Cortes?  Mas  buscar  esto  mismo  por  medios 
de  intrigas  y  de  des&rden ,  por  representaciones  que  en 
su  uniformidad  sustancial  mostraban  todas  partir  de  un 
nfismo  centro;  por  alborótos^en  fin,  y  sediciones  que 
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deagambanelEsfiktayteprMipflaktliienvdn  taio 
esto  tiene  «I  caráder  de  delirio  tan  gmide^qneashr 
toces  ni  modo  de  eipücailo,  i  nieMs  que  »%({« 
los  que  esto  nnnvtan  estaban  ganados  pirt  datrnrk 


TaMpbc» speeaeihe h cendncte de  lasQites.¿l^ 
Boriban  ^  ffMtiint  loa  aacretos  naBeioaylMsi» 
iaataa  vieiineiasi  con  qne  se  hablas  preanlp  lote 
aqiasÜBiiMM  que  tanto  «e^ürian  baeervafcrt^QÉ 
venina  lertQdsaqmlepnrBto  da  npídionea^sittolBQpí- 
nioiidt  loa  eenUraa  délas  8Qciedadeainlhiyentei,€Qf« 
eoosMMitn  todas  pairteafppetideBporaQsadictai?» 
afiliados  t  Si  los  ministaDS  enn  realoMiile  en^psUes  k 
io^ttaen  leaacÉsdK  ¿por  qné  no  dactaraHosrsiptt- 
safaleeá  l^  nación  por  su  eenáuoto*  y  designsríssih 
aensicionyála  pena?  Si  eM  no  era  posible  sB^ci- 
licter  de  eitraordinsriaa  que  á  la  aaioii  tenisn  le  Cff> 
tea»tapipoeo  estaba  en  el  orden  qne  Uciesea aqneh 
dedamcion  id  trateaen  nada  del  asunto.  Hss^paesis 
yauna  ttta  en  auananes,  era  preeieo  venttlarie  j  Riti- 
?erleeoatanirMayMM|]«Sa,y  hacer  un  cjemplireí 
ten  aÚBisCioa  ódefenderlos  de  lea  tacdoeos  agítiddm. 
Entra  eatos  des  estremoa  na  había  al  parecer  otraoc- 
dio;  y  el  temperameíAo  qne  ka  Cortea  adeptarai  m, 
sobna  iMoflciente»  peraieioaer  fueo  no  eonUatibii 
ningnno  dalos  dos  partidoaeonieadieotes ,  amtaik i 
tal  intrifantea,  que  al  cabo  eQW0Si«9  él  objeto,  7  (k- 

jaba  deaampaiadapam  aionpre  1|  lihertMl  á  k  oaüá 
y  á'laapasiMiea  de  ovalropeitiiriítdnfea  oacttros.No»e 

trataba  ya  antoneea  4*  Mín  r  Megrin  é  Sslndir, 
coaleaquimiIMtaafeiitaapceféneiQíivóressatiM- 
toa^uehiibtafiiQenlfaeitaa;  ae  trataba  del  deeenyáe 
tafiaeraa  da  la.«utorjdad  fú«s«tiva,  yde  saber  síáeaii- 
quieía  proviaiña ,  fundad  «  viilorria  de  Espaas  te  ctf- 
reapoadiaol^deMha  daneg^r  jía  «h^MUenda  al  G«biff' 
nott  esto  aappuiA  y  quitaba  toa  «Bistrosá  18  a- 

tqjoi.' 

l«»perefopMn80blHM»qpiekHi<q«eálsaii(nk»' 
bíaaciJittbíeaM  c^ndnoidq  Saetee  ^mmsneíii  «00  li 

nosodieasHiíuei^Bnuar  M9oeii4eatakis,psr^<ü^ 
rwooasiond  estawwiR^f  fl»9n^M  bubjen  w^ 
doábaber  ellos  tomado olmraiabo^ElfiohisnSiH 

hecho  miavao.de  aerkveatá  obllg«)o  á  Uew  la^W 
oioa  e«i  ptmtioo  y  otro  maiadfntoifue  el  qas  n^ 
ta  i  mm  dd!  ^  discqsion  acaioaad^  idá^nna  «»fl^ 
púbtii»  4  4e  lMifaMa«i  iv^ite^aa  de  una  tori»  ^ 
lar.  Era  preciso  sin  duda  ^^w 4<Rú)S^  daíanflMi' 
mafé  p«iaa.que  nq  conTeoi#.toMer.piíUkoa  k$stíi^ 
dé  esta  separación ,  ni  tampoco  era  posible  saoonlir  i 
iin  temhre  que  aerrift  dn  teMlí9ra<  á^lMAo»  «^' ^ 


I  Tan  este  aso,  ^  tita  di  jtd  aHo  «aterfar  «Msiobi 
del  primer  iniql&ÍLerÍó,liRia(Íra .sido  lnBi(ibMtw{e •<)»  tf^ * 
Rey  escogiera  »s  mlnislrps  ¿e  U  majoría  j^.íoe  di^b^tt-  n^' 
i  io  0^08  era  mas  eoasecoeac^  ll^efo  j  «¡easbao  »«^^ 
tiernos  represenUilvos.  ^ero  deasíadadaistole  iikjm» 
clonal  Qo  ló  permitía  >  s  e$te  oftaUcolo  prodigo  úttQinffvmmi 
laconteaiéates  éá  aaéstía  ailitad  poU(if«. 
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prudeiH^  ncpmjaba  queBO^idlesa  i«u  s^ra^ion  #1 
«ii^dadisf^vorni  desgruote » y  quA  se  le  empteasieen 
^tra  iMurle  y.iuiiArocargodoDdefuespo»ftaMAveBtur^ 
Un^riai  Art  nahubíerancaidejú  ^m  suít$o6ticahuas^ 
cm  todo^  ÍQrí9r4A  to  ?e9g«n»isobreel  Gobi^rao,  ii^i^ 
desdea^fil  insUQtfi  ji^  tivrp  tmmenWalguBp  de  wmor 
go.I^geliQbiera^risitoiejQHiHf  Qeolf  aArid  aquella  eilnir 
vagwtepro^fsjpo,  i{Á  aqu^l  ietra|Ui.l)e«a4o.eB:ell«»Qi 
«q[mlla.ie4íW<^  ^  PJaÍeria$biAda,Uac44ÍG4)Íp,  to- 
do tan  dejplorBj^le!».!  4^.  mrecia  faigtt«k)<iRe«e%.«i 
faDiiord«lii?i«oi^.&qpeikf^.a^e¥UbA  wWnuisar, 
cpi^én  odte  fiitUi^dei  wéislerio^qiie  le  ienja.anria- 
coBado. y»tbi«i>)86.»aiilafdf  quaesUit ploeastdAe^y 
triunfea  saiMlebraiiireoaenleme^  fab  ií& 

tnGoanr^aiantoklgaiuf  ;ipett>  niBaironabienioilieaa  otta 
aotoridad  f^titk  pote'^t  «IMrg  liWirtadx^rfíoeft: 
nofifitiiei  é0éeii»pcaitkie,tBn  tíecnoy  4aiacec»iite,<Bo  jM»- 
día  resistir  laldesoiéiUla  y  4Qs«oiúríza(toiiquare6alUl«- 
ban  de  estos  yaÍTeneSy  los  cuales,  si  no  se  cootenian, 
▼endrían  á  dar  con  él  en  el  suelo. 

También  era  muy  útil  estorbar  el  influjo  que  pudie- 
sen tener  en  fas  elecciones  los  hombres  de  aquel  partí* 
do ,  y  Felin  en  esta  parte  supo  poner  el  dedo  en  la  llaga 
mortal  que  nos  afligía.  Mas  hacerlo  por  ui|^rcír9iilií|r  ^ 
los  jefes  políticos,  como  si  se  hallasen  coBfemles  eeii  eí 
Gobierno  en  este  punto,  fué  verdaderamente  una  te- 
meridad. ¿Qué  resultó  dfeíaquff<2aBt«tidsit)or  impru- 
dencia, y  muchos  por  malicia,  publicaron  la  instnio- 
ciomiiie  tmiáni  k%e0Oicdadasyne<yi9dA9y  Ba  ma^eBir 
TQnpordyi8p]q«a«eQ  aaeardipuUidoeitasittaaftiriMos'y 
inas«iil90a(deaftiadíQtdftMy  «I  malqueaeq«iao.j^far 
niraeltia^iiaSailameote^ini^af.  m 

Otra  desventaja  del  Ministerio  en  esta  contiandu^lifft 
lapotía^aiiiistaíqiiasaie  mMtí  ojicesMer  y;c^gar 
lastaataliwB deles oaaspirwtome.  Si  al  tiampf^  qmA 
deponía  &  Hiago  y.socjreulfiJba  la.|lii84nMaieA  sobúé 
eleeiaaes.ae»b|il<flfa$^odemQStnustooeé  da.  v^^ 
d6i«Btrisia4MittiJaft4nemigfls  da  MJIbafftad^noBa  h»- 
bnaidada#0aaion*á«iaiiatfiremmioa€áMeS(4e  acpvir 
'lianoiqiia|ioifiidia!paiÉcaap  iesjiacte.  ¥9  Jaa  ton» 
.enlatical  for  ii^ilMasv  ji  lea  iaaga  ahota)ti|mÍHe^^ 
eoiQaaliiíniileiio^aa(|iB>yajtaogQdfehov9ídc^  dae^ 
daalf^Mlcifi»paB)&lta'd»  anidad  y^d^HástamauBDlfia 
feRaÉcianV«aái«flu£aidijÍia  Qmb  ManlNloáPéleÑ- 
gfíp«BlBlaáadhtládQi<nMte9h'Qnrihmlda  lalihflitadv 
aaleilHBii;aIg«M(d»eftloi(teiiiacnM*^  da  l&cttttniioí; 
O0ID9  loB  jatodailalaia  eatabaalndkpaastteTadaaw- 
ti^MiponSainláorviyiodasleadalpavtidaidéoppsiciaa 
haelaatogoairáát^elia;  da  todos  ^stbeieinaenlosaar 
nillKba  aaa'^iiiloa  |Me»laionille;«tladataliibaB^ 
siAfandameHi^áifaivaiiWpara  al  iMNtibn  dajareiot 
bueniíflé  ,fitf«>iio'deinMi  de  piaitaiilay  de.  apatice 
paraítfpÉ¿iteéeito»«ia.qtie  «du«ifyecdQliBa.( , 

Oeaia'diK^lafi«|Mii'd»taaO(MiÍNi«l  tfbMwiono  fth 
dia  continuar  mucho  tiempo  ;'lsosift«esb  sin  ei»bii^ 
a1gQfierf4UriHiéUÉfAM,  áila|ei^  dw^ 


1 


-ai  Estado  en  aptrí^pcáíatlaídftyainidistiri^^^ 
dadesidisideate»  haUaB.  vof  H0:ai  érden^y  obedlenda 
acostiiinbrada/seaqtíe^fatigadasdenHMimieatasi^opí^ 
tlarea^  ¡y  no  dándoles  pábulo  la.  masa;  da>sn  peMutioit, 
eahialhunarada^ casasen  pea faliadea|imetfto;«Má<que 
4as  ageoftei^prípieipalea  dp  álKis  iubian  logi^dola  fPé- 
fepdemnpia  qaadeeqaban  en  iástel^eeiaties ,  pues  mtí- 
iohaside  4l)a8^  viéndose  diputados  para  las>  prixitínis 
0oiAes^lo¿radO'ya.8u  eli|ato»yy  teni«idoeDau'matioÍa 
oaidatdf  tadiilinisinoa^tia  •tteniaamolivqpera  insisllreti 
jai«o^tndsaúiott..    i  . 

;  i  J)áa(iíáipoeo«e8Bn>ntamb¡en  Jas  eertes  delato  &0, 
y  iiqbienl  eidoi  muellísimo  nuidr. para  h  qauéa  |)6<- 
JiUf^queooise  hukaaran  prolúngado  tanto  «lempo.  La 
^anepacioa  qneibaUan  sabido  adquilma  en  taprimem 
lagisléiara  asIéfBfeaiiiiqfé  nuipho  en  laieguiida » y  llagó 
4dasmBecerse.casi-dellodoanias  sesíobes  extraofdif- 
natiaa^  fisla.bi4»«B  l4  opiaioa  ae  debe»  pal-eaer  estrié 
M^m  riSiahsolntHi^nta  iojosta^iiabiatOiertammite  en 
la  generalidad  de  los  diputados  talentos ,  estudios,  vir- 
tudes, candor  y  buena  fe,  de  que  la  malignidad  ni  la 
solferina  orgüHosa  de  los  que  ahora  las  insultan  les  po- 
drán despojar  jamás.  Pero  faltaba  á  muchos  de  ellos  la 
yráiHioai  aioeriencia  en  los  negocios  del  mundo,  y  en- 
tretantos y  ¿n  grandes  estudiantes  no  babia  muchos 
que  pudieran  llamarse  hombres  de  estado.  Pocos  eran 
en  aquella  numerosa  asamblea  los  que  poseían  el  talen- 
to precioso  de  saber  aplicar  oportunamente  las  doctrí-' 
Ma/N0a^fiCAfltte9iia¿ocme'pObiícaíí>  y  baéer  d^^illas 
^iusp  aanwpienta  á  le  fieskiaQ  iy  »iroaBltandas  dd 
(pe^y  61osii«tafefM»  y9aiionee.qae.|ib,saniii  prepon» 
jdeffabsQ.  Ajvttestosiitfoiovieroa  nmaca  ai  principal  in- 
,4ujtt,4  le  p0rdi#i:oii  toea  .pimto.  fi^i  venlad  qneeíMa 
iale»tae$inRexi||[Hid&IO  qiie^  piaasa^asídoBiaeflsiH 
(petíoriqfialUaaeiita  á  todas  l08attoa«iiuaarevoiqcíoa 
ip0iÍAieaJ«»daíteiearieveiu(>tDii  donpifdoae&.  fisla  eael 
•qve'Coa  Unü^iiMipidadidalpíegasteía  ironlras' anuos 
i  .    .     ■    .    .  ,     .    •   •  -^     .    ■ 

.  i  $p.49^.baMap.#aUo  lasAho  b«  Gv(#f  de  so  opMxl'.pHf 
mera  I  cuando  los  amores  de  las  SemblansauBe  atrevieroa  apa- 
IWat  itt  naiieios»  saTerfa,  7  oná  ftifba  de Ifrentc  perdida,  acandtlli- 
tfs  ponáaiflMñafeiaMMBrWt » jir«!v«^á;liMila^  f  aménanr  ea  Já 
call^al  eoode  de  Toreno  s  ^  Hjvf^incí  4e  If  Eosa.  ^i  uno  lá  oUq 
escándAÍd  se  títtbicrá  vérlflcado  sels'mcscs  antes,  i)(  tampoco  des- 
•pit»,ivwt(rf<aK'«ciH«m«i«|2M«aitfa  ieéi«f*uihr<oi'ia  tm* 
reía  j  tino  qne  debía.  Aoo-ft)  ^úirif^^lt^o^^e^to»  excaleotea db- 
potadps  era  por  sn  misma  grosería  menos  extraño  y  qienos  sen- 
«{ble} Mféiñioén  tt$  táAyáWééhorrit^ón  tnomentliieo  f  «tb  éon- 
.qf^f^Dfj^*  í^4f<f  «t  4Abid  pa^toir  bien  Saleroso  y<  cKicaordiiiavle 
es  qac  del  seno  mismo  de  las  Cortes  sa^eseo  aquellps  rctraXo$ 
in  qtafef'^etylntiéan  tambi  \i  TergOenza  tatftos  j  taíi  ftfsígrtes  df- 
|i  le  fiDiisa  lie  alaiaestA  •«*  «eoreles  r  sneili4ueie$>  Ms 


r»diceli;ees,^qa{é&  bay  qec  na  teag^  aisani!i;  e%aq,  !«&  ««Isai- 
Dias'<^ue'  ta  perversiflad  les  levantaba",  todo  con  nn  arUnclo  ale- 
>99tof  fétüiú;  uato  m|s  erhnhiit  «nato  ilfas  iojerlMo.  6f  esl6 
ftA.fi^ikáa  per  loa  h^nwtn  <le.U  flfai|U,  f^^.por  lo  m^oeelte- 
mente  acogido,  éaboreado ,  preconizado  :.  arrancibanselo  de  la^ 
Itattieriinos  A  dfroi^  IH^ntsestn  aitf  celos  ea  alte  vox  eoa  risa  y  al- 
igere rV  e)U  ai reaüM  *  átv^rntáni  eseerneeetf -á  taübomtaee 
jrae  aotes,  aoeqae  aborrecidos,  e$timabeD4  Nlüson  servicie  pe- 
*&»  iielblr  entonces  ñf  ínas  'gVandc  ni  mas  oportnno ,-  porque  to- 
'Kio<Mo'*tt*'f>Amtt»i>a>aitée»e^fe  el  eMiHD 


ibs  se  diimiftuye  j  se  pierde,  eUe  no  tirde  mecbo  tiempo  eb  ve* 
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primemattaa^  da  Vuelto  targoptitaMoto»  al  mi»- 
.no  que  á  ¥§0819  aunque  pocas,  te  deaeobre  en  loa  ted- 
ios de  la  asamblea  coBití tuyente  fraoeesa,  y  el  que  dea 
,ha  faltado  áneaotraa  y  áJoademéa  que  kemaaqueHdo 
imiltfoa,  Oe  aqui  nace  sin  dada  la  pooa  MaiMique 
tUTÍeroD  los  decretos  mas  iInporta1Bt^s  que  dieroa  aque- 
llas corles,  uftoa  por  fiílt»  de  oportunidad ,  otroa per 
falla  de  temperamento.  Dijese ,  por  ejemplo ,- que  el 
decreto  «obre  los  alhiBcesadoe  era  prematuro ,  el  de 
losregularea  equüfocado.,.el  de  las  sociedades  patiióti^ 
ticas  insuficiente,  el  de  los  sefiorios  iniusto:  no  ^paréelo 
bien  calcolada  la  supresiim  del  medio  dieamó,  ni  ati- 
nada la  aplicación  del  jurado  á  la  libertad  de  la  impreof- 
tSy  ni  r^diaable  el  reglamento  sobre  iostruodon  pu- 
blica, sobradamente  magolficoy  aiñbioioso.  fin  las  oca- 
siones ^uas,  como  la  separación  del  primer  miniate^ 
rio  y  las  xosobnas  y  agonías  del  segundo ,  desenran  al- 
gunos que  las  Cortes  bubiesen  procedido  coa  masbfr- 
.Lilidad  y  vigora  jque^o  pareciese  que  recibían  la  ley  de 


bAKtJEL  ÍOSÉ:  QUhNTANA. 
toa  aoantedfflieiitos  ni  déicouodéáés  la  dinra  iqm 
se  hallabatt  y«la  fuéifta  real  que  poMiáu,  y  que  naie 
<de)asét  doaslnar ,  como  tal  wapoáefensafM ,  ét 
terroreapáaioes,de  prevenciones  y  pasíeÍMs^Ttiooli- 
rea  I  y  de  teorías  y  doctrinas  fretoMiélBente  estériles? 
escurad  Pero  sea  lo  que  qniera  de  estos  earf^^yy: 
^eloy  muy  lejos  de  ereer  que  todos  fuesen  fondados,  U 
iferdadera  causa  del  vacio  que  hiiboeír  laa  cspemas 
-que  hs  primeras  cérles  bfdeirónl  eértíMMr  no  csUÉi 
por  eíerlo  encellas  mismas ,  q«e1i«rí¿>'diíi«fta  y  «sals- 
ees eran  de  hacer  el  bien  que  knaeloa  eepañaetia.  U 
^Msba  si  étt  no  haber  teu&dcl  on  ihiititBaaaño  de  k 
ceoAinia  dea^ués  de  despeiMa  ^  t^f^añéi^  lo  esta- 
ba •aut  nha  en  la¡conti«di0oioáy yftiBHiifiesU,^) 
<)Collai  qua  el  Rey  bada  i  sfi  IntsnoleÉ  .y  á  tas  ac- 
tos.. ¿iQu4  asamblea,  teilord/de  iva  aaeniquU  re- 
preseolatha ,  auu  eoaiulo  ten¿a  del  eieio, 
llenar  su  oarremsin  náoislerla'f  sin  itojl 


CARTA  SEXTA. 
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No. estaban,  shi  embaiffo,  desacreditados  aun  los 
liienes  de  hi  libertad,  porque  las  llagas  que  hablabe» 
ebo  enelouerpo  polilico  elaxote  del  poder  arbitrarlo 
manaban  sangre  lodavia.  Cifrábase  su  remedio  en  hi 
reforma ,  y  los  ánfatios,  en  vea  de  desmayar^  sé  sentían 
eacHades  de  un  nuevo  figer ,  dirigidla  mal  si  se  quieb- 
re v  pero  no  poroso  kisaficlentd  á  phiseguir  el  cimino 
comenzado.  Los  yeiroa  y  faltas  de  la  primera  asamblea 
podoian  canegirsean  la  alguiénte ;  con  lo  que  se  pie 
sieran  de  manifiesto  á  los  mas  ciegos  las  ventiyas  de  la 
instttueion ,  y  esta  echarla  mas  ondas  raices  en  la'  se- 
gunda prueba.  Mas  para  esto  eran  necesarias  unas  cor- 
tes atinadas  y  prudentes,  yun  minísteno  vigoroso  y  de 
confianza  que  procediese  de  acuerdo  con  ellas.  Vea- 
mos ,  milord ,  cómo  ae  compusieron  y  combinaron  ea^ 
teneos  estos  elementos  de  poder* 

Cuando  empezaron  á  drcular  por  el  público  las  listaa 
dolos  nuevos  diputados ,  na  dejaban  de  presentar  algu- 
nos motivos  de  congratularse.  Todps  sin  eicepdon  eran 
amigos  deialtbertad;  nuicfaos«babia  muy  recomendar 
bles  por  su  capacidad  y  sus  virtudes ;  otros,  en  fin,  pro- 
4ínetiaa  las  m^ores.esperaioas,  ó  por  sus  antecedentes 
conocidos ,  ó  por  su  decisión  intrépida,  su  elocuencia 
vehemente  y  popular,  y  sus  talentos  grandes  y  precor 
oes«  Pera  desgradadamenle  las  pasiones  viciaron  en 
muchas  partes  el  grande  acto  de  la  elecdoa,  y  se  esf 
.cucharon  sugestionas  de  encano  y  da  venganaa,  don*- 
de  por  conveniencia,  y  auu'por  neceaidad;  no  debían 
resaltar  mas  qué  la  mejor  ouena  fe  y  d  jóas.prudonta 


dlsoemimfeuto»  Yat  leerae>tatttoB  Hombrea  < 
deoiaradoa)dal  Gobierno,  y  tanlea  votMidaiiioataDq« 
te  abrían  apliegas,  Bo:hnb6  iambre  jtaÉCBOsoq» 
no  se  estremeciese  del  pelfgft>'qtteibaá  cuñrarb  caus 
fAblloa* 

lü  pan  mitigar  esta  doloraaoncelaAlomttabalaoso- 
fiana  quena  pacvs  tanláii  en  dan  Agaiato  da  A^ew- 
ilaa,  nambradédtputadopor  AstArüso  figarábmnaqat 
^laofcr  era  bastante  éoodtonlar'el «ai  gile-se  lemis.v 
en  ealaisef  ebgaSíabii».  Bn  una^amabüte  de  suputad» 
^IspueMos  genermlmirnto  dvkMmalé  ünagaifr  d  mqv 
oanino:,  Aírgiatea padlaprumeleraBíaattDale» gnn¿s 
«foQtoa  qúeproduceUidaeuMicia,  alm^ery  la  ditad. 
üaá  con  tantoa  dnjaiasprevmildasMl»<aiÉtaa6ana,  a^ 
aifidosamenae  'preparados  y  ymlialyanysÉp  ^íBfulmm 
á  deseatéadarae  de  bsáaaeaea  de^an  hanbK,  iadi- 
ltue■daeaenbdda,élaáber  kiddil^ia^«ÍBaÉdÍBpir- 
lúna.  flaUeráaidafredsoipaiaaablaMr'dooilÉBisT 
nsméoer acampo  oponer  istdgbalá'SAbSígas,  pana- 
Bes  á  pasiones ,  yicptistilfliraé  realaialitniBft  un  jds  de 
partido,  cQÉtada  k  aiMDsa  aotividadiiaa  necesita ; 
iaoaiadato'aidada:qim.knoaayafia.tilatanta  carie- 
tef  y  aptos  médioa  hanffqili#wlo.sinpie«adfltd,á 
ttuaalio  díg*o.«nígo*i|nb  aakaioeJiftidQadeMia  pin 
su  propioiiitflitii»9rteptttaciaf,atooqiial»QAianbak- 
dio  eacriípulodli  eíqriearloa  biíatft  para  ebjetaa  de  ó- 
ten6s.(áblicoygaMrd.:o.:.,  ..j  .>>w  i  .« 
.  Ua€ortesi^nidaa.díera«,la.pmldfHieiaal«BMn! 
Rjego^.elegidoilaiabiqíQ  dtpatadayaaAaiarii»^  H  la- 
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ñor  qaa  eDlottc«8  le  le  daba  no  desdecía  del  militar 
Intrópido  que  dos  años  antes  haUa  eon  tanto  arrojo  j 
felicidad  proclamado  lalibertaden  las  Cabezas;  peroeste 
lauro  añadido  entonces  á  sn  frente  se  marchitó  bien 
pronto,  cómelos  otros  que  la  fortuna  le  habla  puesto» 
por  no  saber  hacer  uso  de  él.  Ya  en  la  algazara  y  triun- 
fo de  aquel  día » y  en  las  francachelas  que  por  la  tarde 
tofi^ron  sus  parciales  con  soldados  y  gente  del  pueblo, 
la  locuacidad  del  fino  dejó  traspirar  por  plazas  j  por 
cafles  las  miras  y  designios  de  aquel  partido  impru- 
dente y  temerario.  Riego  por  su  paite ,  sin  suficiente 
fondo  de  conocimientos  y  sin  (MicUca  alguna  de  con- 
greso, no  podía  hablar  ni  portarse  en  él  de  im  modo 
correspondiente  á  su  celel^ridad,  ni  aun  mostrar  el 
mismo  desabogo  y  confianza  que  en  su  predieanda  por 
los  pueblos.  De  aquí  su  nulidad ;  y  nadie  hubiera  pei^ 
cibido  su  presencia  en  el  congreso  español,  á  no  ser 
por  el  lastimoso  influjo  que  como  presidente  tufo  en 
sus  primeras  operaciones. 

Carecía  él  de  un  talento  muy  preciso  en  todo  jefe  de 
partido  cuando  llega  á  ser  hombre  público  y  de  estado, 
que  es  el  de  saber  contenerlas  inmoderadas  pretensio- 
nes de  los  de  su  bando  sin  hacérseles  sospechoso,  y 
disimular  hábUmente  su  afición  en  aquello  misme^  que 
les  concede :  á  esta  altura  de  discreción  y  graTOdad 
Riego  no  podía  subir.  El  manifestó  la  parcialidad  mas 
funesta  en  el  nombramiento  de  las  comisiones ,  con  lo 
cual  dio  por  el  pié  á  todos  los  trabajos  de  las  Cortes ;  él 
apadrinó  el  tropel  de  proposiciones  con  que  cada  dipu- 
tado quiso  a^aUur  su  fenr or  en  el  principio;  unas  indis- 
cretas, absurdas  otras ,  impertbentes  las  mas-;  él,  en 
fin ,  en  la  manera  de  conceder  ó  negar  la  palabra  allanó 
el  camino  al  artificio  con  que  fueron  eludidas  todas  las 
precauciones  del  reglamento  para  asegurar  la  libertad 
y  el  equilibrio  de  los  debates. 

Seguros  los  agitadores  de  su  preponderancia  en  él  bu^ 
fete,  porque  el  presídate  y  los  secretarios  eran  suyos; 
en  las  comisiones,  por  la  mayoría  que  en  eUas  tenían ; 
en  la  discusión  y  en  ks  votaciones,  por  el  artificio  con 
queks  preparaban;  todo  se  les  hizo  Uano,  y  emj^ezanm 
á  manifestar  el  orguOo  de  hombres  nuevos  á  quienes 
la  fortuna  pone  en  la  mano  la  suerte  de  los  que  valen 
mas  que  ellos;  y  no  ocultando  sus  jniras  hostiles  con- 
tra personas»  destinos,  institutos  y  aun  contra  el  orden 
establecido,  nadie  se  creyó  seguro  en  ellugaf  qoeocu» 
paba,  y  todos  seveian  amenazados  de  una  nueva  revo- 
lución, mocho  mas  impetuosa,  y  por  lo  mismo  mas 
áspera  y  aventurada  .que  la  primera. 

Pero  á  quien  mas  parte  cabla  de  estos  temoreti  y 
quien  sin  duda  peligraba  mas,  era  k  corte.  Sin  poder 
contar  todavía  con  la  tropa;  y  sin  apoyo  alguno  en  la 
opfaiion,  su  impotencia  era  entonces  tan  grande  como 
ruin  su  voluntad.  Los  preteztoaconque  las  Cortes  podían 
atacarla  eran  muehosi  la  mayor  parte  justos,  todoses- 
pedosos,  y  lascottsecuendaspodianser  tan  amargas  co- 
mo irreparables.  En  tal  estrecho  acudió  para  sudeiensa 
i  los  medios  quele  {roforcionabe  ta  Gonstitycien  váh 


ma  que  tanto  aboiTecia;  y  el  Rey,  sin  duda  bien  aconser- 
jado  aquella  vez ,  creyó  que  debia  ponerse  en  manos  do 
hombres  notoriamente  constltudonales  y  dotados  de 
opinión  y  talentos  parlamentarios, suficientes  á  defen- 
der su  inmunidad  y  su  prerogativa  de  los  audaces  asal- 
tos de  las  Cortes. 

Este  fué  el  origen  del  tercer  mhiisterio ,  á  quien  dio 
su  nombre  Martines  de  la  Rosa ,  por  ser  él  el  mas  dis- 
tinguido de  los  sogetos  que  entraron  á  componerle. 
Cuantas  calidades  buscaba  el  Monarca  en  ellos,  tantas 
sin  duda  tenían ,  y  muchas  además  de  las  que  eran  ne« 
cosarias  para  conducir  el  Estado  con  actividad  y  con 
acierto.  El  carácter  franco  y  firme  de  sus  operaciones 
correspondió  desde  luego  á  las  esperanzas  que  se  ha- 
blan concebido  de  su  diligencia  y  de  sus  talentos.  Ellos 
supieron  contener  los  ímpetus  del  partido  anárquico  en 
el  Congreso ,  dieron  vigor  á  la  parte  sana  y  bien  intenr 
donada  deél,  que  antes  tímida  y  poco  numerosa,  se  em- 
pezó á  acrecentar  y  á  prevalecer  de  día  en  día,  de  miH 
ñera  que  antes  de  terminársela  primera  legislatura  de 
aquellas  cortes  al  parecer  tan  indómitas ,  ya  tenían  en 
ellas  una  preponderancia  útil  que  tranquilizaba  los  áni- 
mos y  les  asegurábala  subsistencia  del  orden  y  del  so- 
siego para  en  adelante.  Las  facciones  anárquicas  se  vie« 
ron  enfirenadas  en  Madrid  y  en  las  provincias,  los  escán- 
dalos y  alborotos  fueron  desapareciendo ,  las  providen-i 
cías  administrativas  de  prosperid^  y  fomento  iban 
produdendo  los  efectos  mas  saludables,  y  los  ánimos 
descontentadizos  y  recdosos  se  reconciliaban  con  el 
nuevo  orden  de  cosas.  Un  nuevo  albor,  en  fin ,  de  bie« 
nes  y  de  feliddad  rayó  por  algunos  momentos  á  los  ojos 
de  los  desventurados  españoles :  efecto  tan  dulce  como 
seguro  de  aqudla  buena  armonía  que  se  vio  reinar  en- 
tonces entre  el  Rey  y  sus  ministros ,  entre  el  Gobierno 
y  las  Cortes. 

iDichosos  nosotros  si  hubiera  durado  mas  tiempo! 
Pero  con  dementes  tan  opuestos  y  discordes  la  cosa  era 
imposible^  y  d  daño  vino  del  vicio  originario  y  capital 
que  acompañaba  nuestra  revdndondesde  d  principio. 
Quiero  decir,  milord ,  de  la  repugnancia  invendbleque 
el  Rey  tenia  d  gobierno  constituciond ,  y  de  su  dispo- 
dcion  siempre  constante  á  cooperar  con  cuantos  trata- 
seo  de  destruirle.  Crdase  comunmente  entonces  que  el 
partido  antiliberd  estaba  enteramente  abatido  y  desa- 
lentado en  el  hiterior ,  y  que  sus  esfuerzos  se  limitaban 
á  la  guerra  que  noshadan  en  las  fronteras  los  españolea 
fugitivos,  ayudados  secretamente  pornuestros  vecinos* 
Esto  era  un  error,  y  error  tanto  mas  funesto,  cuanto 
que  fascinó  por  muchos  días  al  Gobierno,  el  cod  vio 
fracasar  con  él  todos  sus  servidos,  todos  sus  planes,  y 
puede  dedne  también ,  todo  su  concepto;  Los  minis- 
tros no  velan  ni  temían  mas  peligros  que  los  que  podían 
venir  délos  desórdenes  y  pasiones  extraviadas  de  la  opi- 
nión liberd.  Pero  entre  tanto  hi  opinión  contraria ,  ga- 
nando terreno  á  favor  de  estos  desórdenes ,  no  perdía 
I  tiempo,niescaseabadádivas,niperdonabaiutrigaspara 
I  adquirirse  amigos  y  parcides.  Por  manera  que  cuando 
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menos  se  esperaba ,  y  por  la  parte  que  meóos  se  temiai 
reventó  la  mina  abierta  cautelosamente  á  nuestros  piés^ 
poniendo  en  manifiesto  p^igro  los  hombres  y  las  cosas» 
y  embrollándolo  todo  en  términos  que  jamás  se  pudo 
volver  á  concertar. 

Era  el  dia  de  San  Femando»  la  corte  se  hallaba  en 
Araiyuez,  y  siu^luda  la  solemnidad  y  concurso  deaque- 
lla fiesta  les  pareció  á  los  conspiradores  ocasión  opor- 
tuna para  su  primera  tentativa.  Lossoldados  de  hi  guar- 
dia real,  unos  borrachos  y  ;otros  afectándolo ,  comen- 
zaron por  la  tarde  á  atroparse  y  remolinarse  por  huí  csf 
lies  y  por  los  jardines  gritando :  a  ¡Viva  el  Rey  tbsoli^! 
¡  Fuera  la  Constitución  I  ¡  Mueran  los  liberales  1  o  Eid* 
tábanlos  á  este  desorden  algunas  gentes  de  hi  servi- 
dumbre de  palacio,  y  lo  que  era  peor ,  se  los  veia  apa- 
drinar disimuladamente  por  algunos  de  sus  oficiales. 
El  concurso  numeroso  de  los  que  habían  ido  á  cumpli- 
mentar al  Monarca,  derramado  á  la  sazón  por  losjardi- 
nes,sepuso  todo  en  movimiento,  y  quién  por  escándalo, 
quién  por  miedo,  apenas  hubo  unoque  no  se  apresurase 
á  abandonar  un  punto  donde  el  incendio  se  manifestaba 
tan  fuerte  y  tan  de  golpe.  La  milicia  k)cal  corrió  áks 
armas  y  se  formó  al  matante  para  estar  pronta  ácualr 
quiera  acontecimiento;  el  infante  don  Carlos  salió  tam- 
bién como  para  apaciguar  el  tumulto,  y  en  realidad, 
según  algunos,  para  darle  cuerpo  y  fomentarle  oon  su 
presencia.  Mas  la  generalidad  del  pueblo  se  mantuvo 
quieta  y  tranquila:  de  modo  que  los  soldados,  viéndose 
menos  en  número  y  disperaos»  contenidos  además  por 
algunos  oficiales  bien  intencionados  y  per  otros  perso- 
iÁSi¡es  á  quienes  debian  respeto  t ,  se  retrajeron  á  sus 
cuarteles,  y  la  agitación  se  calmó  sin  suceder  desgra- 
cia ninguna  de  momento. 

Creyóse  de  pronto  que  el  mal  seremediartA  con  v<^ 
ver  la  corte  á  Madrid :  el  Rey,  que  lo  rehusó.al  principio 
y  tuvo  sobre  ello  una  contestación  larga  y  viva  conaus 
ministros,  cedió  al  fin  ^  y  su  presencia  enla  capital  di- 
sipó al  parecer  todos  los.temores  y  acalló  todas  las  sofr» 
pechas.  Pero  este  sentimieiito  de  confianza,  no  pedia 
durar  mucho  tiempo :  el  esfiffüude  la  guardia  real  se 
iba  pervirtiendo  mascada  dia ,  y  sus  freouenteseaeoen- 
tros  y  quüneras  con  los  milicianos ,  unidosá  las  noticias 
desagradables  que  entonces  viniepon  de  la  insurrección 
de  los  carabmeros  de  Andalucía ,  y  de  k  temeraria  ten- 
tativa de  los  artilleros  en  laxiudad  de  Valencia,  eran 
otros  tantos  avisos  que  anunciaban  ya  iwnpdíate  un. 
combate  general  y  decidvo;  y  lo  peor  era  que  no  se  veia». 
en  todo  el  mes  que  medió  entre  el  acontecimiento  de 
Ara^juez  y  el  segundo  rompimiento,  tomarse  provi^ 
dencia  alguna  para  evitar  k  crisis  que  por  momen- 
tos se  veia  venir.  ¡Quépensarpuesdelaindokncky 

«  Entre  estos  se  disttagaló  sqoel  dit  may  pprticaUraieBta  el  g»- 
nentl  Zayas,  qae  contribajó  mas  qne  nadie  á  contener  el  desorden, 
Indend»  fer  lo  indecente  de  sn  coadoeta  til  I  soldeéos  eomo  ft 
oAoiales.  Bl  mal  recibimiento  sne » segan  so  dyo  eatoaees»  le  hiio 
cl  Rey  al  ir  i  despedirse ,  dtó  faena  &  las  sospechas  qne  al  instan- 
te se  concibieron  contri  U  corte ,  y  no  dejd  dada  en  qne  de  elfai  Te« 
aUelnal. 


MANUBt  MS6  QUINTANA, 
abandono  con  que  los  bendires  pneatoé  al  Créate éihi 
negocios  dejaron engrosark  nube paraqoe viaieseáei- 
talkr  sobre  nuestras  cabeíasl  ¿Eran  acaso  taaciegM, 
que  no  lo  advertían?  Tanincapaoes,  que  BOkeBcooln- 
ban  remedio?  Tan  perversos,  que  no  loqaeriaaiiibctf! 
Suposiciones  todas  que  se  estralkn  en  elconcqitoqtt 
seteniadesueapacidad,  diligenck  y  buena  fe,  ilpt» 
que  no  se  combinan  tampoco  con  su  interés  petsoaL 
Remedio  ciertamente  le  habk ,  como  k  eipeneaciilú 
manifestó  después;  pero  este  remedio  eonsisUaeD « 
determinadon  ardua  y  vigorosa, Uena  de  dificuluésy 
expuesta  ain  duda  á  peligros :  nuestros  hoBBbres  de  es- 
tado no  ittvkron  ánimo  pan  arro8tnirios,yesUii)ii 
de  resolucien  ,eomDsuek  s^cedercaai  siempre,  los  «»• 
volvk  al  instante  en  dificultades  y  pelisrosmfiaitaiMsk 
mayores. 

La  lucha  se  empeñó  al  fin  el  dk  mismo  de  cerrarle 
Cortes  su  primen  legkktun  y  al  tiempo  que  el  Rcj 
volvk  de  asktir  á  aquella  solemnidad.  Una  altendM 
entre  milicianos,  paisimaje  y  guardias  ad^rekstwe^ 
de  estilo  fué  la  ocasión  de  qne  los  áHimoB  se  aprofedn- 
ron  al  instante  con  todo  el  eneono  de  que  anterioniMiie 
estaban  poseídos.  Dícese  que  fueron  provocados  cosb- 
sultosy  pedradas;  lo  cierto  es  que  nrachosdeeOosa- 
llorón  de  la  formación  y  empreodienMi  á  eacbiOidisf 
ábayonetasos  con  sus  agresores.  Hubo  en  esta  prínn 
nsfriega  heridas,  desastres  y  alguna  muerte  Iubíéo; 
pero  pudo  sosegarse,  aunque  oon  pon,  y  ktrapi  sen- 
tiró  á  sus  estantías.  Por  k  tarde  k  deagnekda  BiKiie 
de  Landáburu,  asesüíadopor  sus  mismos  soUadttco  ti 
recinto  de  pelado,  donde  estaba  de  feodoo,  fleo6iít 
Qsnstemadon  lo»  ánimos  del  pueblo,  y  deagitaóoof 
enojo  á  todos  los  ofidaks  constitndonales  y  i  ks  oi' 
ciattos,  que  se  creyeron insullados,  ^nndidosé  iaseftt- 
ros.  Al  dia  siguiente  k  misma  tropa>  alirá  ocopirle 
puestos  que  habia  de  guarnecer,  no  queriendo  Bnitk 

al  aonido  de  k  música  patriótica  que  antease  uxah. 
UBoqnaseeatooaseotnmarchamassBtigua:  hscflB* 
pañias  que  no  estaban  de  üÉodontnvknmórdea  deptf- 
maneeerenloscuarteksyestardispimslas  japerdü- 
das*  Bn suma,  todo  de  partedeestos ouerpospreseBlds 
un  aspecto  hostil,  tanto  mas  peUgroso  é  inqoieuse 
cusfito  mas  ocdenade  y  mklerioso  paracift.  Ya  bieo  ei- 
tradak  neehedupusiersnsiisafida^é  Madríd,qae^ 
rificsreaformsdos  y  ensikndo,  ain  causar  desórdoiB 
inquktttd  alguna.  Los  pí^ietesdi^perses  en  los  diferen- 
tes pueslesquegnarnedan  se  les  faeronreoBÍenáosa 
hallaroposidon,ysoloquedóeQkoorteelbatattoi9ie 
hackk  guordk  á  pakdo.  El  dk  signienteai  asuseor 
estibwtodavksobreksaltarMámedk  tegotéeHf 
drid.  Allá  los  filé  á  enootttnr  salo  el  autrépidé  Itaík 
eutoacesgenenldekpromck,!  hedwaqnallaMf^ 
oamHidantedakguañiíareal»  ylea  exhorté  por  cfltf* 
tes  medtosk  soffrieron  su  «edita  y  su  celo  á  qm  w- 
VMsen  ensiy  ssfednjesenaldeber^  obadéndoltftodti 

laa  siAiBfiwdones  justas  que  quísiedcD.  BUoslec9«^ 
oontteadeuy  Gonrttfetoj  se.^NiimAdsiaiMr' 
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lenas  9»  MOometiArCidrdiapo^ktedolr  tnltáéii^ 
r  le  ofrecieron  obedecerle  si  querio'ptaefBrd  ite  fréntb^ 
^a  coBléraieia«  dolDO' era  dé  pmumTfSé  acabó  sin 
irodueírfruU)  tlgvla :  ék  ¿enera}  fobiéáMadiid  con 
a  gloría  de  su  ialítíl  aunque  arrojada  lentaliva,  y  ellos , 
Áa  retraene  de  8upA>póSítO|  «¡giáérotí-sa  marcha  há- 
úa  el  Pardo»  donde  eataUeeieron  traiiqaüiniekite  sns 
cuarteles. 

AUiy  como  desde  una  akabyai  puestos  lot  ojoaen  Má« 
Irid  ,  se  dieron  áei|»efar  el  resultado  qoe  podría  tener 
ie  pronto  sn  improvisa  y  ettraña  setMuracion.  Mas  Us 
cosas  no  llevaron  aqufel  rutabo  que  ellos  se  figuraban  j 
sus  insti^sdoresks  p^ometieroii.  Mi  el  pueblo,  en  ctt« 
yos  moivímieBles  acaso  confiaban,  hizo  demostracieo 
alguoa  en  su  lavor ,  id  personan  alguno  de  cuenta ,  ni 
menos  tropa  nit^una,  se'  pasó  ¿  sü  balido  y  se  aventuró 
á  seguir  su  suerte;  m  el  Rey,  aunque  lo  quisd  y  pensó, 
se  atrevió  nunca  ¿  salir  de  su  palacio  para  reunirse  á 
ellos  y  darles  autoridad  con  su  presencia. 

Desde  el  momento  en  que  asomó  el  peligro  el  par- 
tido liberal  batua  tomado  las  dispteiciones  propias  4  la 
situación  presente,  según  los  medios  que  tenia  á  la  ma- 
no,  y  ninguna  de  aquellas  esperanzas  podia  f ádlmento 
realizarse.  La  milicia  estaba  toda  sobre  las  armas  f 
acampada  en  la  plasa ,  la  tropa  de  línea  en  el  Parque 
freale  de  palacio,  y  un  cuerpo  formado  de  los  oficiales 
dispersos  que  casualmente  se  hallaban  en  Madrid  y  de 
los  voluntarlos  que  quiaieronreunlrseles,  y  sé  llamó  ^«- 
tallon  sagrado ,  se  apostó  en  otra  de  las  avenidas  de  la 
casa  real  para  rondar ,  observar  y  hacer  el  servicio  de 
guerra  que  ks  circunstancias  esgiesen.  Las  autorida- 
des políticas  y  municipales  se  establecieron  en  sesión 
permanenteconel  fin  de  entenderse  entres!,  dar  las  pro- 
videncias que  fueran  necesarias  y  defender  á  todo  tran- 
ce la  causa  de  la  libertad  pólice  contra  aquellos  per* 
íuros  desertores. 

fin  medio  de  iodo  este  aparato  y  disposiciones  de 
ronapimiento  f  de  guenra  todo  seguía  el  orden  acos- 
tumbrado en  palacio.  El  Capitán  general  iba  y  venia,  y 
recibía  la  orden  del  Rey,  según  la  etiqueta ;  iba  y  venia 
el  Jefe  político,  iban  y  venían  los  ministros,  y  despa- 
chaban ó  aparentaban  despachar.  Hasta  las  secrdUffías 
continuaban  sus  trabajos  á  las  horas  acostumbradas ;  y 
así  hubieran  seguido  hasta  el  desenlace  de  la  crisis ,  si 
Bo  fuera  por  el  recelo  que  infundían  los  guardias  ,*los 
cuales  empezaron  no  solo  ámo&rse  y  á  escarnecer  los 
empleados  que  tenían  que  asistir  atti  á  cumplir  con  sn 
obligación ,  sino  á  atropellarios  y  á  perseguirlos  hasta 
el  sagrado  de  las  secretarías.  La  insolencia  de  aquella 
soldadesca  no  conocía  en  aquellos  días  ni  límites  d 
freno.  Necesarios  al  Monarca,  consentidos  de  suá  je- 
fes, regalados  de  toda  la  servidumbre,  usaron  y  abu- 
saron de  aquella  situación  cen  tddahí  lícencíay descaro 
de  hombres  groseros  sin  vefgdffliBa  y  sin  crianza.  Man- 
jares delicados,  conservas,  vinsB  generosos,  lieladoi 
exquisitos ,  todo  se  les'prodigaba;  y  ellos  lo  repartían 
todo  alegremente  con  la  chusma  y  con  las  mqerzuelas 


qoe  á  bandadas  Écudían  á  psrtielpiír  áéí  feaffestin.  L(» 
eorredoresy  escaldas  de  palacio  se  veían  convertidos  en 
tabernas,  los  rincones  en  burdeies :  allí  se  éómía,  se 
bebía,  se  cantaba  y  se  gritaba;  allí  se  cometían  todos 
los  d^órdenes  y  torpezas  que  la  borrachera  y  la  licencia 
militar  llevan  consigo.  Por  manera  que  la  majestad  so- 
beí^uia  del  Monarca  no  se  vio  nunca  mas  ultrajada  ni  cih 
viledda  que  por  aquellos  mismos  que  afectaban  quererla 
restaurar  y  defender.  Pero  ¿qué  mucho,  müord ,  que 
la  corte  suíHese  boitacbos  d  Ibs  que  había  consentido 
asesinos?  Todo  sé  les  disimutoba ,  todo  se  llevaba  en  pa- 
efeacía,ó  por  mejor  decir,  con  agrado :  Omnia  servia 
hürproáominatüme.  iBranten  necesarios  entonces  I 

El  Rey  se  mostró  eii  toda  esta  incidencia  igual  á  lo 
que  había  sido  siempre.  Con  los  ministros  disimulado 
y  dócil ,  prestándose  á  cuantas  órdenes  se  ezigian  do  él; 
coii  su  partido  irresoluto  y  tímido  sí  había  de  hacer  algo 
por  sí  mismo :  después ;  cuando  el  negocio  parecía  irse 
intlínando  á  su  faVor ,  duro ,  insensible  y  sordo  á  todas 
las  oonsideracibnes  que  le  exponían  loa  ministros  y  las 
^ntorídadea ;  cuando  creyó  el  negocio  ganado ,  sober- 
bio ,  íncontecuente ,  negándose  á  cuantas  promesas  su- 
yas habían  servido  de  fundamento  para  formarse  la  in- 
triga ;  en  fin,  viéndolo  todo  perdido ,  amilanado ,  co- 
barde y  entregado  á  la  merced  del  vencedor  sin  digni- 
dad ni  decencia. 

Las  cosas  no  podían  durar  mucho  en  un  estado  tan 
violenta:  Los  despartidos  al  parecer  habían  estado  con- 
siderando y  midiendo  sus  fuerzas  en  silencio  para  apro- 
vecharse del  descuido  primero  que  se  observase  en  al- 
guno ,  y  acoawterle  coh  ventaja.  Mas  luego  que  se  tuvo 
noticia  de  que  el  general  Espinosa  con  las  fuerzas  que 
había  podido  juntar  en  Castilla  venía  á  largas  marchas 
sobre  Madrid ,  los  guardias  determhiaron  ganarle  por  la 
mano ,  y  en  la  noche  del  6'al  7  se  movieron  del  Pardo 
y  marcharon  á  sorprender  la  capital. 

A  aquella  hora  la  corte ,  ya  segura  de  su  triunfo,  ar- 
rogó de  sí  todo  miramiento ,  y  cerrando  las  puertas  de 
pcüacio ,  á  nadie  se  permitió  salir  de  él.  Los  ministros, 
el  Jefe  político  y  otras  personas  de  cuenta  se  vieron  así 
detenidos ,  siii  consideración  alguna  ni  á  su  calidad  ni 
á  sus  atribuciones.  A  las  reclanacíohes  que  hicieron 
sobre  aquel  ortrafio  proceder,  ya  alegando  la  necesidad 
de  su^scanso,  ya  la  de  irá  cumplir  con  sus  deberes, 
ó  sé  íes  respondía  con  mofii,  ó  no  se  les  respondía  nada. 
Y  considerándolos  ya  como  victimas  destinadas  al  sa- 
crificio, con  ninguno  de  ellos  se  tuvo  atención  alguna, 
nadie  les  dio  un  consuelo ,  nadie  les  suministró  un  vaso 
de  agua.  Así  abandonados  á  sus  tristes  pensamientos, 
y  envueltos  en  ira ,  incerttdumbre  y  dolor,  estuvieron 
toda  aquella  noche  cruel  esperando  lo  que  la  suerte  ad- 
versa baria  de  ellos;  mientras  que  arriba  la  familia  real» 
la  servidumbre  y  las  personas  de  fuera  admitidas  en- 
tonces á  su  secreto  y  confianza,  se  entregaban  al  regó* 
cilio  y  saboreaban  sin  recelo  algtino  los  frutos  de  ta  vic- 
toria. 

Eotre  umto  los  gqiurdias  del  P«rdO|  divididos  en  dot 
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trosoSy  feaemaban  i  lladrid|doQde  elmafliminfi^ 
forzando  mi  portillo  casi  sin  ser  sentido,  penetró  por 
las  calles  y  se  dirigió  á  h  Plaza.  Era  la  una  de  la  noche : 
el  Tecbdarlo  estaba  sumergido  en  su^o  y  en  silencio, 
que  solo  se  interrumpía  en  la  carrera  por  el  ruido  sordo 
y  monótono  que  hacían  marchando  sus  pies,  y  por  algún 
viva  á  Femando  VII  que  de  cuando  en  cuando  se  les 
oía,  poco  animado  y  menos  sostenido.  Llegaron  asi  á 
la  Plaza,  ocuparon  k  Puerta  del  Sol  y  las  calles  adya- 
centes ,  y  dieron  la  señal  de  acometer.  Creían  ellos  ar- 
rollar fácifanente  una  gente  bisona ,  afeminada ,  que  no 
habla  oido  mas  tiros  que  los  del  ejercicio  ó  los  de  sa^ 
va;  y  acasa  esperaban  que  á  su  primera  afremetida 
arrojasen  armas,  fornituras  y  uniformes,  y  escapasen 
despavoridos  á  sus  casas.  Mas  no  fué  asi  por  su  desgra- 
cia :  el  punto  estaba  bien  apercibido,  sus  defensores 
animados  del  mejor  espíritu ;  las  descargas  se  reciUe» 
ron  con  serenidady  sedevoivieroncon  brio.  o|VlvaFer- 
nando  VII!»  decían  los  unos;  aiviva  la  Constitución !» 
respondían  losotros;  y  al  eco  de  estas  aclamaciones,  ya 
eternamente  enemigas,  se  enviaban  alternativamente 
la  muerte  los  mismos  que  un  año  antes  se  abrazaban-y 
se  daban  el  beso  de  paz  invocando  aquellos  mismos  dos 
nombres  Femando  Vil  y  ConsHtuoion. 

La  artillería,  que  faltaba  á  los  guardias ,  ezcelente- 
mente  servida  por  los  patriotas,  decidió  bien  pronto  él 
combate  en  su  fovor.  Las  avenidas  estrechas,  por  donde 
los  enemigos  querian  romper  hasta  ellos,  se  llenaron 
al  instante  de  heridos  y  de  muertos ,  y  embarazado  el 
paso,  hecho  horrible  por  el  mismo  estorbo;  derribados 
los  mas  valientes,  que  hablan  sido  los  prioieros ,  y  aun 
llegado  hasta  los  cañones;  el  resto  escarmentado  echó 
á  correr  hacia  atrás ,  arrastrando  en  su  paTor  y  en  su 
fuga  á  los  que  no  hablan  entrado  todavía  en  combate,  y 
buscando  un  asilo  en  palacio  al  lado  de  sus  compañeros 
que  allí  estaban,  y  al  abrigo  del  respeto  que  aun  pudie- 
ra guardarse  al  Rey.  Rayaba  ya  entonces  el  dia ,  y  las 
aclamaciones  de  los  vencedores,  dilatándose  por  pla- 
zas ,  por  casas  y  por  calles ,  anunciaron  4  los  buenos  e»* 
pañoles  que  la  libertad  y  la  patria  estaban  todavía  en  pió. 

La  noticia  de  que.  los  batallones  hablan  entrado  en 
Madrid  llegó  ya  tarde  al  Parque,  y  al  principio  no  fué 
creída.  Mas  luego  que  la  repetición  de  los  avisos  y  ks 
descargas  la  hicieron  indudable,  la  acciim  y  energía 
de  los  movimientos  que  se  desplegaron  fué  tan  rápida 
como  eficaz.  Ocupáronse  á  viva  fuerza  los  puntos  con-* 
tiguos  á  palacio,  donde  los  íacciosos  podían  guarecerse 
y  fortificarse;  el  general  Ballesteros  con  un  destaca- 
mento ñié  enviado  en  socorro  de  la  Plaza,  y  llego  á  tienn 
po  de  poder  completar  aquel  triunfo;  y  con  otra  parte 
de  la  fuerza  se  contuvo  en  respeto  á  la  división  de  los 
guardias  que  no  había  entrado  todavía  en  Madrid  y 
amagaba  por  el  río.  De  este  modo  los  rebeldes,  batidos, 
ahuyentados ,  acorralados  en  la  casa  real ,  perdida  toda 
clase  de  esperanza,  y  laltos  de  auzilio  y  de  consejo,  nó 


MAMDEL  JOSft  QUINTANA, 
tnrieíoii  olió  aiUtrioqoéveiidirlM 
Alaleyddveiioedor. 

Una  ventija  tan  completa  y  decUva,  ysBfts  todaik 
á  modo  y  las  manos  por  quienes priDeipalniratese con- 
dguió,  estaba  al  parecer  ftiera  de  todo  eáicolo proba- 
ble,  y  debia  atribuirse  mas  bien  á  golpe  de  fortuna  qK 
á  combinación  ninguna  prudencial.  Mas  no  fti6  as!  cier- 
tamente, y  las  cosas  llevaron  el  camino  propio  de  ki 
dementos  que  entraron  á  dirigirías.  Loa  jeiéi  de  h  ia- 
surreodon,  faltos  de  tino  y  de  eipeileneia ,  lio  farmaros 
plan  ninguno;  en  lugar  de  dominar  loe  aoonlecimieBtDs, 
se  vieron  obligados  á  recibir  k  ley  de  éDos^  y  alemán 
iban  detrás  de  la  ocasión,  tratando  de  hacer  boy  lo  ^ 
habían  tenido  en  su  mano  ayer.  Ellos lenian  al  Reyes 
Aranjuez,  y  le  dejaron  venir  á  Ibdrid;  estaban  en  po- 
sesión de  Madrid,  y  le  abandonan»!  pan  volver  á  ocu- 
parle;  estuvieron  cinco  días  en  el  Pardo  agoardands 
tal  ves  á  que  el  Rey  se  decidiese  y  se  viniese  á  dks, 
y  habían  perdido  b  oportunidad  de  llevársele  conste 
cuando  salieron;  porque  entonces  nadie ae  lo  bobl&n 
podido  impedir.  Su  plan  de  ataque  podía  DO  ser  desacer- 
tado ,  pero  careció  enteramente  de  vigor  en  la  ^et^ 
cien.  Una  gran  parte  de  oficiales  y  sargentos,  tal  va 
los  mejores  del  cuerpo,  se  habían  mantaiido  fides  á 
8U8  juramentos  y  estaban  sirviendo  en  las  Illas  de  k 
libertad ;  no  pocos  también  de  los  que  fueron  al  Pardo 
se  vieron  arrastrados  por  el  espíritu  de  coopo  á  éter 
á  pesar  suyo  contra  80  carácter  y  sus  principios,  y  grzn 
parte  délos  soldados  marchaban á  disgusto  en  ima  es- 
presa  que  solo  interesaba  á  sus  instigadoies ,  y  á  éBm 
no  les  podía  producir  sino  peligros ,  desastres  y  efir^i- 
ta.  Faltóles  á  todos  un  jefe  de  reputación  y  dennedo  qae 
los  guiaseal  combate  y  los  sostuviese  enél  ccm  so  cjesi- 
pío  y  sus  palabras .  Los  moaoelos  que  los  bdñnn  fflkid& 
en  aquel  paso  perdieron  al  instante  la  cabeza,  desaa- 
pararon  sus  filas,  y  unos  tras  otros  fueron  cayendo  ^&- 
génzesamente  en  las  manos  de  sus  enemigos.  Tandei- 
to  es  que  el  sobrescrito  de  rebelde  y  de  traidor  en  h 
frente  inibnde  miedo  en  el  corazón  yno  le  dejaobnr 
con  bizarría. 

Todo,  por  el  contrario,  era  en  aquefia  ocasión  favorn 
ble  al  bando  opuesto.  Mejores  jefes ,  mejor  plan ,  mejir 
concierto.  Es  verdad  que  los  milicianos,  poco  discipli- 
nados y  nada  aguerridos,  no  podían  inspirar  confima; 
pero  la  artillería  y  caballería ,  que  ellos  tenían  y  Gülabí 
á  sus  contrarios,  compensaba  abandantefluente  aquel 
vacío.  Con  ellos  militaban  entimees  los  geno-ales  aoi 
acreditados  y  valientes  del  ejército ;  por  ellos  estabas 
las  leyes,  las  autoridade8,el  buen  orden,  la  justida;! 
el  convencimiento  de  la  bondad  de  su  causa ,  dilatándo- 
les el  pecho,  los  llenaba  de  aliento  y  confianza.  Estas 
sentimientos  generosos  ^los  sostuvieron  noblemente  a 
el  combate,  estos  los  animaban  después;  y  con  ningoai 
espede  de  venganza  ni  de  bajea  mancharon  en  aqotl 
día  la  gloria  que  acababan  de  adquirir. 
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Cuando  Uegó  á  oidoi  del  Rey  que  impretorlaiios  ütf 
queaban  empeló  á  temer  por  si  mismo  j  á  tmtar  de 
bascar  consejo  y  defensa  contra  él  peligro  que  veia  ve- 
nir. Entonces  se  acordó  de  sus  ministros,  y  les  mandó 
subir  ¿  au  presencia  para  conferenciar  con  ellossobre 
las  di^osiciones  que  convendría  tomar  en  el  estado  cif** 
tico  á  qne  hablan  llegado  las  cosas.  Tener  que  valerse 
de  los  mismos  á  quienes  aquella  noobe  babia  tratado 
con  tal  vilipendio  era  situación  barto  dura  y  paso  ver- 
daderamente  bochornoso.  Mas  para  nuestro  principe 
estaba  muy  lejos  de  tener  este  carácter»  y  jamás  se  mos- 
tró con  menos  disimulo  esta  preeminencia  de  la  con- 
dición real  á  quien  no  enfrena  obligación  ninguna  y  se 
sobrepone  á  todo  respeto  humano.  Los  ministros,  como 
constitucionales ,  estaban  destinados  al  castigo,  en  caso 
de  vencer  el  Rey;  y  como  constitucionales  también,  de- 
bían defender  su  persona  y  su  autoridad  en  el  caso  de 
ser  vencido.  ^. 

Pero  si  esta  era  su  cuenta,  no  así  la  de  losministros. 
Ellos  subieron  y  nada  aconsejaron,  porque  nada  podían 
ni  debian  aconsejar.  Vueltos  á  sus  secretarías  y  crop^ 
ciendo  con  la  derrota  y  fuga  de  los  guardias  la  congoja 
y  el  terror  en  h  bmilia  real ,  allí  fueron  buscados  por  el 
infante  don  Garlos,  y  consultados  otra  vez  y  aun  roga- 
dos, principahnente  Martínez  de  h  Rosa ,  que  salvasen 
al  Rey.  De  su  contestación ,  que  foó  á  un  mismo  tiem- 
po firme ,  respetuosa  y  sensata ,  se  convenció  el  Infante 
de  que  por  parte  de  ellos  la  diligencia  era  inútil ,  puesto 
que  como  ministros  nada  podían  ya  ordenar  que  fuese 
obedecido,  nicomo  personas  privadas  tenían  influjocon 
los  cabos  del  partido  popular.  Decidióse  pues  la  corte  á 
tratar  con  el  general  Morillo,  el  cual,  á  consecuencia 
de  la  invitación  que  le  hizo  el  Rey,  envió  á  palacio  una 
comisión  de  militares  de  distinción  para  arreglar  las 
condiciones  con  que  hablan  de  cesar  las  hostilidades  y 
la  guardia  real  deponer  las  armas  y  someterse  al  Go- 
bierno. En  aquella  c<mferencia  fué  donde  el  general  Sal- 
vador, uno  de  los  comisionadas ,  d^o  al  Rey ,  que  se  ne- 
gaba á  acceder  á  algún  articulo  necesario :  «Señor,  las 
tropas  de  vuestra  majestad  han  sido  vencidas ,  y  es  fuer- 
za que  se  resiguen  á  b  ley  que  la  nación  les  hnponga.» 

Esta  ley  no  fué  vergonzosa  ni  dura  si  se  c(msideran 
la  perfidia  y  alevosía  con  que  aquella  trama  se  dispuso, 
y  los  males  que  se  le  hubieran  seguido  á  ser  corona- 
da con  un  éxito  feliz.  Y  aunque  los  invasores ,  faltando 
por  la  tarde  á  lo  capitulado,  se  escaparon  de  Madrid, 
ton  intención  sin  duda  de  ir  á  renovar  á  otra  parte  k 
guerra,  y  fueron  seguidos ,  acuchillados  y  dispersos  en 


el  oempOi  no  por  eso  las  condiciones  ee  Uderon  mas 
gravosas  y  crueles.  Las  tropas  y  milicianos  vencedores 
se  encargaron  de  la  custodia  de  palacio  con  k  mis- 
ma serenidad  y  asiento  que  una  guardia  releva  á  otra  en 
tiempos  tranquilos:  el  palacio  fué  respetado i  ningún 
desorden  se  vio  en  61,  no  se  oyó  ningún  Insulto.  El  Rey, 
tratado  con  el  decoro  que  correspondía  á  su  dignidad, 
itaé  conaideFado  como  qeno  á  toda  aquella  agitación. 
T  este  mismo  dia  en  que  los  espaSoles  daban  al  mun- 
do un  ejemplo  tan  singular  de  moderación  y  de  juicio, 
es  el  dia  que  escogieron  algunos  embajadores  para  pau- 
sar á  nuestros  mmlstros  una  nota  en  que  nos  amenaza- 
ban con  todo  el  enojo  y  el  poderío  de  sus  soberanos  si 
osábamos  atentar  la  menor  cosa  contra  hs  personas  del 
Rey  y  su  fiunilia.  Los  ministros,  á  pesar  de  k  incierta 
y  equÍTOca  posición  en  que  se  hallaban,  contestaron  con 
discreción  y  decoro ,  mas  no  con  k  energía  correspon- 
diente á  k  solemnidad  de  k  ocasión  ni  á  lo  importu^ 
no  é  injurioso' de  aquelk  oficiotídad.  Nada  importaba 
cfertamente  á  sus  autores  k  seguridad  de^  Rey  ni  k 
de  ks  personas  de  su  familk;  pero  les  importaba  mu- 
cho presentar  aquel  aparato  de  Mo  ante  sus  amos,  y 
revestir  el  expediente  diplomático  con  ks  formalidades 
convenientes  á  sus  fines  interesados  y  artificiosos.  La 
nota  era  faiútil  para  los  ministros  españoles,  que  nada 
podían  hacer,  y  mucho  mas  para  el  pueblo  en  el  caso 
de  que  eñfiírecido  quisiese  hacer  pedazos  el  ídolo  que 
en  otro  tiempo  admba.  Efia  y  el  tono  en  que  estaba 
puesta  eran  ó  un  avisoóun  Ínstdto,ó  ks  dos  oosasáun 
tiempo;  y  en  todo  caso  antes  atraían  que  disipaban  el 
peligro  que  se  aparentaba  temer.  Porque  á  estar  poseí- 
do el  partido  victorioso  de  la  rabk  y  demenck  que  el 
oficio  diplomático  suponk,  la  contestación  hubiera  sido 
enviarles  sus  pasaportes  para  que  á  ks  cuarenta  y  ocho 
horas  saliesen  de  Madrid,  y  en  aquel  medio  término* 
procesar ,  juzgar,  condenar  y  ejecutar  al  Rey,  para  que 
fuesen  testigos  de  la  catástrofe,  y  ellos  mismos  llevasen 
afuera  ks  noticias  de  las  resultas  quehabktem'dosu 
insolente  impertinencia. 

Pero  los  vencedores  estaban  entonces  muy  ajenos  de 
estos  pensamientos  feroces.  El  común  peligro  los  había 
unido ,  el  interés  y  k  ambición  los  dividieron,  y  apenas 
habían  conseguido  aquelk  ventaja  tan  inesperada  y  de- 
cisiva ,  cuando  empetaron  á  hacerse  unos  á  otros  una 
guerra  mas  encanüzada  y  mortal  que  la  que  Feman- 
do Vil  les  había  hecho. 

Desde  la  restauración  de  k  libertad  en  el  a9o  20 ,  el 
principal  Mujo  y  preponderanck  en  los  negocios  ha- 
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6  llámese  moderado.  En  yano  el  de  la  Isla ,  apoyado  en 
la  importancia  del  servido  que  babia  becho  y  en  la  ex- 
trema popularidad  que  babia  sabido  procurar  á  algunos 
de  sus  corifeos ,  anhelaba  este  inflHJo  excli^ip  y  ,eii« 
pleaba  para  ello  todos  los  manejos  de  la  intriga  y  todos 
los  medios  del  descrédito,  de  la  Toci/encifn  y  de  la  au- 
dacia. Estos  mismos  medios  los  desopinaban  para  con 
la  generalidad  de  los  españoles ,  oue  graves  por  carác« 
ter  y  contenidos  por  educación  y  costumbre,  repugnan 
y  se  niegan  á  todo  lo  que  tiene  aire  de  facción  y  de  des- 
orden. No  pudieron  pues  nunca  derrumbar  á  sus  ad- 
versarios de  la  altura  en  que  estaban  puestos ,  y  donde 
los  mantenía  la  reputación  que  babian  adquirido  con 
sul  antiguos  servicios,  con  sus  padecimientos  en  los 
seis  años,  y  el  concepto  que  generalmente  se  tenia  de 
su  mayor  saber,  de  su  mayor  experiencia  en  los  nego- 
cios y  de  su  capacidad  para  diri¿rlo8.  Guando  llegó  la 
época  de  julio  este  partido  moderado  estaba  en  su  ma- 
yor auge ,  y  representado,  si  asi  puede  decif^e ,  por  el 
Ministerio,  que  á  Ja  sazón  conducía  las  cosas  con  bas- 
tante acierto  y  fortuna  y  con  una  eprobacion  casi  uní- 
versal.  Pero  no  habiendo  sabido  ó  podido  evitar  aqneUa 
crisis  antes  que  llegase ,  ni  contenerla  cuando  llegó,  ni 
triunfar  de  ella  de^ués  de  empeiMa ,  el  poder  se  les 
cayó  de  las  manos,  y  la  prependerepcia  al  partido  á  cih 
yo  frente  se  hallaban.  De  nada  sirvió  el  pefigro  en  que 
los  mismos  ministrosse  hallaron ,  tas  prendas  que  teman 
dadas  ala  causa  de  la  libertad,  ni  el  valor  yenteieíacon 
que  tantos  de  este  partido  sirvieron  en  aqnelta  ocasión. 
La  facción  opuesta,  valiéndose  denodadamente  de  ta 
oportunidad  que  les  ofrecían  I09  sucesos,  envolvió  á  to- 
dos enla  red  dedesconfianzas,  sospechas  yacusaciones 
que  estaba  preparando ,  y  en  su  boca  todos  eran  tibios 
defensores  de  la  causa  pftUica ,  y  algunos  acusados  co- 
mo traidores  á  eUa.  Pena  y  vergüenza  da  considerar  los 
nombres  que  se  otan  en  esta  indigna  acusación :  el  ge- 
neral Morillo  y  los  jefes  de  los  cuerpos  que  faidiian  mi- 
litado con  él  debajo  del  estandarte  patrio  levantado  en 
el  Parque,  los  ministros,  el  jefe  político  Martínez  de 
San  Mttrtin ,  los  mas  de  los  grandes  emfrfeados  públicos, 
y  otros  personajes,  sonaban  de  boca  en  boca  y  de  cor- 
rillo en  corrillo,  unos  como  vendedores  de  su  patria, 
otros  como  sospechosos.  Declase  que  el  levantamiento 
de  los  guardias  tuvo  por  objeto  al  principio  alterar  las 
bases  de  la  Gonstitudon ,  introducir  las  cámaras  en 
nuestro  órdén  político  y  dar  á  las  clases  privilegiadas 
el  influjo  y  preponderancia  de  que  caredan  con  ta 
constitución  del  aito  i2;  que  los  mas  de  los  persona- 
jes acusados  eran  sabedores  y  aun  auxiliadores  de  esto 
plan ;  pero  que  habiendo  el  Rey  manifestado  al  fin  su 
voluntad  de  reasumir  en  si  el  poder  absoluto  como  le 
había  tenido  en  los  seis  años,  muchos  de  ellos  no  le  qui- 
sieron ayudar  para  ello  y  se  retrajeron  de  su  propósi- 
to, y  otros,  como  Morillo  y  los  generales  que  le  asis- 
tieron en  eí  Parque,  tuvieron  que  seguir,  muy  i  des- 
pecho suyOi  el  curso  de  ta  causa  popular. 
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chas  habla  algo  de  verdadero  y  positivo ;  pero  no  eo  b 
forma  ni  en  k  aplicación  que  de  ello  se  hada  atantes 
sugetos,  en  fakaos  el  carácter,  los  prindpios,  It  eo&¿ 
duo^  I  y  |otaf  V^o  la  convenienda  propia ,  estabas  a 
oposición  con  semiente  sospecha.  Mas  ta  maligoidid 
y  el  encono  no  miran  tan  despado  las  cosas:  el  mosir 
odioso  cunde,  los  simples  lo  creen,  los  indiferentes  la 
dejan  pasar,  y  mientras  que  los  buenos  se  afligen  y  » 
rotifan ,  los  intrigantes  triunfan  y  consiguen  loque  s&- 
heían. 

En  tal  situadon  de  cosas  los  ministros  no  podiai 
seguir  en  sus  cargos,  ni  aunque  hubieran  podido,  li 
quisieran.  Irritados  del  modo  alevoso  ¿  indigno  m 
que  habían  sido  tratados  por  la  corte,  rehuyendo  lídtir 
mas  tiempo  con  la  facdon'popular,  hecbnii¿raUbkc4ii 
d  suceso  mismo,  todos  se  propusieron  hacer  irreroci- 
blemente  dejación  de  sus  sillas,  y  algunos  lis  retinroe 
aquella  mañana  á  sus  casas  jurando  no  volver  á  palacio 
jamás.  El  Rey,  siguiendo  d  consejo  que  dios  fasm 
le  dieron,  nombró  por  mintatro  de  Gracia  y  lustída  i 
Calatrava ,  y  de  la  Guerra  áLopez  Baños,  propodéado- 
se  nombrar  los  demás  con  acoerdode  los  dos.  Lleribise 
en  esto  el  fin  de  conciliar  en  lo  podble  los  interese  j 
anhelo  de  la  opinión  exaltada  con  la  oonventonda  pu- 
blica ,  esperaiido  que  la  grande  poputarkiad  y  la  «ite- 
roza  y  rectitud  de  sus  principios  moderase  algoo  tanto 
d  ímpetu  del  otro  partido.  Tal  vez  esto  se  hubiera  coa- 
seguido  á  estar  Calatrava  en  Madrid  y  entrar  al  instanSi 
en  cjerddo.  Mas  hallábase  ausente  en  Vizcaya  j» 
habiendoquerido  de  pronto  admitir  d  ministerio^  can- 
do ya  vino  á  Mailrid,  dudoso  aun  de  lo  que barí8,te 
facciosos  se  habtan  dado  tal  maña ,  que  despopularín- 
do  él ,  y  despopularizados  y  desaloitados  todos  aqod)» 
con  quienes  podía  contar  para  que  le  ayudasen ,  vié  qoe 
su  intervención  no  podía  ser  de  provecho,  y  se  a^ 
absolutamente  á  admitir.  Lopes  Baños  llegó  después, 
redbió  de  su  club  la  lista  de  los  que  habían  de  ser  oi- 
nistros  con  él ,  y  ellos  lo  fueron. De  esta  manera,elpir- 
tido  que  desde  setiembro  dd  año  20  habta  pagnadoces 
tanta  fuem  y  tesón  por  tener  d  manejo  total  7  eida* 
dvo  de  los  negocios  públicos ,  logró  completameate  n 
objeto;  y  proponderante  en  las  Cortes,  árhitroeoel 
gobierno,  se  vio  con  todo  el  poder  m  la  mano.  S  coa 
ventajas  de  ta  libertad  y  dd  Estado ,  los  sucesos  ^ 
eos  lo  manifiestan ;  pero  no  deja  de  ser  curioso,  miiord, 
que  baya  sido  la  corte  quien  con  sus  impotentes  esíix^ 
zos  para  arruinar  la  Gonstitaidon  les  haya  abierto  d 
camino  para  conseguir  este  tríun^  j  y  que  por^otfv 
destruir  las  leyes  se  entrogase  á  discredon  al  foror  <^ 
las  pasiones.  Mas  este  ejemplar,  que  no  es  d  prímemo 
el  único  que  hemos  visto  m  nuestros  días,  será  tas  ol- 
vidado como  los  otros ,  y  no  producirá  froto  algnnO' 

Todo  hombro  público,  milorá,  debe  poseer  aigtitt 
especie  de  este  mérito  análogo  á  las  atribQcioDesqv 
se  le  confian,  y  gozar  alguna  consideradon  peRoaJj 
délo  contrarioi  ni  entra  en  5U  pueM  con  hxtf  v 
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poede  ^ereerk  líii  átíüfé.  Faltaba  i  k»  nuefos  minia» 
troa  una  calidad  Un  ¡urecisay  y  bien  que  yo  esté  muy 
lejos  de  creerioa  tan  faltos  de  mérito  como  la  maligni-* 
dad  y  el  encono  han  ponderado  después ,  estaban  sin 
embargo  mny  kyos  de  tener  en  la  opinión  el  lugar  ne- 
cesario para  verlos  sin  estrañeza  revestidos  de  aquel 
alto  carácter.  Les  reyes  solo»  milord,  pueden  impune- 
mente cuando  se  les  anteiia  bacer  de  sus  ineptos  favori- 
tos bay  un  ministro ,  mañana  un  enÜM^iador.  Nadie  les 
va  á  la  mano»  y  todo  lo  cubre  el  manto  de  su  omnipo- 
tencia. Pero  en  los  gobiernos  libres  se  necesita  de  mas 
circunspección  y  reserva » porque  resentida  la  máquina 
política  del  descrédito  y  flaqueía  de  los  braxosque  la 
mueven,  bace  conocer  bien  pronto  que  los  bombres  de 
un  club  no  auelen  ser  los  bombres  del  Estado» 

Además  de  esta  nulidad ,  adolecían  los  ministros  de 
otra  en  mi  sentir  peor.  Llevados  allí  por  una  facción 
secreta  ansiosa  de  dominar  exclusivamente ,  y  no  sien- 
do otra  cosa  que  instrumentos  ciegos  de  ella»  el  odio  y 
desprecio  que  inspiraban  eran  consiguientes  á  estafaí- 
sa  posición.  El  bie^»  si  alguno  bicieron»  no  se  les  a^- 
decía»  como  igeno;  todo  el  mal  se  les  imputaba  como 
suyo»  y  á  los  ojos  de  propios  y  de  extraños  eran  agen- 
tes de  una  pandilla»  y  no  ministros  de  una  monarquía. 

Muy  desde  luego  empezaron  á  mapifestarse  sus  pa- 
siones y  las  de  sus  comitentes  con  el  trasiego  de  em- 
pleados» que  entre  nosotros » milord » son  el  objeto  pri- 
mario y  el  efeao  mas  seguro  de  toda  novedad  políticaó 
ministerial.  Destituyeron  á  los  unos  sin  mas  razón  que 
la  de  babor  sido  agraciados  por  los  gobiernos  anteriores» 
y  emplearonáotrossin  mas  mérito  que  el  de  baber  con- 
tribuido á  la  elevación  en  que  ellos  se  bailaban»  ó  á  la 
ruina  de  sus  adversarios.  Llenóse  de  este  modo  la  ad- 
ministración pública  de  sugetos  absolutamente  inhábi- 
les ó  nuevosenlosnegocios»preci8ados  losmasdeellos 
á  hacer  elaprendiziijedesuoficío»  que  no  sabían  man- 
dar» ni  menos  obedecer.  Muchos  llevaron  á  sus  destinos 
la  suspicacia  y  chismoserfa  de  los  partidos  que  los  enn 
picaron ;  otros  la  temeridad  imprudente  de  su  carácter» 
y  fomentada  con  el  triunfo  que  acababan  de  conseguir» 
y  ala  cual  daban  rienda  suelta,  como  si  nada  tuviesen 
ya  que  respetar.  De  manera  que  al  entorpecimiento  y 
errores  que  sufrían  los  asuntos  públicos  por  su  incapa- 
cidad é  inexperiencia  se  anadia  el  descrédito  y  la  odio- 
sidad que  adquirian  al  sistema  político  con  su  orgullosa 
insolencia,  é  por  mejor  decir»  consu  absurda  é  iosxh 
firiblepetiriancía. 

Otro  manantial  bien  fecundo  de  disgustos  y  de  males 
fué  la  causa  formada  sobre  k  conspiración  de  julio.  Al 
principio  pereda  no  anuigar  mas  que  á  los  cabos  de  la 
sedición  cogidos  con  las  armas  en  la  mano.  El  delito 
era  patente»  la  ley  terminante  y  positiva»  la  necesidad 
y  justicia  del  castigo  Hiera  de  todaduda  y  contestación. 
Sacriflcados  al  escarmiento  público  durando  todavía  las 
huellas  de  su  atentado»  nadie » ni  acaso  ellos  mismos»  lo 
extraiaran » y  su  catástrofe  se  hubiera  considerado  co- 
mo consecuencia  forzosa,  aunquefunesta,  de  su  misqa 


temeridad» y  no  como  un  asesinato  político  hecho  en 
obsequio  del  resentimiento  y  de  la  venganza.  Lejos»  mi- 
lord»demí  el  pensamiento  de  echar  de  menos  la  sangre 
que  no  se  ha  vertido.  Aun  cuando  no  repugnase  tanto 
á  mi  carácter  esta  idea  atrozmente  cruel » se  avendría 
mal  con  las  lecciones  que  rae  han  dado  la  historia  y  la 
experiencia.  Las  cabezas  que  vosotros  derribasteis  en 
vuestra  guerra  pariamentaria  no  os  salvaron  de  los  ma- 
les de  la  restauración ;  los  raudales  de  sangre  vertidos 
en  los  cadalsos  por  el  furor  revolucionario  no  han  liber- 
tado á  los  franceses  de  caer  primero  en  las  manos  de  un 
déspota  militar»  después  en  las  de  los  emigrados*  Esas 
víctimas»  anadidasá  las  que  nuestra  revolución  contaba, 
no  hubieran  servido  á  libertamos  del  despotismo  regio 
ysaolBrdotal  en  que  hemos  vuelto  á  caer.  | A  qué  afligir 
la  humanidad  y  ofender  acaso  la  justicia  sin  provecho 
ninguno  para  la  política?  Yo  pues  desde  la  soledad  en 
que  esto  escribo  doy  el  mas  cumplido  parabién  á  los  que 
en  aquella  ocasión  escaparon  del  mortal  peligro  en  que 
se  vieron ,  y  este  parabién  espontáneo  es  tanto  mas  sin- 
cero de  mi  parte  cuanto  se  dirige  á  bombres  que  no  he 
conocido  antes  de  ahora  ni  de  ellos  será  sabido  jamás. 
Pero  al  íui » milord»  en  la  posición  en  que  se  hallaban 
las  cosas»  y  en  las  pasiones  que  agitaban  los  ánimos» 
no  dejó  de  parecer  extrajo  el  aspecto  y  curso  que  tuvo 
este  proceso.  Encargada  su  fonnadon  á  don  Evaristo 
San  Miguel » uno  de  los  corifeos  del  partido  exaltado  y 
entonces  preponderante»  él»  ó  por  favor»  ó  por  justicia» 
ó  por  generosidad»  ó  por  todo  junto»  no  quiso  sustan- 
ciarie  con  la  brevedad  que  el  público  esperaba ,  y  cuan- 
do subió  al  ministerio  lo  dejó  en  un  estado  de  complica- 
don  á  propósito  para  dilatarlo  cuanto  se  quisiese  y  con- 
viniese. PÍisó  después  por  diferentes  monos » y  cayó  en 
fin  en  las  de  un  hombre  sm  ciencia»  sm  vergüenza»  sin 
remordimiento  y  sin  temor :  este »  asesorado  de  otros 
.sin  duda  mas  perversos  que  él ,  dio  á  aquella  causa  una 
dtfecdon  qne  nadie  sospecharía  en  los  que  tanto  decla- 
mabanantes  contra  la  lentitud  de  los  juicios  y  la  impu- 
nidad de  los  deliUM.  El  peligro  dejó  de  amenazar  á  las 
cabezas  de  los  revoltosos»  á  quienes  amagaba  primero 
y  de  quienes  ya  no  se  hablaba »  para  ponerse  sobre  las 
de  los  otros  persomyes  mteresantes  y  célebres  por  su 
carácter  y  sus  servidos.  El  general  Morillo»  el  jefe  po- 
lítico Martines  de  San  Martin»  todo  d  ministerio  que 
había  en  juüo»  con  otros  sugetos  de  cuenta»  fueron  en- 
vudtos  en  las  redes  de  aqud  proceso » mandados  pren- 
der» y  algunos  efectivamente  presos.  A  los  justos  cla- 
mores y  reconvendones  que  resultaron  de  estos  proce- 
dhnientos  ilegales  y  escandalosos »  respondían  sus  au- 
tores que  aquello  todavía  no  era  nada  para  lo  que  fiíl^ 
taba»  y  que  ni  diputados  de  Cortes  ni  individuos  de  la 
familia  real  estarian  exentos  de  sus  pesquisas  y  de  sus 
arrestos.  Semejante  demencia  no  pudo  menos  de  exci- 
tar una  indignadon  universal ,  y  poner  al  fin  al  Gobier- 
no y  á  las  Cortes  en  el  caso  de  atiyarla  en  su  camino» 
amparando  á  los  ministros»  según  lo  prevenido  por  Itt 
bye^»  J  tacando  la  cauaa  de  las  manos  que  la  ( 
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ciaban.  Entre  tanto  los  días  corrían,  los  sucesos  se 
agolpaban  I  y  los  verdaderos  delincuentes,  ganando 
tiempo  á  favor  de  estas  ocnrrendas ,  fueron  sacados  de 
sus  prisiones  y  trasladados  á  otras  cuando  la  capital  se 
vio  amenazada  por  los  enemigos.  Después,  por  dife- 
rentes aventuras  que  no  merecen  vuestra  atención, 
consiguieron  al  fin  libertarse ,  refugiarse  en  pais  eitra* 
fio,  y  poder  volver  en  ocasión  de  hacer  otra  vez  armas 
contra  su  patria,  y  entrar  á  la  parte  del  triunfo  y  los 
deqK>jos  con  la  facción  á  quien  tan  á  riesgo  suyo  ha* 
bian  servido* 

Ello  no  fué  tan  feliz;  y  por  muy  severa  que  se  supon- 
gaá  la  libertad  en  sus  venganzas,  la  que  se  tomó  de  este 
general,  atendido  el  tiempo  y  modo  en  que  se  hizo,  de- 
bió ofender  por  injusta  y  repugnar  por  importuna.  No 
hay  duda  que  él  habia  sido  en  el  ano  de  i4  el  instru- 
mento principal  de  la  reacción  política  que  entonces 
se  hizo  en  España;  que  siempre  se  manifestó  fanático 
partidario  del  poder  absoluto;  que  fué  su  apoyo  mas  fir- 
me en  aquellos  tristes  seis  años;  que  en  el  ejercicio  de 
su  poder  como  comandante  de  provincia  mostró  una 
arrogancia,  un  orgullo  que  no  se  podía  sufrir,  y  que  en 
las  diferentes  causas  de  conspiración  en  que  tuvo  que 
entender ,  las  llevó  con  un  atropellamiento  y  con  una 
violencia  tal ,  que  los  procesados  eran  enviados  al  supli- 
do mas  como  victimas  de  una  ejecución  militar  que 
como  reos  de  un  delito,  convictos  delante  de  la  ley  y 
castigados  capitalmente  por  ella. 

Has  no  habiéndose  tomado  satisfacción  de  estosagra- 
Tios  en  el  año  de  20,  estaban  ya  casi  olvidados  en  el 
de  22,  y  tres  años  de  cárcel  y  de  penas  podian  servir 
de  alguna  compensación  por  eDo»,  y  templar  el  ren- 
cor de  sus  encarnizados  enemigos.  Guando  no,  y  en ' 
el  caso  de  ser  preciso  para  la  satisfacción  pública  y  par- 
ticular que  sus  desafueros  recibiesen  su  merecida  pena 
en  el  suplicio  á  que  se  anhelaba  conducirle,  un  proceso 
se  le  seguía  por  ellos,  y  no  habia  necesidad  de  formarle 
otro  nuevo.  El  partido  dominante  desde  la  crisis  de  ju- 
lio quitaría  todo  pretexto  á  contemplación  y  demoras, 
y  la  causa  se  seguiría  con  la  actividad  necesaria  para 
terminarse  y  decidirse  con  la  presteza  y  severidad  que 
pudieran  desear  ó  la  venganza  ó  la  justicia.  Vos  no  ig- 
noráis, milord,  que  el  general  Ello,  acusado  de  insti- 
gador y  de  cómplice  en  el  levantamiento  de  los  artilla 
ros  que  guarnecían  la  cindadela  de  Valencia  el  dia  de 
San  Femando,  fué  procesado  y  condenado  á  muerte 
como  tal.  Las  noticias  particulares,  y  aun  las  probabi- 
lidades todas,  conspiran  á  absolverle  de  semejante  im- 
putación, y  á  tachar  de  injusto  un  fallo  que  diferentes 
jefes  militares  se  negaron  á  confirmar,  y  por  lo  mismo 
no  quisieron  admitir  el  mando  de  las  armas  que  se  les 
dio  pura  ello.  Hubo  al  fin  un  subalterno,  menos  cir- 
cunspecto ó  mas  ambicioso ,  que  tomó  el  mando,  con- 
firmó la  sentencia,  y  el  reo  tuvo  que  marchar  al  su- 
plido. 

Tal  vez  entonces  la  sangro  de  los  infelices  sacrifica- 
dos por  su  inhumano  orgullo  daría  vocesoonira  él,  d^ 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
di^á  conocer,  aui)quetarde,qaeelqne  jQegtenl 
vida  de  los  honáfares  juega  también  con  lasuym,  y^ 
en  esta  terrible  lotería  nadie  hace  ptfderá  losocm 
queásu  vez  no  pueda  perderél  mismo.  De  todos  medí 
él  se  resignóá  su  suerte  con  dignidad  y  deoenda;  V  if« 
yado  en  los  sentimientos  religiosos,  de  que  siempre  ^ 
tuvo  imbuido,  fué  á  recibir  la  muerte  llevmndo  es  ■ 
semblante  la  entereza  de  un  mártir  que  está  bien  pese 
trado  de  la  justicia  y  bondad  de  su  cansa.  Digno  en  si: 
duda  de  mejor  destino ,  no  considerindose  en  él  lod 
que  las  prendas  que  le  adornaban  como  particolar;  pssJ 
que  era  franco ,  generoso,  hombre  integro  y  recto,  »*| 
litar  intrépido,  buen  amigo,  buen  marido,  tiemoyo- 
célente  padre.  Es  lástima  que  todo  lo  deslneiese  coa  b 
arrogancia  y  la  impetuosidad  de  su  genio  y  con  el  ewi 
píritu  de  dominación  y  despotismo  que  le  poseía.  Seo»- 
jantescaractéresen  tiempos  de  revueltas  no  pueden  nej 
nos  de  hacer  y  recibir  mucho  mal ,  y  el  desdichado  Eíq, 
instrumento  y  cómplice  de  las  iiyustícias  de  h  tirsaíi, 
fué  á  su  vez  víctima  de  otra  injusticiay  de  las  pesioitt 
mismas  á  que  él  habia  abierto  la  puerta  oon  su  qo- 
plo<. 

Yo  no  os  fatigaré ,  milord ,  con  k  ezpoeídon  amarfi 
délos  demás  incidentes  que  manifiestan  el  defriofab!* 
estado  en  que  nos  hallábamos.  Mas  no  os  daña  bastaüs 
idea  de  nuestros  males  si  pasara  igualmente  por  aJN 
una  de  las  principales  causas  de  donde  proceden;  ya, 
ya  que  hemos  llevado  la  vista  por  los  efectos  visibles  de 
nuestras  facdones ,  no  tratásemos  algún  tanto  de  su  <»^ 
ganizadon  y  manejo.  Estas  facciones  por  su  naturales 
dan  á  nuestra  revolución  política  un  aspecto  singiikr, 
y  solo  acaso  por  ellas  se  vienen  á  entender  ciertos  feo6- 
menos  que ,  atendido  el  carácter  general  de  ks  espt- 
ñoles,  parecen  á  primera  vista  inezpUcabies. 

Querer  que  se  verifique  una  gran  mudanza  cd  nn  es- 
tado sin  que  al  Instante  salten  partidos  en  él,  esqaem 
un  imposible.  Hubo  partidos  en  vuestra  revolodoD^  \m 
hubo  en  la  de  América,  los  hubo  en  la  francesa,  ksba 
habido  en  la  nuestra,  y  los  habrá  írremediablenieBteei 
todas.  Destrucción  de  intereses  antiguos ,  creadon  d? 
intereses  nuevos,  pasiones  y  ojñniones  que  se  agrega 
á  estos  intereses :  todo  forma  un  torbellino  de  agkacioo 
y  movimiento  que  arrebata  á  los  hombres  á  pesar  says» 
y  los  hace  correr  agrupados  en  diversas  direcdnes, 
según  la  simpatía  ó  semejanza  que  hay  entre  sus  iaüt- 
reses,  sus  miras  y  sus  principios.  Añádase  además  á 
ascendiente  que  llevan  consigo  ciertos  hombres  por  ii 
foena  de  su  carácter  y  por  el  resplandor  de  sos  ac£i>- 
nes.  Estos  parece  que  enhechizan  á  los  otros  y  los  fdff- 
zan  á  seguir  el  rumbo  que  ellos  siguen ,  formando  €6  d 
mundo  político  tantas  secciones  cuantos  son  lospesso- 

<  La  revolados  ea  los  afioi  10, 11  f  If  habU  siáo  inaic  «bi 
leyes,  pero  no  babU  toctdo  á  Us  personas.  K  udie  se  ft^tivA 
estonces  ni  en  su  seguridad ,  al  en  sos  sneldos ,  ai  en  sss  baenei 
La  ref  olodon  de  intereses  y  de  personas  se  Mío  oi  el  10  de  uii 
do  1814,  coando  se  quitaron  empleos ,  se  destemron  j  fmAam 
indiTldnos.  EsU  eseena  tanesU  se  repitid  ea  18SS ,  y  ae  eesn 
hasta  qao  «a  partido,  venciendo,  se  alisteasa  «e  fioseriUr. 


PARTB  TER(!BRA.«»MLfTI(;A* 


ftj««  SéUiúB  ié  éSié  m<gic6  podéf.  Has  al  fin,  mflord, 
>s  indepeiidientas  y  presbiterianos  entre  nosotros»  los 
icofainos  entre  los  franceses ,  eran  sectas  descubiertas 
yiQ.  obrando  á  la  las  pública ,  estaban  al  alcance  y  juh- 
io  moral  de  todos ,  porque  todos  las  oian  y  las  ▼eian. 
ias  ¿  qué  decir  de  nuestros  masones  y  comnneros  9  or- 
ganizados á  manera  de  frailes ,  obrando  como  inquisi- 
lores ,  y  presumiendo  dirigir  el  movimiento  de  una  re- 
rolucion  y  mandar  un  grande  estado  desde  sus  misera- 
irfes  covachas?  |  Cosa  increiblCí  por  no  decir  detesta- 
ble T  I  La  Mbertad » oljeto  el  mas  noble  y  grande  de  los 
tiombres  en  sociedad^  sostenida  por  los  mismos  medios 
misteriosos  y  clandestinos  con  que  se  meditan  los  cri- 
menes^ygobemar  el  mundo  del  mismo  modo  conque  se 
conspira  I  Esto  era  dar  á  la  revolución  un  aire  constante 
de  delito ,  y  derecho  á  los  detractores  del  orden  constí- 
UKsional  para  llamarlo  á  boca  llena  unaconjuradon per- 
manente. 

Que  cuando  la  tiranía  está  sobre  el  soliólos  hombres 
generosos  que  aspiran  á  derribarla  se  valgan  de  mane- 
jos y  símbolos  misteriosos  para  burlar  los  cien  ojos  con 
que  acecha  y  los  den  bracos  con  que  oprime ,  la  nece- 
sidad lo  justifica  y  el  entendimiento  lo  comprende. 
Cuando  una  fortalesa  enemiga  no  puede  ser  atacada  de 
frente»  se  U  hace  volar  con  minas  y  es  preciso  meterse 
debigo  de  tierra  para  abrir  las  concavidades  donde  han 
de  prepararse  los  rayos  que  deben  convertiría  en  es- 
combrosy  encenixa;  mas  que  conseguido  el  triunfo,  tiH 
mado  el  alcázar  y  entronizada  la  libertad ,  se  la  quiera 
sostener  p<Hr  ios  mismos  medios»  y  se  sigan  minando  y 
corroyendo  las  murallas  que  la  han  de  defender ,  esto  ni 
86  entiende  ni  se  explica»  y  los  males  que  ha  acumulado 
sobre  nosotros  este  inconcebible  extravio  deben  escar- 
mentar pan  siempre  á  los  ilusos  que  quieran  hní- 
tamos. 

Precedieron  los  masonesá  los  comunerosi  y  tienen 
el  indisputable  mérito  de  haber  contribuido  en  gran 
manera  á  la  restauradon  de  la  libertad  en  el  ano  de  20. 
Entonces  la  asociación  contaba  entre  sus  individuos  un 
gran  número  de  hombres  apredables  por  su  sabiduría 
y  sus  virtudes » cuyo  crédito  y  opinión  estimuló  después 
á  otros  hombres  semejantes  á  entrar  en  un  cuerpo  que 
había  mereddo  tan  bien  de  la  libertad  y  de  la  patria»  y 
que  en  aquella  época  se  limitaba  al  parecer  á  ser  ínstnH 
mentó  útil  en  las  manos  del  gobierno  constitudonal » y 
no  su  detractor  y  su  eneitaigo.  Mas  ios  jefes  que  le  go- 
bernaban» ambidosos  los  mas  y  enredadores»  no  se  con- 
tentaron con  este  papel  subalterno»  y  quisieron  tener 
en  su  mano  el  supremo  arbitrio  de  las  cosas.  La  díscH 
ludon  dd  ejérdto  de  la  Isla  fué  la  ocasión  y  pretexto  de 
la  guerra»  y  ya  hemos  üsto»  milord»  cómo  el  primer 
ministerio  y  d  segundo  fueron  víctimas  de  esta  miserap 
Ue  competencia. 

Bl  éxito  no  podia  ser  dudoso  en  una  espede  de  lucha 
donde  los  unos»  defendidos  con  sus  mismas  tinieblas» 
dan  los  golpes  sobreseguro»  sin  estar  contenidos  por 
temor»  pudor  4  deosode  nfaunaut»  mientras  que  ios 


otros  tienen  que  defenderse  á  ciegas ,  dan  Mocadas  al 
auw » y  se  sujetan  á  los  límites  que  les  prescriben  el  res- 
peto de  sí  mismos  y  el  que  deben  álaposidonenque 
se  hallan.  El  grande  Oriente  prescribiendo  á  losbemuH 
nos  fe  fanplídta  en  sus  doctrinas  y  obedienda  pasiva  i 
susmandatos»  estaba  seguro  cuando  quería  de  desacr^ 
ditar  la  autoridad » de  contrariarla » de  combatiria » y  ai 
fin»  de  aníquilaria.  ¿Desagradábdes  un  sugeto  en  un 
empleo  ?  La  imputadon ,  la  cdumnia » por  groseras»  por 
absurdas  que  fuesen » drculaban  al  instante  en  todo  d 
reino  contra  él»  y  era  disfamado  y  echado  al  sudo. 
¿Contradecía  una  medida»  una  providencia,  los  intere- 
ses ó  los  caprichos  de  la  cofradía»  aunque  en  sí  llevase 
d  aspecto  y  el  carácter  de  utilidad  generd?  Todos  se 
coquraban  para  inutilizarla  y  desobedecerla.  ¿Era  ne* 
cosaria  una  demostradon  mas  expredva  paraconsegnir 
los  fines?  El  tumulto»  la  sedidon » d  dsma » como  me- 
dios sabidos  y  dispuestos»  d  instanteserealizaban.  Sen- 
tadod  principio  de  que  para  ser  buen  mas<my  verda- 
dero hombre  libre  era  preciso  tener  mas  ley  dgrande 
Oriente  que  al  Gobierno » por  el  mismo  hecho  estaba 
rota  la  obediencia  en  la  administradon»  destruida  la 
disdplina  en  el  ejérdto » nula  la  armonía  y  d  concierto 
en  el  Estado.  Así  estos  hombres  incautos  é  hiconse- 
cuentes»  dándose  por  reformadores  de  la  sociedad  y 
declamando  nempre  contra  los  abusos  dd  sistema  ede« 
siástico  y  monacd » no  venían  á  ser  ellos  mismos  otra 
cosa  queunos  frailes,  y  un  estado,  como  la  Iglesia»  in- 
gerido en  d  Estado. 

Muchos  de  los  hombres  bnenosyjuidosOs  que  la  her- 
mandad tenia » viéndola  tomar  esta  perniciosa  tenden* 
cía»  procuraron  contenerla.  Pero  su  influjo  em  muy 
corto  para  conseguirío » y  cansados  de  luchar  contra  el 
torrente»  se  fueron  poco  á  poco  separando»  y  la  aban- 
donaron d  fin.  Esto  fué  causa  de  la  odiosidad  que  allí 
se  les  juró»  mucho  mas  grande  que  la  que  se  tenia  á  los 
que  no  eran  de  la  comunidad  ó  eran  sus  enemigos  de- 
darados :  condición  propia  de  toda  secta  intolerante» 
ofenderse  mas  de  la  diddiencia  que  de  la  contradicción 
absoluta»  á  la  manera  en  que  los  católicos  han  ahorra 
cido  siempre  mas  á  los  herejes  que  á  los  paganos  y  á  los 
judíos. 

Esta  separación»  por  su  naturdeza  lenta  y  odiada» 
no  tuvo  las  consecuencias  grandes  y  ruinosas  que  otro 
cisma  verificado  anteriormente.  Eqididos  de  la  cofra- 
día masódca»  por  su  carácter  díscolo  y  deve»algunosin- 
dividuosque  habían  hecho  figura  conddemble  en  día» 
trataron  al  instante  de  vengar  y  reparar  aquel  ultn^» 
establedendo  orden  contra  orden  y  altar  contra  altar. 
Habituados  á  aquella  clase  de  intriga  y  de  manejo » y  co- 
nodendo  la  ventaja  que  les  daría  la  calidad  de  pataiar- 
cas  y  jefes  de  una  corporación  numerosa » fundaron  á 
prindpíos  dd  ano  de  1821  la  que  entre  nosotros  se  ha 
llamado  comunería»  y  que  no  era  otra  cosa  que  una 
fmitadon  ddórden  masódco»  mudadoslosdgnosysfaiH 
bolos  exteriores.  Loqueen  los  unos  eran  ritos  y  figuras 
mislioas  tomadas  dd  guirigay  monaQd  y  ddiijer^  y 
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profestoii  UntíI  » ei«i  en  lo6  otiXM  oeromonias  7  fon^ 
caballerescas  y  miiitaret.  Semejantes  ene!  sigilo,  orden 
jerárquico,  solíordinaciott y  obediencia,  todavfa lo  eran 
mas  en  el  espirita  de  egoiflíno ,  de  intolerancia ,  de  am- 
bición y  sedición ,  con  la  diferenda  que  hay  siempre 
deloffif^  á  la  copia ,  en  la  cual  todo  es  mas  eiagerado. 
Asi  ios  connneroe  fueron  mss  resueltamente  facciosos 
y  mas  groseramente  intolerantes  que  sus  modelos.  R^ 
datábanse  en  los  grados  inferiores  del  ejército  y  en  las 
clases  mas  Ínfimas  de  la  sociedad,  y  Hennm  ala  cor- 
poración toda  la  codicia  y  k  enndia  de  su  miseria,  y 
toda  la  indecencia  de  su  educación  y  costumbres  habi- 
tuales ^ 

Aun  cuando  las  dos  sodedades  se  hadan  una  guerra 
mortal,  tenían  sin  embargo  centros  comunes  de  ao- 
don,  y  objetos  sobre  los  cuales  se  entendían  y  se  ayu» 
daban.  Las  dos  se  moflan  ai  grito  de  Tiva  Riego,  sin 
embargo  de  que  este  general  fuese  poco  estimado  en  la 
unay  detestado  en  la  otra;  las  dos  se  entendieron  para 
derribar  al  primer  ministeríoy  al  segando;  las  dos,  en 
fin ,  se  auxiliaban  redprocamente  en  el  descrédito,  ca- 
lumnias ,  despopularíudon  del  partido  que  ellos  llama- 
ban moderadoó  emplastador.  Los  masones,  sin  embar* 
go ,  como  mas  hábiles ,  dejaban  á  sus  segundos  la  parte 
mas  odiosa  y  repugnante  del  ataque.  Esto  se  Yeia  clara- 
mente en  sus  respectivoe  periódicos :  Sí  E$peetador 
guardaba  mía  apariencia  de  decencia,  moderadon  y 
templanza»  mientras  que  £<  IndepffUUenie,  BlZumen 
go.  El  Indicador  y  otros  folletos  comuneros  no  cono- 
cían ni  fireno  ni  Torgüenza  en  ks  injurias ,  imputado- 
nes  y  denuestos.  Los  efectos  que  esta  deplorable  táctica 
produda  eran  los  mas  perjudidaies  al  árdeny  á  la  li- 
bertad :  por  una  parte  se  adulaba  al  populacho,  se  le 

4  Hay  quien  dice  qae  el  esUbleeimiento  de  la  comanerta  se  hito 
ft  instigaeion  de  los  extraiúeros  j  con  la  aprobación  del  Rey.  To  no 
estoy  seftro  de  eUo,  y  por  eso  no  to  aflrmo.  La  eondneta  poste- 
rior de  sn  legislador,  cayo  nombre  repugna  á  la  ploma  el  escri- 
birlo ,  y  el  constante  favor  qne  tavo  siempre  c^a  ei  Monarca,  lo 
hacen  buuitemf  ite  probable. 
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alentaba  á  toda  clase  de  eice80S,7<6l«  eBMBftlm  t^ 
lipendiar  y  despreciar  ácuantospqdienii  dHeirley  go- 
benmrte;  y  por  otra  los  enemigosqoe  dentro  y  iom 
tenia  la  constitución  espdMa  velan  ponárs^es  m  h 
manod  triunfoá  que  aqnnban,  con  ddatcrédito  de 
les  coau  y  de  las  personas  que  estos  fpaaéttcospnpan- 
banyconseguian. 

El  peligro  común  los  nnM  en  la  crine  de  jvlio  •  y  csn- 
seguida  larictmia,  también  se  mantufieroii isudos  p« 
d  interés  común  de  descartar  dd  poder  á  todos  iosqae 
no  foesen  de  su  bando.  Esto  les  toé  muy  fiicil,  pon^e 
k»  adversarios  quecombatian,  ó  por  flojedad  6  por  na- 
do ó  por  conocer  d  estado  deplorabie  en  qoe  ya  esta- 
ban lascosas,  no  les  disputaron  el  terreno.  Ifett  conse- 
guido este  segundo  triunfo ,  y  habiendo  logrado  d  pir- 
tido  mas6nico  formar  exclusivamente  d  MÍDiaterio ,  los 
comuneros ,  mal  contentos  de  la  desigual  poeldon  qoe 
les  cabla  en  los  despojos  de  la  batalla,  oooiraanm  al 
fln  á  asestar  sos  baterías  contra  el  gobierno  rdoante, 
y  á  desacreditarie  y  á  despopularinrie  e<Hi  Ins  BüsBK 
armas  que  babian  usado  contra  sus  anleoeioree.  En-  i 
toncos,  aunque  tarde,  debieron  conocer  loo  jefes  de 
la  facción  que  comensó  en  k  isla  que  todaé  sus  intri- 
gas y  agitaciones  para  derribar  los  minigtMioe  que 
les  babian  precedido  y  para  disminuir  la  fonra  yac- 
don  del  poder  gubernativo,  no  habiao  rooido  á  parv 
en  otra  cosa  que  en  abrir  una  gran  sima,  donde,  empu- 
jados de  los  que  venían  detrás,  ee  fima  precintando 
unos  á  otros ,  sin  ningún  consudo  para  ellos ,  sin  esp&- 
ransa  alguna  para  los  demás.  Yo  no  sé,  mflord,  por  qd 
los  reyes  y  sus  apóstoles  tienen  tanta  ojerin  á  nnestas 
sociedades  secretas.  Si  ellas  en  Bspa&a  pusieroB  en  pié 
á  la  libertad ,  también  soneUas  las  que  moy  principal- 
mente ban  ooptribpidoádeiribaria;  porque  sin  sases* 
cánddos,  sin  su  torpeza,  sin  su  odiosidad,  no  les  hun 
d  trioaió  tan  barato  á  los  dm  mil  dgoacfles  1 
que  la  Santa  Allana  envió  contra  noaolros» 


CARTA  OCTAVA. 


SdemanodeifiM. 


Quiaá  no  debiera  yo  ser  tan  severo  dUevar  la  phima 
por  el  triste  recuento  de  nuestros  errores  y  eitravios ; 
quisa  estoy  dando  ocasión  á  los  enemigos  de  mi  patria 
para  tomar  de  aquí  armas  contra  día, y  áque  digan 
que  en  esa  rigorosa  censura  están  justificados  los  mot^«* 
vos  de  su  bárbara  agredón.  Pero  al  tratar  o&ñ  vos  de 
nuestros  sucesos  era  preciso  hablar  con  la  franqueza 
propia  de  vuestro  carácter  y  del  mió ;  por  consiguiente 
nada  debía  disimular,  y  mucho  menos  cuando,  ú  bien 
sa  mira ,  «n  na^  pnede  ayudar  i  la  «iotonda  osada 


con  nosotros  la  ingenua  coAfesion  de  nuestros  i 
Frutos  amargos  eran  de  tres  siglos  de  fgnoranda,  su- 
perstición y  despotismo ,  huellas  desagradables  y  reli- 
quias de  tan  largo  y  mortal  padecer.  Y  ¿por  iwtan  el 
eaUerior  repugnante  que  suele  acompaSar  al  eonvale- 
cicnte,  el  desconderto  que  se  nota  á  veoesen  sqaactsi 
y  pdabris ,  dao  autoridad  á  nadie  pan  sumarglriB  oln 
vez  en  la  enfermedad  de  que  salióf  No,  milord;  y  dn 
médico  ni  su  familia  ni  sus  vednes  as  airagariaB  j^ 
másui^dendiotasj 
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ai  elqiM  16  h<a  Atri&ttido  aohrt  los  Mptfioles  los  gabi- 
netes  ck  la  Sanl»  iMiwoa,  aaii  coaodo  se  tome  á  la  letra 
el  bipü^riu  Imgm^  de  ana  fementidoa  loaiiifieatoa.  A 
lo  que  daciaB  confuMon  anármíM  de  la  GenatUiicioii 
*subr(»gidH»i4  da^poüaiveioaeQ^alode  Femando  VU; 
á  una  anarquía  oirá  especie  de  waiqiiia»  á  un  desór- 
deú  otro  deadrdeQ  Ja  peete  e(l  ineeo^o :  i  eato  Ikmar 
hBn(!lú(Mree<mcüiar  áh  España  QOB  h  Bfiropa* 

Con  la  victoria  del  7  de  julio  se  pusieron  de  mani- 
fiesto tres  cosas  que  valiera  roas  quedasen  envueltas  en 
las  nieblas  de  la  duda.  Una  era  que  el  Rey  conspiraba 
abiertamente  contra  la  Constitución ;  otra ,  que  ya  no 
era  rey  masque  en  ei  nombre ;  otra,  en  fin,  que  todos 
bs  medios  de  intriga  y  facción  interiores  eran  insufi- 
cientes á  trastornar  el  orden  poUtieoqueenstia^yque 
la  libertad  babja  ecbado  bastantes  ralees  para  resistir 
á  este  género  de  embates.  De  esta  manera  quedó  des- 
nuda la  Constitución  del  respeto  y  apoyo  que  le  daba 
elnombredel  Monarca,  y  se  íncüídNi  áloe  malconten- 
tos á  desobedecerla  y  destruirla  con  la  s^^uiidad  de 
que  así  le  servian  y  agradaban,  Al  mismo  tiempo  se 
comprometía  el  orgullo  de  ios  demás  principes  para 
venir  á  sostener  en  España  la  autoridad  real  vilipendia- 
da, dando  al  Rey  socorros  mas  eficaees  que  hasta  en« 
toncos.  Tales  fueron  el  objeto  y  los  motivos  del  congre- 
so ái  Varona,  donde  reunidos  los  potentadis  predomi- 
nantes de  Europa  decnetaron  repetir  la  tragedia  de 
Laybach  y  sacrificar  otra  nación  en  los  allarel  de  su 
soberbia.  La  vicUHla  era  mas  grande,  y  por  consi- 
guiente el  escarmiento  mas  eficu  y  b  satisbodon  mu- 
cbo  mayor. 

Yono  os  fatigaré,  milord,  con  un  nuevo  comentario 
^bre  las  operaciones  y  espíritu  de  este  congreso;  so 
ban  hecho  tantos  dentro  y  ftiera  de  Espafia,  que  p 
cualquiera  idea  que  se  presente  sobre  él  no  puede  ser 
ni  nueva  ni  oportuna.  Solo  si  dir^ue  por  una  fatalidad 
bien  smgttlar,  los  gobiefnQs  de  dos  nadónos  que  se  lla- 
man libres  han  sido  ios  ministros  y  ejecutores  de  esta 
sentencia  de  muerte  dada  eontra  un  estado  libffei  y  s(^ 
lamente  porque  lo  era.  La  España,  puesta  del  lado  acá 
de  los  Pirineos,  y  entallada  entre  la  Francia  y  la  Ingla- 
tarra  no  solo  por  su  situadon  geográfica,  smo  per  sus 
conexiones  é  intereses  poUticos ,  oo  pedia  ser  entrega- 
da al  aaote  bárbaro  de  los  cosacos  y  de  los  panduros. 
La  Francia  había  de  hacerlo ,  la  InghUerra  consentirlo , 
yeraiveciso  dorar  de  algún  modo  la  odioddad  de  es- 
cándalo tan  grande  en  obsequio  de  la  opinión  local  de 
aquellos  pueblos.  Digo  local ,  milord,  porque  de  b  opi- 
nión general  que  hay  en  el  mundo,  fundada  en  hs  no- 
dones  naturales  de  equidad  y  de  justicb ,  los  monarcas 
de  Europa  se  han  cundo  ahora  tan  poco  como  en  otro 
tiempo  Bonaparle  cuando  nos  deda,  para  justificar  su 
descarado  latrocinio,  que  Dios  le  había  dade  el  poder 
y  también  le  hafaia  dado  la  voluntad. 

Yo  no  sé  cómo  pmtarála  posteridad  todo  este  apar»* 
lo  de  medias  artificiosos ,  empleado  para  dishnular  b 
conapíradnny  coavHddad  de  dos  g^ieraesreprasen** 


tativos  QOQtrB  la  libertad  y  la  hidependenda  de  los  es** 
pañoles.  El  viaje  de  lord  Welfingtoné  Verona,  su  faw 
definible  mmnorandmn  al  genend  Álava,  tas  ofidosida- 
desde  sundecan  Sommerset,  lashrtrígas  de  sh*  Wflliam 
Acourt  paiB  que  modificásemos  la  Constitudon ,  ia 
aserdondd  minisiro  Viliele  á  ks  cámaras  fhmcesas 
de  queaieDosno  vienian  á  derribar  nuesüii  constituí 
don  en  España,  tendrian  que  defenderla  en  el  Rhi; 
la  correspondencia  seguida  entre  los  dos  gabinetes  co- 
mo para  buscar  los  medios  de  evitar  ia  guerra;  el len« 
gui^o»  ^^  fiOf  de  vuestros  ministros  acerca  de  nues- 
tras cosas  en  d  parlamento  dd  año  23,  tan  diverso  del 
que  han  tenido  en  d  de  24:  ¿todo  esto,  milord,  era 
otracosamasqueunafafMi,  y  esa  mal  representada? 
Los  partidarios  de  k  libertad  saUan  bien  á  qué  atener- 
se en  estas  demostraciones,  y  los  partidarios  del  poder 
absduto  lo  sabian  todavía  mucho  mejor. 

Pasáronse  en  fin  bs  célebres  notas  diploniáticas,  prn 
mer  resulbdo  do  lo  que  se  haUa  oonvenído  en  Vereua, 
y  sueitravagante  contexto  presentaba  mas  bien  el  dre 
de  un  entredicho  político  qued  de  una  formd  decía* 
radon  de  guerra.  Tdv8£  esto  era  todavía  un  rasto  de 
pudor  y  de  respeto  á  b  decenda  pública ,  ó  acaso  hubo 
esperaniadequebbodonabsdutbU,áquiense  sq« 
ponb  preponderante  en  España ,  Tiéndese  apoyada  por 
los  poderosos  de  Europa ,  abana  de  pronto  b  cabeza  y 
^ecutariabreacdon  pord  sola.  Mas  sus  eqperanxas, 
d  tdes  eran ,  lessaheron  bttidas;  ponpn,  áeioepcion 
de  bs  partidas  levantadas  á  fiíerza  de  dinero,  b  Espa- 
ña dvil  nunca  ha  eatedo  mas  unida  que  en  d  tiempo 
que  medió  desde  la  comVmieadon  de  las  nptas  á  b  e»» 
tradadelosíiranceaas. 

Debiese  sUi  duda  contestar  á  elbs  con  las  tergi^ 
.versaciones  y  efugios  usados  en  tdes  casos  per  b  diplo- 
nuicb :  ad  pedia  alaiigarseb  cuestión  y  ganar  tiempo, 
demento  necesario  para  levantar  y  orgamsar  la  ftiersa 
aimada  que  solo  podb  salvarnos.  Pero  b  respuesb  do 
nuestros  ministros  áb  btiaaadon  insolente  de  los  ga^ 
binetes  eitraños  fué  impdítiK»  por  to  pronb.  El  neg<H 
do,  Uevado  por  dios  d  instante  á  b  ddiberadon  de  las 
Cortes,  no  podb  tener  alli  mas  que  una  resdndon. 
Ventil(be  en  las  dos  célebres  sedónos  de  9  y  1 1  de  ene- 
ro, y  sería  superfino  añadir  aqui  nada  sobre  ellas,  vista 
b  manera  tan  enérgica  como  proftmda  con  que  nues« 
tros  diputados  trataron  y  resolvieron  los  diversos  pro- 
blemas de  justida  natund,  de  derecho  de  gentes  y  da 
derecho  público  que  b  cuestión  contenia.  Alli ,  milord» 
cesáronlos  partidos,  los  odios  se  apagaren,  las  pasio^ 
nes  enmudecieron.  No  hubo  mas  que  una  opinión ,  un 
voto  uniforme ,  umversd ,  para  sostener  y ;salvar  á  toda 
costa  b  fibertad  y  b  independencb,  tan  hidignamento 
ultrajadas.  Cualquiera  que  antes  ñiese  d  conoepto  que 
tenían  en  dpáblico  bs  Cortes  y  el  M hdsterio ,  todo  faé 
olvidado  en  aquel  momento,  y  viénddos  eievados  á  h 
dtnra  de  los  grandes  interesesque  tenían  quedefender, 
apenas  hubo  español  de  buena  fe  que  no  eongeniaso 
consus  sentimientos  ysusdeseesirfoi  no  loe  aiOtt« 
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ptBm  eQ  lof  eeoi  de  hcmor  y  IBMrtad  coD  qae  Uderoii 
SMonar  el  santuario  de  h  pttrit. 

Mas  antas  de  dectarane  fomialiiieDte  la  guerra  se 
biso  una  tentativa  para  trastornar  el  sistema  político 
^  el  escándalo  de  la  invasión.  £1  aventurero  Bessie* 
reS|  por  medio  de  una  marcha  tan  atrevida  como  afoi^ 
tunada»  evitando  hábilmente  el  encuentro  de  los  cuer* 
posconstituGionalesque  podían  estorbarie  el  paso,  se 
vino  con  los  facciosos  que  mandaba  desde  los  Pirineos 
á  Siguenzay  y  pasando  á  Guadaliúan  se  puso  sn  el  caso 
de  amenaxar  á  Biadrid.  La  capital  no  podía  contar  para 
su  defensa  mas  que  con  la  miücia  local»  algunos  caba- 
llos y  dos  regimientos  de  íofanteria.  Ofreciéronse  los 
milicianos  á  servir  á  la  patria  en  aquel  peligro  con  un 
ardor  digno  de  mejor  fortuna.  Pero  el  Gobierno,  al  for* 
mar  de  ellosy  de  la  poca  tropa  de  línea  y  algunos  vo« 
luntaiios  una  división  con  que  salir  al  encuentro  á  los 
ficciosos  lo  err6  en  lo  mas  esencial,  que  fué  en  no  darles 
un  jefe  hábil  y  de  reputación  quelos  supiese  conducir  y 
en  quien  ellos  pudiesen  tener  seguridad  y  confianza.  La 
ocasión  era  demasiado  importante  para  aventurar  el 
édto ,  y  por  desgracia  el  espíritu  de  cofradía  y  de  pai^ 
tido,  obrando  también  entonces,  nos  procuró  una  men* 
gua  imparable, que  tuvo  un  influjo  harto  funesto  en 
los  sw^sos  posteriores. 

Nombróse  por  jefe  al  general  Odali,  uno  de  los  cabos 
del  levantamiento  de  la  isla,  y  adicto  siempre  y  dócil 
á  la  voluntad  de  los  que  á  la  sazón  dominaban.  Esta 
fué  la  causa  principal  de  la  preferencia  que  se  le  dio  pa« 
n  aqueUa  empresa,  sui embargo  de  que,  desconfiado 
de  si  mismo,  según  se  d^o  entonces,  se  rehusaba  á  t<H 
marla  á  su  cargo.  Hombre  de  probidad  y  de  valor  sin 
duda  alguna  lo  era ;  pero  capacidad  fiara  mandar,  ó  no 
tenia  ninguna  ó  en  aquella  ocasión  le  faltó  del  todo, 
puesto  que  sm  plan,  sin  concierto,  sin  combinación 
alguna ,  llevó  por  barrizales  intransitables  su  tropa  mal 
instruida  y  peor  ordenada,  y  encontrándose  al  caer  la 
tarde  con  el  enemigo  cerca  de  Brihuega ,  empeñó  des» 
acordadamente  una  acción,  á  que  el  nombra  de  refriega 
no  conviene  y  mucho  menos  el  de  batalla.  |^os  cuerpos 
de  linea  se  desbandaron  al  instante ,  casi  todos  los  ca- 
fiones  cayeron  en  poder  de  los  facciosos,  y  los  milicia- 
nos, desamparados  y  despavoridos ,  fueron  miserable* 
mente  apaleados  y  dispersos.  De  este  modo  Bessieres  y 
su  gente  se  coronaron  de  una  gloria  que  no  esperaban, 
y  los  laureles  de  julio  se  vieren  igados  y  marchitos 
para  no  reverdeeer  jamás. 

Este  descalabro  fué  tanto  mas  vergonzoso,  cuanto  que 
.  los  vencedores,  á  pesar  de  la  ventaja  conseguida,  no  pu- 
dieron,  por  la  poca  fuerza  que  tenían,  btentar  nada  con- 
tra Madrid.  Todo  allf  permaneció  tranquilo :  las  puertas 
se  fortificaron,  casi  todos  los  empleados  y  una  gran  parte 
del  vecindario  se  armó  y  se  previno  para  repeler  el  ata- 
que y  conservar  el  orden :  de  modo  que  sr  los  que  en* 
vieron  á  Bessieres  á  probar  fortuna  contaban  con  al- 
gún partido  que  ayudase  al  intento,  por  la  centésima 
vea  se  tieron  friutrados  en  sus  designios»  y  tuvieron 
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necesidad  dé  apelar  á  mayores  impulsos  para  eofiaeg^ 
el  trastorno  que  anhelaban.  Ablsbal^qua  sustiliiyeía. 
mediatamente  á  Odali,  contuvo  oon  las  pocas  faene 
que  quedaban  el  Ímpetu  de  los  facciosos  y  los  pera^ü 
en  su  réthtida;  y  ellos,  torciendo  ala  izquiarda,  alk- 
ron  por  las  serranías  de  Cuenca  d  campo  desasan^ 
guas  correrlas,  mas  con  el  airo  de  bandídoe  p^se^ 
dos  que  con  el  de  ▼encediures. 

Blas  aun  cuando  realmente  ganasen  poco  para  sí  ab- 
mos  y  no  se  lograsen  las  miras  políticas  de  su  ezpedn 
clon,  la  brecha  que  hicieron  enla  <q^imoá  de  la  fwsu 
constitucional  fué  muy  gFande,y  el  embfljadiv  de  Fns- 
cia,  queso  despidió  en  aquellos  diss,  pudo  lleTiriss 
corte  la  noticia  como  testigo  ocular,  y  manifestar  h  £¿> 
cuidad  con  que  cualquiera  cuerpo  de  ejército  bsen  &^ 
gido  podia  penetrar  en  España  y  ocupar  él  centro  ót 
Estado.  Otro  efecto  que  produjo  aquel  acontedmiei^ 
fué  el  descrédito  del  Ministerío  aun  pare  sos  parciales, 
taly  tan  grande,  que  los  mismosque  le  ocupaban  peasa- 
ban  ya  dejar  el  puestoáotros  que  tuviesen  masadeite » 
mejor  fortuna.  Esto  hubiera  sido  unblen  á  saberse  saer 
partido  de  ello,  y  en  ningún  tiempo  convenia  mejor  k 
formación  de  un  ministerio  que  reuniese  á  la  capeéiibi 
y  á  la  firmeza  un  concepto  general  de  todos  los  \msam 
eqwñoles  sin  acepción  de  color  ni  de  partidos.  Mas  se 
perdió  la  ocasión,  por  no  saber  ó  no  querer  ententee 
los  que  debían  aprovecharla,  y  la  continuación  de  aqad 
Gobierno  en  drounstancias  tan  criticas  fué  ámi  ver  va 
de  las  causas  inmediatas  y  mas  eficaces  de  los  d^ 
tres  que  después  sobrevinieron. 

Visto  ya  en  fin  que  era  indisptfisable  la  gn^n, 
Luis  XVín  la  anunció  ala  Frauda  y  ala  Europa  ea^ 
discuno  alas  cámaras  del  año  23.  Cien  mil  franceses, 
conduddos  por  un  nieto  de  san  Luis,  debían  pasar  la 
Pirineos,  para  dar  la  libertad  al  nieto  de  san  Fernande. 
El  rey  de  España,  fuere  del  cautiverio  en  que  le  tosa 
puesto  los  facdosos ,  daría  á  su  pueblo  las  institndoas 
que  conviniesen  á  sus  drounstandas  y  á  las  ideas  de  b 
época  presente;  la  guerra  se  drcunscríbiria  al  oeaor 
espado  y  al  menor  tiempo  posible. 

Tales  fueron,  si  bien  os  acordáis,  milord,  ksiáetf 
sumarias  de  aquel  discurso  relativamente  á  nosotros. 
Era  por  cierto  bien  extrañó  que  el  rey  de  Francia  tar- 
dase tanto  en  caer  en  la  cuenta  déla  £üta  delibertai 
dd  rey  de  España,  habiéndose  de  contar  esta  desde qss 
juró  la  Constitudon  en  el  año  20.  Tres  años  faalnaD  pa- 
sado, y  eran  por  lo  menos  otros  tantosó  de  coDseatí- 
miento  ó  de  indiferencia  y  olvido.  También  se  hada  d(h 
tarque,  según  el  tono  con  que  allí  se  tocaba  este  poofó 
y  se  ha  tratado  después,  cualquiera  diria  que  PenuB- 
do  VII  estaba  cautivo  en  las  mazmoiras  de  Morería.  Q 
hecho  es  que  lo  que  faltaba  al  rey.de  Eqma  en  Uti- 
bertad  de  trastornar  el  Estado:  cosa  que  áningasref 
se  le  concede,  por  absoluto  que  se  le  stqKmga,  modM 
menos  á  un  rey  constitudonal.  De  toda  sn  libertad  ci- 
vil y  de  toda  su  prerogativa  estuvo  disfirntandoyisa 
abusando  á  su  antojo  hasta  el  7  de  julio.  Desdsaf  n 
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adelante^t  mncbo  mas  desde  el  ii  de  junio  áú  mo  23, 
ia  sujeción  fué  mayor,  pudiendo  decirse  de  él  en  la  úl^ 
tima  época  lo  que  el  historiador  romano  dicede  Vite- 
lio  :  Nonjám  in^perator,  aed  ianhm  belH  eama  erat. 
Mas  aun  después  del  7  de  julio ,  y  aun  después  del  su- 
ceso de  Sevilla ,  exceptuando  los  tres  días  de  suspen- 
sipn ,  siguió  recibiendo  todos  los  respetos  debidos  á  su 
dignidad,  teniendo  el  ejercido  ostensible  de  su  poder 
y  despachando  en  la  misma  forma  que  siempre,  tanto, 
que  hasta  en  Cádiz  negó  la  sanción  á  una  ley  de  las  Cor- 
tes porque  no  se  ajustaba  á  sus  principios ,  y  nadie  le 
fué  á  la  mano.  Si  en  los  últimos  meses  constitucionales 
no  salia  de  su  palacio,  no  era  porque  nadie  se  lo  impi- 
diese, sino  porque  le  acomodaba  asi  para  representar 
el  papel  de  violentado  y  preso.  En  los  primeros  dos 
años  sus  acciones  particulares  no  encontraron  estorbo 
en  su  dirección  y  movimiento ,  ni  las  públicas  otros  li- 
mites que  los  de  las  leyes :  de  modo  que  si  hubiera  que- 
rido de  buena  fe  ser  rey  constitucional ,  ni  á  libre  ni  ¿ 
aplaudido  ni  á  ser  esencialmente  feliz  le  hiciera  ven- 
teja  nhigun  otro  principe  en  Europa. 

Pero  él  juró  la  Constitución  á  la  fuerza :  sea  en  buen 
hora  asi ,  aunque  la  expresión  no  es  exacto.  Mas  tem- 
bien  dio  á  la  fuerza  vuestro  Juan  Sin-Tierra  la  gran  Car- 
te ,  y  no  por  eso  se  ha  tenido  nunca  por  nula ;  mas  tem- 
bien  á  la  fuerza  de  las  cosas  tuvo  que  ceder  Luis  XVIII 
al  comenzar  su  reinado ,  y  iimiter,  con  carta  que  otorgó 
á  los  franceses,  la  autoridad  absoluto  con  que  había  em- 
pezado el  suyo  su  hermano  Luis  XVI,  y  no  por  eso  se 
declararmí  por  nulas  las  libertedesque  en  virtud  de 
aquella  pragmática  disfruten  los  franceses.  Es  verdad 
que  á  Femando  VII  le  repugnábala  Constitución,  como 
toda  clase  de  gobierno  liberal,  cualquiera  que  sea ;  mas 
ni  para  aceptaría  ni  para  jurarla  medió  violencia  ni 
coacción  personal  ninguna,  de  aquellas  que  dispensan 
honestemento  de  todo  juramento  y  promesa.  Pudo  sin 
duda  como  rey,  en  la  agitación  que  entonces  tenian  los 
ánimos  y  en  la  crisis  peligrosa  que  amenazaba,  elegir 
como  menor  mal  para  si  ypara  el  Estado  jurar  la  Cons- 
titución, con  lo  cual  se  sosegaban  las  pasionesy  se  tran- 
quilizaba el  remo.  Y  en  tal  caso  se  pregunte  si  este  ju- 
ramento era  obligatorio.  Los  moralistas  dicen  que  sí, 
los  políticos  que  no;  pero  algo  valia  el  sosiego  del  rei- 
no, su  conservación,  la  exención  de  los  peligros  y  difi- 
cultades que  asi  consegaia,  para  que  el  acto  en  virtud 
del  cual  estos  bienes  se  aseguraban  fuese  firme  y  vale- 
dero. Asi,  aunque  á  Femando  vn  le  fáltase  la  volunted, 
en  lo  cual  yo  convengo,  no  le  faltó  la  libertad  en  la  for- 
ma que  se  entiende  comunmente  para  este  clase  de 
transacciones.  ¿Adonde  iriamos  á  parar  si  se  hubiera  de 
calificar  asi  toda  postergación  del  gusto  particular  á  la 
conveniencia  pública?  ¿Si  llamasen  los  principes  coac- 
ción y  violencia  la  inferioridad  en  que  á  las  veces  se  en- 
cuentren, ya  en  fuerzas,  ya  en  opinión ,  para  resolver 
sus  negociosf  Adiós  todos  los  tratedos  de  paz  que  se 
han  hecho  en  el  mundo,  todas  las  convenciones  que  las 
nadoned  han  hecho  reciprocamente  entre  si ,  todos  los 


arreglos  que  los  principes  han  acordado  con  sns  pue- 
blos en  tiempos  de  divisiones  y  de  discordias.  ¿En  cuál 
de  ellos  alguna  de  las  partos  contratantes  no  ha  reci- 
bido la  ley  ó  de  la  superioridad  de  las  armas,  ó  del  iiH 
flujo  de  la  opinión ,  ó  de  la  seducción  y  el  artificio  ? 

Todos  los  desaires,  milord,  y  todos  los  insultos,  ya 
reales ,  ya  supuestos,  que  el  periodo  revolucionarlo  ha 
acumulado  sobre  Femando  vn,  no  degradan  tentó  la 
m^ested  de  esto  rey  como  el  papel  abyecto  y  mise- 
rable que  sus  augustos  aliados  y  sus  insensatos  parcia- 
les le  han  hecho  representar  en  el  teatro  del  mundo. 
Aquellos  denuestos ,  en  fin ,  provienen  del  delirio  ajenoi 
y  no  pueden  empecer  á  quien  no  los  merezca ;  pero  la 
otra  mengua  nace  del  sugeto  mismo ,  y  este  ni  se  dora 
ni  se  limpia.  ¡Reinar  y  no  tener  volunted  suya  jamásl 
Reinar  y  aparecer  ñempre  en  tutela  y  en  cautiveriol 
Reinar  y  llamar  á  cada  paso  á  la  nulidad ,  á  la  timidez» 
para  disfrazar  la  inconsecuencia ,  la  falsedad  y  el  per^ 
jurío  I  Reinar,  en  fin,  y  verse  reducido  en  todos  los  vuel«> 
eos  que  dan  las  cosas  en  su  país  á  decir  á  te  Europa : 
Me  han  forzado ,  me  han  preso,  me  han  engafiado ,  me 
han  pervertido!  ¿Tuna  vohmted  como  este  es  laque 
el  poder  de  los  monarcas  coligados  venia  á  poner  en 
franquía?  ¡Ah  milord!  El  alma  que  no  tiene  consejo 
propio,  el  corazón  pusilánime  que  de  todo  tiembla  y 
se  atorra ,  no  puede  ser  Ubre  jamás. 

Lo  que  menos  se  comprende  es  qué  significan  loa 
nombres  de  san  Luis  y  san  Fernando  introducidos  aquí 
con  tanto  imprudencia ,  por  no  decir  sacrilegio.  El  me-* 
ñor  inconveniente  que  tiene  este  jerigonza  mistica  es 
el  de  ser  una  charlatenería  impertinente  sin  gracia  ni 
valor  alguno.  Ni  san  Luis  ni  san  Femando  tenían  nada 
que  ver  en  el  asunto  que  se  trataba.  Sus  nombres ,  con 
ser  ten  grandes;  no  podían  cubrir  la  iniquidad  de*  una  * 
agresión  no  provocada  ni  el  asesinato  de  una  nación. 
¿Qué  digo  cubrir?  Ellos  le  hacían  mas  patente.  Nos- 
otros sabemos  bien  lo  que  el  conquistedor  de  Sevilla 
diria  al  sucesor  de  su  trono  y  de  su  nombre  sobre  los 
pasos  por  donde  habla  llegado  al  estado  en  que  se  ha-> 
liaba ;  y  en  cuanto  á  san  Luis ,  estemos  bien  seguros  de 
que  aquel  hombre  justo,  aquel  preux  chevalier,  so 
avergonzaría  de  la  doblez  y  mala  fe,  de  los  viles  mane-« 
jos  y  arterias  con  que  el  rey  su  nieto  habia  prepara-* 
do  el  camino  á  ten  ominosa  expedición.  ¿Qué  ¿fecto 
pues  produce  en  el  asunto  presente  la  mención  de  aque-« 
líos  dos  principes  insignes?  Manifester  mas  y  mas  la 
distencia  á  que  está  de  ellos  su  degenerada  progenie. 

La  amenaza ,  convertida  en  amago,  no  dejaba  al  Go« 
bierno  español  lugar  alguno  para  la  duda,  ni  momentos 
que  perder.  Faltábanle  fuerzas  regulares  y  medios  efec-> 
tivos  para  repeler  de  pronto  la  agresión ,  y  no  tenia  otro 
arbitrio  que  hacer  nacional  la  guerra  y  ver  si  empeñada 
la  lucha,  ella  misma  presentebalos  medios  de  resisten-* 
cia  que  de  pronto  no  esteban  en  su  mano.  Quizá  la 
Francia  se  cansaría  de  suministrar  hombres  y  dinero 
para  una  empresa  tan  inicua  y  tan  ominosa;  quizá  h 
opinión  de  la  nación  inglesa  obligaría  á  sw  miiústm  i 
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tomar  otro  rombo  mas  generoao  y  mas  favorable  á  los 
intereses  de  la  libertad;  quizá,  en  fin,  saltarían  algunas 
chispas  de  insurrección  en  Alemania  que  causasen  al- 
guna diversión  favorable  á  nuestra  causa.  Todo  esto  lo. 
había  de  hacer  el  tiempo,  y  para  eso  era  preciso  ganar- 
le. El  corto  ejército  que  había,  empleado  casi  todo  en 
contener  á  los  facciosos  de  las  fronteras,  no  podía  de 
modo  alguno  contrarestar  á  los  cíen  mil  hombres  que 
entraban.  Pero  estos  cien  mil  hombres  no  eran  nada  si  la 
nación  quería  defenderse  de  ellos.  Bajo  este  plan  se  to- 
maron las  disposiciones  convenientes  al  intento ,  y  pos** 
puesta  toda  idea  de  pasión  y  de  partido ,  se  nombró  por 
generales  i  los  que  la  opinión  pública  designaba  como 
mas  á  propósito  en  la  ocasión.  Los  nombres  de  Mina, 
de  Abisbal ,  de  Ballesteros  y  de  Morillo  daban  aliento  A 
los  mas  tímidos ,  y  aseguraban  á  los  mas  recelosos.  To- 
dos ellos  tenían  empeñadas  las  prendas  mas  preciosas 
en  la  causa  de  la  libertad ;  á  todos  por  aquel  camino  les 
reíala  ambicien,  la  gloría  y  la  fortuna;  todos  sabían 
eminentemente  la  clase  de  guerra  que  les  aguardaba, 
y  no  era  posible  suponer  que  se  dejasen  intimidar  y  hu- 
millar por  las  tropas  inexpertas  y  mal  animadas  del  du- 
que de  Angulema  los  mismos  que  con  tanto  esfuerzo 
y  destreza  habían  sabido  resistir,  fatigar  y  al  fin  vencer 
á  las  legiones  aguerridas  y  triunfantes  de  Napoleón. 

Pero  aun  cuando  los  preparativos  y  medidas  adopta* 
das  entonces  se  realizasen  á  medida  del  deseo ,  era  pre- 
ciso antes  de  todo  poner  en  salvo  las  Ck^rtes  y  el  Gobier- 
no, expuestos  al  mayor  riesgo  si  la  capital  llegaba  á  ser 
amenazada.  Decretóse  pues  su  traslación  á  Sevilla,  de- 
jando al  Ministerio  el  tiempo  y  modo  de  hacerlo,  según 
conviniese  á  la  seguridad  del  Estado.  La  cosa  sin  duda 
algtma  era  tan  dificU  como  indispensable ,  porque  ade- 
más de  los  grandes  obstáculos  que  una  operación  de 
esta  Importancia  lleva  siempre  consigo,  se  aumentaban 
entonces  hasta  el  infiaito  con  la  oposición  de  todos 
aquellos  que  ó  no  querían  conocer  la  extremidad  á  que 
estaba  ya  expuesto  todo,  ó  que  conociéndola  deseaban 
que  la  crisis  se  terminase  cuanto  antes  con  la  sorpresa 
de  Madrid  y  la  disolución  del  Gobierno.  Alegábase  para 
ello  lo  largo  del  camino,  lo  costoso  de  la  expedición ,  los 
peligros  del  viaje ,  el  embarazo  de  una  comparsa  tan  in- 
mensa como  la  corte  tenia  que  llevar;  en  fin,  la  poca 
necesidad  que  había  de  ello  por  el  pronto ,  no  habiendo 
apariencia  de  que  los  firanceses  penetrasen  tan  en  breve 
hasta  Madrid. 

La  dificultad  mayor  estaba  en  la  voluntad  del  Rey,  á 
quien  menos  que  á  nadie  convema  aquella  medida,  y 
que  padeciendo  entonces  de  sus  ataques  de  gota,  tenia 
en  ellos  un  pretexto  aparente,  si  no  cierto,  para  ne- 
garse á  marchar ,  ó  por  lo  menos  para  entorpecerlo  de 
modo  que  al  fin  se  luciese  imposa)le.  Ni  dejó  él  de  re- 
currir A  este  efugio  cuando  se  vio  estrechado  A  decidir- 
se; pero  el  informe  de  los  facultativos  que  le  recono- 
cieron de  oficio,  principalmente  el  del  intrépido  y  can- 
doroso Aréjula,  no  dejó  duda  en  el  caso,  y  se  hizo  pá«* 
bBco  que  el  viaje ,  lejos  de  ser  perjudicial  6  la  salud  del 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 
Monarca  ene! estado qnétuindisposicídniaBiaefltoáoei, 
le  seria  al  contrario  conveniente  y  provechoso.  El  ésto 
confirmó  plenamente  esta  declamación  del  arte,  pues  d 
Rey  se  fué  mejorando  notablemente  en  el  camíiio^y 
llegó  á  Sevilla  enteramente  bueno;  y  por  esta  parte  d 
asunto  quedaba  resuelto  á  favor  de  la  opinión  genenl 
y  sin  escándalo  alguno. 

No  fué  asi  con  eloCroariUtrío  que  la  corle,  como  casi 
siempre,  md  aconsejada,  adoptó  en  la  misma  épocapin 
estoiW  el  proyecto  y  no  dar  lugar  á  la  guerra.  El  Re j, 
que  siete  meses  seguidos  se  había  mantenido  malo  y  pi- 
sivo  á  todo ,  sin  mostrar  en  los  negodos  públicos  oln 
voUmtad  que  la  de  las  Cortes  y  sus  ministros ,  se  acor- 
dó  de  repente  de  su  prerogativa  coüstitodonal ,  y  nom- 
bra otro  ministerio.  Hubiéralo  hecho  cuando  Bessiecs 
estabaáiaspuertasde  Madrid,  y  nadie  lo  fanbísnei- 
trenado,  y  quizá  todos  agradecido.  Mas  la  ocasionad 
modo  y  principalmente  la  calidad  de  los  sugetos  nom- 
brados ,  todo  llamó  entonces  la  atención.  Es  verdad  que 
aquella  vez  no  se  le  podía  reconvenir  de  ir  áponersa 
confianza  en  los  enemigos  de  la  libertad  ó  en  los  iodií^ 
rentes;  la  mayoría  de  ellos  pertenecía  al  partido  Ubenl 
exaltado ,  y  tenían ,  no  sé  con  qué  verdad ,  la  opinión  d« 
comuneros.  Pero  á  pesar  de  este  concepto  y  dehfi»h 
nomia  que  ellos  presentaban,  la  intención  con  queie 
procedía  á  séoMijante  novedad  traspiraba  demasiado 
para  que  no  se  conociese  por  todos.  Mudar  los  ministros 
al  tiempo  de  estarse  dando  las  diaposidones  generales 
parala  defensa  y  haciéndose  los  preparativos  dela^la^ 
cha ;  traer  junto  á  sí  sugetos  la  nuiyor  parte  nneros  ea 
los  negocios  de  estado ,  y  alguno  absolatamente  inca- 
paz, era  tanto  como  decir  abiertamente  voy  A  entorpe- 
cerlo-todo. Aun  cuando  á  los  mas  de  ellos  les  cogió  s« 
nombramiento  de  improviso,  como  se  mostró  por  loi 
efectos,  á  otros  no  se  les  consideraba  en  este  caso»  j 
se  creia  que  eran  llamados  para  un  plan  concertado  de 
entrega  y  transacción  con  los  ^lemigoe.  Hablábale  da 
una  diputación  enviada  por  la  comunería  al  Rey,  ofre- 
ciéndole su  asistencia  contra  la  opresión  en  qne  le  te- 
nían el  partido  puro  constitucional  y  la  masoneri8;se 
susurraba  de  una  conferencia  tenida  por  él  con  Rooieri) 
Alpuente;  y  como  la  guerra  de  pluma  que  se  hadan  las 
dos  hermandades  seguía  con  la  rabia  mas  insensata,  te 
d^ó  conocer  bien  á  las  claras  con  la  modanu  deilli- 
nisterío  que  los  comuneros  á  toda  cesta  querían  apoáe* 
rarse  del  mando  y  tener  de  su  parte  al  Rey ,  y  que  él 
Rey  á  su  vez  tiraba  cenia  fuerza  de  un  partkkiásalír 
del  «puro  en  que  se  hallaba»  para  despuésásusaho  lor- 
iarlos á  los  d<»« 

Semejante  manejo  en  cifcnnstanclu  tales  oonmenó 
justamente  á  indignación  á  todos  los  buenos  españoles; 
y  el  bando  masónico,  aprovechándose  hábünisnte  de 
esta  disposición  deánimosi  tomó  sib  medidas  pera  íb« 
utilizar  el  nombramiento  en  el  dia  mismo  que  se  cena- 
nicó  alas  Cortes»  No  bien  se  tendió  la  Dmdie,eiande 
por  las  calles  mas  públicas  y  por  lasplaaae  del  «enlfv 
eoqpezaren  á  verse  grupos  de  gente  que  Jbaa  y 
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d0  unt  pirte  áotrtt  gritando  á  foees :« I  Vita  el  Reyl» 
Pera  mis  «¡viToii  los  ministros  i  iQoe  se  mantenga  el 
Ministeríof »  Engrosados  muy  pronto  con  algunos  que 
86  les  agregaron  y  con  los  muchos  que  por  curiosidad 
los  segidin,8e  dirigieron  engrantropd  A  palacio  re* 
pitiendo  los  mismos  clamores.  Gomo  el  partido  opuesto 
no  efitaba  preparado  para  esta  especie  de  ataque,  no 
pudo  tomar  medida  alguna  de  resistencia  ó  de  contra- 
4iGcion.  El  Rey,  por  otra  parte»  que  manteniéndose 
firme  algún  tanto  pedia  haberles  dado  tiempo  para  vol^ 
ver  sobre  si  y  Tolar  A  sostenerle ,  se  portó  con  la  misma 
pusilanimidad  que  siempre ,  y  no  escuchó  consejo  nin-* 
gunc  de  entereza  y  de  decoro,  aunque  no  faltó  quien 
lué  á  ponerse  á  su  lado  y  solos  diese  convenientes á su 
dignidad  y  situación.  ImportAbanle  sin  duda  tan  poco 
los  ministros  que  acababa  de  nombrar  como  k»  que 
despedía ,  y  lo  esencial  para  él  era  salir  cuanto  antes  de 
la  zoEobra  y  temor  en  que  los  tumultuados  le  ponían. 
El  nombramiento  se  habla  hecho  con  la  mas  insigne 
mala  fe^  y  esta  una  vez  conocida  y  contrariada  de  aquel 
modo,  no  le  quedaba  otro  partido  que  el  usual  suyo  en 
sem^antes  ocasiones.  Cedió  pues  sin  mucha  repugnan- 
cia, y  con  acuerdo  de  los  mismos  ministros  exonerados 
decretó  lá  suspensión  de  los  efectos  del  nombramiento 
hasta  su  llegada  i  Sevilla ,  y  que  entre  tanto  siguiese  el 
mismo  ministerio  en  calidad  de  interino.  Con  esto  cesó 
el  tumulto  con  tanta  facilidad  como  habla  empezado,  y 
ó  las  once  de  la  noche  no  había  en  tas  calles  señal  nin* 
guna  de  la  agitación  que  acababa  de  suceder.  Asi  un 
escándalo  tuvoque  corregirse  con  otro  escándalo  igual, 
y  todo  anunciaba  á  los  ojos  de  propios  y  de  extraños  la 
descomposición  de  un  estado  donde  ú  Rey,  el  pueblo, 
el  Gobierno  y  tas  Cortes,  todos  iban  por  su  lado,  sin 
plan ,  shi  concierto ,  sin  interés  real  alguno  que  fuese 
recíproco  y  común. 

Contribuyó  en  gran  manera  á  esta  funesto  resultado 
una  nueva  opinión  y  un  partido  nuevo  queso  vio  apa- 
recer entre  nosotros  desde  la  comunicación  de  las  no- 
tas. Luego  que  se  resinó  aquel  prnner  calor  producido 
por  la  indignidad  del  intento  y  por  los  nobles  efectos 
excitados  con  tanta  energía  en  las  dos  célebres  sesio- 
nes ,  los  pareceres  no  se  mantuvieron  tan  unánimes  ni 
la  exaltación  tan  igual.  La  idea  de  que  contemporisan« 
do  algún  tanto  y  alterando  los  artículos  mas  ofensiVM 
de  la  Constitución  se  conjuraría  la  nube  y  se  conser- 
varía alguna  parte  de  lá  Mbertad  empezó  á  estar  muy 
válida  y  acorrer  de  boca  en  boca  como  el  recurso  mas* 
racional  y  pradeate  que  en  aquelta  crisis  nos  quedaba. 
Esto  dáó  lugar  al  partido  que  se  llamó  de  los  modi* 
ficaábru^  medio  entre  d  constitucional  y  el  servil,  y 
entonces  sobremanera  pernicioso ,  porque  enflaque- 
cióndose  coa  esta  Inoportuna  divisien  el  partido  cons- 
titucional, ya  no  muy  fuerte,  se  aumentaba  en  otro 
tanto  el  poder  de  sus  eaemigoSé  Eran  de  esta  nuevo 
bando  casi  todos  los  altos  empleadosi  los  grandes,  los 
generales  de  mayor  nota,  los  desconftentos  y  agravia^ 


conexión  pertaneoiao  al  partido  afrancesado,  todos 
aquellos  en  fin  que  teman  miedo  de  comprometer  en  la 
hidia  que  se  preparaba  su  crédito ,  su  fortuna  ó  su  so- 
siego. Seducidos  por  lasartifldosas  razones  de  vuestro 
embajador  Aoourt  y  del  coronel  Sommerset ,  venido  á 
ta  sazona  Madrid  con  esto  objeto,  nada  era  á  su  pare* 
cer  mas  fácil  que  establecer  de  pronto  una  cámara  alta, 
aumentarla prerogativa real,  y  reformar  las  bases  de 
la  Constitución.  Con  esto ,  según  ellos,  se  ponía  silen- 
cio á  nuestros  detractores ,  y  se  quitaba  todo  pretexto 
de  encono  y  de  ataque  á  los  extranjeros.  Partiendo  de 
aquí ,  y  de  lo  imposible  que  les  parecía  la  resistencia  por 
nuestra  parte,  trataban  de  maensatos, cuando  no  de 
perversos,  á  cuantosdesdeñando  estos  caminos  de  tran- 
sacción consideraban  la  guerra  como inevitabley  nece- 
saria. Sus  conthiuas  ponderaciones  sobre  la  fderza  de 
los  enemigos  y  la  poquedad  de  las  nuestras  enfiiaban  á 
los  tibios,  desalentaban  á  los  animosos  y  justificaban 
á  los  indiferentes.  Las  Cortes  y  los  ministros  eran  ob- 
jeto oontuiuo  de  su  crítica  y  de  su  rechifla,  y  no  con* 
tontos  con  el  descrédito  que  esto  producta  entas  medi- 
das del  Gobierno,  confundieron  vergonzosamente  los 
respetos  de  k  causa  páblica  con  el  disfavor  de  ta  auto- 
ridad, y  se  negaron  á  seguir  el  pendón  de  ta  libertad  y 
de  la  patria,  en  odio  de  las  manos  que  le  enarbolaban. 
Y  ¿quién,  milord,  á  ser  decoroso  y  posible,  no  hu- 
biera comprado  con  el  sacrificio  de  algunos  artículot 
constitucionales  la  tranquilidad  y  la  paz?  Quién,  con  tal 
que  se  asegurasen  de  un  modo  firme  y  constante  los 
elementos  esenciales  de  ta  libertad  civil,  no  hubiera 
prescindido  de  tal  ó  cual  forma  exterior  ?  Blas  oa  el  ex- 
tremo á  que  ya  estaban  reducidas  tas  cosas ,  la  modifi- 
eadon  de  ta  ley  fundamenta]  ofrecta  riesgos  iomensosy 
dificultades  invencibles.  Oyérase  á  los  que  estaban  en 
contra»  y  se  viera  ta  razón  victoriasa  que  tos  asístta. 
[Qué  ocasioo,  dedan,  para  tratar  de  corregir  el  siste* 
ma  político  de  un  estado ,  aquella  en  que  h  Europa  la 
amenaza,  d  enemigo  esta  á  las  puertas,  la  guerra  ci* 
vil  en  la  frontera,  los  partidos  expuestos  á  estallar  en  el 
interior!  Demos  en  buen  hora  que  convenga  hacerlo; 
mas  ¿en  qué  forma  se  hará?  Sm  poderes  legítimos  y 
expresos  para  ello,  cuanto  se  haga  será  tenido  por  nulo 
y  ne  será  reconocido  de  nadie.  Si  los  poderes  se  piden, 
el  tiempo  se  pasa,  los  enemigos  instan ,  el  Gobierno  está 
sin  acción ,  y  ta  ocasión  se  pierde.  Mas  concedamos 
también  que  nos  da  tiempo  bastante,  que  los  poderes 
vienen ,  y  que  se  aplica  k  mano  á  la  reforma,  ¿quién 
nos  asegura  que  este  mismo  no  sea  iinnuevo  motivo  de 
discordia  y  desunión  añadido  á  los  muchos  que  ya  nos 
dividen?  Quién  nos  asegura  además ,  aun  cuando  nos 
convengamos  nosotros  en  loque  lia  de  reformarse,  que 
esto  baste  á  sacamos  de  la  extremidad  en  qpe  nos  ha- 
llamos?¿Qué  prendas  nos  tienen  dadas  ninuestros  ene* 
migos  ni  nuestros  falsos  amigos ,  de  que  se  contenta- 
rán con  ks  modificaciones  que  hagan  por  ai  mismos  toa 
españoles?  En  ninguna  de  sus  comunicaciones  de  oficio 
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•a « d  66 IM»  ofrece  b  nienor  garaátia  para  la  parte  do 
libertad  qae  nos  quede,  lacrUÍGado  que  sea  el  resto  á 
sus  respetos  y  i  sus  recelos.  Y  ¿podríamos  nosotros» 
encargados  de  custodiar  una  ley  fundamental,  aventu* 
ramos  A  entrar  en  su  reforma  contangrá?e  peligroy 
tan  poca  seguridad?  ¿Qué  responderemos  ala  nación 
cuando ,  de  resultas  de  esta  operación  imprudente ,  se 
▼ea  de  pronto  sin  defensa,  sin  gobierno ,  sin  libertad  y 
sinindependonciaY 

No  nos  engañemos,  anadian :  los  que  nos  han  dejado 
gemir  seis  anos  seguidos  bajo  el  despotismo  mooárqui* 
co  y  sacerdotal,  sin  moverse  ¿  mediar  ni  intervenir 
para  mitigar  nuestros  males,  no  nos  quieren  yer  libres 
ni  mucho  ni  poco.  Los  que  sin  provocación ,  úa  inju- 
ria, sin  el  menor  agravio  de  nuestra  parte,  después  de 
reconocido  por  tres  años  nuestro  actual  sistema  políti- 
co ,  se  levantan  de  repente  contra  61,  ban  decretada  ir- 
revocablemente  su  ruina  en  los  consejos  de  su  iniqui- 
dad. Ni  penséis  que  este  ataque  se  hace  A  nuestra  cons- 
titución porque  es  defectuosa ;  lo  que  les  ofende  verda- 
deramente son  sus  aciertos,  y  no  susdefectos :  iaatacan 
porque  es  constitución,  y  esto  les  basta  á  los  que  no 
pueden  sufrir  ninguna ;  la  atacan,  y  cualquiera  que  ella 
fuese  tendría  el  mismo  destino  y  la  misma  odiosidad. 
Mientras  el  Rey  esté  con  nosotros ,  6  todo  dirá  que  si ; 
'  cuando  esté  con  ellos ,  á  todo  dirá  que  no :  ¿  Quién  de 
los  santos  aliados  pensáis  que  se  comprometa  A  doblarle 
entonces  la  voluntad  para  que  acceda  de  buena  fe  A  lo 
que  hayamos  hecho  ahora  I  Acaso  fiafe  en  el  gobierno 
¿glés,  cuyo  embajador  y  agentes  son  tan  pródigos  de 
consejos  y  tan  avaros  de  seguridades.  ¡  Simples,  que  no 
veísel  golpe  que  se  prepara  en  las  ilusiones  con  que  os 
lascman  t  ¿  Qué  les  importa  vuestra  libertad  A  esos  ma- 
quiavelistas  orgullosos ? Lo  que  les  importa,  sf ,  es  ase- 
gurar la  independencia  de  nuestras  colonias  con  estas 
agitaciones  y  oscilaciones  continuas  de  la  metrópoli. 
Ese  es  el  objeto  exclusivo  de  su  anhelo  y  de  sus  deseos. 
En  cuanto  A  vosotros,  claro  estA  el  camino:  mostraros 
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de  seguirse,  adormecer  vuestra  actividad,  enUirpecer 
vuestros  preparativos,  haceros  perder  el  tiempo  en  v»- 
has  tentativas  de  reforma ,  y  d^pués  de  enredaros  por 
vuestras  manos  miomas  en  un  laberinto,  dedonde  no  sdk 
gaissino  cónñmdidosy  esclaviadoo,  jactane  entesa 
parhunento  de  que  ban  acabado  con  la  anarquía  de  Es- 
paña y  cortado  la  guerra  en  Europa. 

Puena  nos  es ,  concluian ,  sometemoa  á  la  ley  impe- 
riosa de  la  necesidad :  ella  nos  manda  negumos  A  toáe 
paso  que  no  sé  ajuste  con  la  honra;  ella  nos  nmnda  re- 
sistir con  valor  A  esta  agresión  biicua  y  escandatoa. 
Resistamos  pues,  y  no  pongamos  la  conaidaraciím  m 
en  lo  arduo  de  la  empresa  ni  en  la  desigiiddBd  dé 
nuestras  fbertas;  cerremos  sobre  todo  losemos  A  losma- 
les  y  miserias  que  van  A  llover  sobre  todos  loa  adictos  i 
la  libertad ;  porque  nosois  solos  vosotras ,  homixres  pu- 
silAnünes  y  egoístas ,  los  que  vais  A  aventurar  y  A  pade- 
cer en  esta  Áspera  contienda.  ¿Nosotros,  por  veitfan, 
empezada  la  guerra ,  y  aun  después  de  acabada ,  vames 
A  dormir  sobre  rosas?  No  sm  duda  alg;iuia,  y  harte 
bien  sabemos  la  desgraciada  suerte  que  nos  espera  a 
el  caso  de  sucumbir.  Pero  nuestro  deberes  corresp^»- 
der  lealmento  A  la  confiana  que  de  nosotros  ba  hecho 
un  pueblo  libre.  Si  élestA  resuelto  A  manleDerse  tal, 
tiempo  es  ahora  de  que  lo  manifieste  con  la  energía  ; 
denuedoque corresponden  A  su  dignidady  poder.  Sine^ 
ríndase  en  buen  hora;  que  nosotros  en  haberte  dado 
consejos  dignos  del  nombre  español,  y  perdiéndonos 
cuando  se  pierda  el  estandarte  de  la  independencia, 
habremos  llenado  nuestras  obligaciones,  y  ni  la  patrk 
ni  el  mundo  teodrAn  jamas  que  reconvenimos. 

¿GuAl  de  las  opiniones  era  lamas  sana,  milord?  No 
hay  para  qué  expresarlo,  cuando  los  sucesos  posteriores 
y  nuestra  deplorable  situadon  presente  estén  diciendo 
A  voces  que  toda  confianza  en  la  generosidad  y  bufi» 
fe  eztraiymi  erauna  ilusión  vana,  una  simplicidad  sin 
disculpa  y  sin  perdón. 
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A  pesar,  milord ,  de  los  siniestras  presentimientos  que 
este  estado  de  cosas  inlündia ,  el  espeetAculo  quepre- 
sentók  traslación  del  gobierno  nopareció  tan  infausto. 
Esta  operación,  tan  importante  como  dificil  y  compli- 
cada ,  se  efectuó  no  solo  con  decencia  y  desahogo,  ¿no 
hasta  con  una  especie  de  majestad.  El  Rey  salió  de  la 
capital  A  vista  de  un  gentío  inmenso,  que  sin  dolor,  sin 
ira ,  sin  aplauso  y  sin  hisulto ,  le  vio  marchar  adonde  la 
necesidad  de  las  cosas  le  Uamaba.  Las  Cortes  le  siguie* 
rpfiíy  «rf  el  Uimm  como  eltas  racibifiron  eat94op 


los  pueblos  del  trAnsito  aquellos  obseqoioa  y  deoMstra- 
ciones  de  adhesión ,  de  respetó  y  aun  de  rogodio  que 
la  ocasión  requería.  Ni  la  turbidenda  de  la  facdon,  ni 
el  mal  espíritu  de  algunos  ponyes,  ni  el  descuido  ni  la 
casualidad ,  dieron  lugar  en  aquel  largo  viqe  á  confu- 
sión, A  desgracia  alguna,  al  mas  mínimo  diogusto.  Todo 
se  hizo  bien ,  porque  todos  los  que  interviñieroo  en  eOo 
fuertemente  lo  querían.  { OjalA  hubiera  sido  así  en  todo 
lodemAs !  Pero  al  fin  estepHmer  paao  e^aba  fellimenta 
conseguido,  y  entes  de  (m  los  onemigos  toctien  en  ta 
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orillas  del  Vidasoa,  ya  los  penates  de  la  libertad  esta- 
ban fuera  de  sus  alcances  en  las  del  Guadalqui?ir.  Nue- 
vo triunfo  ganado  por  la  buena  causa  sobre  la  flojedad^ 
h  malevolencia  y  la  intriga.  Es  verdad  que  fué  el  últi« 
mo;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  una  prueba  añadida  á 
tantas  otras,  de  que  el  espíritu  de  servidumbre^  reducid 
do  á  sus  propias  fuerzas ,  no  debia  ni  podía  prevalecer 
enEspcfia. 

Apenas  llegaron  á  Sevilla  nuestras  autoridades  polí- 
ticas y  cuando  los  franceses  verificaron  su  entrada  en  el 
territorio  español.  Estas  fueron  las  dos  operaciones  os- 
tensibles con  que  se  dio  principio  á  la  guerra;  pero  á 
considerar  las  cosas  como  ellas  realmente  ban  sido»  de 
la  una  parte  ai  menos  el  rompimiento  se  babia  hecbo 
mucbo  antes.  El  cordón  sanitario  pretextado  al  princi- 
pio con  las  epidemias,  y  después  extendido  basta  donde 
no  babia  peligro  de  contagio,  y  reforzado  mas  cada  día; 
los  auxilios  suministrados  á  nuestros  &cciosos  en  ar- 
mas, vestuario  y  dinero ,  coa  los  cuales  se  reponían  al 
instante  de  sus  derrotas  continuas ,  la  gueira  civil  in- 
troducida á  fuerza  de  dinero  en  Cataluña,  y  las  sumas 
Inmensas  que  se  empleaban  en  excitarla  en  el  interior, 
no  eran,  inilord,  otra  cosa  que  una  serie  no  interrum- 
pida de  agravios  y  hostilidades,  tanto  mas  fatales  cuan- 
to mas  ocultas ,  tanto  mas  viles  cuanto  mas  aleves. 

Dióse  fuego  ¿  estos  medios  con  una  maravillosa  ac^ 
tividad  poco  antes  de  la  invasión.  Las  partidas  de  fac- 
ciosos, antes  contenidas  al  derredor  de  la  frontera,  ya 
en  aquel  tiempo  se  multiplicaban  con  exceso,  y  en  to- 
das partes  brotaban.  Mucbas  de  ellas  luego  que  el 
ejército  francés  penetró  en  España  fueron  á  incorpo- 
rarse con  él  y  á  tomar  parte  en  sus  operaciones :  de 
modo  que  los  primeros  que  se  agregaron  á  aquellos 
restauradores  de  la  tiranía  fueron  estos  bandidos,  que 
en  su  traza ,  en  su  hablar ,  en  sus  modales ,  mostraban 
desde  luego  haber  sido  sacados  de  la  gente  mas  ínfima 
y  balad!  de  la  sociedad.  Digno  era  por  cierto  de  seme- 
jante expedición  aquel  tropel  auxiliar  compuesto  de 
presidarios,  de  presos  y  de  malhechores :  ellos  forma- 
ban la  vanguardia  y  las  alas  del  ejército  restaurador ; 
ellos  le  servían  de  exploradores,  de  guias  y  de  aposen- 
tadores; ellos  entraban  en  los  pueblos,  se  ponían  al 
frente  de  la  reacción  política  que  babia  de  hacerse  en 
ellos,  imponían  contribuciones  y  multas  á  su  antojo, 
encarcelaban, ahuyentaban, saqueaban,  y  excepto  ma- 
tar, hacían  cuantas  vejaciones  podian  sugerirlessu con- 
dición propia  ó  el  resentimiento  ajeno. 

Uno  de  vuestros  ministros,  no  atreviéndose  á  defen- 
der ni  el  objeto  ni  la  justiciado  la  expedición  del  duque 
de  Angulema,  recoiüendó  por  lo  menos,  como  en  com- 
pensación, el  porte  moderado  y  humano  del  ejército 
francés  y  de  su  general.  Faltaba  sin  duda  á  la  extrañeza 
de  todo  lo  ocurrido  con  los  españoles  en  esta  época 
singular  la  circunstancia  curiosa  dever  á  los  ministros 
ingleses  aduladores  de  un  príncipe  francés  delante  del 
parlamento.  Y  ¿qué  era  lo  que  podía  hacerelDuqueni 
su  ejército  en  una  marcha  sin  oposición  y  en  pueblos 


abiertos  y  sin  defensa  ?  ¿Los  había  de  haber  llevado  á 
sangre  y  fuego  á  la  manera  de  Temerían?  Pero  esto  ni 
Temerían  lo  hacia  con  las  ciudades  que  de  su  grado  se 
le  entregaban,  ni  es  probable  que  en  la  situación  que 
estaban  los  franceses  les  fuese  útil  tampoco.  ¡Objeto 
por  cierto  bien  digno  de  alabanza  que  el  duque  de 
Angulema  no  fuese  un  Atila  porque  no  le  convenía 
serlo  t  Y  esto  aun  dado  por  cierto  todo  el  fundamento 
del  aplauso;  porque  la  muchedumbre  de  familias  atro^ 
pelladas,  despojadas  y  desoladas  por  nuestros  inmun- 
dos bandoleros,  no  le  concederían  fácilmente  la  gene- 
rosidad de  los  extranjeros  que  los  apoyaban,  y  sus  lá- 
grimas, que  no  están  secas  aun,  responderían  harto  bien 
á  la  impertinencia  de  vuestro  estadista. 

A  caber  duda  alguna  en  las  instancias  y  plan  de  los 
franceses ,  se  disipara  del  todo  con  la  regencia  que  for- 
maron en  Madríd  al  instante  que  le  ocuparon.  Ya  en  el 
hecho  mismo  de  crear  sin  necesidad  una  autoridad  de 
esta  clase  manifestaban  el  designio  de  dar  un  centro  ala 
guerra  civil  y  organizaría  de  una  manera  sólida  y  per- 
manente. Pero  componerla  además  de  sugetos  señala- 
dos por  conspiradores  aleves  ó  fiínáticos  contra  todo 
sistema  liberal,  fué  una  señal  clara  y  funesta  de  que,  en 
vez  de  tomar  un  temperamento  prudente  entre  los  dos 
partidos  que  dividían  la  nación,  no  se  trataba  de  otra 
cosa  que  de  sobreponer  el  uno  al  otro,  de  crear  intereses 
nuevos  cruzados  con  los  antiguos,  y  entregarnos  á  todo 
el  encono  y  confusión  de  las  pasiones.  Los  actos  extra- 
vagantes y  furiosos  con  que  aquella  autorídad  manife&« 
tó  su  existencia  correspondieron  al  objeto  de  su  crea- 
ción ,  y  justificaron  plenamente  los  recelos  y  descon- 
fianzas de  los  constitucionales  antes  que  se  empezase 
la  guerra  y  en  todo  el  curso  de  las  tristes  negociacio- 
nes que  la  terminaron. 

Pasemos  por  alto  la  borrachera  frenética  en  que  por 
largos  días  estuvo  sumergida  la  canalla  de  Madríd,  ex- 
citada ¿  todos  los  excesos  por  las  autorídades  españolas 
y  consentida  por  los  franceses,  que  solo  en  mío  ó  en 
otro  caso  particular  trataron  de  contenerla  y  apenas  lo 
pudieron  conseguir.  Todo  esto,  común  donde  quiera 
en  semejantes  revueltas ,  y  resultado  natural  y  forzoso 
del  carácter  que  habían  dado  á  la  reacción  los  mismos 
invasores,  se  concibe  con  facilidad  y  se  describe  con 
sentimiento.  Mas  no  es  tan  fácil  de  concebir,  y  mucho 
menos  de  disculpar,  el  paso  poco  honroso  dado  por  di- 
ferentes individuos  de  otra  clase  que  no  debía  estar 
agitada  por  el  mismo  frenesí  y  tenia  que  guardar  otros 
respetos.  Hablo,  milord,  de  aquella  indefinible  repre- 
sentación hecha  por  un  crecido  número  de  nuestros 
grandes  al  duque  de  Angulema,  en  que  le  daban  el  pa- 
rabién de  su  venida,  le  tributaban  gracias  por  haberlos 
libertado  déla  tiranía  popular,  se  disculpaban  de  no 
estar  al  lado  del  Rey  y  ofrecían  sus  haciendas  y  vidas 
para  libertarle.  Da  pena  ciertamente  ver  unas  cuantas 
firmas  que  no  debían  figurar  allí ;  y  que  arrancadas  sin 
duda  por  la  violencia  de  la  situación  y  de  las  circuns- 
tancias, no  hay  para  qué  insistir  ahora  sobre  ellas,  Pe« 
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podia  muy  Uaii  pregootar  el  Ouque  eb  qué  eoiisistia 
haber  aguardado  á  dar  esta  demostración  de  lealtad  al 
tiempo  en  que  había  cien  mil  bayonetas  eftraqeras 
dentro  de  España  >  i  que  su  cuartel  general  estuviese 
en  Madrid ,  y  cuando  el  gobierno  constitucional  empe* 
2abaá  agonizaren  la  Andalucía.  Prestarse  á  tal  cual 
iotriguiJla  miserable  sin  peligro  y  sin  honor ,  como  al* 
guno  lo  había  hecho ,  no  era  bastante  en  caso  tan  arduo 
y  tan  solemne.  |  Quién  de  ellos  había  levantado  al  des- 
cubierto la  frente  en  defensii  de  su  rey  I  Quién  se  habia 
expuesto  á  las  fatigas  y  á  ios  combates  é  á  la  prueba  de 
hi  persecución  I  Quién  cuando  menos  habia  dejado  el 
país  para  no  autorizar  con  su  presencia  y  sufrimiento 
los  crímenes  de  la  facción  y  del  poder  popular  que  abo* 
ra  llamaban  tiranía  1  Y  ejemplos  tenían  que  imitar  y 
abiertos  los  caminos  por  donde  ir ,  y  sin  embargo  nin* 
guno  lo  habia  hecho. 

Entre  tanto  el  gobierno  constitucional,  llegado  i  Se- 
villa y  establecido  all¡i  se  dló  á  esperarlos  resultados 
que  tendrían  las  disposiciones  tomadas  antes  del  viaje. 
Lo  peor  era  que  no  podia  hacer  otra  cosa  que  e^rar. 
Faltábale  un  núnisterio,  porque  el  que  allá  llegó  no  po- 
dia ni  quería  conlüiuar;  faltábale  un  general  que  reu-* 
niese  en  si  la  actividad,  el  talento,  la  intrepidez  y  el  don 
de  gentes  necesarío  para  poner  en  movimiento  los  gran- 
des recursos  que  podia  dar  de  sf  la  Andalucía;  faltábanle 
sobre  todo  los  medios  de  sostener  la  guerra  en  la  abso- 
luta falta  de  caudales  en  que  á  la  sazón  se  hallaba.  De 
estos  tres  vacíos  el  uno  podia  absolutamente  llenarse, 
como  de  hecho  se  llenó  con  el  nombramiento  de  Cala- 
trava  y  de  suscompañeros ;  el  segundo  tampocoeramuy 
difícil,  y  cualquiera  general  hubiera  sido  mejor  que  e^ 
que  habia;  mas  ¿cómo  ni  dónde  encontrar  medios  pe- 
cuniarios, sin  los  cuales  no  se  podia  dar  un  paso? 
Crearlos  era  imposible,  pedirlos  inútil,  arrancarlos 
peligroso.  Todo  esto  se  hace  ó  con  el  crédito  ó  con  la 
fuerza,  y  uno  y  otro  faltan  á  los  gobiernos  cuando  son 
nuevos  y  se  les  ve  de  vencida. 

En  este  estado  incierto  y  precario  vinieron  las  nue- 
vas de  la  deserción  de  Abisbal,  del  desconcierto  y  tras- 
torno que  esto  habia  causado  en  la  división  que  él  man- 
daba, y  do  la  entrada  de  los  enemigos  en  la  capital.  Con 
esto  último  ya  se  contaba,  pero  la  otra  novedad  pedia 
urgentísimamente  remedio,  y  avisaba  al  mismo  tiempo 
al  Gobierno  de  su  crítica  posición.  La  división  venia  re- 
tirándose por  Extremadura  y  deshaciéndose  en  el  ca- 
mino por  la  desconfianza,  la  desunión  y  el  desaliento. 
Debió  el  Gobierno  darla  por  jefe  un  militar  intrépido, 
de  concepto  y  de  experiencia,  que  le  inspirase  aliento 
y  confianza.  Pero  el  general  López  Baños ,  que  fué  quien 
allá  so  envió r  no  acertó,  por  su  falta  ó  por  la  ajena ,  á 
dar  esta  conGanza  á  sus  tropas.  No  es  mi  propósito,  mi- 
lord,  hablaros  de  los  movimientos  y  operaciones  de  esta 
guerra ,  si  tal  puede  llamarse ,  sino  en  cuanto  influyeron 
al  trastorno  del  orden  político.  Por  eso  no  me  detendré 
en  describiros  la  marcha  de  aquella  división,  levantada 


deck  que  por  láftÉi  de  un  Jefe  hálnl  6  af orfóoado  qie  k 
supieseeonducir  y  adestrar,  sin  haber  tenido  una  acdm, 
m  haber  óasi  disparado  un  tiro ,  retirándose  siempre» 
ó  mas  bien  huyendo  dd  enemigo,  vinkron  sns  misen- 
bles  restosi  acabar  de  desmoronarse  en  Cádiz  con  mo-  j 
cha  afrenta  para  ella  y  sin  utilidad  ninguna  para  el  Es- 
lado. 

Los  franceses,  que  con  esta  prueba  vieron  e1des6(»- 
cierto  y  poca  resolución  de  los  españoles ,  seguros  ja  ^ 
la  eomuvenda  délos  pueblosásusintentos,óporlo^ 
nos  desu  estado  pacífico  ypasivo,  se  precipitaron  sc^ 
la  Andalucía  paraacabarla  guerra  de  un  golpe,  sorpren- 
diendo 6  disolviendo  el  Gobierno.  Cayeron  entonces  Ls 
constitucionales  en  la  cuenta  del  doble  error  cometic: 
en  no  haberse  venido  de  una  vez  á  Cádiz  desde  Madrid, 
ó  en  no  haberío  hecho  luego  que  se  supo  la  felonía  «ki 
Abisbal.  Los  enemigos  volaban ,  el  camino  estaba  lte&4 
ysm  defensa,  y  una  conspiración  tramada  en  Sevi^ 
para  levantarla  cabeza  luego  que  ellos  se  acercasen ,  ? 
trastornar  el  gobierno  constitucional,  arrestando  sus 
autoridades  y  proclamando  al  Rey  absoluto.  En  tal  »- 
tado  solo  podía  ganarse  el  tíempo  perdido  con  una  n^y- 
lucion  pronta  y  vigorosa :  las  mismas  razones  que  n^ 
diarott  parala  traslación  de  Madrídá  Sevilla,  medíais,! 
y  con  nmyor  fuerza,  para  la  de  Sevilla  á  Cádiz,  y  ei 
preciso  decretarío  óresohrerse  á  perecer. 

Las  Cortes  pues  la  acordaron.  Comunícase  al  RejcDi 
las  formalidades  de  costumbre ,  y  él  se  niega  resuelu- 
mente  á  marchar.  Nueva  invitación,  nueva  repu!>c. 
a  Mi  conciencia,  dijo  desabridamente  álos  diputados, 
no  me  consiente  acceder  á  una  cosa  tan  p^udiclalí 
mis  pueblos»;  y  esto  dicho,  volvió  las  espaldas,  áo  sa^ 
ludarios  siquiera  con  la  urbanidad  que  solía.  Esta  res- 
puesta, y  mas  el  tono  con  que  la  dio,  hicieron  ver  á  !2á 
Cortes  el  peligro  en  que  la  libertad  y  ellas  estaban.  Mss 
sin  desconcertarse  ni  desmayar  por  semejante  contra- 
tiempo, viendo  la  necesidad  de  no  perder  momento  nm* 
guno  y  de  ganar  por  la  mano  á  sus  contrarios,  tomaroü 
de  pronto  su  partido  y  saltaron  denodadamente  pcrH 
valladar  que  se  les  oponía.  Entonces  fué  cuando  se  dw 
la  resolución  famosa  de  suspender  momentánean^siU 
al  Rey  de  sus  funciones,  ya  que  con  aquella  negalin 
semostraba  por  entonces  inhábil  á  ejercerlas.  Nombróse 
una  regencia  de  tres ,  encargada  especialmente  de  te- 
mar las  disposiciones  perentorias  para  trasladar  al  bsr 
tante  al  Rey  y  su  familia  á  la  isla  de  León ,  y  en  k  cal 
estuviese  depositado  el  poder  ejecutivo  durante  d  ráje, 
y  las  Cortes  se  declararon  en  sesión  permanente  bssU 
que  el  Rey  estuviese  puesto  en  camino.  Los  regentes 
nombrados  aceptaron  con  magnanimidad  y  respeto  U 
peligrosa  y  delicada  comisión  que  se  les  daba,  y  corres* 
pendieron  dignamente  á  la  confianza  de  losrepresenUD- 
tes  de  la  nación.  La  conspiración  se  atajó  con  la  prísicn 
de  sus  cabos  principales ;  Sevilla  se  mantuvo  quieta  j 
á  las  dos  de  la  tarde  del  día  siguiente  la  Regencia  ^ 
de  la  ciudad  con  el  Rey,  que  se  prestó  á  todo  lo  q»^ 
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fe  iBsbm5  sin  resistencia  ninguna  y  aun  sin  visible  des* 
tgrado.Las  Cortes  inmediatamente  le  signieron,  to- 
mando la  mayor  parte  de  los  diputados  su  rumbo  por  el 
río,  de  modo  que  á  los  tres  días  de  haberse  decretado  lá 
trasladen,  el  Monarca  y  las  Cortes  se  hallaban  en  Cá- 
diz, burlados  segunda  vez  los  perversos  intentos  de  los 
enemigos  de  la  libertad ,  como  antes  habían  sido  burla- 
dos en  Madrid. 

Yo  bien  sé ,  milord ,  cuánto  se  ha  disfamado  en  Es- 
paña y  en  Europa  este  paso  de  las  Cortes,  con  qué  ne* 
gros  colores  se  le  pinta ,  con  qué  implacable  rencor  se 
le  condena.  Quién  le  desprecia  como  un  escándale  inú- 
til y  superfino,  quién  le  califica  de  temeridad  insensata, 
quién  le  detesta,  en  ñn,  como  un  sacrilegio  abominable; 
pero  seria  bien  que  estos  malévolos  detractores  nos  di' 
jesen  qué  habian  de  hacer  las  Cortes  en  la  extremidad 
en  que  se  veian.  ¿Se  arrodillarian  á  los  pies  del  Rey  im- 
plorando su  clemencia, y  abandonando  en  sus  manos 
el  depósito  de  la  libertad  é  independencia  española  que 
habian  recibido  de  la  confianza  nacional?  ¿O  se  deja- 
rían arrastrar  por  el  populacho  sevillano,  procesar  y 
ajusticiar  después  por  los  satélites  de  la  tiranía?  Y  si 
esto  no  era  compatible  ni  con  sus  principios  ni  con  sus 
deberes,  y  mucho  menos  con  los  derechos  de  su  de- 
fensa propia,  mírese  la  cuestión  por  el  otro  extremo, 
pregúntese  qué  es  lo  que  habian  de  hacer  con  el  Rey 
que  no  fuese  lo  que  hicieron.  ¿Habian  de  declarar  á  la 
faz  del  mundo  que  quería  entregarse  á  sí  y  al  Estado 
en  poder  del  enemigo?  ¿Le  acusarían  de  perjuro?  Le 
destronarían  como  traidor?  O  le  dejarían  hacer  peda- 
zos por  el  inmenso  concurso  de  gentes  que  viéndose 
así  vendidas  á  la  venganza  y  al  cuchillo  de  sus  contra- 
ríos ,  ya  inundaban  armadas  las  avenidas  del  alcázar, 
y  descompuestas  en  ademanes  y  en  grítos,  podían  en 
su  rabia  abandonarse  al  último  atentado? 

Yo  diré  pues  á  los  grandes  políticos  que  por  consi- 
derarlo ya  todo  perdido  tratan  de  superQua  esta  me- 
dida ,  que  su  supuesto  es  falso,  que  nada  había  perdi- 
do sino  el  general  Abisbal^  que  las  Cortes  no  debían 
ser  las  primeras  á  imitar  su  ejemplo,  ni  rendir  el  pen- 
dón de  la  libertad  cuando  en  tantas  partes  estaba  to- 
davía en  pié,  y  pur  consiguiente,  que  lejos  de  ser  su- 
pbrfluo  aquel  paso,  era  absolutamente  necesario,  pues 
qite  la  libertad  ni  el  Estado  no  podían  conservarse  sin 
él.  Yo  diré  á  los  que  le  tachan  de  temerario ,  que  no 
niidan  la  grandeza  del  corazón  ajeno  por  la  estrechez  y 
poquedad  del  suyo,  y  que  cuando  el  objeto  es  noble  y 
grande,  la  utilidad  clara  y  evidente,  y  la  obligación  y 
el  lionor  están  por  medio,  el  arrojo  á  los  peligros  y  el 
sacrificio  no  se  llama  temeridad  insensata,  sino  reso- 
lución y  bizarría.  Yo  diré  en  fin  á  los  mentecatos,  ó 
mas  bien  á  los  hipócrítos  que  le  acusan  de  criminal  y 
dé  sacrilego,  que  nunca  se  reputó  así  el  acto  de  quitar 
lá  espada  y  contener  el  brazo  de  un  furioso  que  nos 
viene  á  atravesar,  sea  hombre  prívado,  sea  rey,  sea  em- 
perador ó  pontífice ;  que  la  determinación  que  así  cul- 
pan í  lejos  de  llevar  consigo  la  menor  mira  de  interés 


personal,  de  ambición,  de  usurpación,  de  traición  6 
villan/a  ^  no  tenia  ni  podía  tener  otro  objeto  que  la  se^ 
gurídad  y  salvación  del  orden  politice  y  de  la  indepen- 
dencia nacional,  amenazados  de  muerte;  que  ponganí 
por  último  los  ojos  en  el  carácter  modesto  y  prendas 
esthnábles  de  muchos  de  los  diputados  que  le  votaron; 
y  sobre  todo  que  contemplen  quiénes  eran  los  tres 
hombres  que  se  encargaron  de  cumplirle,  y  llámenlo 
después  crimen  y  sacrilegio  ó  como  quieran,  si  es  que 
sealreven*. 

Mas  ¿para  qué  me  canso?  Las  lenguas  y  las  pluma^ 
vendidas  al  orgullo  y  soberbia  de  los  reyes  no  son  laf 
que  pueden  ni  deben  calificar  aquella  sesión,  ó  mai 
bien  convulsión  de  treinta  horas,  que  produjo  un  re- 
sultado tan  imprevisto  y  tan  atrevido.  Tampoco  los 
tribunales  encargados  ahora  de  hacer  servir  la  justicia^ 
al  rencor  y  á  la  venganza,  y  menos  los  egoístas  que  ^ 
esta  suspensión  y  en  su  descrédito  han  hallado  la  oca- 
sión y  el  pretexto  de  faltar  á  los  deberes  que  teiiian 
contraídos  con  su  patria  y  dorar  su  deserción.  Solo  4 
la  posteridad  toca  juzgar  á  las  cortes  españolas ,  por- 
que ella  sola  es  quien  puede  hacerlo  con  equidad  y  jus- 
ticia. Mas  ó  yo' me  engaño,  milord,  ó  para  que  se 
cuente  desde  ahora  entre  los  esfuerzos  mas  heroicos 
del  patriotismo  solo  ha  faltado  á  aquella  resolución 
verdaderamente  singular  que  el  congreso  donde  se  to- 
mó tuviese  mas  opinión,  y  sobre  todo  ser  seguida  da 
mejor  fortuna. 

No  bien  había  el  Gobierno  pasado  el  puente  de  Sua- 
zo,  cuando  la  Regencia  cesó  en  su  autoritad,  y  el  Rj9i 
fué  restablecido  en  la  suya.  A  consultar  con  el  decoro 
que  debía  á  su  dignidad  y  con  el  que  se  debía  á  sí  mis- 
mo, se  negara  sin  duda  ¿  tomar  el  mando  que  se  le 
volvía.  Muchos  temieron  que  lo  hiciese  así, }  que  con 
ésto  solo  pusiese  á  los  constitucionales  en  un  labennto 
de  dificultades  y  embarazos  que  no  les  fuese  posible 
salir  de  eUos.  Mas  no  lo  conocían  bien  los  que  esto 
recelaron  :  Fernando  VII,  con  el  carácter  que  ha  re- 
cibido del  cielo,  no  era  posible  que  reparase  en  esta 
especie  de  miramientos ;  las  resultas  de  la  nueva  re- 
pulsa podían  ser  desagradables,  y  por  otra  parte,  de 
aquel  modo ,  á  todo  torcerse  el  dado,  siempre  se  que- 
daba rey  constitucional  cuando  no  pudiera  ser  abso* 
luto.  £1  miedo  pues  y  la  política  pudieron  mas  que  el 
orgullo :  él  volvió  á  encargarse  del  gobierno  delmismp , 
modo  que  se  había  dejado  suspender  en  él ,  sin  repug-- 
nancia  y  sin  protesta;  y  este  punto  importante  arre- 
glado en  esta  forma,  las  cosas  al  parecer  volvieron  6, 
estar  en  la  isituacíon  que  tenían  antes. 

Digo  al  parecer,  milord,  porque  sibien  losdos  resortes 
principales  del  Estado,  las  Cortes  y  el  Gobierno,  se  ha» 
fiaban  en  Cádiz  á  salvo  de  cualquier  correría  y  sorpresa, 
el  aspecto,  sin  embargo,  queaUí  presentaba  era  muy 

i  VIgodet,  Ciscar,  Valdés:  tres  nombres  que  almenUrlosaohay 
espafiol  qae  no  se  llene  de  respeto,  y  que  no  confiese  i  boca  llena 
que  si  la  honradez,  el  honor  y  la  lealtad  se  perdiesen  en  la  tierra 
se  hallarían  en  los  pechos  de  estos  tres  ilastres  y  venerables  pe^ 
soa9ies  como  en  la  ñas  Inviolable  santutrio» 
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diferente  dd  qne  tnvo  dos  meses  antes  al  llegar  á  An- 
dalucía. Entonces  fuó  una  marcha,  ahora  una  fuga; 
antes  yenia  entero,  seguido  de  todas  las  grandes  ofíci* 
ñas  é  instituciones;  ahora  llegaba  disperso,  desunido 
7  puede  decirse  que  desgarrado.  Gomo  el  Gobierno  no 
pudo,  por  la  premura ,  tomar  las  medidas  con?enientes 
7  obhgar  con  órdenes  perentorias  y  precisas ,  cada  uno 
fué  dejado  ¿  su  discreción  propia;  y  muchos ,  creyendo 
ya  que  los  Tfnculos  sociales  estaban  disueltos,  toma- 
ron el  rumbo  que  les  pareció  mejor  para  su  seguridad 
ó  su  fortuna.  Gran  parte  de  los  altos  empleados  se 
quedaron  en  Sevilla  ó  se  retiraron  á  diferentes  puntos 
para  guarecerse  en  la  tormenta,  y  por  este  camino  pue- 
de decine  que  el  gobierno  constitucional  se  encontró 
sin  consejo  de  Estado,  sin  tribunal  supremo  de  Justi- 
cia, sin  muchos  oficiales  de  las  secretarías  del  Despa- 
cho ,  sin  audiencia  territorial,  y  lo  que  es  mas  extra-> 
fio,  sin  algunos  diputados  á  Cortes.  Yo  no  trato  ahora 
de  acriminar  su  falta ,  y  mucho  menos  de  justificarla  i ; 
pero  cualquiera  que  sea  el  nombre  que  merezca ,  ella 
se  dejaba  conocer,  y  quitaba  dignidad  y  majestad  al 
Gobierno  tan  tristemente  abandonado. 

También  permaneció  en  Sevilla  vuestro  embajador 
Acourt,  dando  por  pretexto  que  sus  credenciales  eran 
paraelRey,y  no  para  una  regencia.  Nimudó  de  propósi- 
to cuando  fuó  invitado  por  nuestro  ministerio  á  venir  i 
Cádix  cerca  del  Rey  luego  que  fué  repuesto  en  su  auto- 
ridad. Situóse  en  Gibraltar,  desde  donde  estuvo  como  i 
ver  venir,  manteniendo  una  correspondencia  con  nues- 
tro Gobierno,  que  hará  tal  vez  honor  á  su  talento,  pero 
que  no  le  hace  de  modo  alguno  á  su  buena  fe  ni  á  la  del 
gabinete  que  le  empleaba.  Sir  Willlam  Acourt  no  pudo 
obrar  entonces  según  instrucciones  precisas,  pues  el 
caso  era  imprevisto  y  repentino;  pero  obraría  sin  duda 
según  el  espíritu  de  las  instrucciones  generales  que  tu- 
*  viese;  y  el  embajador  británico ,  que  habla  acompaña- 
do desde  Madrid  á  Sevilla  al  gobierno  constitucional, 
y  que  sin  motivo  y  sin  razón  alguna^  se  niega  á  seguir- 
le á  Cádiz,  daba  á  entender  bien  claro  cuál  era  el  par- 
tido á  que  estaban  inclinados  mucho  tiempo  habia  los 
ministros  ingleses ,  y  con  cuánto  gusto  se  abrazaba  la 
primera  ocasión  que  se  ofirecia  de  dejar  solos  álos  6S« 
pañoles. 

Todos  estos  males  eran  consecuencia  inmediata  de 
la  convulsión  de  Sevilla,  pero  no  carecían  absoluta* 
mente  de  remedio.  Cádiz ,  por  su  posición  y  por  la  re- 
putación adquirida  en  la  otra  guerra,  exigía  para  ser 
embestido  con  ventiga  muchos  y  diversos  medios  de 
fttáque,  que  no  podían  ser  reunidos  sino  á  fuerza  de 

*  No  á  todos  los  qoo  le  qaedaroa  se  les  puede  argfitr  de  fleque- 
ti  6  de  melé  foinntad.  Bnene  perte  de  ellos  no  pudieron  seguir  al 
Gobierno  por  falta  de  medios,  ya  porque  en  la  actualidad  eareeian 
de  ellos,  ja  porque  taeroa  saqueados  y  desbaUjados  en  el  rio  por 
ti  populacbo  de  Setilla,  que  se  amotinó  luego  que  las  autorida- 
des 7  la  fuerxa  militar  salieron  de  alli. 

a  Nada  bable  sucedido  que  interrumpiese  la  buena  armonía  que 
mediaba  entre  los  dos  gobiernos ,  y  sobre  todo  entre  las  dos  na* 
clones ;  por  eonsiguiente ,  el  pretexto  alegado  por  Acourt  era  un 
lUbterfugio  fríTOlo,  y  4espu«i  de  repuesto  el  Rey,  basta  ridiculo. 
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tiempo  y  de  dinero.  Entre  tanto  el  partido  consütnclfr- 
nal  dentro  de  España  podía  combinarse  y  oaDcaitat 
para  sus  operaciones;  los  generales  tener  ya  hechos, 
cuando  menos  en  parte,  sus  armamentos  y  Uamar  1& 
atención  de  los  franceses ,  fatigándolos  con  marchas ; 
movimientos,  ya  que  no  pudiesen  atacarlos;  los  pue- 
blos volver  en  sí  y  conocer  que  el  interés  de  so  inde- 
^pendencia  estaba  íntimamente  unido  al  de  la  libntad; 
los  amigos  que  nuestra  causa  tenia  en  los  paises  eztn- 
nos ,  acudir  con  remedios  prontos  y  eficaces ;  en  fin ,  á 
poco  que  ayudase  la  fortuna,  un  descalabro,  una  des- 
gracia en  alguna  de  las  divisiones  enemigas  bastar  p&n 
trastornar  su  plan,  quitarles  la  superioridad  qae  por  «í 
pronto  tenían ,  y  dar  otro  aspecto  á  la  guerra.  Todo  esta- 
ba en  el  curso  de  lasprobabüidades ;  y  el  tiempo,  condi- 
ción tan  precisa  para  irlas  verificando,  estaba  ganada 
por  nuestra  parte  con  solo  el  hecho  de  haberse  colo- 
cado las  Cortes  y  el  Gobierno  en  un  punto  como  CáJií. 

Has  para  que  esta  perspectiva  favorable  pudiese  rea- 
lizarse era  necesaria,  además  del  tiempo,  una  voluotid 
firme  y  fuerte  de  parte  de  los  hombres,  y  esta  nc  k 
hubo,  milord.  Lo  mas  extraño  es  que  donde  prímero  y 
principalmente  faltó  fuó  en  los  personajes  que  puedas 
al  frente  de  las  armas  nacionales,  debían  servir  d¿ 
ejemplo  á  los  demás  en  la  carrera  de  la  constancia  y  de 
la  intrepidez.  Yo  no  quisiera  hablar  de  hombres  en  par- 
ticular; pero  ¿cómo  es  posible  prescindir  de  los  tR¿ 
generales  cuya  deserción  inconcebible  allanó  á  los  ñ-ao- 
ceses  el  camino  para  el  triunfo,  y  en  tanto  grado,  qos 
ellos  mismos  se  indignan  de  haberle  alcanzado  coa  Ua 
poca  gloría? 

De  esta  mala  disposición  de  los  caudillos  del  ejército 
se  hablaba  ya  en  Sevilla,  á  poco  de  haber  llegado  el  Go- 
bierno. El  susurro  habia  salido  del  partido  antilibenl, 
que  no  podía  contener  su  gozo  con  sem^'ante  adqui^ 
cion.  Mas  el  partido  co9trarío  no  lo  creía,  atribu jéodo- 
lo  ó  á  la  sim'estra  mtencion  de  chismosear  y  dividir  ias 
ánimos,  ó  á  necedad  de  gentes  que  piensan  hacer  proe- 
ha  de  celo  dando  abrigo  y  cuerpo  á  esta  clase  de  so«* 
pechas.  ¿  Quién  lo  habia  de  creer?  Cuantos  respetos  baj 
en  el  honor,  cuantos  vínculos  tiene  la  fe  pública»  cha- 
tos estímulos  animan  la  ambición,  tantos  mediabas  da 
parte  de  la  confianza  que  en  estos  hombres  se  tenia.  To- 
aos tres,  sin  embargo ,  faltaron  y  transigieron  con  ios 
enemigos  de  su  país  y  con  los  de  la  libertad.  Abisbal  prí« 
mero  en  Madrid  al  acercarse  los  firanceses ;  después  M> 
rillo  en  Galicia  cuando  el  nombramiento  de  la  RegeiH 
cía ,  pretextando  que  con  él  estaba  destruida  la  const^^ 
tucion;  Ballesteros,  en  fin,  cerca  de  Granada,  sin  mas 
motivo,  al  parecer,  que  ser  desigual  en  fuerzas  al  ge* 
neral  enemigo  que  tenia  delante  de  si. 

Es  verdad  que  la  empresa  que  se  les  confió  en  bien 
ardua;  pero  ya  se  habían  encargado  de  ella,  y  era  pre 
ciso  llevarla  adelante  á  toda  costa  y  peligro,  ó  mostrs^ 
se  poco  dignos  del  lugar  que  ocupaban  en  el  orden  po- 
lítico y  militar,  y  mucho  menos  del  que  gozaban  en  k 
opinión.  Si  después,  ya  puestos  en  la  prueba,  se  coiv* 
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ietón  deslgoalefi  para  la  carga  que  tenían  sobre  sí ,  po- 
lian  eximirse  de  ella  en  buen  hora ,  y  dejarla  para  otros 
lombres  mas  denodados.  Pero  ¿quién  los  obligaba  á 
íesertar,  y  sobre  todo^  quién  los  habia  autorizado  á 
ransigir? 

¡  Miserable  transacción  por  cierto,  que  no  pi¡ocuraba 
I  menor  ventaja  pública  á  su  patria,  y  que  á  ellos  mis- 
óos les  ha  aprovechado  tan  poco.  Creyeron  probable- 
aente  que  así  conservarían  sus  puestos  y  sus  honores, 

se  mantendrían  á  la  misma  altura  en  uno  y  otro  siste- 
aa.  Ya  el  resultado  de  la  experiencia  les  habrá  amar- 
;amente  demostrado  cuan  imposible  esto  era,  cuando 
epelidos  por  el  absolutismo  triunfante  en  su  país,  han 
enido  que  abandonarle  y  ur  á  recoger  en  una  tierra 
xtraña  los  disgustos  y  desaires  propios  de  su  falsa  y 
lesabrida  posición. 

Ss  repugnante  por  cierto  atribuir  este  torpe  cál- 
ulo  de  egoísmo  al  general  Ballesteros,  que  aunque  no 
Quy  franco  y  abierto,  ha  conseguido  generalmente  el 
oncepto  de  un  aragonés  firme  y  leal;  y  repugna  mas 
odavía  suponerle  en  el  general  Morillo,  que  lleva  escrita 
n  su  semblante  la  intrépida  audacia  de  un  soldado  de 
ortuna,yno  ha  perdido  en  la  elevación  la  llaneza  de 
US  hábitos  primeros  ni  el  candor  que  va  unido  casi 
iempre  con  la  honradez.  Como  quiera  que  sea,  estos 
lombres ,  en  quienes  el  Estado  habia  puesto, y  con  ra- 
en, tan  grandes  esperanzas,  revestidos  de  una  confian- 
a  y  de  un  poder  tan  sin  límites,  que  manteniéndose 
onsecuentes  á  las  obligaciones  que  hablan  contraído 
lodian  conservar  su  honor  siendo  vencidos,  y  vencedo- 
es  ponerse  á  la  cima  del  poder,  por  no  haber  sabido 
levarse  á  la  altura  de  sus  deberes  ni  tender  la  mano  á 
is  palmas  con  que  les  convidaba  la  fortuna,  han  dejado 
aer  á  su  patria  en  el  abismo  de  desgracias  en  que  ella 

ellos  están  sumergidos  ahora  <. 

Llegados  á  la  isla  gaditana  los  constitucionales,  se 
ieron  á  poner  en  actividad  y  movimiento  todos  los 
ledios  de  defensa  y  resistencia  que  ofrecía  la  plaza  en 
í  misma,  y  que  pudieron  reunirse  por  el  pronto  de  otras 
artes.  Se  organizó  y  arregló  en  una  división  regular 
>da  la  tropa  que  se  fué  retirando  á  aquel  punto,  se  tra- 
ajó  con  mdecible  actividad  en  las  líneas  de  fortifica* 
ion ,  y  se  armó  y  se  equipó  á  toda  priesauna  escua- 
rilla  de  fuerzas  sutiles  para  la  defensa  por  mar.  Se- 
uian  entre  tanto  las  Cortes  sus  sesiones  con  el  mismo 
spíritu  que  si  estuviesen  en  paz,  y  á  veces  dejándose 
ominar,  á  pesar  de  la  extremidad  de  su  peligro,  de  las 
asiones  mismas  y  de  los  mismos  extravíos  que  al  prin- 
[pío.  Nada  ocurrió  en  el  resto  de  aquella  legislatura 

«  No  he  querido  lasisUr  en  la  nzM  trivial  y  eomm  •  alegada 
>r  todos  los  desertores,  ya  mflitares,  ya  polítieos,  reducida  i  no 
lererse  eomprometernl  saerllear  por  on  ministerio  tan  inicuo  y 
>r  anas  cortes  tas  malas.  Esto  es  tan  indigno  como  nedo.  Las 
ortes  ;no  acal»ban  aquel  afio?  El  Ministerio  ¿no  se  habia  mudado 
iT  Por  otra  parte,  i  quite  les  lia  dicho  que  eleompromlso  era  ni 
or  los  ministros  ni  por  lordipntados?  Lo  era  por  el  honor,  por 
i  independencia,  por  la  libertad  de  st  pais :  eosas  que  nunca  se 
■a  tenido  per  aombreí  Ttnoi  liao  por  hmhm  abiolatameite 
atot  de  moni  pdbliei 


que  merezca  llamar  la  ate&elon ,  pero  si  es  muy  notable 
que  el  Rey,  luego  queso  acercó  el  periodo  en  que  de« 
bian  terminar,  manifestase  el  deseo  y  la  voluntad  de  ir- 
las acerrar  personalmente.  Causó  alguna  inquietud,  y 
justamente,  estanovedadimprevista.  Habia  tantos  meses 
que  se  mantenía  encerrado  en  su  palacio,  sin  salir  de 
él  sino  rarísima  vez ;  se  habia  dispensado  ya  tantas  da 
asistir  á  aquella  ceremonia ;  y  en  ñn ,  estaba  r^resen- 
tando  el  papel  de  violentado  y  preso  con  tan  grande  e^ 
mero,  que  al  verle  de  repente  tratar  de  dar  aquel  obse- 
quio al  sistema  constitucional  y  aquella  muestra  de  con- 
sideración á  las  Cortes ,  nadie  lo  tuvo  á  buen  agüero ,  y 
se  temía  que  quisiese  comprometer  la  cosa  pública  con 
alguna  proposición  ó  protesta ,  á  la  manera  con  que  lo 
hizo  en  la  legislatura  del  año  21.  Quisieron  los  minis- 
tros quitarle  aquella  idea  del  pensamiento ,  bajo  el  pre- 
texto de  no  haber  disposición  en  el  local  de  las  Cortes  para 
la  magnificencia  que  requería  la  solemnidad  asistiendo 
él  á  ella.  No  lo  pudieron  conseguir,  y  aun  se  dice  que 
él  se  chanceaba  con  los  recelos  que  ellos  y  las  Cortes 
concibieron,  y  que  les  aseguró  que  nada  tenían  que 
temer.  Con  efecto ,  él  asistió  acompañado  de  su  fami- 
lia y  de  todo  el  aparato  y  séquito  que  siempre :  leyó  un 
discurso  bien  hecho  acomodado  á  las  circunstancias,  y 
en  él  pidió  á  los  diputados  que  no  se  separasen,  para 
poderlos  consultar  según  la  urgencia  de  los  negocios  pá- 
bucos  lo  exigiese.  De  este  modo,  ya  fuese  por  la  política 
y  disimulo  que  sus  parciales  le  tenían  aconsejado,  ya  por 
cualquiera  otro  motivo  que  no  se  percibió  entonces,  él, 
en  vez  de  desgraciar  aquella  ceremonia,  como  se  habia 
temido,  contribuyó  en  gran  manera  á  su  lucimiento ,  y 
la  legislatura  se  cerró  con  todo  el  lleno  de  su  dignidad 
y  decoro.  En  esta  sesión  puede  decirse  que  acabaron 
su  carrera  pública  las  Cortes  españolas;  y  fué  cierta*' 
mente  una  condescendencia  de  la  fortuna,  en  todo  lo 
demás  tan  adversa;  porque  según  el  extremo  á  que  ha- 
bían llegado  las  pasiones,  en  gran  peligro  estaban  dé 
ser  disueltas  á  denuestos  é  hnproperios,  como  lo  fué 
por  Cromwell  vuestro  largo  parlamento;  ó  á  bayoneta^ 
zos,como  el  consejo  de  los  Quinientos  por  Buonaparte* 
Luego  que  los  franceses,  con  la  deserción  de  los  ge- 
nerales  y  la  desunión  y  disolupion  de  nuestras  cortas 
fuerzas,  tuvieron  allanado  el  camino  y  quitados  los  e^ 
torbos  que  se  les  podían  oponer,  dieron  toda  actividad  á 
los  preparativos  de  ataque  contra  la  plaza ,  y  se  dispu- 
sieron á  embestiria.  Entonces  el  duque  de  Angulema 
se  presentó  en  las  líneas ,  para  que  la  guerra  se  termi- 
nase bajo  sus  inmediatos  auspicios.  Has  antes  de  for- 
malizar el  ataque  quiso  probar  él  camino  de  la  nego- 
ciación, y  enviar  una  carta  al  Rey,  en  que  le  advertía  de 
las  intenciones  de  Luis  XVIIL  Estas  eran  que  restitui- 
do Femando  VII  á  la  libertad ,  concediese  una  amnistía 
general  á  sus  vasallos;  que  acabase  los  rencores  y  res- 
tituyese la  paz  y  tranquilidad  á  sus  estados,  y  además 
convocase  las  Cortes  según  las  formas  que  habían  teni- 
do en  lo  antiguo,  para  dar  á  su  gobierno  las  bases  ne- 
cesarias de  órdeui  de  confianza  y  de  justicia.  En  se^U;* 
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ridad  de  esta  oferta  ponia,  además  de  su  palabra,  la 
garantía  de  toda  la  Europa ;  y  concluía  intimando  que 
tí  en  el  término  de  cinco  días  no  recibía  una  respuesta 
Satisfactoria,  se  yaldría  de  los  grandes  medios  de  ata- 
^e  que  tenia  en  su  mano,  y  serían  responsables  de  los 
inales  que  sucediesen  los  que  por  atender  á  sus  pasio- 
nes se  olvidaban  del  bien  público. 

A  ésta  intimación  el  gobierno  español  contestó  de  un 
modo  que  no  podía  satisfacer  al  Duque,  ni  continuarse 
la  negociación  á  que  parecía  abrirse  la  puerta  con  ella. 
Lo  que  habia  de  positíTo  en  la  propuesta  era  que  el  Rey 
habla  de  ponerse  en  libertad ;  lo  demás  quedaba  sujeto 
á  las  resultas  de  una  mediación,  y  nulo  en  el  caso  de 
que  el  Rey  se  negase  á  ello,  como  efectivamente  lo  haría 
luego  que  estuviese  en  poder  del  otro  partido.  ¿Qué 
confianza  tener,  por  otra  parte,  en  la  sinceridad  de  las 
intenciones  del  Duque  ni  del  rey  de  Francia  su  tío, 
cuando  la  institución  de  la  Regencia  y  el  retomo  legal 
de  todos  los  abusos,  de  todos  los  privilegios,  de  todos 
los  intereses  antiliberales^,  no  dejaba  arbitrio  á  dudar 
de  que  su  verdadero  proyecto  y  su  firme  voluntad  era 
d  restablecerlos  y  consolidarlos?  ¿A  qué  dejar  restau- 
rar un  estado  de  cosas  que  no  habia  de  tener  duración? 
El  decreto  de  Andújar  podía  prometer  alguna  mayor 
seguridad  respecto  de  la  amnistía;  mas  prescindiendo 
de  las  dificultades  y  estorbos  que  habría  seguramente 
después  para  su  perfecto  cumplímientOi  esta  sola  razón 
no  bastii»  para  capitular  con  decoro ,  mayormente  no 
baUéndose  probado  todavía  la  suerte  de  las  armas.  In- 
fitil  era  haber  apurado  los  medios  que  presentaba  Cádiz 
I  que  había  reunido  el  Gobierno  para  los  preparativos 
de  defensa^  inútil  la  formación  del  cuerpo  de  tropas  que 
•Di  estaba^ Inútil  el  armamento  de  fuerzas  sutiles;  inú- 
Ifl,  en  fin,  cuanto  se  habia  hecho  y  podia  hacerse  aun, 
si  i  la  primera  huñuuacion  el  Gobierno  rendía  las  armas 
y  sé  entregaba  i  partido.  Por  último,  aunque  él  se  incli- 
nase á  ello ,  restaba  saber  si  se  lo  permitía  la  opinión, 
^ue  entonces  debía  tener  una  preponderancia  tan  gran- 
de en  las  operaciones  del  Gobierno.  Poro  ni  el  pueblo 
de  Cádiz,  todavía  ufano  en  el  crédito  de  invencible, 
Mquirído  por  la  plaza  en  la  otra  guerra ;  ni  las  tropas 
que  á  la  sazón  la  guarnecían,  no  probadas  aun ,  y  con- 
fiadas en  k  fuerza  de  su  posición ;  ni  el  inmenso  con- 
curso de  liberales  refugiados  en  Cádiz,  la  mayor  parte 
exaltados  y  altamente  comprometidos ;  ni,  en  fin,  el  coih 
cepto  público  de  los  amantes  que  tenía  la  libertad  den- 
tro y  fuera  de  España,  estaban  preparados  para  una 
fransaccioQ  repentina.  ¿Se  expondría  el  Gobierno,  apre- 
surándose á  tomarla  antes  de  tiempo,  á  ser  tachado 
por  todos  como  traidor  á  la  causa  pública  y  malogrador 
de  tan  buenas  disposiciones?  ¿Daría  lugar  á  que  la  te- 
iherídad  y  miras  siempre  desatmadas  del  bando  exalta- 
do preparase  con  este  motivo  una  reacción  intestina, 
tQyas  ftmestaá  consecuencias  serían  tan  difíciles  de  cal- 
éuláir  ¿orno  imposibles  de  contenerse? 

Estas  razones,  con  otras  que  sería  fácil  añadir,  hicie- 
ibáiñterruo^fr  la  negociatíon  poi^éitonces,  y  la  de- 
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cisión  de  las  cosas  se  dejó  al  arbitrio  de  la  fiíerza.  Ibs 
ya  en  aquel  tiempo,  milord,  el  conflicto  no  podia  dmu 
mucho  ni  la  víctoría  estar  en  duda.  La  facilidad  cot 
que  los  franceses  atacaron  y  tomaron  el  Trocadero ,  u 
hicieron  después  dueños  del  fuerte  de  Santipetrí, ; 
bombardearon  por  fin  á  Cádiz,  hizo  caer  de  áníoi 
á  los  mas  valientes  y  desengañó  á  los  mas  ilusos.  \]é^ 
entonces  á  no  poderse  dudar  que  los  medios  de  itaqn? 
eran  infinitamente  mayores  que  los  de  defensa,  yqi¡s 
la  resistencia  era  imposible i.  En  los  intervalos  de  esta 
diferentes  operaciones  se  volvió  á  parlamentar.  Hase! 
duque  de  Angulema  ponia  siempre  por  condición  pri- 
mera y  absoluta  que  el  Rey  faese  puesto  en  libertad,! 
dejaba  lo  demás  como  objeto  de  mediación  6  inten»- 
sion  posteríor.  Esto  no  contentaba  á  los  oonstüocioaa- 
les,  que  anhelaban  una  promesa  positíTa  y  ezpresi  (k 
hacerse  inmediatamente  un  arreglo  político  en  él  reíos, 
que  condliase  en  algún  modo  los  intereses  de  los  d« 
partidos  y  dejase  á  la  nación  algnna  apariencia  de  b- 
bertad.  A  cada  paso  que  se  daba  y  á  cada  respuesta  q& 
venia ,  el  Ministerio  consultaba  á  bis  Cortes ,  y  las  Cor- 
tes de  ordinario  dejaban  el  negocio  al  arbitrio  y  pnr 
dencia  del  Gobierno.  Unos  y  otros  repugnaban  car^ 
con  el  desaire  y  con  la  mengua  de  autorizar  con  sa  fot:< 
y  con  su  firma  la  abolición  déla  libertad  y  la  esdifitu:: 
de  su  país. 

La  repugnancia  era  mayor  y  mas  firme  de  parte  d^l 
Ministerio :  estaba  á  su  frente  el  impávido  Caktnn, 
á  quien  mas  que  á  nadie  amargaba  aquella  transacdon 
dolorosa.  Cierto  de  los  sinsabores  y  diGcuItades  qoe  k 
aguardaban  en  el  puesto  peligroso  á  que  le  Md6  5s 
patria ,  se  habia  encargado  del  ministerio  en  Sevilk, y 
se  había  mantenido  en  él  con  la  entereza  y  tesos  pro- 
pios de  su  carácter  firme  y  decidido.  Sin  duda  se  pre- 
puso acompañar  y  asistir  á  la  agonizante  libertad,  ti 
modo  que  un  hombre  virtuoso  acompaña  y  asiste  ca  el 
último  trance  á  su  amigo,  y  aunque  despedazado  m 
oí  sentimiento  y  penetrado  de  horror,  le  oonsuda  j  k 
sostiene  animosamente  hasta  el  momento  en  que  es* 
pira. 

Jamás  puse  la  vista  entonces  sobre  este  hombre  mag- 
nánuno  y  resuelto,  y  sobre  tantos  otrossugetosdesc 
misma  categoría,  que  no  me  llenase  de  dolor,  de  adoi- 
racion  y  de  respeto.  Sus  miras,  sus  pasos  todos  en  b 
carrera  política  habían  sido  dirigidos  por  el  amor  i  U 
justicia,  por  la  pasión  de  la  libertad,  por  el  celo  hacia  e< 
bien  y  el  honor  de  su  país :  la  causa  que  defendian  en 
la  causa  general  de  las  naciones  de  Eurox^a,  interestdís 

*  Lis  ftierxti  a«?ales  de  los  espsfioles  eras  aa  bmíIo,  é»  k» 
fanttaes  y  treiaU  eafioaeras ;  lu  teRMties  anaas  Ua^i»  i  6a 
mil  bombres  de  difenss  snoss,  y  no  ttidos  ú»  asesa  ealüaá,! 
coa  ellos  en  preeiso  cabrir  todi  la  periferia  da  la  isla  faditaa. 
qoe  necesitaba  para  estar  regiUsnaente  defanáida  de  etras  iu 
taatos  mas.  Les  eaemigos  bloqueabaa  e\  paerlo  db  Cédls  ceao- 
toiee.  baqaes  mayores  de  gaerra .  anagaian  boaUbaar  y  «aieaar  I 
la  plau  coa  mas  de  oclieata  baiai».  armados  f  an  lyéRito  é§  \ 
iipinlé  mil  hombres  dispaestos  á  atacar  Us  Uaeaa  de  Um^jéih 
otilas  ,por  asalto.  A  issta  d^  agr^ganf  aa  repmasie  inmssadt 
moniciones  de  gaerra  y  la  abundancia  de  todo ,  ■Jfalni  es  Cüa   I 
todo  eieueabi, fia  haber  de  ddade  ni  edmo  rep«Milo. 
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odas  exk  no  éon^ntir  este  bárbaro  y  brntal  derecho  de 
Dtervencion ,  que  amenaza  esencialmente  su  indepen- 
lencia  y  prosperidad;  y  los  hombres  y  la  fortuna  se 
Qostraban  conjurados  á  porña  en  derribar  todos  los 
:álcu]os  de  su  prudencia  y  todas  las  esperanzas  de  su 
luen  deseo.  Veían  á  su  patria  abandonada  del  mundo, 
ín  probabilidad  la  mas  mínima  de  socorro  alguno ,  ni 
iquiera  de  una  mediación  útil  y  honrosa;  veíanse  ásf 
oismos  acusados  de  los  unos  porque  hablan  hecho  k 
paerra,  de  otros  porque  hacían  la  paz;  censurados  y 
rilipeodiados  de  todos,  y  nadie  poniéndose  en  su  ardua 
f  extraordinaria  situación.  Y  sin  embargo,  olvidados  de 
»u  peligro  propio,  puesta  la  imaginación  solo  en  las 
lesgracias  públicas,  se  los  encontraba  con  semblante 
sereno  y  con  frente  resuelta  en  aquella  larga  agonfa. 
;Ah  müordl  los  oligarcas  de  Europa,  rebosando  en 
*iquezas,  joadando  en  delicias  y  agoviados  de  honores, 
pueden  pavonearse  y  ostentar  su  insolente  triunfo  de- 
ante de  loa  reyes  que  los  pagan  y  de  la  muchedumbre 
3stúpida  que  los  a¿nira;  pero  mostrarse  ni  tan  gran- 
des ni  tan  nobles  i  los  ojos  de  la  razón  y  de  la  virtud, 
ssano. 

Entre  tanto  el  aprieto  iba  creciendo  por  momentos : 
[altaba  en  las  tropas  el  valor,  y  ¡a  (laqueaba  su  fideli- 
dad ;  los  bastimentos  se  apuraban,  y  aquel  grande  ve- 
cindario sobrecogido  de  terror  con  los  preparativos  de 
uu  ataque  general  por  tierra  y  mar  que  estaban  hacién- 
dose á  su  vista,  y  con  los  de  otro  bombardeo  mas  des- 
tructor y  enconado  que  el  primero.  Viéndose  pues  ya 
en  aquel  estrecho,  y  conoeiendo  que  prolongar  la  re- 
sistencia era  una  temeridad  insensata,  expuesta  dios 
males  mas  horribles,  y  sin  esperanza  y  sin  objeto ,  los 
constiUcionales  determinaron  ceder,  y  lo  que  apare- 
cerá mas  singular  es  que  cedieron  abandonándose  á  la 
discreción  y  voluntad  del  Rey,  al  cual  manifestaron  que 
dispusiese  su  salida  como  y  cuando  lo  tuviese  á  bien. 
El  lo  arregló  tranquilamente  con  los  ministros  consti- 
tucionales, y  todo  estuvo  preparado  para  la  mañana  del 
día  30  de  setiembre. 

Jamás  Feroando  VII  tuvo  un  trato  mas  afable,  mas 
confiado,  y  hasta  mas  afectuoso  con  ellos,  que  desde 
que  la  fortuna  empezó  á  inclinar  la  balanza  en  su  favor. 
Sea  que  amaestrado  por  la  adversidad,  no  quisiese  eno- 
jar á  aquellos  en  cuyo  poderTe  hallaba  todavía,  sea 
que  el  gusto  de  irse  á  ver  libre  y  á  mandar  absoluta- 
mente le  adobase  la  voluntad  y  le  concillase  aquel  buen 
humor,  él  se  chanceaba  al  hablarlos,  los  consuluba, 
accedía  fácilmente  á  lo  que  le  pedían,  los  aseguraba  y 
les  hacia  promesas  para  en  adelante.  Diríase,  según  sus 
demostraciones,  que  se  iba  de  Cádiz  á  pesar  suyo  y  que 
6G  separaba  de  sus  ministros  contra  su  voluntad.  Al 
recelo  que  ellos  le  mostraban  de  que  diese  oídos  al 
partido  contrarío  y  volviesen  las  tempestades  y  perse- 
cuciones de  los  Seis  anos,  mostraba  impacientarse  y 
adigirse  de  que.  le  tuviesen  ppr  tan  inhumano  y  tan 
sandio  que  no  estuviese  ya  desengañado  de  lo  que  eran 
los  partidos,  y  de  las  dificultades ,  pesadumbres  y  des- 


gracias que  habla  acarreado,  tanto  á  la  nación  eomo  í 
él  mismo,  d  espirita  de  perseendon  y  de  encono  que 
le  hablan  hecho  seguir  desde  el  año  de  44.  Tanto 
hiso  en  fin,  tapto  dijo,  que  él  los  persuadió  de  su  sin- 
ceridad y  buena  fe;  y  cuando  le  vieron  firmar  el  ma- 
nifiesto que  le  presentaron  para  anunciar  á  los  espa« 
ñoles  su  salida  de  Cádiz ,  dándoles  palabras  de  cond« 
líadon,  de  olvido  y  de  consuelo,  no  entró  en  ellos  la 
menor  duda  deque  cumpliese  á  la  letra  lo  que  allí  les 
prometía ;  con  tanta  mas  razón ,  cnanto  él  se  había 
quedado  con  la  minuta,  había  hecho  en  ella  las  en- 
miendas que  le  parecieron,  y  habiendo  tachado  la  cláu- 
sula entera  sobre  instituciones  liberales,  dio  por  razón 
que  aquello  no  estaba  en  su  mano,  y  que  no  quería  que 
se  prometiese  allí  mas  de  lo  que  él  podía  y  quería  cum- 
plir por  sí  mismo.  El  disimulo  no  puede  ser  mas  pro- 
fundo ni  nevarse  mas  allá.  ¿Quién,  mílord,  les  enseña 
tanto  á  los  que  todo  lo  demás  ignoran?  ¿Da  por  ventm% 
la  naturaleza  á  los  reyes,  como  á  los  otros  seres  vivien- 
tes ,  un  instüito  propio  para  la  conservación  de  su  po- 
der, d  cud  se  compone  de  dos  elementos  esendales, 
violencia  y  artificio? 

Llegó  en  fin  la  mañana  del  80,  y  á  la  hora  designada 
el  Rey,  por  entre  las  filas  de  los  milicianos  tendidos  en 
el  paso,  salió  del  pdadoque  ocupaba  d  embarcadero, 
donde  le  esperaba  la  fdúa.  Seguíale  su  familia,  su  pe^ 
quena  corte  y  los  militares  de  graduación  que  había  en 
la  plaza,  que  fueron  á  despedirae  de  él  y  á  acompañarle 
hasta  d  mar :  el  generd  Vddés  era  quien  mandaba  la 
fdúa,  teniendo  entonces  que  condudrle  d  Puerto  como 
comandante  de  la  bahía,  del  mismo  modo  que  antes  en 
calidad  de  regente  le  había  conducido  á  Cádiz;  y  en 
una  ocasión  y  en  otra  su  imperturbable  frente  no  dejó 
de  mostrar  por  un  momento  siquiera  la  entereza  y 
resolución  de  su  generoso  carácter.  El  mar  estaba  se* 
reno,  el  viento  en  cahna,  el  sol  escondido  entre  celajes, 
y  el  color  del  día  pardo  y  oscuro,  como  disponiendo  los 
ánimos  ala  gravedad  y  á  la  melancolía.  Un  numeroso 
gentío  coronaba  la  muralla,  atento  d  espectáculo  que 
presentaba  aquel  extraño  desenlace.  Embarcado  el  Rey, 
la  chusma  antes  de  zarpar  dio  los  vivas  de  ordenanza, 
á  los  cudes  ni  el  mueUe  ni  la  muralla  respondieron. 
Los  concurrentes  se  habían  ya  vestido  el  luto  de  los 
bienes  que  perdían ,  y  no  quisieron  degradar  su  duelo 
con  unos  aplausos  y  unos  vivas  falsos,  inconsecuentes, 
y  por  lo  mismo  viles.  Quien  leyera  en  sus  ojos  y  oyera 
entonces  sus  pdabras  hdlaría  mas  sorpresa  que  con- 
goja, mas  indignación  que  pena.  Veíanle  ir,  y  no  se 
acordaban  de  los  males  que  les  podía  hacer  después; 
veíanle  ir,  y  no  perdían  la  memoria  de  la  constante  su- 
períorídad  que  dempre  habían  tenido  sobre  él ;  veíanle 
ir,  y  le  contemplaban  roas  como  mísero  tránsfuga  que 
como  poderoso  monarca.  La  libertad,  milord ,  d  des- 
amparar entonces  el  horizonte  español,  dejaba  todavía 
algunos  rayos  tras  de  sí,  y  con  sus  débiles  reflejos  daba 
dgun  histre  y  nobleza  á  esta  última  escena  de  nuestra 
tríale  revolución. 
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Vuestro  Príncipe  Negro ,  mflord ,  pudo  en  las  alas  de 
la  guerra  y  de  la  victoria  traer  al  rey  don  Pedro  á  Castilla ; 
pero  al  reponerle  en  su  trono  ¿  pudo  por  ventura  repo- 
nerle en  el  corazón  de  sus  vasallos?  Esto  no  estaba  en 
su  mano.  El  monarca  restablecido,  sordo  á  los  pruden- 
tes consejos  de  su  generoso  defensor,  se  entregó  todo  á 
la  ferocidad  de  su  carácter  implacable,  y  siguiendo  el 
curso  de  sus  venganzas  atroces ,  vino  á  dar  bien  pronto 
en  el  despeñadero  donde  perdió  el  cetro  con  la  vida. 

Yo  no  pretendo  con  esto  comparar  al  rey  Femando  VII 
con  el  rey  don  Pedro,  y  mucho  menos  al  duque  de  An- 
gulema con  vuestro  magnánimo  Eduardo.  Comparo  las 
situaciones,  y  al  ver  los  mismos  procedimientos  y  el 
mismo  desconcierto ,  no  será  extraño  que ,  en  las  cosas 
¿  lo  menos,  ya  que  no  en  las  personas,  se  sigan  los  mis- 
mos resultados  y  una  catástrofe  igual. 

Las  ofertas  de  Luis  XVIII  sobre  instituciones  libera- 
les, igualmente  que  las  de  su  general,  eran  sin  duda  al- 
guna vauas  é  ilusorias :  medios  empleados  para  vencer, 
que  á  nada  obligan  después  de  haber  vencido.  Pero  á  lo 
menos  suponían  una  cosa,  y  esque  en  España  y  Europa 
la  opinión  contra  la  restauración  completa  del  absolu- 
tismo era  bastante  fuerte  para  obligar  á  estas  aparienr 
cias  de  contemplación  y  de  respeto.  ¿Es  de  suponer, 
milord,  que  esta  opinión  haya  ido  á  menos  con  la  vic- 
toria del  duque  de  Angulema  y  con  la  conducta  que  el 
gobierno  del  rey  de  España  ha  tenido  después  de  la 
restauración?  Si  en  vez  de  ir  á  menos  ha  ido  á  mas, 
como  es  tan  probable,  ¿vale  tan  poco  en  la  balanza,  que 
no  merezca  ser  algún  tanto  considerada  ?  El  Rey,  salido 
apenas  de  Cádiz,  da  por  nulo  cuanto  él  mismo  habia 
hecho  desde  el  año  20,  y  confirma  cuanto  habia  he- 
cho la  regencia  de  Madrid,  manifestando  asi  que  se 
pone  otra  vez  al  frente  de  un  partido,  y  que  se  entrega 
del  todo  al  arbitrio  y  dirección  de  la  facción  servil  mas 
grosera,  como  antes  habia  estado  sirviendo  de  instru- 
mento á  la  mas  exaltada  facción  liberal.  De  un  extremo 
á  otro  extremo  ;  y  la  disolución  del  ejército  en  térmi- 
nos tan  duros  y  desconsolados ,  la  proscripción  mas  ab- 
soluta de  todos  los  que  hablan  procedido  según  el  orden 
anterior,  la  expatriación  de  tantos  sugetos  notables  por 
su  habilidad,  sus  virtudes  ó  sus  riquezas;  el  decreto  de 
purificaciones,  cuyo  tenor  no  deja  medio  alguno  entre 
el  envilecimiento  y  la  miseria;  el  tono  hostil  y  enco- 
nado de  cuantas  providencias  se  expiden,  todo  descubre 
mas  bien  un  espíritu  de  monopolio  y  de  venganza  que 
de  orden  y  de  gobierno ,  y  hace  ver  á  los  ojos  de  la  Eu- 
ropa que  lo  que  acaba  de  suceder  en  España  es  una  vi- 


cisitud de  revolución  que  contfaifiai  mas  Ubd  que  ^  pe- 
ríodo de  una  revolución  que  se  teñnina. 

Asi,  milord,  la  Constitución,  que  abandonada  aso 
propias  fuerzas  tal  vez  hubiera  perecido  en  el  oanllici» 
de  nuestras  pasiones  y  partidos,  y  fuera  olvidada  comú 
un  instrumento  inútil,  ha  tomado  la  importancia  de  los 
cien  mil  extranjeros  que  han  venido  &  destnnrla  y  de 
los  cincuenta  mil  que  han  quedado  á  sostener  el  poder 
arbitrario.  Los  espcmoles,  mal  gobernados^  descontea- 
tos,  divididos»  volverán  sin  cesar  loa  cjoa  al  aiatema  qoe 
acaban  de  perder,  como  el  único  remedio  da  sos  na^ 
les;  el  resorte  violentado,  adquiriendo  mas  ftaeiB  coa 
la  misma  compresión ,  saltará  con  doble  fn^to,  y  por 
no  quererles  conceder  nada,  volverán  á  aspirar  al  todo. 
Yo  prescindo  de  si  lo  conseguirán  ó  no ;  pero  no  por  eso 
es  menos  cierto  que  el  estado  presente  solo  es  á  prop^ 
sito  para  producir  agitaciones  sin  término  y  de^paás 
incalculables. 

No  es  mi  ánhno,  milord ,  insistir  en  las  coasecnsa- 
cias  de  este  funesto  acontecimiento.  To  be  querido  bos- 
quejar la  marcha  de  los  sucesos  y  la  serie  de  las  caí»! 
por  donde  el  sistema  dbnstitucional,  desde  su  restad 
ración  en  el  año  20,  ha  venido  á  caer  en  el  de  23.  Esta 
ha  sido  el  argumento  de  mis  cartas  anteriMies ,  y  si 
todavía  os  llamo  la  atención  en  esta  última,  es  pan 
terminar  nuestra  discusión  con  algunas  consideracio- 
nes generales  que  arrojan  de  sf  los  mismos  beches,  y 
que  he  dejado  para  este  lugar  como  mas  «oportuno  qw 
en  otra  parte. 

^No  hay  duda  que  en  una  contienda  donde  se  trataba 
de  un  interés  tan  trascendental  los  españoles  no  heom 
manifestado  al  parecer  todo  el  carácter  y  Talor  qm 
convenia.  Pero  vos  sabéis,  nülord ,  qne  el  carácter  le 
forman  la  educación  y  las  instituciones,  y  qoe  uní  j 
otra  cosa  nos  faltaban,  n^  la  ConstÉtocion»  tan  reoea- 
tómente  planteada  y  tio^ontamente  destmida,  no  po- 
día en  tan  poco  tiempo  producir  estos  frutos  sahidi* 
bles.  En  cuanto  al  valor,  hay  menos  discolpa  á  la  ver- 
dad; y  los  franceses,  que  según  la  exp^iencia  de  la 
otra  guerra ,  debieron  temer  tras  de  cada  cerro  nía 
partida  y  tras  de  cada  mata  un  tiro,  se  halnin  man- 
villado  sin  duda  de  haber  atravesado  las  doscientas 
leguas  que  hay  desde  el  Vidasoa  hasta  Gádix  sin  tener 
un  tropiezo,  sin  hallar  un  obstáculo,  sin  baber,  for  de- 
cirlo asi ,  disparado  un  fusil.  En  esto>  si  no  bay  muda 
gloria  para  eUos ,  hay  ciertamente  infinito  oprobio  pan 
nosotros.  Mas  no  creo  que  deba  todo  aliiboirBeáesla 
calidad  vil  que  se  llama  cobardia. 


PARTB  n!IU»!lil--(K)LfnCüL. 


De  pMé  dd  (méblo,  ítm  de  aquél  que  se  llamaba 
adicto  á  la  libertad,  era  en  vano  esperar  mayor  ahinco 
en  la  defensa.  Primero,  porque,  como  ya  os  he  dicho,  no 
podía  habertomado  todavía  hacia  una  institución,  cual* 
qm'era  que  ella  ftiese,  aquella  adhesión  fuerte  que  se 
necesita  para  resolverse  á  los  grandes  sacrificios  con- 
sigi^tas  auna  guerra  nacional.  Segundo,porque,  des- 
contento y  disgustado  del  rumbo  que  las  cosas  siguie- 
ron desde  el  segundo  año,  se  retrajo  de  empeSUrse  en 
una  causa  que  tenia  mas  el  aire  de  interés  de  partido 
que  de  interés  público  y  nacional.  Tercero,  porque  se 
confió  en  las  palabras  y  promesas  que  al  principio  se 
propalaron ,  y  creyó  que  mientras  menos  durase  la  lu* 
cha,  mas  pronto  se  verificaría  su  cumplimiento,  y  no 
quiso  obstinarse  en  sostener  á  tanta  costa  un  orden  po- 
lítico que  iba  á  ser  sustituido  por  otro,  con  bases  igual7 
mente  Uberales ,  aunque  bajo  otras  formas  menos  ofen- 
sivas. 

En  las  tropas  es  mas  de  eitnmar  esta  falta  de  resolu- 
ción y  decaimiento  de  ánimo.  Mas  el  valor  que  arrostra 
los  peligrosse  funda  muy  principalmente  en  la  confianza 
de  salir  con  el  intento  que  se  propone ;  sin  esta  confianza 
desmaya  naturalmente  y  se  anonada  del  todo.  Yo  qui- 
siera preguntar  á  nuestros  detractores ,  ¿qué  valor  po- 
día esperarse  de  tropas  recien  levantadas  y  conducidas 
por  jefes  que  antes  de  irlas  á  mandar  estaban  ya  ren- 
didos ,  y  que  no  hicieron  mas  que  destruir  la  esperanza 
y  seguridad  en  el  corazón  de  soldados  y  oficiales^ 

Era  muy  difidl  también ,  y  lo  será  por  mucho  tiempo 
todavía,  organizar  en  España  un  ejército  que  merezca 
el  nombre  de  tal ,  no  precisamente  por  los  requisitos 
materiales  que  exige,  ni  por  la  instrucción  y  ejercicios, 
sino  por  el  espiritu  y  la  disciplina.  Desde  que  el  prín- 
cipe de  la  Paz  quiso  atraer  á  sí  mismo  el  respeto  y  la  ve- 
neración profunda  debidos  al  Monarca  y  á  la  monarquía; 
desde  que  se  hizo  generalísimo  sin  haber  sido  mas  que 
un  guardia  de  Corps,  y  dmirante  sin  haber  visto  navios 
mas  que  en  las  pinturas  ó  en  los  puertos ;  desde  enton- 
ces, milord,  falta  á  nuestros  militares  un  centro  común, 
un  resorte  moral  que  los  domine  ó  los  dirija,  sea  hom- 
bre á  quien  temer  y  respetar,  sea  cosa  que  conservar  ó 
adquirir.  No  hay  que  buscar  en  ellos  ni  patria,  ni  disci- 
plina, ni  subordinación,  ni  ambición  política,  ni  aun 
espíritu  de  codicia  y  de  rapiña,  que  á  las  veces  suple  por 
las  demás  virtudes  marciales.  La  manera  con  que  se  hizo 
la  guerra  de  la  Independencia  generalizó  este  desorden, 
y  los  seis  años  de  tiranía  con  los  tres  de  constitución  no 
han  hecho  después  mas  que  aumentarle  y  darle  consis- 
tencia. Animados  pues  de  miras  y  motivos  enteramente 
diversos  y  á  veces  encontrados,  ¿qué  extraño  es  que 
generales ,  oficiales  y  soldados  no  se  hayan  entendido 
entre  sí ,  no  hayan  tenido  la  confianza  recíproca  nece- 
saria para  la  actividad  y  seguridad  de  los  planes  y  ope- 
raciones ,  y  que  hayan  fritado  muchos  á  la  defensa  pú- 
blica, no  por  falta  de  valor,  sino  de  buena  inteligencia, 
de  combinación  y  de  orden  ? 

Un  hombre  extraordinariOi  superior  excesivamente  á 


los  demás,  y  que  con  la  fuersa  de  su  caráctéri  con  la 
grandeza  de  sus  talentos  y  con  la  fortuna  de  sus  pri- 
meras empresas  subyugase  el  respeto  y  la  admiración 
universal,  era  el  solo  que  podia  en  las  circunstancias 
dadas  crear  un  ejército  de  estos  elementos  diversos  y 
remediar  tan  grave  mal.  Vosotros  tuvisteis  vuestro 
Gromwel,  los  americanos  su  Washington,  los  franceses 
su  Napoleón.  Nuestro  país,  milord,  no  produce  esta 
clase  de  hombres :  nosotros  somos  mas  iguales;  nadie 
descuella  entre  los  demás.  Fenómeno  singular  quizá  en 
la  historia  de  los  pueblos,  llevar  diez  y  siete  años  de  re- 
volución, de  agitación  y  de  pasiones ,  y  no  haber  apa- 
recido m'  uno  siquiera  de  estos  grandes  caracteres.  ¿  Es 
esto  un  bien?  Es  un  mal?  Yo  no  me  atrevo  á  decirlo; 
pero  si  la  falta  de  estos  personajes  extraordlarios  nos 
libertaba  del  peligro  de  ser  subyugados  por  ellos,  tam- 
bién es  cierto  que  no  ha  dado  heroísmo  á  nuestros  es- 
fuerzos, y  que  hemos  vuelto  á  caer  en  el  fango  de  que 
habíamos  intentado  libertarnos. 

No  han  dejado  sin  embargo  en  esta  época  misma  de 
saltar  ya  aquí  ya  allá  algunas  centellas  del  valor  anti- 
guo :  otra  prueba  de  que  lo  que  ha  faltado  principal- 
mente á  los  constitucionales  para  hacer  una  defensa  dig- 
na del  objeto  y  digna  del  nombre  español,  han  sido  jefes 
resueltos  y  capaces,  y  mayor  confianza  en  el  éxito  final 
de  los  acontecimientos.  Con  valor,  con  audacia  y  con 
actiridad,  al  paso  que  con  una  ventaja  notoria,  estába- 
mos sosteniendo  año  y  medio  habia  la  guerra  que  nos 
hacían  los  facciosos,  auxiliados  y  reparados  siempre  en 
sus  pérdidas  por  la  alevosía  francesa.  La  defensa  de 
Pamplona,  la  de  San  Sebastian  fueron  llevadas  al  punto 
que  prescribe  el  mas  delicado  pundonor,  y  serian  con- 
tadas con  aplauso  en  los  fastos  de  cualquier  ilustre 
guerra.  Las  plazas  de  Cartagena  y  Alicante ,  aunque 
abandonadas  por  el  ejército  del  distrito  y  por  su  general 
Ballesteros,  que  luego  por  uno  de  los  artículos  de  su 
capitulación  concertó  se  entregasen  á  los  franceses, 
desobedecieron  este  pacto  pusilánime,  se  mantuvieron 
firmes  contra  todas  las  amenazas  y  sugestiones  del  ene- 
migo. Surendicionno  se  verificó  hasta  noviembrecuando 
ya  todo  estaba  allanado,  y  sus  bizarros  gobernadores, 
al  ceder  unos  puntos  que  ya  era  imposible  sostener,  fie- 
les á  sus  principios  de  libertad  y  de  honor,  dejaron  el 
patrio  suelo  por  no  rendir  vasallaje  á  la  tiranía  i. 

Por  últim^  aunque  no  tuviéramos  otra  cosa  que  opo- 
ner á  este  descrédito  que  la  memorable  campaña  del 
general  Mina  en  Cataluña,  bastaria  para  salvamos  de 
ese  concepto  de  cobardía  y  de  incapacidad  militar  con 
que  se  nos  arguye.  Vos  sabéis,  milord,  cómo  este  hom- 
bre ,  verdaderamente  insigne ,  fué  enviado  el  año  ante^ 
rior  á  aquella  provincia,  cuyos  ámbitos  recorrían  sobre 
cincuenta  mil  facciosos,  y  donde  las  fuerzas  militares 
opuestas  á  ellos  estaban  desorganizadas,  mal  animadas^ 
y  se  puede  decir  que  abatidas.  El  llegó :  organizó  y  dis- 

i  Eran  ft  U  snon  fobemadores  miliUres,  de  Pamplona  Doa  Ha- 
mon  Saachei  Salvador,  de  san  Sebastian  Don  Alejandro  Odonea,.de 
Cartagena  Don  Vicente  Sancho,  de  Alicante  el  eoronel  De  Pablo. 
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ciplintf  su  eJercitOi  pacificó  la  provincia^  parte  por  las 
armas ,  parte  por  negociación ;  tomó  las  plazas  de  Cas- 
tellfullit  y  de  Urgel,  donde  los  facciosos  se  habían  for- 
talecido, y  lanzó  del  territorio  español  la  Ignominia  de 
aquella  intrusa  y  ridicula  regencia.  Entraron  después 
los  enemigos  con  fuerzas  muy  superiores  é  las  suyas, 
y  él  mantuvo  el  campo  con  el  corto  ejército  que  le  que- 
daba después  de  guarnecidas  las  plazas,  sin  que  los 
franceses  pudiesen  comprometerle  á  dar  acción  ningu- 
na, que  ya  no  podía  empeñarse  con  ventaja.  Al  Gn  se 
encerró  en  Barcelona,  y  allí  mantuvo  su  estandarte  le- 
vantado hasta  que  rendido  Cádiz  y  destruido  el  gobierno 
constitucional,  supo  hacer  una  capitulación  honrosa, 
en  que  pareció  mas  bien  dar  la  ley  que  recibirla.  Único 
general  acaso  que  ha  acrecentado  su  gloría  en  una 
guerra  en  que  no  ha  vencido;  respetado  dentro  y  ñiera 
de  su  país ,  y  viendo  que  ya  no  había  ni  patria  ni  liber- 
tad, ha  dejado  nuestro  suelo,  llevándose  en  depósito 
consigo  una  gran  partedelhonor  español.  El,  milord,  está 
ahora  entre  vosotros,  y  en  los  aplausos  y  aclamaciones 
que  recibió  al  llegar,  y  en  el  aprecio  y  estimación  que 
no  dudo  conserve  mientras  viva,  recibirá  la  recompensa 
debida  al  valor  y  á  la  constancia,  siendo  ejemplo  á  tan- 
tos otros  del  camino  que  debieron  seguir  para  conser- 
var su  honer  sm  tacha,  aun  cuando  tuviesen  la  desgra- 
cia de  ser  vencidos.  VirMem  viieant,  intabescantque 
relicta. 

Mas  no  porque  la  defensa  de  la  Constitución  haya 
rido  inadecuada  al  grande  interés  que  estaba  por  me- 
dio, debe  deducirse  que  la  nación  no  quería  aquel  régi- 
men ú  otro  cualquiera  fundado  sobre  bases  liberales. 
Estaconsecuenda,  milord,  suponiéndola  hecha  de  buena 
fé  y  sin  malicia,  es  hija  de  la  ignorancia  en  que  gene- 
raímente  se  está  sobre  nuestra  posición  y  nuestro  ca- 
rácter. Los  extranjeros,  que  no  se  quieren  tomar  el  tra- 
bajo de  estudiamos  y  conocemos  bien,  nos  juzgan  ne- 
cesariamente mal.  Hoy  nos  tienen  pormasque  hombres, 
y  mañana  nos  degradan  mas  allá  de  la  condición  de  bes* 
tias.  Si  tienen  por  voto  nacional  los  gritos  de  la  canalla 
de  los  pueblos,  que  al  son  de  los  panderos  y  sonajas  de 
lasrameríllas  pagadas  para  ello  salían  á  recibir  al  Rey 
pidiéndole  cadenas,  inquisición  y  castigos,  en  tal  caso 
merecen  muy  bien  entrar  en  la  comparsa  y  gritar  tam* 
bien  con  aquel  torbellino  de  energúmenos  atroces.  La 
nación  no  ha  querido  ni  quiere  ni  puede  querer  nunca 
semejante  brutalidad.  En  ninguna  provincia :  ¿qué  digo 
provincia?  En  ninguna  ciudad  se  ha  organizado  por  si 
misma  la  desobediencia  al  gobierno  constitucional ;  nin- 
guna puede  decirse  que  se  ha  levantado  contra  él  hasta 
que  era  ocupada  por  las  divisiones  firancesas  ó  por  las 
bandas  de  los  facciosos.  Mientras  no  llegaba  este  auxi- 
lio  los  realistas  no  podían  contar  con  aquel  conjunto  y 
reunión  de  voluntades  que  forman  la  opinión  general, 
y  no  eran  mas  que  una  facción,  un  partido.  Los  france- 
ses «n  «taparte  saben  mejor  lo  que  se  hacen :  con  cien 
mil  hombres  entraron  en  España;  foerza  doble  maypr 
que  la  que  él  gobierno  español  en  las  circunstancias  de 


entonces ,  por  Júenquisto  |  establecido  que  faece,] 
levantar  para  su  defensa;  y  despaík  de  deshechos 
bierao,  deshecho  el  ejército  y  arrqjados  de  Es 
cuantos  hombres  pudieran,  ser  capaces  de  im^ 
partido  y  hacerse  centr9s.de  accioa;  después  d 
puesto  el  Rey  en  todo  el  lleno  de  su  Yolontad  abs^ 
renovada  enteramente  la  administración,  y  doeñ 
la  fuecsa  los  jefes  del  bando  realista,  todavía  perol 
cen  en  la  Península  cincuenta  mil  extranjeros  pi^ 
dejar  resollar  la  voluntad  española.  ¿Qué  es  estq 
confesar  paladinamente  que  lo  que  se  ha  hecbc 
que  se  está  haciendo  con  nosotros  es  contra  mi 
voto  y  tendencia  general  ? 

Busquen  pues  esos  hábiles  politices  otras  razone^ 
jores  para  excusar  su  cooperación  indirecta  ea  la  ii| 
cía  que  padecemos.  El  dicho  enfático  de  vuestra 
nistros,  que  si  los  españoles  querían  la  Constitw 
ellos  la  defenderían,  y  si  no,  no  babia  para  qoési 
nerla  á  la  fuerza ,  es  un  soGsma  tan  grosero  como  a 
que  no  tiene  apoyo  en  lo  que  ha  sucedido  antes,  ji 
contradicho  con  lo  que  pasa  ahora.  El  caso  es  que] 
otros  éramos  bastante  fuertes  para  asegurar  ooesír; 
bertad  contra  todas  las  intrigas  y  embates  de  deati] 
no  lo  hemos  sido  para  sostenerla  contra  losdefiw 
dentro  reunidos.  ¿  Hay  en  esto  por  ventura  rm  wsH 
tan  grande  de  desprecio  y  de  sarcasmos?  ¿Qué holj 
sido  de  vosotros  si  aun  deq^ués  de  llegar  y  reicei 
Statheuder,  saltaran  en  vuestra  isla  cien  mil  algoíd 
enviados  por  Luis  XIV,  y  se  hubieran  puesto  al  iaJ}< 
destronado  Jacobo  II? 

Perdonad,  milord,  mi  temeridad;  pero  ne  pafl 
que  hubiera  sido  mas  decoroso  para  el  pariuaeiito) 
glés  que  no  se  tratara  en  él  de  los  acontecinueotflf  1 
España.  Si  nada  hnportaba  á  los  intereses  genenlesi 
la  Inglaterra  que  sucumbiese  ó  no  la  libertad  esféi 
excusada  era  la  discusión  por  inútil ,  y  odíoss  poriü 
portuna.  Pero  si  algo  importaba^  y  yo  creoquemodi 
la  cuestión  no  ha  sido  ventilada  con  la  detencioa  y  i 
ramiento  que  correspondía,  y  nuestra  causa  debiód 
citar  alli  mayor  hiterés  6  no  excitar  abselatiwftnteÉ 
guno.  Vos  á  la  verdad  y  vuestros  amigos  It  btbeissos 
tenido  con  vuestros  excelentes  principios  y  coa  lata 
ingenuidadque  correando á  vuestro  carácter  jtenei 
sienq[ire  de  costumbre.  Los  ministros  al  €OQtnm,iH 
queriendo  manifestar  los  verdaderosmotivw  de  su  o»f 
ducta,  acaso  por  poco  honestos^»  á  coantasraioDef^ 

*  Qtién  los  i^ose  en  la  aeeeitdiá  de  i 
ietíons  tomados  eon  la  Busla  cusáo  U  j  _ 
bar  la  guerra  de  oriente;  qnién  en  U  afeiÉMl  J 
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beh  alegado  fMotros ,  tomadas  de  la  equidad  natural» 
de  la  justicia  públicay  de  la  mas  sana  política ,  han  con- 
testado con  sofismas,  con  efugios  y  con  dicterios.  Uno 
de  ellos  se  oMdó  hasta  decir  «que  el  gobierno  inglés 
no  habla  de  ser  el  don  Quijote  de  la  libertad  de  los  otros 
pueblos».  Chiste  ciertamente  bien  insulso,  y  que  no 
parecía  tener  lugar  en  una  deliberación  de  esta  natu- 
raleza. Los  españoles  nos  hubiéramos  contentado  con 
menos :  bastábanos  por  entonces  que  aquel  gabinete  no 
entrase  á  cooperar  con  la  injusticia  de  los  demás,  se- 
gún lo  hizo  en  la  manera  que  pudo;  bastábanos  que  tu- 
viese suspensa  siquiera  aquella  positiva  declaración  de 
neutralidad,  que  fué  b  señal  fatal  de  la  agresión.  Con 
esto,  ya  que  no  evitase  la  guerra ,  nuestros  enemigos  al 
menos  no  entraran  en  ella  con  tanta  presteza  y  confian- 
2a,  ni  nosotros  con  tanto  desaliento. 

Por  lo  demás,  en  defender  el  derecho  que  todo  pue- 
blo tiene  á  ser  libre,  en  no  consentir  que  se  establezca 
en  Europa  este  injusto  y  bárbaro  derecho  de  la  inter- 
vención armada ,  en  defender  la  independencia  general 
de  los  estados,  tiranüsada  y  amenazada  por  esa  coliga- 
ción de  déspotas,  no  era  en  el  gobierno  de  un  pueblo 
libre  ser  impertinente  y  rídíeulo  campeón  de  la  lü)ertad 
ajena;  era  ser  el  defensor  de  los  derechos  de  la  nación 
inglesa,  atacados  indirectamente  en  los  de  la  nación  es- 
pañola; y  no  sé  yo  en  qué  objeto  mas  grande  ni  mas  no- 
ble ,  ni  cuál  octóion  era  más  digna  y  oportuna  de  me- 
diar eficazmente  para  impedir ,  y  de  emplear  su  poderío 
en  amparar  y  auiillar.  Los  ministros  ingleses  no  han 
hecho  ni  una  cosa  ni  otra;  y  aunque  aparentaron  ocu- 
parse de  la  primera  con  lu  gestiones  anteriores  á  la 
guerra,  nadie  hs  ha  creído  smceras,  y  yo  supongo  que 
en  el  Parlamento  menos.  Pero  el  mal  estaba  ya  hecho : 
las  cesas  no  podían  volver  atrás;  otros  intereses  mas 
urgenteséinmediatos  llamaban  la  atención ;  y  la  catás- 
trofe de  un  estado  libre  mjostamente  sacrificado  con  tan 
manifiesta  complicidad  del  ministerio,  ha  sido  mirada 
por  los  legishuiores  británicos  con  indiferencia  y  menos- 
precio. 

Bste  funeste  ejemplar  no  deja  ya  duda  en  el  extremo 
á  que  los  monarcas  coligados  contra  la  libertad  de  las 
naciones  quieren  llevar  las  pretensiones  orgullosas  de 
8uprBrogatlvB;porquenosolohan  prescindido  de  toda 
contemplación  hacia  un  pueblo  que  tantas  merecía,  sino 
que  iio  han  reparado  ni  aun  en  lo  grosero  de  la  iniqui- 
dad. Guando  los  ministros  franceses  dedan  á  los  vues- 
tros, en  su  famosa,óma8 bien  infame, correspondencia, 
qne  los  españoles  no  habían  dado  á  la  Francia  abgon 
motivo  juste  de  agresión,  se  han  puesto  francamente 
«lia  iSategorfa  de  fadnerosos  insignest,  y  declarado 

«ios,  porqae  as  naa  eontrtdieelon  bien  KpogBMte  oaertr  qos  rl 
fiBj  eonsienU  It  rebelión  de  vu  nstlles  es  América,  y  ao  cos- 
iiaata  eoa  los  deseos  eonstttaeioaalaa  de  aos  TasaUos  de  EspaSa. 
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que  en  Europa  ya  el  derecho  de  gentes  ni  aun  en  apa- 
riencia se  respeta.  Que  un  orden  político  esté  recono- 
cido por  todos  los  gabinetes;  que  se  halle  jurado  y  se 
observe  en  el  interior  por  el  principe  que  gobierna;  que 
á  nadie  ataque,  en  suma,  y  á  nadie  ofenda,  esto  no 
basta  ya  á  nación  ninguna  para  ponerse  á  cubierto  de 
semejante  vandalismo.  Con  decir  que  el  Monarca  no  se 
halla  en  libertad ,  con  corromper  los  ánimos  con  oro  y 
promesas  falsas,  con  introducir  en  ellos  la  división  y  el 
desaliento,  y  con  enviar  triple  ó  cuádruple  fuerza  de  la 
que  la  nación  amagada  puede  levantar  para  su  defensa, 
todo  está  llano,  la  voluntad  de  los  déspotas  se  cumple, 
y  su  dominación  absoluta  es  restituida  á  su  inatacable 
majestad. 

Así,  después  de  cincuenta  años  de  disputas  tan  aca« 
toradas  y  de  combates  tan  sangrientos,  la  orgullosa 
doctrina  do  los  privilegios  se  sobrepone  á  la  de  los  de- 
rechos, que  no  basta  á  resistir  el  poder  enorme  que  la 
combate.  Sus  partidarios  tienen  que  devorar  la  afrenta^ 
los  desaires  y  el  disfavor  cruel  que  ^  encarniza  sobre 
toda  cosa  vencida ,  mientras  que  sus  enemigos  insolen- 
tes no  hay  error  que  no  la  atribuyan,  no  hay  crimen 
que  no  la  hnputen ,  no  hay  desgracia  deque  no  la  hagan 
responsable.  Al  considerar  por  una  parte  la  arrogancia 
de  sus  palabras  y  el  desconcierto  de  su  conducta,  so 
creería  que  no  temían  ya  las  veces  de  la  fortuna  ni  el 
efecto  de  esta  continua  oscilación  en  que  están  las  co- 
sas del  mundo,  principalmente  las  que  dependen  de 
opiniones  y  pasiones  exaltadas.  Si  por  otra  se  considera 
su  intolerancia  absoluta  ¿  sus  manejos  viles,  sus  pue- 
riles recelos  y  sus  pesquisas  odiosas  aparecen  como 
una  facción  usurpadora  que  á  cada  paso  tiembla  perder 
lo  que  se  le  ha  venido  ala  mano.  El  descrédito,  el  ser 
casmo,  las  calumnias,  y  sobretodo  la  persecución,  soi« 
los  medios  de  que  se  valen  para  extirpar  unas  ideas  á 
que  tienen  jurado  un  aborrechniento  irrecopciliable. 
Mas  por  ventursi  milord,  ¿llegarán  á  conseguirlo?  Yo 
no  lo  creo :  el  árbol  cultivado  por  manos  tan  activas  y 
diligentes,  y  ya  vigoroso  tanto,  podrá  perder  eo  esto» 
embates  sus  hojas  y  sus  ramas,  pero  no  será  arrancado 
de  raíz. 

Guarda  este  sistema  un  concierto  tan  grande  con  la 
razón,  lleva  una  armonía  tanapacible  con  todos  los  sen- 
timientos nobles  y  generosos  del  corazón  humano,  que 
no  es  dado  á  sus  contrarios,  por  mas  esfuerzos  que  ba« 
gan,  ni  anonadarle  ni  envilecerle.  Los  mas  templados 
afectan  mirarle  como  una  agradable  teoría  jiropia  para 
seducir  á  incautos,  pero  incapaz  de  uso  alguno  en  |ps 
negocios  de  la  vida.  Así  procuran  paliar  en  algun^inodo 
la  contradicción  que  se  nota  entre  sus  luces  y.  su  con- 
ducta. Mas  si  hay,  mj)ord,  algmia  teoría  á  un. tiempo 
impracticable  y  absurda  es  la  que  supoijie. el. perfecto 
gobierno  de  las  sociedades  políticas  en  un  rey  que  sm 
limitación  lo  mande  todo ;  que  este  rey,  siendo  hombre, 
pueda,  sepáyquimoijdj^ario  todo  como  conviene  al 
bMU  de  íá  sociedad ,  y  que  esto  sea  siempre  así ,  de  pa- 
dre á  hqO|  de  dinastia  á  dinastiSi  sin  intermisión  y  por 
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los  siglos  de  los  siglos.  Semejante  despropósito,  tan  re- 
pugnante á  lo  que  da  de  sí  la  observación  de  la  natura- 
leza humana  como  opuesto  á  lo  que  enseñan  la  histo- 
ria y  el  aspecto  del  mundo ,  solo  puede  ser  parto  de  ca- 
bezas delirantes  con  el  frenesí  de  la  disputa  ó  con  la 
degradación  de  la  lisonja.  Al  fin  las  doctrinas  liberales 
llevan  consigo  mismas  el  remedio  de  los  abusos  que 
pueden  introducirse  en  su  aplicación.  Al  gobierno  que 
tiene  por  base  de  su  conducta  la  equidad  y  la  ley,  con 
ellas  se  le  contiene  cuando  las  desconoce  ó  atropella. 
Mas  ¿cómo  contener  los  excesos  de  una  autoridad  su- 
prema que  se  supone  con  derecho  de  hacer  todo  cuanto 
quiere?  Mientras  mas  se  desboque  en  el  ejercicio  de  su 
poder,  mas  acorde  irá  con  su  principio.  Impune  quae 
libtí  faceré,  id  cst  regem  esse,  decían  los  antiguos :  sen- 
tencia áspera  de  oírse,  que  después  se  intentó  suavizar 
convírtiéndola  en  sistema  con  la  doctrina  mística  de 
obediencia  pasiva  y  de  derecho  divino.  Pero  como  este 
derecho,  ya  tan  bien  caracterizado  en  aquelVerso  de 
vuestro  poeta: 


The  rigm  divine  ofMnge  to  gevem  wrmg  s 

es  otro  insulto  á  la  razón  humana,  se  ha  tenido  que  bus- 
car una  nueva  abstracción  que  sirva  de  bandera  al  po- 
der arbitrario,  y  se  ha  mventado  eí  principio  de  la  legi- 
timidad ,  que  parece  suena  otra  cosa,  y  significa  riguro- 
samente lo  mismo.  Véase,  si  no,  la  aplicación  que  de  él 
se  ha  hecho  á  los  negocios  públicos  de  España ,  y  se  de- 
duce bien  claro  que  nada  obliga  á  los  reyes  de  lo  que 
ofrecen  ó  pactan  con  sus  subditos,  y  lo  que  es  todavía 
mas  duro,  se  niega  á  los  pueblos  el  derecho  indisputa- 
ble que  tienen  á  que  los  gobiernen  bien. 

Tal  es  el  principio :  veamos  las  consecuencias.  Una 
vez  que  solo  son  válidas  las  mstitucíones  que  los  mo- 
narcas den  de  su  libre  y  espontánea  voluntad,  cuando 
ellos  absolutamente  no  quieran  ó  no  acierten  á  gober- 
nar bien,  ¿cuál  es  el  arbitrio  que  queda  á  los  pueblos 
pora  remediar  este  mal  y  mirar  por  su  felicidad  y  su 
conservación?  La  insurrección  es  un  crimen,  las  repre- 
sentaciones ofenden,  las  mediaciones  se  niegan  ó  no 
sirven ;  si  se  hace  un  arreglo  político ,  ó  llámese  cons- 
titución^ no  obliga  aunque  se  jure.  No  les  queda  ciei^ 
lamente  otro  arbitrio  que  el  que  toman  los  turcos  con 
BUS  sultanes.  Destronarios,  degollarlos,  y  buscar  en  su 
sucesor  el  arbitrio  que  el  anterior  les  negaba.  To  dudo 
que  contente  á  los  príncipes  esta  consecuencia  precisa 
deS  axioma  de  la  legitimidad,  á  menos  que  el  instinto 
irresistible  que  tienen  por  mandar  despóticamente  les 
haga  preferir  el  peligro  do  ser  asesinados  en  sediciones 
y  en  tumultos,  al  desabrimiento  de  ser  contenidos  por 
leyes  conservadoras. 

Mas  dejemos,  milord,  estos  delirioB  atroces,  á  que 
«Pope,lHnai«r,]N>ok4. 
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conducen  esas  doctrinas  repugnantes,  y  volváiftós  á 
nosotros.  La  España ,  sin  colonias,  sm  marina ,  sin  co- 
mercio, sin  mflujo,  debiera  ser  indiferente  á  la  Euro- 
pa, y  prescindirse  ya  de  ella  en  las  combinaciones  polí- 
ticas de  los  gabinetes ,  como  se  prescinde  de  las  regen- 
cias berberiscas  ó  del  imperio  deMarrueco».  ¡Plaguiese 
al  cielo  que  se  realizase  lo  que  tantas  veces  se  In  dicho 
por  escarnio ,  y  que  el  África  empezase  en  los  Pirineos! 
Seríamos  sm  duda  rudos,  groseros,  bárbaros,  feroces; 
pero  tendríamos  como  nación  una  voluntad  propia  asi 
en  el  bien  como  en  el  mal ;  pero  no  nos  veríamos  con- 
ducidos por  nuestras  alianzas  y  conexiones  al  envileci- 
miento, á  la  servidumbre  y  á  la  miseria.  Yo  bien  sé, 
milord,  que  esta  voluntad  y  esta  independíela  no  se 
mantienen  y  aseguran  smo  con  el  apoyo  de  la  fuerza ; 
pero  no  valia  la  pena  de  contarse  en  el  número  de  las 
naciones  de  Europa  si  ha  de  ser  la  fuerza  al  fin  la  que 
haga  la  ley  y  constituya  el  derecho  público  entre  gentes 
que  se  llaman  civilizadas.  No  sucede  otra  cosa  entre 
salvajes. 

Lo  peor  es  que  ni  aun  este  deseo,  exhalado  menos 
por  la  reflexión  que  por  la  ira,  puede  verse  satisfecho 
entre  nosotros.  La  causa  del  rey  de  España  está  enla- 
zada con  la  de  los  demás  reyes  de  Europa ,  y  la  de  nues- 
tros liberales  con  la  de  todos  los  liberales  del  mundo. 
Por  manera  que  esta  triste  nación,  sin  que  puedan  pro- 
tegerla ni  su  nulidad  propia  ni  el  olvido  ajeno,  tiene 
que  estar  siendo  mucho  tiempo  todavía  objeto  y  medio 
de  esperanzas  y  agitación  á  los  unos,  y  pretexto  á  los 
otros  de  iniquidades  y  violencias. 

Bien  será,  milord,  que  terminemos  aquí  esta  dis-= 
cusion  melancólica  y  prolija.  Un  filósofo  nos  diría  tal 
vez  que  es  preciso  subir  mas  alto  para  mirar  estos  acon- 
tecimientos desde  su  verdadero  punto  de  vista ,  y  pres- 
cindiendo de  mezquinos  intereses  y  de  opiniones  loca- 
les y  momentáneas,  no  veren  todo  esto  masque  las  for- 
mas de  una  vicisitud  necesaria  y  común  en  ks  cosas 
humanas.  La  España  de  Garios  V  hace  ya  mucho  tiem- 
po que  acabó;  la  de  Femando  VI  y  Garlos  m  también 
es  imposible  que  subsista ;  y  estas  oscilaciones  de  es- 
clava á  libre  y  de  libre  á  esdava ,  estas  revueltas,  esta 
agitación  no  son  otra  cosa  que  las  agonías  y  oonvólsio- 
nes  de  un  estado  que  fenece.  No  hay  en  él  fuersa  bas- 
tante para  que  el  partido  que  venza ,  cualquiera  que  sea, 
pueda  conservarse  por  sí  mismo.  Superfino  seria  bus- 
car en  este  cuerpo  moral  ningún  resorte  de  acdon,  nin- 
gún elemento  de  vida.  Por  consiguiente,  está  muerto. 
¿Qué  vendrá  á  ser  en  adelante?  ¿  Guál  será  la  forma  en 
que  debe  organizarse  de  nuevo  para  existir  tü  lo  futu- 
ro? Yo  lo  ignoro,  milord,  y  dudo  mucho  que  en  la  ac- 
tualidad ningún  profeta  político ,  por  mucha  que  sea  su 
confianza,  sé  atreva  á  pronosticarlo. 
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